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CAPITULO  I. 


1  EwAimo  de  .Lo(toOo  p*n  lu  provincias  de  Aragón  y  Valenci» .-Nueva  dUlribu- 
de  las  roeriai  de  w  ejérciW.-Esposlcloo  dirigida  á  la  Reina  Gobernadora.-Enlrad»  en 
»««_Aloeucion  dirigida  i  1m  habiUntes  de  Aragón  y  "de  Vilencii.-Proclam»  dt 


O  menos  fel»  que  la  de  la  guerra  del 
Norte  fué  la  solución  de  la  célebre 
cuestión  de  fueros  de  que  hemos  da- 
do cuenta  en  las  últimas  páginas  del 
tomo   anterior.  Iniciada  esta  por  el 
sentimienlo  nnánime  y  espontáneo  de 
'    los  diputados  al  darse  cuenta  en  las 
'    Cortes  del  convenio  deVergara,  rati- 
ficada por  el  respetuoso  mensaje  ele- 
'    vado  al  trono,  había  sin  embargo  ve- 
nido á  perderse  como  otras  m^^as  en 
el  intrincado  laberinto  de  laflSíca  y 
á  corromperse  al  servir  de  arma  á  los  dos  partidos  contendientes.  Y  cuando 
cambiada  del  todo  su  faz,  difundía  la  alarma  en  el  Congreso  y  era  elevada  á 
mas  altas  regiones  por  los  celosos  representantes  del  país,  ventilándose  en 
ella  no  ya  el  interés  de  las  provincias  Vascongadas ,  no  los  estatutos  y  prác- 
ticas qne  habían  de  regirlas,  sino  la  ley  fundamental  del  Estado,  cuya  próxi- 
ma concnlsion  parecían  anunciar  las  apariencias,  hé  aqni  qne  un  movimiento 
hiddgo  y  generoso  de  esos  qoe  siempre  han  caracterizado  á  tos  españole»,  de 
eios  qne  solo  son  capaces  de  sentir  los  pechos  espafíoles,  conjnra  la  deshe- 
cha tormenta  que  amenazaba  destruir  los  sazonados  frntos  de  Yergara  y 
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trueca  en  risueña  y  pacífica  perspectiva  la  que  antes  era  présaga  de  dis- 
cordia y  eterna  lucha. 

Diputados  españoles  son  los  que  proporcionan  á  la  patria  tan  venturoso 
dia;  diputados  españoles  los  que  al  grito  mágico  y  encantador  de  paz  olvi- 
dan divisiones  de  partido  y  se  refunden  y  aunan  en  uno  solo  grande,  po- 
deroso, nacional. 

Su  duración  no  habia  de  ser  larga,  y  cuando  la  nación  se  entregaba  al 
entusiasmo  que  producia  la  reunión  de  la  gran  familia  española,  labrábanse 
tal  vez  las  causas  de  una  desunión  mas  honda  é  intestina.  Pero  no  hagamos 
anticipaciones  inoportunas,  que  el  curso  natural  de  los  sucesos  nos  dirá  có- 
mo vino  á  romperse  una  liga  de  cuya  duración  parecieron  ser  garantes  la 
lealtad  y  patriotismo  que  la  habian  formado. 

Los  prósperos  acontecimientos  del  Norte  no  habian  consumido  el  cáncer 
desolador  de  la  guerra  civil  sostenida  con  mas  ó  menos  calor,  mas  ó  menos 
probabilidades  de  buen  éx:ito  por  los  partidarios  de  D.  Cilios  en  todas  las 
provincias  del  reino.  Las  esperanzas  de  estos  habian  buscado  como  su  últi- 
mo asilo  las  de  Aragón  y  Valencia,  en  donde  la  falta  de  recursos  para  atender 
al  ejército  do  operaciones  por  una  parte,  y  por  otra  los  actos  repetidos  de 
ferocidad  con  que  atemorizaba  al  pais  el  inhumano  Cabrera,  tenían  envalen- 
tonada á  la  facción. 

Disponíase  á  destruirla  el  Duque  de  la  Victobia  y  á  justificar  mas  y 
mas  el  merecido  titulo  de  Pacificador  con  que  no  sin  razón  le  saludaban 
los  pueblos  todos  de  esta  vasta  monarquía.  Para  conseguir  tan  importante 
fin ,  se  ocupó  después  de  celebrado  el  convenio ,  de  la  organización  del  ejér 
cito  destinado  á  seguirle  á  las  provincias  del  centro. 

Componíase  este  de  44,000  infantes  y  3,000  caballos  distribuidos  en 
cuatro  divisiones  en  la  forma  siguiente:  La  primera  división  mandada  por  el 
general  conde  de  Belascoain  constaba  de  tres  brigadas,  la  primera  de  las 
cuales  marchaba  á  las  órdenes  del  brigadier  don  Francisco  Javier  Ezpeleta, 
á  las  del  de  igual  clase  don  Santiago  Otero  la  segunda ,  y  á  las  de  don  Ma- 
nuel Conchala  tercera.  Reuniaesta  división  una  fuerza  de  nueve  batallones, 
y  á  e|^Mi  afecta  una  batería  rodada  de  cañones  de  a  1 2  y  otra  de  obuses 
de  á  lomo  ,  el  regimiento  de  caballería  de  Borbon  y  el  escuadrón  de  lance<^ 
ros  ingleses.  La  segunda  división  á  las  órdenes  del  general  don  Francisco 
Puig  Samper  y  distribuida  en  dos  brigadas,  de  las  cuales  eran  gefes  los  bri- 
gadieres don  Francisco  de  la  Torre  y  don  Rafael  l^lay ,  llevaba  sds  batallo- 
nes y  la  batería  de  obuses  de  á  lomo  que  hasta  entonces  había  tenido  la 
brigada  de  la  Guardia  Real  Provincial.  La  tercera  división  marchaba  á  car-* 
go  del  general  don  Francisco  de  Paula  Alcalá  con  once  batallones  que  forma- 
ban tres  brigadas,  siendo  el  gefe  de  la  primera  el  brigadier  D.  Federico  Ro&« 
cali,  de  la  segunda  el  de  la  misma  graduación  D.  Atanasio  Aleson ,  y  de  la 
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tercera  el  coronel  don  Mígael  Osset.  La  batería  rodada  de  obuses  de  á  4  6  y 
84  y  la  de  obases  de  á  4  S  de  á  lomo  y  el  regimiento  de  húsares  de  la  Prin- 
cesa  iban  afectos  á  esta  división.  La  coarta  división  dirigida  por  el  general 
don  Ramón  Castañeda  y  compuesta  de  dos  brigadas  á  las  órdenes  de  los  bri- 
gadieres don  Manuel  Crespo  y  don  Ramón  Gascón^  constaba  de  ocho  bata- 
llones, á  los  cuales  acompafiaba  iina  batería  de  obuses  de  á  lomo  de  á  i  2  y 
el  regimiento  de  caballería  Guias  del  general.  Las  ocho  compañías  de  zapa- 
dores, la  de  cazadores  de  Luchana  y  los  dos  escuadrones  que  formaban  la 
escolta  del  Duque  continuaban  en  el  cuartel  general. 

Las  provincias  Vascongadas  y  Navarra  no  quedaban  desatentidas.  El  te- 
niente general  don  Felipe  Rivero ,  virey  en  cargos  de  Navarra ,  permanecía 
en  este  reino  con  quince  batallones  y  ocho  escuadrones  :  en  Guipúzcoa  el 
general  don  Miguel  Araoz  con  siete  batallones  y  una  compañía  de  caballería: 
en  Vizcaya  el  general  don  Miguel  Árechavala  con  ocho  batallones  é  jgual 
fuerza  de  caballos  que  la  anterior :  en  Álava  el  mariscal  de  campo  don  Gre- 
gorio Piquero  con  siete  batallones  y  cinco  escuadrones.  Ademas  quedaban 
en  la  provincia  de  Logroño  tres  batallones ,  la  caballería  denominada  húsa- 
res de  Logroño,  y  la  de  Alcanadre  á  las  órdenes  del  brigadier  Santa  Cruz: 
en  las  Merindades  otros  tres  mandados  por  Quintana,  y  finalmente  en  Bur- 
gos cuatro  batallones  y  un  escuadrón  á  las  órdenes  del  general  don  José 
Orús ,  con  mas  la  columna  de  la  Sierra  del  coronel  don  Gaspar  Rodríguez 
con  un  batallón  y  un  escuadrón. 

Asi  ordenadas  las  cosas  desde  la  ciudad  de  Logroño,  convirtió  su  aten- 
ción el  Conde-Duque  á  un  objeto  noble ,  filantrópico  y  tan  conforme  con  los 
sentimientos  de  su  corazón  como  con  el  carácter  augusto  de  qué  le  habian 
revestido  los  últimos  acontecimientos.  £1  héroe  que  en  Vergara  acababa  de 
dar  sublime  ejemplo  de  reconciliación  haciendo  caer  las  armas  como  por  en- 
canto á  los  pies  de  los  que  con  tanto  tesón  las  habian  blandido  ,  no  podía 
mirar  con  indiferencia  que  algunos  españoles  de  los  pertenecientes  á  la  co- 
munión liberal,  víctimas  de  errores,  cuando  no  de  persecuciones  políticas,  su- 
friesen las  amarguras  del  destierro  ó  la  emigración  y  derramasen  lágrimas 
copiosas  alejados  de  su  patria ,  que  en  aquellos  mismos  momentos,  se  en- 
tregaba á  demostraciones  de  júbilo  saludando  la  aurora  de  paz  que  asoma- 
ba en  su  horizonte.  La  paz  y  la  reconciliación  no  podían  ser  completas^míen- 
tras  la  protección  y  amistad  del  gobierno  no  se  estendiera  á  todos  los  hijos 
de  la  gran  familia  española,  que  cualesquiera  que,  ahora  fueran  su  color  y 
denominación  de  partido,  se  acogiesen  francamente  á  su  tutela  reconociendo 
la  legitimidad  del  trono  y  las  instituciones  del  país. 

Asi  lo  conocía  el  Duque  de  la  Victoria  ,  sin  olvidar  tampoco  por  otra 
parte  que  una  buena  parte  de  los  rebeldes  que  en  los  últimos  acontecimien- 
tos de  Navarra  se  habían  refugiado  á  Francia  lo  habian  hecho  instigados 
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por  sus  gefés  ó  arrastrados  por  el  ejemplo  pernicioso  de  alguiios  de  $U4 
compafieros^  sin  que  por  eso  dejasen  de  ser  menos  dignos  de  consideración 
y  de  ser  brindados  nuevamente  con  la  oliva  de  paz  que  habian  desdeñado  en 
Vergara.  Abundando  en  estas  ideas  el  general  Espabtsro,  determinó  elevar 
su  voz  á  la  Reina  Regente  y  su  gobierno  para  implorar  clemencia  á  favor  de 
tantos  desgraciados  como  anhelaban  por  volver  á  su  patria;  y  este  pensil 
miento  le  llevó  á  ejecución  dirigiendo  desde  Logroño  y  con  fecha  29  de  se-i 
tiembre  á  la  Reina  Gobernadora  la  esposicion  que  sigue : 

« Señora :  Al  ver  terminada  la  guerra  de  las  provincias  del  Norte,  y 
cuando  está  próxima  la  pacificación  general  para  gloria  y  esplendor  del  tro- 
no de  vuestra  escelsa  hija  y  de  la  Constitución  del  Estado,  creo  deber  espre-* 
sar  á  V.  M.  un  sentimiento  acorde  con  los  que  abriga  el  benigno  corazón  de 
y.  M.  Este  sentimiento  es  dirigido  en  favor  de  todos  los  españoles  liberales 
que  guiados  por  equivocadas  máximas,  error  de  entendimiento  ú  otras  cau- 
sas de  aquellas  que  permiten  la  indulgencia,  tienen  en  el  dia  la  desgracia 
de  hallarse  encausados,  presos  ó  prófugos.  Ha  llegado.  Señora,  para  bien 
de  la  España  el  momento  mas  propio  de  que  una  reconciliación  con  el  olvido 
de  las  faltas  reúna  á  todos  los  españoles  para  que  sea  mas  firme  y  duradera 
la  ventura  con  que  la  suerte  parece  sonrio  á  esta  heroica  nación;  y  cuando 
en  Vergara  quedó  establecida  la  concordia  entre  los  que  peleaban  bajo  de 
las  banderas  opuestas  poniendo  los  cimientos  á  la  paz  estable  que  todos  bs 
pueblos  ansiaban^  y  esperan  enagenados  de  alegria,  justo  es.  Señora,  que  á 
todos  alcancen  los  beneficios  de  la  unión,  quedando  sofocados  los  resenti- 
mientos y  alejada  la  discordia  que  dividia  á  los  miembros  de  la  gran  familia 
de  quien  Y.  M.  es  madre  sensible  y  protectora  solicita.  Con  tales  atributos 
y  con  tan  plausible  motivo,  no  dudo  que  Y.  M.  se  dignará  acoger  bajo  de  su 
real  protección  á  todos  los  que  se  hallen  en  los  casos  referidos;  y  si  mi  buen 
deseo  y  el  celo  con  que  he  procurado  ser  útil  á  mi  Reina  y  á  mi  patria  pu- 
diesen influir  á  la  pronta  concesión  de  esta  gracia,  tan  propia  de  los  benéfi- 
cos sentimientos  de  Y.  M. , 

Suplico  reverentemente  se  digne  acordarla,  y  que  por  un  rasgo  de  su 
mucha  bondad  se  sirva  hacerla  ostensiva  á  los  individuos  de  tropa  que  ha- 
biendo pertenecido  á  las  filas  rebeldes  han  tomado  asilo  en  Francia,  arras- 
trados á  mi  ver  por  gefes  ilusos  que  despreciaron  los  beneficios  del  convenio 
de  Yergara.  Logroño  29  de  setiembre  de  1839.=Señora.=A  L.  R.  P.  de 
Y.  M.=:E1  Duque  db  la  Yictoria.  » 

Con  esta  esposicion  remitió  un  oficio  al  ministerio  de  la  Guerra  que  de- 
cia  de  esta  suerte: 

«Excmo.  Sr.=Paso  á  manos  de  Y.  E.  la  adjunta  esposicion  que  elevo  á 
S.  M.  suplicando  que  en  consideración  á  los  últimos  faustos  acontecimientos 
se  digne  conceder  su  real  indulto  á  todos  los  liberales  que  guiados  por  equi- 


voeadas  máximas,  error  de  eotendimiento  u  otras  causas  se  hallen  eooausa^ 
dos,  presos  ó  prófugos,  haciéndolo  ostensivo  á  los  individuos  de  tropa  q«e 
pertenecientes  á  las  filas  rebeldes  han  tomado  ífóilo  en  el  vecuio  reino  de 
Francia. )» 

aRnego  á  V.  E.  se  sirva  presentar  esta  súplica  á  S.  M.  é  inclinar  su  real 
áoimo  á  fia  de  que  se  digne  acceder  á  ella.  Dios  gnarde  a  Y.  E.  mochos 
años.  Cuartel  general  de  Logroño  S9  de  setiembre  de  4839.=dBxcmo.  Sr.sz 
El  DoQOB  BR  LA  VICTORIA.  =EGxmo.  Sr.  secretario  de  Estado  y  del  despacho 
de  la  Guerra. » 

Esta  alocución  del  Doodb  fué  recibida  con  jubilo  general  y  fijó  la  aten- 
ción de  las  personas  á  quienes  se  dirigia. 

£1  día  30  dejó  la  ciudad  de  LogroAo  encaminándose  á  la  de  Tudela.  Las 
poblaciones  del  tránsito  le  saludaban  en  medio  de  las  mayores  aclamaciones 
y  se  esmeraban  á  porfia  para  significar  su  admiración  y  regocijo:  asi  reci- 
biendo las  ovaciones  do  infinitos  españoles  llegó  el  4  de  octubre  á  la  ciudad 
de  Zaragoza.  Este  pueblo  siempre  heroico,  distinguido  por  su  lealtad  no  me* 
nos  que  por  la  bravura  y  patriotismo  de  sus  hijos,  cuyos  hechos  y  singakres 
proezas  hacen  ya  un  peso  considerable  en  las  páginas  de  la  historia ,  no 
podia  menos  de  recibir  con  señaladas  muestras  de  entusiasmo  al  famoso 
guerrero  que  después  de  pacificar  las  provincias  Vascongadas  pasaba  á  rea- 
lizar igual  misión  en  aquellas  del  centro,  ni  dejar  de  significar  sus  simpatías 
á  EsPARTBBO,  que  es  el  titulo  sencillo  con  que  los  zaragozanos  han  designa- 
do siempre  al  Condb-Ddque,  sin  duda  por  ser  mas  antiguo  en  su  memoria  y 
mas  conforme  á  su  carácter  el  apellido  solo,  que  todas  las  demás  denomina- 
ciones fondadas  en  los  títulos  con  que  tan  merecida  y  justamente  ha  sido 
galardonado. 

Desde  el  instante  en  que  se  supo  de  cierto  que  habia  de  albergarse  al- 
gún tiempo  en  la  ciudad,  ocupáronse  las  autoridades  locales  en  decorarla  vis- 
tosamente, y  preparar  festejos  dignos  de  tan  alio  personage.  En  uno  de  los 
sitios  principales  de  la  población  se  elevó  un  magnifico  arco  triunfal,  en  cu- 
yo friso,  á  la  parte  de  la  puerta  de  la  derecha  se  veía  el  escudo  de  Aragón 
y  á  la  de  la  plaza  el  de  Zaragoza,  sobrepuesta  en  ambo»  la  corona  ducal  con 
diversos  pendones  que  contenian  los  nombres  de  Luchana,  Peñacerrada, 
Sámales,  Beíuerta,  Guardamino  y  otros  pueblos  tan  célebres  como  estos 
por  las  señaladas  batallas  ganadas  por  el  general  Espartero. 

Pero  no  fué  este  ni  otros  ínfiDitos  preparativos  lujosos  á  cual  mas  los  que 
engalanaron  la  escena  que  tuvo  lugar  en  Zaragoza  el  dia  4  de  octubre.  So  me- 
jor decoración  fueron  los  sentimientos  de  un  pueblo  noble  y  generoso  que  los 
anunciaba  en  su  semblante  y  se  entregaba  á  ellos  sin  rebozo  y  con  toda  la 
efusión  de  corazones  entusiasmados. 

La  entrada  del  Gondr-Duqcb  se  habia  anunciado  para  las  tres  de  la  lar- 
Tomo  III.  i 
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de  ,  y  ooQ  muchísima  aalicipadoa  hallábase  formada  la  gnarnicion  y  Mili- 
cia Nacional  cubrieodo  la  carrera  qae  se  esteodia  desde  el  palacio  del  seDor 
marqaés  de  Ayerve  (que  era  el  alojamienU)  que  se  le  había  preparado)  hasia 
el  Coso,  por  la  calle  Mayor,  Platería,  Mercíido  y  Mbarderia.  La  pñmera  di- 
visión de  las  fuerzas  procedentes  del  ejército  del  Norte  se  hallaba  tendida  en 
el  campo  del  Sepulcro.  El  ayuntamiento  y  una  comisión  de  la  diputación 
provincial  esperaban  al  Duqde  en  el  apostadero,  k.  la  hora  designada  un  coro 
de  vivas  y  aclamaciones  estrepitosas  anunció  bu  llegada,  dejándose  ver  so- 
bre cubierta,  rodeado  de  algunos  generales  y  oficiales  de  graduación  contes- 
tando con  semblante  risueAo  y  agasajador  á  los  gritos  arrancados  al  gozo  de 
que  se  sentía  animada  la  inmensa  concurrencia  qne  aguardaba  en  el  deseoi- 
barcadero.  Esperaba  también  en  este  sitio  una  magnifica  carretela  desUnada 
á  conducir  á  EsPABTiM)  at  centro  de  la  población;  pero  como  vestia  el  uni- 
forme de  general  pareció  que  correspondía  mejor  á  «ste  trage  el  calillo  en  el 
que  montó  y  verificó  su  entrada.  Las  calles  y  avenidas  estaban  cubiertas  de 
gentes.  Parecía  que  los  habitantes  de  la  inmortal  ciudad  se  hablan  aumenta- 
dn  coa»  por  «ncanto.  Los  gritos  de  alegría,  la  confusión  y  algazara  apenas 
dejaban  «r  las  salvas  de  la  artillería.  La  marcha  de  Espahtero  y  de  su  nu> 
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Morosa  eomiliva  era  interrompida  k  cada  paiáo  y  sin  qu«  la  tropa  y  Milicia 
pudieran  contenerle  el  entusiasmo  era  tanto,  que  el  caballo  del  primero  era 
balanceado  con  frecuencia  per  la  multitud  que  deseaba  abrazar  sus  rodillas: 
al  mismo  tiempo  se  desprendia  de  los  balcones  una  lluvia  de  coronas  y  pa- 
peles de  colores  con  versos  alusivos  al  objeto.  Asi  llegó  el  Conde-Duque  al 
alojamiento  que  tenia  dispuesto,  desde  cuyo  balcón  presenció  el  acto  de  des* 
filarlas  fuerzas  del  ejército  y  Milicia  Nacional. 

Las  aatoridades  todas  civiles  y  militares ,  el  ayuntamiento  y  la  diputa- 
ción provincial  pasaron  á  cumplimentarle  y  á  ser  fieles  intérpretes  de  los 
sentimientos  puros  y  leales  del  pueblo  zaragozano.  Recibiólos  Espartero  coa 
regocijo  y  enternecimiento ,  porque  efectivamente  no  podía  figurarse  que  á 
tal  punto  rayara  el  entusiasmo  de  aquel  pueblo  heroico.  Las  palabras  con 
que  contestó  á  sus  felicitaciones  no  fueron  estudiadas  ni  de  mera  etiqueta. 
Sencillas  é  ingenuas  como  el  sentimiento  que  las  producía,  revelaban  todo  el 
reconocimiento,  toda  la  gratitud  á  que  le  obligaban  las  demostraciones  de  un 
aiécto  tan  sincero.  Cuando  el  ayuntamiento  le  pedia  parecer  ó  requería  su 
consentimiento  para  disponer  alguna  cosa,  contestaba :  a  yo  aqui  no  mando, 
no  quiero  mandar ,  nada  me  pregunten  Yds.  de  si  quiero  esto  ó  quiero 
aquello,  porque  no  tengo  mas  voluntad  que  la  del  ayuntamiento. » 

Al  segundo  cabo  de  la  provincia,  gefes  y  oficiales  de  la  guarnición  y  de 
la  Milicia  Nacional ,  que  como  era  regular  pasaron  á  visitarle  respondió  en 
los  mismos  términos  satisfactorios  y  lisonjeros.  «Deseo,  di)o  al  sub-inspec** 
tor  y  oficiales  de  la  Milicia  Nacional ,  deseo  que  Yds.  me  miren  como  un 
compañero  y  como  un  amigo.  Sé  lo  que  ha  sido  este  pueblo  en  los  tiempos 
antiguos  (citándoles  algunas  épocas  de  la  historia]  y  todo  el  mundo  celebra, 
con  razón  su  heroísmo  en  el  nuestro.  En  cuanto  á  mí  solo  deseo  hacer  la  fe- 
licidad de  mi  patria,  en  cuya  demanda  espero  que  me  ayuden  todos  los  que 
se  sientan  animados  del  mismo  interés.  r> 

Pero  lo  que  mas  llamó  la  atención  fué  un  rasgo  de  generosidad  que  pro- 
bó los  magnánimos  sentimientos  del  Duque  y  llenó  de  gozo  el  corazón  de  to- 
das las  personas  sensibles. 

El  mismo  dia  en  que  verificó  aquel  su  entrada  en  la  población,  debia  ha- 
ber sufrido  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas  un  soldado  contra  quien  había 
fulminado  tal  sentencia  el  consejo  de  guerra  ordinario  para  castigar  el  delito 
de  deserción  con  otras  circunstancias  graves  en  que  aquel  infeliz  habia  in- 
currido. Conociendo  el  segundo  cabo  que  en  dia  tan  solemne  y  en  que  el  pue- 
blo todo  se  encontraba  alborozado  no  debia  realizarse  el  terrible  contraste  que 
al  lado  de  su  júbilo  habían  de  ofrecer  las  lágrimas  de  aquel  desgraciado,  habia 
mandado  suspender  la  ejecución  aplazando  el  dia  de  ponerle  en  capilla  para 
cuando  hubiesen  cesado  los  motivos  de  aquella  suspensión  ;  mas  la  suerte 
del  desventurado  reo  no  había  mejorado.  Su  cadáver  ensangrentado  no  ofen- 


-  H  -- 
doria  la  visla  (!•  laaicgre  población  en  aquellos  días,  es  cierto;  pero  tto  pof 
eso  dejaba  de  pesar  sobre  su  cabeza  la  sentencia  fatal,  y  sus  momentos  es- 
taban cootados,  porque  las  facultades  del  gefe  que  babia  retardado  la  fatal 
escena  no  alcanzaban  á  impedirla.  En  tanto  los  deudos  y  favorecedores  del 
reo  que  (como  en  semejantes  casos  acontece)  no  perdonaban  medio  alguno 
para  salvarle^  acudieron  al  ayuntamiento  solicitando  su  mediación  coto  él 
DüQüE^para  aquella  víctima,  y  la  corporación  municipal  á  quien  la  natural 
condescendencia  y  amabilidad  del  ilustre  guerrero  daban  derecho  para  im- 
plorar ¿  implorar  con  esperanza,  aceptó  el  noble  encargo  que  se  la  ofrecía. 
Calculaba  prudentemente  que  lo  mas  que  podría  conseguirse  era  la  conmu- 
tación de  la  pena  y  aun  este  era  no  pequeflo  favor  atendida  la  naturaleza  de 
un  delito  que  con  tanta  severidad  se  castiga  por  las  leyes  militares,  y  asi  el 
individuo  de  la  corporación  que  llevaba  la  palabra  limitó  á  tal  consideración 
su  demanda.  Apenas  babia  acabado  de  esponerla,  cuando  interrumpiéndole 
Espartero  le  dijo:  ¿y  cuál  es  el  delito  que  ha  cometido  ?  «Sea  el  que  fuere 
Excmo.  Señor,  contestó  el  concejal,  el  ayuntamiento  se  atreverá  á  implorar 
clemencia  por  ese  infeliz;  pero  afortunadamente «Jín  /tierfo(í(  repu- 
so inmediatamente  el  Duque)  si,  en  libertad,  en  libertad  y  que  dé  las  gracias 
al  ayuntamiento, 

€on  tan  grata  noticia  voló  el  ayuntamiento  á  la  prisión  de  aquel  desven- 
turado, y  al  juicio  del  lector  queda  el  considerar  la  sublimidad  de  la  escena 
que  debió  tener  lugar  entre  la  victima  y  ^us  salvadores.  Por  tales  medioá  y 
sobre  semejantes  cimientos  elevábase  ya  una  popularidad  colosal,  y  una  re- 
putación que  en  circunstancias  ha  avasallado  hasta  á  sus  mas  encarnizados 
enemigos. 

Antes  de  comenzar  la  nueva  campaña  cuyas  consecuencias  habian  de  ha- 
cer estensivos  á  las  provincias  del  Centro  los  bene6cios  de  la  paz  que  ya  go- 
zaban las  del  Norte,  creyó  oportuno  Espartero  dirijir  su  voz  á  las  primeras 
como  lo  verificó  en  el  dia  5  de  octubre  desde  Zaragoza  en  los  términos  que 
siguen: 

Bl  capitán  general  don  Balüomero  Espartero,  á  los  habitantes  de  Aragón, 

Valencia  y  Murcia. 

«Llegó  para  bien  de  la  España  la  época  feliz  de  que  termine  la  guerra 
sangrienta  que  por  seis  años  ha  cubierto  de  luto  á  millares  de  familias.  Las 
provincias  del  Norte  donde  el  fanatismo  ejerció  mayor  influjo,  donde  la  es- 
cabrosidad del  terreno  permitió  organizar  en  ejército  numeroso  las  facciones 
parciales  y  donde  el  pretendiente  logró  establecer  su  gobierno ,  ya  están  en 
paz,  ya  disfrotan  de  los  beneficios  de  la  unión,  ya  los  padres  tienen  el  apo- 
yo de  sus  hijos  y  estos  el  consuelo  de  haber  sobrevivido  á  tan  encarnizada 
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lucha  para  gozar  en  el  seno  de  su  familia  de  la  tranquilidad  que  todos  anhe- 
lábaa.  \IH  ya  no  hay  uno  solo  qué  combata  por  don  Carlos. » 

aLa  ditisíon  castellana  ,  la  división  vizcaína  y  la  división  guipuzcoána 
fueron  las  primeras  que  reconocieron  el  error  de  servir  al  que  trataba  de 
usurpar  el  trono  de  San  Fernando  á  la  inocente  Isabel.  Mi  voz  de  reconcilia- 
ción fué  escuchada,  voz  que  no  podia  menos  de  hacer  eco  en  los  corazones 
de  hermanos  estraviados.  Eran  españoles  como  vosotros;  miraban  hacía 
tiempo  con  horror  que  la  sangre  española  corriese  de  una  y  otra  parte,  an- 
siosos volaron  á  seguir  la  causa  justa  que  defienden  al  ejército  de  mi  mando. 
Yergara,  pueblo  de  Guipúzcoa,  fué  el  teatro  glorioso  donde  tuvo  lugar  la 
grande  y  sensible  escena  de  abrazarse  los  que  peleaban  bajo  de  contrarias 
banderas.  Alli  se  confundieron  todos,  y  un  sentimiento  unánime  hizo  desa- 
parecer el  encono  que  causara  tanta  ruina,  reemplazándolo  la  confraternidad 
sincera  que  ha  de  hacer  la  ventura  de  esta  heroica  nación.  Las  fuerzas  ala- 
vesas y  navarras  que  hubieran  seguido  el  mismo  ejemplo  fueron  arrastradas 
por  D.  Carlos  y  sus  ambiciosos  agentes,  que  fecundos  en  engaños  y  per6- 
dias,  las  hicieron  creer  que  un  ejército  de  franceses  venia  en  su  auxilio.  Es- 
ta iiasion  duró  poco,  pues  marchando  sobre  el  Pretendiente  lo  batí  en  Ur- 
dax,  viéndose  en  la  precisión  de  tomar  asilo  en  Francia,  después  de  haber 
sido  desarmados  en  la  frontera  todos  los  que  se  refugiaron  con  él ,  poniendo 
las  aotorídades  francesas  á  mi  disposición  armas  y  caballos. 

«lÁqui  tenéis,  aragoneses,  valencianos  y  murcianos  una  reseña  flel  de  los 
últimos  sucesos  del  Norte.  Don  Carlos  ha  sida  internado  en  Francia,  y  está 
asegurada  su  persona  para  que  no  vuelva  á  promover  disturbios.  > 

aEl  aguerrido,  disciplinado  y  virtuoso  ejército  que  dio  alli  la  paz^  está  ya 
en  eslas  provincias  para  hacerlas  participes  del  mismo  don.  Por  él  suspiran 
todos  los  pueblos.  Ellos  me  han  recibido  en  el  tránsito  con  aclamaciones  que, 
á  no  dudarlo,  salían  de  lo  intimo  de  su  corazón,  porque  tienen  la  seguridad 
de  que  eñ  breve  será  completamente  pacificada  esta  nación  invicta.  ¿Y  cómo 
no  serlo  cuando  tales  el  deseo,  desde  la  mas  populosa  ciudad  hasta  la  mas 
miserable  cabafta?  Solo  dos  monstruos  sedientos  siempre  de  sangre  quieren 
oponerse.  Pero  vosotros ,  los  que  seguís  forzados  sus  banderas  manchadas 
con  crímenes  atroces,  no  creáis  mas  sus  engañosas  palabras;  daos  prisa  á 
presentaros  al  indulto  que  os  ofrezco  en  nombre  del  gobierno  de  S.  M.  Aban- 
donada esos  hombres,  venid  á  mis  brazos,  ellos  os  estrecharán  con  el  im- 
pulso del  amor  fraternal,  no  habrá  ni  aun  recuerdos  de  pasadas  faltas,  todos 
seremos  unos,  y  como  los  hijos  de  las  provincias  del  Norte  marchareis  tran- 
quilos á  vuestros  hogares  bajo  la  protección  que  ofrece  el  ejército  que  me 
glorio  de  mandar.  r> 

«To  no  dudo  que  fiareis  en  la  palabra  de  un  soldado  que  cifra  todo  su 
orgullo  en  la  honradez,  que  no  tiene  otra  ambición  que  la  de  contribuir  a  la 
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felieidad  de  sa  patria  por  medio  de  la  unión  de  todos  los  españoles,  que  ha 
preferido  y  preferirá  la  gloría  de  pacificador  á  la  de  guerrero  triunfante,  por- 
que es  sangre  de  hermanos  la  que  tiene  que  verterse,  y  esta  sangre  es  muy 
cara  á  su  corazón. 

Venid,  repito:  deponed  las  armas  para  que  embracéis  la  esteva  que  fructi* 
fique  los  áridos  campos  volviendo  la  alegría  á  vuestras  angustiadas  familias. 
Aquí  tenéis  á  mi  lado  á  vuestro  antiguo  caudillo  don  Jaan  Cabañero:  él  poír 
hamano«füé  perseguido  del  feroz  Cabrera:  él  es  testigo  de  cuanto  os  dign, 
vuestros  parientes  lo  verán  y  ellos  no  pudiendo  seros  sospechosos,  os  alla- 
narán el  camino  para  salvaros.  El  que  no  lo  haga  ¡que  tiemblel  porque 
la  salud  de  la  patria  y  la  necesidad  de  dar  pronto  la  paz  á  estas  provincias, 
me  hará  inexorable  con  los  obstinados. 

Cuartel  general  de  Zaragoza  5  de  octubre  de  4839. ^£1  Duque  db  la 

ViCTORlA. » 

Por  primera  vez  sonaban  en  aquellas  provincias  las  palabras  solemnes  y 
consoladoras  del  Duqüb  y  estas  palabras  debian  de  ser  tanto  mejor  escucha- 
das y  benignamente  acogidas  cuanto  que  salían  de  la  boca  del  general  coro- 
nado con  la  reciente  victoria  y  estaban  sostenidas  por  la  resolución  y  firmeza 
de  muchos  de  los  mas  acreditados  adalides  que  con  mas  tesón  habian  soste- 
nido la  causa  del  Pretendiente. 

Contábase  entre  ellos  Cabañero,  el  mismo  general  que  habiendo  acemeti- 
do  un  afío  antes  la  ardua  y  descabellada  empresa  de  traspasar  como  enemi- 
go los  muros  Zaragozanos,  recibía  ahora  dentro  de  ellos  las  felicitaciones  de 
que  eran  objeto  los  que  reconociendo  el  engaño  fatal  en  que  vivieran  habian 
trocado  la  defensa  de  una  causa  fanática  y  desacreditada  por  la  de  la  legiti- 
midad é  ilustración,  simbolizadas  en  el  trono  de  Isabel  11  y  la  Constitución 
de  4  837.  Acompañaba  este  gefe  á  Espartero,  quien  conociendo  el  mucho  pres. 
tigio  que  en  aquel  suelo  había  siempre  acompañado  al  nombre  de  D.  Juan  Ca- 
bañero y  que  las  oscitaciones  de  un  antiguo  compañero  y  aliado  habían  de 
ser  mejor  escuchadas  quizás  que  las  suyas  propias,  interesóle  en  el  ncAIe 
sistema  de  persuasión  que  se  habia'propuesto  seguir,  y  no  pasó  mucho  tiempo- 
sin  que  desde  la  misma  ekidad  de  Zaragoza  se  dirigiese  la  siguiente 
arenga: 

A  los  aragoneses  que  se  encmntran  con  las  amias  en  la  mano  bajo  el  domt- 

nio  de  Cabrera, 

«Hace  un  año  ,  mis  queridos  amigos,  que  me  vi  obligado  á  separarme 
de  vosotros,  no  solo  por  ponerme  á  cubierto  de  la  cruel  persecución  de  Ca- 
brera, sino  para  manifestar  verbatmente  á  D.  Carlos  la  verdadera  situación 
de  estas  desgraciadas  provincias,  y  ver  si  con  mis  ruegos,  y  atendidos  mis 
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servicios  podía  conseguir  libertaros  del  yugo  de  un  hombre  inmoral,  y  qne 
toda  su  dicha  la  cifra  en  oprimir  de  mil  maneras  á  los  que  tienen  la  des- 
gracia  de  caer  bajo  su  dominio:  efectivamente,  después,  de  los  riesgos  y  pe- 
nalidades que  son  consiguientes  en  circunstancias  tan  difíciles  como  eran 
aquellas,  logré  llegar  á  las  provincias  del  Norte  y  hacer  presente  á  D.  Car- 
los mi  justa  demanda ;  esta  súplica  unida  á  la  de  la  junta  ,  movieron  al 
príncipe  á  oir  el  consejo  y  personas  mas  notables  de  su  confianza  ;  todo  in- 
ducia  á  creer  que  vuestra  suerte  se  aliviaria,  y  que  los  hombres  que  tantos 
males  causaban  pagarían  sus  demasías;  pero  todo,  hijos  mios,  fué  ilusorio; 
vuestro  amigo  estaba  tan  alucinado  como  vosotros  ,  y  un  cruel  desengaño 
le  puso  de  manifiesto  ,  bien  á  su  pesar,  que  D.  Carlos  y  Cabrera  de  con- 
suno no  tenian  otro  objeto  que  el  aniquilamiento  y  destrucción  de  los  pue- 
blos ;  que  la  única  ley  divina  y  humana  que  reconocía  no  era  otra  que  su 
propio  interés  ,  y  que  la  suerte  de  los  hombres  les  era  del  todo  indiferente: 
el  dolor  que  ha  esperimentado  mi  corazón  con  tal  resultado,  lo  dejo  á  vues- 
tra consideración ;  si  recordáis  mi  conducta  pasada  en  todas  las  ocurrencias 
de  mi  vida  pública  y  aun  privada;  si  no  habéis  olvidado  que  siempre  con 
vosotros  fui  un  compañero  que  los  peligros  y  las  privaciones  las  he  sufrido 
con  la  constancia  que  os  es  bien  conocida  ;  que  mi  conducta  en  medio  de 
los  acontecimientos  favorables  y  adversos  no  ha  sido  olra  que  la  de  propor- 
cionaros la  felicidad  ;  que  mi  honradez  me  ha  puesto  á  cubierto  de  las  ase- 
chanzas de  los  que  llamándose  amigos  ,  eran  y  son  mis  encarnizados  ene- 
migos; en  fin,  del  exacto  conocimiento  que  tenéis  de  mi  carácter,  podréis 
inferir  lo  que  heriria  fui  alma  el  ver  que  á  los  infortunados  aragoneses  no 
les  quedaba  mas  recurso  que  vivir  sujetos  al  yogo  de  tres  ó  cuatro  hom- 
bres erigidos  en  sus  tiranos,  cimentando  so  poder  sobre  vuestra  docilidad: 
pero  Dios  que  nunca  abandona  al  hombre  aun  en  medio  de  sus  infortunios, 
ha  derramado  una  mirada  de  su  divina  misericordia  sobre  la  desventurada 
nación  española  ,  y  de  una  manera  prodigiosa  ha  hecho  que  la  inquietud  y 
la  hipocresía  mas  refinada,  sean  conocidas  de  los  hombres  á  quienes 
el  genio  del  mal  habla  para  causar  daños  sin  cuento  á  sus  semejan- 
tes ;  y  unidos  y  hermanados  con  los  que  poco  antes  consideraban  como 
mortales  enemigos,  arrojaron  fuera  de  esta  tierra  de  predilección  al  prínci- 
pe, y  á  los  que  se  complacian  en  causar  la  ruina  de  su  patria:  las  provin- 
cias del  norte  han  sido  testigos  de  tan  grandioso  acontecimiento;  alli  tuvie- 
ron principio  los  males  que  por  seis  años  sufre  España;  alli  ha  tenido  prin- 
cipio el  término  de  tanto  desastre:  desde  entonces  los  gefcs  de  mas  categoría, 
entre  los  que  servian  á  D.  Carlos,  se  encuentran  amalgamados  y  emplea- 
dos en  las  filas  de  la  legitimidad,  no  formando  mas  que  una  sola  familia; 
y  vosotros,  hijos  mios,  sois  los  solos  á  quienes  se  quiere  continuéis  siendo 
el  ciego  instrumento  del  mas  cruel  é  inhumano  de  los  hombres,  de  Cabré- 


—  46  — 

ra^  de  ese  catalao  quo  se  ha  erigido  en  vuestro  sefiq^;  de  ese,  qve  no  pe- 
lea mas  que  por  su  propio  interés,  que  os  considera  como  sus  esclavos^  y 
que  os  desprecia  en  el  fondo  de  su  corazón;  recordad  sus  hechos  pasados, 
la  conducta  que  observó  en  Calanda  y  otros  puntos,  la  protección  que  dis- 
pensa á  sus  mercenarios  catalanes  y  la  que  le  debéis  vosotros;  considerad  que 
el  peso  de  la  guerra  gravita  todo  sobre  esta  miserable  provincia;  que  vues- 
tros padres,  hermanos  y  parientes  gimen  en  el  silencio,  y  piden  á  Dios 
llegue  el  momento  de  libertaros  de  lan  (ierra  opresión;  este  dia  á  vosotros 
está  reservado  y  será  aquel  en  que  una  vez  desengañados  abandonéis  ú 
esos  hombres  que  se  alimentan  con  vuestra  sangre,  la  que  tenéis  obliga- 
ción de  conservar  en  medio  de  vuestras  familias,  cuidando  de  vuestros 
campos  y  casas.  9 

c<EI  mayor  desconsuelo  será  para  mi  que  no  deis  crédito  á  lo  que  digo; 
siempre  os  he  hablado  con  mi  corazón,  y  he  deseado  estrecharos  entre  mis 
brazos:  os  aseguro,  bajo  lo  mas  sagrado  de  mi  palabra,  que  marchareis  á 
vuestras  casas  á  ser  felices,  y  que  vuestros  sudores  y  fatigas  serán  recom- 
pensados como  lo  han  sido  las  de  todos  los  que  abrazaron  la  causa  de  la 
nación;  digalo,  pues,  el  capitán  D.  Manuel  Marcó  con  los  docientos  compa- 
ñeros vuestros  que  estaban  prisioneros  en  Zaragoza,  y  se  encuentran  en  el 
dia  libres ,  con  las  armas  en  la  mano  los  que  han  querido ,  defendiendo  la 
patria  y  sus  hogares:  asi  lo  promete  vuestro  antiguo  compañero  y  amigo. — 
Juan  Cabañero.» 

Pero  eran  inútiles  por  entonces  estos  medios  paciGcos  y  conciliadores 
que  cuanto  mas  se  esforzaba  en  emplearlos  el  noble  Duque  de  la  Victoria, 
tanto  mas  fuertemente  eran  combatidos  por  el  caudillo  de  las  fuerzas  fac- 
ciosas del  Centro.  Incansable,  activo,  animoso,  distraia  de  distintas  mane- 
ras la  ansiedad  que  debian  producir  en  su  gente  los  últimos  sucesos  del 
Norte,  y  su  habilidad  fué  tal  en  esta  parte  que  logró  persuadirla  ya  de  su 
superioridad  respecto  á  las  tropas  de  la  Reina.  El  carlista  encerrado  en 
aquellas  provincias  linsonjeaba  su  deseo  con  la  esperanza  de  que  las  fuer- 
7.as  deD.  Carlos  estaban  prontas  á  volar  á  su  socorro;  cual  otro  creia  que 
ligadas  las  del  Maestrazgo  á  las  de  Cataluña  se  estenderian  por  esta  última 
provincia  sostenidas  por  el  conde  de  España ;  y  cual  en  Gn  avanzando  en 
aquel  imaginario  terreno  creia  llegado  el  caso  de  palpar  el  auxilio  prome- 
tido por  las  potencias  aliadas  del  Norte.  Asi  volando  de  ilusión  en  ilusión 
aumentábase  en  vez  de  menguar  el  entusiasmo  faccioso  que  no  fué  des- 
aprovechado por  Cabrera.  Conocia  este  todo  el  peso  de  la  fatalidad  que  gra- 
vitaba sobre  la  causa  que  sostenia;  veia  aproximarse  cada  vez  mas  de  cerca 
los  terribles  preparativos  de  su  derrota ,  y  ya  no  contaba  para  conjurarlos 
con  otro  elemento  que  la  feroz  tenacidad  de  sus  soldados.  Temeroso  de  que 
estos  no  pudieran  resistir  mucho  tiempo  á  una  realidad  evidente  y  de  que 
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las  cscitaciones  dirigidas  por  los  generales  que  sostenian  la  causa  de  la  leal- 
tad pudiera  encontrar  favorable  acogida ,  les  dirigió  desde  Mirambel  una 
alocución  con  fecha  7  de  octubre  ,  que  aunque  con  pretensiones  de  refuta- 
dora  de  las  de  Espartero  y  Cabañero ,  venia  á  revelar  el  miserable  estado 
del  que  la  dictaba ,  en  los  mismos  recursos  eslremos  á  que  tan  imUilmenle 
se  apelaba. 

Decía  de  este  modo: 

« Voluntarios:  Las  armas  alevosas  de  que  la  revolución  se  vale  contra 
los  valientes ,  han  alejado  al  rey  de  nuestra  patria  y  cogido  en  redes  in- 
fames un  ejército  de  héroes.  ¡Eterna  ignominia  cubrirá  á  los  indignos  espa- 
ñoles que  con  descarada  impudencia  y  á  una  con  los  enemigos  han  traba^ 
jado  por  mas  de  dos  años  para  inutilizar  la  noble  sangre ,  que  con  envi- 
diable gloria  ha  derramado  la  fidelidad  en  los  campos  vasco-navarros!  Si 
las  palabras  venenosas  de  paz,  hermandad  y  humanidad,  etc.,  con  que 
los  traidores  han  podido  engañar  á  nuestros  hermanos,  llegaren  á  vuestros 
oídos,  aSominar  de  ellas  y  avisarme.  ¡No  hay  otra  paz  que  la  que  no  tar- 
dará en  dar  á  la  España  entera  nuestro  amado  soberano  el  señor  D.  Cár-^ 
los  V,  nunca  mas  ilustre  que  cuando  parece  mas  desgraciado!» 

«Voluntarios:  me  conocéis  y  os  conozco.  La  indignación ,  no  el  desa- 
liento se  ha  apoderado  de  mi  corazón  como  de  los  vuestros  al  saber  los 
sucesos  del  Norte ,  y  ansio  el  momento  en  que  poder  deciros  desde  el  cam- 
po: ese  que  tenéis  en  frente  es  el  ejército  que  envanecido  con  sus  glorias 
poslizas ,  pretende  asustaros  con  su  número  y  aparato :  aquel  es  el  gene- 
ral á  quien  una  vil  traición  hizo  conde,  y  manejos  todavia  mas  traidores 
y  torpes  han  prestado  el  titulo  ridículo  de  duque  de  la  Victoria. » 

ffVoloolarios,  me  engañaría  mucho  si  el  corage  que  siento  en  mi  pecho 
no  le  viese  hervir  en  el  vuestro  en  el  momento ,  que  ya  tarda ,  de  medir 
vuestras  armas  leales  con  las  traidoras  de  la  revolución.  Este  dia  se  acerca, 
y  vuestro  general ,  que  nunca  os  prometió  eu  vano  la  victoria ,  os  protesta 
con  todas  las  veras  de  su  corazón  que  jamás  ha  pretendido  con  mas  seguri-* 
dad  los  dias  de  gloria  que  os  esperan.  Una  ojeada  rápida  que  mi  alma  da 
en  este  instante  sobre  mi  penosa  vida ,  me  recuerda  la  hora  en  que  hace 
seis  años  capitaneaba  quince  hombres  armados  por  mitad  de  palos  y  esco- 
petas... ¿Podría  pensar  en  la  serie  de  inauditos  sucesos  que  se  han  segui- 
do?... Pero  la  Providencia  que  se  complace  en  humillar  los  soberbios  ,  ha 
dirigido  mis  pasos.  El  Dios  de  los  ejércitos,  en  cuyo  nombre  peleo  ,  ha  co- 
ronado con  la  victoria  mi  intención  pura ,  y  la  sangre  de  mi  inocente  ma- 
dre derramada  por  su  gloría,  obtendrá,  no  lo  dudéis,  que  el  ejército  com- 
puesto de  los  valientes  y  leales  compañeros  de  su  hijo,  confunda  para  siem- 
pre la  soberbia  de  la  revolución  que  ha  inundado  de  lágrimas  y  sangre 
nuestra  hermosa  patria.  j> 

Tomo  III.  3 
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«Voluntarios  :  ¡Fieles  compañeros  de  mis  trabajos  y  de  mis  glorias  I  La 
religión  y  el  Rey  piden  numerosos  esfuerzos  de  nosotros ,  y  el  Rey  y  la  re- 
ligión los  tendrán.  ¡Contadlos  por  victorias]  Os  lo  promete  vuestro  general 
y  camarada  ,  á  quien  como  siempre  veréis  pelear  como  capitán  y  como  sol- 
dado. =fViva  la  religión,  viva  el  Rey.==Cuartel  general  de  Mirambell  7  de 
octubre  de  4  839. =J^/  conde  de  Morelta. » 

No  eran  estos  solos  los  medios  que  empleaba  Cabrera  para  recabar  de 
sus  subordinados  la  constancia  qua  era  una  gran  virtud  ya  en  aquella  te- 
mible coyuntura.  Hubiérale  hecho  inconsecuente  semejante  conducta  con  la 
marcha  que  desde  un  principio  se  habia  trazado;  hubiérale  desnaturalizado, 
si  puede  decirse  así,  y  obligádole  á  abandonar  los  instintos  feroces  á  que 
se  entregaba  sin  restricción  y  venian  á  constituir  su  carácter.  Contrastaban 
con  sus  palabras  los  hechos  que  de  su  orden  se  ejecutaban ,  y  mientras 
aquellas  parecian  inspirar  una  completa  seguridad  en  el  éxito  de  la  con- 
tienda que  se  iba  á  entablar  con  las  falanges  formidables  de  los  libres  ,  se 
obligaba  á  tomar  las  armas  aun  á  los  mismos  que  apenas  contaban  con  fuer- 
zas para  sostenerlas.  De  la  escrupulosidad  con  que  se  exigia  el  cumpli- 
miento de  este  deber  no  se  eximian  ni  los  empleados  del  ejército  carlista  que 
desempeñaban  alguna  comisión  agenaá  las  faenas  de  la  guerra.  La  misma 
junta  superior  hubo  de  sujetarse  á  esta  ley  general,  y  de  tomar  parte  en  las 
fatigas  del  ejército  con  arreglo  á  la  diversa  clase  y  posición  de  sus  indivi- 
duos. La  ferocidad  se  ostentaba  mas  que  nunca  descompasada,  y  una  serie 
no  interrumpida  de  hechos,  que  fuera  prolijo  referir,  anunciaban  que  las  úl- 
timas boqueadas  de  la  causa  carlista  en  aquellas  provincias  habian  de  ser 
por  precisión  sangrientas. 

Entretanto  Espartero  observando  una  conducta  hidalga,  y  altamente 
conforme  á  los  títulos  gloriosos  con  que  le  saludaba  la  Europa  entera,  mar- 
chaba digno  mensagero  de  la  paz,  convidando  á  los  desengañados  con  el  go- 
ce de  sus  inestimables  beneficios ,  amenazando  á  los  rebeldes  con  el  terror 
y  la  muerte  que  su  misma  audacia  provocara.  Como  eran  muchos  los  indi- 
viduos de  las  filas  carlistas  que  se  manifestaban  deseosos  de  abandonar  su 
causa ,  dirigió  desde  Alcorisa  una  circular  á  todos  los  gobernadores  y  co- 
mandantes de  los  puntos  fortificados,  determinando  la  protección  que  ha- 
bian de  prestar  á  todos  los  rebeldes  quo  se  presentaran  á  indulto.  Facultá- 
base en  ella  á  los  gefes  y  comandantes  mencionados  ,  para  espedir  sus  li- 
cencias absolutas  á  todos  los  presentados  :  señalábase  á  estos  por  via  de 
gratificación  sesenta  reales  siendo  de  infantería  y  haciéndolo  con  sus  armas 
respectivas ,  y  la  de  qiento  sesenta  en  el  casb  de  verificarlo  con  el  caballo, 
perteneciendo  á  esta  otra  arma;  prometíase  una  buena  recompensa  á  los  ge- 
fes  y  oficiales  que  fueran  presentados  conduciendo  la  fuerza  que  correspon- 
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diera  á  su  graduación,  y  ea  fin  ,  dictábanse  otras  varias  medidas  que  ha^ 
cian  de  este  documento  una  prueba  completa  de  los  filantrópicos  senti- 
mientos del  DuQUB  y  de  la  marcha  conciliadora  que  se  habia  propuesto  se- 
guir. Para  los  que  desdeñando  la  favorable  acogida  con  que  se  les  brindaba, 
permanecian  obstinados  y  reacios  ,  prolongando  el  estado  de  luto  en  que  la 
guerra  civil  habia  sumido  á  España,  empleáronse  medios  enérgicos,  entre 
los  cuales  debe  contarse  la  medida  acordada  por  Espartero  de  espulsar  so- 
bre Morella  y  los  puntos  inmediatos  que  ocupaba  la  facción  á  todas 
las  familias  de  los  que  se  encontraban  en  las  filas  rebeldes ,  y  de  los  que  á 
protesto  de  su  opinión  realista  abandonaban  los  pueblos  al  tiempo  ó  antes 
de  llegar  á  ellos  las  tropas  de  la  Reina. 

La  ferocidad  de  Cabrera  y  sus  secuaces  y  la  necesidad  de  contestar  con 
terror  al  terror  que  por  todas  partes  desplegaba,  venian  á  justificar  esta  dcr 
terminación  poco  ajustada  por  otra  parte  á  los  limites  de  severa  justicia.  En* 
iré  los  parientes  de  los  facciosos  los  habia  no  solo  inocentes  y  desnudos  de 
toda  relación  con  aquellos ,  sino  también  comprometidos  en  la  defensa  de  la 
causa  de  babel  U  y  la  libertad.  Los  caribes  acostumbrados  á  embriagarse  coa 
la  sangre  de  sus  mismos  hermanos ,  hablan  de  recoger  con  avidez  la  de  los 
leales  6  de  no  cuidarse  de  los  que  no  lo  fuesen  aunque  estuvieran  en  el  cir- 
culo de  sus  parientes :  pero  si  esto  podia  suceder  y  sucedia  en  efecto ,  las 
circunstancias  espinosas  de  aquella  guerra,  pedían  con  urgencia  el  sacrifi- 
cio de  ciertas  consideraciones ,  á  la  grande  y  conocida  utilidad  que  habia 
de  reportar  la  medida  á  que  aludimos.  El  conflicto  de  los  facciosos  habia  de 
ser  grandísimo  al  ver  que  se  les  enviaba  sus  parientes,  cuando  por  la  es- 
trechez de  las  circunstancias  y  por  la  multitud  de  gentes  agrupadas  hacia 
Morella,  acababa  de  dar  Cabrera  una  orden  para  que  no  se  admitieran  per- 
sonas inermes ,  ni  se  las  concediese  refugio  en  ninguno  de  los  puntos  forti- 
ficados. Esto  considerando  la  medida  respecto  á  las  tropas  constitucionales; 
en  cuanto  á  los  facciosos ,  tenian  bien  merecida  una  disposición  cuyo  objeto 
era  el  de  nivelar  las  condiciones  de  los  dos  ejércitos  beligerantes.  Ellos  esta- 
ban acostumbrados  á  hacer  la  guerra  sin  desdeñar  ningún  medio  por  inmoral 
ó  reprobado  siempre  que  fuese  perjudicial  al  enemigo;  sacrificaban  á  los 
pueblos  en  sus  incursiones ,  escogiéndolos  por  victimas  de  sus  violencias  y 
atentados  y  dejaban  en  esos  mismos  pueblos  sus  familias  y  allegados  que 
eran  otros  tantos  centinelas  para  vigilar  la  opinión  del  pais,  los  recursos  con 
que  contaba  ,  y  esplorar  ,  en.  una  palabra^  todo  cuanto  pudiera  ser  favorable  á 
sus  correligionarios,  los  que  empuñaban  las  armas.  Semejante  escándalo  no 
podia  tolerarse  ni  debia  ser  todo  lenidad  y  miramientos ,  si  habia  de  con- 
cluirse la  guerra  en  aquellas  provincias.  Natural  y  muy  conforme  á  equidad 
parecía  el  que  las  familias  que  no  les  retraían  de  su  rebelde  tarea ,  fuesen  á 
se^ir  de  obstáculo  á  su  subsistencia,  y  á  despertar  en  su  ánimo  los  sentí- 
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mieatos  de  humanidad  y  de  compasión  si^por  fortuna  les  habia  dotado  de 
alguno  la  naturaleza. 

Sin  embargo  de  todas  estas  consideraciones  que  abogaban  en  pro  de  la 
determinación  mencionada,  el  Duqcb  de  la  Vigtobía  trató  de  autorizarla 
con  el  sello  de  la  justicia  y  de  revestirla  de  modo  que  fuese  capaz  de  llenar 
las  grandiosas  miras  que  al  dictarla  se  habia  propuesto,  fondadas  en  el  bien 
de  la  causa  nacional,  en  el  castigo  de  los  desafectos  y  obstinados,  y  en  el 
pronto  esterminio  de  las  hordas  de  rebeldes  que  infestaban  las  provincias 
de  Aragón,  Valencia  y  Murcia.  Al  efecto  dictó  las  siguientes  aclaraciones  k 
la  circular  del  S8  de  octubre  que  habia  dado  en  Alcorisa: 

4.*  La  medida  de  espulsion  solo  tendrá  efecto  con  respecto  á  los  pa-* 
dres,  madres  y  mugeres  de  los  individuos  que  estuviesen  en  la  facción,  de 
tal  medo  ,  que  si  el  hijo  que  estuviere  en  los  enemigos  fuere  soltero ,  serán 
espulsados  sus  padres  y  familia  que  estos  tuviesen  bajo  su  potestad:  si  fue- 
sen casados  serán  espulsados  sus  mugeres  é  hijos. 

S.^  Quedan  esceptuados  de  ella  los  padres  y  familias  que  acreditasen 
tener  un  hijo  en  las  filas  del  ejército  permanente ,  milicias  provinciales  ó 
cuerpos  francos,  aun  cuando  tuviesen  otros  en  las  filas  de  la  usurpación. 

3.*  Los  hijos  que  no  obstante  de  que  sus  padres  tengan  otros  en  la 
facción  estuviesen  inscriptos  en  las  filas  de  la  Milicia  nacional^  serán  igual- 
mente esceptuados  en  la  medida  de  espulsion ,  mas  no  sus  padres  y  fami-* 
lias,  á  no  ser  que  aquellos  deseosos  de  que  sus  padres  permanelcan  en  sus 
casas  y  sus  bienes  no  sean  confiscados  ,  entrasen  á  servir  en  los  cuerpos 
del  ejército ,  milicias  provinciales  ó  francos ,  en  cuyo  caso  serán  declarados 
exentos  sus  padres  y  familias  por  el  tiempo  que  los  hijos  permaneciesen  en 
las  filas  de  la  lealtad. 

4.*  Los  hijos  que  se  hallasen  con  la  edad  ó  robustez  necesaria  para 
hacer  uso  de  las  armas,  y  cuyos  padres  y  familias  estuviesen  comprendidos 
en  la  medida  prevenida  en  la  circular,  serán  esceptuados  de  la  espulsioo; 
mas  quedarán  sujetos  á  ella  sus  padres  y  familias  siempre  que  los  hijos  no 
tomasen  la  determinación  indicada  en  la  aclaración  anterior,  cual  es  la  de 
entrar  á  s<)rvir  en  nuestro  ejército,  que  en  tal  caso  serán  esceptuados  por  el 
tiempo  que  se  indica  en  la  misma. 

5.^  Serán  igualmente  declarados  exentos  de  la  espulsion  y  confiscación 
aquellos  padres  y  familias  que,  sin  embargo  de  tener  hijos  en  la  facción, 
acreditasen  en  debida  forma  haber  prestado  servicios  importantes  á  nuestra 
causa,  ó  que  su  adhesión  á  ella  fuese  notoria;  pero  contribuirán  con  seis 
daros  mensuales  por  cada  hijo  que  tengan  en  las  filas  enemigas  para  aten- 
der á  los  gastos  de  la  guerra. 

6.^  Los  padres  que  tuviesen  un  hijo  en  la  facción  y  otro  en  su  casa 
disfrutando  la  Ucencia  absoluta  por  inútil ,  siempre  que  la  inutilidad  la  hu- 
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biese  adquirido  sirvieado  en  nuesltas  fiiaB  ,  serán  esceptuados  de  la  medida 
de  espulsion  ,  y  en  este  caso  seráa  considerados  también  los  que  tuviesen 
hijos  en  su  casa  procedentes  del  convenio  de  Vergara  por  el  tiempo  que  es- 
tos permaneciesen  en  ella ,  aunque  tuviesen  otro  en  ta  facción ;  pero  que- 
darán sujetos  unos  7  otros  al  pago  de  seis  duros  mensuales  para  los  gastos 
de  la  guerra  por  cada  uno  de  tos  hijos  que  tuviesen  en  las  Slas  rebeldes. 

7.*  y  última.  Serán  devueltos  los  bienes  que  se  les  hubiesen  confiscado 
y  admitidos  en  el  pueblo  de  donde  hnbiesen  sido  espulsados  aquellos  padres 
y  familias  que  regresasen  á  loa  mismos  ,  trayendo  consigo  ¿  los  hijos  que 
hubiesen  sido  causa  de  su  espulsion. 

De  tales  medios  se  valia  EsPAaiBao  para  inaugurar  la  guerra  del  Centro, 
que  muy  pronto  había  de  emprender  al  frente  de  su  numeroso  y  aguerrido 
ejército. 


CAPITULO  II. 


HovIultnLo  d«]  ejéfcilo  mindado  por  el  Dvqvi  h  íí  Vktoru.— Hídldu  íido|tfadxí  por  Ca- 
brera.—Huerta  del  Conda  de  Espaat— Ataca  el  cabecilla  LlaugMlera  el  poeblo  d«  Barra 
chlni.— Projeclo  de  atesinalo  conira  el  Duqck  di  l*  Victoru. 


L  DuQUB  u  LA  Victoria  había  fijado 
su  cuartel  general  en  Uuniesa ,  en 
cuya  poblacioa  luvo  una  larga  confe- 
reacia  coa  el  gefe  de  las  fuerzas  del 
Ceulro  D.  Leopoldo  O'donnell  para 
tratar  del  nuevo  plan  de  campaña  que 
había  de  Beguirse,  y  sobre  todo  de  la 
[veres  que  escaseaban  en  el  ejüCcílo 
Las  divisiones  que  le  componían  se 
laríCkena,  Calamocba,  Msnrealy  oíros 
>s,  en  los  cuales  permanecieron  hasta 
ílubre  que  fué  el  seAalado  por  Esfar- 
ovimienlo  de  la  brigada  de  vanguar- 
'*"        día  de  su  grande  •jércilo  y  el  de  las  divisiones  1 .', 
2.*,  3.*  y  i.*,  las  cuales  con  la  t.*  del  centro  marcharon  á  ocupar  la  linea 
traiada  desde  Calanda  á  Camarillas.  Huyeron  á  presencia  de  las  fuerzas  lea- 
les las  del  ejército  enemigo,  sin  que  las  ventajosas  y  formidables  posiciones 
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que  oeopabaa  fuesen  capaces  de  atajar  la  pavura  que  infundía  en  sus  áni- 
mos la  marcha  de  los  vencedores.  El  mismo  Cabrera  acompaftado  del  cabe- 
cilla Polo  huyó  á  la  media  noche  del  pueblo  de  Camarillas  ,  contentándose 
con  dejar  algunas  fuerzas  en  observación  de  Montan  y  Candiel. 

El  bizarro  general  Leon^  que  debia  de  ocupar  el  pueblo  de  Galanda  al 
tiempo  de  verificarse  el  movimiento  referido  de  las  tropas  del  ejército  de  Es- 
FABTBBO ,  se  adelantó  con  una  escasa  fuerza  de  caballería  para  reconocerle, 
y  al  saber  que  los  carlistas  le  abandonaban  se  adelantó  sobre  ellos  sin  re- 
parar en  la  inferioridad  de  su  gente ,  consiguiendo  alcanzar  la  retaguardia 
compuesta  de  350  infantes  y  10  caballos ,  mandada  por  el  caballecilla  Bos^ 
que  y  causarla  una  pérdida  de  bastante  consideración  en  muertos,  heridos 
y  prisioneros.  Después  de  esta  ligera  escaramuza  se  ocupó  en  cumplir  su 
misión,  que  era  la  de  defender  aqaella  parte  de  la  línea  y  fortificar  á  Monro- 
yo,  mientras  O'donell  verificaba  la  misma  operación  en  el  estremo  opuesto. 
La  división  al  mando  inmediato  de  Espabtbeo  ocupó  á  Mirambell  y  la  del 
general  Alcalá  á  Palomar  para  servir  de  apoyo  á  las  otras. 

Poseido  de  terror  el  inhumano  Cabrera ,  y  sin  que  el  riesgo  inminente 
que  corria  le  arrancase  una  de  aquellas  terribles  determinaciones  que  pue- 
den haber  sido  presentadas  por  los  suyos  como  prueba  de  su  carácter  enér- 
^co  y  decidido,  pero  que  en  realidad  no  eran  otra  cosa  que  la  satisfacción  de 
si^s  instintos  feroces  y  sanguinarios  empleados  siempre  contra  el  débil; 
abandonado,  ahora  decimos,  de  todo  recurso  y  entregado  á  la  desesperación 
que  debia  causarle  la  sentencia  fatal  de  completa  destrucción  que  pesaba  so- 
bre fiu  cabeza,  se  encerró  entre  Cantavieja  y  Morella  dedicándose  á  entorpe- 
cer la  marcha  del  ejército  de  Espartero  y  retardar,  ya  que  no  era  posible  de- 
tener ,  el  golpe  fatal  que  le  esperaba.  Para  ello  destruyó  todos  los  caminos 
que  podian  conducir  á  sus  lineas ,  haciendo  en  ellos  infinitas  cortaduras  y 
nnltiplicando  los  obstáculos  que  naturalmente  presentaba  el  terreno  con 
otros  mil  artificiales  que  pudo  construir;  pero  enemigo  irreconciliable  de  la 
humanidad ,  y  consiguiente  al  papel  de  genio  destructor  que  personificaba 
en  esta  nación  desventurada,  no  pudo  dejar  de  apelar  como  siempre  acos- 
tumbraba al  sacrificio  de  los  inermes  y  rendidos.  Los  infortunados  prisi<y- 
neros  de  Carboneras  y  otros  puntos  que  permanecian  en  el  Horcajo ,  fueron 
trasladados  á  Benifasá  en  los  puertos  de  Beceite  á  protesto  de  ofrecer  mas 
seguridades  para  su  custodia.  Áspero  el  camino ,  la  estación  fría,  desnudos 
y  exánimes  aquellos  infelices  por  el  bárbaro  trato  que  recibian  de  los  ene- 
migos, perecieron  la  mayor  parte  en  el  camino.  Sin  contar  con  los  que  se 
hallaban  enfermos  pasó  de  50  el  número  de  los  que  sucumbieron  al  hambre 
y  al  frió  durante  el  tránsito.  Los  que  tuvieron  fuerzas  para  resistirte  solo 
consiguieron  trocar  aquel  género  de  muerte  por  otro  mucho  roas  lento  y  hor- 
roroso, pues  que  distribuidos  en  tres  depósitos ,  condenados  á  nna  coni- 
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pleU  iacomunicacion,  eran  entregados  á  todo  linage  de  tormentos,  los  cuales 
se  aumentaban  en  la  misma  proporción  en  qne  iba  acercándose  el  ejército  de 
Espartero  y  haciéndose  mas  angustiosa  la  posición  de  los  carlistas. 

La  escasez  de  víveres,  que  hemos  dicho  ya  se  sentia  en  el  ejército  déla 
Reina,  era  tan  grande,  que  se  veia  atenido  á  las  remesas  que  se  le  enviaban 
de  Zaragoia,  y  este,  como  puede  conocerse,  era  un  obstáculo  de  considera-*- 
cion  para  hacer  adelantos  considerables.  Sin  embargo,  los  últimos  que  acá* 
hamos  de  rese&ar  proporcionaron  á  la  segunda  división  la  ocasión  de  coger 
en  el  pueblo  de  Gargallo  unas  6,000  fanegas  de  grano,  con  cuya  presa,  hecha 
en  buena  ley  de  guerra,  pudieron  remediarse  por  de  pronto  las  necesidades 

0 

del  ejército.  No  agradó  mucho  á  Cabrera  este  golpe,  y  para  evitar  su  repe- 
tición dióse  prisa  á  arrebatar  todos  los  pocos  efectos  que  hablan  ya  quedado 
en  el  pais  y  á  retirar  á  Gantavieja  la  mayor  parte  del  ganado  que  los  car- 
listas habian  recogido  en  sus  correrlas  por  la  Mancha. 

Al  mismo  tiempo  que  tomaba  todas  estas  determinaciones,  el  feroz  cau- 
dillo de  las  fuerzas  del  Centro  pensaba  estrechar  sus  relaciones  con  otro  de 
no  menos  fatal  recordación  que  la  suya,  con  el  sangriento  conde  de  Espa- 
ña, gefe  superior  en  aquella  sazón  de  las  fuerzas  facciosas  que  operaban  en 
el  territorio  catalán.  Pero  la  Providencia  que  habia  destruido  las  fanáticas 
esperanzas  de  los  que  aspiraban  á  entronizar  un  sistema  de  gobierno  tan 
opuesto  á  la  razón  y  tan  contrario  á  las  leyes  de  la  verdadera  filosofía,  me- 
nos podia  consentir  aun  las  atrocidades  y  violencias  de  los  que  olvidando 
todo  principio  de  humanidad  se  erigían  en  verdugos  de  sus  hermanos  y  los 
sacrificaban  á  su  antojo  ;  y  hé  aqui  que  una  circunstancia  altamente  favo-* 
rabie  á  la  causa  de  la  libertad  y  á  la  de  la  pacificación  de  aquellas  provin- 
cias vino  á  hacer  ilusorios  los  planes  furibundos  de  Cabrera,  contribuyen- 
do poderosamente  á  la  realización  de  aquel  magnifico  acontecimiento. 

La  división  de  los  ánimos  habia  sido  la  preparación  que  habia  elegido 
Espartero  para  su  obra  antes  de  emprenderla  en  las  provincias  del  Norte; 
la  división  habia  de  jugar  aqui  también,  si  no  del  mismo  modo  al  menos 
como  una  palanca  poderosa  ^ue  habia  de  dar  empuje  á  los  diversos  medios 
que  por  necesidad  se  combinaban.  Afortunadamente  y  sin  necesidad  de  los 
heroicos  esfuerzos  del  Duque  de  la  Victoria  trabajaban  á  las  hordas  ca- 
talanas serios  disturbios ,  cuyas  causas  nacidas  de  su  mismo  estado  no 
tardaremos  mucho  tiempo  en  indicar,  pero  bueno  será  que  antes  digamos  qu& 
casi  en  los  mismos  dias  en  que  tuvo  lugar  el  suceso  de  que  vamos  á  ocupar- 
nos, circulaban  entre  la  gente  catalana,  la  aragonesa  y  la  valenciana  varios 
impresos,  de  los  cuales  tomaremos  uno ,  dejando  al  buen  juicio  de  nuestros 
lectores  el  calificar  hasta  qué  punto  pudo  contribuir  á  la  realización  de  la  es- 
pecie de  revolución  que  se  verificó  en  las  hordas  catalanas. 

Era  esta  una  alocución  dirigida  á  las  autoridades  militares  del  princi- 
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pado  por  el  censal  espaiol  e&  Perpiñaa  quien  la  atribuía  á  udo  de  ios  ge- 
aérales  carlistas  refugiados  en  Bourges  dirigida  á  los  facciosos  de  Aragón 
y  Cataluña,  que  decía  de  esta  suerte: 

Catalanes^  Aragoneses: 

«Acordaos  que  sois  españoles:  dejad  esas  armas,  que  intereses  que  no 
son  los  vuestros  os  hacen  conservar  en  vuestras  manos  para  derramar  san- 
gre españolai. » 

ccLa  causa  de  don  Garlos  murió' para  no  volver  á  resucitar.  Desde  Bour- 
ges ,  en  el  centro  de  la  Francia ,  implora  como  un  gran  favor  del  gobierno 
francés  que  le  deje  ir  á  Saltzburgo  en  el  Tirol  para  vivir  tranquilo  con  su 
familia.  Don  Sebastian  está  ya  en  Ñapóles.  x> 

«Tan  ageno  don  Garlos  de  pensar  en  continuar  por  si  la  guerra  ni  en 
enviar  auxilios  estrangeros  para  que  sos  antiguos  caudillos  la  sostengan,  les 
lia  autorizado  para  que  hagan  su  sumisión  á  la  reina,  poes  ne  quiere  que  se 
derrame  mas  sangre  espaftola. » 

«Si  vuestros  gefes  os  lo  ocultan,  os  engafian,  ya  no  defendéis  la  cansa 
de  don  Carlos,  defendéis  la  de  aquellos.  La  guerra  que  hagáis  en  adelante  no 
tendrá  mas  objeto  que  enriquecer  á  vuestros  gefes  con  el  robó  y  el  ptllage, 
incendiar  las  habitaciones  de  vuestros  hermanos  y  hacer  correr  su  sangre 
inútilmente.  Cuando  hayan  saciado  su  ambición ,  asolado  el  pais  4  que  per- 
tenecéis os  dejarán  para  ir  á  vivir  cómodamente  en  Francia. » 

«No  creáis  la  llegada  de  ejércitos  estranjeros  que  ni  por  mar  ni  tierra 
pueden  pa.sar  á  Espafia.  Solo  podrían  ir  por  el  aire,  y  esto  conocéis  que  es 
iapesible.  Los  reyes  que  sostenían  á  don  Garlos  no  le  pudieron  enviar  ejér- 
citos cuando  su  causa  les  daba  esperanzas  de  éxito^  ahora  que  las  han  perdi- 
do enteramente  no  hacen  caso  de  él.  La  Holanda  ha  reconocido  á  la  Reina 
dofia  Isabel  II  por  Reíaa  de  las  Españas  y  bien  pronto  la  recoi^ooerán  las 
demás  potencias.  9 

^iCatalanes  y  aragwMsesl  Abandonad  á  esos  gefes  indignos  de  ser  e»- 
pafioles.  Corred  á  vuestras  casas,  la  paz  os  espera,  abrazad  á  vuestros  pa- 
dres. No  deis  lugar  á  que  las  tropas  de  la  Reina  os  traten  conko  á  enemigos; 
si  queréis  estrecharlas  en  vuestros  brazos  estad  seguros  de  que  os  recibirán 
como  á  hermanos.  El  convenio  de  Vergara  es  la  base  dé  la  reconciliación  de 
lodos  los  españoles.  Lo  que  os  digo  es  la  verdad,  creedme,  pues  os  habla 
despnes  de  haber  tomado  las  órdenes  de  don  Garlos  de  Borbon--  Vn  gene^ 
ral  que  fué  de  sus  ejércitos. — Bourges  4  8  de  octubre  de  4  839. » 

A  poco  tiempo  de  publicada  la  anterior  proclama,  tuvo  lugar  el  aconte- 
cimiento de  que  vamos  á  dar  cuenta,  que  influyó  poderosamente  en  la  guer- 
ra del  Gentroi 

Tomo  III.  4 
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El  nombre  del  conde  de  España,  era  mirado  con  horror  de  todos  los  ca-* 
talanes,  entre  los  cnales  pocos  habian  que  no  llorasen  la  pérdida  del  padre 
del  hijo  ó  del  hermano  sacrificado  durante  alguna  de  las  diversas  épocas  de 
su  aciaga  dominación.  Liberales  y  realistas,  todos  habian  corrido  la  misma 
suerte  en  los  periodos  de  mando  del  conde^  y  al  considerar  la  facilidad  con 
que  éste  habia  inmolado  á  los  unos  como  el  agente  activo  de  un  gobierno 
legítimo,  á  los  otros  como  instrumento  principal  de  una  facción  usurpado- 
ra, quedaban  pocos  que  no  le  detestasen  de  muerte,  aborrecieran  su  odioso 
despotismo  y  se  conjuraran  contra  él  para  vengar  los  atrocísimos  crímenes 
que  habia  cometido.  En  medio  de  la  diferencia  de  opiniones  y  de  las  ne- 
cesidades de  cada  uno  de  los  partidos  que  se  hacian  la  guerra ,  no  podía 
dejar  de  indignar  los  ánimos  el  ver  que  un  hombre  á  quien  ningún  géne- 
ro de  intereses  ligaban  á  España ,  derramase  con  tanta  abundancia  la  san- 
gre de  sus  hijos ;  y  si  á  pesar  de  esta  consideración  (que  en  medio  de  su  fe- 
rocidad no  se  habia  podido  ocultar  á  las  hordas  carlistas  catalanas)  habían 
estas  aceptado  su  dirección  y  su  apoyo  mientras  les  había  sido  necesario, 
ahora  que  esa  necesidad  cesaba,  que  la  victoria  se  declaraba  á  favor  del  go- 
bierno legitimo,  que  fracasaban  los  elementos  de  oposición,  que  las  escita- 
ciones  á  favor  de  la  causa  leal  se  multiplicaban  y  que  la  bandera  del  des- 
potismo rodaba  ya  hecha  trizas  en  los  campos  de  Vergara,  ahora  no  podían 
menos  de  pensar  en  inutilizar  para  siempre  al  hombre  funesto  que  sí  alguna 
ventaja  les  había  proporcionado,  podía  andando  el  tiempo  hacérsela  pagar 
con  sangre,  como  habia  sucedido  en  épocas  anteriores. 

Pero  mas  todavía  que  esta  disposición  hostil  de  las  hordas  facciosas  ha- 
cía D.  Carlos  España ,  contribuyeron  á  su  desastroso  fin  las  disposicio- 
nes de  la  junta  facciosa;  entre  la  cual  y  aquel  cabecilla  mediaban  serias 
diferencias  nacidas  del  mismo  estado  en  que  una  y  otro  vivían  y  de  la  sed  de 
mando  y  el  ansia  de  ser  mas  que  cou  tanta  fuerza  se  hace  sentir  en  los  pe- 
riodos de  lucha  y  de  violencia. 

La  junta  facciosa  catalana  estaba  organizada  de  tal  modo  ,  que  reasu- 
mía en  si  facultades  las  mas  amplías  y  omnímodas  dejando  muy  pocas  á 
los  generales,  bs  cuales  mas  bien  que  el  carácter  de  gefes  superiores  des- 
empeñaban el  de  meros  mandatarios  de  aquella ,  á  diferencia  de  la  estable- 
cida en  Aragón  y  Valencia,  supeditada  enteramente  y  dócil  á  las  órdenes  del 
cabecilla  Cabrera.  Nacia  esta  diferencia  ya  del  distinto  origen  de  las  faccio- 
nes de  una  y  otra  provincia,  ya  del  carácter  catalán  áspero  y  miónos  fácil  de 
domar  que  el  valenciano ,  ó  ya  también  de  los  diversos  antecedentes  de  los 
generales  y  de  los  motivos  indicados,  suficientes  para  que  inspirando  el  uno 
gran  l^onfianza  se  viese  privado  el  otro  de  la  mas  pequeña  y  sobre  todo  de  los 
distintos  progresos  que  habían  hecho  en  la  guerra. 

El  conde  de  España,  de  carácter  déspota  y  altanero,  no  podía  ver  con 
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iadífereocia  qup  un  geaeral  en  embrión  como  era  Cabrera,  se  viese  rodeado 
de  grandes  atribuciones  y  obrase  con  mas  libertad  que  la  que  á  él  se  le  con- 
cedía. Acostumbrado  por  otra  parte  á  servir  á  un  gobierno  ,  el  de  Fernan- 
do Vil ,  á  ser  el  objeto  de  sus  consideraciones  y  á  disponer  de  grandes  me- 
dios de  eiecucion  ,  no  podía  acomodarse  á  la  falta  de  plan  y  de  concierto ,  á 
las  disposiciones  de  los  miembros  de  la  junta  á  quienes  respecto  á  si  juzga- 
ba inferiores,  á  la  falta  de  subordinación  y  disciplina  de  las  hordas  carlistas; 
en  una  palabra  ,  á  la  completa  anarquía  en  que  vivian  los  facciosos  catala- 
nes. Desde  su  advenimiento  al  mando  había  manifestado  su  oposición  á  la 
junta,  y  esta  que  tampoco  podía  menos  de  hacérsela  terrible  al  general ,  la 
habia  desplegado  de  tal  suerte ,  que  ya  en  esta  época  la  lucha  era  grave  é 
intestina  y  dejaba  prever  la  destrucción  de  una  de  las  partes  contendientes 
como  su  inmediato  resultado. 

Tocóle  en  suerte  la  de  victima  al  conde ,  cuya  deposición  en  el  mando 
habían  decretado  el  25  de  octubre  los  vocales  de  la  junta  Lavandero  ,  Or-* 
leu  y  Ferrer;  pero  conociendo  el  carácter  de  Espaíla  y  calculando  que  no 
obedecería  el  simple  oficio  ó  mandato  de  destitución,  dirijido  por  los  que 
él  juzgaba  que  debían  estarle  subordinados  ,  prefirieron  el  medio  de  avi- 
sarle para  la  asistencia  á  una  junta  que  supusieron  debía  celebrarse  :  en 
cuyo  aviso  ,  para  hacerle  caer  mejor  en  el  lazo  ,  no  descuidaron  lisonjear  su 
orgullo  y  ambición  espresándose  en  términos  adulatorios  y  dando  por  sen- 
tado que  á  él  solo  correspondía  la  presidencia  de  aquella  reunión. 

Lleno  de  confianza  el  conde ,  se  presentó  á  la  junta  con  solos  dos  ayu- 
dantes, los  cuales  sin  haber  pisado  el  salón  donde  se  habia  de  celebrar 
aquella ,  fueron  detenidos  y  entregados  á  la  fuerza  que  de  antemano  tenían 
dispuesta  para  que  los  custodíase  :  en  seguida  se  dirigió  al  coude  uno  de 
los  vocales  haciéndole  saber  con  la  mayor  sangre  fria  el  decreto  de  su 
destitución.  Irritado  aquel  con  el  nuevo  linage  de  alevosía  que  contra  él  se 
empleaba ,  echó  mano  á  su  espada  para  castigarla  y  pedir  auxilio  contra 
sus  opresores;  pero  antes  de  que  pudiera  ejecutarlo  se  abalanzó  hacia  él  el 
mismo  individuo  de  la  junta  que  le  habia  notificado  su  sentencia  y  ponién- 
dole una  pistola  al  pecho  logró  desarmarle  y  le  entregó  rendido  á  la  misma 
guardia  q«e  se  habia  apoderado  de  sus  ayudantes.  Trasládesele  en  seguida 
al  pueblo  de  Berga,  en  el  que  permaneció  preso  é  incomunicado  hasta  fin 
del  mes  en  que  por  disposición  de  la  junta  fué  entregado  á  uno  de  los  vo- 
cales para  que  se  encargase  de  conducirle  á  Francia.  El  tal  vocal  trasladó 
al  conde  en  la  misma  noche  á  una  casa  de  campo  situada  á  media  hora  de 
Orgaña,  en  la  que  permaneció  tres  días  en  medio  de  la  mayor  reserva  y  su- 
friendo un  trato  muy  semejante  al  que  se  observa  con  los  reos  que  están  en 
capilla.  Durante  este  período,  el  encargado  de  la  junta  iba  tres  veces  dia- 
rias desde  Orgafía  k  la  casa  á  prcleslo  de  dar  un  paseo  y  permanecía  en 
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ella  largo  rato  ,  regresando  siempre  con  el  mismo  misterio  con  que  había 
salido.  Las  comunicaciones  entre  la  casa  y  el  pueblo  de  Orgaña  se  multi- 
plicaban, y  aunque  todas  ellas  eran  sigilosas,  no  han  faltado  algunos  qtie  ha- 
yan creido  ue  tenian  por  objeto  arrancar  algunas  revelaciones  al  caudillo  ca- 
talán. Es  lo  cierto  que  estos  misterios  duraron  tres  dias,  al  cabo  de  los  cua- 
les se  le  sacó  de  la  casa  á  las  diez  de  la  noche  regresando  en  el  siguiente  á 
Berga  los  sugetos  encargados  de  conducir  al  preso ,  quienes  manifestaron 
haberle  dejado  en  e\  territorio  francés. 

Dos  dias  después  las  aguas  del  Segre  llevaban  un  cadáver  desnudo,  co- 
sido á  puñaladas  y  atado  de  pies  y  manos.  Este  cadáver  era  el  del  conde  d& 
Espafia  que  debió  ser  precipitado  desde  las  escarpadas  alturas  de  CoU  de 
Nargó.  Los  vecinos  de  este  pueblo  dieron  parte  de  este  suceso  y  el  cadá- 
ver fué  recogido  é  identificada  la  persona  por  las  autoridades  del  gobierno 
legitimo  de  la  Reina.  Tal  fué  el  trágico  fin  del  caudillo  de  las  hordas  ca- 
talanas ;  de  tan  desastroso  modo  terminó  su  vida  el  que  en  los  momentos 
de  furor  había  sacrificado  mil  víctimas  á  su  capricho.  Terrible  pero  nece- 
saria ley  la  de  la  espiacion  á  que  rara  vez  dejan  de  verse  sujetos  los  que 
sin  otros  títulos  que  la  audacia,  ni  otros  medios  que  tos  sugeridos  por  la  vio^ 
lencia  aspiran  á  ejercer  una  cruenta  dominación. 

Déjase  conocer  con  facilidad  que  este  acontecimiento  habia  de  influir 
considerablemente  en  los  asuntos  de  la  guerra,  no  solo  en  Cataluña  sino 
también  en  Aragón  y  Valencia,  donde  ya  hemos  visto  se  contaba  con  la  co- 
operación de  don  Carlos  España  y  ser  un  presagio  seguro  de  las  nuevas  ca^ 
lamidades  que  amenazaban  á  la  causa  carlista. 

Mientras  que  estos  hechos  tenían  lugar  en  el  principado,  los  gefes  su- 
balternos de  Cabrera  procuraban  encubrir  sus  mal  disfrazados  temores  y 
aluQÍnar  á  las  turbas  que  confiaban  en  sus  promesas  ,  sí  no  con  golpes  de 
consideración^  al  menos  seguros,  para  lo  cual  buscaban  destacamentos  del 
ejército  le^l  situs^dos  en  pueblos  indefensos  y  de  fuerza  tan  escasa  que  pu-> 
dieran  contar  con  alguna  garantía  de  triunfo.  Conseguíase  de  esta  suerte 
remover  toda  idea  de  inactividad  y  alimentar  el  espíritu  carlista  con  las 
pomposas  y  exageradas  narraciones  que  se  cimentaban  sobre  el  hecho  mas 
insignificante;  pero  aun  estos  mismos  medios  se  convertian  también  las  mas 
veces  en  cdntra  de  los  mismos  que  los  empleaban.  Prueba  de  esta  verdad  es 
la  heroica  defensa  del  pueblo  de  Barrachina  debida  al  gefe  de  cazadores  de 
Oporto  don  Juan  Durando. 

Hallábase  este  gefe  en  el  punto  indicado  destinado  al  bloqueo  de  Segu-. 
ra  y  protección  de  Culanda  con  500  hombres,  que  era  la  fuerza  que  compo- 
nia  su  batallón  ,  cuando  en  la  mañana  del  6  de  noviembre  se  vio  repen- 
tinamente atacado  por  el  cabecilla  Llangostera,  el  cual  se  habia  corrido  des- 
de MqUi^os  $in  pararse  mas  que  una  hora  en  Torrecilla,  á  la  cabeza  de  unos 
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S,000  infantes^  890  caballos  y  tres  piezas  de  artüleria  de  á  lomo,  en  la  se- 
guridad de  que  con  fuerzas  tan  superiores  le  seria  fácil  batir  la  escasa  que 
mandaba  Durando. 

Yivia  éste  con  todas  las  precauciones  que  la  prudencia  reclama  de  los 
militares  en  campaña ;  pero  como  el  enemigo  contaba  con  auxiliadores  en 
el  pais,  logró  penetrar  en  el  pueblo,  sin  embargo  de  hallarse  tomadas  todas 
las  entradas,  atacar  simultáneamente  todos  los  puntos  en  que  estaba  dis- 
tribuida parte  de  la  fuerza,  penetrar  en  muchas  casas  ,  rendir  una  patrulla 
que  discurría  por  las  calles  y  apoderarse  de  la  ermita  de  San  Bartolomé,  po- 
sición, principal  del  pueblo  ocupada  por  unos  cuantos  hombres  que  después 
de  una  vigorosa  resistencia  cedieron  al  número  de  los  contrarios.  Desde  este 
punto  dominante  bajó  á  ocupar  la  iglesia  entregando  de  paso  algunas  casa5 
á  la  voracidad  de  las  llamas ,  con  los  combustibles  que  habia  aportado  al 
intento  desde  Segura  y  Torrecilla.  Con  la  aprensión  de  la  patrulla  y  de  la 
guarnición  de  San  Bartolomé  se  habia  reducido  el  número  de  los  soldados 
que  guarnecían  el  pueblo;  sin  embargo  no  por  eso  se  arredraron  los  que  aun 
quedaban  y  preflriendo  arrostrar  las  contingencias  de  un  combate  desespe- 
rado á  la  suerte  que  los  esperaba  como  prisioneros  ,  principiaron  á  hacer 
un  títo  fuego  desde  las  casas  y  á  reunirse  en  el  principal  los  que  encon- 
traban coyuntura  favorable.  Fué  de  los  primeros  que  á  este  sitio  acudieron 
el  bravo  gefe  Durando,  quien  á  pesar  del  peligro  que  corría  determinó  los 
puntos  en  que  debia  distribuirse  la  pequeña  porción  de  gente  que  allí  pudo 
reunir  arrojándose  no  solo  á  defender  los  inespugnados  si  que  también  á  re- 
conquistar los  que  habian  sido  ocupados  por  la  facción.  Tanto  valor  no  tar- 
dó en  encontrar  el  premio  que  merecía.  Al  amanecer  del  dia  siguiente  la 
iglesia  del  pueblo  estaba  ya  en  poder  de  la  tropa  de  Durando,  aunque  con  la 
pérdida  consiguiente  al  largo  y  porfiado  combate  que  habia  soportado. 

A  este  tiempo  el  enemigo  que  habia  dejado  una  buena  parle  de  sus  fuer- 
zas fuera  del  pueblo  ,  se  arrojó  en  masa  sobre  él  por  el  punto  mas  fácil  que 
es  el  de  la  montaña,  quemando  al  paso  varias  casas  para  inutilizar  la  defen- 
sa de  las  guardias  avanzadas  que  ya  se  habian  logrado  restablecer.  A  vista 
de  este  movimiento  dispuso  el  comandante  Durando  que  unos  cuantos  caba- 
llos del  regimiento  del  Rey  que  operaban  á  sus  órdenes,  diesen  una  carga. 
Ja  que  ejecutada  y  secundada  por  la  infantería  rechazó  al  enemigo  y  le  obli- 
gó á  retirarse  hasta  la  altura  llamada  de  la  Cantera  causándole  algunos  muer- 
tos y  prisioneros  Por  este  movimiento  quedó  libre  de  enemigos  una  parle 
de  la  población ;  pero  continuaban  en  su  poder  por  el  estremo  opuesto  las 
ermita  de  San  Bartolomé  y  San  Cristóbal,  que  flanqueándose  recíprocamen- 
te á  pequeña  distancia  habian  hecho  infructuosos  y  costosísimos  los  ataques 
de  la  caballería.  Pero  como  el  valor  jamás  desmaya,  se  hicieron  los  últimos 
''sfuerzos  y  fueron  coronados  por  la  victoria.  Copiosa  sangre  derramó  aquel 
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puñado  de  valientes;  pero  logró  por  fin  ocupar  el  punto  de  San  Bartolomé  y 
dispersar  al  enemigo  que  pronunció  su  retirada  hacia  Torrecilla  á  eso  d« 
las  diez  de  la  mañana ,  replegándose  en  seguida  toda  la  fuerza  del  batallón 
de  Oporto  y  dirigiéndose  á  Bañon  después  de  curados  los  heridos. 

Las  ventajas  materiales  que  proporcionó  este  ataque  fueron  las  de  quedar 
25  hombres  en  poder  del  comandante  Durando ,  multitud  de  cadáveres 
en  las  calles,  casas  y  alrededores  del  pueblo,  sin  contar  con  unos  80  heridos 
que  pasaron  por  Torrecilla  conducidos  en  parihuelas  y  caballerías.  En  cuan- 
to á  los  efectos  morales  que  produjo  él  sirvió  para  castigar  el  orgullo  de  una 
de  las  divisiones  (que  tal  nombre  merecia  la  gente  que  guiaba  Llangostera) 
mas  acreditada  del  ejército  aragonés  ,  haciéndola  victima  de  un  vencimiento 
tanto  mas  vergonzoso,  cuanto  que  la  superioridad  de  su  gente  y  las  ventajas 
que  babia  conseguido  en  los  primeros  momentos  de  su  encuentro,  eran  otros 
tantos  elementos  para  contar  el  triunfo  como  seguro. 

£1  mismo  Llangostera  sorprendió  á  muy  poco  tiempo  un  convoy  entre 
Álcorisa  y  el  Mas  de  las  Matas.  Hallábase  á  la  sazón  establecido  el  cuartel 
general  del  ejército  constitucional  en  este  último  punto,  del  cual  habia  salido 
EsPABTERO  con  muy  poca  escolta  para  recorrer  la  linea,  y  como  llegase  esta 
circunstancia  á  noticia  de  aquel  cabecilla  determinó  apoderarse  de  la  persona 
del  Duque  emboscando  parte  de  sus  fuerzas  para  cortarle  la  retirada:  pero  la 
Providencia  que  visiblemente  le  favorecia ,  no  consintió  que  el  vencedor  de 
cien  batallas  cayese  á  merced  de  un  medio  tan  villano  en  poder  de  sus  en- 
carnizados enemigos  y  que  se  malograsen  tan  pronto  los  hermosos  trofeos 
que  acababa  de  proporcionar  á  su  patria  y  los  que  andando  el  tiempo  había 
de  conseguir  de  nuevo.  Ubl  pastor  que  tuvo  ocasión  de  enterarse  de  las  com- 
binaciones de  Llangostera  y  de  conocer  su  tendencia ,  aviso  á  Espartero 
del  riesgo  que  corría,  y  éste  que  tuvo  la  suerte  de  encontrar  aun  sin  ocupar 
un  solo  desfiladero,  marchó  por  él  á  escape  con  su  gente  dejando  burlados  los 
designios  de  Llangostera  y  los  del  mismo  Cabrera,  de  cuya  orden  se  había 
verificado  aquella  emboscada.  Necesitaba  éste  una  víctima  para  aplacar 
el  encono  que  habia  levantado  en  su  pecho  el  ver  desbaratados  sus  planes  y 
la  encontró  en  el  indefenso  pastor,  á  quien  sacrificó  inhumanamente  fusilán- 
dole en  gracia  del  señalado  servicio  que  acababa  de  prestar  al  gefteral  en  ge- 
fe  délas  fuerzas  leales. 

Otro  de  los  golpes  parciales  ,  pero  de  importancia,  con  que  los  genera- 
les de  las  tropas  de  la  Reina  se  veian  precisados  á  entretener  el  tiempo  en 
que  no  podian  arriesgarse  las  grandes  operaciones  militares,  fué  el  de  la  to- 
ma del  fuerte  de  Castro.  Era  este  un  antiguo  torreón  situado  en  un  áspero 
monte,  próximo  al  pueblo  de  Callas  y  que  á  lo  inespugnable  de  sii  posición 
natural  añadía  multitud  de  parapetos,  zanjasy  otros  mil  medios  artificiales  con 
que  los  carlistas  habian  reparado  los  deterioros  que  en  él  habían  causado  los 
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tiempos  y  dádole  mayor  consistencia  y  valimiento.  Impunes  en  él  los  carlis- 
tas ,  &  virtud  de  tanta  circunstancia  como  le  favorecían  ,  tenían  on  contri- 
bución continua  á  los  pueblos  inmediatos  y  los  hostilizaban  interceptando 
las  comunicaciones  entre  todos  ellos;  pero  con  particularidad  entre  los  de 
Chelva  y  Domeño.  Era  preciso  privar  á  los  carlistas  de  aquel  baluarte  que 
tantos  recursos  les  proporcionaba ,  lanzarlos  del  torreón  y  destruirle  ante  su 
vista.  El  general  Azpiroz  fué  el  encargado  de  Ueyar  adelante  esta  empresa  y 
para  realizarla  ordenó  el  S4  de  noviembre  que  marchasen  contra  Castro  la 
compañía  volante  del  Turia,  tres  batallones  de  Saboya,  cuatro  compañías  de 
la  Reina  Gobernadora,  una  sección  de  artillería  y  otra  de  cazadores:  si- 
guiendo  Azpiroz  el  movimiento  de  estas  fuerzas  con  otras  hasta  el  número 
de  cinco  batallones  y  un  escuadrón.  Antes  de  amanecer  ya  se  hallaban  to- 
das ellas  al  frente  del  fuerte,  mas  al  circunvalarle  para  emprender  el  asalto 
tropezaron  con  el  obstáculo  de  no  ser  accesible  sino  por  uno  solo  de  sus  la- 
dos. Fatal  como  era  esta  circunstancia  ,  no  fué  capaz  sin  embargo  de  arre- 
drar á  los  valientes  del  ejército  leal ,  quienes  acomodándose  á  la  única  posi- 
ción que  podían  ocupar  y  á  pesar  de  ser  aquella  altamente  comprometida  y 
hallarse  todas  las  desventajas  de  su  parte ,  tuvieron  el  suficiente  arrojo  para 
emprender  el  ataque.  Había  este  de  ser  por  necesidad  obstinado  y  sangrien. 
to  porque  los  carlistas  después  de  vomitar  un  terrible  fuego  de  fusilería  con- 
tra los  sitiadores,  los  hostilizaban  con  los  enormes  pedruscos  que  arrojaban 
desde  los  muros  cuantas  veces  intentaban  aproximarse.  Nuestros  soldados 
no  se  descuidaban  por  su  parte,  y  á  pesar  de  pelear  á  pecho  descubierto  de- 
volvían con  usuras  el  destrozo  que  en  sus  filas  causaban  los  carlistas;  pero 
viendo  que  el  combate  se  prolongaba  demasiado  ,  determinaron  volar  el  tor- 
reón que  con  tanta  tenacidad  se  sostenía.  Apenas  habían  empezado  los  tra- 
bajos de  la  mina ,  cuando  los  sitiados  seguros  de  su  vencimiento  demanda- 
ron parlamento  que  les  fué  concedido ,  rindiéndose  un  capitán  ,  3  tenientes, 
un  subteniente  y  76  individuos  de  tropa  El  fuerte  torreón,  terror  de  aque- 
lla comarca  ,  fué  destruido  después  de  haberse  apoderado  los  leales  de  4  00 
fusiles,  12,000  cartuchos  y  otros  efectos  de  guerra. 

En  el  mismo  dia  que  tuvo  lugar  este  brillante  encuentro,  separó  Cabre- 
ra del  mando  al  gobernador  de  la  plaza  de  Morella  D.  N.  Ocallagan,  susti. 
tuyéndole  con  D.  Pedro  Beltran.  En  seguida  conociendo  que  su  presencia 
era  indispensable  en  aquel  punto  se  trasladó  á  él ,  mas  no  sin  haber  dado 
una  prueba  de  su  inexorable  conducta  en  las  tremendas  circunstancias  en 
que  vivía,  fusilando  al  gobernador  de  Cantavieja.  No  debían  inspirarle  gran 
confianza  las  guarniciones  respectivas  de  estas  dos  plazas  y  las  mandó  rele- 
var dando  al  mismo  tiempo  las  órdenes  mas  rigurosas  para  que  sus  subal- 
ternos destruyesen  con  mano  pronta  todos  cuantos  edificios  podían  ser  forti- 
ficados por  Espartero. 


A  tal  estado  llegaban  las  cosas  cuando  una  furiosa  nevada  qbe  descargó 
sobre  el  p^s  tíqo  á  entorpecer  las  operaciooes  miiilares  y  á  dar  treguas  á  la 
conclusioQ  de  la  guerra.  Los  ejércitos  beligerantes  hubicroa  de  contentarse 
con  recorrer  la  mayor  parte  de  los  puntos  rorlificados ;  y  habiendo  sido 
nombrado  Cabrera  general  en  gefe  de  las  Tuerzas  carlistas  qne  operaban  en 
el  Principado  de  Calaluíia  en  reemplazo  de  D.  Carlos  España ,  se  trasladó  á 
aquel  territorio  de  donde  no  tardó  mucho  en  regresar. 

Entretanto  la  lucida  fuerza  que  comandaba  el  general  Hoyos  atacó 
el  fuerte  de  Manzaneta  ,  situado  á  dos  leguas  de  Sarrioo  y  Albentosa,  con- 
siguiendo su  rendición  con  toda  la  gente  que  le  defendía  y  destruyendo 
aquel  asilo  en  que  los  carlistas  acostumbraban  á  vivaquear  y  depositaban 
el  fruto  de  sus  rapíDas. 

Estos  pequeños  triunfos  eran  el  presagio  feliz  de  los  grandes  y  prove- 
chosos que  hablan  de  seguírseles ;  pero  z  ules  de  dar  cuenta  de  ellos  volre- 
remos  ,  parn  no  interrumpir  el  orden  de  los  hechos,  al  terreno  de  la  polí- 
tica en  el  que  habia  de  jugar  ruidosamente  por  esta  época  el  general  Es- 
rARTsao. 


CAPITULO  lil. 


BeOM Iones  sobre  Ii  siluMion  política  del  país.— Proposición  iprobaúien  el  Congreso  solire 
p«Co  de  eontrtboc  iones  .—Decreto  de  suspeosioo  do  Cttrtes.— Disalucion  d*  lat  misniM.— 
Ctlebra  mioIBesta  do  Mas  de  las  Natas. 


■iSTB  y  aun  mas  que  Iriste  fatal  págioa  desctt- 
bre  aqni  la  historia  de  nuestros  hechos  conlem- 
poráneos.  ^[H>ca  tle  rflconcíliacíon  y  de  ventura, 
.¿poca  de  tranquilidad  y  de  reposo  ,  la  que  pa- 
lecii^  baherse  abierto  con  el  memorable  snceso 
de  Vergara ,  vióse  trocada  de  pronto  en  otra  de 
desolación  y  luto.   Á  los  encantos  que  había 
ofrecido  la  hermosa  perspectiva  de  la  paz  que  el 
dia  7  de  oclobre  se  habia  columbrado  en  el  Con- 
greso, sucedieron  los  aprestos  terribles  de  una 
lucba  encarnizada;  á  las  palabras  de  concilia- 
cioa  soltadas  enaquel  recinto,  los  retos  y  las  rivalidades;  al  abrazo  con 
qué  se  amalgamaban  encontradas  fracciones  políticas  i  la  escisión,  el  odio 
eterno  con  que  entrambas  se  conminaron.  I)e  prever  era  que  aquella  apa- 
rente fosion  tuviese  una  existencia  muy  limitada ,  que  huérfana  de  (oda  nif 
Tomo  ITT.  S 
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lida  garantía  se  evaporase  coa  él  entusiasmo  que  la  habia  producido;  nuo-' 
ca  sin  embargo  debió  creerse  que  á  los  pocos  momentos  de  haberse  realiza- 
do aquel  hecho  memorable  se  encastillasen  de  nuevo  los  partidos  en  sus 
acostumbradas  exigencias  para  combatir  hasta  la  destrucción  á  sus  antiguos 
adversarios.  Sucedió  asi  por  desgracia  de  esta  infortunada  nación ,  y  no 
sino  el  mismo  dia  8  de  octubre  manifestaba  un  periódico  de  la  oposición  que 
pasado  el  primer  momento  de  calor  y  exaltación  debian  volver  los  conten- 
dientes á  sus  respectivos  puestos  para  defender  desde  ellos  sus  principios 
en  el  terreno  de  la  discusión. 

Si  pretendiéramos  aqui  nosotros  formular  un  largo  y  gravísimo  capitula 
de  culpas  contra  alguna  de  las  partes  que  tan  funestamente  combatían,  sr 
tuviéramos  el  necio  empeño  de  preseatar  al  uno  de  estos  dos  partidos  como 
intachable  ,  acertado  siempre  y  justiciero,  como  ingrato ,  faccioso ,  crimi- 
nal al  otro ,  faltaríamos  á  la  imparcialidad  que  nos  impone  la  delicada  mi- 
sión que  desempeñamos.  Nuestros  lectores  recordarán  que  al  hablar  de  la 
ruidosa  discusión  de  fueros ,  sujetamos  á  la  misma  medida  á  los  unos  como 
á  los  otros,  y  como  obedeciendo  los  estímulos  de  nuestra  propia  conciencia 
dijimos  que  culpables  del  rumbo  que  aquella  habia  tomado  y  del  serio  com* 
premiso  de  que  se  vio  amenazada  la  causa  de  la  libertad  fueron  los  minis- 
tros por  su  poca  franqueza  y  alguno  que  otro  diputado  por  las  impremedita- 
das palabras  que  salieron  de  sus  labios;  por  la  falta  de  aquella  generosidad 
con  que  hasta  cierto  límite  merecía  ser  tratado  el  gobierno.  Los  sucesos 
posteriores  nos  dan  derecho  para  ratificar  este  juicio  severo.  En  medio  de  la 
algazara  y  vana  palabrería  con  que  se  ha  pretendido  ofuscar  la  recta  razón 
de  los  sinceros  defensores  de  las  nuevas  instituciones,  en  medio  de  la  decla- 
mación y  de  las  frases  pomposas  y  campanudas  con  que  se  ha  querido  aluci- 
nar k  los  hombres  honrados,  en  medio  de  esas  fingidas  protestas  de  patrio- 
tismo y  de  lealtad  con  que  se  ha  sabido  esplotar  la  incredulidad  de  los  incau- 
tos; descubríanse  los  esclnsivos  intereses,  las  pasiones  miserables  que  con- 
duelan á  los  unos  á  la  reacción  mas  espantosa ,  que  llevaban  á  los  otros  al 
estremo  de  desacreditar  los  mismos  principios  de  gobierno  que  tantas  veces 
habian  inculcado. 

La  lección  que  los  ministros  recibieron  el  7  de  octubre  no  sirvió  para 
que  retirasen  loa  proyectos  de  ley  sobre  ayuntamientos,  Milicia  Nacional  y 
libertad  de  imprenta  que  por  su  inconstitucionalidad  habian  sido  tan  mal  re- 
cibidos en  la  prensa  como  en  la  tribuna.  Aferrados  en  el  sistema  que  se  ha- 
bían propuesto,  siguiéronle  adelante  sin  que  los  males  que  ya  se  preveían  fue- 
sen capaces  de  hacerles  cambiar  de  rumbo.  Faltos  de  las  cualidades  que  son 
indispensables  para  gobernar  en  circunstancias  medianas,  no  supieron  ele- 
varse á  la  altara  de  las  difíciles  que  les  rodeaban:  y  esta  conducta  tan  poco 
acertada  fué  el  arsenal  en  que  sus  contrarios  fabricaron  las  armas  con  que 


—  as- 
mas tarde  é  mas  lenpraao  se  habían  de  presenUr  á  lanzarlos  de  sus 
puestos. 

loQtilixada  la  coyuntura  del  7  de  octubre,  merced  á  los  patrióticos  y 
honrados  sentimientos  del  general  Alaix,  acechábase  la  ocasión  de  provocar 
la  locha  y  no  tardó  mocho  en  presentarse  en  la  contestación  al  discurso  da 
la  corona.  Terribles  fueron  los  cargos  que  con  tal  motivo  se  fulminaron 
contra  el  gobierno,  y  si  no  es  posible  seguir  aqui  el  rumbo  de  la  refiida  dis- 
cusión que  con  tal  motivo  se  suscitó,  puede  formarse  idea  de  las  disposicio- 
nes del  Congreso  por  la  severa  á  la  par  que  comedida  censura  que  merecie* 
ron  los  actos  del  ministerio  en  los  siguientes  periodos  del  proyecto  de  con-<^ 
testación  al  discurso  de  la  corona. 

«Observando,  decían,  fielmente  su  constitución,  que  es  la  ley  cmnun 
para  todos  los  subditos  como  para  los  poderes  del  Estado,  asegurando  y  con^ 
tinuando  las  reformas  que  son  consiguientes  á  su  espirito,  acomodando  á  él 
las  leyes  orgánicas  que  deban  formarse  para  que  los  principios  consignados 
en  la  ley  fundamental  tengan  inmediata  y  útil  aplicación,  y  examinando  con 
el  deseo  de  mejorar  la  condición  del  pueblo  que  tantos  sacrificios  ha  hecho 
en  esta  época,  los  proyectos  que  se  presenten  cree  el  Congreso  que  con- 
tribuirá en  cuanto  esté  de  su  parte  á  la  felicidad  de  la  nación  y  al  esplendor 
del  trono  que  hallará  siempre  su  mayor  apoyo  en  la  gratitud  de  los  españo- 
les amantes  de  la  Constitución,  que  con  tanta  lealtad  lo  han  defendido  y  lo 
defenderán  constantemente. » 

«Pero  permita  V.  H.  al  Congreso  afiadir  que  para  la  salud  del  Estado 
es  indispensable  en  la  administración  pública  una  marcha  justa  y  confor- 
me enteramente  á  la  ley  fundamental  jurada  y  á  su  verdadero  espíritu ,  por- 
gue sin  ello  ni  la  nación  puede  tener  la  confianza  necesaria ,  ni  cabe  que 
se  complete  la  grande  obra  de  la  pacificación  del  reino  ni  que  se  consoliden 
nuestras  institucione».  o 

A  vista  de  tan  terrible  oposición  desplegada  en  el  Congreso ,  decidióse 
el  gobierno  á  hacer  una  modificación  en  el  personal;  pero  como  esta  se  limi- 
tase á  la  separación  de  los  ministros  de  Gobernación  y  de  Marina ,  que  eran 
los  que  menos  participaban  de  los  actos  de  aquel  gabinete ,  la  animosidad 
creció  en  vez  de  disminuirse  y  aquella  determinación  mas  que  como  un 
acomodamiento  á  las  exigencias  déla  opinión  pública,  fué  considerada  como 
una  befa  y  un  nuevo  reto  á  los  representantes  del  pais.  Aceptáronle  estos 
sin  demora  y  entonces  fué  sin  duda  alguna  cuando  los  ministros  trataron  de 
ejecutar  el  proyecto  ya  concebido  de  deshacerse  de  unas  Corles  en  las  cua- 
les encontraban  tao  pocas  simpatías.  No  era  esto  en  verdad  lo  que  aconse- 
jaban las  prácticas  parlamentarias  y  lo  que  pedia  la  consecuencia  de  parte 
de  unos  hombres  que  acababan  de  disolver  unas  Corles  moderadas.  Asi  lo 
conoció  el  general  Alaix  que  habia  sobrevivido  á  la  modificación  ,  merced 
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á  la  circuDsUncia  de  ser  hechura  del  Duíqos  ue  la  Victoua,  á  qúieiK  ada-» 
laban  los  ministros  y  el  poder  irresponsable  que  mas  que  ellos  ejercía  un 
poderoso  influjo  en  la  marcha  de  los  negocios  públicos,  y' como  aquel  ge- 
neral no  fuese  de  los  hombres  que  con  facilidad  sacrifican  sos  convicciones 
al  deseo  de  sostener  su  puesto,  presentó  su  dimisión  que  le  fué  admitida  el 
día  30  de  octubre. 

Reemplazóle  en  el  desempeño  de  su  cargo  el  mariscal  de  campo  Don 
Francisco  Narvaez,  á  quien  el  gobierno  hacia  muy  poco  tiempo  que  habia 
conferido  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Vieja  y  á  quien  para  alentar  en 
la  nueva  y  áspera  senda  que  emprendía  ,  ascendió  al  empleo  de  teniente 
general  de  los  ejércitos  nacionales. 

El  dia  31  de  aquel  mes  se  dio  cuenta  en  las  Cortes  de  los  reales  decre- 
tos en  que  S.  M.  admitia  la  dimisión  que  habia  hecho  Alaix,  de  los  minls-^ 
tros  de  Guerra  y  Marina  y  del  nombramiento  de  Nar\iiez  para  que  le  suce- 
diera ;  y  como  sí  el  instinto  d^  la  propia  conservación  aguijara  elocuente  y 
poderosamente  á  las  Cortes  en  aquella  coyuntura ,  como  si  se  palparan  ya 
ios  resoltados  que  habian  de  emanar  naturalmente  de  aquellos  funestos  pre-- 
ceden  tes  y  quisieran  en  aquellos  terribles  momentos  en  que  lucían  los  apa-* 
ratos  de  su  muerte ,  legar  á  sus  adversarios  una  prenda  de  su  animadver- 
sión á  la  i>ar  que  conceder  á  los  pueblos  una  arma  poderosa  de  oposición  al 
gobierno  ,  con  la  cual  pudieran  combatirle  tenazmente  mientras  no  entrara 
en  el  carril  constitucional,  formularon  una  propoposicion  que  nos  abstene- 
mos de  calificar  por  ahora,  pars^  ao  interumpir  la  narración  de  los  hechos: 

Decía  así: 

a  Considerando  que  la  principal  garantía  que  tienen  los  pueblos  para 
conservar  y  defender  su  libertad  y  los  derechos  que  la  Constitución  decla- 
ra, consiste  en  que  no  puedan  exigirse  ni  cobrarse  las  contribuciones  que 
no  sean  votadas  ó  autorizadas  por  las  Cortes: 

» Considerando  que  los  ministros  han  infringido  ya  el  articulo  de  la 
Constitución  que  consigna  espresamente  este  derecho  ,  y  que  es  probable, 
atendida  su  actual  conducta ,  persistan  en  este  sistema  de  arbitrariedad  y 
despotismo: 

» Considerando  que  los  representantes  de  la  nación  no  cumplirían  con 
el  mas  importante  y  sagrado  de  los  deberes  que  su  noble  encargo  les  im- 
pone, si  no  se  opusieran  periodos  los  medios  legales  que  están  á  su  alcan- 
ce á  la  violación  de  la  ley  fundamental ;  y  si  no  advirtieran  con  tiempo  á 
los  pueblos  del  peligro  que  corren  sus  libertades  por  las  demasías  del  poder: 

»Consíderando  ,  en  fin ,  que  para  llenar  este  imprescindible  deber,  es 
necesario  adoptar  en  las  presentes  criticas  circunstancias ,  disposiciones 
enérgicas  y  eficaces  para  evitar  ó  contenerlos  males  que  á  la  libertad  y  á  la 
patria  intliinentemcnte  amenazan: 
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»  Pedimos  at  Congreso  se  sirva  acordar :        ' 

»Ei  Congreso  de  Diputados  declara  que  los  españoles  no  están  obliga-» 
dos  á  pagar  contribuciones  ,  arbitrios  ni  otra  especie  de  impuestos ,  em-<^ 
préstitos  é  anticipaciones  ,  que  no  hayan  sido  votados  ó  autorizado^  por 
las  Cortes  según  el  articulo  73  de  la  Constitución, 

Madrid  31  de  octubre  de  i  839. » 

Apenas  se  leyó  cuándo  sin  discusión  fué  tomada  en  consideración  y 
aprobada  por  ii%  diputado^  contra  43.  A.  muy  jpoco  tiempo  se  presentó  en 
el  Congreso  el  general  Narvaez  vistiendo  el  uniforme  de  miliciano  nacio- 
nal. Los  diputados  y  espectadores  que  conocieron  fuuy  pronto  el  objeto  dé 
aquella  visita,  prorumpieron  en  murmullos  que  supo  acallar  el  presidente» 
conseguido  lo  cual  el  general  pidió  la  palabra  é  hizo  uso  de  ella  en  los  tér- 
minos siguientes : 

« Señores :  presentada  la  dimisión  por  los  señores  secretarios  del  des- 
fiacho  ,  y  admitida  desde  luego  la  del  digno  general  Alaix  porque  sus  maleft 
tío  le  permiten  continuar  en  el  grave  cargo  del  desempeño  de  su  ministerio; 
S.  M.  se  ha  dignado  honrarme  con  la  confianza  de  llamarme  á  su  lado  ,  no 
para  suplir  á  tan  digno  general ,  sino  para  participar  de  la  grave  situación- 
presente  ,  (nterín  se  digna  resolver  lo  que  exigen  las  circunstancias ,  lo 
que  demanda  la  opinión  pública. » 

«To  como  militar  y  como  español,  procuraré  cumplir  en  cuanto  ai-^ 
caneen  mis  fuerzas  ,  á  satisfacción  de  la  corona  y  á  satisfacción  del  Con- 
greso. » 

«La  Constitución  de  1837  ,  el  trono  de  Isabel  II ,  la  regencia  de  su 
augusta  madre ,  la  libertad  de  mi  pais  y  el  bien  del  Estado  han  sido  y  se- 
rán siempre  mis  principios  politices.  Mis  opiniones  son  hace  largo  tiempo 
conocidas  y  pueden  servir  de  garantías. » 

«To  ofrezco  solemnemente  al  Congreso  que  la  Constitución  da  4  837  será 
observada  fielmente ,  pero  si  en  algún  tiempo  corriese  riesgo,  me  verán  al 
hdo  de  sus  mas  alentados  defensores. » 

«Bajo  esta  conducta  tendré  el  honor  de  aconsejar  á  la  corona  en  los  días 
que  S.  M.  se  tome  para  deliberar  sobre  tan  grande  cuestión.  r> 

«Entretanto  S.  M.  me  autoriza  para  leer  al  Congreso  el  decreto  si- 
guiente : 

A  LAS  CORTES. 

cCon  el  fin  de  reorganizar  completamente  el  gabinete  del  modo  mas  con- 
veniente á  los  graves  y  urgentes  asuntos  que  deben  al  presente  ocuparle  en 
bien  del  estado,  ya  en  la  asidua  asistencia  á  las  discusiones  de  los  dos  cuer- 
pos cotegisladorcs ,  ya  en  lo  concerniente  á  los  adelantamientos  de  la  guer- 
ra y  pacificación  general,  como  Reina,  Regente  y  Gobernadora  en  nombre  de 
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mi  eácelsa  hija  la  Reina  doña  Isabel  II,  usaudo  da  la  prerogaüva  qte  me 
concede  el  articulo  36  de  la  Constitución ,  y  confonne  con  el  pariecer  de 
mi  consejo  de  ministros ,  vengo  en  decreUr  k  siguiente  : 

Articulo  único.  Se  suspenden  las  sesiones  de  las  Corles  basta  el  30  dt 
noviembre  de  este  presente  afio. 

Tendréislo  entendido  y  lo  comunicareis  á  quien  corresponda  para  su 
cumplimiento.— To  la  Reina  Gobernadora.— En  Palacio  á  34  de  octubre  de 
4839.— A  D,  Evaristo  Pérez  de  Castro,  presidente  del  consejo.» 

Por  domas  está  el  advertir  aqui  el  modo  con  que  fué  recibido  semejante 
decreto;  sintiéronse  por  todas  partes  los  vivos  efectos  de  la  desagradable  im* 
presión  que  habia  causado  dirigiéndose  desde  luego  los  conatos  de  la  pren-. 
sa  á  oponerse  á  la  cobranza  de  contribucioaes ,  recordando  el  articulo  73  de 
la  Constitución  y  la  proposición  que  acababa  de  aprobar  «1  Congreso.  Re-* 
sttltado  inevitable  del  escándalo  con  que  la  nación  miró  la  especie  de  insulto 
hecho  á  sus  representantes;  pero  prueba  al  mismo  tiempo  déla  intolerancia 
de  los  partidos  y  del  empuje  que  unos  á  otros  se  han  hecho  obstinadamente 
y  sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  felicidad  de  su  país.  Justo  era  con  efecto 
en  la  teoría  el  acuerdo  de  las  Cortes ,  basado  en  la  ley  fundamental  y  en 
las  prácticas  inconcusas  observadas  ep  todos  los  paises  regidos  constitución 
nalmente ;  en  el  terreno  de  los  hechos,  sin  embargo,  era  altamente  perjudi- 
cial, como  que  privaba  al  gobierno  de  los  recursos  que  entonces  mas  que 
nunca  necesitaba  para  atender  á  la  conclusión  de  la  guerra.  Quiénes  fue- 
sen los  que  provocaran  semejante  estrepitosa  determinación ,  quiénes  los 
responsables  del  conflicto  en  que  la  nación  se  encontró,  queda  ya  indicado 
en  las  líneas  anteriores. 

Por  decretos  del  4  6  de  noviembre  fué  nombrado  ministro  de  la  Go- 
bernacion  D.  Saturnino  Calderón  y  CoUantes,  y  de  Marina  D.  Manuel  Mon* 
tes  de  Oca.  Al  general  D.  Francisco  Narvaez  se  le  confirió  en  propiedad 
el  empleo  de  ministro  de  la  Guerra  que  desempeñaba  interinamente.  Los  mi^ 
nistros  Castro  y  Arrazola,  que  eran  la  parte  mas  influyente,  ó  por  mejor  de- 
cir, el  todo  de  aquel  gabinete ,  conservaban  sus  respectivas  carteras  de  Es- 
tado y  de  Gracia  y  Justicia;  por  manera  que  la  modificación  sufrida,  ni  va- 
riaba su  sistema  ni  tenia  significación  alguna  en  el  pensamiento  dominante 
de  gobierno. 

No  se  conformaba  con  este  la  conservación  de  unas  Corles  en  que  nin- 
guna aprobación  encontraban  sus  actos  ;  era  preciso  disolverlas,  consultar 
de  nuevo  la  opinión  pública  ó,  mejor  dicho,  dirijir  unas  elecciones  que  dieran 
por  resultado  diputados  dóciles  y  obedientes  á  la  voz  de  los  ministros  ,  y 
emplear  medios  y  ardides  de  esos  que  sugiere  la  ambición  á  los  partidos,; 
de  esos  con  que  se  falsea  lo  mas  santo  y  respetable  entre  los  hombres ,  de 
osos  con  que  se  insulta  la  opinión  y  wc  escarnecen  los  principios,  de  esos,  eñ 
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£ft,  que  nosfllrós  no  aeeesitaníbds  iadkar  porque  sod  bien  conocidos  y  se  pre-* 
seatan  con  harta  frocvencta  en  la  bístoria  de  nuestras  miserias  domésticas. 
Con  efecto^  el  48  de  noviemtNre  apareció  el  decreto  de  disdlocion  prece- 
dido de  la  esposicioB  siguiente : 

A  S.  M.  la  Meina  Gobernadora. 

«Sbnoia:  Vuestros  consejeros  responsables  no  corresponderian  debida-* 
«enleá  la  confianza  con  que  V.  M.  los  ba  distinguido,  si  en  la  grave  sitúa-» 
cion  presente  no  elevasen  su  voz  al  trono  para  manifestar  los  males  que 
aquejan  á  la  nación  ,  bs  que  la  amenazan ,  y  los  remedios  que  en  su  sentir 
pueden  y  deben  emplearse  para  conjurarlos. » 

«y.  H.  recordará  el  estado  en  que  se  bailaba  la  nación  al  encargarse  del 
gobierno  de  ella  el  gabinete  del  último  diciembre  continuado  basta  el  pre- 
sente en  parte  de  su  personal ,  y  en  su  pensamiento  dominante  de  dar  la  paz 
•á  la  nación. » 

»Una  guerra  de  cinco  afios  tenia  casi  exbaustos  los  recursos.  No  babia 
farques,  no  babia  almacenes»  y  si  antes  se  había  dicho  con  razón  que  los 
recursos  eran  infinitamente  menores  que  las  urgencias  públicas ,  ahora  la 
prolongación  de  la  guerra  babia  b^ho  llegar  su  escasez  al  estremo  mas 
aflictivo. » 

«ios  ejércitos  contaban  infinitas  b^as.  Habia  votados  subsidios  de  san- 
gre en  hombres  y  caballos;  pero  no  habia  con  que  vestirlos  y  equiparlos» 
faltaban  hasta  las  armas:  la  última  demanda  de  ellas  acababa  de  ser  negada 
por  fiemos  amigos  que  basta  entonces  habían  suministrado  cuantas  ba-^ 
bian  sido  necesarias:  habían  finalizado  las  contratas  de  víveres  sin  haber 
forma  de  renovarlas  por  falta  de  recursos:  la  principal  contribHcioa,  que 
era  la  estraordioaría  de  guerra,  no  debía  producir  en  mochos  meses  sino 
papel;  y  todo  esto,  Sefkora,  ocurría  cuando  era  necesario  hacer  un  esfuerzo 
enérgico,  superior  á  los  anteriores,  si  habian  de  conseguirse  mayores  resul- 
tados, como  ya  los  raclamaba  la  salvación  de  una  causa  cuyo  mayor  peligro 
estaba  en  la  dilación.  » 

«En  el  ínterin,  Sefiora,  la  duración  de  la  guerra  había  llevado  la  exacer- 
bacioB  hasta  el  encarnizamiento,  y  las  agitaciones,  la  perturbación  del  or- 
den en  algún  punto  de  la  Península,  las  cruentas  represalias,  en  fin ,  que 
difundían  el  lato  y  el  terror  por  todas  partes,  no  eran  la  espresíon  de  la  ín- 
dole y  sentimientos  de  los  españoles,  sino  de  la  (utuacíon  á  que  los  habia 
reducido  una  guerra  desastrosa  de  dnco  aftos  capaz  de  quebrantar  fuerzas 
que  no  fueran  las  suyas. » 

«Noestras  costas  se  veían  r^dieadas  de  barcos  enemigos:  la  Andalucía  se 
hallaba  amenazada  de  una  espantosa  rebelioft,  de  U  que  fueron  síntomas  in- 
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habitables  las  ocurrencias  de  Alhucemas,  Ceula  y  Melilla;  el  enemigo  pro-^ 
yectaba  grandes  armamentos  para  poner,  si  pudiera,  en  conflicto  la  capital; 
y  todo  reclamaba,  Señora,  un  grande  esfuerzo,  una  resolución  á  todo  tran- 
ce de  terminar  la  guerra  por  medios  dignos,  dedicando  á  ella  de  un  modo 
esclusívo,  si  necesario  fuese,  toda  la  atención,  todos  los  recorsos;  y  sin 
ahorrar  penalidades  ni  compromisos  de  ningún  género. » 

«Terminar  la  guerra  y  preparar  detenidamente  las  leyes  que  discutidas 
en  circunstancias  ya  bonancibles  pudieran  hacer  la  felicidad  del  país,  fué  el 
pensamiento  del  gobierno,  sin  que  el  haberlo  ó  no  conseguido,  como  lo  con- 
eibió,  sea  una  prueba  contraria  á  lo  leal  y  decidido  de  su  voluntad. » 

«Las  Cortea  hubieran  podido  ser  un  grande  apoyo.  Su  indisputable  ilus- 
tración y  patriotismo  hubieran  sido  superiores  á  todas  las  dificultades  de  la 
época;  pero  sabido  es,  Señora,  el  estado  en  que  se  hallaron  las  voluntades, 
creyendo  sin  duda  cada  uno  que  pugnaba  por  lo  mejor.  Vuestros  ministros, 
Sef^ora,  no  tendrán  nunca  la  presunción  de  someter  á  su  juicio  la  voluntad 
ni  los  actos  de  las  Cortes,  y  antes  serán  los  primeros  á  respetarlas;  pero  pu- 
dieron creer  que  el  enardecimiento  de  los  ánimos,  que  las  discusiones  con- 
tinuas y  acaloradas  sobre  puntos  que  no  condueian  directamente  á  la  terroi- 
•iiacion  de  la  guerra,  contrariaban  eji  gran  manera  las  miras  del  gabinete, 
^  aconsejaron  á  V.  M.  el  oso  de  una prerogativa  constitucional.» 

«La  campaña  se  retrasó  por  causas  independientes  de  la  voluntad  de  los 
invictos  generales  y  del  gobierno:  la  exasperación  se  aumentó;  los  riesgos 
•se  abultaban  á  impulsos  de  la  misma  impaciencia;  el  descontento  general 
tropezaba  á  manifestarse  en  términos  que  un  acto  solo  de  imprudencia  y  de 
tlesorden  en  tiempo  en  que  los  hechos  ninguna  fuerza  daban  y  antes  la 
quitaban  toda  al  gobieriiío ,'  podia  dar  al  través  con  sus  planes  y  esperanzas 
de  poner  térrtiitlb  á  la  guerra. » 

«Concurrían,  en  fin,  otras  causas  seguramente  graves,  y  que  fueron  es- 
puestas  á  Y.  M. ,  y  el  gobierno  hubo  de  aconsejar  á  V.  M,  el  uso  de  otra 
prerogativa  constitucional.  9 

«Todavía  se  retardaron  los  sucesos  de  la  guerra.  La  cuestión  electoral 
distrajo,  no  tranquilizó  los  ánimos  ni  podia.  La  atención  estaba  siempre  fija 
en  el  gran  mal  que  aquejaba  á  la  nación;  y  la  guerra,  la  terminación  de  la 
gaerra  constituia  él  voto  universal  y  la  ansiedad  perenne  de  los  espa- 
ñoles. y>  ^ 

«Biqo  de  esta  impresión  se  hicieron  las  elecciones:  Eligiéronse  unas  Cor- 
tes para  terminar  la  guerra.  Mas  cuando  llegaron  á  reunirse,  un  aconteci- 
miento inaudito  hábia  mudado  súbitamente  el  aspecto  de  lad  cosas.  La  con- 
dición de  la  elección  cambió  de  repente.  ¿Deberia  por  lo  mismo  haberse  con- 
sultado  de  huevo  la  voluntad  de  la  nación?  La  crítica  y  la  política  decidirán 
esta  cuestión,  y  mas  bjen  está  ya  juzgada.  Para  nadie  podrá  ser  dudioso  que 
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verificado  un  oftinbío  ttn  ábsolato,  debía  ia  iiacioa  ser  consultada  de  nneTO, 
siendo  muy  de  nolar  qoe  aun  no  lia  variado  esa  situación.  9 

aP<ero  el  gobierno  qaeria  €órtes«  las  deseaba,  yabrió  gustoso  el  campo  á 
la  dísoosion.  fiasla  entonces  el  gobierno  bahia  sido  combatido  con  todas  ar- 
mas como  en  circunstancias  tales  tiene  que  serlo  todo  gobierjio  que  no  leo-« 
ga  fortuna.  Pero  el  gobierno  acababa  de  ser  afortunado  hasta  de  un  modo 
inaudito,  y  para  los  mas  inesperado.  ¿Debia  temer  una  cruda  oposición  pre- 
sentando á  las  Cortes  su  fortuna,  que  era  lo  mismo  que  la  fortuna  del  pata? 
Seguro  de  ella ,  teniendo  en  so  mano  los  hilos  de  la  paeificaciott  general. 
¿Debería  retirarse  llevando 'tal  vez  el  remordimienlo  de  hacer  en  ello  un  mal 
'  su  patria?» 

tTanvbiea  la  critica  y  la  politica  resolverán,  sefiora,  estas  cuestiones, 
conocido  el  modo  con  que  han  sucedido  las  cosas^  Si  en  el  juicio  público 
los  ministros  de  Y.  M.  fuesen  condenados  de  error,  no  se  dirá  que  no  han 
tenido  ratones  para  ello.  Al  mismo  tiempo  que  los  nuevos  diputados  y  se^* 
nadores  llegaban  á  Madrid,  llegaban  al  par  de  ellos  infinidad  de  eqposicmnes 
de  los  mismos  pueblos  que  los  hablan  elegido  congratulándose  con  V.  M., 
y  dando  un  voto  de  adhesión  y  apr(d>acioo  al  gobieitio.  Examinada  en  ge- 
neral la  conducta  de  éste  por  uno  de  los  cuerpos  colegisladores  antes  qne 
por  el  otro,  obtuvo  en  los  términos  que  es  dado  en  estos  casos  igual  voto 
de  aprobación.  D 

Con  la  satistftcciott  que  de  ello  resultaba  al  gpbíerno ,  se  mezclaba  bt 
agitación  interior,  la  zozobra  de  un  conflicto  que  bien  pronto  pasó  á  un  he- 
cho consimado.  El  gobierno  que  obtenía  la  benevolencia  y  aprobación  de 
un  cuerpo  era  vigorosamente  atacado  en  el  otro  ,  mientras  que  otra 
parle  merecía  la  confianza  que  V.  H.  se  ha  dignado  dispensarle. » 

Formas  sensible,  señora,  que  sea  para  vuestros  ministros  este  conflic* 
to ,  como  lo  es  para  el  corazón  de  V.  M. ,  ellos  no  lo  han  creado.  Para 
salvarlo  aun  á  riesgo  de  parecer  que  volvían  la  espalda  al  peligro,  pusieron 
reiteradamente  sus  dimisiones  en  manos  de  V.  M. ;  y  siendo  bien  dificil  re- 
solver por  el  momento,  no  la  cuestión  del  ministerio,  sino  la  del  conflicto  de 
los  doi  cuerpos ,  aconsejaron  á  Y.  M.,  y  eso  por  tiempo  muy  limitado ,  el 
uso  de  una  prerogativa  constitucional.  Y.  M.,  prenda  de  confianza,  de  amor 
y  de  ventura  para  los  e$palk>les ,  sabe  si  fué  otra  la  intención  ,  y  eso  des- 
pués de  haber  acceeUdo  en  parte  Y.  M.  á  los  deseos  del  gabinete,  ofre- 
ciendo asi  términos  hábiles  para  nuevas  combinaciones  si  fuesen  posibles. » 

«Mas  cuai^dp  aquella  resolución  conciliadora,  hija  del  mejor  deseo,  es-« 
taba  tomada  al  punto  en  que  iba  á  ser  publicada  en  las  Cortes  ,  uno  de  los 
dos  cuerpos,  sin  duda  arrastrado  por  su  celo ,  adoptó  súbitamente  sin  que 
sebubiese  podido  hallar  presente  el  gobierno,  una  determinación  que  de 
un  modo  indecible  complicó  la  cuestión  hasta  el  punto  de  hacer  inevitable^ 

Tomo  III.  6 
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menie  necesario  el  consultar  á  la  nación.  Contra  la  inteneion  segarameble 
del  cuerpo  deliberante,  y  aun  de  los  pueblos  que  pnedan  acoger  la  declara- 
ción del  no  pago  de  las  contribuciones ,  puede  esta  atraer  hasta  el  último 
conflicto  el  éxito  de  una  causa ,  ciiyo  completo  triunfo  hace  muy  poco  que 
podia  cantarse.  Al  lado  de  este  temor  de  que  peligrara  la  caiisa,  se  levanta 
por  una  parle  una  cuestión  de  prerogativa,  mientras  por  otra  la  posición  par- 
lamentaria de  los  dos  cuerpos  produce  una  dificultad  insuperid)le,  á  meaos 
que  se  consulte  á  la  nación.  La  medida,  señora,  es  sensible /pero  las  cosas 
han  llegado  á  aquel  término  en  que  no  tienen  mas  que  una  solución.  » 

«Entretanto  ,  señora ,  deber  es  de  vuestro  gobierno  no  omitir  ninguno 
de  aquellos  medios  que  puedan  llevar  á  su  deseado  término  la  grande  obra 
de  la  pacificación  general  ^  ofreciendo  después  gustosois  su  responsabilidad 
á  las  Cortes.  Mantener  inexorablemente  el  orden,  procurar  los  recursos  ae- 
cesarios  para  el  triunfo,  después  de  seguro  en  nuestras  manos ,  no  pase  i 
nuestros  enemigos ,  y  tranquilizar  al  pueblo  español  sobre  la  conservación 
de  sus  instituciones  bajo  la  regencia  de  Y.  H. ,  hé  aquí  el  deber  imperioso 
del  gobierno. » 

« Ni  en  el  corazón  grande  y  generoso  de  V.  H. ,  ni  en  el  ánimo  de  los 
ministros  que  suscriben  puede  caber  otra  idea  que  la  de  la  salvación  del 
estado  por  el  completo  afianzamiento  del  trono  legitimo  de  vuestra  escelsa 
hija  la  Reina  doña  Isabel  11  y  de  la  Constitución  de  4  837,  que  los  ministros 
de  V.  M.  han  jurado,  y  qué  aun  á  riesgo  de  su  existencia  presentarán  ile*- 
sa  á  las  Cortes. » 

«Por  lo  tanto  someten  á  la  aprobación  de  V.  M .  el  siguiente  proyecto 
de  decreto.  Madrid  nqviembre  4  8  de  4  839.=Evaristo  Pérez  de  Castro.=Lo- 
renzo  Arrazota.;=Francisco  Narvaez.=J6sé  de  San  Millan.=Saturnino 
Calderón  Collantes.=Manuel  Montes  de  Oca.  » 

REAL  DECRETO. 

«En  atención  á  lo  que  me  ha  sido  espuesto  por  mi  consejo  de  ministros 
relativamente  á  la  necesidad  de  consultar  la  voluntad  nacional  mediante  á 
los  grandiosos  acontecimientos  que  han  cambiado  absolutamente  el  aspecto 
de  las  cosas  públicas;  conformándome  con  el  parecer  del  mismo,  como  Rei- 
na Regente  y  Gobernadora  del  reino,  dorante  la  menor  edad  de  mi  escelsa 
hija  la  Reina  doña  Isabel  II,  y  en  su  real  nombre,  en  uso  de  la  prerogativa 
que  el  articulo  26  de  la  Constitución  me  concede ,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Art.  4 .''    Se  disuelve  el  Congreso  de  los  diputados. 

Art.  2.^  Conforme  al  articulo  4  9  de  la  Constitución  se  renovará  la  ter- 
cera parte  de  los  senadores. 


—  »3  — 
Arl.  3/  Las  auevas  Cortes  se  renniráa  en  la  capital  de  la  meftarquía 
para  el  día  48  de  febrero  de  4840  ,  conforme  al  citado  articulo  36  de  ia 
Constitución.  Tendréislo  entendido ,  y  lo  comunicareis  á  quien  correspon- 
da.—Tp  lá  Reina  Gobe^nadorá.=En  palacio  á  18  de  noviembre  de  4839.= 
A  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro  ;  presidente  del  consejo  de  ministros.» 

No  era  posible  que  mas  alto  rayara  el  escándalo ;  no  era  posible  que 
mas  se  ennegreciese  el  cuadro  que  ofrecía  nuestra  desventurada  patria.  De- 
clarada la  laoha '  no 'ya  entre  dos  partidos,  qiie  esta  ya  era  bien  antigua, 
sino  entre  dos  poderes  del  Estado ,  que  aunque  con  misión  y  tendencias  di- 
versas se  han  constituido  para  vivir  unidos  y  cooperar  á  un  6n  común;  des- 
conocidos enteramente  lós'limites  sefiáiados  én  la  Constitución  para  partir 
el  terreno  y  circunscribir  las  facultades  del  uno  como  las  del  otro,  parecía 
haberse  enagenádo  los  españoles  de  aquel  criterio  necesario  para  apercibir 
la  razón  que  clara  y  radiante  hablaba  elocóentemenle  en  el  código  jurado. 
Defendíanse  de  una  parle  los  actos  del  ministerio  pretendiendo  que  en  nada 
se  había  separado  de  la  senda  constitucional;  sosteníase  de  la  otra  el  acuer- 
do de  las  Cortes  como  basado  en  la  misma  ley  fundamental.  Y  mientras  esta 
era  invocada  con  entusiasmo  por  unos  y  otros  partidos,  y  mientras  eran  des- 
conocidas de  todo  punto  en  la  práctica  las  disposiciones  que  con  tanta  pro- 
digalidad trasladaba  el  papel ,  aumentábanse  los  males  interiores  y  se  lison- 
geaba  el  orgullo  de  los  estraños,  quienes  se  creían  con  doble  derecho  para 
repetir  su  célebre  estribillo.    «  No  se  hizo  para  estas  gentes  el  gobierno  re-- 

presenMieo.  d 

Declarada  la  lucha  entre  los  dos  poderes  del  Estado,  los  diputados  que 
formaban  la  mayoría  del  disuelto  Congreso  publicaron  un  manifíeslo,  cuyo 
objeto  era  el  de  vindicarse  de  las  acusaciones  que  el  gobierno  les  dirigía  en 
la  esposícion  que  precedía  al  decreto  de  disolución  y  justificar  su  conducta 
ante  la  opinión  pública,  único  tribunal  de  apelación  en  tan  delicado  debate. 

Recordaba  en  él  la  raayorfa  del  Congreso  la  linea  de  conducta  que  se 
había  trazado  desde  el  momento  de  su  instalación ,  cuyas  tendencias  habian 
sido  las  de  hacer  una  verdad  práctica  la  Constitución  de  4  837 ;  combatir 
con  valor  á  los  que  con  imprudencia  contravenían  á  su  espíritu  y  violaban 
sus  disposiciones  haciendo  efectivos  los  derechos  consignados  en  ella  á  fa- 
vor de  todos  los  españoles,  y  poniéndolos  á  cubierto  de  los  ultrajes  que  lau- 
to se  les  había  prodigado  en  tiempos  4e  doloroso  recuerdo  ;  hacer  llegar  al 
pueblo  los  beneficios  de  un  sistema  libre  y  regenerador  que  basta  entonces 
solo  era  conocido  por  unos  principios  arbitrarios  y  por  la  mucha  sangre  der* 
ramada;  preparar  un  porvenir  sin  inquietud  y  sin  miseria  al  ejército  que  con 
tanta  constancia  y  gloria  había  combatido;  en  una  palabra,  poner  en  armo- 
nía los  nombres  con  las  cosas  y  hacer  que  independiente  de  toda  eslrange- 
ra  inOuencia  marchase  la  nación  por  la  senda  de  la  civilización  á  ocupar  el 
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alto  puesto  á  que  lá  llaman  sus  destinos.  Tal  había  sido  en  concepto. de'es- 
tos  diputados  el  problema  presentado  á  resdver  y  tal  el  objeto  á  qne  habían 
consagrado  sus  tareas. 

La  interesante  cuestión  de  los  fueros,  el  carácter  eon  que  la  presentó 
el  gobierno ,  sus  vicisitudes  y  desenlaces,  todo  esto  fué  también  presentado 
en  aquel  maaifiesto  en  el  que  al  referirse  á  este  particular  tratóse  de  hacer 
ver  el  tino  y  circunspección  con  que  habia  procedido  el  Congreso  obedecíe»- 
do  á  las  circunstancias  y  á  la  necesidad  de  consolidar  la  paz ;  pero  sin 
perder  de  vista  la  no  menos  fuerte  de  conservar  la  Constitución  y  la  liber-*- 
tad  del  pais. 

.  El  modo  con  que  fué  terminado  el  acalorado  debate  que  se  suscitó  sobre 
este  particular,  hizo  esperar  á  estos  diputados  disposiciones  amigas  que  fue- 
sen una  consecuencia  natural  de  la  reconciliación  ;  mas  lejos  de  haber  sido 
asi ,  quejábanse  con  aipargura  de  haber  visto  llevar  el  esp4ritu  de  contrarié- 
Ú9A  ha$ta  el  punto  de  premiar  can  injusta  profusión  á  los  empkado9  €ontr$i 
quienes  $e  habian  hecho  terrMes  cargos  en  el  Congreso^  por  el  modo  esc4nr 
doloso  con  que  habian  abusado  de  sus  facultades  en  las  elecciones ,  y  al  pre* 
tender  ocultar  á  los  ministros  de  falsia,  decían:  buscaron  todos  losmsdÍQs  4^ 
ahogar  en  su  cuna  nuestras  esperanzas  y  de  hacernos  conocer  que  no  pu^de 
á  las  teces  sin  peligro  cederse  á  los  nobles  imptüsos  de  un  coraxon  generosot 
ni  confundir  en  las  ilusiones  del  celo  las  seguridades  que  inspira  la  buena 
ficon  las  promesas  forzadas  que  arranca  la  necesidad.  El  curso  que  había  to- 
mado el  debate  promovido  con  motivo  del  proyecto  de  contestación  al  dis- 
curso de  la  coronal ,  las  palabras  de  los^  ministros ,  la  separación  de  Alaa,  la 
protestado  Narvaei,  el  decreto  de  suspensión  y  el  de  disolución ,  todos  es- 
tos actos  eran  censurados  en  el  manifiesto;  en  todos  ellos  creían  poder  fun-^ 
dar  un  derecho  los  que  le  suscribían  para  sentar  sin  equivocación  que  los 
ministros  se  habian  burlado  de  la  representación  del  pais.  Pero  lo  que  mas 
llamaba  la  atención  de  la  mayoría ,  lo  que  veoia  en  su  concepto ,  á  jui^tificar 
las  quejas  ea  que  se  deshacía,  era  el  modo  poco  meditado  con  que  habia  sir 
do  llevada  adelante  la  injuria  por  el  ministerio  y  el  cúmulo  de  inexactitudes 
que  se  sentaban  en  la  esposicion  del  decreto  de  disolución.  Sentar  eu  ell^i 
que  después  de  los  felices  acontecimieotos  del  Norte ,  la  opinión  pública  po- 
día haber  cambiado  respecto  á  sus  representantes  y  que  esta  circunstancia 
probable  inducía  á  la  disolución  ,  era,  á  juicio  de  aquellos,  suponer  que  en 
la  nación  no  había  residido  siempre  fi)#  y  constante  el  pensamiento  da  li- 
bertad y  que  podía  mostrarse  dispuesta  á  trocar  este  bien  por  la  quietud  y 
la  paz  del  despotismo ;  suposición' que  sobre  ofender  el  unánime  sentir  de  Ift 
nación  era  altamente  injusta  puesto  que  aquella  había  deseado  siempre  la 
paciñcacíon  como  base  de  la  libertad  política,  como  garantía  suya,  como 
elemci^lo  para  asegurar  aquel  fin,  y  nunca  jamás  como  un  hecho  que  viaie^ 
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ra  i  ser  Can  faneslo  cono  costoso  y  á  poner  en  inanoÉi  de  unos  pocos  bom^ 
bres  el  medio  de  establecer  la  tirania  á  la  sombra  de  los  láareles. 

Viniendo  á  la  declaración  aproiíada  por  las  Cortes  de  no  estar  sujetos  los 
espaftoles  al  pago  de  las  contribuciones  qne  no  estuviesen  aprobadas  por  las 
Cortes  y  á  la  suposición  formada  por  los  ministros  de  haberse  hecho  n^e^ 
saria  la  di£olocion  tan  pronto  como  apareció  decretada  aquella  disposiciont 
los  firmantes  de  la  mayoría  sentaban  que  este  babia  sido  un  pretesto  fri- 
volo y  contradictorio  ,  porque  si  la  declaración  del  Congreso  creai>a  un  obs- 
táculo al  gobierno,  el  modo  de  Teneerlo  era  en  su  opinión  d  de  abrir  las  se- 
siones y  pedir  en  ellas  una  autorización  que  no  hubiera  negado  el  patriotís^ 
mo  de  los  representantes  del  poeUo.  La  conducta  de  los  diputados  no  podia 
ser  tachada  de  ilegal,  según  la  mi^yoria,  cuando  no  babian  hecho  otra  cosa 
que  encerrarse  en  un  articulo  constitucional.  Si  otro  concepto  se  formaba 
de  ella ,  también  necesariamente  habia  de  formarse  de  la  del  gobierno :  por 
la  misma  razón  babria  de  tadiarse  de  ilegal  su  decreto  de  disolución.  «La 
corona ,  decían  los  firmantes ,  gosa  de  la  prerogativa  de  disolver  el  Congre«- 
so.  Este  á  su  vez  tiene  la  facultad  át  votar  ó  no  los  impuestos.  Estos  dere- 
chos se  concilian  pero  no  se  escluyen;  parte  son  de  una  misma  ley  que  me- 
rece igual  respeto,  y  puesto  que  el  Congreso  ha  acatado  siempre  la  voz  que 
lo  prorogaba  6  disolvia,  justo  será  también  que  en  su  caso  se  respeleo  y  yo»* 
neren  y  no  se  atropellea  su  poder  y  facultades. »  La  declaración  sobre  con- 
tribuciones no  podia  por  esta  razón  provocar  la  medidade  disolución,  antes  por 
el  contrario  esta  medida  que  se  presentía  y  vei»  venir  de  mano  del  gobierno 
era  la  que  habia  provocado  aquella  declaración. 

Por  ultimo^  después  de  esponer  los  fundamentos  de  semejante  declaración 
entre  los  que  se  hacia  referencia  al  dicho  de  un  ministro  de  que  el  artícuV^ 
de  la  Constitución  gtM  daba  al  Congreso  el  derecho  de  votar  hs  triimtos  np 
se  halMa  en  jirifef tira  terminaban  su  manifiesto  los  diputados  descubriendo 
sus  temores  por  la  inviolabilidad  de  la  Constitución ,  de  la  libertad  y  de  la 
misma  representación  nacional.  Fundábanse  aquellos  temores  en  la  influen;. 
cia  estrangera  tan  lata  como  perjudicial  áque  se  veía  supeditado  el  gabinete 
que  habia  de  conducirle  en  último  término  al  sacrificio  de  la  patria  en  re^ 
compensa  del  auxilio  que  se  la  prestara.  «Que  piensen  nuestros  conciuda-*- 
danos  (decían  después  de  haber  manifestado  los  medios  legales  que  las  nue- 
vas elecciones  ofrecían  para  hacer  frente  al  poder)  que  piensen  nuestros 
conciudadanos  en  estos  medios,  que  sepan  aprovecharlos ,  y  que  no  olviden 
que  el  odio  debido  á  la  arbitrariedad  no  salva  de  la  humillación  y  del  des- 
precio á  los  pueblos  que  invocan  la  ley  para  derrocarla,  ó  que  doblan  sim- 
plemente su  cuello  al  yogo  de  la  tirania. » 

Asi  concluía  el  célebre  manifiesto  de  la  mayoria  del  Congreso,  cuyo  bos^ 
quejo  acabamos  de  presentar  para  poner  al  corriente  á  nuestros  lectores  de 
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la  situación  política  del  pais  y  de  los  sacesos  qoe  provocaron  la  intervención 
del  DtJQtJB  DB  LA  Victoria. 

Firmaban  aquel  interesante  documento  todos  los  individuos  de  aquella 
asamblea,  á  escepcion  de  los  señores  Benavides ,  Áyala  y  Moría,  Curado, 
Castro,  Veraguas,  Árteta,  Leal ,  Barrio  Ayuso  y  Cortázar,  los  cuales  no 
-queriendo  condenarse  al  silencio  después  de  vistas  las  terminantes  protes- 
tas de  sus  compañeros  ,  pero  sin  atreverse  tampoco  á  abonar  los  actos  todos 
del  ministerio,  se  valieron  de  las  columnas  del  Correo  Nacional  para  espo- 
ner su  opinión  acerca  de  la  última  cuestión  sometida  á  la  deliberación  del 
Congreso,  inutilizado  cual  quedaba  ya  el  medio  de  hacerla  valer  en  la  tri- 
buna, como  hubieran  heeho  si  terminada  la  suspensión  de  las  sesiones  S.  M. 
se  hubiera  dignado  permitir  su  continuación.  Escusado  es  advertir  que  per^ 
teneciendo  aquellos  diputados  al  partido  moderado  y  constituyendo  la  mino* 
ría  del  Congreso  ,  habianse  de  oponer  acérrimamente  al  acuerdo  .en  que 
esta  habia  declarado  no  estar  sujetos  los  españoles  al  pago  de  impuestos  que 
no  estuviesen  votados  por  las  Cortes.  Hiciéronlo  asi  en  efecto ,  siendo  nota-^ 
ble  en  su  comunicación  el  párrafo  siguiente,  en  el  cual  vino  á encerrarse  la 
«urna  de  razones  que  en  aquella  espusieron.  «Aconsejar  á  los  pueblos,  de- 
cían, que  no  paguen  las  contribuciones ,  hacer  ligas  y  confederaciones  para 
ello,  organizar,  en  una  palabra ,  tal  resistencia  en  contra  de  un  gobierno, 
son  hechos  graves ,  y  que  en  medio  de  una  guerra  cruel  como  la  qoe  nos 
devora ,  pudieran  ser  el  origen  de  fatales  consecuencias;  pero  mucho  mas 
se  aumenta  la  gravedad  del  caso  cuando  el  tiro  parte  de  un  cuerpo  legal  y 
tan  augusto  como  el  Congreso  de  los  diputados,  y  mas  y  mas  cuando  tan 
cumplida  cuestión  no  se  debate ,  y  se  lleva  á  cabo  con  una  estraordinaria 
celeridad  en  el  espacio  de  pocos  minutos. » 

Asi  el  estado  de  las  cosas  públicas;  principiáronse  las  elecciones  realizán- 
dose en  ellas  los  manejos  y  medios  que  era  de  prever  emplease  cada  parti- 
do para  satisfacer  no  ya  su  interés  respectivo ,  si  qoe  también  los  nuevos 
rencores  que  habian  encendido  los  sucesos  de  que  hemos  hablado.  Por  el  mi^- 
nisterio  de  la  Gobernación  se  espidió  una  circular  con  fecha  5  de  diciem- 
bre cometiendo  á  los  jueces  de  primera  instancia  el  completar  las  listas  elec- 
torales y  dictando  otras  varias  medidas  sobre  el  particular:  tanto  por  éste 
como  por  los  demás  ministros  ,  se  separaron  funcionarios  públicos  y  en  tan 
escesivo  número  y  con  tales  circunstancias  que  el  Correo  Nacional ,  perió- 
dico el  mas  autorizado  de  los  que  defendían -los  actos  del  gobierno  ,  llegó  á 
calificar  alguno  de  estos  de  exigencia  contraria  i  la  libertad  de  las  elecciones. 

Mientras  estas  duraban  y  luchaban  en  ellas  los  partidos  cuerpo  á  cuer- 
po para  obtener  el  triunfo  sobre  su  adversario  ,  tenian  ambos  fijos  los  ojos 
en  el  general  Espartero  ,  cuya  influencia  trataban  de  grangearse.  Mons- 
truosa era  la  inconsecuencia  en  que  de  este  modo  incurrían  desacreditando 
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COA  SUS  hechos  las  continaas  protestas  de  no  querer  apelar  k  otros  medios 
qne  los  qae  les  suministr  aba  la  ley ,  pero  nada  estrafia  para  el  que  conozca 
la  índole  de  los  partidos,  sos  cualidades  comunes  7  las  circunstancias  en  que 
todos  ellos  convienen.  No  contaban  por  cierto ,  al  observar  semejante  con- 
ducta y  que  aquella  misma  protección  que  tan  lisongeramente  les  sonreía, 
era  una  arma  de  dos  filos,  á  la  cual  no  era  licito  recurrir  sin  esponerse  á  pe- 
recer victima  de  la  audacia  con  que  se  habia  empufiado ;  que  cuando  los 
elementos  de  órdén  estable  se  subvierten  y  corrompen  envuelven  por  lo  ge^ 
neral  en  su  ruina  al  que  sin  ellos  solo  ha  podido  conseguir  un  triunfo  efime^ 
ro  y  pasagero ,  que  cuando  las  cosas  se  sacan  de  su  quicio  haciéndolas  ser- 
vir á  fines  á  que  naturalmente  no  están  destinadas ,  cuando  se  destruye  la 
armonía  que  ddie  existir  entre  los  constitutivos  del  todo  social,  los  males 
que  de  aqui  se  originan  alcanzan  á  todos  produciendo  ese  estado  de  confu- 
sión y  de  desorden  en  que  se  pierden  las  doctrinas,  fracasan  las  creencias, 
viniendo  á  ser  en  último  resultado  el  descrédito  de  los  partidos ,  el  arma' 
con  que  estos  han  corrido  al  suicidio.  Pero  aunque  evidentes  estas  reflexio- 
nes, han  tenido  y  tienen  por  desgracia  poca  fuerza  para  batallar  con  la  fa- 
lange de  pasiones  que  les  hacen  la  guerra,  y  hé  aqui  esplicada  de  un  modo 
muy  sencillo  la  causa  de  la  lucha  vergonzosa  que  se  agitaba  en  la  época  á 
que  nos  referimos. 

Las  oscitaciones  de  los  unos  y  de  los  otros,  las  poco  consideradas  adula- 
cienes,  la  especie  de  culto  idólatra  que  se  tributaba  al  héroe,  cuyo  mas  her- 
moso timbre  era  el  de  haber  sabido  conservar  la  posición  que  le  cuadraba 
en  medio  de  los  disturbios  políticos  en  que  se  ardía  su  patria ,  conciliando 
las  exigencias  de  la  lealtad  con  los  severos  deberes  que  le  imponia  la  ley 
militar  que  á  fuer  de  primer  soldado  habia  siempre  acatado  y  cumplido; 
todos  estos  medios  consigiiieron  por  fin  que  su  influjo  llegase  á  hacerse  sen- 
tir en  el  terreno  de  la  política  y  contribuyese  al  éxito  de  las  elecciones  se- 
gún la  inteligencia  ó  interpretación  que  recibia  de  los  partidos. 

Con  efecto ,  á  mediados  del  mes  de  diciembre  apareció  el  siguiente  do- 
cumento, inserto  en  el  periódico  á  quien  iba  dirigido: 

«En  el  Eco  del  Comerció  del  2  de  este  mes,  número  2044 ,  se  manifies- 
ta que  los  ministeriales  esparcen  las  voces  que  el  Dt<}UB  de  la  Yictosia  ha 
aconsejado  las  ilegalidades  que  ellos  ponen  en  planta,  y  que  se  prepara  á 
sostenerlas  con  la  fuerza.  » 

«El  Duque  db  la  Victoria  lamenta  y  siente  como  espafiol  honrado  los 
estravíos  de  la  razón,  las  animosidades  de  los  partidos  y  el  encono  que 
parece  se  desarrolla  en  el  día  con  mas  fuerza,  en  medio  de  los  sucesos  que 
tanto  debieron  influir  para  que  la  reconciliación  hubiese  sido  general,  franca 
y  sincera. » 

a  Asi  lo  creyó  al  leer  la  célebre  sesión  de  7  de  octubre :  esperimentando 
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i»u  atma  Hil  tentiimieiilo  de  gozo ,  parecido  al  qoe  disfrutó  al  estrechar  tú 
sus  brazos  ea  Vergara  á  los  que  habían  sido  contrarios  á  la  causa  que 
defiende;  y  persuadido  de  que  la  uoiott  entre  los  miembros  dei  congreso  j 
secretarios  del  despacho  era  tan  pura  como  convenia  al  bien  de  la  patria, 
esperó  lleno  de  confianza  que  la  armenia  había  de  presidia  necesariamente 
én  todos  los  actod  y  ckíestioñes,  dilucidándose  con  calma  y  argvmenlosde 
sana  lógica,  lo  mas  útil  y  conveniente  para  que  la  nación  saliera  del  estado 
lastimoso  á  que  la  han  reducido  funestos  acontecimie&los.  Supuesta  la  mejor 
intención  en  los  ministros  y  diputados,  aun  cuando  difiriesen  en  los  medios, 
se  prometió  que  animados  de  un  mismo  deseo,  libres  ya  de  pasiones  sacrifi- 
cadas al  bieúcqmun,  se  mirarian,  por  una  parte,  los  actos  de  los  conseje- 
ros de  la  corona  como  consecuencia  precisa  de  las  circunstancias  que  no 
desvirtúan  la  ley  fundamental,  cuando  los  resultados  corresponden  á  las 
medidas  escepcionales  y  cuando  se  deja  ileso  el  principio  sometiendo  los  aca- 
tos á  la  aprobación  de  los  cuerpos  colegisladores. « 

«T  por  otra  parte  confió  también  en  que  se  retirarían  ó  modificarían  los 
proyectos  después  de  una  razonada  discusión,  que  diese  lugar  al  convenci- 
miento de  si  eran  útiles  ó  peijudiciales,  sin  que  apareciese  ni  aun  la  sonybra 
de  querer  ser  esclusivos,  softeniendo  con  empeño  lo  que  la  razón  no  acen^ 
sejase. » 

«Conriene  advertir  que  estos  no  son  mas  que  juicios  de  un  buen  deseo, 
uiiá  opinión  aislada  que  no  envudve  la  censura  ni  de  los  ministros,  ni  de 
los  diputados;  porque  eslrafio  el  Duque  ni  la  Victoria  á  todo  lo  que  no  es 
su  principal  misión,  carece  de  todos  los  antecedentes  necesarios  para  ca- 
lificar los  hechos,  y  solo  quiere  que  el  público  se  convenza  de  que  toda  voz 
que  se  esparza  sobre  su  intervención  en  los  negocios  del  Estado  carece  de 
fundamento  y  de  verdad:  que  por  su  opinioa  particular  no  se  hulnerán  di- 
suelto  las  Cortes,  pudiendo  estas  y  los  consejeros,  según  su  concepto,  haber 
hermanado  ios  estremos,  que  menos  ha  influido  en  remociones  que  tiene 
por  perjudiciales  mientras  que  el  funcionario  no  falta  al  cumplimiento  de  su 
deber:  que  tampoco  ha  ofrecido  sostener  con  la  fuerza  actos  que  sean  contra- 
rios á  la  Constitución  de  \  837 ,  al  trono  de  Isabel  II  y  á  la  regencia  de  su 
augusta  Madre,  y  que  firme  en  sus  principios  y  tan  amante  de  la  indepen- 
dencia nacional  como  celoso  de  que  se  acaten  y  respeten  aquellos  caros  ob- 
jetos, no  espera  se  atreva  nadie  i  combatirlos,  ni  por  lo  tanto  que  se  quiera 
distraer  al  ejército  de  su  principal  atención,  que  es  la  de  destruir  á  los  fero- 
ces armados  enemigos,  que  todavia  retrasan  la  pacificación  general,  lo  cual 
debería  haber  sido  un  freno  para  las  pasiones  y  parciales  intereses,  á  fin 
de  que  no  sirviesen  de  instrumento  á  la  prolongación  de  la  guerra. » 

«Sírvanse  vds.  dar  lugar  en  su  periódico  á  esta  manifestación,  y  queda- 
rá agradecido  s.  s.  q.  b.  s.  m. — Francisco  Linagb.» 


-  »  - 

GrftDdd ftié la  sftnsaeíoiv que cattsé este DMftMm<io  ea lospahidM  i(m 
se  dispfOtahan  la  vietoria  ea  las  urna»  etoctorales.  El  mioislerío  qae  amlm^ 
ba  üü  úlliiDO  caso  para  llevar  addaáte  sus  planes  coa  la  espada  del  geMrai 
BsvABTEBO,  veía  en  vn  ins^i^te  deshechas  sug-espeíaiita»  i  pesar  de  las  sal- 
v^ades  que  conteftia  aquel  documeftia^  y  del  eiffrka  de  neatrahdad  de 
qae  parecía  qaerer  revestirse :  quedábale  4odavia  una  sola,  la^ieque  el  bri» 
f^er  Linage^p^rquieft  aparaeia  suscrito,  hubiese  obrado  de  cuenta-pro* 
pia;  uias  pronto  el  tie»po  irine  k  (tesvanecer  esta  «kima  ilusión  y  á  densas* 
trar  palmariamente  que  el  «eeretario  de  ^mpafiá  haMa  «ido  el  órgano  fiel 
de  los  sentimieatos  y  opiniones  de  su  general.  Los  progresistas  le  acopie* 
^ron  eon  ^tusiasmo  y  repariievon  con  profusión  mirándole  íí^me  una  pnie* 
ba  ie  eonfonnidad  con  sus  principios  ó  cuando  menoA  como  garantía  dn 
la  aprobación  de  su  conducta  eo^aquetia^  circunstaimas  y  del  triunfo  ¿  que 
aspiraban  en  la  contienda  «eleeloral ,  no  pudiendo  ya  pesar  en  ella  á  favor 
del  ^bíerao  la  espada  del  p^iHUEiB*  IM^  LA  YtcTOBiA. 

.  Al  llegar  aqui  la  historia  nos  ofrece  un  hecho  interesantisimo  que  debe 
serm  de  saludable  lección  al  país  para  aprender  lo  que  deba  espera  de^ 
eierlos  hoofibres  que  á  titulo  de  un  mentich)  patriotismo  le  han  subyugado 
ftdórmeeiéBdote  con  sns  cantos ,  ttseogeando  sus  deseos  hasta  coiiieguir 
vtfa  posición  elevada  en  nfedio  del  lojo  y  la  abundancia ,  desde  la  cual  hmt 
podido  insultar  impunemenie^u  escesiva  credulidad  y  liéíarse  de  aqneihs 
«ismus  doctrinas  qué  tap  sagradas  eran  paraiAlos  miwtrasies  servían  de 
escala  para  labrar  su'  fortuna,  tielebráfaase  una  renoion  de  electores  en  el 
salón  de  colmnnas  de  la  caéa  de  Ayuntamiento  de  la  corte  el  dia  4  5  de  di* 
ciembre,  en  que  fué  recitado  en  lainisma  el  connlnicado  de  Linage,  y  no  se 
bafaia  aun  abierto  4a  sesión,  cuando  levánt&ndose  el  Sr.Cronsalez  Bravo,  que 
era  uno  de  los  concurrenfes,  con  aire  de  triunfo,  dijo : 

'  <  Todavía  no  está  constituida  la  jnnta;  por  consecuencia  lo  que  voy  á  leer 
no  tiene  que  ver  eon  las  elecciones,  ni  se  toca  en  nada  con  este  negocio. » 
«Acaba  de  llegar  á  liíis-  manos  un  periódico,  el  Eco'de  Aragón  {^)y  y  en 
él  se  inserta  un  articulo  que  debe  interesar  á  los  amantes  de  la  libertad  y 
abatir  á  cuantos  con  distintos  pretestos  quiefen  hacer  la  guerra  al  sistema 
cmstitu€Íonal.y>  t  ' 

Bcspues  de  estas  palabras  testuales  leyó  Bravo  por  dos  veces  la  cOfnu- 
ñicacion  ,  prodigándola  los  mayores  elogios  y  contribuyendo  con  sus  mane- 
ras y  geslo^  á  aumentar  los  aplausos  con  que  fué  recibida  de  aquella  con-^ 
currencia.  Coatábase  también  en  ella  D.  José  NocedaU  bien  conocido  por  su 
patriótico  y  bien  aprovechado  celo ,  y  no  queriendo  oeukar  su  alegría  en 

(i)   PerkSdlco  proja'esista  que  se  publicaba  en  Zaragoza  y  al  qiíc  lo  mismo  que  al  Eco 
áetCáfmereio  fué  dirigido  ^1  comunicado  de  qae  m  haUt; 
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aquella  coycmtara ,  se  ie^raiiló  diciendo  con  ¿ecision :  ci  Ta  pido  á  los  edita- 
res de  los  papeles  liberales  progresistas  que  lo  pongan  ma&aoa  ea  sus  nú- 
meros con  lelras  GORDAS,  muy  OOftDAS  que  sean  inteligibles  á  todos.» 
Kn  seguida  para  que  no  se  creyera  por  algún  mal  intencionado  que  se  con* 
tentaba  con  bablar  aQadió :  «yo  me  suscribo  por  500  egemplares.»  T  co-r 
Dio  si  todo  esto  pareciera  poco,  volvió  á  d<^eir :  <i  Me.parece  que  boy  mismo 
deben  ser  tomadas  por  nosotros  todas  las  bandas  de  las  músicas  de  Madrid 
y  que  debemos  pasar  ádar  una  serenata  á  la  sefiora  ¿flqvesa  de  la  Tictoria. 
To  no  tengo  inconveniente  en  decirlo.  £1  documento  que  se  ha  leido  me  ha 
enagenado  en  términos  que  me  han  saltado  las  lágrimas  de  placer  y  de  gozo, 
y  esta  misma  comisión  encargada  de  circularlo  puede  cuidar  de  reunir  los 
aiásicos  y  dé  dirigir  esta  demostración.  Antes  me  he  suscrito  por  &00  ejem- 
plares de  esta  comunicación  ,  sea  el  que  quiera  su  valor :  me  suscribo  aho- 
ra también  por  100  reales.^  Es  útil  que  cada  uno  tome  un  buen  número  de 
ejemplares ,  que  se  circule  con  pro&ision  y  que  los  vean  si  es  posible  los 
aguadores.»  .       . 

El  deseo  de  separar  de  nuestra  imparcial  tarea  todo  lo  que  pueda  der  á 
personalidad  y  el  de  no  dar  á  ciertos  personages  una  importaneia  que  james 
dieron  tener,  nos  veda  aqui  estendernos  en  reflexiones  y  establear  eotqos 
SAtre  las  palabras  de  entonces  y  la  conducta  de  ahora.  Sirvan  sin  embar^ 
estos  hechos  de  saludable  escarmiento  al  pueblo  espafiol,  y  enséñenle  á  co- 
B4K>er  que  el  verdadero  civismo  está  casi  siempre  reñido  con  el  orgullo  y  la 
declamación,  que  los  que  sin  misioa  alguna  espresa  se  constituyen  en  direc- 
tores suyos  consagrándole  como  objeto  de  una  adoración  idólatra ,  son  casi 
siempre  enemigojs  mas  temibles  que  los  que  envidiosos  de  sus  prerogativas 
empuñan  las  armas  para  comlMitirle  de  frente :  que  acompañado  de  la 
modestia  el  mérito  real  y  efectivo ,  los  hombres  en  quienes  se  reúnen  cir* 
cunstancias  capaces  de  hacer  su  felicidad  no  han  de  ser  buscados  entre 
esa  turba  de  embaucadores  políticos,  que  deseosos  de  figurar  hacen  empeño 
en  ocurrir  al  paso  en  todas  parles  sin  que  les  sea  mas  grato  desempeñar  el 
papel  de  ardientes  y  apasionados  tribunos  que  el  de  satélites  asalariados  del 
mas  rudo  despotismo. 

Volviendo  ahora  á  la  protesta  del  general  Linage ,  diremos  que  si  no 
podia  ser  calificada  como  un  acto  de  rebeldía  .^  porque  solo  pudiera  haber 
existido  en  el  caso  hipotético  de  que  el  secretario  de  campaña  hubiese  pu- 
blicado de  su  propio  motivo  los  sentimientos  del  general  en  gefe,  .y  lejos  de 
haber  sido  asi  se  había  convidado  á  éste  á  manifestarlos  y  dejádole  por  con- 
siguiente en  amplia  libertad  para  encomiar  los  actos  del  gobierno  ó  desapro- 
barlos si  los  conceptuaba  digqos  de  censura,  era  una  prueba  insigne  del  la- 
mentable estado  á  que  habia  conducido  á  la  nación  el  deseo  de  sostener 
las  miras  interesadas  de  los  partidos.  Pugnando  por  aparecer  el  uno  como 
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celoso  defensor  del  órdea  y  de  las  ideas  de  buea  gobierno ,  conculcó 
las  leyes  de  ese  orden  que  tanto  vociferaba ,  provocando  la  opinión  de  un 
general  en  materia  enteramente  estraQ/^  á  sus  funciones.  Solicito  defessor 
d  otro  de  las  inmunidades  y  garantías  que  tienen  por  objeto  asegurar  los 
derechos  de  los  asociados  poniendo  un  dique  á  los  arranques  de  la  fuerza, 
faltó  visiblemente  á  sos  principios ,  adulando  esa  misma  fuerza  que  pudiera 
también  servir  para  contrarestarlos  y  Gando  mas  en  ella  que  en  el  curso 
progresivo  de  las  ideas  y  délos  buenos  principios  liberales;  y  mientras  uno 
y  otro  partido  al  separarse  adi  de  sus  respectivas  doctrinas  buscaba  el  apo- 
yo del  Duque  bb  la  Victoria  ,  y  mientras  éste  por  una  consecuencia  de  esa 
misma  aberración  consideraba  como  necesaria  su  intervención,  si  pnede  dár^ 
sela  este  nombre,  era  demasiado  exigir  que  permaneciese  pasivo,  que  renun^ 
ciase  á  manifestar  sus  sentimientos ,  que  diese  motivo  &  calificar  de  in- 
diferencia sa  silencio.  Era  no  solo  justo,  era  necesario  que  hablase;  asi  qui- 
zá se  le  había  hecho  comprender,  y  el  mismo  deber  de  lealtad  que  han  com* 
batido  sus  émulos,  le  ponia  en  precisión  de  descubrir  francamente  su  opinión. 
£1  gobierno  á  quien  no  acompañaban  seguramente  las  cualidades  de  inteli- 
gencia y  ati'nada  dirección ;  e!  gobierno  que  se  manifestaba  á'los  ojos  de  la 
nación  sin  sistema  en  su  marcha,  sin  identidad  de  principios  en  los  individuos 
que  le  componían,  el  gobierno  qne  habija  probado  falta  de  energía  sufidente 
para  manejar  el  timón  del  estado  en  tan  procelosas  circunstancias,  el  gobier- 
no se  habia  presentado  ante  el  Duqub  de  la  Y|gtobia  como  un  niño  que 
pide  le  echen  los  andadores.  Si  al  satisfacer  este  deseo  del  gobierno,  aquel 
ilustre  caudillo  le  dio  una  dirección  poco  conforme  á  la  que  quería  ,  pudie- 
ron caber  en  él  las  quejas  sobre  el  acierto ,  jamás  las  de  deslealtad  y  rebel- 
día. Con  esta  comparación  vulgar,  pero  exacta,  deseribimos  nosotros  la  po- 
sición del  general  Espartero  y  la  calificación  que  merezca  ibu  conducta  en 
e)  hecho  á  que  hemos  aludido. 


CAPITULO  IV. 


SuMios  de  1»  guerra.— Enlenncdad  de  Cabrera  .—Mea  Idas  adopladas  por  el  Düqui  db  u 
VmoMA.-'TonM  del  (mtt  de  Chylilla.-CuBlinúa  li  enfersedad  de  C«bRra.-«u  r«sta- 
.b]ecíni¡enbi.~El  Dugre  de  u  VicTaiiu  es.  iroubrado  general  en  eefe  del  ejército  de  Ca- 
taluña.—Sesioné»  do  las  Curtes  en  los  días  33  j  34  de  febreroL— Octureneias  de  li 
capflil.    ' 


ETAKDo  lan  embebidos  los  ánimos  en  los 
asuDtos  de  la  política,  no  era  posible  que 
se  dedicasen  á  los  de  la  guerra,  ni  tratasen 
de  buscar  medios  elicaces  para  remediar 
las  necesidades  del  grande  ejército.   La 
campana  ,  por  consiguiente  estaba  parada, 
y  por  emprender  los  grandes  movimientos, 
si  se  eseeptúa  alguno  que  otro  golpe  par- 
cial como  los  que  hemos  referido  en  las 
próximas  páginas  anteriores. 
Cabrera  á  su  regreso  de  Cataluña  se  situó  en  la  Fresneda  ,  desde  don- 
de se  ocupó  en  llevar  adelante  su  sistema  de  destruir  curatos  edificios  pu- 
dieran ser  fortílicaclos  por  las  (ropas  constitucionales  en  aquel  territorio  qae 
tan  hostilizado  se  hallaba.  Parecía  que  su  actividad  habia  crecido  estraor- 
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díoaríameaCe  ^  AqiMfllos  díaá,  y  ctiafido  pof  na  efecto  de  ella  y  de  sus  dis- 
posiciones  creía  haber  llegado  á  poner  en  conflicto  al  Duqdb  ve  la  Yigioua, 
m  acaecimiento  natural  pero  terrible  vino  á  desvanecer  sus  ilusiones  ^  po- 
niéndole á  las  puertas  de  la  tamba  en  los  momentos  en  que  mas  necesaria 
era  su  dirección. 

k  los  dos  días  de  hallarse  »n  la  Fresneda  se  sintió  enfermo  y  aunque 
en  un. principio  creyó  seria  un  ligero  constipado ,  bien  pronto  se  agravó  el 
raal,  en  términos  de  obligarle  á  llamar  cerca  dé  si  las  personas  de  su  fami- 
lia y  algunos  facuitativQS.  Rodearon  con  presteza  aquellas  y  muchas  otras 
de  confianza  el  lecho  del  ^fermo-;  piro  la  consternación  fué  grande  cuando 
oyeron  decir  al  primer  n^édico  que  se  presentó,  que  Cabrera  padecía  el  tifus 
y  eran  graves  y  alarmantes  los  sintomas  con  queest^  enfermedad  se  pre- 
sentaba. Era  necesario  en  tales  circunstancias  atender  ¿  la  seguridad  de} 
punto  ocupado  y  á  la  facilidad  de  proporcionase  las  medicinas  y  demás 
ebíetos  de  asistencia,  y  como  el  de  Fresneda  no  presentase  ni  una  ni  otra 
▼enbua  los  parientes  y  geies  que  rode^ab^ná  Qabrera.  determinaron  traslar 
darle  á  Morella.  Trataron  de  hacerlo^  asi,  poniéndole  en  una  camilla  bien 
resguardada  y  tomando  otras  mil  precaucione^  pj^ra  que  la  traslación  no  le 
fuese  nociva ;  pero  al  llegar  á  Hervés  se  empeoró  tanto ,  que  no-  fué  posible 
moverle  de  alli.  Los  faculti^tivos  declararon  qil^  e^t^a  ^n  p^uy  inminente 
peligro  y  aprovechando  unos  momeiitós  en  que  su  )uioio.estuvo  despejado, 
le  administraron  los  Santos  Sacramentos.  Entre  U  gent^  4^fUjI$4  réinaW 
el  mayorsecreto.  Solo- las  personas  idisólutamente  neoesariaa  si^biiin  iHy^X-^ 
dadero  estado  de  su  gefe ,  .y.se  empleaba  al  mismo  tiempo  e|  jn^yof  piii« 
dado  en  llevar  los  medicamentos  de  punto  muy  reniptQ,  varinilidp  oont(nu&v 
mente  de  botica  y  tomar  otras  precauciones ^para  evitar  un  envenenamieniq 
que  era  el  gran  temor  de  nquella  atolondrada  gente  y  la  causa  qm»  se  emptv 
fiaban  en  atribuir  á  la  enfermedad,  á  pesar  de  todas  las.  reflexiones  y 
protestas  de  los  facultativos. 

Entretanto  el  general  Esparteio  trazaba  4a  linea  miliUur  que  tenia  por 
objeto  facilitar  el  paso  á  los  convoyes  sin  necesidad  de  emplear  grandes  fuer- 
zas, reunia^l  material  necesario  y  establecía  yarios  hospitales  de  sangre  pa*- 
la  él  socorro  de  Jos  heridos  en  las  oper piones  que  debian  emprenderse.  Con- 
seguido lo  cad  determinó  el  bloqueo  de  loa  puntos  fortificados  que  aun  con- 
servaban los  carlistas  en  Arag(qi  y  Valencia,  publicando  el  S  4  de  diciembre* 
el  bando  que  sigue:    . 

•  '  ,  « 

«D.  SAiiNmBao  Esf  ARTKBO,  grande  de  España  de  primera  pUse,  du- 
que de  la  Victoria,  conde  de  Luchava,  gentil  hombre  de  cámara  de 
S<  M.  con  ejepcüeiO)  caballero  gran  crui  de  la.dislingttida  orden  de  Gar- 
lo» lU^  4e  la  Ámerieana  de  Isabel  la  CatóUea,  de  las  militares  de  S.  Fer- 
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Bando  y  S.  Hermenegildo,  y  del  gran  Cordón  d«  la  Orden  Rtal  de  la  legioa 
de  Honor»  condecorado  con  otras  de  disiincion  por  acciones  de  guerra,  capí-' 
tan  general  de  los  ejércitos  nacionales,  y  en  gefe  del  de  operaciones  del' 
Norte,  comandante  general  de  las  proTincias  Vascongadas ,  virey  de  Nar* 
varra ,  y  coronel  de  honor  del  regimiento  de  Húsares  de  la  Princesa^ 

«Consecnente  á  lo  que  tuve  por  oportuno  prevenir  en.  el  articulo  10  de 
lad  instrucciones  generales  sobre  el  bloqueo,  que  fueron  circuladas  con  fe- 
cha 2  del  actual  á  todas  las  autoridades  militares  de  los  distritos  de  estos 
ejércitos,  he  considerado  conveniente  resolver  lo  que  sigue: 

Articulo  1  .^  Se  prohibe  absolutamente  á  toda  clase  de  personas  pasar 
con  efectos  ó  sin  ellos  á  páis  ocupado  habitualmcnte  por  los  enemigos,  asi 
como  venir  de  aquel  á  el  en  que  se  encuentran  las  tropas  de  S.  M.  la 
Reina. 

2.^  El  que  contraviniese  á  lo  prevenido  en  el  anterior  artículo  sufrirá 
la  pérdida  de  los  efectos,  caballerías  ó  carros  donde  los  trasportase,  se  le 
impondrá  un  mes  de  prisión,  y  ademas  la  multa  qae  se  considere  puede 
satisfacer  con  arreglo  á  sus  circunstancias. 

3.^  Los  que  por  segunda  vez  reincidiesen,  no  ¿olo  perderán  lo  que  se 
espresa  en  el  articulo  2.^,  sino  que  sufrirán  la  pena  de  muerte. 

4.^  Los  comandantes  generales  de  las  divisiones  en  los  cantones  res* 
pectivos,  los  comandantes  de  las  columnas  de  operaciones  de  Alcorisa  á 
Caspe,  de  Andorra  á  Hijar,  del  Común  de  Huesa,  del  rio  Celia,  de  Cutanda 
y  las  que  operan  en  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia,  quedan  nombrados 
/comandantes  generales  de  bloqueo  para  sus  respectivos  distritos,  los  que 
gubdividirán  del  modo  que  crean  mas  oportuno  para  con  facilidad  llevar  á 
eabo  lo  prevenido  en  este  bando,  dándome  oaenta  para  que  recaiga  mi 
fíprobaoion, 

$.^  Cnando  los  comandantes  genmles  de  bloqueo  reciban  parte  de  ha- 
ber sido  aprehendida  alguna  persona  comprendida  en  las  disposiciones  an- 
teriores, ordenará  sea  puesta  en  arre3to  y  en  depósito  las  caballerías,  carros 
y  demás  efectos  que  condujese,  tomando  todas  las  precauciones  que  dicte  la 
prudencia  para  evitar  fraudes,  disponiendo  se  proceda  á  instruir  la  compe- 
tente sumaria,  que  será  terminada  dentro  del  término  de  las  veinte  y  cuatro 
horas,  pasando  al  espediente  y  el  reo  óreos  al  comandante  general  del  dis- 
trito, para  que  este  disponga  lo  conveniente  á  la  pronta  ejecución  de  lo  pre- 
venido en  este  bando. 

6.^  Los  efectos*  que  se  comisen ,  como  resultado  de  contravención  á  lo 
que  va  dispuesto,  se  venderán  en  pública  subasta  co&  las  formalidades  pre- 
venidas para  estos  casos,  y  con  la  intervención  de  un  comisario  de  guerra,  ó 
á  falta  de  este  de  nn  empleado  de  la  hacienda  militar,  y  eu  producto  se  di- 
vidirá en  dos  partes  iguales,  ana  de  las  que  se  depositará  en  caja  para  gas- 
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tos  e$trai>rditaríos  de  guerra,  y  U  otra  se  adjtidicará  á  los  aprdtensores:  al 
iefeoto  los  comandantes  generales  de  bloqneo  elejirán  una  persona  de  cono- 
cida probidad  y  arraigo,  si  fuese  de  laclase  de  paisanos,  para  que  desempe- 
lle las  funciones  de  depositario  de  las  cantidades  que  produjesen  los  comisos. 

7.^  Los  depositarios  no  procederán  á  entregar  cantidad  alguna  sin  mí 
•spreso  mandato,  y  pasarán  al  estado  mayor  general  de  estos  ejércitos  cada 
ocho  dia«  un  estado  circunstanciado  de  los  fondos  que  obren  en  su  poder, 
designando  la  clase  de  efectos  que  los  han  producido. 
.  8.^  En  la  distribución  de  los  fondos  intervendrá  un  comisario  de  guerra, 
donde  lo  hubiesen,  y<  en  su  defecto  un  empleado  de  la  hacienda  militar  el 
que  mensualmente  dará  parte  al  intendente  del  ejército  de  los  caudales  que 
ingresen  en  caja  y  procedencia  de  los  mismos. 

9.""  Los  depositarios  disfrutarán  el  dos  por  ciento  de  lo  quereeaudea 
por  vía  de  gratificación  para  atender  á  los  gastos  que  la  comisión  pueda 
ocasionarles. 

40.  El  general  2.^  gefe  de  estos  ejércitos,  los  comandantes  generales 
de  bloqueo  y  demaa  autoridades  militares  á  quien  competan,  adoptarán  se^ 
gun  las  circunstancias  particulares  de  sus  territorios  respectivos  las  provi^ 
dencias  oportunas  para  la  ejecución  de  lo~  prevenida  en  este  bando,  cuidan- 
do de  que  se  vigile  y  cele  en  cuanto  sea  posible  su  cumplimiento  en  los 
puntos  descubiertos  de  las  líneas,  dándome  conocimiento  de  las  medidas  que 
con  este  fin  hubiesen  dictado. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  Mas  de  las  Matas  á  Si  de  diciembre 
4Íe  4839.— £1  Duqüb  pb  la  Yigtoma. 

Nueva  prueba  de  la  humanidad  /  tino  y  discreción  del  Buque  de  la 
Victoria  presenta  el  bando  anterior ;  él  era  nn  precedente  honroso  de  los 
grandiosos  acontecimientos  miUtares  que  habían  de  tener  lugar  en  el  año 
que  ahora  empezaba  de  4  840  ,  últimos  de  que  por  fortuna  habían  de  ser 
testigos  los  leales  pueblos  de  Aragón  y  de  Valencia. 

Pero  no  pasaremos  á  hablar  de  ellos  sin  poner  al  corriente  á  nuestros 
lectores  de  la  toma  del  fuerte  de  ChuUlla,  golpe  parcial  pero  interesante  con 
que  concluyó  la  campaña  del  año  39 r 

El  general  de  la  primera  división  D.  Francisco  Javier  Azpiroz,  era  el 
encargado  de  atacar  aquel  punto  que  debian  defender  los  cabecillas  Arnau 
y  Arévato.  La  llegada  del  primero  de  estos  al  Villar  con  dos  batallones  y  un 
escuadrón  obligaron  á  Azpiroz  á  marchar  á  Losa  para  impedirle  el  que  pu- 
diera reunirse  con  Arévalo,  y  un  movimiento  <^rtuno  que  hizo  desde  Chel- 
va  el  coronel  Villalonga  amenazando  su  espalda  le  acabó  de  precisar  á  tomar 
la  dirección  de  Chera.  Quedó  asi  impedida  la  reunión  de  Arnau  y  Arévalo 
retirándose  también  á  la  Htgueraela  este  gefe  de  los  carlistas. 
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No  era  fácil  empreader  el  sitio  de  Gbqlitla  sineq^rará  q«e  GMva  se 
encontrase  en  estado  de  defensa;  mas  á  pesar  de  esto  el  gefe  de  la  primera 
división  conservaba  el  punto  de  Losa  con  el  doble  objeto  de  observarlos 
enemigos  y  empezar  el  atrincberámiento  del  poebto,  que  debia  servirle  de 
panto  de  depósito.  A  tales  estremos  eonvertia  sa  atención  cuando  supo  que  el 
cabecilla  Arnau  trataba  de  ocupar  la  Muela,  puntoque  ofrecía  una  posición 
segura  é  indispensable  para  las  operaciones  de  las  tropas  constitucionales, 
las  cuales  por  lo  tanto  se  anticiparon  á  ocuparle  después  de  haber  dejado 
suficiente  guarnición  en  Losa  y  practicado  un  reconocimiento  sobre  €huliila. 

Ocupaba  el  enemigo  el  puente  de  este  pueblo  y  podía  recibir  por  él  co^ 
municaciones  y  auxilios.  Era  preciso  que  avanzasen  las  tropas  al  pueblo  y 
cortasen  el  puente.  La  operación  era  dificil  pero  no  por  eso  dejó  de  ser  eje-t 
eutada  con  toda  puntualidad  sin  otra  desgracia  que  la  de  resultar  cuatro 
soldados  heridos.  El  resto- de  la  nocbe  en  que  se  dio  este  golpe  sé  invirtió  en 
atrincherar  la  iglesia  y  casas  inmediatas  al  pueblo. 

Los  diás  1 6  y  n  de  este  mes  que  era  el  de  diciembre  setrabajó  sin  des- 
canso en  la  construcción  de  dos  baterías  que  debian  establecerse  en  el  pue<^ 
blo  de  Vuela:  en  la  tarde  del  último  llegó  de  Xiria  la  artiUerta  de  batalla. 
£1  puente  de  la  Oríguilla  cuya  conservación  era  necesaria  para  los  rnovi*^ 
mientes  de  una  de  las  brigada®  al  otro  lado  del  rio,  se  guarneció  con  tres 
compañías.  Los  sitiado^  habián  reforzado  las  puertas  de  la  única  entrada  quo 
tenia  el  fuerte,  con  barricas,  vigas  y  tablones.  A  las  siete  de  Ja  mañana 
del  i8  rompieron  el  fuego  dos  cañones  de  á  8,  dos  obuses  de  á  7,  media  ba- 
tería de  á  lomo  y  el  morterete ,  los  cuales  jugaron  con  bastante  acierto  com 
tra  las  obras  nuevas  de  la  primera  puerta;  pero  la  solidez  y  estraordinario 
espesor  de  la  muralla  oponía  tal  resistenm,  que  fué  preciso  acudir  á  las 
piezas  de  4  6  cuya  pronta  condUcion  fué  ordenada  desde  luego.  Arnau  y  Aré- 
valo  habían  llegado  á  €hera  con  sus  fuerzas ,  y  tres  compañías  avanzaron 
por  el  camino  de  Sot  con  el  objeto  de  hostilizar  á  los  puntos  avanzados  de  los 
constitucionales  y  de  alentar  á  los  sitiados  ;  en  semejantes  circunstancias 
importaba  mucho  ocupar  la  posición  de  la  peña  del  Fraile  situada  al  otro 
lado  del  rio  ,  desde  la  cual  se  dominaba  la  parte  interior  del  castillo :  una 
brigada  establecida  en  Domeño  se  situó  en  dicha  peña  al  amanecer  del  1 9 
rompiendo  un  fuego  tan  vivo  sobre  los  sitiados  que  los  obligó  á  permanecer 
todo  el  día  á  cubierto  de  los  blindages  colocados  en  toda  la  estensiou  de  la 
muralla;  pero  á  pesar  de  que  su  posición  era  poco  lisongéra  rechazaron  con 
energía  la  rendición  con  que  les  invitó  el  gefe  de  los  sitiadores.  Los  cañones 
de  á  4  6  después  de  haber  vencido  infinitas  dificultades  y  tropiezos  desde  su 
salida  de  Liria  llegaron  á  la  Losa  custodiados  por  la  brigada  de  reserva  y 
fueron  colocados  inmediatamente  en  bateria. 

Durante  este  tiempo  el  cabecilla  Fórcadell  que  había  recibido  orden  de 
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«Exiliar  á  Airaan  y  Arévalo  se  hállate  ea  marcha  para  Akublas  segaido  de 
tres  batallones  y  algua  foerza  de  caballeria.  Hecibióse  «ata  noticia  por  un 
pliego  ínteri^ptfido  al  mediodía  del  20  ,  y  en  la  tarde  del  mismo ,  el  ene- 
migo empezó  á  llamar  la  atención  de  tos  sitiadores  atacando  á  la  fuerza  que 
estos  tenian  avanzada  en  d  cerro  de  lá  Corona  con  tKS  batallones,  dos  es- 
cuadrones y  aljguaas  piezas.de  montaña;  pero  reforzada  con  tiempo  aquella 
posición,  y  conyeAcido  el  enemigo  de  lo  inútil  de  su  tentativa,  se  retiró  á 
Ándilla  después  4e  haberse  tiroteado  sus  guierrilias  por  muy  poco  tiempo. 
La  artillerf a  dé  los  constitucionales  que  jugaba  ain  descansó,  conmovió  mu- 
chos trozos  de  la  muralla  y  aun  logró  destruir  algunas  aspilleras  y  torreo- 
nes; mas  ni  esto  facilitaba  el  acceso  ni  podia  esperarse  que  abriese  brecha; 
en  cayo  estado  iSe  conoció  la  necesidad  de  los  trabajos  de  zapa,  dando  prin- 
cipio la  tarde  4el  21  á  nn  camino  cubierto  á  cuyo- abrigo  pudiesen  subir 
los  zapadores  hasta  la  pueria  del  castiHo.  Para  proteger  tan  interesante  ope- 
ración fueron  destinadas- algunas  compañías  de  cazadores  á  las  órdenes  de 
SQ  acreditado  valiente  comandante  B.  Francisco  Perorena  y  se  prepararon 
faginas  y  sacos  á  fin  de  que  nada  faltase  á  la  pronta  ejecución  de  los  tra- 
bajos; los  cuales  continuaron  toda,  la- noche.  Al  dia  siguiente  viendo  que  los 
enemigos  eran  molestados  vivamente  por  la  fuerza  establecida  en  la  PeQa, 
se  mandaren  activar  los  trabajos  de  zapa.  Los  cazadores  que  los  protegían 
llegaron  basta  la  puerta  del  fuerte  donde  CQlocaron  algunas  escalas  ,  su- 
biendo hasta  ella  el  bizarro  Perurena  que  coa  serenidad  admirable  trepé 
por  lo  escabroso  de  la  Peña  seguido  de  algunos  cazadores.  Los  enemigos 
si^  apercibieron  á  la  defensa  arrojando  peñas  tan  enormes  que  hacían  impo- 
sible la  permanencia  de  la  trbpa  en  la  posicioii , que  habían  conquistado;  por 
cuya  razón  hubieron  de  replegarse  con.pérdida  de  Qn  cazador  despeñado  y 
varios  heridos. 

En  este  momento  se  recibió  aviso  de  que  Forcadell  marchaba  hacia  el 
Villar,  en  cuya  consecuencia  el  general  Azpiroz  se  trasladó  inmediatamen- 
te á  ia  Losa,  y  reunida  toda  la  fuer2;a  disponible  marchó  en  la  misqia  direc- 
ción que  traía  el  enemigo.  A  vista  de  los  sitiados,  intentó  .éste  hacer  un  es^ 
fuerzo  presentando  sus  masas  bu  las  alturas  del  camino  de  Domeño.  Situá- 
ronse á  su  frente  los  batallones  de  Almansa  y  6.^  ligero,  algunas  compañías 
de  €^ta  y  León,  un  escuadrón  del  4.""  ligero  y  la  columna  decazadoces 
^e  habia.intenlado  el  asako  laque  por  disposición  del  general  se  trasladó 
inmediatamente  y  por  d  camino  mas  corto  desde  este  punto  á  la  línea  que 
pcaseataban  las  fuerzas  leales.  Mantuviéronse  estas  en  observación  has- 
ta qué  las  guerrillas  enemigas  empezaron  á  molestarlas:  entonces  se  gene- 
raliza el  fvejgo  de  guerrilla  en  toda  lá  linea  al  mismo  tiempo  qiie  se  trababa 
un  vivo^  ataque  contra  las  fuerzas  que  ocupaban  el  barranco  llamado  de  la 
Salada  y  las  nuevas  que  de  refresco  .volaron.al  socorro  de  aquellas.  Ocupada 
Tomo  ni.  8 
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de  este  modo  la  atencicMide  toda  la  linea-  creyó  Forcadell  llegado  el  ca«oée 
dar  UQ  golpe  de  mano  haciendo  qae  parte  de  sus  fuerzas  avanzasen  favoreci- 
das de  un  olivar  para  caer  de  sorpresa  sobre  la  izquierda  de  la  línea  contra- 
ria, pero  una  carga  simultánea  dada  por  la  caballería  y  la  columna  del  valien- 
te Perurena  le  puso  en  tal  consternación  que  no  solo  desistió  de  su  proyecto, 
si  que  también  se  vio  obligado  á  refugiarse  en  desorden  á  una  masía  inme- 
diata,  con  pérdida  considerable.  Dos  compañías  de  Ceuta  y  otra  mitad  deca* 
ballena  que  acometian  por  la  derecha  obligaron  á  la  guerrilla  á  reple- 
garse sobre  sus  masas,  dando  muerte  á  un  oficial  y  algunos  individuos 
de  tropa. 

Escarmentada  la  facción  y  aprovechando  la  oscuridad  de  la  noche,-  em- 
prendió su  retirada  hacia  Higueruelas,  dejando  4  3  cadáveres  tendidos  en  el 
campo  y  llevando  sobre  unos  40  heridos:  4  3  de  estos  óltimos  sé  contaron 
en  las  filas  de  los  constitucionales,  entre  ellos  el  denodado  Perurena.  Due- 
ñas estas  del  campo  se  replegaron  á  la  Losa  sin  la  menor  novedad.  De  pre- 
ver era  que  el  resultado  de  aquel  choque  influyese  de  un  modo  visible  en  el 
desaliento  de  los  sitiados  y  con  efecto  á  las  cinco  de  la  mañana  empezaron  á 
descolgarse  con  sogas  y  escalas  de  cuerda  por  la  parte  del  castillo  que  da 
al  rio.  Avistado  esta  ocurrencia  el  coronel  D.  Pascual  Sanz,  marchó  coa 
dos  compañías  y  se  apoderó  de  él  sin  dilación.  El  gobernador  del  fuerte  aun- 
que herido,  los  oficiales  y  algunos  individuos  de  tropa  que  tuvieron  tiempo 
de  descolgarse,  fueron  perseguidos^ en  su  huida  resultando  seis  muertos  y 
cinco  prisioneros,  despeñándose  un  oficial  de  miñones  que  murió  en  el  acto, 
y  quedando  en  poder  de  les  leales  el  castillo  llamado  de  los  Angeles  con  52 
prisioneros^  municiones,  armas,  víveres  y  demás  efectos.  Asi  concluyeron 
las  operaciones  sobre  Chulilla,  punto  lan  interesante  como  de  difícil  ocu- 
pación. 

Cabrera  «ntre  tanto  continuaba  enfermo  en  Hervés  y  como  se  agravase 
cada  vez  mas  hasta  llegar  atestado  de  agonía,  hubo  de  pensarse  seriamen- 
te en  manifestarla)  al  ejército  para  evitar  que  la  noticia  de  su  muerte,  que  se 
esperaba  como  cosa  segura,  causara  una  sorpresa  trascendental  y  el  que  los 
asuntos  de  la  guerra  pudiesen  llegar  á  verse  abandonados  por  falta  de  un 
nuevo  director.  Al  efecto  se  corrió  la  triste  nueva  á  todos  los  gefes  carlistas 
y  déjase  conocer  fácilmente  cual  seria  el  abatimiento  que  debia  producirles, 
particularmente  el  de  Forcadell  que  la  recibió  en  Andilla  cuando  acababa 
de  sufrir  la  derrota  que  le  habia  proporcionado  Azpiroz.  Designados  este  ca** 
beciila  y  Llangostera  como  los  sucesores  en  el  mando,,  adoptaron  las  precau- 
ciones necesarias  para  que  las  tropas  de  la  Reina  no  llegasen  á  saber  el 
punto  en  que  residía  el  caudillo  enfermo.  El  primero  se  trasladó  inmediata- 
mente á  Hervés  con  lo  que  no  poco  se  alentó  la  gente  que  alli  residía  acon^' 
gojada  de  un  lado  por  lo9  progresos  de  la  enfermedad  y  los  presentimientos 
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de  un  éxito  desgraciado,  y  del  otro  coa  los  temores  de  agresión  de  parte  de 
los  co&sUtticionales; 

Eq  todo  el  territorio  faccioso  causó  uaa  viva  impresión  la  noticia  tan 
fatal  para  los  carlistas  del  inminente  riesgo  de  Cabrera,  produciendo  como 
saele  saceder  en  tales  casos,  alarmas  y  conflictos  graves  en  algunos  pun- 
tos pero  en  ninguno  tanto  como  en  Morelia  y  Yaliibona,  donde  la  desunion^ 
fué  tan  seria  y  tan  marcados  los  síntomas  de  desorden  que  hubo  necesidad 
de  inventar  un  suplicio  nuevo,  e^  cual  consistía  en  un  palo  hendido  en  tierra 
y  en  cuyo  estremo  superior  habia  una  polea  de  la  cual  pendia  una  cuerda  que 
remataba  en  dos  garfios.  Enganchábanse  en  ellos  los  cuellos  de  los  revolto- 
sos y  ascendidos  estos  &  una  regular  distancia  del  suelo  quedaban  ahorcados 
no  úsl  sufrir  antes  los  mas  atroces  tormentos  en  suplicio  tan  bárbaro  muy 
digno  de  aquellas  hordas  feroces,  que  asi  hacian  purgar  las  faltas  á  sus  mis- 
mos  amigos. 

El  escesivo  cuidado  que  se  tenia  óon  Cabrera'  consiguió  que  el  airte 
triunfase  del  mal.  La  providencia  que  en  suá  justas  disposiciones  marca 
al  crimen  el  castigo  como  el  premio  ala  virtud,  tenia  reservado  quizá  á  Ca« 
brera  un  tormento  mil  veces  mas  terrible  para  hombres  de  su  clase  que  to- 
das la6  apariencias  de  una  muerte  horrorosa.  El  hombre,  si  licito  es  conce*- 
derle  este  nombre,  lisongeado  por  una  fortuna  rápida,  engreído  con  los  tris- 
testrofeos  á  que  él  y  sus  partidarios  apellidaban  gloria,  esperanzado  con  la 
idea  brilknte  de  sujetar  i  stís  pies  al  caudillo  ilustre  ,  al  denodado  Duquie 
DE  LA  Victoria,  debía  vivir  para  probar  el  baldón  de  la  derrota,  para  ver 
deshechas  sus  quiméricas  y  ridiculas  ilusiones,  para  despertar  á  la  luz  de 
la  verdad  y  oír  desde  un  oscuro  rincón  de  la  tierra  el  juicio  quesus  hechos 
selváticos  han  merecido  á  la  humanidad.  Morir  antes  de  pasar  por  tan  ter- 
rible período  ,  y  no  haber  sufrido  el  torcedor  cruel  del  remordimiento  que 
no  persigue  al  hombre  mientras  éste  Vive  en  una  atmósfera  de  poder  y  de 
adulación  ;  morir  de'  esta  suerte,*  era  demasiado  premio  para  Cabrera.  La 
Providencia  no  podía  consentirlo  y  no  lo  consintió. 

En  los  primeros  días  del  mes  de  enero,  observaron  los  facultativos  que 
rodeaban  al  enfermo  los  primeros  Síntomas  de  su  mejoría  y  al  muy  poco 
tiempo  fué  conducido  á  Morella,  en  cuya  población  recibió  los  parabienes 
de  su  gente.  La  junta  militar  de  Aragón  y  Valencia  publicó  oficialmente  la 
noticia  en  todo  el  territorio  de  su  domidaQion  ,  y  la  establecida  en  Valliba- 
na,  con  el  titulo  de  real  junta  militar  de  administraciom  y  gobierno  ,  diri- 
gió á  los  habitantes  de  aquellos  pueblos  la  siguiente  notable 

ALOCUCIÓN. 

aEl  Dios  de  los  ejércitos,  cuya  diestra  omnipotente  se  estiende  con  tan- 
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taparticukodád  safare  este  fiet  ejéroilo^  y  profi&cia,  ha  restituido  fa(  salud 
al  eonde  de  Morella,  caya  gravisiina  enfermedad  ha  sida  por  taotos  días  et 
objeto  esclusivo  de  vaestros  pensamieatos  é  inquietudes. 

Si ,  el  héroe  del  siglo  IIX ,  el  inmortal  Cabrera  se  halla  ya  enteramente, 
bueno,  palabras  consoladoras ,  cuyo  eco  resuena  dulcenien te  en  el  corazón* 
de  todos  los  que  tienen  la  gloria  de  militar  bajo  sus  órdenes,  desde  el  be-« 
nemérito  gefe  que  le  sigue  inmediatameale  en  el  mando  basta  el  último 
soldado  del  ejército.  Igu^  ha  áido  en  to(k)s  la  aflicción  en  estos  dias  de 
tristeza^  y  luto  en  que  temíamos  por  la  vida  d<^l  primer  capitán  del  campo 
realista.  £1  eclesiástico ,  el  militar ,  el  paisaoo ,  ricos  y  pobres ,  nobles  y 
plebeyos,  todos  habéis  esperímentado  un  dolor  semejante  al  de  unos  buenos 
hijos  que  temen  perder  á  su  querido  padre. 

Cesó  ya  el  llanto,  y  los  motivos  de  temor  han  desaparecido.  Reemplázen- 
se  nuestras  tristezas  con  continuos  júbilos  y  después  de  dar  gracias  al  Todor- 
podf  roso  por  el  fausto  acontecimi^to  de  volvernos  á  nuestro  amado  gene- 
ral desde  el  borde  del  sepulcro,  entreguémonos  á  los  trasportes  de  la  justa 
alegría  que  debe  suceder  á  nuestros  lloros.  '  . 

Vuestra  junta,  que  á  nadie  cede  en  amor  á  su  presidente,  el  escelenti- 
simo  señor  conde  de  Morella,  os  invita  de  acuerdo  con  la  autoridad  eclesiás- 
tiea  á  que  en  todos  los  pueblos  sometidos  felizmente  al  paternal  gobierno  de 
nuestro  rey  y  señor  don  Carlos  V,  (Q.  D.  6.),  se  cante  una  solemne  misa 
cou  Te-Deum  fm  acción  de  gracias  el  dia  3  del  próximo  febrero,  siguiendo 
á  este  otros  dos  de  fieista  é  iluminación  general  sin  marcaros  de  que  especie 
han  de  ser  aquellas ,  pues  sabe  que  Os  esforzareis  ,  haciejido  aun  mas  de  lo 
que  pudiera  deciros  esta  corporacioa. 

Hijos  de  la  revelación ,  monstruos  abortados  del  averno  para  oprobio 
del  nombre  español,  liberales  de  todos  los  colores  en  que  se  divide  vuestro 
iufame  partido  ,  comparad  :  vosotros  "por  medio  de  asonadas  y  motines  ase** 
sinais.  vuestros  mejores  generales.  Los  defenjsores  de  la  santa  causa  de  Dios 
y  del  rey  lloran,  se  estremecen  y  dirigen  sus  votos  al  cielo  sin  cesar  por  la 
con'servacion  de  la  preciosa  vida  de  su  general  en  gefe.  Hé  ahi  la  infamia, 
é  injusticia  de  vuestro  partido.  Hé  aquí  el  honor  y  la  justicia  del  nuestro. — 
Viva  k  religión  ,  viva  el  rey  absoluto  ,  viva  el  conde  de  Morella,  — Villa- 
bona  SI  de  enero  de  4840.— Jaime  Mur  de  Cano.— Manuel  Garzón. -* José 
María  de  Villalonga.  —José  Bru  y  Calanda.  r-Lucas  Domeneqh.  —Vicente 
Herrero.— Juan  Bautista  Pellieer.  —  José  Maria  de  Ochano. —Francisco 
Boufin.— P.  A.-D.  L.  R.  J.— Mariano  de  Godoy,  vocal  secretario. » 

Para  que  esta  noticia  cundiese  mas  allá  del  territorio  ocupado  por  la  (ac- 
ción y  pudiesen  ser  desmentidas  Jas  nuevas  que  corrían  sobre  la  muerte  de 
Cabrera,  llamó  éste  á  dos  nacionales  de  Madrid  que  tenia  presos  en  More- 
lla y  que  habiéndose  rescatado  por  veinte  y  tantos  mil  reales  estaban  próxi- 
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¡nos  á. partir  y  leb  diio:  Ya  «m  ads.  hmah  qui  ntoy  ,  pu$din  vdi.  dickh 
$n  euaiito9  puibh^  trunitíen. 

El  DujQUE  OB  LA  Victoria  por  real  decreto  de  4  8  de  «nero  fué  ooBobrailQ 
general  en  gefe  del  e}ércite  que  operaba  en  Gatalafiai  aombranúeato  que  ¿ 
la  par  que  era  un  nuero  galardón  de  sus  señalados  servicios  daba  %  loa 
asuntos  de  la  guerra  ia  regularidad  y  orden  que  resultan  siempre  de  la  nni-  ^ 
dad  y  centralización  del  mande.  A  los  muy  ^pocos  dias  hizo  publicar  la  alo-^ 
eocion  que  sigue : 

»  *  ■  « 

£1  general  €ñ  ge  fe  de.hs  ejérexíos  reuHidoe  á  los  indiptduos  del  ejército  de 

Cataluña. 

«Soldados:  La  augusta  Reina  Gobernadora  por  real  decreto  4e  48  de 
enero  que  se  copia  en  la  orden  general  de  este  día ,  se  ha  dignado  confe- 
rirme el  mando  del  ejército  á  que  tenéis  la  gloria  de  pertenecer,  y  al  cemu-r 
aicaros  este  nuevo  y  distinguido  cargo  con  que  me  hodra  S.  M.  sienta  la 
doble  satisfacción  de  que  pueda  llegar  á  vosotros  1^. sincera  espresion  de  nui 
sentimiento. »    v  ^ 

«El  mando  de  los  ejércitos  dd  Norte,  t¡entro  y  Cataluüa  seria  muy  su- 
perior á  mis  fuerzas  y  á  mis  buenos  deseos,  si  ño  contase  con  la  pericia  de 
stts  generales ,  con  el  esquisito  celo  de  los  gefes  ,  con  el  pundonor  de  los 
oficiales  y  con  la  decisión  de  los  individuos  de  tropa ,  y  si  ademas  no  reu-^ 
niesen  todos  al  valor  y  rígida  disciplina,  un  entusiasmo  jamás  desmentido 
en  favor  de  la  Constitución  de  4  837 ,  del  trono  de  Isabel  II ,  y  de  la  regen* 
eia  de  su  augusta  madre.  Pero  convencido  de  que  tales  soa  las  eminentes 
virtudes  de  tan  benemiritas  tropas,  todo  lo  espero  de  ellas  para  consolidat 
la  paz  porque  suspira  esta  jiaeion  heroica.  Asi  que  consigamos  este  bien  en 
Aragón  y  Valencia,  triunfando  de  los  feroces  enemigos  que  hasta  ahora  lo 
retrasan,  me  tendréis  entre  vosotros  con  las  fuerzas  suGcientes,  hasta  com- 
pletar el  esterminio  de  los  de  Cataluña.  Mientras  tanto,  y  ya  que  la  falta  de 
salud  del  digno  teniente  general  don  Gerónimo  Yaldés  le  ha  privado  seguir 
i  vuestra  cabeza  dirigirá  las  operaciones  el  no  menos  digno  teniente  geaerai 
don  Antonio  Yan-Halen,  nombrado  por  S.  M.  general  en  g^fe  interino  y 
capitán  general  propietario  de  Cataluña. » 

«Soldados:  Continuad  siendo  lo  que  sois  para  que  mis  ardientes  votos 
por  la  felicidad  de  España  se  vean  cumplidos.  Los  nuevos  triunfos  que  os 
esperan  aumentarán  vuestra  gloria.  Sufridos,  valientes  y  disciplinados,  no 
pedds  menos  de  vencer  á  los  enemigos  de  la  reina  y  de  la  patria ,  siempre 
que  se  presente  ocasión  de  acometerlos.  La  paz  tan  deseada  la  veremos 
conseguida  prontamente,  para  que  esta  magnánima  nación  llegue  al  eograa- 
dectmiento  que  la  preparan  nuestsas  instituciones.  Los  pueblos  todos  en- 
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tonces  08  bendecirán  enagenados  de  gozo.  Este  será  el  mas  halagUefio  iribotó 
que  puedea  ofrecer  á  vaestros  herbóleos  sacrificios.  T  merecedores  de  jasUis 
recompensas  no  perdonará  medio  algano  para  que  os-  sean  dispensadas 
vuestro  general  y  compañero  de  glorias  y  peligros. ^ — Esparteho.— Has  de 
las  Matas  4  de  febrero  de  4  840. » 

Verificadas  las  elecciones  bajo  las  iuUnencfas  y  manejos  tan  conocidos 
en  este  desventurado  suelo,  empleados  ahora  en  favor  del  partido  mode- 
rado  que  fué  quien  obtuvo  el  triunfo,  celebrare  la  solemne  s^rtura  de  las 
Cortes  en  el  dia  señalado  de  antemano,  que  era  eH  8  de  febrero.  Alarmantes 
eran  los  síntomas  que  ya  se  entreveían  y  hacian  creer  que  aquella  legisla- 
tura habia  de  ser  borrascosa.  Ño  sino  ú  dia  después  1 9  se  presentó  una  pro- 
posición firmada  por  Olózaga  y  otros  varios  diputados  concebida  en  estos 
términos :  ^ 

c  Dependiendo  todas  las  operaciones  necesarias  para  la  constitución  dd 
Congreso  de  la  primera  que  es  el  nombramiento  de  las  comisiones  para  re- 
visar las  actas ;  teniendo  todas  las  provincias  igual  derecho  á  ser  represen- 
tadas en  los  cuerpos  colegisladores  en  esta  y  todos  los  demás  actos ;  no  pa- 
diendo  considerarse  completa  la  representación  nacional,  cuando  todas  las 
provincias  que  no  se  hallen  ocupadas  por  los  facciosos  no  bayan  tomado 
parte  en  la  elección ;  y  creyendo  de  nuestro  deber  no  consentir  vicio  alguno 
que  pueda  producir  una  nulidad ,  cuyas  consecuencias  no  es  fácil  prever, 
ni  posible  reparar ,  pedimos :  qt^  antes  de  proceder  al  notíibramiento  d$ 
las  comisiones  para  la  remsion  de  actas j  se  pregunte  al  gobierno  W  la  elec-^ 
cto»  de  diputados  se  ha  hecho  y  completado  en  todas  hs  provincias  de  íarna^ 
narquta  española ,  que  no  se  haUan  en  el  caso  de  la  ley  especial  de  iS5  de 
agosto  de  i  S3J.* 

El  presidente  del  Congreso,  Florez  Estrada,  se  negó  á  dar  cuenta  de 
esta  proposición,  fundado  en  el  artícnlo  4.^  del  reglamento  que  previene  se 
proceda  al  nombramiento  de  las  comisiones;  íbase  con  efecto  á  verificarle^ 
pero  antes  de  principiar  á  votar,  Olózaga  se  levantó  y  dijo:  Por  mi  parte  no 
me  creo  en  el  caso  de  votar  ,  saliéndose  seguido  de  los  demás  firmantes. 
Los  asistentes  á  la  tribuna  pública  la  evacuaron  también  profiriendo  algunos 
gritos :  y  esta  fué  la  primer  señal  de  los  desórdenes  que  &  muy  pocos  dias 
babian  de  tener  lugar  dentro  y  fuera  del  sagrado  recinto  de  las  Cortes.  En 
el  dia  23  hallándose  sujetas  á  discusión  las  actas  de  Córdoba  y  en  ocasión 
de  estar  hablando  el  diputado  Arguelles,  partieron  de  la  tribuna  pública  vi- 
vas aclamaciones  que  fueron  reprimidas  por  aquel,  manifestando  á  los  que 
las  dirigían  lo  mucho  que  le  ofendían ,  y  el  decoro  y  respeto  con  que  debían 
permanecer  ante  la  representación  nacional.  Pero  como  los  diputados  que  si. 
guieron  á  aquel  distinguido  patricio,  anduvieron  ó  poco  prudentes  ó  es- 
casos de  fortuna,  ftié  el  resultado  que  la  quietad  de  la  tribuna  volvió  á  verse 
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segunda  yei  iBterrampidft  no  contentádose  ahora  eon  manilbtaeiófies  mas 
ó  meaos  destempladas  de  aplauao,  sino  con  voces  y  gritos  estrepitosos.  A 
vista  de  semejante  destemplanza  de  parte  de  los  espectadores,  el  presidente 
del  Congreso  mandóla  despejar ,  acto  que  se  verificó  en  medio  de  la  mayor 
confusión  que  ya  llegó  á  tomar  el  carácter  de  un  verdadero  tumulto  hasta 
dirigir  insultos  á  la  mayoría  de  los  diputados. 

Cualesquiera  que  fuesen  los  vicios  inherentes  al  origen  de  estos  y  á  las 
circunstancias  de  su  elección ,  nadie  que  de  buena  fé  ame  al  gobierno  re- 
presentativo ,  será  capaz  de  abonar  semejante  crimen ,  que  úo  otro  nombre 
merece  la  violación  del  sagrado  recinto  en  que  se  confeccionan  las  leyes  del 
pueblo,  y  en  el  que  se  reúnen  sus  representantes,  los  cuales  son  inviolables 
por  sus  opiniones  según  la  ley  fundamental  del  Estado.  Semejantes  escenas 
que  en  último  resultado  tienden  siempre  á  desvirtuar  aquel  precioso  siste- 
ma, -no  podían  ser  hijas  de  la  casualidad  ni  de  realizarse  de  cuenta  de  los 
que  las  representaban.  Órgano  de  agenas  inspiraciones  aquel  escaso  audi- 
torio, preparaba  el  camino  á  planes  trastcNrnadores  y  siniestros  que  habian 
de  acarrear  en  último  resultado  la  mina  de  la  libertad ,  proporcionando  pre- 
testo  á  sus  encarnizados  enemigos  para  presentarla  como  incompatible  con 
d  honor  y  respeto  debido  á  las  venerandas  instituciones  que  la  sirven  de 
escudo.  Por  lo  demás  se  aprobaron  en  esta  sesión  las  actas  dé  Córdoba  por 
93  votos  contra  41 . 

Debíanse  discutir  en  el  siguiente  24  las  de  la  ciudad  de  Oviedo  y  fuese 
por  el  interés  que  ofrecian  aquellas  discusiones  ó  por  el  grande  aparato  de 
fuerza  del  ejército  que  discurria  por  las  calles  y  circunvalaba  al  Congreso 
es  lo  cierto  que  la  concurrencia  á  las  tribunas  y  á  las  inmediaciones  del 
edificio  fué  mucho  mayor  que  en  los  dias  anteriores.  A  pesar  de  todo,  la  dis- 
cusión había  empezado  y  seguía  tranquilamente  sirviéndola  de  materia  las 
actas  de  Asturias,  cuando  en  ocasión  de  hallarse  hablando  el  diputado  Ló- 
pez levantáronse  precipitadamente  las  gentes  que  se  hallaban  en  la  galería 
públka  y  se  salieron  tumultuariamente  á  la  calle.  Entonces  se  dejaron  es- 
cuchar en  el  recinto  del  Congreso  los  gritos  alarmantes  ,  las  voces  de  vt- 
van  y  mueran  que  se  proferian  desde  afuera.  El  presidente  del  Congreso 
dio  por  terminada  la  sesión  de  aquel  dia ;  pero  como  esta  determinación  no 
pareciese  bien  á  muchos  diputados  que  creían  que  la  representación  nacio- 
nal no  debía  aparecer  como  dominada  por  el  miedo  ó  la  violencia,  se  volvió 
á  abrir  aquella  á  sus  instancias. 

No  se  trató  ya  esta  vez  de  las  actas  de  Oviedo.  La  critica  situación  del 
Congreso ,  ocupaba  seriamente  los  ánimos  de  aquellos  diputados,  los  cuales 
interpelaban  á  los  ministros  ya  por  sus  propios  actos ,  ya  por  los  de  las  au- 
toridades de  la  capital  y  proponían  las  medidas  que  mas  en  armonía  se  en- 
contraban con  su  opinión  y  con  su  temple.  Pedían  unos  que  se  levanta- 
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té  U  fgtmn ,  l^itpie  to  «^onteckniepiios  que  tenían  laf¡ar  fuem  dd  Con- 
greso, privaban  de  la  calma  necesaria  para  deliberar.  Opinaban  otros  por 
el  contrario  qiie  debían  permanecer  reunidos  y  contestar  con  la  calma,  dig- 
nidad y  acierto  de  sos  medidas  á  los  gritos  desaforados  de  la  muchedumbre 
que  se  agitaba  en  torno  del  Congreso. 

Los  señores  Cantero  y  Oló^aga  qoe  desempeñaban  en  aquellas  circuna-- 
tancias  el  cargo  de  alcaldes  constitucionales  se  quejaron  de  que  el  gobierno 
no  se  habiera  arrojado  en  sus  brazos  para  reprimir  les  desórdenes  y  de  que 
correspondiendo  k  la  jurisdicción  de  uno  de  ellos  la  demarcación  del  Con- 
greso, se  hubiera  apelado  al  auxilio  de  la  tropa ,  sin  haberlo  puesto  en  su 
noticia  con  notable  desaire  hecho  á  la  Milicia  Nacional  de  la  corte,  cuytur 
honrosos  precedentes,  acreditada  sensatez  y  amor  al  orden  eran  á  la  Ter^ 
dad  mas  que  suGciente. garantía  para  que.  el  gobierno  hubiese  demandado 
con  entera  confianza  el  auxilio  de  tan  beneméritos  ciudadanos.  Á  estas  y 
otras  interpelaciones  del  mismo  género  contestó  el  gobierno  diciendo ,  que 
contaba  con  los  medios  suficientes  para  hacer  efectiva  la  inviolabilidad  de 
los  diputados;  que  estaban  tomadas  las  diposiciones  convenientes ,  y  por 
último  que  cuando  fuera  necesario  no  tendria  inconveniente  alguno  en  ape^ 
lar  á  las  perdonas  particulares  y  autoridades  locales.  .  . 

El  diputado  Barrio  Áyuso  irritado  por  la^onducta  de  las  autoridades  que 
ya  tardaban  en  su  concepto  en  dar  cargas  de  caballer  (a  ó  hacer  tronarla 
artillería  se  produjo  en  estos  términos:  «  Señores:  hace  una  hora  entera  que 
dura  el  mbtin  á  las  puertas  del  Congreso.  To  he  visto  á  los  amotinados  qui- 
tar las  armas  á  persona  que  las^  tenia  en  defensa  del  orden:  yo  he  oido  los 
insultos:  yo  he  visto  el  tropel.  ¿Qué  seguridad  i^uede  tener  nadie  en  este  esK 
tado  cuando  no  hay  autoridad  alguna?  No  hay  seguridad  y  todo  son  decla- 
maciones. Np  culpó  al  gobiern^,  porque  no  puede  hacer  otra  cosa  en  este 
momento.  Cuatro  traidores,  cuatro  julos,  que  no  es  el  pueblo  de  Madrid,* 
cuatro  miserables  son  los  que  trastornan  el  orden «  ]Para  cuándo  son  ka 
cargas  de  caballería!  ¡Para  cuando  se  necesita  la  fuerza  armada  sino  para 
estQs  momentos!  Todavía  oimos  las  voces  de  esos  infames  traidores,  y  es 
una  mengua  que  dure  tanto  un  motin  que  se  ha  podido  prevenir. »  £ntott*-. 
ees  el  diputado  don  Pascual  ^adoz  se  levanto  de  su  asienta  y  dijo:  «Es  •con 
efecto  cosa  harto  sensible,  señores,  que  aun  no  se  haya  podido  oputenerese- 
motin.  Si  yo  fuera  ministro  en  momentos  como  estos  ó  perderia  mi  exisieiH. 
cía  ó  aseguraría  en  una  hora,  el  orden  público.  Yo  señores,  soy  capitán  dé 
la  Milicia:  ihe  honro  con  este  encargo,  y  tengo  por  un  insulta  el  que  hasta 
ahora  no  se  la  haya  llamado.  ¿Se  desconfiará,  señores  de  esta  ntilicia que' 
tantas  pruebras  ha  dado  de  adhesión  á  la  Constítneioii  de  1 837  y  de  amor 
al  órdent  ¿No  hubiera  ella  salvado  á  la  representación  nacional  deesie 
conflicto?» 
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A  proposMo  de  \9&  palabras' de  éste  dipu^do  debemos  hacer  aquí  hono- 
rífica mención  de  la  fuerza  de  nacionales  que  cubría  el  servicio  de  piquete 
ai  Congreso  y  referirlos  hechos  qnc  tuvieron  lugar  fuera  de  su  recinto.  El 
gefe  de  aqnelia  fuerza  que  pericnecia  á  la  cuarta  conipafíia  del  segundo  ba- 
tallón al  presentarse?  en  cnniplimiento  de  su  deber  á  recibir  órdenes  del  pre- 
sidente le  habia  dado  las  mayores  seguridades  de  mantener  el  orden  en  las 
inmediacÍDiies  del  Congreso  y  garantido  la  inviolabilidad  de  los  diputados  con 
sola  la  fuerza  de  sa  dotación,  prometiendo  que  ninguno  de  los  voceadores 
owría  profanar  el  augusto  recinto  sin  pasar  antes  por  encima  de  su  cadáver. 
Supo  cumplir  muy  bien  su  oferta  aquel  pundonoroso  oficial,  pues  que 
líBiendo  á  (os  medios  saaíres  y  de  persuasión  algunas  acertadas  disposicio- 
nes, logró  aventar  ios  grupos  á  uña  buena  distancia  del  edificio  y  establecer 
delante  de  él  un  cordón  cuyos  limites  no  fué  Osado  á  traspasar  ninguno  de 
los  alborotadores^  Celoso  cumplidor  de  su  debei'  volvió  á  dar  cuenta  al  pre-; 
siéente  de  Iss  disposiciones  que  habia  tomado  y  ante  él  y  el  ministro  de 
Marina  ofrtseió  segunda  vez  perder  su  cabeza  antes  que  consentir  el  mas 
peqoefio  desacato  contra  cualquiera  de  los  diputados. 

Entretanto  y  no  bastando  todas  estas  sinceras  protestas  á  inspirar  con- 
fianza á  las  autoridades ,  hablan  estas  dispuesto  que  la  fuerza  del  ejército 
que  con  prevención  se  hallaba  establecida  en  las  inmediaciones  del  Congre- 
so, y  cuyo  auxilio  por  innecesario  habia  sido  rechazado  por  el  gefe  de  los 
nacionales^  bajase  á  situarse  en  el  salón  del  prado  en  unión  de  diversos  sal- 
vaguardias que  circunvalaban  el  edificio  de  las  Cortes.  Estos  movimientos 
de  la  tropa  y  la  presencia  de  algunos  individuos  de  la  policía  secreta  se- 
guían alarmando  á  la  multitud  que  como  en  semejantes  casos  acontece  se 
embravece  ó  se  apacigua  á  merced  de  cualquier  circunstancia  insignifican- 
te. Habia  contribuido  á  enfurecerla  la  acelerada  conducta  del  gefe  politice 
que  presentándose  ante  la  multitud  comenzó  á  reconvenirla  en  términos 
fuertes  y  destemplados  y  á  amenazarla  hasta  llegar  el  caso  de  desenvainar 
la  espada;  con  lo  cual  agoviada  aquella  acosó  tanto  al  gefe  que  este  hubo 
de  refugiarse  en  el  palacio  de  la  representación  nacional. 

Pero  este  hecho  parcial  anterior  á  la  circunvalación  de  la  entrada  del 
Congreso  por  la  fuerza  de  nacionales  no  habia  tenido  trascendencia  alguna 
y  ya  parecia  haberse  restablecido  algún  tanto  la  caima,  cuando  la  autoridad 
militar  recibió  orden  de  hacer  dispersar  los  grupos  para  que  pudieran  reti- 
rarse libremente  los  diputados.  Apareció  entonces  el  capitán  general  con  su 
escolta  en  la  plazuela  de  las  Cortes  y  amonestó  á  la  multitud  para  que  se  re- 
tirase. En  seguida  mandó  fijar  un  bando  que  llevaba  eslendido  á  prevención, 
el  cual  contenia  la  declaración  de  la  capital  en  estado  de  sitio.  Otra  vez  se 
dirigió  á  los  agrupados  intimándoles  la  orden  verbal  de  retirada,  pero  como 
estos  no  diesen  muestras  de  obedecer  los  cargó  con  la  escolta  que  le  seguia, 
Tomo  IH.  9 
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ocasionando  algunas  desgracias,  entre  ellas  la  da  dM  Joséf  lAacias,  indÍTÍ- 
dúo  déla  cuarta  compañfa  de  cazadores  de  la  Milicia  Nacional.  Este  nale- 
grado  joven  que  acababa  de  regresar  á  la  corte  de  uno  de  los  pueblof  de  las 
inmediaciones  y  que  había  concurrido  á  aquel  sitio  llevado  de  la  curiosidad^ 
pereció  victima  de  un  lanzazo  que  le  atravesé  el  cuerpo. 

De  tan  trágica  manera  concluyeron  estos  acontecimientos  que  kubieraB 
sido  mucho  mas  sangrientos  á  no  ser  tanta  la  sensatez  del  pueblo  de 
Madrid  y  de  su  benemérita  milicia,  que  á  pesar  de  haber  sido  injusta- 
mente olvidada,  no  desmintió  en  esta  como  en  otras  muchas  ocasioiea  au 
amor  al  orden,  su  civismo  y  su  lealtad.  ^ 

El  gobierno  hizo  reforzar  la  guarnición  de  Madrid  con  la  división  del 
general  Balboa  que  se  hallaba  en  la  provincia  de  Todelo  en  persecución  de 
facciosos.  El  capitán  general  de  Madrid,  don  Alejandro  González  Villalobos, 
dirigió  una  alocución  á  los  habitantes  de  la  corte  en  la  que  después  de  ha- 
cer una  pintura  del  aparato  hostil  que  presentaban  los  grupos  á  las  inme- 
diaciones del  Congreso  y  de  los  gritos  y  musras  que  fulminaban  contra  los 
diputados ,  j  US  tincaba  la  conducta  que  él  habia  observado  de  esta  manera: 

«  Desacato  tan  punible  y  tan  directo ,  decia,  contra  la  sagrada  iastitu- 
cion  de  las  Cortes ;  ataque  tan  manifiesto  á  la  inviolabilidad  de  los.  seik>res 
diputados  ;  hechos  tan  escandalosos  repetidos  una  y  otra  vez  con  inauditu 
em  eridad ,  revelaban  un  plan  combinado  y  profundo  para  atacar  en  su  ba^ 
se  la  libertad  de  la  representación  nacional ,  y  la  seguridad  de  sus  indi^ 
viduos. » 

aLa  autoridad  pública,  encargada  de  la  defensa  y  salvación  de  tan  caros 
objetos ,  no  podía  permanecer  inactiva  en  vista  de  semejante  desorden.  Por 
eso  he  dictado  mí  bando  de  ayer ,  declarando  la  capital  en  estado  de  sitio  y 
he  tomado  otras  medidas  dirigidas  á  asegurar  la  paz  y  quietud  de  este  bene^ 
méTÍto  vecindario. » 

Concluía  esta  alocución  manifestando  la  confianza  que  al  capitán  gene* 
ral  de  Madrid  inspiraban  ,  el  apoyo  del  ejército,  la  franca  cooperacioA  de  la 
milicia  nacional  y  el  amor  de  todos  los  españoles  á  los  principios  fundft<* 
mentales  del  gobierno  representativo. 

El  ayuntamiento  que  se  habia  reunido  en  sesión  estrordínaria  la  misma 
noche  del  24  y  que  creyendo  cumplir  con  su  deber  ó  al  menos  hacer  uso  de 
un  derecho  concedido  por  la  ley  habia  rechazado  las  órdenes  que  la  autori- 
dad militar  le  había  dirigido  para  que  cesase  en  sus  reuniones,  dirigió  mi 
trono  una  esposicíon  sobre  los  acontecimientos  de  aquellos  días,  en  la  cual 
son  notables  los  párrafos  siguientes: 

«El  ayuntamiento,  sefiora,  ba  visto  con  dolor  que  sin  la  mas  mínima 
advertencia  al  pueblo  por  las  autoridades  competentes ,  de  que  iban  á  to- 
marse disposiciones  hostiles ,  se  ha  hecho  un  uso  infausto  de  la  fuerza  ar- 
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mada,  y  deriMiaáo  la  Magre  ét  los  ciudadMios  inésfensos.  Ua  miliciaiio 
nacional  que  toaía  el  aprecio  da  sub  compaAeros  ha  sido  víctima  da  la» 
violeiHa  medica. » 

tNo  recoflioee  el  caerpo  municipal  otro  orden  de  proceder  legalménle  ea 
icasos  semejantes  que  el  que  marea  la  ley  de  47  de  abril  de  48if ,  cuyas 
soleainídades  previas  ni  aun  se  han  anunciado  al  vecindario  de  esta  capital. 
Les  estados  esoepcionales,  de  triste  recuerdo  en  otras  poblaciones,  no  pueden 
tener  cabida  en  la  metrópoli  de  la  monarquía,  abiertos  los  cuerpos  colega- 
laderas  y  vigente  el  articulo  ^.^  de  la  Constitución ,  que  solo  para  ocasiones 
muy -diferentes  permite  hi  suspensión  de  ciertas  garantías,  con  las  precau-» 
dones  que  en  el  mismo  se  establecen. » 

«El  ayonlamiento  que  desea  sinceramente  la  conservación  del  orden  y. 
ia  represión  de  los  escesos,  juüga  que  es  el  mejor  medio  de  couseguirlQ  la 
estricta  observancia  de  las  leyes,  y  al  paso  que  está  Grmemente  decidido  á 
cooperar  á  cuanto  se  dirija  á  este  fln ,  lo  está  igualmente  á  no  consentir 
ninguna  meMa  anti-constitucional  que  menoscabe  sus  atribuciones  muni-* 
.cípaies. » 

Este  documento  en  que  tan  severamente  censuraba  el  ayuntamiento  ia 
conducta  del  gobierno  y  protestaba  contra  sus  ilegalidades  ,  causó  una  viva 
sensación  en  el  páblico  siendo  objeto  de  serios  y  reñidos  comentarios.  La 
prensare  todos  los  colores  se  ocupó  de  él  y  le  debatió  largamente.  £mpe-r 
Mronse  cuestiones  porfiadas  sobre  las  atribuciones  de  las  municipal idadest 
sobre  el  modo  de  esponerlas,  sobre  la  conveniencia  de  esa  esposicion.  Par-^ 
tiendo  no  de  un  solo  principio ,  los  papeles  progresistas  elogiaron  la  conduc- 
ta del  ayuntamiento  que  apellidaron  jii^to,  reconoeiendo  en  él,  no  ya  el  dere- 
cho sino  lá  obligación  de  conservar  en  toda  su  pureza  los  derechos  de  sus 
representados,  oponiéndose  á  cualquier  desmán  con  que  el  poder  amenazara 
violarlos.  El  haber  prescindido  del  ayuntamiento  constitucional  de  Madrid 
para  sostener  el  orden  de  las  calles  y  plazas  de  la  población  >  el  no  haber 
eoMadb  con  la  foerza  cívica  que  dependía  de  él  inmediatamente,  justifi- 
caba ans  quejas  á  juicio  de  aquellos  papeles ,  y  le  daba  derecho  para 
volver  por  sus  atribuciones  vulneradas.  Negaba  semejantes  atrib^iciones  U 
prensa  aftoderada,  y  dando  que  los  ayuntamientos  fuera  de  las  facultades 
eoacedidas  por  la  ley  para  entender  en  los  asuntos  económicos  y  admiois- 
tratifes  de  los  pueblos  ,  no  tenian  ningunas  para  intervenir  en  la  política, 
calificaba  de  rebelde  ia  conducta  del  ayuntamiento  de  Madrid.  Hé  aquí  co~ 
m»  ae  es^eaba  uno  de  los  diarios  moderados,  el  Mensajero  del  S9 
de  febrero. 

«Bse  doeuffieoto ,  aludía  á  la  esposicion ,  irrespetuoso  y  maligno  en  su 
redaeeioa,  inexacto  m  sus  asertos,  y  mas  dirigido  á  alentar  á  los  trastorna- 
dores  públicos  que  lanzaron  alaridos  de  muerte  contra  la  representación 
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nacional  á  los  umbrales  misamos  del  respetable  palacio  del  Congreso  ,  qw)  4 
robustecer  como  debiera  en  tan  críticos  momentos  la  autoridad  del  gQJHerno: 
y  de  las  leyes,  es  el  milésimo  padrón  de  oprobio  que  erigen  los  conejales: 
de  Madrid  en  su  propio  desdoro,  p 

De  tan  diverso  modo  calificaba  la  prensa  de  nao  y  otro  cplor  la  con- 
ducta del  ayuntamiento.  Nosotros  abandonamos  al  buen  juiepo  de  uneatros 
lectores  el  cuidado  de  discernir  de  que  parte  se  encontraban  la  imiw  y  la 
justicia. 

Antes  de  volver  la  vista  á  las  operaciones  militares  que  dieron  taaalto 
renombre  al  general  Espartero,  nos  hemos  de  hacer  cargo  de  un  hecho  en 
que  también  figuró  y  tuvo  ocasión  de  probar  sus  leales- sentipiientos  y  la 
oposición  que  estaba  dispuesto  á  hacer  á  todo  aquello  que  de  cui^quier  mo- 
do viniese  á  contrariar  los  juramentos  sagrados  que  tenia  prestados.  Habiasa 
establecido  en  la  ciudad  de  Lisboa  una  junta  con  el  título  de  Protectoral^ 
español  de  la  dignidad  é  independencia  peninsular.  Su  objeto  no  d^bia  cor- 
responder sin  duda  á  tan  pomposo  dictado  porque  fué  muy  corto  el  perior- 
do  que  de  esta  secreta  asociación  se  ocupó  la  prensa  y  alguno  que  otro  dir 
putado  en  las  Cortes.  El  presidente  de  la  junta  don  Pedro  Lazar  y  Martin 
dio  al  público  copia  de  una  felicitación  que  acababa  de  dirigir  al  Duqüb-  nip 
LA  Victoria.  Habíala  és(e  con  efecto  recibido  y  enlregádola  al  olvido  á  juz^ 
gar  por  su  silencio,  cuando  habiendo  añadido  Lazar  en  las  columbas  del 
Eco  de  Aragón  que  habia  sido  recibido  con  sumo  agrado  por  Esfarturo  se 
viá  precisado  á  contestar  á  aquella  alusión  sirviéndose  de  las  column^ts  del 
mismo  periódico  para  dirigir  el  comunicado  que  sigue: 

«Señor  redactor  del  Eco  de  Ar^^on.  =Muy  seftor  mío:  He  visto  en  el  niíh 
méro  164  de  su  periódico  la  copia  que  se  dice  literal  de  la  felicitacíoA  que 
me  ha  dirigido  don  Pedro  Lazar  y  Martin  ,  que  se  titula  presidente  de 
la  muy  ilustre  orden  Protectorado  español  de  la  dignidad  é  independencia 
peninsular;  y  esta  publicación  me  obliga  á  manifestar  del  mismo  modo 
cuáles  son  mis  sentimientos  respecto  de  sociedades  secretas,  y  n^as  partien- 
larmente  sobre  la  que  se  nombra  en  dicha  felicitación.» 

(Es  cierto  me  fué  dirigida,  aunque  el  original  difiere  de  la  copia  en  al- 
guna particularidad  ,  como  la  «de  acogerla  con  el  agrado  que  snpane  tengo 
manifestado  en  otras  ocasiones. »  Yo  no  puedo  acoger  con  agrado  lo  que  se 
permiten  hombres  que  se  constituyen  en  sociedad  de  aquellas  que  U  ley  re- 
prueba ,  aun  cuando  los  principios  que  proclamen  estén  en  perfecta  arner 
nia  con  la  bandera  que  he  jurado  sostener.  Los  verdaderos  amantes  de  la 
Constitución  de  4837,  de  Isabel  11  y  de  la  regencia  de  su  augusta  madre, 
no  necesitan  de  conciliábulos  clandestinos  para  defender  estos  caros  obíetós. 
Establecidos  por  la  voluntad  de  la  nación  con  las  garantías  de  la  ley  fundpr 


mwlal ,  se  barU  r«o  d«  alta  traición  cualquiera  temerario  que  osase  atacar- 
los, 6  que  maquinase  para  destruirlos.  Todo  español  puede  libremente 
deBBBciar  k  los  que  Ueguea  k  ser  couTencidos  de  este  crimen  ,  j  no  solo 
poeden  sino  que  es  nn  deber  hacerlo.  » 

«Obrar  de  otra  suerte  por  los  que  se  tienen  por  liberales,  da  lugar  áqua 
K  lenta  qtie  las  intenciones  no  son  tan  puras  como  se  preconizan,  y  los 
miembros  de  esta  sociedad  de  nombre  tan  retumbante,  merecerían  bien  de 
la  patria  j  mi  particular  estimación,  si  en  vei  de  buscar  prosélitos  y  difun- 
dir los  delirios  de  liturgias  misteHosk?  que  repruoban  las  luces  del  siglo, 
y  m«s  que  lodo  la  establecida  libertad,  viniesen  al  ejército  á  defender  patrió- 
ticamenle  los  principios  proclamados  contra  los  feroces  enemigos  que  re- 
trasan la  pacificación  general.  To  les  daría  un  fusil  como  atributo  el  mas 
bonroso  y  les  pondria  en  ocasión  de  que  recibieran  el  sello  mas  recomen- 
dable combatiendo  contra  lus  rebeldes.  > 

a¥  si  algunos  por  su  edad  ú  otras  causas  no  pudiesen  resistir  las  fatigas 
del  scMado,  podrían  presentarse  con  la  frente  elevada  en  los  puntos  donde 
crean  snbsistei  las  sociedades  secretas  que  tratan  de  desunimos  ,  y  hacer 
el  importante  servicio  de  descubrir  los  clubs  tenebrosos  donde  maquinan, 
•orprender  infraganli  á  los  malvados  y  entregarlos  k  los  iríbunales  para  que 
pudiesen  recibir  el  condigno  castigo,  medio  eficaz  y  justo  de  destruirlas.» 

«Ruego  á  V.,  seQor  redactor,  se  sirva  dar  tugar  en  su  periódico  á  esta 
nanifestacien ,  y  quedará  agradecido  su  afecto  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. 
—El  Ddqdi  di  la  Victoria.  » 


CAPITULO    V. 


Nuvimieiiloi  dtit  grande  ejcrúto.— Turna  d*  losfiurlasdeScguní,  Caslcltulc  y  AImkíi,  júUm 
puntos  parciales.  


iBOó  por  fin  el  momeDlo  de  empren- 
der las    operacioocs    de  la    última 
campaña,  las  cuales  habiiin  de  dar 
priacipio  por  la  loma  de  Segura  según 
los  planes  del  Ddqüb  db  la  Victoma. 
Ki  efecto  había  éste  mandado  activar 
)a  fortificación  de  los  puntos  que  cons- 
(itoian  la  linea  militar  de  Álcorisa  k 
Castelseríis  y  dado  las  disposiciones 
convenientes  para    que  se  hallasen 
prontos  ¿  servir  el  tren  de  batir  y 
parque  de  ingenieros  establecidos  en  Zaragoza.  £1  brigadier  don  Hanuel  de 
la  Concha  con  la  vanguardia  y  un  escuadrón  prestó  señalados  servicios  am- 
parando los  convoyes  en  que  debian  trasladarse  á  Muniesa  mientras  que  los 
bizarros  gefes  Zurbano  y  Dorando  favorecían  el  país  y  redoblaban  bu  acti- 
vidad para  hostilizar  la  guarnición  rebelde.  El  general  en  ge(e  rompió  la 
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marcha  eH8  de  febrero  seguido  de  su  cuartel  general,  la  escolta  y  .un  ba- 
tallón en  tanto  que  la  primera  brigada  de  la  primera  división  de  la  Guardia 
de  infantería  que  debia  seguirle,  pernoctaba  en  Aleorisa  y  la  segunda  en 
Andorra,  siguiendo  la  misma  dirección  dos  balerias^rodadas  que  con  ante- 
rioridad se  habían  movido  desde  Alcañiz.  Al  general  Puig  Samper  le  liabia 
reservado  doce  batallones  y  cuatro  escuadrones  para  operar  con  ellos  en  la 
hnea  de  Aleorisa.  Sin  tropiezo  continuó  Espabtbm)  su  movimiento  hasta  lle- 
gar al  mencionado  punto  de  Andorra,  en  donde  pernoctó  trasladándose  el 
dia  isiguiente  á  Muniesa  coA  el  cuartel  general  y  cuatro  batallones  de  la 
Guardián  La  primera  brigada  de  la  primera  división  ,  tres  escuadrones  de 
húsares  y  las  baterías  rodadas  se  acantonaron  en  Oliete. 

Al  mismo  tiempo  que  se  verificaban  todos  estos  movimientos,  tenia 
logar  en  el  interior  del  castillo  de  Segura  un  acontecimiento  que  babia  de 
influir,  poderosamente  en  Ja  suerte  de  las  armas  constitucionales  y  de 
facilitarlas  el  camino  para  llegar  á  la  ocupación  de  aquella  inespugaable- 
fortaleza.  Hallaban  en  ella  de  gobernador  un  tal  D.  M.  Hacipe,  antiguo 
campeón  del  ejército  carlista  que  por  su  decisión  halHa  merecido  á  Cabrera 
la  mayor  confianza,  como  lo  probaba  la  colocación  en  aquel  tan  importante 
destino.  Tema  el  gobernador  á  sus  órdenes  para  guarnecer  el  fuerte  dos 
compañías  de  granaderos  del  6.^  batallón  ie  Aragón,  una  del  2,^  y  otra 
del  de  Guias.  En  el  dia  1 8  bajó  del  castillo  á  la  plaza  á  evacuar  una  comi- 
sión del  servicio  acompañándole  los  guias  pero  sin  armas.  Fatal  habia  de 
serle  aquella  salida,  pues  no  bien  se  habia  verificado,  cuando  temerosos  sin 
duda  los  del  castillo  que  se  estrechase  cada  vez  mas  el  bloqueo  que  hasta  en- 
tonces habia  sufrido  ó  que  tal  vez  llegara  á  ser  un  sitio  formal,  comenzaron 
á  dar  pruebas  insignes  de  descontento  y  á  amagar  con  una  sublevación  que 
no  tardó  mocho  en  estallar.  Algunos  individuos  de  tropa  propalaron  la  voz 
it  que  el  gobernador  Macipe  era  traidor  á  la  causa  de  D.  Carlos  y  trataba 
de  entregarles  á  los  enemigos  ,  y  como  semejantes  rumores  tardan  tyi  poco 
en  cundir  y  son  acogidos  con  facilidad  increible,  laa  compañías  del  6.^ 
y  8.**  acudieron  tunuktiosameQle  á  las  armas  y  dieron  el  gril»  dé  nmerle 
contra  el  gobernador.  Aprovechándose  entonces  de  la  ausencia  de  éste  y 
de  la  circonstfancia  de  hallarse  desarmada  la  compañfta ,  cerraron  la.pnerta 
del  fuerte  y  se  prepararon  á  ejecutar  sn  aleve  intento  en  la  perso^ 
na  del  primero.  No  tardaron  eaconseguirlo;  apenas  le  divisaron  acompañado 
del  mayor  de  plaza  y  un  ayudante ,  cuando  á  la  voz  de  mnemn  los  traiáih- 
res  hicieron  una  descarga,  de  la  que  resultaron  víctimas  estos  ,  tres  gefa^ 
carlistas.  La  compañía  que  no  había  querido  tomar  parte  en  el  motín,  quedó 
hecha  prisionera  de  guerra,  y  espulsada  ignominiosamente  del  castillo  la 
infeliz  viuda  del  gobernador  que  de  tan  trágica  manera  había  finado  la 
existencia- 


La  desunión  del  enemigo  ea  tan  críticas  circaaslaacihs  ,  preseaUSa 
al  DffoijB  ana  ocasioa  propicia  para  llevar  adelante  su  pensamiento  de  ocu- 
pación ;  j  aprorechándola  ordenó  iamedialameate  estrechar  el  bloqueo  que 
7a  sufría  la  plaia ,  para  lo  caal  colocó  la  brigada  de  vaoguardia  en  la  Hoc 
de  la  Vieja  ,  á  Zurbano  en  Annillas  y  k  Durando  entre  Torrecilla  y  Vivet. 
'El  general  Ayerbe  ocupó  con  la  tercera  división  los  pueblos  de  Cabra  y  Pa- 
lomar, los  cuales  por  su  posición  topográfica  ofrecían  ventajosa  estancia  pa- 
ra hflstilizár  ai  enemigo  y  guarecer  á  las  tropas  empleadas  en  el  sitio.  Es- 
PASTBio  continuaba  en  Muniesa  á  donde  se  trasladó  también  el  general  en 
gefe  del  ejército  del  centro  don  Leopoldo  O'Donell  coa  el  objeto  de  tener  una 
entrevista.  k\  día  siguiente  se  puso  en  marcha  este  general  para  Camari- 
llas y  el  S2  ocuparon  las  tropas  los  puntos  mas  inmediatos  k  la  población 
de  Segura. 

El  S3  á  pesar  de  haber  amanecido  el  tiempo  revuelto,  salió  el  Duque  de 
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Mnmesa  seguida  de  m  bf  iiiaiite  estado  mayor  f  «soolta ,  el  primer  baia- 
Hon  del  ^.'^  regimienlo  de  la  Gaardia  Real  de  infaBiería,  el  tercer  regi- 
miento de  ia  misma,  ciaco  compañías  de  iageoieros  y  algunas  balerías 
rodadas  y  de  á  lomo.  Goi^  todo  este  séqaito  se  dirigía  á  practicarua  recono- 
cimiento sobre  el  castillo  de  Segura.  Al  paso  del  general  las  tropas  aban- 
donaron sus  respectivos  cantones  y  se  le  incorporaron:  el  2.^  bata- 
Hon  del  2.^  regimiento  de  la  gaardia,  de  infantería  quedó  establecido  en 
Muniesa.  Enterado  el  Doqub  por  sí  mismo  de  las  fortificaciones  con  que  coo* 
taba  el  enemigo  ,  señaló  los  puntos  en  que  bitbian  de  levantarse  las  baCe^ 
rías.  La  artillería  de  lo3  sitiadores  dirigió  tiros  muy  certeros  contra  el 
castillo,  los  cuales  fueron  débilmente  contestados  con  algunas  graoadas  y 
balas  rasas  que  no  causaron  daño.  El  tiempo  encrudeció  de  tal  iner- 
te que  las  aguas  y  nieves  que  caian  sin  intermisión  llegaron  á  baeer 
intransitables  ios  caminos;  pero  resuelto  Esparteso  á  no  desistir  de  su  em- 
presa y  acostumbrado  ya  á  vencer  esta  clase  de  enemigos,  dio  orden  para 
que  empezasen  los  trabajos  de  las  baterías.  La  columna  de  Zurbaoo^  la 
brigada  de  vanguardia  y  el  parque  de  ingenieros  á  las  órdenes  de  sú  co-« 
mandante  general  Cortinez,  acamparon  en  una  fuerte  y  elevada  posición  iñ* 
mediata  al  castillo:  las  demás  tropas  se  retiraron  á  pernoctar  en  los  pueblos 
de  ia  Hoz  y  Maicas  ,  en  el  último  de  los  cuales  se  situó  EspARTsao. 

La  artillerta  de  grueso  calibre  salió  de  Muniesa  el  24  escollada  por  cua- 
tro compañías  del  2.''  batallón  del  2.^  regimiento  de  la  Guardia,  y  llegé 
á  Cortés  cerca  de  anochecido.  Las  fuerzas  que  habían  quedado  acampa-^ 
das  la  noche  anterior  consenraron  su  posición,  y  merced  á  la  actividad  dt 
los  impertérritos  ingenieros  amanecieron  construidas  cuatro  baterías  sin 
ser  turbados  los  trabajos  por  el  enemigo,  á  pesar  de  su  proximidad 
á  la  fortaleza.  Pennanecia  Espártibo  en  Maioa^  mientras  se  oonoluian  los 
trabajos  de  sitio,  y  desde  aquel  punto  intimó  á  la  gaarnidon  de  Segura  se 
entregase  á  discreccton  si  no  queria  sct  pasada  á  cuchillo.  Como  el  tiempo 
lejos  de  mejorar  era  cada  vez  mas  crudo  se  hubo  de  relevar  la  tlropa  acam*^ 
pada  y  al  efecto  se  dieron  las  órdenes  convenientes  para  que  el  25  pasase 
la  división  de  la  Guardia  á  ocupar  el  puesto  de  la  brigada  de  vanguardia  y 
columna  de  Zurbano;  asi  se  hizo.  Entretanto  la  artillería  que  hsd^ia  salido 
de  Cortés  se  veia  obligada  á  detenerse  á  cada  instante  por  el  estado  malisi^ 
mode  los  caminos  en  términos  de  ser  necesario  destinar  un  batallón  de  la 
vanguardia  para  auxiliarla,  pero  el  afanoso  trabajar  de  los  oficiales  encarga^ 
dos  de  so  conducción,  secundado  noblemente  por  el  robusto  brazo  del  sóida*- 
do,  consiguió  dar  cima  á  la  ardua  empresa  y  facilitar  la  llegada  de  Us  pia-^ 
zas  á  la  vista  del  campamento. 

En  wte  misino  dia  empezaron  á  jugar  las  piezas^de  á  8  y  12  sobre  el 
castillo  ,  y  lo  hicieron  con  tanto  acierto ,;  que  lograron  .acaHar  sos  fuegos  y 
Tomo  III.  A  O 
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dembar  uiift  parte  de  h  «brar  nueva ;  pero  las  de  grueso  calibie  ne  hábim 
podido  ser  colocadas  ana  en  batería  por  el  deshecho  temporal  que  reioaba. 
No  arredró  este  al  geaeral  Espaitbbo  para  montar  á  caballo  y  salir  á  exami- 
nar por  si  mismo  las  obras  de  las  baterías.  So  intrepidez  natural  le  Uet ó  á 
menos  distancia  del  fuerte  de  la  de  un  tiro  de  cañón  y  no  bien  hubieron 
observado  esta  circunstancia  los  carlistas,  cuando  le  dirigieron  algunos  dis^ 
paros  afortunadamente  inútiles  ,  pues  que  no  causaron  el  mas  leve  daño  n^ 
á  él  ni  á  ninguno  otro  de  los  que  le  acompañaban.  Pareciéndole  conveniente 
reconcentrar  las  fuerzas  dio  orden  para  que  las  del  mando  de  Zurbano  y 
Durando  se  replegasen  á  Yivel  y  Fonferrada,  y  á  Armiila  y  la  Hoz^  vieja  las 
de  la  tercera  división  que  mandaba  el  general  Áyerbe. 

Era  preciso  colocar  las  piezas  de  grueso  calibrcxen  batería,  y  á  pesar  de 
que  ia  operación  presentaba  dificultades  porque  habían  de  ser  conducidas  á 
brazo  contando  EsPABTEfto  con  la  incans{d)le  actividad  de  sus  subordinados 
ordenó  que  se  llevase  á  cabo  en  el  dia  26.  No  le  defraudaron  sos  esperan- 
cas,  que  la  presteza  de  los  gefes  y  oficiales  de  estado  mayor  fué  tal  para  co- 
municar las  órdenes  y  tal  la  de  los  distinguidos  artilleros  y  demás  auxilia- 
res para  cumplirlas  que  á  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  d6  se  hallaban  ya 
montadas  las  piezas  gruesas  y  distribuidas  en  cinco  baterías  de  brecha.  Ocu- 
póse en  darlas  nombre  el  Dcqüe  de  la  Victoria  quedando  distinguidas  con 
los  de  Constitución  ,  la  primera ;  'Isabel ,  la.segunda ;  Reina  Gobernadora, 
ta  tercera  ;  Cortes  ,  la  cuarta  yjFfc/arta  la  quinta.  Colocadas  todas  ellas 
en  batería  se  marcó  el  punto  á  donde  habían  de  dirigir  sus  tiros  y  se  dio  or- 
den al  cuerpo  de  artillería  para  romper  el  fuego  á  la  señal  de  un  cañonazo 
fw  apuntó  el  mismo  Duque  con  mucho  acierto.  Asi  se  verificó  todo  con 
rapidez.  Llegó  la  hora ,  sonó  el  primer  cañonazo  y  tras  él  otros  muchos 
Tomitaron  la  muerte  sobre  las  almenas  de  Segura.  Sufrieron  conside- 
rablemente las  obras  del  primer  recinto  y  los  defensores  sorprendidos  de 
tan  rápido  estrago  contestaron  con  débil  fuego  de  fusilería.  Previendo  sin 
duda  que  el  fin  de  aquella  escena  habia  de  ser  trágico  ó  humillante  por  lo 
menos ,  pidieron  permiso  para  espulsar  del  fuerte  á  varios  particulares  pu- 
dientes que  tenian  alli  prisioneros  ,  mas  los  sitiadores  calculando  que  bajo 
aquel  rasgo  aparente  de  filantropía  podia  ir  oculta  la  idea  de  fugarse  algunos 
de  los  gefes  principales  disfrazados  y  pasando  por  paisanos,  y  conociendo  por 
otrajparte  que  no  les  estaba  mal  la  presencia  de  aquellos  huéspedes  que  con- 
somian  raciones  y  hacian  mas  afligida  su  situación,  negáronse  á  ello  y  con 
ttnuaron  incansables  en  sus  trabajos.  De  admirar  era  el  comportamiento  de 
los  generales,  gefes  y  oficiales  de  artillería  é  ingenieros  que  como  empeña- 
dos en  ensanchar  el  catálogo  de  los  innumerables  hechos  inmortales  que  en- 
noblecen la  historia  de  sus  cuerpos  respectivos,  trabajaban  gustosos  á  porfia 
contribuyendo  de  una  manera  muy  poderosa  al  feliz  iesenlace  que  estaba 
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reserTado  á.  aqoeUas  óperacionesr  Las  piezas  de  batir  )  las  rodadas  jugaban 
& porfia  y  mieatras  las  úl tinas  destruiaa  las  cafioaarasdel  casüllo  apagan- 
do sus  fuegos  ^  y  echaban  á  bajo  toda  la  serie  de  aspilleras  del  primer  ro- 
cinlo^  las  primeras  aseslaban  sas  disparos  sobre  un  formidable  torreón  que 
cabria  la  entrada ,  llegando  á  desmoronarle  en  términos  que  á  las  muy  po- 
cas boras  bnbiera  resultado  en  él  una  brecha  practicable.  La  inlanteria  lle- 
naba también  cumplidamente  la  parte  que  la  correspondía.  Las  compañías 
encargadas  de  hostilizar  á  los  sitiados  llegaron  á  tener  tal  tino  que  apenas 
pedia  uno  de  estos  asomarse  á  las  murallas  para  ofender  á  sus  adversarios. 
Con  la  llegada  de  la  noche  cesó  el  fuego  que  tantos  estragos  habia  causado 
en  el  celebrado  baluarte  de  Segura.  Atónito  el  carlista  al  comtemplarlos  ter- 
mió  llegara  el  caso  de  perecer  entre  sos  escombros  :  el  toque  á  parlamento 
que  se  dejó  escuchar  en  el  campamento  descubrió  sus  deseos  de  evitar  timia- 
ña  desgracia.  El  sucesor  del  infortunado  Macipe,  nombrado  g^emador  del 
fuerte  por  voluntad  de  los  amotinados ,  pidió  al  general  Ponte ,  comandante 
general  de  nuestra  artillería,  que  sirviera  de  intercesor  con  el  general  ep 
gefe  para  que  no  se  hiciese  fuego  al  dia  siguiente  ,  pues  en  aquella  noche 
pensaba  reunir  los  demás  individuos  de  la  guarnición,  conferenciar  con  ellos 
y  arreglar  las  cosas  de  tal  suerte  que  concluyeran  de  una  vez  las  hostilida- 
des. Aquella  noche  se  retiró  Espartebo  á  Maicas,  no  sin  dejar  antes  faculta- 
do ai  general  Ponte  para  que  como  gefe  superior  del  campamento  pudiera 
entenderse  con  el  que  lo  era  de  los  enemigos. 

Era  el  dia  siguiente  27  San  Baldomcro.  El  esmero  en  el  aseo  y  la  po- 
bre gala  del  soldado  anunciaba  desde  muy  temprano  que  se  celebraban  los 
dias  del  general:  la  decisión  que  se  leia  en  su  semblante  y  el  marcial  con- 
tinente que  distinguía  todo  su  porte,  predecían  que  se  habían  de  celebrar 
con  sonora  é  importante  victoria.  Los  cuerpos  acampados,  formados  en  sus 
pnestos  respectivos,  esperaban  con  impacencia  la  señal  de  ataque,  pero  el 
toque  de  parlamento  que  otra  vez  sonó  en  el  castillo  hizo  suspender  toda 
demostración  de  hostilidad  de  parte  de  los  sitiadores.  Salía  ahora  de  la  forta* 
leza  el  mismo  gobernador  en  persona  y  avistándose  con  el  general  Ponte 
le  entregó  un  oficio  cerrado  para  que  le  hiciese  llegar  á  mano  del  Duqui. 
Corrió  con  efecto  el  pliego  por  conducto  de  un  ayudante  basta  el  pueblo  de 
Maícas,  que  era  donde  aquel  se  encontraba  y  apenas  le  hubo  leído  cuando 
encargó  al  general  Ponte  que  manifestara  por  toda  respuesta  á  los  sitiados, 
que  tenían  el  término  ímprorogable  de  ocho  minutos  para  rendirse  á  dia- 
creccion,  contado  aquel  desde  la  notificación  del  parte;  y  que  trascurrido  sin 
haberlo  verificado  serían  irremisiblemente  pasados  á  cuchillo.  Asi  les  fué 
trasmitida  la  noticia  por  aquel  general,  quien  de  su  cuenta  añadió  que 
como  gefe  de  los  sitiado^^^  acampados  rompería  el  fuego  de  artillería  con 
doble  fuerza  y  viveza  si  era  posible  de  la  que  antes  habia  tenido ,  hast^  lo- 
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^rar  ver  desttioroiiado  él  castillo  sirviendo  de  sepuitora  á  cuantos  en  él 
se  eneerraban.  Tan'  enérgicas  contestaciones  no  agradaron  á  los  carlistas, 
qaienes  sabiendo  que  no  tardarían  mucho  en  llegarse  á  ejecutar  prefirieron 
adoptar  el  medió  que  se  les  proponia  y  se  entregaron  á  discreccion. 

Llegó  en  este  momento  Espartero  seguido  de  su  estado  mayor,  la  escol- 
ta y  ia  brigada  de  vanguardia  y  fué  recibido  en  el  campamento  con  todos  los 
honores  de  ordenanza.  Al  pasar  po^ delante  de  los  cuerpos  les  saludó  con  la 
marcialidad  que  le  es  propia;  hizo  en  seguida  seSal  para  que  dejasen  de  to- 
car las  bandas  y  músicas  militares,  y  arengó  á  todos  los  batallones  partieu^ 
lamándose  con  el  primero  del  primer  regimiento  de  la  Guardia  al  que  hsdiló 
de  esta  suerte:  «Granaderos:  vamos  recogiendo  ya  el  fruto  de  nuestros  tra- 
«bajos;  en  breve  conseguiremos  dar  la  paz  á  nuestra  cara  patria,  y  todo  elle 
«será  debido  á  vuestro  valor  y  esfuerzo.  Granaderos,  viva  la  Constítucioq, 
«viva  la  Reina,  ivivan  mis  bravos  camaradas!» 

Estas  cortas  pero  enérgicas  palabras  fueron  acogidas  con  regocijo  por 
ios  valientes  á  quienes  se  dirigían  y  doblemente  entusiasmados  con  ellas 
prorrumpieron  en  vivas  y  aclamaciones  al  general  en  géfe.  Este  dispuso  que 
la  ocupación  de  la  fortaleza  se  hiciese  solemnemente  y  con  todo  el  aparato 
y  rigorismo  que  para  tales  casos  la  ordenanza  del  ejército  previene.  El  pri-r 
mer  batallón  del  primer  regimiento  de  granaderos  de  la  guardia  de  infante- 
ría usaba  ya  el  pendón  morado  de  Castilla  qile  á  los  timbres  gloriosos  y 
honoríficos  recuerdos  que  le  legaron  los  tiempos  remotos ,  unia  el  -doble  va-^ 
lor  de  haber  sido  uno  de  los  primeros  que  ondearon  sobre  los  parapetos 
enemigos  en  la  noche  inolvidable  de  Luchana.  Esta  ,  pues  ,  fué  también 
ahora  la  bandera  elegida  por  el  Doque  para  anunciar  sobre  el  antiguo  tor- 
reón def  Segura,  el  triunfo  de  las  armas  constitucionales.  La  primera  y  ter- 
cera compaftfa  del  primer  batallón  del  segundo  regimiento  de  la  misma 
Guardia  que  habían  pasado  toda  la  noche  anterior  debajo  de  tos  muros  del 
fuerte,  fueron  las  primeras  que  le  guarnecieron.  Los  defensores  del  casti^ 
th)  salieron  con  todos  sus  equipajes,  dejando  las  armas  á  la  puerta,  y  para 
que  fuesen  vistos  ,  se  les  hizo  recorrer  todo  el  campamento  desfilandopor 
delante  de  las  tropas  sitiadoras  escoltados  por  una  compañía  de  cazadores 
de  Luchana  y  otra  del  regimiento  infantería  de  la  Princesa.  Concluido  este 
"acto  dispuso  el  general  que  pasasen  á  Zaragoza. 

Espartero  entró  en  la  fortaleza  ,  y  tomantfb  en  sos  manos  la  bandera 
ya  mencionada  del  primer  batallón  del  primer  regimiento  de  la  Gaardla,  la 
colocó  encima  de  la  muralla  dirigiendo  su  voz  desde  alli  á  sus  huestes  ven-? 
*^doras  espresándose  en  los  términos  siguientes : 


oSoLBAiws  ;  el  peodon  de  Castilla  vuelve  á  tremolar  sobre  loa  muros 
»que  UD  momento  há  servias  de  asilo-á  la  rebelión.  Taa  hermoso  triunfo 
•solo  es  debida  á  vuestro  valor  y  gufniniento.  La  Beina  cuenta  de- boy-mas 
»con  un  obstáculo  menos  para  la  pat-  YaUeules  camaradas :  viva  la  Goosli- 
■tacion.  Viva  la  Reináis  Estos  gritos  fueron  contestados  con  entusiasmo 
por  los  bizarros  soldados  y  á  ellos  como  en  la  primera  arenga  ,  se  uniero» 
los  vivas  al  general  en  gefe,  al  invicto  Espabtkbo. 

Terminada  esta  cerontonia  y  asentada  la  bandera  de  los  libres  sobre  la 
oi^ullosa  torre  del  Homenage  nna  salva  de  arlilleria  anuncia  tan  impor- 
tante victoria  á  las  tropas  acantonadas  en  las  inmediaciones  de  Segura. 

Salió  en  seguida  Espabtbro  de  la  fortaleza  y  después  de  baber  hablada 
largamente  con  vanos  gefes  y  oTiciales  sobre  los  hechos  que  acababa»  de 
tener  lugar,  se  retiró  á  su  tienda  de  campaña  en  donde  reciluó  la  inmensa 
multitud  que  pasó  á  felicitarle  por  sus  dias  y  por  el  triunfo  reciente  de  sus 
hoestes  sguerrídas.  Víóse  c4)mo  por  encanto  trasformado  a^uel  vasto  cam- 
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pamento  en  que  poco  antes  se  representaron  escenas  de  desolación  y  desan* 
gre  en  una  risueña  y  agradable  campaña ,  en  un  ameno  prado  consagrado 
al  solaz  y  al  placer.  A  los  gritos  de  guerra  habían  sucedido  los  cánticos  de 
paz  y  de  alegría  ,  y  al  brusco  ludir  de  las  armas  el  mas  templado  y  hala- 
güeño chocar  de  las  colmadas  copas  al  estallar  los  entusiasmados  brindis 
con  que  se  festejaban  las  glorias  de  la  patria  identiGcadas  con  las  del  ikis- 
tre  general  Espartero.  Porque  es  de  advertir  que  éste  habia  dispuesto  un 
magnifico  y  espléndido  refresco  para  obsequiar  á  la  animada  concurrencia 
que  en  aquellos  momentos  le  rendia  un  sincero  tributo  de  admiración 
y  afecto.  Las  bandas  de  música  tocaban  piezas  alegres  y  escogidas  mien* 
tras  la  primer  batería  que  habia  sido  señalada  con  el  nombre  de  Comtitw 
don  hacia  salvas  continuas.  Todo  parecía  concurrir  á  dar  un  colorido  ani- 
mado y  poético  á  aquel  campo  de  gloria  y  de  placer.  Los  prisioneros  res- 
catados en  Segura  veíanse  mezclados  con  sus  libertadores  á  quienes  referían 
los  trabajos  y  penalidades  que  hablan  pasado  en  su  cautiverio ,  congratulán- 
doise  por  la  reconquista  de  su  amada  libertad  que  les  facilitaba  nuevamente 
ocasión  de  participar  de  las  glorias  de  los  combates  y  de  vengar  noble  y 
decorosamente  el  trato  que  habían  sufrido ;  de  él  sin  embargo  hubo  de  ser 
viettma  uno  de  aquellos  infelices,  k  quien  los  soldados  de  la  Reina  estraje- 
ron  casi  eiiánime  del  inmundo  calabozo  en  que  yacía. 

El  número  de  carlistas  que  fueron  hechos  prisioneros  en  Segura,  ascen- 
día á  273  individuos  de  tropa  y  i  4  oficiales  ,  entre  ellos  el  gobernador  in- 
terino del  fuerte  D.  José  Méndez ,  capitán  del  6.^  batallón  de  Aragón.  Los 
constitucionales  enconlraroU  en  el  fuerte  de  Segura  seis  piezas  de  artillería, 
80,000  cartuchos  ,  25  quintales  de  pólvora ,  mucho  balerío  y  otros  efectos 
de  guerra ,  con  abundantes  repuestos  de  víveres. 

Tamañas  ventajas  como  las  que  aquí  consiguieron  las  armas  leales  solo 
costaron  un  muerto ,  dos  contusos  y  tres  heridos  en  sus  filas. 

Grande  fué  la  impresión  que  causó  á  Cabrera  la  pérdida  de  una  forta- 
leza respecto  á  la  cual  abrigaba  tanta  confianza  que  habia  hecho  grabar  la 
siguiente  inscripción  en  una  de  sus  murallas:  Segura  si$fnpr$  será  segura^ 
é  de  Ramón  Cabrera  la  sepultura.  Y  á  decir  verdad  que  noiera  todo  bala- 
dronada este  modo  de  opinar  del  general  carlista  ni  dejaba  de  tener  moti- 
vo de  confiar  en  la  ínespugnabílidad  de  la  fortaleza  que  á  las  ventajas  de 
su  topográfica  posición  y  solidez  de  sus  obras,  uniauna  numerosa  guarní-» 
cíon  siempre  escogida  entre  la  gente  mejor  de  Cabrera ,  el  cual  también  por 
su  parte  trataba  de  tener  oficiales  decididos  y  ua  buen  gobernador,  tanto 
fue  el  nombramiento  para  este  destino  reputábase  entre  la  gente  carlista 
eomo  honra  señaladisima  y  prueba  insigne  de  la  beqtevolencia  del  g(»eral 
en  gefe«  Pero  los  cálculos  de  éste  y  toda  su  actividad  y  disposiciones  te- 
nían ya  muy  poca  faersa  para  contrarestar  la  fuerza  ifimensa,  él  prestigíOt 
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la  estreHa  ¿miga  del  general  Est»abtbro,  á  q^ieá  uoa  no  iaterranipida  serie 
lie  victorias  llamaba  al  alto  puesto  destinado  al  pacificador  de  sn  patria. 

En  la  orden  general  de  este  mismo  día  dirigió  el  Dcqub  bc  la  Vigtoua 
á  sas  soldados  ona  alococion  que  decia  de  este  modo: 

«El  convencimiento  de  vuestra  constancia,  de  lo  sufridos  que  sois,  y  del 
«tttasiasmo  que  abrigan  vuestros  pechos  por  el  triunfo  de  la  mas  justa  de 
las  causas,  decidió  mi  incertidumbre  sobre  adelantar  la  conquista  de  esle 
formidable  castillo,  fuerte  por  su  posición,  por  su  solidez  y  por  lai  obras  de 
defensa  con  que  los  rebeldes  le  habian  hecho  casi  inexpugnable. » 

«Con  otros  soldados  menos  aguerridos,  y  no  tan  acostumbrados  á  ven- 
cerlo todo,  no  me  hubiera  resuelto  en  rigor  del  invierno,  y  sobre  las  temi- 
bles rocas  de  la  sierra  de  Segura  á  desafiar  los  elementos,  aun  cuando  por 
mis  cálculos  la  precipitación  en  llevar  á  cabo  este  glorioso  hecho  de  armas 
es  de  una  importancia  suma  para  el  buen  éxito  de  las  sucenvas  opera- 
eíones.9 

a  Cuatro  dias  de  sitio,  en  que  á  porfia  han  rivalizado  todas  las  armas  del 
ejército,  justificando  su  pericia,  valor  y  disciplina,  han  sido  bastantes  para 
que  esta  fortaleza  id)atiese  el  pendón  de  la  rebeldía,  y  para  que  sus  deiea?- 
sores  se  viesen  forzados  á  deponer  el  orgullo,  sometiéndose  á  discreccíon  á 
las  araias  vencedoras,  quedando  en  nuestro  poder  su  artiUeria,  armas 
y  abundantes  repuesto  de  municiones  y  de  víveres. » 

«La  bandera  de  uno  de  los  regimientos  de  sitio  tremola  ya  por  Isabel  11 
y  la  Constitución  de  4  837  sobre  las  almenas  de  la  torre  del  Homenaje. 
Ufano  la  he  colocado  delante  de  vosotros,  y  he  recibido  con  satisfacción  las 
^idamadones  de  fidelidad  y  patriotismo  con  que  habéis  solemnizado  el 
acto.» 

«Soldados:  Habéis  contraído  un  nuevo  mérito  que  la  reina  y  la  nadon 
sabrán  apreciar  d^idamente.  To  cada  vez  estoy  mas  complacido  de  vuesr- 
tro  bizarro  comportamiento:  os  doy  las  ^cias  mas  espresivas,  y  me  atrevo 
á  predeciros  que  la  presente  campaña  con  la  toma  de  Segura  será  tan  feliz 
^n  Axagon,  Valencia  y  Cataluña,  como  lo  fué  la  anterior  en  las  provincias 
del  Norte  después  He  la  toma  de  Ramales  y  Guardamioo.  Asi,  veremos  pron- 
to afianzada  la  paz  general;  y  satisfechos  de  no  haber  omitido  ningún  sa- 
crificio por  conquistarla,  disfrutaremos  con  orgullo  de  sus  beneficios  y  de 
la  ventura  de  que  es  tan  digna  esta  nación  magnánima.  Talos  son  los  votos 
y  deseos  de  vuestro  general. — Es  c-opia. — Victoria. » 

La  fatal  impresión  que  hemos  dicho  causó  en  Cabrera  la  pérdida  de  Se- 
gura le  valió  una  recaída  bastante  grave  que  pasó  en  Mora  de  Ebro.  En  es- 
le ponto  fué  visitado  por  el  intendente  general  del  ejéreito  carlista  catalán 
y  de  los  cabecillas  Tell  y  Balmaseda.  Infinitos  eran  los  comentarios  que  se 
hacían  sobre  la  pérdida  de  Segara  y  los  accidentes  y  circunstancias  di  ver- 
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sas  qae  se  cefémn,  tenffindo  lugar  eomo  en  talei  caios  ¿ueede  la  |nisrhi  eÉ 
la  narración  de  los  priocipales  acontecimientos  y  en  el  examen  de  las  caor- 
sas  i  qae  se  atribuian.  La  opinión  que  mas  cundía  entre  ellos  era  la  de  que 
el  gobernador  interino  no  babia  cumplido  con  su  deber  por  no  haber  pro- 
longado la  defensa  de  la  plaza  todo  el  tiempo  que  se  lo  permitía  el  repuesto 
de  víveres  y  municiones  con  que  contaba :  efecto  muy  natural  del  resentí*- 
miento  que  su  posición  de  vencidos  debía  producir  haciéndoles  buscar  pre*- 
testos  y  escusas  que  pudieran  cohonestarla  ya  que  no  justificarla  del  todo: 
creían  otros  que  la  muerte  del  gobernador  Macipe  (que  con  siniestra  ínteoH- 
cion  suponían  combinado  de  antemano  entre  los  amotinados  y  el  enemigo) 
habla  amilanado  los  ánimos  y  debilitado  el  prestigio  del  soldado;  no  faltaba 
sin  embargo  también  alguno  que  tuviese  por  una  inspiración  superior  la  toz 
de  éste  y  que  creyese  que  aquel  desventurado  había  sufrido  la  pena  mere^ 
oída  por  su^elito. 

El  Duque  de  la  Victoria  se  retiró  á  Maicas  el  28  con  parte  de  las 
tropas  de  su  mando  dejando  otras  ea .  el  campamento.  El  primer  bata- 
Hon  del  primer  regimiento  de  la  guardia,  el  \  .^  del  S.""  y  el  2.^  del  3/  con 
tres  escuadrones  y  algunas  baterías  rodadas  y  de  á  lomo  pasaron  á  ocupar 
á  Cortés  á  las  órdenes  del  brigadier  Yelarde. 

Era  preciso  pensar  seriamente  en  la  ocupacicm  de  otro  punto  para  no 
malograr  el  fausto  suceso  de  Segura  ni  dejar  marchitar  los  laureles  que  no 
sin  bastante  trabajo  se  habían  recogido.  Espai^tero  convirtió  su  atención  á 
Castellote,  fortificación  no  menos  respetable  que  aquella.  Erase  en  kt 
antigüedad  un  famoso  castillo  á  quien  los  carlistas  habían  ahora  restable- 
cido reparando  en  sus  murallas  los  deterioros  que  el  tiempo  había  causado. 
Situado  en  una  áspera  y  elevada  peña  toma  su  nombre  del  pueblo  que  ae 
estiende  al  pie  de  la  misma  y  que  viene  á  constar  de  unos  400  á  500  veci- 
nos. Bn  las  elevadas  almenas  de  este  fuerte  tremolaba  una  bandera  negra 
enclavada  por  los  carlistas  para  demostrar  sin  duda  que  estaban  decididos 
á  morir  antes  que  rendirse  y  que  tampoco  otra  cosa  que  muerte  podrían  en- 
contrar los  que  pensaran  acometer  el  castillo.  Los  almacenes  estaban  pro- 
vistos de  efectos  de  boca  y  guerra  en  bastante  abundancia;  la  ermita  de 
San  Cristóbal  que  dista  de  la  fortaleza  con  un  medio  tiro  de  fusil  y  que  tam- 
bién está  situada  sobre  otra  peña ,  se  encontraba  ligada  á  aquella  por  me^ 
dio  de  una  caponera  aspillerada.  El  cerro  denominado  del  Calvario  y  la 
población  misma  se  hallaban  provistos  de  una  fortificación  bastante  es«^ 
merada. 

Asi  se  preparaban  los  carlistas  á  recibir  las  armas  constitucionales,  y 
Menester  es  confesar  aunque  con  el  dolor  de  verle  tan  mal  empleado  que  no 
faltaba  el  valor  á  aquellas  gentes  que  eran  al  cabo  españoles.  Mas^  todos 
sus  esfuerzos  habían  de  ser  inútiles  siendo  tan  desventajosa  su  posición  res« 
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pedo  i  It  de  los  eoAstkooiéaales.  L«s  fuenos  do  estos  eran  escesiTameoie 
svperiores,  pues  mieotras  á  Cabrera  acompafebon  StO,000  hombres  coota- 
ban  con  80,000  iofaiilos,  sobre  6,000  caballos  y  400  piezas  de  artillería. 
Tan  notable  diferencia  obligaba  al  carlista  á  mantenerse  á  la  defensiva  y 
8  renonciar  á  su  plan  de  socorrer  los  puntos  amenazados.  Con  todo  no  de- 
jaba de  tener  abundantes  recursos  que  le  habia  permitido  sacar  la  com- 
pleta impunidad  con  que  habia  vivido  sobre  el  pai8< 

La  nueva  empresa  que  ahora  tomaban  á  su  oargo  las  tropas  de  la  Rei- 
na no  dejaba  de  ofrecer  los  mismos  y  aun  superiores  inconvenientes  que 
la  anterior  sobre  Segura;  pero  á  pesar  de  todo  EsrASTsao  se  decidió  i  aco- 
meterla confiado  en  qaeel  infatigable  valor  desús  soldados  lucharla  con  los 
obstáculos  ,  como  tantas  otras  veces  había  sucedido  para  dar  cima  4  aquella 
ittteresantistma  operación  que  facilitaba  la  ejecución  de  las  sooesivas,  hacien- 
do progresar  el  plan  de  pacificación  con  la  ventaja  de  avanzar  la  línea  y 
generalizar  el  pronunciamiento  de  los  pueblos  de  toda  ella  y  de  los  que 
quedaban  á  retaguardia;  estremo  importante  que  había  entrado  por  mu- 
cho en  los  cálculos  del  DodüB  desde  su  llegada  á  Aragón  para  la  formaKza- 
cioo  del  vasto  plan  de  campaña.  Asi  que,  después  de  haber  hecho  las  pre- 
venciones convenientes  al  teniente  general  D.  Leo)poldo  O'Donell  para  que 
disponiendo  el  tren  de  batir  necesario,  acometiese  la  conquista  del  castillo 
de  Segura ,  se  resolvió  él  á  tomar  por  su  cuenta  estotra  de  Castellote. 

En  la  incuriion  que  á  fines  del  a&o  aaterior  habia  hecho  EspAarsao 
sobre  los  pueblos  de  Bordón  ,  Luco  y  las  Parras ,  tuvo  ocasión  de  recono- 
oer  la  fortaleza  de  Castellote  y  enterarse  de  las  dificultades  que  presentaban 
lo  áspero  del  terreno  y  la  falta  de  carriles  para  arrastrar  la  artillería.  Siu 
embargo,  quiso  etaminar  personalmente  el  camino  que  parte  desde  Alcorísa 
pura  ver  si  podian  allanarse  los  obstáculos  y  conseguir  la  inmensa  ventaja 
de  llevar  el  tren  por  j'uta  directa  ahorrando  el  rodeo  que  en  otro  caso  oTrecia 
el  semicírculo  que  habia  que  recorrer  para  encaminarle  por  la  Mata  y  Kjul- 
be.  Desgraciadamente  el  reconocimiento  le  convenció  de  la  dificultad  de  hacer 
praclicableel  camino,  y  hubo  por  consecuencia  forzosa  de  dictar  las  órdenes 
convenientes  para  que  siguiesen  á  la  Mata  desde  Andorra  las  baterías  roda- 
das y  cinco  pTezas  do  á  i6 ,  únicas  que  decidió  llevar  al  cerco,  atendida  la 
dificultad  de  conducir  otras  de  mayor  calibre  no  obstante  de  haber  mandado 
que  el  general  Ayerve,  (situado  anticipadamente  eon  la  tercera  división  de  su 
mando  en  aquel  pueblo  y  el  de  Ejulbe)  cuidase  de  Atir  caminos,  cosa  que 
ejecutó  aquel  gefe  con  la  puntualidad  y  celo  que  siempre  le  han  distinguido, 
á  pesar  de  habérsele  presentado  á  cada  paso  dificultades  de  consideración  y 
de  haber  tenido  que  acudir  al  barreno  en  algunos  puntos. 

Un  fuerte  temporal  de  agua  detuvo  el  movimiento  del  ejército  hasta  el 
£a  24  de  marzo,  en  que  rompierou  las  tropas  la  marcha  desde  sus  respecti- 
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vos  caütoaes.  El  ireo  y  las  baterías  rodadas  debían  adelattiairee  á  Ejiílbe: 
pero  sin  embargo  de  qnc  babian  emprendido  el  movimiento  al  amatneiect  de 
aquel  dia ,  una  gran  parte  de  los  carros  se  hallaban  saliendo  del  pueblo 
cuando  Espabtbbo  llegó  á  él  desde  la  Mala;  tantos  eran  ios  malos  pasos  que 
á  cada  instante  se  ofrecían  y  venian  á  retardar  y  bacer  sumamente  lento  el 
movimiento  de  las  piezas  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  soldados  de  la  ter- 
cera división  que  con  sus  brazos  ayudaban  á  los  tiros.  Pero  todos  ellos  no 
bastaron  para  que  se  pudiera  llegar  á  la  vista  de  Gastelloie  que  solo  dista 
de  Ejulbe  seis  horas,  por  cuya  razón  determiné  el  Ddqdb  que  acampase  el 
ejército  á  unas  dos  leguas  del  castillo.  El  dia  habia  sido  cruel  por  el  frío 
y  déjase  conocer  que  la  intensidad  de  este  babia  de  aumentar  por  la  noche. 
Nueve  infelices  per  ecieron  helados :  pero  el  ardor  patriótico  y  guerrero  de 
las  tropas,  dice  Espartero  en  su  parte:  «ofredó  la  única  oposición  qu^ 
pedia  evitar  las  temidas  desgracias-,  t) 

El  dia  22  al  toque  de  diana  se  levantó  el  campo,  formaron  las  tropas 
y  se  continuó -la  marcha.  Espartero,  seguido  de  su  cuartel  general  y  escolta 
se  adelantó  á  reconocer  la  fortaleza,  trepando  impávido  por  una  cordillera 
sin  oamino  y  sumamente  escarpada,  que  se  prolonga  por  la  izquierda  del 
que  desciende  al  pueblo  de  Castellote.  El  viento  era  tan  fuerte  y  glacial  que 
vencia  los  caballos  y  dejaba  yertas  y  sin  movimiento  las  estremidades  de 
los  ginetes;  pero  despreciándolo  prosiguió  el  Duque  su  reconocimiento  coft 
toda  prolijidad  hasta  la  inmediación  del  castillo  ,  acompañado  en  esta  ar- 
riesgada y  penosa  fatiga  de  los  generales  de  artillería  é  ingenieros.  Las  re^ 
petidas  conferencias  con  estos  produjeron  el  convencimiento  de  ser  abs(dtt*<- 
taiúente  imposible  el  conducir  la  artillería  por  aquellos  puntos  culminantes 
^  escarpados  que  tan  perfectamente  dominaban  el  terreno.  Fué «  pues^ 
preciso  renunciar  al  ataque  por  aquel  punto  tan  ventajoso  y  se  determiné 
que  bajase  el  tren  y  la  artillería  por  el  camino  de  Castellote.  El  único  punte 
que  podia  servir  de  emplazamiento  para  las  baterías  era  el  cerro  del  Cal- 
vario, situado  altnediodia  del  pueblo  en  una  de  sus  esiremidades  y  al  frente 
del  atiftteatfo  qué  forman  sus  calFes  enfiladas  todas  en  aquella  direcdon. 
Este  cerro  estaba  fortificado  lo  mismo  que  la  población. 

El  parque  se  estableció  sobre  ei  mismo  camino.  La  brigada  de  vanguar- 
dia, la  primera  división,  parte  de  la  segunda  y  la  tercera  ocuparon  loa  cam- 
pamentos determinados:  tres  compañías  de  cazadores  de  la  división  Ayerbe 
marcharon  á  ocupar  el  pilar  de  las  peñas  del  castillo.  Por  la  tarde  verificó 
Espartero  otro  reconocimiento  marchando  á  pie  con  el  comandante  general 
de  ingenieros  hasta  llegar  á  tiro  de  fusil  del  castillo  á  fm  de  reconocer  y  ele- 
gir los  emplazamientos  para  las  piezas  -que  habian  de  jugar  en  la  baialla 
que  se  proyectaba  para  el  dia  siguiente. 

Al  amanecer  de  éste,  qué  era  el  23,  rompía  el  movimieiiio  la  brigada 
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de  vanguardia  marcbanda  de  flanco  por  la  deieeha  ea  dos  Hneas  coolra 
el  Calvario  y  apoyada  pot  la  dívisioa  de  la  Guardia  Real  de  ioraaterla: 
oirás  fuerzas  de  la  Guardia  Real  proviuGial  amagabaa  al  mismo  Uempo.  por 
la  izquierda,  siguieudo  el  camino  de  la  poblacioó.  Seis  brillantes  cuar^ 
tas  de  zapadores  acompañaban  á  las  columnas  de  ataque:  la  fuerza  restante 
de  este  cuerpo  se  hallaba  pronta  par»  facilitarle  y  trabajaba  en  hacer  las 
rampas  por  donde  las  piezas  de  batalla  pudiesen  subir  á  sus  emplaza- 
nientos. 

Decidido  fué  el  ataque  por  una  y  otra  parte.  Los  carlistas  contestaban 
con  arrojo  y  serenidad  á  la  serenidad  y  arrojo  de  los  constitucionales,  pero 
la  artillería  -de  estos  jugaba  de  un  modo  tan  acertado,  que  teoiiendo  aque-* 
líos  ser  envueltos,  abandonaron  la  altura  del  Calvario  y  la  población.  Tu^ 
rieron  ocasión  de  señalarse  en  este  choque  las  compañías  de  cazadores  de 
la  Princesa  y  Luchana,  las  cuales  atacaron  con  bizarría  un  fuertecito  que 
los  carlistas  hablan  hecho  de  la  ermita  de  San  Marcos,  situada  estramuros 
del  pueblo  y  defendida  por  la  compañía  de  granaderos  del  5."*  de  Aragón. 
Desde  entonces  ciñéronlos  rebeldes  su  defensa  al  castillo,  al  reducto  de 
San  Cristóbal  y  á  la  gran  caponera  aspillerada,  arreando  granadas  y  sos- 
teniendo un  nutrido  fuego  de  fusilería  contra  las  fuerzas  que  se  babiaa 
apoderado  del  Calvario,  y  contra  las  que  penetraron  en  el  pueblo,  después 
de  haber  franqueado  los  zapadores  la  pueru  del  camino,  siendo  el  primero 
que  entró  el  comandante  general  de  ingenieros  Cortinez. 

Como  los  fuegos  enfilaban  por  las  calles  y  producían  funestos  efectos, 
dispuso  este  mismo  intrépido  general  que  se  construyesen  espaldones,  re-* 
saltando  de  esta  arriesgada  operación  algunos  zapadores  heridos ;  pero  a  su 
serenidad  é  inteligencia  debióse  al  fin  que  la  mayor  parte  de  las  bocas  calles 
de  enfilada  quedasen  tapadas  y  que  se  pudiese  transitar  con  menos  riesgo. 
Penetraron  también  en  el  pueblo  algunas  fuerzas  de  la  columna  déla  derecha, 
y^  comandante  general  déla  brigada  de  vanguardia  destacó  compañías  con 
destino  á  apoderarse  de  las  elevadas  rocas  que  prolongan  la  cordillera  por 
la  parte  opuesta  del  castillo,  siguiendo  la  dirección  de  la  que  el  día  antes 
babia  sido  reconocida  por  el  general  en  gafe.  Las  tres  compañías  de  cazado^ 
res  de  la  tercera  división,  situadas  en  el  Pilar  de  las  Peñas  tuvieron  orden 
de  secundar  el  ataque  por  la  eminencia,  á  fin  de  desalojar  á  los  rebeldes  de 
los  peñascales  en  que  estaban  colocados  fuera  del  castillo  protegidos  por.  los 
fuegos  de  éste;  y  aunque  la  maniobra  era  dificil  porque  aquellos  se  resistían 
obstinadamente,  fué  por  fin  ejecutada  con  toda  puntualidad  precisándoles  á 
encerrarse  dentro  de  los  muros  y  rompiendo  en  seguida  un  fuego  vivísimo 
contra  hs  almenas  de  la  torre  principal.  Estas  compañías  fueron  reforzadas 
después  con  un  batallón,  y  se  dio  orden  para  que  se  relevara  diariamente 
con  los  de  la  primera  y  segunda  brigada.  Las  avenidas  de  los  pueblos  de 
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Seno  y  Me&figo  fueron  Mopadas  por  ia  tarde  por  la  primera  dívíaioii  y  así 
quedó  completado  el  cerco.  Ea  este  mismo  día  se  coíoearon  sobre  el  camino 
de  San  Lázaro  des  caAeoes  de  á  ocho  á  disiancia  de  tiro  de  fusil  del  castillo, 
los  cuales  dirigieroa  sus  tiros  contra  las  almenas  de  la  torre  de  Romenagc 

En  la  cima  del  cerro  del  Calvario  se  baila  una  ermita,  titulada  de  San 
Macario,  y  este  fué  el  sitio  aplazado  para  la  construcción  de  las  baferias- 
que  hd>ian  de  jugar  contra  el  castillo.  Dadas  las  disposictoaes  convenientes 
empezó  el  trabajo  de  conducción  de  los  materiales.  Las  piezas  no  tenían  otro 
caiñine  que  las  calles  del  pueblo;  pero  estas  que  eran  estrechas  y  desigualéis 
bacian  muy  dificil  el  tránsito^  á  lo  que  se  unia  el  peligro  de  pasar  bajo  de 
los  fuegos  de  las  fortalezas,  caponera  y  reducto.  Sin  embargo  lodo  se  veneió; 
y  el  trabajo,  celo  y  actividad  pudieron  tanto  que  á  escepcion  de  una  piíoa 
de  batir  las  demás  llegaron  al  emplazamiento  durante  la  noche.  También  se 
construyó  la  bateria  en  dos  partes,  una  á  la  derecha  de  la  ermita  para  dos 
piezas,  y  la  otra  á  su  izquierda  para  tres. 

Falsa  era  la  posición  en  qne  se  encontraba  el  carlista;  pues  divididas 
sus  fuerzas  entre  el  castillo  y  el  reducto,  permitia  (en  .el  caso  de  ser  ata- 
cado el  segundo  como  tenia  dispuesto  el  Duque  para  el  amanecer  del  24]  la 
ocupación  del  pueblo,  cortar  la  comunicación  tomándose  á  viva  fuerza  una 
casa  aspillerada  que  tenia  sobre  la  Caponera,  próximamente  cqoidislanto 
del  castillo  y  de  la  ermita  de  San  Cristobal.  Conocíalo  asi  el  enemigo,  y  este 
fué  el  motivo  de  incendiarla  en  dicha  noche  juntamente  con  la  casa  aspille- 
rada, aun  á  riesgo  de  dejar  reducida  su  defensa  á  la  fortaleza  prineipal. 
Las  tropas  leales  se  apoderaron  sin  dilación  de  aquellas  posiciones»  amino- 
rando el  peligro  para  ei  tránsito  de  la  bateria  de  brecha  que  se  verificó 
con  tal  felicidad  que  al  romper  el  día  ya  babia  subido  la  última  pieza  que 
faltaba. 

El  94  principió  á  jugar  la  artillería  con  fuego  certero  y  bien  sostonído. 
A  las  piezas  establecidas  de  antemano  se  unieron  tres  de  á  doce,  las  cua- 
les pasaron  á  colocarse  de  orden  del  Doous  en  la  ermita  de  San  Lázaro  para 
que  acabasen  de  destruir  las  almenas  ó  parapetos  de  la  torre.  Ademas  se 
subieron  al  reducto  quemado  de  San  Lázaro  dos  «Hczas  de  á  lomo,  des  obu- 
ses  de  á  doce  y  otra  sección  del  mismo  calibre  á  las  alturas  de  la  parto 
opuesta  del  castillo  en  dirección  de  SenOr  Por  la  tarde  se  subieron  á  la 
bateria  del  Calvario  dos  piezas  de  la  rodada  de  á  doce.  Durante  el  dia  fué 
arruinado  el  torreón  mas  saliente  y  una  buena  parte  de  las  obras  de  defensa 
construidas  por  el  enemigo.  Las  compañías  de  oazadorcs  de  las  tropas  cons- 
titucionales formando  un  prolongado  cordón,  ofendían  con  dafio  conside- 
rable y  sin  tregua  alguna  á  los  sitiados.  Defendíanse  esto.^  con  valor  tor- 
nando á  su  vez  las  hostíKdades  con  fuego  vivo  de  fusil  secundado  por  las 
granadas  de  á  siete  pulgadas  que  no  cesaron  de  disparar  mientras  duró 
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la  noche,  la  que  emplearoB  también  en  hacer  aiganos  reparos. 

El  día  95  filé  preciso  reemplazar  con  doa  piezas  de  á  ocho  las  de  moau- 
ftaqtte  et  día  anterior  habían  jagado  desde  el  reducto  de  San  Cristóbal: 
esta  arriesgada  operación  se  ejecnló  con  toda  serenidad  subiéndolas  á  brazo 
y  al  descubierto,  en  parte,  de  los  iuegos  del  castillo.  La  batería  del  Gal- 
vario  rompió  el  fuego  al  amanecer :  colocáronse  en  ella  pocos  momentos 
después  eilatro  piezas  de  la  rodada  de  á  doce,  también  al  descubierto  detras 
de  las  de  á  16  ,  y  dolante  en  situación  mas  baja,  frente  á  la  ermita  de  San 
Macario,  fueron  colocados  igualmente  dos  caAone» obnseros  de  á  24.  El 
fuego  que*  se  rompió  al  amanecer  fué  taif  certero  y  sostenido  como  el  del 
día  anterior.  La  elevada  y  escarpada  base  de  la  fortaleza  no  permitía  ht 
formación  de  columnas  para  el  asaHo ,  ni  otro  medio  alguno  de  los  recono- 
cidos por  el  arte  para  intentarle.  Era  por  lo  tanto  inútil  dirigir  los  tiros  á 
un  punto  determinado  para  conseguir  abrir  brecha,  razón  por  la  cual  par-' 
tieron  indistintamente  para  todos  ellos  azotando  al  primero  y  segundo  re- 
cinto, á  los  parapeloi  del  tercero  :y  á  una  elevadísima  torre  de  vigia  ({ue 
daba  paso  á  un  edificio  aspiUenado  de  lamparte  e.strema  orienlal  del  castillo. 
Tan  maravilloso  fué  el  efeeto  de  esta  puntería,  que  qttedaron  reducidos  á 
escombros  dichos  primeroy  segundo  recinto,  destruida  la  torre,  maltratad» 
el  edificio,  derribada  la -corona  de  la  torre  de  Uomenage,  desmontada  una 
pieza  que  habia  á  aquel  lado  ,  rota  el  asta  de  la  bandera  negra  que  la  co- 
ronaba, y  finalmente,  destrozada  tan  completamente  toda  la  fortaleza  que 
guarecía  á  los  sitiados ,  que  no  podian  ya  estos  asomarse  por  la  misma 
torre  de  vigia  sin  hacerlo  á  cuerpo  descubierto,  y  sin  género  alguno  de  pa- 
rapeto que  les  guareciese.  Peroá  tal  estremo  llegaba  también  la  osadía  de 
los  defensores  carlistas  que  no  tenienda  ya  aspilleras  se  servían  de  las  que 
les  haciaa  los  proyectiles  de  los  sitiadores ,-  y  cubrían  con  sus  cuerpos  las 
grandes  troneras  que  dejaban  abiertas  los  cañones ,  desde  las  cuales  di- 
rigían fuego  vivo  contra  los  enemigos  que  tanto  destrozo  les  causaban.  El 
CQvdonde  tiradores' les  seguía  ofendiendo  con  su  nutrido  fuego:  el  género 
de  muerte  terrible  que  sufrían  muchos  de  los  encerrados  en  aquel  sangriento 
recinto,  ya  por  las  balas  y  granadas  de  artillería,  ya  por  los  escombros  en 
que  de  continuo  eran  sepultados,  hubiera  sido  capaz  de  arredrar  ánimos 
menos  fieros  que  los  de  los  defensores  de  Gastellotc.  El  parlamento  que  para 
intimarles  la  rendición  les  envió  el  Duque  de  la  Victoria  ,  fué  recibido  al 
toque  de  marcha  y  á  balazos  en  seftal  de  vto  querer  oírle,  con  lo  que  dé- 
jase conocer  fácilmente  cnanto  había  de  irritarse  el  general  en  gefe,  que 
por  ceder  á  sus  generosos  sentimientos  les  invitaba  á  ahorrar  una  muerte 
que  se  podía  contar  como  segura  atendidas  las  numerosas  huestes  consti- 
tucionales que  les  cercaban,  y  el  ardoroso  entusiasmo  de  que  les  hacia  poseer 
la  misma  audacia  enemiga. 
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Vista  su  obstiaadá  défeosá  y  la  aegatíva  absoluta  á  los  medios  de  sal- 
vacioa  que  se  proponían^  determlaó  EsPAUTEftO  privarles  del  último  refugio 
que  les  quedaba,  queera  la  torre  priacipal  del  Occideate^  la  cual  no  podja 
ser  arruinada  ea  muchos  dias  por  su  estrenada  solidez  y  espesor.  £1  me- 
dio que  pareció  meaos  díGcil  fué  el  de  la  mina,  y  al  amanecer  se  practicó 
un  reconocimiento  al  pie  del  muro  por  los  oficiales  del  cuerpo  de  iogeaie* 
ros,  los  cuales  manifestaron  que  la  empresa  era  posible,  aunque  dificil  y 
costosa  por  el  escabroso  terreno  que  babia  que  atravesar,  desprovisto  de  sen-» 
da  alguna,  y  por  la  esposicion  á  perecer  víclimas  del  fuego  de  los  rebeldes 
todos  los  que  intentasen  acercarse.  Aunque  no  del  todo  satisfactorio^  este  re- 
sultado del  reconocimiento  de  los  entendidos  ingenieros  bastó paia  que  que- 
dase decretada  la  maniobra  á  que  se  dio  principio  con  serenidad  y  arrojo  por 
los  denodados  zapadores.  Cargados  estos  de  pesados  tablones  y  de  los  úti- 
les necesarios  para  el  blindage,  treparon  á  pecho  descubierto  por  dond« 
apenas  se  podia  sentar  la  planta.  El  blindage  quedó  establecido  y  á  ca^ 
bierto  de  él  se  empezó  á  socavar  el  muro.  Mientras  duró  la  operación  en 
que  se  invirtieron  muchas  horas,  no  cesaron  los  carlistas  de  arrojar  grana- 
das .de  mano  y. piedras,  y  de  dirigir  un  continuado  fuego  por  los  matacanes 
de  la  garita  establecida  en  el  ángulo  por  donde  se  ejecutaba  el  trabajo.  Este 
era  protegido  por  los  tiradores  constitucionales  colocados  en  las  peñas  de  la 
cordillera  y  por  algunas  piezas  que  dirigían  sus  tiros  á  laorestade  la  torre» 

¡Momentos  terribles  y  sangrientos  fueron ^stos que  la  pluma  no  acierta 
á  describir!  Los  carlistas  que  observaban  con  el  mayor  cuidado  todos  los 
movimientos  de  los  sitiadores,  que  tenían  un  interés  grande >  en  conservar 
aquel  torreón  tan  provisto  de  víveres  y  municiones,  y  que  sobre  todo  pre- 
sagiaban un  fin  horrible  si  los  trabajos, de  zapa  seguían  adelante  y  llegaba 
á  quedar  establecida  la  mina,  haciao  los  mayores  esfuerzos  por  oponerse  á 
ella  y  trazaban  rasgos  de  valor  solo  comparables  con  el  de  los  soldados  de  la 
reina,  encargados  de  concluir  y  proteger  aquella  horrible  y  ensangrentad^^ 
operación.  El  mortífero  fuego  de  la  artillería,  la  esplosion  de  las  infi- 
nitas granadas  de  mano,  el  incesante  zumbido  de  las  balas  de  fusil,  el  ter- 
rible crugido  de  los  pedruscos  que  se  arrojaban  desde  la  muralla  y  venias 
á  chocar  sobre  la  peña  viva  que  minaban  los  constitucionales,  los  ayes  de 
los  heridos,  -los  gritos  desaforados  de  los  contendientes ,  los  cuerpos  .  rolos 
en  mil  pedazos  que  rodaban  por  los  despeñaderos  ,  todo  venia  á  formar 
unaescena verdaderamente  infernal.  Privados  los  carlistas  de  penetraren 
la  garita  establecida  al  ángulo  por  donde  se  ejecutaban  ios  trabajosa,  merced 
al  acierto  de  los  tiradores  leales  y  á  los  disparos  encaminados  al  torreón,  re-« 
suelven  valerse  de  ella  como  de  ana  arma  ofensiva,  y  aunque  su  peso  era 
enorme  consiguen  arrancara  de  su  sitio  y  á  fiieraa  de  palancas  la  precipi-^ 
tan  sobre  el  blindage  que  cubría  á  los  zapadores.  Faltos  de  teda  parapeto 
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preftéataase  á  pecho  descobierlo  eneima  de  U  muralla,  y  ea  la  sed  de  san- 
gre y  esterminio  (|iie  les  agita,  y  eñ  medio  de  la  desesperación  con  que  ar- 
fojan  todo  cuanto  pueden  haber  á  las  manos,  olvidan  el  terrible  fuego  de 
metralla  cfue  esparce  por  los  aires  so^  trozos  ensangrentados.  Los  minado- 
res de  la  Reina  seguian  impávidos  su  obra  trabajando  siempre  bajo  un  di- 
luvio de  fuego,  piedras  y  proyectiles  de  todas  clases.  No  les  arredraban  en 
tan  colosal  empresa  los  cuerpos  de  sus  infortunados  companeros  que  caian 
exánimes  en  tierra,  de  cuyas  yertas  manos  arrancaban  las  herramientas 
para  volar  presurosos  al  puesto  de  honor  que  dejaban  vacante.  Por  último, 
después  de  haber  tenido  un  oficial  muerto  y  seis  zapadores  heridos  lograron 
abrir  un  hornillo  de  ocho  pies  capaz  de  contener  dos  c(uintales  de  pólvora. 
Con  la  obtención  de  esta  ventaja  terminaron  las  escenas  de  llanto  y  desola- 
ción de  aquel  día.  Por  la  noche  no  cesaron  los  carlistas  de  disparar  grana- 
das de  mano  al  pueblo  y  baterías,  haciendo  nuevo  atrincheramiento  en  la 
torre  de  Homenage  y  parte  del  tercer  recinto.  C!omo  entonces  no  pensaban 
eñ  la  rendición,  y  no  se  trataba  de  una  larga  defensa  sino  de  vender  ca- 
ras las-  vidas,  se  sirvieron  para  los  parapetos  de  sacos  de  arroz,  harina  y 
demás  víveres  existentes  en  la  fortaleza. 

El  dia  36  estaba  destinado  á  presenciar  el  desenlace  de  aquel  funesto 
drama.  Desde  muy  temprano  rompieron  el  fuego  todas  las  baterías  ha- 
ciéndolo algunas  muy  sostenido  para  proteger  h  operación  de  cargar  el 
hornillo  de  la  mina.  La  tenaz  resistencia  de  los  rebeldes  y  la  imposibilidad 
de  dar  el  asalto  perlas  razones  ya  espuestas,  hacian  temer  que  el  sitiase 
prolongase  demasiado  contra  todos  los  deseos  del  Duqüis  que  entre  otras 
muchas  consideraciones  tenia  la  de  la  crudeza  del  temporal  que  hacia  cada 
ve^  mas  duro  el  campamento  y  causaba  insensiblemente  grandes  bajas  en 
el  ejército.  Era,  pues,  preciso  emplear  medios  de  acción  vigorosa,  siempre 
preferibles  á  estos  lentos  de  destruccionpor  mas  que  aquellos  hubiesen  de 
costar  también  la  pérdida  de  algunos  valientes.  Asi  lo  conoció  Espartero, 
que  satisfecho  de  que  en  esta  ocasión  guardasen  sus  planes  la  mejor  armo- 
nía, con  el  deseo  siempre  vivo  en  la  tropa  de  acometer  empresas  arries- 
gadasy  se  decidió  á  satisfacerle  y  á  aumentar  sus  laureles  con  nuevos 
hechos  heroicos. 

Serían  las  nueve  de  la  msfftana  cuando  el  brigadier  D.  Manuel  de  la 
Concha,  gefe  de  la  brigada  de  vanguardia  recibió  orden  de  concurrir  á  la 
batería  del  sitk)  donde  se  hallaba  el  Conoe-Duqub,  quien  personalmente  le 
mandó  tomar  á  viva  fuerza  y  sin  demora,  el  edificio  casi  arruinado  de  la 
parte  estrema  del  castillo  hacia  el  Oriente.  Un  trozo  de  veinte  hombres  con 
ofidal  y  sargento  de  los  regimientos  de  la  Princesa  y  cazadores  de  Lucba- 
na  se  ofreció  voluntariamente  para  dar  cima  á  aquella  arrojada  y  dificilísi- 
ma empresa. 
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« 

La  casa  ca  que  debía  idojarseesla  fuerza  se  haltaba  comprendida  en  el 

tercer  recialo»  (parle  superior  del  castillo]  cuya  puerta  dominaba  de  flanco. 
Esta  ademas  de  estar  resguardada  por  un  foso  hecho  sobre  la  roca  en  es- 
carpa que  ofrecia  un  precipicio  y  era  imposible  de  cegar,  se  hallaba  asegu- 
rada coQiin  terraplén,  cuyo  espesor  era  de  unos  quince  pies.  La  casa,  punto 
objetivo  del  ataque^  tenia  comunicación  con  la  torre  de  vigía,  estaba  al  ni- 
vel de  los  nuevos  rétrincheramientos  ejecutados  la  noche  anterior  por  los 
carlistas,  y  solo  dominada  por  la  torre  de  Homenage.  Estas  ventajas  que  ofre- 
cia desde  luego  su  ocupación,  hicieron  que  fuese  considerada  como  absolu- 
tamente indispensable  para  el  triunfo. 

Los  valientes  que  voluntariamente  se  habian  ofrecido,  tenian  que  mar- 
char por  una  cuchilla  desigual  que  forma  la  eminencia  y  ofrece  precipicios  á 
uno  y  otro  lado.  La  casa  que  habian  de  ocupar  se  veia  colocada  en  posición 
inaccesible.  Encumbrada  sobre  una  punta  de  roca  presentaba  una  escarpa 
en  que  á  la  vez  parecian  haberse  combinado  tos  esfuerzos  del  arte  y  de  la 
naturaleza  para  hacer  mas  rápido  el  deslizadero.  Los  primeros  voluntarios 
llevaban  ademas  de  su  fusil  algunos  aídpapicos  para  hendir  el  escarpe  lo 
posible  y  hacer  una  especie  de  escálemelas  por  donde  poder  trepar  y  abrir 
un  portillo  en  el  muro  que  permitiese  la  entrada.  Seguian  en  su  apoyo 
algunas  compañías  procedentes  de  los  batallones  de  vanguardia.  Las  demás 
fuerzas  debían  proteger  la  operación)  á  cuyo  fin  la  artillería  estuvo  pron- 
ta á  romper  un  vivísimo  fuego  que  debía  de  ser  secundado  por  la  infantería 
en  el  número  y  disposición  que  permitiese  la  naturaleza  del  terreno. 

Dada  la  señal,  déjase  sentir  un  estruendo  horrible  producido  por 
cargas  simultáneas  de  todas  las  armas,  y  cuando  ha  disminuido  algu- 
na cosa  la  densidad  de  la  nube  de  humo  que  se  levanta  y  dura  bas- 
tantes minutos )  déjanse  ver  los  atrevidos  voluntarios  que  después  de  haber 
roto  el  ataque  trepan  con  decisión  uno  tras  otro,  y  vencidas  las  primeras 
dificultades,  logran  establecerse  sobre  los  escombros.  Aquies  donde  se  tra- 
ba el  mas  encarnizado  combate.  Los  sitiados  pelean  á  la  desesperada.  A 
cuerpo  descubierto  hacen  un  fuego  mortifero,  arrojan  piedras  con  velocidad 
y  fuprie  impulso,  mandan  al  aire  infinitas  granadas  de  mano,  y  no  hay 
medio  que  dejen  de  emplear  viendo  tan  próximo  su  esterminio.  La  tenaz 
resistencia  enardece  mas  á  los  valientes  que  atacan;  sa  nutrido  fuego  hace 
estragos.  Un  bizarro  dé  Luchana  pasa  á  la  derruida  torre  de  vigía  :  so 
inaudito  arrojo  hace  que  se  fije  en  él  la  vista  del  ejército.  El  estruendo  de 
la  artillería,  la  rapidez  de  sus  disparos ,  su  certera  puntería ,  la  animación 
que  se  leia  en  el  semblante  de  los  soldados ,  su  general  entusiasmo ,  todo 
presentaba  un  cuadro  insólito  é  imposible  de  describir  con  exactitud,  pues 
que  solo  la  vista  del  suceso  en  sus  diversas  fases ,  en  sus  vastas  y  com- 
plicadas situaciones  permite  formar  cabal  idea  de  lo  que  allí  pasa. 


C«rca  de  una  hora  dura  la  lucha. letríblé  eo  U.cilal  rodarófi  los  cuerpoa 
dé  los  tefaeldes  biutitadoB  y  hecb«s  trazos  por  lasib^aa  y  grasaflas  4e'lA 
arülleris;  paestoe  muchos  fiiera  de  combate  por  el  nutrido  f UegO  de  fysilj 
sepultados  otroa  eo  (ps  escombros,  debilitadas  laa  fueiSas  de  los  demas,  Obi:; 
quitado  so  espirita  [lor  la  falta  desús  mejores  gefes,.  muertos  siet»  de  jeitos,, 
^tsortos  á  la  vista  del  valor  ydenuedo  desplegado. por  los  consliUuioaaios  y 
teátmdó  perecer  victimas  de  la  esplosion  de  la  mina,  se  resolvieron  pon  An.á. 
eoacb<4ar  baadera  blanca  imploruido  tkmtnaa  y  pidieado  á  grandes  yjoms, 
la  tida,  K  pesar  de  esto  hobieran  perecido,  y  los  acometedores  negád<^es«l 
ToMolU.  1S 
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caariel  que  coa  iastancia  demandabao  si  el  general  Espartero  no  hubiese 
iiiterpaesto  sa  mediación  en  gracia  de  aquellos  infelices  que  eran  españoles, 
y  espa&oles  valientes.  Esta  sola  consideración  fué  suficienle  para  que  los 
soldados  constitucionales  depusieran  su  enojo.  El  Duque  de  la  Victoria  en 
el  parte  que  dio  al  gobierno,  se  espresaba  en  los  términos  siguientes: 

«Los  defensores  viendo  cercano  el  esterminio  se  batieron  á  la  desespe- 
rada. Una  hora  mas  habría  puesto  fin  á  la  existencia  de  todos;  pues  la  mina 
de  la  torre  los  hubiera  sepultado. » 

«Pero  en  tan  apurada  situación,  perdida  ya  la  mitad  de  la  fuerza  y  en- 
tre los  muertos  siete  de  sus  oficiales,  pidieron  la  vida  haciendo  señal  con 
un  lienzo  blanco.  Eran  espaftoles,  y  españoles  obcecados  que  se  habian  ba- 
tido con  suma  bizarría,  y  no  pude  prescindir  de  dar  entrada  á  los  senti- 
mientos de  humanidad.» 

Prueba  harto  clara  á  la  vez  de  la  generosidad  del  vencedor  y  de  la  dis- 
ciplina de  sus  bizarros  soldados,  los  cuales  á  la  voz  de  su  general  deponen 
las  armas  en  lo  mas  recio  de- la  pelea,  olvidando  la  tenaz  hostilidad  del  ene- 
migo. Asi  que  bastó  la  señal  de  hacer  alto  el  fuego  para  que  no  se  volviese 
á  oir  un  solo  disparo.  Seguidamente  y  por  disposición  del  general  en  gefe 
subió  al  castillo  el  brigadier  D.  Francisco  Linage  á  garantir  la  vida  única- 
mente á  la  guarnición.  Los  valientes  que  la  componían  en  número  de  300 
hombres  salieron  de  aquella  fortaleza  que  de  tantos  prodigios  había  sido 
teatro,  deponiendo  las  armas  para  marchar  como  prisioneros  de  guerra  á  la 
ciudad  de  Zaragoza. 

La  admirable  defensa  de  Castellote  y  su  arriesgada  ocupación ,  constitu- 
yen un  hecho  que  aunque  desastroso  y  lamentable  porque  está  señalado  con 
abundancia  de  sangre  española,  pasará  á  la  posteridad  como  uno  de  los  mas 
brillantes  de  aquella  lucha  horrible  y  fratricida.  Valientes  los  sitiados  como 
los  sitiadores,  porque  todos  eran  españoles,  dieron  al  mundo  un  sublime  ejem- 
plo de  inusitada  bizarría.  Los  primeros,  que  no  pasaban  de  400,  contuvie- 
ron durante  seis  días  el  ímpetu  de  30  batallones,  causándoles  enormes  ba- 
jas, rechazándolas  en  los  dos  primeros  asaltos  que  intentaron ,  obligándoles 
á  abandonar  hechas  cenizas  las  escalas  que  habian  colocado  junto  á  la  ma- 
lilla, y  teniendo  trentolada  bandei'a  negra  en  señal  de.  la  mnerte  que  «ape- 
raban y  que  hubieran  indudablemente  ooaseguido-á  iiaser  la  geneftádad; 
tan  probada  virtud  como  el  valor  de  las  tropas  dé  la  Reina.  Estas  por  su  jpar*. 
te  hicieron  prodigios  de  heroísmo  superando  todas  las  penalidades  del  ^aip" 
pamento  en  una  estación  en  que  el  frió  hacia  los  mayores  estrafjos,  y  eiiaéle^ 
mentó  no  menos  temible  que  el  plomó  ^  el  hierro,  prestotando  sus  peehos: 
aguerridos  al  fuego  mortífero  dd  enemigo,  avaneando  con  serenidad  hasta  las- 
mismas  escarpas  y  presentándose  en  ellas  impáridos  á  recibir  una  muerte» 
segura  para  labrar  el  capúnoy  faeilitar  la  subida  á  sus  compañeros  losquei 
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les  sobrevivÍQien,  domiftaado  y  reduoieodo  á  escooiliHr^w  ubi^  íprUleu  iitijpe- 
neato  por  su  posición  topognáfica,  respeüda  de  los  tiempps  •  reputada  «oino 
inaccesible,  y  ea  fm,  irazaade  rasgos  de  aq^uellos  que  no  caben  en  el  papel 
ni  puedea  ser  exactamente  pifttados.  Tres  mil  cuatrocientos  cuatro  fueron 
Jos  dBsparot dirigidos  contra  el  fuerte  de  Castellote en  los  días  23,  84,  25 
y  96  que  duró  el  asedio.  ;      '         . 

Trabajaron  con  denuedo  en  esta  importante  empresa  y  merecieron  los 
elogios  y  recomendación  del  general  en  geie  los  comandantes  generales  de 
ingenieros  y  artillería,  mariscdes  de  campo  D.  iim  Cortinei  y  D.  Joaquín 
de  Ponte,  los  cnate&dirigieron  los  trabajos  de  sus  armas  respectivas  con  el 
acierto  é  intelig^cia  que  siempre  babian  manifestado,  recibiendo  el  uno  una 
fuerte  contusión  de  bala  de  fusil  mientras  permanecía  en  las  baterias ,  síq 
qne  apesar  de  esta  circunstancia  se  le  pudiera  obligar  a  abandonar  su  pues- 
to. Mucbo  contribuyeron  estos  gefes  con  sus  acertados  consejos  al  logro 
de  aquella  dificil  emfHresa.  Los  demás  ya  hemos  visto  como  supieron  soste*-* 
ner  la  merecida  reputación  de  valientes  con  que  eran  saludados  del  ejércitov 

Las  bajas  sufridas  por  todo  el  ejército  en  tan  penoso  sitio,  fueron  ttA> 
oficial  y  So  individuos  de  tropa  muertos;  un  gefe,  9  oficiales,  4  00  jíndivi-* 
dúos  de  (ropa  heridos,  3  oficiales,  59  individaos  de  tropa  contusos;  9  iü^ 
dividuos  de  tropa  helados. 

Total  general.  Un  gefe,  43  oficiales  y  493  individuos  de  tropa. 

No  podía  olvidar  el  general  Espartkbo  á  los  soldados  que  con  tanto  ter- 
sen babian  llevado  á  cabo  sus  planes,  y  en  la  orden  general  del  36  de  marzo 
les  habló' en  los  términos  siguientes: 

«Soldados:  cada  día  estoy  mas  satisfecho  de  vosotros»  porque  en  cual- 
qaiera  operación  diftcil  os  hallo  siempre  valientes,  sufridos  y  disciplinados. 
La  conquista  de  esta  villa,  de  su  reducto  y  de  su  formidable  castillo,  es  un 
hecho  de  armas  consumado  en  poco  tiempo,  tan  solo  por  la  reunión  de  tales 
circunstancias.  Ellas  os  elevan  al  más  alio  grado  y  la  Reina  y  la  patria  re-t 
conocen  en  vosotros  él  apoyo  mas  firme  para  consolidar  el  trono  legUimo, 
para  afianzar  la  Constitución,  y  para  que  en  breve  disfrute  esta  nación  mag- 
nánima de  la  paz  que  tanto  anhela.  Esoá  rebeldes  que  habéis  vencido  en«« 
castillados  en  los  fuertes  muros  que  descollaban  sobre  elevadas  rocas  es^ 
earpadas,  os  desafiaron  con  la  bandera  negra,  porque  los  feroces  gefes  que 
los  tienen  alucinados  les  forzaron  á  ello,  sosteniendo  su  esperanza  con  la 
idea  de  ser  intomable  el  castillo,  con  la  oferta  de  socorrerlos  y  con  la  se^ 
gnridad  de  que  no  podriais  resistir  en  tan  terrible  estación  los  rigores  que 
Tuesira  c(mstancia  ha  soportado  en  l6s  campamentos;  pero  al  ver  el  denuedo 
con  que  los  arrojasteis  el  primer  diá  del  pueble  y  ermita ,  que  tenian  atrín* 
cheradés^  mudaron  de  bandera.  Sin  embargo,  la  defensa  que  han  hecho  ha 
sido  tan  obstinada  que  fué  preciso'  reducir  á  escombros  la  mayor  parte  del 
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castillo  (ion  !a«  certeras  baterías;  que  viesen  voéstro  herói<50  arrojo  de  trc-^- 
par  por  las  escarpas  á  sus  prítberos  recititos;  de  sentir  la  miaa  faoeha  ^a  li 
torre!  príncipfat  y  de  perder  la  imtad'de  la  fuerza  dé  su  guarnición,  pura 
pedir  solo  sus  vidas  los  que  no  habian  sucumbido.  Eran  espaAoles  qife 
obcecados  demostraron  también  su  bravura,  y  sensible  mi  oórami  ai  der- 
ramamiento de  sangre  española ,  no  dudé  hacerles  probar  vuestra  genero^ 
sidad  con  los  rendidos.» 

a  Soldados:  este  glorioso  hecbo  de  armas  es  digno  de  vosotros,  y  fo 
cada  vez  tengo  ma^  orgullo  de  mandaros  y  de  poder  mas  rápidamente  eon*^ 
quistar  la  paz  con  vuestro  valor  y  constancia  {  para  que  la  disfrutéis  cómo 
beneméritos  en  el  seno  de  vuestras  familias  que  es  lo  que  mas  desea  vwes^ 
tro  genepal— EsFABTERO.» 

Golpes  tan  repetidos  auguraban  una  muerte  segura  á  los  carlistas  que 
aun  permanecian  con  las  armas  en  la  mano,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  sus 
principales  gefes,  singularmente  los  subalternos  de  Cabrera,  Forcadell,  Pold 
y  Llangostera,  los  coales  hacian  lo  posible  por  retardar,  ya  que  evitar  no 
era  posible,  el  golpe  de  gracia  que  les  esperaba.  Al  efecto  hicieron  trasladar 
parte  de  la  artillería  de  Cantavieja  y  conducirla  á  Morella  asi  como  también 
la  maestranza  y  algunos  depósitos  de  víveres-existentes  en  aquella  pobla^ 
cion :  fortificaron  sus  líneas  y  determinaron  permanecer  á  la  espectativa 
sobre  Zurita  y  Villarluengo:  El  cabecilla  Polo  pasó  á  revistar  la  guarnición 
de  Aliaga,  y  observando  el  desfallecimiento  en  que  se  encontraban  á  mer- 
ced de  los  últimos  sucesos,  trató  de  animarlos  probándoles  los  grábdes 
recursos  con  que  aun  contaban  y  prometió  por  último  una  peseta  diaria  dé 
renta  vitalicia  á  todos  los  soldados  que  se  defendiesen  á  todo  trance;  ademas 
voihnáó  aumentar  la  ration  de  la  tropa  y  dispuso  que  recibiese  tres  de  aguarr 
diente.  Entre  tanto,  Cabrera  continuaba  en  Mora  de  Ebro  sufriendo  la  con-¿ 
valecencia  de  la  larga  enfermedad  que  habia  padecido,  terrible  de  ^uyo  y 
aun  mucho  m^s  en  estos  dias  por  la  desesperación  de  verse  enfermo  y  dé^ 
bil,  cuando  más  necesaria  era  su  presencia  al  frente  del  ejército  para  am-^ 
mar  á  su  gente  y  ordenar  los^  asuntos  de  la  guerra.  Ta  que  esto  no  le  fuese 
posible  ,  reunió,  en  ukia  junta  á  todos  los  magnates  de  su  ejército  y  después 
de  largos  y  reñidos  debates  en  que  no  fué  dable  disimular  los  temores  que 
abrigaban  respecto  al  triste  éxito  de  su  causa  y  las  pocas  esperanzas  de 
tomar  la  ofensiva,  resolvieron  que  al  menos  se  resistiese  todo  cuanto  sepu-i- 
diera  para  honrar  la  eaida  de  la  bandera  que  habian  tremolado.       '     ' 

Resuelto  el  Duqüií  de  la  Victoria  á  llevar  adelante  su  plan  de'cámpslfia, 
babia  dado  sus  instrucciones  al  coronel  D.  Martin  Zurbano,  y  en  su  Virtud 
salió  este  de  Ejulbe  á  las  dos  y  media  de  la  madrugada  del  5  de  abril  pam 
batir  las  fuerzas  enemigas  situadas  entre  Pitarque  y  YiHarluengo,  las  cua- 
les procedian  del  6.^  batallón  de  (;uiiis  de  Aragón^  con  dos  compañías  del 
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4."^  mandada»  por  su  «<imaiidaiite  Tenorio.  Á  las  iMiéTe  de  la  «aaftaiki  %t 
hiilaba  ya  sobre  la  loma  del  primero  de  aquelloB  dos  puntos  donde  següii 
io  acordado  se  le  debia  reontr  el  brigadier  Dorando.  '    ' 

No  se  divisaba  en  los  alrededores  del  pueblo  mas  que  alguno  que  otro 
carlista;  pero  recelando  Z urbano  que  los  dos  batallones  que  sabia  le  debían 
esperar  estuvieseo  encerrados  en  las  casas,  no  se  determinó  á  bajar  antes 
de  reunirse  con  aquel  gefe.  En  tal  situación  dejóse  ver  en  la  dirección  del 
camino  de  Aliaga,  fuerza  que  se  creyó  seríala  suya;  mas  el  fuego  con  que 
Alé  recibida  la  escolta  de  caballería  que  pasó  á  reconocerla,  convenció  bien 
pronto  de  que  no  eran  los  amigos  que  se  esperaban.  A  vista  de  esta  cir- 
cunstancia la  brigada  que  tenia  formados  pabellones  tomó  las  armas  ;  las 
compañía^  de  cazadores  del  provincial  de  Logroüo  y  una  de  francos  de 
Aragón  se  adelantaron  protegidas  de  algunos  caballos,  previniendo  Z urbano 
al  resto  de  la  fuerza  que  se  dirigiese  en  columna  cerrada  sobre  la  ermita 
de  San  Cristóbal  de  Pitarque ,  pues  que  no  sabiendo  ni  el  número  ni  la 
clase  de  fuerza  enemiga  que  tenia  á  su  frente ,  quería  en  todo  evento  ser 
dueño  de  aquella  posición  que  le  parecía  ser  la  llave  de  las  demás. 

La  captura  de  un  faccioso  le  proporcionó  las  noticias  que  deseaba  tener 
y  supo  por  él  que  la  fuerza  que  acababa  de  divisar  en  la  dirección  de  Aliaga 
eran  los  batallones  6.**  y  7.**  de  Aragón,  que  lejos  de  estar  en  Pitarque  como 
él  suponía ,  venían  de  aquel  punto  donde  babian  pernoctado.  A  pesar  de  que 
el  terreno  era  malísimo  y  casi  inaccesible  á  la  caballeria,  dispuso  Zurbano 
que  esta  arma  pasase  á  vanguardia  con  el  doble  objeto  de  que  cargase  la 
fuerza  rebelde  si  para  ello  se  la  presentaba  ocasión*  oportuna  ó  por  lo  menos 
de  que  la  entretuviese  mienlras  descendía  la  infantería  que  habla  pasado 
á  ocupar  la  ermita,  cuya  posición  ya  no  era  necesaria.  £1  enemigo  apenas 
se  apercibió  de  los  movimientos  de  la  caballería  de  Zurbano,  formó  sus 
masas  y  emprendió  con  orden  la  retirada  hacia  los  pinares  que  distaban  muy 
poco  de  aquel  sitio. 

Al  punto  mandó  Zurbano  que  el  escuadrón  de  la  Rioja  castellana  car- 
gase apoyado  por  las  compañías  de  cazadores  de  Luehana  y.  francos  de  Araí*- 
gon.  Los  rebeldes  se  defendieron  tenazmente  á  favor  de  la  escabrosidad  del 
terreno  que  no  dejaba  avanzar  sino  con  trabajo  á  la  caballeria;  pero  llegando 
el  resto  de  esta,  y  el  batallón  de  la  Rioja  castellana  fueron  arrollados,  acu<- 
chillados  y  puestos  en  .completa  derrota,  dirigiéndose  dispersos  al  barraneo 
llamado  de  la  fuente  de  Pitarque,  al  que  prefirieron  arrojarse  con  «muerte 
de  muchos  que  se  despeñaron,  antes  que  rendirse.  €omo  aquel  barraacd  no 
Gene  salida  y  sus  vertientes  son  de  tal  suerte  escarpadas  que  es  imposible 
sobir  poF  ellas,  dispuso  Zurbano' que  le  rodease  la  caballería  ¿  hizo  aeevr 
car  al  miémo  borde  algunas  eompáñías  de  infantería.  Rompieron  estas  nn 
viytgwib  fuego  sobne^los  facciosos  agrupados  en  ti  fonde,  k  resu^lasdcd  ^ujil 


Hcootrarov  .lowhoa  U  mueriA  sin  coatar  los  '^aa  p«r  Libntn»  He'lu  iMltt 
flnairaaw  «xi»(M](Ha  despflftwlos^  abogados  fla  loe  profundoi  fozM  ^ 
forma  el  arroyo  6  «bidmtdsff  por  las  etotines  piadrAa  que  s*  \»a  dirigía* 


desde  arriba  ,  basta  qoe  viéndose  perdidos  eeaaroD  de  resittirse  y  de  hosií- 
il£tar  i  la  tropa  de  Z  urbano,  «n  cayo  ponto  mandó  este  cesar  el  fuego;  coa- 
minantes  empero  con  una  estermioocion  completa  si  no  se  entregaban  al 
momeato.  Cedieron  al  instante  los  rebeldes,  costaado  no  poco  trabajo  H 
■aoarieá  del  punto  inaccesible  donde  se  babian  metido.  A  pesar  de  qiie  á  la 
parte  opuesta  del  barranco  se  velan  algunas  fuerzas  eneiniga<;,  qué  sin  duda 
babiao  aeodido  coa  d  abjeto  de  socorrer  á  sus  compaAéros,  consideró  Zur<- 
fcano  por  el  sitio,  bota  y  distancia  que  no  podían  abrigar  ya  intención  ée 
atacarle  y  no  siéndote  áél  tampoco  fácil  lomar  la  iniciatira  por  las  misiMS 
razones  que  detenían  k  los  contrarios,  reunió  so  tropa  ,  recogió  los  efectos 
que  le  foí  posible  coodatíir,  y  rÁrwedió  wbre  las  poiioiones  de  Pitarque 
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doadeeQtooti^all)vigiáÍ0rl>oraa4<r€MlíMwAostí  ttarcki  en  dífeccintt 
de  Agtta¥iva,  á  cuyo  punto  llegó  á  las.oace  dé  U  tio«he;  y  el  brigadier 
meoeienado  á  GafladiHas  después  de  una  marcha  somamente  penosa  para 
las  tropas  de  ambos  gefeg,  por  terreno  escabroso  y  puertos  cdhiertos  de 
nieve  coagetada  coa  ba  frío  y  vieiil9  glacial  insoportable. 

El  fruto  inmediato  y  material  <fe  esta  >  brillante  jornada,  faé  la  completa 
destraccionde  dos  de  los  mejores  batallones  del  ejértílo  carlista  de  Aragón, 
de  los  caales  apenas  se  salvaron  i  00^  hombres;  438  prisíonenfs,  entre  ellos 
el  segundo  comandante  D.  Manuel  de  San  Uartio ;  8  capitanes;  4  tenientes; 
Si  sobtenientes;  43  sai^entos  primeros;  24  segundos;  3  distinguidos  y  55 
cabos.  Qaedó  también  en  poder  de  las  tropas  constitucionales  la  bandera 
del  7.*"  batallón  de  Aragpn  y  una  porción  de  fusil^s,  sin  contar  los  muchos 
inutilizados  en  el  barranco.  iPero  mucbo  mayor  y  mas  ventajoso  fué  el  efec* 
lo  moral  que  produjo  este  brillante  encuentro  que  solo  costó  á  la  tropa  de 
ZnrbattQ  cuatro  soldados,  heridos ,  dando  creces  al  desaliento  de  los  carlistas 
yáemoslrándolea  clara  y  evidentemente  ^ue  qo  contaban  ya  con  fuer^ 
suficiente  para  resistir  con  probabilidades  débuen  ixiio^álas  triunfantes  hues« 
tea  eonstitacáaaales. 

Mientras  tenia  lugar  tan  glorioso  hecho  de  armas  se  hallaba  en  fífott* 
ehon  el  mariscal  de  oampo  D.  Joaquiú  Ayerle.  Bste  Uzarro  gefe  tan  luego 
como  oyó  el  fuego  qoe  sesostenia  hacia  la  p«rte  dé  Pitarque,  á  pesar  de  no 
ien^  mMicía  del  coronel  Z urbano  ni  del  brigadier  Durando,  marchó  sin  de»" 
canso  con  las  ocho  compañías  de  cazadores  de  su  división,  tres  batallo^ 
nes  de.la  segunda  brigada,  la  con^afiia  ^  tiradores  de  caballeril  del  Princi'^ 
pe  y  una  sección  de  la  bateria  de  montat^a,  tomando  la  dirección  deViNar- 
Iveogft  con  el  objeto  de  proteger  á  los  mencionados  gefes.  Las  fuevzas  res* 
tastos  de  la  división  quedaron  en  T  ronchón  á  Us  órdenes  del  brigadier  Ron- 
caK.  Las  seis  y  cuarto  de  ia  tarde  serian  cuando,  después  de  una  marcha 
ibaada  Ifigródar  vista  al  pueblo  de  Yillarloengo  en  el  que  se  encontraba  el 
primer  batallón  carlista  titulado  de  Mora,  el  cual  se  babia  desparramado  por 
so  recinto  para  haicer  la  defensa:  igual  actitud  habiÍEi  tomado  la  guarnición 
del  íueHe,  distietote  una  hora  del  pueblo.  La  noche  que  estaba  encima  ha*' 
cia  diij^  el  ataque;  el  cansancio  de  la  tropa  consiguiente  á  una  marcha  de 
diex  horas  á  paso  muy  veloz  y  la  maleta  del  terreno  venian  á  complicarle. 
Sin  embargo  despreciando  Ayer  ve  estas  que  podían  pasar  por  probabilida- 
des de  mal  éxito  con  que  contaba  y  confiando  en  que  el  ardor  de  su  gente 
soperaria  los  riesgos  que  pudieran  ofrecerse,  dispuso  que  cuatro  compaftias 
de  cazadores  al  mando  del  coronel  Fulgosio  se  dirigiesen  por  !a  derecha  y 
bajasen,  ó  con  mas  ]^ropiedad  se  despe&asén,  por  una  formidable  pendiente 
que  era  el  úpico  ponto  que  ofrecía  aquel  escabrosísimo  terreno,  en  la  cir- 
cunferencia de  una  legua  para  llegar  á  na  barranco  por  donde  corría  un  ar* 


KTjro  ba»taaU  eréoido  el  euál  Ikftktaa  de  (mar  tiMéterüMdAtd  da«paed  dé 
irepar. por  difíciles  pedregales  ea  que  los  hombres  leaiaD  que  ayadarse 
uaos.  á  otros^  Para  proteger  eatia  fuerza  dispuso  Ayenre  que  la  secciott  de 
la' ¿atería  de  obuses  se  oolocaee  sobre  la  meseta  mas  próxima  al  p«ebk»,  y; 
qae  las  otras  cuatro  cdmpafiias  de  catadores  ocapasea  la  cordillera. 
<  Estas  dispoBÍoiboes  álarmsiróii'  de  tal  modo  á  los  carlistas^  que  ian  luego 
como  eit^pézároQ  á  senitir  los  priaieros. disparos  de  cafioh,  abaadoaaroa  el 
pueblo  valiéodose  de  koscaridad  de  latupche  y  desii€Ottocittieato.práeticó- 
del  terreno,  para  retirarse  esquivando  el  éncoeatro  con  los  de  la  fteina.  La* 
vanguardia  de  estos  ocupó  iamediatamente  á  Villarluengo ,  y  á  las  diea  ya 
había  entrado  el  resto  de  la  tercera  ditifiion.  £sto  que  yió  bt  giuarniiÁóii 
del  fuerto  conoció  que  aquellas  fuems.qae  acababan  de  entrar  llevaban» 
iAteocion  de  atacarle,  y  como  se  cerciorase  de  que  conduciaa  artillería; 
Quyos  estragos  temiaa  por  las  iufaustas  noticias  de  los  causados  en  Caste-^ 
Ilole  y  Segura,  se  intimidó  de  tal  suetie^ique  sin  reparar  en  que  la  pesicíon» 
que  teaiaa  era  fiiertísima,  pues  ni  era  fácil  que  la  artillería  llegase  baiMa 
aUi ,  úi  podiau  temer  los  fuegos  dé  la  fusilet'ía,  sia  teaer  tampoco  en  cuenta 
otras  mil  circunstancias  favorables  que  abonaban  aquella  eslaacia,' lesear^ 
listas  jque  la  defeindian  se  sublevaíroa  contra  sus  gefes  4  quienes  maoifes- 
taroa*  que  ea  el  estado  á  que  habiau  llegado  los  as|uitios  de  la  guerra ,  no 
querían  sufrir  la. suerte  de  prisioDeros,  y  emprendieron  una.  marcha  tno 
precipitada  que  todo  lo  abandonaron,  hasta'  la  cdnrespondeneia  del  gotí 
bernador.        .  . 

Al  romper  del  alba  el  dia  siguiente  se  i^)oderaron'  los  coostitucionaJes 
d^l  fuerte,  eñ  el  que  encontraron  ocho  cajones  de  cariuchos  de  fusil  inglés; 
uno;de  pólvora  á  granel  y  gran  pordoa  de  piedras  de  chispa;:cinooBiil  nh 
ciónos  de  galleta;  otras  tantas  de  judias;  setenta  ú  ochenta  caicos  dé  kígo;' 
harija  y  algunas  reses  vacunas  vivas  y  otvas  lanares  muertas.  SI  fuerte  Tué 
entregado  á  las  UcMoaas,  áescepcion  de  laiglesia.dé  aquel  c<mveiito  llama- 
do de  nuesiri^  señora  del  Monte-Santo. 

Luego  qué  el  general  en  g^fe  tuvo  conocimiento  de  eslesuteafo,  dispuso^ 
qi^e  el  geaeral  conde  de  Belascoain  que  al  frente  de  su  primera  división 
ocupaba  Is^  Grinebrosa  y  Belmente  se  dirigiese  i;on  rapidez  «dkre  lfeníx)yo' 
para  evitar  el  que  los  carlistas  le  entregasen  á  las  Hamos:  al  inismo  tiempo» 
recibió  orden  aquel  general.de  hacer  todo  lo/posilde  por  apoderarse»  del: 
pueblo  de  Pefiároy^,  ^n  .cuyas  ebrias  trabajaban  aun  los  carlistas.  La  ilegal 
da  á  Monroyo  fué  tan  á  tiempo  que  ya  se  díspoma  á  pegarle  fuego  mía' 
compañía  mandada  con  este  objeto.  Apoderado  ya.de  aquel  puesto  d  ge&e*^' 
ral  Lepn  debió  haber  ejecutado  la  operación  contra  Peñaroya;  peK>  una 
copiosa  nevada  le  obligó  á  suspenderla .  hasta  el  ^  de  abril  en  qne  verificó 
su  salida  con  seis  batallones  de  la  división  de  su  mando^  la  batería  de  mon^' 
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lafta  afeela  y  hsébi  esenaánmcts  delaacerM  ingleses  yBorbóD,  dejando  en 
Monroyo  la  fuerza  necesaria  para  cubrirlo.  Apenas  llegaron  aquellas  tropas 
al  alcance  de  tiro  de  ca5on  de  k)S€onlraiáoa<:ttandQ  estos  rompieron  un  fuego 
sostenido  y  bastanter^vo*  k  vista  de  semejantes  hostilidades  determinó 
León  emprender  un  serio  ataque  qoe  tuvo  lugar  ocupando  el  pueblo  á  la 
carrera  dos  compañías  de  cazadores,  de  la^segnoda  brigada,  mientra^  qué 
una  seccioa.de  la  batería  de  montana  contestabaal  enemigo  y  se  ilirigiaa 
dos  bat;allones  á  envolver  la  posición  del  fuerte.  Otras  fuerzas  secundaban 
estos  movimientos,  que  foeron  con  tal  decisión  é  impetuosidad  ejecutados, 
y  de  tal  modo  imponentes  al  enemigo,  que  inümidado  evacuó-  las  fortifica, 
ciones  desicdgándose  por  el  moro.  Perseguido  de  cerca  por  las  compañías 
de  cazadores  y  la  escolta  del  general,  foeroa  hechos  prisioneros  un  capitaq, 
S  tenientes  y  SI  individuos  de  tropa,  dejando  en  poder  de  aquellas  un  ca- 
ñón de  á  8,  su  cureña  y  <ios  avantrenes^  todas  las  municiones  y  víveres  del 
fuerte  y  los  ranchos  dispuestos. 

Fatales  eran  estos  acontecimientos  para  los  carüsfeas,  uniéndoseal  desma- 
yo que  naturalmente  producían,  el  de  no  ^er  al  frente  el  ejército*  á  su 
caudillo  Cabrei^a,  único  en  quien  aqueHos  confiaban,  achacando  á  los  demás 
bHft  de  valor,  de  resolucion^y  de  prestigio  para  el  mando.  La  noticiado  las 
i^tiflias  pérdidas  no. bien  llegaron  á  Mora  de  Ebro  causaron  tal  sensación  en 
loslrntallones  que  allí  babia,  que  llegaron  á  amotinarse  pidiendo  que  saHese 
Gabr«ra  idlialcoa  para  satisfacerse  de  queiodavianenian  un  gefe  con  quien 
comar,  añadiendo  que  si  así  no  se  verificaba,  se  les  daria  derecho  para 
ereer  que  había  muerto  y  t[ae  se  les  trataba  de  ocultar,  k  la  verdad, que  el 
astado  de  aquel  era  poco  lisongefo ,  y  como  no  le  permitía  salíi*  en  pú- 
blico con  la  frecuencia  que  en  otro  tiempo,  justificaba  en  cierto  modo  las 
qvejas  de  sus  soldados.  Cabrera  estaha  muy  hinchado;  la  debilidadr^  que 
sentía  era  tan  grande,  que  á  cada  instante  sufría  largos  desmayos:  por  otra 
parte,' sus  pasiones  vehementes  y  nunca  domadas  iiifiuian  notablemente  en 
sa  físico,  y  le  empeoraban  sufriendo  una  recaída  cada  vez  que  una  mala 
noticia  le  hacia  enfurecer  y  entregarse  á  todos  los  traspoj^tes  de  la  cólera. 
Pareció,  sin  embargo  de  esta  situación,  que  era  cosa  de  acceder  á  Ío$  de- 
seos de  la  tropa  para  conservar  la  disciplina  en  la  parte  posible,  y.  aprove- 
chando la  oportunidad  de-un  dia  festivo^  se  acordó  que  la  tropa  oyese  una 
misa  que  se  dijo  en  un  altar  improvisado  en  la  misma  plaza  en  que  Cabre- 
ra vivía  y  frente  á  los  baktenes  de  sa  alojamiento^  Reunida  toda  la  fuerza 
existente  en  Bforá  sé  asomó  Cabrera  y  permaneció  todo  el  tiempo  que  duró 
la  misa,  procurando  dar  señales  deanimacion  y  energía,  pero  sin  peder  ocul- 
tar,.i  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,   el  verdadero  estado  en  que  se  hallaba. 

La  ocupación  del  fuerte  de  Aliaga  era  indispensable  para  adelantar  las 
eperaeicMies,  en  ateaeion  á  hallarse  aquel  situado  en  la  carrera  que  condu- 
ToMO  m  i3 
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ce  á  Caotavieja  en  la  entrada  ée  la  sierra,  {>QDto  Jntermediti  (fae  coftebftkr 
comnnicacioQ  directa  entre  los  ejércitos  del  Norte  y  Centro.  Esta  empresa 
faé  confiada  al  general  en  gefe  del  AltimoD.  LeopoMo  O'deDelI  con  la  se- 
gunda división  de  sn  ejército  y  la  cuarta  de  el  del  Norte. 

Era  ante  todo  preciso  aprestar  un  tren  proporcionado  á  la  importancia 
del  fuerte  qne  se  trataba  de  atacar;  y  para  lograrlo  bebieron  de  vencerse 
infinitas  difíoullades  nacidas  de  la  escasez  de  medios,  acudiendo  última- 
mente á  la  diputación  provincial  -  de  Valencia  que  facilitó  los  de  arrastiv^ 
cuya  falla  tenia  paralizadas  las  operaciones.  Restaban  aun  otros  obstáculos 
ao  tan  difíciles  de  superar,  cuales  eran  los  que  nasian  del  rigor  de  la  esla* 
cion;  pero  en  oposición  de  estos  se  contaba  eon  el  ardor  marcial  de  la  tro- 
pa y  su  disposición  á  vencer  todo  género  de  contratiempos.  Asi  qne,  después 
de  algunas  deteirciones  por  nieves  y  aguas,  practicados  ios  reconocimien- 
tos preliminares ,  pudo  el  ejército  circunvalar  el  fuerte  el  dm  f 4  de 
abril. 

Ál  estremo  de  la  cordillera  dé  la  Lastra, 'que  parte  desde  Cantavieja,  se 
halla  agentada  la  villa  de  Aliaga  entre  las  sierras,  que  forman  el  valle  de 
larque,  bañada  en  toda  su  longitud  por  el  río  Guadalupe,  qne  bajando  da 
la  Valide  Jarque  recibe  alli  las  aguas  del  Mirdbete,  y  corre  por  Alcafiia 
hasta  morir  en  el  Ebro,  inmediato  á  Caspe.   La  villa  situada  en  anfiteatro 
al  E.  de  una  eminencia  peñascosa,  está  dominada  por  un  antiguó  palacia de 
encomienda  de  vasta  capacidad'  y  sólida  cnnstruecion;  y  aunque  sus  masof 
estaban  destruidos,  los  carlistas  de  Aragón,  que  no  dqaban  de.  darse  mafia 
para  aprovechar  las  obras  antiguas  qde  existen  en  aqliel  pais,   aftadiero» 
nuevas  defensas  y  le  pusieron  en  estado  de  competir  con  cualquiera  de  In 
primeras  fortalezas.  £1  castillo  constaba  de  tres  recintos  dispuestos  en  una 
fortna  tal  que  presentaban  unaíigura  triangular,  ó  mas  eiactamente  toda- 
vía, la  de  un  abanico  abierto.  El  primero  era  una  antigua  muralla  con  doce 
torreones  en  figura  circular  y  una  gran  torre  cuadrada  y  aspiUeradaal  S.  O. 
que  conducia  á  una  caponera,  y  de  la  que-pariia  el  recinto  que  circuía  la 
fortaleza.  El  segundo  era  otra  muralla  con  torres  cuadradas  en  que  es- 
taban los  almacenes,  alojamientos  y  habitaciones  del  gobernador,  y  el  ter* 
cero  consistia  en  dos  grandestorreones  también  cuadrados  que  componen  la 
parte  propiamente  dicha  castillo,  y  en  lacual,  sus  defensores á  imitación  ^e 
los  de  Castellote,  hablan  izado  bandera  negra.  Comunicábanse  interior- 
mente  todos  estos  recintos  cubriendo  algunas  obras  de  defensa,   las  cuales 
cargaban  principalmente  sobre  la  parte  del  N.  qne  era  la  mas  accesible:  las 
de  E.  y  O.  son  escarpadas,  inaccesibles.  Bl  terreno  inmediato  es  pedragoso 
en  parte,  y  yermo  en  general;  bastante  quebrado  y  cortado  por  profunden 
barrancos  de  peña. 

La  guarnición  se  compemia  de  300  hombres  virinntarios.  Elgobernaderv 
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amqae  muy  joven  gtmba  eoir^  «Uos  de  h  .  r epMtocMMi  de  valieale.  Teuuui 
d«9  cañones  de  á  8,  uo  racHterele  de  á  7  y  ua  X)bús  do  á  1 2 ;  el  repuesto  de 
Wveres  era  abundante. 

El  terrible  temporal  desaguas  y  nieves  y  el  e^co^ivo  frió  liabiu  tenido 
á  las  tropas  recluid^  ea  sus  cMttones  dumate  los  dm  o  ,  O,  7,  8,  9  y 
4  O ,  pero  habiendo  aquel  calmado  algún  tanto .  elsgeaeral  que  deseaba  tec r 
minar  pronto  una  empresa  tan  contrariada,  determinó  moverse  y  sacar 
provece  de  la  derrota  de  Pitarque;  con  la  cual  babia  quedado  dcs()ejaiio 
aquel  flanco,  úot<;o  con  que  contaban  los  ^emigps  esteriores  para  coinuui'- 
car  se  con  loa  del  fuerte. 

El  cuartel  general  y  las  tropas  marcharon  el  1 1  á  los  campamentos  y 
vivaquearon.  Los  cazadores  ocuparon  el  pueblo  á  pesar  del  fuego  enemigo 
de  cañón  y  fusil,  mientras  que  se  construian  cuatro  baterías;  una  para  ocbo 
piezas  de  á  24  y  46;  otra  para  dos  morteros  de  á  10 ;  otra  para  un  obús 
de á  7,  y  otr»  para  oebo  obuses  de  á  1 S  de  montafta.  £1  día  4  3  anKinecié- 
4roR  bastante  adehmtadas  los  trabajos ,  y  se  contínuiU'oo  sin  que  las  gra^ 
nadas  de  á  7  que  dirigía  el  enemigo  intexcumpiesen  á  los  bravos  ingeiiieit)^ 
y  sus  s^üxiliares,  á  pesar  de  que  muchos  estaban  casi  al  descubierto.  Suben 
al  campamento  bs  parques  que  con  tanta  dificultad  habían  llegado  de  Cam-»- 
pos^  y  á-^las  dos  de  la  madrugada  quedan  las  piezas  eu  batería,  merced  á 
k  acertada  dirección  de  los  incansables  gefes  y  oiiciales  de  artillería,  y  al 
esfuerzo  material  de  los  bravos  soldados. 

El  dift  13  alas  seis  de  ta  maftana,  y  á  presencia  del  general  eu.  gefe, 
rompieron  el  fuego  todas  las  baterías  contra  el  castillo,  logrando  apagar  sur» 
fuegos  á  los  primeros- disparos ,  y  destruir  casi  todos  los  coroiiamientOH 
de^  N.  para  el  mediodía.  £1  enemigo  se  retiró  al  S.  O.  y  mantuvo  centiiie- 
las  en  la  parte  atacada j  sosteniendo  el  fuego  de  fusil  con  lots  cazadores  que 
con'la  mayor  serenidad  y  audacia  se  mantenian  á  muy  poca  distancia  de 
los  muros.  Durante  la  noche  calló  la  artillería,  á  escepcion  de  alguna  que 
otra  bomba  que  se  enviaba  para  privar  de  toda  tranquilidad  á  los  sitiador : 
con  el  objeto- de  batir  Sus  alojamientos  se  construyó  en  la  humbria  delmo^ 
lino  otra  batería  para  ocho  obuses  de  á  42.  Al  amanece/  del  4  4  rompióse 
el  fuego  con  tal  acierto,  que  después  de  haber  destruido  las  comunicacio- 
nes respectivas  de  los-  recintos  y  todas  las  defensas  del  N.  por  la  horizou- 
tal,  las  bombas  de  los  sitiadores  aplomaron  un  cuartel  é  incendiaron  algu- 
nos blindages^  £1  enemigo  se  vio  precisado  á  replegarse  al  S.  O.  de  la  for- 
tale^,  riedueiendo  su  defensa  á  los  disparos  de  fusil  por  aquella  parteopues- 
ta  á  Wbaterias  sitiadoras,  hasta  que  habiendo  disminuido  estas  al  anoche- 
cer adgun  tanto  las  hostilidades,  se  atrevieron  á  hacer  frente  por  aquella 
pajte  y  á  menudear  sus  fuegos  ¡A  abrigo  de  los  escombros  que  alU  se  ha- 
bían hacinado.  Tan  temeraria  obstinación,  nacida  de  la  seguridad  que  aun 
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les  ofrecian  sas  iatitotes  parapetos,  decidié  al  general  O^Dennell  de  acuerdo 
con  los  comandantes  generales  de  artillerta  é  ingenieros  á  mandar  consr^ 
trHÍr  una  baieria  para  dos  piezas  de  9  al  S.  O.  frente  á  la  puerta  y  á  dis- 
tancia de  poco  mas  de  tiro  de  pistola  deleastillo:  bajáronlas  á  brazo  por  an 
precipicio  Iqs  esforzados  granaderos,  quedando  cumplidos  los  deseos  del  ger 
neral  y  las  piezas  coloeadas  en  batería. 

Vuelven  á  romper  el  fuego  al  amanecer  del  i  5  todas  las  baterías.  H 
enemigo  al  descubrir  la  de  á  8  tan  inmediata  dirige  granadas  y  nn  fuego 
de  fusil  tan  vivo ,  que  á  no  estar  bien  situada  y  construida  faubiera  puesto 
en  conflicto  á  los  bravos  artilleros  del'ejército  sitiador.   Una  compaftia  de 
minadores  provista  de  blindages  y  protegida  por  otra  de  cazadores,  marcha 
al  muro  á  las  ocho  déla maf¿ana  en  la  dirección  del  N.;  su  objeto  es  de 
construir  dos  hornillos  y  volar  la  parte  de  muralla  comprendida/  tpie  debe 
producir  una  brecha  en  el  primer  recinto  que  es  imposible  abrir  con  proyecr 
til.  El  enemigo  apenas  lo  avista  y  se  apercibe  del  temerario  intentó,  cuando 
sabe  á  la  muralla,  corona  á  cuerpo  descubierto  todos  los  recintos  de  su 
parte  amenazada,  y  despreciando  los  fuegos  de  artillería  de  los  sitiadores, , 
rechaza  á  los  minadores,  cuyos  arrojados  y  valientes  oficiales  estaban  ya 
en  el  foso.  Alli  quedaron  muertos  el  bizarro  capitán  D.  Tomás  Gtavijo  con 
dos  soldados  y  heridos  el  teniente  y  catorce  minadores.  Los  demás  se  reti- 
tararon  de  aquel  ensangrentado,  sitio  para  ocupar  otro  mas  inaccesiMe.  Se- 
cúndase la  tentativa  y  resulta  herido  de  gravedad  otro  teniente  de  "zapado- 
res.  Este  resultado  fatal  contristó  estremadam^nte  al  general  en  gefe;  y 
resuelto  á  no  ceder  un  momento  y  á  destruir  hasta  las  ceni'zas  aquel  orgu- 
lloso castillo,  dispuso  se  bajasen  i  brazo  dos  piezas  de  á  4  6  á  la  batería 
de  i  8.  Esta  operación  que  llevaron  á  cabo  dos  batallones,  se  halló  pron- 
ta y  puntualmente  ejecutada:  su  resultado  fué  d  que  concentrados  los  fuegos 
de  todas  las  baterías  para  destruir  por  aquella  parte  la  defensa  del  castHlo, 
presentase  este  muy  en  breve  por  todas  montones  de  ruinas  y  escombros. 
La  guarnición  de  Aliaga  que  contaba  ya  con  pérdidas  graves  entre 
ellas  la  deWice-gobernador  Campomanes,  gefe  de  gran  prestigio  y  confianza, 
quehabia  sostenido  un  crudo  combate  por  mas  de  24  horas,  que  habia  re-- 
cibido  tan  repelidas  lluvias  de  proyectiles  sobre  sus  maros,  viéndose  de  ca- 
da vez  mas  estrechada  y  sin  es^peranza  de  socorro  alguno  exterior,  enarbo- 
ló  bandera  blanca  á  las  cuatro  de  la  tarde:  á  vista  de  esta  seOal  paró  el  fuego 
de  los  sitiadores.  El  enemigo  aun  orgulloso  queria  capitulación,  pero  habida 
una  conferencia  entre  el  gobernador  y  el  gefe  deE.  M.  de  los  constituciona- 
les le  hizo  entender  éste  á  aquel  que  para  salvar  su  vida  y  la  de  sus  subordi* 
nados  no  le  quedaba  otra  condición  posible  que  la  de  entregarse  á  discreción 
acogiéndose  á  la  generosidad  del  general  en  gefe.  La  dura  ley  de  la  necesi- 
dad les  obligó  á  aceptar  esta  propuesta  y  en  seguida  fueron  d^clMado»  pri*^ 
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sioneros  ;  sé  les  conservaron  sus  equipagcs.  La  guarnición  rindió  las  armas 
á  presencia  del  general  en  námcro  de  un  comandante,  1 4  oficiales,  un  ca- 
pellán, un  físico,  un  cadete  y  2i2  lad  viduos  de  tropa  que  coa  dos  oGciales 
y  1  i  soldados  heridos  componían  300  bombres:  encre  los  escombros  fueron 
halladoslO  muertos. 

Las  tropas  vencedoras  penetraron  inmediatamente  en  la  forlaleía  6  me- 
jor dicho  en  aquel  conjunto  de  ruinas  en  medio  de  vivas  ;  entusiastas  acla^ 
■Daciones  á  Isabel  y  á  la  Constitución.  El  general  O'Dooncll  tomó  en  sus  ma- 
nos el  pendón  de  Castilla  que  servia  de  bandera  al  regimiento  infantería  in- 
memorial del  Rey  y  le  enclavó  en  el  mismo  lugar  en  que  había  estado  asen- 
tado el  negro  estandarte  que  tremolaron  los  rebeldes. 

Tal  fué  el  éxito  dé  lasoperaciuncs  emprendidas  contra  Aliaga  que  contan- 
la  gloria  concluyeron  los  bharros  soldados  del  ejército  constitucional  á  las 
órdenes  del  general  en  gefe  del  ejercito  del  centro  D.  Leopoldo  O'Donnell. 


CAPITULO  VI. 


Siluadon  de  los  cjéruiti)&  Leli^eranlM.— Trislacioa  de  ki  llIulaiU  juntad«  ^ubiiTitu  Je  lus 
reinosilc  Valencia  t  Hureia.— Abandono  de  ¡i lüuoas  euai'nÍcioD«a  carlteías. — Reodicioii  ilu 
lus  Tuerlcs  de  Álcali  de  la  Selva,  Hora  de  Elro,  Krétj  Alivíenle. — líiicutniro  uKlenid* 

|H>r  LDon  en  la  sieri'a  del  Caballo. — Arción  de  la  ('.eiiia. 


OS  ijolpes  ÍBCCsautes  qiie  ii'cihian  los 
carlistas  teoiaa  á  sus  gcrcs  en  una  ac 
Itvidad  conliDua  y  les  obUgnbaa  á  ca- 
vilar de  coDlfnuo  sobre  los  medios  de 
parar  el'fmpelu  de  las  armas  consU- 
tucioaales,  enriquecidas  cada  dia  mas 
con  los  Duevos  triunfos  que  vamos  re- 
señando en  csla  crónica.  Fija  la  aten- 
ción de  aquellos  on  la  imporlaalc  plaza  de  Morella,  dieron  orden  para  que 
fuese  reforzada  su  guarnición  con  el  hnlallon  de  guias  de  Aragón,  tinos  dos- 
cientos voluntarios  realistas  de  varios  pueblos  v  los  reslosdc  la  fuerzaqne  el 
valiente  Zurbano  bahía  batido  en  Pitarque.  La  de  Cantavicja  no  les  llamaba 
la  atención;  eiigia  sin  eníl)argo  el  aumento  de  alguna  gente,    que  disemi- 
nada solo  bubiera  servido  para  presentar  diarias  ocasiones  de  ensangrentar 
sus  lanzas  á  los  soldados  de  la  Reina:  reforiáronla  ,  pacs  ,  á  vista  de  csla 
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eoñMéncm,  4e  lal  raertv  ^ée  entra  ^1  mrnoto  de  este  plaia  y  ia  de  llore* 
lia  teniao  empleados  á  todes  lo9  aragenese»,  quedándoles  solos  los  calalaaes 
y  valeDciaDos  para  oponer  resistencia  en  eampo  abierto  á  las  fuerzas  nume- 
rosas con  que  contaban  los  generales  de  la  Heina«  Estos  con  sas  respectivas 
divisiones  ocupaban  los  puatos  siguiente^:  el  Duqvb  m  lk  Victoua  se  baila- 
ba en  las  inmediaciones  de  Morella;  Ayerre  en  Cinetorres  ^  á  hora  y  media 
de  aqoella  ciudad;  Zudiano,  en  el  Horcajo;  el  conde  de  Belascoain  en  Mon-- 
i*oyo,  y  Pttig  Samper  en  Luco  y  Bordón.  Estas  posiciones  estrecbaban. 
ejdavezmas  las  Uneas  de  circunfálacion  contra  las  dos  plazas  mas  im- 
penantes  que  aun  tenia  Cabrera,  dejando,  conocer  que  no  tardarin  mocbo 
éste  en  verse  privado  de  aquellos  dos  importantisimos  baluartes  que  tanto 
lisoBgearan  su  oi^uUo,  desde  los  cuales  tan  feroces  anatemas  había  fulmi- 
nado  contra  los  que  no  tavorecian  so  causa,  y  desafiado  por  último  el  gran 
poder,  el  astro  protector  con  que  brillaba  en  aquellas  provincias  Itt  espada 
victoriosa  del  general  Esfartibo. 

Hemo^  enunciado  ya,  no  en  un  solo  parage,  los  males  que  aquejaban 
¿  los  eariistas,  y  basta  observar  los  progresos  -favoraUes  det  ejército  enemi- 
go para,  sin  necesidad  de  qse  nosotros  lo  digamos,  conocer  que  cada 
golpe,  cada  triunfo  de  aquellos,  era  una  herida  mortal  de  necesidad  en  las 
esticas  circunstancias  en  que-se  encomraba  la  guerra.  La  mas  grande  de 
todas  ellas  era  sin  duda  algonu  la  completa  desmoralización  de  los  sóidas. 
Hija  las  mas  veces  del  estado  de  brig^ndageydedesórden  en  que  por  nece- 
sidad viven  anos  cuéipos  que  no  cuentan  con  recursos  para  subvenir  á  to- 
das sus  necesidades,  y  que  gozan  en  toda  su  totalidad  de  }a  licencia  que 
trae  conmigo  la  guerra,  hablase  sin  eiúbargo  contenido  basta,  ciertos  limites 
mientras  censervabsm  confianza  en  sus  gefes,  freno  que  templaba  la  natural 
fiereza  de  aquellos  hombres  desalmados,  ó  al  menos  la  daba  una  dirección 
conveniente  á  sus  fines,  haciéndola  jugar  como  instrumento  de  destrucción  y 
estimulo  poderoso  para  hacer  guetra  sangrienta  á  los  defensores  del  trono 
constitucional.  Mas  perdida  ya  la  confianza  aquella,  era  muy  natural  que 
losf;efes  se  viesen  abandonados,  que  los  soldados  quebrasen  los  vincules  que 
á  aqoeUos  les  unian:  asi  sucedió,  y  desde  entonces  empezaron  ya  á  ser  fre- 
enentes  las  deserciones.  Presentá^nde  pelotones  enteros  á  los  generales  de 
la  Reina,  refiriendo  las  mil  divisiones  que  trabajaban  á  sus  caudillos  yol  es- 
tado de  inquietud  y  desaliento  en  que  vivian. 

El  mismo  dia  de  haberse  tomado  el  castiHo  de  Aliaga  rompió  un  fuerte 
temporal  de  agua  y  nieves  que  tuvo  por  algún  tiempo  suspendidas  las  ope- 
raciones; mas  no  bien  cesó,  cuando  los  generales  de  la  Reina  se  prepararon 
á  seguirlas.  O^Di^nnelldebia  emprender  el  sitio  de  Alcalá  deja  Selva;  Azpí- 
roz-el  de  Alpuente,  punto  nuevamente  recompuesto  por  los  facciosos  y  el  de 
Begis,  y  EsvARTKso  entretanto  trataba  de  desconcertar  á  los  carlistas  con 
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so»  movimieftUM  pqr  Uparle  ea  cpie  operaba  Áyerfa^eon  au  leseara  éivisioa 
y  por  la  de  los  puertos  de  Beceiiat  amenazando  á  Mora  el  conde  de  Bela&r* 
coain  con  la  primera  división  y  el  brigradier  Zurbaao  eon-la  fuerza  de  sii 
mando.  £|  23  de  abril  salió  para  Fortanele  «1  brigadier  Amarillas  á  la  cabe- 
za de  5  batallones,  2  escuadrones  y  nna  batería  de  montaba  con  el  objeMí 
de  establecer  los  almacenes  necesarios  para  el  sitio  de  Cantavieja.  Dos  brLr 
gadas  del  ejército  marcharon  á  Allepuz  y  Cedrillas,  y  el  cuartel  general  del 
ejército  del  centro  salió  para  Monteagudo. 

Notóse  también  por  estos  dias  movimiento  frecuente  en  los  oarKstas,  I09 
cuales  relevaron  la  guarnición  de  Cantavieja.  La  junta  de  Gobierno  que  se 
apellidaba  á  sí. misma  de  Aragón,  Valencia  y  Murcia  j^asó  á  Cervera,  des^ 
oíd)riendo  desde  luego  con  esta  traslación  sus  temores  de  qi^^  llegase  á 
caer  la  plaza  de  Morella  punto  de  so  residencia  anterior  y  prefiriendo  (á  pe-r 
sar  del  fanatismo  que  habia  tratado  de  difundir  en  los  pueblos  de  su  donti'-' 
nio  y  de  toda  la  confianza  de  que  hacia  alarde]  asentar  -la  planta  en  Jas 
márgenes  del  Ebro  y  pasaren  caso  de  apuro  á  Francia  por  CataluHa  que 
no  consignar  una  prueba  de  su  decisión  pereciendo  entre  los  escombres  de 
aquella  formidable  fortaleza.  Pudo  infiuir  también  en  esta  deteminacion  la 
sorpresa  de  Z urbano  en  Beceite,/en  cuyo  punto  cogi&mas  de  300  prisiona-r 
ros.  Como  quiera  que  ello  sea  y  aunque  los  geies  militares  de  Morella  na 
dejaban,  salir  á  nadie  de  la  plaza  fueron  ipucbas  las  personas  compromeli-f 
das  qoe  burlarpn  su  prohibición  y  vigilancia,  descolgándose  por  las  mismas 
murallas.  La  guarnición  de  Linares  abandonó  su  puesto  á  consecuencia  de 
otro  golpe  eii  que  el  general  Ayerve  avanzando  hasta  Yillafrancá  del  Cid  -y 
ia  Iglesuela,  cogió  dos  piezas  de  artillería  que  las  fuerzas  de  Cabrera  sa- 
caban de  Cantavieja  para  colocarlas  en  la  cuesta  de  Ares;  mas  no  por  este 
abandono  lograron  ocupar  los  constitucionales  el  fuerte  de  Linares,  pues 
sus  defensores  le  entregaron  á  las  llamas  pasando  á  aumentar  la  guarniciüi 
de  Alcalá  de  la  Selva.  La  importancia  de  este  fuerte,  que  sin  dilación  se  dis- 
ponía áatacar  el  general  en  gefe  del  ejército  del  Centro ,  dejase  conocer'  por 
el  empeño  que  hicieron  los  carlistasen  que  se  sostuviese  á  toda  trance.  Sir- 
va de  corroboración  á  esta  verdad  la  comunicación  que  el  titulado  segunde 
comandante  general  interino  de  Aragón,  cabecilla  Polo,  dirigió  ásu  goberna- 
dor el  coronel  faccioso  D.  Juan  Pertegaz. 

Decia  así: 

«Segunda  comandancia  general  de  Aragón.  =Segun  los  movimientos 
del  enemigo  no  es  difícil  que  ese  baluarte  de  la  lealtad  sea  atacado  pronto, 
y  creo  que  Y.  S.  y  esa  guarnición  tendrán  en  esta  noticia  un  motivo  de 
placer.  Sí :  se  presentan  ocasiones  de  gloria ,  ocasiones  que  tanto  apetece 
quien  se  precia  de  militar  y  de  realista,  y  ocasiones  que  casi, sin  riesgo 
pneden  aprovechar  los  defensores  de  Alcalá  de  la  Selva. 
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tNftda  exagero,  y  Io>oy  i  demostnur.  La  fortaleza  de  es«  punió  ofrece 
segoridad  contra  ataqoes  muy  serios.  Los  soldados  yaiientes  ea  sitios  se- 
mejantes jamás  {Mensan  ea  sus  yidas.  Pueden  sacrificarse,  mas  la  fama  in- 
mortaliza sus  hazafias;  y  hé  aqoi  el  ^n  objeto  de  cuantos  siguen  la  car- 
rera de  la  gloria;  un  renombre  eterno,  ser  la  admiración  de  la  posteridad. 
T  en  quien  al  mismo  tiempo  se  precia  de  realista,  ¿cuánto  no  se  aumentarán 
naturalmente  tan  hermosos  sentimientos?  ¿Cuál  será  el  que  no  ambicione 
inmortalizar  su  nombre  en  defensa  de  la  sagrada  causa  de  Dios  y  el  rey? 
«Pero  repito  que  afortunadamente  se  está  en  el  caso  de  adquirir  glorias 
casi  sin  riesgo. 

«El  aspecto  de  la  guerra  y  de  nuestros  asuntos  políticos  ha  variado  es^ 
traordinariamente.  Vea  V.  S.  si  no  el  contenido  de  las  comunicaciones  que 
adjuntas  le  dirijo.  Véanlas  también  todos  esos  valientes ,  y  desde  luego  co- 
Bocerán  que  la  precipitación  de  las  operaciones  del  enemigo  tiene  motivos 
demasiado  poderosos.  Fiado  en  los  recursos  que  la  traición  mas  horrorosa 
le  prestó,  quiere  adelantar  á  tod^  costa,  quiere  ver  si  de  este  modo  puede 
prometerse  alguna  ventaja  para  cuando  llegue  el  caso  tan  próximo  de 'soli- 
citar se  le  conceda  algo.  | Ay  de  él  en  tales  circunstancias ,  si  algún  punto 
detuvo  la  marcha  de  sus  ventajas  ruines,  á  la  par  que  efimeras,  y  si  cuan- 
do el  descalabro  llega  sobre  los  infames  la  poderosa  acción  de  las  grandes 
potencias  que  ya  son  nuestros  amigos! 

«Ademas,  aun  cifiéndonos  á  lo  que  es  nuestro  poder,  puede  Alcalá  pro- 
meterse fundadamente  el  triunfo;  porque  el  ejército  de  la  revolución  no  es 
lan  grande  como  ella  quisiera  suponer.  Me  remito  si  no  á  lo  que  la  espe- 
ri^icia  pondrá  en  claro  al  primer  golpe  que  sufra.  ¿Y  no  debe  esperarse  es* 
te  en  el  punto  verdaderamente  fuerte  de  Alcalá?  ¿Ayudada  su  guarnición 
eomo  lo  será  por  los  esfuerzos  qne  hagan  las  fuerzas  de  afuera,  no  *  puede 
despreciar  cualquiera  conato  que  en  la  consecución  de  sus  fines  ponga  el 
enemigo?  Confiad  ademas  en  el  ángel  de  las  victorias,  en  el  Excmo.  Señor 
conde  deMorella.  La  salud  le  separó  de  frente  del  ejército;  pero  ya  llegó 
el  momento  en  que  restablecido  vuelva  otra  vez  á  coronarse  de  triunfos, 
y  por  pronto  que  los  enemigos  de  cuanto  hay  sagrado  en  el  cielo  y  tierra  ata- 
quen á  Alcalá,  si  Alcalá  se  resiste  verá  su  espada  invencible  llevándole  su 
aalvacion,  y  máxime  cuando  también  dispone  del  ejército  de  Cataluña. 

«V.  S.  hará  presente  todo  esto  á  la  guarnición  manifestándola  que  si 
corresponden  á  mis  esperanzas,  salvando  alli  el  renombre  aragonés,  serán 
recompensadas  á  manos  llenas,  podiendo  contar  desde  luego  con  el  ascenso 
inmediato  y  la  cruz  de  S.  Femando  á  los  señores  gefes  y  oficiales,  y  la  tro- 
pa con  nn  real  vitalicio,  la  cruz  de  S.  Fernando  y  nobleza  perFonal. 

«Espero  no  habrá  en  tales  circunstancias  ni  uno  solo  indiferente. 

«Dios  guarde á  V.  8.  muchos  años.  Cantavieja  33  de  abril  de  4840.= 
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El  segundo  comandante  general  iQteñno.srloan  Polo  y  Miiftoz.ssSeftor  co- 
ronel gobernador  de  Alcalá  de  la  Selva,  D.  Joan  Pertegax. » 

A  pesar  de  esta  comunicación,  en  que  á  decir  verdad  y  para  ser  imparci»* 
les  esplotaba  Polo  con  habilidad  cuantos  medios  pudieran  ser  eB<»ice8  par» 
conseguir  una  resistencia  heroica  de  la  guarnición  de  Alcalá  de  la  Selvaí 
surrió  esta  todo  el  rigor  de  la  dura  ley  que  ya  pesaba  sobre  la  causa  carlis- 
ta. T  no  porque  sus  individuos  hubiesen  carecido  de  suBciente  valor  para 
seguir  á  la  letra  los  consejos  de  su  general,  no  porque  fuese  fle^  su  rtm^ 
lencia;  todo  al  contrarío.  La  defensa  de  Alcalá  de  la  Selva,  no  meóos  obsti- 
nada que  la  de  Aliaga,  prueba  como  aquella  de  cuánto  son  capaces  tos  pe-- 
ehos  españoles.  La  resistencia  que  en  aquel  punto  hicieron  los  rebeldes  no 
es  fácil  de  describir.  Después  de  haber  conseguido  los  leales  soldados  del 
trono  constitucional  apagar  con  su  artillería  los  fuegos  del  castillo ,  des- 
truir todas  las  defensas,  ocupar  una  parte  del  fuerte,  derribar  los  rftstrUIqs 
CQU  el  hachado  los  gastadores,  todavia  se  resistia  la  guarnición,  y  á  cuer-* 
po  descubierto  arroja1)a  piedras,  madera,  tablcHies,  y  cuanto  á  la  mano  ha- 
l)ia :  el  gobernador  daba  ejemplo  hostilizando  el  primero  á  los  valientes  sol^ 
dados,  ios  cuales  sin  embargo  no  retrocedían.  Los  certeros  y  repetidos  dí0-^ 
paros  de  la  artillería  sitiadora,  el  fuego  de  los  cazadores  y  el  aspecto  de  las 
compañías  de  granaderos  que  se  presentaban  al  asalto  triunfaron  por  fia  de 
aquella  resistencia.  El  castillo  se  rindió  á  discreccion  de  los  sitiadores,  y  aun^ 
que  el  Lizarro  general  O'Donell ,  irritado  justamente  de  su  obstinao^on ,  se 
habla  negado  á  conceder  todas  las  garantías  hasta  la  de  las  vidas  para  los  i»- 
dividuos  de  la  guarnición,  con  todo,  al  verlos  ya  rendidos  y  á  merced  de  sus 
tropas,  no  pudo  ser  cruel  y  les  trató  como  prisioneros  de  guerra.  Sufrieroa 
esta  suerte  d  gobernador  del  castillo,  un  oomandanle,  dos  cafútanes,  seis 
subalternos,  un  capellán,  siete  sargentos  y  setenta  y  ocho  enAre  cabos  y  sol-* 
dados.  Los  vencedores  cogieron  dos  piezas  de  artiUeria  y  un  buen  repaeslo 
de  víveres  y  moniciones. 

Poco  antes  de  esta  importante  victoria,  el  bizarro  conde  de  Bdascoain 
enderezaba  sus  huestes  á  Hora  de  Ebro,  punto  de  residencia  del  caudillo  tor<<- 
tosino.  Saben  ya  nuestros  lectores  que  el  deseo  de  proporcionarse  unaeonfa*» 
lecencia  tranquila  y  no  cálculo  alguno  ó  combinación  militar  había  llamado 
á  Cabrera  á  aquel  pueblo;  por  consiguiente,  era  de  presumir  que  aoeicáni- 
dose  fuerzas  respetables  y  uñ  general  de  tan  alto  renombre  como  el  que 
merecía  D.  Diego  León,  los  carlistas  no  hablan  de  aguardarle.  Harto  les  daba 
que  hacer  la  traslación  de  su  caudillo,  cuyas  fuerzas  erau  mas  débiles  cada 
día,  y  al  que,  no  sin  haber  antes  vencido  graves  obstáculos,  hidieron  tomar 
la  dirección  de  Gherta,  llevándole  embarcado  hasta  la  Azud  de  Gberta  y 
desde  allí  al  pueblo  en  una  camilla.  Una  partida  de  los  mas  atrevidos 
carlistas  llegó  hasta  los  arrabales  de  Tortosa,  y  sorprendieudo  á  un  maes- 
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trocairffeleroleilevaixm  k  oompoaer  un  birlocho  que  debía  coaducir  á  Cabrera 
basla  Uildecona.  El  general  León,  después  de  haber  guarnecido  con  tres 
compaMas  el  canyento  de  Saa  Francisco  de  Horla  se  encaminó  por  Gandesa 
á  Mora  de  Ebro. 

Al  dar  vista  al  primero  de  estos  dos  puntos  observó  que  los  facciosos 
ocupaban  los  estribos  de  la  gran  cordillera  que  domina  el  pueblo  por  la^'par- 
te  del  E.  Eran  aqudlos  seis  batallones  de  Aragón  y  Valencia  encargados  de 
ditpotarle  ó  cuando  menos  retardar  su  paso  á  Mora,  favoreciendo  asi  la  fuga 
de  su  general.  Bizarro  siempre  el  de  los  constitucionales  dispuso  que  la 
vanguardia  formada  por  las  oompaDlas  de  Logroüo»  el  segundo  batallón  d^ 
Luchana  y  los  dos  de  la  Rioja  atacase  al  enemigo  en  sus  posiciones:  hizolo 
asi  aqadla  fuerza  con  tanto  denuedo  que  éste  se  vio  precisado  á  abandonar 
las  primeras  estancias  y  á  replegarse  á  otras  de  que  sucesivamente  fué  lapi- 
zado sin  tener  tiempo  para  reorganizar  sus  masas.  La  guarnición  de  Mora, 
que  contaba  oomo  único  elemento  de  defensa  la  resistencia  de  los  seis  bata- 
llones mencionados,  abandonó  el  fuerte  con  todos  los  pertrechos  militares. 
Las  tropas  del  general  León  le  ocuparon  á  las  doce  del  dia  30.  De  esle  modp 
los  soldados  de  la  Reina  marchaban  vencedores  de  conquista  en  conquista, 
mientras  los  carlistas  desmayados  leian  en  el  rostro  cadavérico  de  su  caudillo 
el  duro  decreto  que  reducia  á  cadáver  también  la  causa  por  ellos  solenida. 
Como  Leimeo  Hora,  Ayerve  asentó  el  29  la  bandera  de  Castilla  en  Ares, 
punto  importante  por  ser  la  llave  de  las  comunicaciones  que  tenian  los  car- 
listaa  desde-  la  Plana  á  Morella.  Pero  ninguna  de  estas  ocupaciones  fué 
tan  interesante  como  la  de  Alpuente  ,  antigua  fortaleza  que  inspiraba  la 
mayor  conGanzaá  los  carlistas. 

El  general  Azpiroz  con  la  división  de  su  mando  llegó  á  la  vista  de  la  po- 
blación que  lleva  aquel  nombre  en  los  últimos  dias  del  mes  de  abril  ocu- 
pándose con  actividad  de  los  preparativos  de  sitio  en  términos  de  dejar  con- 
cluida la  construcción  de  la  batería  de  morteros  en  la  tarde  del  26  y  espe- 
dito  al  anochecer  del  mismo  dia  el  camino  que  habia  de  servir  para  la  con- 
ducción de  la  artillería  que  colocaron  durante  la  noche.  Rompióse  el  fuego 
contra  la  plaza  al  amanecer  del  29  y  le  hicieron  tan  certero  una  batería  de 
brecha,  una  de  obuses  y  otra  de  morteros  en  todo  el  dia,  que  fué  destruida 
una  parte  de  los  tres  órdenes  de  parapetos  del  primer  recinto;  un  reducto 
del  segundo,  d  cuerpo  de  guardia  mas  avanzado  y  la  torreado  la  iglesia  cu- 
yos defensores  quedaron  incomunicados  con  el  castillo.  Los  sitiados  que 
habían  hecho  un  vivo  fuego  de  canon  al  comenzar  los  trabajos  de  los  sitia- 
dores desmayaron  mucho  al  verlos  tan  adelantados.  El  fuego  certero  de  la 
artillería,  la  esplosion  de  una  mina  que  Azpiroz  habia  mandado  abrir  y  la 
actitud  marcial  y  decidida  de  la  columna  iutiiuidó  de  tal  manera  al  enemigo 
que  ya  solo  trató  de  salva?  la  vida.  Era  en  verdad  capaz  de  infundir  pavor 
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en )»  pechos  d*  los  defeosorcs  del  castillo  el  entmíaHeo  manibtlido  imr 
las  compañías  destinadas  á  dar  el  asalto.  Todas  las  da  la  división  se  hi- 
bian  ofrecido  á  competencia  y  no  siendo  posible  acceder  en  el  todo  i  sns 
bélicos  y  laudables  deseos,  llegó  la  bizari-ia  hasta-el  punto  de  que  mncbos 
de  los  oficiales  á  quienes  no  habia  tocado  se  presentaran  como  simples  sol- 
dados, ya  que  otra  cosa  no  les  era  posible,  para  marchar  con  un  TubíI  á 
participar  de  las  glorías  de  sus  valientes  camaradas.  Tan  bélica  disposición, 
78  lo  hemos  dicho,  determinó  al  caríista  á  someterse;  pero  queriendo  n«go- 
ciar  algunas  condiciones  honrosas  envió  de  parlamentario  á  uno  de  sns  ct-- 
pitanes.  Rechazóle  Azpfroz  haciéndole  entender  que  para  evitar  la  mnertcr 
que  les  esperaba  entre  las  ruinas  del  castillo  no  babia  otro  medio  que  el  de 
rendirse  á  discreccion  y  aunque  mediaron  varias  contestaciones  solo  pudo 
conseguirse  el  que  aquel  general  les  concediese  las  vidas.  Rindióse  con  esta 
sola  garantía  el  fuerte  de  Alpuente,  el  cual  fué  ocnpado  á  las  once  de  ia  ma- 
ñana del  S  de  mayo  por  las  tropas  leales,  en  cuyo  poder  qaedaron  3  piezas 
de  artillería,  2&0  fusiles  y  abundantes  repuestos  de  víveres  y  -municiones, 
prisioneros  de  guerra  el  gobernador  del  fuerte,  otros  dos  jefes  que  babian 
desempeñado  igual  destino  en  Chnlilla  y  Torre  de  Castro,  SI  oficiales  y  3SS 
individuos  de  tropa. 

Refiérese  á  estos  una  anécdota  que  no  deja  de  ser  curi«sa  y  coit  la 
cual  se  trata  de  calificar,  aunque  con  alguna  inexactitud,  la  condaclade  Iw 
principales  gefes  carlistas.  Hallábase  entre  los  prisioneros  nn  oficia)  que  por 
cslar  herido  llevaba  dos  muletas  y  dirigiéndose  al  gobernador'  del  herU 
le  dijo: 
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«¿5ii6t.  f.  m  camandanh  la$  eondieianes,  bajo  ¡as  $uahsnos  éntr^fü-- 
MOsT  iSüh$  Y.  qu€  solo  por  jfracia  m$  conservan  las  vidas?  <íLo  «^contestó 
d  gobernador. »  En  tal  caso  nada  tengo  que  decir  y  replicó  el  oficial  carlista; 
y  volviéndose  á  los  de  la  Reina.  Bien  pueden  Vds.  contar ^  les  dijo^  este  dia 
par  uno  de  los  mas  gloriosos  de  la  campaña.  Vuehan  Vds,  la  vista  á  estas 
fortifieaeioneSy  sefialando-tas  del  castillo,  y  digan  si  podi'amos  aun  resistimos. 
Ni  aun  la  rendición  de  Morella  les  dará  á  Vds.  tanto  nombre  como  la  de 
Alpuente.  Mas  no  es  esto  lo  que  siento  sino  deber  á  la  traición  una  entrega 
que  por  la  fuerta  seria  imposible.  Les  gefes  de  la  Reina  trataron  de  mitigar 
SQ  dolor  dicíéndole  qne  tanibien  los  valientes  se  rinden,  pero  4  sos  reflexio- 
nes contestaba  el  oficial.  Un  español  aun  no  debia  rendirse  hallándose  aqui^ 
pero  tal  es  nuestro  destino  y  cúmplase.  Retiróse  en  seguida  al  interior  de  la 
plaza  y  comenzó  á  rasgarse  los  vendajes  llorando  de  rabia  y  de  desespera- 
eioii.  Y  como  llegase  la  hora  de  sacar  del  recinto  á  los  prisioneros,  dejó  que 
lodos  ellos  pasasen  delante  y  encarándose  á  los  muros  los  saludó  diciendo: 
AdioSy  Alpuente:  llevo  el  consuelo  de  que  no  sot/  yo  quien  te  vende  fu  te  en- 
trego. 

Las  drcanstancias  en  que  se  encontraba  el  oficial  á  qüieñ  U  anécdota 
aJtíerior  alude,  el  justo  dolor  que  debia  probar  al  considerarse  vencido, 
disculpaban  sus  palabras  de  la  inexactitud ,  ó  lo  que  es  mas  cierto ,  de  la 
acosacion  gratoíta  que  dirigia  á  sus  gefes ,  á  los  cuales  hacia  aun  menos 
fistTor  qoe  á  los  del  ejército  conquistador.  La  ocupación  de  Alpuente  no  fué 
debida  á  la  traición,  ni  á  valor  alguno  entendido  ,  ni  lo  que  es  aun  mas,  á 
la  falta  de  bizarría  de  sus  defensores,  sino  al  superior  arrojo  de  los  consti- 
tucionales, á  las  bien  entendidas  disposiciones  del  general  que  la  dirigió. 
Ta  dejamos  trazada  en  mas  de  un  lugar  la  respectiva  posición  de  cada  uno 
éd  los  ejércitos  beligerantes ;  sus  circunstancias ,  sus  progresos  favorables 
y  adversos ,  y  los  diversos  elementos  reunidos  en  pro  de  uno  para  tocar  un 
triunfo  completo,  conjurados  en  contra  del  oiro  para  sufrir  la  suerte  de 
vencido.  Resultado  de  esta  diversidad  de  posiciones  fué  la  conquista  de  Al- 
puente  como  antes  lo  habían  sido  otras  infinitas.  La  guarnición  de  aquella 
fortaleza  hubiera  al  fin  sucumbido  como  la  de  otras ,  por  grande  que  hu- 
biera sido  su  resistencia.  Los  carlistas  no  podian  dejar  de  proveer  este  re- 
sultado, y  esto  bastaba  para  justificar  su  conducta,  porque  el  heroismo  es 
virtfld  no  deber,  y  mucho  menos  cuando  es  inútil,  como  hubiera  acontecido 
en  la  hipótesis  de  que  los  defensores  del  fuerte  hubieran  determinado  li- 
diar para  ganar  una  sepultura.  Fuera  de  esta  inexactitud  disculpable  ,  el 
hecho  hace  honor  al  oficial  héroe  de  aquella  escena. 

Ta  que  casi  involuntariamente  hemos  venido  á  ocuparnos  de  estos  lan- 
ces individuales ,  no  dejaremos  de  referir  aqui  el  de  dos  cornetas  del  ejér- 
cito de  la  Reina  que  dejó  sorprendidos  á  todos  cuantos  tuvieron  ocasión  de 


presenciarle.  Estos  dos  individuos  se  hallabain  en  na  pueslo  ataanido  do- 
rante las  operaciones  contra  el  castillo,  sobre  las  cuates discurñan  &  m 
modo  como  en  tales  casos  sucede.  El  curso  natural  de  su  conversaciOD  lé» 
llevó  al  punto  de  hacer  apuestas  sobre  lo  que  cada  uno  de  elbs  se  creia 
capaz  de  hacer,  hasta  llegar  el  caso  de  ofrecer  escalar  el  fiserte  y  reo»ii»^ 
ccrle  minuciosamente  en  lo  mas  recio  de  la  pelea.  Los  soldados  que  Ira- 
cuchaban  tuvieron  por  una  fanfarronada  esta  apuesta  de  los  ooraetas^  peio 
se  quedaron  asombrados  coando  vieron  que  no  queriendo  ser  inlerícnr  ea  var- 
lor  ninguno  de  ellos  partieron  los  dos  á  todo  correr  hada  la  fortaleza  em<^ 
pezando  á  trepar  con  serenidad  y  arrojo  inaudito  los  peñascos  en  que  es- 
taba asentada.  Al  cabo  de  una  fatiga  tan  larga  y  penosa  como  la  que -se 
deja  conocer  habia  de  ser  la  de  encaramarse  por  las  paredes,  llegaron  á  If 
muralla  enemiga  apareciendo  el  uno  de  ellos  sentado  sobre  ua  saco  de  tter-^ 
ra  de  los  que  servían  de  parapeto  á  los  facciosos.  Estos  que  se  hallaban 
ocultos  y  tenian  hasta  á  los  mismos  centinelas  debajo  de  las  casamatas  para 
evitar  el  fuego  y  proyectiles  de  los  sitiadores,  se  alarmaron  creyéndose  sor^ 
prendidos  al  oir  al  atrevido  corneta  que  desde  el  asiento  en  que  traaquiia-r 
mente  descansaba  daba  gritos  desaforados  llamando  á  los  carÜstas  y  provo- 
eándoles  á  que  saliesen  de  los  agujeros  en  que  estaban  escondidos.  SaUeraa 
aquellos  con  efecto  á  la  muralla  alarmándose  y  creyendo  que  habia  Ue^ 
gado  el  momento  del  asalto:  pero  vueltos  de  aquella  primera  impresión^  y 
cerciorándose  de  la  verdad  se  dísponian  á  acometerlos,  cuando  uao  de  los 
cometas  dio  un  golpe  ai  primero  que  se  le  acercó,  echándole  á  rodar  la 
boina.  En  seguida  y  sin  perder  tiempo  se  abrazó  á  un  saco  de  tierra  invi- 
tando á  su  compañero  á  seguir  el  ejemplo,  y  ambos  se  echaron  á  rodar  por 
la  pared  y  escarpas  abajo  mientras  les  hacian  fuego  los  defensores  del  Caer- 
te y  los  mismos  sitiadores  que  empezaron  á  dirigirle  sin  intermisioii  así 
que  vieron  coronada  de  gente  la  muralla.  Tan  inaudito  arrojo,  del  que  no 
resultó  otro  daño  á  los  cornetas  que  algunas  contusiones,  fué  premiado  por 
el  general  después  de  haberse  convencido  de  que  no  se  debió  á  escesos  en 
la  bebida,  sino  á  un  acto  de  valor  de  que  habrá  seguramente  pocos  ejemplos. 
Los  prisioneros  hechos  en  Alpuenté  salieron  para  Valencia  y  llegaron  á 
esta  ciudad  el  dia  4  de  mayo.  Un  inmenso  gentío  salió  á  recibirlos  y  como 
al  verlos  recordasen  vivamente  los  estragos  y  horrores  que  habían  cometi- 
do empezazon  á  alarmarse  las  gentes  y  á  dirigirles  algunas  imprecaeioaes 
á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  tropa  para  contenerla.  Llegados  á  la  cárcel  se 
redoblaron  las  voces,  clamando  porque  se  les  quitasen  las  boinas,  se  tira- 
sen al  rio  y  que  se  los  fusilase.  Las  persuasiones  y  trabajos  de  la  escolta 
pudieron  conseguir  encerrarlos  en  las  cárceles  de  San  Narciso,  mas  no  sin 
haber  antes  transigido  con  los  que  llevaban  la  voz  en  aquella  especie  de  al- 
boroto para  dejar  fuera  á  un  capitán  faccioso  á  quien  jtarece  equivocaron 


ecn  olfo  qM  había  causaido  las  mayores  atrocidades  en  los  pueblos  do  la 
huerta,  coya  muerte  pidieron  y  á  quien  fué  preciso  conducir  á  la  plaza  en 
que  se  bailaba  el  alojamieato  4el  segundo  cabo  D.  Fermín  triarte.  £$le  be- 
nemérito general,  cumpliendo  con  la  obligación  que  le  imponía  el  deber  de 
hacer  respetar  á  los  que  ya  estaban  rendidos  y  que  cualesquiera  que  fuesen 
BUS  delitos  anteriores  debían  ser  juzgados  con  sujeción  á  la  ley,  salió  á  su 
balooQ  y  arengó- á  la  multitud»  procurando  caloutrla  y  persuadirla  de  que  si 
el  preso  era  criminal  se  le  castigaría:  inas  como  estos  medios  no  bastasen, 
el  segundo  cabo  montó  ¿  caballo  y  acompañado  solamente  de  su  hijo  y  un 
Syvdaute  se  dirigió  á  los  grupos  y  á  fuerza  de  peruaftione$  y  prudencia  pu- 
do lograr  que  se  disiparan.  En  segoida  dispuso  que  ^1  prisionero  fuese  cus- 
todiado en  el  cuartel  de  miñones,  de  donde  luego  derestablecida  la  calma 
fué  trasladado  al  punto  de  su  destino.  La  Milicia  nacional  de  aquella  culUí  y 
sensata  ca(Htal  como  toda  la  del  reino  ^  amante  del  respeto  á  las  leyes  con<- 
Iribuyó  coa  su  conducta  al  restablecimiento  del  orden.  El  general  Espabtbiiq 
«probó  la  entereza  y  disposiciones  del  general  Iriarte  para  salvar  las  vidas 
de  aquellos  prisioneros, 

£1  grueso  de  las  fuerzas  carlistas  veía  cercenarse  cada  v^z  mas  el  ler* 
reno  que  pisaba,  hallándose  como  arrinconado  en  la  parte  de  la  Cenia,  con 
d  mar  i  la  espalda,  nn  rio  invade^le  4  la  derecha^  y  al  frejnte  un  ej^cito 
wiDieroso,  fuerte  y  ganoso  de  ensanchar  el  catálogo  de  sus  triunfos:  Las 
divisiones  que  operaban  á  las  órdenes  inmediatas  del  Ddqce  ve  la.  Yig^ 
tOBiÁ  se  hallabaa  acantonadas  en  Horta ,  Monroyo  y  Pe&arayo :  las  que 
•seguan  sd  general  O 'Donell  estaban  divididas  por  brigadas  ealos  pueblos  del 
Fortanete  y  Mosqueroria.  Ayerbe  ocupaba  el  ForealU  Portell ,  Yíllafranca 
y  Ares;  Amarillas,  la  Iglesuela  del  Cid,  y  Zarbiano  los  pasos  del  Ebro.  £1 
feneral  Azpíroz  se  preparaba  á  ocupar  el  fuerte  de  Begio  para  cortar  por  la 
derecha  de  la  linea  la  comunicación  entre  el  Maestrazgo  y  la  serranía  de 
Goeaea.  Ya  no  quedaba  otra  esperanza  á  los  carlistas  que  el  auxilio  de  su 
-general  Cabrera  y  éste  condenado  por  la  Providencia  á  permanecer  en  la 
inacción  hada  mucho  oon  evitar  un  tropiezo  de  las  tropas  leales.  Constante 
en  su  propósito  de  penetrar  en  Morella  y  alentar  á  sus  defensores,  siguió 
au  marcha  por  Ulldecona,  Pinell  y  Prat  de  Compte  con  S,000  infantes  y  300 
caballos.  Llegado  qué  hubo  á  aquella  ciudad  salió  á  los  muy  pocos  momea- 
ios  al  balcón  de  su  alojamiento  sito  en  la  plaza  en  la  cual  se  veia  una  mul- 
•lítod  de  gentes  del  pueblo  y  soldados  ansiosa  de  ver  k  su  caudillo.  El  esta- 
do de  su  salud  era  el  menos  á  propósito  para  inspirar  aliento:  privado  de 
iaenergia que  otras  veces  fuera  el  distintivo  de  su  carácter  mal  pudiera 
comuaicarla  á  los  demás.  Con  todo,  dirigió  la  palabni  á  sos  soldadas  en 
-lérminos  lacónicos  exhortándoles  á  que  se  resistiesen  hasta  el  úHimo  trance 
y  concluyó  su  arenga  con  estas  palabras:  vengo  á  cumplir  la  palabra  qw 
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que  esta  fuese  la  voz  del  apellidado  Conde  de  McMrella  para  iaspirar  eaiti- 
siasmo  á  sus  secuaces.  Todos  se  creyeron  invencibiies  y  juraron  morir  an- 
tes que  consentir  la  entrada  del  enemigo. 

Lo  critico  de  las  circunstancias  precisó  á  Cabrera  á  adoptar  algnMi 
medidas  enérgicas,  entre  ellas,  el  abandono  de  Cant^vieja.  La  gnarnidon 
de  este  punto  que  tanto  babia  ocupado  la  atención  de  los  generados  de  U 
Reina  el  1 4  de  mayo,  y  pasó  á  reunirse  con  sa  gefe  en  el.  bajo  Maestrazgo: 
al  tiempo  de  abandonarla  incendiaron  los  carlistas  una  parte  de  la  pobla- 
ción y  volaron  el  almacén  de  pólvora  del  castillo.  El  general  O^Donell  asá 
que  tuvo  noticia  de  lo  ocurrido  pasó  á  ocupar  el  punto  abandonado  y  um 
enérgicas  disposiciones,  surtieron  tan  buen  efecto  en  las  aciagas  circunstan- 
cias en  que  la  plaza  se  encontraba,  que  se  pudo  cortar  el  fuego  y  salvar  los 
hospitales  en  los  que  existian  todavia  algunos  enfermos  cuyos  ruegos  y  la- 
mentos no  fueron  bastantes  á  ablandar  los  empedernidos  corazones  de  sus 
bárbaros  compañeros  ni  de  revocar  el  decreto  de  estermiaio  lanzado  por  el 
feroz  Cabrera,  decreto  que  si  no  llegó  á  cumplirse  en  todas  sus  partes  fué 
solo  por  la  generosidad  y  sentimientos  filantrópicos  que  abrigaban  los  gefes 
constitucionales.  Este  porte  para  con  sus  compañeros  de  ármaselos  infeli- 
ces que  sujetos  á  una  enfermedad  carecian  de  las  fuerzas  necesarias  para 
tomar  parte  en  la  fuga,  este  mtido  de  proceder  con  los  que  quizás  habían 
sostenido  con  mas  valor  su  bandera  bace  buenas  y  creibles  cuantas  atroci- 
dades cuantos  crímenes  se  han  referido  á  sus  detestables  autores.  A  su  vis- 
ta no  es  preciso  ya  decir  cual  fuere  su  conducta  para  con  los  prisioneros 
leales,  referir  los  honores  de  que  estos  fueron  victimas,  pintar  la  hediondez 
de  los  calabozos,  la  insalubridad  y  escasez  de  los  alimentos,  el  duro  trato, 
la  esclavitud,  en  una  palabra,  la  muerte  acompafiada  de  mil  tormentos  qrm 
sufrian  muchos  á  voluntad  de  los  gefes  facciosos.  Los  pueblos  bárbaros  en 
sos  luchas  encarnizadas  no  presentan  igual  ejemplo  de  ferocidad  que  el  ^e 
distingue  á  esta  guerra  desoladora  sostenida  entre  los  mismos  hermanos  de 
un  pueblo  civilizado,  señalado  siempre  como  modelo  de  tempUnza  y  de  cor- 
dura. Con  las  disposiciones  del  general  O'Donell  se  consiguió  librar  á  ht 
población  de  una  buena  parte  de  los  estragos  que  la  estaban  destinados;  sin 
embargo  la  esplosion  de  la  mina  destruyó  la  fundición  y  algunos  talleres. 
La  artillería  colocada  en  los  fuertes  esteriores  denominados  San  Blas  y  las 
Morcas  se  encontró  clavada:  en  la  plaza  quedaron  abandonadas  nueve  piezas 
y  un  buen  repuesto  de  víveres  y  municiones.- 

Igual  suerte  que  la  de  Cantavieja  sufrieron  el  hospital  y  castillo  de  Vi- 
lla-hermosa que  los  carlistas  entregaron  á  las  llamas  á  la  aproximación  de 
la  columna  de  Buil  que  pasaba  de  Mosqueniela  á  Puerto  Mingallo.  £1  gene- 
ral en  gefe  del  ejército  del  Centro  dejó  una  guarnición  respetable  en  la  plaza 
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7  sin  perder  tiempo  salió  de  ella  eHS  cea  diez  batallones,  tres  escuadro- 
nes ,  dos  piezas  de  á  4  6  y  una  batería  de  montaña  en  dirección  de  San  Ma- 
teo, cuya  población  y  castillo  ocuparon  eH2  sin  oposición  alguna:  en  la 
noche  de  este  mismo  dia  abandonaron  los  carlistas  los  fuertes  de  Benicarló, 
Alcanar  y  Ulldecona.  El  caudillo  tortosino  se  trasladó  á  la  Cenia  y  Rossell, 
cuyo  último  punto  fué  teatro  sangriento  de  inauditos  crímenes,  arrancados 
gín  duda  alguna  al  despecho  producido  por  el  mal  estado  de  la  causa  car« 
lista.  Residian  allí  algunos  prisioneros,  eclesiásticos  unos  y  nacionales  los 
otros,  de  los  cuales  treinta  y  siete  fueron  víctimas  de  la  mas  horrible  car- 
nicería, haciéndoles  exhalar  la  vida  á  bayonetazos.  Entre  ellos  se  hallaban 
D.  Garlos  Snñer,  natural  de  Morella,  Blas  Martorell  y  Bautista  Malo,  de 
Benicarló ;  Mosen  Juan  Dareso,  presbítero,  de  Morella,  y  el  cura  ecónomo 
de  la  parroquia  de  S.  Juan  de  la  misma  ciudad.  Los  facciosos  guardaron 
profundo  silencio  respecto  de  este  acontecimiento,  sin  decir  ni  dejar  tras- 
lucir el  motivo  que  les  impulsara :  conócese  sin  que  ellos  lo  hayan  dicho 
que  no  podo  ser  otro  que  el  que  dejamos  indicado  ,  ese  instinto  salvaje, 
esa  sed  de  sangre  y  esterminio  que  habiendo  colorado  todos  sus  actos  des- 
de que  abrazaron  la  causa  carlista  debia  de  ser  terrible  y  dejarse  sentir  con 
mas  fuerza  en  el  estado  de  agonía  en  que  se  hallaba. 

Entretanto  el  Duque  de  la  Victoria  habia  determinado  destruir  las  for- 
tificaciones de  Flix  y  Mora  de  Ebro  con  el  objeto  de  no  ocupar  tanta  fuerza 
en  guarniciones  y  dado  las  órdenes  convenientes  para  que  regresasen  á 
Yillarluengo  las  fuerzas  que  operaban  á  las  órdenes  de  los  bizarros  geTes 
León  y  Zurbano  :  al  efecto  salió  el  primero  el  dia  1 3  en  la  dirección  de 
Monroyo  para  reconcentrarse  en  sus  líneas.  Los  carlistas  que  determinaban 
atacarle,  babian  reunido  los  batallones  1 ."",  ^.'^  y  d.""  de  Mora,  3.""  de  Tor- 
tosa,  4.^  de  Valencia  y  200  caballos ,  tomando  posiciones  con  toda  esta 
fuerza  en  las  ásperas  montañas  llamadas  de  Valdelladres  y  Sierra  del  Ca- 
ballo ,  las  cuales  dominan  el  desfiladero  por  donde  habia  de  transitar  León 
con  su  gente.  Pero  lejos  de  conseguir  el  fin  que  el  enemigo  se  proponía, 
fué  tanta  su  desgracia,  que  cuando  se  presentó  en  los  pasos  mas  difíciles, 
los  habia  ya  salvado  la  división  de  los  constitucionales.  No  quiso  perdonar 
León  las  intenciones  con  que  se  le  habian  acercado  y  deseoso  de  devol- 
verles obsequio  por  obsequio,  supo  con  sus  acertadas  disposiciones  llamar- 
les á  terreno  mas  favorable  para  su  fuerza,  en  el  cual  tuvo  lugar  un  cho- 
que sostenido  y  sangriento  que  duró  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  la 
una  déla  tarde,  cuyas  resultas  fueron  la  fuga  precipitada  de  los  carlistas 
con  pérdidas  considerables. 

La  división  del  general  Hoyos  ocupó  el  fuerte  de  Montan  que  habia 
abandonado  la  guarnición  facciosa ,  siguiendo  el  ejemplo  que  en  otros  mu- 
chos mas  importantes  la  habían  dado.  El  general  Axpicoz,  en  conformidad  á 
Tomo  IIl.  ío 


instrucciones  que  había  recibido  del  Duqüb  ,  de  cuyo  cumptíimenio  ya  he- 
mos visto  que  se  ocupaba  hacia  algún  tiempo,  Uegó  al  punto  de  Begis, 
cuyo  asedio  trazó  y  formalizó  bien  en  breve.  Los  carlistas  le  opusieron  una 
actitud  hostil ,  empeñándose  en  la  resistencia  á  pesar  del  convencimiento 
que  tenian  de  que  no  habian  de  ser  socorridos,  del  número  de  las  fuerzas 
sitiadoras  y  de  la  pericia  del  general  que  las  dirigia.  El  gefe  del  asedio,  que 
haciéndose  cargo  de  todos  estos  elementos  que  les  eran  contrarios  había  creí- 
do sin  duda  mas  que  probable  su  abandono  ó  próxima  rendición,  indignóse 
al  observar  tan  terca  conducta ,  y  comenzó  á  desplegar  energía ,  haciendo 
jugar  las  piezas  de  arlillerfa  y  todos  los  demás  medios  con  que  contaba  para 
reducirlos  muy  pronto  á  la  nada.  Mas  lejos  de  desmayar  por  eso  los  carlis- 
tas ,  le  hicieron  la  resistencia  con  mas  ahinco ,  sosteniendo  so  posición  con 
un  vivo  fuego  por  espacio  de  treinta  horas.  Solicito  su  gobernador  en  esquí- 
var  la  rendición ,  ensayó  el  medio  de  fugarse  con  parte  de  la  guarnición, 
favorecido  de  la  oscuridad  y  silencio  de  la  noche;  pero  fué  desgraciado  en 
su  empresa,  porque  habiéndose  apercibido  del  proyecto  los  escachas  de 
Azpiroz,  y  dado  la  voz  de  « al  arma »  en  los  puestos  avanzados,  tomaron 
estos  las  armas  y  acometieron  á  la  fuerza  que  trataba  de  fugarse,  resultan- 
do en  ella  siete  hombres  muertos  y  catorce  prisioneros.  El  gobernador  del 
fuerte  tuvo  la  suerte  de  escapar  acompañado  de  solos  cinco  carlistas.  A  este 
hecho  se  siguió  inmediatamente  la  toma  del  fuerte ,  en  el  que  encontraron 
los  constitucionales  3  piezas  de  artilleria,  4  00  fusiles  y  un  depósito  abun- 
dante en  efectos  de  boca  y  guerra.  El  resto  de  la  guarnición  ,  que  no  po- 
diendo seguir  el  ejemplo  del  gobernador  permaneció  en  el  fuerte,  fué  hecha 
prisionera  de  guerra  en  número  de  419  individuos,  los  cuales  fueron  tra- 
tados con  la  mayor  consideración. 

Los  adelantos  de  las  tropas  leales,  la  ocupación  sucesiva  ó  el  abandono 
forzado  de  tanto  fuerte  en  que  los  rebeldes  habian  creído  tener  hasta  en- 
tonces un  fuerte  apoyo ,  las  deserciones  que  aunque  se  verificaban  lenta- 
mente entre  estos,  eran  ya  notables  en  la  época  á  que  llegamos;  en  una  pa- 
labra ,  el  estado  ruinoso  que  tanto  en  la  parte  moral  como  en  la  física  con- 
siderada, presentaba  la  causa  carlista  obligó  á  su  mas  decidido  campeón  el 
caudillo  tortosino  á  optar  por  el  primer  estremo  de  la  terrible  disyuntiva 
en  que  le  había  colocado  el  enemigo,  precisándole  á  aventurar  una  batalla 
en  campo  raso  ó  á  sufrir  todo  el  baldón  de  un  vencimiento  ignominioso. 
Con  este  objeto  ,  pues  ,  se  decidió  á  abandonar  la,  para  él,  tan  interesante 
plaza  de  Horella,  y  dadas  las  disposiciones  convenientes  sobre  el  orden  que 
habian  de  guardar  en  la  defensa  si  llegaba  á  ser  atacada,  salió  á  las  once 
de  la  mañana  montado  en  una  muía  de  paso  tomando  la  carretera  de  San 
Mateo,  en  la  que  le  esperaban  sus  tropas  ,  colocadas  en  la  altura  de  San 
Marcos.  Al  llegar  á  este  sitio  las  revistó  escrupulosamente  y  parcciéndole 
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no  observar  en  eliáis  aquel  aspecto  siniestro  de  ferocidad  y  orgullo  que  ha- 
bla visto  precurrirá  tantos  hechos  de  armas  procuró  animarlas  dirigiéndo- 
las estas  palabras:  «hijos  mios  no  hay  que  afligirse  ni  desmayar;  la  mi- 
tad de  nuestra  fuerza  es  suficiente  para  vencer  nuestros  enemigos :  ya  os 
be  comanicado  la^  contestación  que  he  dado  á  Espartero  ,  y  debéis  estar 
persuadidos  que  vuestro  general  morirá  á  la  cabeza  de  su  ejército :  yo  no 
soy  como  Espartero  que  hace  la  guerra  con  política  y  pesetas,  engañando 
á  la  nación  española  y  á  sus  propios  soldados:  con  sus  mañas  también  ha 
logrado  seducir  una  parte  de  nuestro  ejército  ,  pero  no  hará  lo  mismo  con 
nosotros  que  solos  somos  aun  bastantes  para  defender  nuestra  causa.  » 

Asi  desahogaba  su  cólera  desesperada  el  cabecilla  Cabrera ;  asi  mor- 
tificado á  la  vez  por  los  padecimientos  del  ánimo  y  los  del  cuerpo ,  se 
disponía  á  despedirse  del  pais  que  habia  sido  teatro  de  la  guerra  mas  atroz 
que  se  ha  conocido  de  algún  tiempo  á  esta  parte.  Ocho  batallones  y  dos- 
cientos caballos  eran  las  fuerzas  que  seguian  al  caudillo  tortosino,  las 
cuales  ocuparon  las  alturas  inmediatas  á  la  Cenia,  último  pueblo  del  llano 
situado  á  un  cuarto  de  legua  de  las  inespugnabics  posiciones  que  fran- 
queaban el  paso  á  las  puertas  de  Beceite.  En  tan  ventajosa  estancia  aguar- 
daban los  carlistas  al  ejército  vencedor,  que  ansioso  de  lanzarlos  á  los  puer- 
tos  mencionados  marchaba  en  su  persecución  á  las  órdenes  del  general 
O^Donell,  quien  salió  de  UUdecona  á  la  cabeza  de  seis  batallones  y  tres  es- 
cuadrones. Presentada  la  batalla  por  los  carlistas  ,  la  aceptó  sin  demora 
aquel  bizarro  general.  Formaba  la  vanguardia  de  su  gente  una  brillante 
columna  de  cazadores  dirigida  con  inteligencia  y  bizarría  por  el  coronel 
D.  Antonio  Buil,  sostenida  por  la  caballería  mandada  por  el  brigadier  She< 
llí  y  por  tres  batallones  en  masa  conducidos  por  el  marqués  de  las  Ama- 
rillas; todas  estas  fuerzas  marcharon  denodadamente  á  atacar  una  eminen- 
cia que  doininaba  completamente  la  línea  enemiga  y  en  la  que  por  esta 
circunstancia  calculó  O'Donell  que  debería  hallarse  Cabrera  presenciando 
la  acción.  Asi  era  en  efecto;  el  caudillo  carlista  ocupaba  aquel  punto  con  todo 
su  estado  mayor. 

Su  presencia,  que  aun  no  dejaba  de  influir  y  dar  aliento  á  sus  secua- 
ces, la  noticia  que  acababa  de  hacer  circular  entre  ellos  de  que  no  pasaria 
mucho  tiempo  sin  recibir  auxilios  de  gente  y  dinero  por  mar  y  por  tierra; 
el  boletín  estraordinario  repartido  con  profusión  y  en  el  cual  se  participa- 
ba la  nueva  sublevación  de  las  provincias  vascongadas  y  la  toma  de  Es- 
tella  por  los  carlistas,  todos  estos  medios  y  otros  muchos  que  se  inventa- 
ban para  animarles  y  sobre  todo  el  mucho  aguardiente  que  se  les  propinó 
COA  abundancia,  bastó  para  que  los  batallones  de  Cabrera  rechazasen  con 
serenidad  y  decisión  á  los  de  O'Donell. 

SI  primer  combate  se  trabó  entre  el  camino  de  Ilervés  y  el  de  Morella^ 
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y  los  carlistas  se  batieron  tan  á  T^  desesperada ,  qae  el  centro  de  las  tro- 
pas de  la  reina  hubo  de  replegarse  al  apoyo  de  su  ala  derecha  que  se  es- 
tendia  por  la  carretera  de  San  Maleo  en  la  dirección  de  Vinaroz.  Sospe- 
chando los  carlistas  que  este  movimiento  podia  tener  por  objeto  el  cortar- 
les la  retirada  se  corrieron  á  la  carretera  de  la  Galera,  trabándose  de  nuevo 
el  combate  en  el  campo  intermedio  á  ella  y  el  camino  de  Yinaroz.  Las  vo- 
ces descompasadas  de  los  carlistas,  los  vitores  á  D.  Garlos  y  al  general  en 
gefe  eran  contestadas  por  los  leales  con  los  vivas  entusiastas  á  la  Cons- 
titución, á  la  reina  y  á  su  denodado  caudillo;  las  descargas  se  sucedían 
unas  y  otras  con  la  mayor  frecuencia  y  en  medio  de  tan  sangrienta  lid  ni 
las  fuerzas  de  la  reina  ni  las  carlistas  retrocedían  un  solo  paso.  Parecía 
que  petrificados  los  soldados  de  uno  y  otro  cuerpo  de  ejércitos  beligeran-^ 
tes  se  habían  convertido  en  rocas  que  se  correspondían  mutuamente  con 
el  fuego  que  vomitaban;  parecía  que  el  fin  de  aquella  lucha  había  de  ser 
la  destrucción  de  todos  los  individuos  que  en  ella  tomaban  parte.  Pero  no; 
que  ordenando  muy  oportunamente  el  gefe  de  los  leales  que  el  brigadier 
Pavía  atacase  el  flanco  izquierdo  del  enemigo  y  el  coronel  Cotoner  la  de- 
recha para  apoderarse  del  pueblo,  ínterin  la  columna  de  cazadores  acorné-* 
tía  briosamente  la  estancia  del  centro,  se  verificó  tan  decidida  y  simultá- 
neamente el  movimiento  ,  que  llegaron  á  verse  cumplidos  los  deseos  del 
general  en  gefe.  Las  fuerzas  carlistas  resistieron  denodadamente  este  ata- 
que simultáneo  particularmente  tres  batallones  y  cinco  escuadrones  de  los 
que  custodiaban  á  Cabrera,  los  cuales  cubrieron  el  campo  con  sus  cadáve- 
res. Has  el  ardor  de  los  constitucionales  era  tal ,  tanto  y  tan  grande  el 
arrojo  con  que  se  lanzaron  sobre  los  enemigos,  que  aterrados  estos  hubie- 
ron de  pronunciar  la  retirada  declarándose  vencidos. 

Mientras  duraba  la  lucha  y  permanecía  Cabrera  en  la  estancia  de  que 
antes  hemos  hablado  revolviendo  acá  y  allá  el  hermoso  caballo  que  mon- 
taba, una  bala  de  las  muchas  que  calan  ea  aquel  sitio  le  privó  del  potro 
fovorito;  montó  inmediatamente  otro  de  los  que  llevaba  de  reserva,  el  cual 
á  los  muy  pocos  momentos  sufrió  la  misma  suerte  que  el  primero  é  hizose- 
la  probar  aun  mas  dura  que  aquel  á  su  ginete  pues  no  teniendo  tiempo  para 
echar  pie  á  tierra,  vino  á  rodar  por  tierra  con  su  caballo.  No  costó  poco 
trabajo  á  sus  ayudantes  el  levantarle  por  haber  tenido  precisamente  lugar 
este  golpe  en  el  mismo  instante  en  que  atacaban  las  tropas  constitucio-* 
nales. 

Sembrada  la  muerte  y  el  estrago  en  las  filas  de  los  carlistas  y  precisa-^ 
dos  estos  á  retirarse ,  según  antes  dijimos,  emprendieron  el  movimiento 
por  los  montes  de  Rosa  y  Benifasá  para  ganar  los  puertos  de  Beceite,  en  cu* 
yos  seis  boquetes  tenían  construidos  algunos  parapetos  á  favor  de  los  cuales 
pensaban  hostilizar  á  sus  adversarios.  Ganaron  y  ocuparon  estos  las  prime* 


ras  posicioDes  y  detuvieron  ea  seguida  la  marcha  por  estar  ja  cumplidos 
los  deseos  del  general  O'Doaell  y  satisfecho  el  principal  objeto  de  aquella 
jornada  memorable.  El  grueso  de  las  fuerzas  enemigas  se  dividió  eo  dos 
columnas,  las  cuales  se  dirigieron  á  Cherta  y  Onda:  las  restantes  permane- 
cieron á  la  vista  sosteniendo  el  fuego  de  guerrilla  con  los  puestos  avanzados. 
Por  la  noche  todas  las  tropas  del  mando  de  O'Douell  se  retiraron  á  la  Ce- 
nia sin  ser  molestadas  por  el  enemigo.  Considerables  fueron  tas  pérdidas 
esperimentadas  por  una  y  otra  parte:  la  de  los  vencedores  fué  sensible  por 
haber  sido  heridos  algunos  oficiales  de  mérito  entre  ellos  D.  Enrique  O'Do* 
nell,  que  habiendo  peleado  con  bizarría  al  lado  de  su  hermano  lo  fué  de  bas- 
tante consideración;  viniendo  á  acibarar  esta  desgracia  que  tan  de  cerca  to- 
caba al  general  la  satisfacción  que  debió  producirle  la  victoria  obtenida 
á  merced  de  su  atinada  dirección  y  del  brioso  porte  de  sus  soldados. 

Tal  fué  el  éiito  de  la  última  batalla  á  que  asistió  Cabrera  enfermo  y  en 
la  cual,  preciso  es  confesar  en  obsequio  de  la  imparcialidad,  que  sacó 
todo  el  partido  posible  de  las  desventajosas  circunstancias  en  que  se  baila- 
ba. La  desesperación  consiguiente  á  su  derrota  debió  de  ser  mucho  mayor 
al  considerar  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  socorrer  á  Uorella,  con- 
tra cuya  plaza  jugaba  ya  con  acierto  la  artillería  de  los  constitucionales. 
Pero  no  hablemos  de  este  último  é  importantísimo  hecho  de  la  guerra  civil 
sin  referir  todos  sos  detalles  y  pormenores  en  el  siguiente. 


CAPITULO  Vil. 
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■TOADA  la  plaza  de  Mordía  en  loa  coofines 
de  A.ragoa  y  de  Valencia  está  asentada  su- 
bre  un  eminente  cerro  iúsiado ,  en  cuya 
cumbre  descuella  el  castillo  que  domina  la 
población  y  todos  los  largos  y  difíciles  ca- 
minos que  á  ella  conducen.  Sus  forlifica- 
cioaes  son'  de  origen  arábigo    y  desde 
tiempos  muy  remotos  permanecieron  siem- 
pre bajo  la  custodia  de  unarespetable  guar- 
nición y  de  un  gobcrnadordela  plaza.  Des- 
de el  principio  de  la  guerra  civil  llamó  esta 
fortaleza  la  atención  deloí  que  abrazaron  la 
causa  de  D.  Carlos  tanto  por  su  favo- 
rable  posición   lopográRca ,    como  por   la   circunstancia   de    ser   cabeza 
de  32  villas  y  35  lugares  que  forman  un  partido  de  consideración,  á  cu- 
yos habitantes  creían  comprometer  seriamente  á  favor  de  aquella  bandera. 
Después  los  accidentes  y  frecuentes  oscilaciones  de  la  guerra  dieron  á  aque* 
lia  plaza  el  género  de  importancia  que  hemos  visto,  hasta  cifrar  en  ella  los 


—  419  — 

carlistas  sos  últimas  esperanzas  y  creerse  todavía  con  alguna  seguridad  pa* 
ra  desafiar  el  orgullo  de  las  leales  tropas  vencedoras.  El  haber  sido  recha- 
tado  Oraá  de  sus  murallas,  á  pesar  de  contar  con  un  ejército  numeroso  era 
precedente  sumamente  favorable  para  ellos,  y  aunque  aquel  se  habia  aumen- 
tado considerablemente  y  marchaba  á  su  frente  un  caudillo  á  quien  la  victo- 
ría  se  habia  declarado  amiga  y  protectora,  creian  que  bastarían  á  neutralizar 
por  lo  menos  estas  ventajas  con  que  ahora  contaban  las  armas  nacíonalesi 
las  que  ellos  por  su  parte  hablan  también  obtenido  con  el  aumento  de  las 
obras  de  fortificación  interior  y  esterior  que  verificaron  tan  luego  como  la 
llegada  del  ejercite  del  Norte  á  aquellas  provincias  les  hizo  mirar  como  cosa 
indudable  el  asedio  de  la  plaza  de  Morella. 

Antes  de  salir  Cabrera  de  ella  por  última  vez,  el  día  \  \  de  mayo,  para 
ponerse  al  frente  de  su  ejército  y  sufrir  la  derrota  de  la  Cenia,  recorrió 
cuidadosamente  todas  las  fortificaciones  (4 )  arengó  á  su  gente  prometiéndola 
volar  en  socorro  de  la  plaza  si  se  encontraba  apurada  y  finalmente  ordenó 
su  defensa  en  los  términos  siguientes: 

El  recinto  principal  que  circunde  la  población  por  la  parte  baja  fué  di- 
vidido en  cuatro  distritos  militares  estableciéndose  otra  linea  ó  quinto  dis- 
trito en  el  espacio  que  media  entre  la  Parroquia  ó  Iglesia  mayor  y  el  con- 
vento de  San  Agustin ,  el  cual  debia  hacer  las  veces  de  Cindadela  por  la 
posición  privilegiada  de  estos  edificios  que  permitía  recurrir  á  ellos  en  case 
de  apuro  y  ofrecía  una  estancia  la  mas  elevada  y  ventajosa  para  repeler  al 
enemigo  á  favor  de  sus  impenetrables  muros  por  estar  abrigada  y  defendí-^ 
da  por  los  fuegos  del  castillo  que  la  dominaba.  Se  comprenderá  esto  fácil- 
mente si  se  atiende  que  el  primer  reducto,  cuya  longitud  era  de  unas  2,500 
varas  formaba  la  base  de  una  especie  de  pirámide  truncada  á  mitad  de  la 
cual  venian  á  estar  asentados  los  edificios  en  que  hemos  dicho  se  fijó  el 
quinto  distrito  ó  línea  militar ,  rematando  ó  sirviéndola  de  cúspide  el  afama- 
do castillo.  Ademas  de  los  distritos  referidos  se  establecieron  otras  dos  li- 
neas subalternas:  la  primera  á  distancia  como  de  unas  30  varas  de  la  mu- 
ralla para  fuegos  muy  cruzados  de  frente  y  de  flanco,  y  la  segunda  por  el 
recinto  de  San  Miguel,  calle  Real,  Iglesia  mayor  y  convento  de  San  Francis- 
co, quedando  ambas  bajo  la  protección  de  los  fuegos  del  castillo,  pero  parti- 
cularmente la  última  por  su  posición  respectiva  á  aquel  baluarte. 

Para  el  mando  de  todos  estos  distritos  militares  nombró  Cabrera  los  ge*- 
fes  que  le  inspiraban  mas  confianza  ya  por  su  valor  ya  también  por  su  ca- 


(i)  Al  hallarse  en  el  glasis  de  la  de  San  Pedro  Mártir  quedó  tan  satisfecho  del  buen  esta- 
do en  que  se  hallaba,  y  se  entusiasmó  de  tal  suerte « que  esclamó  dirigiéndose  al  comandante 
de  zapadores  que  le  acompañaba :  Aquí  debe  quedar  Espartero  con  toda  su  gente. 
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pacidad  y  disposieÍDn  para  el  mando.  Demarcados  asi  los  coárteles  y  provis- 
tos de  sus  geíes  respectivos  fueron  confiados  todos  ellos  al  mando  del  briga- 
dier D.  Pedro  Beltran,  conocido  por  Peret  del  Ríu,  á  quien  se  nombró  gober- 
nador militar  de  la  plaia  y  teniente  rey  de  la  misma  al  coronel  de  caballe- 
ría D.  Leandro  Castilla.  Eran  ayudantes  generales  D.  Fernando  Pineda  y 
D.  José  Garcia,  á  quienes  seguian  los  demás  individuos  que  componian  la 
plaza  mayor. 

La  guarnición  de  Morella  se  coroponia  del  quinto  batallón  de  Aragón  á 
las  órdenes  de  su  primer  comandante  D.  Manuel  Gil,  tercero  y  quinto  de 
Valencia  mandados  por  D.  José  Miralles  y  D.  Manuel  Lister ,  entre  los  cua- 
les formaban  un  total  de  i  ,300  hombres.  El  último  de  estos  batallones  fué 
destinado  al  servicio  de  los  tres  fuertes  esteriores ,  quedando  solo  para  el  de 
la  plaza  los  otros  dos  auxiliados  por  algunos  pelotones  de  voluntarios  rea- 
listas, pertenecientes  los  unos  á  la  misma  plaza,  mandados  por  su  gefe 
natural  D.  Agustin  Dina  y  procedentes  los  otros  de  Alcorisa,  Ejulve  y 
otros  pueblos  limítrofes  de  Aragón.  De  todos  ellos  solo  unos  sesenta  ó  se- 
tenta tomaron  parte  en  la  defensa  de  la  plaza:  Jos  demás  la  evacuaron 
usando  de  la  libertad  que  se  les  concedió  para  marcharse  y  huir  de  los  hor- 
rores del  sitio.  Gozaron  de  tan  amplia  facultad  no  solo  los  realistas  de  los 
pueblos,  si  que  también  los  del  mismo  Morella.  La  guarnición  del  castillo 
se  componía  de  dos  compañías  de  miñones  que  eran  los  que  mas  confianza 
inspiraban  á  Cabrera  y  formaban  su  guardia  inmediata.  Mandábalos  D.  Pas- 
cual Gamundi,  favorito  y  amigo  intimo  de  Cabrera,  á  cuyo  lado  habiá  per- 
manecido durante  todo  el  tiempo  de  su  enfermedad  y  á  quien  éste  habia  de* 
signado  para  la  defensa  del  castillo  en  prueba  de  su  benevolencia.  Quince 
piezas  de  diferentes  calibres  era  toda  la  artillería  con  que  contaba  la 
plaza  sitiada:  dos  en  San  Pedro  Mártir;  una  en  la  Querola,  tres  en  la  pla- 
zuela del  Estudio  y  las  restantes  en  el  castillo.  Servian  las  piezas  tres  com- 
pañías de  artillería,  de  las  cuales  dos  de  á  pie  eran  mandadas  por  D.  Maria- 
no Garcia  y  D.  José  Valentín  Torre,  y  la  otra  montada  por  el  gefe  superior 
del  cuerpo  el  coronel  D.  Luis  Soler.  Ademas  de  este  cuerpo  facultativo  te- 
nían los  carlistas  la  primera,  segunda  y  tercera  compañía  de  zapadores;  la 
cuarta  de  pontoneros,  todas  ellas  con  sus  gefes  y  oficiales  respectivos;  una 
brigada  especial  de  ingenieros  procedente  de  las  provincias  del  norte  dirigi- 
da por  su  comandante  el  teniente  coronel  D.  Juan  José  de  Alzaga,  la  cual 
darante  el  sitio  estuvo  encargada  de  la  conservación  y  reparación  de  las 
fortificaciones  interiores  y  esteriores :  otra  de  Maestranza  á  cargo  del  co- 
mandante de  infantería  D.  Gregorio  Puelles,  encargado  de  la  construcción 
del  balerío,  carros,  cureñas,  lanzas  y  demás  pertrechos  para  todas  ar- 
mas. Y  finalmente  contábanse  también  para  la  defensa  con  el  auxilio  de  35  á 
40  cadetes,  los  cuales  en  el  ardor  de  sus  pocos  años  prestaron  servicios  al- 


lamente  importantes  alteraando  en  las  fatiga»  con  la  tropa  del  arma  á  qoe 
eorrespondian. 

El  dia  4  9  de  mayo  era  el  sehalado  pOf  el  Dhoob  hb  la  VictoaiA  para  rom- 
per el  movimiento  sobre  MoreHa,  y  aunque  al  poco  tíempo'de  haberle  em^ 
prendido  se  presentó  una  tempestad  horrorosa,  no  por  eso  dejó  de  llegar  el 
mismo  Ddquk  al  campo  llamado  del  Mar  Nou  siguiéndole  la  brigada  de  la 
Guardia  Real  Provincial  y  la  de  vanguardia.  La  artillería  campó  y  se  coló* 
earoa  tiendas  para  la  inhnteríá.  La  divismn  de  la  guardia  con  su  comandante 
general  al  frente,  el  bizarro  conde  de  Belascoain  acampó  en  la  ermita  de 
San  Marcos  á  la  vista  de  las  fortificaciones  enemigas ,  á  donde  llegó  á  costa 
de  mil  dificultades  que  tuvo  que  vencer  para  dejar  practicable  el  camina 
que  conduce  á  este  punto  desde  la  Pobleta.  La  tercera  división  quedó  en 
Chiva,  y  la  cuarta  en  el  Horcajo. 

Contra  todo  lo  que  era  de  esperar  de  lo  adelantado  de  la  estación,  el  dia 
%0  amanecieron  los  campos  cubiertos  de  mas  de  usa  Tercia  de  nieve:  y 
sin  embargo  de  que  ^ste  terrible  contratiempo  había  sido  causa  de  que  en 
la  noche  anterior  se  helaran  algunos  toldados  y  de  que  muchos  otros  se  ha^ 
Hasen  muy  próximos  á  perecer ,  lo  sufrieron  con  entusiasmo  heroico ;  la 
eabaUeria  se  srtojó  con  dos  batallones  y  el  ganado  de  arrastre  en  los  pueblos 
de  Torre  de  Arcas  y  Monroyo ;  y  la- infantería  permaneció  en  sus  anteriorea 
canlones  con  la  caballería  necesaria. 

'  El  dia  84  comenzó  á  estar  el  tiempo  mas  benigno  y  á  desaparecer  la  nie- 
ta; pero  nn  fuerte  viento  que  se  levantó  produjo  al  siguiente  día  un  frío  tan 
intenso  que  apenas  podían  soportarle  los  centinelas  de  uno  y  otro  campo. 
Precursoras  eran  estas  fatigas  de  otras  mucho  mayores,  de  estragos  y  dest 
gradas  considerables,  y  aun  por  sola  asta  razón  parece  como  que  la  Provi- 
dencia mediaba  entre  los  resentimientos  y  rivalidades  de  los  hombres  preten- 
diendo apartar  con.su  mano  prepotente  los  horrores  que  aquellos  evocaban. 
Aai  ahora  en  Morella  como  antes  en  Bilbao  parecían  oponerse  los  elementos 
á  la  eaniicería  que  iba  á  resultar  de  lá  lucha  de  hermanos  contra  hermanos, 
pero  no  había  de  cesar 'por  esto  abofa  como  no  cesó  entonces  el  esfuerzo  de 
estos  ni  retardarse  la  ejecución  de  los  medios  con  que  se  apreslaban  al 
ornábate. 

En  la  madrugada  del  23  habiendo  ya  mejorado  eHiempo,  hizo  movimien* 
to  el  ejército  sitiador  llegando  sus  avanzadas  hasta  las  crestas  de  los  cerros 
del  Mas  del  Pou  y  ht  Pedrera  distantes  media  hora  de  Morella.  Apenas  so 
aperciben  h»  carlistas  de  este  movimiento  ejecutado  coa  serenidad  y  bizar- 
ría por  la  primera  división  destacan  un  batallón  que  trata  de  disputarla  el 
paso  presentándose  en  las  alturas  de  la  sierra  de  Uerbeset  al  tiempo  que  el 
IhiQíTB  se  dirigía  con  su  escolta  á  la  ermita  de  San  Marcos.  £1  bizarro  gefe 
de  los  constitucionales  mandó  cargar  iamediatamenie  ásu  escolta  y  esta  lo 
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terificó  con  una  decisión  admirable,  legrando  desalojar  al  enemigo  de  snt 
posiciones  causarle  algunos  muertos  y  hacerle  varios  prisioneros.  La  briga» 
da  de  vanguardia  llegó  al  campo  llamado  de  Layúc  donde  se  estableció  para 
apoyar  á  la  de  ingenieros  qoe  debia  verificar  el  reconocimiento  de  San  Pe«* 
dro  Mártir  y  el  de  la  Querola  que  ocupaba  un  lugar  medio  centre  aquel  y  la 
plaza  en  una  colína  poco  elevada  que  linda  con  el  camino 'qu&  va  á  Ara- 
gón. Las  rortííicaciones  de  ambos  reductos  estaban  por  terminar  y  el  afán  de 
los  sitiadores  era  el  de  impedir  este  trabajo.  Á  la  una  de  la  tarde  estos  que» 
habiau'colocado  parte  de  su  artillerfa  én  él  cerro  de  la  Pedrera  bicieron  los 
primeros  disparos  contra  San  Pedro  Mártir  á  quien  dominaban  completa- 
tamente.  Prosiguieron  aquellos  sin  intermisión  sucediendo  á  las  granadas  y 
otras  municiones  huecas,  que  fueron  los  primeros  proyectiles  arrojados «  las 
balas  de  á  1 2  y  46  llevando  entre  todas  la  destrucción  tan  ásu  término  que 
&'1as  cuatro  de  la  tarde  se  hallaba  ya  formalizado  contra  el  reducto  el  ata- 
que de  fusilería  y  artillería  y  habia  esta  hecho  mas  de  500  disparos.  Había 
mandado  el  Dctove  de  la  Vigtobia  que  ademas  de  la  batería  de  la  Pedrera  se 
estableciese  otra  para  cuatro  piezas  nle  á  46,.  pero  observando  que  la  larga 
distancia  á  que  se  hallaban  del  reducto  no  permitía  que  les  causasen  todo 
el  daño  que  deseaba,  adoptó  una  de  esas  medidas  enérgicas' y  arriesgadas 
que  tan  familiares  le  eran  y  fué  la  de  mandar  construir  aqnella  noche  otra 
batería  en  la  falda  del  mismo'  cerro  en  que  estaba  colocado  el  reducto  y  de 
cuyas  troneras  no  venia  á-distar  mas  que  un  tiro  de  pistola.  Pocas  hcHras  fue- 
ron necesarias  para  que  el  entendido  general  Cortinez,  comandante  general: 
de  ingenieros,  diese  concluida  esta  operación  á  la  que  no  dejaron  de  opo- 
nerse la»  rebeldes  con  sus  continuos  disparos.  Pero  viendo  que  si  coa  ea- 
tos  causaban  alguna  pérdida  no  por  eso  lograban  impedir  qne  se  llevase  ade-^ 
lante  el  establecimiento  de  aquella  formidable  batería  que  muy  en  breve 
les  había  de  enviar  la  muerte  desde  todos  sus  ángulos,  determinaron  valer- 
se del  único  recurso  con  que  én  tan  apurada  situación  contaban.  Era  este  al 
de  hacer  una  salida,  la  cual  verificó  una  délas  dos  compañías  del  tercer 
batallón  de  Valencia  que  guarnecían  el  fuerte  al  mando  del  coronel  D.  José 
Aroalet,  segundo  del  gobernador  D.  Pedro  Gamps.  Colocados  los  sitiadorea 
en^  el  parapeto  escarpado  que  circundaba  él  fuerte,  carecían  del  terreno  para 
adoptar  posición  conveniente  y  resistir  el  ímpetu  de  la  fuerza  acometedora, 
por  cuya  razón  hubieron  de  mandar  replegar  sus  guerrillas.  Los  sitiados  ob^ 
tuvieron  por  este  movimiento  la  ventaja  de  restablecer  las  comunicacionefi 
entre  la  plaza  y  la  Querola,  interceptadas  pocos  momentos  antes  por  las 
fuerzas  sitiadoras. 

En  la  mañana  del  24  rompiérotíse  de  nuevo  las  hostílidisdes  contra  San 
Pedro Itfarlir.  El  fuego  era  vivo  é  incesante;  los  sitiadores  le  hacían  cada 
vez  mas  certero  y  cada  vez  mas  estrechaban  la  eircanferencia.  Los  sitiadas  le 


coálestaban  coa  ardor  y  aun  eaiusiaSmo  fiaoéo  aa  lo  nmcho  que  habvia  oido 
hablar  de  la  imposibilidad  de  lomar  á  Morcák  y  sus  fuertes  adyacentes  y 
sobre  lodo  eu  su  general  Cabrera  de  quien  en  loda  caso  esperaban  un  prouto 
socorro.  Enlrelanlo  el  gobernador  déla  plaza  de  Morella  observando  el  con- 
fficlo  en  que  se  enoonlraban  los  fuertes  ealeriores  y  Iralando  de  animarlas 
üú  fuera  que  cediesen  al  desalíenlo ,  la  ordenó  una  salida  á  las  siele  de  ia 
mañana  de  este  día  24,  la  cual  solo  sirvió  de  escarmiento  á  la  guarnición 
carlista  que  habo>de  llorar  las  pérdidas  considerables  causadas  por  el  indo- 
mable arrojo  de  los  constitucionales. 

Aunque  nada  pedia  pedirse  á  la  bravura  con  que  esUs  lidiaban  y 
i  kt  prontitud  con  que  llevaban  á  efecto  cualquier  orden  qu^  se  les  oo- 
munkaba,  nó  se  acomodaba  á  la  energía  y  actividad  de  Espabtbjio  el  «odo 
lento  con  que  iba  destruyendo  aquellos  baluartes  que  no  eran  maa 
que  preliminares  del  grande  en  que  los  carlistas  cifraban  sus  esper 
ranzas.  Ansioso  de  desbaratarlas  en  un  punto,  de  ver  reducida á  escom- 
bros la  orgullosa  plaza,  desmoronadas  sus  elevadas  almenas,  hecho  trizas  y 
sepultado  en  el  polvo  el  pendón  flue  tremolaba  insultando  k  los  libres,  hu- 
biera querido  que  todos  bs  elementos  dtf  resistencia  cedieran  instanlánea- 
neamente  á  los  grandes  medios  de  acción  eop  que  <|1  contaba,  y- como  este 
resultado  aunque  seguro  no  se  consiguiera  tan  pronto  como  él  deseaba, 
Blando  redoblar  sus  esfuerzos  á  los  sitiadores,  los  cuales  lo  hicieron  asi  ea 
la  mafiana  del  25  vomitando  cwitra  San  Pedro  un  fuego  horroroso  de  ca- 
fton  y  fusilería.  El  comándame  D.  JoséFulgosio,  procedente^el  convenio  d^ 
Vergara,  recibió  orden  de  avanzar,  y  ejecutándola  cumplidamente  voló  ar- 
rojadamente á  la  carrera  á  la  cad)eza  de  algunos  soldados  de  la  misma  pro- 
cedencia hasta,  un  escaqiado  que  ofrecía  posición  para  emprender  el  asalto 
4el  fuerte  y  se  hallaba,  á  cubierto  de  los  fuegos  déla  guarnición.  Entretanto 
el  regimiento  dS  cazadores  de  la  Guardia  Real  provincial  se  aproximaba  á 
aquel  por  btpolado.llegando  el  arrojo  de  algunos  soldados  al  estremo  de 
penetrar  en  el  foso  y  rayando  en  el  mas  alto  grado  de  desesperación  de  los 
carlistas  por  no  haber  á  la  mana  granadas  con  que  hostilizarlos  y  detener 
sus  progresos.  Aecordande  entonces  Fulgosio  la  antigua  amisud  que  le 
hafcja  unido  al  gobernador  carlista  mientras  militaran  bajo  una  misma  baade^ 
la,  creyó  oportuno  entrar  en  contestaciones  con  él  antes  de  dar  principio  al 
asalto  y  ofrecerle  á  nombre  de  aquella  las  garantías  mas  sólidas  de  respeto 
á  su  persona  y  á  las  de  sus  soldados  si  deponían  las  hostilidades,  y  el  mili- 
tar carlista  que  á  pesar  de  la  decisión  con  que  sostenía  su  puesto  se  hacia 
cargo  de  las  circunstancias  difíciles  en  que  se  hallaba,  que  veia  diezmada 
su  ge&te  y  amenazada  de  igual  suerte  la  que  le  restaba,  que  empezaba  á 
sentir  la  fatia  de  medios  para  la  defensa  mientras  que  como  por  encanto  se 
aaneaiabaft  los  de  destrtiocioa  de  les  constitoeionales,  que  era  testigo  del 
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eas^ameio  de  su  gmle  á  quien  desiftBimftba  ta  ]usla  confia&za  de  tos  «hiario^ 
res,  y  fioalmente  que  desconfiaba  ya  del  suspirado  y  prometido  auxilio,  enlfé 
en  conte^aciones  con^  su  aotiguo  compañero,  proponiendo  que  se  les  permi* 
tiese  marcliar  á  reunirse  con  la  guarnición  de  la  plaza ,  ó  tomar  parte  en  las 
Mas  de  la  Reina  ú  obtener  pase  al  que  no  optara  por  ninguno  de  estos  an* 
leríores  estremo:^  enérgica  y  pronta  la  contestación  de  EspAaTsao,  á  quieo 
fie  comunicó  la  propuesta  anterior,  se  encerró  en  este  lacónico  y  significa.ti- 
To  periodo,  ó  perecer  en  ios  escombros  ó  entr fijarse  ádisereceion,  Adoplaroa 
este  último  partido  los  sitiados  al  sonar  la  hora  que  se  les  habb'  señalada 
como  término  de^u  resolución  rindiéndose  á  discreccion  el  gobernador, 
trece  oficiales^  doscientos  sesenta  y  cuatro  individuos  de  tropa  y  un  cap^ 
lian}  todos  los  cuales  fueron  inmediatamente  conducidos  á  Zaragoza.  Ealro 
ios  muertos  lo  fueron  un  capitán  llamado  €oriiasi ,  un  teniente  y  un  sable- 
nieate. 

El  fuerte  de  la  Qnerola  que  estaba  dominada  por  el  de  San  Pedro  Mar* 
tlr  no  podia  resistirse  mucho  tiempo,  después  de  haber  eaido  este  en  poder 
de  los  sitiadores,  y  aunque  la  guarnición  obKgó  á  estos  á  adoptar  algunas 
medidas  de  ataque  y  las  contestó  con  algunos  ligeros  disparos ,  no  quiso 
con  todo  espoaerse  á  perecer  eiiKe  los  escombros  y  pasó  á  engrosar  la  déla 
plaza ,  abandonando  sigilosamente  el  inerte  después  de  haber  dado  fuego  á 
algunas  obras  y  repuestos  de  los  que  consideraba  próxima  presa  del  ene* 
migo.  En  este  reducto  de  la  Quenrfa  se  apoderaron  los  constitucionales  de 
una  pieza  dea  8  titulada  el  rayo,  fabricada  en  Caatavieja  el  afio  39  d&faw 
campanas  de  Aragón ,  Valencia  y  Murcia. 

Estas  dos  interesantes- ocupaciones  dejaban  en  libertad  al  ejército  6itik« 
dor  para  dirigir  éus  hostilidades  contra  la  plaza  y. castillo,  á  cayo  eieeto hi« 
eieron  movimiento  para  estrechar  el  cerco^  sitniíndose  el  cuartel  general  ett 
el  alto  de  la  Pedrera  con  la  brigada  de  vanguardia;  la  prfinera  división  4 
la  izquierda  y  la  tercera  en  la  falda  de  la  muela  de  San  Pedro.  La  brigada 
regida  por  Durando  permanecía  en  San  Marcos.  No  todos  los  caruatas  e^ 
taban  dolados  de  toda  aquella  presencia  do  •ánimo  necesaria  paia  desafiar 
los  grandes  obstáculos  que  por  todas  partes  les  ^  rodeabaü  y  arrostrar  con 
impavidez  una  muerte  segura  por  solo  el  placer  de  desafiar  los  medios  goh- 
ílidei^ables  de  acción  con  que  contaban  las  armas  nacionales,  y  si  en  na 
principio  pudo  inspirarles  eonfianza  la  proverbial  valia  de  sus  fortífi6ack>* 
nes  y  retrincheramiento»^  ahora  que  veían  sucumbir  algunas  de  ellas* y  e»> 
peraban  igual  suerte  para  las  restantes  habían  de  perder  bríos  y  decaet 
basta  el  desfallecimiento ;  asi  que  muchos  de  los  sitiados  se  descoi^ibaa 
por  las  murallas  de  la  plaza  para  trasladarse  al  campo  enemigo.  Do&  co-* 
róñeles  carlistas,  á  quienes  Cabrera  había  confiado  puntes  ihiportaates  in*^ 
curríeron  también  en  .esta  ddéceion  que  fio  d^  de  9íft  lalal  á  su  antiguon 


MOij^ytefos,  pues  por  ellos  le  eateraroa  los  skiadores  de  los  puntos  om» 
débiles  á  donde  debían  dirigir  sus  ataqoes.  la  toda  la  noche  de  este  día  95 
se  ocupó  la  brigada  de  ingenieros  de  la  coasirttccion  de  nuevas  balerías^ 
una  de  las  coales  se  siloó  en  el  cerrillo  del  reducto  de  la  Querola.  Prote^ 
gieron  sus  trabajos  tres  batallones  de  los  cuales  el  uno  perteneeia  á  lá 
vanguardia  y  los  otros  á  las  divinónos  segunda  y  tercera. 

AI  amanecer  del  S6  aparecieron  construidas  otras  dos  nuevas  baterías 
i  mas  de  la  referida  para  piezas  de  grueso  calibre.  Qch»  de  á  4  6  contenía 
la4e  brecha  y  estaba  situada  á  la  derecha  del  camino  de  Aragón  á  Moretla 
algo  mas  abajo  de  h  ermita  de  Santa  Lucia.  Las  otras  dos  baterías  de 
morteros  fueron  colocadas  al  occidente  de  la  de  brecha  en  posición  altamente 
ventajosa.  Todas  «lias  rompieron  un  fuego  horroroso  conira  la  pia^  Ú 
rayar  el  dia.  Los  sitiados  le  contestan  y -sostenido  sin  interrupción  por  unos 
y  por  otros  forma  un  estruendo  que  no  deja  oír  lo  que  se  habla  aun  á 
grandes  gritos.  Mucho  desanimaron  los  carlistas  ú  observar  que  los  tiras 
de  la  batería  de  brecha  iban  asestados  contra  el  lienzo  intermedio  de  lá 
torre  del  salto  y  del  empalme  que  esta  forma  con  el  primer  recinto  del 
eastillo,  persuadiéndose  que  aquel  era  sin  duda  alguna  el  sitio  designado 
por  el  enemigo  para  sufrir  el  asako  y  en  el  que  por  tanto  se  trataba  de  abrir 
k^a*,  contribuía  á  aumentar  su  desaliente  el  ver  que  mientras  con  tanto 
tesón  jngidMi  esta  batería  tontra  la  plaza  la  de  morteros  hostilizaba  al  cas- 
tilo  de  un  modo  tan  decidido  que  logró  apagar  sus  fuegos  como  aquellos 
temüm  ;  porque  la  artillería  del  castillo  era  reducida  y  no  conlaba  eon  m»- 
dios  para  sostener  un  fuego  vivo  por  tantos  días  como  los  que  prudencial- 
mente  se  regalaba  que  debía  durar  el  sitio.  Sin-embargo  de  todos  estos 
eonftcatiempos  la  desanimación  duraba  poco  tiempo,  por  lo  menos  en  la  clase 
de  tropa  y  pueblo,  ^que  se  dejaba  seducir  con  las  mas  brillantes  esperanzáis 
ereyendo  que  no  habia  de  pasar  mucho  tiempo  sin  <Aservar  desde  las  mis*- 
asas  murallas  los  movimientos  salvadores  del  ejército  de  su  gran  caudillo,  y 
b  derrota  coraj^eta  de  las  huestes  de  EspABTxao.  Varios  frailes  recorrían  las 
callea  presnrosos  maridando  con  estas  tan  absurdas  noticias  las  exhorta*^ 
eiones,  las  pláticas,  los  ruegos  y  las  amenazas.  Pintábanles  la  necesidad  de 
sostener  la  causa  de  la  religión  y  de  la  legitimidad  personificadas  en  su 
rey  Garios  Y,  trazábanles  con  los  mas  negros  colores  el  cuadro  que  ofr^ 
cia  la  nación  á  quien  la  revolución  llegaría  á  avasalfair  si  no  se  la 
contenia  desde  aquella  imponente  y  temida  fortaleza  y  empleaban  por  fin 
mil  medios  que  demasiado  conocidos  y  fáciles  de  inferir  no  es  necesario  re^ 
ferir  aquí.  Con  esto,  con  algunas  gratificaciones  que  daban  y  otras  muchas 
mas  que  prometían  lograban  no  solo  aumentar  la  eonfianaa  sino  inspirar  el 
entusiasmo  en  el  corazón  de  los  soldados,  los  cuales  como  para  desafiar  d 
poder  é^  las  armas  veneedoros  y  hacer  ver  que  eran  capaces  de  soportar  so^ 


r«aaiB6ttto  faostílidade»  loiiaf  ia*  mas  doras  qaa  las  que  les  regalaba  el  ejér- 
cito sitiador,  echaban  mil  baladronadas  y  hacían  alarde  de  su  valor  po- 
niéndose á  bailar  debajo  de  las  mismas  bombas  y  corriendo  á  arrancarlas 
las  espoletas.  Estas  chanias  llegaron  á  repetirse  tanto,  y  tantas  fueron  tam- 
bién las  desgracias  que  ocasronaron,  que  fueron  prohibidas  por  los  gefes. 

No  podian  estos  conservar  la  misma  sangre  fría  que  los  soldados  vien- 
éo  que  las  tropas  del  cerco  aumentaban  cada  vez  mas  las  hostilidades  y  que 
«ra  horrendo  el  estrago  que  causaba  su  arlilleria  desmoronando  infinitos 
edificios  y  haciendo  muchas  victimas,  pues  solo  en  una  de  las  casas  de  la 
ciudad,  perecieron  mas  de  quince  personas  que  sehabian  alli  refugiado^ 
La  parte  de  la  población  que  venia  á  dar  frente  á  la  línea  de  ataque  se  ha- 
Uaba  ya  tan  derruida  y  era  tal  el  peligro  en  que  se  encentraban  los  habitan- 
tes á  quienes  sus  circunstancias  no^  permitían  buscar  otro  asilo,  que  no  pu* 
dieron  mirarlo  con  indiferencia  las  autoridades  carlistas,  y  el  comandante  de 
ingenieros  Álzaga  de  conformidad  con  el  gefe  del  distrito  sometió  á  la  deli- 
beración del  consejo  de  guerra  p^manente  de  la  plaza  el  plan  de  trabajos 
compatíble  con  las  circunstancias,  capac  en  su  concepto  de  evitar  para  le 
sucesivo  los  males  que  se  deploraban.  El  proyecto  de  Alzaga.  estaban  redu- 
cido á  establecer  en  el  sitio  que  haría  cara  á  la  linea  de  ataque  una  li- 
nea nueva  de  retríncheramiento  á  la  zapa,  doble ,  distante  unas  quin-* 
ce  á  diez  y  ocho  varas  de  la  muralla;  reforsándola  con  un  terraplén  arre- 
glado y  cubierto  de  varios  obstáculos :  de  este  modo  uno  de  sus  estremos 
venia  á  quedar  unido  al  parapeto  del  castillo,  mientras  que  el  otro  tocaba 
con  la  iglesia  de  San  Miguel. 

'  Después  de  examinado  y  aprobado  por  el  consejo  de  guerra  este  nuevo 
plan  dé  defensa ,  fué  puesto  en  ejecución  no  sin  que  los  sitiadores  trataran 
áe  impedirla  con  su  mortffero  fuego  y  ocasionasen  grandes  bajas  á  las  com- 
pafiias  de  zapadores  empleadas  en  las  obras  sobre  las  cuales  tuvieron 
constantemente  seis  bombas  por  lo  menos  de  4  4  pulgadas.  A  pesar  de  todo, 
las  fuenas  carlistas  llevaron  adelante  sus  trabajos  con  decisión ,  logrando 
verlos  terminados  en  la  maftana  del  37,  y  dejar  espeditos  los  nuevos  re-» 
trinchéramientos  para  que  desde  luego  prestasen  los  servicios  á  que  estaban 
destinados.  El  horrible  estrépito  que  causaba  el  fuego  pennanente  de  arti^ 
Hería,  llegó  á  los  pueblos  comarcanos,  de  cuyos  habitantes,  aturdidos  los 
unos,  poseidos  de  curiosidad  los  otros,  concorrieron  muchos  al  campamen- 
to de  las  tropas  leales  á  presenciar  el  éxito  de  aquellas  terribles  ope- 
raciones. 

En  los  días  siguientes  27  y  S8  continuó  cansando  estragos  la  artillería  de 
los  sitiadores  y  en  la  maftána  del  %9  establecieron  nuevas  baterías  en  el 
C(Al  del  Vent,  las  cuales  amenazaban  el  lienzo  de  muralla  correspondiente 
á  la  plaza  mayor  y  al  portal  llamado  del  Estudio.  Pensaban  resistir  los  oar^ 
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Ustás  al  tta^qm  Kpse  por  aquélla  parle  w  les  presentaba,  pera  aa  incidenle 
horroroso  Tino  á  dar  al  traste  con  todas  siis  esperanzas  y  á  ennegrecer  si 
era  posible  anas  el  triste  cuadro  que  ofrecía  la  plaza. 

Hacia  mny  pocos  dias  q«e  el  depósito  de  municiones  se  habia  traslada- 
do del  almacén  en  que  ae  hallaba  á  la  cantina  del  castillo,  sitio  que  bábia 
parecido  mas  seguro  por  estar  mas  distante  del  primer  punto  atacado.  A  las 
set9  de  la  mañana  del  dia  S9  una  de  las  muchas  bombas  que  continuamen- 
te se  reían  in  el  aire  cayó  en  el  umbral  de  la  puerta  de  aquel  edificio,  y 
habiéndose  abierto  esta  con  el  empuje  dio  paso  franco  al  proyectil  que  vino 
á  reventar  en  el  mismo  almacén  de  municicmes  produciendo  una^detonacion 
horrible  haciendo  velar  el  edificio  con  los  infinitos  combustibles  que  inflamó 
y  que  volaron  también  á  repetir  en  distintos  parages  de  la  pla^a  el  estrago 
que  habia  causado  el  primero.  Las  arrobas  de  pólvora  qne  alli  habia  depo- 
sitadas se  contaban  por  millares,  el  número  de  cartuchos  de  caflon  pasaba 
de  80,000  con  otras  municiones  de  todo  género.  Calcúlese  ahora  todo  lo 
que  tendria  de  espantoso  y  tétrico  aquel  horrible  acontecimiento.  Las  enor- 
mes piedras  que  formaban  las  paredes  de  aquel  edificio ,  sólido ,  de  buena 
constrnccion,  saltando  con  violencia  del  sitio  en  que  hábian,  estado  coloca- 
das cayeron  sobre  la  plaza,  cuyos  habitantes  y  defensores  sintiendo  temblar 
los  edificios  y  auii  la  misma  tierra  bajo  sus  pies,  y  crugir  por  el  aire  tantos 
j  tan  inesperados  proyectiles,  creyeron  que  su  fin  era  llegado  y  que  el  ciclo 
easus  justas  iras  castigaba  su  necio  empeño,  sus  horrores  anteriores,  los 
crímenes  atroces  que  en  aquella  malhadada  población  habian  encontrado 
iffl^puntdád  completa  con  una  destrucción  general destrucción  que  pa- 
rece providencial ,  si  se  atiende  á  que  fué  debida  y  causada  en  parte  por 
aqaélios  mismos  torreones  en  que  libraban  su  salvación  los  carlistas.  Pero 
no  era  esto  solo  lo  mas  desgarrador  de  aquel  espectáculo.  Acudían  diaria- 
mente al  depósito  de  las  municiones  infinidad  dé  personas ,  como  operarios 
mías,  á  hacer  cartuchos  otras  y  muchas  á  buscar  refugio  fiadas  en  la  solidez 
del  edificio  hecho  á  prueba  de  bomba  y  á  la  cual  seguramente  hubiera  re* 
sistido  si  una  casualidad  que  parece  providencial  no  hubiera  querido  que 
penetrara  por  la  puerta,  la  que  para  que  todo  fuese  infausto  se  había  deja- 
do entornada.  Muchas  de  las  personas  que  acabamos'de  mencionar  se  en- 
contraban en  el  castillo  al  entrar  el  funesto  proyectil  y  todas  ellas  quedaron 
sepultadas  en  las  ruinas.  Contábanse  entre  ellas  el  coronel  gefe  de  la  arti- 
llería D.  Luis  Soler,  que  tan  buenos  servicios  habia  prestado  en  los  dias  de 
sitio,  el  guardián  de  San  FriMicisco  y  otras  personas  notables. 

Un  accidente  tan  terrible  había  de  influir  muy  directamente  en  el  ánimo 
de  los  carlistas.  Los  vínculos,  de  subordinación  qu,e  unían  al  subdito  con  el 
gefe  aflojaron  consideraUemenle :  los  mandatos  de  éste  ya  no  eran  escu- 
ehadiDs  oiegaman4e  como  habría  sucedido  antes:  habia  otra  consideraeioa 
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qné  llamaba  mas  la  aleaeioa  que  sa  voz,  la  de  averiguar  las  nuevas  te- 
gracias  que  ocasionaba  la  artillería  enemiga ;  el  frió  silencio  habia  sucedido 
á  la  algazara  producida  por  el  entusiasmo;  el  estampido  del  cafton  lejos  de 
dar  bríos  como  antes,  era  ahora  tremenda  leccioD.  que  advertía  del  peligro, 
evidenciaba  los  riesgos  y  párecia  aconsejar  la  fuga  á  los  encerrados  en  el 
sangriento  recinto.  Contribuia  á  aumentar  su  pavor  otras  muchas  desgra- 
eias  y  lances  particulares  que  venian  á  convencerles  del  tino  con  que  hacia 
sus  disparos  la  artillería  de  los  sitiadores;  citaremos  alguno  de  aquellos. 
Haliian  colocado  los  carlistas  un  vigía  en  la  torre  de  la  iglesia  mayor  (pun- 
U>  que  había  parecido  seguro)  para  que  hiciese  señal  con  las  campanas  á 
cada  una  de  las  bombas  que  se  arrojasen  sobre  la  plazas  las  ventanas  de  la 
torre  estaban  cerradas  y  toda  la  Iglesia  cuidadosamente  fortificada;  sin  em-* 
bargo,  los  constitucionales  lograron  enviar  una  bomba  con  tal  acierto  que 
penetró  por  una  de  las  troneras  de  la  torre  dejando  petrificado  al  sacristán 
que  era  el  que  en  aquel  instante  servia  de  vigía,  el  que  aterrado  pero  sin 
lesión  alguna  merced  á  la  circunstancia  de  no  haber  reventado  el  proyectil^ 
bajó  á  refugiarse  á  la  Iglesia,  sin  que  hubiese  fuerzas  humanas  capaces  de 
hacerle  volver  Ji  subir  á  ocupar  su  puesto.  Como  por  esta  razen  la  torre 
quedó  abandonada  sin  que  se  volviese  á  oir  el  tañido  de  sus  campanas,  co- 
nocieron los  sitiadores  que  su  puntería  era  segura  y  continuaron  sus  dis- 
paros logrando  introducir  otra  bomba  por  la  ventana  del  camarín  de  l|r 
virgen  de  los  Angeles.  Gradde  fué  el  terror  de  toda  la  gente  que  se  halMa 
refugiado  en  aquel  templo  como  en  el  último  asilo;  con  todo  su  buena  suer- 
te quiso  que  á  pesar  de  haber  reventado  en  el  interior  del  mismo  no 
tuviesen  que  deplorar  mas  desgracias  que  la  muerte  de  un  herido  y  del  fa- 
cultativo que  le  curaba.  La  bomba  pasó  rápidamente  por  detras  d^  h  imagen 
pero  sin  tocarla,  acontecimiento  que  achacaron  los  carlistas  á  milagro  asi 
como  el  de  que  á  pesar  de  la  esplosioa  no  se  hubiesen  inflamado  las  muni- 
eioaes  ni  caido  al  suelo  los  fusiles  cargados  que  estaban  en  pabellón  en 
aquel  sagrado  lugar.  Los  sitiadores  aumentaban  tan  prodigiosamente  el 
acierto  de  sus  tiros  que  lograron  derribar  por  dos  veces  con  baJa  rasa  el  as- 
ta de  la  bandera  del  castillo.  A  un  artillero  carlista  le  llevó  otra  bala  rum 
la 'Cabeza  al  tiempo  de  sacarla  para  dar  fuego  á  la  pieza  que  servia;  oon 
Guyo  lance  horrorizados  sus  compañeros ,  «e  guarecían  tras  las  murallas- 
negándose  á  salir  para  dar  fuego  á  las  piezas.  La  peña  viva  en  que  está 
fundado  el  castillo  sufria  también  con  frecuencia  el  plomo  del  campo  ene- 
migo, y  saltando  á  su  impulso  y  esparciéndose  en  diversos  fragmentos  por 
el  viento,  hería  y  mataba  á  los  mismos  carlistas  que  se  ocultaban  detrás  de 
los  reparos. 

Semejante  situación  que  am^aazaba  de  muerte  y  muerte  horrorosa  á 
tAdos  los  que  pisaban  aifuel  suelo  de  catástrofe,  no  era  posible  que  4^tsé 
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duradera,  ai  qae  déjase  de  llamar  h  aioncion  de  los  gefes  pftra  iraUr  ¿é 
aplicar  el  opartono  remediii.  Cofi  cMhelo,  reunidos  el  día  39  en  consejo  á% 
guerra  con  el  gobernador  y  ieniente  rey  de  la  plata  determinaron  abando- 
narla  i  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche.  Sobre  esta  resolución  guardaron, 
camo  era  natural,  la  mayor  xeserTa,  no  dcupándose  ya  de  bostilizar  al  ene^ 
migo,  sino  solo  de  arreglar  la  marcha  y  adoptar  las  providencias  que  el  ca«* 
80  requeria;  pero  un  capitán  de  mifioiiefii  de  los  que  guarnecían  el  castillo 
que  echándola  de  valiente  se  habia  estado  paseana  toda  la  tarde  de  aquel 
dia  por  encima  de  la  nuer»  muralla,  se  descolgó  cauAeldsameiite  al  anoche-» 
cer,  y  á  pesar  de  que  sus  eompafieros  le  dírij^on  varios  tiros  á  las  voces 
de  á  ese  traidor,  i  ese  traidor;  corrió  prectj^tadamente  al  campo  de  Es- 
PÁiiTBBo,  en  cuyo  conocimiwto  debió  poner  sin  duda  alguna  el  {>royecto  de 
los  carlisHSs.  Lo  cierto  es  que  el  general  en  gefe  Iraió  de  escarmentarlos, 
8i  se  obstinaban  en  llevarle  adelante,  y  que  estrechó  tanto  él  cerco  que  la 
distancia  de  tíro  de  cañón  á  que  se  conservábala  línea  de  las  tropas  sitia-" 
doras  vino  á  quedar  reducida  á  la  de  tiro  de  fusila  y  aun  menos  por  algu- 
nas partes. 

De  todos  modos  los  defensores  de  la  plaza  no  tenian  ya  otro  remedio 
que  la  huida,  y  debían  intentarla  á  pesar  del  convencimiento  que  tenían  de 
que  EsFAaTSRo  estaba  ya  enterado  de  sus  proyectos  por  el  capitán  mencio* 
nado,  porque  en  todo  caso  les  era  mas  grato  arrostrar  la  muerte^  á  campo 
raso  que  no  verse  sepultados  enUre  sus  ruinas,  puesto  que  ya  no  podían 
aspirara  salir  airosos  con  su  empresa:  Mas  para  que  todo  fuese  desgracia-* 
do,  no  bien  se  divul^  la  noticia  de  la  salida  de  la  guarniciotí,  cuando  laa 
personas  todas  que  habitaban  la  plaza .  empezaron  ¿  manifestar  los  mas  vi- 
vos deseos  de  seguirla.  Hallábase  la  población  toda  de  Morella  altamente 
comprometida  por  la  causa  de  D.  Garlos;  habia  sido  uo  solo  el  centro  de 
acción  de  un  partido  político  en  aquellas  provincias,  sino  el  foco  perenne 
de  todas  las  maldades.  De  allí  Iqs  decrelos  de  fusilamientos ,  de  alli  los 
destierros,  de  alli  las  devastacioiieíí  para  los  reiúos  de  Ara^n  y  de  Ya*-* 
lencia;  de  alli  habian  salido  el  luto  y  el  llanto  para  infinitas  familias.  Una 
Toz  interior  parecía  advertirles  que  ahora  que  aquel  poder  orgulloso  que 
habian  ejercido  vacilaba  y  estaba  próximo  á  hundirse  con  las  tapias  mis* 
mas  de  la  villa  reprobada;  que  abora  que  la  bandera  legitima  iba  á  susti^ 
luir  k  la  odiosa  que  tantos  crimenes  habia  encubierto,  no  podían  estos  per- 
manecer mucho  tiempo  impunes,  y  habian  detser  fatales  las  tornas  de  su 
cruenta  conduda;  agregábanse  también  á  estos  temores  las  tropelías  y  ve- 
jámenes que  infundadamente  suponián  á  las  tropas  de  la  Reina,  á  las  cua- 
les indudablemente  juzgaban  por  sus  propios  sentimientos,  sin  que  la  con- 
ducta generosa  é  hidalga  que  aquellas  habian  observado  en  otros  puntos 
fuese  bastante  á  hacerles  rectificar  su  opinión.  Agitados  de  estos  temores  que 
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óóntribuian  á  acrecentar  el  triste  estado  en  qae  fie  hallaba  la  población,  f 
él-  tíias  amargo  apn  en  que  habia  de  venir  á  quedar  tan  loego  como  saliese 
la  guarnición,  deterníkimaron  evadirse  edñ  ellai  no  asólos  los  empleados  mi- 
litares y  civiles  de  todas  categorías,  no  solo-  las  personas  que  contaliaa  se- 
rios compromisos  por  la  causa  de  D.  Carlos,  sino  ann*  otras  maohas  casi 
enteramente  desconocidas.  Mugeres  que  llevaban  sus  fai}os  al  pecbo,  freóies 
y  monjas  pertenecientes  á  loé  cóníventos  existentes  en  Morella,  paisaaos  de 
Mas  categorías,  ancianos  y  moehácbos  provistos  unos  de  bagajes  en  que 
pensaban  trasladar  lo  üas  precioso,  llevando  los  otros  ün  pequeño  lio  que 
eontenia^  tal  vea  k>  indispensable  para  el  camino,  todos  acudieron  en  tro^ 
peí  á  la  plaza  del  Estudio  ¿  la  ftinra,  de  la  retreta  que  eran  el  sitio  y  tiem- 
po designados  para  la  remaioá  de  la  guarníeioá,  Al  observar  aquel  Ba- 
bel, (que  no  otra  cosa  parecía  b  reunión  de  gentes  tan  difeif  entes,  la  con^ 
füsbn  y  desórdeiK  que  oeastooiii^n,  y  sobre  todo  el  azonmuento  que  se 
leia  en  su  semblante)  el  iteáiente  rey  de  la  plaza,  hizo  prestí!ite  al  gober^ 
nador  que  mirase  bienr  16  qne  hada,  pues  era  imposible  que  con  tanta 
gente  tuviese  buen  éxito  aquella  tentativa.  Hízose  cargo  de  esta  observa*» 
cien  el  gobernador,  y  sbbre.  ella  t^ató  de  llamar  la  alencíon  de  la  multi- 
tud manifestítndola  el  inminente  riesgo  que  la  amenazaba,  y  los  peiigroB 
que  iban  á  correr,  siendo  así  que  para  que  una  mitad  pudiese  salvwse 
era  preciso  que  la^  otra  pereciese  victima  del  plomo  y  áceno  del  enemigo. 
Pero  no  tetfiendo  ya  fuerza  estas  razones  para  unas  gentes  que  temían  so^ 
bíe  todo  á  EsPArTSEO,  y  que  se  habian  ya  propuesto  arrostrar  toda  suerte 
de  riesgos,  ^  gobernador  hubo  de  accteder  diciendo  á  los  demás  geíes. 
jhiei  qué  M  hay  remidió^  adelanU.  ¡  Gondesoendehcia  funesta  que  atrajo 
Sobt»e  a^tfellas  turbas  ininitas  désgraciias! 

A  la  hora  se&alada  do  lá  retrata  eiiipx^ndieron  la  marcha  en  el  érdea  si^ 
guíente:  abríanla  las  compafitas  de  preferencia  del  5.'' de  Aragón  y  las  del 
B.^  de  Yaleñcia,  las  cuales  conlponian  la  vanguardia  qué' franqueaba  el  pa*- 
SO;  seguiaft  los  dos  bataUones  a.""  y  5.^  de  Valencia  formtmdo  la  cabeza  de 
la  columna,  en  ^yo  centro  marchaban  los  empleados  de  la  hacienda  mili*^ 
tar,  los  civiles  con  sus  respectivas  familiar,  la  plana  mayor ^  los  arltUerós^  y 
aquella  mt^^héilombí^  provista  de  bagages  y  obstáeulos  los  menos  á  propó- 
sito para  aquella  clá^e  de  espedicion:  finalmente  formaban  la' retaguardia ia 
fuerza  i^estafnté  del  5>'' batallón  de  Aragón,  los  ingenieros,  zapa^otés,  el 
testo  dé  la  artillería  y  algunos  oficiales  agregadoei  Noera  poiible  que  tant 
tá  geíité  reunida  escapase  con  bien,  cuando  el  ejército  sitiadori«BÍa  tan  es- 
trechado el  cerco  ydebía  (á  juzgar  poí  tas  apariencias),  estar  enterado  del  pro- 
yecto mismo  qae  se  trataba  de  realizar.  Asi  sucedió. 

Apenas  habian  abaflfdbnido  la  i^aza  cuando  se  oyeron  algunos  tiros  á 
lo  lejos  disparados  por  los  eséucíhas  que  tenia  apostados  EsáARiuno  pafa  dar 


ii0ti€ia 4e la saJidft de bs  ittbeldte.  Entonces l%s  tropas  que tiaieinismog^ 
neral  había  colocado  en  un  eeriillo  foe  está  detras  .del  campo  santo^  avisada^ 
con  aqoeHos  primeros  disparos,  tomaron  las  armas  y  comenzaron  á  dirigir 
descargas  á  quemaropa  á  toda  la  caravana  fugitiva.  No  es  posible  describir 
con  exatitod  lo  que  pasó  en  aquellos  instantes  de  apuro,  ni  trazar  el  cuadro 
horroroso,  trágico  que  tuvo  lugar  en  aquel  sitio  que  muy  pronto  se  vio  em- 
papado en  sangre.  Como  se  deja  conocer  la  multitud  apiñada  lanzaba  gritos 
desesperados.  Los  lastimeros  ayes  de  los  heridos  alternaban  con  los  gritos 
qne  arrancaba  el  terror,  con  los  lamentos  del  padre  de  familia  á  quien  una 
bala  privaba  en  el  instante  de  la  vida  á  su  hijo,  del  esposo  que  caia  herido 
sobre  el  cadáver  yerto  de  su  esposa,  de  la  madre  á  quien  el  plomo  mortífero 
arrebataba  el  infante  que  cobijaba  en  su  pecho. 

Aturdidos  al  siniestro  aspecto  de  la  muerte  que  tanto  se  prodigaba  en 
el  seno  de  la  multitud  apiñada,  la  cual  oiiaato  mas  procuraba  abrazarse  y  es- 
trecharse tanto  mejor  objeto  presentaba  á  la  fusilería  enoniga^  corren  des- 
pavoridos á  la  plasa;  |^o  ¡en  rano !  qne  cerradas  las  puertas  no  sdio  se  les 
niega  la  entrada  jape  q^  se  yen  hostilizados  también  por  sos  mismos  com- 
pañeros^ los  soldadods  que  haMan  quedado  dentro,  quienes  poseídos  de  ter- 
ror y  creyendo  qae  los  q^o^  ienian  tan  cerca  del  muro  eran  enemigos  rom- 
pen HA  fuego  vivo  que  sostienen  con  increíble  tesón.  En  situación  tan  tris- 
te, y  no  pudiendo  ios  infelices  prófugos  de  Morella  penetrar  por  las  puertas, 
recorrea  la  muralla  daado  gritos  descompasados,  y  pidiendo  abrigo  ^ontra 
tanto  desastre  hasta  que  por  una  fatal  coincidencia  se  reúnen  los  mas 
hacia  el  portal  del  Estudio.  Entonces  los  defensores  del  castillo,  que  eran 
quintos- en  su  mayor  parte,  alarmados  como  los  de  la  plaza  y  teniéndolos 
por  enemigos  rompieron  el  fuego,  utilizando  sus  moniciones  en  sus  mismos 
amigos,  y  dirigiendo  particularmente  la  puntería  hacia  el  sitio  en  que  se 
escuchaba  la  mayor  gritería.  Acosados  por  todas  partes,  sufriendo  un  fuego 
horroroso  del  campo  enemigo,  de  la  plaza,  del  castillo,  de  todas  partes  sin 
que  para  contener  sus  funestos  y  repetidos  efectos  bastase  ya  escombrarse 
entre  los  cadáveres  y  hacer  servir  de  parapetó  et  cuerpo  inanimado  del  com- 
pañero, del  amigo,  tal  vez  del  nüsmo  hermano,  vuelan  precedidos,  del  es- 
panto en  diversas  direcciones  y  en  todas  ellas  encuentran  inuerte  y  desola- 
ción. En  tan  triste  estado  ocurre  á  algunos  la  idea  de  correr  á  acogerse  al 
puente  levadizo  del  foso  que  era  el  único  sitio  donde  no  pódian  herirles  \ós 
tiros.  Mas  apenas  llegan  á  conocerla  segurídad.que  ofrece  aquel  punto  cuan- 
do circulando  la  noticia  con  velocidad  indecible  entre  las  masas  las  atrae  y 
reúne  en  él.  Allí  se  estrechan,  se  aprietan,  se  sofocan  muchos  para  hacer 
sitio  á  los  que  van  llegando  hasta'que.¡terrible  desastre!  cargado  áqdel  puen- 
te con  mas  jpeso  del  que  pódia. soportar,  crugen  estrepitosamente  sus  made- 
ras y  flos^  desdichados  que  casiinilagrosamente  habían  escapado  del  infler- 
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noque  orrecian  Us  ÍDinediaúoaes  de  Uor^a  vana  enoMitrar  en  el  foso  una 
fDuerte  mncho  mas  terrible  qae  la  que  allá  habiaD  evitado. 


^-'^TÉk^ 


Ahogados  los  UQ03,  clavados  oíros  en  las.  estacas,  despedazados  mu- 
chos, ofrecían  ua  cuadro  létrico,  horrible,  aterrador.  Pero  aun  no  eran  so- 
los los  desgraciados  los  que  sufrieron  el  hundimiento.  Muchos  otros  que 
elevados  de  la  primer  noticia  que  había  circulado  volaban  á  buscar  su  sal- 
vación en  el  puente  y  que  por  la  oscuridad  de  la  noche  y  el  espanto  de  que 
iban  poseídos  no  hablan  podido  apercibirse  de  aquel  triste  acontccinnicnlo, 
veniaa  á  precipitarse  sobre  los  yertos  cadáveres  de  sus  compañeros;  llegan- 
do á  ser  tantos  los  que  sufrieron  esta  suerte  que  no  pasó  mucho  tiempo  sin 
que  se  llenara  el  foso  y  diera  libre  paso  á  los  demás.  Cosas  hay  que  no  6é 
describen.  Aquel  montón  de  cuerpos  inanimados,  la  mayor  parte  horrible- 
Tüdüle  mutilados,  compuesto  de  niugeres,  niños,  hombres,  militares,  paisa- 
nos, frailes,  personas  de  lodos  estados,  de  todas  clases;  aquella  lúgubre 
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pirámide  de  la  cual  dolía  salir  un  «y  des^garrador  que  anunciando  un  sinto- 
ma  de  vida  en  medio  de  tanta  muerte  la  daba  un  colorido  doblemente  si- 
Bíestró. . . .  era  eí  espectáculo  mas  terrible  que  cabe  en  la  imaginación.  Tan 
pródiga  é^a  en  sos  ficciones  apenas  puede  crear  una  que  se  asemeje  á 
aquella  terrible  realidad.  Parécia  que  en  aquel  campo,  en  un  terreno  dado, 
r^Iocido;  sé  bosquejaban  á  la  vez  todos  los  horrores  de  una  guerra  civil  la 
mas  éüeamizada  y  sañgríjKnla. 

Mientras  que  loi^  entusiastas  defensores  de  Carlos  recogían  de  tal  rapa- 
do el  triste  fruto  de  su  fanatismo,  pagando  oon  la  vida  el  necio  empéfio 
de  cerrar  los  oidos  á  la  voz  consoladora  y  amiga ,  v6z  d^  paz  y«de  recon- 
ciliación que  les  habia  dirigido  ^  Duona  db  la  VrctonA .  antes  de  esgri-r 
mir  la  espada  que  babia  sabido. triunfar  en  et  Norte;  mientras  que  los  aVés 
y  lamentos  al  temaban  del  modo  mas  fatídico  y^lúgubne  con  los  estampía 
dos  del  cafion,  las  descargas  del  fnsrl  y  el  crugido  dei  viento,  algunos  ger 
fes  carlistas,  dotados  de  suficiente  serenidad  aun  en  medióle  tanta  car^ 
iiifcerfá,  se  aproximaron  á  la  muralla  y  eMxienzaroü  á  llamar  por  sus  iM)m- 
lires  á  muchos  de  los  ifue  habia  dentro,  á  pronunciar  los  suyos,  y  en  jfin 
i  hacer  otras  demostraciones  que  en  aquel  ios^nté  se  le^  ocurrían,  maiií- 
festando  á  los  'de  lapláza  qaétXMlois  eran*  unos,  y  que  no  les  hostilizaran. 
Los  de  la  guárm<ñtfn,'atjmque  estaban  aturdidos  con  el  terrible  fuego  del 
campo  (de  cuya  causa  y  eirounstancias  no  estaban  enterados)  consintieron 
en  suspender  el  fuego  por  algunos  minutos;  pero  temiendo  todavía  que  fue- 
se alguna  estratagema  del  enemigo,  obligaron  á  Los  pelotones  que  corrían 
bacía  la  muralla  á  hacer  adto  hasta  tauto  que  los.  reconociesen.  Yerifícáronio 
asi ,  arrojando  desde  los  mures  varios  copos  de  estopa  encendidos,  en  Ids 
cuales  envt>lvian  broza  seca,  con  ct>ya  luz,  aunque  instantánea,  tenían  tiem. 
po  para  conocer  á  los  de  afuera.  T  convencidos  de  que  eran  amigos  ,  les 
abrieron  las  jMfértas,  arrojando  escalas  por  la  muralla  por  las  que  trepaban 
los  fugitivos  para  acelerai*  la  entrada.  Pero  como  las  desdichas  que  estos  de- 
bían sufrir  en  aquelfai  adága  noche  aun  ño  estaban  terminadas  ,  los 
defeúsores  del  castillo  coilirniáfidoseen  sus  temores,  y  lo  que  es  aun  mas, 
ereyeádo  que  habia  llegado  el'  caso  de  intentar  él  asalto  12s  tropas  de 
la  Reina,  redoblaron  sus  disparos  dirigiendo  uü  fuego  mortífero  de  cañón 
hicia  el  punto  por  donde  penetraron  los  grupos ,  causando  en  ellos  bas- 
tante destrozo  y  arrebatando  la  vida  á  muchos  en  el  instante  mismo  en 
que  toinaban  aliento  para  respirar  por  creerla  asegurada.  De  nada  sirvió 
que  un 'Ayudante  de  zapadores  carlistas  se  aproximase  con  inminente  ries- 
go á  díarfes  orden  de  que .  cesasen  el  fueg^,  pues  que  no  oyéndole  ó  te- 
miendo que  les  hiciese  traición  como  la  habia  hecho  el  capitán  de  miñones, 
continuaban  SOS' disparos  y  hubieran  agotado  hasta  el  últúno  cartucho  contra 
sus  mismos  ittfor(finados  uosipañ^o^^ ,   á  qo  ^abcr  hecho   la  casualidad 


que  los  quiaios  que  servían  ¥iia  píesa  ipi  matUizaraa  cargaiido  en  ni^ 
de  su  aturdimiento  la  bala  aates  q4%e  la.  pólvora.        -  -.  -,     ' 

Tal  fué  el  éxito  que  tuvo  aqucfUa  desgraei^cla  esp^ipúvi  eaja  que 
solo  lograron  salvanse  el  gpbernador  y  piurte  4e  la?  CQpipa|í^5  4^  cazado^ 
res,  atravesando  con  serenidad  el  caHipam0nj^  de  {¡SFiarf  ap;  y  desafiando 
oon  valor  íob  mayares  peligros,  lías  no  por  eiitp  aotode.arf^jif  pj^do  librar- 
se aquel  gobernador  de  las  notas  de  imprevisión  y  de  fal^  fit.fí^pfif^  ew 
que  &o  sin  razón  le  calificaran  los  suyos.  En  otro  lugar  ve^^oaos  eómo 
fué  recibido  de  su  gmeral  Cabrera. 

Las  tcopas  de  la  Reina  ademas  de  los  inn;ameral)les  muerto;  y  heridos 
^UQ  ocasionaron,  cogieron  mas  de  SOO  faeridos  ymiK^  equipajes,  y  hu- 
hiéranse  sin  dada  alguna  apoderado  de  la^idaza  aquella'  misma  nocbe;  á  ^ 
conocer  tan  á  fondo  la  catástrofe  que  se  estaba  reaiU?imda  dé  cu^ta  sola  d/e 
los  carlistas,  á  no  ser  tanta  la  humanidad  del  general  Espasteiio  que  no  tp/é^ 
ría  aumentar  el  estrago  y  la  muerte  en  el  eeno  de  una  moUitfid  seducida,  ^ 
su  mayor  parte,  obcecada,  indefensa,  y  sobre  todo  á  no  saber  tan  á  fondo  que 
aquellos  mismos  acontecimientos  le  habían  de  proporcionar  una  entrada  y^ 
triunfo  mas  completo  de  lo  que  hubiera  sido  el  obtenido  en  aqoelloe  instaales^ 

Vueltos  á  la  plaza  los  pocos  q.ue  de  la*  muchedumbre  f ugítiya  habiai 
logrado  escapar  con  rida,  quedó  el  campamento  en  un  «Venció  sepulond 
interrumpido  solo  por  los  frecuentes  y  doloridos  ayes  de  los  heridos  i  qm^ 
nes  se  ocupaban  en  recoger  algunos  gefes ,  pei^sonas  caritafivfl^  y  trasladar- 
ban  otras  á  las  pocas  casas  que  en  Morella  se  habbn  librado  de  la  ruina 
ocasionada  por  las  bombas,  enemigas ;  de  manera  que  aiquella  población  se 
halló  repentinamente  convertida  en  un  hospial  de  sangre,  ó  mejor  dioho  en 
lio  vasto  cemeAterío  en  el  que  á  cada  paso  (se  improvisaban  y  multiplicíiban 
por  instantes  los  sepulcros. 

Los  gefes  principales  acordaron  las  medidas  qne  exigiaft  las  ciroüns-- 
tancias,  entre  las  cuales  era  la  mas  urgente  la'delnoínbramtento  de  gober- 
nador,.* cuyo  efecto  se  reunieron  en  consejo  dé  gwrfra  la  noche  dd  «9 ,  el 
cual  terminó  entre  doce  y  una,  siendo  su  resultado  el  DombramientíO  del 
tenieote-rey,  coronel  de  caballería  D.  Leandro  Castilla  para  ^^rnar 
dor  interino  con  la  autorización  completa  para  negooiar  lá  capitulaciob 
cond  Duque  dr  la  Victoria.  Aceptó  aquel  {efe  con  gqsto  este  encar- 
go, esperando  sacar  partido  del  Duque,  á  quien  le  habian  unido  algunas 
relaciones  en  la  campaña  de  América  que  habían  hecho  ambos  sirviendo  de 
oficiales  en  un  mismo  ejército ,  y  en  consecuencia  de  la  autorización  ean 
que  le  habian  revestido  le  dirigió  el  oficio  y  prepuesta  de  eapKtuhcí^n  ei- 
guien  tés. 

«Comandancia  general  de  losejércitos  reunidos.  Seeretariadecampafia. -t- 
Excfflo.  Sr.:  Deseando  evitarlos  niales  que  «son  éoas^guieiitea  á  Ma  de- 
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0aíitft)9a  gHeitft,  y  las  moiefitiafrqpie  debe  causar  á  Y.  E  d  campamenlo  del 
digno  cuartel  general  de  V.  £.^  espero  que  sa  generoBÍdad  se  digoará  con- 
éeder  á  la  guarBÍeion  de  esta  plata  las  capitalaciwies  que  designan  los  arii- 
cqIos  del  adjunta  papel ,  qae  tengo  el  bonor  de  elevar  á  las  superiores  ma- 
nos de  V.  £.,  esperando  al  miseio  tiempo  que  Ínterin  se  jratiGcan  las  cs^- 
Colaciones,  se  dignará  mandar  se  suspenda  toda  hostilidad  contra  esta  piaza^ 
y  ai  misúio  tíempo  el  que  las  tropas  avanzadas  del  ejército  de  Y.  E.  perj»a- 
nezcan  en  las  posiciones  que  ocupan  en  estos  momentos. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afi^s.  Morelia,  mayo  á  Ia& cinco  de  la  mañtoa 
del  30  de  4840.=:Exeelentísimo  Se(lor.<s=Leandro  Castilla.sxExcmo.  señor 
don  Baldomero  Espartero,  duque  de  la  Yictoria  y  capitán  general  de  los 
qércitos  nacionales.  >> 

■  ■         ' 
Capitulación  que  propone  el  coronel  gobernador  accidental  de  ka  pla$a  de 
Morella  B.  Leandro  Castilla,  al  JEwmo.  Sr.  duque /k  la  Victorift^  D.  Bal- 
domef  o  Espartero,  capital  general  de  lo»  gratos  nacionales  y  gñneral  e.n 
ge  fe  de  las  ejércitos  que  operan  en  las  proDincias  de  la  PenínsiAa, 

'  Articnlof.''  Lá  guftrnÍGionf  de  asta  plaza  entregará  las  armas  con  la 
condición  que  ha  de  quedar  en  plena  libertad  el  total  de  sus  g^iies  y  oficiales, 
y  por  consiguiente  la  ti'opa  piara  ir  al  país  estranjero  que,  mas  le  convenga, 
con  la  precisa  condición  que  no  han  de  tolver  á  toniar  las  armas  en  la  pre- 
sente lucha  contra  los  derechos  de  S:  M.  la  Reina  Doña  Isabel  U. 

Art.  %,""  Se  espera  de  la  generosidad  del  Excelentísimo  señor  duque  de 
b  Yictoria  se  dignará  cpniiedér  el  uniforme  y  equápag^  á  los  giefes  y  pficiales 
de  esta  gaariiicion,  como  igualmente  á  la  tropa,  y  que  se  queden  ep  el  pais 
los  que  no  quieran  {(asar  al  estranjero  á  quimes  nO'  se  les  mcdestará  por 
sus  opiniones  aAieriores  si  su  conducta  de  los  que  se-  queden  no  es 
hostil  á  la  causa  de  S.  M. 

Art.  3.  ^  Que  en  Tirtnd  de  estas  capitulaciones  no  se  molestará  4  ningu- 
no de  los  gefes,  oficiales,  individuos  de  tropa  y  empleados  en  la  guaj*nicion 
de  esta  plaza  por  hechos  puramente  políticos  que  tienen  tendencia  con  sus 
empleos  7  cumplimiento  ¿e  las  órdenes  qué  se  les  dieron  por  sus  respectivos 
gefes,  aun  cuando  sea  por  reclamo  de  alguna  persona. 

Art.  4."  Los  geíes,  oBciales  é  individuos  de  tropa  de  esta  guarnición 
serán  conducidos  con  una  partida  de  escolta  hasta  la  raya  de  Francia  por 
el  frente  que  resulU  por  el  reino  de  Araron  á  aquel  pais  estrangero  sin  entrar 
en  las.  principales  capitales  de  dicho  reino. 

Art.  5.°  Se  entregarán  las  existencias  de  los  almacenes  establecidos  en 
esta  plaza  con  )a  mayor  integridad,  como  igualmente  los  fusiles  cánones  y 
demás  qiie  existan  e¿  ellar. 


Ár(.  6/  Será  de  cuenta  del  erario  áactonal  la  asistencia  de  los  enteraos 
délos  hospitales,  como  igaalmente  franquearles  el  correspondiente  pasaporta 
para  que  puedan  marcharse  también  al  estraagero,  quedando  desde  luego 
dichos  individuos  comprendidos  en  todos  los  artículos  de  esta  capitulación. 
Morella  mayo  30  de  4  8i0— Leandio  Castilla. » 

Fácil  era  colegir  de  la  sumisión  y  respeto  con  que  estaban  es  tendidos 
estos^ documentos,  lo  mal  parados  que  se  encontraban  los  carlistas»  y  que 
Espartero  no  habia  de  acceder  á  propuestas  que  habia  inspirado  la  necesi- 
dad y  no  otro  algún  impulso  noble  y  generoso*  Con  todo  en  el  instante  de 
recibir  el  oficio  mimdó  suspender  las  hostilidades  contestando  inmediata^ 
mente  con  el  que  á  la  letra  decia  asi: 

«Recibo  el  oficio  de  vd.  de  esta  fecha  con  la  propuesta  de  capitulación  que 
me  incluye,  cuyos  artículos  no  pueden  ser  aceptados,  asi  por  la  bandera 
que  han  tenido  vds.  enarbolada,  como  porque  .desplegados  ya  parte  de  los 
medios  que  tengo  para  reducir  lá  plaza  y  castillo,  faltaría  en  el  hecho  de  ad- 
mitir condioíones  contrarias  á  la  situación  en  que  vds.  se  encuentran,  ma- 
yormente desde  la  derrota  de  anoche. 

«Los  sentimientos  de  humanidad  me  fuerzan  sin  embargo  á  convenir  en 
que  cese  toda  hostilidad  hasta  recibir  la  contestación  á  este  oficio,  que  ha 
de  ser  en  el  término  de  una  hora. 

«No  hay  mas  condición  posible  que  la  de  que  se  entregue  prisionera  de 
guerra  la  guarnición  de  la  plaza  y  de  su  castillo,  en  el  concepto  de  que  $e- 
rán  respetadas,  y  ninguno  de  su^  individuos  molestados  por  sus  opiniones 
políticas. 

«En  caso  que  V.  no  acceda  Uceará,  aunque  tarde,  las  consecuencias  de 
una  defensa  enteramente  inútil,  y  las  víctimas  pbligadas  á  continuar  1^ 
hostilidades  no  dirigirán  sus  terribles  imprecaciones  en  el  qQomenlo  de  su- 
cumbir contra  las  armas  victoriosas,  sino  cogitra  los  que  les  hayan  forzado 
á  tan  duro  trance.  Mando  á  un.  ayudante  de  campo  con  esta  intimación:  su 
permanencia  no  será  mas  que  una  hora,  pues  lleva  orden  de  regresar  con  la 
contestación  ó  sin  ella. 

«A  la  inmediación  de  la  plaza  se  hallará  el  general  segundo  gefe  detesta- 
dp  mayor  general,  y  V.  podrá  avistarse  con  él  si  le  queda  alguna  duda  so* 
bre  la  seguridad  que  ofrezca  á  los  prisioneros. 

«Dios  guarde  á  Y.  muchos  atios.  Cuartel  general,  campamento  al  frente 
de  Morella  30  de  mayo  de  4  840.— El  duque  de  la  Victoria.— Señor  gober- 
nador interino  de  Morella.— Es  copia.— Victoria.» 

No  debían  esperar  los  defensores  de  Morella  otra  contestación  que  la 
anterior;  pero  aun  asi  les  ponía  en  gran  consternación  habiendo  llegado  á 
creer  sin  duda  que  los  términos  rendidos  y  sumisos  en  qae  habían  h¿d)ladoi 
comprometerían  la  generosidad  del  general  en  gefe  y  le  obligarían  á  llevar 
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fcus  ^concesiones  aun  mas  allá  del  término  debido.  Precisados  á  contestar 
dentro  del  plazo  corto  y  fatal  qne  se  les  asignaba ,  no  quisieron  sin  embar-> 
go  hacerlo  sin  esplorar  la  voluntad  del  úliimo  soldado  para  que  la  resolu- 
ción qae  halna  de  decidir  de  la  suerte  de  la  guarnición  llevara  en  lo  posi- 
ble la  sanción  del  acierto.  Verificáronlo  asi  hacieado  circular  por  todas  las 
clases  de  tropa  et  oficio  de  Bspabtbbo  y  provocando  la  opinión  de  todas 
ellas:  mas  como  en  todos  estos  pasos  se  invirtiera  mucho  tiempo  y  fuera  ya 
trascúTtiendo  el  concedido  por  el  DüQ0b  dk  la  Victobia  dispuse  este  gene- 
ral que  sus  batallones  fueran  acercándose  al  muro  y  tomasen  nna  actitud 
imponente  á  los  rebeldes.  No  necesitaron  estos  otra  cosa  para  acabar  de  de- 
cidirse y  aceptar  el  partido  con  que  les  brindaba  Espaetibo. 

El  ayudante  de  campo  que  había  llevado  el  oficio  saUé  por  fin  de  la  pla-^ 
za  acompafiado  de  tres  gefes  carlistas,  con  los  cuales  se  dirigió  hacia  el  acue^ 
ducto^en  cuyo  sitio  tuvieron  una  conferencia  con  los  generales  de  la  Reina 
Gortinez  y  Lina^ ,  para  arreglar  la  entrega  de  la  plaza  y  obtener  sin  duda 
garantías  sobre  el  respeto  á  sus  personas.  Pidieron  ademas  los  emisarios  de 
k  plaza  el  que  se  permitiese  salir  á  la  guarnición  eoo  las  armas  en  la  mano, 
poes  que  halnéndolas  sabido  emplear  tan  bien  y  acreditádose  con  ellas  de 
valientes  no  era  cosa  d<)  qne  las  abandonasen  ú  ocultasen  como  bandidos  en 
presenda  de  la  fuerza  armada.  Accedió  Espartkbo  gustoso  á  esta  demanda 
que  le  proporcionaba  el  placer  de  presenciar  el  acto  de  la  rendición  de  las 
armas  carlistas  ante  las  banderas  de  la  reina  y  que  d2J)a  mas  realce  é  im- 
portancia al  hermoso  triunfo  qne  conseguia  en  aquellos  instantes.  En  su 
consecuencia  y  hallándose  tan  imposibilitado  el  paso  del  puente  á  causa  del 
hundimiento  que  hemos  referido,  se  dirigió  con  su  brigada  el  comandante  de 
zapadores  carlistas  y  formó  uno  provisional  de  maderos,  faginas  y  tablones 
por  el  cual  pasó  la  guarnición  carlista  en  orden  de  rigurosa  formación  ,  con 
el  teniente  rey  á  su  cabeza  y  todos  los  gefes  y  oficiales  á  los  cuales  seguían 
los  empleados  militares  y  civiles.  Las  tropas  del  ejército  triunfante ,  vesti- 
das de  gala  por  ser  los  dias  de  la  infanta  doña  Luisa  Fernanda ,  esperaban 
i  las  inmediaciones  de  la  plaza  en  donde  se  verificó  el  acto  solemne  y 
grandioso  de  entregar  las  armas  en  medio  de  las  aclamaciones  y  de  la  ani- 
maciom  que  se  leía  en  el  semblante  de  loá  vencedores  y  del  abatimiento  y 
tristeza  de  los  vencidos. 

En  seguida  pasaron  á  Morella  tres  compañías  de  preferencia  del  ejér- 
cilo  constttudonal  para  ocupar  los  puntos  mas  importantes  de  la  plaza.  Si- 
guiólas  una  buena  parte  de  aquel  con  el  general  en  gefe  á  la  cabeza  dan- 
do gritos  entusiasmados  á  la  Reina  y  á  la  libertad  al  compás  de  los  him- 
nos patrióticos  y  marciales  que  tocdNin  las  músicas  de  los  cuerpos.  Antes 
de  penetrar  en  el  casco  de  la  plaza  y  en  la  puerta  denominada  del  Estu- 
dio, desenvainó  Espabtiio  bu  espada^  y  con  acento  entusiasmado  dirigió 
Tomo  III.  48 
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á  sas  tropas  las  síguieotes  palabras :  «Yaiieotés  conpafteros  de  glorias  f 
fatigas,  vuestra  eoasta&cia  y  valor  obtienea  per  premio  cada  dia  nuevos 
laureles:  pronto  regresareis  á  vuestros  hogares  con  la  dulce  satisfacción  de 
haber  dado  la  paz  á  vuestra  patria  y  asegurado  el  trono  de  la  tierna-ba* 
bel,  la  felicidad,  la  libertad  y  la  independencia  nacional.  Soldados; .  Viva 
Isabel  II;  viva  la  Constitución;  vivan  mis  bravos  camacadas. »  El  ejército 
contestó  á  estos  vivas  con  entusiasmo,  añadiendo  con  unánime  y  espontá- 
nea esclamacion,  «viva  nuestro  <ligno  general  en.  gefe.»  Una  voz  que  par 
recia  tronar  sobre  las  tropas,  grUó  desde  lo  allp  del  castillo. «  Viva  el  ge« 
neral  EspABTEno,  y  desde  entonces  los  vivas,  las  aclamaciones»  la  efusión 
mas  completa  de  alegría  reinaba  en  aquella  desmoronada  y  ruinosa  pobla- 
ción, formando  singular  y  terrible  contraste  con  los  ayes  de  los  heridos  y 
el  terror  que  se  pintaba  en  los  semblantes  de  los  moradores.  Como  Ik  pie- 
sencia  de  los  gefes  no  alcanza  á  todas  partes,  y  el  instinto  del  soldado  no 
es  siempre  humano  y  caritativo  con  el  enemigo  que  le  ha  hecho  stifrír 
privaciones  y  trabajos,  y  sido  causa  de  la  muerte  de  sus  compañeros,  y 
como  sfdemas  era  la  población  de  Morella  tan  tristemente  célebre  en  lo0 
anales  de  aquella  guerra^  cometióse  alguno,  que  otro  saqueo  en  las  casas^ 
por  individuos  aislados,  que  los  oficiales  no  pudieron  evitar.  Pero  estos 
desmanes,  que  atendidas  las  circunstancias  pueden  calificarse  de  ligero» 
cuando  no  llegan  á  las  mismas  personas,  eran  lo  menos  que  podía  espe* 
rarse  en  aquel  caso.  Tal  era  la  disciplina  de  las  tropas  de  los  ejércitos  na- 
cionales, y  las  serias  prevenciones  que  sobre  el  particular  tenia  hechas  á 
sus  gefes  inmediatos  el  general  en  gefe. 

Verificada  la  entrada  triunfal,  tomó  Espabtbbo  en  sus  manos  la  ban- 
dera de  uno  de  los  regimientos  y  la  colocó  en  las  almenas  del  castillo,  don* 
de  tremolaba  ufana  por  Isabel  II  y  la  Constitución.  A  estas  solemnidades 
se  siguió  la  entrega  del  material  existente  en  Vorella. 

La  pérdida  de  sus  defensores  y  habitantes  fué  considerable  por  los 
horrores  de  la  aciaga  noche  del  29.  Solo  en  el  foso  fueron  encontra- 
dos 242  cadáveres,  bastantes  caballos  y  algunos  bagajes  cargados.  La 
guarnición  desarmada  pasó  revista,  y  resultaron  8,734  individuos  en  la 
forma  siguiente.  Ocho  coroneles.— Cinco  tenientes  coroneles. — Cuatro  pri^ 
meros  comandantes.— -Ocho  segundos. — Treinta  ycincocapitanes.— Cin- 
cuenta y  cuatro  tenientes. — Ocho  subtenientes.— Un  asesor.— Un  pro- 
curador del  tribunal.— Seis  oficiales  del  ministerio  de  artillería.— Un  pro- 
fesor de  cadetes.— Un  comisario.— Dos  oficiales  de  hadenda.— Un  factor. — 
Cinco  físicos.— Diez  y  siete  capellanes.— Veinte  y  tres  cadetes. —Nueve 
distinguidos.— Cien  sargentos  primeros.— Ciento  once  segundos.— Dos- 
cientos cuatro  cabos.  r-Un  maestro  de  cornetas. — Nueve  cometas. — 
Treinta  y  tres  tambores.— I  dos  mil  once  soldados. 
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Todosestes  priskiieros  fueron  oonditcirfos  i  Zaragoza  Mcoliados  por  el 
segímiento  dé  caladores  ie  la  Guardia  Real  proviacial. 

EspABTBRO  habló  á  sás  tropas  ea  la  órdeA  general  del  80  dada  eo  Mo- 
idla  de  la  manera  siguiente: 

«SoMadoe:  habéis  conelnidó  la  guerra  de  Aragón  j  asegurado  el  tér- 
mino de  la  de  Valencia:  Morellá  y  sn  formidable  castillo,  baluartes  en  que 
laiáccíóñ  que  ha  devastado  estas  provincial  cifraba  sus  esperanzas  acaban 
de  sncttmbir  á  Yuestro  heréico  esfuerzo.  No  eü  vano  he  cenGado  siempre 
en  vosotros.  Aquel  negro  ]^ndon  que  los  roldes  ofrecieron  á  vuestra  vista 
pensando  intimidaros  con  laséfialde  muerte,  pronto  le  abatisteis,  cayendo 
sobre  sois  cabezas  el  anatema  de  su  feroz  bandera,  y  pronto  también  se  vie* 
ron  forzados  á  implorar  la  gracia  de  la  vida,  los  que  orgullosos  amenazaron 
la  vuestra.  Intérprete  fiel  de  los  sentimientos  nobles  y  generosos  del  va- 
liente e|ército  que  tenga  el  orgullo  de  mandar,  sensible  al  derramamiento 
de  sangre,  cuando  la  gloria,  el  honor  y  la  necesidad  no  la  piden;  conside- 
rando que  eran  españoles ,  arrastrados  .mu¿bo$  por  la  fuerza,  los  que  de- 
bian  ser  victimas,  y  sobre  lodo,  el  ardiente  deseo  de  no  esponer  inútil- 
DMnte  á  ninguno  de  mis  bizarros  compafieros  de  armas,  me  decidió  á  reco- 
ger el  fruto  de  tan  interesante  conquista,  sin  tener  que  llorar  la  pérdida  de 
ninguno  de  vosotros,  ni  sentir  los  cruentos  estragos  que  el  asalto  hubieran 
producido. 

«( Soldados:  mudios  son  los  hechos  gloriosos  que  ilustraban  ya  vuestro 
nombre:  pero  el  acontecimiento  de  la  toma  deMorella  y  su  castillo,  es  el 
mejor  laurel  que  adornará  vuestra  frente ,  formando  época  en  la  historia  de 
esta  guerra  destructora  por  lo  grande  de  la  empresa ,  y  porque  ella  afianza 
la  pacificación  general  que  hará  la  ventura  de,  nuestra  patria.  Estos  son  los 
efectos  de  las  virtudes  que  os  distinguen ;  porque  valientes  á  la  par  que  su- 
fridos y  disciplinados ,  n^da  hay  que  pueda  resistiros :  y  lo  peco  que  nos 
queda  será  ht  marcha  del  triunfo ,  para  que  recibáis  las  bendiciones  de  los 
pueblos,  libres  de  la  ferocidad  de  un  enemigo  que  se  vence  ya  con  sola 
vuestra  presencia. 

«  Compañeros  de  glorias  y  peligros:  os  doy  las  gracias  mas  espresivas 
por  vuestro  coúiportamiento ,  sin  perjuicio  de  las  recompensas  que  propon- 
dré áS.M.,  ademas  de  una  cruz  general  que  ya  he  solicitado  por  este 
memoraUe  suceso:  y  estad  seguros  de  que  mis  desvelos  por  vuestro  bien  y 
fdicidad  serán  constantes  y  eterno  el  amor  de  vuestro  general=:Es- 

PABTBilO.  - 

Nada  exageraba  este  ilustre  caudillo  cuando  asi  encomiaba  el  valor,  se- 
renidad de  sus  tropas  y  todas  las  (i^mas  virtudes  á  que  eran  debidos  Los 
señalados  triunfos  que  acababan  de  conseguir.  El  gobierno  las  recompensó 
accediendo  á  las  propuestas  del  general  en  gefe  y  premió  los  méritos  que 
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éste  habia  contraido  en  aquella  ardua  empresa,  inseríbiéndole  en  la  ilastre 
é  insigne  orden  del  Toisón  de  oro  y  concediéndole  qne  al  titulo  de  Duqub 
ns  lA  Victoria,  añadiese  y  dk  Mobslla. 

El  valiente  general  Z  urbano  contribuyó  por  su  parte  al  escarmiento  de 
los  rebeldes  durante  las  operaciones  del  sitio  de  Morella.  Ta  recordarán 
nuestros  lectores  que  el  gefe  elegido  por  Cabrera  para  oponerse  á  los  inlea- 
tos  de  los  sitiadores  y  socorrer  la  plaza  en  caso  de  i^uHo  Udiia  aidó  Fór-' 
cadell,  el  cual  en  virtud  de  las  instrucciones  de  su  general  se  situó  en  Bojar* 
con  el  primer  batallón  de  Valencia  como  punto  el  mas  á  propósito  para  rea^ 
lizar  su  doble  objeto.  Era  muy  natural  que  el  gefe  carlista  tratase  de  estar 
al  corriente  de  los  movimientos  de  los  sitiadores  para  comunicarlos  i  los 
diferentes  cuerpos  que  distribuidos  en  destacamentos  aguardaban  impa-^ 
cientos  el  éxito  de  aquella  empresa;  pero  no  lo  hizo  asi,  y  el  intrépido  Zur-* 
baño  supo  aprovecharse  de  su  descuido  dirigiéndose  en  la  tarde  del  28  de 
mayo  por  los  ásperos  puertos  de  Beceite  á  tomar  las  ventajosas  posiciones 
de  San  Miguel.  A  pesar  del  mal  tiempo  campó  y  permaneció  en  ellas  hasta  el 
siguiente  dia  39  en  que  noticioso  del  descuido  de  Forcadell  se  encaminó  al 
Bojar  por  senderos  escabrosos  con  el  mas  profundo  silencio  y  logró  caer 
tan  de  sorpresa  sobre  los  rebeldes,  que  apenas  tuvieron  estos  tiempo  para 
formar  algunos  pelotones  estramuros  del  pueblo.  Mientras  se  tirote2d)an  con 
la  vanguardia  de  los  constitucionales,  salió  Forcadell  apresuradamente  de  su 
alojamiento  y  recorrió  algunos  grupos  de  los  mas  próximos  al  sitio  del  ata- 
que; pero  de  nada  sirvieron  estas  disposiciones  y  Zurbano  penetró  en  el  pue- 
blo arrollando  á  cuantos  rebeldes  se  encontraban  en  él ,  y  poniendo  en  terri- 
ble aprieto  á  su  gefe  quien  mas  que  precipitadamente  huyó  hasta  las  mismas 
cumbres  del  Castil  de  Cabras,  sufriendo  en  este  difícil  tránsito  tan  activa 
persecución  de  los  soldados  leales,  que  dejó  cubierto  el  campo  de  muertos 
y  heridos,  viniendo  á  perder  entre  estos  y  los  prisioneros  (cuyo  número  as- 
cendió á  70]  todo  el  primer  batallón  de  Valencia  que  era  uno  de  los  mas 
aguerridos  y  acreditados  del  ejército  carlista  y  en  el  que  tenia  depositada 
Cabrera  toda  su  confianza.  El  equipage  de  toda  la  división  y  el  particular  del 
mismo  Forcadell  cayeron  en  poder  de  Zurbano:  en  el  último  se  encontró 
una  faja  nueva  de  general. 

El  cabecilla  Bosque  que  no  estaba  muy  distante  del  sitio  en  que  se 
verificó  este  choque,  qniso  socorrer  á  Forcadell  con  la  división  de  sü 
mando,  á  cuyo  efecto  formó  tres  masas,  á  las  cuales  fué  agregando  los 
muy  pocos  dispersos  del  batallón  de  Valencia ;  pero  á  este  tiempo  Zur- 
bano habia  llegado  ya  al  campamento  de  Espabtbro,  y  el  faccioso  no  pu- 
do ejecutar  su  heroicidad  sino  con  dos  pobres  soldados  rezagados  á 
quienes  fusiló  en  el  acto. 

Muy    mal    efecto  babia  de  producir  en  Cabrera  la  noticia  de  la 


sorpresa  de  Forcadell,  y  la  pérdida  de  uno  de  sus  mejores  batallones.  Asi 
que  al  presentársele  aquel  en  Flix,  le  recibió  ásperamente  y  á  pesar  de 
los  estrechos  vincnlos  de  amistad  que  siempre  les  habían  unido,  trascur- 
rió mucho  tiempo  sin  volverle  á  su  gracia. 

Tan  mal  parados  habian  quedado  los  carlistas  con  los  recios  gol- 
pes sufridos  en  estos  dias,  que  completamente  exánimes  todo  lo  cedian. 
Sobre  todo  la  toma  de  Morella  que  ellos  ju«gabaa  inexpugnable,  les  habia 
rasgado  la  benda  con  que  trataran  los  gefes  de  cubrir  sus  ojos ,  y  habíales 
dado  tan  verdadera  idea  del  número ,  fuerza  y  medios  de  acción  con  que 
contaban  las  huestes  vencedoras  que  ya  no  en  otra  cosa  pensaban  que 
en  huir  al  primer  aviso  de  su  llegada  ó  aproximación.  £1  fuerte  de  GuUa, 
guarnecido  por  unos  4  50  inválidos,  fué  abandonado  por  los  rebeldes  el 
dia  2  de  junio,  y  ocupado  por  los  constitucionales  al  mando  del  coronel 
don  Vicente  Iraftete:  siguieron  el  ejemplo  de  aquellos  las  fuerzas  que 
presidiaban  á  Yillamalefa,  pasando  unos  y  otros  á  unirse  á  los  batallones 
de  guias  y  del  Turia,  los  cuales  con  este  refuerzo  vinieron  á  contar  un 
total  de  4,  SO  O  hombres. 

El  feroz  Palillos,  Lacoba  y  otros  cabecillas  del  mismo  jaez,  dignos  sa- 
télites de  Cabrera,  no  tardaron  mucho  en  conocer  que  habia  ya  llegado 
el  término  á  la  impunidad  de  su  vida  criminal  y  buscaron  apoyo  en  los 
fuertes  de  Beteta,  el  Collado,  Castiel  y  Cañete.  Pero  dejemos  por  ahora  á 
la  facción  sobrecogida  con  el  fuerte  descalabro  que  acaba  de  sufrir,  que 
no  muy  tarde  habremos  de  seguir  la  narración  de  los  hechos  que  pusie- 
ron término  á  su  vida  errante  y  con  ella  á  la  guerra  civil  de  España. 


CAPITULO  VIII. 


CnUsUclonei  entra  el  coarte)  seúral  de  loa  eJércUoi  reaaidot  j  el  miníaterio  con  nollTo  da 
laprapueftadelbrígadierLuiBge  para  mariscal  de  campo.— Haiiifleatodd  brísadier  Liiu(«. 
Ojeada  aobre  la  polilica.— Salida  de  la  Curte  pan  Barcelona. 


1.  deseo  ó  mas  bien  U  precisión  de 

segnír  ordenadamente  la  serie  de  les 

hechos  militares  en  tas  provincias  de 

Aragón  y  Valencia ,  nos  ba  impedido 

referir  las  ruidosas  contestaciones  que 

mediaron  entre  el  cuartel   general  y 

el  ministerio,  á  consecaencia  de  una 

propuesta  de  general  hecha  por  Bs- 

PASTBBO  á  faver  del  brigadier  Linage, 

coDlestaciones  que  no  habiendo  sido 

sostenidas,  (preciso  es  decirlo  aquí  con  lisura  y  franqueza]  por  ei  interés  de 

la  patria,  ofrecen  como  otros  mucbos  lances  de  nuestras  discordias  com- 

temporáneas  un  cuadro  bien  triste,  tegido  con  las  miserias  que  tan  mal 

saben,  encubrir  los  hombres,  cuando  responden  de  sus  actos   la  pasión  y 

el  espíritu  de  partido. 

Secretario  de  campafia  del  ilastre  Ddqob  hb  lk  Victobia  el  briga- 
dier Linage,  k  qaien  ya  hemos  visto  figurar  en  los  asuntos  de  la  política 
T  de  la  guerra,  habia  sido  propuesta  por  aquel  en  el  mes  de  abril  para 
el  ascenso  inmediato  de  mariscal  de  campo  por  los  buenos  servicios  pres- 
tados en  tas  operaciones  contra  loS  fuertes  de  Segura  y  Castellote.  Acom- 
paliaban  á  esla  pn^uesta  otras  varias  tales  como  la  del  brigadier  don  Manuel 
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de  la  Coocha  para  el' miamo  empleo  de  mariscal  de  campo,  la  del  de  esta 
clase  don  Diego  León  para  el  íaioedialo  de  ,temente  general  y  la  de  otroa 
gefes  y  oficiales  particulares,  todas  las  cuales  fueron  aprobadas  por  el 
ministerio á  escepcion  de  la  deLinage.  Respecto  á  esla  última,  hallaba 
aquel  tales  dificultades  nacidas  ^giin  él  de  la  posición  volontaría  en 
que  el  secretario  de  campaña  se  había  colocado,  de  la  oposición  en  que  se 
habia  declarado  y  del  reto  á  muerte  lanzado  desde  el  campamento,  que 
no  era  fácil  superarlas  sin  faltar  el  gabinete  á  los  preceptos,  del  decoro^ 
sin  renunciar  á  toda  el  prestigie,  si  por  Yentura  alguim  había  aabido 
grangearse  en  el  pais,  sin  suicidarse  por  uno  de  eses  actos  que  soa  la 
muerte  de  los  hombres  que  valen  algo  para  la  moral  y  el  común  sentir 
4e  las  gentes.  £1  brigadier  Linage  babia  lanzado  un  grito  de  censura 
contra  el  ministerio,  le  había  anatematizado  ante  el  pais,  presentándole  á 
sus  (^os  como  el  causante  de  los  males  que  lé  oprimían,  como  enemigo 
de  las  instituciones  á  cuya  sombra  se  había  eleyado,  y  no  era  regular 
que  ase  mismo  ministerio  galardonase  al  brigadier  y  diese  la  pme-» 
lia  mas  completa  de  debilidad,  de  sujeción,  de  temor  vil  al  cuartel  ge-* 
Mral  de  los  ejércitos  reunidos.  Pensando  asi  los  ministros,  propusieron 
á  la  Reina  Gobernadora  la  desaprobación  de  las  propuestas  en  la  parte 
que  era  relaüra  á  Linage,  y  esta  medida  dié  lugar  á  serias  contestación 
nes  entre  el  ministerio  y  el  cuartel  general,  contenidas  las  del  primero  en 
los  términos  que  hemos  yisto,  reducidas  las  del  segundo  á  la  aprobación 
á  toda  costa  de  la  gracia  para  Linage. 

La  prensa  se.  ocupó  largamente  de  ella,  el  país  presenció  absorto  la 
contienda,  y  mientras  de  un  lado  se  pretendía  separar  la  cansa  del  secre- 
tario de  la  del  general  y  se  pugnaba  del  otro  por  haceria  prevalecer  iH>n- 
tra  la  voluntad  de  los  ministros,  la  crisis  promovida  por  este  asunto,  (y 
á  la  que  por  tanto  la  prensa  llamó  muy  oportunamente  la  crísis  de  las 
fe^as)  siguió  de  cada  vez  mas  ruidosa,  dejando  prever  al  hombre  refle* 
xivo  un  término  asaz  fatal  para  el  decoro  nacional. 

Viendo  por  fin  que  no  era  posible  ó  cuando  menos  prudente  con- 
trarestar  el  inmenso  poder  del  general  Esfartbbo  ,  se  concedió  la  pro- 
puesta en  los  términos  que  la  había  hecho ,  sacrificándose  una  parte 
de  aquel  ministerio  que  presentó  su  dimisión  por  motivos  de  delica- 
deza. Los  ministros  dimisionarios  eran  el  de  la  Guerra ,  don  Francisco 
Narvaez;  el  de  Hacienda,  San  Millan;  Calderón  CoUantes  de  Gober- 
nación, y  Montes  de  Oca  de  Manna;  los  cuales  fueron  reemplazados  por 
el  general  conde  de  Cleonard,  don  Ramón  Santillan,  don  Agustín  Arinen- 
dariz  y  don  Juan  de  Dios  Sotelo.  Lo  que  mas  hay  que  admirar  en  este 
cambio,  es  que  habiéndose  debido  á  una  cuestión  que  parecía  y  debía 
ser  de  todo  el  gabinete,  permanecieron  é  hicieron  parte  del  nuevo  que  se 
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formó  los  qae  daiían  el  alma  at  antiguo  ios  seflbres  Peres  de  Castro  y  Ar- 
rasóla, que  sigaieroQ  desempeñando  sos  respectitas  carteras  de  Estado 
y  Gracia  y  lasticia. 

Gomo  este  asante  fué  tw  ruidoso  y  tanto  llamó  la  atención  de  la 
prensa  de  todos  los  colores,  el  general  Linage  sufrió  las  acusaciones  de  la 
que  se  distinguia  con  el  moderado  y  en  particular  las  del  periódico  que  se 
titulaba  Corteo  Nudonal,  á  cuyos  articules  contestó  en  un  comunicado  coa 
fecha  8  de  abril  desde  Aguavira. 

fia  él  indicaba  Linage  las  razones  que  le  habían  obligado  á  guardar 
sUeocio  desde  el  mes  anterior  de  diciembre,  en  que  tanto  se  había  ha- 
blado de  él  con  motivo  del  céld>re  manifiesto  del  Mas  de  las  Matas,  y  U 
bcilidad  que  hoy  le  ofrecía  para  romperle  el  haberse  probado  con  la 
nueva  propuesta  para  general  que  no  habia  abusado  de  la  confianza  del 
DuQüB  DB  LA  YicTOttiá,  como  ascntabau  los  periódicos  moderados.  La  acu-> 
sacion  que  estos  le. hablan  dirigido  de  ser  mas  conocido  por  la  soltura  de  su 
plnma^  que  por  la  brillantez  de  la  espada^  devolviala  Linage  en  su  pímera 
parte  á  sus  autores,  y  para  probar  respecto  á  la  segunda  que  su  espada 
habiá  prestado  eminentes  servicios  al  Estado;  los  recordaba  desde  el 
principio  de  su  carrera  militar^  esponiendo:  a  Que  cuando  estalló  la  rebelión 
carlista  en  las  provincias  Vascongadas,  era  capitán  graduado  de  teniente 
coronel  del  cuerpo  de  carabineros,  y  ejercía  las  funciones  de  segundo  co^ 
mandaiate«  cuyo  empleo  vino  por  fin  á  obtener  por  su  mocha  antigüedad, 
pues  contaba  trece  años  de  capitán  y  sin  embargo  de  no  tener  motivos  pa^ 
isa  estar  muy  lisong^o  de  su  carrera  fué  hecho  prisionero  en  Vitoria, 
y  fué  el  primero  que  se  negó  á  reconocer,  el  gobierno  de  don  Carlos,  á  pe- 
sar de  la  declaración  de  traidores  pronaneiada  contra  todos  los  que  tal 
hicieren  y  de  la  pena,  de  muerte  fulminada,  que  él  indudablemente  hu- 
biera sufrido  á  no  haber  sido  libertado  por  las  tropas  leales;  que  nombra- 
do por  el  general  don  Gerónimo  Valdés,  comandante  de  una  columna  vo- 
lante que  debia  emplearse  en  recoger  todo  al  armamento  de  los  volunta^ 
ríos  realistas  de  la  Rioja  Alavesa ,  tuvo  la  suerte  de  volver  á  Vitoria  á 
los  pcfab  dias  con  un  numeroso  convoy.  Igual  comisión  en  el  valle  de 
Ayala,  produjo  el  mismo  resultado  con  teniaz  oposición  por  parte  de  los 
ya  rebeldes;  que  nombrado  gobernador  de  Orduña,  prestó  servicios  im- 
portantes resistiendo  varias  veces  los  ataques  de  las  facciones;  concur- 
riendo después  al  levantamiento  del  primer  sitio  de  Bilbao,  y  posterior- 
mente al  esterminio  de  la  foccion  espedicioáaria  de  Merino. 

<iEl  general  don  Baldoxebo  Espabikao  (añadía  Linage,)  que  me  ha- 
bia honrado  con  su  aprecio  durante  su  mando  de  Vizcaya  quiso  tenerme 
á  sus  órdenes  y  á  ellas  he  participado  de  cuantas  glorias  ilustran  su  nom-^ 
bre.  En  las  acciones  de  Viüareal  y  cordillera  de  Arlaban  los  dias  4  6  y 
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f  7  de  enere  ^de  4  636 :  en  la  de  Orduñ^i  el  5  de  marzo:  en  la  batalla  de 
Unza  el  SO  del  mismo:  cü  las  acciones  del  S4 ,  SS,  23 ,  24  y  25  de  mayo 
sobre  Aranzazn,  Arlaban  y  Yillareal:  en  la  de  Escaro  el  8  de  agosto,  per- 
siguiendo la  facción  espeditionaria  de  Gómez :  en  todas  las  que  mediaron 
sobre  Bilbao  bástala  batalla  áé  Lnchana:  en  las  dell  2 ,  20  y  21  3e  mar- 
zo de  4837:  en  laespedicion  y  regreso  de  Elorrio  porDurango:  en  el  ata- 
que de  las  líneas  de  Oriamendi  y  Hernani  el  4  4  de  mayo :  en  la  acción  de 
Urnieta  el  47:  el  29  en  Ándoain:  el  31  en  Leiza:  eH.?  de  junio  en  la 
deL^umberri:  el  2  en  la  de  San  Cristóbal.  En  la  espedicion  de  Aragón 
contra  el  pretendietite,  vuelta  sobre  Madrid  ynueva  marcha  á  Aragón:  en  la 
acción  de  Orihnelael  4  de  setiembre.  En  la  batalla  de  Aranzueque  el  49: 
en  la  acción  de  Retuerta  el  5  de  octubre :  en  la  de  Gete  el  9 :  en  la  de  Huer- 
ta del  rey  el  4  4 :  en  la  batalla-de  Mendianas  el  30  de  e^ero  de^  838 :  en  la 
de  Rortedo  el  34 :  en  la  persecución  de  Negrí,  en  la  gloriosa  jornada  de 
Piedrahita  el  27  de  abril :  en  el  sitio  de  Pefiacerrada  hasta  Itt  batalla  de 
Baroja  el  22  de  junio.  Con  este  motivo  obtuve  el  empleo  de  brigadier,  con- 
tando entonees  cuatro  años^  y  tres  meses  de  antigüedad  en  el  de  coronel.  El ' 
4  4  de  julio  de  dicho  afio  me  hallé  en  la  toma  del  fuerte  de  Labraza.  En  las 
penosas  operaciones  del  sitio  de  Ramales  y  Guardamino :  en  la  acción  de  la 
Pe&a  del  Moro  el  4  7  de  abril  de  4  839 :  en  la  de  Cerro  Quemado  %1  30 :  en 
la  de  Ramales  el  8  de  mayo :  en  la  batalla  sobre  Guardamino  el  4  4 :  en  la 
acdon  de  Yillareal  el  4  4  de  agosto:  en  la  toma  del  fuerte  de  Urqoiola  el  20: 
en  la  de  ürdax  el  4  4  dt  setiembre,  memorable  por  haber  sido  lanzado  el 
pretendiente  del  suelo  español :  en  la  toma  de  los  castillos  de  Segura  y  de 
Castellote.  En  todos  estos  gloriosos  hechos  de  armas  he  llenado  mi  deber  ya 
como  ayudante  de  campo ,  y  ya  como  coronel  de  estado  mayor. 

Viniendo  Linag^  á  probar  que  perteneciendo  al- cuartel  general  del  Dü- 
i^  w  ljl  VicTOBiA  no  podia  menos  de  participar  de  los  riesgos  cuando  éste 
no  los  escaseaba ,  cuando  penetrando  el  primero  espada  en  mano  por  me- 
dio de  los  mayores  peligros  habia  decidido  de  la  suerte  de  las  armas  é  in% 
clinado  á  sa  favor  el  platillo  de  lat^ictoria ,  y  cuando  en  tan  importantes  y 
señalados  servicios  ni  una  vez  sola  habia  dejado  de  acompañarle  su  cuar- 
tel general,  se^spresaba  de  este  modo: 

«El  general  en  gefe  DuQts  db  ca  Tigtoria  jamás  reserva^su  persona; 
su  presenciaren  los  puntos  de  mayor  riesgo  inflama  «al  soldado;  s«  cuartel 
genera)  participa  de  los  mismos  peligros;  jos  que  lo  componen  siempre  están 
en  ellos:  yo  nunca  me  he  separado  de  su  lado  sino  para  cumplir  sus  órde- 
nes ,  poniendo  de  mi  parte  lo  que  la  ordenanza  prescribe ,  lo  que  el  honor 
demanda,  y  cuanto  inspira  el  deseo  del  triunfo  por  el  bien  de  la  patria  y  la 
pro^  conservación. 
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«Cu&ndoel  hombre  es  atacadoinjustaniente  en  lo  mas  sensible;  cuando 
el  espíritu  departido  no  perdona  medio  para  injuriar  á  los  no  filiados  en  sus 
banderas,  y  cuando  la  calumnia  se  emplea  con  desenfreno,  preciso  es  que 
quien  es  blanco  de  ataques  terribles,  se  sincera,  y  justifique  que  el  Duque 
DE  LA  "Victoria,  primer  objeto  ó  tal  vez  úni(^  de  su  traidor  encono,  no  pro- 
puso á  su  secretario  de  campada  por  la  soltura  de  su  pluma,  y  sí  por  fnéri- 
tos  de  guerra. » 

El|.desacuerilo  que  ya  existia  entre  el  cuartel  general  del  Dcqce  y  el  mi- 
nistro échase  de  ver  en  las  siguientes  palabras  con  que  Linage  trataba  de 
impugnar  las  acusaciones  que  le  dirigian  sus  émulos  de  ser  en  el  ejército  el 
representante  de  la  anarquía. 

<c  Que  represento  en  el  ejército  y  en  el  pais  el  principio  revolucionario 
^}próximojí  espirar  en  la  nación,  si  un  auxilio  con  que  no  deberia  contar  no 
yyalentase  sus  esperanzas,  etc. »  ¿Y  quién  dice  esto?  Será  esa  pandilla  jove- 
llánica,  positivo  principio  de  revolución  contra  el  sistema  establecido,  club 
verdaderamente  traslprnador  y  egoísta  que  quiere  someter  á  su  pernicioso 
*csclusivismo  todos  los  intereses  de  la  gran  familia,  todas  las  afecciones  y 
hasta  la  libertad  de  pensar.  El  ser  mas  morigerado  que  difiera  >  que  no  sea 
un  ciego  instrumento  ó  que  ofrezca  oposición  á  sus  planes ,  basta  para  que 
lo  comprendan  en  el  número  de  los  anarquistas:  asi  han  dividido  á  la  Es- 
pana  liberal :  así  han  prolongado  la  guerra :  asi  han  encendido  las  pasiones 
y  abierto  la  caja  de  Pandora,  cstendiendo  los  males  que  será  difícil  si  no 
imposible  remediar.  Francisco  Linage  jamás  ha  representado  ningún  princi- 
pio ni  en  el  ejército  ni  en  el  pais:  no  tiene  relaciones  con  nadie:  está  con- 
traído á  sí  mismo  en  política;  y  es  tan  amante  del  orden  que  por  sostenerlo 
ha  espuesto  su  vida  en  Soria ,  avalanzándose  con  su  espada  no  empañada 
en  medio  de  un  motin  de  soldados  seducidos.  Entonces  no  habia  constitu- 
cion,  y  se  tomó  por  p.retesto,^ara  desvirtuar  la  disciplina.  Ahora  disfrutamos 
de  ese  beneficie,  y  sabré  arrostrar  la  muerte  en  favor  del  régimen  estable- 
cido, porque  este  es'mi  deber  como  militar. 

•  a  Pero  ha  habido  y  hay  un  conato  alende  presentarme  con  el  negro  co- 
lor de  anarquista.  Para  ello  sus  trabajos  en  el  taller  de  la  iniquidad  no  ha- 
brán carecido  de '  concierto ,  las  combinaciones  de  los  suWjmes  les  ha-' 
brán  proporcionado  momentofi  deliciosos  de  esperanza ;- el  amor  propio  sa- 
tisfecho de  haber  tejida  con  finura,  no  habrá  dudado  del  éxito;,y  ¿cuantas 
veces . considerarían  enredado  al  objeto  de  su  encono?  La  conciencia,  esc 
sentimiento  que,  tranquiliiía  al  justo  y  atormenta  al  criminal ;  el  prudente 
silencio  ofrecido  encías  aras  de  la  patria,  y  ^1  sacrificio  de  la  propia  defen- 
sa, nada  ha  bastado  para  retraer  el  empeño  de  presentarme  como  trcástorna- 
dor  del  orden  social.  Yo  desafío  á  todos  mis  enemigos  á  que  presenten  una 
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prueba ,  ua  hecho  solo  de  mi  vida  que  deben  haber  escudriñado ,  que  les 
autorice  á  la  calificación  de  que  represento  el  principio  revolucionario.  El 
hombre  honrado  que  debe  á  la  providencia  el  don  de  la  fortaleza  para  re- 
sistir el  influjo  de.  las  mas  caras  afecciones ,  puede  marchar  seguro  de  no 
hollar  la  justicia,  y  no  ofrepe  ningún  flanco  descubierto,  cuando  sus  accio- 
nes son  examinadas  por  quien  ama  la  virtud.  Asi  se  lian  estrellado  hasta 
ahora  las  maquinaciones.  i> 

«El  juicioyque  uno  forma  euando  se  ventilan  intereses  comunes  no  sirve 
'  de  nada  para  la  resolución ,  porque  esta  debe  pender  solo  de  los  poderes 
constituidos  que  tienen  la  facultad  emitida  y  consignada.  Una  opinión  par- 
ticular no  es  el* tipo  de  un  principio:  la  mia  aunque  me  hubiese  ofuscado 
^sta  el  estremo  de  procurar  robustecerla,  nunca  adoleceria  de  un  vicio 
desorganizador.  Quédese  esto  para  esa  hez  inmunda  y  despreciable  que  sin 
títulos,  sin  virtudes,  sin  convicciones  ni  interés  por  la  salud  de  la  patria, 
solo  consultan  el  suyo  y  se  apandillan  para  devorarla.  Hay  partido  nacional 
que  quiere  la  Constitución  de  \  837 ,  el  trono  de  Isabel  II  y  la  regencia  de 
su  augusta  Madre.  En  este  partido  yo  comprendo  á  todos  los  es¡Varioles 
honrados  por  mas  exageradas  ó  pasivas  que  sean  sus  ideas,  con  tal  de  que 
ni  ataquen  ni  perjudiquen  aquellos  caros  objetos ;  con  tal  de  que  justifi- 
quen su  liberalismo  siendo  justos  y  tolerantes,  y  con  tal  que  amen  la  inde- 
pendencia de  la  nación  y  trabajen  por  ella.  Esta  es  mi  fé  política ,  y  tengo 
sobrados  datos  para  estar  persuadido  de  que  el  Duque  de  lá  Victoria  no 
piensa  de  otro  modo'.  Pero  esa  pandilla  que  no  ha  podido  conseguir  enre- 
darle en  su  trama  y  que  ve  en  sus  gloriosos  hechos  un  fue'rte  muro  que  se 
opone  al  directo  ataque  cpntra  su  reputación,  quiere  socabarla  dando  á  en- 
tender con  malicioso  rebozo  que  auxilia  el  principio  revolucionario. » 

Linage  trataba  de  hacer  ver  que  no  le  estaba  aplicado  con  oportuiTidad 
el  dictado  de  favorito  del  Duque  de  la  Victówa  conlRel.que  continuamente 
le  apellidaban  los  diarios  ministeriales:  «Un  favorito,  decia,  si  se  atiende 
solo  al  genuino  significado,  es  aquel  que  con  preferencia  se  aprecia  ó  estima, 
mas  también  por  los  ejemplos  de  la  historia  se  considera  al  favorito'con  tal 
ascendiente  sobre  el  superior,  que  basta  su  voluntad  para  dominar  las  ac- 
ciones, escalar  el  peder,  manejarlo^todo  á  su  antojo,  y  ejercer  un  funesto  ó 
.saludable  influjo,  según  sea  la  índole  del  protejido;  si  á  esto  se  une  el  moti- 
vo que  sirve  de  pretesto,  cualquiera  comprenderá  cual  es  la  tendencia,  y  el 
raslreromodo  dequesevalenparadesacreditar  al  general  en  gefe  de  los  ejér- 
citos. Que  yo  obtengo  su  confianza,  es  un  hecho  que  me  favorece,  y  que  me 
complazco  en  confesar  f  pero  es  una  maliciosa  suposición  que  sea  apreciado 
con  preferencia á  otros.  El  Duque  de  la  Victoria,  saben  muy  bien  sus  de- 
tractores qu^  no  ii^ne  favoritos:  que  no  le  sujeta  nadie  á  su  carro,  y  eso  es  lo 
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que  leS  pesa:  que  obra  por  propia  convicción  y  conocimiento  de  causa:  y 
que  si  la  bondad  de  su  carácter  permite  la  general  confianza  4e  aquellos 
con  quien  está  en  inmediato  contacto,  se  la  retiraría  al  menor  abuso  ó  U* 
concia  indebida  que  se  tomasen.  Por  mi  destino  y  por  la  seguridad  de  una 
conducta  sin  tacha,  y  de  un  afecto  jamás  desmentido,  puedo  tener  alguna 
intervención  en  los  negocios;  pero  esta  siempre  es  pasiva  y  enteramente  su- 
bordinada al  juicio  superior.  La  rigidez  de  mis  principios  en  esta  parte  llega 
basta  el  estremo  de  sacrificar  los  sentimientos  de  la  amistad  á^los  repelos  á 
la  autoridad,  que  pocosentendieran  como  yo,  y  todavia  no  ha  llegado  el  caso 
de  solicitar  una  mediación  del  Duque  para  que  mis  parientes  fuesen  atendi- 
dos, librándolos  del  rigor  de  la  suerte  y  de  la  injusticia  de  los  hombres. » 

Pero  la  parte  mas  interesante  de  la  contestación  de  Linage  y  la  que  mas 
que  todas  probaba  la  grande  animadversión  al  gabinete  era  sin  duda  la  en 
que  declaraba  que  en  el  manifiesto  del  mes  de  diciembre  no  habia  obrado 
de  cuenta  propia,  y  que  no  podia  elislir  por  consiguiente  motivo  alguno  ra- 
cional para  fundar  en  aquel  acto  la  negativa  á  la  accesión  de  la  propuesta. 

Decia  asi  Linage: 

«La  manifestación  que  firmé  en  el  mes  de  diciembre  del  año  anterior, 
saben  mejor  que  nadie  los  señores  ministros*que  fué  manifestación  espontá- 
nea del  DüQüE  DE  LA  Victoria,  y  no  creo  yo  que  lo  ignoren  los  periodistas 
que  en  aquella  época  escribieron  de  una  manera  acorde  con  los  sentimien- 
tos de  los  miembros  del  gabinete.  Suponer  ahora  que  algunos  de  estos  hi- 
cieron la  dimisión  sin  mas  causa  que  la  que  el  Carreo  determina,  es  lo  mis- 
mo que  insistir  contra  las  propias  convicciones,  en  que  yo  abusé  torpemen- 
te de  la  confianza  y  del  noAibre  del  Duque:  es  sancionar  ante  la  nación  y  el 
mundo  todo  el  consentimiento  de  una  falta  de  gravedad  y  consecuencia:  es 
queier  justificar  la  aseveración  de  que  soy  su  favorito  puesto  que  me  la  ha 
tolerado;  y  es  la  censigpa  mas  terrible  de  sus  actos  como  general  en  gefe. 
Poca  meditación,  escesiva  ligereza  de  parte  de  un  escritor  público  es  dar  á 
la  cuestión  que  se  llama  sencilla  un  sesgo  tan  contrario  á  la  realidad  de  las 
cosas,  ó"  por  lo  menos  hubiera  hecho  bien  sino  tenia  especial  encargo, 
presentar  como  dudoso  el  origen  de  la  dimisión  empleando  el  dicese  que 
salva  la  responsabilidad  de  los  escritores.  Como  por  lo  dicho  resulta  que  no 
fui  yo  la  parte  activa  de  la  manifestación  que  se  toma  por  protesto,  sino 
que  lo  fué  el  Düqoe  de  la  Yictowa,  y  como  su  espíritu  se  quiere  sen 
que  el  autor  se  ha  mostrado  en  hostilidad  abierta  v  declarada  con  el  " 
nete,  fuerza  es  justificar  que  no  hubo  tal  agresi 

a  Nadie  puede  dejar  de  reconocer  sin  notoria  injusticia  y  oiu  p^iju^. 
los  intereses  de  la  nación  con  el  lustre  del  trono,  que  el  Duque  de  i  '  ^ 
TOBiA  ha  sido  el  primer  escudo,  el  primer  campeón  que  ha  temdo  la 
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de  asegurar  el  triunfo  y  de  kacer  esperar  á  tedos  los  espafioles  la  ventura 
de  que  soq  digaos.  Soldado  leal,  ciudadano  benemérito,  ha  logrado  adqui- 
rir titules  superiores  que  le  dan  un  derecho  incuestionable *á  la  admiración 
pública,  al  real  aprecio  y  á  las  consideraciones  de  los  primeros  funciona- 
rios. Si}  reputación  acrisolada  no  puede  consentir  se  debilite  por  acciden- 
tes que  no  le  seaQ  propios :  celoso  de  su  conservación  creyó  necesario  vin- 
dicarse, y  lo  hizo  como  pudiera  el  último  español  que  publica  una  opinión 
aislada  y  enteramente  particular.  Estoes  suficiente  por  ahora,  i» 
,  Déjase  conocer  fácilmente  cual  era  el  papel  que  ja  en  esta  época  des- 
empeñaba el  general  Lináge.  De  nada  sirvió  que  los  ministros  anduvieran 
reacios  y  significasen  su  oposición  ala  gracia  propuesta  por  el  general  en 
gefe;  de  nada  que  con  su  influencia  alcanzaran  la  negativa  del  gobierno 
francés  á  la  propuesta  para  la  cruz  de  la  legión  de  honor  hecha  por  aquel  á 
favor  de  los  brigadieres  Linage  y  Zabala  en  atención  á  los  méritos  que  ha- 
blan contraido  en  el  convenio  de  Yergara;  que  decidido  el  Duque  de  la  Vig* 
ToiuA  á  dispensar  todo  género  de  protección  al  primero  de  estos  dos  gefes  y 
queriendo  como  indemnizarle  de  la  oposición  que  encontraba  en  las  altas 
regiones,  espidió  á  principio»  de  mayo  una  orden  general,  cuyo  primer  ar- 
ticulo estaba  concebido  en  estos  términos: 

«Se  reconocerá  por  segundo  gefe  del  estado  mayor  general  de  los'ejér- 
citos  reunidos  al  general  D.  Francisco  Linage,  sin  perjucio  de  desempeñar 
como  hasta  el  dia  las  funciones  de  secretario  de  campaña  del  Exmo.  Sr.  ca- 
pitán general  en  gefe  de  estos  ejércitos. » 

Mientras  tenian  lugar  estos  hechos,  las  fuerzas  que  opera1}an  en  Cata- 
luña al  mando  del  capitán  general  de  aquel  principado,  D.  Antonio  Yan-Ha- 
lea  j  enriqaecian  con  trinnfos  señalados  el  catálogo  de  las  glorias  de  las 
armas  nacionales  y  secundaban  noblemente  los  trabajos  de  sus  bravos  y 
esforzados  compañeros ,  los  soldados  de  los  ejércitos  reunidos.  Fué  entre 
ellos  sin  duda  alguna  el  mas  notable  el  brillante  ataque  del  24  de  abril  á 
toda  la  facción  catalana,  reunida  en  número  de  24  batallones,  toda  la  arti-  ' 
lleria  y  caballería,  mas  los  400  de  esta  última  arma  que  acababan  de  lle- 
gar de  Aragón.  Todas  las  posiciones  que  ocupaba  la  facción  desde  antes 
de  Peracamps  basta  mas  allá  del  Boix,  multitud  de  casas  fortificadas  y  dos 
TAiloPtAo  /•/iTvefr.-^'i'v.  — .  Ug  combres^  fueron  tomados  por  los  leales  sin  que 

^d  marcha  vencedora  el  singular  empeño  con  que 

carlistas.  Incapaces  estos  de  resistir  el  arrojo  y  eslraor- 

'  '-"  '*'"'"''**lucionales,  sufrieron  una  derrota  completa,  per- 
X.,  ««  vUñon  de  bronce  con  su  cureña  y  otros  muchos 
m  triunfo  de  las  armas  nacionales  costó  la  sangre  verti- 
wral  D.  Antonio  Azpiroz'  y  de  otros  muchos  valientes  que 
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cayeron  á  su  lado.  Entre  Ibs  Hieridos  facciosos  lo  fné  su  general  en  gefe  el 
cabecilla  Segarra,  que  habia  mandado  la  acción,  y  aunque  su  herida  no  fp(* 
de  consideración  le  obligó  á  retirarse  á  Berga  para  ser  curado,  y  á  resignar 
el  mando  en  el  titulado  general  Burjó. 

La  Reina  Gobernadgra  á  propuesta  de  Espartero  galardonó  al  general 
Van-Halen  con  el  título  de  conde  de  Peracamps  por  el  importante  y  seña- 
lado servicio  que  acababa  de  prestar. 

El  rebelde  Balmaseda,  de  carácter  inquieto  y  feroz,  exaltado  ^or  tempe- 
ramento y  mucho  mas, aun  por  las  persecuciones  que  con  harto  merecir 
miento  por  su  parte  habia  sufrido  en  el  Norte  de  los  Marotistas,  habia  par- 
tido de  Cataluña  por  disposición  4e  Cabrera  á  reforzar  las  facciones  de  Gua- 
dalajara  y  Cuenca  al  frente  de  mil  infantes  y  doscientos  caballos,  y  vagaba 
en  estos  días  por  estas  provincias  cometiendo  todo  género  de  tropelías  y 
atentados,  y  esq^uivando  la  viva  persecución  del  general  D.  Manuel  de  la 
Concha,  comandante  genefal  de  Albacete,  Guadalajara  y  Cuenca.  Los  pue- 
blos de  Ajienza,  Nava ,  y  Nava  de  Roa  sufrieron  las  atrocidades  de  aquel 
monstruo,  que  solamente  en  el  último  incendió  doscientas  setenta  y  seis 
casas  y  dejó  sumidas  en  la  orfandad  á  mas  de  ochenta  mil  almas.  Ni  el 
respeto  que  naturalmente  inspiran  la  ancianidad  y  los  achaques,  ni  ht  ino- 
cencia* de  la  infancia,  ni  los  miramientos  al  sexo  fueron  tenidos  en  cuenta 
para  nada  por  los  caribes  que  seguían  al  tigre  Balmaseda.  Los  ancianos  y 
los  jóvenes  que  por  lo  avanzado  ó  tierno  de  su  edad  ni  pertenecian  á  la  Mi- 
licia Nacional,  ni  eran  capaces  de  sostener  las  armas,  fueron  tratados  con  la 
misma  crueldad  que  los  individuos  de  aquella  institución.  Fusilados  mu- 
chos con  estos  y  con  el  alcalde  del  -pueblo,  á  quien  cupo  tan  triste  suerte, 
fueron  hechos  prisioneros  los  restantes  en  número  de  cuarenta,  después  de 
haber  sufrido  toda  clase  de  malos  tratamientos,  de  tortura  y  de  martirio.  Las 
jóvenes,  solteras  y  casadas,  buscadas  en  sus  casas,  perseguidas  y  destina- 
das por  los  caribes  á  servir  de  pasto  á  sus  brutales  y  salvages  pasiones  en 
*  la  presencia  de  sus  mismos  padres  y  esposos,  huian  despavoridas  á  escon- 
derse en  los  sitios  mas  ocultos  de  la  población  ó  se  arrojaban  á-los  pozos 
y  balcones,  preflriendo  la  muerte  ár  la  deshonra.  En  una  palabra,  cuanto 
mas  santo  y  respetable  hay  entre  los  hombres  otro  tanto  fué  hollado,  es- 
carnecido por  aquella  turba  salvage,  que  proclamando  religión  profanó  tam- 
bién con  su  impura  mano  los  mismos  objetoá  destinados  al  culto  d. 
Los  bizarros  nacionales  de  la  Roa  escarmentados  con  este  ejem-^^'^   ^ 
ron  una  brillante  resistencia  en  que  tomaron  parte  los  ancianos  ^ 
mas  mugeres,  y  aunque  lograron  rechazar  á  Balmaseda  y  su  een*'*  "^ 

eso  se  libraron  del  saqueo  y  del  incendio  de  las  casas  qi  

los  rebeldes.  Seguiremos  los  movimientos  del  cabecilla  Dinuicidcda,  p( 


como  aquellos  estén  enlazados  con  el  viage  de  SS.  MM.  a  Darcclonas  dar 
remos  antes  cuenta  de  él  sf  nuestros  lectores. 

La  oposición  dcltcuarlel  general  ipanifestada  sin  rebozo  alguno  en  esta 
época,  ponia  en  gran  conflicto  al  gobierno,  no  tanto  por  lo  que  eradla  en 
si  misma,  smo  porque  venia  á  robustecer  la  oposición  de  un  gran  partido, 
el  progresista,  fuerte,  nacional,  que*contaba  en  su  apoyo  con  los  instintos 
de  la  clase  mas  nunjerosa,  con  el  ansia  de  las  reformas  que  en  ella  se  ha- 
bian  inoculado  y  con  el  temor  al  retroceso  y  al  despotismo,  odioso  siempre 
rn  sí  mismo  y  aun  mucho  mas  ahora  que  estaba  personificado  en  un  prín- 
cipe llamado  á  vengar  odios,  resentimientos  y  hasta  las  mismas  opiniones 
en  el  caso  hipotético  de  m  triunfo.  Esto  en  cuanto  al  ensanche  y  favorable 
acogida  que  debian  encontrar  las  ideas  de  progreso,  y  prescindiendo  ahora 
de  los  jnedios  materiales  que  en  su  apoyo  tenia  para  verificar  un  cambio  de 
politica  y  colocar  Iks  cosas  á  su  sabor,  cuando  quiera  que  lo  considerase 
oportuno.  Las  municipalidades,  las  diputaciones  provinciales ,  la  Milicia 
Nacional,  instituciones  todas  que  no  podían  sin  contravenir  á  su  naturaleza 
dejar  de  serle  devotas  constituian  aquellos  medios,  y  eran  otras  tantas  sóli- 
das garantías  de  triunfo  para  cuando  la  lucha  política  llegara  á  materia- 
lizarse. '         Él 

Este  partido  esta(ba  altamente  descontento  con  la  marcha  del  ministerio 
y  con  el  sistema  emprendido,  que  no  era  seguramente  de  progreso  liberal 
en  la  verdadera  acepción  de  esta  palabra.  El  nuevo  proyecto  de  ley  electo- 
ra], el  de  libertad  de  imprenta,  la  creación  de  un  consejo  de  Estado,  orga- 
nización de  las  diputaciones  provinciales,  imposición  de  un  cuatro  por  cien- 
to sobre  los  productos  decimales,  eran  á  juicio  de  los  progresistas  otros 
tantos  pasos  dados  en  la  senda  del  retroceso;  pero  ninguno  tan  avanzado 
como  la  nueva  ley  de  ayuntamientos,  autorizada  por  las  Cortes,  que  infringía 
notablemente  el  articulo  70  de  la  Constitución  del  Estado,  estableciendo 
que  los  alcaldes  hubiesen  de  ser  nombrados  por  el  gobierno  ó  sus  agentes, 
y  suprimiendo  por  este  hecho  la  libre  elección  vecinal  que  aquel  artículo 
sancionaba.  Esto  sin  contar  con  otras  muchas  variaciones  que  introducía, 
depresiva^  todas  ellas  de  las  facultades  que  antes  ejercían  los. ayuntamien- 
tos, como  la  de  cometer  á  solos  los  alcaldes  la  formación  de  las  listas  elec- 
torales^ la  de  atribuir  el  conocimiento  de  las  reclamaciones  al  gcfe  político 
con  absoluto  é  inapelable  fallo,  finalmente  la  de  reservarse  el  gobierno  la 
facultad  de  disolver  los  ayuntamientos  y  destituir  los  concejales.  Bastaba 
esto  para  alarmar,  para  justificar  los  vaticinios  que  se  habían  anticipado 
sobre  proyectos  y  planes  retrógrados,  paraarrancar  un  grito  general  unáni- 
me de  reprobación  há^a  una  ley  que  escediá  las  facultades  de  las  Cortes  y* 
del  gobierno,  puesto  que  no  siendo  doctrina  admitida  la  de  la  omnipotencia 
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parlamentaria,  necesiiábsAse  diputados  con  podefesespeciales,  y  convocador 
ad  hoc  para  aquella  variación  sustancial  de  la  ley  fundamentad  fundados 
en  esta  y  otras  muchas  razones  qpe  por  aquella  época  le  aducian;  los  dipu- 
tados progresistas  que  formaban  eu  aquélla  legislatura  la  minoría  del  Con- 
greso, se  reunieron,  atacaron  fuertemente  la  proyectada  ley  y  combatieron 
el  dictamen  de  la  comisión^  que  opinSba  porque  se  concediese  al  gobierno 
la  autorización  que*solicitaba  para  planteai*  su  ley  de  ayuntamientos.  Los 
señores  Olózága,  Galatrava,  Cortina,  Madoz  y  otros  utilizaron  el  medio  de 
las  enmiendas*  presentando  á  la  nueva  ley  la  siguiente: 

«Los  diputados*  que  suscriben  creen  que  si  todas  las  leyes  dd)en  dis-^ 
cutirse  y  votarse  con  el  mayoi*  detenimiento  en  $•  totalidad,  y  en  cada  uno 
de  sus  artículos,  ninguna  con  tanta  razón  y  tanta  necesidad  como  la  de 
ayuntamientos  que  el  Congreso  acaba  de  calificar  muy  justamente  en  el 
mensage  dirigido  á  S.  M.  como  una  de  las  que  forman  él  complemento  de 
la  Constitución.  Pero  como  jpuede  ser  ineficaz  su  firme  propósito  de  procu- 
rar por  todos  los  medios  legales  este  examen  y  deliberación,  que  tienen  por 
indispensable,  á  fin  dé  disminuir  los  gravísimos  perjuicios  que  en  su  sen- 
tir se  seguirian  de  otorgar  la  autorización  que  se  pide,  proponen  para  este 
ca» como*  enmienda  al  dictamen  de  la  comisión  la  siguiente: 

«Los  alcaldes,  tenientes  de  alcalde  y  demás  ijidivfduos  de  los  ayunta- 
mientos constitucionales  serán  nombrados  por  los  vecinos  de  los  pueblos  á 
quienes  la  ley  concede  este  derecho,  designándose  precisamente  por  los 
electores  el  cargo  respectivo  que  cada  uno  ha  de  ejercer. » 

A  está  enmienda  que  fué  desechada  por  el  Congreso  se  siguieron  otras 
dos  de  los  diputados  Arguelles  y  Galatrava.  Estaba  la  primera  reducida  á 
pedir  que  los  acuerdos  de  los  ayuntamientos^ se  pudiesen  desde  luego  eje- 
cutar sin  perjuicio  de  ponerlos  en  conocimiento  del  gefe  político;  y  la  se- 
gunda tenia  por  objeto  el  que  en  el  catálogo  de  las  facultades  que  á  tales 
funcionarios  públicos  se  concedían,  no  se  contase  la  de  suspenderlos  aynn- 
tamientos,  ni  eu  las  del  gobierno  el  disolverlos,  limitando  á  este  el  derecho 
de  suspensión  en  el  solo  caso  de  incurrir  cualquier  ayuntamiento  en  una  ' 
falta  grave  ó  abuso  trascendental,  y  siempre  bajo  la  condición  de^haber  de 
comunicar  los  motivos  al  juez  ó  tribunal  competente  para  que  procediese  en 
justicia  contra  los  que  resultaran  reos.  Estas  dos  enmiendas  corrieron  igual 
suerte  que  la  anterior.  £1  dictamen  de  la  comisión  fué  aprobado  en  el  Con- 
greso y  después  en  el  Senado. 

Entonces  las  voces  de  los  ayuntamientos  se  elevaron  en  coro  hasta  el 
trono,  y  no  hubo  uno  entre  los  de  las  poblaciones  mas  'populosas  que  se 
c^reyese  dispensado  de  anatematizar  la  nueva  ley  qpno  infractora  de  la 
Constitución  de  1 8S7,  depresiva  de  los  derechos  de  los  ciudadanos  y  con- 


iraría  á  las  tradiciones  mas  antiguas  y  apreciables  de  los  pueblos.  El  cua- 
dro que  estos  ofrecian  uo  podían  envolver  una  lucha  mas  declarada  y  tenaz, 
luc^a  que  llamaba  la  atencíoQ  del  ministerio,  que  le  hizo  romper  el  silencio 
y  dirigir  con  motivo  de  la  esposicion  del  ayuntamiento  de  Valencia  una 
circular  espedida  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  á  todos  los  gefes  po- 
líticos^  en  la  cual  se  les  mandaba  desplegar  la  mayor  energia  para  impedir 
Ja  trasgrésion  de  las  facultades  que  la  Constitución  marca  á  cada  uno  de 
los  diversos  poderes  del  Estado,  pues  es  de  advertir  aquí,  ya  que  de  la 
cuestión  délas  municipalida'des  se  trata,  que  no  dejó  de  hablarse  y  de  dis- 
putarse entonces  largamente  como  se  ha  hablado  y  cuestionado  antes  y 
después  sobre  la  latilud  del  derecho  de  petición  y  de  representación  con- 
signado en  la  ley  fundamental.  A  propósito  de  este  derecho  decia  el  gobier- 
no en  el  documento  de  que  veniamos  hablando: 

a  Si  se  deja  establecer  el  precedente  de  que  la  nación  reconoce  otros 
conductos  para  hacer  valer  su  opinión  en  la  formación  de  las  leyes  que  el 
de  los  cuerpos  colegisladores;  si  aun  después  de  hecha  la  ley  han  de  ser 
todavía  arbitros  los  ayuntamientos  para  calificarla  y  resolver  sobre  si  debe 
ó  no  ser  obedecida,  el  gobierno  representativo  desaparece  y  le  sustituye  la 
anarquía  mas  completa.  A  esto  conspira  la  esposicion  del  ayuntamiento  de 
esa  capital,  puesto  que  después  de  repetir  argumentos  que  soto  pueden  es- 
tar bien  en  boca  de  diputados  y  senadores ,  cuando  se  discuten  las  leyes, 
y  de  ninguna  manera  en  la  de  individuos  de  corporaciones  á  quienes  no  to- 
ca sino  el  obedecer,  anuncia  la  resistencia  á  la  ley  de  ayuntamientos  en  el 
caso  que  se  trate  de  ponerla  en  ejecución. 

cAun  dado  caso  que  el  de  Valencia  se  creyera  autorizado  para  ,usar 
del  derecho  de  petición,  el  cual  no  lo  consagra  la  Constitución  delattonar- 
qnía  sino  como  individual  y  nunca  á  corporaciones,  entre  esponer  respetuo- 
samente y  hacer  un  alarde  anticipado  de  resistencia  hay  una  distancia  in- 
mensa; y  esto  ya  por  si  es  una  demasía  tanto  menos  disculpable,  cuanto  es 
una  corporacioa  subordinada  al  gobierno  la  que  le  comete. » 

Este  lengua^  del  ministerio  que  podía  encerrar  la  versión  de  una  doc- 
trina muy  exacta  y  conforme  á  la  naturaleza  del  gobierno  representativo  y  á 
los  lindes  qcie  la  Constitución  del  37  señalaba  á  los  diversos  poderes  del  Esta- 
A^  --n>  que  no  estaba  muy  conforme  con  su  conducta,  puesto  que  él  mis- 
habia  tolerado,  aplaudido  de  real  orden  y  lo  que  es  aun  mas  rebuscado 
't  los  ayuntamientos  esposiciones  para  anatematiza  los  escesos  del  23 
4  de  febrero,  aprobar  su  conducta  enérjica  en  aquellas  circunstancias 
— 10  en  otras  muchas  lo  habian  l^ho  también  otros  muchos  ministe- 
,  vi*te  lenguage  decíamos  y  este  porte  del  actual  acabó  de  irritar  los 
DOS  y  de  exasperarlos  al  ver  que  las  súplicas  de  aquellas  corporaciones 
«o  III.  SO 
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llenar  cumplidamente  sus  deberes,  á^V.  E.  suplican  se  sirva  relevarlos  del 
cargo  que  en  la  actualidad  desempeñan:  gracia  qué  esperan  merecer  de  la 
9  justificación  de  Y.  E. 

»Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Madrid  2  junio  de  484*0.=]oaquin 
María  de  Ferrer.=Fermin  Caballero.=Joaqoin  María  López. =José  Porti- 
llo. =Francf5co  Estrada.  =José  Demetrio  Rodríguez.  =Antonio  de  Ruarte  y 
Alegría.  =Dámaso  Sánchez  Larrea. =Pedro  Jiménez  de  Haro.=José  María 
NoccdaI.=El  conde  de  los  Corbos.=:Eusebio  Bermudez.=Justino  déla  Pe- 
ra.=José  María  Caballero.  =:Cándido  Marcos  Molina.=:AntoBÍt)  González 
Navatrete.=:Francisco  Jimeno.=Antonio  Tomé  d«  Ondarreta.=ValeBtin 
Llanos.=José  Gutiérrez  y6utierrez.=Joaquin  Temprado.=FernandoCoT- 
radi.=:Dámaso  Aparicio.  =Díego  Fernando  Montañés. ^Cristóbal  Maria.= 
Román  Garcia.=Rafael  Almonací  y  M6ra.=Francisco  Cano.=Ezequiel 
Martin  y  Alonso.  =:Mát!as  Escalada.  =:Diego  del  Rio.=Angel  Iznardi.=€i' 
priano  María  Clemencin,  secretario. 

La  diputación  provincial  no  tuvo  á  bien  admitir  esta  dimisión  del  ayun- 
tamiento de  la  capital. 

La  prensa  liberal  progresista  combatia  al  gobierno  con  vehemencia, 
condenaba  sus  actos,  entregábalos  á  la  execración  pública  y  lamentaba  los 
•males  qoe  amenazaban  al  p^is,  si  continuaba  por  m||pho  tiempo  una  domi- 
nación odiosa,  cuyas  tendencias  reaccionarias  dejábanse  conocer  en  cada 
uno  de  sus  pasos.  No  esperando  remedio  alguno  en  el  círculo  legal  puesto 
que  la  mayoría  del  Congreso  se  habia  declarado  hostil  á  la  marcha  de  las 
rtformas  y  á  la  defensa  de  los  inteí%ses  de  los  pueblos ,  que  las  quejas  de 
las  corporaciones  municipales  eran  no  desentendidas  sino  desechadas  y  que 
se  veia  amenazado  también  el  único  recufso  con  que  aun  quedaba ,  el  d^ 
la  imprenta ,  los  papeles  á  que  aludimos  que  de  esta  suerte  bosquejaban  el 
cuadro  de  la  situación  concitaban  los  ánimos  contra  el  gobierno,  y  manifes- 
taban ya  muy  á  las  claras  que  habia  llegado  la  ocasión  de  emplear  todos  los 
medios  con  que  su  partido  contaba,  y  sostener  .con  el  fusil ,   lo  que  dia- 
riamente y  sin  interrupción  estaba  asentando  la  pluma.  Pero  en  medio  de 
tanto  ataque  y  de  oposición  tan  enérgica  no  se  habia  olvidado  la  inviola- 
bilidad de  que  gozaba  el  trono,  según  uno  de  los  artículos  de  la  ley  funda- 
mental. Eran  aquellos  diarios ,  los  progresistas,  defensores  del  gobierr^^ 
representativo;  combatian  á  los  hombres  que  rodeaban  al  trono,  anatemat 
zaban  su  sistema ;  pero  merétiales  respeto  ciego  la  institución  que  creiai 
conciliable  con  1^  sanos  principios  liberales  y  con  una  marcha  mas 
ligera  por  el  camino  de  las  reformas.    Sobre  todo  y  aunque  en  ' 
abstracción  de  sus  principios  pudieran  caber  otras  doctrinas  diferen 
tes^,  prestaban  un  acatamiento  respetuoso  al  trono  de  Doña  Isabel  T' 
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porque  estaba  sesteflido  por  un  anicalo  de  la  Coastitacioa  de  f  8S7. 
Eq  tal  estado  la  prensa,  apareció  en  laarena  periodis^íea  un  nuevo  dia- 
rio político,  titulado /a  Betolucion^  cuyas  doctrinas  fieles  enteramente  á  aquel 
nombre  eran  el  sustentando  de  los  principios  puramente  democráticos.  JBra 
para  este  periódico  el  trono  una  rueda  inútil  en  la  máquina  del  estado ,  y  á 
combatirle  se  dirigian  sus  tiros,  sin  que  los  recuerdos  históricos,  laantigtte- 
dad,  las  tradicciones  remotas  pudieran  servirle  de  escudo^  pues  que  ne-. 
gándole  toda  participación  en  las  glorias  de  los  pueblos  ;  creyéndole 
^  causante  de  sus  desgracias  y  nunca  promovedor  de  su  felicidad  opi- 
naba que  no  debia  ser  titulo  de  respeto  la  antigtttdad,  ni  meaos  garan- 
tía de  subsistencia,  puesto  que  el  mal  nunca  prescribe  y  no  era  otra  cosa 
que  una  serie  de  males  la  historia  de  los  reinados  y  de  los  azotes  de  los 
pueblos.  T  si  de  la  teoría  pasaban  á  la  aplicación  de  los  principios  y  al  exá- 
nen  de  las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  una  nación  para  que  á 
ella  sea  adaptable  ese  género  de  gobierno ,  encontraban  que  ninguna  tan 
á  propósito  como  la  Península  para  el  establecimiento  de  una  federación 
republicana. 

La  versión  de  estas  doctrinas  debia  naturalmente  de  llamar  la  atención 
á  las  altas  regiones  del  foá0  y  alarmarlas  y  consternarlas  el  efecto  produci- 
do por  la  aparición  de  aquel  papel,  del  que  si  no  sepuede  decir  que  tuviese 
una  favorable  acogida,  era  leido  con  examen,  recibía  de  algunos  una  apro- 
bación solemne  y  esto  era  ya  bastante,  era  mucho  tratándose  d«  un  diario 
que  socavaba  en  sus  cimientos  el  edificio'  de  la  antigua  monarquía  espa- 
ftola.  Cuatro  de  sus  números  fueron  denunciados  á  impulso  ;f  por  escitacion 
del  g(Aierno;  cuatro  veces  declaró  el  jurado  que  no  habia  lugar  á  la  forma- 
ción é$  causa,  sancionando  de  este  modo  que  era  prudente,  razonada  y  muy 
conforme  |d  espíritu  y  la  letra  de  la  Constitución  del  Estado  la  proposición 
que  establecía  que  Isabel  11  no  tenia  otro  d^echo  á  reinar  que  el  confe- 
rido por  la  voluntad  de  los  pueblos  ;  «que  estos  en  uso  y ^ercicio  de  su  ab- 
soluta y  omní^pda  soberanía  podían  arrebatarla  el  trono  en  que  la  habían 
colocado  cuando  quiera  que  faltase  á  algunas  de  las  condiciones  con  que  se 
le  habían  concedido.  Eran  alarmantes,  volvemos  á  decir,  los  efectos  que  ya 
empezaba  á  producir  la  aparición  de  este  papel,  y  el  ministerio  le  supri- 
mió por  un  golpe  de  mano ,  recogiendo  los  ejemplares  de  los  números  que 
sehsdiian  publicado,  y  obteniendo  en  las  Cortes  laaprobacion.de  aquella  me- 
dida. Mas  no  tardó  mucho  en  aparecer  otro*  que,  aunque  con  distinto  nom- 
bre, el  de  Euracariy  sostenía  las  mismas  doctrinas.  Ocho  fueron  las  denun- 
cias que  sufrió  el  naevo  diario  y  ocho  fueron  también  las  veces  que  el  j  u- 
rado  declaró  no  haber  lugar  á  la  formación  d$  causa.  £1  gefe  político  ensa- 
yó el  medio  de  destruirle  negando  al  editor  responsable  la  habilidad  para 
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fuaoíonar  conio  tal  por  careoer  de  los  requisitos  que  exigia  la  ley;  el  jun^ 
do  á  quien  este  a9unto  se  cometió  coa  arreglo  á  lo  dispuesto  por  aquella, 
declaró  que  D.  Palricío  Olavarría,  qutt  ^ ra  el  director  y  editor  responsable 
del  periódico  ,  reunia  todas  las  circunstancias  exigidas  por  la  ley  de  im- 
prenta para  desempeñar  el  último  de  los  dos  cargos.  No  se  atrevió  sin  du- 
da á  suprimirle  el  ministerio ,  en  lo  cual  preciso  es  confesar  que  ca- 
ipinó  con  cordura ,  porque  no  estando  sancionadas  ni  apoyadas  por  la 
ley  tales  supresiones  ,  siendo  de  consiguiente  arbitrarias  ,  venian  a 
aumentar  el  catálogo  inmenso  de  las  acusaciones  que  se  le  dirigían,  y 
producían  para  ellos  un  mal  considerablemente  mayor  que  el  que  trataban 
de  evitar. 

Hemos  referido  todos  estos  hechos  y  reseñado  la  oposición  que  se  levan- 
taba contra  el  ministerio  para  hacer  ver  q^ue  no  venia  solo  del  cuartel  gene- 
ral, que  no  se  reflejaba  únicamente  en  las  comunicaciones  del  secretario  d% 
campaña^  si  que  tanibien  era  acerba,  dura,  terrible  por  parle  de  los  pro* 
gresistas,  y  debió  aumentar  las  zozobras  las  inquietudes  del  gabinete  el 
preveer  una  alianzaentre  estos  diversos  opositores,  el  obiScrvar  que  las  que- 
jas, las  acusaciones  contra  su  marcha  se  llevaban  como  á  tribunal  de  ape- 
lación al  cuartel  general  de  los  ejércitos  reunido|| 

Con  efecto,  las  muchas  felicitadones ,  pláccmes'y  parabienes  que  diri- 
gían los  pueblos,  ayuntamientos  y  cuerpos  de  Milicia  Nacional  al  invicto 
Duque  db  ia  VictouiA  por  los  últimos  recientes  triunfos  obtenidos  sobre 
Morella,  por  la  conclusión  de  la  guerra  civil,  contenían  severas  y  tremendas 
censuras.  Sir\^  de  prueba  la  que  varios  gefes  é  individuos  de  la  Milicia 
Nacional  de  la  Corte  acordaron  dirigir  al>  g^eneral  Espartero  y  á  todos  los 
gefes,  oficiales  y  tropa  del  ejército  de  su  mando.  El  Eco  del  Comercio  al 
insertarla  en  sus  columnas  asentaba  con  confianza  que  no  era  faci]^  consu- 
mar la  obra  de  per4icion  que  algunos  habian  decretado  para  España  ni  tan 
abatido  se  hallaba^  espíritu  público  que  pudiera  consentirlo.  «Mil  ciudada- 
»nos,  decia,  s^  lian  reunido  ayer  en  representación  de  otrq^  muchos  para 
»discutir  y  volar  la  felicitación  al  ejercito  nacional  y  su  indignación  contra 
>)los  tiranos  y  su  estusiasmo  por  la  libertad  .ultrajada,  solo  pueden  comparar- 
»se  con  el  orden  del  debate.  Este  es  el  muro  donde  ha  de  estrellarse  el  plan 
ade  los  liberticidas. » 

£1  proyecto  de  felicitación  decía  asi: 

fkAl  Excmo.  señor  general  en  gcfe,  y  á  los  señores  gefes,  oficiales  y 
tropa  de  /ose/Vm/o5reumV/os.— Los  milicianos  nacionales  de  Madrid  que 
suscriben  felicitan  con  la  mayor  fraternidad  y  efusión  á  los  valientes  ciuda- 
danos del  ejército  reunido,  y  al  bizarro  capitán  que  los. acaudilla,  por  la 
fcftalada  victoria  á  que  acaban  de  dar  cima,   levantando  sobre  el  fuerte 
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ds  Morollael  estandarte  f]e*CastíIIa  por  la  Reina  doña  Isabel  II,  y  por  la 
Constitución  del  Estado. 

«En  medio  de  los  infortunios  qae  á  la  patria  afligen ;  en  medio  del  ru- 
bor que  Ausa  á  los  fieles  españoles  ver  prostituida  la  dignidad  del  supre- 
mo gobierno  por  hombres  que  comenzaran  su  carrera  como  publicistas  pa- 
ra concluirla  como  estafadores;  en  medio  de  la  indignación  y  hondo  despe- 
cho con  que  ven  fermentar  en  los  negocios  nacionales  la  levadura  dé  un 
poiler  estra&o,  los  que  las  águilas  estrangeras  humillaran  en  Bailen,  en 
Zaragoza,  en  Gerona  y  en  cien  campos,  y  en  cien  baluartes;  en  medio  del 
dolor  qqe  los  penetra,  viendo  cerradas  al  instinto  puramente  español  y  pa- 
triótica las  avenidas  de  aquel  santuario  á  donde  se  hallan  consagradas  las 
aras  de  su  lealtad;  en  medio,  en  fin,  del  sentimietto  y  de  la  amargura  con 
que  ven  rasgar  hoja  á  hoja  el  libro  de  la  Constitución  que  todos  han  jurado, 
y  vacilan,  faltos  de  impulso,  dudando  si  llegó  el  momento  de  desnudar  el 
sable,  ó  si  toda vi^  se  exige  de  ellos  mas  paciencia  y  mayor  sufrir,  aun 
queda  un  objeto  de  simpatía  para  los  que  suscriben  en  el  denuedo,  en  la 
disciplina,  en  la  constancia,  en  el  civismo  de  los  vencedores  de  Arlaban  y 
de  Lucbana.  Nutridos  en  el  fuego  de  los  combate»)  educados  bajo  el  dog- 
ma santo  de  la  libertad,  ellos  sabrán  repeler  la  seducción  y  las  arterias  de 
los  hipócritas  que  su  fé  tienten,  adulándolos  ahora  para  sacrificarlos  des- 
pués; y  unidos  á  la  Itfilicia  ciudadana,  á  la  Milicia  de  Cenicero  y  de  Gan- 
desa,  y  de  Bilbao,  y  de  Zaragoza,  y  del  7  de  julio,  y  de  tantos  otros  pun- 
tos y  épocas,  serán  el  muro  de  diamante  á  donde  se  estrellé  la  bastarda 
alevosía  que  forja  en  Madrid  y  en  las  Girtes  estrangeras  hierros  que  ceñif 
á  los  españoles,  asi  como  fracasaron  hasta  aquí  sobre  sus  lucientes  bayo- 
netas la  pujanza  y  el  ímpetu  que  alimentaron  el  oro  estrangero,  y  los  con- 
sejos y  los  caballos  y  las  armas  estrangeras^  traidoras.  Tal  vez  un  solo  pa- 
so falta  que  dar;  tal  vez  se  aproxima  el  tiempo  de  que  hayan  los  que  sus- 
triben  de  hacer  con  el  fusil  lo  que  hoy  dicen  con  la  pluma.  Si  este  ir^tante 
llega,  esperan  los  milicianos  de  Madrid  alcanzar  merecimientos  para  que 
les  llamen  con  alegría  camaradas  suyos  los  invictos  guerreros  del  ejército 
reunido.  Entretanto,  reiteran  los  que  suscriben  á  sus  hermanos,  y  al  ciu- 
dadano valeroso  que  á  los  combates  y  á  la  gloria  los  conduce ,  la  espresion 
át  su  afecto  y  de  su  sincera  y  profunda  cordialidad  con  llano  lenguaje ,  y 
con  la  franqueza  pjfflpia  de  htmbres  por  cuyas%enas  circula  la  sangre  hi- 
dalga de  Castilla,  ffadrid  7  de  junio  de  4  8 40.— José  Garcia  de  Yillal- 
ta.— Ángel  Iznardi. — Juan Baeza.-^ Miguel  Ortiz.  —  Agustin  Gómez  déla 
Mata.  —Luis  González  Bravo.  —José  de  Espronceda. »    .  . 

*No  solo  la  Milicia  de  Madrid  sino  la  de  todas  las^  capitales  felicitó  en  el 
mismo  sentido  al  ínclito  Duquk  de  la  Victoria,  de  manera  que  apenas  podia 
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quedar  duda  alguna  de  que  el  partido  progresiata  á  qué  pertenecían  todos  ó 
la  mayor  parte  de  los  firmantes  de  aquellos  documentos,  y  cuyas  tendencias 
y  deseos  se  esplicaban  e.n  ellos,  contaba  con  las  simpatías  del  cuartel  ge- 
neral y  como  esto  no  podÍA  agradar  á  los  gobernantes  porquoi^terminada 
la  guerr%  era  de  esperar  que  se  entrase  en  una  situación  normal  y  que  el 
partido  que  lograse  dominarla  tuviese  vida  para  mucbo  tiempo ,  determi- 
naron sin  duda  atraer  á  su  lado  al  general  Espartero,  cuya  espada  vence- 
dora debia  decidir  de  la  ^suerte  de  uno  y  otro  partido.  Por  lo  menos  asi  se 
esplicó  el  fin  del  viage  de  la  corte  de  Barcelona ,  y  fuese  esto  asi,  ó  bien* 
no  tuviese  aquel  otrp  que  el  de  saUsüacer  la  necesidad  que  tenia  la  Keina 
Isabel  de  tomar  baños  de  mar,  (lo  cual  es  indiferente)  es  lo  cierto. que  co-  ' 
mo  hemos  de  ver  mu]||en  breve  ocurrieron  en  aquella  capital  hechos  que 
dieron  á  ccmocer  lo  mucho  que  se  trsd)a}ó  en  el  sentido  indicado. 

Salieron  SS.  MM.  y  A.  de  la  villa  de  Madrid  el  dia  H  de  junio  á  las 
cinco  de  U  maQana,  acompañadas  de  algunos  ministro^  servidumbre  y  de 
la  Duquesa  ns  la  Victoria.  Formaba  su  escolta  un  escuadrón  de  guardias 
de  la  Real  persona,  algunos  cazadores  de  la  guardia  real  y  otro  escuadrón 
de  la  Milicia  Nacional  ^l  cual  debia  llegar  con  el  gefe  político  hasta  los 
confines  de  la  proviacia.  Ademas  habían  salido  con  anticipación  á  apos- 
tarse en  el  camino  otro  escuadrcm-  de  guardia  de  corps,  80  guardias  ala- 
barderos, 4  30  caballos  de  graaaderos  de  la  guardia  real,  i40  de  coraceros 
de  la  misma ,  240  de  cazadores  y  4 ,000  infantes  del  regimiento  cazadores 
de  la  Reina  Gobernadora. 

De  estas  fuerzas  las  unas  es||b^  destinadas  á  correr  con  las  Reinas  y 
las  otras  ciistodiptr  el  camino  de  las  inmediaciones-de  la  Corte  y  por  donde 
no  era  de  esperar  riesgo  alguno:  mas  adelante  y  en  los  puntos  en  que  este 
podía  ofrecerse  se  hallaban  d^|^acadas  las  columnas  y  divisiones  que  diremos 
luego.  Cruzaba  ahora  la  Reina  Isabel  por  la  vez  primera  Iqs  pueblos  y  pro- 
vincias que  con  mas  tesón  habían  defendido  su  derecho  al  trono  contra 
los  conatos  de  usurpación  de  su  rebelde  tio,  y  déjase  conocer  cuál  hubiera 
sido  el  entusiasmo  de  aquel  al  mirar  á  su  lado  la  personificación  de  la  le- 
gitimidad y  de  la  inocencia ,  y  el  venerando  objeto  por  quien  había  pro- 
digado su  sangre,  sus  riquezas,  á  quien  tantas  veces  había  aclamado  en  me- 
dio del  combate  y  del  estrago,  si  un  sentimiento  duro,  desgarrador  no  iri- 
niera  á  acibarar  el  placei^en  aquellos  inst|ptes.  La  causa  de  la  libéi 
identificada  con  la  de  Isabel,  sostenida  como  está  coMa  mayor  constai 
proclamada  por  un  pueblo  que  se  consideraba  acreedor  á  gozar  de  sus  i 
timables  beneficios,  no  en  la  confusión  de  los  trastornos  y  revueltas,  n^ 
el  quebrantamiento  de  los  vínculos  sociales,  sino  en  el  exacto  cumpUmif 
y  disfrute  de  los  deberes  y  derechos  encerrados  en  la  Constitución  poli 
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de  4  837 ;  la  causa  de  la  libertad  tal  cmiio  los  pueblos  4a  htfbian  mirado^ 
tal  como  la  habían  defendido ,  tal  como  la  habian'cireido  indispensable  para 
producir  so  bienestar  y  ventara,  parecia  quererse  separar  de  la  de  la  Rei- 
na Isabel,  y  esto  bastaba  para  los  que  en  esa  próxima  separación  creian, 
mirasen  con  aversión  á  los  que  suponían  causantes  y  promovedores  de 
tan  fatal  divorcio,  y  esto  bastaba  para  que  aun  los  que  en  él  no  creian  va- 
ticinasen sin  embargo  una  larga  serie  de  males  y  de  trastornos ,  el  princi- 
pio tal  vez  de  una  guerra  civil  dura,  acerba,  cruenta,  fatal  mil  veces  mas 
que  la  que  acababa  de  terminarse  en  los  campos  de  la  Península.  Objeto 
de  codicia -para,  todos  los  buenos  españoles  el  iris  de  paz  que  habia  aso- 
mado en  la  nación,  no  podían  mirar  con  indiferencia  que  este  llegara  á 
eclipsarse  aun  antes  de  haber  descubierto  su  fulgor  y  hermosura,  aun  an- 
tes de  haber  aparecido;  y  este  temor,  y  este  ¿^usto  que  aquejaban  á  todos 
y  era  general  y  contristaba  los  ánimos,  empecía  al  contento,  á  la  alegría,  á 
esas  manifeslaeíones  que  no  pueden  salir  al  esterior ,  cuando  cubre  el  co- 
razón una  gasa  funeraria.  Asi  las, Reinas  fueron  recibidas  con  respeto,  si 
mas  no  con  entusiasmo.  La  capital  de  Aragón,  las  ciudades  mas  notables 
de  esta  provincia  y  la  de  Cataluña  aprovecharon  aquella  coyuntura  para 
elevarla  súplicas,  qíiejas  contra  la  conducta  del  gabinete,  sobre  todo  con- 
tra la  ley  de  ayuntamientos  aprobada  en  las  Cortes.  Las  diputaciones 
provinciales,  corporaciones  municipales  ,  las  Milicias  de  los  pueblos  cla- 
maron alio  ec^ntra  la  espedicion  de  esa  tey  y  demandaron  al  trono  la  ne- 
gativa de  la  sanción.  £1  éxito  de  ellas  y  el  resultado  de  la  conducta  de  los 
partidos  nos  será  conopido  dentro  de  muy  poco.  Entretanto  veremos  cual 
fué  la  eonéucta  dé  los  carlistas  después  de  los  aconlecímíentos  de  Morella. 


Tomo  III.  21 


CAPITULO  IX. 


BieuMoa  de  la  tae*\M  aragonasa  nundMli  por  PslacÍM— Venlajosa  acción  áe  las  Olneili- 
ilas, — Reunión  de  las  faccionea  de  Palacios  y  Balniaseda. — Correrlas  de  ealos  dos  cabeci- 
llas.—Paso  del  Ebro  del  ejírcüo  cari  isla.— Llegada  de  SS.  HH.  i  Lérida,  acompañadas 
del  DtiaiiE  bB  Lk  Vicnmiá.— Bnlrada  de  Cabrera  en  Berga— Esiido  éü  sm  forüBeacio- 
nas.— FU|a  da  Sagarrt.  ■ 


L  coronel  carlisla  D.  Maauel  Salvador  Palseias,  de 
qoícD  asles  de  alhsra  hemos  hablado,  había  lomado 
el  mando  de  la  división  del  Turia.en  Si  de  marzo 
y  ge  ocupaba  en  hacer  correrlas  por  el  país  cm  el 
objeto  de  acopiar  víveres  y  remesarlos  á  los  depósi- 
tos, según  las  órdenes  que  recibía  de  su  superior 
Cabrera;  mas  como  las  últimas  instrucciones  que 
'  I  éste  le  remitió  por  tres  diferentes  mensageros,  no 

llegasen  á  su.  poder  por  haber  sido  fusilado  el 
uno,  acobardádose  el  otro,  y  el  tercero  pasádose  á  las  Irtqtas  de  la 
Reina  y  vendidolos  el  secreto,  Palacios  viéndose  incomunicado  y  sin  saber 
qué  resolución  tomar,  reunió  á  todos  los  gefes  subalternos  en  el  pueblo  de 
Castelfolit  y  después  de  haberles  hecho  presente  el  estado  en  que .  se  en- 
contraban determinó  emprender  la  retirada  hacia  Francia,  dejando  antes 
una  corla  guarnición  en  los  fuertes  para  que  los  constitucionales  no  cono- 
ciesen el  movimiento,  á  cuyo  efecto  dingió  á  los  gobernadores  la  circular 
siguiente:  «El  mejor  servioiodeS.  M.  y  las  actuales  circunstancias  exigen 
emprtnder  una  larga  espedicioo.  Si  en  este  tiempo  fuese  atacado  por  los 
enemigos  el  fuerte  que  .tiene  á  sus  órdenes,  tratará  de  sacar  todas  las  ga- 
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raotlas  posibles  á  fin  de  saWar  h  gaalraieion  qw  se  lé'tieae  coorftada ,  y  é^^ 
jar  eon hoiíor  las  armas  de  la  legHiiniitaui.— 'Sefior  gobernador  de'..t...Ei 
segando  comandante  general,  Mánnel  Salvador  y  Palacios. » 

A  consecuencia  de  esta  cotnonicacion  abandoiüaron  los  feertes  Tanas 
goarniciones  concentrándose  en  la  montaña  toda  la  fuerza  que  mandaba  Pa. 
lacios  la  cual  estaba  reducida  á  los  batallones  titulados  GuiasdelCMáe  deMo- 
relia ,  los  dos  primeros  del  Ciáy  el  cuarto  y  sesto  de  Vñkncia  y  el  de  la  Fi^ 
detiáad  que  se  acababa  de  cangear,  y  por  esta  razón  marchaba  desarmádoc 
los  regimientos  primero  y  tercero  de  Aragón ,  Valencia ,  Cid]  Toledo ,  y  un 
escuadrón  de  lanceros  de  la  If ancila,  compditian  la  caballería  carlista;  reú* 
niendo  entre  todos  i,iQO  caballos.  Toda  esta  facción  abandonó,  el  Aragón  y 
se  trasladó'  á  Castilla  por  los  pinares  de  Soria  con  inlettcion  (según  unos)  dfe 
unirse  á  Balmaseda  que  vagaba  por  las  cercanías  de  Ontorria  del-  Plúar;  y 
según  otros  {y  éstos  soniMs  mas)  con  la  de  poner  en  apuro  á  la  regia  comi- 
tiva, pues  aunque  su  situación  no  fuese  la  mas  á  propósito  para  lisongearse 
con  la  probabilidad  de  intentar  un  golpe  de  mano  contra  la  corte,  á  quien  áth 
bían  suponer  como  en  realidad  iba ,  amparada  y  convoyada  do  fuerzas  res- 
petables ,  con  todo  lograban  alarmarla ,  que  no  era  poco  en  verdad  tratán- 
dose de  lá  misma  Reina,  hacer  ese  último  alarde  de  valor  y  Hjevar  á  la  emi- 
gración ese  lauro :  pero  las  tropas  constitucionales  supieron  castigar  esta 
vez,  como  siempre,  sus  locos  proyectos  ó  su  crasa  torpeza. 

Llegado  que  hubo  la  regia  comitiva  á  Medinacelí  se  supo  la  grande 
proximidad  de  la  fuerza  facciosa  mandada  por  Palacios  y  se  concibieron  te- 
mores por  la  proximidad  de  Balmaseda,  á  quien  no  sin  fundamento  se  suponía 
de  acuerdo  con  aquel.  Ademas  de  la  respetable  escolta  de  SS.  MM.,  guiada 
por  el  teniente  general  D.  Gerónimo  Valdés  y  de  la  fuerte  brigada  dirigida 
por  el  brigadier  D.  Rafael  Mahy,  destacado  de  orden  del  Duque  é  incorpo- 
rado á  las  Reinas  poco  antes  de  su  llegada  á  Medinaceli ,  se  habia  dado  or- 
den al  general  D.  Manuel  de  la  Concha  para  que.el  dia  42  estuviese  con  la 
división  de  su  mando  sobre  Torija  para  contiiioar  cubriendo  la  dercícha  del 
camino.  Cumplió  Concha  exactamente  las  órdenes  que  se  le  habían  co- 
municado y  marchando  á  Guadalajara  á  recibir  otras  nuevas  al  paso  de  la 
corte  por  aquella  ciudad,  volvió  á  ponerse  á  la  cabeza  de  su  divi^on,  por 
cuyo  frente  pasaron  SS.  MH.  y  A.  hallándola  formada  en  columnas  sobre 
dos  líneas  con  la  fuerza  de  tres,  batallones  de  infantería,  dos  de  milicias 
provinciales,  cuatro  compañías  de  artillería  de  marina ,  seis  escuadrones, 
y  una  batería  de  á  lomo  á  la  derecha  del  camino,  apoyando  su  izq^uierda  en 
Alcolea,  en  una  posición  ventajosa. 

Llegó  Concha  al  parador  de  San  Francisco  de  Medinaceli,  que  era  el  pun^ 
to  en  que  estaban  alojadas  las  Reales  personas,  y  puesto  allí  de  acuerdo  con  el 
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oMide  dflOI«oiUtrd,  nüMeltodekfittWTa,  narébú al.lreBte.de  audivisíoD'Júr 
cia  el 'pueblo  bnedi^  dtt0rca^-«a  donde  se  eacoatiaba  Palacios  y  coa  la 
resolucioQ  de  batifle:  pero  este  ciJwcttla  qw  sin  duda  no  creia  que  aqoeUa 
divisioa  babia.  de.abaDdoaar  el  cuidado  de  escoltar  á  las  Beiaas  |  eolUu-sde 
encina,  vtéodose  Borpieodido,  evacuó  el  pueblo  á  paso  acelerado  j  se  dici- 
gi4  á  lemar  posición  á  las  altvas  de  Olmedilla.  El  teaur  de  ^ue  eslos-re- 
beldei  lograraa  esquivar  el  combate  gajtando  algmu  jornada,  decidió 
it  Concha  í  marcbar  al  troté  por  espacio  de  una  hora  con  la  caballería  j 
eompafilasde'CiMadoTesdeinraaferla,  las  cuales  fuerzas  empeñaron  el  ata* 
que  y  le  sostuvieron  con  ardor  hasta  la  Uegada  de  los  proyiociales  de  Lugo  y 
Sevilla,  .que  acabó  de  deeidirle  en  favor  de  los  constituoioailes.  La  demag 
fuerza  cooperó  dignamente  marchando  según  se  espresa  el  general  Concha 
en  su  parte  con  toda  la  celeridad  de  que  es  capaz  una  infantería  deseosa  de 
combatir.  Largas  horas  dnró  la  pelea  siendo  tal  el  fuego,  las  cargas  de  ia- 
fanleria  y  caballería  y  U»  demás  icedios  empleados  por  las  tropas  de  lá  Rei-r 
na  y  de  la  otra  parte  la  tenacidad  de  los  carlistas,  que  parecía  que  en  aqu^ 
choque  debia  quedar  reducido  i  polvo  .uno  de  los  dos  ejércitos  beligeran-i- 


-^  46¡6  — 

tes.  Tnoirfi>Qr<  eHiaifiisuM ^  ]m*  ffdidd«$  •  eastigiA»»  por  Im  dts^ 
cargas  de- la  iafeaterta  y  i^aes  ^isfaroa  fii^btzó  coa  toda  aoíario  la 
balería  de^meaiafta,  laaéeados  y  acuobilladQd  después  por  ia  caballertii,  1hi- 
yéren  cot  precípUaeion  deíaado  baétaateB  cariáveras  ea  el  HsampoVy  muy 
oefcade  mil  prisioneros  featre  ellos  tres  gi^es  y  eieato  eioco  oficiales)  M 
poder  dek)^  leales.  El  esegadtoa  de  laoceros  de  la  goardia,  y  oao  del  qaki'^ 
to  de  Kgeros  fáeron  los  qae  riadieffonel'OMi^  námero  deaq^bs,  sia  oqü? 
bargo  de  que  pocos  momentos  babiaa  sido  Tccbíisados  dpsi»  veces  por  los  sé- 
beldes  atriacherados  eiL  unos  parapetos  propia  del .  tej^reao^  La  o^MiipaUa 
de  tiradores  del  tercero  ligmi  de  eabalieria  y  dos  mitades  del  misaiONCttiBr* 
po  cargaron  también  coa  indecible  vtüor  é  hicieron  *algiipos  primaoroa,  y  for 
último  el  escuadrón  de  francos  de  Soria  rivalizó  con  etftas  faerzasM  valor  y 
arrojo ,  marcbaiido  siempre  á  vanguardia  y  tomando  ana  parle  mñy  %oti^ 
en  las  ^rías  de  este  dia.  No  faércvi  pocas  en  verdad  las  fue  desoea* 
dieron  sobre  las  tropas  constitucionales,  Us  ctíales  trastornaron  del  todo  los 
planes  de  los  rebeldes  y  bnrhtron  las  esperanzas  qne  sobre  las  veaia}as  de 
aqneHa  espedicion  hablan' concebido.  Báselas  culpado,  sin  embargo,  de  no 
haber  sacado  todo  el  fruto  de  aquel  brillante  encuentro  acosando  y  pei^i- 
gntendo  vivamente  á  los  rebeldes,  lo  cual  si  hubieran  hecho  y  en  ^eqtir  de 
alganos,  la  facción  hábria  sido  tan  completamente  batida  qoe^i  uno  solo  de 
los  individuos  que  contaba  hubiera  podado  pasar  el  Ebro.  Sin  atrevernos  nos- 
otros á  presagiar  cuáles  babrían  sido  los  efectos  de  la  persecución  que  &e 
habría  apetecido,  diremos  qáelafalta  deaquella  nunca  puede  servir  decargo 
á  las  tropas  leales  y  al  general  qde  las  mandaba ,  si  se  atiende  á  que  no 
eomponian  una  división,  cuyo  único  pttúto  de  mira  fuese  la  persecución  de 
PálacioSf  sino  que  estaban  destinadas  á  la  escoHa  de  la  real  comitiva  y  no 
podian  prescindir  del  cumplimiento  de  este  deber,  sin  faltar  á  las  instruccio- 
nes que  teoian.  recibidas,  y  sin  jíar  li\gar  á  comprometer  la  seguridad  de 
aquella  habiendo  otras  fuerzai^  enemigas  á  no  muy  larga  distancia. 

La  Reina  Gobernadora  recompensó  como  era  justo  el  servicio  que  aca- 
baba de  prestar  el  general  Concha,  al  cual  se  debió  que  despejado  ya  el 
frente  y  libre  de  enemigos  el  territorio  pudiese  la  espedicion  cortesana  con- 
tinuar su  marchsr  sin  novedad  alguna  hasta  llegar  al  término  de  su  viage; 
Pero  no  anticipemos  sucesos  de  que  luego  nos  hemos  de  ocupar. 

Los  restos  de  las  fuerzas  carlistas  que  mandaba  Palacios,  vinieron  a 
concurrir  y  rehacerse  en  Makazobel,  pasando  por  Bello,  Cálloger,  Casilla^ 
Graela  y  Yalderrodilla,  de  cuyos  puntos  se  llevaron  rebaños  enteros  de  ga- 
nado lanar,  dinero  y  otros  efectos :  pues  cuantos  se  presentaban  á  su  vista, 
otros  tantos  eran  declarados  presa  de  guerra  por  aquellos  carlistas^  que  bati- 
dos, y  desesperadas  volv^  las,  armas  cooira  las  indefensas  poblaciones,  no 
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[Hiéi^ndo  ya'  medírbrs  <m>ii  las  tctoaiáiitéS.xle  ios  e«áfAit«ckHit)e&.  El  gnwM 
de  aellas  á  las  órdenes  iomedia^  de  Patooios  criTzó  el  4^  el  Boero  por  el 
poente  de  Andaluz,  pernoctando  en  Ríeseco  de  Soria  j  llegando  á  Ónterría 
del  Ruar,  donde  se  reunió  con  Balnmseda ,  A  qníen  hizo  eBtre|¡a  del  mando 
eonro  gefeile  sapetíor  graduación.  Reunidas  ambas  foerzas  (fatanm  deatrar 
Tesar  el  £bro  para  buscar  'guarida  en  las  provincias  del  Norte ,  y  &t  efecto 
iiiaroharon  «n  dirección  del  pueblo  ^e  Barb^iHo.  Guameoiale  el  proyincial 
de^  Toro,  á  quien  los  carlistas  tuvieron  la  necia  resolocion.de  át$cár;  f%TO 
afael*  brillante  regimiento  que  tantos  laureles  había  recogido  en  toda  esta 
guerra,  ios  re^iazó  con  pérdida  de  diez  muertos  y  algunos  heridos. 
'  '  SigUi^do  en  sos  correrías  y  talando  cuanto  encontraban  al  paso  llega- 
ron los  rebeldes  de  Balmaseda  á  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Estra* 
miaña  (de  la  Ríoja)  donde  ios  salió  al  encnetitro  la  columna  9e  Rivero,  car-^ 
{p&ndoleseon  uno  de  los  escuadrones  de  la  guardia  cuyo  comandante,  el  oo* 
ronel  Estrandi,  pereció  victima  de  su  desmedido  arrojo.  Frustráronse '  por 
entonces  sus  intentos,  pero  no  pasó  mucho  tiempo  sin  qué  los.reálizáfan,  lo- 
grando budar  la  vigilancia  de  las  tropas  leales  y  atravesar  el  Ebro  por 
^nta  Gadea  en  la  noche  del  1 9. 

Llegado  que  hubo  á  provincias  la  fuerza  carlista  se  dividiá  en  dos  co-- 
lunñas,  una  al  mando  de  Balmaseda  y  otra  al  de  Palacios.  La  primera. fué 
á.  situarse  al  pueblo  de  Lezaun  (Navs^rra)  y  la  segunda  i  Abarzuza.  La  nía-^ 
yor  facilidad  para  encontrar  raciones  y  alejamientos  habian  dictado  esta  mo* 
mentánea  división ,  después  de  la  cual  debian  reunirse  otra  vez  ambas  co- 
lumnas y  formar  como  ^ntes  una  sola  división,  pero  habiéndose  interpues- 
to las  tropas  constitucionales,  se  lo  impidieron.  Balmaseda  fué  sorprendido 
la  ooche  del  24  en  el  pueblo  de  Munarriz  y  Palacios  en  Lizarraga  donde 
recibió  orden  de  aquel  para  volver  á  las  Amezcuas,  que  era  el  punto 
de  la  reunión;  pero  cuando  se  disponía  á  cumplirla,  la  fuerza  que  le  seguia, 
jq.ue<;on  la  vida  de  merodeo  y  brigandaje  se  hallaba  enteramente  demorali* 
zada,  se  insurreccionó  contra  su  gefe,^diciéndole  que  se  marchaban  á  Fran- 
cia y  lé  dejó  solo  con  el  batallen,  de  guias.  Reducido  Palacios  á  tan  pocü 
fuerza^  sumaiñente  encasa  para  ser  entretenida  en  otra  atención  que  en  la  de 
huir  por  el  camino  mas  corto,  puso  en.  libertad  á  los  prisioneros  que 
llevaba,  que  .eran  64  individuos  de  tropa,  4  oficiales,  el  juez  de  pri- 
mera instancia  de  Salas  de  los  Infantes  y  un  eclesiástico;  y  él  se  dirigió 
á  esperar  á  Balínaseda  en  el  punto  que  le  habia  indicado,  mas  en  vanó; 
porque  este  cabecilla  tropezó  con  la  columna  de  Concha  al  llegar  al  puente 
de  Miranda  de  Aügulo  al  anochecer  del  25 ,  y  sufrió  tan  completa  derrota 
que  se  vié  precisado  á  internarse  en  Francia  con  400  de  aquellos  caribes, 
que  dignos  discípulos*  y  hasta  émulos  de  las  proezas  de  $u  general^  dejaban 


ea  el  pM  u  irále  U^ada  dttokisolaeíoot  horrorjes  y  mtaem,  pusps  rastro» 
)tun  se  conservan,  coya  meaioria  dprará  siempre.  Tan  juroaíiio  c<0no  IVila- 
cios  tuTOiX)nocimiento  de  este  aceidenle  trató  de  eoiHramarchar  y  refugiarse 
ea  Francia  á  ejemplo  de  Balmaaeda;.  pero  no  laé  tan  dichoso^  p«es  que  ha*^  • 
biendo  perdido  por  defecciones  sucesivas  toda  la  gante  ^ue  llevaba  bast» 
quedar  reducido  al  escaso  auxilio  de  SO-  hoilibres  (sufriendo  p6r  ser  dés^ 
graciado)  basta  la  traición  de  las  fuerzas  de  so;^  caballa  al  ^ue  bttbo  é€ 
peg^r  iin  tiro  por  no  poder  ya  andar,  y  no  pudiendo  ya  él  hacerlo  eoii  loda  k 
priesa  que  se  necesitaba  para  huir  el  cuerpo  á  los  enemigos*,  se  vi6-p(H*  fia 
alcanzado  y  hecliO  prisionero  en  el  pueblo  de  Lanz,  desde  donde  fué  eon^' 
dúcido  á  la  cíudadela  de  Pamplona. 

La  guerra  de  las  provincias .  de  Aragón  y  Yalencia  quedaba  concluida 
con  estos  últimos  golpes  y  la  faz  asentada  sobre  bases  tan  sólidas  como  la* 
habia  sido  en  Navarra  por  el  acierto  del  Duque  de  la  VictoaiA.  Regentando 
ahora  esta  provincia  el  general  D.  Felipe  Rivero,  virey  en  cargos ,  la  man- 
tenia  en  completa  tranquilidad,  persiguiendo  y  pulverizando  las  pequeñas 
partidas  que  se  habían  levantado  y  haciendo  sentir  el  suave  freno  de  la  ley 
álds  antes  rebeldes  armados,  retirados  á  sus  bogares  é  imponiendo  respeto 
álos  refugiados  en.  unos  países  estraugeros,  aceleraban  tal  vezia  ocasión  de 
penetrar  segunda  vez  en'España  á  cubrir  nuevamente  3é  hito  sus  pobla- 
ciones^ empapar  en  sangre  sus  fértiles  campiñas  y  gozarse  en  la  ruina  y 
miseria  dé  sus  hertíaanos.  La  columna  al  mando  de  Azpiroz  ocupó  las  for- 
tificaciones de  Castiel ,  el  Collado ,  Cañete  y  Beteta  que  abandonaron  los 
rebeldes  á  principios  de  junio.  Los  campos  de  (íuadalaviar  fueron  teatro 
sangríenCb  de  una  acción,  ep  la  cual  estas  mismas  fuerzas  leales  golpearon 
tan  terriblemente  á  las  enemigas  que  las  ocasionaron  mas  de  cuarenta 
muertos.  El  Principado  catalán  era'cl  último  asilo  de  los  carlistas,  el  río- 
coo  en  que  sus  últimos  restos  habrían  de  dar  un  i  J)ios  eterno  á  sus  quimé- 
ricas'esperanzas ,  á  sus  doradas  ilusiones,  a  esos  paradlos  tan  magníficos 
ensueños  en  qué -mas  de  una  vez  habían  creído  ver  á  once  millones  de 
españoles  arrastrarse  tras  el  carro  del  despotismo  ocupado  por  un  príncipe 
imbécil  y  fanatizado;  pero* ese  último  lugar  de  refugio  habíales  tainbien  de 
faltar  muy  en  breve,  porque  la  hora  de  su  total  destrucción  habia  ya  sona- 
do-sojbre  sus  rebeldes  cabezas.  "  ,  •  . 

Después  de  la  acción  de  la  Cenia  se  habia  retirado  Cabrera  á  Cherta, 
en  cuyo  punto  descansó  con  su  gente  y  aterrado  á  la  vista  del  porvenir^  des- 
esperanzado de  hallar  remedio  á  los  muchos  males  <fue  complicaban  su 
causa  y*  la  habían  reducido  á  un  estado  de  con^pleta  agonía,  reunió  en  un 
ccosejo  ó  junta  magna  á  suis  gefes^y  oficiales  con  el  objeto  de  disciitir  so- 
bre ju  situación.  Hizosela  ver  Cabrera  en  toda  la  -  deformidad  que  presen- 
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taba,  no  sriteado  aquella  rez  de  su  boca,  cerne  otras  aeontdeiera;  tospot»- 
posod  alardes  de  fuerza,  los  desprecios,  laa  ^precaciones  hacia  el  enemigo,, 
sino  palabras  dirigidas  á  proponer  on  sistema  tal  en  el  corto  tiempo  de  vida 
qíie  les  esperaba,  queya^aeno  pudiese  proporcionarles  un  triunfe  comple- 
te, hiciese  menos  Tergocíkoso  su  vencimiento,  fe!  resultado  de  esta  junta 
fué  la  determinación  de  pasar  él  Ebro  y'abandonac  aquel  antiguo  teatro  de 
sus  proezas.  En  d  mismo  pneMé  de  Cherta  y  &  muy  poco  de  haberse  ce- 
lebrado ésta  junta  se  presentaron  á  Cabrera  algunos  cuantos  soldados  dis- 
persos,ios  que  pudieron  salvar  la  vida  eñ  la  salida  que  hizo  la  guarnición 
de  Morelta.  Ibji  á  se  frente  el, gobernador  carlista  de  aqueRa  plaza  D.  Pe- 
dro Beltran,  á  quien  apenas  divinó  Cabrera  cuando  rev(}candó  en  su  niepte 
el  recuerdo  de  los  males  que  babia  sufrido  aquella  sju  preamada  fortaleza, 
los  estragos  que  en  ella  habia  causado  el  enemigo  y  la  impremeditada  fuga 
de  la  guarnicion-y  de  tanta  gente  como  la  acompañabaí,  se  irritó  fuerte- 
mente y  en  tales  tétminqs  que  sin  poderse  contener  se  levantó  de  sn  asien- 
to y  encarándose  con  el  D:  Pedrb  le  dijo:  «¿Cómo  tiene  V  valor  para  poner- 
se delante  de  mí?  ¿Qué  ha  hecho  V.  de  la  numerosa  y  brillante  guarnición 
que  le  confié?  ¿Cuál  es  la  bandera  que  ondea  en  el  baluarte  de  que  V.  era 
gobernador?  Quítese  V.  de  mi  vista,  vaya  V.  á  recoger  sus  dispersos  y  no 
se  me  vuelva  á  presentar  mientras  no  venga  acompañado  de  toda  la  fuerza- 
que  le  entregué,  d  Este  D.  Pedro  Bellran  marchó  efectivamente  á  cumplir 
las  órdenes  de  su  general,  pero  habiendo  vagado  algún  liempo  perseguido 
per  los  enemigos  y  mal  visto  entre  los  suyos  tomó  el  partido  de  presen-^ 
tarse  á  las  smtorídades  de  la  Reina,  quienes  le  condujeron  á  Valencia  dónde 
fué  fusilado  al  estallar  una  conmoción  popular. 

Nada  quedaba  ya  que  hacer  al'  terrible  caudillo  de  Tortosa  sino  po- 
ner en  obra  el  proyecto  que  habian  aprobado  el  di'a  anterior,  emprendiendo 
la  marcha  por  la  ribera  derecha  del  Ebro  en  dirección  á  Flix,  á  cuyo  eiéelo 
reunió  toda  sií  gente:  mas  antes  de  salir  y  en  atonden  á  ser  dia  fesMvo'bÍTo 
que  su  tfopa  oyese  n\isa,  concluida,  la  cual,  dirigió á  sus  moldados,  una 
breve  pero  enérgica  arenga,  recordándoles  sus  hechos  antiguos,  el  valor 
que  siemiHre -habianr  manifestado  y  animándoles  á  que  le  empleasen  de  nue- 
vo en  aquella  circunstancia  en  que  tanto  le  necesitaban.  Preciso  es  confe- 
sar que  la  resolución  de  CabFera  era  acertada  respectivamente  al  meaos  á 
la  situación  en  que  se  hallaba,  pues  que  si  sus  "intentos  no  le  salian  fallidos 
y  lograba  verse  con  su  gente  allende  ^1  Ebro  era  muy  difícil  que  las  divi- 
siones constitucionales  puJiesen  darle  alcance  y  menos  aun  cortarle  la  reti- 
rada. Pero  estas  ventajas  erap  problemáticas,  porque  el  paso  dé  aqiid  rio 
presentaba  dificultades  de  considerjtcion  nacidas  las  unas  del  md  estado  de 
los  pasages,  de  la  misma  situación  del  ejército  carlista  las  otras,  y  sobre  todo 
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ú^ia  acertada  colocacioa  de  las  Iropas  leales.  Una  fuerte  colunma  de  estas 
sobiapor  la  parte  de  Horta  en  observación  dci  enemigo:  el  intrépido  briga- 
dier Z urbano  se  babia  apoderado  de  los  puertos  de-Beceite:  el  activo  general 
.0'  Donell  picaba  la  retaguardia  de  los  carlistas.  En  tan  criticas  circunstan- 
cias, y  cuando  las  fuerzas  de  Cabrera  venian  á  estar  en  razón  inversa  de  las 
desus.contrariDs  no  tanto  pofr  el  numeró  como  por  los  obstáculos  que  le 
embarazaban  /  cuales  eran  una  porción  de  familias  comprometidas  por  don  ' 
Carlos  que  hsAian  resuelto  seguir  la  suerte  del  ejército  y  que  sin  servir 
ellas  4)ara  nada  privaban  del  auxilio  de  muchos  brazos  útiles ,  en  semejan^ 
tes  circunstancias,  decíamos,  y  con  tantos  impedimentos  aun  quedaba  el  mas 
grave,  el  de  m^s  trascendencia  que  era  la  falta  de  medios  para  trasladarse 
á  la  otra  orilla,  pues  solo  evi^tian  cuatro  barcas  viejas  que  el  padrastro  de 
Cabrera  en  los  dias  de  sui%  correrías  en  aquel  pais  babia  tenido  -  la  precan- 
cion  de  esconder,  sumergiéndolas  en  el  agua  cargadas  de  piedra.  El  valor 
«Atendido^  el  valor  verdadero  que  siempre  va  unido  cop  la  prudencia  hu«- 
bieca  desmayado  á  la  vista  de  tantas  diBcultades ;  pero  fuese  que  á  Cabrera 
Bojse  le  alcanzasen  todas  las  que  en  realidad  se  presentaban  ó  que  desespe- 
rado ya  Bo  creyese  que  su  suerte  pudiera  ser  mas  acerba,  de  lo  que 
era  en  realidad,  ora  cayese  en  manos  de  sus  adversarios,  ora  pereciese  en  el 
rio,  es  lo  cierto  que  se  resolvió  á  pasar  y  después  de  haber  conseguido  des. 
cargar  las  barcas  por  algunos  muchachos  las  sacó.á  flor  de  agua  y  dio  or- 
den para  que  se  principiase  la  operación  del  paso  del  Ebro. 

.  Lo  primero  de  todo  debia  de  ser  el  contener  á  las  fuerzas  de  O*  Donell 
que  mas  que  á  paso  acelerado  venian  echándose  sobre  los  carlistas,  y  para 
eso  dispuso  Cabrera  que  una  buena  parte  de  su  infantería  las  entretuviese 
mientras  la  deroas  verificaba  el  ipovimiento.  Poco  tardaron  en  pi  esentarse 
los  caladores  de  la  vanguardia  de  O' Donell  y  emprender  el  i^taque  con 
Ja  infantería  carlista;  pero  como  aquellos  no  formaban  nna  fuerza  ca- 
pfiz  de  oponerse  á  h  operación  protegida  por  esta'  que  constituyendo  todo 
el  grueso  del  ejército  rebelde,  ascendía  á  unos  1 0,000  hombres,  no  pudie- 
«roa  evitar  el  paso  del  Ebro,  y  el  resto  de  la  división  con^rtitocional  por  mu- 
cho qae  aceleró  la  marcha  tampoco  tuva  tiempo  de  impedirle. 

La  escena  qjue  e^e  presentaba  infundía  serios  temores ,  y  pudo  ser  tan 
trágica  comO:  la  de'  la  ^ida  de  la  guarnición  de  Horella.  Alli  las  familias 
cempronetídaE ,  niños,  mugeres,  ancianos,  rivalizaban  y  aun  disputaban 
^ntfesi  sebre  quienes  hablan  de  tener  la  preferencia  en  el  paso:  todos  que- 
rian  ser  los  pHmeros  porque  nadie  se  consideraba  seguro  hasta  no-  verse  en 
la  orilla  opuesta,  la  izquierda.  Los  gritos,  la  confusión  crecían  por  cualquier 
circoBstancia  la  mas  insignificante:  el  menor  movimiento  de  los  cazadores 
de  vmigBardia  de  O'Doaell  que  por  Casualidad  llegara  á  su  noticia  era  sufi. 
Tomo  III.  '         22 
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cieiile  (Mira  coiisider^^rse  perdíaos/  EnireUMo  sostenían  aquellos  el  fuego  eon 
la  fuerza  de  infantería  destinada  á  proteger  la  operación.  El  resto  segtin  iba 
"pasando  formaba  á  la  orilla  izqfuierda  adelantándose  alguna  para  descubrir 
terreno.  La  caballería  á  nado  conducía  á  la  gurupa  algunos  inflantes  y  los 
bagageros  bregando  con  sus  acémilas  procuraban  trasladar  los  equipáges. 
Cabrera,  daba  vueltas  aqui  y  allá  ya  dirigiéndose  al  sitió  del  cómbale, 
dictando  disposiciones  para  el  paso  y  trasladándose  con  frecuencia  de  ynft 
¿  otra  orilla.  Por  fin  en  el  diá  2  de  junio  logró  ver  su  gente  al  t>tro  lado  dé! 
Ebro  y  en  seguida  destruyó  las  barcas ;  apresurándose  en  medio  del  alboro- 
zo de  lo8£uyos  á  ganar  las  montañas  de  Cataluña. 

Marcharon  los  carlistas  á  pasomuy  acelerado  hasta  tlegar  á  Emia  en  cu*- 
yo  punto  pernoctó  Cabrera  el  5  de  junio  acantonándose  sus  divisiones  en  Ar- 
bi  y  Ta  Juncosa.  El  Ci  siguió  por  la  sierra  de  Liena  cruzando  en  el  dia  si^ 
guíente  la  carretera  de  Barcelona  por  los  Hostalets,  tres  horas  al  orienté 
de  Cervera  y  cl  8  ^e  dirigió  á  Berga.  La  división  aragonesa  no  siguió  láf 
misma  ruta  sino  que  luego  de  haber  pasado  el  Ebro  tomó  la  derecha  dfe 
Lérida  para  llegar  á  Pons;  en  este  punto  descansó  algunos  días  y  desde  d 
se  dirigió  hacia  el  rio  Noguera  Pallaresa,  pasó  el  Segre  y  volvió  por  Olia- 
na.  Al  llegar  á  este  punto  se  le  presentó  Cabrera  y  la  dirigió  una  atenga 
corta  en  estos  términos:  «Aragoneses,  no  desmayar  ni  temer  á  nueslrois  ene*- 
migos  porque  me  cabe  la  satisfacción  de  decir  que  sois  valientes  soldados, 
hombres  que  defendéis  con  todo  honor  uñar  justa  cansa;  yo  no  os  desampararé 
y  perderé  la  vida  coa  vosotros;  b  acto  continuo  se  dirigió  á  Berga  á  donde 
también  le  seguiremos  tan  luegcí  como  nos  hagamos  cargo  de  los '  movi- 
mientos del  vencedor  de  Morella.   " 

Después  de  la  conquista  de  e^te  famoso  é  importantísimo  baluarte  par- 
lié  aquel  para  Cataluña,  úUiino  rincón  de  la  Península  en  que  se  alojaba  el 
carlismo  y  de  donde  también  debía  aventarle  su  espada  triunfadofa.  Lié- 
gado  á  Lérida ,  se  ocupó  'de  la  organización  de  los  cuerpos  que  componían 
el  ejército  espedicionario  del  Norte,  el  cual  quedó  arreglado  del  modo  sí- 
guíente:  La  brí^a  de  vanguardia  al  mando  del  brigadier  D.  Mignef 
Osset'se  componía  de  dos  batallones  del  regimiento  de  la  Princesa ,  .dos  de 
cazadores  de  Luchana,  un  escuadrón  maniobrero  de  la  Reina  y  media  batería 
de  á  lomo.  El  general  D.  Diego  León  mandaba  la  primera  división  y  esta 
constaba  de  tres  brigadas:  la  primera  á  his  órdenes  del  general  D.  Franr^ 
cisco  Javier  Ezpeleta  con  dos  bataltones  del  segundo  regimiento  de  la  6tt8r^ 
dia  Real  de  ínfattterÉa,  y  dos  ídem  del  tercero;  la  segunda  á  las  del  liríga- 
dier  D.  losé  liarla  Puig,  con  dos  batallones  dú  primer'  regimiento  dt  la 
Guardia  Real  de  infantería ,  y  uñó  del  cuarto;  la  tercera  á  4as  del  briga-* 
dier  O.  Rafael  Mahy  con  dos  batallones  de  sranadefés  de  la  Guftrdtr  Real 
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|p0ovail«i&l/  olm  Ae^  del  primer  regtmíettlo  de  cftzadores  de  b  misma,  cii- 
ee  e^eaadrones  ano  de  la  legíojl  auxiliar  brítáaiea  y  los  resUates  de  hésa- 
fü  de  ia  Princesa ,  ana-compaftía  de  iogenieros  y  una  batería  de  á  lomo. 
CemandaAle  geaeral  de  la  segaada  divisioa  «ra  el  mariscal  de  campo,  don 
lUtiBoa  Castañeda  y  esta  división' se.  eompoiita  también  de  tres  brigada»,  la 
pfimera  formada  por  dos  batallones. del  regiñiiento  infantería  de  Sad  Fer- 
Bi^ndo  y  provincial  de  Jaén  y  la  segunda  por  otros  dos  del  regimiento  in- 
taleria  de  Aimansa  y  el  provincial  de  Valladolid  eran  mandadas  por  bs 
gefes  á  ((oienes  correspondia  por  ordenanza ;  la  tercera  estaba  á  cargo  del 
brigadier  D.  Juan  Durando  y  ponstaba  del  regimiento  provincial  de  Ovie*- 
4o «  el  de  Avila,  el  .de  cazadores  de  Oporlo;  la  fuerza  de  catetlleria  de  esta 
división  eran  cuatro  escuadrones  del  regimiento  del  Principe  tercero  de 
Um^  la  de  ailillepia,  una  batería  de  á  lomo:  á  todas  ellas  iba  ademas  agre- 
glda  una  compañía  de  zapadores.  JÚandaba  la  tercera  división  el  general 
D.  Joaquín  Ayerbe.  Distribuíase  aquella  en  tr«s  brigadas ,  compuestas  la 
primera  de  un  batallón  del  regimiento  infantería  del  Rey  y  dos  idem  del  de 
Hallorea.  á  las  órdenes  del  brigadier  D.  Federico  Roncalí;  la  segunda  de 
ttts. batallones  del  regimiento  infantería  de  Borbon  á  las  del  de  igual  gra--- 
dlÍ6Íod  D.  Atanasio  Alesson  ;  la  tercera  de  dos  del  regimiento  infantería 
ügnndo  de  ligeros  y  el  provincial  de  Alcázar  de  San  Joan  á  las  órdenes 
del  gefe  á  qoien  correspondia  por  antigüedad;  tres  escuadrones  de  Borbon, 
üa  batería  de  i  bmo  y. una  compañía  de  zapadores  completaban  esta  di- 
fíiion.  La  euarta  dirigida  por  el  mariscal  de  campo  D.  Santiago  Otero  se 
OMipoBia  de  otras  tres  brigadas.  Mandaba  la  primera  el  brigadier  D.  Ma- 
MelGreapo  y  tenia  dos  batallones  del  regimiento  infantería  del  Infante  y 
•1  ppovineial  de  Murcia;  la  segunda  dos  batallones  de  Soria  y  el  provincial 
de  Málaga;  U  tercera,  dos  del  tercero  ligero  y  el  provincial  de  Málaga;  es- 
las  doa.étoimas  brigadas  iban  regidas  por  los  gefes  á  quienes  corres- 
pondía por  ordenanza.  Las  fuerzas  auxilíanos  de  esta  cuarta  división  se 
reduelan  á  dos  ^seuadrojpies  del  regimiento  caballería  octavo  ligero,  una  ba-» 
terU.de  á  lomo  y  una  compaftía  de  ingenieros.  La  brigada  de  Zurbano  que 
no  etfaba  afecta  á  división  determinada  se  comppnia  del  regimiento  pro- 
vincial de  Ciudad  Rodrigo,  del  de  Logroño,  un  batallón  franco  de  la  Rioja 
aHkvesa,  otfo  id.  de  la  castellana ,  un  esenadron  de  la  Rioja  alavesa  ,  otro 
id.  de  la^aistallena  y  media  batería  de  á  lomo.  Otra  brigada  de  caballería, 
anelta  tamlHen  oomo  la  de  Zurbano  marchaba  á  las  órdenes  del  coronel  don 
José  Loimery :  llevaba  éste  una  compañía  de  tiradores  de  búsares  de  la  Prin- 
cesa, otra  idem  del  regimiento  del  Prínoipe,  otra  idem  de  Borbon,  otra  del 
oetavo  de  iigeros^y  el  escütadron.de  este  regimiento.  El  cuartel  general  tenia 
afedas^wa  conipaíiia  de  zapadores  y  las  baterías  rodadas.  Otras  cuatro  com-« 
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pi^ftias  de  aquéllik  anua  y  él  persMudée  la  artUieria  iban  agregados  af  treiií 
de  batir.  Aunque  la  caballería  iba,  como  hemos  visto  dislnboida  en  la» 
divisioiics  que  formabaa  el  ejército,  do  por  eso  dejaba  de  df^eader  de  sit* 
comaodaate  genexal,  D.  Juan  Zabala.  Los  generales  Tena  y-Lioagé  se- 
guían desempeñando  sus  respectivos  cargos  de  primero  y  ^uñdo  gafes* 
del  estado  mayor  generaL  ... 

Con  todo  este  numeroso  y  brillante  ejérdto  se  dirigió  Espartbbo  á  Ca*^ 
tabi&a,  situándose  desde  luego  en  la  ciudad  de  Lérida  para  esperar  á  la 
real  comitiva  é  impedir  que  Cabrera  pudiese  abandonar  aquel  sueleé  rii- 
temarse  en  Francia.  En  los  dias  que  permaneció- en  esta  población  el  &u- 
ftua  DB  LA  VjEGTOBU  y  MI  MoRELLA  recíbió  la  feliéitacioa  que  le  dirigía  h| 
Milicia  Nacional  de  Madrid  (de  cuyo  prc^yecto  yatreoen  conocimiento  nues*^ 
tros  lectores)  á  la  cual  contestó  inmediatamente.  Aunque  esta  contestación 
interrumpa  la  narración  de  los  bechos  que  veniafnes  detallando  la  inserta* 
mo»  á  continuación  por  no  quebrantar  el  orden  de  las  fedias. 

Hela  aquí. 

«Comandancia  general  de  Jos  ejércitos  reunidos.  —  Secret^ia  de  eampa- 
fta.— Excmo.  señor. --He  recibido  con  mucba  satisfacción  el  oficio  de  V.  E. 
de  9  de  este  mes ,  acompañando  la  felicitación  que  tienen  la  bpndad  de  ha- 
cerme los  gefes  dé  los  cuerpos  de  la  Milicia  Nacional  deioda»  armas  de 
Madrid,  asicooiotodos  sus  compañerosque  han  visto  conjubiloel  nuevo  Iriun-  . 
fa  obtenido  por  los  valientes  4e  mi  mando  contra^  la  plaza  de  MoreHa.  *  81 
sincero '  entusiasmo  que  manifiesta  la  Milicia  Nacional  de  Madrid  por  tan 
fausto  suceso,  y  los  patrióticos  seoiimieñtos  que  espresa  dich^ téiimtacion, 
me  confirman  en  el  ventajoso  juicio  que  hace  tieqipo  tengo  formado  de  las 
Virtudes  que  distinguen  á  tan  benoméritos  ciudadanos.  Sus  votos  ardientes^ 
á  la  par  que  justos  por  un  porvenir  feliz  y  venturoso  que  resarza  tantos  sa«- 
crificios  hecbos  por  el  pueblo,  tanta  sangre  derraniada  por  los  que  iian  eiyw 
puñado,  las  armas  por  sostener  la  causa  indivisible*  del  trono  de  Isabel  y  la 
Constitución,  espero  lleno  de  confianza  sq  verán  í)ronto  cumplidos.  La  di* 
visa  del  ejército  es  la  misma  que  la  de>la  Milida  Nacional ;  y  tos  honrados 
españoles  no  en  vano  deb^  esperar  en  sos  nobles  y  heroicos  esfuerzos  por 
mantener  ilesa  la  Constitución  de  4837  y  el  esplendor  del  trono  de  noeátra 
inocente  reina  doña  Isabel  11 ,  bajo  la  regencia  de  su  augusta  madre.  La 
gloria  de  la  patria  y  la  ventura  de  esta  nación  magoántma  y  generosa  exi^ 
ge  que  de  buena  fé  enorbolemos  y  proclamemos  todos  esta  bandera,  para 
que  la  paz  que  está  próxcma  con^  el  esterminio  delosjntserables  restos  det 
feroz,  enemigo  que  encendió  la  guerra^  no  se  vea  turbada  por  hombres 
egoístas  y  ambiciosos ,  que  quieran  sacrificar  el  bien  general  á  sus  particu* 
lares  intereses.  , 


INgaeise  ^.  E.  maDíCestar  á  la  Mi)ic»a  Nacional  de  todas  armas  idc  Má- 
dríd  al  mismo  tiempo,  qoemi  gratttad  por  la  fdicitacioD  que  me  dirige  por 
90  conilaeto ,  que  espero  dé  su  sensatez  y  patriotismo  coDlríbuírá  eficaz- 
mente al  logrd  de  iaa  jastos  deseos ,  úoico  medio  de  que  la  discordia  no 
ejerza  su  funeslo  influjo,  y  de  que  la  oUva  de  la  paz  alcanzada  noble  y  va- 
lerosamente por  nosotros  mismos,  sin  eslrafto.auxilío,  ponga  término  á  los 
desasties  de  tan  cruenta  guerra. --Dios  guarde  á  V.  E'  mochos  años. 
Cuartel  genera)  de  Lérida  48  de  junio  de  4840.— El  Düqck  m  la  Tictoría. 
-^Bxcmo.  seflor  teniente  general  D.  Valentín  Ferraz^  inspector  general  de 
la  Mtlida  Naciobal  del  Reino.» 

SI  24  de  junio  yerificaron  su  eátrada  las  Reinas  en  esta  población  de 
Lérida,  aciompafiadas  del  Do^^ubde  la  Vigtohia,  y  el  S7  á  las  ocho  de  la  ma^ 
flana  {legaron  á  Cervera^  en  donde  encontraron  formadas  á  las  divisiones 
primera  y  coarta,  fuertes  aM>asde  4  2,000  hombres^  áJoseuales revistaron  y 
d^lilándo  por  delante  djs  palacio  pasaron  ^  cubrir  d  camino  que  debia  He-  - 
var  I»  r^a  comitiva  el  día  siguiente  basta  Igualada.  Emprendieron  efecti- 
vameole  SS»  MM.  la  ruta  proyectada  acon^pañándolas  el  Doque  de  la  Yic- 
ToaiA  hastaEsparfagaerrá,  en  cuyo  punto  se  separé,  porque  tos  asun- 
tos de  la  guerra  qoe  él  debía  terminar  completamente  le  llamaban  á 
otra  parte.' Con  efecto  trasladado  á  Man resá  se  ocupó  con  ahinco  y  calor  de 
la  eiecdoa  de  medios  que  pudieran  ser  mas  donveoientes  para  conseguir 
el  6n  que  se  proponia  y  considerando  que  hacían  falta  medidas  enérgicas  y 
que  era  necesario  despleg^i^r  un  saludable  rigor,  para  evitar  el  que  la  fac- 
ción pudiese  esquivar  los  golpes  que  se  la  deparaban  y  retardar,  ya  que  no 
biese  posible  ¿vitar  su  total  d^raccion,  espidió  con^  fecha  de  4-.^  del 
mes  de  julio  él  siguiente 

BANDO. 

'  Jf,  BALDOxftftO  Espartero  ,  grande  de  España  de  primera  clase ,  Duqcb 
íb  ia  Victoria  y  bb  Morella,  Conde  ob  Ldghana  ,  gentil-hombre  de  cá- 
mará  de  S.  M.  con  ejercicio,  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de 
Ore,  ff£Lñ  cruz  deja  distinguida  orden  de  Carlos  III,  de  la  Americana  de 
Isabel  la  CatóKca ,  de  las  militares  de  San  Fernando  y  San  Bermenegildo, 
y  del  gran  Gttráoíx  de  la  orden  real  de  la  legión  de  honor;  condecorado  coa 
otras  de  distinción  por  acciones  de  guerra;  capitán  general  de  tos  ejércitos 
nacionales,  eft  gefe  de  los  reunidos,  y  coronel  de  honor  del  regimiento  de 
húsares  de  la  Princesa ^  etc.,  etc.  : 

«  Desde  que  polr  consecuencia  de  la  acción  de  Urda?^  fué  lanzado  de  Es^ 
piída  el  Pretendienle,  teniendo  que  buscar  un  refugio  en  Francia,  debieron 
todos  los  que  habiaa  seguido  su  injusta  causa  deponer  las  armas  recono- 


ciendo  su  error ;  pero  avezadcis  los  prtacifKiles  caiMUilos  á  lai  praCuiacíO' 
nes,  al  robo,  al  iucetfdio  y  á  tos  asesuiatoi^  no  fttébasUme  á  reimeries* dé 
lii  carrera  del  críinea.,  ni. la  coiupiela  paeificaeioa  de  las  previufeias  Va&- 
congfidas,  ni  el  indulto  que  ofreci  á  m't  llegada -¿  Aragón  eoii  el  ntimeroBC» 
cjércUo  que  conduje  del  norte  de  la  Península. 

«Una  rápida  campaña  fué  bastante  para  qiie  Aragón  y  Valencia  queda-- 
sen  libre»  de  los  horrores  de  la  guerra,  y  la  conquista  de  Morelh  y*9it 
castillo  precipitó  el  completo  aniquitaBüiento  de  las  faeeionés  ¿e\  inlerior^ 
^nyos  restos  capitaneados  por  Balmaseda  ,  habiéndoseles-  perseguidn  aelí-' 
vamente  acaban  de  verse  forzados  á  saWarse  también  en'  f  raneia ,  áondn 
desarmados  como  los  rebeldes  qué  signiecon  á  don  Carlos  sufriiia  sn  mis- 
ma suerte.  - 

«Solo  en  Cataluña  existen  aun  enemigos  de  nuestra  legitima  Reinft  doftá 
*  Isabel  11  y  de  las  instituciones  que  para  bien  de  la  patria  han  ^ido  reeeno-* 
cidas  y  jaradas  por.  la  nación;  mas  en  breve  tales  enemigos  serán .  eSler- 
minados  por  los  ejércitos  que  tengo  la  gloria  de  mandar,  y  veré  con  placer 
que  en  todos  los  ángulos  de  la  monarqíiki  se  entonan  les  c&niieos  de  paa< 
'cesando  los  funestos  ecos^  de  la. guerra.  Para  qge  esta  paz  ,  objeto  de  un 
constante  solicitud ,  se  vea  prontamente  asegurada  en  Gatalufla  sin  q«e  lae 
fracciones  de  rebeldes,  de  asesinos  j  ladrones  consigan  á  benefiéie  del  ter- 
reno-prolongar los  desastres  y  la  ansiedad  de  los  puebio»,  heconaiderade 
de  absoluta  necesidad  ordenar  desde  luego  por  medió  de  éste  bando  lo 
siguiente; 

Art.  i/  Las  jysiicías  de  los  pueblos  que  en  el  momento  de  entrar  en 
ellos  y  en  su  demarcación  fuerzas  rebeldes  ó  alguna  partida  de  faeoiosea* 
no  diese  parte  á  los  gefes  de  las  armas  de  los  puntos  fortificados  ,  á  las  oe- 
lumnas  ó  divisiones  del  ejército  nacional ,  sufrirán  la  pena  de  ser  sorteados 
sus  individuos  para  que  uno  de  ellos  sea  fusilado,  y  los  demás  destinados 
á  presidio  por  dos  años:  imponiéndose  ademad  SO ,  000  feales  de  multa  por 
cada  100  vecinos,  que  pagarán  todos  ellos  con  destino  á  los  gastos  de  la 
guerra.  . 

Art.  S.""  Las  justicias  de  los  pueblos  en  que  se  abrigue  uno  ó  mas  ^re- 
beldes son  responsables,  y  lo  mismo  su  vecindario,  bajo  las  penas  deter- 
minadas en  el  articulo  anterior;  y  siempre  que  protegida  su  ocultación  por 
algún  vecino  se  aprehendiesen  en  una  é  mas  casas,  sufrirá  ademas  la  pena 
de  muerte  la  persona  que  baga  cabeza  de  familia. 

Art.  3.^     Todos  los  individuos  rebeldes  no  uniformados,  ni  pertenecien- 
tes á  cuerpo  que  seaii  aprehendidos ,  serán  fusilados  en  el  acto. 
.   Art.  4.""    Quedan  comprendidos  para  sufrir  la  pena  ordinaria  en  el  ar- 
tículo anterior  les  paisanos  que  se  ceunan  en  somaten ,  ó  que  aisladameÉte 
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sean  cogíais  con  arínfts;  todas  \m  panidas  I|<h>  \itm  d  nombre  do  pat4ilc«is 
ftkoeíosas  recerran  el  país  y.eaalesquiera  oiros  iadividuos  qae  separándose 
áeV grueso^ de  tasfuenas^^aemigaS'^  ocapen  del  robo,  de  las  intercepta- 
eimies  de  pUége»  y  asalto  de  los  camiaos  á  retaguardia  de  las  lineas  que 
|>rogre8t?aiiiente  ocupen  las  divisiones  de  los  ejércitos  de  mi  mando. 

4rt.  5.^  Todos  los  habilaotes  que  no  sean  milicianos  nacionales  pre- 
aeniarte  las  armas  á  los  gobernadores  ó  comandantes  de  los  pantos  forti- 
fiedkMs.  fil  qae  contraviniere  á  esta  órdén  será  fusilado,  entendiéndose  que 
ba  de  reóaer  este  castigo  en  el  q^ie  haga  cabeza  dé  la  familia  de  la  casa 
dMde-f«efie  baUada  el  arma  ó  armas,  y  ademas  sufrirá  el  pueblo  1 ,  900  rs. 
de  BMilta  por  cada  una  qoe  se  encuentre. 

Arl.  tü."^  A.  los  .facciosos  que  se  presentan  á  los  gobernadores  úK)tros 
gMes  militares,  se  les  dará  un  salvo  conducto  para  que  pasen  á  fijar  sq  re- 
sidencia al  pueblo  que  elijan. 

Art.  7.^  Me  responderán  con  sos  perdonas  y  empleos  todos  los  gefe>s 
militares  qae  fahen  al  cumplimiento  de  lo  provenido  en  este  bando ,  que 
tendrá  foerza  de  ley  desde  el  dia  de  su  publicación ,  respecto  de  los  enemi- 
fps  á  quienes  comprende^  y  desde  que  llegue  á  poder'  de  las  justicias  de 
tos  pueblos  por  h)  que  toca  á  su  responsabilidad  y  penas  deterjninadas  ,  á 
eyyo  íb  todas  las  autoridades  militares  de  los  distritos  respectivos  exi- 
girán recibo  con  esfnresion  del  día  qoe  les  ha  sido  entregado. 

Bado  en  el  cuartel  general  de  Vanresa  á  1.''  de  julio  de  1840.=:ei 
DtqiOk  M  Í.A  Victoria.  » 

Estas  disposiciones  y  otras  varias,  de  qtíe  no  es  esta  la  ocasión  de  b^--' 
biar,  eran  los  preliminares  de  la  campaña  que  se  abría  en  €atalof)á,  la  cual 
debía  empezar  por  la  ocupación  de  Berga,  que  era  la  plaza  de  mas  conside- 
ración qoe  en  aquel  Principado  poseían  les  carlistas.  Pero  antes  de  entrar 
en  los  detalles  de  la  nueva  empresa  que  acometían  nuestras  tf'opas, 
justo  será  que  digamos  algo  de  la  situación  de  los  carlistas  catalanes  y  de 
la  particdlar  de  la  plaza  asi  como  délos-  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  ella. 
Recordarjtil  nuestros  lectores  que  al  hablar  de  fa  muerte  del  conde  de 
Esptlte  y  de  la-odiosidad  con  qiie  era.  mirado  por  la  junta  superior  carlista 
queiababia  motivado,  seftalamos  como  causa  de  aquella  malquerencia  el 
empefte  formado  por  el  conde  de  asentar  sobre  las  bases  de  la  disciplina  mí- 
itar  fai  organiuM^ion  de  aquellas  facciones,  acostumbradas  á  estar  siempre 
divididas  y  j^o  afectas  á  un  sistema  de  centralización  y  orden  cómo  el 
que  ae  trataba  de  establecer.  Segarra,  sucesor  de  España,  habia  encontrado 
Denos  díficnliaáes  que  estopara  transigir  con  la  anarquía  en  que  vivían 
laa  facciones,  porque  no  era  militar  por  principios  y  esta  conducta  le  hal)¡a 
avMiilo  con  la  junta  carKsta  de  Berga  y  con  otros  gefes  militares  subaltcr- 
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nos  que  d^eodíaa  de  tUa  iamediatameate;  así  es  qoe  si  ki6  foertáB'-earlM- 
tas  catalanas  ao  estaban  bien  organizadas  lenian  por  lo  .menos  k'veoiajft  dü^ 
tmiar  con  superiores  que  sq  entendían  «entre  sL- Cabrera  anuqoe  nooiboMlo 
por  don  Carlos,  general  en  gefe  de  las  fuerzas  rebeldes  del  Principado,  no  Jiar 
bia  podido  dirigir  la  guerra  de  Gataluia,  ya  por  el  estado  ^le  6Usalud,.por  la 
falta  de  comunicación  ,  ya  también,  y  á  nuestro  entender  k)  mas*  proba- 
ble^ porque  no  siendo  militar  en.  la  rigurosa  acepción  át  e^ta  psJabí^ 
(por  mas  que  mil  concausas  entre  Ja  que  descuella  eomo  principal  soifia- 
rácter  feroz  y  sanguinario  le  hubiesen  dado  importancia  Iiarto  funesta!), «la 
esfera  de  sus  miras  no  se  estendia  mucbo\mas  allá  de  la  que' circunscribía 
él  terreno  de  sus  operaciones.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  lo  cierlp^qoe 
ahora  que  las  ciccunstancias.^  habían  lanado  al  suelo  ^catalán  y  prjftci- 
sádole  á  utilizar  toda  la  gente  que  sostenía  en  él  la  bandera  carlista , .  pen- 
saba hacer  valer  los  derechos  que  el  nombramiento  de  su  riey  le  habia^oon* 
cedido,  incorporar  la. gente  de  Segarta  á  la  suya  j  prolon^  ódar  auevo 
giro  á  la. guerra.  . 

Lleno  de  estas  ideas  entraba  Cabrera  en  Cataluña,  -cuando  las  prime- 
ras fuerzas  que  encontró  en  esjta  proviacia  le'  manifestaron  que  tal  vez.  la 
mayor  parte  no  se  uniria  de  la  misma  suerte  y  con  (an-  buena .  vdkintad 
como  ellas;  y  que  particularmente  las  de  Berga  estaban  dispuestas  á  ha» 
cerle  resistencia  y  aun  á  recibirle  á  balazos  cuando  se  presentase  ante  sus 
muros*.  Escandalizado  á  vista  de  semejante  manifestación,  tiU.ve2  apro- 
vechándose (si  la  sabia)  de  la  máxima  del  gran  capitán  del  siglo»  dQ  que  en 
tales  casos  el  que  gana  tiempo  suele^ concluir  por  tener  ra^M,  trató  de 
apresurar  el  camino,  y  salir  cuanta  antes  del  .paso.  Mas  para  no  fiarse  en 
toda  al  azar  y  contar  con  algunas  probabilidades  de  buen  éxito,  luego  que 
llegó  á  dos  horas  de  la  dicha  población  de  Berga,  mandó  hacer  alto  á  sus 
tropas,  las  reunió  todas,  y  después  de  haberlas  hecho  oír  misa  por  ser  día 
festivo  y  recorrido  sus  (ilas  vestido  con  uniforme  de  gran  gala  y  to4o8  los 
atavíos  de  general,  las  arengó  con  estas  palabras:  aCompañefos,  ha  liega* 
iodo  á  mi  noticia  que  los  mismos  que  defienden  igual  bandera  que  nosplros, 
»los  que  se  titulan  carlistas  en  Cataluña,  los  que  guarnecen  la  plaza  de 
»Berga  adonde  nos  dirigimos,  ni  á  vosotros  abaso  os  reconocerán  como 
»amigos,  ni  á  mi  como  su  general  por  órjden  y  voluntad  del  rey  nni^o 
»señor.  ¿Podré  contar  con  vosotros  en  el  caso  de  que  tenga  qne  usar,  de  la 
«fuerza  para  hacer  abrir  unas  puertas  que  nos  cierran  la  intri^  y  la  trai^ 
))ciún?...9  S{,  si  y  fué  la  contestación  de  los  carlistas ;  y  animoso  coiirella 
Cabrera «  partió  á  galope  seguido  de  solo  sus  ordenanzas «  y  se  presentó  de» 
lante  de  las  puertas  de  Berga.  Mas  bien  lejos  los  carlistas  de  esta  pobljhcífNEi 
de  recibirle  como  le  habian  dicho,  las  abrieron  inmediatamente,  .y  el  j^e*. 
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ná  M  gefe  de  tos  tftrtisias  entré  en  medio  de  aelanta^toaes  y  seguido  de 
sos  divisiones,  las  cuales  después  de  haber  formado  ^n  la  plaza  marcharoH 
i  sus  respectivos  alojamientos.  " 

Rioi^feaQ  á  la  villa  de  Berga  catorce  torres  y  una  serié  dilatada  de  para- 
petos; pero  de  aquellas,  solas  tres  eran  las  que  ofrecían  seguridad  de  re- 
sistencia. Un  antiguo  castillo'  amurallado  por  la  misma  peila  viva  en  que 
está  situado,  cuya  elevación  es  tal  que  por  algunas  partes  llega  á  cincuenta 
palmos,  está  sentado  sobre  una  colina  muy  escahpada;  y  ademas  de  un  pe- 
queño foso  tenia  tres  líneas  de  muralla,' de  modo  que  bastaban  i  50  hom- 
bres para  la  defensa  y'máxime  teniendo  buena  artillería  como  alli  sucedía, 
pues  venían  á  reunirse  veinte  y  cinco  piezas  de  varios  calibres,  entre  ellas  des 
de.  hierro  de  Ripoli  y  un  o^us.  Otro  fuerte  de  construcción  mas  moderna  se 
eleva  al  oriente  de  dicho  castillo :  su  objeto  es  el  de  limpiar  las  avenidas 
pero  su  obra  era  tan  poco  sólida  que  á  impulso  del  viento  había  ya  caido 
ón  trozo  de  muralla  de  mas  de  cuatro  varas.  Este  fuerte  situado  en  la  falda 
de  la  sierra  llaioada.de  la  Petita  estaba  también  artillado:  en  la  cumbre  de 
esta  misma  sierra  habia  otro  castillo  grande  construido  con  cierta  magni- 
ficencia que  dominaba  todas  las  obras  de  defensa,  escepto  las  de  la  virgen 
del  Qoeralt  que  venia  á  estar  al  O  de  dicho  castillo.  Grande  era  la  impor- 
ianeia  que  al  de  la  Petita  ^aban-los  carlistas  por  lo  perfecto  y  bien  conclui- 
do de  sus  fortificaciones  y^rande  estension^  pues  cabían  en  él  unos  3,000 
hombres  de  infantería  y  300  caballos.  Berga  estaba  completamente  artilla- 
da y  era  fama  que  la  última  pieza  que  se  habia  construido  pesaba  setenta  y 
cuatro  quintales.  £1  fuerte  denominado  de  las  Forcas  estaba  situado  sobre 
el  camino  de  Barcelona  4  la  paKe  del  mediodia  y  sobre  una  peña  fortificada 
qne  cobre  la  villa  por  aquella  parte;  á  semejanza  de  este  habia  algunas 
otras  fortificaciones  situadas  en  distintas  eminencias,  de  muy  poca  impor- 
tancia, pero  inspiraban  gran  confianzdi  á  los  -carlistas  ,  quienes  en  caso  de 
aparo  pensaban  incendiar  la  villa  y  retirarse  á  estos  fortines. 

El  local  destinado  para  la  maestranza  era  uno  de  los  claustros  del  con- 
vento de  San  Francisco  donde  trabajaban  algunos  vizcaínos  y  varios  mo- 
zos del  país,  los  ci\jales  no  soló  se  empleaban  en  la  recomposición  de  fusiles 
sino  qne  también  concluian  algunos  nuevos ;  la  pólvora  se  elaboraba  en 
h  casa  inmediata  al  castillo;  la  fábrica  de  balerío  y  proyectiles  para  cañoii 
estaba  situada  á  corta  distrncía  de  la  villa  en  la  misma  carretera  de 
Barcelona. 

'    GuaVnecian  á  Berga  un  batallón  llaniado  del  Pep  del  Oli ,  otro  de 

Grisset ,  una  compañía  dé  zapadores  ,  otra  de  artilleros  y  la  titulada  del 

general,  un  ballilloQ  de  voluntarios  realistas  de  600  plazas,  otro  situado 

en  A.via  con  inenos  fuerza  y  finalmente  varios  mozos  de  la  escuadra.  Los 
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moradores  de  la  villa  MflfueLeaffBslM  aíDérrimos  esUduMi  eansadieimos.  oim 
Ips  del  Pep  del  Olí  porc|*je  todos  ellos  eran  may  ladrones  y  á  la  luz  del 
mismo  día  robaban  indistintamente  á  paisanos ,  militares  ,  edesiástiGos  y 
cuantas  personas  se  les  presentaban.  En  general  contaban  moy  |Rr6ximo 
el  término  de  la  guerra  aun  antes  dé  qoe  se  rindiese  Morelk^,  sin  embarga 
de  que  algunos  ilusos  creían  que  este  destrozaría  al  ejército  de  Espaitsbo; 
mas  después  de  aquel  acontecimiento  fué  tanto  lo  que  desmayaron  que  la 
desanimación  y  él  terror  se  leían  en  los  semblantes  y  se  desechaban  *íxm 
enfade  las  paparruchas  que  les  contaban  sobre  la  próxima  llegada  de  s« 
rey  Carlos'  Y  al  frente  de  6,  000  franceses. 

.  Tal  era  el  estado  de  la  villa  de  Berga  á  la  llegada  de  Cabrera.  £ste 
después  de  haber  tomado  el  mando  de  las  (acciones,  empezó  á  tomar  algunas 
determinaciones  para  dar  nuevo  giro  á  la  guerra,  las  cuales  no  agradaron  mu- 
cho á  los  carlistas,  sobre  todo  la  destitución  de  la  mayor  parte  de  los  em- 
pleados y  el  nombramiento  de  otros  de  toda  su  confianza.  El  general  gefe 
principal  de  las  fuerzas  carlistas  D.  José  Segarra  habia  ya  abierto  tratos 
secretos  con  los  constitucionales  para  proporcionar  el  desenlace  da  aquella 
sangrienta  guerra,  los  cuales  no  habia  podido  llevar  á  cabo,  sin  embargo 
de  hallarse  acordados^  porque  temía  el  furibundo  carácter  de  la  junta  de 
Berga,  y  porque  se  habian  presentado  dificultades  que  él  no  habia  podido 
superar.  Ahora  que  no  solo  se  veía  pospuesto  y  sujeto  á  Cabrera,  sino  qoe 
temia^sus  iras  por  la  eneinistad  que  hacia  algún  tiempo  les  desunía  y  prin<- 
eipaliyienle  desde  la  muerte  del  conde  de  España,  de  que  se  le  acusaba  á 
Segarra ,  habia  de  acelerar  su  proyecto  sin  dar  lugar  a  que  fuese  descu- 
bierto por  el  temible  tortosipo.  Con  este  objeto,  pues  ,  salió  de  Berga  al  día 
siguiente  de  la  entrada  de  (íahrera  acompañado  de  solos  dos  ordenanzas  y 
tomó  la  dirección  de  San  Bartolomé  del  Grau  :  el  general  Carbó  debía  reu- 
nirse con  él  en  una  casa  distante  media  hora  de  dicho  pueblo  y  determinar 
el  día  de  la  presentación  ,  con  todas  las  fuerzas  catalanas  de  que  pudiera 
disponer:  pero  como  los  ordenanzas  llegasen  á  desconfiar  de  las  intenciones 
de  su  general  al  ver  que  cada  vez  se  acercaba  mas  al  enemigo,  le  exigieron 
esplicaciones,  á  las  cuales  contestó  Segarra  picando  espuelas  al  caballo  y 
saliendo  á  todo  escape  á  reunirse  á  los  constitucionales;  sus  ordenanzas  vol- 
vieron al  campo  á  dar  á  Cabrera  parle  de  lo  sucedido  jactándose^de  haberle 
herido  y  disculpando  el  no  haberle  muerto  con  la  ventaja  que  á  sus  caba- 
llos llevaba  el  del  gefe  carlista.  Llegado  Segarra  al  pueblo  de  San  Barto- 
lomé hubo  de  esconderse  para  evitar  la  persecución  de  la  gente  que  habia 
destacado  Cabrera  en  su  busca,  pero  el  gefe  constitucional  antes  mencio- 
nado luego  que  se  enteró  de  esta  circunstancia  hizo  adelantaren  guer- 
rilla sus  cazadores  y  estos  libertaron  á  Segarra  y  le  condujeron  á  Vicjii 
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desde  cyyo  punto  dirigió  á  los  carlistas  armados  la  siguiente  proclama: 
«Compatriotas  armados  aun  contra  la  causa  de  S.  M.  la  Reina.  Largo 
tiempo  he  permanecido  á  vuestra  cabeza.  Mis  conatos  se  han  dirigido  siempre 
al  bien  de  la  patria  y  en  particular  al  de  esta  provincia.  Mientras  cr^i  que 
esio  podía  conseguirse  defendiendo  la  causa  del  ex-infante  D.  Carlos,  lo  he 
hecho  con  decisión ,  y  me  habéis  visto  á  vuestro  frente  arrostrando  todo 
génen»  de  peligros.  He  dulcificado  tos  males  de  una  guerra  civil  que  algu- 
nos de  mis  antecesores  habian  llevado  á  un  estremo  vergonzoso  y  horrible. 
Las  contie&dasxiviles  entre  hermanos  deben  tener  un  término  razonable. 
Este  no  puede  ser  otro  que  una  mutua  reconciliación ,  mucho  mas  cuando 
uno  de  los  partidos^  se  há  sobrepuesto  sin  dejar  á  su  antagonista  mas  espe- 
ranza que  la  de  derramar  inútilmente  sangre  compatricia,  y  esparcir  el 
llanto  y  la  desolación.  Aqu0l  bien  lo  apetecen  y  ckiman  por  él  todos  los 
pueblos  y  hombres  honrados  de  Cataluña  en  el  fondo  de  sus  corazones.  El 
mío  no  podía  ser  indiferente  á  un  deseo  tan  general  como  necesario  ya  en 
el  orden  y  marcha  actual  de  las  cosas ,  y  desde  luego  me  decidí  á  procurar 
á  toda  costa  aquel  beneficio  á  mi  pais. » 

«Sometidas  las  provihcias  Vascongadas  y  Navarra,  vencidas  bs  fuerzas. 
de  Aragón,  y  próximas  á  entrar  enceste  principado  las  numerosas  é  irresis- 
tibles del Excmo.  señor  Duqub  ob  la  Victoria,  el  problema  está  resuello, 
mucho  mas  cuando  el  principe  á  quien  habíamos  aclamado  ha*  tenido  que 
buscar  asilo  en  una  nación  aliada  de  S.  M.  la  Reina,  donde  se  halla  en  es- 
tado de  arresto,  é  imposibilitado  de  tomar  parte  en  la  lucha  que  sostenéis 
á  so  nombre.  No.tieneya  esperanzas.  El  objeto  de  una  guerra  es  por  tanto 
mantener  ya  una  causa  y  unos  principios  que  son  insostenibles.  Se  dirige  á 
sathsfácer  venganzas  y  miras  particulares,  y  á  eterniíar  si  dable  fuera  los 
niales  del  desgraciado  pueblo,  á  los  que  no  me  era  decoroso  contribuir, 
cuando  debia  combatirlos. » 

«Estas  reflexiones  y  el  bien  de  mi  pais  que  nunca  he  perdido  de  vista, 
rae  han  impulsado  i  abreviar  sus  padecimientos  haciendo  cesar  el  derrama- 
miento de  sangre  que  corre  ya  sin  fruto.  Al  efecto  totné  mis  disposiciones, 
y  dentro  de  breves  dias  os  hubiera  dado  el  dichoso  que  tanto  anhelamos, 
reaniéndonos  unos  y  otros  en  el  regazo  de  nuestra  madre  común  la  Reina 
dofia  Isabel  U/ llena  de  amor  y  de  solicitud  hacia  sus  pueblos,  para  ocu« 
parnosen  cicatrizar  Us  heridas  públicas,  si  mis  pasos  no  se  hubiesen  malo- 
grado por  una  traición  que  no  podia  esperad  de  personas  que  juzgaba  muy 
predispuestas  al  bien  general.  Vuestros  sufrimientos  van  á  prolongarse  inde- 
finidamente ^i  no  miráis  por  vosotros ,  si  no  escucháis  la  voz  de  un  gefe  ¿ 
quien-habeis  estimado  siempre.  La  causa  que  sostenéis  está  perdida  sin  re- 
medio. Desoíd  las  sugestiones -sangrientas  deesa  turba  de  hombres  perdi- 


dos,  que  il^ues  de  asolar  el  país  qae  los  vio  naoer,  han  entrado  ahora  en 
nuestro  «uclo  á  concloir  de  arruinarlo ,  á  sacrificar  mas  vidas  y  á  cubrir  ]a 
Catalolla  de  desastres «  para  saciar  odios  y  venganzas ,  y  poner  en  salvólo 
que  acaben  de  esquilmar  á  vuestros  bienes. »    - 

«Esta  es  la  verdad.  Preservaos  de  estos  males  que  tan  decercaos 
amenazan ,  no  creáis  la  venida  de  estrangeros  en  yuestrb  apoyo.  Depo- 
ned las  armas.  Coniribuid  á  la  paciicacion  general  uniéndoos  al  único  oen^ 
4ro  de  ventora  y  de  felicidad  de  los  españoles,  el  trono  de  Isabel  11  j  la 
Constitución  del  Estado.  Presentaos  á  las  itutoridades  militaras  de  S.  M.,  qs 
esperan  con  los  brazos  abiertos ,  y  seréis  recibidos  por  ellas,  por  las  tropas, 
y  por  los  pueblos  con  la  cordialidad  y  buena  acogida  que  me  ban  dispensa- 
do á  mi ,  y  de  que  está  recibiendo  continuos  testimonios  >de'  esta  ciudad  de 
Vich  vuestro  paisano  y  compatriota— /os¿  Abarra. —Yich  43  de  junio 
de48ia.9 

En  el  mismo  dia  y  para  neutralizar  sin  duda  los  afectos  que  pudiera, 
baber  prodqcido  la  proclama  de  Segarra,  dirigiatlabrera  á  sus  tropas  la  que 
sigue: 

«Voluntarios:  vuestro  general  en  gefe  os  dirige  la  palabra  no  para  ha- 
cer ostentación  de  sus  principios,  pues  los  deja  ya  n^arcados  en  tos  campos 
de  batalla.  Vuestro  general  os  habla  no  para.aumentar  vuestro  valor,  por- 
que en  los  pechos  de  los  valientes  jamás  halla  cabida  el  desmayo.  Os  dirijo, 
sí,  mi  voz  para  que  quedéis  enterados  de  la  verdadera  urgencia  que  rae  ha 
impulsado  á  pasar  el  Ebro  con  una  parte  de  mis  fuerzas  que  se  hallaban 
reunidas  en  Aragón  y  Valencia-,  comunicaciones  oficiales  interceptadas  al 
enemigo  llegaron  á  convencerme  de  que  en  este  principado  corria  ominen* 
te  riesgo  la  causa  de  la  religión  y  del  monarca  legitimo.  -Manejos -de  la  re* 
volucion  ocultos  á  la  par  que  combinados ;  iban  á  enarbolar  entre  vosotros 
el  negro  y  asqueroso  pendón  de  la  perfidia.  Se  movian  todos  los  resortes 
para  burlar  vuestro  valor;  y  los  veucedores  en  el  campo  de-batalla  iban  á 
quedar  vencidos  no  por  la  fuerza  de  las  armas ,  sino  por  el  refuerzo  vil  de 
la  intriga.  Gracias  al  Señor  esta  descubierta  ya  la  trama;  queda  ya  borlada 
corapletameole  la  traición  soez  del  masonisnio;,y  adoptando  las  medidas  qoe 
he  creido  oportuna  aeabo  de  arrancar  la  máscara  al  hipócrita  Segarra.  Sí: 
e^te  ingrato  general  con  el  honor  en  la  boca  y  la  infamia  en  el  corazón,  no 
ha  podido  ocultarla  por  mas  tiempo :  lo  hallareis  ya  en  Vich  fraternizando 
con  los  enemigos  de  Carlos  V.  Este  es  un  triunfo  para  las  armas  del  rey, 
pues  la  causa  de  la  lealtad  acaba  de  arrojar  de  su  seno  á  un  general  femen- 
tido. No  dejaré  laobra'incompleta;  y  al  traidor  que  pretenda  abrigarse  ea- 
tre  vosotros,  no  le  queda  otro  recurso  que  la  fuga,  si  primero  no  le  alcanza 
la  .severidad  de  las.  leyes.  Acabo  de  cyecutar  la. que  os  prometo  en  las  per- 
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soaasdeD.  LaisCasUflda,  primer «omandaote  del 48,  fosfUado  ayer.  ea. 
esta  plaza.  Por  comisión  particular  del  Rey  Nuestro  Señor  (Q.  D.  G.)  he, 
debido  pasar  también  á  CataluñU  por  vengar  el  aisesinato  del  señor  conde  de 
Eqpaña,  Obraré  con  imparcialidad ;  pesaré  el  asunto  en  la  balanza  de  la 
jasticia;  examinaré  los  datos,  y  descargando  únicamente  el  golpe  sobre  el 
perpetrador  del  crimen,  har^ver  á  la  Enropa  entera  que  el  estravio  de  al- 
gún himple  particular  en  nada  puede  mancillar  la  causa  de  Garlos  Y.  Ca- 
talanes: la  rectitud  de  mis  intencioues  os  es  bastante  conocida;  sabré  re^ 
compensar  el  mérito;  pero  inexorable  me  tendréis  con  el  delito.  Voluntarios: 
seque  me  amáis,  y  que  os  halláis  persuadidos  de  que  muestro  genéralos 
am^;  mucbo  me  prometo  también  de  vuestro  valoT  y  constancia;  no  se  me 
oculta  que  la  cabala  de  la  revolución  es  la  que  en  diferentes  periodos  ha 
puesto  eta  estado  de  inercia  la  robustez  de  vuestros  brazos;  pero  sé  también 
que  deseáis  batir  al  enemigo,  y  que  vuestro  elemento  natural  es  el  lugar  del 
combate:  yo  me  pondré  á  vuestro  frente;  yo  mismo  en  persona  os  conduci- 
ré al  campo  del  honor  ycon  el  auxilio  de  Dios  á  la  victoria ,  conservando  la 
unión  y  el  amor  fraternal  que  veo  reinar. entre  vosotros^  rae  cabe  el  dulce 
placer  de  no  descubñr  en  Unloel  ejército  de  mi  mando  mas  que  soldados  de 
Carlos  Y:  asi  es  xoraó  á  ne  tardar  triunfáremos  completamente  de  la  re- 
volución impía;  y  cuando  esta  se  cree  haber  llegado  al. apogeo  del  ppder^ 
verá  deshaeer  sus  ordas  y  burlados  también  sus  planes  de  cohecho,  de  am- 
bición y  de  intfigá.  —El  Conde  de  Morella. »     . 

Quiso  Cabrera  que  los  hechos  acompañaran  á  las  palabras  y  aunque 
mal  parado  no  podia'  participar  de  las  esperanzas  que  pretendia  infundir  en 
el  ánimo  fle  los  suyos,  trató,  de  moraHzar  un  poco  aquella  gente  para  que 
en  todo  caso  fuese  un  tanto  mas  honoriGca  su  derrota.  La  primer  medida 
qoe  él  creyó  indispensable  á  conseguir  este  (in  y  dar  cabal  cumplimiento  á 
su  palabra  fué  la  averiguación  é  inmediato  castigo  de  los  autores  de  la 
muerte  del  conde  de  España.  Tanta  fué  la  actividad  que  se  propuso'y  adop- 
tó en. este  asunto  que  no  contento  con  el  fusilamiento  del  comandante  Casa- 
sola,  del  que  ya  hablaba  en  su  alocución  anterior,  prendió  á  cuatro  indivi- 
duos de  la  junta  facciosa  de  Berga  y  los  hizo  conducir  al  Santuario  de 
Queralt,  de  donde  indudablemente  no  hubieran  salido  sino  para  sufrir  la 
muerte,  si  el  rumbo' (fatal  para  el  general)  que  había  tomado  la  guerra  no 
le  hubiese  precisado  á  pensar  en  medidas  de  salvación  antes  que  ocuparse 
en  castigar  delitos  pasados.  Con  efecto,  encargado  á  una  comisión  militar  ó 
consejo  de  guerra  el  conocimiento  de  la  causa  que.se  abrió  en  averiguación 
de  los  autores  y  cómplices  del  asesinato .  del  antiguo  general  carlista  del 
principado,  se  ocupó  Cabrera  de  la  adopción  de  algunas  medidas  puramente 
mihtares,  entre  las  cuales  fué  la-  mas,  notable  la  de  hacer  conducir  1 0  piezas 


de  artilleda  al  santoario  de  Rort  y  establ^er  )e9  molinos  en  el  mismo  sitio, 
eon  4o  cual  indicaba  suficieaiemente  que  )ie  tenia  la  mayor  conGanza  en  la 
fortificación  y  estado  de  defensa  de  la-plaza  de  Barga. 

Entretanto  el  Duqub  de  la  Victobia  dictaba  también  desde  su  cuartel 
genera)  las  medidas  que  consideraba  necesarias  para  su  ocupación,  d^ 
cuyos  detalles  nos  haremos  cargo  en  el  capifiílo  inmediato,  pero  ño  con* 
cluiremos  este  sin  deci^  (para  acabar  de  bosgtiejar  con  toda  exactitud  la  si*- 
tuacion  de  los  callistas  al  emprender  contra  ellos  las  operaciones  el  grande 
ejército)  que  la  mayor  parte  de  las  personas  de  compromisos,  procedentes 
del  Aragón  que  residenciaban  en  Berga,  apenas  tuvieron  noticia  del. movi- 
miento de  las  tropas  leales,  empezar9n  á  desfilar  en  dirección  á  la  frontera; 
unos  á  pretesto  de  exigirlo  asi  su  salud  y  otrospretestando  cualquier  comi- 
sión en  el  vecino  reino  estrangero.  Cabrera  que  no  podía  hacerse  ilusiones 
sobre  su  estado  llegó  á  conocer  que  no  debia  quedarse  en  aquel  suelo  sino 
la  gente  útil  de  guerra  y  deseando  salvar  á  sus  hermanas  las  hizo  disfrazar 
y  conducir  á  Perpifian,  en  cuyo  punto  fueron  conocidas  y  detenidas,  por  la 
policía  francesa  y  conducidas  á  Burg,  en  Borgoñá. 

Desembarazado  de  obstáculos  el  caudillo  tortosino  salió  de  Berga  al 
frente  de  unos  8,000  hombres  en  dirección  de  Puigcei'dá  y  se  situó  á  cua- 
tro leguas  de  este  punto,  decidido  á  oponer  una  fuerte  resistencia,  después 
de  haber  enviado  los  batallones  de  volunlarios  reajistas  de  Gandesa ,  Cerve- 
Ka,  Mora,  y  Batea,  dos  escuadras  de  miñones* y  algunas  partidas  de  monta- 
na á  recoger  dispersos  al  otro  ladodelEbroy  llamar  la  atención  de  las  tro- 
pas leales.  Mas  viendo  que  estas  fuerzas  que  no  hacian  otra  cosa  que  s^crí-^ 
iicar  despiadadamente  á  los  pueblos'  cometiendo  todo  género  de  atrocidades 
y  violencias,  se  iban  desordenando  y  presentando  á  las  autoridades  legiti- 
mas, deterniinó  Cabrera  reooncentrarlas  y  se  replegó  á  Berga  al  frente  de 
nueve  batallones.  Alli  se  dirigía  también  el  ilustre  caudillo  de  los  constitu- 
cionales ganoso  de  hacer  pesar  su  espada  sóbrela  cabeza  del  genio  destruc- 
tor que  tantas  lágrimas  habia  hecho  Verter  en  el  pais  que  fué  victima  de  su 
aciaga  dominación. 


CAPITULO  X. 


Toma  de  Berga.—HoT  i  mienta  del  ejércilocoDitltueJonal.— EolrMlideCalvera  en  Francia.— 
TenninMlon  i»  la  guerra.—  Re{l«i)«nea  g«n«rtl«i  »tim  eite  Impórtame  ocootecimíeiil». 


MISTADO    todo  el  tria  necesa- 
rio para  la  nuera  conquista  que 
iban  i,  emprender  las  (ropas  lea- 
jes  parli6  al  frente  de  ellas  el 
DcQDB  DK  LA  VicToaiA  60  U  ma- 
dragada  del  -4  de  julio  desde  Ca- 
eerras,  en  donde  babia  tenido  -si- 
tuado et  cuartel  general  después 
de  su  salida  de  Manresa.  Apena» 
llegó  á  la  vista  de  los  numerosos, 
baluartes  en  que  se  parapetában- 
los carlulas  resueltos  á  bacer  el  último  esfuerzo  para  la  resistencia,  aoir- 
mados  por  su  general  CiJ>reTa,  que  no  e^seaba  las  ofertas,  las  esoFtacio- 
nes,  las  súplicas  y  las  amenazas;   llamó  el  Ddodb  á  su  lado  al  conde  da 
Belascoain,  cuya  bizarría  y  denuedo  tenia  en  gran  estima,  y  le  encardó  del 
principal  y  mas  difícil  ataque  con  la  primera  división  de  su  mando,  or- 
denando al  propio  tiempo  que  en  reserva  de  ella  maicbase  la  brigada  de 
la  Guardia  Real  provincial.  Sin  reparar  en  la  posición  del  enemigo,  ni  en 


-^  484  — 

tés  obstáculos  (fue  ofrecía  el  eamioo  se  dispuso,  el  iittAspido  general  Leoa 
á  ejecutar  con  la  fuerza  de  su  mando  el  movimiento  que  se  le  había  pre- 
veuide,  mas  apenas  hubo  llegado  al  alcance  de  los  fuegos  de  los  car- 
listas cuando  rompieron  estos  uno  tan  vivo  desde  la  altura  de  la  sierra  de 
Nuet,  quecahsó  alguna  desgraciaá  los  leales.  El  cuartel  general  de  esta 
división  había  llegado,  á  la  masía  llamada  de  la  Creu  de  la  Peña,  en  don- 
de formó  la  primera  brigada  situándose  á  su  derecha  é  izquierda  y  teniendo 
á. retaguardia  los  húsares,  observando  los  movimientos  dé  dos  escuadrones 
enemigos  que  ocupaban  la  izquierda  del  camino.  Déjase  conocer  cuan  cri- 
tico y  apurado  seria  el  estado  del  cuartel  general  en  esta  posición  que  le 
presentaba  en  primer  término  á  las  hostilidades  del  enemigo.  Pero  no  arre^ 
drando  estas  al  bravo  general  que  dirigía  la  arriesgada  maniobra,  hizo  que 
sus  tropas  contestasen  con  un  fuego  doblemente  vivo^  protegiendo  asi  el 
establecimiento  de  una  batería  de  á  lomo  en  la  falda  de  la  montaña.  En 
vano  trataron  los  carlistas  de  impedirlo  con  sus  repetidas  descargas,  pues 
constituida,  rompió  un  fuego  certero  sobre  ellos  y  dio  lugar  a  que  las  oc- 
tavas de  la  Reina  avanzasen  con  celeridad  y  entusiasmo  hacia^  la  primera 
línea  de  parapetos.  A  vista  de  tanta  decisión  y  bravura  el  enemigo  los 
abandonó  y  se  replegó  á  la  segunda,  pero  allí  fué  también  atacado  por  los 
soldados  constitucionales;  trabándose  una  refriega  que  aunque  de  poca  du- 
ración fué  formidable  y  sangrienta. 

Los  batallones  de  la  Reina  marchaban  impávidos  sobre  los.  parapetos  epe- 
migoa ;  el  bizarro  general  que  tenían  á  su  frente  los  animaba  á  avanzar 
dando  el  primero  el  ejemplo ,  mientras  que  el  terrible  Cabrera  observando 
tanta  heroicidad  en  su  adversario  y  no  queriendo  ser  menos,  rugía  como 
una  fiera  y  se  dirigía  á  todas  partes  impulsando  á  su  gente  y  precisándola 
á  sostener  un  fuego  vivo  que  diezmaba  las  filas  de  los  contrarios.  Con 
tanto  denuedo  se  sostenía  el  combate  por  una  y  otra  parte  cuando  creyen- 
do el  intrépido  León  que  (juraba  demasiado  se  puso  al  frente  de  su  cuartel 
general^  la  escolta.y  varios  gínetes  de  Ja  de  EsPAftTBRO  y  acometiendo  con 
tmpetu  nunca  visto  atropello  con  los  caballos  los  parapetos  enemigos  y  de- 
cidió la  acción  acuchillando  á  estos  y  obligándoles  á  abandonar  los  tres  re- 
ducios de  Nuet ,  en  medio  del  asombro  que  les  habia  causado  el  ^rrojo 
nunca  bien  ponderado  del  bravo  gefe  de  la  primer^  división  de  los  cons- 
titucionales.. Estos  por  so  parle  tuvieron  pérdidas  de  consideración ;  pues 
la  mayor  parte  de  los  que  rodeaban  á  León  fueron  muertos  y  heridos:  el 
caballo  de  este  bizarrísimo  general  recibió  euatro  balazos,  no  siendo  el 
primero  que  había  montado  en  la  acción  y  que  hubo  de  abandonar  por 
igual  motivo.  L^  desesperación  que  producía  en  Cabrera  Ja  triste  rota  que 
sufría  ,  la  convicción  de  ser  ya  cierta  su  ruina  y  el  destroeo  total  de:  la 
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eaU!«.q«e  ll^M  BdM«t(tii,  kfneteronTdfra  de  si  y  <ri»lig;uoa  á  ■n-ajarM 
comoiní  trgi*«n  los  puntos  éooAe  nías  encarnizado,  veía  etJcomb^  l)»B- 
'  cattdo-UDa  presa  en  ^uieo  sapitr  sn  rabia,  6  itoa  bda«n«BÍ(^  (|us  teuniíiaM 
BU  eniSttBCi»  y  COB'éila  cHdtor  que  le  damioaba.  íMvidwitlo  sub  pialw, 
¿dqiiirieiida.á  pesarle  eliOs  un  vigor  (jstraordinario  agtUdo  pof  an  movi- 
nUento  f^il,  irabajii  ca»  actividad  «slraordlnari»  ,  «ODtribuyeflde  asi  cou' 
suesfaerzaycoa  lena^i^ad  Un  decidida,  á  hacer  m«s  remarcable' el  Irign- 
J6  de  los  flooeliVucionatcs  j  mas  espleifllotosa  lá  gloria  de  que  je  cubrieron , 
sus  armas,  en  este  día.  '       '  ■ 


Ejecutado  coq  lauta  hernícidMl  del  conde  de  Belascoain  cl^móiímiento 

ordenado  por  el  Dcql'b  pb  la  VictorIa,  -fuerim  ocupando  sucesivamente  sus 

trepas,  ademas  de  los  tres  referidos  reductos  de  Nuet,  lodos  los.demas  que 

defendían  á  Berga,  y'pop  último  también  e^la  villa  que  el  despechado  Ca- 

ToHO  III.  '  2( 
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brer&  mandé 'abandonar*  á  isu  geittfe.  Nd  ehiedecieroQ  esta  dMpo5Íci<^.  dos 
compaftlas  carlistas^  cpie  Hevadas  de  'suardor  conlinuafou  fiacíeAde  fuego  á 
les-  ooiistibBcioHates  desde  udo  de  los  prados  estramuros  de  la  villa ;  ma- 
tonees el  bizarrísimo  Leoa  m^l  enojado  de  ts^olr  audacia  salió  al  .escape  se- 
guido de  algauos  giaetes ,  bajo  la  proteccloa  de  los  lir^ores  y. dio  lao. tre- 
menda carga  k  tas  dos  Compañías,  que  cuando  estas  quisieron  huir  se  eo- 
coatraron  cortadas  y  prisioneras.  Due&os  de  esta  suerte  lo^. constituciona- 
les de  la  población',  baluartes  y  castillo  de  Berga ,  bailaron  eo  todo&  estos 
punios  considerables  cantidades  -de  jn\iiniciones,  fusiles,  pólvorai^  la  maes- 
tranza, parques,  fundición  y  ^íez.y-seis  piezas  de  varios  calibces  que  Ca- 
brera no  Iiabia 'tenido  tiempo  para*  retirar  ni  inutilizar,  como  anteriormeqte 
lo  había  hecho  con* otras  varias.  Al  abandonar  Cabrera  ^aquell^  fortifica- 
ciones', último  baluarte  en  que  se  babia  refugiado  su  esperanza  y  el  esfuerzo 
de  la  gente  carlista ,  le  siguieron  varios  habitaj^tes  d^  la  villa  de  Berga,' a 
impulsos  de  sus  simpatías  tl^a  unos,  y  1q^  otros  por-mieilo  al'  ejército  ven- 
cedor, de  quien  tantQteniian,  sojuzgados  sin^duda  en  esto  por  el  grito  de 
su  conciencia  .que  les  advertía  muypróxinias  las  tornaS'  fatales  de  los  de--, 
sastres  que  habiou  causado  con  su  cooperación  directa  y  eficaz  ó  con  su 
criminal  consentimiento.  Humana  y  amiga  ésta  vez  también -la  voz  del 
DuQUB  DE  LA  YiGTORiA ,  cQüvidó  do  ui^evo  cou.  la  paz  y  el  respeto  de  las 
personas  á  las  turbas  fugitivas  daado  un  bando  en  el  que  escitaba  á  los 
emigrados  á  volverla  Berga  y  amenazaba  á  los-queits!  no  Ip  hicieren  en.el 
termino  de  tres  días,  con  la  pena  de  confiscacion.de  sus  bienes  á  favor  de  la 
nación ,  en  justo  castigp  dela.robel^ia  en  que  se  pronunciaban  contra, el 
trono  legitimo  de  la  spgunda  Isabel  y  de  la  causa  nacional.  Mu-y  pocos  sm 
embargo  obedecieron  esta  oscitación,  pretiriendo  el  sinsabor  de  la  espatria- 
cion  y  de  la  pérdida  de  sus  fortunas,  al  sufrimiento  de  los  horrores  que 
Buponian  iban  á  sufrir  en  poder  de  los  constitucionales.  Estos,  sin  embafgp, 
no  podian  mostrarse  mas  generosos  para  con  sus  tenaces  adversarios,  los 
cuales  tuvieron  la  prueba  á  la  vista- 6n  la  persona  de  bs  curas  de  la  villa, 
quienes  á  pesar  de  hallarse  bien  mareados  y  comprometidos  por. sus  opinio- 
nes carlistas,  no  sintieron  el  más  leve  daño.   , 

No  bien^^carmentados  los  .carlistas  con  la  batalla  anterior  en  que  ade- 
mas de  muchos  muertos  y  heridos  habian  pei'dido  dos  de  sus  mejores  cdm- 
pailias ,  continuaron  haciendo  faego  con  las  de  preferencia  y  sostuvieron  la 
retirada*  con  tal  calor  que  al  sentir  de  algunos  parecía  que  trataban  de  re- 
conquistár'el  baluarte  perdido!  En  vano  las  cornetas  dieron.algunas  veces  el 
toque  de  retirada  que  enfogados  aquellos,  cazadores  no  escucharon  señal  al- 
guna ha^ta  que  el  mismo  Cabrera  se  puso  al  frente-  de  ellos  y  dirigiéndose 
álos  de  Tortosa  les  dijo.  Ea  mufikaohó&;  retirarse, ^Cotilo  cual  consiguió  que 
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\o  verificasen  al  áñochceer.'El  astro  eüéraigo  de  la  bumanidad  q«e  le  ba- 
hía protegido  durante  algún  tiempo  se  ocultaba  ahora  para  'siempre  y  el 
abandonado  condB  dé  MíJfellaf  marchaba  en  rotiraía/ seguido  de  los  batallo- 
nes segundo  y  tercero  de  Tortosa,  tres  de  Mora,  cinco  tle  Aragón ,  y  algu- 
nas fuerzas  catalatias  del  mando  dercanónigo  Tristani,  entre  las  cuale^  se 
contaba  el  batallón  de  Pep  del  OH:  tos  defensores  del  santuario*  de  Heri 
bien  forCificado  ooñ'séis  piezas  de  arliller(a  debian  sostenerse  siquiera  pa- 
ra entretener  nñ  poco  á  Ws  tropas  constitueiooales  qiie  picaban  vivamente 
la  retaguardia  de  los  que  se  retiraban ;  mas  no  bien  divisaron  la  temible 
Iknza  deVgenéral  León  abandonaron  el  fuerte  que  este  general  ocupó  sin  opo- 
'  nerse.  Los  4ercios  que  seguiarí-  á  Cabre.ra  iban  enteramente  derrotados  y  e$ 
la  desmoralización  que  era  consiguiente  ár  su  fatal  estado.  Las  -desercior 
ñes  que  de  algún  tiempo  á  aquella  parte babian  sido  fir'ecuentes  ¿e  multipli- 
caban ahoraestraordlnariament^y'los  gefes  se  veían  en  la  necesidad  de  to* 
krarlas  conociendo  que  hábia  llegado  la  hora  de  la  completa  Klisol(]icion''del 
ejército  carlista.  Los  restos  dé  este  pasaron  aquella  noche  en  unos  pueblos 
pequeños  del  Pirineo,  distantes  de  Bergá  unas  cuatro  ó  cinco  leguas. 

'  No  es  difícil  de  adivinar  el  único  partido  qué*  restaba  á  Cabrera,  y  éste 
que  no  lo  descónocia,  que  se  veía  abandonado  de  la  salud,  de  la  suerte,  y  de 
las  simpatías,  ócuando  menos,  aquiescencia  ydoóilidad  de  los-pueblos^habia 
determinado  seguirle  abandonando  ahora  el  suelo'  catalán  como  antes  por 
idénticas  razones  hatia  iam bien  abandonado  los  de  Aragón  y  de  Valeiicia. 
Con  todo  como  esta  resolución  habia  de  serle  costosa,  porque  no  se  des- 
prende el  hombre  con  tanta  facilidad  del  poder,'  del  prestigio  y  de  la  fama, 
'  y  como  por  otra  parle  laposicion  que  él  ocupaba  ofrecia  una  segara  evasión 
en  caso  de  apurón  determinó  esperar  noticias  dé  las  divisiones  de  Polo  y 
Llangostera,  decúps  gefes  nada* habia  sabido  desde  su  i^alida  de  Olianá. 
Toco  tardaron  en  llegar  á  sitio  muy  inmediato  .al  en  que  se  encontraba  su 
general  en  gefe;  pues  habiendo  sabido  en  Tiurana  que  el  cabecilla  Bosque, 
imitando  el  ejemplo  de  Segarra,  se  habia  pasado  á  los.  de  la  Reina  con  dos 
compañías  de  tiradores  y'obedeciendo  las  órdenes*  que  con  toda  anticipación 
habían  recibido  i^  sú  general  en  gefe,  para  un  caso  apurado,  abandonaron 
aquel  pueblo  siguiendo  la  marcha' por  las  montañas  que  cstan  á  la  derecha 
déla  Seo  de  Urgel,  para  evitar  encuentros  que  pudiesen  comprometerlos, 
hasta  llegar  á  la  frontera  de  Francia. 

Asi  que  Ca^br^ra  supo  la  gran  proximidad  do  la  división  aragonesa  y  sa 
'residencia  en  punto  donde  nada  debia  temer  del  enemigo  so  dirigió  á  él  á 
conferenciar  cohlos  gefes  de  aquella  fuerza.  Conseguido  su  objeto  y  deter 
minada  la  resolución  d.diHitiva  que.  habían  de  ¿adoptar,*  regresó  aV  pueblo 
que  antes  ocupaba,  de  d(fnde  volvió' á  saKr  á  la  mañana  siguiente;  con*  los 
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iMiIftUoQe»  de  Tortoaa  y  Itctn  y  llegado  que  bubo  kh  úiya  dcFraa^ia  nuia-:  - 
dó  faaeer  alio' y  que  los  soldados descacósaseQ  coa. las  armas  ea  pabellón.  A 
isste  tieaipé-  se  vieroa  coronadks  de. gente  armada  las  alturas qne  domhiaa 
el  punto  en  que  se  hallaban  h)s  (carlistas ,  y  copao  estos*  qo^  sabían  ^ue  Clase 
de  gente  podía  ser  aquella,  difundióse  rápidamente  la  alarma  entre  sus  fi- 
las: Estab^  bien  reeiente  la  lección  que» acababan  de  daflos  las  fuerzas -del 
e|¿rcito  leal  y  bastaba,  como  suele  soc^er  én  tales  casos,  4a  eircunatancía 
mas  *ins¡guifieante  para  idtroductr  erdesaliento  y  el  desorden.  Cabrera 
mandó  inmediatamente  en  clase  de  esploradores  á  las  oompafiias^  del  2.^  y 
3.^  de  Tobosa,  las'enales  no  tardaeon  en  regresar  trayendo  la  noticia  de 
qué  las  fuerzas  que  se  divisaban  no  eran  enemigas  sino  loK  restos  de.los  • 
batalkmes  catalanes  que  á  ejemplo  de  sus  compaficros  trataban,  de  refu- 
giarse en  la  nación  vecina.  Esto  bastó  para  que  volviese  la  calma  á  aqiuí-  ^ 
líos  pechos  consternados.* Pero  lejos  de  ser,u4  motivo  de  alegría-  la  llegada, 
de  los  nuevos  liuéspédes  lo  era  de  tristeza  y  aun  desesperación  para  los 
individuos  del  fraccionado  ejército,  .que  en  algo^estimaban  su  .propio  decoro 
y  el  de  la  bandera  qua  habían  sostenido.- Pocos  eran-  de  aquellos  catalanes 
recién  llegadosi  los  qub  sctMmservahán  en  un  mediano  estado  de  organi-^si- 
PÍon  y  disciplina:  la  mayor  parte  forfaiaban  pelotones  ditersos-,  sin  enlace, 
sin  il)teligencia,  siivócdeq  alguno  entre -si  ;sugetosá  los  mismos  de  entre 
ellos  que  m^  se  habían  distÍQgUid(rpQr  sus  hazaTiasxriminales  en  los  pun- 
tos que  habían  recorrido,  y  compuestos  finalmotfte-  de -partes  tan  heterogé- 
neas, como  soldados  pro(^eden tes  de  antiguos  batallones  ^  otros  de  partidas, 
y  muchos  paisanos  que  veqiS^n'á  constitbír  un  todo  in(brme.   Los  que  lle- 
vadlos dé  sj^   genio  díscolo,  de  ^u  poco  amor  al  trabajo,  de.su  adhesión*»! 
roba  y  al  piltage,  habían  abrazado  la  bandera  carlista;  los  qlie  manchados 
con  déHtos  anteriores  la  habían  seguido  4)or  sustraerse  á  la  acción  de  los 
tríhuaales  mal  avenidos  con  todo  lo  que  tuviese  tendencia  al  orden ,  á  lar 
regularidad  que  suele  observarse  aun  en  el  inecanísmo  de  los  mismos  ase-' 
sinos;  todos  estos  componían  aquella .  turba  de  foragidos,  que  en  nná^bien 
prolongada  serié  dé  crímenes  arcual  mas  escandalosos,  dejaba  marcada  en 
los  pueblos  de  aquella  comarca  la  memoria  de  las  proezas  d¿  los  carlistas  y 
se  despedían  de  eHa  de  una  manera  muy  digna  de  Ic^  que  cifraran  toda  su 
gloria  en  empapar  la  tierra  qoq  la  sangré  de  sus  bermaiios. '  "       - 

No' podía  Cabrera,  á  pesarHe  todos  sus  esfuerzos  contener  los  desórde- 
nes qué  llegaron  al  éstremo  de  asesinar  á  uno  de  los  oom^ndantes'jie  1>ata- 
llon  por  suponerle  traidor;  los  demás  gefes;  menos 'pudieron  aun,  pues  I» 
soldadesca  §0  prevalió  de  lo  montañoso  del  terreno,  de  laconfosion  que 
reinaba  en  aquellos  instantes  yde  la  falla  de  oGciales  subalternos  que  tbez- 
clados  eatre  sus  filas  hubieran  talArez  podido  contenerlos.  Ppr  fin ,-  aunque 


con  algan^a^üBttilttd  y^v«Uéadose  del  aüiilic»  dé  los  batollones.  de  Tortosa 
y  Mora  que  se-coas^vdiaB  discipbuados  y  obediéales  á su  general  eo.gefe 
consiguió  este^qqe  cesare  "Bn  parte  la  alarma  y  lacoofusioa,  y  ({ue  se  .con- 
iiniAise  lamarcha  Iftustaía  esirema  frootetia,  comQ  sé  Terifieó,  campando  en 
la  misma  falda  de  los  cerros  *de- Putgcerdá.  Triste^  aterrador  era  el  cniídro 
qoe  ofrecía  el  ejército  de  C^brejNir.  Qadimdos  balazos  de  la  unión  y  la  dls- 
cipRoa,  é  introducida  la  desmofalizacioa  mas  ix>nipléta  en  las  masas;  buscá- 
banse unos  á  otros  para  robarse ji^úlaamentjB  lo  que  tenian  y  venderlo  á  fin 
d^  remediar  bs  iñas*  urgentes  necesidades^'  El  aspecto  fiúftíe^ro  de  aquellos 
rostros  cadavéricos  la  mayor. parte,  á  causa  der.háq^bre  y  el  de  las  i;ppas 
desgarradas,  los  trages  divj&rsbs  ya  de  soldados,  paisanos,  frailes,  /m_tt ge- 
res,  daba  á  aquel  ¿uadro  un  realce  doblemente  horrible.  Los  que*  menos 
criminales  no  se  entregaban  ;st  tales  escasos -per  manecian  eavizl)ajos9  llo- 
rando unos  la  suér-te  que<les  esperaba  ,•  desprovistos tie  todo  auxHio  en  país 
estrangero,  loS 'Otros  deploraban  la  suerte.de  sus  armas  y  se  desesperaban 
al- ver  deshechas  las  ilusiones  tras  coya  realidad  habían  cprcido  tanto  tiempo.. 
Dos  aragooeses  armaron  los  fusiles  de  bayoneta  y*,sin  dispula  ni  disensión 
alguna  se  atravesaron  los  pechos  de  común  consentiipienlo.  Todo  era  allí 
desorden;  todo  crfmenes  y  horrores  en  este  diá  que  era  el  5  de  julio. 

Cabrera  'cfue  contemplaba  atento  aquella  multitud^  conocia  que  era  He- 
gajo-el  caso  de  poner  fin. <^  tanto  conflicto  ytlespujQs  de  haber  .conferenciado 
eon  él  general  francés. Gastellane,.  reunió  por  U  tarde  á  todos  los  gefes  y  ofi- 
ciales que  se*  conselrvaban  obedientes  é  introduciéndose  en  *el. círculo'  que 
formaron  sobre  el  mismo  campo,  les  habló  del  modo  siguiente: 

«Comp^Qeros  si*  bien  he  servido  para  Kacer  la  guerra  en  un  principio 
co|í  quince  hombres  alomados  por  mUad  de. palos  y  es(K)petas\,  no  creo  ya 
posible  él  continuiv*la  atendiendo  á  que  loü  pueblos  ya  no  prestan  su  apoyo 
como  lo  hacian  antes,  y  asi  creo  es  mi  deber  el  salvaros  en  el  reino  vecino, 
pues  el  rey  no  me  ha  *autorizado.á  transigir  con  el  enemigo:  asi  es  que  ca- 
pitularé con  el  general  francés  Mr.  de  Castellana  para  qlie  no  os  .fallen  lo^»^ 
áocorrós  que. concede  el  derecho  dé  gente  á  los  emigrados.  Os  doy  las  gra- 
cias en  nombre  del, rey,'  y  en  el  miomuy  particularmenle  por  la  Kdeiidad-y 
buen  comportamiento  que  habéis  guardado  durantéla.  guerra;  mas  si  algu- 
no qaiére  Gontiüuaur  Haciéndola  le  autorizo  para  que  se  feuna  á  los  que  qui^ 
nm  seguirla..  Por  -último ,  «i  alguno  me  cree  traidor,  ó*  tiene  «Iguil  riesen- 
tuniento  conmigo .,  aquí .  estoy :  los  qtfe  sean  pueden  vengp^rse  en  mi 
persona.  »      ^  -  .  .  .  ^ 

Esta  manifestación  de. Cabrera  faé*¿acogtda  con  estraordinarios  áplaiisos 
y  Vivas  repetidos.  Lejos  de  prononeiar  una  sola  quqa  contra  él,  se  halla- 
ban tan  persuadidos  de^  que  habia  heoho  todo  lo  posible  pgr  prolongar  la 


guerra  y  llevapla  á  un  éxito  venturoso  y  acabá})ales  de  convencer  tántó  Jas 
úi timas  palabras  con  que  el  gefe  de  los  carlistas  ofrecía' ^tt^facer  los' resetir 
timí^tos  que  cualquiera  pudiera  tener- contra  ér,  que  muchos  de  aqueUos 
derramaban  lágrimas  abundantes.  Aq4ieUa>  noche ;lapSsarón  las- fitociftnes 
en  slis  respectivos  cfínton^s/eülretanto  que  su' general  concluía  Jas  capita*^ 
laciones  que  habia  entablado  con  las'auloridades  francesas.  v- 

Al  rayar  el  alba  del  diá  siguiente  deseisniian  del  Pirineo  mohinos^  f  ca-^ 
vizbajos  ios  soldados  del  fragmentado^  ejército  carlista  b1  pueblo  del  Palao, 
dond^  depusiéronlas  armas  y  caballos.  Acompañólos  h$isfa  la  misma  frOflw 
teca.el  cabecilla  Trtetifini/ que  obstinado  aun  ¿n  su  rebeldiá  ó  creyendo  tal 
vez  que  las  circunstancias  en'  que  se  encontraba  su  patria  eran  todavi^  á 
propósito  para  probáis  fortuna  en  la  vida  guerrillera,  rebocedlo  aquende.los 
Pirineos,  rodeado  de  algunos -dispei^osqpe  se  ofrecieron  á  seguirle.  I4PS 
firagoneses  que  mandaba  Pelo  siguieron  la  suerter  de  sus  compañeros,  pero 
fué  tal  su  osadía  que  habiendo  sido  hostilizados  por  Iqs  con^ituciónales  en 
el  pueblo  de  Termoros  se  defendieron  haciendo. fuego  dentro  del  territorio 
francés  hasta  que  las  e^torídades  y  tropas  de  éste  reinoTse  las  arrancaron 
de  las  manos.  Aun  esta  prudente  medida  tratabsin  de  rechazarla  muéhos* de 
aquellos  desalmados  hombres,  jque  ignorando  !eí  derecho  de  Jas  godíes  re- 
putaban por  agresión  la  conducta  de  los  estrairgeros  é  inutilizaban' sus  ar- 
mas antes  de  entregarlas,  si  es  que  mas  desatentados  ño  las  volvían  ,/c6mo 
tambiea  sucedió  contra  los  pachos  de  sus  gefes,  de^^s  oqmpáñérüS,  y  aun 
de  sus  mismos  amigos.  Las  autoridades  francesas  se  Ilicieron  cargo  de 
cuatro  oboses ,  dos  morteros  de  montaña  y  40 Ó  caballos. 

^Los  genecales  carlistas  qoe*  siguieron  la  suerte  de  Cabrera,  y  se  inter- 
naron en  Francia  fueron  (adeorias  de. Polo  de  quien  ya  hemos  liablado)  don 
Domingo  Fprcadell,  coms^ndantede'la  división  de  Valencia;  D.  Luis.Uaii«» 
gQstora  y  Casadevall  de  la  de  Aragón  ;  Morales  ^  también  lo  e'ratie  las  de 
Valencia;  Burjo  comandagite  de  las  fuerzas^^atalsuia?  Arnau;  gefe  de.Estad<r 
Mayer  y  otros  varios  gefes  y  comandantes  dé  batallón. . 

EI-DuQUB  i)E  LA  Victoria  después  de  haber  ocupado  la  última  fortffi-» 
cacica  en  que  el  carlismo  había  provocado  el  síngtilarr  arrojo  de  las  fuer-^ 
zas  leales,  dirigió  á  suk  soldados  la* siguiente  alocudon." 
*  «Soldados;  La  glorio^sa  campaña  de  Aragón  terminada  con  la  oq^nista 
df  Morella,  *debió  haber-puesto  .fin  ala  guerra  fratricida,  si  los  hijos  bastar- 
dos de  nuestra  patria,  de  esos  hambres  sai^guin^rios  por  sistema,  decesos 
monstruos,  a^ote  de  la  humanidad,  fueran  capaces  de  abrigar  un  señtimieii- 
to  que  los  retrajera  del  camino  d^í  cdíímen*.  Ellios  .sin  embargo  de  ver  perdi^ 
.  da-la  causa  .que  sirvió  de  ostensible  pretesto.á  sus  robos,  incendios  y  asosi«- 
nátos^  procuraron  .'en  su  desesperaeion  hacer  el  último  ^esfi^efzo.  El'  ferotí 


Cabrera  hiiyeado  coa  parte  d^dos  suyos,  creyó  poder ocirilar  su^ derrota  y 
daránevo  ser. á  las  faociones  catalanas,  mientras  que  destacando  á  Castilla 
la  Viejal  tigre  Bahnaseda,  poniendo  á  sus  órdenes  los.  rebeldes  que^ha^» 
bian  quedado  en  las  provincias  de  Albacete,  Cuenca  y  Guadalajara,  con- 
cibió la  idoa  de  sublevar  de  nuevo  el  pais  que  fué  teatro  de  la  guerra ,  y 
que  ya  disfrutaba  el  beneficio  de  la  paz; » 

a  Sabedor  de  estos  proyectos  pude  anticiparme  á  contrarestarlos  habiendo 
las  prevenciones  pportunas  á  los  dignos  generales,  á  quienes  tocó  la  suerte 
de  ofrecer  nuevas  glorias  á  la  causa  nacional.  Al  mismo  tiempo  á  la  cabeza 
det ejército  espedicionario  del  Norte,,  ipe  dirigí  á  Cataluña.  La  reunión  de 
los  aprestos  necesarios  para  que  esta  campaña  conipletase  el  ^triunfo,  per« 
pútió  tuviésemos  el  honor  de  recibirá  SS.  M&f.  y  A.,  de  asegurar  su  trán* 
siCd'á  Barcelona ,  y  de  acompañar  la  regia  comitiva  hasta  el  puntó  de  don- 
de debían  partir  las  operaciones. »   ^        . 

c£l  brillante  estado  en  que^enconlré  las  tropas  del  ejército  de  Cataluña, 
que  me  fué  posible  revistar,  justificó  su  bten  ádqgirido  concepto  por  sus 
señalados  combantes  y  pecL  su  perfecta  armonía  con  las  demás  fuerzas  que 
militan  ér  mis  órdenes,  todas  virtuosas,  valientes  y  disciplinadas  á  la  vez, 
que  poseidaS'de  un  puro  entusiasmo  por  la  consolidación  del  trono  de  Isa- 
Itel  11,  deque  es  digna . regente  su  augusta  m*adre  por  la  constitución 
de  4837  y  t>or  la  independencia  nacional..  Con  ejércitos  animados  de  tsm 
nobles  ideas,  y  robustecidos  con  tan  sublimes  virtudes  no  podia  menos  de 
ser  pronta  y  Begur^  la  pacificación  que  antincié  en  mi  orden  general  de  30 
de  mayo  en  la  pj^za  de  Marella.  £1  del  qentro^iue  tanto  contribuyó  á  lá  feliz 
eáttfpañ;!  de  Aragón,  esterminó  én^brevelps  grupos  que  quedaron  errantes. 
La  diTisíon  qfbe  operaba' sobre  Albacete, «Cuenca  y  Guadalajara  obtuvo  una 
señalada  victoria  en  .Olmedilla  contra  las  fuerzas  que  infestaban  aquellas 
provincias *alnnarehUr  á  incorporarse  á  Balmaseda.  Lanzado  este  cabecilla 
en  la  Sierra  de  Bjúrgos ,  fué^tido^n  Zalduendo  pi^r  el  ejército  (^ue  opera 
en  el  Norte.  Perseguido!?  los  restos  de  su  facción  por  todas  las  tropas  desti- 
nadásá.su  lérmilio,  tuvieron  que  buscar  en  trozos  un  asilo  en  Francia,  en 
coya  raya. foeroa desarmados >^'-  > 

jcEl  último  golpe  que  debían  recibir  los  enemigos  era  en  esta  «plaza  de 
Berga,  céntimo  y  apoyo  de  las-facciones  catalanas,  donde  4enian  su  junta  de 
gobierno  y  todos  los  elementos  de  sección.  Para  que  el'éxito  fuese  rápido 
y  feli:^  r  destiné  la  fuerza  de  dos  divisiones  á  Cubrir  el  flanco  ínquiecdo  :  la 
prin^era  y  segunda  del  ejército  de  Catalui^a  el  derecho,  y  yo  con  el  resto 
de  las  tropas  ^prendí  dWe  Manre'sa  el  movimiento  sobre  Berga.  La  bri- 
llante jornada  del.  4  nos  dio. la  posesión  de  esta  plaza,  su  castillo  y  consi- 
4eraUé  número  dj^  fuertes^con  1.7  piezas  dB  ariUlería.  La  rica  maestranza, 
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los  pftrqüés,  ias  fündícioiies,  las  fábricas  áe.arinas  y^  Ae  pójvora,  lodd.4ae^ 
dó  en  ii4ie^tro  poderi  todo  cedió  á  vuediro  denuedo-.y  kizarria,  {lonieiKior'ea 
vergoa!zosa  derrota  Us  baialtoaes  con  que  Cabrera  intebtó  recfaaearlds. .» 

«Cubierto  deoproliio  y  de  ignomíaia  este  saoguinario  caudillat  debió 
su  salvacioa  á  ^o  escabroso  det  terreno ,  y  forzado  'á  tomar  jun  a3Ílo  ea 
Francia  con  inucha  parte  de  sus  fuerzas,  lo  veriJSicó  ayer  en  el  mayor  de- 
sórdefi-  Ya  no  quedan  mas  que  las  hordas  que  capitanea  Trislany  y  oiros 
cabecillas,  que  serán  en  breve  destruidos.  La  guerra  por  lo  tan,to  ae  puede 
considerar  terminada;  los  enemigos  del  sosiego  públicp.  aniquilados;  lo8 
pueblos  Ubres  par^  siempre  tle  los  ^vá^dalos ,  y  muy  cercano  el  dia-en  qpe 
esta  nación  magnánima  ^ueda  «n  masa  entregarse  al  júbilo ,  'entc^oando  el 
himno  de  paz,  de  la  paz  porque  tanto  ha  suspirado  y  que  hará  la  yentota 
de  los  españoles. »  ^  '  / 

•  «Compaileros  de  glorias  y  peligros-,  pronto^descansafeis  de  la  fati^  de 
una  lucha  tan  sangrienta  como  proloagada  v  pronto  se  verán  -cumplidos  los 
votos  por  la  pacíficacioa  general.  Yo  jamás  dudé  del  ¿tito- feliz  de  esta  jjpe- 
cá  de  consuelo  á  que  hemos  llegado  por  vuestra  constancia  y  bizania. 
Siempre  qne  os  he  dirigido  la  vqz  os  lo  he  predieho  porque  cada  diá  me 
dabais  nuevas  pruebas  de  confianza,  de  lealtad,  de  bravura,  dé  sufrimiento 
y  de  patriotismo.  Generales,  gefes  5  oficiales  é  individuos  de  tropa  todCs 
son  dignos  de  la  gratitud  de  la  Reina  y  de  la  patria;  á  todos  bncatezéo  la 
pureza  de  mis  sentimientos  por  su  bien  y  felicidad  :  y  ánodos  coa  tríbulo 
de  mi:  justo  reconocimiento  aseguro  que  asi  como  en  todas  Ocasiones  y  ea 
las  ínas  criticas  circunstancias  conté  cpA  su  heroico  esCuerzo  para  lograr 
el  triunfo  obtenido  de  ht  mas  santa. de Jjts  causas  ,  asi  todos  deben-  cettat 
coft  su  general  en  geíe.»   -       •  • '  :  •         •  '    . 

«Cuartel  generalde  Berga  7  dejiilio  de  i  S40.2=E1Duqüe  db  láVi^toma.  » 

El  número  de  carlistas  procedentes  del  ejército  de'Cabreta,  internados 
en  Francia,  ascendiau  á  1 7 ,  500  sin  CAutar^ccnoi  oiios  2f  500  del  -campo  de 
Tarragona  que  entraron  por  el  valle  de  Oseja.  Ademas  de  estosexistian  coa 
anterioridad  en  aquel  reino  5,  000  que  habian  emigrado  de  reaolti&'del 
convenio  de  Yergara,  2,  500  de  losqüehabián  seguido  en  janip  áBalmaseda, 
i,  200 Cugadosporel vallado  AranyaltoGaroñay  3»^00  pocAndorra^y  elAr- 
riege;  formando  ^ntre  todos  ellos*  un  total  de  28,  000  hombre^  El  g(d>ierab 
francés  que  se  yíó  con  ianto  omigrado^  pensó^  en  utilizar  los  ^servicios  quo 
pudieran  prestarle  y  les  .propuso  el  enganche  en  ia  (egion  estratigera  jqiie 
debia.partir  para  África;  bajo. las  mas  lisongeras  ofertas  ;  mas  vieodp  que 
todas  ellas  eran  desechadas  fuerou  'destinados  los  generales  -y  ^fes  del 
ejército  carlista  al  depósito  de  Bourg,  en  .el  doj^tamento  de  Aiu,  losogcia- 
les  subalternos  al  de  Puig  en  el  Loira  altp,  losirail^s  y,  clérigos  á  fi^i^azon 
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y  los  6{4daulos  yiemas  bláses  d€  tíopi  á  otros  varios  del  interior  dondb  sci 
le$  socorrió  en  ua  priaeipio.  - 

.  Cablera  eniró  el  1  en  Perpiñan  á;  las  ntiévd  de  la  nócbe ;  un  nume- 
roso  concurso  se  había  'agrupado  á  la  puerta ,  deseando  conocer  al 
caudillo  qúe^  tanto  ruido  lutbia  causado  en  e^tá  liitíha  despiadada  y  san- 
grienta y  leer  en  su  fisoñooiiá  para  fóridar  juicio  de  la  mayor  ó  mcr 
ñor  justicia  con  que  se  le  bábia  caraiclefizado;  por  mandato  del  rey  Luis 
Felipe  abandonó  Cabrera  á  Perpiííaa  y  fué  trasladado  á  París  en  una  silla 
de  posta^  aiSompaflado  del  brigadier  Arnau  y  dos  gendarmes  franceses. 
Llejgat^e  á  la  ¿órté^  eüja  presencia  de)  monarca  francés.  sátisGzo  á  varias 
preguntas  (fue  éste  le  hizo  sobre  su  cóndocíta  y  sistema  de  guerra ;  de^de 
allí  obtuvo  pennisQ  para  trasladarse  á  un  depósito ,  y  mas  tarde  fijó  su  re-^ 
sidencia  en  la  ciudad  de  Lyon,  á  la  cual  lesiguieron  sus  hermanas  ycuQadas, 
asistiófidole  con  cuidado  en  la  enfermedad  que  sufrió  por  largo  tiempo  des- 
pués «de  su  einigracioíl. 

£1  fuerte  del  Collado  de  Alpueii|et  qué  á  pesar  de  ta  completa  de^truc- 
eíón  del  ^jército  carlista,  conservaba  izada  la  bandera  de  la  •rebelión,  fué 
abandonado  por  sus  defensores,  quienes  en  su  fuga  fueron  perseguidos 
activamente  por  él  comandante  general  .de  las  fuerzas  leales  qae  operaban 
en  ja  línea  del  ría  Blanco ,  habiendo  sido  cogidos  todos  los  que  no  se  pre- 
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sentaron,  de  modo  que  los  prisioneros  ascendieron  á  i  69  individuos,  entré 
los  cosdes  se  contaban  Tallada-,  Peinado,  diez  y  ocho  oficiales  y  dos  ca- 
pellanes. Marcó,  gefe  superior  de  aquella  guarnición  ,  y  del  que  ya  hemos 
dado  algunas  noticias  á  nuestros  lectores  i  estuva  muy  espuesto  á  sufrir  lá 
suerte  de  tos  anteriores. 

Asi  terminó  la  guerra  civil  én  Espafta  ^  asi  quedó  abatida  y  destrozada 
la  bapdera  que  tremolaron  mochos  de  sus  bastardos  hijos  para  resucitar 
un  sistema  de  gobierno,  á  cuya  sombra'  pudieran  vivir  los- privilegios ,  los 
abasos  de  los  pocos  contra  el  interés  de  los  muchos  ;  asi  quedó  terminada 
la  fatal  discordia  que  durante  siete  afios  habia  hecho  correr  á  torrentes  la 
sangre  de  los  españoles ,  y  lisongeado  él  orgullo  de  los  estrangeros  gano- 
sos de  mirar  destruida  por  si  misma  la  gran  nación  que  ellos  jamás  pu- 
dieron sojuzgar  por  la  fuerza  de  las  armas  ;  asi  quedó  doblemente  mor- 
tificada su  ambición  al  ver  que  no  selo  la  lucha  cesaba  y  se  ligaban  los 
brazos  que  con  tanto  tesón  se  ,rep8lrtian  la  muerte  sino  qué  este  cambio 
|aa  feliz  se  habia  operado  sin  la- intervención  á  que  en  ultimo  término 
liabiiHCL.oreido  sin  duda  necesaria  para  la  conclusión  «de  la  guerra,  y  de  la 
que  por  último  habían  hecho  un  comodín  al  cual  presentaban  unas  ve- 
oes  cerno  para  engañar  y  avivar  el  des^o  y  retiraban  otras  para  me- 
jor partido  sacar  de.  sus  pomposas  pero  siempre  acerbas  negociaciones. 
Tomo  III.  S5 
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Pero  liempo  iendremos  de  avanzar  ea  estas  co&siderac^iies  general^r 
Escusado  fuera  ahora  ,.  tornando  la' vista,  al  héroe  principal  de  esta 
crónica  »  ponderar  el  mérito  dé  sus  disposiciones ,  garantidas  por  un  cál- 
enlo detenido  y  concienzudo,  sancionadas  por  eKacieorto  >  coronadas  con  la 
victoria;  .escusado  fuera  que  nosotros  tratáramos  de  ensahar  aqui  las  yn-. 
tudes  militares ,  la  constancia  ^  decisión  y  bravura  que  le  conquistaron  tal 
renombre,  como  el  l^ne  ocupa  en  el  catálogo  de  los  héroes  y  dé  los  defen- 
sores de  la  patria;  hablen  por  nosotros  los  hechos  vy  digan  Iqs  hombres  im- 
parciales si  unido  el  mérito  contraído  en  esta  campaña  de  Aragonv  VMeacia 
y  Cataluña  alque  bajo^no  peores  auspicios  habia  conseguido  en  el  vtorte, 
es  digno,  es  merecedor  del  dictado  de  pacificador;  si  era  exagerado  este  tí- 
tulo con  que  le  saludaban  los  pueblos:  Concluida  la  guerra  civil  del  norte, 
en  cuya  terminación  hemos  visto  la  parte  que  le  cupo,  ad<juirió  laíUros  no 
menos  brillantes  en  la  del  centro,  cuyo  estado  era  demasiado  serio^  en  la 
época  en  que  alli  se  dirigió  con  sus  huestes  el  Düqük  de  la  Victoria^  Los 
batallones  que  formaban  aquel  ejército  carlista  del  Ceñirá,  no  menos  aguer- 
ridos que  los  de  las  provincias  Vascongadas  ,  no  menos  satisfecjios  de^&u. 
importancia  militar  por  algunos  golpes  debidos  á  mil  circunstancias  com- 
binadas en  su  pro,  marcíiaban  orgullosos  precedidos  de  su  general  Cabrera 
de  ventaja  en  ventaja  ,  y  hablan  consejguido  no  solo  aniquilar  y  aterrar  ai 
pais  si  que  también  poner  ea  conflicto  mas  de  ntí^  vez  al  sgobierno  y  sus 
subdelegados.  Las  reputaciones'  brillantes  de  militares  distinguidos  habían 
fracasado  alli,  lo  mismo  que  ea  las  provincias  del  norte;  un  ejército  vete- 
rano aguerrido,  cuyo  adorno  principal  eran  el  valor  y  la  disciplina  iiabia 
medido  en  vano  varias  veces  sus  armas  contra  los  facciosos  que  componían, 
el  ejército  carlista  del  Centro  ;  los  sacrificios  de  los  pueblos  hablan  sido 
estériles  é  infructuosa  la  sangre  que  derramaron  sus  valientes  hijos.  Estaba 
reservada  ahora  también  al  Duqcb  de  la  Yigtobia  la  gloria  de  acabar  con  la 
lucha  Intestina  de  aquellas  provincias  y  dar  de  este  modo  la  última  mano  á. 
la  obra  grande  y  gigantesca  de  la  pacificación  del  país :  obra  cuyo  mérito 
no  se  rebsga  ni  por  lo  numeroso  del  ejército  constitucional ,  ni -por  otnis 
circunstancias  que  allí  pudieron  ocurrir,  si  se  tiene  en  cuenta  qué  ninguno 
.de  los  elementos  con  que  contaba  el  Duque  estaba  dem^  y  si  por  otra 
parte  se  atiende  á  que  el  mérito  de  la  victoria  no  estriba  slemprje  solo  en^ 
conseguirla,  sino  en  los  medios  y  oportunidad  con  que  se  consigue.  Solo  una 
voluntad  ardiente  y  decidida  como  la  que  en  todos  los  actos  de^su  vida  pú-^ 
blicaha  probado  el  general  EsPAaiEao ,  solo  un- anhelo  constante  y  deci- 
dido de  la  fejicldád  y  ventura  deí  pais,  pudo  hac^er  qtte.cuando  los  hombres 
y  losi  partidos  con  sus  resortes  y  manejos,  políticos  se  mQvlan  y  jugabau 
para  atraer  de  sú  parte  agüella  espada,  de  cuyo[mérito  y.preponderancia 
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'  respondjaii  eslos  mismos  movimientos ,  versase  la  aleocion  de  aquel  cau- 
dillo ea  los  asuntos  de  la  guerra  sin  volver  la  vista  atrás  para  reconocer 
siquiera  el  sitio  en  que  habia  de  encontrarse  después  de  la  conclusión  de 
aquella.  Asi.y .  solo  asi  podieroú  caer  en  su  poder  con  tanta  prontitud  y 
uno  tras  otro  los  baluartes  que  poseian  los  carlistas  sin  servir  de  obstáculo  á 
su'Conse6ucion  ni  el  estraordiaario  valor  qne  en  todos  ellos  opusieron  sus 
defensores,  ni  las  fatigas  de  los  campamentos  en  medio  de  un  inviemp  ri- 
goroso ^*de  temporales  desechos  é  insoportables.  No  es  este  un  juicio 
esclusivo,  nt^menos  apasionado.  Los  hombres  imparciales»  cualquiera  que 
fuese  el  matiz  poUtico  con  que  se  distinguiera,  adjudicaron  antes  que  nos- 
-otros^al  Duque  m  la  Yictoeia  la  gloria  de  la  pacificación,  de  la  Península. 
Todos  ellos  han  colocado  ese  nombre  esclarecido  al  lado  de  los  militares 
mas  afamados,  al  lado  de  los  patricios  distinguidos  ,  al  lado  de  los- varones 
ftiertés  que  en  .distintos  países,  épocas  y  circunstancias  antepusieron  ef 
bien  de  su  patria  á  las  consideraciones  individuales,  los  grandes  intereses 
á  los  intereses  pequeños  y  mezquinos.  Por  ser  esta  pura  verdad  reconocida, 
se  apresuraron  en  los  diás  de  que  hablamos .  nacionales  y  estrangeros  á 
significar  su  gratitud  los  unos,  sa  admiración  los  otros.   Pudiéramos  citar 
aqui  mil  comprobantes  de  este  aserto,  si  no  bastara  el  apelar  á  la  memoria 
de  los  españoles  ,  quecuale^quiora  que  hayan  sido  después  sus  compr^o- 
misos-  políticos,  pertenecían  á  la  comüuion  liberal.  ¿Cómo  se  pensaba  en 
España  y  fuera  de  España  del  general  .Espartero?.  Respóndenos  en  coro  la 
prensa  de  todos  los  colores  de  sus  artículos  editoriales,  respóndenos  la  opi- 
nión de  todas  las  provincias  consignada  por  medio  de'  aquella,  responden- 
nos  las  felicitaciones  de  los  ayuntaiptentos,  de  las  diputaciones,  de  las  Mili- 
cias Nacionales  ,  respóndeñnos  las  voces  de  los  diputados  y  los  mismos 
acentos  del  gobierno.  Pero  por  si  nuestro  dicho  pudiese  parecer  sospechoso, 
ó,  lo  que  es  bien  diferente,  se  quisiera  decir  por  los  émulos  del  Duque  que 
esas  manifestacione.s  de  adhesión  y  reconocimiento  eran  nacidas  ó  de  la 
Ignorancia  ó  del  entusiasmo  del  momento;  si  se  pretendiers^  afirmar  que  los 
hombres  que  no  se  dejan  llevar  -de  ks  primeras  impresiones  y  los  qne 
acostumbfan  á  buscar  la  razón  de  las  cosas  pensaban  de  xli^into  modo ;  si 
asi  se  rehusaran  e^tos  testimonios^  alegaremos  uno  nada  sospechoso  por 
cierto  ni  en  punto  á  parcialidad  ni  menos  aun  en  el  de  ligereza  de  cálculo. 
Un  periódico  francés,  e\  Diario  de  los  Debates^  órgano  antiguo  y  autorizado 
de  los  doctrinarios  d^  aquel  pais  se  ocupaba  de  los  negocios  militares  de 
España  en  los  primeros,  dias  del  jnes  de  julio  de  este  año  de  40,  cuando 
aun  nb  habia  podido  llegar'á  su  noticia  la  toma  de  Berga  y  la  conclusión 
de  la  guerra,  y  sin  embargo  dando  por  supuesto  pl  triunfo  de  las  institu- 
ciones sobre  las' huestes  que  la  combatían  y  después  de  bosquejar  ligera- 


méate  el  aspecto  paeifieo  y  lisongero  que  ofrecis^Ot^  las  proYÍDci|ts  del  fiorte^ 
á  pesar  de  los  nuevos  iqteatos  do  subleTacíoi^,  se  ocupaba  del  ejército  leal 
y  de  su  ilustre  caudillo  produoiéi^dose  irespeoto.á  uuo  y  Q(ro  en  estos 
térrniAos:  --       ' 

«  Bl  ejército  ha  sostenido  dignamente  el  autiguo  renombre  casteUaiio, 
mereciendo  ipás  de  una  vez  los.  elogios  de  la  IRuropa  entera, »     *     ^ 

« Cuando  hace  tres  años  se  viera  reducido  á  evacuar  la  ^(avarra,  ó  reti-^ 
rarse  primeramente  detrás  del  Sbro,  después. del  Suero,  y  por  gn  hast« 
Madrid  n^ismo ,  amenazado  por  P,  Carlos  en  persoua,  ayudado  de  su  fiel 
vasallo  y  leal  seFvidor  el  sanguinario  Cabrera ,  este  Talecoso  ejército  y  sus 
gefes  1^0  desesperaroq  un  momento  del  triunfo  de  la  justa  causa ,  de  la . 
causa  4c  h  libertad  y  de  la  civilización ,  viéndoseles  coiists^itemente  repa-* 
rar  los  desastres  con  perseverancia  admirable ,  sufrir  esplín  tosas  pri  vacio- 
fi^s  y  sobrepujar  las  mayores  y, ma^  sensibles  dificultades  con  el  valor, 
sobriedad  ,  paciencia  y  energia  que  jcaracterizan  al  soldado  español,  v 

<(  Citemos  solo  }os  sitios  y  la  toma  de  Castellote  y  de  Morella,  conse- 
guidas á  pesar  de  lo  crudísimo  del  tiempo  en  montañas  hasta  entonces  im-  . 
practicables ,  y  no  obstante  también  de  mil  y  mil  difipult^es ,  de  obstácu- 
los ,  de  fortificaciones  de  todas  (alases.  »    .     ~ 

a  Elstas  dos  operaciones  pruebs^n  |a  capacidad  del  capitán  general  Eb- 
^ARTBBO  y  el  valor  de  sus  tropas,  El  parte  detallado  dé  lo  ocurrido  en  es- 
tos dos  sitios  mnestra  también  que  la  parte  militar  se  cultiva  fin  España 
ventajosamente:  la  descripción  de  los  trabajos  de  la  artillería  y  cuerpo  de 
ingenieros  hacen  tanto  n\^s  honor  á  los  oficiales  españoles  de  estas  dis- 
tinguidas ^rmas ,  cnanto  que  las  fortalezas  de  est^  clase  irregulares  ,  eri- 
zadas de  Iqs  mas  singulares  obstáculos  ,  de  accidentes  imprevistos  de  ter- 
reno y  basadas  sobre  rocas ,  exigen  para  toms^rlas  grandes  recursos  de  ta- 
lento y  de  invención  militar,  pues  la  rutií^a  ordinaria  de  un  ^itio  es  de*to-* 
do  punto  inaplicable  á  casos  semejs^nles.^ 

'  x(El  capitán  general  Duque  d.e  la  Victoria,  como  hemos  dicho  ya  en'  mas 
de  una  ocasión,  ha  siabido  atinar  con  la  táctica  con  veniente  para- e$te  género 
de  guerra.  Siempre  ]ia  tenido  el  cuidado  de  reunir  en  masa  toda^  ^ua  tropas 
sin  comprometer  ningún  destaca^mento ,  burlando  de  este  modo  las  sorpre- 
sas del  enemigo  y  encontrándose  siempre  bastante  fuerte  para  contenerle  ó 
destruirle  por  donde  quiera  que  le  hadase. » 

«Asiesxomo  hdí,  ocupado  sucesivamente  todos  los  fuertes  dominados 
por  Cabrera,  á  despecho  de  una  terca  resistencia  que  al  fin  no  podia  menos 
de  sucumbir  ante  la  firmeza  y  sistema  del  general. español. » 

Y  á  la  verdad  que  este  juicio  nada  tiene  de  exagerado.  Hom^bres  enten- 
didos en  el  arte  de  lá  guerra,  generales  de  mérito  habia^n  dirigido  la  suerte 
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de  las  armas;  «Igobiérno  les  había  auxiliado ;  había  atlaoado'él  camino, 
j  sin  embargo  ía  lucha  cada  dia  mas  encrespada  presentaba  mayores  ven- 
tajas a  los  soldados  carlistas.  £1  fuego  de  la  discordia,  mas  que  nunca  ati- 
zado en  Navarra  y  Ijts  provincias^  Vascongadas;  las  armas  de  la  usurpación 
recorriendo  las  Castillas  y  Galicia;  acpsandb  en  Aragón  y  Valencia  á  las 
fuerzas  leales  abatidas  por  el  desastre  de  Morella; .  levantando  con  descaro 
la  frente  en  Cataluña;  la  sangre  de  los  españoles  empapando  los  campos; 
la  muerte,  la'  desolación,  la  ruina  de  familias  ehteras  afligiendo  desde  1^ 
aldea  mas  pequeña  hasta  la  ciudad  mas  populosa;  el  ejército  á  quien  se 
C0mélia  la  ardua  empresa  de  reparar  tanto  desastre  desatendido ,  minado  en 
sus  mas  sólidos  cimientos,  que  son  la  subordinaoion  y  la  disciplina ,  tal 
era  el  estado  de  la  guerra-  al  ser  nombrado  Espabtero  general  en  gefe  del 
ejército  del  Norte,  al  figuraran  los  asuntos  dé  la  guerra,  al  desempeñar  en 
ella  tina  misión  importante.  Restablecer  la  disciplina  y  la  moralidad  de  los 
ejércitos,  desplegar  un  plan  abonado  por  los  resultados,  marchar  coa  áni- 
mo decidido  y  Voluntad  ardiente  'de  empresa  en  empresa  á  cual  mas 
arriesgada,,  atraer  de  su  lado  la  victoria,  precisar  por  la  fuerza  de 
las  ariúas  á los'rebeldes  del  Nortea  deponerlas,  volar  al  centro  y  casti- 
gar la  audacia  de  la  rebelión  no  >menos  formidable  en  aquellas  provincias, 

^  "  .  « 

precisar  al  temible  general  carlista  á  buscar  auxilio  en  una  nación  estrange- 

ra;  en  una  palabra,  proporcionar  la  paz  y  la  ventura  á  la  nación  española 
que  parecía  estar  destinada  á  no  volver  á  disfrutar  jamás  de  aquellos  ce- 
lestiales dones,  son  hechos  que  constan  de  una  manera  auténtica,  hechos 
.  históricos  que  nadie  podrá  negar  jamás  al  general  Espartero.  De  poco  sir- 
ve (ya  lo  hemos  dicho  otra  vez)  ifi  poco  sirve  que  ya  que  en  otra  parte  no 
se  hayan  encontrado  razones  de  peso  para  detractarle,  se  haya  atribuido  á 
la  fortuna  y  al  amparo  de  una  estrella  amiga  la  obtención  de  las  ventajas 
que  la  imparoiaUdad  atribuye  solo  á  su  valor  y  constancia  que,  como  ya  en 
otrai^rte  hemos  dicho,  por  mucho  que  la  fortuna  sea  calificada  de  voluble  y 
antojadiza  no  acostumbra  á prodigar  tan  gratuitamepte  sus  favores,  que  no 
exija  alguna  circunstancia  en  los  que  llama  al  disfrute  de  una  serie  no 
interruRípida  de  favores.  . 

No  atañe  á  nuestro  propósito  el  hacer  aqui  mención  de  los  personages 
qiie  mas  ó  menos  directamente  influyeron  en  la  feliz  solución  de  los  asun- 
tos de  la  guerra,  ni  de  las  corporaciones  ó  institutos  á  quienes  cupo  si  no  la 
principal  gloria,  una  muy  bastante  al  menos  para  que  su  recuerdo  pase  á 
la  posteridad  entre  las  alabanzas  y  aplausos  que  supieron  oscilar  sus  virtu- 
des. Consignados  quedan  ya  en  esta  historia,  aunque  de  una  maneta  inciden- 
tal, porque  no  forman  su  principal  asunto  los  nombres  de  las  personas  que 
en  tan  prolongada  loc&a  trabajaron  sin  descansó  en  obsequio  de  la  patria^ 
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los  servicios  emio^ntes  prestados  por  poblaciones  distinguidas,  amparadas 
y  guarnecidas  por  sus  respectivos  cuerpos  de  Milicia  Nacional,  que  al  sentir 
de' militares  distinguidos  rivalizaron  eh  trabajos  y  laureles  cpn  el  brioso 
ejército  y  trazaron  hechos  hazañosos  de  aq4iellos  que  vixen  eternos  en  la  due- 
moría  de  las  naciones.  Zaragoza  >  Gandesa,  Cenicero  y  Bilbao  ocuparán 
siempre  ün  Tugar  distinguido  en  las  páginas  de  la  historia  y  en  los  fastos 
de  las  glorias  españolas.  '     ^  *        .       - 

Aqui  concluiríamos  éste  capitulo  y  con  él  la  reseña  de  los  hechos  mili* 
tares  ,que  han  debido  tener  lugar  en  esta  crónica,  si  los  últimos  desque 
hemos  tratado  correspondientes  á  la  campaña  de  Aragón  y  Cataluña  no 
provocasea  naturalmente  algunas  reQexioiies,:de  que  no  queremos  privarnos 
ni  defraudar  á  nuestros  lectores,  siquiera  por  no  contravenir  ¿  la  costumbre 
de  consignar -claran^ente  nuestro  juicio  en  los  hechos  mas  critico^  que  ó. es- 
labonan la  vida  del  hétoe  de  nuestra  historia  ó  tienen  con  ella  un  roce  ín-* 
mediato.  Para  el  mal  como  el  bien  rápidamente  en  la  vida  y  su  meniolria 
dura  tan  poco  que  á  escepcion  del  circulo  de  personas  que  han  participado 
de  uno  ú  otro  directamente  quedan  muy  pocas  en  quienes  la  indiferencia  no 
atraiga  muy  naturalmente  el  olvido.  Sucede  también  á  veces,  y  esto  con 
harta  frecuencia  en  las  revoluciones ,  que  el  uno  y  el  otro  se  equivoquen, 
se  truequen  enteramente  de  tal  modo  que  lo  que  para  unos  es  malo  sea  bue-. 
na  para  otros  y  vice- versa.  Testigos  de  esla  verdad  son  todos  los  grandes 
aconteQÍmientos  de  nuestra  revolución  contemporánea,  ora  elevados  por  al- 
gunos hasta  el  heroismo,  ors^  presentados  por  otros  .con  todos  los  atavíos 
del  crimen.  No  puede  suceder  otra  cosa  cuando  tos  que  de  ellos  sé  ocupan 
han  quizá  tenido  una  parte  muy  directa  ó  verdadera  en  ella  de  un  modo 
indirecto,  cuando  es  la  pasión  mas  que  la  razón  friay  mesurada  el  prisma 
á  cuyo  través  se  aperciben  á  pesar  de  todos  los  buenos  propósitos  y  del  de- 
seo mas  ardiente  de  la  imparcialidad  que  batalla  unas  veces  con  la  opinión, 
quemas  desgraciada  sucumbe  sin  haber  batallado^  sin  haberse  quizás 
apercibido.  El  trascurso  de  los  años,  la  opinión  justificada  de  la  posteridad 
desnuda  de  pasiones,  el  examen  de  los  bechos  y  de  los  actos  de  los  parti- 
culares en  la  piedra  de  toque  de  la  csperiencia,  la  reunión  de  datos  que  no 
'  llegan  jamás  á  obtenerse  durante  el  choque-  de  los  intereses,'  ilustran  la 
opinión  y  forman  el  criterio  recto,  ese  unánime  consentimiento  de- muchos 
individuos.  Pero  aparecen  de  vez  en  cuando  en  esas  deshechas  tormentas» 
que  truecan  completamente  la  faz  de  las  naciones ,  personages  de  carácter 
tan  marcado,  y  tan  profundos  son  los  surcos  que  dejan  trazados  en  su  car- 
rera, que  ni  el  olvido  natural  del  bien  y  del  mal  los  borra  en  la  pasión  de  l6s. 
partidos  que  los  desGgura.  Entre  ese  catálogo  inmenso  de  nombres  queestaa 
zumbando  continuamente  en  nuestros  oídos  encuéntraiise  algunos  de  existen- 


eia  tan  precaria  y  raezquíDa  que  su  recuerdo  no  pasará,  seguramente  de  ia 
tumba  en  que  se  sepuUaa  sus  cenizas.  Buenos  ó  malos ,  desgraciados  ó  con 
fortuna  el  tiempo  borrará  los  rastros  de  su' existencia,  7  todos  los  afanes  de 
una  vida  trabajosa  no  habrán  conseguido  otra  co^a  que  entretener  la  aten- 
ción de  sus  contemporáneos.  Otros  por  el  contrario  destinados  á. sobrevivir 
á  los  trastornos  de  los  tiemppS  y  de  las  edades-^ufrirán  el  juicio  de  la  pos-, 
teridad".  el  juicio  de  ésta  será  mas  ó  menos  exacto  en  proporción  del  trabajo 
empleado  en  formarle,  y  este  siguiendo  siempre  Ios-hechos  que  han  dado  cele- 
bridad á  este  personage  si  en  algunas  circunstancias  accidentales  podrá  ser 
equivocado,  s<u*á  inilcxible,  recto  en  la  delineacion  de  aquellas  otras  que 
principalmente  le  constituyen  y  formao^el  carácter  con  que  ha  de  aparecer 
en  la  historia. 

Cuando  en  el  torbellino  de  las  pasiones  y  en  medio  de  una  revolución 
operada  en  el  campo  de  las  ideas  no  menos  que  en  el  de  los  hechos  llegan  á; 
oscurecerse  si  no  á  fracasar  hasta  las  nías  simples  nociones ,  muy  natural 
puede  ser,  y  poreBo  s^  ve  con  tanta  frecuencia,  que  el  crimen  usurpe  los 
atavíos  á  la  virtud  y  salga  por  de  pconto  con  ellos  enmascarado  á  la  pales- 
tra.. Asi  ba  sucedido  quizá  en  nuestros. dias,  en  nuestra  época;  asi  está  su- 
cediendo quizá,  en  los  instantes  mismos  de  moverse  nuestra  pluma.  Cabre- 
ra, el  inmortal  Cabrera >  el  tristemente  célebre  Cabrera,  sustentáculo  Ge) 
del  partido  áque  se  afilió  y  al  que  prestó  señalados  servicios,  acérrimo  de^ 
fensorde  sos  intereses  hasta  el  punto  de  haber  derramado  profusamente  .su 
sangre,  de  haber  presentado  su  pecho  generosamente  al  peligró  en  Inil  di- 
flciles  circunstancias;  de  haber  sostenido  con  tenacidad  y  entusiasmo  la 
causa  de  e^  mismo  partido  en  los  dias  de  tribulación  en  que  1^  volvian  la 
cara  los  que  se  titulaban  sus  defensores,  én  esos  dias  aciagos  en  que  vaci- 
laban sus  cimientos  amenazando  de  muerte  á  todos  los  que  se  agrupaban  en 
derredor  suyo,  Cabrera  á  qujen  todas  estas  circunstanciad  vienen  á  acredi- 
tar de  hombre  de  carácter .  decidido ,  de  valor  arrojado  y  poco  comun^ 
no  podri  sin  embargo  aspirar  jamás  á  figurar  al  lado  de  esos  hom^ 
bres  que  dotados  de  esas  mismas  cualidades,  han  sabido  desplegar- 
las por  medios  honrosos  y  leales.  £1  nombre  de  Cabrera  no  podrá  jamás 
unirse  al  de  otros  célebres  personages  de  la  causa  carlista:  la  diferencia  en 
los  medios  de  llevar  adelante  unas  mismas  propiedades  constituyen  separa- 
ción absoluta  que  no  puede  ser  traspasada  sin  desconocer  las  leyes  de  la 
moral.     . 

Manchada  su  vida  de  criminpsos  desafueros,  de  atentados  que  repugna 
mencionar,  de  "hechos  selváticos  y  feroces,  que  en  su  incivilizacion  desd^- 
narian  los  gefes  de  las  hordas  beduinas  qué  jamás  cupieron  en  la  fecunda 
imaginación  de  los  criminales,  apenas  pri^senta  un  rasgo  generoso  de  ^csos- 
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qu»  contrastan  con  los  escésos  á  que  «s  tan  frecucáte  que  g$  entreguen 
los}iombres  cuando  llegan  á  ejercer  un  poder  omnímodo  y  desteniplado.  No 
la  desolación  del' país,  no  la  sangre  vertida  de  sus  hernianos,  no  el^lanto  de 
inocentes  victimas  usada  mas  de  su  sistema  de  guerra,  no  otros  males  ijir 
finitos  que  siguen  á  esta  y  qiie  puede  decirse  la  son  tan  inherentes  que  á  evi- 
tarlos no  alcanza  las  mas  veces  los  sentimientos  bumanos  y  generosos  del  que 
preside  sus  destinos  y  entienden  de  su  dirección,  no  son  estos,'  no,  los  queá 
ese  celebrado  caudillo  valieron  el  dictado  de  tigre  con  el  que  era  conocido 
de  todo  eUerritorio  adonde  se  estendian  los  funestos  efectos'de  su  dominación 
sangrienta.  Una  táctica  verdaderamente  original  y  diabólica,  .un  instintp  na- 
tural de  hacer  daño  y  una  habilidad  singular  para  adornarle  de  los  atavíos 
los  mas  tétricos  y  horrorosos,  un  sistema  no  de  desolación* y  de  llanto^  los 
crímenes  todos  mas  escandalosos  perpetrados  en  la  imparcialidad  con  la 
sangre  fria  de  un  hombre  desalmado,  tales  sqq  los  laureles  á  que  pnede as- 
pirar, tales  son  los  laureles  que  la;posterídad  le  adjudicará  con  justicia. 

Hechos  de  semejante  naturaleza,  hechos  tan  inauditos  jamás  pueden 
llagar  á  5er  abonados  por  nadie',  y  esta  verdad  la  hemos  visto  confirmada 
durante  la  lucha  intestina  entre  la  libertad  y  el  absoUitismt).  No  preseata- 
mos  aqui  el  testimonio  de  aquellos  seres  automáticos  é  irreflexivos  condena- 
dos á  sufrir  el  yugo  de  la  ignorancia .  que  como  el  galápago  á  la,  concha 
marchan  siempre  sometidos  á  la  influencia  superior  de  los  que  ejercen  un 
absoluto  dominio  lo  mismo  que  sobre  su  persona,  sobre  su  credulidad  y 
opiniones,  ni  tampoco  hablamos  de  estos  exaltados  corifeos  ó  agentes  de 
partido  que  con  la  vista  siempre  fija  en  el  adornado  punto  de  su  ambición 
reparan  muy  poco  en  los  medios  toda  vez  que  llegue  el  término  de  sus  sus- 
piros. Nos  referimos  á  las  personas  imparciales  y  entendidas  que  el  partido 
carlista,  como  todos  los  dema^  en  que  están  divididos  los  espa{^oles,  cuenta 
en  su  seno.  Háblennos  y  digan  si  en  medio  de  la  satisfacción  que  pudiera 
causarles  las  ventaja3  obtenidas  por  Cabrera  no  se  horrorizaran  en  su  inte- 
rior de  los  crímenes  en  qqe  acostumbraba  á  mancharlas  y  si  una  ^la  vez 
se  atrevieron  á  levantar  la  voz  para  defenderla.  Y  no  porque  la  intolerancia 
de  los  partidos  y  no  porque  las  persecuciones  de  los  gobijprnos  sirviesen  de 
estorbo,  sino  por  ese  sentimiento  de  respeto  á  la  virtud,  por  ese  instinto  de 
moralidad  grabado  en  el  corazón  del  hombre  y  que  repugna  la  alabanza  d^ 
crímenes  tan  distinguidos. 

La  imparcialidad,  que  siempre  procuramos,  nos  precisa  á  confesar  aqui 
y  á  dejar  sentado  como  verdad  incuestionable  que  el  fusilamiento  d^  la  ma- 
dre de  Cabrera,  pedido  por  Nogueras  y  decretado  por  Mina,  contribuyó  po- 
derosamente á  exasperar  á  aquel  y  ponerle  .en  el  caso  de  perpetrar  los  ma- 
yores atentados.  Aquellas  cuatro,  mitades  militares  que  mas  parecia  que 
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tratáteH  de  aspirar  con  ia  adopción  de  semejante  medida' »  participar  de  \m 
gloria  fatal  del  mismo  Cabrera^gue  no  á  contener  sns  escesos  sanguinarios» 
conculcaron  no  solo  las  leyes  de  la  moral  y  los  sagrados  fueros  de  la  justicia 
sino  que  provocaron  los  mismos  males  que  haci^n  alarde  de  evitar.  La  bu-* 
manidad  entera  ofendida/ lanzó  un  grito  de  reprobación  contra  tan  sangui- 
naria medida;  desde  entonces  la  guerra  se  hizo  despiadadamente  á  §angre  y 
fuego,  y  se  desplegaron,  de  un  modo  espantoso  los  instintos  feroces  del 
caudillo  faccioso;  desde  entonces  el  número  de  las  victimas  creció-  tan  es- 
tfaordinariamente,  qne  bastará  decir  que  el  fusilaipiento  de  treinta  infelices 
fué  la  represalia  inmediata  á  que  apeló  Cabrera  por  la  muerte  de  su  madre, 
sin  contar  con  otras  muchas  que  en  lo  sucesivo  empleó.  El  coronel  Fontive- 
ros,  cuya  esposa  se  contaba  en  el  número  de  aquellos  infelices,  elevó  una 
sentida  esposicion  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  señalando  como  causa  de 
la  muerte  de  su.  inocente  esposa 'mas  que  al  caudillo  carlista  á  lo^  (pie  lle^ 
varan  al  patíbulo  á  una  anciana  inculpable.  Y  cuándo  el  gefe  que  acabamos 
de  citar,  reconocía  en  medio  de  su  justo  y  violento  dolor  quien  hábia 
9ido  el^rovocador  de  ía  desgraciaqoe  lamentaba',  no'habrá  nadie  que  de- 
ba estrañar  las  feroces  medidas^de  Cabrera  en  los  primeros  trasportes  ele 
cólera.  Exigir  dé  él  utia prudente  atención  á  lo  que  la  razón  y  la  humani- 
dad pedían,  en  aqocUos  momentos  en  que  sus  adversarios  acababan  de  ol- 
vidarlo, hubiera  sido,  demasiado.   Semejante  conducta  hübiérale  presentado- 
mas  que  .como  humano  y  compasivo  como  un  hijo  insensible  y  desnaturali- 
zado. Pero  los  primeros  trasportes  habian  pasado;  lá  sangre  ele  mil  inocen- 
tes había  corrido  por.  la  de  una  sola  que  las  autoridades  de  la  Reina  habían 
derramádmelos  pechos  indefensos  de  los  soldados  de  la  patria  habrían  sido 
atravesadas  después  de  rendidos,  el  tiempo,  el  deseo  de  la  venganza  satisfe*' 
cho,  debían  haber  aplacado  las  iras  de  Cabrera,  y  sin  embargo  éste  cada  vez 
mas  sanguinario  continuaba  constante  su  sistema  de  esterimnio,  no  con-^ 
tentándose  con  enviar  todos  los  días  nuevo  jugo  á  la  tierra ,  con  la  sangre 
de  sus '  hermanos  sino  lo  que  es  aun  mas  eligiendo  en  su  impío  frenesi 
los  tormentos  mas  atroces. 

« 

Sirvan  de  prueba  á  esta  verdad  los  feroces  asesinatos  del  Bufiol,  en  que 
S7  oGciales,  mayor  húmero  de  sargentos  y  cabos  y  uno  muy  crecido  de 
soldados  fueron  fusilados  desapiadadamente  después  de  rendidos,  sin  que 
bastasen  á  contener  la  saña  del  caudillo  tortosino  los  ayes  y  lamentos  de 
todos  y  la  tierna  edad  de  algunos  de  los  primeros,  entre  los  cuales  se 
contaban  jóvenes  de  \  6  años  .que  acababan  de  salir  del  colegio  militar  y 
que  á  jpesar  de  hallarse  próximos  á  morir  á  consecuencia  de  las  heridas 
recibidas  en  la  acción,  fueron  arrastrados  exánimes  y  desangrados  á  ser 
jpasados  por  las  §rmai5;  sin  escuchar  los  gritos  'con  que  pedían  confesión 
Tono  III.  Í6 
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óoieo  consuelo  que  parece  quedaba  á  los  infelieea  7.  que  lea  foé  negdki  i 
preteslo  de  que.siendo  eneqíiigos  de  la  religipo  no  la  necesilaíiaQ.  Lo's  aun' 
machos  mas  crueles  de  Pía  de  Pou  y  Burjasot  en  qae  los  restos  de  la  bri- 
gada anterior  que  había  sufrido  la  suerte  de  los  vencidos  en  los  campos  del 
Buñol  fueron  alcanzados  y  después  de  haber  sido  lanceados  los  desgracia- 
dos que  por  su  corlo  número  no  podian  resistirse  y  demandaban  á  grandes 
Teces  cuartel,  fueron  conservado^  los  restantes  para  representar  con  ellos 
uua  escena  horrorosa  que  la  pluma  se  resiste  á  referir.  En  una  pequeña  > 
colina  qne  se  eleva  en  las  inmediaciones  de  Burjasot  hay  un  terraplén 
cuadrado  y  este  fué  el  sitio  destinado  por  Cabrera  para  solemnizar  con  un 
opíparo  banquete  las  victorias  conseguidas  eñ  los  dias  anteriores.  Dispues- . 
ias  las  mesas  y  reunidos  los  generales,  gefes  y  oficiales  carlistas  que  del)iáii 
sentarse  en  ellas  se  dio  principio  á  la  comida.  Los  vivas,  los  brindis  j  las 
esclamaciones  descompuesta^  y  salvages  anunciaban  que  aquel  festín  no 
podiatermin^ir  sin  sangre.  Asi  sucedió:  loí  prisioneros  de  Plá  del  Pou  fue- 
ron  conducidos  maniatados  por  orden  de  Cabrera  á  su  presencia  y  la  de 
lOs  demás  caribes.  Aquellos  infelices  que  presentían  el  destino  que  les  es- 
taba Teservado  aparecieron  cuasi  exánimes  á  servir  de  pasto  á  las  pasiones 
sanguinarias  y  feroces  de  sus  verdugos.  El  caudillo  de  estos  les  hizo  for- 
mar en  ala ,  les  anunció  la  sentencia  fatal  de  muerte  ;  rail  vebes  pareció 
querer  revocarla,  otras  tantas  la  volvió  á>confirmar  gozándose  en  observad 
los  efectos  que  causaban  en  los  semblantes  los  diferentes  sentimientos  de 
esperanza,  de  aQiccion,  poniendo  en  ejecución  los  mas  horribles  contrastes,' 
haciendo  eñtreveer  en  lo  fatal  de  su  situación  un  rayo  de  salvación  para 
tener  el  gusto  de  apagarle.^ Por  último  después  de  haber  ensayado  mil  gé^ 
ñeros  de  nuevos  tormentos  los  mandó  desnudar  completamente  y  distri- 
buyéndolos en  pequeños  pelotones  los  fué  fusilando  á  descargas  cerradas. 
En  •  medio  de4os  ayes  de  estos  infelices  que  apuntados  por  soldados  ebrios 
no  conseguían  siquiera  una  muerte  sin  dolor,  de  las  voces  con  que  sus 
compañeros  los  destinados  á  sufrir  igual  suerte  pedian  clemencia  y  mi- 
sericordia ,   brillaban  de  contento  los  ojos  de  los  beduinos ,  levantábanse 

hasta  las  nubes  los  gritos  de  regjocijo  ,  chocaban  las  copas,  repletas,  y 

um^  música .  militar  resonaba  con  los  ecos  mas  alegres. 

Corramos  aqui  el  velo  que  pide  la  humanidad  y  no  presentemos  á  los 
ojos  de  nuestros  lectores  todq  loliorríble  y  sangriento  del  cuadro  que  aca^ 
bamos  de  delinear.  Pidamos  calma  á  la  pasión  que  nos  combate  no  por  otra 
razón  sino  por  la  de  que  somos  honibres,  y 'abandohemos  á  otros  el  cuidado 
de  calificar  alentados  de  esta  naturaleza ,  cuya  relación  quisiéramos  ahor- 
rarnos. 

Pero  como  la  inflcxibilidad  ^n  que  debe  escribirse  Ja  historia,  exige 


^e  á  cada  cual  se  le  dé  lo  que  le  corresponda,  que  cada  uno  de  los  per- 
sooages  que  Gguraa  en  ella  aparezca  con  su  propio  y  peculiar  carácter,  coa 
su  carácter  distintivo ,  y  esto  bo  se  obtenga  sino  por  medio  de  los  hechos 
y.de  los  hechos  presentados  ejx  iodos  sus  pormenores  y  detalles  y  de  los 
fechos  consumádos^  en  diferentes  tsircunstancias  para  que  la  pasión,  la  exal- 
CacioQ  del  momento  ú  otras  jnil  causas  que  mueven  al  homl^re  no  se  eqüi-^ 
Voquen  con  lo  que  este  hace  obedeciendo  sus  inclinaciones  naturales,. ó  los 
plaldés  y  cálculos  q\)ie  ccn  todo  despacio  tiene  fraguados;  por  eso  nosatros 
jaunque  repugnando  á  nuestros  sentimientos  hemos  creido  del  caso  r^-* 
eordar  no.esta  ó  la  otra  atrocidad  de  Gabreca,  sino  todas  las  principales  de 
qee  tenemos  noticias.  .Entremetías  es  notable,  también  ]a  ejecutada  con  Tos 
pasioneros  del  fuerte  de  San  Mateo.  Treinta  y  ocho  soldados  de  la  Reina» 
qne  se  defendían  en  él,  vendidps  por  lá  defección  de  un  subteniente  de  Ceuta 
llamado  Cordero,  cediendo  á  las  influencias  y  palabras  de  algunos  ecle3rás- 
ticos  y  alas  del  mismo  Cabrera- que  les  ofrecia  conservar  las~  vidas,  se 
rindieron  después  de  haberse  resistido  valer9samente  *,  mediante  una  so- 
lemne capitulación  y  fueron  conducidos  á  la  Cenia.  Llegados  á  es(e  pueblo 
DÓ  fueron  encerrados  en  la  cárcel  ni  én  otro  sitio  seguro,  sino  en  un  horno 
de  paa  cocer,  en  el  cuál  estaban  sueltos  y  sin  otra  guardia  mas  que  la  de 
cuatro  soldados  y  un  ca6o.  Esta  soltura  y  desahogo  les  hicieron  creer  que 
se  les. iba  á  poner  en  libertad  en  aquel  mismo  dia  segun.se  les  teoia.ofre^ 
cido:  y  cuando  se  entregaban  á  estas  lisongeras  esperanzas ,  apareció  Ca* 
bxera  seguido  de  Forcadelly  les  dijo  que  les  iba  á  matar  sin  disparar  un 
solo  cartucho.  No  hicieron  caso  al  pronto  de  estas  palabras  porque  estaba 
muy  reciente  todavia  la  que  les  hábia  dado  y  garantido  por  medio  de  una 
.  capitulación  de  conservar  sus  vidas  y  asi  la  tuvieron  por  una  amenaza  con 
que  el*  caudillo  carlista  les  queria  aterrar  ;  pero' se  vieron  atrozmente  sor- 
prendidos con  la  presencia  de  tres  sacerdotes,  á -quienes  Cabrera  obligó  á 
entrar  en  lá  prisión  pára.que  los'  confesarán.  Sus  súplicas  y  ruegos  fueron 
•desatendidas  como  de  costumbre:  aquellos  desgraciados  á  m^edída  que 
acababan  su  confesión  eran. conducidos  dé  dos  en  dos  á  un  barranco  que  se 
haUaba'á  espaldas  del  horno  en  que'estabau  eiic^rrados.  En  este  sitio  es- 
taban destacados  con  anticipación  un  capitán  ,  un  subteniente ,  y  seis  sol- 
idados carlistas  ,  los  cuales  iban  asesinando  á  las^  víctimas  á  bayonetazos 
según  iban  llegando  has|a  que  concluyeron  con  los  treinta  y  ocho  prisio- 
neros, entre  los  cuales  se  encontraba  un  cadete  de  ^dad  de  doce  años,  cuy«s 
lágrimas  ¿  inocencia  no-  inspiraron  compasión  á  los  beduinos  y  murió 
abrazado  con  su  padre,  capitán  y  comandante  del  fuerte.  Muchos  -hay  que 
asc(g«^n  que  CahrcFa  presencié  desde  un  balcón  tan  sangriento  y  horrible 
alentado. 


A  Vista  de  é^i6  y  otros  muchos  qué  pudiéramos  referír  no  pareceríai 
exagerados,  siao  i  arricien  tes  los 'dictados  deiivhumatto  de  fiera  que  se 
le  haa  prodigado.  Lejos  de  nosotros  el  triste  propósito  de  contribuir  at  au- 
mento de  los  odios  de  los  diferentes  partidos  en  que  se  divide  esta  nación 
tan  desgraciada  hoy  cual  fuera  grande  en  tiempos  mas  bonancibles..  Aniatt-» 
tes. sinceros  de  ella,  quisiéramos  poder  contribuir  á-su  bienestar  y.(élicída& 
futura  ;  el  sacrificio  de  nuestra  propia  existencia  pareciéranos  poco- para 
aliviar  los  males  que  ki  afligen.  Sobre  todo  cuando  evocando  los  mas  gra^ 
toprecuerdos  históricos  nos  remontamos  con  placer  á  los  tiempos  en  qw 
era  admirada ,  temida  y  respetada  del  orbe  entero;  cuando  descendiendo  á 
los  .cotejos  y  comparaciones  que  los  males  de  la  época  naturalmente  su* 
gieren  encontramos  la  causa  de  esos  mismos  males  en  la  funesta  divi$u)n 
de  sus-hijos  impulsada  por  la  envidia  y  el  odio  de  los  estrangeros  ,  favp?- 
récida  y  alimentada  con  la  ambición  y  el  sórdido  interés ;  en  semejantes 
circunstancias,  repetimos,  mas  de  una  vez  hemos  sonreido  con  el  lisongero 
porvenir  de  un  dia  .venturoso  en  el  que  los  términos  de  esta  vasta  Peaia-' 
sula  solo  encierren  españoles.  Asi  mal  pudiéramos  pretender  ahora  ^li^- 
mentar  los  odios  y  aversiones  de  los  partidos  ,  añadir  fuego  á  la  hoguera 
^ta  y  flamante  de  la  división  de  los  ánimos  y  presentar  como  culpable  de 
4qs  males  de  la  patria  k  un  partido  determinado,  cuai^do  la  imparcialidad 
que  nuestra  tarea  exige,  mas  de  una.vez  nos  ha  hecho  indicar  y  nos  obliga 
á  confesar  ahora  que  á  todos  ellos  afecta  una  responsibilidad  mas  ó  menos 
grave,  mas  ó  menos  directa.  Pero  seria  indeclinable  la  nuestra  si  al  mismo, 
tiempo  consintiéramos  ó  autorizáramos  con  nuestro  silencio  la  aprobación  de 
crímenes  que  cualquiera  que  s^a  e( barniz  con  que  se  haya  pretendido'  dorar- 
les, cualquiera  el  pretesto  polUico  con  que  se  l^ayan  cohonestado ,  han  sido 
y  continuarán  siendo  el  ultrage  de  la  razón,  de  la  moral,  y  de  todo  senti- 
miento filantrópico.  Tolerantes  hasta  el  estremo  sérnoslos  primeros  en  aplau- 
dir las  acciones  grandes,  los  hechos  esclarecidos  de  nuestros  mismos  ad- 
versarios y  al  deplorar  la  funesta  división  que  nos  separa,  no  por  eso  de- 
jamos envanecernos  con  glorias  que  redundan  en  beneficio  y  decoro  de  la 
nación  española.  Jamás  «consentiremos  sin  embargo  que  el  crímenr  con  su 
faz  aleve  usurpe  el  lugar  de  la  virtud  ni  que.en'el  catálogo  de  los'heroes 
y  de  los  botobres  que  en  medio  de  sü  obcecación  y  sus  errores  se  han  ost^r 
tado  nobles,  grandes  y  generosos,  lleguen  ácolocarselos^queenemigos  desús 
semejantéskan  perpetrado  los  mayores  horrores  como  para  probar  loque  pue- 
de la  perfidia ,  y  los  sentimientos  bastardos  cuando  ni  la  moral  los  refrena, 
qí  alcanza  á  contenerlos  la  suave  y  templada  égida  de* la  ley.  Enhorabuena 
qiie  se  levanten  altares,  que  se  rinda  homenage  y  tribute  un  cuita' idÓ7 
j^trs^  á  hombres  de  estalaya;*los  ídolos  falsos  tienen  también  sus  inciep^^^ 


y  ud  es  E«evo  m  BorpüendcMe  qiie.el  crimen  haya:  merecido  aplauso:  mas 
si  ea  medio  de  ese  naufragio  que  parecen  haber  corridcr  los  sentimientos 
eomo  las  ideas  queda,  aun  alguno  por  su  grandeza  iresistible  al  embrave- 
cimiento y  combate  de  las  olas  ;  si  lo  sublime  y  lo  heroico  tienen  una  in- 
flüénina  magnética  para  hacerse  adorar  y  van  revestidos  de  atavíos  que  ni 
se  Goafunden  ni  se  usurpan ,  nosotros  en  nombre  de  esos  sentimientos  no 
podemos  menos  de  rechazar  y  señalar  al  crimen  que  tal  usurpación  intenta 
y  temejante  confusión  procura.  No ;  el  hombre  no  pierde  don  esa  facilidad 
la  nedon  de  lo  bueno  y  de  lo  malo.  Pasa  el  tiempo  y  con  él  los  trastornos 
y  revueltas  jje  los.  pueblos,  y  cuando  el  espíritu  de  bandería  y  las  denomi- 
naciones de  los  partidos  han  desaparecido  y  cuando  los  males  y  los  bienes 
que  han  producido  llegan  á  ser  el  patrimonio  común  de  todo  un  pueblo;  en 
fin  cuando  la  pasión  ha  sido  sofocada  por  la  voz  de  la  razón  y  entrando 
esta  de  lleno  en- el  gope  de  sus  facultades  las  aplica  al  eiámen  de  los  he- 
chos que  hau.trascurrido  ejerciendo  una  critica  suave  é  ilustrada,  entonces 
es  cuando  se  desvanecen  los  errores,  y  rasgado  el  velo  de  púrpura  que  oculU 
el  aspecto  hediondo  del  crimen  caen  por  el  suelo  esos  ídolos  de  lodo  y  po-, 
dcedumbre.  Esperemos  que  tal  dia  amanezca  en  esta  desventurada  nación; 
que  la  razón  reconquiste  sus^  sagrados  fueros  ,  que  á  su  sombra  y  bajo  su 
protección  llegue  á  hacerse,  escuchar  ía  voz  de  la  verdad  y  el  verdadero 
mérito,  y  la  virtud,  Ja  gloria  y  el  heroísmo  ájostentar  con  orgullo  su  frente 
sin  temor,  de  verse  deprimidas  \  esperemos  á  que  se  realice  ese  grwide  acto 
de  justicia ,  conlpntándonos  ealrelauto  con  haber  espucstó  la  califi- 
cación que  jaos  merece  el  caudillo  de  las  fuerzas  carlista^  del  Centro  y  el* 
aspecto  que  bajo  su  iuQucncia  presentó  la  guerra  intestina  y  destrozadora 
de  aquellas  provincias. 

Para  concluir  con  la  narración  de  los  sucesos  de  la  guerra  la  de  los  he- 
chos milikares  del  ilustre  caudillo  de  los  ejércitos  nacionales,  diremos  qué 
preTisor  en  todo  y  conociendo  que  si  bien  las  grandes  masas  rebeldes  ha- 
bían quedado  desorganizadas  y  desechas  á  consecuencia  de  los  aconteci- 
mientos, últimos,  aun  quedaban  en  el  pais  algunos  restos,  que  á  ser  por  su 
significancia  desatendidos,  podrían  servir  de  nuevo  plantel  á  la  rebelión  fa- 
vorecidos por  las  circunstancias  del  terreno,  ó  cuando  menos  afligir  y  de- 
vastará los  pueblos  bien  castigados  p  al  cabo  de  una  lucha  tan  prolonga-» 
da  y  sangrienta,  jcrcyó  conveniente  dar  á  las-tropas  de  los  ejércitos  de  í¡a* 
tidjiña^  Aragón  y  del  espedicionario  una  organización  y  situación  oportunas, 
i  fin  de  que,  ihaniobrando  activamente  en  la  estension  del  pais  que  á  cada 
cuerpo  de  ejército  y  brigada  suelta  se  le  demarcaba,  se  consiguiese  fácil- 
mente la  destrucción  de  los  restos.de  las  turbas  faccidl^as ,  qufe  aun  se  ha-* 


llabaá  con  las  acmas  en  la  mano  y  que  sia  di?isa  alguna  polilíca  era  de  in- 
ferir se  hubiesen  de  dedicar  arrobo  y  al  desorden. 

Al  efecto  halláiidose  establecido  todavía  con  su  cuartel  general  én  Ber^ 
ga,  dirigió  desde  él  una  orden  con  fecha  9  de  julio  á  los  comandantes  ge^ 
nerales  de  cuerpos  de  ejércitos ,  de  divisiones ,  y  gefes  de  brigadas  sueltas 
en  la  cual  se  marcaba  el  destino  de  cada  una^  de  ellas,  y  se  preyeaía  á 
aquellos  qne  hubiesen  de  marchar  en  la  dirección  que  les  correspondía  á  no 
ser  que'  teniendo  algún  grueso  de  fuerzas  eaemigas  á  su  frente  ó  hallando*^ 
ise  empeñados  en  su  persecuoion  ,  no.  creyesen  conveniente  iniciar  el  movi- 
miento hasta  haber  conseguido  el  objeto  que  se  hubiesen  proppesto. 

Las  fuerzas  que  se  acaban  de  n^encibnar  quedaban  distribuidas  en  tres 

cuerpos  de  ejército  y  cuatro  brigadas  scteltas.  El  primero  de  aquellos  se 
compoñia  de  las  divisiones  primera  y  cuarta  procedentes  del  ejéi^cito  del 
Norte  á  las  ordeñes  del  teniente  general  conde  de  Belascoain  cuya  base 
debía  establecerse  en  Manresa ,  Moya ,  y  Yich ,  maniobrando  por  ambas 
orillas  de  los  ríos  Llobregat  y  Ter ,  persiguiendo  sTn  descanso  á  los  Irosos 
, enemigos  que  pudiesen  resistir  sobre  su' flanco  y  estendiendo  sus  operacio- 
nes al  frente  hasta  ponerse  en  contactó  con  las  tropas  del  tercer  cuerpo  .que 
debía  tener  su  linea  en  Berga,  Rivas  y  RípolL 

El  segundo  cuerpo  mandado  por  él  míariscal  de  campo  D.  JoaquÍQ 
Ayerve,  constaba  de  las  divisiones  segunda  y  tercera  del  Norte<  tos  puntos 
de  Oliana,  Solsona  y  Cardona  eran  lo^que  formaban  su  linea  de  operacio- 
nes, las  cuales  debian  estenderse  por  su  trente  hasta  la  Cerdena  española» 
por  retaguardia  hasta  las  inmediaciones  del  camino  real  de  Ceryera,  Igua- 
lada y  Manresa;  poniéndose  en  contactó  con  el  brigadier  Zurbano  qne  debía 
moverse  por  la  parte  de  tiuisona.  El  flanco  derecho  de  ésta  línea  quedaba 
limitado  por  el' rio  Aiguadora  y  por  el  izquierdo  debían  dilatarse  hasta  que- 
dar ligada  con  las  tropas  de  Aragón ,  que  partiendo  de  Noguera  Pallei^&sa, 
debían  cubrir  la  parte  del  Segre  comprendida,  entre'  la  Seo  de  Urgel  y 
Oliana. 

Formaban  el  tercer  cuerpo  de  ejército  las  divisiones  primera  y  segunda 
del  de  Cataluña  dirigidas  por  el  mariscal  de  campo  D.  Jaime  Carbó,  temen*- 
do  una  de  ellas  en  Bcrga  como  centro  de  operaciones ,  y  partiendo  la  otnr  de 
la  línea  de  Rivas  á  Ripoll.  Ambas  debian  operar  á  su  frente  hasta  los  confi<^ 
nes  del  territorio  español  con  el  francés,  y  á  retaguardia  hasta  ponerse 
en  contacto  con  el  prímei^cuerpo  de  ejército,  por  su  izquierda  hasta  el  rio 
de  Aiguadora  y  por  la  derecha  .hasta  Castellfollí  y  Besalú,*  estendiéndose 
mas  allá  si  fuese  necesario.  La  columna, de  la  Cerdeña  mandada  por  el  bri- 
gadier D.  Manuel  Sebastian ,  la  de  Ámpurdan  por  el  li^niénte  coronel  Dm 
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Joan  Jaime  Alulreit  y  lit  del  Valles  dirigida  por  el  cemaBdanle  D.  Áma&ia 
BaxeraSy  quedaban  adscritas  á' este  caerpo  de  ejército  y  bajo  la  direccipa 
del'geaeral  Garbo,  quien  debía  utilizar  sus  servicios,  según  lo  creyese  con- 
veniente. 

El  brigadier  D.  Mi^rtin  Zurbano  tenia  sú  centro  de  operaciones  en  Gui- 
sana  éstéñdiéndose  á  su  frente  hasta  ligarlas  coa  las  del  segando  caerpo 
de  ejército  por  retaguardia  hasta  ei  camino  real  de  Barcelona ,  por  h  dere- 
día  hasta  Castellfollit  y  Calaf  y  por  la  izquierda  hasta  los  llanos  de  Urgel.. 
La  brigada  de  reserva  del  ejército  de  Cataluña,  quedaba  operando  en  la 
provincia  de  Tarragona  con  el. objeto  de  destruir  las  facciones  que  se  ha- 
l>ian  corrido  á  aquel' campo.  Para  cubrir  la  carretera  de  Lérida  y  Barcelona 
destacaba  la  segunda  división  un  batallón  á  Tárrega ,  la  tercera  otro  á  Cer- 
vera,  y  otro  la  cuarta  á  Igualada.  A.  estos  destacamentos  ge  reunia  toda  la 
eahalleria  que  se  conceptuaba  inaecei^ría  en  los  cuerpos  ^e  ejército,  aten- 
diendo á,la  calidad  del  terreno  en  que  cada  cual  debia  operar.  Auxiliados 
los  batallones  con  la  fuerza  de  caballería  indicada,  cuidaban  de  mantener 
siempre  espedlta  la  carretera  y  la  línea  de  comunicación  con  las  tropas  que 
operaban  á  su  frente,  persiguiendo  á  los  destacamentos  rebeldes  que  inten- 
ta^n  cruzar  por  aquella. 

La  brigada  de  vanguardia  estaba  destinada  á  cubrir  una  parte  de  la  car- 
retera situándose  en  Esparraguera  y  el  Bruch  y  á  hallarse  pronta  para  acu- 
dir al  punto  que  creyese  mas  conveniente  el  general  en  gefe  que  con  su  es- 
tado mayor  y  escolta  sé  colocaba  en  Martorell .  Las  tropas  del  alto  Aragón 
tenian  por  base  la  línea  fortificada  de  Tremp,  Talarn,  Pobla  y  Geri;  ope- 
rabaa  en  el  país  comprendido  entre  él  rio  Segre  y  el  Noguera,  Pallaresa  y 
con  sus  maniobras  cubrían  la  parte  del  primero  de  aquellos  que  media  des- 
de la  Seo  de  Urgel  á  Oliana,  poniéndose  en  contacto  con  el  segundo  cuerpo 
de  ejército. 

A  ios  comandantes  generales  de  cuerp<rs  de  ejército  y  de  brigadas 
sueltas  que  con  arreglo  é^  esta  orden  debian  operar  en  los  distritos  desig- 
nados se  les  comunicaban  sus  instrucciones,  en  las  cuales  se  les  prevenía 
que  procurasen  no  emplear  en  guarniciones  roas  fuerza  que  la  necesaria 
para  mantener  su  línea  de  comunicSóion  con  Jos  puntos  de  depósito  y  algu- 
na que  otra  posición  que  pudiera  parecer  de  grande  interés  para4as  opera- 
dones,  debiendo  dirigir  todos  sus  esfuerzos  á  que  se  hallara  siempre  en  mo- 
vimiento el  mayor  número  de  tropas  posible  para  limpiar  el  pais  completa- 
mente de  los  rebeldes  que  aun  pudieran  abrigarse  con  él. 

Con  disposiciones'  tan  acertadas  cuyo  objeto  á  mas  del  indicado  era  tam- 
bién el  de  mantener  en  continua  actividad  á  un  ejército  aguerrido  y  acos- 
tumbrado á  estar  siempre  en  movimiento  y  de  cuyo  ocio  recien  terminada  la 
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gnerra  puéteran  Kaberáe  seguñ)«  daftoBde  CAnsideracÍDM  *)  pMSy  tsnjM»-' 
raa  orgaQi.zftciofi  y  discipÜDa,  cerraba  el  DbQCi  de  la  Victoria  definitiva- 
Dieote  Ift  guerra  en  el  prÍDcipadode  Cataluña  y.destruia  hasta  en  sQ  tñas 
remota  posibilidad ,  la  esperanza  que  aun  pudieran  abrigar  los  dcscoaleatos 
dé  reoorarU  con  los  afiliados  al  célebre  caudillo  q»e  rehjisaodo  la  acogida 
al  vecino  reino,  dijimos  trataba  de  reorganizar  los  dispersos  del  ejército 
carlista ,  y  la  ocasión  á  la  gente  ociosa  y  mal  trabajadora  áe  los  pueblos  del 
principado  de  volver  á  la  vida  de  merodeo  y  pillage  que  habian  ejercido  á 
la  sombra  de  la  ban'dera  carlista. 

Otros  negocios  y  otro  punto  reclamaban.su  atencíonysu  presencia  y 
aHi  )e  seguiremos  nosotros  también,  describiendo  los  hechos  no  menos  iale- 
resantes  qoe  tuviefon  lugar  en  la  ciudad  de  Barcelona. 


'1 


CAPITULO  XI. 


Estrada  dvSS.  MM.  ]  del  duquo  de' la  Violoria  en  RurceloM.— Ocuircnciw  é«  asta  rapilíl 
ro  ul  ine« de'-jidio.— Sucesofi  tle Madiid. 


ONCLUiDD  JhcmDS  la  Dar'racioD  de 
bs  hechos  miUlarcs  que  afeflao 
ala  vida  del  genera! Espautebo, 
ea  los  cuales  se  halla  cimcalada 
su  mayor  gloria.  Sospechosas  co- 
mo son  casi  siempre  las  alabanzas 
eber  de  abstenernos. de  ellas,  re- 
on  conriania  al  buen  criterio  de 
Tal.  vez  estos  al  través  de  los  pla- 
1  milUarea',  de  las  empresas  aire- 
vidas  y  d»  los  hechos  de  «tt  valor  personal  arrojado  no  distingan  al  coloso, 
aJ  genio  de  la  guerra  que  nace  para  sujetarla  á  su  inGuancia  é  imprimirla 
«n  &«llo  deterQiinado ;  pero  «u  cambio  hallarán  sin  dispula  a!  soldado  es- 
forwido  y  con  fortuna  qtte'  teniendo  sobrada  para  sentar  ásu  lado  y  hacet 
amiga  .y  coapoíera  inseparable  álá  vicloria,-la  busca,  li  llama-,  la  atrae  en 
m^io  de  kM  mayores  peligros  ;  al  honrado  p^triqU  que  refiriendo  todos 
¿s  actos  de  bu  vida  pública  al  bien  de  Ifi  patria»  ,á  la  defensa  y  sosten  del 
ToMOlU.  '    ^1 
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trono  de  Isabel  H  y  de  las  instituciones  liberales^  realiza  á  la  vez  los  im- 
portantes beberes  del  militar  y.  ciadadano.  El  brillo  de  los  laureles  éA- 
qoiridos  no  le  ofusca  hasta  el  punto  de  circunscribir  sus  deseos  á  la  esfera 
en  que  se  limita  su.  interés  y  el  de  sus  principales  allegados.  La  fastuosa 
gloria  que  le  acompaña  no  le  impide  ser  generoso  y  en  las  grandes  pobla- 
ciones como  en  el  campo  recibiendo  las  ovaciones  de  los«paeblos  agradecí- 
dos  como  sufriéndolas  hostilidades  del  enemigo,  amante  y  compañero  del 
soldado  le  ilustra  con  su  ejemplo  mas  que  con  su  doctrina ,.  inf^iiide  en  su 
pecho. el  amor  á  -la  gloria  y'  se  desvela  por  su  bienestar.  La  disciplina  mili* 
tar,  alma  del  ejército  y  sin  la  cual  lejos  de  realizar  e^te,  la  alta  .misión  de 
defender  el  estado  y  las'  leyes  ,  se  convierte  en  un  elemento  de  muer{e 
qu^  arxasa  y.  destruye*  cuanto  encuentra  por  delante  ,  debe  á  Espartero 
su  restauración  en  los  oportunos  castigos  de  Miranda  y  Pamplona ;  su  .con* 
s^rvacion  esmerada  no  es  con  menor  afán  procurada  y  una  serie  inmensa 
de  sus  operaciones  militares  nos  dice  los  medios  empleados  en  la  conseca- 
cion  de  tan  importante  beneficio,  que-menosT  afortunados  otros  militares  de 
reputación  elevada  no -pudieron  atraer  á  pesar  de  sus  esfuerzos.  Todos  estos 
bienes  y  otros  muchos  que  no  se  enumeran  porque  para  ello  fuera  preciso 
hacer  una  recapitulación  de  esta  historia;  todas  estas  glorias^  y  otras  mu-, 
chas  celebradas  y  enaltecidas  por  los  mismo  adversarios  pojj ticos  de  Es- ' 
PARTERO  hacenr  interesantes  los  hechos^  militares  de  este  ilustre. caucHHo. 
Llegamos  á  su  .vida  política,  enlazada  con  tantos  y  t^in  grandes  aconteci- 
mientos, prósperos  míos,'  aciagos  otros  ,  oscuros  muchos  y.  aqui  es  en  este 
intrincado  laberinto  en  que  tantos  talentos  aventajados  se  han  perdido, 
donde  tan  trascendentales  errores  se  han  cometido,  donde  con  tanta  frecuen- 
eia  los  amaños,  la  intriga,  el  espíritu  de  partido  han  dispuesto  de  los  interer 
ses  de  la  patria,  y  la  virtud  base  visto  precisada  á  recudir  homenage  al  vicio  y 
prestarle  un .  servil  tributo;  aqui  donde  las  defecciones ;  los  perjurios ,  las 
deslealtades  han  sido  tan  frecuentes;,  aqui  donde  los  encargiidos  de  soste- 
ner el  sentimiento  moral  de  la  sociedad  y  de  dirigir  álos  hombres  ^han 
conculcado  las  leyes  de  la  primera  y  burládqse  de  las  creencias  y  de  la 
credulidad  de  los.  segundos;  aqui  en  este   terreno  de  las  transiciones, 
la  deserción  de  frepaentes  é  impresionables  contrastes ;,  aqui  es  don-  . 
de  reconoceremos  jil  general  Espartero  dotado  de  las  mismas-  cualida- 
des que  contribuyeron  á  engrandecerle  .en  el  primer  4>eriodp  de  sa  vida 
pública.  No. siempre  sin  embargo  es  propicia  y  amiga  la  fortuna ;  no  toda 
hombre  sobresaliente  y  grande  en  uñ  d^eterminádo  raipal  de  los  conocí'- 
mientos  ó.  de  los  objetos  sobre,  que  versa  su  atención,  lo  es  igoalmepte  en 
todos  los  demás,  sobre  todo  cuando  el  corazón  se  lánzamelo  y  sin  otra  de- 
fensa que  la  de  sua  buenos  sentimientos  &  luchar  en  6sa  oscura  palestra  en 


4M*^e)errQr,  Jasii^aaipiies  j  otros  mil  ^iMmigos  ocorcéfa  al  paso,  yU 
desaBaa  y  le  combaten  y  cbaclayen  tal  vez  por  vencerle  si  no  es  qoe  mas. 
cobardes  aunque  no  por  eso  menos  atrevidos  acechati  escondidos  una  oca- 
sión oportuna  para  lan^^arse  de  sorpresa  y  conseguir  una  señalada  vic- 
toria. 

Aqui  será,  pues,  donde  la  imparcialidad  que  preside  á  nuestros  traba- 
jos nos  precise  á  confesar  errores  en  los  actos  del  hombre  mismo  que« 
^Ivas  algunas  ligeras  escepciones ,  solo  nos  ha  merecido  -elogios  hasta 
ahora;  no  podia  suceder  oú'a  cosa  al  trocar  la  vida  sencilla  de  los  campamen-» 
tos  por  la  agitada  de  los  palacios,  al  abandonar  una  atmósfera  pura  para 
respirar  un  aire  mefítico  y  corrompido.  No  es  nuestro  ánimo  averiguar  aqu^ 
basta  qué  puútq  la  ambición  que  necesita  muy  poco  para  dispertarse  y  ser 
causa  de  lis  ocasiones  de  los  hombres,  que  poderosa  como  todas  las  demasr 
pasiones  es  surtidero  inmenso  de  bienes,  y  noble  y  apreeiable  cuando  e» 
bien  dirigida,  no  es  nuestro. ánimo  indagar  aqui  basta  qué  punto  ínQuyá 
en  los  destinos  futuros  del  general  Espartebo,  dado  que  seria  cosa  que  ra-^ 
yaria  en  lo  ridículo  el  quererse  suponer  tan  .libre  y  desprendido  que  lo 
que  á  todos  hombres  halaga  y  atrae ,  dj^jára  de  atraerle  y  halagarle  y  de 
tener  suficiente  influjo  sino  para  disponer  con  imperio  absoluto ,  al  menos 
para  tomar  parle  en  muchas  de  sus  disposiciones.  No  son ,  repetimos,  de 
nuestra  incumbencia^  t^^es  averiguaciones,  porque  no  estando  dedicados  á 
tratar  materias  psilógi^as,  ni  proponiéndonos  referir  la  vida  moral  de  aqud 
ilustre  personage  no^  basta  encontrar  otros  impulsos ,  otras  causas  inde- 
pendientes de  la  ya  mencionada  para  establecerla  como  determinantes  dQ 
sos  acciones  y  resortes  poderosos  del  gran  papel  que  le  veremos  desem: 
penar  muy  pronto. 

Los  bandos  en  que  estaba  dividido  el  partido  •  liberad  ambicionaban  $q 
apoyo,  le  babian  solicitado  con  ahinco.  El  moderado  como  el  exaltado 4 
progresista  que  hasta  entonces  se  contentaran  con  su  cooperación  moral, 
ahora  que  tal  vez  llegaba  la  hora  en  que  aquella  ya  no  era  suficiente,  busr 
caban  otra  cosa,  el  auxilio  material  de  su  ponderosa  espada.  Tal,  ya  lo  in- 
dicamos, fué  el  motivo  ó  pcetestó  que  se  atribuyó  al  viage  de  SS.  HM.  á 
Barcelona.*^ 

De  cualquier'modo  qoe  esto'  fuera,  es  lo  cierto,  que  apenas  llegaron  i 
Lérida  la  Reina  Gobernadora-le  llamó  á  una-  conferencia  en  que  después  de 
haberle  pintado  lo  críiióo  de  las  circunstancias  á  consecuencia  del  desencaí^ 
denamiento  de  la»  pasiones  y  desenfreno'de  los  partidos  que  colocándose  en 
un  ponto  escéntricp  y  ^desacordado  se  agitaban.dia  y  noche  con  nuevos  pla- 
nes de  trastornos  y  violencias  que  amenazaban  no  soloja  ^tranquilidad  y  el 
don  inestimable  de  la  pa^  que  acababan  de  conseguir  los  pueblos,  sino  lo 
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que  era  aun  ma¿  1a$r  misftis^  ¡nstHucioae^  y  ada  tal  yerelt^óao  enque*  s 
¿mboii2aban  eoa  las  reKqnias  de  (a  aatigua  mooarqnia;  deápue^  de  aducida^ 
éstas  y  otras  muchas  razones^,  según  decíamos,  le  brindó  con  la  presiden-^ 
cia  de  un  nuevo  ministerio  que  deberla  formarse  y  en  el  cual  no  habiendo 
de  despachar  Espartero  nna  cartera  determinada,  venia  á  aparecer  *n)as  bieti 
que  cen  el  de  presidente  con  el  carácter  de  co^^regente  adieto  y  asociado  á  la 
regéhcia  de  !a  R^ina  Cristina.  Reservábale,  esta  señora,  la  elección  de  los 
demás  miembros  del  gabinete  entre  los  cuales  habia  de  figurar  D.  Francisco 
favier  de  Istnriz  como  ministro  de  Estado,  con  cuyo  nombramiento  parece 
escusado  advertir  quedaba  como  sojuzgado  Espabtbbo  á  la  iitfluencía  tie  esté 
personage.  en  quien  no  escasean  seguramente  los  recursos  del  genio  paré 
combinaciones  y  ardides  diplomáticos.  Convino  gustoso  el  Duque  de  la  Vic^ 
toRiA  en  aceptar  la  parte  con  que  se  le  brindaba  en  las  altas  deliberaciones 
del  estado ,  pero  manifestando  al  mismo  tiempo  ala )*egente  que  siendo 
para  él  asuntó  accesorio  y  muy  subalterno  el  del  nombramientp .  de  las 
personas,  y  mereciendo  por  el  contrario  toda  la  atención  el  programa  qud 
habia  de  descubrir  y  servir  de  guia  á  los  actos  del  miniáterio,  exigía  como 
condición  primera^l  qüe.se' fijase,- puesto  que  de  otro  modo  seria  peligrosa  . 
admitir  el  poder  sin  enterarse  de  las  cláusulas  con  que  se  le  eoncedia.  No 
(ardo  mucho  en  dar  á.  conocer  la  Reina  Cristina  que  esta1!)a  resiíelta  á  san* 
cionar  la  )ey  de  ayuntamientos  y  que  deseaba  que  este  acto  inaugurase  la 
iaarcha  del  nuevo  ministerio.^  Opúsose  tenazmente  á  ^este  pensamiento  Es- 
partero, manifestando.  pol*^l  contrario  no  €olo  la  con\Leniencia  de  negar  la 
sanción  á  la  nueva  ley,  sino  la  de.  disolver  las  cortes  que  la  hablan  votado 
y  que  por  esta  razón  babian  acabado  de  «nagenarse  la  voluntad  de  los  pue- 
blos, y  dado  .lugar  k  que  de  todas  partes"  llegasen  quejas  y  esposiciónes ,  y 
la- convocación  de  otras  nuevas  en  que  la  nueva  ley  deberla  ser  revisada. 
Razones,  réplicas  y  argumentos  mediaron  de  una  y  otra  parte;  á  cuya 
sombra  en  eV  sexo  y  la  categoría  trataron  de  sacar  también  su  .partido;-  pero 
inflexible  el  general  Espartero  en  ptcstar  su  asentimiento  á  medidas  que 
él  creyó  perjudipialesj  se  despidió  de  la  Reina  Gobernadora  para  partir  al 
^unio'de  su  destino  y  (Concluir  la  guerra  civil,  como  lo  hizo  en  los  términos 
que-hemós  visto,,  y  aplazando  para  su  llegada  á  Barcelona  la  continuacioft 
de  la  polémica  que  se  habia  suscitado.  ^  "         ' 

Si  los  que  en  esta  ocasipn'  encontraron  ya  motivó  para  afear  la  conducta 
de  Espartero,  tachándole  de  usurpador »  de  desleal ,  de  poco  galante,  se 
hubieran  detenido  á  reflexionar  sobre  los  hechos ,  habrían  conocido  que  nó 
merecía  ninguna  de  estas  gratuitas. calificaciones  el  hombre  que  éscitado  y 
aun  precisado  á  manifestiir  su  opinión  é  ínQuir  con  su  dictamen  en  los  des- 
tinos del  estado»  le  emitía  franco,,  sincero  tal  cual  Bñ  corazón  le  sentia ,  y  sú 


¿oáciénciá  le  acoasq^to.  Nó  fac  EspABTSRa  $1  que  de  propia^  autoridad  y 
sin  serHamado  se  atrcviq  á'acoosejar  á  la  Refaa;  fué  e^ta  señora  laque  lla- 
mó y  provocó  el  consejo  de  Espabt^ro  á  iaetancias  de  &us  secreurios,  y  esla 
^oTa  consideración  que  pulveriza  la  primera  de  aquellas  calificaciones,  des- 
truye lodas  las  demás  que  pudieran  hacerse,  porqoe  si  no  €al)e  uaurpa- 
cion  en  el  acto  d^  ejercer  alribñciohes  eonreridas  ódelegadas,  ai  la  faetillad 
de  aconsejar  que  era  loque  aqui  sé  concedía á EspABiBao  había  llegado 
hastk  él  por  medios  nada  violentos,  esa  misma  facultad  pedia  una  voFuntad 
enteramente  libre ,  una  elección  enteramente  espont&nea  sin  otra  sujeción 
ni  otra  traba  que  las  que  inipusiera  la  voz  de  la  conciencia. 

La  entrada- de  SS.-MM.  Y  real  comitivar  en  Barcselona  fué  solemne  y 
animada.  Mircfaas  eran  las  causas  que  conspiraban  á  imprimir  á  aquel  acon- 
tecimiento el  sello  de  la  grandiosidad  y  magnificencia;  entre  ellas  sobre  io4 
do  el  deseo  de  conocer  á  la  joven  princesa  que  ocupaba  eK (rapo  de  San 
Fernando,  por,  cuya  coníservaci^on  tantos  y  tan  heroicas,  sacrificios  hábia 
consumado  la  nación  y  el  de  admirar  él  lujo  y  estentaoíon  que  acompañan 
siempre  á  una  corte.  La  capital  de  Catalitfta  repibió  *  en  sus  moros  á  las 
ilustres  viageras  á  las  siete  de  la  tarde  del  dia  30  de  jnnioen  medio  de  nu^ 
morosas  aelámaciohes  y  gratos  de  entusiasmo.  Los  cuerpos  de  la  guarni- 
ción y  de  la  Milicia  l^acioüal  se  hallaban  formados  con  anticipación  cubrien*- 
do1a  carrera  que  hablan  de  llevar  las  reales  pi^rsonas^  y  apenas  el  primer 
ealampído  del  cañón  anunció  su  llegada  cuando  la»  gentes  que  discurrian 
en  todas  direcciones  se  agruparon  en  deM'edor  de  la  puerta  por  donde  débia 
\erificars^e.  Foco  antes  de  llegar  á  ella,  y  en  un  sitio  llamado  lá  Cruz  eu^ 
bierCa,  se  apearon  3S.  MM..  y  descansarpñ  un  rato  en  dn  pabellón  que  con 
este  intento  se  hahia  formado ,  recibiendo  las  felicitaciones  de  varías  antoría 
dades  y  personas*  notaUes  que  hasta  aquel  punto  se' habían  «adelantado,  á 
las-  cuales  dieron  á  besar  la  mano,  aceptando  en  seguida  el  refresco  que  se 
las  tenia  dispuesto  y  recorriendo  la^  piezas  del  pabellón  acompañadas  do 
una  dama  dé.  honor  y  el  mayordomo  mayor.  Al  salir  de  este  lugar  el  ayuí^ta-* 
miento  ofreció  y  SS.  MM.  aceptaron  un  carro  triuirfal  de  ¿asíante  lujo  y 
«elegancia  tirado,  por  pchor  caballos  ricamente  enjaezados  y  conducidos  potc 
otros  tantos  palafreneros'  vistosamente  vestidos.  Precedía  á  la  regia  comi- 
tiva  el  escuadrón  de  lanceros  de  la  Milicia  Nacional ,  que  ^ntró  después  y 
continuó  de  servicio  en  palacio^n  unión  con  la  caballeriade  la  guardia  real. 
La  esc^lentísima  señpra  duquesa  de  la  Victoria,  el-conde  de  Santa  Colomay 
el  capitán  general  del  principado  B.  Antonio  Van-*Halen  tnarchaban  tam-^ 
bien  acompañando  á  SS.  MM^'  en  coches  abiertos. 

En  un  arco  construido  en  el  crucero  db  la  Boquerí^t  se  hallaban  espe- 
rando á  fai  regia  comitiva  varias  jóvenes  d6  la  pobiacion  eií  trage»'de  oin-» 
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faCs.  SS.  MM.  hideroú  un  pequeño  alto ,  y  las  ji^yeoes  «cantaron  -un  6oro- j 
ofrecieron  á  aq^iellas  varías  poesías  y  coronas  áe  ^flores,  al  mismo  tiempo 
que  se  soltaban  «de  varios  pantos  de  diclro  arco.paloma3  con  cintas  de  varios 
colores.  Continaos  vivas  acompañaron  á  las  reales  viageras  por  todos  los  pa** 
rages  de  so  tránsito  hasta  llegar  á  Palacio,  á  cayos  balcones  se  asoiparonparj^ 
presenciar  el  desfile  de  las  tropas  .del  ejército  y  Milicia  Nacional.  La  ale- 
gría del  pueblo  barcelonés  era  completa ,  esmeráadose  y  rivalizando  los 
particulares  en  adornar  é  iluminar  las  fachadas  de  sus  casas  respectivas. 

"  Pero  si  de  este  modo  hacia  alarde  de  lealtad  la  culta  Bafcelqna'y  tri^a^ 
taba  ua  respetuoso  bomenage-al  sentimiento  monárquico,  reconocido  en  la 
Constitución  del  estado  y  personificado  en  la  joven  princesa^  cuya  edad  tier* 
na  arrastraba  tras  si  las  simpatías'y  los  corazones  de  los  indomables  cata- 
lañes,  aquella  misma  ciudad  .daba  una  severa  leecíon  á  los  que  pérfidos 
'  cbnsejeros, pudieran  tal  vez  llegará  creer  que  el  culto  idólatra  tributado  i. 
ht  Reina  fuese  capaz  de  borrar  otro  sentimiento  no  menos  fuerte  que  el  de 
lealtad,  el  seatimiento  de  libertad,  el  deseQ  de<^onservar  puras  é  ilesas  las 
franquidas  populares-  concedidas  ó  mas  bien  contenidas  en  la'  Constifuoion 
del  37.  Severa  á  la  vez  que  tierna  la  capital  del  principado*,  ^dveftia  á  los 
que  rodeaban  ,el  trono  el  precio  y  condiciones  bajo  las  cuales  profesari^n 
amor  y  veneración  eterna  á  la  Keina  Isabel ,  adornando  los  pies  de  los  faro- 
les que  iluminaban  la  Rambla,  con  unos  tar^etones  que  contenían  varios  aúrr 
ticulos  de  la  Constitución ,  señaladamente  el  70- al  que  tan  mal  se*^  confor- 
maba la  nueva  ley  d^  ayuntamientos.  La  fórmula .  de  juramento  de  guardar 
y  hacer  guardar  y  cumplir  la.  Constitución  del  estado  prestado  por*  S.  Ul  la> 
Reina  Gobernadora  leíase  con  letras  muy  abultadas  ei^un  tarjelón  enorme 
colocado  á  la  puerta  del  teatfo  que  estajea  la.  misma  Rambla  por  donde  de- 
bían verifican  y  verificaron  con  efecto  su  entrada  las  reales  personas,  y  cintas 
admoniciones  qué  por  otra  parte  formaban  terrible  contraste  con  tos  vivas  y  - 
trasportes  de. alegría  debían  presentad  un  aspeóte  imponente  y  ser  síntomas 
precursores  de  desastres  y  acontecimientos  desagradables*  para  Jos  que  co- 
nocían la  siguificaeión-y  valor  político  de  aquellas  advertencias,  y  las  mi- 
ras y  tendencias  también  políticas  de  aquel  viage*  de  la  corle. 

Tan  mal  fueron  aquellas  recibidas  por  los  que  4  esta  rodeaban  qae  un 
súgetoie  los  que  sin  duda  se  contaban  .en  su  numeró,- escribía  á-un  períó-r 
dice  de  Madríd  de*  color  moderado  esplicando«y  lamentándose  de  aqueLacon- 
t&cimiento  de  esta- manera.  «Elay  untamiento,  decía,  ésta  es  á  lo  menos  la 
voz  pública,  y  sobre  él  .'pesa  la  responsabilidad  de  todos  modos.  £1*  ayunta- 
miento, única'cosa  ínala  que  hay  en  B3rCeloAa,  ha  tenido  la  grosera  ecur^ 
reacia  de  adornar  los  pies  de  los  faroles  qne  iluminan  el  {laseo  de  la  Rambla 
con  tarjetas^,  enías  cuales  se  han  ^estampado  los-diversos  articutos  de  la  Con^- 
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tiíactoaerae si ftehuiñ^een  olvidadaraestras reioasde^iod solron^eMDnsii- 
iiietoiial,Gomosi  cstosreftuerdos  fueran  necesarios,  como  sise  quisieralierirla 
sQSo^ibílidad  de  las  augustas  personas  con  esa  ^^pecie  de  acusación  alta- 
meóte  ofensiva  á  la-persona  augusto  que  roippió  con  mano  fuerte  Us  cadenas 
que  oprtxman  á  la  patria.  ¡Ingratitud  JbasUrda  y  criminal  que.no  debiéraque- 
dar  impune!»  Estas  sucintos  reflexiones  pudieran  probar  b  falla  de  galante- 
ría de  los  que  fijaron  los  caf telones:  pero  estos  qoe  sobre- esas  consideracio- 
nes veían  otras  4e  interés  mas  subido  repagaron  poco  en  la  elección  de  los 
medios  aprovechanda el  primer  pensamiento  que  se  creyó  sin  duda  mas 
fatil  para  significar  á  SS,  MxM.  el  respeto  que  les  méreeia  la  ley  fundamen- 
tol  del  estado.  /  ^ 

Gon  no  menos  fausto  y  magaificeücia  que  las  que  acabamos  de 
describir  tuvo  lugar  el  4  3  de  julio  la  entrada  triunfal  del  Duqua  dk 
Li  ViGTOBiA  en  Barcelona.  k\  soló  anuncio  de  que  asi  iba  á  verificarse^ 
la  crudad  entera  se  puso  en  movimiento.  Ya  desdedí  amanecer  era  consi-' 
derable  el  gentío  que  salia  por  las  puertos  de  la  plaza  para  ir  al^  encuentro 
del  general.  Los  mas  impacientes,  los  que  se  avenian  mal  con  la  tordanza 
y  deseabaa  ver  y  admirar  al  caudillo  ilastre,  llegaron  basta  mas  allá  del' 
pueblo  de  Holins  de  Rey.  Imposible  es  trazar  con  exactitud  y  detención  el 
cuadro  que  ofrecía  Barcelona,  cuando  llegó  á  sus  puertas  el  vencedor  de 
Ramales^  Guardaoiino,  Luehana,  Peñacerrada,  MoreUa  y  tontos  otros,  pun- 
tos que  eternamente  cantorán  su»  glorias  enlazando  sq  liombre  con  el^ie 
los  hechos  distinguidos  y  heroicos  del  ejército  y  de  lau  nación  española.  Per-» 
sonas  de  todos  colores ,  de  todas  clases  y  cotegorias  se  agrupa])an  y  opri- 
qpiaiH»ara  saludar- á  porfi^a  al  paeificador  de  Espafia.  Vestido  de, gran  uni- 
fóriiíe  dé  capitán  general,  el  pecho^doma^o  con  las innumefables  y  honro-* 
sae  cdidecoraciones  que  hahia  sabido;  ganar  se  al  frente  del^enemigo  en  el 
campo  de  batolla,  montondo  un  magnifico  caballo  y  seguido  de  su  .numero- 
sa y  brillante  e^olto>  tol  fué  el  mocito  con  que  entró  Éspartebo  enBar-r- 

éelona.  r      •      ' 

La^  aiifotídades  superiores  militores ,  civiles  y  populares  le  felicitaron 
y  él  contestó  con  la  afabilidad  y  marcialidad  que  ie.son  caracUrist^icas.  No 
menos  afable  estuvo  ton  el  pue£lo  que  ocupaba  en  masa  la  carretera  do 
Sans,  y  que  «e  deshaoia  éa  afectuosos  vivas  á  la  Beina^  á  la  Constitución 
y  al  valerosoH^udillo.  Apenas  podía  este  abrirse  paso  por  entre  el  inmenr 
80  gentío,  y  tonto  desde  Sáns  ó  la  puéHa  de  San  Antonio^  como  desde  ^s- 
t^  á  Su  aiojamienio  recibió  pruebas-  de  admicaciony  de  acendrado  afecto,  d^ 
aquel  afecto  que  iíega  hasto  el  coraÉon^  qué  no  se  puede  confundir  con  otros 
^astoidos  sentimiento»  que  ni  se  oom'prá  con  oeo  ni  con  premeditodas  su- 
gestiones. Obligado  con  tonta» y  ton  repetidas-pru^baiT  de  amor,  el  general 


EspADTEHo  no  podía  .ocultar  su  emocioD  4-&qileUa  multitud  entusiasta  y  ad- 
miradora; mas.>4le  u.aa  vez  ae.a9omardo  lafi  Ixgnimis  á  sus  ojos,  oUigadO: 
por  el  rcconocimiealo  t^ae  arroncaban  las  demostradoneB-de  od  pueblo  que, 
jamás  conoció  la  adulación  ni  la  vil  lisonja.  La  entrada  deEspABT^ao-fró 
una'DvaCion  lamas  completa  que  se  ha  conocido,  y  tanto  mas  lisQof^NA 
para  élcnaato  que  habiéndose  abstenido  las  autoridades  de  digppoer  obse- 
quins  por  tener  SS.  MM-.  U  reEidencia  en  la  misma  población,  el  pueblo-s^ 
fós'lríbatóde  su  cuenta  magalñcos,  espleiuleates ,  j^Aobre'todo  esponlá-^ 
neos.  Poco  antes  de  llegará  la  puerta  de  Sao  AjKobío,' los  muchos  espectar 
dores  qne  ftlli  bftbia  reunidos  dieron  el  grito  de  onto  ín  f Mf/tf ucion ,  y  e^ 
getferalcontestó  con  voz  enérgica  y  conmovida:  Si,  ñm,  yvwirá-purayuia. 
Coiifbnstibles  de  esla  natín-alcsa,  no  es  necesario  decir  Jiasia  i}uo  ahur» 
bacián  tomar  incremento  al  fuego  del  éotusiasirlo  y  á  la  c(wft«nza  qué  ya^ 
abrigaba  el  pueblo  bsrcelonés  de  cotitaf  con  ia  espada  venoedoni  del  Ddqu^ 
p&ra^vsístir  y  hacer  freole  ¿«aalesquiera  plaoes  enemigos  y  reacciouaríos 


que  podiam  existir  por  «icumbradas  que  fueran  las  regiones  en  que  se 
escombrasen. 

La  casa  de  GastellveUvflAt  fué  hl  logar  de  su  alojamiento  en  la  que  des- 
fvits  de  haberse  asomado  al  balcón  «on  su  sefiora,  y  de  recibir  de  nueVo 
los  ?ttore$  y  aclamaciones  de  la  inmensa  concorrencia,  aceptó  las  felicita- 
ciones de  la»  corporaciones  y  autoridades  ^le  la  ciudad.  El  ayuntamiento 
Go&stituciooal  le  hizopreseate  sos  sentimientos  por  medio  de  una  comisión 
de  su  ^no  en  el  sitio  que  llaman  de  la  Cruz  cubierta.  El  presidente,  que  lo 
era  uno  de  los  alcaldes,  le  dirigió  la  palabra  en  los  términos  siguientes: 

«Excmov  -ér, :  El  ayuntamiento  constitucional  de  la  ciudad  de  Barceló* 
na  representado  por  la  comisión  dé  su  seno  que  se  dirige  á.V.  E.,  apenas 
.poedeconteoer  la  emoción*,  el  júbilo  y  la  alegría  que  le  causa  el  feliz  arri- 
bo dé  V.  E.,  y  muy  particularmente  el  distingüido'hónor  que  va  á  alcanzar 
Barcelooade  albergar  dentro  de  sus  muros  al  héroe  -de  tantas  batallas,  al 
ilustre  caudillo  que  con  su  pericia  ha  conducido  constantemente  el  soldado 
á  la  victoria^ 

-  «{Honor  y  gloria  á  V.  E.  y  á  todos  los  valientes  que  han  militada  bajo 
8o»órdenesl  La  ciudad  de  Barcelona  aldará  V.  E.  la  bien  venida,  lo  hace 
lleaadegozo  y  entusiasmo  tanto  por  las  victorias  conseguidas  y  por  la  paz 
tan  gloriosamente-  alcanzada,  como  porque  cree  y  espera  fondadamente 
que  T.  E.  no  envainará  su  espada  victoriosa,  ni.se  entregará  al  descanso 
que.tanto  redaman  las  fatigas  que  ha  sufrido,  hasta  haber  consolidado  de 
una  mmiera  fii:me  y  segura  la  Constituyan  de.37,  que  todos,  hemos  jurado 
Boeleaer,  y  que  enemigos  ocultos  yüleves  se  empeñan  en  derrocar  y  des- 
truir. 

«La  ciudad  de  Barcelona  tenia  hechos  varios  preparativos  para  obse- 
quiar á  V.'E.  de  una  manera  correspondiente  á  vuestra  grandeza  y  elevado 
rango ;  ^pero  hi  circunstancia  fdiz  de  estar  SS.  UM.  en  Barcelona  no  ha 
permitido  tribut4r8^os  en  este  dia.  Sin  enibargo,  el  inmenso  gentío  que  ha 
acudido  deiodas  partes  para  saludar  y  victorear  áV.  E.  y  el  regocijo  que 
en  este^dta  venturoso  anima  y  agita  á  los  habitantes  de  Barcelona,  ser&ii 
seftor  eacelentisimo,  las  señales  mas  positivas  y  el  testimonio  mas.  solem- 
ne-del  afecto  que  le  profesan  los  barceloneses.  Su  ayuntamiento  constitucio- 
nal fj^lieita  por  ello  á  Y.  E.,  porque  sabe  que  los  deseos  mas  apetecidos  de 
vuestro  magnánimo  corazón  y  el  obsequio  mas  grande  que  puede  ofrecerle 
el  ayuatamiento  de  Barcelona  es  el  amor  de  sus  representados. » 

El  DuQDB  aunque  agitado  y  conmovido  con  la  sorprendente  escena  que 
se  estaba  realizando,  contestó  asi'. 

«PoMPATRioTAS.  Estees  el  día  mas  satisfactorio  de  mi  vida:  todos  los 
Agrados,  todoe  los  honores,  todas  las  condecorsv^iones ,  todos  mis  triunfos 
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9  son  nada  en  coroparacioa  de  este  moníeiito.  Cionciudadatos:  ifiída  be  he^ 
Dcho,  porque  noJie  cumplido  mas  que  mi  deber:  al  ejército,  á  ese  virtooso 
»  y  sufrido  ejército  lo  debéis  todo :  su  constaacia  ba  consolidado  ía  causa 
))nacioB;al.  T  esa  constancia,  esos  sufrimientos,  ese  arder  no  han  tenido 
»mas  estímulo  ni  roas  blanco  que^aíiauzar  el  trono  de  Isabel  II,  la  regen- 
»cia  de  su  augusta  Madre,  la  Constitución,  la  independencia  nacional.» 

Las  muestras  de  cordialidad  y  benevolencia  fueron  extensivas  á  la  tropa 
que  entró  con  Espartero,  parte  de  la  cual  quedó  alojada^en  las  casas  parti- 
culares con  harta  satisfacción  del  vecindario  que  se  complacía  en  hospedar 
y  tener  cerca  de  si,  para  mejor  admirar,  á  los  valientes  que  tantos  y  tan  se- 
ñalados laureles  habían  adquirido,  y  que  protegidos  por  la  suerte  habían 
logrado  escapar  del  plomo  y  hierro  enemigo  de  qjie  en  mil  ocasiones  se . 
vieran  rodeados  sus  pechos . 

El  ayuntamiento  regaló  al  Duque  una  magniBca  corona  de  laui^el  ^de  oro 
finísimo,  cuyo  Coste  fué' de  unas  70  onzas,  siendo  mas  de  40  las  de  su  peso. 
Las  ojas  eran  esmaltadas  de  un  verde  finísimo,  y  los  nervios  del^olor  propio 
del  ^nismo  metal  las  daban  una  vista  hermosa.  Una  cinta  de  oro  en  pedaei- 
tos  unidos  formando  mil  juegos  elegantes  caia  por  detras,  y  én  relieve  se 
leía  la  siguiente  inscripción :  Al  Duque  de  la  Victoria  t  de  Morblla:  — 
Bareelona  agradmdd.  •       .       *  . 

Apenas  pudo  desembarazarse  el  Duque  de  la  multitud,  que  ansiosa  de 
admirarle  y  rendirle  las  mas  cordiales  felicitaciones,  se  hallaba  en- derre- 
dor suyo;  pasó  á  palacio  á  besar  la  mano  de  S.  M.  y  tomar  sus  reales  ór- 
denes. Con  tal  ocs^ion  renovóse  la  polémica  que  se  habia  empezado  ea  Lé^ 
rida,  manteniéndose  firme  el  Duque  «n  su  propósito  de  no  aceptar  la  presi- 
dencia del  Consejo  de  ministros,  sino  á  condición  de  denegar*  la  sanción  á 
la  nueva  ley  de  municipalidades.  Mientras  esta  dirección  seguían  las  coa^ 
ferencias  entre  S.  M.  ^  el  caudillo  de  los  ejércitos^  llegó  aprobada«de  Ma- 
drid la  mencionada  ley,  é  inmediatamente  se  reunió  eLConsejo  de  ministros 
en  que  se  debatió  largamente  la  conveniencia  y  oportunidad  de  la  sanción, 
no  faltando  alguno  de  aquellos  que  abogase  eoérgicamente  por  su  suspen- 
sión. Pero  sus  razones  cedieron  á  los  esfuerzos  de  la  mayor  parte,  y  la 
reina  Cristina  la  firmó.  *>  . 

Nada  sabia  Espartero  ,  ni  de  la  llegada  de  la  ley  dcr  Madrid, 
ni  de  la  reunión  de  les  ministros ,  pues  deseosos  estos  de  seguir  en 
su  sistema  sin  trabas  ni  obstáculos,  habían  tenido  buen  cuidado  de 
ocultárselo  y  aun  pateco  que  habiendo  manifestado  la  Reina  Gobernado-* 
ra  sus  deseos  de  que  fuese  llamado  al  consejo,  visto  que  éste  no  obftfb'a  con 
perfecto  acuerdo  y  que  disentia  alguno  del  dictamen  de  la  mayoría,  y.  pen- 
sando por  otra  parte  que^o  aparecería  consecuente  consigo  misma,  ni  eon 
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que  el  afortunado  geaeral  -se  lo  merecía,  sí  no  escuchaba  su  opinión  en 
asunto  tan  irduo  y  trascendental,  la  increpó  uno  de  los  ministros  con  mal 
l0Oiplado  acento  diciendo:  Señora,  ¿quién  esaqui  el  rey.  Espartero  ó  Y.  M? 

Fásil  es  de  conocer  la.  impresioH  que  en  el  ánimo  del  Condb  Duque  ha- 
hia  de  causar  el  paso  desacordado  de  los  ministros.  Burlados  sus  deseos, 
desatendidas  las  admoniciones  que  había  elevado  á  S.  M.,  triunfante  el  pa- 
recer de  cinco  hombres  á  quienes  creía  con  inferior  derecho  á  él  para  acon- 
sejar al  trono»  contra  el  stiye  y  contra -el  que  habian  manifestado  casi  todas 
las  corpocaciones  populares,  ya  elevando  directamente  sus  súplicas,  ya  eri- 
giéndole á  él  en  intercesor  y  medianero;  mortificado  el  orgullo  del  hombre 
que  palpaba  los  efectos  de  una  "reputación  colosal  y  de  una  posición  brillaur 
le  cual  nunca  fuera  en  España  la  de  otro  personage  alguno;  del  que  mimar 
dú  y  adulado  de  los  partidos  se  veía  en  aquellos  instantes  acosado  de  plá- 
cemes, vivas  y  felicitaciones  que  pintándole  no  ya  como  buen  militar,  gefe 
Tderoso  y  patricio  esclarecido,  sinorcomo,el  gran  capitán  del  siglo,  el  ge- 
nio de  la  época  señalado  por  el  dedo  de  la  providencia  para  regenerar  la 
nación,  espa&ola  consolidando  la  obra  de  su  retrolücion  y  de  sus  reformas; 
avivaban  au  ambición  y  despertaban  el  ansia  de  nuevas  glorías,  y  motivos 
de  ttigraBdecimíento;  en  tales  circunstsmcias,  volvemos,  á  decir>  fácil  es  de 
conocer  el  paso  que  dio  Espartero.  Desde  el  lecho  dek  dolor,  pof que  el  del 
resentimiento  había  sido  harto  fuerte  para  que  su  salud  ^  alterarse,  eleVó 
á  S.  M.  con  fecha  de  t6  de  julio  una  sentida  y.  respetuosa  esposicíon  di- 
mitiendo todos  sos  cargos;  espresando,  que  después  de  haber  perdido  la 
confianza  de  S.  M.  no  podía  desempeñarlos,  y  se  retiraba  al  rincón  de.  su 
Jiogar  doméstico  a  descansar  de  las  fatigas  y  trabajos  de  la  campaña,  aun- 
qae  con  el  sentimiento  de  los  horrores  que  preveía  y  tenía  anunciados*  á 
S.  M,  y.  el  disgusto  de  no  ver  asegurada  la  suerte  del  heroico  y  bizarro 
ejército,  que  tantos  días  de  gloria  había  dado  á  la  nación,  y  á  cuyos  emi- 
nentemente bizarros  y  señalados  servicios  ise  debía  sin  duda  alguna  la  e^iisr 
tencia  del  trono  de  Isabel  IF;  y  por  último,  terminaba  sü  escrito  diciendo: 
que  en  medio  de  todos  esos  males,  cuya  realización  tan  próxima  veía,  que- 
dábale la  satisfaccíoii  de  no  baber  contribuido  á  producirlos  en  la  parte  mas 
pequeña  y  de  haber  obrado  siempre  con  conciencia,  obedeciendo  la  voz  del 
honor,  el  deber  y  la  lealtad  cual  cumplía  á  un  subdito  fiel  y  á  un  español 
amante  del  Inen  y  de  la«feKcidad  de  su  patriji. 

Complicada  y  de  inmensa  consideración  era  la  crisis  que  producía  la 
dimisión  del  Condb  Duqub.^  Hubieran  los  ministros  aconsejado  la  admisión 
á  S.  M.*  de  muy  buena  gana  por  deshacerse  de  un  rival  temible  y  podero- 
so, si  no  observaran  las  diiicultades  que  ese  misrad  poder  brillante  y  Os- 
plendoroso  les  oponia ,  ó^por  mejor  decir,  si  no  reconocieran  mal  su  grada 


qne  su  destino  era  sucumbir,  ó  estar  euterameote  supeditados  ala  supe?- 
rioridad  física  y  moral  que  sobre  ellos  ejercia,  disponiendo  de  todas  las  fuer- 
zas nacionales  y  gozando  de  un  prestigio  inmenso  y  elevado,  de  una  popula* 
ridad  imponente  á  cualquiera  que  llegará  á  encontrarse  al  frente  de  ella. 
Que  no  parecia  sino  que  los  ánimos  que  durante  la  lucba  civil  se  habían 
mostrado  recelosos  hasta  el  punto  de  execrar  ó  cuando  menos  condenar  al 
olvido  á  todos  los  que  en  un  principio  ensalzaran  ,  habian  guardado  toda 
su  confianza ,  todo  su  amor  para  depositarje  en  un  hombre,  en  el  general 
EspABTBBO,  reverenciado  del  pueblo,  de  la  Milicia,  del  ejército,  acatado  de  la 
representación  nacional ,  de  la  prensa,  de  otras  corporaciones  infinius,  de 
todos  los  elementos ,  de  todos  los  constitutivos  del  mecanismo  del  gobierno 
representativo,  tan  difíciles  de  conciliar  entre  si.  Coa  todo ,  no'faltaron'al 
gunos  índividuogf  del  gabinete  que  consultando  sus  fuerzas,  se  hallasen  con 
las  suficientes  para  hacer  frente  al  general  en  gefe  y  propusieran  á  S.  If . 
admitirle  la  dimisión  contando  para  su  reemplazo  con  el  bravo  conde  de 
Belascoaia,  comandante  general  de  la  guardia,  cuyos  esfuerzos  unidos  á  los 
del  general  en  gefe  del  ejército  del  Centro  D.  Leopoldo  O'  Donnell  creián  ios 
ministros ,  les  servirían  para  destituir  algunos  gefes  adictos  al  Conde  Du- 
QUB  y  dar  al  ejército  una  organización  convenientemente  acomodada  á  sus 
fines.  Pero  las  razones  que  arriba  no  hemos  hecho  mas  que  indicar  y  otras 
machas  que  no  sí  necesitaban  ojos  de  lince  para  descubrir  ,  leshíeieroB 
variar  de  consejo  inclinándolos  á  una  política  conciliadora. 

En  tal  estado,  el  público  á  aquien  habia  cansado  una  sensación 
profunda  el  paso  del  Duque  de  la  Victoria  y  los  motivos,  que  se 
referían,  aguardaba  impaciente  la  resolución  de  S.  M.  ,  la  cual  tardó 
hasta- la  noche  del  47,  en  que  el  ministro  Pérez  de  Castro  hizo  siu- 
ber  á  Espartero  la  voluntad  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  que  era 
la  de  no  admitirle  la  dimisión,. manifestándole  al  propio  tiempo- que  no  ha^ 
bia  perdido  su  confianza,  como  se  lo  probaba  el  reciente  nombramiento  de 
comandante  general  de  la  guardia  real  esterior  de  entrambas  armas.  Con- 
viene advertir  aqni  para  recuerdo  é  inteligencia  del  tector^  que  habiettde 
hecho  este  nombramiento  del  Duque  mientras  doraba  la  goeria  y  escu- 
sádose  por  esta  razón  de  ejercerle  recayó  en  el  •benemérito  y  distinguido 
general  D.  Gerónimo  Valdés,  que  á  impulsos  de  su  delicadeza  presenta  su 
dimisión  manifestando  que  terminados  los  motivos -que  habian  dado  lugar  i 
la  aceptación  de  este  destino  dcbia  volver  á  sn  dueño  primitivo  e\  general 
Espartero;  y  asi  lo  acordó  el  gobierno.  No  debian  de  satisfacer  á  este  mu- 
cho los  términos  lisongcros  y  afables  en  que  se  espresalm  S.  M.  viendo  que 
con  esa  afectada  confianza  formaba  singular- contraste  la  negativa  absoluta 
á  acceder  á  cuanto  él  le  propodia.  Su'  resentimiento  lejos  de  mitigarse  ere- 
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supo  que  los  i^iaifitros  de  Eslad(>  y  Guerra  babkn  opiaado  que 
se  le  admUiese  la  dimisioD;  eo  ta4es  circanslaDcias  pensó  nuevamente  ea 
renovarla.iPero^  reflexivo  también  á  su  vez  y  atento  á  las  circunstancias 
que  le  rodeaban^  conoció  EsfABTERO  que  podia  hechar  una  grave  responsa- 
bilidad, afíbre  si  con  cualquier  paso  indeliberado.  El  aspectq  de  los  unimos 
y  de  kt  opinión  pública  era  imponente;  contábase  con  él  para  desplegar  una 
oposición  vigorosa,  á  la^  marcha  reaccionaria  que  se  atribuía  á  los  ministros, 
y  en  tales  -circunstancias  la*retirada  suya  podia  proporcionar  á  estos  el 
Iriiufo,  en  cuyo  caso  se  le  tacharía  de  egoísta,  de  hombre  que  atendia>mas 
á  razones  de  orgulloy  de^personal  interés  que  á  las  de  conv^^niencia  pú- 
blica, ó  bien  por  el  contrario  exasperados  los  ánimos  al  ver  que  dejaba  de 
tomar  p^te  en  las  altas  deliberaciones  y  desaparecia  de  la  escena  política 
el  gran  campeón  de  las  libertades  públicas,  era  fácil  se  rompiesen  las  hos- 
tilidades de  un  modo  violento  y  que  quebrados  los  diques  de  la  prudencia  y 
desenfrenadas  las  mal  reprimidas  pasiones,  llegasen  el  encono  y  el  furor  de 
lastras  rQVoluQÍonaria§  á  un  punto  que  costase  lágrimas  amargas  al  pais  y  á 
h  misma  calesa  de  la  libertad.  ¥  se  deja  conocer  que  á  Espartero  le  impor- 
taba mucho  evitar  los  dos  referidos  estremos.  Por  o.lra  parte  las  palabras  de 
la  Reina  Gobernadora,  los  precedentes  favorables^  de  esta  SeQora  de  la  que  en_ 
raH  ocasiones  habia  recibido  pruebas  de  aprecio  y  de  benevolencia  le  daban 
•todavia  alguna  esperanza;  ^al  vez  en  su  sentir  las  continuas  adnioniciones  de 
los  ministros  y  las  influencias  de  algunas  otras  personas  estcañas  ,  y  410 
plaa  algBBO^combinado,  ni  simpatía  hacia  un  partidp,  era  la  causa  de  aque- 
lla oposición  que  aun  se  lisongeaba  poder  vencer  Espartero  poniéndola  de 
frente  al  bien  y  necesidad  de  la  patria.  Lleno  de  estas  buenas  ideas  se 
trasladó  á  palacio  «n  la  mañana  del  18,  y  la  suplicó  de  nuevo  que 
.iiechase  una  mirada  en  tomo  suyo,  que  examinase  detenidamen|e  el  esta- 
do de  la  opinión  pública,  las  voces  repetidas  con  que  esta  anatematizaba  la 
conducta  de  Ijis  ministros  y  scseparase  de  los  consejos  de  unos  hombres 
cuyas  intenciones  serian  sin  la  menor  duda  paras  y  leales,  pero  cuyos  -de- 
«aeiertos  eomprometian  la  tranquilidad  de  los  pueblos  y  aun  el  trono  mis- 
mo de  au  escelsa^  hija.  Por  segunda  vez  se  mostró  firme  la  Reina  Cristina 
en  sostener  el.  sistema  de  gobierno  que  tan  malos Jrutos  iba  produciendo,  y 
conreocido  EsPAaiERO,  de  que  nada  adelantaba,  manifestó  á  S.  M.  sus  de- 
seos de  separarse  de.la  corte  pidiéndola  su  venia  para  trasladarse  á  Sans 
eoQ  sa  cuartel  general.  Calificó  la  Reina  Gobernadora  de  estemporánea  esta 
partida  y  mucho  mas  cuan'do  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  la 
e^tal  del  principado  hacian  creer  que  no  tardaria  la  ocasión  de  neccsi- 
ti^rse  del  auxiUo^de  las  armas  y  habiendo  manifestado  al  Doque  que  si  lie- 
gidia  este  caso  y  desgcaciadámente  se  turbaba  la  tranquilidad  pública  con- 


Uba  cou  tus  esfueiios  y. prestigios  para  mantciier  el  orden,  conteslé  ai}iiéi 
que  por  mas  que  él  estuviese  dotado  de  todas- las  cualidades  que  sa  le  qui* 
siesen  suponer  y  contara  con  lod<ís  los  elemenlos  imaginables,  serian  vano» 
sus  intentos  y  Si  AI.  se  vería  privada  de  los  auxilios  que  apetecía  porquo 
las  tropas  se  niegarían  probablemente  á  hacer  fuego  al  pueblo.  Eatonces  pa- 
rece que  de  la  baca  de  S.  M.  salió  el  permiso  para  su  marcha.  Espabtbb^ 
al  menos  salió.dq  palacio  con  la  intención  de  disponerla. 

Tan  luego  como  circuló  por  la  ciudad  la* uoticia.de  la  salida  del  CotioB 
Duque  agitáronse  estraordiaanameate  los  ánimos  dando  mas  que  muesiras 
señaladas  de  descoc^tento  y  amenazando  con  un  fompimienlo  hostil  al  go- 
bierno. Sabíalo  éste  por  los  oportunos  avisos  del  capitán  general  del  pria- 
cipado,  Conde  de  Peracamps,  y  D.  Miguel  Araoz;  pero  .como  ea  aquella  ler. 
rible  crisis  los  ministros  se  veián  con  las  maaos atadas  y. por  o^raparte  no 
dejaban  de  conocer  que  la  tenaz  oposición  que  con  tanta  fuerza  se  habta 
pronunciado  y  rugia  contra  ellos,  podia  concluir  muy  inal  cuando  se  lle- 
gase á  las  vias  de  hecho,  en  una  población  como  la  capital  de  Catalufia  en 
que  el  carácter  generalmente  acre  de  ciertos  desús  habitantes,,  embraveci- 
do impnme  un  aspecto  siniestro  á  cualquier  alteración  eir  la  tranqoiliáad 
pública  que  va  acpmpafiado  y-  no  termina  sino-  con  escenas  desastrosas  y 
sangríentas  ,  presentaron  á  SS.^  MM.  sus  respectivas  dimisiones.  Mas  Iré 
aqui  que  casi  en  él  mismo  tiempo  rugia  aterrador  el  huracán  revoluciona^ 
río  por  las  calles  de  aquella  industriosa  y  rica  ciudad, 

A  eso  de  las  nueve  y  media  de  la  noche  de  este  dia  4  8,  numerosos  gru- 
pos de  paisanos  acudieron  á  la  Rambla  y  ^  la  plaza  de  las  casas  consisto- 
riales dando  vivas  á  Ja  Constitución,  al  Duque  de  la  Victobu  y  á  la  li- 
bertad, con  los  cualqs  iban  también  mezcladas  las  voces  de'  abajo  el  miMS- 
terio  ,  abajo  el  proyecto  de  ayuntamientos.  La  Milicia  Nacional  voluntan», 
de  artillería  y  zapadores,  tfue  formaba  parte  de  la  escasa  que  había  deja^ 
do  el  barón  de  Meer,  acodia  también  á  la  misma  plaza  ,  mientras  que  por 
otra  parte  el  alcalde  convocaba  con  toda  urgencia  el  cuerpo  amnicipid. 
La  guardiat  del  ayuntamiento  había  sido  ocupada  por  los  primeros  amoti^ 
nados  que  llegaron,  los  cuales  formando  ahora  masas  respetables  se  dieron 
la  organización  que  la  urgencia- permhia,  nombrando «gefes^e  entre  ellos 
mismos  y  adoptando  algunas  medidas  de  precaución,  c^mio  las  de  formar 
barricadas  y  ocupar  las  calles  avenidas  de  la  plaza.  Algunos  de  los  gru- 
pos que  discurrían  por  las  inmediaciones  de  esta  tropezaron  con  pa- 
trullas de  mozos  de  la  escuadra,  interpolados  con  soldados  las  cuales  su- 
Qesivamenle  fueron  conducidas  á  la  plaza  donde  se^desarntaba  ^  los  mozos 
y  á  los  soldados  se  les  dejaba  libres  y  con  el  armamento  para  que  pudie- 

_  •  •  •  _ 

sen  marchsir  á  sus  cuarteles.  Dispuestos  ya  para  la  agresión  con  ms  arauts 


—  M3  — 
qoe  pniKenw  reooger  y  captando -cbn  la  g«ite  suficieole  para  tentar  un 
golpe  de  fortuna,,  sin  abandonar  por  eso  la  plaza  de  las  casas  consistoriales 
que  en  caso  de  apuro  había  de-servirles  de  asiló,  se  dividieron  en  tres  nu- 
«Mrosos  protones  los  coaleí  invadieron  socesivamente  el  cuartel  de  los  mo- 
205  de  lasescuiadras,  la  suhinspeccion  de  la  Milicia  Nacional  y  el  hospital  mi- 
Rtar  y  se  apoderaíron  de  las  armas-ijue-alli  había.  Tales  actos  fueron  eje- 
calados  sin  violencia  ni  alboroto  y  hasta  con  generosidad  y  desprendi- 
miento, pues  parece  qu^s  habiendo  hallado  los  insurrectos  en  la  subins- 
pecAioa  una  caja  llena  de  dinero  fué  entregada  con  toda  religiosidad  al 
poitero-de  aquel  establecimiento.  ° 

•  Mientias  estos  acontecimientos  tenian  lugar  en  la  plaza  principal,  dbs- 
tntí»  Unbien  un  gentío-inmenso  I»  dé  Santa  Ana,  en  donde  tenia  su  alp- 
jamieato  EsPABTKio  y  comoen  aquella  le  victoreaba  con  la  Constitución  é  ¡n- 
depeadencia  nacional  y  baoii-sentir  sus  deseos  de  que  cayese  el  minis- 
terio, n  DoQOB  que  para  sofocar  aquel  movimiento  insurreccional  creia 
preferibles  los  medios.de  persuasión  á  los  de  violencia,  salió  al  balcón  v 
procuró  tranquilizar  los  ánimos  llamálidoics  al  orden  y  al  respeto  de 
las  autoridades ,  y  .asegurándoles  en  •  una  lacónica  arenga  que  nada 
debian  tem^r  por  la  causa  de  la  libertad,  que  él  mas  que  nadie  ha- 
bía defendido  y  á  la  cual  por  fo  tanto  jamás  podría  hacer  traición,  no  con- 
sintiendo mientras  él  viviera  que  nadie  atentara  impunentemente  á  la  in- 
tegridad de  la  Constitución  de  4837. ' 

•  Las  palabras  del  Doqüb  fueron  oidas  con  respeto  y  acogidas  hasta  con 
apUoso;  pero  como  el  fuego  déla  rebelión  cunde  con  tal  rapidez  y  tan  nu- 
merosos y  formidables  son  los  combttsübles  de  que  aquella  dispone  para 
dvle  pábulo,  las  mismas  gentes  que  tan  sumisas  y  dispuestas  se  ha- 
.bian'  mostrado  á  obedecer  la  voz  de  Espabtbbo  no  tardaron  en  volver  á 
desplegar  un  aparato  hostil  por  las  calles  de  la  población ,  á  repetir  los 
gritos  y  ios  anatemas  y  á  demandar  con  fuerza  y  amenazas  imprudentes  la 
toncesien  de  sus  deseos.  Decían  que  estando  tan  próximo  y  en  roce  tan 
CMtinao  oon  los  palaciegos  el.  Coqüii  db  la  Victobia  podía  ser  cngailarfo 
íicihneBtc  y  que  por  mucho  que  fuera  el  valor  de  sus  promesas  ellas  no 
desisunan  mcesarian  un  ápice  en  la  posición  que  ocupaban  hasta  no  te- 
ner «na  sóhda  garantía  de  que  se  accediera  á  lo  que  solicitaban.  El  avun- 
lamiento  que  varias  veces  habia  sido  escitado  por  el  Doooe  por  medio  de 
908  ayudantes  para  que  reprimiese  aquel  motín  é  hiciese  retirar  á  sus  ho- 
gares  á  lo»  que  en  él.  jugaban,  envió  una  comisión  al  alojamiento  de  aquel 
la  cual  después  de  haberle  hecho  presente  el  estado  de  los  ánimos  concluyó 
coo  asegarí>rle  que  el  prestigio,  ünica  fuerza  deque  él  podía  disponer  no 
temendo  armada  la  Milicia  Nacional,  era  ya  ineficaz  para  conteher  á  los 


alborotadores,  respecto  ii  los  cuales  podía  toinar  las  dispMciófies  «fue  cre- 
yese oportuaas.    • 

EaloDces  el  Duque  se  resolvió  á  ir  á  palacio,  eomo  lo  vertfil^  entre  doce 
y  media  y  una  de  la  noche.  La  plaza  de  este  edi&cio -estaba  también  cubietta 
de  genie  que  le  saliidó  con  grandes  vivas  y  aclamaciones  acompafiáadole 
liasta  la  misma  puerta.  Penetró  EspAaf  bro  en  la^  regia  áiorada  y  se  pre- 
sentó á  S.  M.;  la  cual  le  manifestó  «a  ansiedad  y  eldéseo  que  tenia  de 
ver  restablecido  e!  orden,  para  lo  cuaHe  instó  á  que  tomase  las  rmedidus 
que  creyese  oportunas;  mas  habiendo  manifestado  el  general -qie«en>aqnel 
duro  trance  noliabia  mas  que  dos  estremos  posibles. para  esquivar  los^oia- 
les  que  se  esperimentaban  y  otros  muchos  qqe  amenazaban,  ó  el  de  em- 
plear la  fuerza  pública  contra  el  pueblo,  medio  que  él  calificó  de  nnopor-* 
tuno  y  violento,  ó  el  de  acteier  á  su  demanda;  S.  M.  se  resolvió  á  epüur 
por  el  último  admitientlo  la  dimiiion'á  los  ministros  y  encargando  al  Do- 
QOE  que  lo  hiciese  ver  asi  á  los  insurrectos. 

€on.  efecto,  á  eso  de  la  ana  y  media  salió  éste  de  palacio  y  desde  loe- 
go  aseguró  al  pueblo  que  quedaban  satisfechos  sus  deseos,  que  los  minis* 
tros  habian  presentado  su  dimisión  y  S.  M.  la  habia  admitido  y  qoe  ¿  pe- 
sarla todo  lo  que  se  habia  dichB  él  no  sé  moveriar  de  Barcelona^  Una  salva 
de  vivas  acompañó  á  estas  palabras  y-erDu{íü6  salió  de  aquel  recinto  de 
la  misma  manera  que  habia  entrado  rodeado  de  una  inAiénsa  multitud. 

Caminando,  á  pié  seguido  del  general  Van*^Halcn  y  de  un  nameroBo 
estado  mayor  se  dirigió  en  seguida  á  las  casas  consistoriales  donde  se  ha- 
llaba reunido  el  ayuntamiento.  Alli  reiteró  las  mismas  seguridades  qoe 
habia  dado  al  pueblo  á  la  salida  de  palacio  é  interpuso  su  poderosa  vez  pa* 
ra  que  todo  el  mundo  se  retirase  á  sus  casas.  Apaciguados  los  grupos,  de- 
sistieron y  obedecieron  quedando  todo  por  el  pronto  concluido  á  las  tres  de. 
la  madrugada.  Las  armas  sacadas  del  hospital  militar,  pertenecientes  á  loe 
soldados  transeúntes  ó  enfermos,  fueron  devueltas  inmediatamente.  Ta  cons^ 
tiluido  el  Duque  en  el  seno  de  la  municipálidad/se  le  hizo  ^resente-el  de- 
plorable abándojio  en  que  se  hallaba  4a  Mili.cia''Iiacional  desde  su  desame 
por  el  barón  de  Meer  ,  manifesttodolo  los  concejales  ^ue  las  leyes  y  or-* 
dehanzas  que  regian  sobre  el  particular  se  hallaban  escandalosamente' in- 
fringidas siendo  urgente  é  indispensable  su  cumplimiento »  recordándole 
que  la  misma  cuestión  de  Milicia  Nacional  habia  regado  con  sú  sangre  las 
calles  de  Barcelona  y  esponiendo  por  úUímo  que  el  único  medio  de  evitar 
semejantes  escándalos  era  la  prudente  concesión  de  los  derechos  coi^gaa- 
dos  en  la  Constitución  y  sin  cuyo  pleno  goce  en  Vano  se  intenUtria  llamar* 
le  á  la  senda  del  deber  y  de  la  obediencia:  El  Duque  prqmetió  interponer 
su  influencia  en  esta  óuestion  y  resolverla  en  términos  justos  y^aíonables. 
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Ibi  el  álerregnemiiiisteríal  que1uü>ia  producido  la  dimisión  de  los  an- 
tiguos secretarios,  despachaban  con  S.  M.  D.  José  del  Castillo  y  Ayen^a,  ofi« 
cial  sego&do  de  la  secretaria  de  Estado  y  á  quien  por.  decreto  del  i  7  se  habia 
encarg^o  el  propio  ministerio,  y  D.  Mannel  Várela  y  Limia,  ofícial  primero 
del  de  Guerra,  que  con  la  misma  fecha  habia  sido  nombrado  para  el  des- 
pacho de  esta  cartera.  Bigna  es  de  toda  observación  la  circular  suscrita 
por  el  último  como  espedida  por  la  secretaria  de  la  Guerra  á  los  capita- 
les generales  de  todas  las  provincias  ,  dándoles  cuenta  de  la  cesación  del 
mioisteño  Pérez  de  Caslro.  Su  contesto  es  altamente  interesante  para  for- 
mar un  juicio  exaeto  sobre  aqnel  acontecimiento  y  los  ocurridos  en  la  no- 
che del  4  8  'y  no  queremos  por  lo  tanto  defraudar  de  él  á  nuestros  leo- 
toies.  -  ' 

Deeiaasi: 

«Algjunas  i^rcunstanciag  graves  ocurridas  desde  el  47  del  actual,  fecha 
eft  qoé  se  espidió  por  este  ministerio  de  la  Guerra;  de  que  me  hallo  encan- 
gado interinamente,,  una  circal'ar  que  V.  habrá  recibido,  dieron  margen  á 
que  les  .secretarios  que  eran  á  la  sazón  de  los  despachos  de  Estado ,  Guerra 
y  Marina  hicieran  en  la  tarde  deH  8  la  dimisión  de  sus  respectiyos  cargos. 
S.  M.  tuvo  por  conveniente  admitir  dicha  dimisión ;  pero  mientras  §e  espe- 
dían los  decretos  y  se  llenaban  las  demás  formalidades  indispensables  se 
BOtarjNi  en  esta  capital  síntomas  de  efervescencia,  que  llegaron  á  merecer 
la  atención  á  eso  de  las  once  de  la  noche. » 

«Sin  embargó,  en  ninguna  parte  de  esta  grande  é  industriosa  pobla- 
ción fueron  atacadas  las  personas  y  propiedades,  ni  hubo  que  recurrir  á 
ninguna  medida  violenta ,  ni  hacer  uso  ni  alarde  de  la  fuerza  pública  para 
restablecer  ía  tranquilidad ,  como  quedó'  plenamente  restablecida  á  las 
ouatro  ó  cinco  horas  de  haber  sufrido  la  alteración  indicada. » 

«Desde  entonces  y  en  el  dia  está  perfectamente  tranquilo  j  en  su  esta- 
do habitual,  podiendo  asegurarse  que  no  se  atentará  en  lo  sucesivo  contra 
-el  sosiego  público,  para  lo  cual  entre  otras  disposiciones  se  ha  adoptado  la 
de  prevenir  con  fecha  de  ayer  al  Sr.  Düoue  db  la  Victoria  que ,  como  co- 
mandante general  de  la  Guardia  Real  esterior  de  todas  armas,  tenia  ya  á 
sus  órdenes  casi  toda  la  totalidad  de  las  fuerzas  que  componia  esta  guarni- 
ción, que  en  »u  calidad  de  géfe  denlos  ejércitos  reunidos  use  ademas  de 
todas  las  facultadas  que  concede  á  los  capitanes  generales  ó  comandantes 
de  los  ejércitos  en  campaña  el  articulo  VI  del  título  I,  tratado  VII  de  fas 
ordenanzas  generales ,  y  con  mayqr  razón  de  que  señala  íl  los  oficiales  ge- 
nerales destacados  el  articulo  III ,  titulo  VI  del  mismo  tratado,  quedándole 
en  coosecuencia  subordinadaá  todas  las  autoridades  en  los  términos  que 
diches  artículos  prescriben,  n' 
Toyoni.  29 
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acosiumbrados  enteraráa  á  Y.  de  las  personas  npoibradas  íntemamente  por 
S.  M.  para  despachar  jos  tres  referidos  ministerios;  pero. al  propio  tiempo 
me  ha  mandado  S.  M.  que  manifieste  á  Y.  como  de  su  real  orden  lo  ejeco- 
te,  los  sucesos  aqui  ocurridos  en  toda  realidad  á  fin  de  que  desvanezca  l^s 
exageradas  relaciones  que  de  ellas  tal  vez  quisiesen  prevalerse,  para  atentar 
contra  ^l  órdjsn  público  que  S.  M.  quiere  se  mantenga  á  to|la  costa^  conseí^ 
vando  ileso  contra  todo. género  de  enen)igos  el  respeto  y  obediencia  á  la 
Constitución,  al  trono  y  á  las  leyes,  cualquiera  que  sea  el  pretes(o  que  se 
inyOque  para  promover  disturbios-  y  desordenes.  »         ,. 

<<De  real  orden  lo  traslado  á  Y.. para  su  conocimiento.  D^osl guarde  á,Y- 
muchos  anos.   Barcelona  20  de  julio  de  1'840.— Manuel  Yacela  y  Limia.  » 

Por  las  palabras  de  esta  circular-maniíiesto  quedaban.  desn»sniidas  mu- 
chas de  las  inexactitudes  y  comentarios  que  se  habian  formado  en.aqoellps 
dias  sobre  la  intervención  del  Düqüe  de  la  Yictoria  para  producir. aquella 
crisis  y  darla  un  giro  ruidoso  y  complicado. 

La  Reina  Gobernadora  siguió  despachando  con  los  ya  mencionados^- 
ciales  de  secretarla  hasta  el  dia  20  de  julio  en  que  nombró  oucvo  ministe- 
rio, compuesta  de  las  personas  siguientes:  D.  Antonio  González,  dipotado  á 
Cortes  por  la  provincia  de  Badajoz  ,  ministró  del  tribunal  suprjpmo  de  jus- 
ticia, presidente  del  consejo  de  ministros  conla secretaria  de  Gracia  yius- 
ticia;  el  teniente  general  del  ej<:»rcito  D.  Yalentin  Ferraz,.  inspector  de  otfba-^ 
Hería,  ministro  de  la  Guerra;  el  director  del  tesora  público  D.  JoséFerraz, 
de  Hacienda;  D.  Mauricio  Carlos  de  Onís,  de  Estado;  D.  ViQCttte  Sancho,  de 
Gobernación,  y  D.  Francisco  Arnfiero,  de  Marina. 

No  era  suficiente  á  calmarla  ansiedad  de  los  ánimos  la  creación  de 
este  ministerio  que  por  mas  que  estuviese  compuesto  de  personas  acredi^ 
tadas  ya  por  la  inteligencia  én  cada  uno  de  sus  respectivos  ramos,  ya  por 
su  probidad  y  -honradez  no  eran,  la  personilicaoion  de  un  partido  que  era  lo 
que  se  buscaba  y  tal  vez  consideraba  necesario  como  indispensable  ga- 
rantía de  una  marcha  mas  conforme  á.  la  Constitución  del  37,  mas  popular. 
Pero  no  es  esta  la  ocasión  ni  haceá  nada  el  considerar  este  ministerio,  bas- 
tando á  nuestro  propósito  el  decir  por  ahora  que  como  la  mayor  parte  de 
sus  individuos  residían  en  Madrid  continuó  por  el  pronto  el  estado  de.  les 
asuntos  de  la  misma  .manera  que  se  hallaba. 

Entretanto  ocurrieron  en  Barcelona  nuevos  y  aun  mas  trascendentales 
disturbios  que  pusieron  en  conflicto  á  aquella  población  y/Í¡eron  causa  á  (a 
efusión  de  sangre  española.  El  dia  21  varias  personas  de  la;  mas  influyen- 
tes en  el  partido  moderado,  creyendo  á  h  Reina  Cristina;  supeditada  á los 
deseos  del  general  Esí>artero  y  á  la  voluntad  caprichosa  y  desordenada  de 
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UQa'pleble  lurbuteMa,  determioaron  presentaría  una  ovación  de  desagratio 
pdr  ios  supuestos  uUrages  recibidos  en  las  ocurrencias  de  la  noclie  del 
48.  Al  efecto  se  reunieron  varios  grupos  de  paisanos  en  la  plaza  contigua 
al  palacio  de  SS.  MKI. ,  vestidos  todos  ellos  dcdenlemenlé  como  que  su 
pronunciamiento  6  la  óspresion  de  so  voluntad  debia  tener  por  objeto  hacer 
visible  e[  contraste  de  los  sentimientos  de  la  plebe  con  los  de  las  clases  acó- 
modadas  y^evidenciar  que  si  aquella  ganada  y  corrompida  se  habia  podido 
prestar  á  servir  dé  dócil  instrunítoato  á  los  intereses  de  un  partido,  me- 
Bos^bando  él  apreció  y  decoro  del  trono';  esta»  otras  aclamándole  con 
toda  fa  efasioü  de  los  corazones  leales  eran  la  representación  fiel  de  la  opi- 
nión publica  ;  como  quiera  que  fuera  para  ellos  doctrina  corriente  que  la 
pérsoifificaban  con  verdad  aquellos  á  quienes  su  porte  esterior  hacia  su- 
periores á  las 'gentes  del  ^pueblo.  Muy  poco  se  necesitaba 'discurrir  para 
prc^sagiar  un  término  fatal -á  aquella  mímica  escena  ;^  pero  como  no  es  uup- 
'Vo'  que  los  partidos  olviden  él  discurso  cuando  se  trata  de  llevar  adelante 
^uiS  finés,  bastó  tal  vez  que  todo  la  anunciase  un  éxito  desgraciado  para 
que  se  realizara  sin  detención  alguna;  efectivamente  apenas  se  divisó  el 
coche  dé  S.  M-.  cuando  ftré  rodeado  de  los  grupos,  quienes  llevados  de  su 
entusiasmo  empezaron  á  victorear  á  la  Beina  Gobernadora  y  á  /a  regencia 
nffo  iñezclando  estos  viiores  con  algunos  mueras  al  ministerio  González. 
DiGcil  és  (aunque  por  otra  parte  fuftra  cosa  altamente  importante)  el  se- 
ñalar con  precisión  las  voces  que  se  dieron ,  porque  en  acontecimientos 
dé  esta  clase  nadie  está  para  recogerlas  y  trasmitirlas  cuidadosamente,  pe- 
ro nos  basta  saber  su  objeto  y  tendéncisís  ,  que  ya  hemos  apuntado  ,  para 
conocer  y  sentar  que  entre  aquella  multitud  exaltada  no  faltarian  quie- 
nes provocasen. y  profiriesen  insultos  contra  sus  enemigos  los  del  partido 
contrario,  como  quiera  que  á'*raanifestar  su  indignación  contra  ellos  se 
dirigiese  la  ovación  intentada.  Uno  de  los  concurrentes  á  aquel  acto  de 
desagravio  y  que  debia  de  ser^in  duda  alguno  de.  sus  principales  direc- 
tores, se  acercó  al  coche  de  S,  M.  esclamando  con  voz  fuerte  y  ro- 
busta. Esta  es  la  espreston  señora,  del  verdadero' pueblo  de  Barcelona: 
Otro  que  á  pesar  de  su  aire  y  vestido  aristócrata  ,  parece  no  era  mas  que 
uú  sastre,  arrojó  por  una  de  las  ventanillas  un  papel  que  sin  duda  deberia 
conteoer  alguna  esposicion  suscrita  por  los  agrupados  y  la  oferta  de  sus 
servicios  cuando  no  la  proposición  de  algún  nuevo  programa. 

Estos  hechos  que  si  se  consideran  aisladamente  y  fuera  délas  alu- 
siones que  pudieran  envolver  hacia  partidos  y  personas  determinadas 
nada  tendriaa  de  particular  y  serian  hasta  inocentes  puesto  que  cada  uno 
es  dueño  de  manifestar  su  respeto  á  las  personas  ú  objetos  de  su  venera- 
ción, tenian,  considerados  como  obra  dé  un  partido  y  efecto  de  la  política, 
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lia  carácter  acerbo,  y  si  los  bárbaros  y  álroces  que  como  resultado  iome- 
diato  sobrevinieron  no  pueden  ser  dignos  de  dogio  para  cualquier  bombm 
sensato  y  amigo  del  orden  y  de  la  bien  eiitendida  libertad,  tampoco  podrá 
menos  de  convenirse  rin  que  sirvieron  de  justo  castigo  á  la  torpeza  ó  ala 
maldad.  Porque  en  efecto  se  necesitaba  ó  mucha  imprevisión  para  desco- 
nocer lo  aventurado  de  semejante  acto  en  una  crisis  tan  respetable  co- 
mo lá  que  atravesaba  la  nación  y  cuyos  efectos  se  dejaban  sentir  mas  in- 
mediatamente en  el  pueblo  barcelonés,  ó  se  prelendia  provocar  una  lucha 
despiadada,  sin  tener  eü<5uenta  las  víctimas  que  habia  de  cansar,  el  com- 
promiso en  que  colocaba  á-la  persona  misma  á  quien  se  dirigía  la  repara- 
ción y  sobre  todo  sin  echar  una  mirada,  los  hombres  que  mauejábu 
aquella  farsa,  sin  reparar  en  los  elementos  de  triunfo,  en  una  palabra,  siá 
contarse  y  contar  á  sus  auxiliadores.  No  es  está  por  desgracia,  no  es  esta 
la  primera  vfez  que  los  hombres  que  se  titulan  monárquicos  y  afectan 
una  religiosa  veneración  al  trono  le  han  colocado  en  situaciones  difíciles 
y  comprometidas  hasta  el  punto  de  esponerle  á  los  vaivenes  de  loa  parti- 
dos; no  es  esta  la  primera  vez  que  han  concitado  con  sus  desaciertos  las  pa- 
siones de  los  puebbs,  exasperado  sus  áiíimos  y  atraido  la.  revoluciones 
sobre  su  cabeza.   La  historia  dé  los  pueblos  y  de  los  partidos  nos  oRrece 
repetidos  ejemplos  de  esta  verdad  y  no  es  pequeño  ni  despreciable  tí  que 
se  nos  presenta  aqui  en  esta  misma  párgina. 

A  pesar  de  que  los  hombres  cuerdos  de  todos  los  partidos  se  afanaban 
en  contener  la  exaltación  de  muchos  de  los  que  habiendo  tomado  parte 
en  la  asonada  del  18,  llevaban  á  mal  no  tomarla  también  en  esta  y  dejar 
de  aguar  la  fiesta  de  los  que  reputaban  como  sus  enemigos;  no  pudieron  evi- 
tar el  que  muchos  se  presentasen  armados  de  bastones  y  palos  en  la  miSr 
ma  plaza  en  que  se  habian  dado  los  primei^s  vivas  y  en  todo  el  tránsito 
de  S.  M.  desde  aquella  hasta  á  la  puerta  de  mar.  Irritados  estos  con  las  voces 
«de  muera  Espabtero»  que  algunos  suponen  que  se  dieron  6  careciendo  de 
la  civilización  suficiente  para  tolerar  aquel  desahogo  á  sus  adversarios  los 
saludaron  brusca  y  destempladamente  con  los  garrotes  que  llevaban  y  die- 
ron la  señal  de  un.  combate  que  se  trabó  muy  j^rbnto  entré  ellos  y  los 
de  las  levitas  (1 ),  y  en  el  que  como  era  natural  que  sucediese  llevaron  estos 
la  peor  parte  dejando  el  suelo  salpicado  de  sombreros,  guantes,  fragmentos 
dé  bastón,  etc.  Con  todo,  como  las  armas  que  se  manejaron  no  fueron  otras 
que  los  palos  y  bastones  no  resultaron  desgracias  de  consideración  fuera 
de  las  indispensables  contusiones  y  escalabraduras. 


(i>   Afo/ffi  de /m /ft^/oj:  asi  apellidó  parte  de  la  prensa  periódica  al  acontecimiento  de 
que  Aos  ocupamos. 


Los  bauHeBes  d«  Lvehaiia  y  ia  Princesa  que  se  eslenfisreii  por  los 
puQtos^  donde  ocorríó  el  desorden  consiguieroa  ooatenerle  y  restablecer  la 
calma. 

íero  era  nioy  diícH  si  no  imposible  que  baciaándose  en  Barcelona  Un- 
to combustible,  dejase  de-cuadir  el  fuego  de  la  iasurreociim  que  reconcen- 
trado, no  apagado  iebia  propagarse  con  doble  celeridad  á  la  primera  coy  un- 
tura, favorable.  Asi  sucedió.  ^ 

Mal  despicados  los  apaleadores  del  84  con  laH  escenas  de  este  dta  y  as- 
pirando  á  coatseguir  mas>sefkalada  victoria  sobre  sos  enemigos,  com^níaron 
á  presentarse  pdr  las  calles  de  Barcelona  desde  muy  temprano  en  la  ma- 
tana  del  88  reunidos  en  grandes  grupos  y  en  ademan  bóstil  y  aterrador. 
F^kbs  de  educación  y  del»  suficiente  oultura  para,  templar  los  Ímpetus 
agrestes  y  ferooes,  aquellos  seres  que  victoreaban  libertad ,  sin  conocer  si-* 
quiera  el  valor  de  esta  jpalabra  ni  Jas  garantías  establecidas  por  la  ley  pa- 
t%  consolidarla,  y '  aprovechando  asaz  exactatfiente  (as  leccioneí;  que  les 
hablan  dado  los  qiK  titulindose  autoridades  y  delegados  del  gobierno  ha-* 
.Uan  abandonado  él  freno  templado  que  pone  en  su  maao  la  misma  ley  por 
blkndir  el  hacha  del  verdugo  quisieron;  suprimir  la  redacción  del  fi^uor** 
üa  líacianal,  periódico  que  servia  de  intérprete  á  las  opiniones  moderadas 
en  aquella  capital  y  que  si  bien  babia  dirigido,  los  mayores  ultrages  al 
partido  liberal  progresista^  y  aplaudido  las  demasías  del  barón  de  Meer,  in* 
clusa  lá  supresión  de  otro  periódico^  el  SanstítucionaLy  guardaba  profundo 
silencio  en  aqddlos  días.  Al  efecto  se  dirigieron  ¿  la  fedaoeion  y  penetran^ 
do  en  ella  en  tumulto  destrozaron  lodos  los  enseres,  y  objetos  de  la  im- 
prenta y  otros  que  allí  había ,  arrojándolos  k  la  calle.  GonducU  violenta  y 
atroz  que  ningún  hombre  sensato  .puede  aplaudir  y  mudra  menos  cuando 
para  mayor  nkrage  de  la  santidad  de  ciertos  prineipíos  se  verificaban  ta- 
les desmanes  en^oDíibre  de  h  libertad,  hija  y  compañera  inseparable  déla 
tolerancia  y  nn  la  cual  no  puede  jamás  existir.  Pero  al  culto  pueblQ  barce- 
lonés que  deploraba  en  silencio  tales  escetfas  le  estaban  reservadas  otras 
aun  mucho  mas  fatales ,  escenas  que  conculcaroiL  no  solamente  los  dere- 
chos que  sirven  de  fundamento  á  la  soberanía  nacional  sino  hasta  los  prin- 
cipios de  humanidad,  escenas  monstruosas  de  sangre  indignas  de  un  pueblo 
civilizado. 

Entre  los  concurrentes  á  la  plaza  el  dia  anterior  para  victorear  y  des- 
enfadar'á  hk  Reina  Cristina  se  encontraba  un  tal  D.  Francisco  BalmeSi 
joven  abogado,  de  espíritu  resuelto,  conocido  por  la  tenacidad  en  defender 
sus  opiniones  moderadas  que  amoldándose  con  facilidad  á  su  carácter  ra- 
yaban en  él  grado  mas  alto  de  exaltación.  Qoacluido  el  motin  del  81  ha- 
blase retirado  á  su  casa  como  todos  los  demás ;  pero  no  $in  haberse  antes 


8eftala4o  y  tomadt)  ana  parfe  noy  ím;  ti  va  en  b  iridiada  refriega.  Nó  eooocía 
el  peligro  á  no  ser  para desa&arfe  y  vencerle,  y  en  eefta  ooafianza  Volvió  k 
salir  de  aquella  el  22  muy  de  mañana  y  tomó  la  dirección  de  la  Rambla. 
No  tardó  mucho  en  encontrarse  fon  un  grupo  de  trabajadores  algunos  de 
los  cuales  le  cenocieron  y  gritaron  con  furor.  SsU48.amo  <k  tos  de  ayer  tar- 
de, Si.yosoy^  contestó  Balfiesc  ^qwá  nw  quereist  ArraHrarte ,  replicaroa 
aquellos,  arraHrarte\  Y  como  al  proferir  estas  palabras  luciesen  ademan  de 
quererle  acometer  sacóBálníi^s  una  pistola  <^ne  llevaba  ámartiliada-en  el 
bolsillo  y  la  descerrajé  sobre  elpcimero  que  ie  le  acercó  diciéndote:*  N» 
serás  tuquien  me  arrcístre,  Aiprovecióiidose  en  seguida  de  la  e(mhision 
momentáne^^  que  habiai  intfodioido  en  los  grupo;:  lá*  berida  mortal  de  ano 
de  los  trabajadores  corrió,  á  enceldarse  en  eu  casa,  mas  le  sirvió  de^  muy 
poco  este  asilo  que  proato  la  rodearon  aqeeilos  insistiendo  en  to  intención 
de  arrastrarle,  Era^  BaliAes  baen  tirador  de  escopeta  y  tenia  ^unadé'dos 
cañones  á  mas  dé  otras  dos  pislolas  y  el  fusil  como  milidano  nacional  que 
era  también.  Todas  estas  ciaco  bocas  de  Fuego  las  puso  en  acción  é  bizo 
jugar  admirablemente^  asomándose  ya  alas  ventanas ,  ya  -á  la  misma 
puerta,  rugiendo ;como  un  león ,  y  desaBanflO' la  cólera  de  sus  contrarío^. 
Cada  disparo  suyo  producía  muerte  ó  herida ,  siendo  ocho  de  sus  acorné- 
tedok'es  los  que  sufHeron  aquella,  y  mas  dé  sds  los  que  resultaron  be^ 
ridos.  Pero  era^  soló  aquel  infortunado  joven;  porque  las  autoridádes^ 
dormían  en  una*  criminal  apatía;  porque  siguiendo  sin  duda  la  costumbrá 
que  parece  haberse  introducido  en  España ,  esperaban  á  que  el  atentado 
estuviese  consumado  para  castigar  tal  vez  á  los  perpetradores  sin  con- 
seguir evitar  el  sacrificio  de  la  victima.  Terribles  debieren  ser  aque-< 
líos  momentos  para  todo  corazón  ^sible  Eá  una  población  tan  rica 
09  autoridades ,  donde  á  mas  de  las  'que 't)rdinariamente  la  corresponden 
como  á  segunda. capital  de  la^  monarquía ,'  se  reunían  nada  meaos,  que  el 
gefe  principal  detestado,  la  persona  de  8.  M.  con  otro  iiúmero  inmenso 
de  las  que  tienen  el  deber  de  acompañarla,  donde  residía  el  Duque  db  xa 
VicroBiA  con  un- ejército  |nmenso,  innumerable,  en  esa  ciudad  tan  populo* 
sa,  tan  civilizada,  un  particular  se  veía  acosada  en  su  casa,  oombatído, 
reducido  á  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  sin  tener  en  tan  doloroso  apuro 
quien  volase  en  su  auxilio,  sin  haber  una  autoridad  suricienlemente  celosa 
por  el  cumplimiento  de  su  deber  que  le  socorriese  contra  sus  agre^oresL  y 
evitara  á  estos  también  el  sufrir  las  consecuencias  de  aquella  resistencia 
•desesperada.  Cuadro  es  este  que  aterra  al  observador  reflexivo  ^  que  re- 
présenla al  vivo  en 'medio  de  una  sociedad  civilizada  todos  los  horrores 
de  los  pueblos  salvages,  Q[ne.....  los  hiciera  preferibles  si  llegara á  tener 
mücbas  copias. 


—  *8Í   — 

LuchanAi  freaético  y  desdsparado  el  inlnrtomlcki  Bahnespor  espacio 
de  alguaas  lloras,  caRoeióqUe-én  una  de  las  casas  inmediatas  abrian  bre- 
cha y  aunque  pdr  eh  pr^slo  pudo  evitar,  acudiendo  á  aquel  punto  y  dis-^ 
parando  repetidas  veces,  el  qve  se  verificase  la  entrada ,  llegaron  á  aea« 
bisele  las  «omcionés.  Un  soto  tiro  quedada  á  Salmes  que  emplea  con- 
tra ^í  inismo  ten  luego  cono  sintió  que  estaban  dentro  de  la  casa  sus 
enemigos.  A.ttn  se  revolcaba  en  sjoi  misma,  sabgre  cuando  estos  ie.  hicieron 
presa  y  le  ataron  por  los  pies  arrastnÉuidoIe .  por  las  calles  de  la  poblaeioa 
que  consternada  y  abatida  cerraba  los  balcones  de  las  casas  para  -no  ver 
tanta  horror  ,  basta  que  al  pasar  por  el  cuartel*  de  Atarazanas  los  oGciales 
de  la  g4iardia  dispersaron  á  los- sediciosos  y  les^  artebataroa  el  cadáver,  que 
condujeron  en  hombroaá  la  .cindadela  ,  dónde  fué  depositado, hasta  que 
se  hizo  carga  de  é\  la  autoridad  jadicíal'. 

Tan  imponente  fué  la  actitud  que*  totntorón  los*  sediciosos  desde  la  ocur- 
rencia de*Balmes  que  hubieran  acaecido  otras  miV  desgracias  á  no  interve- 
nir la  mediación  de  la.  foerza  armada.  Ciego  de  fui'or  el  populacho  se  pré* 
paraba  á  cometer  otros  císcaos-  no  menos  sangrientos  >qqe.  hubieran  tenido 
efecto  á  no  mediar  la  mtervencion  aünqoe  algo  tairdia  de  Jas  autoridades.^ 
El  D€QUB  DB  LA  ViQTOBiA  lucgo  dc  haber  tenido  ñolícta  d'e.la  ocurren'* 
cia  mandó  desplegar  un  aparato  imponente  de  fuerza  armada  que  «e  dis- 
tribuyó por  distintos  sitios  de  la  población :  en  seguida  mentó  á  caballo  y. 
recorrió  las  callesprincipaies  ,  seguido  de  su '  nanueroso  y  deslumbrante 
estadq  mayor.  Dirigíase  á  la  casa  del  ayuntamiento  cuando  fué  detenido 
por  una  escenü"  que  le  contristó  y  sorprendió  estraardinariaíncdte.  El  jó- 
ren^osch,  que  perseguido  de  las  turbas  por  igual  motivo  que  Balníeá  huia 
en  la  dirección  qne  llevaba  el  Ths^m,  vino  á  oaor  mortalménte  hjBrido  si 
los  pies  del  caballo  que;  éste  montaba.  Tan  fuerte  fué  la  impresión  que 
cMSó  á  Es»AÍnBiK>  esté  acontecimiento  que  sin  poder  moderar  los  prime- 
ros Ímpetus  de  su  cólera  tira  de  la  espada  y  «é  dirigió  á  uno  de  los  conce- 
jales D.  Rafieiel  DegoRada,  á  quien  reprendió  severamente,  penetrando  en 
segaida  eñ  la  casa  del  'ayuntamiento  y  dirigiéndole  á  todo  él  fuertes  car-^ 
gos-y-  recriminaciones.  Este  por  su  parte  contestaba  también  con  ener- 
gía decKoando  toda  responsabilidad  y  tratando  de  cargarla  sobre  el  Doque, 
que  era  el  que  á  juicio  del  ayuntamiento  contaba  con  mas  medios  para  re-" 
primir  el  motín.  Estériles  eran  ya  estos  debates  y  dcbia  acudirse  á  Ja  ne^ 
cesidad  mas  urgente,  la  de  evitar  en  lo  posible  la  pVopagabion  del  tnah 
Asi  ló'comprendid  Espartero  y  abandonó  la  casa  concejal  para  trasladarse 
á  la  calle '  donde  con  ^u  influencia,  prestigio  y  el  poder  de  sus^  pal  abrás  ,- 
consiguió  que  las  turbas  se  retirasen  y  se  restableciese  la  calma.  En  aquel 
mismo  dia  dicté  elbandp  siguiente: 


^  Don  BALOOKtao  Es^aitbw  ,  etc. ;  etc. ;  ele.  Loa  graver  saeesos 
ocnrridos  en  esta  capital  han  Uamado  BeríHiBieiite  la  ate^cioa,  y  convenido 
de  qae  al  ganos  mal  intencionados  bajo  meütido»  preteatos  pueden  llegar 
á  cometerlos  de  nuevo  si  no  se  previenen  y  castigan  con  mane  {iierte ,  pata 
que  las  leyes  ejerzan  m  imperio  y  por  ningan  motivo  se  altere  la  tranqui- 
lidad pública ,  al  efecto  como  capitán  geneiil.á  qnien  con  arreglo  á  orde- 
nanza compete  el  mando  superior'  déla?  armas  y  en  confermídistd  de  la 
autorización  que  se  me  da^  en  real*,  orden   de  esta  lecha  he  tenido  á  biea 
resolver  y  mandar  lo  siguiente. 
Articulo,  h""    Se  declara  esta  ciudad  en  estado  de  sitio. 
Art.  SL.""    Se  prohiben  tos  vivas  ^  y  toda  voz  que*  tienda  áproclamar  ó 
injuriar  persona^  ó  cosas,  sea  cualquiera  el  objeto  á^oe  se  dirijan. 

Art.  S.""  Se  prohibe  el  porte  y  ÚBo  de  toda  dase  de  armas  áíos  que  no 
correspondan  á  las  filas  id  ejército  pemanente. 

Art.  i.""  Desde  la  pnbUcaeion  de  este  bando  no  se  permitirá  la  i^iá- 
nion  de  personas  en  grupos  ó  pelotones.  Sí  alguno  ó  algunos  apareciesen 
serán  disuelios  por  la  fuerza  armada  del^  ejérdto,  previa  la  intimación ,  en 
el  concepto  fle  qué  repetida  por  tercer^  vez,  si  no  obedeciesen,  se  verifi- 
cará la  disolución  á  viva  fuerza.  ^  .       _ 

Art.  5.""  Si  un  jgrupa  ó  grupos  cometiesen  algún  de$aCalo  i  la  fuer» 
armada  que  ordetfe  po^  primera  vez  su  disolución ,  ósin  que  llegue  éste 
caso,  se  procederá  á  la  prisión  en  el  aclo  4e  los  que  incurran  ei^  este  de- 
lito para  ique  sean  juzgados. 

Art.  6.^  Para  que  los  contraventores  de  cualquiera  de  tosarticulog 
de  esfe  bando  sufran  el  condigno  casti|¡o ,  como  también  los  que  incur-* 
ntn  en  los  delitos  de  que  tratan  los  decretos  de  las  Cortes  de  1 7  de  abril 
de  4824  y  las  leyes  de  la  Novtsíma  Recopilación,  sobre  tumultos,  queda 
constituida  desde  el  momento  de  la  publicación  una*  comifion  militar  qiie 
sustanciará  las  diligencias  absolutamente  indispensables  para  juzgar  el 
crimen  qué  se  cometa  breve  y  sumariamente,  aplicaivio  las  penas  sefla- 
kdas  ó  que  crean  deban  imponerse,  consultándome  la  sentencia  con  arre- 
gto  á  ordenanza. 

t  para  que  nadie  alegue  ignorancia  se  publicará  formalmente  este 
bando  que  ademas  se  fijará  en  los  parages  públicos  de  costumbre^ 
c Barcelona  SS  d6  julio  de  1 840.=s£l  Duqub  de  la  Yictoíia.  ». 
A  pesar  de  que  las  declaraciones  de  estado  de  sitio  han  sido  siempre 
sentidas,  los  liberales  sensatos  de  la  capital  del  Principado,  los  de  todo  el 
restó  de  la  nación,  no  dejaron  de  conocer  que  si  hayo^ircunst^ncias  que 
puedan  justificar  semejantes  medidas  eran  seguramente  aquellas.  Por  otra 
parte  los  términos  razonados  y  comedidos  en  que  estaba  estendido  le 
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qtttiabaa  amella  acritoá ,  aquel,  alarde  de  r^or  que  tan.  Bial  sieata  ea  to- 
das ocasiones,  de}áQdoIe  circunscrito  á  lo  qae  demandaba  la  nece»dad, 
pero  sin  quitar  á  kts  autoridades  civiles  el  uso  libre  de  ^us  facultades  y  con 
sujeción  á  las  leyes  decretadas  por  las  Cortes.  Ssteera  sin  disputa  el  medio 
mas  a  propósito  para  restablecer  el  orden  que.no  se  bufaiera  logrado  por 
medios  mas  ásperos  y  violentos. 

Los  alcaldes  constitucionales  de  la  ciudad  dirijieron  también  su  .maa- 
dato  al  pueblo  en  estos  términos:  . 

; Habiéndose  perturbado  deun  modo  escandaloso  la  tranquilidad  pú- 
blica mereciendo  la  mayor  ^  indignación  del  Excmo.  Sr.  Duqub  dsla  Vig- 
TOBU,  que  dentro  breves  momen^tos. manda  salir  la  fuerza  armada  para 
dispersar  y  sujetar  á  todos  los-alborotadores,  sea  de  la  clase  que  fueren,  y 
habiendo  repetido  que  la  paz  no  se  perturbará  por  nada  ni  por  nadie ,  los 
alcaldes-  constitucionales  unánimes  en  estos  sentimientos  con  el  Excmo. 
ayuntai9ientó  constitucional, ^ordenan  y  mandan: 

«Que  al  instante* de  publicado  el  presente  baado-se  retiren  á  su  casa 
todas  la&  personas  sin.  distinción;  ei|  el  concepto  de  qué  se  va  á  aplicar  sin 
eo|imtseracion  alguna  todo  el  rigor  de  la  ley  marcial  de  47  de  abril 
de  4  821. « 

«Casas  consistoriales  de  Barcelona  SSI  de  julio  de  \SiO.==:Segtíian 
las  firmas  de  los  seis  alcaldes  constitucionales.  » 

S.  H.  la  Reina  Gobernadora  pensó  reunir  en  manos 'del  Dcjqdi  ps  jjl 
ViQTORU  el  mando  político  de  la  provincia;,  pero  convencida  de  que  las 
vastas  y  graves  ocupaciogies  que  emauan  de  la  dirección  de  los  ejércitos 
no  le  dejaban  tiempo  para  otros  negocios ,  confirió  á  propuesta  del  Dugos 
la  gefatura  política  á  D.  Ramón  Llórente  ,  auditor  general  que  era  de  los 
ejércitos  reunidos.  La  nueva  autoridad  dirigió  también  su  voz  á  los  ha- 
bitantes de  Barcelona  deplorando  los  escesos  de  los  dias  anteriores  ,  y  lla- 
mándoles á  la  obediencia  de  la  ley  ,  al  amor  de  la  paz,  y  á  la  tolerancia 
y  respeto  para,  toda  clase  de  opiniones. 

^  Los  sucesos  de  Barcelona,  de  que  se  ocupó  largamente  la  prensa  pe- 
riódica, fueron  comentados  de  .muy  diversa  manera.  Diñcil  fuera  el  enume- 
rar los  rumores  que  aquellos  dias  corrieron  ,.el  ceferir  las  diversas  espli- 
caciones  y  el  examinar  la  mayor  ó  menor  verdad  de  las  causas  que  se  les 
atribuyeron,  cuando  los  efectos,  los  hechos  mismos  no  fueron  completa^ 
mente  conocido^  puesto  que  cada  partido,  ó  sea  dicho  con  mas  exactitud, 
cada  individuo  de  un  partido,  los  dibujó,  difundió  y  esplicó^del  modo 
que  le  pareció  mas  convenieate.  Pero  lo  qu^  llamó  la  atención  y  la  llamará 
$iempre,  es  un  parte  telegráfico  al  gobierno  francés  que  constituye  un 
documento  curioso,  digno  de  ocupar  un  lu£ar  SQüalado  en  la  historia  para 
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conocer  el  empefio  '  formado  por  cierlos  oslrangeros  de  presentar  á  todos 
los  hombres  que  lian  sobresalido  en  esta  naeion  como  imbéciles  ó  como 
maWados  y  de  sobrecargar  con  tintas  las  mas  vivas  encuadro  qoe  ofrece 
nuestra  revelación ,  sangrienta  sin  duda;  peroquQno  llega  á  igualar  al 
que  en  menos  tiempo  y  quizá  sin  doble  motito  ofrecieron  algunos  de  ellos. 
El  parte  á  que  nos  referimos  le  daba  el  general  Castellane,  comandante 
de  la  vigésima  primera '  división  ad  comandante  general  de  la  décima,  con- 
cebido en  estos  términos. 

a  El  dia^S,  EsvAfiTEno  apoyado  p<¿r  el  tumulto,  ha  forzado  á  la  R^na  á 
que  cambie  su  ministerio  designando  pam  primer  minisíro  á  Campuzáno: 
en  lainteligenei(i  de  ser  este  si  mayor  enemigo  de  la  Francia. 

«L  Pérez  de  Castro  y  :los  demás  ministros-,  funciongiriosptMicos  y  guar- 
dias se  han  salvado  á  bordo  de  los  buques  franeesei,  Hoy  se  los  espera  en 
Port^Yendret  con  otros  mmhiis  emigrados  conducidos  por  el  Fenicio.  La 
Reina  ha  recudido  ultrages  y  puede  considprársela  como  prisionera.  El 
dictador  Espartero  ha  armado  por  sí  mismo  ochocientos  hombres  del  bata- 
llón de  la  blusa.  Rarcelona  está  consternada,  b 

£1  del  23,  contenia  también  la  Inexacta  aseveración  siguiente.  «Espar- 
tero pierde  cada  dia  terreno  en  la  opinión  pública  ;  él  mismo  no  sabe  que 
partido  sacar  de  los  triunfos  que  ha  obtenido. » 

Aparte  dé  la  pasión  con  que  estaban  estendidos  estos  partes  que,hacia 
muy  poco  honor  á  un  estrangero  estraño  á  nuestros  odios  y  disturbios  po- 
líticos, á  un'  personage  entendido  como  lo  es  el  general  Castellane,  4  un 
militar  que  debia  mirar  con  alto  respeto  la  reputación  colosal  de  otro  de 
fama  europea,  y  que  en  su  carácter,  de  mero  observador  pasivo  debiera  ha- 
berse limitado  á  poner  en  conocimiento  de  su  gobierno  los  hechos  desnu- 
dos de  toda  calificación  irrftante,  como  lo  habia  hecho  con  los  que  ococrie- 
ron  en  la  guerra  de  las  provincias  del  Centro  y  los  perpetrados  por  el 
mismo  Cabrera  á  quien  en  esta  parte  guardaba  mas  consideración  que  al 
Duque  i>r  la  Victoria;  aparte,  decíamos,  de  todas  estas  consideraciones  que 
presentan  como  parcial  él  documento  preinserto,  descúbrense  en  él  notables 
faltas  de  exactitud.  Pudiéramos  nosotros  apuntarlas  si  no  se  hubiese  antici- 
pado en  ésta  tarea  uno  de  los  diarios  progresistas  de  aquella  época,  el  Eco 
del  Comercio ,  que  haciendo  un  detenido  examen  del  parte  telegráfico  y  co- 
tejándole con  las  relaciones'mas  verídicas  que  habia  recibido  sobre  los 
sucesos,  desmentía  en  primer  lugar  la  calificación  que  se  hacia  de  Es^ar*- 
ncRo  denominándole,  protector  de  un  t9muUo  con  la  energía  qxte  había  des- 
plegado en  aquellas  circunstancias,  con  su  discusión,  en  el  ayuntamiento, 
con  sus  bandos,  con  sus  disposiciones  militares;  con  otras  machas  medidas 
que  habia  presenciado  el  pueblo  barcelonés. 


Al-bablarde  la  coftccion  violenta  en  que  el  pftrte^  francés  fioponia  á  la 
Reina,  deeia.el  JSeo,  *      * 

«  

«Aquí  lá  torpex'a  es  mayor  y  laintenoion  mas  grave..  La  Reina  de  £«•-* 
pana  no  ha  sufrido  violencia,  ni  pyede  gufrirla  de  9u  valiente  ejército  mól- 
delo de  fidefidad  y  de  consCkacionalismó.  Libre  :ba  sido  S.  H.  para  mantener 
tres  años  consecutivos  6  ministros  que  cbeca1)an  constantemente  con  las 
pronunciadas  opmidnes  de  los  pueblos  y  del  ejército:  libre  fué  para  desoír 
ó  desatender  ¡^or  tanto  tiempo  las  quejas  y  las  peticiones  4é  todas  las  pro-- 
vincias,  de  todas  \tts  iHilicias  nacionales,  de  todos  los  ayuntamienlos ,  4e 
los  mjsmos  gefes  de  los  ejércitbs :  Kbre  fué  para  disolver  contra  el  veto 
nacional  el  popular  congreso  de  ^839,  aunantes  de  que  hubiese  fijado  su 
sistema  en .  la  contestación  al  discurso  del  tlrono :  Ubre  fué  para  convocar 
nuevas  Cortes  y  para  remover  todo  él  personal  de  la  administración :  Ubre 
fué  para  autorizar  la  presentación  de  proyectos  de  lef  que  repudiaba  él 
pueblo  y  que  destrozaban  la  ley  fundamental:  libre  fué  para  mantener  i  los 
mismos  ministros  después  de  su  viaje  á^Barcélona:  después  de  haber  oido 
de  viva  voz  las  qoejas^de  loa  pueblos;  después  de  haber  pasada  por  las  filas 
det  grande  ejército,  después  dfi  haber  conferenciado  con  el  general  en  gefe: 
libre  fué  para  saadonar  la  ley  de  ayuntamienios,  p^so  altamente  impolítico 
á  que  pudieron  inclinar  el  real  ánimo  inicu(ís  consejos:  pero  en  medio  de 
esta  libertad  política  que  la  Reina  tenia  y  ejercia  ,  «n  medio  de  la  libertad 
personal  con  que  bahía  *hecho  su  viaje  ,  aclamada  y  festejada  por  todas 
partes  ,  y  con  la  misma  que  la  permitía  safir  diariamente  de  su  palacio,  de 
Barcelona'y  recibir  á  todas  horas  losaplausos  del  pueblo,  convencióse  al 
fin  una  vez  (porque  alguna  vez  se  convencen  los  reyes  á  pesar  <le  los  pala~ 
ciegos,  enemigos  de  los  pueblos}  de  que  sus  ministros  y  el  sistema  que 
seguían  eran  reprobados  altamente  por  la  nación ,  y  de  que  tal  vez  jpodrian 
producir;  no*  ya  un  tumulto  aislado,  sino  un  pronunciaoniento  general  que 
atrajese  infinitos  desastres  sobre  los  ya  sirfridos  en  lá  lucha  fratricida.  » 

«T  cuando  de  esto  se  convenció  el  real  áoimo,-  y  cuando  los  ministros 
habían  ofrecido  su  renuncia,  y  cuando  les  había  sido  admitida,  no  se  babian 
presentado  en  el  pueblo  barcelonés  síntomas  algunos  de  agitación.  (Véase 
la  real  orden  circular  del  SO  de  julio  dirxgxda  por  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra á  loe  capitanes  generales.)  T  cuando  todo  lo-  dicho  sucedía  en  Palacio,  no 
había  en  la  ciudad  tropas  algunas  de  Esparterq,  digámoslo  asi ,  porque 
sob  6iistian  tres  batallones,  todos  de  la  casa  real , '  la  caballería  de  la 
gaardia  y  el  escuadrón  de  Guardias  ile  Corps.  Ni  en  el  pueblo  había  otra 
fuerza  que  la  miUeia  nacional,  casi  toda  hechura*  del  barón  de  Me«r,  pro* 
docto  de  su  impopular  sistema,  y  adicta  en.  sumo  grado  á  las  ideas  del 
deflaereditadu  minísteFÍo. » 


«Tal  era  el  estado  ée  Barcelona:  tal  es  la  verdadera  y  cronológica  histo- 
ria de  la  separación *djel  ministerio  :  tal  y  tan  descubierta  se  ye  la-  falsedad 
de  suponerla  hija  dq  la  conmoción,  que  si  bien  seria  irrespetabie . por  sa 
número  y  carácter ,  fvré^  posterior  en  su  principio  á  la  mutación  política. 
Sabido  es  qoe  cuando  el  Duqub  di  la  Vigtobia  se  apresuró  á  ofrecer  á  la 
Reina  de  uuevo  sus  servicios'como  siempre  y  á  tranquilizar  su  real  ánimo, 
ya  se  le  participó  que  desde  la  tarde  se  babia  hecho  y  aceptado  la  diniisioD 
de  tos  ministros. » 

Gon  la  misma  energía  combatía  la  tan  inexacta  suposición  de  los  ultra— 
ges  y  de  la  prisión  de  la  Reina,  del  armamento  de  los  800  hombres  de  la 
blusa  medida  de  que  el  gefe  superior  de  las  armas,  no  tuvo  noticia  hasta  el 
dia  siguiente  y  que  por  otra  parte  hubiera  sido  ridicula  por  su  parte  con- 
tando nada  menos  que  con  el  auxilio  (fe  cien  mil  hombres  dispuestos  á^je- 
cDtar  sin  dilación  alguna  sus  órdenes. 

La  prensa  de  París  increpó  también  á  su  roz  al  general  Espariebo.  El 
IHario  de  los  Debates  que  tantos  y  tan  merecidos  y  recientes  aplausos  le 
habia  prodigado  se  ocupaba  ahora  de  él  aludiéndole  en  estos  términos  ofen« 
SÍV08: 

«El  destructor  de  las  bandas  de  Cabrera  ha  reorganizado  los  batallones 
de  la  Blusa,  estoes,  ha  colocado  las  armas  en  mano  de  los  anarquistas 
contra  el  partido  liberal  y  moderado!  Espabtero  ha  hecho  un  4  8  de  brdhario 
contra  unaitkuger,  gloriosa  hazafial  Verdad  es  sin  encargo  que  Espartbbo 
no  ha  hecho  las  campañas  de  Italia- y  de  Egipto,  Desgraciada  España  que 
no  ha  logrado  al  parecer  salir  de  la  guerra  civil  sino  par^  caer  en  revolucio- 
nes de  cuai^el. . . !  ¿Y  cuáles  son  los  actos  con  que  la  Regente  ha  podido 
provocar  estos  ultrajes*, «  estas  violencias  ,  estos  bárbaro^  atentados?  De^ 
macado  confiada  tal  vez  ha  venido  á  entregarse  con  la  Reina,  su  hija,  en 
manos  de  Espabtbbo  y  de  su  ejército.  ¿Y  por  ventura  ha  usurpado  la  dio-, 
tadura?  ¿Es  ella  acaso  quien  ha  hollado  la  Constitucton?  ¿Qué  ha  he^ 
cho  pues?' 

«Débil  muger  pero  apoyada  en  su  derecho  constitucional,  ha  tenido  el 
valor  de  sancionar ,  contra  -las  amenazas  de  Espabtbbo  y  de  la  municipaU- 
dad  de  Barcelona,  una  ley  votada  por  las  dos  Cámaras.  Con  violencias  ma- 
teriales se  le  lia  arrancado  en  seguida  la  revocación  de  la  sanción  que  habia 
dado ;  pero  esta  sanción  no  deja  por  eso  de  existir,  y  la  ley  presentada  pot 
1  gobierno,  discutida  y  votada  por  las  cámaras ,  confirmada  y  puesta  en 
vigor  por  la  sanción  Real  tendrá  siu  embargo  fuerza  de  ley  ó  no  hay  Coos- 
titncion  en  España.  El  derecho  no  es  mas  que  una  palabra,  la  fuerza  bru- 
tal es  todo  termine,  pues,  EsPABtBBO  su  obra:  marche  sobre  Madrid  con  Sos 
soldados  y  los  batallones  de  la  blusa:  disperse  las  dos  cámaras ^  oscurezca 
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la  repataciófi  del  sargenta  de.  iá  Granja :  reemplace  la  representación  na-^ 
cional  con  juntas  proyinciales,  y  la  España  después  de  tanta  sangre  vertida 
dé  tantos  males  sufridos ,  caerá  de  nuevo  én  el  estado  de  debilidad ,  de 
escisión  y  de  anarquía  del  cual  tenia  su  revolución  por  blanco  sacarla.  Por- 
que en  suma  la  muflicipaKdad  de  Barcelona  no  es  mas  soberana  que  la- de 
Málaga  ó  Sevilla. »  ' 

Se  necesita  toda  la  cahna  y  sangre  fría  que  el  delicado  deber  que  de- 
sempeñamos impone,  para  no  exaltarse  y  contestar  con  iguales  declamacio- 
nes á  las  exageradas  declamaciones  del  tliario  francés ,  y  no^  ello  porque 
sean  ofensivas  á  la  repotacion  colosal  del  caudiHo  de  la  libertad;  á  quien  se 
injuria  y  se  calumnia  sino  porque  ultrajan  el  decoro  de  la  nación  española^ 
de  esta  nación  magnánima  y  generosa  tanto  como  ba  sido  incauta  y  confia- 
da para  entregarse  én  manos  de  sus  verdaderos  enemigos  so  pre testo  de  «ím- 
patíos  é  de  alianzas,  que  ellos  jamás  han  .cumplido  por  su  parte  sino  para  sa- 
tisfacer su  ambición  y  sus  fines  particulares.  ¿Quées  loqde  pueden  d^cir  los 
diarios  frufoceses  de  aquel  ejército  de  valientes,  de  esforzados  que  luchó  sin 
descanso  durante  sieteafkosmortálesdandoal  mundo  snblibies.ejem¡rtos  debe- 
roicidad  y  de  bravura?  Cuál  era  el  motivo  que  pedia  haber  para  qué  la  Reina 
Cristina  dejase  de  echarse  en  Dsranos  de  Eípartbro  y  dé  su  ejército , .  cuan- 
do el  yéreito  y  Espaatero  habian  conquistada  un  tfono  á  su  hija,  la  Reina 
adorada  de  los  españoles.  ¿Pudiera  alegar  alguien  mejores' derechos  en  de^ 
fensa  de  la  causa  de  la  legitimidad?  ¿Pudieran '  algunos  tener  á  su  lavor 
mas  presunciones  de  lealtad  y  de  amor  al  bien  público,  de  amor  á  l'sabfel  II 
que  los  que  en  mas  de  mil  combates  habiau'  proclamado  ese  nombre  queri- 
do, que  los  que  le  habiañ  pronunciado;  al  presentar  generosos  sus  pechos  al 
acero  y  al  hierro  de  los  partidarios  de  D.  Carlos?  ¿Qué  hacian  entretanto 
coando  asi  luchaba  esta  nación  tan  grande;  tanhefóica,  qué  hacían  esos  es- 
trangeros,  nuestros  aliados ,  nuestros  amigos,  qué  hacian  esos  que  tan  afa- 
nosos se  han  manifestado  despuiss  por  la  defensa  de^  trono  de  Isabel ,  qué 
hacian  cuando  las  manos  de  Espartbeo  yde  su  qército  eran  ias  únicas  quese 
agrupaban  ensangrentadas  á  sostenerle?  ¿Cuál  era  el  sentido  en  que  se  ma- 
nifestaban? ¿Ctimo  no  increpaban  á  los  carlistas  la  deslealtad  que  cometían 
por  la  sangre  que  vertian  ,  por  los  escombros  que  hacinaban?  ¿Cómo  no 
clamaban  por  que  se  les  cerrasen  las  comunicaciones  cenia  frontera?  ¿Cómo 
no  se  oponian  á  que  sé  les  franqueasen  las  armas  coloque  habiaa  de  sem- 
brar la  muerte  y  la  desolación  en  las  filas  del  ejército  leal ,  las  armas  ven^ 
didás'al  enemigo  de  la  patria  y  deV  trono  en  nombre  déla  amistad  y  de  la 
simpaíiáf  Porque  entonces  como  después ,  han  jnirado  con  placer  nuestros 
aliados  las  discordias  intestinas  de  los  españoles.  Menguada  suerte-fuera  la 
suya  si  estas  hubieran  terminado  con  el  convenio  de  Vergara  y  la  rendicmn 
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de  Berga.  Que  4o8  bizarros  hijos  del.  Cid  q^eliahiaii  asonrbradó  al  mundo 
coa  sus  proezas  y  hechol^  olvidar. las  campañas  del*  Egipto  y  de  la  ItaEa  y 
que  ora  combatiesen^Q  las  filas  ^e  la  libertad,  ora  en  las  de  D.  Garlos  se 
babiaa  osteafcado'  siempre  grandes ,  siempre  biiarros ,  siempre  españoles, 
ifttimidabaait^esa  falauge  de  estrangeros  acostumbrados  ^  especular  con  su 
sangre  y  sus  desdichas.  Asustábales  la  idea  de  que  «pudieran  llegar  á 
coaoper  un  dia  á  sus  verdaderos  enemigos  y  adunasen  las  armas  que  con 
tanto  furor  hablan  ejsgrimido,  para  esgrimirlas  de  auevo  formando  una  sola 
falange  y  Uevar  las  glorias  del  nombre  español  hasta  un  punto  en  que  no 
volviera  á  ser  lícito  ponerlas  en  duda  un  momento.  Por  eso  trataban  de 
aUbientar  los  odios  de  los  españoles;  por  eso  daban  pábulo  á  sus  discordias; 
por  eso  ofendían  el  decoro  nacional ;  ultrajaban  á  el  ejército  y  denostaban  & 
su  caudillo ;  porque  sabían  que  esas  apasionadas  acusaciones  habían  de 
halagar  los  senlimientos  de  un  partido,  concitar  los  ánimos  de  muchos 
gefes  militares  que  pertenecían  á  él  hasta  el  punto  de  considerar  á  Espabtbro 
como  traidor  á  su  Reina ,^ desobedecer  sus  disposiciones,,  hacer  valer  el 
prestigio  que  ellos  tenian  para  que  le  abandonasen  sus  soldados  ó  Cuando 
esto  no  fuese  hiicedéro,  esperar  unaxoyunlura  mas  favorable  y  satists^r  á 
la  primera  que  se  presentase  su  hostilidad  jurada.  Sí>  la  mano  diabólica  de 
Ips  estrangeros  se  distingue  aqui  muy  claramente  atacando  como  siempre 
la  hoguera  de  la  división  española. 

k  imitación  de  los  diarios  franceses  anatematizaron  algunos  español^  la 
conducta  del  general  Espaktbbo,  señalándole  entre  ellos  el  Carreo  Nado- 
mil,  periódico  bien  conocido  para  que  nos  detengamos  á  descifrar  su  color 
y  la  marcada  intención  que  eüicerrsCban  las.  espresiones  de  ;aWne(^^«pVi- 
rador^  ctmeíliadory  restaurador  de  ¡a  obediencia  i  la  ley  y,  de  las  iuenas 
tradiciones  monárquicas  eon  que  calificaba  al  gobierno. 

Por  el  qontrario,  la  prensa  que  servia  de  órgano  á  las  opiniones  pro- 
gresistas aplaudió  ;ial  Buque  db  la  Yigtoua  por  la  conducta  observada  en 
las  ocurrencias  de  Barcelona.  El  ayuntamiéhto  de  Madrid  que  participaba 
de  aquellas  ideas  le 'felicitó  en  una  esposieion^  que  decia  de  este  modo: 

aExcmo.  Sr. —Con  sentimientos  de  gratitud  y  entusiasmo  ha  visto  el 
ayuntamiento  constitucional  de  Madrid  el  patriótico  desinterés  y  la  noble 
conducta  de  V.  E.  en  los  crititos  sdcesos  promovidos  en  esa  capital  por 
los  enemigos  de  la  libertad  é  independencia  española.  V.  E.  ,  escudando 
con  la  lealtal  de  un  guerrero  ciudadano  la  inmunidad  de  la  Constitución 
de  4937,  eu  cuya  defensa  ba  derramado  su  sangre  y  espoesto  su  vida  por 
espacio  de  tantos  años  de  guerra  fratricida ,  acaba  de  añajlír  el  mas  her-<* 
moso  laurel  á  la  corono^  inmarcesible  con  que  la  patria  agradecida  La  ce- 
ñido sLu  victoriosa  frente.  9  ^        .        . 
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«La  opioiiíy&  pAblic»  GOü  demoslradoaes  harto  mas  lúonjeras  para  ei 
hombiiB  generoso  que  las  osteniosas  distiaciones  debidas  muchas  veces 
al  Tiento  del  favor,  felicita- á  Y.  B.  con  toda  la  efusión  del  agradecimiento. 
Su  voz  ^  no  lo -dude  Y.  E.  ,  resonará  ea£l  corazón  do  todos  los  poeblos 
libres;  y  la^Éuropa  entera  admirando  la9  virtndes '.cívicas  del  vencedorde 
Lnchana;  no  estrafiarÁ  ya  que  el  Dios  de  los  ejércitos  haya  constantemente 
favorecido  las  banderas^dcL  que  suponen  la  hora  del  triunfo  sacrificar  ha^- 
ta  el  premio  de  sus  mismos  laureles  ed  favor  de  los  derechos  del  pueblo, 
sobre  cuyos  cimientos  descansan  el  trono  de  la  augusta  heredera  de  cien 
monarcas,  y  la  futura  gloria  y  prosperidad  de  España.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  3t.de  julio  de  4840. — loaquin  Maria  de 
Feí'rer.— Francisco  Estrada. —José  Portilla. —José  Demetrio  Rodríguez.— 
Francisco  Jimeno. — Cristóbal  Marín.— Eúsebio  Bermudez.— Fra^pisoo 
Cano.f— Ezeqmel  Martin  y  Alonso. ---José  Gutiérrez  y  Gutiérrez.— Pedro 
Jiménez  de  Háro.— fYalentin  Llanos.— José  Maria  Nocedal. — Fernando 
Corradi.  — Intonio  González  Navarrete:— Gregorio  de  Mbh  Sanz.— Dá- 
maso. Aparicio.— Antonio  TomédoOndarreta.— Cándido  Marcos  Molina. — 
Diego  del  Rio. ^ José  María  Caballero.— Francisco  Ferro  Montaos.— Ati- 
gel  Iznardi.— Romaín  Gárcia. -Rafael  Almonaci  y  Mora ,  procurador  sín- 
dico..—Cipriano  María  Clemencin,  secretario.— Excmo.  Sr.  Dcqub  db  la 

YlCTOatA  T  DB  MORBLLA,  CONBB  DB  LüGHANA.  » 

Esta  misma  corporación  felicitó  al  ayuntamiento  de  Barcelona  en  estos 
términos: 

La  decisión  y  el  patriotismo  con  que  los  dignos  individuos  de  esa 
corporación  se  .han  pronunciado  en  defensa  de  los  derechos  consignados  en 
la  Constitución  de  4837  ,  no  han  -  podido  menos  de  escitar  vivamente  el 
entusiasmo  y  gratitud  del  pueblo  de  Madrid. » 

«Ese  ayuntamiento  no  solo  acaba  de  prestar  un  eminente  servicio  á  la 
patria  en  los  críticos  sucesos  acaecidos  recientemente  en  esa  capital ,  sino 
^que  ha  dado  con  su  conducta  un  testimonio  auténtico  de  que  mientras 
existan  las  corporaciones  de  nombrajniento  popular  en  ellas  se  estrella- 
rán siempre  las  pérpdas  maquinaciones  y  los  desesperados  esfuerzos  de 
los  enemigos  de  la  libertad  y  de  la  independencia  nacional.» 

.  ttEse  ayuntamiento,  cuya  conducía  está  en  un  todo  conforme  con  la  que 
en  iguales  circunstancias  hubiera  observado  el  de  Madrid,  puede  gloriarse 
de  que  la  noble  bizarría  de  sus  dignos  individuos  servirá  de  ejemplo  y  me^ 
recerá  la-  gratitud  d^  todos  los  buenos  españoles. » 

*  «Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  34  de  julio  de  4  840.)> 
También  en  esta  capital  se  turbó  el  orden  en  los  dias  47,  48  y  49. 
Varios  grupos  de  gente  de  la  mas  soez  y  desacreditada  de  los  barrios  bajos 
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recorriaQ  ias  calles  y  aciuneli^Q  €oa  pltlos  á  los  que  lle?al|aii  s  soiftbrero 
blanco,  pantaloa  encarnado  é  gprra  de  cierta  hechura  y  color;  de  tan  ^ruacas 
acometidas  no  se  libraban  ni  las  SQñoras^,-  á  las  cuales  perseguían  iambiai 
arrancándolas,  bs  pañuelos  y  pendientes  encarnados  y  las  cintas  6  galgas 
con  qpe  sujetaban  al  pie  los^  zapatos.  Como  era  natural  estas  agresioiies 
produjeron  lances  desagradables  por  la  resistencia  de  muchosi  de  los  acome- 
tidos, que  no  estando  de  humor  de  líacer  el  papel. de  victimas  contentaron 
con  bastonazos  y  palos  al  insulto. que  sufrían.  La  causa  de  tan  asqueroso  y 
miserable  motín  ,  fué  un  misterio  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  prensa  y 
de  las  autoridades  judiciales;  y^  aunque  la  circunstancia  de  haber  desapare- 
cido de  JItadrid  el  gefe  de  la  policía  secreta  y  la  de  haber  sido  aprehendido 
entre  los.apaleadores  un  antiguo  salvaguardia ,  hicieron  crieer  a  ^unos 
que  pra  obra  del  gobierno;  nosotros  severos  para  la  censura,,  no  nos  atreve- 
rlos á  sentar  ejita  aserción  que  supondría  la  mayor  torpeza  en  los  directores 
de  aquella,  trama  tan  sucia  á  no  ser  que  con  tila  pretendiesen  desacreditar 
al  partido  liberal  progresistav  De  todos  modos  .esto  no  pasa  de  ser  una  mera 
conjetura.  £1  ayuntamiento  de  Madrid  ayudado  de  la  Milicia  Nacional  cuya 
fuerza  distribuyó  en. distintos  parages  de  la  población  y  de  la  sensatez  y  cor- 
dura de  esta  consiguió  contener  el  tumulto  y  volver  la  tranquilidad  á  las  gen- 
tes inofensivas,  un  tanto  acongojadas  con  aquellas  agresiones  individuales. 

Dada  cuenta  en  las  Cortes  de  los  nombramientos  de  los  nuevos  minis- 
tros suspendieron  aquellas  sus  sesiones  basta  nuevo  aviso  del  presidente. 
Estos « los  ministros,  se  reunieron  en  Madrid  para  establecer  las  condicio- 
na que  habían  d^  sc^rvir  de  base  ¿  su  programa  y  después  de  haber  conve- 
nido partieron  todos  Ips  que  se  hallaban  en  la  corte  menos  D.  Vicente  San* 
cho  que  con  antetíodad  había  renunciado  su  cargo. 

Llegados  á  Barcelona  el  día  6  de  agosto  pasaron  á  besar  la  mano  4c  S.  U. 
la  Reina  Gobernadora,  ^  al  paso  que  asi  tributaban  el  homenage  de  respe- 
to debido  á  la  alta  categoría  de  esta  señora^  el  presidente  nombrando  para  el 
consejo  de  ministros,  D.  Antonio  González,  la  dirigió  la  palabra  diciendo^ 
Que  aunque  en  varias  ocasiones  había  renunciado  el  cargo  que  se  le.  acaba- 
ba de  confiar  por  considerarle  superior  ¿  sus  fuerzas;  las  .circunstancias 
criticas  y  azarosas  en  que  se  encontraba  la  nación  obligaban'su  valor  y  le 
imponían  como  un  deber  de  lealtad  el  de  acudir  ahora  al  lado  de  S.  M.  para 
aconsejarla  de  un  modo  recto  y  provechoso  al  bien  del  Estado  y  /salvar  asi 
las  instituciones  y  el  trono  de  su  escelsa  hijarde  los  riesgos  de  quesf^  veiao 
amenazados  ;  pero  que  como  la  mayor  parte  de  ellos ,  sino  todos  nacían  del 
torcido  sístemapolitico  que  se  había  seguido  hasta  entonces,. era  de  todo  pun« 
lo  indispensable  sustituirle  con  otro  mas  acertado. 

Termípada  aquella  corta  arenga  que  solo  tenia  el-  carácter  de  una  prí- 


mera  enlinciacimi  del  pensamiento  político  de  los  nuevos  ministros  se  reti- 
raroñestos  á  descansar  y  á  redactar  González  el  programa,  quedebíade  ser 
puesto  en  manos  de  S.  M.  AI  dia  siguiente  estaba  ya  concluido  este  traba- 
jo y  k)s  ministros  reunidos  en  casa  del  presidente  para  conferenciar  sobre 
él.  Bastó  la  primera  lectora  para  que  «1  secretario  dé  Marina,  el  general 
Armero,  manifestase  que  no  se  conformaba  con  el  sistema  que  establecía,  y 
qne  se  le  tuviese  por  separado;  paso  que  aprobó  González,  aplaudiendo  la 
fraaqu^ezacen  qtieise  babia  dado  por  el  ministro  de  Marina  con  cuya  se- 
paración se*conformó.  Los  demás  secretarios  entablaron  un  largo  debate  so- 
bre la  justicia  y  conveniencia  del  programa  y  después  de  haber  hecho  en 
él  alonas  variaciones  le  aprobaron  y  Grmaron  pres^tándole  al  dia  si- 
guiente á  S.  M. 

No  es  necesario  decir  que  la  Keina  Gobernadora  no  habia  de  mostrarse 
propicia  á  los  razonanuentos  que  tenían  por  objeto  destruir  la  marcha  segui- 
da por  los  anteriores  áiinistros,  que  tan  en  armonia  estaba  con  los  princi- 
pios é  inclinaciones  de  las  personas  que  la  rodeaban  las  cuáles  la  habían  hecho 
mínrcomo  enemigo  al  Duqub  ns  la  Victoíua,  de  quien  este  ministerio  se 
eonsideraba  hechura  y  pensamiento. 

El- presidente  González  leyó  el  programa,  cuyos  puntos  capitales  eran 
la.ditoloeiott de-aquellas  GórteSi  y  convocación  de.  otras  nuevas,  á  quienes 
86  habría  de  presentar  modificada  la  ley  de  ayuntamientos;  que  entretanto 
esta  habia  ád  permanecer  ^uspendi^a  con  otrs^s  medidas  menos  intere- 
«antea  y  entre*  las  coales  descollaba  la  conservación  de  la  mayor  parte 
delejéreito-en  el  pie  en  que  se  encontraba,  sobre  cuyo  estremo  ó  el  de  su 
dlsolacion  se  habían  suscitado  y  sostenido  en  la  prensa  largos  y  apasionados 
debates.  Ocupó  algunas  horas  González  en  razonar  todas  las  condiciones  de 
su  programa  presentándole,  ya  en  su  totalidad,  ya  en  sus  pequeños  detalles, 
como  conveniente,  realizable,  altamente  oportuno  en  las  circuiastaneias  en 
que  se  eucoktraba  él  país,  y  conforme  con  la  opinión  que  él  mismo  habia 
emitido^por  conducto  de  sus  órganos  legítimos;  y  como  el  discurso  se  hubie- 
se alargado  ¿  tres  horas  .y  manifestase  la  Ileioa  Grislitia  deseos  de  meditar 
y  eou$ultar  las  razones  que  se  la  acababan,  de  esponer,  se  sojapendió  aque- 
lla regia  conferencia  para  continuarla  la  noche  siguiente. 
-  Presentados^  de  nuevo  los  ministros  comenzó  un  debate  cuyos  sustenta- 
dores fueron  de  una  parte  la  Reina  Qrisiina  y  de  la  otra  el  presidente  del 
Consejo.  Manifestaba  aquella  Señora  que  aunque  podiesen  parecería  fuer- 
tes las  razones  presentadas  por  el  ministro  spbre  la  incongruencia  de  la 
nueva  ley  destituida  de  4os  autilios  que  tenía  en  Francia  en  los  consejos 
adminisiratívos,  municipales  y  provinciales  y  sobre  la  falta  de  conformidad 
con  uno  de  los  arii^ulof^  de  Ja  Constítueiou  del  37;  en  el  estado  á  que  ba^- 
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bian  llegado  hs'cosás  nók  parecía  legal  Ia*su9|)en8Íondé  «na  ley  aprobada 
por  las  Cortes,  y  sancionada  por  la  corona,  ni  menos  consideraba  conforme  á 
las  prácticas  parlamenlarías  la  disolución  de  las  existentes  para  ^ue-  fuese 
revisada  por  otras  nuevamente  convocadas.  Insistia  Goiizalez  en  'sus  razo- 
nes procurando  hacer  ver  á  S.  M.  (fue  puesío  que  la  sanción  de  la  leylhabia 
sido  un  mal  y  mal  gravísimo,  como  lo  hatcian  ver  las  respetuosas  pero  enér- 
gicas esposiciones  que  de  todas  partes  babian  llegado  ai  trono  y  otros  mn-^ 
cbos  síntomas  del  púbtico  descontento,  era  preciso  buscarle  algún  remedio 
fuera  de  aquellas  Cortes,  las  cuáles  prescindiendo  de  su  origen  ef^an  miradas 
no  mejor  que  la  ley  que  babian  aprobado,  y  sobre  todo,  concluyó  con  esponer 
claramente  que  aunque  el  sacrificio  de  su  opinión  y  de  sus  principios  tan 
conocidos  y  fijos  fuese  para  él  cosa  fácil,  serviría  de  muy  poco  tratando  dé 
chocarreen  los  deseos  tle  la  ñadon;  que  él  téndria  mury  buen  -cuidado  de 
evitarlo  para  vivir  siempre  con  la  satisfacción  de  no  bab^  sido  causa  de 
los  disturbios  y  desgracias  que  preveía. 

Estas  razones  si  no  halagaron  á  la  Reina  Crístina  debieron  hacerla  algu- 
na fuerza,  cuando  en  su  vista  propuso  una  medida  conciliadora.  Esta  fué  la 
de  -que  se  modificase  la  ley  deayuntamientos  eliminando  la  facultad  que  se 
concedía  al  rey  de  non^brar  los  alcaldes,  y  alguna  que  otra  de  sus  disposi- 
ciones que  pudiera  estar  en  disonancia  con  la  Constitución  para  que  no  se 
dijese  que  se  trataba  de  infringirla,  y  hecho  esto  asi,  sepreseñtase  á  las  mis- 
mas Cortes:  pero  el  presidente  áhl  Consejo  la  manifestó  que  con  tal  medida 
solo  se  habría  conseguido  agravar  los  males,  estando  interesadas  la(&  Corles 
existentes  en  sostener  su  obra,  debiendo  creerse  por  tanto  que  Techaiarian 
la  ley  modificada,  y  que  la  hostilidad  ^e  aumentaría,  y  se  daria  dcirecho 
para  sospechar  que  solo  por  ganar  tiempo  y  burlarse  de  la  credulidad  de 
los  pueblos  se  había  lomado  aquel  acuerdo. 

No  debían  opinar  del  mismo  modo  los  demás  ministros  y  se  dirigieron 
al  presidente  instándole  á  que  accediese:  mas  éste  volvió  á  insistir  en  sus 
raciocinios,  y  viendo  que  no  eran  suficientes  para  convencer  á  S.  M.  y  ^oe 
por  otra  parte  la  conferencia  aquella  que  ya  duraba  desde  las  diez  de  la  no- 
che hasta  las  dos  y  media  de  la-madrugada  se  hacia  demasiado  pesada, 
volvió  á  manifestar  que  no  podía  ir  centra  sos  creencias  ni  prestarse  i-  go- 
bernar sin  conciencia:  que  esta  siquiera  fuese  posible  que  llegara  á  equivo- 
carse, le  anunciaba  trastornos  .trascendentales  é  inmensos:  y  en  tales  cir- 
cunstancias, su  deber  era  el  dé  retirarse' y  proponer  su  dimisión,  como  lo 
hizo,  en  manos  de  la  Reina.  Trataron  de  imitarle  los  demás  ministros:  pero 
S.  M.  les  invitó  á  qué  quedasen  en  sus  puestos  aunque  se  sepantse  el  pre- 
sidente, cuya  resolución  sentía;  invitación  que  parecía  natural  y  venia  á 
ser  una  coAseeuencia  del  asentimiento  á  la  propuesta  de  ia  Reina  Cristina. 


((á%  eslaatoaiecia  ea  ias  altos  regkinesí,  la  aaskdad.  pública 
crecía  f  se. dificultaba  cada  vez  mas  la  situación,  critica  de  suyo,  y  que  ve- 
nía á  coi|ipíioar  el  ^tado  de  los  áaimos.  No  podían  é^tos  ver  coa  indiferen- 
rracia  qa0  después  de  ciaco  coaf<ireacias  y  de  haber  trascurrido  yeinte  y 
tres  difts .desde  el  nombramieuto  de  los  ministros,  nada  se  hubiese  adelaa- 
lado:  y  los  pa^rtidós  políticos  y  los  infinitos  intereses  comprometidos  en  dis- 
lintoi^  sentidos,  en  la  solacio^  de  acuella  gran  crisis,  mostrábanse  impacienc- 
ias y  mal  contentos.  La  irritación  babia  de  llegar  á  su  colmo  al  conocer  los 
acontecimientos  que  seguireoies  refiriendo. 

.  Alejados  Ips  ministros  de  la/ presencia  de  S.  ]lí. ,  suscitáronse  en- 
Iré  ellos  algunas  contestaciones,  con  motivo  át  la  conducta  observada  en  la 
real  cámara^  pero  no^e  larga  duración,  pues  que  cuando  discurrían  sobre 
lo  que  al)i  había  ocurrido  se  presentó  D.  Francisco  Armero,  convocando  á 
fa  presencia  de  S.  M<  á  todos  los  ministros,  menos  á  González.  Entonces  és- 
te esiendió  su  dtmision  y  lia  entregó  á  Armero  para  que  diese  cuenta  de 
eUa  á  S.  M,  Los  demás  ministros  las  presentaron  también,  pero  la  Reina  se 
negó  á  admitirlas  comprometiéndolos  á  que  aceptasen  sus  cargos  y  presta- 
sen el  juramento  de  estilo. 

luciéronlo  asi,  y  el  gabinete  quedó  organizado  de  este  modo.  £1  gene- 
ral D.  Valentín  Ferraz,  ministro  de  la  Guerra  con  la  presidencia  del  conse- 
jo; D.  Mauricio  Garlos  Onis»  ministro  de  Estado,  D.  Joisé  Ferraz,  de  Hacien- 
da y  D.  Francisco  Armero  de  Marina. 

Creeió  la  irritación  eslraordinariamente  a  la  vista  de  tales  sucesos  y 
yunque  los  precedentes  de  los  individuos  del  gabinete  fuesen  altameiite 
honrosos,  lamentábanse  las  gentes  no  esperando  nada  bueno  de  él,  puesto 
que  no  representaban  pensamiento  alguno  político.  ¿A  qué  fin  decían  todos, 
á  qué  fin  si  ese  era  el  término  que  había  de  tener  la  crisis  ministerial ,  á 
qué  fin  haber  sacado  los  nuevos  secretarios  del  seno  de  la  oposición  y  entre 
los  bopibres  marcados  por  su  antipatía  con  la  ley  sancionada?  Pues  qué 
¿para  no  hacer  una  reforma  radical,  para  no  establecer  nada  nuevo,  para 
tralar  de  llevar  adelante  la  ejecución  de  la  ley  sancionada^  no  eran  buenos 
los  nuevos^ministros?  Y  cuando  esto  se  pensaba,  y  cuando  por  lo  tanto  se 
aferraba  .cada  vezmas  y  mas  el  propósito  de  no  variar  la  marcha;  el  nuevo 
cambio  de  personas  ¿no  deberá  considerarse  como  un  insulto  á  la  opi- 
nión pública,  como  una^medída  puramente  transitiva  y  de  puro  entreteni- 
miento mientras  llegan  á  madurez  los  planes  reaccionai^ios?  Asi  en  vista  de 
los  acontecimientos  referidos  se  hablaba  con  corta  diferencia  en  Madrid,  en 
JBarcelona,  cii  todas  las  demás  capitales  de  provincia  donde  se  dejan  sentir 
con  mas  fuerza  los  gritos  de  la  opinión.  Todo  anunciaba  una  conflagra- 
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cioQ  muy  préxima;  el  disgusto  se  generalizaba  y  lo»  amagos  deMHtorio  se 

multiplicaban  cada  día.  . 

Sin  haberse  mezclado  el  Duqub  en  las  conferencias  iiabidas  con  U|lei-^ 
na,  no  dejó  de  lamentarse  de  su  éxito,  previéndolos  grandes  males .qim  ame^ 
nazaban  á  la  nación.  Piando  mucho  en  el  patriotismo  y  conocimieftlos  -^dé 
D.  Antonio  González  sintió  que  no  hubiese  aceptado  á  todo  trance  la  carte- 
ra de  Gracia  y  Justicia  quedándose  con  la  presidencia  del  Consejo,  f  aim 
llegó  ó  reconvenirle  por  no  haberlo  asi  verificado.  Pero  González  contestó  á 
estas  reconvenciones  amistosas,  dirigidas  por  -conducto  de  los  gem^rales 
Yan-Halen  y  Ljnage,  con  razones  que  1^  dejaron  plenamente  satisfecho.  . 

Uno  tal  vez,  el  único  acto' que  señaló  la  vida  del  minisiedo  presidido 
por  Fefraz,  fué  la  autorización  concedida  al.  Doqüb  dk  xa  ViCTOaiA  para  or* 
ganizar  y  distribuir  la  fuerza  armada  del  modo  que  le  pareciera  mas  coave- 
niente. Era  preciso  completar  el  ministerio  y  darle  una  signifieaoion  poUticá. 
con  el  nombramiento  de  personas  acreditadas  por  sus  antecedentes  y  prin- 
cipios constantes,  y  á  este  fin  propuso  D.  Valeatin  Ferraz  para  el  ministe- 
rio de  Gracia  y  Justicia  áD,  Manuel  Cortina  y  para  el  de  Gobernación  á 
D.  .Facundo  Infante.  Pero  la  Reioa  Cristina  los  rechazó,  manifestando  que 
lo  hacia  por  la  creencia  de  que  no  se  conformarían  con  su  programa  y  $ns- 
citarían  otra  nueva  crisis  mii^isterial  tan  larga  y  trabajosa  como  la  úhima 
anterior  y  nombró  el  4  2  de  agosto  á  D.  Francisco  Agustín  Silvehí,  ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  de  Gobernación  á  D.  Francisco  Cabello ,  y  de  Ha* 
cienda,  (cuya  cartera  vacaba  por  renuncia  d^  D.  losé.Ferraz)  á  D.  José  Ma* 
ría  Secades. 

Con  la  noticia  de  esté  nombramiento  se  exasperaron  doblemente  los 
ánimos,  dando  ya  síntomas  del  gran  movimiento  politice'  que  había  de  sen- 
tirse en  todos  los  ángulos  de  la  Península.  En  Madrid,  apenas  fué  recibida, 
se  reunió  el  ayuntamiento  constitucional  en  sesión  pública  estraordinaria, 
notándose  en  las  escaleras  y  antesalas  de  la  casa  capitular  ana  gran  aQuen- 
cia  de  gentes  de  todas  clases.  Abierta  la  sesión,  y  después  de  hdierse 
dado  cuenta  del  despacho  ordinario,  pidió  la  palabra  uno  de  los  concejales,  y 
fundándose  en  las  últimas  noticias  de  la  corte  y  en  laefervespeácia  qoe 
reinaba  en  Madríd,  habló  de  las  consecuencias  que  podrían  temerse  de  la 
perniciosa  influencia  que  ejercia  en*  el  ánimo  de  la  Reina  Gobernadora ^nna 
camarilla  irresponsable  que  en  nada  tenia  los  4oseos  y  neoesidj^les  <ji^  la 
nación  sino  su  antojo  y  calculado  interés,  deteniéndose  con  especialidad* en 
la  ley  de  ayuntamientos  como  primera  cuestión  que  se  presentaba  en  la  cri- 
sis angustiosa  é  interminable  por  que  se  hacia  pasar  al  pais,  y  coneluyeodo 
por  manifestar  el  orador  su  decidida  é  irrevocable  resolncion  de  residir  un 


maodatp  contrario  á  la  GoosUíucíoq^  con 4o  cual ,  á  sur  enteader  cumplía  con 
ano  de  los  deberes  mas  imperiosos  de  todo  buen  ciudadano.  No  duró  mucho 
el  debate,  ó  sea  bablando  con  mas  exactitud,  no  hubo  debate  alguno;  que 
todos  los  qne  all i  se  hallaban  reunidos  abundaban  en  unos  mismos  sentí-^ 
fliienlos,  caminando  de.,  connin  acuerdo,  y  después  de  haberse  pronunciado 
idg«iao9  otros,  discursos  en  el  mismo  sentido,  convino  d  ayuntamiento  de 
Hadrid^sn  oponer  resistencia  en  el  easo  deque'se  exigiese  la  ejecución  del 
todo  ó  parte  del  famoso  sistema  municipal.  El  aplauso  con  que  fué  acogida 
la  resolución  de.  los  concejales  de  la  corte  y  el  entusiasmo  que  produjo  en 
el  puebb,  hubiera  tal  vez  acelerado  el  momento  de  la  iüsureccion,  poes  que 
▼arios  individuos*  pedían  la  palabra  y  otros  sin  aguardar  á  que  se  les  con-« 
cediera  el  derecho  de  hablar  miinifeslaban  que'  era  llegada  la  ocasión  de 
obrar  sin  contentarse  con  vanas  y  estériles  peroratas.  En  medio  de  la  agi- 
lacimí  qne  reinaba,  se  dejó-.sentir  la  voz  del  presidente  de  la  corporación ,  el 
eual  miLaifestó  al"  pueblo  que  no  se  le  podia  permitir  tomar  parte  en  el  déba- 
te, y  asi  ésle  terminó,  y  aquel  se  ^retiró  sin  ningún  desorden. 

Gomo  el  ayuntamiento  también  los  batallones  de  la  Milicia  Na- 
cional de  Madrid  manifestaron*  su  resolución  de  resistir  á  la  nueva  ley 
de  aynntamienios.  De  todas  partes  salía  iin  grito  de  indignación,  grito  que 
no  muchos  dias  después  había  de  producir  una  revolución  general. 

.Luego  ^ue  se  hubo  constituido  un  gabinete  y  atendido  al  despacho  de 
los  negocios  de  cada  una  de  las  diversas  secretarias,  sé  determinó  la  salida 
de  la  corte  de  Barcelona  para  Valencia.  Debian  hacer  SS.  MM.  sü  tránsito 
por  esta  poblaeton  ¿  Madrid,  lisongeándose  con  la  idea  de  que  en  este  gran 
pvebk)  habían  dé  pasar  idias  mas  felices  y  tranquilos  que  lo  babiab  sido  los 
trascorridos  durante  sú  permanencia  én  la  capital  del  antifguo  principado. 
Atribuíase  también  á  la  camarilla  que  rodeaba  á  la  Beina  Cristina,  el  deseo 
de  recavar  del  general  D..  Leopoldo  Odonnell,  residente  en  Valencia,  como 
general  en  gefe  del  ejército  del  Gentro^  la  intervención  que  el  estado  de  los 
sucesos  públicos  hacia  necesaria.  Seguidas  de  la  misma  comitiva  con  que 
en.otros  dias  arribaran  á Barcelona  abandonáronlas  Boinas  las  playas  de 
esta  ddá^A  t^n  el  dia  32  de  agostó  y  se  embarcaron  en  el  vapor  Balear.  Las 
lágrimas  de-muchas  personas  las  acompañaban,  notándose  en  la  punta  de  la 
¡interna  nueva  vaKos  grupos,  délas  diismas  que habian concebido  y  ejecu- 
.tado  el  tan  nial  recibido  proyecto,  de  ovación.  Pero  aparte  de  estas  lágrimas 
ceremoniales  y  ile  estudiado  cálculo,  lloraban  todos  los  hombres  sensatos  y 
riflewros  y  lloraban  porque  preveían  qne  la  tenacidad  de  algunos,  el  orgu- 
llo é  intderaoióa  de  muchos  y  ún  deseo  inmoderado  é  inoportuno  de  resta- 
blecer á  toda  coste  un  sistema  dé  gobierno,  odiado  de  la  nación  y  que  no 
podia  trínnfar  sino  personificado  en  i).  Garios  y  su  raza,  llevábala  nación  al 
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borde  del  abisma.  Porque  verdaderos  amaates  del  troaa  dd  Isatel  U  por 
qui^a  tanta  sangre  se  había  deri'aibado  deplorabaa  el  compromiso  ea  qn^ 
directamente  se  le  babia  colocado,  preeisamentc  cuando  ocupado  por  la  iao- 
cencia  era  la  ocasión  de  a&rmarle  con  las  simpatías  y  amor  de  los  .espafioles 
y  de  acreditar  con  hechos  positivos  que  su  esptendor  y  magnifieeacia,  él 
lo^re  y  veneración  que  le  son  debidas  no  estaban  en  pugna  con  las  ide&s 
de  libertad  y  de  progreso  ni  menos  con  el  respetuoso  cumplimiento  dé  Ja 
Constitución  de  \  837.  Porque  veían  que  la  marcha  de  los^sacesoa  ponia  .ea 
conflicto  á  los  liberales  Amantes  d^l  ordei  y  del  respeto  á  la  ]ey<  prectsia*- 
doles  á  sufrir  la  caidá  ^el.gobierno. representativo  envolviéndose  en'^a  raina 
eoB  los  compromisos  contraídos  en  la  lucha  contra  el  eaeli^a  ó  aceptar  y 
iomar  parte  en. una  revolución  que  se  presentaba  coú  síntomas  aterradores^ 
y  cuyas  consecuencias  y  término  úo  era  fácil  calcular  en  aquellos  días. 

£1  S3  llegaron  SS.  MM.  áVateaciay  su  entrada  en  esti^  capital  ao  se 
señaló  con  las  manifestaciones  de  alegría  y  general  regocijo  que -se  *  habían 
manifestado  en  la  de  Barcelona.  El  ayuntamiento  dio  las. disposiciones-  pu- 
ramente indispensables  para  no  ser  tachado  de  irreverente,  y  á  no  .ser  por 
la  formación  de  las  tropas  del  ejército. del  Centro  y  la  asist^cía  de  alga- 
nos  curiosos  á  diver^s  pjuntos  de  la  cartera,  nada  hubiera  indicado  la  lle- 
gada á  la  población  de  la  regia  comitiva.  £t  mismo  pensamiento  que  habia 
presidido  en  Barcelona  para  la  llamada  evacion  dtdesagrmio^  sirvió  aquí 
para  disponer  una  magnífica  serenata  que  debía  de  tener  lugar  delante  del 
alojamiento  de  SS.  MM.,  pero  no  faltaron  gentes  que  se  tomaran  eLcuidado 
de  impedirla,  cercando  aquel icdififtio,  dandovivás  ala  libertad,  á  la  Consti- 
tución y  ai  Duque  de  la' Victoaia,  y  tomando- una  actitud  tan  hostil  que  los 
ministros  creyendo  que  no  podr ia  verificarse  la  sereníita  sia  compcometar  la 
tranquilidad  pública,  dieron  orden  para  que  se  suspendiese.    ^ 

Pero  lo  que  marcó  mas  principalmente  el  disgusto^  general  y  lo  que  en 
mas  duro  aprieto  debió  poner  á  las>p&rsonas  que  rodeaban  á  S.  M.,  fueroa 
los  acentos  de  ia  prensa,  como  nunca  severa,  acre,  amenazadora.  PufaUeá- 
base  ea  aquella  ciudad  un  periódico  denomiaadola  Trümna^  que  ea  el  m¡s^ 
mo  dia  en  que  SS.  MM.  entraron  en  ella  estampó  un  artículo  '^^ncabe- 
xado  «Al  la  Reina.  »  cuyo  lema  era  el  siguiente:  Si  laingraliiud  (fe  los  re- 
yes sucede  al  sufrimiento  y  leaUad  de  ios  pueblos,  los  pueblos  niegan 'SU  afec- 
to á  los  ingratos.  Tras  un  epígrafe  tan  alarm|iate  se  estendia  un  artículo^ 
cuyas  tendencias  sé  revelaban  bien  á  las  claras.  No  eran  .^a  los  ministros 
los  reos  que  se  trataba  de  presentar  á  la  Nación  y  ante  el  tribunal  público; 
no  era  el  nombramiento  de  otros,  el  cambio  de  nuevas  personas  el  que  se 
creía  suficiente  lenitivo  para  calmar  los  .males  que  afligían .^á  la  aaáon.  El 
mojor  media  de  calificar  el  articirto  á.que  aludimos,  y  de  pktar  al   mismo 
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tienipó  lo  graTe  de  la  situación  qué  Vamos  bosquejando  es  estampar  los  si- 
guienteg  párrafos  ea  que  se  encerraba  su  vitalidad,  et  pensamiento  domi-*- 
nante. 

Los  destinas  dei  Vesubio  y  deí  (Suádiana  se  han  decidido  sobre  las  ti- 
veras  del  Boristones:  aqui  es  donde  encontrará  'España  su  libertud,  que  ¿e-^ 
fíende  eon  tanto  tesón  y  heroismo  en  un  siglo  de  flaqueza  y  cobardía.  Si  el 
Norte  imita  el  ejemplo  sublime  qu9  ofrecen  los  valerosos  castellanos,  alli 
se  acabará  el  duelo  del  mundo.  T  después  de  estampar  estas  tan  siguificati-* 
vas  palabras  del  emperador  Alejandro,  decia  la  Tribuna: 

aY  el  duelo  del  mondo  se  acabó,  porque  el  pueblo  español  hizo  ver  á 
esas  poderosas  naciones  de  Europa,  que*  hoy  quisieran  que  la  España^a-^ 
^era  en  entera  abyección,  que  los  pueblos  para  ser  libres  necesitan  ser  vá- 
llenles, y  los  españoles  ofreciéronles  un  ejemplo  que  nunca  olvidar  de- 
bieran.» 

«Es  el  mismo  pueblo,  pues,  el  que  durante  la  guerra  de  la  libertad 
contra  el  despotismo  ha  ofrecido  fasgos  de  heroismo,  no  menos  dignos  de 
admiración  que  los  que  dejaron  consignadosen  la  guerra  de  sü  indepen- 
dencia.» 

aLos  pueblos  que  asi  se  conducen,  los  quB  asi  pelean  cuando  por  su 
libertad  lo  hacen,  ó  vencen  ó  perecen  eúvuehos  entre  la  causa  que  no  pu- 
dieron hacer  triunfar;  y  el  despotismo  y  la  esclavilud  suceden:  pero  si  la 
nación  española  ha  sabido  vencer  sin  mas  auxilios  que  su  constancia,  su 
sufrimiento  y  heroismo;  si  ha  sabido  humillara!  despotismo  y  á  la  rebel- 
día, ¿  será  fácil  que  al  despotismo  se  le  conduzca?  ¿  deberá  dejarse  arras- 
trar sin  resistencia  por  la  mano  que  ha  de  conducirle  al  fondo  de  un  abismo 
en  donde  no  puede  encontrar  sino  la  ignominia  y  la  muei^e?  No;  si  un 
momento  ese  pueblo  durmiese  en  la  inacción  y  ofreciese  uña  esperanza  de 
victoria  á  sus  enemigos,  un  recuerdo  solo  bastaría  para  hacerle  levantar  de 
su  abatimiento:  una  mirada  hacia  las  épocas  en  que  á  su  indiscreta  con- 
fianza sjacedieron  las  proscripciones,  los  calabozos  y  los  cadalsos.» 

«La  nación  española  no  puede  borrar  la  página  de  su  historia  que  le 
recuerda  la  ingratitud  del  último  de  sus  reyes.  Triunfó  la  causa  de  la  in- 
dependencia y  eltey  que  habia  sido  conducido  ápais  estraño,  tornó,  á  ocu- 
par el  trono  en  el  cual  le  habia  colocado  el  pueblo  proclamándole  rey  antes 
de  la  muerte  de  su  padre.  Su  regreso  á  la  nación  que  ofrecía  sus  campos 
yermo&v  y  cubiertos  de  sangre  y  de  cadáveres,  fué  mirado  como  un  rayo  de 
paz  \  de  ventura»  porque  nunca  creyó  la  nación  que  la  ingratitud  fuese  el 
premio  de  sus  afanes  y  sacrificios  ;  pero  el  rey  á  quien  el  pueblo  habia 
arrancado  de  su  cautiverio,  señaló  «u  llegada  decretando  la  abolición  de  la 
caria  cogsü(aaioaal  formada  entre  el  estrépito  del  canon  y  promulgada  con 
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entusiasmo.  Ap  este  fuesto  acooteciinieato  siguió  la  persecucioa  de  aquellas 
que  todavía  mostraban  abiertas  las  heridas  que  hablan  recibido  )ucbande 
por  la  causa  del  mismo  cuya  mano  firmaba  su  desgracia.  Los  patíbulos  se 
alzaron,  y  en  ellos  perecía  la  virtud  y  el  heroísmo  de  los  que  faabiaa  sal- 
vado el  trono  mismo  que  con  su  sangre  se  regaba: 9* 

«Señora:  este  ejemplo  inaudito  de  ingratitud,  que  nunca  se  reproduzca 
en  el  pueblo  que  solu  produce  ^héroes  cuando  defiende  su  independencia, 
su  libertad  y  el  trono  legltimo.de  sus  reyes:  que  no  se  repita,  poique  los 
pueblos  niegan  su  afecto  á  hs  ingratos.  y> 

T  como  si  temiera  que  estas  palabras  Uegaran-á  olvidarse,  despees  de 

áoonsejar  á  la  Reiua.  y  hacerla  ver  que  de  escucharlos  consejos  de  los 

que  la  rodeaban  podía  apf^recer  como  ingrata  concluía  diciendo  : 

.  «Nunca  esto  suceda,  se&ora,  porque  si  la  ingratitud  de  los  reyes  su* 

cede  al  sufrimiento  y  lealtad  de  los  pueblos,  los  pueblos  niegan  su  afecto  á 

los  ingratos. » 

No  es  necesario  hacer  comentarios,  iioes  preciso  analizar  ^tos  peiió^ 

dos  ni  hablar  de  sus  tendencias,  que  en  ellos  se  encuentraii.suiricientemente 
marcados.  Érala  voz  de  la  revolución,,  la  voz  de  la  revolución  que  le- 
vantaba erguida  la  pabeza  y  amenazaba  con. sif  imponente  poderio.  Pocos 
días  hablan  de  trascurrir  sin  que  estallase  y  cundiese  cual  fuego  eléctrico 
á  trastornar  la  faz  de  los  negocios  del  Estaco. 

Arredrados  los  ministros  con  los  peligros  que  ofrecía  la  situación  y  con* 
siderando  que  no  contaban  con  elejneatos  bastante  á  propósito  para  con- 
jurarlos presentaron  sus  diqgiísiones  á  muy  poco  de  haber  Helado  á  Valencia, 
y  S.  M.  la  Reina  Regente  se  las  admitió  nombrando  con*  fechas  28  y  29 
de  agosto  un  ministerio  presidido  por  D.  Modesto  Gortázar,  regente  de  la 
audiencia  de  Yalladolid,  á  quien  se  encargaba  ademas  la  cartera  de  Gracia 
y  Justicia.  Los  demás  ministros  eran:  el  mariscal  de  campo  D.  Francisco 
Javier  Azpiroz,  de  Guerra;  D.  Fermín  Arteta,.  gefe  político  de  Navarra,  4e 
Gobernación  y  D.  Juan  Antonio  y  Zayas,  encargado  de  niegocios  en  la  corte 
de  Bruselas,  de  Estado. 

No  se  necesitaba  mas  para  .producir  un  movimiento  revolueiootario.  £1 
nombramiento  del  nuevo  ministerio  anunciaba  el  émpe&o  de  ño  variar  de 
sistema  político,  de  plantear  la. nueva  ley  de  ayuntamientos  tan  mal  reci- 
bida por  el  país  y  tras  ella  otras  muchas  que  habían  de  conducirle  á  una 
situación  que  no  era  la  creada  ppr  la  Constitucipn  del  37  y  las  leyes  orgi^. 
nicas  dictadas  en  su  conformidad,  y  ya  veremos.en  el  capítulo  siguiente^ 
como  esta  fué  la  señal  que  indicó  el  momento  de  enarvolar  el  estandarte  ^e 
la  insurrección. 


CAPITULO  XII. 


PronnnclimieBto  de  Madrid  el  prhBfrode  selieiobn. — Es  Meondado  eüe  movimiento  por  todoa 
ludcBtu  prttvtBcias  del  reiuo. — CanducUde  la  corlada  ValODcia.-— Célcbfo  tspMicload*! 
DvQot  DE  LA  VinoKiA. — Cúnttitucloii  de  un  nuevo  aloisiep'D. 


DciA  el  sol  del  dia  1 .°  de  setiembre  en 
Madrid,  cuando  las  gentes  inquietas 
y  desasosegadas  esperaban  la  sali- 
da d^  la  Gaceta  para   ver  cooGr- 
mada  la  ooticia  que  había  circulado 
<    en  la  tarde  y  noche  anterior  acerca 
del  nombramiento  del  nuevo  miaiste- 
.    rio.  Con  efecto,  «I  papel  oficial  de  esto 
du  conteoia  seis  decretos,  por  los  coa- 
les  S.  U.  la  Heioa  admitía  la  dimi- 
sión i  los  secretarios  anteriores  sus- 
titnyéndotbs  eoa  las  personas  que  en 
ii  espítelo  aBtferíar  «pedan  nombradas,  y  nada  mas  se  pecesiló  para  qae  el 
triste  desrabe  sc^veiiido  después  de  un  interregno  tan  largo,  produ- 
jese ca  la  capital  el  efecto  que  nadie  dejaba  de  preveer.  Un  grito  general, 
auo^DÍBa  uiaui  indiaabaqnelasiastitactoQes  oorriaa  peligro,  q^ue  el 
[du  é»r«uciMi  ge  q;fter»lletrar. «delante  fc- teda  «pala,  qw  s«  prsj^aba; 
Tomo  III.  3S 
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etro- desenlace  tan  funesto  cómo  los  de  4  84  4  y  4  8f  3  y  que  nadie  podfa 
considerarse  seguro  sí  todos  no  acudían  á  salvar  la  patria  y  á  st  propios  del 
común  peligro.  Cundían  estáis  voces  y  circotabaa  con  admirablif  rapidez 
entre  los  grupos  que  desde  la  primera  hora  de  ki  mafiana  recorrían  las  ca- 
lles; no  era  ya  posible  desconocer  qne  había  llegado  el  instante  de  romper 
los  lazos  entre  el  pueblo  y  él  gobierno ,  á  quien  tantos  y  tan  siniestros 
designios  se  atribuían. 

Era  este  primero  de  setiembre,  día  eñ  ^ue  el  ayuntamiento  constitocíor 
nal  de  Madrid  debía  celebrar  se¿ion  ordinaria  á  puerta  abierta  con  arreglo 
á  la  ley  ,  y  está  circunstancia  llamó  á  las  casas  consistoriales  nna  parte 
muy  crecida  de  la  población  de  Madrid,  la  cual  después  de  haber  ocupado  el 
gran  salón  de  coUimnas,  los  demás  inmediatos  y  basta  las^  mismas  escale- 
ras, llenaba  la  plazuela  de  la  Villa  en  que  está  situado  el  lediftcio  y  (odas 
sus  avenidas.  Debíase  dar  principio  á  la  sesión  por  el  despacho  de  los  ne- 
gocios ordinarios;  pero  un  rumor  general,  ona  agitación  sorda  y  zozobrosa 
indicaron  bien  pronto,  qué  asuntos  mas  urgentes  y  trascendentales  recla- 
maban en'  aquel  día  la  atención  del  ayuntamiento  y  la  de*  los  concurren- 
tes. Varios  de  estos  por  fin,  rompieron  el  silencio  y  manifestaron  que  ha- 
cía dos  meses  que  la  nación  carecía  de  gobierno,  que  los  ciudadanos  no  te- 
nían otras  autoridades  en  quienes  confiar  fuera  del  ayuntamiento  y  á  éste 
acudían  para  que  adoptase  los  medios  de  salvación  en  lan  violeeta  crisis. 
Entonces  el  primer  alcalde  constitucional  D.  Joaquín  María  Ferrer  mani- 
festó que  la  corporación  que  tenia  el  honor  de  presidir  había  dado  pruebas 
de  constitucionalismo  y  sabría  sostener  á  costa  del  sacrificio  de  las  vidas 
de  sos  individuos  las  instituciones  que  rergian  en  la  nación  ;  pero  que  sus 
fecoltades  eran  limitadas  y  solo  podía  tomar  medidas  en  el  caso  de  que  lo 
exigiese  la  tranquilidad  pública.  No  agradó  mucho  esta  contestación  del 
presidente,  replicando  con  energía  y  fuego  uno  de  loS  asistentes  al  acto, 
que  el  peligro  era  tan  inminente  que  S4  horas  perdidas  harían  inútiles  los 
esfuerzos  que  se  reuniesen  á  coBJurarlo;  que  era  jpreciso  purgará  la 
España  de  las  influencias  estrafias  que  la  encaminaban  á  su  perdición,  que 
se  trataba  de  decidir  la  lucha  entre  la  libertad,  y  el  despotismo^  y  que  para 
todo  esto  se  necesitaba  fuerza  y  organización;  fuerza  y  organización,  no 
para  unos  descamisados  como  tal  vez  se  trataría  de  calificar  á  los  que  com- 
ponían aquella  reunión,  sino  para  hombres  de  la  clase  del  Estado  que  so- 
porta sus  cargas,  que  paga,  calla  y  sufre ;  fuerza  y  organización  para 
crear  un  sistema  de  orden;  para  constituir  ün  gobierne,  pues,  m  le  había; 
para  restituir  la  paz  en  los  corazones.  Asi  se  esplicaba  »né  de  los  conciit- 
rentesi  mietitU'as  que  el  presidente  pesaba  en  su  interior  i*  fuerza  de  su9 
palabras  5  mi  hacía  car|¡o  del  estado  de  los.  ánimos,  9p  ks  sigftiftoanlea  y 


dants  imuiífissIaciMiaft  que:aoababa.4e  escuchar  y  ét  bs  peligros  que  p«Ht 
diena  iobMvemr  de  no  dirí)ir  y  i^egalarizar  el  inesritable  movimieDlo  del 
pweUo  flMkdid^.  Contesló»  j^te;  coa  grai^oad  q«e  no  pedia  desatender  las 
jwtts  exigoMÍas  del  {meblo*  reiNiido  en  aqiel  local  y  oíros  muchos  puntos 
de  Ia.póUáok>a,.7  que  seüaa  sUiafiMhafi  no  permitieodo  que  se  infringiese 
nñoiMia. délos  artícirioe  de.kt  ley  fundaoienlal,  y,  pereciendo  antes' mil  ve« 
tes  sá  para  ello  fuese  necesario. 

A  lal  altara  llegaban  las  cosjse  emu&do  recibió  el  ayunta¡miento  «n  oficio 
del  general  Buerene,  gobernador  y  gefe  pelltíisade  Madrid,  concebido  en  los 
sigoieales  términos : 

«Ha'llégado  á  mi  noticia  que  tanto  en  la  plazuela  de  la  Villa  eomo  en 
la  Puerta  del  Sel^  se  reúnen  grupos  que  no  pueden  menos  de  llamar  la 
atendon  de  las  autoridades,  con  taiHo  mas  motivo,  enante  se  ignora  el  ob- 
jeto que  ^e  proponen  en  semejantes  reuniones.  En  su  virtud  y  sin  embargo 
de  las  diqHMiciones  que  por  mí  parte  he  adoptado  para  la  conservación  del 
orden  y  tranqnilidad  pública,  he  creído  convenieate  dar  á  V.  S.  conocí- 
miento  de  esta  novedad  para  que  se  sirva  adoptar  todas  las  medidas  que 
jozgne  conducentes  para  que  se  consiga  el  objeto  que  llevo  indicado,  sir- 
viéndose.Y.  S.  participarme  las  qoe  sean  á  fin  de  obrar  de  consuno  para 
lograr  el  que  no  sufra  alteración  alguna  la  tranquilidad  pública.  Dios 
guarde  á  V.  S^  mucbos  años.  Madrid  4  .^^  de  setiembre  de  i  840.— José  de 
Boerens. — Sr,  alcalde  primeraconstitucionalde  esta  M.  H.  villa.» 

Si  alcalde  primero  contesta  al  gefe  polHíco  manifestándole  caaoto  ha- 
bía óeurrido  y  la  protesta  que  había  hecho  de  sostener  á  toda  costa  his 
instituciones,  que  reiteraba  de  nuevo,  participándole  al  mismo  tiempo  que 
para  evitar  que  se  altérasela  tranquilidad  pública  de  una  manera  que  pu- 
díera'prod«cir»fatales  resultados,  pensaba  convocar  la  Milicia  Nacional  y  des- 
de Inego.babia  dado  las  órdenes  conveniente^  para  que  los  alcaldes  regido- 
íes,  y  alcaldes  dQ  barrio  cooperasen  á  aquel  fin  coa  la  ronda  municipal. 

<  JL  seguida  de^este^  pasn  llamó  álos  comandantes  de  los  cuerpos  de  la 
Milicia  Nacional  á  una  conferencia  que  djó  por  resultado  el  convenir  todos 
eUos  en  adpplar  nnnaetitod  besiil  y  severa  para  resistir  en  nombre  de  la 
libertad  los  ataqoes  dirigidos  por  el  gobierno  á  la  Constitución. 

.  Mientras  esV>  sucedía,,  volaban  por  las  calles  infinitos  milicianos  ñacio-* 
nales  armados  á  reunirse  eñ  el. punto  designado  para  la  formación  de  sus 
respectivos'  batallones  y  escuadrones.  A.  muy  luego,  ks  bandas  de  tamborea 
que  bat^n  generala ,  anvncian  Ja  resolución  tomada  por  el  ayuntamien- 
to ''y  los  gefes  de  la  Milicia.  Cruzan  presurosos  los  milicianos  en  dis- 
lifttan  d&recoiones,  ciérranse  estrepitosamente  las  tiendas  y  tálleres,  y  no 
traaenrr^  mnchos  nÍMtaa  sia  que  la  pacifica  población  de  Madrid  pre- 


I 
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Male  «p  aspecto  inpoaaate.  Los  bauHoaés,  egcaa^roaes  y  teterias^  oeofiaD 
ávm  poeslos  respectivos;  á  la  confusioa.y  Coiterla  de  lo«  piitocsos  Hioaie&«< 
tos  ha  sQcedido  unai  inper^urbabfe  seMnidad  ifUilar;  sok)  sideni  las  'voosf 
de  maiiáe  de  las  filas  de  los^baiattoaes,  y  aaAe  difia  fde  «aa  iadifídtoiB 
acafaabaa  de  abaadooar  sus  tareas  y^eeofaoiaiMa  bíea  agepaa-ée  ilU'  Ifütbi». 
La  de  Madrid  espera  el  momeato  M  peligro,  siteaeiasa^  ea  báeáa^  iosasa*» 
cíoo,  con  la  calma  de  los  yeteranos  aguerridos.  .       ;.      / 

El  segando  balalton  de  la  llílieia  MaoioBal  habia  aeadido  á  lá  ptatatea- 
yor  y  sa  priaier  coaiandante  D.  Jlfeauel  Cortina,  que  rooibió  aviso decpia 
un  batallón  de  la  Beina  Gebernadara  marchaba  á  paso  aoderadoá'ooiípsr 
k  casa  de  Correos,  ^  de  orden  del  capitán  general;  maad6  car^  á  discreccion 
y.<  marchando  á  la  carrera  consignió  adelantarse  solo  pot  instantes  ai  bdlta** 
Uoa  destacado  por  la  aotoridad  militar  y  -ocupar  e§ie  edificio  sin  eoatiaéí^ 
cton  alguna,  quedando  alU  para  guarnecerlo  medio  bataUon  y ,  regre$aado 
la  fuerza  restante  á  la  plaza.  £1  bataUon  Beina  Gahernadora  imposibilitado 
de  conseguir  su  objeto  hizo  alte  en  la  calle  Mayor,  frente  á  tas  grada»  de 
San  Felipe  el  Real  mientras  que  los  milicianos  se  apoderaban  de  «stas  y  de 
las  casas  de  enfrente. 

Entretanto  el  gefe  poUlico  habia  recibido  la  contestación  del  presidente 
del  ayuntamiento  y  como  viese  que  ai  mismo  tiempo  ^^undia  la  alarma  de 
uno  áólro.eslremo  de  la  población,  se  personóen  las  oasos  eensiatoriéfes  á 
pedir  cuenta  á  \oi  concejales  de  las  medidas  que  habian  adoptado  y  i*eoon-' 
venirles  por  el  aspecto  hostil  que  presentaba  la  Milicia.  Debatiéronse  alli 
ooa  calor  entre  los  concejales  y  el  gefe,  los  molivosque  había  pava  semejante 
resolución,  y  ya  salia  éste  mal  satisfecho  de  no  haber  adelantado  nada,  búa»* 
do  el  capitán  de  la  segunda' compáftía  de  icacadores  que  se  hallaba  presi- 
diando el  ediGcio  de  la  Villa,  D.  Juan  Miguel  de  la  Guaiídia,  coneibió  la 
idea  de  arrestar  al  gefe,  y  la  realizd  de  su  sola  .cuenta  subiendo  ingiediata- 
menie  á  la  sala  de  sesiones  á  dar  parle  al  ayuntamiento  4e  lo  qdeocarria,  á 
qaien  msmifestó  con  resolución  que  el  guante  ests^  ya  tirado  y  iio  ersthora 
de  recogerle. 

Noticioso  de  este  hecho  el  capitán  geaeral  de  la  provincia»  tnonlá'áeir- 
ballo  y  acompañado  de  sa  escolta  y  ^e  un  batallón  del  regimienta  infaiHerla 
del  Rey  ,  primero  de  lioea,  se  dirigid  i  la  casa  de  ia  Yilla  -con  ánimo 
resuelto  de  rescatar  al  gefe  político  y  castigar  al  ayoatanienU).  Asomaba  por 
la  calle  estrecha  del  Luaon  que  enfila  el  costado  -izquierdo  de  aquel  edificio, 
ciftando  el  centinela  avanzado  de  los  nacionales  le.  £ó  ei  quim  em  y 
le  mandó  hacer  alto.  Pero  como  Aldama,  que  este  era  el  apellido  del .  capí^ 
tan  general,  despreciase  la  advertencia  y  se  obstinase  en  pasar  adelaale, 
se  trabé  una  lucha  entre  8i)s  toldados  y  tos  aaciauldea  aaaodsdoa  por  Ooar* 
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db  mándales  5  un  paisiiRO,  yberidM-varíMHadadosy-iiatiendes.  AldáínA 
perdido  dciduiHo'  ^e  tre»  balfiiD^^^  tv'vió  prtciáádo  6  Mroeéder  'ipie'  pw 


li  misma  calle  ^1  Luion,  seguido  de  todas  las  Taérzás  qné  te  habían  acom- 
pafíado  H  escepcion  de  la  compañía  de  cazadores  deí  regimiento  del'/Tey  que 
por  marchar  de  avanzada  fiabia  áostenido  el  fuego  con  los  nacionales  la  cual 
tan  luego  como  consigHÍó  desembocar  á  ta  plaiucla  de  U  Villa  y  oyó  clara  -j 
dislinlamente  los  vivas  a  la  libertad  yá  la  Consiílucion,  no  pudo  hostilizar 
i  los  que  daban  los  misiflífs  gritos  que  en  los  combates  cnanledaB  los  pe- 
chos de  Tos  soldados  y  corrió  pí-estírosa  á  los  milicianos,  á  quienes  abrazó 
AcJendo;  noÍB^  quthartr  fnega,  todoí  íomorvMs.' 
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Ceflooiend**  1»  nobiéipa]  idad  que  >em|iefiada  ya  la  I  ucha  -^ra*  precise  9M- 
t^oeda  c(M|leaaiif  eomtútó  &  tcabajar  aiüivasiente  para  lUvar  ibiicii  teítfa 
eleoQüeiizado'aYzaiiHeiitQ.  á^lguoos^dípiílados  praviaciateg  TÍaien»  ¿  refor^ 
zar  al  apntamieato  y  el  acuerdo  de  unos  y  otros  dio  por  prímer  resuliado 
ia  lectura  de  las  medidas  siguieates: 

1  /  Tomar  iudiediataáieQte  todas  las  puertas  de  la  capital,  dando  orden 
para  que  no  se  permitiese  la  salida  ai  entrada  por  ellas,  á  persona  que  no 
nevase  uu  pase  atendido  por  el  ayuntamiento. . 

2/  Espedir  correos  á  todos  los  ayuniamíentos  de  las  capitales  de  pro- 
vincia con  la  noticia  del  alzamiento  y  la  resolución  tomada  por  ^1  ayunta- 
miento, la  Milicia  y  el  pueblo  de  Madrid  para  defender  la  Constitución  y 
las  leyes. 

3/  Enviar  un  ménsage  respetuoso á  S.  M.  y  otro  al  general  Esparti- 
BO  con  el  mismo  objeto. 

L^  Oficiar  á  todas  las  autoridades  iM)nstituidas  para  su  inmediata  in- 
corporación al  ayuntamiento,  declaraudo  fuera  de  la  ley  á  las  que  se  nega- 
sen á  bacerlo. 

5.*  Distribuir  armas  á  todos  los  vecinos  honrados  de  opinión  liberal, 
para  velar  por  el  orden  y  la  tranquilidad  pública. 

6.*  Señalar  cinco  reales  de  paga  diarios  á  los  individuos  de  la  Milicia 
satisfechos  de  los  fondos  públicos,  mientras  permanezcan  sobre  las  armas 
eu  defensa  dé  la  causa  niicíonal. 

7.^  Imprimir  y  fijar  un  liando  ilusivo  á  las  circunstancias  en  los  sitios 
mas  públicos  de  ia  capital»  distribuyéndole  ademas  con  profusión  por  los 
dependientes  del  ayuntamiento  á  todos  los  nacionales. 

Estas  medidas  se  apoyaron  por  uoanimidad,  quedando  encargados  de 
su  ejecución  O.  Fernando  Üorradi,.  procurador  síndico  y  el  general  D.  Ma~ 
nuel  Lorenzo,  comandante  del  prímer  batallón  dé  la  Milicia  Nacional.  En 
seguida  se  trasladó  el  ayuntamiento  desde  la  casa  de  la  villa  á  la  denomi- 
nada de  la  Panadería,  sita  en  la  plaza  de  la  Constitución,  punto  que  ofrecia 
mucha  mas  seguridad  yendo  escoliado  por  las  compañías  de  cazadores  del 
regimiento  del  rey  y  del  segundo  batallón  de  la  Milicia.  Las  músicas  milita- 
res tocaban  sin  desar  himnos  nacionales  que  escitaron  el  mas  vivo  entusia^ 
mo  hasta  llegar  á  la  plaza  donde  se  victoreó  repetidas  vece^  á  la  Constitución, 
á  la  libertad  y  al  ayuntamiento  de  Madrid.  Eaia  núsma  plaza  se  colo- 
caron despiezas  de  artillería  que  los  decididos  nacionales  condujeron  á  bra* 
zo  para  mayor  brevedad.  A  este  tiempo  el  grito  ile  insurrecdpn  h^bia  ya 
cundido  y  el  jnovin^iento  se  habi^  generalizado  en  todos  los  ángulos  de  la 
población.  La  aduana,  la  imprenta  nacional,  el  cuartel  de  la  Milicia,  y  tod)»s 
los  demasedificiosfuertea  6 interesante» estaban. tomados  pof  la  fuerza  de 
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iK.MiÜijaliicíéwd.  Losctterp09  é$  egta  recibian  cowideraMes.  réfberzos, 
p«es,  adema^de  haber  acodido  todos  los  indívidoos  q«e.á  «(los  peHeneeiaa, 
se  presentabaaeii  diversos  para^, '  machos  paisanos  qve  coItcitáfoaR  armai 
eoB  la  iMfor  instancia.  Batre  bírds,  dos  robustos  irásnlmanes-que  parece  se 
halliAMMt  en  laeóne  á  negoeiot  mereantileaf  acudieron  á  la  calle  de  Atocha 
dofid^  estddm' reonida  la  oonipaftta  dé  catadles  del  8."*  batallón  pidiendo 
también  amas.  Como  chocase  esta  demanda'  les  preguntaron  algnnos  si  sa- 
bían que  cansa  se  comprometían  defender;  á  lo  onál  eoniestó  nno  de  los  ára« 
bes  que  sabia  qne  todos  tieaen  siempre  raxon  y  que  él  y  sn  corapatt^o  que- 
rian^deFeaderat  pueblo  en  fue^fasiii^n  qoe  debía  «star  amenaxedo  de  algu- 
na injnalicia.   *       . 

'  El  aynnttmiettto  constitucional  dirijió  el  pneblo,  aquella  misma  tardé  la 
si gnienfe  alocución:  .      ' 

«Ctodadanos:  Los  votos  del  cjéFcito  y  de  la  milieia  ciudadana,  las  ma- 
nifestaciones de  los  principales  ayuntamientos  de  la  Peninsnia,  loa  clamo- 
res de  la  opinión  púbKca  contra  el  ominoso  sistema  de*  reacción  que  boy 
domina;  todo,  todo  ha  sido  depreciado  con  insolencia  por  los  traidores  que 
rodean*  á  S.  M. ,  y  cuyos  perniciosos  consejos  compromelen  á  cada-paso  la 
dignidad  del  trono  y  la  tranquilidad  pública. » 

«Infringida  la  Constitución  que  todos  hemos  |arada^  hoMadas  las  leyes, 
tiranizada  la  vokntad  misma  de  S*.  M.'  la  Reina  Goberoéadom  por  las  ma^ 
léficas  inluencias  de  una  facción  -liberticida,  y  sin  gobierno  para  dirigir  la 
nave  del  Estado 'después  de  una  erisis  tan  prolongada,  ^  hace  indi^petfs^^ 
ble  que  la  nación  manifieste  de  una  vez  y  con  el  impeliente  aspecto  de  un 
pneblo  Ubre,  sn  firme  voluntad  de  conservar  ilesas  en  so  espirito  y  letra 
hs  instituciones  coiistitocionales  qne  hemos  oonquistado  á  costa  de  tanta 
saagre,  y  de  tan  inmensos  saeriilcios. )» 

«Penetrado  dé  esta  verdad  vuestro  ayuntamiento  constitucional,  no  ba 
vtfÁládoclá  acceder  á  los  deseos  y  escitaciones.de  h  inmensa  mayoría  de 
este  heroico  pueblo,  haciéndose  intérprete  de  sus  sentimientos.  Satisiecbo 
cdn  el  tastiraomo' de.su  coaeieaeia,  y  apoyado  en  la  benemérita  milíbia  ciu- 
dadana, ae  ha  reunido  para  trasmitir  á  S.  M.  loa  votos  de  esta  capital;  y 
primero  pareéerán  ;lodoB  saa  indlvidiios  que  abandonen  sn  poosto,  hasta 
qaedar  asegncadas  de  -na  «lodp  eslable  las  ieyes  y  la  Constitodon  contra  há 
maquinación^  de  la  perfidia  y  loa  tíits  de  ia  tiranía.])  -       ■  * 

«Nuestro  ejemplo,  ciudadanos;  tendrá  imitadon  en  todas  las  provincias 
donde  haya  espafioles  que  sientan  latir  en  sn  peelio  un  corazón  generoso. 
T  ya  que  sirva  de  estímulo  vuestra  deeisiott  para  defender  la  libertad, 
nFva  también  de  modelo  vuestra  ncifle  conducta  y  fkmerosa  moderación. 
Asi  la  Europa^enterá  apreaAeoá-qoe  si  el  pneblo  eppafiri  aborrece  el  despo- 


c^titu^^l^  JipaquÍQ  Mariis  Ferreí^^Por  aeoerdo  del  Eieiiiflu  «f  uMa^ 
i)G^¡i[;AU)^aa^UtqQÍ09¿),  Cipriam  M^^  secretaiia. 

JKl  general  Aildaina  ae  había  iraat^dada  al  Adir  o.  {dasfVM^die  laa  aevr* 
i^enoiaB  d^  bij^pQla.de'.la  ViJI|k)'ja/^yo!|HMite  paosaba  j^núr  tea  lotr-^ 
zas  todas  de  la  K^arnifcioii  d^  ]MMirid  yfttwslrar  ea-^l  iflieriar  da  lapkUft* 
cioo  á  combatir  al  BK^vímiaA^  4al  jwabld  f  de  la  miUeia  coaMioj^róiift-» 
baa.  los  0^fiim  reinúUdp$.al.  afíiAjiatfiieiltd.  Peri>.  muy  lejos  4e  qaevaa.raa<- 
lizarau  Buaiatoaif)^  ae*.  vio  abaadanado^da  la  jiiaybr  parte  da  la  faena  eoa 
que  coa^^,  ^ÁeJldo.el  Wtl^loa  7/  pirovisiaual,  de  su  euariel  del  fteita 
entre  doce  y  una  de  la  jioche  y  eucaminándose  á  U  plaza  de  la  CoAatitu- 
cnm-  doDijÍA  f!#  rqcibjMio,  ai  covapas  díQ  lo$  hirnuos  patríótjc()a  y  eaUre  fivas 
á  la  Constitución  y  á  la  libertad.  El  batallón  Reina  GoberaadoFa  aáaptá 
igual  res^lucioii  al  aBAait^ceii  dijanda  al  ge^ketal  en  el  retiro  y  ^oj&amiaáa* 
dose  ai  indicjudo  puaU)  de. la  plaj&a.  S^  tal  conflito,  Aldaooa  abaadoaó  el 
Re^fra  ^¡^  naa  de^  la&  puertas  falsas  y  toaid  la  dírecciioii  deFueatidueña 
seguido  de  una  fuerza;  l»ay  peqqa&adel  regimentó  Reina  Gobernadora, 
T^iiite  caballos  y  la  artillarla  4e  la  gaa^a,  que  tomó. del  cuartel  tamediato 
al   mismo  Retiro. 

Klitcfl  i4i^v  ^lja^wlíamiao¿o  coasliiueioiial,  la  diputaeiaa  proviacial  y 
loa.  primaraa  .gafea  .da  tea  oiférpos  de- la  Milicia  acordaron  al  nombra-* 
«fldaaio  de  ana  j«aUl  pra^isipnaí  qve  supUeae  la  faHa  del  gobicfao  basta 
taatp  nWpfenetfadaS^Jíf^  da  im  crUicas  4iirQi^$taM:ias  «a  ^q^e  la  na^- 
otttii  me  m^OHtff^a  y  namkr^etun  ministerio  cafoz  ái  r«^pfi(fef  á  las  potos 
de,  U^J^^iÁ0».  Jab  faé  el  objeto  y  tales  taímbiea  las  palabras  x^aqae  eir 
ayaiitaiiiiento  y  la  tUpuiacioa  pnaviacial  dkáron  á  conocer  al  pábUca  ^^ 
dia siguiente,  la  significación  de  los  nombramiemtos  qae i^eayeHoupoMiaá-» 
«i^e  ^leicpion  en :  fi.  Joa^úio  fiaría  Ferrar,  (presidente;  D;  Pbdo  Reft>qui, 
D.  PíaLabarda,  D<  Fat nacida  Cor radi,  D.  losé  Portillo,  3).  PeiAfa  Saiaz 
de  Ramada  y  D.  ValeattodeLlanes. 

laaUlada  la  juata,  catneaid  esta  i  ajercar  aaa  fuaaioÉeaiíaaibrawla  ca- 
pH^ta  gffaaral  da  Madrid  al  marqués  de  BAdil^  aegaoda  oabe  el  geaeral  dan 
Manuel LaMi¡za,  y.^abaroaAor  militar  ¿.B;  Naioisa lapes,  fi.  teéydoii 
Ramoa  Ga}atraYa,'fnen)a  tambteo  agraaiaáos  {fer  a<foeUa;  el  primono  coala» 
Presidencia  del  tribunal  sopreíao  de-Matitia,  ^qne  no  adniitié,  y  el  segandov: 
Mft  la íateadfeneia  déla  proYÍttciade  Madrid.  Bava la  adminíslracíon  de 
cornoaa  y  oficial  mayor  del  parte,  fué  UQi^bradfr  I>.  José  España.-  . 

Ádemasída  laa  medidaa  qae  se  habíaB  ioniado  el  diá  anterior  ;pQr  el 
ayuAUMiiiieato.b}jaala  acardo  en  eate^laa  ^eompraiididas  anel  banda  ai-, 
guiattie,  qae  pabGoá  ^ .|)é  en  laa  áttias  masipíMieDa  de  la  capital. 
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tCiadftdaid^ :  La  junta  provísioaal  de  gobierno  de  la  provincia,  decidida 
á -salvar  las  institacioD.es  constitucionales,  el  trono  de  Isabel  II  y  la  inde* 
pendencia  nacional  á  despecho  de  los  traidores  que  intentan  construir  sobre 
sns-rainás  el  edificio  de  la  tirania,  ha  acordado  las  disposiciones  siguientes: 

i  /  Se  declaran  soldados  los  individuos  de  esta  capital  desde  4  8  á  40 
aftos  qM  BO  pertenezcan  á  la  Milicia  nacional  ó  á  su  guarnición,  y  sean 
átiles  para  el  servicio  de  las  armas,  á  reserva  de  emplearlos  cuando  la  au- 
toridad militar  estime  convenielite,  previa  la  correspondiente  calificación. 

2/  Todo  el  que  tenga  armas  y  no  pertenezca  á  ia  Milicia  nacional  ni  á 
la  guarnición^  se  presentar^  al  alcalde  de  su  respectiva  barrio  para  ser  in- 
eltído  en  el  alistamiento  queso  está  formando  por  los.  mismos,  para  de- 
fender la  eausa  constitucional,  ó  de  lo  contrario  las  entregará  á  disposición 
de  la  refeciAt  autoridadv  y  de  no  •  bacerb  •  inmediatamente^  será  castigado 
con  el  mayor  rigor. 

3v*  Todos  los  seQores  generales-  en  cuartel,  y  lodos  los  gefes  y  oficiales 
retirados  que  no  correspondiendo  á  la  Milicia  nacional  se  hallasen  en  es-' 
tado  á  lo  menos  de  defender  esta  capital,  en  caso  de  ser  atacada  por  los 
enemigos  de  la  libertad,  se  presentarán  en  el  término  de  cuarenta  y  ocho 
horas  al  Excmo.  Sr.  marqués  de  Rodil,  comandante  general  de  las  fuerzas 
reunidas  de  la  provincia,  para  recünr  Sos  órdenes. 

4.*  Todo  el  que  Jnlenle  salir  de  la  capital  sin  pasaporte,  ó  se  mude  de 
barrio  ó  casa  sin  conocimiento  del  respectivo  alcalde  de  barrio^  sufrirá  el 
mas  severo  castigo,  asi  coipo  su  receptador. 

5.^    toda  reunión  sospechosa  y  clandestina,  que  no  haya  sido  convo-. 
cada,  con  el  competente  permiso  del  Excmo.  señor  gefe  político  de  la  provin- 
cía,  será  disuelta  por  la  fuerza  armada,  y  sus  individuos  entregados  á  dis- 
posición de  la  autoridad. 

^/  Todo  aquel  qjue  con  el  fin  de  introducirla  desconfianza  ó  desa- 
liuitoen  el  pueblo,  propagare  noticias  alarmantes  dé  palabra  ó  por  escrito, 
sufrirá  inexorablemente  la  pena  con  que  la  ley  castiga  á  los  traidores. . 

Madrid  2  de  setiembre  de  i  840.=£l  presidente,  de  la  junta  provisional 
de  gobierno,  Joaquin  María  de  Ferrer. »         ' 

.  El  nuevo  gefe  político  dirigió  su  voz  á  sus  •  subordinados  en  estos 
términos: 

«Habitantes  de  la  provincia  de  Madrid:=En  el  afio  de  4  823  y  en  circuns- 
tancias bien  criticas  me  hallaba  desempeñando  el  mismo  destino,  con  que 
vuestra  junta  de  gobierno  interino  me  ha  honrado  en  el  dia.  Entonces  debis- 
teis conocer  mi  decisión  por  la  libjBrlad  y  yo  también  tuve  motivo  de  ente- 
rarme dé  vuestro  patriotismo  y  amor  á  la  Constitución.  El  mismo  soy,  iñá* 
drileñós,  y  el  pronunciamiento  {^rioso  que  habéis  verificado  ay^r,  me  ha 
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becho  «onoodr  qoe  también  sois  tos  miioios.  Nada  leago  por  lú  laalo  que 
deciros,  sino  que  sigáis  con  valor  y  constancia  la  empresa  qoe  habéis  em* 
prendido  hasta  asegurar  la  ley  futidamental  del  Estado,  como  lo  hará  vues- 
tro gefe  político  interino.  Madrid  "á  de  setiembre  de  4840.— Joan  Lasa&a.» 

£1  éxito  del  {pronunciamiento  de  4  ."^  de  setiembre,  podía  darse  ya  por 
asegurado.  Los  diversos  acuerdos  de  la  junta  entre  los  cuales  merece  men- 
cionarse Ift  convocación  á  la  capital  de  todos  los  milicianos  nacionales  de  la 
provincia,  y  la  prohibición  de  espedijr  pasaportes  á  los  senadores  y  diputa- 
dos residentes  en  Madrid,  habian  sido  dictados  con  la  energía,  actividad  y 
decisión  que  piden  las  épocas  d^  revolución.  Por  otra  parte  las  fuerzas  del 
ejército  que  residis^nen  la  provincia,  se  adbcrian  al  grito  del  pueblo  ó  mani- 
festaban su  disposición  á  no  hostilizarle.  Todo  contribuía  á  lisongear  las 
esperanzas  de  los  que  habian  impulsado  y  cooperado  al  pronunciamiento 
que  para  ser  completamente  satisfactorio  no  se  vio  manchado  con  ninguno 
de  esos  crímenes  que  suelen  hacer  repugnantes  y  odiosas  las  mejores  pági- 
nas de  las  revoluciones  de  los. pueblos  y  que  por  otra  parte  son  tan  di&ciles 
de  evitar  coaado  llega  el  instante  de  estallar  la  i^surrecion  y  cuando  las 
pasiones  en  lo  general  desordenadas  de  la  muchedumbre,  marchan,  á  sos 
anchuras  sin  sentir  ó  querer  obedecer  el  freno  saludable  de  la  ley,  de  la 
moral  y  de  la  conciencia.  Ni  un  crimen,  ni  un  esceso,  ni  un  solo  desliz 
ocurrió  en  Madrid  al  tiempo  de  veriBcarse  el  pronunciainiento,  y  las  perso- 
nas mas  marcadas  del  partido  vencido  recorrían  tranquilamente  las-  calles 
sin  sufrir  el  mas  ligero  ultrage. 

Testigos  de  esta  verdad  son  los  muchos  diarios  de  aquella  situación  que 
se  constituyeron  en  defensores  de  una  conducta  tan  hidalga  y  generosa.  El 
Castellímo  del  día  2  se  espresaba  én  estos  términos^ 

«Mucho  tiempo  había  que  la  capital  del  reino  se  encontraba  como  aban* 
donada ,  sin  autoridades  civiles  ni  militares  para  la  conseiüvacion  del  or- 
den que  asegurasen  las  vidas  y  haciendas  de  los  habitantes.  Pero  desde 
ayer  se  conoce  el  saludable  influjo  de  una  autoridad,  y  á  pesar  de  la  alar- 
ma y  agitación  de  los  ánimos  se  ha  disfrutado  la  tranquilidad  mas  pasmo- 
sa. No  ha  llegado  á  nuestros  oídos  ningún  insulto ,  ningún  esoeso :  /a- 
mis  se  ha  mto  orden  mas  completo  ni  mayor  seguridad.  La  gente  ha  tran- 
sitado por  las  calles  sin  que  nadie  se  lo  impida:  y  seguros  estamos  que 
aun  aquellas  de  esta  capital,  hubieran  podido  hacerlo  con  seguridad  com- 
pleta. » 

«  Se  espera  que  S.  M.  ponga  término  al  estado  de  ansiedad  en  que  ha- 
ce mes  y  medio  se  encuentra  la  nación  <  accediendo  en  lo  posible  á  unos 
deseos  tan  generalmente  espresados,  » 

Estas  palabras  tan  claras  y  terminantes  no  necesitan  comentarios  vi- 
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ftieÉdo  ée\4faiteUano^  periódico  bien  conocido  y  tan  opuesto  al  móTimiento 
de  setiembre,  qae  pocos  dias  antes  de  estallar  se  espresaba  de  este  modo: 
jtSoQ  enemi^s  de  la  libertad  los  que  quieren  la  revolución  porqué  no  hay 
libertad  cuando  no  se  conocen  otraá  l^yes  que  el  poQal  y  la  horca,  cuando 
las  turbas  hacen  veces  dé  representación-  nacional ,  cuando  no  hay  freno 
qae  contenga  á  los  manyados.  » c  Es  menester  que  los  que  traba- 
jan por  envolvernos  en  otra  revolución  se  persuadan  que  tienen  contra  gi 
muchos  millones  de  españoles,  i 

Pero  lo  que  prueba  mas  que  nada  no  solo  el  orden  que  reinó  en  Ma- 
drid sino  el  cuidado  con  que  procuraron  los  directores  del  movimiento  de 
setiembre  que  este  no  degenerase  ni  llegase  á  servir  de  protesto  para 
d  triunfo  de^  otras  ideas  que  las  espresada?  por  la  mayoría  del  partido 
liberal  progresista,  fué  la  resolución  tomada  contra  el  periódico  Huracán 
que  tan  perniciosas  y  fatales  doctrinas  vertió  en  aquellos  dias.  Partidarios 
de  la  libre  diiscasíon  en  materias  politicas,  como  se  hablan  manifestado 
los  hombres  que  dirigieron  el  movimiento  de  setiembre,  hubieran  sido  in-* 
consecuentes  al  impedirla  ó  coartarla  en  dias  de  revolución ,  cuando  el 
poder  de  las  doctrinas  y  de  la  voluntad  es  el  único  regulador ,  él  único 
que  fija  el  limite  á  los  sacudimientos  populares,  si  los  artículos  del  Hura» 
can  se  hubieran  limitado  á  una  razonada  y  templada  discusión  de  prin- 
cipios, si  no  hubieran  tenido  el  carácter  de  uñas  oscitaciones^  furibundas 
para  destruir  no  solo  los  estorbos  que  hacian  impracticable  la  Constitución 
de  4  837  sino  la  Constitución  misma  y  aun  la  situación  creada  por  el  pro- 
nunciamiento de^  setiembre. 

La  junta  provisional  de  gobierno  que  no  ejercía  su  poder  ilimitado  y 
absoluto  sino  limitado  á  lo  prevenido  en  la  ley  fundamental  en  la  parte 
conciliable  con  lo  estraordinario  de  la  situación;  la  junta  provisional  de  go- 
bierno que  era  la  personificación  de  un  pensamiento  y  que  por  lo  tanto 
debia  circunscribir  á  él  sus -actos,  obró  con  cordura  Valiéndose  ^los  me- 
dios que  la  ley  ponia  á  su  alcance  para  perseguir  un  pa^et  verdaderamen- 
te incendiario,  que  amen  de  los  insultos  y  bajas  alusiones,  contenia  ideas 
y  principios,  que  no  eran  los  tan  recientemente  espresadós.  Y  si  la  volun- 
tad del  mayor  número  habia  de  regular  su  conducta ,  aquella  no  podia  es- 
tar mas  esplicita  en  contra  del  diario  á  que  aludimos. 

Sirva  de  prueba  á  ésta  verdad  la  siguiente  manifestación  de  todos  los 
gefes.y  oficiales  de  la  Milicia  nacional  de  Madrid: 

ft  Los'  gefes  y  ofibiales  de  los  batallones,  escuadrones  y  baterías  de  la 
Milicia  nacional  de  esta  heroica  villa  han  leido  con  indignación  el  periódico 
titnlado  el  Huracán^  en  el  que  se  consignan  principios  que  están  en  abier- 
ta oposición  con  los  sentimientos  que  les  animan.  Fundados  estos  en  la 


CoDsthucioQ  del  estado  ,  ea  la  verdadera  idea  de  libertad  y  en  el  ardiente 
deseo  de  defender  la  iadependeacia  nacioaal ,  ni  han  anido  sos  esfuerzos 
á  los  del  pueblo  en  este  grandioso  pronunciamiento  para  sostener  otras, 
instituciones,  ni  meno»  dejarán  de  combatir  con  igual  firmeza  y  vatentia 
todos  sus  eneinigos,  entre  los  cuáles  e^  sin  duda  uno  de  los  mas  decidi- 
dos el  autor  de  los  artículos,  >que  últimamente  ha  pdbHcado  aquel  periódi- 
co, sin  otro  fía  que  el  perverso  de  einpañar  lá  gloria  de  la  decisión  que 
en  estos  momentos  acaba  de  acreditar  la  Milicia  Nacional  para  sostener 
sus  juramentos. »  ^  - 

«  No  es  sola  esta  nuestra  opinión;  es*  h  general,  la  unánime,  la  com- 
pacta de  todos  los  individuos  que  la  componen.  » 

8  Aplaudimos  la  resolución  de  la  junta  provisional  de  gobierno  de  ia  pro- 
vincia por  haberlo  mandado  denunciar^  y  que  el  jurado  ,  esa  sublime  insti- 
tución haya,  correspondido  én  tan  críticos  momentos  á  su  noble-objeto.  Mas 
si  por  una  ^  fatalidad  llegara  á  tanto  el  frenesí  ó  dañada  intención  de  ese 
enemigo  de  la  libertad  de  insistir  en  su  pensamiento  no  contenido  aun  por 
la  declararacion  del  jurado,  la  junta  podrá  adoptar  la  providencia  ((ue  crea 
oportuna  para  reprimir  y  castigar,  como  exigen  las  leyes  ese'abuso  é  tal  vez 
delito,  segura  de  quesea  eual  fuere,  la  Milicia  de  esta  heréica-vitla  la  sos- 
tendrá. 

<¡Jtfadríd  5  de  setiembre  de  1 840.  {Siguen  las  firmas  áe  todas  los  ge  fes 
y  oficiales  de  los  ocho  batallones  y  dos  escuadrones  y  la  brigada  de  artiUería.)^^ 

Asi  se  espresaban  los  directores  de  unos  cuerpos  que  en  dia^  no  muy 
remotos,  y  aun  entonces  mismo  eran  calificados  de  anárquicos  y  revoludo- 
nario^ 

Volviendo  á  la  narración  de  los  hechos,  diremos  que  el  general  Aldama 
se  trasladó  desde  Fuentidueñas  á  Tarancon , -donde  fijó  su  coartel  generaU 
y  espidió  una  proclama  á  los  soldados  que  habia  sacado  de  Madrid  y  algú^ 
nos  mas  que  se  le  unieron»  en  la  cual  se  quejaba  de  que  el  desacato  de  los 
revolucionarios  hubiese  llegado  en  aquella  capital  al  punto  de  atrepellar 
á  las  autoridades,  y  ofrecia  una  buena  gratificacron,  la  licencia  absoluta  y 
el  orgullo  de  obrar  bien  al  que  denunciase  ó  presentase  un  seductor.  Poco 
conocía  aquel  infortunado  general  el  origen  del  pronunciamiento  cuando 
asi  se  espresaba  y  las  mismas  circunstancias  en  que  el  se  encontraba,  /  de* 
masiado  cómpncadas  para  poderles  hacer  frente  con  peroratas  y  proclamas. 
Asi  que  sírvieroii  ellas  de  muy  poco  para  producir  el  fin  á  que  se  encami- 
naban, y  no  [jasaron  muchos  dias,  sin  que  las  mismas  fuerzas  que  le  se- 
guian,  despreciaran  sus  ofertas  por  seguir- el  ejemplo  de  sus  cómpafieros, 
los  soldados  que  en  Madrid  defendian  las  disposiciones  de  la  jtmta  en  uaton 
i%  la  Milicia  y  el  pueblo. 
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La  Milicia  naeional  de  Madrid  eo  nkedio  de  las  ateaciooes  qae  la  ro- 
deaban^  no- descuidó  rendir  ^último  homenage  á  la  memoria  del  cádazor 
de  la  2.*  eompafiia  qae  pereció  de  un  balazo  eo  la  plazuela  de  la  Yijla  el  1  .^ 
de  Setíembre.'  Su  entierro  se  celebró  el  dia  S  en  medio  de  ua  gran  lujo 
y  aparato,  yendo  acompañado  el  cadáver  de  casi  todos  los  gefes  y  oficiales 
y  mochos  individuos  de.  la  Milicia  nacional,  y  conducido  por  la  misma 
compaftia  á  qtie  habia  pertenecido  aquel  desgraciado. 

No  podía  olvidar  la  junta  provisional  de  gobierno  al  Duqub  dk  la  Yig- 
TOBiA,  cuya  importancia  era  tanta  en  aquellos  momeotos;  y  el  dia  2  le  di- 
rigió una  esposicion  reducida  á  aplaudir  la  decisión  que  babia  manifestado 
de  cooperar  con  toda  energía  á  la  defensa  del  trono,  de  la  Constitución 
de  4837  y  de  la  independencia  nacional.  Hubiera  estado  muy  en  su  lugar  el 
pensamiento  y  términos  ^e  esta  esposicion ,  si  entre  ellos  ncse  hubiesen 
coniprendido  los  siguientes  en  uno  de  sus  párrafos.  «Animada  de  estos 
sentimientos  la  corporación  municipal  esperaba  el  resoltsdo^  de  la  crisis 
DÚnisteriat,  cuando  á  consecuencia  de  lo»  últimos  nombramientos  hechos 
por  S.  M.  para  sos.  consqeros  responsables  á  favor  de  perjsonas  :completa-« 
mente  desacreditadas  por  su  tendencia  reaccionaria  y  torpes  insultos  pro- 
digados á  V.E.  en  el  periódico  titulado  el  Carrea  Namnal]  el  pueblo  re- 
unido con  la  Milicia  ciudadana  no  pudiendo  refrenar  por  mas  tiempo  su 
ia^gnacion  acudió  á  las  armas.  »Era  muy  poco  el  favor  que  á  si  y  al  mo- 
vimiento qoe  dirigían,  baeian  los  que  de  semejante  moda  escribían  al  Dv- 
Oüs,  y  sus  palabras  no  decian  mucha  conformidad  con  otras  en  qoe  se 
atrihuia  á  la  revolución  de  aquellos  dias  un  motivo  mucho  mas  noble  y 
elevado  que  pudieran  serlo  los  intereses  personales  del  general  EsPAaTsao. 

Asi  qoe  no  sino  cpn cobrada  razón  han  sido  acusados  los  hombres  que 
tal  documento  suscribieron  de  haber  procedido  con  menos 'dignidad  de  Fa 
que  debieron:  sin  temor  de  incurrir  en  la  calificación  de  inexactos  por 
congratularse  y  ganar  las  simpatías  del  general  Es^AaTsao. 

La  misma  junta  dirigió  otro  mensaigg  á  la.Reina  Gobernadora  el  dia  4 
que  decia  de  este.  modo. 
Exposición  dirigida  á  S.  U.  por  la  junta  provisional  de  gobierno  de  Ma- 

«Señora:  Cuando  la  nación  española }uró  la  Constitución  de  1837,  for- 
mada por  las  Cortes  constituyentes,  y  aceptada  li  bre  y  espontáneamente 
por  V.  M.,  fué  con  la  decidida  voluntad  de  acatar,  cumplir  y  defender 
contra  todo  linage  de  enemigos  no  un  vano  simulacro,  sino  la  garantía  de 
sos  derechos,  y  el  fundamento  de  su  futura  gloria  y  prosperidad.  Tan 
enemiga  del  despotismo  como  de  la  licencia ,  la  inmensa  mayoría  del 
podólo  eapaftol,  siempre  compiló  con  respeto  las  providencias  cpnstitucio^ 


—  262  — 
nales  de  U  cor&aa,  y  iio  ha  sido  por  cierto  escasa  ea  sellar  con  lorreii- 
tes  de  sangre  su  lealtad  y  adhesión  al  trono  4®  Isabel  U,  cimentado  en  la 
soberanía  nacional,  y  á  la  augusta  persona  de  Y.  M. 

«Empero  en  un  pueblo  Ubre  la  obediencia  tiene  sns  limites  marcados 
por. las  leyes;  y  nada  espone  tanto  la  dignidad  de  la  corona,  nada  desvir* 
túa  tanto  su  fuerza,  su  prestigio,  su  existencia  misma,  como  la  ilegitima 
pretensión  de  hacerse  superior  á  la  ley ,  única  y  verdadera-  espresíea  de 
la  voluntad  general.  Los  pérfidos  consejeros  de  Y.  M.  olvidando  estos  prin- 
cipios, cuya  estricta  observancia  afirtíia  y  robustece  el  poder,  no  han  vaci- 
lado en  interpretar  alevosamente  Iqs  clamores  de  la  opinión  púUica ,  y 
abusando  de  nuestra  paciencia  y  sufrimiento  ,  inclinar  el  ánimo  de  Y.  M. 
¿  un  sistema  de  reacción ,  imposible  de  realizarse  ya  en  España  sin  des^ 
quiciar  la  máquina  del  estado ,  y  sumergir  la  patria  en  ua  abismo^  kor-^ 
rores. 

cc¿Por  ventura  los  proyectos  de  ley  sobre  libertad  de  imprenta  t  sobre 
derecho  electoral  y  sobre  administración ,  ramificaciones  todas  de  un 
plan  subversivo  ,  no  patentizan  los  siniestros  fines  de  esa  facción  ,  que 
apellidándose  conservadora ,  oculta  su  malicia  bajo  la  máscara  úé  una 
mentida  moderación?  Sin  conciencia ,  sin  fé  política ,  solo  les  mueve  á  los 
unos  el  deseo  de  enriquecerse  á  costa  de  la  sangre  de  esta  desventura- 
da España  por  medio  de  negociaciones  tenebrosas,  socabando  el  crédito 
público  con  la  estraccion  escandalosa  de  sns  cuantiosas  hipotecas;  á  ios 
otros  el  ansia  de  conservar  los  privilegios  abusivos  que  adquirieran  en  la 
infancia  y  orfandad  de  la  monarquía;  y  á  otros  por  último  la  sed  insacia* 
ble  de  dominación  y  mando. 

« Sin  norte ,  sin  inspiraciones  propias,  dominados  por  influendaft  es- 
tranjeras ,  ahora  que  la  nación  ,  restablecida  de  la  guerra  civil ,  caminaba 
á  su  futuro  engrandecimiento ,  se  proponían  disolver  el  denodado  ejército 
que  tantos  dias  de  gloria  ha  dado.á  la  patria,  con  objeto  de  cooperar  á  la 
desmembración  de  la  monarquía,  tramada  hace  largo  tiempo  ,  para  arre- 
batarle el  alto,  lugar  que  le  cupo  en  mejores  dias ,  y  de  derecho  le  corres- 
ponde hoy  en  la  balanza  política  de  Europa. 

No  con  tontos  con  haber  desmoralizado  el  país  empleando  toda  clase 
de  medios,  la  violencia,  el  soborne,  el  terror  para  reunir  en  las  Cortes 
una  mayoría  bastarda ,  se  atrevieron  á  presentar  ese  funesto  proyecto  de 
ayuntamientos  ,  cuyo  espíritu  y  letra  barrenan  por  su  base  la  ley  funda- 
mental que  todos ^  á  ejemplo  de  Y.  M. ,  hemos  jurado. 

«Los  ayuntamientos,  señora,  no  se  componen  únicamento  deindin» 
doos;  lo  que  constituya  su  organización  son  los  c^gos  de  alcaldes^  re-* 
gidores,  procaradores,  síndicos.  El  pueblo  por  la- le;  fondamenlal  tiene  el 


^' 


derecho  inconiettable  de  nombrar  sos  concejales,  designándoles  las  respec- 
tivas faneiones  qoe  conceptúa  mas  adecuadas  á  su  temple  de  alma ,  apti- 
tud y  posición  social.  La  nuera  ley  por  consiguiente ,  dando  á  la  corona 
la  pfeirogaljva  de  nombrar  los  alcaldes ,  sobre  ser  perjudicial  á  los  inte- 
reses de  loa  pueblos ,  y  no  menos  opuesta  á  sus  fueros  y  costumbres  ,  es 
abiertamente  contraria  á  la  Constitución  y  atentatoria  á  la  libertad. 

Las  Cortes  no  podrán  sin  ser  perJTiras  aceptar  tan  odioso  proyecto  ,  y 
desde  el  momento  que  lo  bioieronse  despojaron  de  su  carácter  é  inviolabili- 
dad. Sabido  es,  Señora,  que  en  todo  pais  donde  rige  un  sistema  representa- 
tÍYO,  coando  los  congresos ,  sin  poderes  especiales  del  pueblo  infringen  la 
GoDatítacion  del  estado  en  virtud  de  la  cual  se  hallan  revestidos  de  la  potes- 
tad legislativa,  sucede  una  de  dos  cosas:  ó  muere  la  Constitución,  y  desdé 
aquel  momento  no  impera  mas  ley  que  el^  capricho  de  una  congregación 
tir&nica,  compuesta  de  tantos  décemviros  como  individuos,  ó  muere  el  con- 
greso,  y  dejando  de  tener  el  carácter  de  tal,  sus  disposiciones  ni  deben 
sancionarse  por  h  corona,  ni  aunque  se  sancionen  obligan  á  la  obediencia 
y  cumplimiento. 

a  Lo  primero  no  podia  suceder ,  merced  al  respeto  y  amor  de  todos  los 
buenos  españoles  al  trono  constitucional.  Ha  sido  necesario,  pues,  que  el 
pueblo  por  medio  de  un  patriótico  pronunciamiento  evidencie  su  Grme  vo- 
luntad de  mantener  íntegras,  ilesas  la. Constitución  y  las  leyes. 

c  Asi  lo  ha  hecho  esta  capital:  desoídos  los  votos  del  ejército,  rechazá^das 
las  esposiciones  de  los  ayuntamientos  principales  de  la  Península,  ahoga^ 
dos. los  clamores  de  la  opinión,  y  cerrada  por  último  la  puerta  á  toda  es- 
peranza, el  pueblo  y  la  Milicia  nación^  han  tomado  las  armas,  y  secunda- 
dos Realmente  por  la  bizarra  guarnición  han  jurado  de  consuno  no  soltarlas 
hasta  tanto  que  V.  M.  penetrada  del  voto  de  la  inmensa  mayoría  de  los  es- 
pafioles,  se  digne  suspender  la-promulgacion  de  ese  ominoso  proyecto  de 
ley  municipal ,  disolver  las  actuales  Cortes  que  en  manera  alguna  repre- 
sentan la  nación,  nombrar  un  ministerio  compuesto  de  hombres  decididos, 
cuyos  inmaculados  antecedentes  inspiren  confianza  y  tranqoilizen  los  áni- 
mos agitados,  y  sea  exigida  la  responsabilidad  á  los  ministros  que  tan 
pérfidamente  han  abusado  del  poder. 

«La  junta  creada  por  la  diputación  provincial  y  ayuntamiento  con  el 
carAeter  de  gobierno  provisional  de  la  provincia  de  Madrid,  intérprete  de 
sus  sentimientos,  no  trata,  señora,  como  propalan  los  traidores  que  rodean 
á  V.  M. ,  4b  destruir  el  orden  y  entronizar  la  anarquía;  su  único  objeto  es 
«(segurar  de  un  modo  estable  el  trono,  la  Constitución  de  4  837  y  la  inde- 
pendencia nacional,  conquistadas  á  fuerza  de  tanta  sangre  y  de  tan  costo- 
sos sÉicrifiéios.  Loi^  individuos  que  componen  esta  junta,  poco  avezados  á' 
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k  lisonja,  niegan  á  V^.  M.  -se  digae  dispensarles  éste,  lengaaje,  seTero  sí, 
pero  hijo  de  su  lealtad,  porque  no  es  permitido  mentir  á  Iq9  reyes  ea  nin- 
gud  tiempo,  y  mucho  menos  en  circiinstaacias  tan  graies  y  peligrosas. 

.  «Dios  guarde  muchos  ^ños  la  importante  vida  de  V .  M.  Madrid  4  de  .se- 
tiembre de  4840.  =sJoaquia  Mftria  Ferrer,  presidente.=Pedro  Beroqqi^^zs 
Pío  Laborda^^r^Fernando  Gorradi.rsrJosé'PortiUa.=Pedro  Sainz  de  Baraii^ 
da.=Val6ntin  Llanos.»  "* 

*  • 

Los  trabajos  de  la  junta  seguian  con 'actividad  estraordinaria.  Con  el 
objeto  de  que  en.  todas  las  operaciones  concernientes  á  la  reunión  y  ad- 
mioistracion  de  los  fondos  que  babian  de  servir  para  atender  á  las  urgen- 
eras  del  momento  hubiese  la  mayor  actividad  y  espedicion  ;^4a  regularidad 
y  orden  qae  correspondía  se  constituyó  una  comisión  especial  de  hacienda 
y  guerra  compuesta  del  presidente  de  la  junta ,  y  del  intendente  general 
de  ejército  y  del  de  rentas  de  la  provincia.  Esta  comisión  estaba  revestida 
de  lals  facultades  que  hacia  necesaria  La  importancia  del  s^vició  que  de- 
sempeñaba á  reserva  de  consultar  con  Ja  junta  en  losca^s  graves  qve 
pudieran. ocurrir  y  procediendo  siempre  en  el  concepto  de  que  iodos  les 
fondos  que  se  invertían  habían  de  pasar  por  la  tesorería  de  rentas  de  la 
provincia  y '  por  la  administración  mili tajr  los  aplicados  á  las  atenciones 
del  ramo  de  guerra. 

En  el  dia  5  adoptó  la  junta  otra  determinación  por  la  cual  se  declara- 
ba que  todo  funcionario  público  que  en  el  término  de  S4  horas  no  hiciese 
su  dimisión  se  entendía  que  reconocia  la  autoridad  de  la  junta,  ea  |a  iur 
teligencia  de  que  si  pasado  dicho  término  sin  haberla  presentado  no  ciím- 
plia  las  disposiciones  de  aquella ,  seria  eoAsiderado  como  rebelde. 

'^  Los  cuerpos  de  la  Milicia  nacional  de  la  provincia  y  los  del  qéroito. 
que  habían  acudido  á  Madrid  formaron  el  dia  8  en  el  hermoso  ^alon  del 
Prado  y  sus  inmediaciones  *una  estensa  linea  que  apoyaba  su  cabeza  en 
la  puerta  llamada  de  Recoletos  y  «e  prolongaba  por  las  afueraiS  de  la  de 
Atocha  y  hasta  el  pmnle  de  Santa  Isabel  El  general  Rodil  los  revistó 
detenidamente  y  despnes.  de  desfilar  driante  de  él  fueron  A  hacerJo  por 
la  plaza  mayor,  en  cuyo  ponto  y  balcones  de  la  citsa  Panadería  esperaban 
el  ayuntamiento  y  la  junta.  Al  penetrar  en  ella  rompieron  Us  músicas  la 
marcha  de  Riego. y  los  soldados  y  nacionales  dieron  vivas  repetidos  á  la 
Constitución  y  á  la  libertad.  .Un  concurso  numeroso  y  animado  reccM'ría 
las  calles  y  el  Pradro  durante  h  parada  y  el  acto^del  desfile.  Las^  foerzaft 
que  formaron  &í  esta  revista  Ifegaban  próximamente^  SI4,00(W  i^f^i^tes, 
4,900  caballoET y^dois  haterías  rodadas  sin  contar  con  unos  5,000  hombres 
que  estaban  bcopados  en  el  servicio  de  la  plaza  y  retenes. 

Con  tan  robusto  apoyo,  d^ase  conocer  fácilmente  ({üe  no  ertr  de  Cerner 
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lúB^iira  agnesioQ  de  ^rte  de  Jos  opositores  at  pronunciamiento,  y.  mucho 
filena^  eristiendo  ya  probabilidades  para  créerque  no  se  hábiá  de  contar 
ea  eM^Dámero  al  general  Espáütero.  Sin  embargo,  la  juuta  con  el  doble  < 
objeto  sin  duda  de- evitar  las  acusaciones  de  ínipreeaucion,  y  de  tener  em- 
l^bades  algunos  brazos,  .cuya  ocíDsidád  hubiera  sido  perjudicial  eñ  aque- 
llos 4ias,  hí^  que  se  fortHrcasefi  hs  pueíítas  y  se  aspillerascn  las  tapias. 
de  Madrid,  que  ^  erigiesen  fortines  y  realizasen  algunas  obras  miliiare$ 
de  este  jaez.  El  fuego  de  la  ínsurrecion  madrileña  cundió  y  se  propagó  con 
tkl  velocidad  pcrr'las  provincias,  que  á  tds  pocos  dias  machas  de  sus  capita- 
les habian  -seguido  fielmente  el  ejemplo  dé  la  metrópoli.  Toledo,  iJúrgos, 
ZaragoSta,  Gácéres,  Granada,  norfabraron  también  sus  juntas,  destituyeron 
empleados-sospeehosos  de'deWeccion,  i;euai6rón  las  rhilicias  de  sus  res- 
pecliras  ptVYinGias,  y  remitieron  á  la. junta  que- gobernaba  en"  Madrid  es- 
posiciones  que  tenían  por  objeto  el  manifestar  que  abundaban  en  uno^  mis-. 
0106  «entimiéB tos,  y  estaban  no  menos  dispuesta^  que- aquella  a  sostener  á 
lodo  trance  el  afeamiento  deM  .^  de  setiembre.* 

Ségnia  la  corte  en  Valencia  esperando  de  un  momento  á  otro  la  nueva 
de  Hn  movimiento  que  no  debía  cogerla  de  sorpresa,  cdando  estaba  anun- 
ciado y  presiagado  por  los  hombres  de  alcánceseos  mas  limitados.  Con  to- 
do, cuando  sé  supo  de  cierto  lo  ocurrido  en  Madrid,  no  pudo  menos  de 
eauscr  grave  alarmaren  él  ánimo  de  la'Reiba  Gobernadora  y  de  las  personas 
qoe  la  ideaban,  pbc^  á  p)ropósiio*en  ^u  mayor  parte,  para  pensar  en  otra 
eosa  qoe  en  compromisos  personales,  y  sin  tentar  con  ninguno  de  aquellos 
granate  recursos  que  alcanzan  á  sacar  partido  de  las  circunstancias  mas 
desesperadas.  Por  lo  menos  sihabia alguno  que  creyese  contar  con  fuerza  su- 
Jiciéoié  para'  sobreponerse  |i  los  sucesos,  las  tenia  embargadas,  y  como  pen- 
iHentes  de  la  conducta  del  Duque  de  la  Victoria.  Era  la  noche  del  2 
eqando  Uegó  é  la^ciodad  del  Cid  el  correo  estraordinario,  é  inmediatamente 
se  dieron  disposiciones  para  evitar  cualquiera  ailleracion  en  la  tranquili- 
dad púbKea.  *Sa  seguida  se  reu'niercVn  los  ministros',  y  pasaron  algún' 
tiempo  debfaorando  sobre  él  paftidb  que  se  debería  tomar.  Fruto  de  estbs 
priineros  irabajos  fué  una  rea^  órdén  dirigida  á  laS  autoridades  deí  reino  en 
qoe^  les  mandaba  enoplear  todos  ios  medios  qoe  estuviesen  á  su  alcance 
pai»  el  mantenimiento  dél'órden ,  y  oná  circnfar  á  las  mismas  con  fecha 
del  6,  qoe  decia  de  este  modo: 

«La  corporación  municipaf  de  Madrid,  erigiéndose  en  soberana,  decla- 
rándose intérprete  de  la  Constitución  y  juez  deios  poderes  del  estado,  ha 
enarlNiladb  descaradameiite  en  aqflella  capital  el  estandarte  de  la  revolu- 
cioa.  üpjpeqoefio  námero'  de  irastornádores  y  de*impacíentes  ambiciosos, 
uMo^adb  e^«respet8d)ie  Itombre  de  pueblo  y  sobreponiéndose  á  la  inmensa 
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mayoría  del  jeal  y  pacifico  vecindariav  orgaoizaadoia  nbélioiiir  ba  iléi09- 
nocido  y  hostilizado,  á  las  autoridades  legitimas,  y  las  ha  SQSiiiuide  con  uaa 
junta  gubernatiTa  y  con  otros  fancionarios  nombrados  á  su  smt<^a.  - A^íjo  el 
pretcsto  de  que  una  ley  no  .publicada  todavía  coBlrariaba  un  artículo  ''ooiw* 
titucioual,  los  rebeldes  han  hollado  todos^  los-  artículos  de  "la  Constitacioa 
atacando  todos  los  poderes  creados  por  dta.  Invocando*  los  derechos  popu- 
lares, destruyen  todas  4a$  garantías-sociales,  y  ánom])ro  de  la  libertad' ba- 
cén  pesar  sobre  el  puéblala  violentar  tiranía  de  los  agitadoras  y  demagogos. 
S.  M.  la  augusta  «Beina  GoWuadora  ha  sabido  con  el  ^as  aipargo  idoto 
tan  Criminales  escesos;  y  su-malernád  corazón  que  reposaba  ea  la  dulce  es- 
peranza de  que  sus  pueblos'  gomasen  después  de  siete  afíos*  de  lucha  ti  ines^ 
ttmable  bien  de  lá  pa^,  no  ^do  menos  de  afeclarse  profondanieate  con  un ' 
suceso  que  puede  dilatar  uli  momento  la  consecución  de  fin  laii -precióse. 

«Pero  al  mismo  tiempo  qne  deplora  tan  culpables  estravios  eomeitílos 
precisamente  cuando,  acababa  de  orgaitizar  un  ministerio  encargado  der«>- 
meterá,  las  Cortesía  modificación  del- articulo  45  de  la  leyde  ayuntamien- 
tos, ha  prevenido  á  s)i  gobierno  que  se  tomen  inmediatamente  4a&  medidas 
necesarias  para  reprimirlos,-y  resuelta  á  conserva?  á  todo  icance  la  sega^ 
ridad  del  estado  que  la  Constitución  le  confia,  y  las  prerogativas  qiíe  la 
misma  asegura  ala  coroa^^  de  su  augusta  hija,  me  manda  manifestar 
á  y .  S. ;  cerno  de  su  real  orden  lo  ejecuto,  que  en  afecto  se  hau  empezado  á 
dictar  desde  luego  las  providencias  mas  eficaces  para- restablecer  el  impe- 
rio de  la  ley  y  sofocar  de üna.ipezpara  siempre  los  c^sfumos  revoluciona- 
rios, asegurando  á  Y.  S.  la  esperanza  de  que  caerá  en  breve  s^ré  los^ul-. 
pables  todo  el  rigor  de  la  justicia.*  ^  •     ,     • , 

«Al  mismo  tiempo  me  manda  que  recuerde  ^  V.  S.-  y  le  encargué,  bajo 
la  mas  severa  responsabilidad,  la  obKgacion  que  á  Y.  S.  incumbe  de  vigi- 
lar por  la  conservación  del  orden  público  en  la  provincia  de  su  mando,  ce- 
doblando  todos  suA  esfuerzos  para  que  en  las  preseuttes  circunstaneias  se 
.conserve  á  toda  costa  la  tranquilidad,  y  no  scTeconozca,  obedezca;  ni  cons- 
tituya autoridad  alguna  que^no*  emane  éeV  gobierno  dé  S.  Mr.  Si  hubo  un 
tiempo  en  que  distraídas  las  fuerzas  del  .ejército  con  la  necesidad  de  eonr- 
líatir  las  huestes  de  la  usurpación;  no  pudieron  auxiliar  á'4a  autotidad'pá- 
blica-para  sujetar  á  los  enemigos  del  orden,  resultando  aeaso  deaqui  ejem-. 
píos  de  impunidad  que  los  han  inducido  á  reproducir  sus  atentados,  Y.  9. 
debe  estar  persuadido  y  hacerla  asi  eoftender  á  sus  subordinados,  de  qne 
las  circunstancia»  han' cambiado  enteramente,  y  que  S.  M.  cuenta  con  un 
numeroso  y  leal  ejército,  que  después  de  haberse  inmortalizado  conqtfistioi- 
do  la  libertad  en  los  caoipos  de  batalla  marcha  en  todas  direccioines  para 
restablecer  el  orden  donde  qoiera^ue  se  haya  alterado.  • 
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.  «S.  >t.  espera  ^«e  serán'pocos  los  cases  de  emplear  la  fuerza,  y  pcfcás 
ks  Qiedidasde  rigor  qae'sjs  vea epiá  necesidad  de  adoptar.  V.  S.  puede 
coBtríbuirpoderesaiDeate  á  ello,  ihisirando  á  sus  administrados   sobré  las 
▼érdaderas  ^iateneÍMiea  de  S.  IL,  inculcándoles  la. idea  de  qué  el  trono  es 
el  mas  celoso  é  interesado  en  conservar  ilesas  la  iadependeocia  nacional  y 
la  CoMtilOcion,  y  que,   los  que  mas  huellan ^sa<]lon«litucion  son  los  que 
quieren  ^acer  violencia  ala  corona  en  el  U60  da  susprerogativas;'  pero  en. 
caso  preciso  es --obligación  de  V^S.' poner  por  su  parte  «n  acción  toda 
k^  energía  que  el  gobierno  de  S.  M,  está  decidido  á  desplegar,  oponer  la 
mafor  firmeza  á'todas  las  tentativas. y  £►  todas  las*  exigencias,   arrostrando* 
toda  alase  de  compromisos;  y  apelando,  caso  necesario^  al  auxilio  ycoope- 
.  la^oii  de  las  demás  autoridades..  Sv  M.  convencida  desque  ciuopliendo  ca- 
dat- funcionario  coa  su  deber  leal  y  esforzadamente  se  salvará  el  estado  de 
los  males  que^e  amenazan,  sabrá  hacer  efectiva  la' mas  severa  responsabi- 
lidad-sobre los  (fue  faltando' á  ellos  por  debilidad  ó  por  malicia  compróme- • 
tan  el  poivenifje  la  patria  y  la.consolidaciof^  delifollo  y  de  la  libertad;  así 
como  remuneratít  entre  los  mas  eminentes  servidos  el.  digno  com'pórta- 
nnento  de  y.  S.  ea  las  presentes  circunstancias.  D  .       .     * 

*  Tomadas  estas  primeras  resoluciones,  cuya-debilidad  ya  se  deja  <;onocer 
^bastantemente/ porque  no  era  preciso  decir  nada- para  saber  ijue  la.  corte 
miraba  con  ojeriza  el  cambio  efectuado»  y  liabia  ya  tomado  la  resolución  de 
no  retroceder  ante  los.  aemitecimientos  del  país,  cualquiera  <{ue  fuese  el 
mmbQ  que  tomasen,  se  pensó  en  EspARTEiuvá  quien  con  fecha  del  día  5  se 
recorrió  mandándole  que  marchase  al  frente  dé  las  tropas  de^su  ejército 
para  reducir  ^  los  sublevados  por  la  fuerza  délas  armas.  - 
La  contestación  del  general  al  gobierno  fué  la  siguiente:  * 
ffSKNOut:^Con  lafranquBza  y  lealtad  de  un  soldado  que  jamás  ]ia  des* 
mentido  ser  «todo  de  su  reina- y  de  su  patria ,  hé  ^manifestado  á  V.  M.  en 
tiferentes'oeasione»',  cuanto  éonvenik  á  su  mejor  servicio  y  á  la  prpsperí-*' 
dad  nacional  iCombatiefído  noblemente  á  los  enemigos  que  bajo  cualquier 
forma  han  \naquini|do  eontKfrel  orden  establecido.  Pero  uoapandHIa,  cuyos 
reprobados  fines  había  logrado  sofocar  por  mis  públicas  representaciones  y 
á  fuerza  de  seAaladqs  triunfos  en  los'campos  de  batalla ,  ha  seguido  cons- 
tante en  sus-  Irabajog-emfdeanda  el  maquiavelismo  y  la^falaz  intriga  para 
hacerme  desmerecer  del  justo  aprecio  que  V.  M.  me  bahía  dispensado,  con>- 
sigiMeodo  envolver  á  esta  nación  oaagnáni ma  ea  nuevos  desastres ,  en  nue- 
vas sangrientas  lufch'as ,  cuaada  U  voz.  de  paz  tenia  enagenados  de  gozo  á 
todos  los  buenos  españoles.     *  ^    .      - 

cLft -creencia  de  haberme  retirado  V.  M.  su  confianza  tuve  ocasión  de 
cspresarla  en  4  5  de  julio  al  hacer  la  rennncia  de  todos  mis.cargos  ;•  j  aun- 
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((tte  el  presidente  deleonsqo  de  0iípUtiH>s^'aqiBellaép06a4aiiidli4D,el^^ 
bre  de  V.  M.  señaló  .un  becho  para  cobveacarme  de  lo  contrarié ,  m  p^dia 
yo  quedar  satisfecho  porque  los  motivos  que  esgose  &V.  M«  Tecíbieroa  ma-^ 
yor  fuerza  DO  siendo  rebatidos^  y  admitiendo  el  gabinete *dl  petegl^iao^ett- 
cargo  de  hacerme  saber  la  negativa di&- la  dimisión,  no obstanteq^ue  justífir- 
qué  en  ella  había  dispuesto  .y.  M*  reemplazarlo  oon  otro. que  satisCaeiese 
mas  el  espíritu  de  los  pueblos  .previniendo  les  males  que.-anunciab^iLlas  di*7 
ferentes  situaciones  y  juicios  proiiunciados. 

'  >¥a  debí  hacer  ut^  nuevo  sacrificip  por  mi  reina  y  por  tni  patria,  resig-: 
n&ndome  á  continua  á  la  cabeza,  de^^las.tropas-pyesto  que  se  creyó  nece^a- 
rio,  aunque  ya  solo  conservé  una  débil  esperanza  de  que  no  Uogasen  á  tener 
efecto  mis  funestas  predicciones.  *    .,  - . 

«tos'pueblq^  mas  considerables  de  la  monar^ia^.  por  medio  de  sus  jsm- 
poraciónes  y  la  Milicia  nacional  de  ipuchos  puntos^,  babian  acudido  á  mí. 
porqqe  Jos  titulos'de  gloriosos  sucesos  que  consolidaron  el  trono  de  vuestra 
escelsa  Hija,  creyeron  rae  habían  de  conceder  la  acción  de  hacer. indica- 
ciones por  el  bien  general  que  fuesen  acogidas  favorablemente^  Todo  so 
deseo  era.qjae  la  Constitución  de  4  S37  no  se  menoscabase  ni  infringiese 
por  un  gobierno  de  quien  todo  lo  temian  en  vista  de  su  marcha,  notable 
por  las  escandalosas  remociones  de  funcionarios-  públicos ;  por  la  indebida 
disolttcion'de  unas  Cortes  que  acababan  de.constituk&e;  por  la  intervenctoa 
en  \^  elecciones  de  nuevos  diputados;  y  por  laS'  leyes  qrgánicas  que  some- 
tieron á  su  deliberación.  .... 

»  A  estas  auténticas  ^emostr^iones  se  iinia  el  conocimiento  que  jnL  po* 
siií^ion  me  permitía  tener  del . pitado  de  las  cosas,  sus.- relaciones  y  nece- 
sarias consecuencias  ,  y  convencido  por  lo  tanto  de  la  imperiosa  necesidad, 
de  impedir  los  males  ,  hice  pre&eáte  á  Y.  IMLla  cqnvenie&oia*  de  que  en 
uso  de  sus  prerogativas  acordase  un  cambio  de  gabinete  capaz.de  salvar 
la  nave  del  estado;  idea  que  admitió^Y.  M;.  bajo  eloómpromiso  de  que 
yo  aceptase  la  presidencia,  y  que  no  rehusé  por  ver  asegurada  la  tranqui- 
lidad pública,  y  satisfecho  el  unánime  deseo  de  Jos  buenos  espadóles  que 
constituyen  I9  inmensa  mayoría  de  la  nación.. 

«Rechazado  mi  programa*  sin  duda  porque  sus  principales  bases  ooft- 
sistian  en  la  disolución  de  las  actuales  Cortes  ,;  y  eu/^ue  Iqs  proyectos  de 
ley  que  las  habían  sido- presentados  se^ anularan  negándose  su  sanción; 
sabe  Y.  M.  iodo  cuanto,  movido  del  mejor  celo,  espuse^n  las  varias  •con- 
ferencias que  me  permitió,  luego  que  terminada  gloriosamente  laguerr^ 
contra  los  rebeldes  armados,  se  mQ  hizo  saberle!  deseo  de  Y.  1^,  de  que 
me  presentase  en  Barcelona ,  insistiendo  particularmente  en  la  convenien- 
cia de  que  no  fuese  sancionada  la  ley  de  ayuntamientos^  pues  que  siendO; 


''ttliieion  jiirada,  temía  qfve  se  réaiizaseii -mU  .pronósticos/  .. 

•  cEl  tatfax^  empedo  (te  iM^oc^afdes  «eoftsejeros  éo  Y,  IL,  lanaé  coa  su 
imprudente  y^recíj^taiia  Jtoedída^ialoa  de»  ta  discordia, .  popiendo  eíi  com- 
baslím  i  eqta  ÍAdustriosa  «tpUal,.  j^eiPo  cuidaiido  de  dalv^ar  todo  peligra 
'abaiidoiiando.:9tts  puestos  opa  una  aptt&ipada  dinúsion;  pajra  ir-  a(  estsan- 
jero  á  derramar  ^  ven^po.ilp  la^aomi^ ,  suponiendo  Uutor  al  qoeliabia. 
piveniíado  Gon|iirar.el  ^ mal,  ^ q^ie  ya, raanjifiesto eViló.lfp  i^^ibl^.c^ose^ 
caencias.qiieB¿o.«di|daprovoean>o,  y  eneraban  también  ips  vijes  y  bas- 
tardos iospafioies  que^aparentafido  hipócritameate  adbesion^á  ^la  ley  buida'- 
SMítal  del  Estado,  conshleraii  uu  crimen  se  pcúcbínei  tsjfi  pnn^ipio  y  Jtffái^ 
«eraft  beli^r  Ja  sangre  de sas* íiele&  sostenedoresbajb  el  ^.pretesto  d^  anar-. 

qa^qoe  eDos  -  concitan:  y  iraguaarastrmimante  en  el  club  á^quaestap 
afiliados.  '      ^  v- 

»V.  M .'  en^  aqufillos  critieos;  momentos  debió  ser  impulsada  únieameliie: 
de  au  natural  bondad  en  favor  de  iin  pueblo  ^gnopor  sus  virtudes  .y  se- 
Halados  sacrificios  de  que  sea  cj^nsiderádo^  y  satisfQcbasRus  justas  eúgeor 
cías/ Asi  se^  creyó  en  visia  de  los  reales  decrelQs  de.  nombramiento  de  nue- 
vos nHuistros,  hecho  en  personas  d&  e^nopid»  espaAolismo ,  amantes- de  Ja. 
Consliiiioiófi  jurada,  del  tr^pno  de  vuestra  s^ugusta  bija  y  de  la  regencia  de 
V.  IL ,  y  á  eiQepcfpn  de  uao^ue  rennnció  el  cargo,  todos  los  4emasiiicie- 
ronel.coatoso  sacrificio  de  aceptaflo;poniéndo8e,en  marcha  para  ofrecer  sus 
Bobies  esfaetBOs  á  la  corona,  celosos  de  su  lustre  y  de  la  prosperidad  del 
Estado.  Sus  príncipiips  eran  bien  eonocidos,  y  no  posible  que  conim^ -ellos 
y  sos  propias  convicciones  siguiesen  la  torcida  n^areba  dejos  que  le&pre? 
cedían.  Bor  esto  la  naaion.se  eatregó  á  la  gcata  y  lisonjera  confianza  del 
porvenir  dichasó  qdje  tanto  anhela.  Por  esto,  ^Señora,  en  públicas  esposicior 
oes  sc'consíderó  im  medio  de  satvacion^  el  pronunc¡aíuie|^to  de  Barcelona, 
reprobado  solo  por  les.ebéiuigos  de  Y.  M.y  de  Ja  CoffsiituQipUvy  por  los^ 
qoe'no  late  en  sus^ pechos  el  sentitíiiMio  de  independencia. nacional  .que  ha 
de  .canstíl«ir  nuestra  veitlof a.  El  progrs^a^  q^^.  les  ministros  electos  .pre- 
semajon  á  V;  M.  no  podía:  ser  ni  inas  justo  ni  mas  modecado;  pero  los  días 
trascarrídos  debieron  servir  k  la  pandilla  egoísta  y  erimínal  para  mov^ 
nuevos  resotíes,'  y  bacer  creer  á  Y.  M.  que;  debía. llevarse  adelaote  el  sis- 
tema que  aplaiid^al  anterior  ministerio^  y  ai  esta  coa^deracion  ni  las.  razo- 
nes empleadas  eou:  elocuencia,  verdad  y  sana  íntepcioB-sirvieroa  para  que 
las  bases  fuesen  admitidas.  I^as  renuncias  se  fueron  sucediendo  por  cokv 
secoencia  forzosa:  laaacionqiiedó  sin  gobieraq  constituido  después  de  unn. 
tan  prelongsda  crisis :  ^iguiiconse  otras  elecciones  y  los  antececjipotes  4e 
a)|QQps;  ^0,*  S^&ora^  fué  h  seBal  de  idarma  en.  la  capital  del  jpeinQ, 


^  270  - 
j^MSda  qm  ha  ea^Aitrado  «ct^  en  Zaragoza;  yiqoeiMIi  nu;  probátte  mn^ 
da  ea  otrascpravintfias.  >      .  -■     ^  -^  ♦     * "-         '  "* 

9lceinpañ0li  Yk  tf.*  apa  copia  de  la- c^mMíeacioii.  qo^e  JBe  ka  dirigido 
doa  Joaquía  Maria  FcrFer;iDo>iibrado  pi^ésiíeaté  de  la  junta  prnisional  de 
gobierno  de -la-provincia  de  Madrid ,  y  olra^  la  conlestaeMm  4&e  iie  creído 
necesario  dar.  Ea  «I^pi^Daiiciamiento  tpie  tít  ba  verificado  ya'  ha  siéo  poca ' 
la  sangre  vertida.  £1  (dqeta  se  me  dice  no  es  oVtii^  q«e*el\.de  sosieaer  Hesos 
el  iroBo^de  IsAhel  11,  la  re^ncia  de  V.  Me ,  la  Constüoeion  del  Bstaé»  y  la 
independencia  nacional.  To  creo,  íeftorá ,  <fue  trias  son  foeí  prtitcififós  (|iie 
Píofesa^V.^M. ;  pero  en  un  gd)iepno  repre8eírtativo.,.8(«  todwsios  ^sfeje- 
ro9de  la  corona, -como  cesppnsables  -de-Ios  actes  ,  lo»  qne.  sfe  necesita  qM 
ofrezcáis  las  seguridades  qué  coa  tanta  aüaedad- se  han  esperado  >  y  siendo 
un  h^choK  que  los  elegidos  después  de  la  aceptada  dimisiea  del  ^  gabinete 
Pérez '  de  €aslro^  y  -que  podían '  satisfacer  aquella  ansiedad ,  tuvierojrque 
retirarse  por  no  suscribir  á  la  promulgación  «de  la  ley.  de  ayimfSinrienlos 
contrariad  la  Constitneion ,  sé  descubre  el  motivo  que  ha  impuUado  ^1. la- 
mentaba y  sensible  movimiento  que  há  pue$to  en  confticio  á  V.  M.  y  que 
afecta^mi  tx)razoa ,  nun  cuandor  hace  mucho  tiempo^  que  lo  jenia  predicho. 
Lús^inedios  de  reprimirlo  creen  tós-ministros  que  están  al  üdo  de  V>  H., 
(Jue  es  hacer  uso  de  la  fuerza  del  ejército  según  la  mal  ¿rden  que  se  jne 
comunica  con  fecha  8  de  este  mes,  y  al-efeetrf  se  me  elijé  á  jn(  que  no  he 
^^rdonado  ningún  medio  para  evitar  llegare  el  dia  de  líin  teprible  -prueba 
que  podrá  comprometer-  para  sietopre  el  orden  social :  hacer  que  corra  á  tor- 
rente» la  sangre ,  malograr  un  ejército  que  nOa  hace  respetables,  y  perder 
el  fi-uto  de  las  señaladas  glorías  que  han  aniquilado  á  las  huestes  con  que 
el  rebelde  don  Garlos  creyé  usqrpar  el  trnno  y  levantar  cadalsos  para  sacri- 
ficar á  W  que  lo  han  defeitdído  y  eonqóistado  la  tibertad.  t^or  esto  y  poi- 
que Y,  M'.  en  sn  carta  autágrafa  de  la  misma  fecha  que  be  tenido  elíiónor 
de  recibir  >  observó  que  por  tales  medios  han  iecbo  -concebir  á  V.  It.  el 
te&KH^e  que  peligra  et  trono,  creo  es  un  deber  sagrado  tranquilizar  en.  esta 
p^irteá  V.  M:  baciendo  con  nobleza  y  con  la  honradez  que  acostumbro  laa. 
observaciones  que  ide  sugiere  mi  lealtad  y  patriotísmd  por  si  logro  inclinar 
el  ánimo  de  ViM-  á  que  dando  fé  &  mis  palabras  acuetde^os  :medios'4e 
salvación  ^  línicos  que  con  justicia  me.  parece  se  deben  adoptar.    *         . 

»Por  el  relato  de  esta esposicíon seevidencia'sin hacinar oiToa anteceden*- 
tes,  que  la  dirección  de  los  negocios  no  ha  llevado  el  sello  de  la  prudencia 
ni  de  laitnparcial  justicia  que  háóe  fuertes  y  respetables  los  gobiernos.  El 
empeño  ha  sido  constante  desde  la  disolución  de  las  anteriores  Córtes^de 
d^acreditar  al  partido  liberal,  denominado  éA  progreso,  estableciendo  .m|: 
sistema  de  protección  esclusiva  en  {avor  deUOro  partido,  llamado  dioden^, 


ffo^^ae  procoró^Buieatar  e&n  penaDa»iáe'freo^olí9s  sospeduMs  ^f^iaaint- 
dctpaiiimooío  de  e^  fraccioa. iodos  los  priocípalo^deBünos  del  EdUMlp.  Aa, 
SeQora*,  ni  puede  haber-  armoaia,  ni  eottSaim»  ai  cooseguirse.qiie.  h  p^ 
9^' e0tiiAet£9L  tan  s¿lidanieateeoDiodébia.e9fNdrarse4le6poe8  de  téFtfii^ada  la 
guerra.  Al  partide  liberal  se  .le  ha  calutnniado  ademas  por  los  coriieos  del 
otra ;  sjDponieodp^ue  conspiran,  contra  el  trono  y  U  Constitución  y  que  no 
i^a  otra  cesaqne  anarquistcCs  enew^;  del  orden  social «  y  no  pocas  Teces 
sfi  ban  fra^piado  asiMuidas  y  jmotfiates  para  cortoborar  este.inaUíada^o'íiiicio, 
pera  qqe  no  han  produoidonin^n  efecto  porqjie  los  hombfes  han  penéft»» 
Amí  fxxerzBL  de  desengaHos  el  origen  y  la  tendencia.  Los  tartos  bgn  sido 
Quaeottsecaencia  precisa^pocque  la  falla  d^«  motiva  hacia  .posibles  tooli- 
binaciones  geoerale^^que  tampoco  estaba  en  los  iaierese8.de  los  motórea  d 
-ensayar ,  ^  pena  de^un^rilirse  ea*datio  propio. !  . 
. .  «Asi  i^bortaüon  loaidborotosile  Madrid  y  de  Sevilla  en  los  jáltimos  mé-r 
aes  del  afta  de  1^38  r  y  mis  répresentaGÍoaos  á  V.  M¿  de  28  de  octubre  y 
&.de  diciembre  debierati  caavaf^cer  por  qué^.mand  fueron  aquéllos  dirigí-- 
das  .y  cttfil  el  opuesto  fin  á  que  erap  encaminados.  Entoncea  se  .faii¿  sia 
niasttd  protesto  al  gpbieHio  cpustituido-de  .V.  Hf.-,  y  cuando  estábala 
guerra  e!usu>mayorÍBcramBnto/.lo.  cual  hubiera-podido  inutilizar  á  los'de'- 
feasaras.de  la  justa  causa  4)e£miiiendo  el  .triunfo 'al  bando  rebelde.  En  el 
4ia  }o  considero  los  pronuncíamiemes  hasta  ahora,  demostrados  bajo  d^ 
una  f^z  muy  düerente.  No  es  una  pandilla  ^anarqtjiista  qué  sin  fé  poli  tica 
pcococa  subv^tir.el  órdeo^  Es  el  partido  liberal  t,  que  vejado  y  temeroso 
de -que  se  retroceda  al  di^spotismo  ha  empuñadoias  acmas  para  no  dejavlaa 
sia  ver  asegurado  el  trono^de  vuestra  escelsa  hqa,  la  wgeucia  de  V.  JHl/, 
la  Ccíostttooían  de  |837,  y  la  independenoiá  juacional.  Hombres  de  fortuan^ 
de  repcesentacioñ,  y  de  buenos  antecedentes ,  se  han  empeSada  eñ  la  da-* 
manda ;  y  lo  que  ipaa  debe  llaaiar  la  atencioa  es  que  cui»rpos  del  ajéreito 
se  han  reunido  espont^eameate ,  sin  duda;pbrque:el  grito  pnKJamado.  es 
el  que  está  impreso  en^sus  corazones  y  por  el  qjae  han.  hecho  tan  heróieos 
esfuerza,  y  presentado  sus  pechos  .con  yalor  y  decisión  at  plomo  y  hi6rro 
dalos  vencidos  ^nemi^os..  Per  otra  fiarte  no  tengo  noticia  deatropeHa- 
mieai^  üi  crímenes  de  áqueUos  con  ^e  se  marca  el  desorden  de  Ik  aaar* 
qai^.-  Estas  cansíderaciones  y  ^tras  muchas  que  omito  por  no  .molestar 
dsmaaiado  la  atención  de  V.  ií. ,  creo  que.debieran  pess^rse  antes  de  llevar 
^cahjO  un  rompimicipto  ea^queios  hijos  con  los  padrea»  los  hermanos  coa 
los  hermanos ,  49^  espái^les  con .  españoles ,  •  fuesen  impiedidps  á  renovar 
sangrientas  luchas  por  unos  mjsmos  prineipit^s  dtopH^es  de^hidier  censen- 
tido  ^  abra^arseLl^bres  de  la  ferocidad  del  eneiptgo  oomuh  qu^  sostuvo  la 
eaqacaizsida  lucha  de  siete  aftps.*  i  Y  quién  assígura  da  que  esto  llegue  á 


^rMÜtarse  attiA](\íQ  la  ci^gar  obed^tfoía  cdudozea.  á  taa  senaibie  ^^oiibalelU 
qué  mande  la  fuerza?  ¿Se  hi  olvidado  lo  qoe  sucedía  al  general  Lalfé  al 
itMrigirs&  sobré  Afldaluci»?  ¿^  ü^aba  de  asirse  la  gaafiujnon  de  Madrid 
ial  puet>ÍO' ínadrtiebo  abandoawdo  ásút^apitan  general?  Y  si  tal  sucediese 
jeon  los  cuerpos  qme  mandase  ó  condujese  ¿qué  siMria  .de  la  diseiptina,  qoé 
éel  ^ércUo?  Si  yo  marcho  á  Madrid  llevaré  el  cuidado^  de*  lo  que  pueda  so- 
Wer  ison  las  demás  tropas  eii'el  estado  de  fermentación' ea  que  sé  baHao 
los  p^ebbs.  Si  -ñrando  un  general  4e  mi  ednfianita  su  compromiso  es  'terrt^ 
^lé ,  y  may  dodeso  que  el  ^soldado*  se  bata  contra  cómpatric^s  q^e  les 
alftiEáa  ios^J)ra20s  diciéndóles:  <(  laí  caasa  de  mi  empefM>  eá  la  misfoa  porqve 
babels  derramado  voesiraBaa^e  y  sufrido  las  ¡oauditas  penalidades'  qiie 
haisen .  glorioso  vaestro  nombre. » ' 

>>Y.  M!,  como  prenda  para  que/8C!q^r»s»caiifiáliza^ayor  que  nunca 
me  diee  que  me  debida  á  defender  el  tpono,  Hbelriando^á  midáis  de  los  ma* 
les  que  )e  amenazan.  Nunca;  Señora,  «le  he  bechordigno  éeqne  Y.  M. 
ine  retirase  su  apfeeio..  Mi  sangre  dterramaSa  -en  los  Combates  ;  mi  cons- 
tanto  anhelo^  todo  mi  s&t  catts<ibgra^<$  á  la.  consolidación  del  trono,  y  á  la  fe-- 
lioidí^  de  mi  patria,  la  historia  en  fin  de  mr  vida  militar  ¿no  dieeú'naxta  á 
Vf  M.  ?  ¿es  necesario  que  pro(^be  ahora,  la  fé  da  mé  ji>rattientos  satisd-r 
eiendo  tal  ves  los  conatos  aleves ;de  esos-faombres  que  sin  los  tHntiMir  qne 
aáe  etHFanezcodeiener  J)an  conserguido;qifé.V.  M.  se  maiíifésláse  sorda  á 
mis  indicaciones  y  escuche  sus  insidiosas  tramafií?  ^ 

»Yo  creo,  Sonora,  que  no  peligra  el  trono  de  mi  reina  y  estoy'  pefstta- 
dida  qne  paeden  evita^se  los  males  de  mi  pais  apreciando  los  consejos  qne 
pac^  conjurarlos  me  pareció  deber  dar'  á  Y.  M.- Todavía,  Sefiora,  puede 
s^  iiemt^o.  ün  franco  manifiesto  de  Y/  H.  á  la.  nación  ofreciendo  qbe  la* 
CoBstitiieioh  no  será  alterada  \  que  serán  diaueitas  las  acíuale»  Cíáftes ,  y 
que  las  leyes  que  aooüdaron  s0  someterán  á  la  deliberación-  de .  las  que 
fineivame^té.  se  convoquen,  tra4<|uílÍEarÍ  lee- ánimos,  si^- al  mismo  tiempo 
dfge  Y.  VL  seis  consejeros  de  U  corona  de -concepto  liberal;  puros,  jostos 
y  cabios.  Entonces;  no  lo  du^e  Y-  M.  ,»todos  los  que  ahora  se  han  pronnn^ 
ciado  desidentes  depon4rán  la  actfta4  hostil  reconociendo  ^entttsiasmádds 
ia  •  bondad  de  la  -qne  siembre  fué  madre  de  los  españoles  :  no  hslbrS  san-^ 
gre  ni^desgracias>  la  paz  se  verá,  afianzada,  el  ejército  stecdpre  virtiníSo 
conservará  su 'disciplina,  mafUendrá  el  orden  y-d  resfíetb  á  la^  tojéb 
será  un  fuerte  eacndo  del  trono  eonstitncional  y^drá  ser  respetada  nnes^ 
tra  independencia  prineípiándo  la  era  de  prosperidad  que  f^ecesita  esta  tra-^ 
bajada  nacioii  en  r^iiompen^á  .doi  sus  generosos' sacrificios 'y  hocdicos  «s- 
fnerflos.  Pefo  si  estas  medidas  de  saltación  no  se  adoptan  mo  plérdídaáe 
momento,  difi<»l  se#á'  calcular  ^  giro  qife  tomarán  las  cosoa  y  hasta  áonde 
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Ue^uráarfas  efectos;  porque  o&a  resolución  por  mas  sagrado  qae  sea  el 
fin  con  que  se  promueve,  do  será  estrafio  que  la  perversidad  de  algunos 
hombres  la  eacaminen  por  rumbo  contrario  moviendo  las  masas  para  sa-* 
tisfacer  criminales  y  anárquicos  proyectos. 

aliígnese  Y.  M.  fijar  toda  su  consideración  sobre  lo  espoestopara  que 
su  resolución  sea  .la  mas  acertada  y  feHren  tan  azorosas  circunstancias. 
Barcelona  7  de  setiembre  de  4  840.— Señora,  A:  L.  R.  P.  de  V.  M.— Et 

DOQCB  DB  LA  VICTORIA.  D 

Este  documento  que  venia  á  manifestar  de  una  manera  ^  esplicita  é  in-» 
dubitable  los  sentimientos  del  general  Espartero  y  su  resolución  de  se- 
candar  el  alzamiento  de  setiembre ,  aumentó  la  confianza  de  los^en  él  com- 
prometidos y  ^decidió  ^  los  libios  á  secundarle.  Las  Andalucías,  y  una  gran 
parte  de  las  Castillas   acorrieron  también  á  sostener  la  bandera  tremolada 
por  el  pueblo  madrileño.  L^  espada  del  Duqub  de  la  Victoria  lanzada  en  el 
platillo  en  que  se  sostenían  las  franquicias  populares,  inclinó  ostensible* 
mente  la  balanza,  y  fué  la  seftal  de  su  trionfo,  grande,  completo,  decisivo. 
Los  agentes  de  la  insurrección  que  rodeaban  al  Doqce  de  la  Victo^ 
ha  hicieron  que  su  manifiesto  llegase  á  diversas   capitales  al  mismo 
tiempo  ó  antes  de  ser  puesto  en  manos  de  S.  M.,  y  apenas  se  recibió  eü 
Madrid  la  noche  del  42  de  setiembre^  cuando  un  repique  general  de  cam-^ 
panas,  el  alborozo  del  pueblo  y  otras  mií  manifestaciones  espontáneas, 
demostraron  ¿uanto  era  importante  y  satisfactorio  para  el  triunfo  de  los 
intereses  de  la  revolución.  Que  por  mucho  que  se  hablase  de  las  opinio- 
nes del  Duque  de  la  Victoria  y  de  las  probabilidades  con  que  podia  con- 
tar la  insurrección,  es  lo  cierto  que  esta  no  tenia  ninguna  prenda  á  su 
favor  hasta  la  publicación  de  ese  célebre  documento,  ni  la  anterior  con- 
dncta  política  del  general  Espartero  babia  sido  tan  poco  reservada  que 
diese  derecho  á  formar  otra  cosa  que  conjeturas  mas  ó  menos  fondadas. 
Los  que  sienten  de  distinto  modo  no  presenciaron  de  seguro  la  revolución 
que  se  operó  en  los  ánimos  al  circular  con  rapidei^creible  la  esposicion 
hecha  á  S.  M.,  ni  han  cotejado  los  actos  de  la  junftt,  el  espíritu  de  la  prensa, 
las  manifestaciones  de  la  opinión  de  los  dias  anteriores  con  las  manifesta- 
ciones, espíritu  y  actos  que  siguieron  aH  2  de  setiembre. 
En  este  mismo  día  adoptó  la  junta  las  disposiciones  siguientes: 

4 .*  Se  prohibe  bajo  pena  capital  á  todas  las  autoridades  civiles,  políti- 
cas y  militares  de  esta  provincia ,  y  á4odo  funcionario  público  de  cualquier 
clase  ó   categoría,  obedecer  al  actual  gobierno  de  Valencia. 

S.*  Todo  ciudadano  está  obligado  á  denunciar  á  la  autoridad  ,  cuantos 
sepa  que  mantienen  comunicación  con  el  espresado  gobierno  y  reciban  ór- 
denea  secretas  ó  instrucciones. 

ToMollT.  38 
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d/  Quedan  cerrados  .proyisionalmente  todos  los  mÍAiiterios,  siendo 
responsables  civil  y  criminalmente  de  la  ^agrada  costodia  de  todos  los  pa- 
peles, documentos  y.  efectos  que  en  elbs  se  encuenlren  los  oficiales  de  los 
mismos  que  la  junta  designare,  para  cuyo  efecto  se  les  proporcionará  los 
auxilios  y  seguridades  que  sean  necesarios  ,  debiendo  ingresar  todos  bs 
fondos  que  en  dichos  ministerios  existan  en  la  tesorería  de  provincia 
á  disposición  del  intendente  de  rentas. 

4/  De  estos  delitos  y  de  todas  las  infracciones  de  los  bandos  publica- 
dos entenderá  una  comisión  especial. » 

Llegada  á  la  corte  también  con  fecha  del  4  2  la  aposición  dirigida  á  la 
Reina  Gobernadora  por  el  general  Espabtebo,  firmó  aquella  señora  los  nom- 
bramientos de  los  nuevos  ministros  que  debian  s€r :  don  Vicente  Sancho, 
de  Estado  con  la  presidencia ;  don  Alvaro  Gómez  Becerra ,  de  Gracia  y 
Justicia;  don  Dionisio  Capaz,  de  Marina;  don  Facundo  Infante,  de  Guerra; 
don  Domingo  Jiménez,  de  Hacienda;  y  don  Francisco  Cabello,  de  Góber* 
nación.  Eran  estas  personas- progresistas  en  su  mayor  parte;  pero  como  en 
los  decretos  de  su  nombramiento  no  se  hablase  ni  hiciera  alusión  á  las  ocur- 
rencias ruidosas  que  habian  hecho  cambiar  repentinamente  la  faz  del  Esta- 
do, la  junta  de  Madrid  alarmada  con  semejante  silencio  declaró  que  no  ce- 
jaría un  paso  de  la  posición  hostil  que  habia  tomado  hasta  tanto  que  se 
viese  satisfecho  el  voto  nacional  con  tales  garantías  que  hicieran  para  siem- 
pre imposible  una  reacción.  Los  ministros,  que  conocieron  que  era  difícil 
dominar  la  situación  que  se  habia  creado,  hicieron  la  dimisión  de  sus  res- 
pectivos cargos  á  escepcion  del  de  Marina.  La  reina  Cristina  las  admitió 
por  decreto  de  4  6  de  setiembre  y  en  la  misma  fecha  nombró  presidente  del 
consejo  de  ministros  ai  Duque  de  ia  Victoria,  sin  afectar  á  este  cargo  el 
desempeño  de  ningún'  ministerio  á  fin  de  que  pudiese  continuar  mas  libre- 
mente dirigiendo  el  ejército  y  autorizándole  para,  que  propusiera  las  perso- 
nas que  habian  de  formar  el  gabinete.  Decíase  en  este  decreto  que  S.  M. 
estaba  decidida  á  regftblecer  la  paz  y  la  unión  de  todos  los  ánimos ,  no 
omitiendo  medio  algulro  para  satisfacer  las  necesidades  de  los  pueblos,  y  en 
el  traslado  de  la  real  orden  á  Espabtiro  se  concluía  con  estas  notables  pa- 
labras; depositando  S.  M,  toda^  sti  confianza  en  V.  E.  para  esto  como  para 
todas  las  demás  medidas  gue  exigen  la  concordia  y  felicidad,  de  los  españo-' 
les^  tintcoj  y  constantes  f>otos  de  su  maternal  corazón,  que  no  duda  ver 
jpronto  satisfechos  con  la  eficaz  cooperación  de  V.E.  .    - 

La  noticia  de  este  nombramiento  llegó  á  Madrid  el  4  9  y  con  fai  misma  fecha 
la  junta  deseosa  de  trazar  al  general  Esparteho  la  mardia  que  debia  seguir 
para  satisfacer  la-ansiedad  pública,  al  mismo  tiempo  que  de  manifestarle 
la  confianza  que  inspiraba  su  nombramiento,  publicó  el:  siguiente  acuerdo. 


—  S76  — 

cEl  nombramiento  con  plenos  poderes  para  tomar  todas  las  medidas  que 
exige  la  felicidad  de  los  españoles ,  y  formar  un  ministerio  órgano  de  la 
voluntad  nacional ,  hecho  por  S.  M.  á  favoi:  del  inricto  caudillo,  del  paci- 
ficador deEspafta,  del  mas  firme  baluarte  de  nuestra  libertad  é  independen- 
cia ,  jío  ha  podido  menos  de  inspirar  la  jmayor  confianza  á  esta  junta  de 
gobierno  provisional ,  segura  de  que  se  verán  plenamente  satisfechas  las 
legitimas  exigencias  de  la  opinión  pública,  manifestadas  de  un.  modo  tan  so* 
lemne.  Empero  para  que  el  héroe  de  Lughanx  se  penetre  de  los  verdaderos 
deseos,  esperanzas  y  necesidades  de  la  inmensa  mayoria  de  los  españoles, 
esta  junta  como  intérprete  de  sos  representados,  ha  creído  de  su  deber  tras- 
mitir á  su-  superior  consideración,  formuladas  las  bases  del  pensamiento  co- 
mún de  este  heroico  pueblo  como  esplicacion  mas  lata  de  su  programa  para 
que  le  preitonten  un  norte  hacia  donde  pueda  dirigir  sus  generosos  esfuer- 
zos y  constantes  anhelos  en^favor  de  tan  glorioso  pronunciamiento. 

I /  QueS.  M.  dé  un  manifiesto  á  la  nación  reprobando  los  consejos 
de  los  traidores  que  han  comprometido  eí  trono  y  la  tranquilidad  pública. 

2.^  Que  se  separe  para  siembre  del  lado  de  S.  M.  á  todos  los  altos 
loncionaríos  de  palacio  y  personas  notables  que  han  concurrido  á  engañarla 
inclinándobt  al  sistema  de  reacción  seguido  hasta  aqoi. 

3/    Que  se  anule  el  ominoso  proyecto  de  ley  de  ayuntamientos. 

4.*  Que  se  disuelvan  las  actuales  Cortes,  y  se  convoquen  otras  con  po- 
deres especiales  para  asegurar  de  un  modo  estable ,  con  todas  sus  conse- 
cuencias la  consolidación  del  pronunciamiento  na(áonal. 

5.*  Que  no  se  soltarán  las  armas  hasta  que  se  vean  completamente  rea« 
tizadas  estas  condiciones. 

Madrid  49  de  setiembre  de  4  840.=Ioaquin  María  de  Ferrer,  presi- 
dente. =FernandQ  Gorradi,  vocal  secretario.» 

Mientras  la  cócte  de  Valencia  tomaba  la  resolución  que  hemos  visto,  y 
la  junta  de  Madrid  fijaba  el  programa  que  debia  servir  de  norma  al  gobier- 
no, producto  de  la  nu^va  situacten,  en  lo  cual  sea  dicho  de  paso,  cargaba 
afnella  con  una  inmensa  responsabilidad  no  estando  revestida  de  poderes 
que  la  autorizasen  para  marcar  el  rumbo  á  un  movimiento  general  ni  me- 
aos señalar  los  límites  á  que  debieran  concretarse,  y  no  estando  por  otra 
parte  muy  esplicita  en  algunas  de  las  bases  de  su  programa,  señaladamente 
la  4.*  fuertemente  increpada  por  los  hombres  de  ideas  mas  exaltadas; 
inientras  esto  (decíamos)  sucedía :  los  agentes  del  gobierno  francés  conti- 
noaban  poniendo  en  su  conocimiento  los  acontecimientos  del  modo  mas 
propio  para  lisongear  sus  deseos  y  las  simpatías  hacia  un  partido  determi- 
nado. El  cónsul  de  Barcelona  dio  el  parte  telegráfico  siguiente  relativo  á  la 
exposición  de  EspAbtbbo  á  la.Reioa. 


«Perplflanltde  eetiembro.-- Barcelona  9  de  setiembre.— El  cóosal 
de  Francia  al  presidente  del  consejo  de  ministros.— EspAaTsao  ha  pu- 
blicado un  manifiesto  en  el  que^  establece  las  condiciones  bajo  las  cuales 
prestará  obediencia  á  las  órdenes  de  la  reina.  £xige  de  ella  la  revocación 
de  la  ley  de  ayuntamientos,  la  disolacion  de  las  Cortes  y  la  exoneracioa 
de  los  ministros.»  Y  á  imitación  de  este  ejemplo,  algunos  periódicos  fran- 
ceses referían  los  jiechos  de  estos  dias  pintándolos  con  exageración  é 
inexactitud.  El  Constitucional  deHl,  consideraba  cada  dia  mas  grave  la 
situación  de  España,  y  después  de  hablar  de  la  propagacion^del  movimien- 
to insurreccional  y  de  la  conducta  observada  por  las  municipalidades  de 
las  ciudades  mas  populosas  deBs^pafia,  concluia^diciendo:  j^i- (ayunta- 
miento) de  Madrid  ha  usurpado  el  gMerno:  él  nombra  genérale*  ^  decreta 
destituciones  en  masa  y  ordena  alistamientos:  es  la  anarquía  pura.  La 
persona  de  la  reina  le  inspiraba  tan  serios  xsuidados  que  si  caia  en  ma^ 
nos  de  los  revoltosos  (eran  sus  palabras]  no  se  podia  calcular  con  acierto 
lo  que  seria  de  ella  ni  del,,  trono.  La  conducta  que  después  han  obser- 
vado los  revoltosos  del  diario  francés,  habrá  sin  duda  alguna  desengañado 
á  los  que  se  atrevían  á  sentar  en  él  tan  aventurados  temores,  haciéndo- 
les conocer  que  no  es  una  mentira  la  proverbial  lealtad  de  los  espafiolet 
y  que  el  respeto  á  una^  institución  venerada  y  reconocida  en  la  ley  fun- 
damental del  estado,  no  ha  sido  olvidada  ni  aun  en  los  dias  mas  calami- 
tosos  por  los  cuales  ha  atravesado  esta  nación  desventurada. 

Ocasión  es  esta  de  decir  que  pocos  dias  antes  de  ocurrir  los  sucesos 
de  que  vamos  hablando,  la  reina  Victoria  de  Inglaterra^  deseando  dar  al 
Ddqub  DE  LA  Victoria  una  prueba  de  la  admiración  que  lebabian  causado 
sus  hechos  militares  y  de  las  simpatías  que  le.inspiraba  la  causa,  en  cu^- 
yo  obsequio  se  habian  empleado,  le  envió  por  medio  de  su  tio  el  duque 
de  Susseux,  las  condecoraciones  de  la  gran  cruz  de  la  muy  honrosa  or- 
den militar  del  fiaño.  El  caudillo  de  las  armas  constitucionales  recibió 
estos  magníficos  presentes  de  un  lujo  y  valor' estraordinario  por  mano 
del  coronel  Wilde,  comisionado  del  gQbierno  inglés  en  su  cuartel  gene- 
ral, quien  al  mismo  tiempo  le'^entregó  las  cartas  autógrafas  del  duque 
mencionado  de  Susseux,  del  ministro  de  negocios  estranjeros  Lord  Pal- 
merston,  y  el  de  la  Guerra  y  las  colonias  Lord  John  Russell,  á  todas  las 
cuales  contestó  el  duque  con  lecha  .25  de  agosto  (4). 

r 

(i)  No  queremos  privar  á  nuestros  lectores  de  una  corresiH)ndeneia  que  por  el  méri-' 
toy  celebridad  de  las  perdonas  que  la  suscribieron  honra  tanto  al  general  á  quien  era 
dirK;ida.  La  carta  del  duque  de  Susscnx  era  como  sigue: 

Él  duqiie  de  Susseux  al  duque  de  la  Victoria. — Palacio  de  Kensingtonil  de  agosto 
de  i840.—Sefiordaque.— Habiendo  recibido  órdenes  de  S.  M.  la  reina  de  la  Gran-l 
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El  ayantatnieato  congtHaeional  de  Madrid  dio  on  maaiflesto  con  is- 
cha  1 9  de  setiembre  para  evidenciar  su  conducta  en  los  últimos  acón* 
teaimientos  y  los  motivos  que  la  habian  determinado.  El  pensamiento 
dominante  de  aquella  corporación  en  éste  célebre  documento  se  encerraba 

en  el  periodo  siguiente: 

i  «k  « 

tafia,  mi  sobrina, para  trasoaitir  4  y.  E.  por  naano  del  coroAel  Wilde  las  condecoracio- 
nes de  la  gran  cruz  de  la  muy  honrosa  orden  militar  del  Bafio,  en  prueba  de  su  aagus- 
to  aprecio  hacia  vuestra  persona  como  también  de  su  aprobación  p3r  la  leal  conducta  quo 
babeis  mostrado  hacia  yuestra  soberana  S.  M.  C. ,  y  por  haberos  consagrado  enteramente  á 
vuestra  p3tria«  me  apresuro -con  placer  est'remt,  á  ejecutar  esta  comisión  tan  honrosa  co- 
OH)  agradable  para  mí,  en  calidad  de  graa  maestre  interino.  No  puedo  menos,  sefior  du- 
que^ de  aprovecharme  de  una  coyuntura  tan  agradable  para  manifestar  á  V.  E.  mi  mayor 
cdDsideraeiott^  como  también  la  admiración  con  que  el  gobierno  de  S.  M.  Británica  .mira 
vuestra  carrera  tantcr  militar  come  política.  Vuestro  nombre  siempre  se  pronuncia  con  elo- 
gio en  este  país,  donde  se  cree  reconocer  en  todas  vuestras  acciones  públicas  (que  son 
bien  numerosas)  los  frutos  de  un  subdito  fiel ,  de  pn  patriota  verdadero ,  de  un  buen 
caballero  y  de  nu  general  tan  hábil  como  distinguido.  Habéis  combatido,  sefior  duque,  por 
•1  trono  de  Espada,  por  la  constitución  que  habéis  jurado  defender  y  por  la  libertad  de 
vuestro  país;  en  fin,  habéis  combatido*  para  conquistar  la  paz  ^interior  y  por  este  medio 
habéis  contribuido  á  asegurar  la  paz  general  de  la  Europa,  y  creo,  como  lo  deseo,  que  lo 
habeid  conseguido  con  una  lucha  tan  importante  como  gloriosa. 

Con  esta  convicción,  y  animada  de  los  sentimientos  mas  amistosos  hacia  S.  M.  la  Rei- 
na Isabel,  como  también  hacia  la  nación  espafiola,  la  reina  Victoria  de  Inglaterra  envía 
¿  V.  E.  el  cordón  distinguido  (que  yo  tengo,  el  placer  de  trasmitiros)  creyendo  por  este 
acto  de  su  benevolencia ,  conferido  á  un  general  distinguido ,  á  un  buen  patriota,  con- 
fiaoar  la  buena  inteligencia  entre  dos  naciones  que  daban  respetarse  y  quovrse,  y  afia» 
dir  por  este  medio  un  nuevo  lustre  á  la  orden  militar  de  su  país ,  que  cuenta  ya  tantos 
hombres  distinguidos  en  el  número  de  sus  miembros,  haciendo  inscribir  en  su  libro  el 
nombre  del  Ddqubde  la  Victoria  y  deMorella. 

Haeieodo  los  votos  mas  &;ínceros  por  vuestra  felicidad  y  gloria ,  como  también  por  la 
cooservacion  de  la  salud  y  de  la  vida  de  V.  E.,  tan  importantes  para  los  intereses  de 
vuestra  soberana  como  preciosos  para  vuestra  valerosa  nación;  y  deseando' que  podáis  go^ 
zar  por  muchos  afios  de  esta  prueba  pública  del  alto  aprecio  en  que  la  reina  de  Ingla- 
terra tiene  vuestros  servicios,  como  igualmente  de  todas  las  distinciones  con  que  os  ha 
honrado^  vuestra  misma  soberana  (con  aclamación  general  de  vuestros  compatriotas),  distia 
cienes  que  no  solamente  habéis  merecido  sino  ganado.  Tengo  el  placer  de  ofrecerme  se« 
fior  duque,  de  V.  E.,  el  mas  apasionado  y  sincero  admirador  y  amigo. — ^Augusto  Fede- 
derko,  -duque  de.Susseux. 

£1  Duque  de  la  Victoru  contestó: 

«Muy  honrable  sellor  dqque  de  Susséux.— Barcelona  25  de  agosto  de  IBiO. — ^Por  la  carta 
que  V.  A.,  tiene  la  dignación  de  escribirme  con  fecha  11  de  este  mes,  quedo  impuesto 
de  las  órdenes  de  S.  M.  la  reina  de  la  Gran  Bretafia ,  su  augusta  sobrina ,  para  trasmi 
tinne  p3r  mano  del  coronel  W^ilde  las  condecoraciones  de  la  gran  cruz  de  la  muy 
honrosa  orden  militar  del  Bafío  con  que  tiene  la  bondad  de  favorecerme  en  prueba  de  su 
alto  aprecio  á  mi  persona  y  de  su  aprobación  por  mi  conducta  en  bien  de  mi  reina  y  de 
mi  patria.  ,  ' 

Tan  sefialada  muestra  de  benevolencia  me  ha  sorprendido  agradablemente,  esperimen- 
tando  una  satisfacción  estraordinaria,  asi.  por  el  distinguido  honor  que  se  me  concede» 
como  por  el  motivo  que  lo  prodoce,  y  qu^  tanto  emalza  la  justicia  de  la  causa  que  ha 
defendido  con  honradez  y  lealtad.  Mi  prí£aer  deber  en  ocai^ion  tan  lisongera  es  rogar 


—  S78  — 

aLos  acontecimienios  que  acaban  de  'tener  lagar  na  han  sido  otra 
cosa  que  el  resultado  necesario  de  la  absurda  y  ciega  política  con  que 
tan  obstinadamente  sé  han  estado  .provocando.  Los  pueblos^  sufren  por 
algún  tiempo,  pero  no  sufren  siempre:  y  es  un  lamentable  error  creer 
que  olvidan  los  ultrajes  porque  los  devoran  en  el  silencio;  que  se  resíg- 

á  V.  A.  se  sirva  ofrecer  á  U  aagusla  reina  de  la  Gran  Bretaña  mi  eterna  gratitud  y  lá 
8e{[uridad  de  mis  ardientes  votos  por  la  prosperidad  de  sa.  reinado  para  bien  del  pnddo 
inglés^  unido  por  vínculos  estrechos  á  la  nación  espafioia. 

El  placer  con  que  V.  A.  se  ba  apresurado  á  ejecutar  la  comisión  como  gran  maestre 
interino  déla  orden,  el  ventajoso  concepto  que  debo  á  su  mucha  bondad  y  los  elogios  que 
me  concede  por  haber  combatido  fielmente  por  el  trono  de  mi  Reina ,  por  la  Constitución 
que  he  jurado  y  por  la  libertad  de  mi  patria  >  todo  escita  también  mi  reconocimiento  hacia 
y.  A.  y  mi  deseo  de  que  sea  un  hecho  positivo  su  juicio  de  que  la  paz  interior  de  mi 
país  contribuya  á  asegurar  la  general  de  Europa. 

Lo  que  mas  me  congratula  de  la  carta  de  Y.  A.,  es  el  que  por  tal  conviccioa  y  ani- 
mada de  los  sentimientos  mas  amistosos  hacia  mi  Reiúa  y  mi  nación  ,  la  Reina  Victoria 
de  Inglaterra  me  envíe  el  cordón  distinguido  que  V.  A.  me  trasmite  y  ha  puesto  en  mis 
manos  el  coronel  Wilde;  y  no  dudo  de  que. apreciando  justamente  mi  Reina  y  mi  pa- 
tria el  honor  que  se  me  dispensa  como  celoso  defensor  de  sus  derechos,  se  confirmará  la 
buena  inteligencia  de  amhas  naciones,  respetándose  y  queriéndose,  como  V.  A.  opor- 
tunamente dice,  para  su  mutua  prosperidad  y  lustre. 

Rindo  también  á  Y.  A.  las  gracias  por  la  sinceridad  de  sus  Totos  en  mi  favor,  y 
siempre  los  mips  corresponderán  á  la  distinguida  sefial  de  su  aprecio,  consérvando^  la 
mas  grata  memoria  de  la  alta  persona  de  Y.  A.,  y  deseando  ocasiones  en  que  poder  jus- 
tificar mi  cordial  afecto  y  consideración ,  con  la  que  tengo  el  honor ,  sefior  duque,  de 
aceptar  su  amistad ,  y  ofrecerme  su  mas  apasionado  atento  servidor  Q.  B.  L.  M.  de  Y.  A.-^ 
El  Duque  de  la  Yictoria  y  de  Morella.» 

La  del  lord  John  Russell  y  lord  Mmerston  y  las  contestaciones  á  ambas  de  Espar- 
tero no  son  menos  interesantes.  Decían  de  este  modo : 

cEl  lord  John  Russell  al  duque  de  la  Yictoria. — Londres  16  de  julio  de  i840«— Sefior 
duque. — He  recibido  órdenes  de  la  Reina  para  anunciaros  que  ha  sido  del  agrado  de  S.  M. 
el  nombraros  caballero  honorario  gran  cruz  de  la  muy  honrosa  orden  militar  del  B9ffo. 
Al  daros  tonociraiento ,  sefior  duque,  de  vuestro  nombramiento  al  primer  rango  de  esta 
drden  distinguida ,  me  apresuro  á  felicitaros  por  una  prueba  de  favor ,  por  la  que  S.  M. 
ha  querido  manifestaros  el  aprecio  que  hace  de  la  nación  espafioia  y  del  mas  ilustre  de 
sus  guerreros. 

Aprovecho  esta  ocasión  >  sefior  duque,  para  ofreceros  la  seguridad  de  mi  alta  consi- 
deracion.» John  Russell ,  ministro  de  la  guerra  y  colonias.— A.  S.  E.  el  duqu^  d«  la 
Yictoria.»' 

ftExcmo.  sefior  lord  John  Russell.— Barcelona  25  de  agosto  de  iSIO.—Excmo.  señor. — 
He  recibido  la  fina  comunicación  de  Y.  E.  de  16  de^  julio,  anunciándome  haber  sido  del 
agrado  de  S.  M.  la  Reina  de  la  Gran  Bretafia,  nombrarme  caballero  honorario  déla  gran 
cruz,  de  la  muy  honrosa  orden  militar  del  Bafio.  Agradezco  debidamente  la  distincioD 
honorífica  con  que  vuestra  soberana  se  digna  favorecerme ,  manifestando  asi  el  aprecio  que 
hace  de  la  nación  espafioia  y  de  mi  persona  por  haber  tenido  la  suerte  de  consagrarme 
con  utilidad  en  su  servicio  y  en  el  de  mi  Reina. 

Quedo  también  reconocido  á  Y.  E.  por  la  felicitación,  que  se  sirve  hacerme  con  este 
motivo,  y  queme  proporciona  ofrecer  á  Y.  E.  mis  respetos  con  la  seguridad  de  mi  alta 
Gonsideracion.-^El  duque  de  la  Yictoria  y  de  Morélla.» 

«El  lord  Palmérston  al  duque  de  la  Yictoria.— Oficinas  de  negocios  estranjeros  i\  de 
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j^an  cpD  so  ffaerte  porque  Iji  toleraa  á  sa  p^sar,  y  qae  estaa  abatidos  y 
degradados  porque  se  muestrea  sufridos  ea  demasía.  La  esplosioa  de  su 
cólera  suele  ser  mas  terrible  cuanto  mas  se  ha  comprimido;  y  después 
de  muchos  dias  de  lágrimas  y  padecer,  llega  uao  de  resolución  y  de  ven- 
ganza. La  nuestra,  sin  embargo,   ha  sido  generosa,  porque  los  pechos 


agosto  de  1S40.— Sefior  duque.— Hallándose  los  reglamentos  de  la  orden  del  Bafio  anejos 
al  ministerio  del  lord  John  Russell ,  corresponde  á  él  y  no  á  roí  el  comunicaros  que  S.  M. 
se  ba  dignado  conferiros  aquella  muy  honrosa  y  distinguida  orden.  Pero  roe  ha  cabido 
CA  suerte  j»  como  encargado  de  la  dirección  de  las  relaciones  estranjeras  de  Inglaterra, 
participar  oficialmente  de  las  transacciones  en  el  curso  de  las  cuales  habejs  prestado  tan 
grandes  servicios  y  adquirido  la  elevada  reputación  que  han  inclinado  á  S.  M.  á  desear 
que  vuestro  nombre  se  añadiese  á  la  lista  de  los  hombres  eminentes  á  quienes  se  ha  con- 
ferido la  orden  del  Bafio ;  «y  creo  por  lo  tanto  considerareis  muy  natural  que  os  dirija 
algunos  reuglones  para  manifestaros  el  placer  que  me  cansa  el  motivo  que  conduce  al 
coronel  Wild«  á  Barcelona. 

Mis  deseos  bao  sido  que  la  influencia  de  Inglaterra  se  estendlese  á  ayudar  al  pueblo 
espafiol  en  los-  esfuenos  que  ha  hecho  por  conseguir  constitucionalmente  su  felicidad  do- 
méstica como  también  la  prosperidad  nacional;  he  deseado  ver  á  Espafia  ocupar  de  nuevo 
el  lugar  que  la  corresponde  ^ntre  las  primeras  potencias  de  Europa  y  seguir  una  política  in- 
dependiente y  espafiola;  porque  estoy  persuadido  que  el  poder  y  la  prosperidad  de  Espa- 
fi/i  ooDstitucional  serán  un  elemento  mas  de  seguridad  para  la  paz  general  de  Europa,  y 
debe  contribuir  á  promover  el  progreso  de  la  civilización  por  todo  el  mundo. — Estoy 
igualmente  convencido  de  que  á  medida  que  los  verdaderos  intereses  de  la  España  dirijan 
su  política,  deben  estrecharse  mas  los  vínculos  que  la  unen  con  la  Inglaterra»  poit|ue  nues- 
tros dos  paises  se  hallan]  ligados  por  intereses  recíprocos  tan  importantes  como  son  nu- 
merosos. 

Con  la  mas  cordial  satisfacción  por  lo  tanto,  he  visto  el  triunfo  Qompleto  y  final  de  la 
causa  de  S.  M.  la  Reina  Isabel :  y  por.  lo  mismo  me  regocijo  de  que  se  me  haya  propor- 
cipnado  esta  ocasión  de  ofreceros,  señor  duque,  las  espresiones  de  mi  aprecio  hacia  la 
persona  de  Y.  E.;  pues  que  por  vuestra  perseverancia  en  las  dificultades  mas  estraordi- 
naria8,por  la  pericia  y  tino  de  vuestros  planes,  por  el  acierto  «y  valor  que  habéis  mos- 
trado ai  ejecutarlos,  y  sobre  todo  por  vuestra  moderación  y  generosidad  en  la  viatoria, 
habéis  contribuido  tan  poderosamente  al  logro  de  un  resultado  tan  grande  como  glorioso. 
Tengo  la  honra  de  ser,  señor  duque,  su  muy  fiel  servidor.^Palmerston ,  ministro  de  ne- 
gocios estranjeros.» 

«Excmo.  señor  lord  Palmerston. — Barcelona'^  de  agosto  de  i840. — He  tenido  el  pla- 
cer de  recibir  de  mano  del  coronel  Wilde  la  muy  favorecida  carta  de  Y.  E«  de  11  de  este 
mes,  coa  motivo  de  haberse  dignado  S.  M.  la  reina  Yictoria  de  Inglaterra  conferirme  la 
honrosa  y  distinguida  orden  del  Bafio.  Grande  ha  sido  para  mí  la  satisfacción  de  haber 
alcanzado  del  gobierno  de  S.  M.  B.  tan  alta  muestra  de  estimación  por  los  servicios  que 
he  prestado  á  mi  Reina  y  á  mi  patria;  y  para  que  nada  faltase  á  ella,  tiene  Y.  E.  la 
bondad^ de  espresarme^  particularmente  los  sentimientos  que  le  animan  en  mi  favor  y  que 
acojo  lleno  de  gratitud. 

Es  una  verdad  demostrada  por  los  hechos  que  Y.  E.  ha  procurado  la  cooperación  de  In- 
glaterra para  ayudar  los  esfuei;zos  de  la  Espafia  por  conseguir  constitucionalmente  su  felici- 
dad. Pero  el  deseo  que  mas  honor  hace  á  V.  E.  es  el  de  que  esta  nación  ocupe  de  nuevo  el  lla- 
gar que  la  corresponde  entre  las  primeras  potencias  de  la  Europa.  Un  deseo  tan  generoso, 
cuando  las  relaciones  que  sabiamente  ha  dirigido  Y.  E.,  son  el  testimonio  y  la  garantía  de  su 
sinceridad ,  no  podrá  menos  de  hacer  eco  en  el  pueblo  espafiol  que  no  omite  ningún  sacrificio 


magnánimos  se  vengan  con  la  generosidad;  y  niiestro&  .encarnizados  ene- 
migos, los  que  nos  preparaban  los  suplicios  ó  la  espatríacion;  ho  han  re- 
cibido el  menor  insulto  de  los  hombres  á  quienes  calumniaban,  prodi- 
gándoles los  odiosos  nombres  de  anarquistas  y  Irastornadores.  ¡  Lección 
sublime  que  será  probablemente  perdida  como  ofras  muchas  y  pagada  con 
nuevos  ataques  de  la  maledicencia  y  de  la  ingratitud!» 

Al  oficio  en  que  se  le  habia  hecho  saber  el  nombramiento  de  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros  ,  contestó  el  DuQCfi  de  la  Victoria  el  misino 
dia  i  9  con  este  otro  que  decia  asi: 

ce  He  recibido  la  real  orden  que  V.  E.  se  sirve  comunicarme  con  fecha 
46  de  esle  mes,  insertando  el  real  decreto  de  la  misma  fecha  ,  por  el  cual 
decidida  S.  M.  á  restablecer  la  paz  y  la  unión  de  todos  los  ánimos  ,  sin 
onritir  medio  alguno  para  satisfacer  las  necesidades  de  los  pueblos,  se  digna 
nombrarme  presidente  del  consejo  de  ministros,  sin  afectar  á  este  cargo 
el  desempeño  de  ningún  ministerio,  á  fin  de  que  pueda  continuar  mas  li- 
bremente dirigiendo  el  ejército. como  lo  he  hecho  hasta  ahora.» 

aSiendo  el  ánimo  de  S.  M.,  como  V.  ^.  espresa  ^en  dicha  real  orden, 
que  sean  de  mi  elección  las  personas  que  hayan  de  ilesempeñar  los  minis- 
terios, queriendo  que  las  proponga  con  toda  K  urgencia  que  requieren  las 
circunstancias  ,  debo  manifestar  á  Y;  E.  para  que  lo  eleve  á  conocimiento 
de  S.  M.,  que  consagrada  mi  vida  en  bien  de  mi  Reina  y  por  la  salud  de  mi 
patria ,  me  resigno  á  hacer  el  mayor  de  los  sacrificios  ,  aceptando  el  deli- 
cado y  espinoso  cargo  que  se  digna  conferirme.  Pero  como  el  estado  de  la 

por  volver  al  raDgo  que  llegó  á  tener ,  y  por  adquirir  lat  independencia  que  demanda  sa  pa- 
triotismo y  ekije  la  justicia. 

'  Yo  no  dudo  que  los  vínculos  que  unen  á  España  con  Inglaterra  serán  duraderos  y  cada  ves 
mas  estrechados ;  porque  la  buena  armonia  no  puede  ser  alterada  respetándose  los  doremos, 
siendo  análogos  los  principios ,  guardándose  las  debidas  consideraciones  y  concurriendo  fran- 
camente por  medio  de  una  p'olítica  justifleada,  á  que  los  intereres  respectivos  se  conserven  y 
enlacen,  sin  que  Ja  dignidad  nacional  sea  rebajada ,  y  sin  que  falte  la  reciproca  consecuencia 
qu«  aleja  la  discordia. 

Durante  mi  mando  be  tenido  ocasiones  de  persuadirme -de  que  tal  es  la  disposición  de  la 
Inglaterra  acerca  de  su  aliada  la  Espacia;  y  asi  no  puedo  menos  de  estar  convencido  de  qaé 
V.  E.  en  su  alta  posición  ba  servido  de  intermedio  eficaz  para  que  loS  negocios  marchasen  de 
una  manera  acorde  con  la  f6  de  los  tratados,  y  asi  también  creo  que  es  pura  la  saiisfaecion  da 
V.  E.  por  el  triimfo  completo  y  final  de  la  causa  de  mi  Reina,  siéndome  muy  grata  la  oferta 
que  por  él  se  sirve  hacerme  de  su  aprecio:  pues  que  si  la  gloria  es  mas  bien  debida  al  virtuoso 
y  esforzado  ejército  que  tengo  á  mis  órdenes,  la  distinción  con  que  me  honra  la  augusta  sobe- 
rana de  Inglaterra  y  los  favores  de  V.  E.  recaen  sobre  mis  dignos  compañeros  de  armas,  y  so- 
bre los  leales  españoles  que  con  tanto  heroísmo  han  combatido  la  pretendida  usurpación  y 
tiranía. 

Con  este  motivo  ruego  á  Y.  ^  se  digne  admitir  mi  mas  cordial  y  sincero  reconocimiento 
con  el  que  soy  de  Y.  E.  su  atento  y  agradecido  servidor.—  El  Duque  de  la  Yictoria  t  i>b 
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fiacioD,  demanda  como  prelmilfiai^ paVa  résMioir  la  <^lma  y  confianza ,  q«e 
el  nuevo  gabinete  se  constituya  lo  nms  protito  posible,  no  creo  que  pueda 
conseguirse  proponiendo  yo  desde  luego  las  personas  qCie  juzgue  á  propó- 
sito para  componerlo 9  porque  no  estando  acordes  y.  no  mediando  una  con^ 
ferencia^  qnelas  determine  en  esta  sitoabion  á  hacer  tan  costoso  sacrificio, 
se  repetirían  las  dimisiones ,  agrarando  el  mal  y  -  hacieiido  -cada  vez  mas 
tefíiWes  las  c^tsecnencias.  Por  lo  tanto,  después  de  una  detenida  niedita- 
^n  no  hallo  otro  medio  ma«  oportuno  pafa;salvar  los  ittconveníeDles ,  y 
para  evitar  mayores  dilaciones,  que  etde  que  S.  U.  me  conceda  su  real  per- 
miso á  fin  de  marchar  á  Madrid  con  dicho  objeto.,  en  cuyo  caso  espero  pro- 
poner áS.  Bl.  los  ministros  qoe  en  mi  juicio  reúnan  las  cireuirstancias 
necesarias,  con  la  seguridad  de  sometertse  á  su  desempeño ,  pasando  ren- 
niílos  á  Valencia  para  constituir .  el  gobierno,  «i  asi  fuese  del  agrado 
deS.  M:o  •     ' 

La4leina  6obe^nadora  concedió  al  DuótiB.  db  la  Yigtobia  el  permiso  ' 
'^ne  sdicitába;  en  cuya'eonsecuencia  salió  aquel  dé  Barcelona  el  dia  £5' 
acompañado  del  general  O.  Pedro  Chacón  y  del  comandante  del  S/  bata-^ 
iton  de  la  Milicin  nacional  de^Madrid'D.  Manuel- Cortina,  comisiónikdo  por 
la  junta  de  gobierno  cei'ca  del  Duqub  ^  para  entregarle  pliegos  é  informar-^ 
le  Yeri>alMíente  s  de  lo  ocurrido  en  Madrid  y  del  verdadero  estado 
de  ht  opinión  pública.  No  seguiremos  nosotros  los  pasos  del  caudi- 
llo de  los  -ejércitos  nacioiíales,  ni  referiremos  las  infinitas  pruebas  de 
aprecio  y  popularidad  que  recibió  en  todas  las.  poblaciones  por  donde  hizo 
su  viáge;'  los  actos  de  las  jiditas,  las  esclamaciones  de  los  pueblos  ,  los  he- 
chos qué  quedan  referidos  en  esta  crónica  y  otros  muchos  que  aun  hemos 
de  revelar ,  prueban  has(a  que  punto  rayaba  la  confianza  con  que  era 
p-onunciado  el  nombre  de  Estabtbbo.,  y  dejan  congetorar  fácilmente  el 
entusiasmo  con.  que  seria  recibido  por  los  interesados  en  el  buen  éxito  de 
aquelalzamiento  el  general  que  á  su^  gloriosos  timbres  militares  uiiia'^ahóra 
el  de  patrocinador  y  gefe  de  la  nueva  situación.  £1,  por  ¿u  parte,  correspon- 
dió i  las  señaladas  muestras  de  entusiasmo,  prometiendo  dedicarse  seria 
y  esclusivamente  al  remedio  de  los-male»  públicos  ,  y  hacer  una  verdad  la 
ley  fundamental  del  Estadl>.  La  Milicia  nacional  de  Aragón  le  debió  ade- 
mas 8,000  fusiles  con  sus  correspondientes  fornituras:  la  de  Barcelona,  una 
pronta  reorganización  quedantes  de  su  salida  dejó  decretada  y  encomenda- 
da al  capi^n  general,  conde,  de  Peracamps,  no  sin  haber •  disuelto 
y  desarmado  los- pocos  batallones  existentes  que  bastará  decir  que  eran  he- 
chura del  barón  de  Meér,  para  que  sé  conozca  que  no  eran  bien  mirados 
tt  aquella  populosa  ciudad.  No  dejaremos  de  decir  aquí  que  tanto- esta 
como  todas  las  dema^  poblaciones  considerables  del  Principado  babian  le- 
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TMilado  el  grito  de  íasarreocion  imUs  de  ia  (lanida  del  li9tm:  y  sia  em-* 
bargo  el  grande  ejéreito  qué  se  bailaba  distribuido  en  toda^  ellas  no  alzó 
«na  sola  voz  en  pro:  ni  en  conlra  del  movimiento  dejando  obiar  al  pueblo,  y 
permaneciendo  fiel  á  las  órdenes  de  sus  gefe?  en  cumplimiento  de  los  debe- 
res oue  la  naturaleza  de  su  instituto  requiere.  Conducta  es  esta  que  »fu^ 
de  imparciales  no  podemos  menos  de  aplaudir  no  solo  por  ser  arcegladará 
la  disciplina  ndlitar ,  sino  alumente  conforme  coa  laindoie.del  gobierne 
representativo,  cuyas  condiciones  no  pueden  llegar  á  satisfacerse  mientnJ 
las  armas  decidan  de  los  intereses  de  los  pi^rtidos  politicos  perdiendo  de 
vista  su  primitivo  objeto  que  no  es  otro  que  el  de  auxiliar  opertuQameAte 
al  gobierno  que  aegon  la^  combinactones  de  ese  mismo  sistema 'debe  ser 
sieofpr^  el  resultado  de  la  opinión  |;eneral.  Pero  como  acá  en  Espeta  no 
106  bemos  conformado  todavía  con  semejante»  doctnna,  ni  los  corifeos  de  les 
diversos  partidos  ban  tenido  la  suficiente  paciencia  para  resignarse  pon  d 
vencimiento  4  que  les  ba  coftdenado  la  opinión,  ó  han  desconfiado ie  sus 
propias  fuerzas,  de  ahí  nace  que  el  ejército  batagado,  mimado,  atraído 
por  diversos  bomhri^,  por  distintos  partidos,  btya  sido  basta  ahora  el^krin* 
eipal  y  tal  vez  único  elemento  qoe  ba  inOuido  en  los  cambios  y.  trastornos 
politicos,  el  gobierno  representativo  una  mentira,  y  la  Gonstítucipn  del  Es- 
tado una  pantalla  muy  cómoda  para  escudar  todo  linage  de  escesos  y  de- 
safueros. 


CAPITULO  XIII. 


fttfrsMlt  (te  BsMKnBio  ei  Madnd iespi^i  del  proaitneíamiento.--|(eoibími6aCo.  que  le blr 

.  ifi  ia  JuBia  de  gobierno. — Propaeala  y  npfobíaaiieBto  de  los  nuevos  ministros. — ^Llegada 

de  <^stos  á  la  (iudad  de  Valencia. — ^Renuncia  de  K,  M.  la  Reina  Gobernadora.— Disolución 

de  Cortés.*— Embarque  de  la  Reina  madre.— El  nuevo  ministerio  queda  encargado  pro^ 

iri^onaliiMAte  de-la  regencia.        - 


WBBSA  bario  ardua  seria  la  de  cbnsígiiar  aqiii  mi* 
naciosamente  las  parücularídaded  qoe  ofreeíó  la  en-* 
Irada  de  Espabtbbo  en  la  metrópoli  de  las  Kspaftas, 
porque  no  ana  sola  Tez  hemos  didio  qoe  hay  acón* 
téciniientos  qne  no  se  prestan  á  la  descripción,  y 
de  esta  clase  foé  e|  que  va  á  ocuparnos.  La  sitaa'- 
eion  del  pueblo  de  Máddd,  la  misión  qiae  en  él  era 
Mamado  ádesempefiar  eIDuQüBi»!  la  Victobia,  la 
celebridad  de  este  nombre  y  otras  infinitas  circón^ 


tandas  que  se  aleañun  á  nní  mediana  penetracioa,  dejan  desde  luego 
conocer  qpe  aqael  acto  habia  de  ser  solemne,  magesiaoso  y  enriquecido 
om  las  .manifóitaeioáes  espontáneas,  salidas  de  los  corazones,  y  tan  gra- 
tas como  es  grato  et  entusiasmó  que  las  inspira.  Un  ligero  bosquejo  nos 
hará  conocer  que  así  sucedió  en  efecto. 

k  fttsár  de  qne  la  premura  del  tiempo  hacia  irre^izable  á  programa 
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que  el  ayuntamiento  tenia  estendidó  para  solemnizar  bt  entrada  del  ge- 
neral Espartero;  se  esmeró  fuella  corporación  popular  iode  cuanto  le 
fué  posible  en  erigir  arcos  triunfales  provistos  de  iuscripciones  alegóri- 
cas á  las  circunstancias,  adornar  los  principales  parages  de  la  pobla- 
ción, .aparejar  el  palacio  que  debía  servir  de  alojamiento  á  tan  ilustre 
huésped  y  tomar  otras  disposiciones  convenientes  que  hicieren  conocer 
á  aquel  cuan  gratos  eran  al  ayuntamiento  mismo  no  menos  que  á  la  di- 
putación provincial,  junta  de  gobierno,  Milicia  nacional  y  las  diferentes 
clases  de  I^  población,  los  sérvtt^íos  pre^dos  enf^vor»  de  la  causa  que 
él  pueblo  sostenia.  Al  efecto  se  habia  invitado  con  prevención  á  (odas 
las  ólases  y  corporaciones  cientfGcas,  industriales  y  artisticas,  y  á  las  per- 
sonas mas  notables  de  la  capital  para  que  por  medio  de  coinisiones  se  aso- 
ciasen á  la  que  debia  nombrar  el  ayuntamiento  para  salir  á  esperar  al  Diz- 
que á  la  puerta  de  Alcalá.  Una  brillante  columna  de  nacionales  compuesta 
^  de  la  compatlía  de  granaderos  del  primer  batallón,  la  sesta  del  2.°,  la  quinta 
del  3.^,  tercera  del  4.^,  cazadores  del  5.^,  primera  del-  6.^,  segunda 
del  7."*  y  cuarta  del  8.^,  precedida  de  una  brillante  música .  militar  de*^ 
bia  adelantarse  hasta  el  inmediato  pueblo  de  Caniltejas,  que  dista  una 
hora  de  la  población  en  el  camino  real  que  va  á  Aragón,  para  t^ner  el 
honor  de  ver  los  primeros  estos  milicianos  arl  general  Espartero  y  acom- 
pañarle en  su  entrada  triunfal.  El  resto  de  la  Milicia  formaba,  apoyándola 
cabeza  de  la  línea  en  la  puerta  de  Alcalá,  y  estendiéndose  por  la  calle 
de  este  mismo  nombre.  Puerta  del  Sol,  calle  Mayor,  la  de  la  Milicia  na- 
cional, á  la  plaza  de  la  Constitución  donde  aguardaba  la  .junta  'de  gobier- 
no, situada  en  el  edificio  denominado  de  la  Panadería.  Esta  corporación 
no  habia  tenido  á  Bien  salir  á  esperar  al  Quons  isomo  el  ayuntamiento  y 
etras'msehas,  sin  duda  por  el  carácter  de  suprema  autoridad  que  re- 
presentaba en  aquellos  días.  ^        * 

Debían  reaUzarse  todes  estos  preparativos  el  día  39,  para  el  cual  estaba 
dispuesta  la  entrada.  Ta  muy  de  madrugada  se  notaba  en  la  población  una 
aniniaciod  estraordinaria  circulando  en  todas  direcciones  un  gentío  inmenso 
que  obstruía,  el  pasovde  4os  batallones  y  cuerpos  de  la  Milicia,  los  cuales  mar- 
ehabsm  á  ocupar  br  puntos  que  les  correspondía  en  la  población:  las  bandas 
y  músicas  militares  aumentaban  la  animación  y  el  entusiasmo  con  aires  pa- 
triótíccs'  y  iaarciales,  y  todo  parecia  anunciar  un  dia  grande  y  solemne,  de 
inmenso  júbilo  y  regocijo.  las  afueras  de  la  puerta  de  Alcalá  y  señalada- 
mente el  elimino  de  Canillejas  seveian  cubiertos  de  carruajes  de  todas 
iAmeSy  caballos,  y  gentes ^é-á  pie:  impacientes  todos,  deseaba  cada  cual 
ser  el  primero  en  ver  y  admirar  al  caudillo  que  tanta  y  tan  brillante  popt^ 
4arklad  se  habia  conquistado.  La  carrera  por  donde  debía  verificarse  el 


tFánntov  «UdMkliqesamentodecoradav  geftalándose  por^us  adoriMfó,  y  colgi- 
doras ,  la  inspección  def  milicias  proviftciáles ,  elegida  para  alojamieoto  de 
EspABTUM^ ,  el  parque  deartiUeria ,  la  Aduana ,  casa  de  Correos  y  la  Pa- 
nadería. 

^Un  repique  general  de  campanas  y  las  salvas  de  artilleri»  anunciaron 
á  las  dos  de  la  tarde  que  la  población  de  Madrid  reoibia  en  su  reciato  al 
DoQOB  DB^Lá  ¥iGTOUA/Con  efecto,  entre  el  estruendo  de  la  artillería,  el 
eslré^tó .  de  las  músicas  y  el  clamoreo  de  un  pueblo  que  se  deshacía  en 
?tetores  y  aclamaciones )  resibia  Espabtero  en  la  puerta  de  Alcalá  las  fe- 
licitaciones que  le  dirigían  por  su  llegada^  las  personas  que  alli  se  hallaban 
reunidas;  A. todas  contestó  aquel  con  afabilidad  y  conmoción  manifiesta. 
pronmnciaBdo  palabras  que  fueron  de  jébilo  y  regocijo  para  los  que  las  efer 
cucharen.  En  &iegi|ida  aceptó  una  magnifica  carroza  que  el  ayuntamiento 
tenia  preparada  deaatevano,  en  la  cnal.  verificó  su  entrada  triunfal,  acom- 
pftftadba  del  gefe  político- de  la  provincia,  y  seguido  de  la  columna  de  na- 
eioBales  que  había  salido  á  esperarle ,  de- las  diferentes  comisiones  y  otras 
«rtoridadés  y  personas  notables  del  partido  vencedor,  que  formaban  un  nu- 
meposo  y  lucido  acompaftamiento%  El -acto  de  atravesar  las  calles  de  la  ca- 
pital affeció  un  espectáculo  mage8tuo$()-y  solemne.  Los  vivas,  las  aclama-: 
cienes,^  no  se  repetían,  sino  que  formaban  una  sola' vó^  que  hería  mas  fuer- 
temente que  el  repique  de  las  campanas  y  el  estruendo  del  cafton.  Espartero 
colocado  en  pie  en  la  carretela  procuraba  significar  coa  sus  ademanes  la 
gnitilad  que  sentía  por  los  diversos  títulos  con  que  le  dudaba  el  pueblo 
alborozado. 

Asi  OOD  todo  este  esplendor  llegó  la  comitiva  á  la  plaza  de  la  Conslí- 
tnoíoDf  penetrando  en  el  salón  .donde  estaba  reunida  la  junta  de  gobierno. 
Antes  de  brindar  al  Duque  para  que  tomase  asiento  enr  el  lujoso  sillón  que 
se  le  tenia  dispxiesto,  le  demandó  el  presidente  de  la  junta  D.  Joaquín  María 
Ferrer  en  nombre  del^ueblo  para  que  dijese  sí  venia  dispuesto  á  s<^uir  la 
senda  trazada  por  la  revolución  ó  bien  á  cotitrariarla>  y  oomo  Espartero 
contestase  satisfactoriamente  le  hizo  tomar  asiento  dirigiéndole  segunda  vez 
la  palabra  en  estos  términos. 

«Señor  DupuB:  La -diputación  provincial,  el  ayuntamiento  y  la  junta 
de' gobierno;  que  se  envanece  de  jser  hija  suya,  tienen  el  honor  de  recibir  á 
V.  E.  jen^l  misma  sitio  donde  «1 4  ."^  de  este  mes  se  dio  el  grito  de.  libertad 
que  resoD&en  toda  Espala,  y  cuyo  eco  ha  oido  basta  el  último  confia  de 
Eéropa.El  ayuntamiento  y  la  junta  han  admirado  siempre  el  valor  de  V.  E. 
coma  guerrero,  pero  en  el  ih  le  admiran  aun  mas  oomo  político^*  y  esperan 
qoepr(^mendoá.S.  M.  un  ministerio  liberal  y  que  preste  al  país  sólidas 
garantits,  sabrá  Y.  B.  tomar  todas  las  mediidas.necesarias  para  que  el  pue* 


/ 
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blo  no  tenga  necesidad  jamás  de  Yokor  á  conqaíglar  «us  dere(áM«> » 

£1  Duque  cóntesló  asi :         .  ' 

«Sefiores:  Yo  qaedo  muy  reconocido  á-)as  deoioalraciones  de  afecta  y 
simpatías  que  recibo  de  esta  patriótica  corporación.  Soldado  desde  ni 
infancia  he  procurado  sacrificarme  siempre  jpor  dbien  de  mi  país,  y  mi 
bandera  no  ha  tenidaotro  lema  qne  el  de  toeío  por  mi  patria.  Para  can-*^ 
seguir  sa  independencia,  sa  libertad  y  su  reposo ,  he  luchado  por  espacio 
de  seis  años  con  mis  cotnpa&eros  de  glorias,  privaciones  y  peligros.  La 
guerra  ha  concluido  felizmente:  ios  enemigos  de  la  libertad  ^n  buido  11^ 
nos  de  confusión  y  espantó  y  yo  aseguro  que  no  yoI verán  á  mancliar 
nuestro  suelo  con  su  inmunda  planta.  Esto  me  lo  dice  mi  corazón,  esta 
corazón  que  no  me  ha  engajado  niinca.  Un  porvenir  dichoso  nos  espera; 
y  yo  veo  cercano  el  dia  en  que  queden  satisfechos  lodos  mis  deseos  cea 
la  completa  felicidad  de  la  nación,  para  )o  cual  enjillo  cw  lacooperadim 
y  consejo  de  la  junta,  de  la  diputación,  del  aynntamiénio  y  de  todos  loa 
buenos  españoles,  del  mismo  modo  que  todos  pueden  contar  con  este  ael^ 
dado,  que  no  aspira  mas  queá  dar  la  paz  y  libertad  Á  su  patria  .é  irse 
después  á  vivir  y.  acabar  sus  dias  en  un  pacifioo  retiro. » 

Terminada  esta  contestación  que  fué  recibida  con  señales  de  satisCao*- 
cion  y  alegría,  salió  el  Duqüb  al  balcón  en  nnion  de  los  individuos  de  la 
junta  para  presenciar  el  desfile  de  los  cuerpos  de  ejército  y  de  Miíieia 
que  se  verificó  en  piedio  del  mayor  entasiasmo  y  de  repetidos  vivas  á  la 
libertad,  la  CanstituctM,  la  Beina  ConstituáonuU  y  al  Diraca  na  la  YiCToaiA. 

En  seguida  tomó  éste  la  carroza  que  le  habia  conducido  y  se  difig;ió 
por  la  misma  carrera  y  con  el  mismo  acompañamiento  al  alojamiento  que 
se  le  habia  destinado,  donde  recibió  ¿on  afabilidad  las  felicitaciones  de* 
las  autoridades,. corporaciones  y.  simples  particulares  qoe  pasaron  á  eum* 
plimentarle. 

Be. tal  modo  se  solemnizó  y  tales  üueron^las  circnnstaQcias  mas  ñola* 
bles  que  ofreció  la  entrada  jdeEsPASTsao  en  la  coHe.  Poco  será  cnanto  so 
se  diga  para^  pintar  Ja  tierna  efusión  de  los  sentimientos,  y  el  entusiasmo 
del  pueblo  que  rayó  en  frenesí  al  ver  en  el  acreditado  caudillo  que  ha* 
bia  tenido  la  fortuna  de  concluir  la  guerra  civil,  el  hombre  destinado  á  ci- 
catrizar las  Hagas  que  aun  lastimaban  el  país  ,  á  consolidar  sus  teyea  fun- 
damentales y  hacerle  participe  de  la  dulzura  de  la  paz  porque  tanto  ha- 
bia anhelado.  ~*£1  aspecto  de  Madrid  cambió  repentinameoie  snstítiiyendD 
las  fiestas  y  regocijos  públicos  á  los  aprestos  militares  que  pocos  dias  an- 
tes se  observaban  en  todas  partes.  El  elegante  y  amplísimo  e^Bficio  de 
Oriente  que  habia  servido  para  depositar  la  pólvora  y  municiones ,  fué 
ahora  el  destinado  por  el  ayuntaoáento  para  obsequiar  al  C(mw  Duams  con 


«I  rimndaiite  y  esp)eBdldaÍMuu(tiete  qae  se^reiifiGó  en  el  .principal  y  mag- 
Ailco  sakm.  Obos  cíeato  y  cioGueAta  fueroo  los  conyidados  que  asistieron 
á  él,  eatre  los  ^saales  se  oontaba  la  jjmta  de  gobierno,  diputación  pro- 
víacia},  los  concejales  de  Madrid,  los  comisionados  de  las  pro?incias  los 
coitiandatttes  de  las  cuerpos  4e  la  Milicia  nacional  y  gnarnicion,  y  otras 
wias  ]^tt*sonas  notables.  Tanto  por  el  crecido  número  de  los  oonyídados 
ODDio  por  la  smiiMsidtfd^oii  qae  estaba  hatajado  el  salón  y  el  precio  que 
llegaría  á  500  reales  por  cubierto,  fué  este  banquete  uno  de  lo]j  mas  es- 
|d¿Ddidos  y  notables  que  se  han  dado  ^n  España. 

Ál  final  de-la  comida  se  oyeronr  infinitos  brindis,  entre  los  cuales  cita- 
rtbioá  algunos  eélebres^  ya  por  los  personages  que  los  dieron,  ya  por  los 
objetos  i  que  se  referiaü. 

El  Düoini  DB  LA  YiGTOBiA  fué  el  primero  que  rompió  el  sHencio  con  el 
mgniente: 

.  *  Pw  nuestra  rtina.-^Por  ntíestra  Canititueian,--'Por  nuestra  indepen-- 
éíríUia  nacmál'í  ^ Puf  nuestra  libertad,- 

Siguió  el  general  Linage  can  este^  dtro: 

Al'  pronunciamiento  del  ayuntamiento  y  pueblo  de  Madrid,  que  ha 
concluido  de  desenmascarar  á  los  sostenedores  del  despotismo  ilustrado. 

El  señor  Qointaaar,  elector  parroquial  de  Madrid,- pronunció  la  sí* 
gmente  décima  notable  por  mas  de  un  concepto. 

Nómbrese  nueoa  regencia 
Suprímase  ese  senado 
¥  la  carta  del  estado     ^  > 

Mo3ilÍqnese  en  su  esencia: 
i)ésele  la  preferencia 
Sobre  el  rey  al  pueblo  ibero;-' 
Hagamos  esto 'primero, 
Y  n^  tema  ya  Castilla, 
Ser  presa  de  camarilla.     ' 
Hé  aquir  un  programa  Espartero. 

Nó  le  toé  en  taga  el  $&ffor  González  Brabo,  quien  á  su  vez  recitó  tam^ 
bien  un  soneto  en  que  deseando  echar  el  resto  de  su  fuéyo  patrió  anate^ 
matizsd»  á  los  tíranos,  á  los  palaciegos.  El  verso  final  era: 

Subióse  al  fin  la  infame  camariUa. 
ll«eñer  dw.  Joaquín  María  Lopez^  improvisó  una  peroración  brillante 


en  U  que  pretendió  nmnifiestkrse  camo  Biempí^  el  mas  ai>an%áJk  AékAvír 
de  los  derechos  populares,  hacieadonn  ligero  eotejo  del  ei^todo  de  ia  Es- 
paña y  de  ía  degradación  de  sus  gobernaütes,  antes  del  alzamiento  coii.la 
generosidad  del  poeblo  qye  había  roto  sos  cadenas.  El  entusiasaio  asi  ío^ 
gdso  tribuno  retratado  en  sü  semblante  y  ademanes ,  l^e  commieó  kim 
concurrentes  cómo  un  fáe^o  eléctríoo  llegaddo  la  «onmocieii  á  s^  coimo 
Guiíndp  pronunció  estas  palabras  con. sentida  y  arrebatada  éspresioa. 
»Nuestra7evolücion  jstunqüe  tan  noble  y  generosa,  será  sin  dádacalumaíar 
da  por  algunos  hijos  bastafdosdenuestro  suelo,  y  por  esos  estrangerói 
émulos,  rivales  yetemos  enemigos  de  nuestras  glorias,  que  cóinpreiidélL  so- 
lo nuestros  hechos  por  el  lado  de  las  miserias  y  jamiás  por  el  del  iieccÁsiita. 
— To  quisiera  que  se  colocaran  ahora  sobre  la  cumhre  del  ^ioeo,  esos  des- 
candientes  dé  los  Marats  y  de  los  Robespierres  para  que  presenciaran  el 
cuadro  mas. magnifico  que  jamás  pueden  ver  sus  ojos;  et  de  una  vMtíu 
magnánima  que  se  alza,  pero  que  no  sé  trastornav'que;Tenee,  pero  q<ie 
no  persigue;  que  triunfa,  pero  que  no  mata.  Si-seftor^es,  nucirá  VBí^ganza 
ha  sidp  la  generosidad;  nuestra?  gilillotibas*  los  arcos  de-triunfo  qtte  á  por-- 
fia  hemos  levantado  para  recibir  al  vencedor  de'  cien  combates,  y  nuestras 
linternas,  las  antorchas  con  que  altimhramos  la  mas  briUante /de-l&s  vieíOH 
rias:  la  de  un  pueblo  oprimido  contra  un  gobierno  opresor. ». 

En  seguida  después  de  haber  enujnerado  el  orador  los  etementos  con 
que  se  contaba  para  el  triunfo  concluyó  diciendo:  '  . 

crConfiamos  enmas,  confiamos  .en  ese  guerrero  ( señalando  "al  general 
Espartero]  qué  después  de  haber  dado  la  paz  á  Espalda,  está  hoy  llamado 
á'  la  alta  misión  de  fijan  y  consolidar  para  siempre .  sus  destinos.  2sle  és  el 
úUinlo  titulo  que  le  queda  que  -unir  á  tantos  otros  como  ya  tiene.  Los  lau- 
reles que  se  reéogen  en  el  campo  de'^batalla  halagan  y  brillan  por.  la  au- 
reola de  gloria. que  los  acompaña,  mas  están  salpicados  con  sangre  y  tie- 
nen siempre  algo  que  estremece  eFcorazón^  pero  Ja  corona  clvica.de  olivo, 
símbolo  de  la  paz  y  de  la  yeútura  ,  es  el  objeto  mas  precioso  que  puede 
ofrecerse  á'los  ojos  de  la  humanidad  ydelá  filosofía. »' 

Entre  las  muchas^corporáoiones  y  particulares  que  pasaron  á  cumplimen- 
tar á  Espartero,  lo  hicieron  el  dia  3  varios  paisanos  suyos  residentes  en 
la  corte.  Apenas  supo  el  Puqub  que  se  hallaban  et^  Su  casa  alojamiento  so- 
licitando audiencia,  dio  orden  para  que  entrasen  inmediatamente  y  el  pres- 
bítero don  Ramón  Lereto  de  Prado,  que  hacia  cabeza  de  aqo^la  reunían,  le 
dirigió  la  palabra  con  lenguage  sentido  y  animado,  manU^tando  entre  otras 
cosas  el  noble  orgullo  de  que  él  y  sus-  compañeros  se  sentían  animados  ea 
tener  por  paisano  al  vencedor  de  Luchana,  al  conquistador  dé  Verga>a  y  al 
héroe  de  Morella  que  después  de  haber  conseguido  tan  hermosos. titólos 
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^r  1m  esfaerzofi  de  sa  vaiior  y  de  una  lealtad  aonca  desmeiitida ,  se  pre- 
icntaba  de  nuevo  4  la  admiíaoioa  pública  como  eíl  masr  acérrimo  defensor 
de  la  Constitociea  ,  de)  trono  y  de  h  independeneía  nacional.  El  Gonm- 
Dc<niE  h  oyó  con  la  mayor  atención ,  contestando  en  los  términos  mas  es- 
plioitos :  que*  sn  constante  afán  había  sido  y  seria  siem|)re  la  conservación 
de  los  trjBs  «aros  objetos  de  la  veneración  nacional  que  le  hábian  recordado; 
fae  siempre  tendria  presente  que  era  hijo  de  la  provincia  de  la  Maúi«ha  pof 
oayi  felicidad  nada  le  qliedaria  que  haber,  conservando  de  ella  tan  gratos 
recuerdos  y^eAtfe  otros  el  valor  j  las  virtudes  militares  de  sus  paisanos*  qué 
qíI  veces  habia  tenido  ocasión  de  reconocer  y  premiar  en  los  soldados  man- 
cfaegos.  Eq  seguida  con  señales  manifiestas  <ie*una  viva  conmoción  añadió: 

«Jlijo  de  nñ  pobre  manchego  ,  jiunque  honrado  artesano  y  labrador, 
lecibi  nó  obstante  gna  mediana  educación.  A  e^ie  paternal  cuidado  debí  los 
primeros  pasos  de  mi  carrera.  Siempre  tuve  noble  orgi/llo  en  ser  de  la  Man  - 
cha.  A.  cuantos  se  me  han  presentado  ,  he  mirado  como  mis  buenos  com- 
patrieios.  Muchos  de  ellos  han*combatido  á  mi  lado  defendiendo  el  irono  de 
Isabel  II  y  las  libertades  patrias.  No  pocos  regaron  con  su  sangre  mezclada 
con  la  mia4es  oampos  del  honor ;  y  mé  cabe  la .  gloria  de  eontésar  que  vi 
morir  algunos  co|k  tanto  valor  y  Jtal  varentia  per'tan  caro&  ol)jetos,,que  hasta 
envidié  stt-m'uerte. » 

« Aecuerdo  que  cuando  regresó  de  América  dejé  la  siHa  de  posta  ea 
Yaldepeflas  y  me  encaminé  á  Granátnla  á  tener  el  gusto  de  volver  á  verá 
mi  qnenda  familia,  y  qoe:cnando*aeompafiado  de  ella  pasé  por  la  plazade  mí 
logar  me  quedé  estasiado  al  reparartunos  chicos^eatretenidos- en  los  juegos 
de  la  iQfaooia.  Uno  de  mis  hermanos  advirtió  mi  sorpresa  y  me  preguntó 
eaal  era  la  causa' que  la  producía;  No  pu^do  menos  de  embelesarme,  le  con-* 
testé,  ai  ver  qiie  juegan  ed  idéntico. local  que  lo  hacia  yo  cuando  era  como 
dios.  r>  •;.'.' 

tNacido  del  pueblo  y  á  su  felicidad  consagro  mi9  desvelos.  Cnaodote 
haya  dado  la  paz  que  tantompetece  y  ha  menester ,  pasaré  á  la  provincia, 
veré  mi  humilde  casa,<  familia  y  antiguos  compañeros,  de  mi  infancia.  Todos 
k»  manchegos  hallarán  en  mi  un  favorecedor  ,  sin  perjnició  de  -no  olvi- 
darme del  resto  de  Jdis  españoles,  quienes  no  estrañafán  manifieste  alguna 
predilección  á  mis  paisanos  porque  ante  todo  soy  manchego.  9 

D.on  Joaquín  Gómez,  uno'  de  los  concurrentes',  le  contestó  al  momento. 
Lo$  manéhegos  admiténian  grata  oferta.  íil  dia  qua  se  verifique  será  el  de 
9u  mayor  plac&',  con  elqüe  admiratksiemfre  las  virtudes'de  F.^. Ensegui- 
da el  DcQUB  esclaníá.  «Paisanos  apreciables*, ' recibid  mi  mas  cordial  abra- 
zo, b  Diósele  en  electo  á  cada  uno  de  sus  compatriotas,  y  estos  se  'retira- 
roii  Henos  de  la  i^ayor  sati^ccion. 
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El  prif0tr  paso  de  B&FAikTfeiio  relalíro  á  la  (Mmíecoioa  dri  b<i6?o  urinit^ 
terie,  fué  llamar  á^oíi  AnUuiio  González,  -brindándole .con  la  cartera  dé 
Esiado  ó  la  de  Gracia  y  Justicia*  Mas  aquel  se  eseusóiCon  lae  mismas 
razones  que  le  kabian  determinado  Á  no  tomar  parte  en  la  reYoltfcion'á  pesar 
de  las  instancias  de^sus  amigos.  Citado  á  una  nqeva  reunión  á  que  asis** 
tieron  también  Cortina ,  Lioagc,  Chacón,  Ferrer  y  otras  carias  perseas 
notables  de  la  comunión  liberal,  se  le  volvió  á  instar  de.nuevopara  que  to- 
mase parte .  en  el  ministerio;  pero  como  él  "siguiese  aferrado  en  su  ^ri- 
ineja  intención,  uno  de  los  asistentes,  .don  Pedro  .Beroqui,'  manifestó  que 
pop.grandes  que  fueran  labonradez;  patriotismo  y  talentos <de  González, 
cualidades  que  él  primero  que  nadie  reconocia  y  confesaba,  creia  que  en 
la  difícil  y  complicada  situación  en  qq^  el  pais  se  encontraba,  era  necesa- 
rio algo  mas,  y  los  comisionados  alli  reunidos  no  podjan  menos  de  ma»- 
nifestar  que  no  le  consideraban  con  toda  la  energía ,  valor  y  decisioB 
para  obrar,  que  reclamaban  las  circunstancias.  Apoyaron  esta  misma  idea 
otros  varios  circunstantes  pidiendo  que  supuesta  la  eliminación  de  Gon« 
zalez,  se  le  reemplazase  con  don  Joaquín  María  López.  Pero  como  éste 
y  so  amigo  don  Fermín  Caballero  hablan  renunciado  los^^  cargos  de  al- 
caldes cojistitocionales  y  desapareado  dp  Madrid  en  los  momentos  -de 
mayor  peligro,  uo  fueron  bailados  tampoco  cou  mejores  puajidades  qae 
abonasen  la  deeistoa  y  valor  que  se  buscabáin,  y  sufrieron  la  suerte  del  pri- 
iner  candidato.  Graves  y  animados  fueron  los  debates  que  se  suscitaron 
con  este  motivo,  .que  estaba  interesado- el  amor  .propio  y  reputación  polí- 
tica de  las  personas  que  se  habiaa  propuesto,  por  mas  que  al  uegar  la 
conveniencia  de  que.  participasen  del  po40r,  se  hubieran  hecho  las  pro- 
atestas  y  salvedades  que  exigiá  la  urbanidad  y  el  decoro 'debido  á  perso- 
nas distinguidas.  Don  Antonio  González,  fué  erque  mas  sé  señaló  en  d 
calor  con  que  salió  á  la  defensa  de  sus  actos  y  de  su  opinión,  refutando 
cusmtose  habia  dicho  dirigido  á  presentarle  como  tímido  ó  poeo  decidi- 
do ,  y  concluyó  por  manifestar  su  resolucioi^  de  no  aceptar  ningún  mi- 
nisterio, ui  aun  volverá  asistir  á  reuniones  de  aqueHa  clase. 

Al  cabo  de  varias  propuestas  y  repulsas,  ^ué  dable  encontrar  personas 
para  el  nuevo -ministerio,  el  cual  debia  componerse  ^e  ios.  sugetos  dir 
goientes:  el  Duqub  de  la  Victoria,  presidente  pero  sin  cartera  deleraii- 
nada  según  la  forma  en  que  habia  sida  nombrado  por  la  Reina  Gpber- 
nadora;  don  Joaquín.  María  Ferrer,  ministro  de  Estado;  don  Alvaro  Gó- 
mez Becerra,  de  Gracia  y  Justicia;  dan  Pedro  Chacón,  de  Guerra;  don 
Agustín  Fernandez  Gamboa,  de  Hacienda;  don  Manuel  üorlina,  de  Gober- 
nación, y  don  Joaquín  Frias,  de  Marina.  Propuestos  á  la  Reina  en  esta 
fórmalos  nombramientos  fueron  aprobados  por  decretos  del  3  de. octubre. 


A  jtwgarpiQret  iengaa}e^de  lo9  causaatés  y  soslenodor^s  M  pro- 
nmciaoúeiita^e  setiembre,  habíase  parado  la  marcha  de  la  reaccioa  pero 
no  destroidola  del  lodo^  y  era  preciso  aspirar* á  este  finí  coa  la  destrucion 
de  los  elementos  t;oa  qae  «Ua  contaba  y"  el  foco  perenne  de  donde  reci- 
bía- vida  y  alimento.  La.  regencia  en  manos  de  la  Reina  Cristina  no  podia 
coaoitia^se^on  la  estabilidad  de  un  sistema  de  libertad  nras  lata,  y  bé 
aquí  \la  cazón  principal  de  los  debates  que  se  suscitaron  sobre  tan 
delicada  cuestión.  Con  efecto  no  era  ya  la  supresión  de.  la  malhadada 
ley  de  ayaátamieütos,  ni  la  ^lisolucion^  de  las  Cortes  ^  ni  la  d^sti- 
tüdon  de  ministres,  ios  únicos  puntos  que  llamaban  la  atención  públi- 
ca: las  miras  de  los  pronunciados  se  habían  fijado  *en  una  región  mas 
elevada  y  no  era  menos  que  una  modificación  sustancial  del  primer 
desuno  del  estado  la  medida*  que  se  demandaba  con  urgencia.  Con  tan 
Jiotable  alteración  en  las  exigencias  de  los  insurrectos,  (los  cuales  en  hi 
eaposieien  dirigida  el  dia  S  á  Espartero  ,  hablaban  de  la-  regencia  de 
Gri|UDa  como  de  cosa  corriente), ."se  dio  principio  auna  polémica  deli- 
cada, espinosa,  át  trascendencia  inmensa  para  el  porvenir  de  la  nación 
española. 

lÜ  capitulo  de.  culpas  que  se  fulminaban  eontra  la  Gobernadora  del 
reino,  se  haHaba  formulado  en  las  columnas  del  Eco  del  Comtrcio,  .órgano 
da  los  sentimientos  del  partido  pronunciado  el  4.^  de  setiembre.  aEl  pue- 
blo ba  viste  ( "Secia  aquel  periódico)  que  Cristina  sacó  de  la  nada  al  mi'^ 
.liisterio  Isturiz  contra  el  voto  de  las  Cortes  y  .dél*pais;  que  dio  un  ma- 
nifiesto 4legradan  te  y  feroz  contra  los^tegidos  del  pueblo  porque  repugna- 
roD'un  gabinete  tan«  antiparlamentario  que  disoFvió  otras  Corles  liberales 
antes  de  que  significasen  los  del^eos  del  pai^,  que- protegió  decididamente 
á  los  tiranuelos  mandarines.,  y  despreció  á  los  patriotas  des¡steresad'os{ 
que  no  oyó  mas  consejos  qoe  los  de  pérfidos  eslrangeros  ó  los  de  españo- 
les bastardos  vendidos  á  los  de  fuera:  finalmente  los  liberales  han  palpado 
qoe  la  Goberna^iora  se  presta  siempre  á  los  amaños  y  exigeifcias  de  los 
reaccionarios  y  que  la  'fuerza  sola  le  arranca  nfedidUs  favorables  á  los 
pueblos  que  solo  duran  mientras  existe  el  apremio.» 

9 Pues  quien  tanta?  veces  ha  sido  débil  ó  parcial  y  ha  comprometido  el 
sosiego  del  reino,  sin  que  esto  mude  su  condición  ni  tendencias,  ¿cómo  es 
posible  que  siga  siendo  el  gobernable  del  estado?  Seria  un  absurdo,  una 
necedad  imperdonable  que  tanfos  desengaños  no  produjesen  el  convenci- 
miento de  que  es  ¿e  absoluta  necesidad  variar  la  regencia. » 

En  vano  los  órganos  del  partido  vencido  se  esforzaban  en  pintar  las  con- 
tradicciones en  qüe^incurrian  los  que  en  el  primer  gritohabian  proclamado 
la  regencia  de  la -Reina  u^dre  con  d  trono  de  su  bija  y  la  Constitución 


deisa?,  c(>iiio*simboloile.fé  poltiica  en 'q«é- m' éAomracdB  los  oli)etoi 
que  babian  de  prevalecer  cotüra  todos  los  varveues  y  «cambios;  en  ▼ano 
pqgoaban  por  restringuir  la  revolucioQ  y  dejarla  reducida  á  un  mero  cam- 
bio, de  ministerio,  que  acumulados- á  los  cargos  que  se  acaban  de  ver  eo 
el  periodo  citado  la  inhabilidad  que  se  suponía  á  dofia .  Maria  Cristina  «. 
por  el  matrimonio  clandestino  celebrado  con  el  ex-gnardia  de  ia  real  per- 
sona don  Fernando  Huiloi,  era  de  cadu  vez  mas  fuerte  el  gritó .  de*  la 
opinión  en  esta  parte,  sin  qjie  las  contradicciones  que  se  citaban  sir- 
viesen para  destruirla  por  mas^  qué  ellas  descubrieran  el.»poeo  nervio,  ia 
poquedad  de  ánimo  y  otras  no  muy  iisonjeras  cualidades  para  Ips  que  en 
los  momentos  de  riesgo  é  incertidumbre  no  se  faabian  atrevido  k  laa- 
2¿arse  en  una  senda  de  revolución  verdadera*.  .  . 

Los  comisionados  de  las  juntas  provinciales  de  gobierne  (4)  psesenla* 
ron  también  su  programa  al  Dcque  en  una  esposicion  que  elevaron  eoi^fé^ 
cha  de  3  de  octubre ,  en  la  cual  después  de  una  breve  resefia  de  los 
últimos  acontecimientos-  y  de  las  causas  que  los  hahian  producido  ^  l^an 
las  siguientes  terminantes^  palabras  alusivas  al. asunto  de  regencia.  «En  vsr- 
no  estará  la  augusta  regente  de  este  reino  (decian)  animada  de  las  mejores 
intenciones,  si  en  su  in^speriencia ,  si  en  la  ialsaidea  qoe  §e  le  hace  con* 
cebirde  susprerogativa^  encuentran  un  campo  fácil  de  esplotar  los  que 
aspiran  á  perdernos ;  en  vano  propondrá  V.  E.  seis  ministros  pnros,  j^ 
triólas  y  capaces ,  idenliGcados  con  nuestius  leyes  ,.si  -al  querer  obrar  se 
encuentran  con  obstáculos  ,  con  repugnancia  ,  con  intrigas  que  tiendan  á 
neutralizar  sus  mas  sanast  intenciones.  No  vé,  pues,  el  pueblo  sensafb  ntn* 
ggna  garantía  de  orden  y  estabilidad  mientras  no  reinen  entre  la  cafaeu 
principal  del  Estado  y  sus  ministros  aquella  conformidad  de  sentimientos 
jjae  es  tan  esencial  en  todo  buen  gobierno. 


(i)   Estos  oomisioaados  enviados  á  la  Corte  para  constituirla  central,  cujro  otjeto  no  se  lles^ 

á  conseguir  ni  «un  el  d^  foriqar  un  cuerpo  bomogéneo  y  compacto,  reconocido  y  veneren-r 
ciado  de  la  autoridad  superior  política  cOmo  representante  de  la  opinión  de  diversas  provincias 
eran  los  sugetos  siguientes:  Por  la  provincia  de  Albacete,  den  Javier  Kodrigitez  Vera.  Por  la  de 
Alicante,  Don  Joaquín  María  Lopjez.  Por  la  de  Avila,  Don  Lnis  Prudencio Alvarezj  Don  Antonio 
Zabonero  y  Robles.  Por  la  de  Badajoz  y  Jaén,  Don  José  María  Calatrava.  Por  la  de  Burgas, 
Don  Francisco  Arquiaga,  Por  la  de  Ciudad  Real,  Don  Juan  Gerónimo  Ceballos.  Por  la  de  Ora* 
fiada,  D.Resiituto  Gutiérrez  de  Ceballos.  Por  la  de  Guadabjara,  Don  Mariano  Delgrás.  Por  U 
de  León,  Don  Santiago  Alonso  Cordero  y  Don  Carlos  Vi Uapadiema.  Por  la  de  Lérida,  Don 
Antonio  Viadera.  Por  la  de  Lu(^o.  Don  José  Ramón  Rodil.  Por  la  de  Murcia,  Don  Mariano  de  la 
Paz  García.  Por  la  de  Oviedo,  Don  Evaristo  San  Miguel.  Por  la  de  Santander,  Don  Ángel  Fer-» 
nandez  de  los  Ríos.  Por  la  de  l^rla,  Don  losd  Gamboa  Ortif .  Por  la  de  Toledo,  Don  José  Villa  - 
mil.  Por  la  de  Valencia,,Don  Andrés  Alpon.  Por  la  de  ValladoKd,  Qpn  Vicente  Orüalva.  Por 
la  de  Vigo.  Don  Juao  Bautista  Alonso,  Por  la  de  Zamora,  Don  Francisco  Ruiz  del  Arb«l.. 


.  X  BfOí  itMfteer,á  un  olyetQ  de  tal  importancia  no  bailan  los  .4iiia.4Hifl^ 
^iben  mas  m«dio  qae  aeociar  á  laaagüsla  persona  referida  otras  que  par- 
licipen  con  ella  do  carga  tan  pesada  y  la  salven  dé  laníos  Qomproqaisos.  La 
pronta ,  la  inmediata  organización  de  la  regencia ,  de  modo  que  entren  ¿ 
jobernar  con  S.  M.  sugetos-  que  merezcan  la  estimación  y  confianza,  nacio- 
nal., es  \9l  primera  y  principal  medida  que  los  que  suscriben  j[)or  £í  y  & 
liomb/e  de  las  juntan  que  representan  proponen  á  Y.  E. »  * 

A.^sta  •disposición  de  tan  grave  interés  debian  seguirse  otras  menos  im- 
portantes, cuales  eran  la  disolución  de  las  .Cortes  ,  convocación  de  otras  y 
lHlp.fesion  6  revocación  de  Ja  ley  de  ayuntamiei^jtos  que  formulabaa  el  pen- 
samiento de  gobierno.de  los  veinticuatro  comisionados  provinciales. 

Los  que  abogaban  no  por  la  modificación  de  la  regencia  6  la  jigreg&cion 
de  oipas  personas  á  la  que  ya-ejercia  la  reina  viuda,  sino  por  una  viu'iacion 
eo.mtileta.,  av^ianse  mal  con*  los  deseos  de  los  comisionados  provinciales 
f  los  ^e  la  juntando  Madrid,  ayuntamiento  y  diputación  provincial,  pues 
Mnqne  confesaban  que  encerraban  el  medio  mas  fácil  y  decoroso  para  con- 
i^iiar  los  .intereses  del  pueblo  con  ^  lustre  de  la  representanié  del  trono, 
consideraban  piu-a .  ello  indispensable  una  filosofía  estoica ,  un  arrepenti- 
miento sincero ,  una  impasibilidad  catpniana  que  dificilmente  esperaban 
eneoiitcar  en  personas  educadas  en  tos  regios  alcázares.  Asi  con  muy  corta 
'diferencia,  se  espresaban  los  órganos- avanzados  del  partido  pronuhciado  re^ 
ceiando  que  en  la  bipóte9is  de  seguir  sola  ó  acompañada  en  la  regencia  la 
reina. viuda  tratasen  las  próximas  Cortes  de  poner  en  claro  su  verdadero  es- 
lado  jil  paso  que  por  el  contrario  resignándose.á  abdicar  el  poder  quería  na- 
ción la  babia  confiado  y  pidiendo  una  nueva  regencia ,  se  correría  un  denso 
velo  sobre  lo  ^pasado. 

Estas  y  otras  bien  terminantes  indicaciones,  que  ya  bemos  apuntado, 
habrán  de  servir  para  hallar  las  verdaderas  causas  de  los  aconlecimienlos 
que  muy  pronto  hemos  de  referir.  Poco  se  necesita  discurrir  para  conocer 
cuál  era  el  utiico  partido  que  quedaba  á  la  reina  viuda  para  salvar  el  deco- 
ro de»  su  rango  y  evitar  que  la^  destempladas  acusaciones  qu.e  babia  publi- 
cado. Ja  prensa,  tpmasen  un  carácter  mas  temible  ,  fulminadas  en  él  seno 
del  parlamento ,  supuesta  la  improbabilidad  de  resigoarse  á  admitir  parti- 
cipes en  el  poder  que  ejercia  ;  ínedio  que  al  paso  que  rebajaba  su  calegoria 
no  evitaba  los  males  que  de  coatinuár  sola  je  amenazaban. 

Los  npevos  mioislros  abandonaron  la  Corte  el  día  6  para  trasladarse  á 
Valencia,  á  donde  llegaron  el  8.  El  recibimiento  de  Bs]>artjseo  en  esta  ciu« 
dad  no  fué  menqis  ruidoso  y  magnífico  que  lo  babia  sido  en  Madrid.  Un  nu* 
«lerosp  jiueblo  se  habia  dirigido  cDn  mucha  anticipación  á  esperarle  eo  el 
sitio  llamado  de  la  crui  cubierta^  y  los  individuos  de  Ijt  milicia  nacional  de 


ialmleiia  y 'cabatleria  formaban  por  batalloiiea  y  ewnadreae&ta  km  pontos 
de,  la  carrera,  veslidos  de  toda  gala,  aunque  sin  armas.  Las  calles  de  la^^ 
blacion  se  vieron  obstruidas  de  Reates  tan  luogo  como  nn  .r^piqae  general 
de  campanas  anunció  la  entrada  del  Duqub  de  la  Victoria.  Colgaduras,  áreos, 
inscripciones,  danzas,  iluminaciones  y  cuantas  pruebas  de  admii^cion  y  r^* 
peto  pueda  ofrecer  el  entusiasmo  mas  sincero,,  otras- tantas  fueron  dadas.es- 
pontánéamente  pot  la  capital  de  la  proyincia  de.  Valencia.  Uoa  turba  jle  los 
muchos  concurrentes  se  avalando  á  la  carroza  qjue  conduela  á  Espabtjsbo  ,j 
la  llevó  en  vilo  por  46lante  del  mismo  palacio  en  ^ue  residían  SS.  IIM.  Ta-* 
maño  de^cato  debió  aOigirvel  ánimo  de  la  Reina  Gobernadora,  forauUldo 
singular  contraste  con  el  silencioso  y  frie  rfcibimiento-que  esta  seAora  ba- 
bia  tenido^en  la  misma  población. 

No  bien  llegó  Espartero,  cuando  pidió  una  audiencia  á  la  reina  para  él 
y  los  ministros,  y  le  fué  concedida  á  Is^  once  de  aquella  misnia  nocbe.  SI 
primer  paso  de  la  Gobernadora  fué  pedirles  el  progrsi^fta  que  suponía  lk^ 
varían  formulado  ;  pero,  como  los  -ministros  no  lo  hubieran  hecho  físijda  la 
Creencia  de  q<ie  las  ocurrencias  politicas  les  dispensaban  de  aquella  form^* 
lidad  ,  se  retiraron  dejando  aplazada  la  reunión  para  ia  noche  ágiúenie. 
Llegada  estarse  personaron  nuevanienle  los  ministros  en  la  real  cámara  lle- 
vando ya  estendido  su  programa  enteramente  conforme  con  las  oxigenas 
que  Fabián  manifestado  los  pueblos  pdr  *  medie  de  sus  juntas  y  Jos  ^^aeos 
de  la  opinión  pública\  De  cuantos  particula^res  aquel  abrazaba,  fué  eLqae 
mas  llamó  la  atención  de  la  Reina  eljelativo^  la  ley  de  ayantamiea- 
tos ,  'manifestaiido  á  los  ministros  que  ella  estaba  pronta,  á  conveúr 
siempre  que  se  encontrase  el  medio  de .  salvar  la  no  ejecución  de  la  ley 
sancionada  por  la  corona  después  de  haber  seguido  iodoa  los  trámites 
que  la  Constitución  prescribe,  para  lo  cual  en  s\x  concepto  no  estaba  auto- 
rizado el  gobierno.  Los  ministros  contestaron  á*S.  M.  que  no  teniaq  in- 
conveniente en  arrostrar  la  responsabilidad  de  la  suspensionfque  el.  modo 
coli  que  habia  sido  discutida  y  aprobada,  los  términos  en  que  estaba  redac- 
tada, que  mas.  parecían  conceder.  una,autorÍ7.acion  al  gobierno  que  no  im-. 
ponerte  una  obligación;  las  circunstancias  estraordinarias  en  que  se  en- 
contraba la  nación  y  los  sucesos  reoientepiente  ocurridos  en  ella,.  .di8- 
culpaban  el  proceder  del  gobierno  hasta  tanto  que  reunidas  otras  Cortes 
pudieran  juzgar  de  su  conducta  ,  y  ó  declararles  indemnes  ó  ichputarles 
la  responsabilidad. 

Previa  esta  ligera  discusión  exigió  la  Reina  el  juramento,  de  costum- 
bre á  sus  eonse]eros  y  estos  le  prestaron,  quedando  aptos  para  gobernar 
"y  desempeñar  sus  respectivos  ministerios.  En  seguida  les  manifastó  qo^ 
estaba  resuelta  á  renunciar  fa  reg^ia  y  marcharse  al  eeilraiígero.  Pro- 
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tanda  eomáodón  4ebieiDn,c»iistür.álos  miaisiros  ka  .{mlabrscí  de  8.  II- 
sobfe  las  cuales  confereuciaroii  con  ella  largameiite,  tratiMíido  d&.buscar 
HA  ^fandamento  á,  la  renuacia  ya  que  S.  M.  estaba,  resoeka  á  llevarla 
adelante  irremisibleniente.  Varios  fueron  los  protestos  que  se  propusieron- 
para.  hacer  procedente  la  renuncia,  mencionándose  entpe  ellos  el  de  la 
boda  que  aunque  traído  hábilmente  á  la  cuestión  «fué  rechazado  por  S-  Si. 
como  indeeoroso  4  inexacto. 

• '  Por  fin,  después  de  carias  conrerencias  y  debates  logcaron  convenir 
cen  la  Reina  los  ministros  y  estendieron  Ja  renunoia  •  qiie  aquella  señora 
escribió  de  su  pufio  y  letra.  Pero  po  opa  esto  bastai^te  para  que  apare- 
ciese con  todas  las  -solemnidades  y  formalidad  debida  un  acto  tan  im- 
portante; era  preciso^  celebrajle  en  presencia  de  todas  las,  untoridades  y 
personas  notables,  que  residían  en  la  ciudad*  de  Valoncia.  Al.  efecto  se 
«oonvocó  una  reunión  en  palacio  Ja'nocho.  del.  4  2, ,  á  }a  ^oal  ademas  de  los 
ministros  de  la  corona ;iSistiecon  los  sugetos  siguientes: 

£1  duque  de  Alagon,  capitán  de  guardias  áe  la  real  Persona; . don  AntO'* 
nio  ^eoane,  capitán  .general  de  Valencia;  el  conde  de  Santa  Coloma,  mayor- 
domo mayos  de  S.  M.;  el  marqués  de  Mal  pica,  caballeriza  mayor  de  S.  M*; 
don  Cayetano  Borso  di  Carminali,  mariscal  descampo;  don  Casimiro  Balda, 
^binspector  de  artiUerki.  del  segundo,  departamento;  don  José .  Paulin, '  co- 
mandante general  de  artiHeria  del  ejército  del  centroi  don  Juan  Quiroga,  co- 
mandante general  de  ingenieros  del  mismo  ejército;  el  marqués  de  las  Ama* 
ríHas,  general  .de  división  del  mismo  ejército;  don  Cayetano  Úrbina,  gene- 
ral de  división  del  mismo;  don.  Javier  de  Azpiroz,  mariscal  de  campo; ->  don 
José  Cabrera,  comandante  general  de  la  segunda  división  del' segundo  ejér-» 
cito;  don  Ricardo  -Sbelli,  comandante  general  de  la  cabaHéda  del  ejército 
del  centro;  don  José  de  Julián,  cou^andante  del  tercio  n^val  de-  Valem>ia; 
don  Juan  de  Bocear,  comandante  general  interino  de  la {>r¡mera  división  del 
ejército  del  centro;  don  José  Navarro,  segundo  comandante  general  de  in- 
genieros del  ejército  del  centro;  don  Hipólito  Vicenti,  intendente  militar; 
doo  Miguel  de  Llanderal,  encargado  déla  intendencia  del  ejército  del  centro; 
don  Juan  Bautista  Genovés,  auditor  de  guerra  de  la  capitanía  general;  don 
Vicente  Fuster,  regente  de  la  audiencia;  don  Andrés  Roiz  Álorquecho,  fis^ 
cal  de  la  misma;  don  Manuel.  Bafaamonfle,  fiscal  de  ella;  don  Miguel  Cqr- 
mano,  gefe  político  de  la  proyincia:  don  Julián  PQrdoy,  subinspector  de  * 
]a  Milicia, nacioqal;  don  Joaquin  Ferraz,  gobernador  del  arzobispado; 
don  Miguel  -Cortés,  dignidad  de  chantre;  don  Vicente  Llopis^  canónigo, 
magistral;  don  Julián  Blaj^quez,  arcediano  de  San  Felipe,  don  Juan  Broto, 
■  canónigo  penitenpiario;  don  Juan  Oliet,  lectora!;  don  Luis  Lastra,  docto^ 
lal;  don  Ramón  Vidal,   cura  de  Santo  Tomá$;  don  Francisco  Vellver 
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cura  deSaa  Lorenzo;  4on  Luis  José  Ramitei,  cíékl  do  flanlligoel;  doa 
7osé  María  Gamborip^  cura  de  Santa  Cátaiitia;  el  maFqoTés  de  CrmUe», 
director  de  la  ^sociedad  económica;  el  marqués  de  Jora  Heal,'  director  dd 
la  maestranza;  don^  José  Ansaldo,  presidente  del  ayuntamiento;  -don  José 
Feüx  Monge,  alcalde  cuarto  ccínstitucional;  don  Antomo  González  Áar* 
dfoño,  baile  general  del  reat patrimonio;,  don  Francisco  Rausell  y  Sancllo; 
alcalde  constitucional;  don  Joan  Antonio  Millan,  regidor  decano;  don 
Pedro  FabioBucelli^  tesorero  de  la  provincia:  don  Vicente  de  Aka»  conta- 
dor é  intendente  interino;  don  Vicente  Morera,  primer  síndico  del  ayunlaA 
míonC))^  don  Félix  Oráa^  administrador.  Afi  aduanas;  don  Martin  PoiduUés, 
comandante  de  carabineros  do  la-provincisr;  don  Pedro  Fónt,  Contador  ac-» 
Qidental  de  la  misma;  don  FelipoEmp  de  Bas^  stndico^segundo  del  ajuma- 
miento;  <ion  José  Abdon  Arcfuixech,  síndt<5D  tercero^  don  José  Garelly,  ad^ 
ministrador  d&  loterías;  don  Mariano  Balllés,  rector  de  la  UBÍ?ersidad;  doa< 
Rafael  dccHeredia,  administrador  interino  de  ramos  decimales;  dcm  "FuI^ob^ 
pío  Víla,  tacultativo;  don  Diego  Tapia,  comisionado  de  Ampciizacion;  don 
Javier  Paulino,  vicepresidente  de. la  junta  de  comercio;  don  Etarislo 
González,  contador  de  arbitrios  d^  Amortización,  y  don  Pedro  Tomor^ 
dipotado  provincial.     *        , 

RespetoQsa  y  sorprendente  á  la  ^ez  era  aqueHa  ;reanion,  laisterioss 
para  la  mayor  parte  de  los  que  la  formaban  ique  mútuameate  se  pre-« 
guntaban  cual  podia  ser  el  objeto  para  qae  hablan  sido  convocados^  La  ad*i 
miración  debió  subir  de  punto  al  preseñtasse  la  Reina  Goberpadora  vén- 
tida  iñ  gran  gala  y  darles  cuenta  de  su  renuncia.  S.  M.  4ey6  el  docu- 
mento ^  autógrafo  'en  'qjae  se  «ontenia  dirigido  á  las  Cortes,  el  cual  fué  en* 
tregado  al  presidente  del  consejo  de  ministros  con  un  decre^  que  «este 
leyó.  Ambos  dociimentos  decían  de  este  modo: 

«Alas  Cortes. -«Reiiuacia.=El actual  estado  de*  la  mSáoñ  y  el  dolí- 
eado  en  que  mi  salud  *se  encuentra,  mQ  han  hecho  decidir  á  renuocii^ 
la  regencia  del  reino,  que  durante  la  menor  ^dád  de  mi  ésoelsa  hija  doM 
Isabel  II  me  fué  conferida  por  las  Cortes  constituyentes  de  la  «naciinit 
reunidas  en  4  836,  á  pesar  de  que  mis- cons^eros  con  la  honradez  y 
patriotismo  «que  les  distingue  me  han  rogado  encarecidamente  coniioMra 
ea^ella^  cuando  menos  hasta  la  reunión  deMas  próximas  Cortes,  j[M>r  creerlo 
asi  conveniente  al  pais.yá  la  causan  pública;  pero  no  podiendo  acce- 
der á  algunas  de  las  exigencias  de  lo^  pueblos  ,  qujs  tais  consejeros 
.mismos  creen  deber  ser  consultadas  para  calmar'Ios  ánimos  y  termi- 
nar 4a  actual  situación,  me  es  absolutamente,  imposible  contiauafdes- 
empe&ándola,  y  creo  obrar  como  exige  él  interés  de  Ilinación^  renon^ 
ciando  á    ella.  Kspero  que  ks  Cortes  nombrarán  pergoHas*  para  íMm 


» 

uto»  f^^tlm  te€M«Q,  ^  «MMibuyan  á  *incer  Im  MIe  ^^ala  tiftcmi 
cMe  merece  '|^  fitts  virUides.  A  1^  mimifts  dejo  emwtí^wiíAíS  vik 
«BfQgl^  tí^  y-  los  nÍBÍ«tros  que  áaben  .coóforme  al  espírílacdé  la 
^•MsUlaeieBgolieruKP'el  reino  hasta  jque  ik  remae,  me  tienea  dadas  so- 
liiRáMi  |ijiirhnn  rtr  Ifiíihad  pnm  nn  r <?níhrrifin  ron  "  rl  mijnr  gaste  depósáto 
lUMg|ltfio.i^c|«e  prodtoíese  pues  los  efectos  conreapondiefttes  Grmo 
"iaiHe  dctfiBieiite  autóyafo'de  k  rcouHioía,  qse^  .presencia' de  las  áiHoríck- 
4e&7  -eeipofaei«ms  de  esta  ciodadr  eati%ga  al  premdcfUte  de  mí  concejo 
|ÍBra  qos.lo  prewfte^á  .^  Mqmpo^  ias^Górtes«=María  Citrina. —ValenT 
m  4ft4eocli]biiede1840,v  .  ^       - 

«deQfela^^^sdPeeidiiia  p(»r  él  estado  en  .foe  la  Dacieií  sréucuanlra  y  el 
deBrado'de  mi.aaliid- á  reiMin^r  lar  regencia  del  reino  que  dnranté  la 
nenor  edad  de  mi' átfgl»ta^ hija  .dota  Isabel  II  me^^eonirieMn  las  Cortes 
eMStüoyenles  de  la  naeiou  revmdas  en  i8a6,  4e  he.  consigoado  en  el 
adjmilb  docattetüo  anlégrafo  que  «pata  su  presei^atoioa  á  las  Cortes  ¿>sii 
lieiitpo  as  divqo:  d^iendé  eá..M  cónsecaencia  y  deisde  efite  momento 
quedar  instalada  la  regencia  provisional,  que  dbnferme  al  ei{»irítn  de  la 
cón^nokm  (;erresponde  á:  I09  ministres  b«»ta  qur  las  ^cnrtes  bagan  el 
Qotibramienlo  de  -  los  que  .  deben-  desempeftarla.  •  Ten^iTéislo  entendido  y 
oomuÉliMireis  é  froen  t;orreqp<»da.==2To  la  Reina  Qobernadora*.=yalett^ 
nía  42  detielobre  de  Í8M/» ' 

Gondnida-la  lectun^se  retiro  &  M» ,  y  para  que  toda  eonstase  con  k 
fa^fliiáa^  debida,  á  miníetro  de  Gracia  y  laattcia  epmo:  notario  mayor*de 
WBOe,  estendfé  y  eerlifieó  ana  acia  querürmaroñ  todos  los  coDcarrentes^ 
•imi  Iol  eaaLqaedércenekida  k  oeremoníav 

Así  lerain^k  vefenoia  de^doUa  ttark  GrietiBa.de  Borbon.  Wbü  nki- 
ger,  arraatvada per  las  exigencias de.«a partido,  ¿  cvyo  faver  habke<te^ 
inÉlo  serie»  eonipfQBneos  ,  y  qt^é-habii^  logrado  grabar  en  su  ánimo  un 
Mrtjifíiqíitflt  de>  teiroF>  cnamío  u»  dejuaicada-aioersion  ,  hacia  h^  apoyos 
mas.fdMrtos del  Iroñadcsu  hija,  á  quienes  ^e  procuraba  pintar  come 
^eaote^ederen ^dk  una revolueiou-que debia  destruir :el  mtMio  trono,*  -tuvo 
k  deesMfik  de  segmr  cíegaueQle  Mifi  torcidos  consj^jos  ,  de  identifiparse- 
en  «Ba  mkma^ saeflé  con  -el  ;.8Ín£char  de  ver  k 'inmensa  distancia  que 
sq^«ridNu&  los  qa^  querkn  yer  envuelta  la  E^fia-en  una  revehjcion  ines- 
tiagoibk,  de  ks  q^edimiiaban  sns  preHensionés  á  quer  luese  un¿i  verdad.k 
CMstíHiDÍon  del  Estado ,  -  cilyo  nombre<^habk  sonado  en  los  combates  uoidp 
fl  de  leabd  JSy  y  al  deisarinUo  de  las  reformas  justas  y  legitimas  que  de- 
Uaá  nacer  de  á«piel  eédígo ,  seguro,  -y  lal  ves;únieo  medio  para  ^nitem/t 
Wt«4eM^  aMs^níeas/si  por  ^^entara  algnnas  habkn  soáado  prevalecer 
etAtoa  hkkalüá.y  ain^r*al  (Men^,  qa^wnsenan  que  á  k  libertad  /  pc#fe^ 
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la  caída  d«  a^ueUa  Hwsire  prmeesa ;  térrtUe  «I  eoMrafll»  fUe 
po9ÍeÍMi  angiistíMa  eoft  ia  qoe  ttamoriios  ato»  Mies  la  offeaieva  «ia.pM-> 
bb  enlasiaamado  ,  saiudiiidole  coiaó  ai  ifi»  de  ¡laz  que'afiairac»  iraa^aagí 
tormeata  á  reslitoír  liT^saltaff  á  los  angustiadla.  corazAnes.  Paro  .conaaenaa 
cia  legltína ,  inmediata  de  su  i^sbaktdisa  célocacien:  á<{a'€ab«fea  de  Aa 
partido ,  que  iíMiláiidase-  eaaservador  ^  acéráliio  dafeftsor-dri  érifiíL^féí 
la  justicia ,  en  aa  pats  eo  que  el  lirden  m»  se  habia^subvertída  »a«i  ak 
loa  momentos  de  eátaltar  aaade  sos  'n^a  ai^ablfta  roT^neioiiea^'iiabí^  asi 
embargo  tenido  habilidad  para  enagenarse  laa  voluntades  de  la  ma!;f«f  pa^ 
de  los  aunóles ,  deiüasiado  fmvites  todarfa  para  pitofissar  va»  fe  oaat»^ 
da,  panrafectar  ^neracton  en  el semblarile,  y^l^ar^m  «l'.€ai!a»on  fk  fjft^ 
men  de  odio  »-defó'rmiaadas  inadlaoíefiea  ;  iómiiias*  día  §shiaraó.      '. 

Investido  el  gabinete  de  la  «nprema  dignidad  dd  Eato^  aa»  e^  HHiía  f 
Categoría  Ae^Ñegeftda  pfoormfm/  del  wino ,  sn  prínar  pás6'f«é.dít«|^  Id 
día  siguiente  desbabarse  Ven8oado  la  redunaia-anr  manifiesl»  coMebidft  m 
éstos  términos  ^  *  .  .  *         .      , 

«ESPÁÑOUSS :  Nombrada  niinístrosMe  la  e^roM^á  pn^poeata  di^  éin- 
qoe de  la  Victoria ;  araimos  lira  deber aagrado*aceptar  c^aga  ttm  eapkieaDjf 
dificri  en  las  erüicas  y  délieadas  circnnstaaeias  *de  la  naeídii,  eaasdd  S;  M^ 
la  Reina  Gobernadora  en  la  real  orden  del  4  6  de  setiéaibf  e ,  par  Ja  cual  la 
flombró  presiéeale  det  gábiAet(e,  y- lo  antoriisé  para*  proponer  laaperaanaa 
que  debieran  eompenerlo,  mattifestó  muy  espheitaaiente  s»  ikMHñ»éri^fkh- 
bkier  hpnn  y  mían  en  t9ám  hs  6l^mk09 ,  no  ómiiendo  meéio  ^wMfm^ 
satisfacer  las  necesidades  de  los  púeUos :  estos  mismos  mun  nve^roaáeseoSn» 
y  «o  podíamos  meaos  de  contribuir  álsn  reabaacioa  sin  daanl^raieK  él  ihh»- 
bre  de  espalioles  ,  qae  Hevamos  can-.orgatto. 

»Goñ  la  rápidos  posible  hicimés  et^ge  &  esta  i^apiial,  y  ñas  pfeaoma 
mos^&  M.*  para  deseíopeftar  nuestra  misión,  -aliada  esparáb^nos^maMS 
4fne  el  qiie  se  nt>s  pidiese  nn  programa,  porqne  te  creiamos'iinMMa  an 
bs*c(rcnnsiaacias>  y  muy  seftaladamente  e^  la*  real  orden. citada  :  habanao 
-9ia  embargo  de  presentarlo ,  y  los  aix>nieetmeiiias  posteiíores  eaágaa  if9$ ' 
él  pais  y  la  Enrep$  sepan  Jas  bases  qae  «en  ^1  estaUeciaKnk  QM'S^'üu^a^ 
ra  na  manifiesto,  ei|  que  hacienden  r¿caer  sobre  ka  eonaeíefos  la  tmf&u»^ 
Mudad  de  lo  pasada.,  ofreciese  s<^mnamenfte  qne  Ifi  fianstittiaíoauNKriaaaa^ 
prtada  y  camplida  en  la  aneesíTo  con  teligtaskad^  y  que  en  la  imaraF^va 
que  abara  empiece  para'  ia  E^fta,  sas^canseem^Mias  aatnrales^y  Jegitisiaf 
setiaa  desenvueltas ,  sin  quesee  obstruyesen  y  neo^raltaáráo  \fat  infláai^ 
eias  simestfaa^  nacwttaleani  estfaiqepos;  áié  la  primera  Mñ^eaídad  q«e 
ei^íiinsdabíasMíafacBípav?  p^  If.  al^£fg««há  i^  nd  vak 


h ,  «iMMiíaiBw  é  •rvores^ea  sa  adnimsiradoA'  laa  tmitea  y  ^ameat^Maa 
oottecneaciaB  que  habia  prodaftida. 

^La  dwokiataa -de  lae  aotaales  dértes  ,  7  la caavoeacioa  de.aUaa  aae- 
faa  V  previa  la  akociaB  de^dipiilaAioBaa- provinciales,  aaa  caaado  se  arres- 
i«aaa'la'r«9poii8ab4tdad  de  ap  Werla  d^tro  dtoL*  pifia  «arcado  aa  la 
Cattathti¿io»s  b  'awpeaaiatt  de  la  lif  ^da  afutitanitearoa  hasta  que  fiaaaB' 
samada ,  apefáadqnospara ello;  ao solo eü  aa incoaslilaeioBalidail ,  sioo 
SÉ  que  aift  la  dé  dipataeioiies  proviaeiales ,  «qae  aí  ^bq  á  disicaiir  te  eab-* 
pOfé « u^podiaa  tener  efeelo  algttQ9s  úb  sus  disposioieDes ;  pasar  por  bú 
astas  de  las^joalaa  que  ao  estaviasea  ea  abierta  coairadMOk»!  eon  los  pria- 
cípbs  de  juslieia^  coAservar  las  de  la»,  ckpiules  hasta  la  reooáoa  de  las 
Cónee^t^  el'€ar<iolar*sdlo  de aaziliares- del  gobierno  ,  y  liaiíae  ejerciesen 
aslon^id,  y  aplazar  para  las*  ppitómas  Corles-  la  decisiaa  de  la^caestiones 
pdéticas-qoe  se  hobian  promovido,  especial  y  seftaladamente, la  de  regen- 
l»a^  asegaraadq  ¿S.  M:  e(a  muy  posible  cambiase  la  (^íaionqne  se  ha^ 
maniársiada^  sabré  esie  panto  en  al  periodo  que  debiá  irascorrir  si  en  él  aa. 
daban  ^i  país  garantfas  equÍTalenies  á-  las  qne  con  los  eo^regeotes  se  pro*- 
panía  oblener^- fueran  las  OKigeneiasde  la  époica^^ne  creiaKvs  indíspeaisaUe 
aealbir  para  dominar  Ja-  siiaacioa^  y  hacer  volv^  cnanto  SAtes  las, cosas  al 
.  astada  normal  ^conanitando  hasta  donde  eraíiislo'loa^^iOlos  de  los  p^ebloa: 

«Leido'  á.  S.  Mr  el  dacimiento  en  que  todo  esto  se  oansigpé  >por  el  mi-* 
'  818190  de  4a  GdteeriaoiAn  y  en  nnesira  preseaata «  sin  iaiptagoar  nada -4^ 
aMiMa-seie  pmpania ,  ñas  eti^fié  el  jftrameaio-de  costumbre,  que  presta- 
ran ^  díftoallad,  parque  teniantós  sobrados  ni9ttiios;para  creer  qae  nnén- 
lias -bases  no- podían  menos  de^sar  aaeptadas;  pero  satsaordiaaria  faé  nues- 
tra sorpresa' at^ar  qne  las  repirgnaba  (odas ,  BMttos. la  disolución  de  las 
•Géfies,  y  al  oírle  ^nnáeiar  ftu  irme  y  d|icidido<piiopésito*de  r^unciar  la 
re^sDeía  y  de  vhi}tr  por  algnn  tiempo.  Inóliles  han  sido,  nuestros  esfumaos 
pasa  eanvenearla  de  qne  no*hahiá  motivo  landadopara  dar-semejante  pa^o, 
y  de  qne  sas  *eonsecnencias  podrían  ser  funestas  kla  nacisn,  á.las  üjiati- 
traones  aeaao  -,  y  al  síiisaia  trono :  nada  fia  bastada  para  modificar  su.,  re-. 
sallKÁon. 

»Conven<»da  de  que  el  bien  de. la  nación  misma  exifía  que  ^ase  así, 
y  sf0jfáaAaéeen  que  eTestado^de.an  salud  ao  lé  permilia  .coetinnar  con  tan 
pesada  cai^,  anestras  .rasonds  han  mAo  completamenle'  desoídas.  En  tan- 
oiilíea  sftnaaien.nos-acnpamaS'de  preparar  lo  nsQesario-para  que  este  pea- 
samianis ,»q«e  no  podía  ser  resíAido , «se ejeantaae <tfn  ladif^idad  cariiHir 
pendíanla  y  laafisiancíancs  qae  en  ul  casa  esaa^nfeQeíMfias.   . . 


áee^  todatf,  y  persowis  notabks  <deea(a  capital ;  6&4MrsejKÍf;«ado  ta^i 
oucaeilto  aijPtógrafo  <ioe.deberá  ser  entregado  á  las  CArtes  luego  iive-ée-^e-*^ 
unan.  Se  ha  tF^tsmitido.á  los  rapresentaatesMe  las  naciones  aHftdás  y^tfir 
gas  con  todas  las  sc^eoimáades  y  presteza  qaeiMm  áe  desear  pai^a  evitar'k» 
estravlos  de  la  opmo&  sobre  asunto  tan  inteKegafiíe.  •  l«os*  prepajtatiyosdri* 
viaje «e  haQ  beobo <:oomo el  decoro  de  la  nación  reclama,  7 4a  étfjvádadd»' 
la  madre  de  su  reina  exigía..  La. Segbticia  provisional  s^hardmsíÜQiéovT 
el  poeUo  espaftol^o  debe  dadar  de  que  en  el  corto  pentodo  de  ««.gaUeraa. 
se  sacriiieará  para:  afianzar  s»  libertad  é  iodepeliécSlM^id ,  y  satiafooeri  lém 
}ii«tos  deseos  que  tan  digna  y  gran^fiosatmente  ha.maBÍieslado,4t>iNi.d^  qpa 
lleg9e  Cuanto  antes  ^el  día  en* que  disfrute  de  la  paz  y  ^niora  de  qoe.a» 
tan  merecedor.  '  - 

"  9ValeBoia.43  do  octubre  de  484a.-^Diique  dé  la  Victoria.  — Joaipiiiii 
María FeTrer.— Alvaro  Gómez.— Pedro  ChaclDn.—Bla9uel- Cortina.-*: Joa- 
quín de  Fria». » 

hCou- este  documento  publicó  la  Regencia  proxisional  eldecreto'de'diso-^' 
hicion 'de  Cortes  y  renovación  déla  tercera  parte  de  sen^doi^ 'fimMdo-' 
por  la  Reina  Goberaado>r«  con  fecba  del  14.  Pudo'sereste  paso' comerá 
del  nombramiento  de  bs  ministro?,  bijo  del  temor ,  del  sobpecoghni^ilOy 
al  observar  el  aspecto  imponente  que  presentalla  la ttaeioo.   Pera  de  todo» 
modos  "ono  y  otro  sivvieron^de  m-ucho  para*  facilitar  la  marcba  del  nuüv» 
poder  que  en  ella  se  inauguraba;  La  reina  Orístinar  al^-renuneiar  le  regeB- 
cia  del  reino  no  áejó  obstácalo  ni  entorpecimiento  ^  ii¡inÍ6leriorregeny(M{  * 
y  la  historia  impareial  no  puede  metros  de  aplaudir  ona  eondncts^  que  apf^ 
reéia  con  todos  los  diatintivos  de  la  mas  ámplta  generosidad  y  desísierfla, 
por^asquo  allá  en  k>s*intrincados  Ikberinto^de  la  poUtka  y  de  los  eél<Ñi- 
los  de  los  reyes^  pudiese  reconocérsele  otros  poco  nobles  motivos. 

Natural^era  que  lareina  Cristina* anbeiase  él  jfiomen^  de  abandonar  id- 
suelo  español ,  jii  á  su  decoro  cumplia  el  continuar  en  él ,  desapoderada  y 
alqada  de  la^eselusiva .dtreceiontle  sus  bijas.' Sobre  este-ponio había- biih 
mfeatado  4  los  miiMsXros«  que  no  por  renunciar  Ja  regenaia-se  oreyase^e 
lo  hacia  dé  la  tutela ;.  pero' aquellos  la^  contestaron  ,«qóe  no  eonoideráAéoaa* 
con  las  facultades  necesarias  ,  la  solución  de  cuestión  tan  delicada  eórfts-» 
poBderia4:las  Cortes.       . 

A  la&  tres  y  media  de  la  mañana  del  día  i7  de  octubre  tocaban  Ram^-* 
da  las  bandas  de  ISs  batallones  de  la  Milicia  ¿aciooal  de  Vatencía,  y  á.la» 
cinco  esperaban  formados  ^stos  coerpos  y  los  que  exialiaa  del  ejérciur^n  la 
carrera  que  se  q^temKa  desde  el  palacio  de  *  SS.  MM.  basta  elmtteHa.*A' 
las-seis  y  media  do  la  diaftana  sali»4)er  aqnel  edificio  la  Bflípa  aladra  aeoai*: 


—  %éá  .1- 

fúmáfét^m  telKM»BQi|«esa  ab  ta  ¥¡et«ríit  y  €eB#Anto  |M«»Oíoy  ^ 
¡ten  efr  flD  mismo  *  coche;  á  ei^  'segoia  otro  ^de'la  teal  cm»  cén  variw 
parwmas  de  la  servidambre  y  detras  dé  ét  otros  varios  qoe  eoBAsMa  % 
los  niaislres  é  individtios  de  ayoBtluñieato.  6q' escuadrón  ds  goardias^ 
IftMal'férsoBa-y^ro'de  cazadores  de  la  guardia  real ,  formaten  la  ;l9Beolw 
ta^  boaor^  Bl  eapitáo  gMSrai  de4a'provi)icia  seguido  de  -sCrestado  ma'' 
y¿r  «OToliaíto  al  estribo  derecho  del  coche'  de  la  Reiiur.  Esta  rup9t  oeiiiHi» 
va  Heg6  á  las  sieteñal  mtioHe-;  doode  á  pesar  de  la*faora  se  teltaba*  ieonid« 
baataaie  geoté  que  esperaba  presenciar  el"  aclo  dél^emhánfiie  y  despedida 
dtS.  M.  Ei»fa  fué  tierna  y  conmovaale.  La  Aeiaa  viuda  qtio  en  4oda*lai5ar« 
rera  habia  marcbírflo  -Uorosa-^y*daodo  proebas^  de  un  profando  dolerse  eo<re^ 
^^rlodos  tos"  trasportes  de  este  ai  llegar  al  sitio  eo  q«e  debía  dar  ua 
adiós  á  la  dtadema  y  á  la'  dateura  matarnah  A\  despedirse  -de  BspawBaa 
leoBoargó  coo  la  mas  viva  solicitud  giie  cuidaba  de-sus  hijaa;  y^el  gane-r 
ral,  avezado  á  los  grandes  hoffores  del  combMe ,  apenas--  podo  contestar, 
porqae*^  coraeoB  participaba  de  las-^nsáciones  qne*«B|bargaba9  los  da 
lados  4os  concurrentes.  Diese  al  fin  á  las  aguas  el  vapor  espaflol  '¡hrcurÍQ 
(ondaciendo  .á  Port-V(ñidres  ala  viuda  de  Fernando  VII,  bi^^  el  nombre 
da*  la  condesa  de  Yisid-íAegve,  teecióntflloséfica,  pero*terriM« ,  er^iaqM 
daba  á.l6s«eyes  y  á  lo$ .pueblos  a({iiel  vapor,  trasportando  en  medio  de 
loff  vaivenes  de  las  olad  áMa  (jue 'dtrrante^siete  aftos  babia  regentado  la^graa 
naoieB  espaftota ^  á  la  qae  no  pudiendo  abarcar pa^oa diaáaities la«iaaiM~ 
sidad  de  los  intereses  qbe  pendían  dé  una  palabra  emanada  de  sus'  laMosv 
se^veia  tfboffa  <6ola  ,  entregada  á  saá  piopios  peosamieatos,  á  {osracaerdqii 
del  pasado;  y  á  los  cáloiilo^  deh  porvenir  que  debiaaalormeatar-  so  mente, 
ia  Segracia-pfiovisional  d.el  reino  se- prosentá  inmediatamente  4  S.  H. 
la  reina  doña  Isabel>It  y  su  augusta '  Hawnaoa  ■,  á  quienes  maa|lfestó-por 
medio  de-su  presidente  el  Exó^o.  Sr.  DaoQ»  un  &a  VfovoiiiA,  so  firme  pró^ 
pósito  de  no  omitir  medio  ni  fatiga  alguíia  para  coiKsefvar  su  trono  coa  todo 
el  hiatrty  yespleodor  que  le  éorrespondian  y  exigía  ia^laaltad  de  late  espaftoles^ 
los  eoales  esperabtfh  da^lá  inocente'  princesa  qu^rle  ocupaba  el  oompCemefllo» 
de«o'libérfad  y  veuwa.  La  rema  Isabel  aoniesló  en  loa  términos'ams  saüa*' 
folorios,  maaifeslando  Tai^oaianBa  qne  le  iospirabanlos  sefiálados  iservicios 
prestadoa-en  defensa  de  sru  causa  y  la  de  la  libertad'dQ.Espafia  por  el  ^o-« 
nerai  ÍBsMATkRO'. 

Bale  que  aai^  conservaba  el*  aarteter  de  gets  de  los  ejéréilos  raunidos, 

dírigié  al  día  sígaieMe  del  embarque-de  la  *^iekHr  viuda ,  una  alacneioit  4 

sea  tropas  qfie  decía  de  este 'modo.  -         .  '  ' 

.*   «SoMados  : .  Los  graves  aeontáciaHenlos  que  ban  tenido  lugar  en  4a 

aacika,  levaalada  á(  masa  pá«a  eeaservaiS'  iotegtaa*  lea:  desecteB  poUiic^ai 


Qftíttigniéi0:ea>£on|lílttfiflia*de:  4837,  me  oUí|fto#n  á  fopanmie  ée  f4i^ 
MtTQS  acej^lasdo  el  ciurgo  de  pre^i^eiiie  delxans^jo  .de  ifeÍBielMs  f  üa  mitim 
de  argfaMsar  el  nuevo  gabinete,  para  cDHBliiirif  el  gobterno  que  haiñ»  4m 
eakoai*  loe^  ániíuos  y  4a.  Justa  aqsiedad  de  loaf  uebloss  eslableeteodo  la  si^ 
ioacioQ  Qoráal  eoa  las  gajraatias  qu,e  fueron  objelo  del  ptonundamieatov  > 

*  i>St  cosiata.  saonficio  que  bi«e  por  Ja  saludada  nuesink'cara  pairia*ao 
babiera  «do  bástanle. á- pesar  de*nHs  buenos -deseos ,  si  los.  dignos 
fteros-qna  etegino  se  babieséa  prestado  &  bacerlo.Uimbiea*  Ellos  baa 
úibaidaelíeasQmfte  á.plantear  la  grande  obca  qae  bará-  la  yentura^  ka. 
áspaíkdas,  y  con  eHosno  dado  que  ellrono  de  nuestra.Reína-sérá  résped 
áo  ,*  nian4enida  ea  toda  su  puresa  ia  CoastiUieioa,  asegurada  aaestra  bir^ 
depesdeaeta,  y  afirmado  el  imperio  de  ia  jusHcta  para  que  esta*  aaoiaa^pa*, 
eobre«el  veaiajoso  logar  que  la  cocreaponde  q[K>r  la  rfqneto  de  aa  suelo;  y 
por  la  Índole  de  sas  babitaales.  -  • 

»Ea  los  pocos  días  de  adaiinislracion,  avaozados-iían  sido  los  pasoa  qae 
96  baa  dado ,  grandes  la»  medidas  acordadas ;  peromayorea  son  Jas  lealea 
propósüos' decios  miembros  en  qtiienesf^r  el  espíritu  de  4a  €kmsti(acÍDa  ha 
recaidi»  la  .regencia  provisional  del- reino  hasta  que  las  <!óM^s  Mmbren  la; 
qiie.hayan  descomponerla.  De -este  4nodo  ..obrando  según  loa.princifNOfl 4a 
aaeslras  cieacias,  pagamos  el  jnslo  tributo  que  ilebemos  á  noeoMs  wúr- 
cíiidadanos-,  qae  coa  fazQp  esperabaa  Henos  Aé  confianza  ea  lá  buena  fi^da 
aaentco  hanroBo  comproifiso. 

•  4»Soldadoa:  él' deber  sagrado  de  llevar  adelantar  taanobteempiasa^  nía 
•9para  todavía  de  vosotros;  mas  aunqü^e  ausente ,  no  por  eUo  serb.  penar 
mi  soUoilud  por  raestiao  bienestar  y  por  las*  justas  vecempensas  qne^buna'^ 
cien  quiere  conaeder  á  mis  valientes  y  virtuosas  camarades ,  á  mis-^onipa- 
nares  de  gkríaa ,  privadonasy ^peligros.  Esta  aaseneia^no debe^dé-ser  lat^ 
ga.  Yo  espero  ver  proato  que  loe.  españoles  quedan  satisfechos,  de-  4a  mar*- 
éba  ünmea  y  ceastítucional  del  nuevo  gabinete  ;  qae'  las  .saludables  peSur- 
QMS  se*preparea,  y  qae  el  orden  social  esté  asegurado  para  qne  la  ara^que 
IMMiáipia  sea  tan  (eUz ,  coma.magestiíosá:ia  leneáon^iae  la  penmle.  Sn*- 
loáaes  vfláré  á  vuestro  frente,  porqué  Hada*me  es  anta  grate  qne  hitlftraie 
á  ül  cabeza  del  ejército  qae  Ka  itado  lapaz'á  teestrt-  patria  y  asegurada  «u 
libertad  é'indépeadaacia. 

' oSumpItdo  asL  mi  deseo,  mientras  seair necesarios  nuestros  serviaíeat 
veré  coa  satisfaocien  que  no  habéis  ^OMareoido-^e  mi  paleraid  afecto  ^qae 
8Íe»pre.5ata  acfeedarés  áta'^imaeioa'piibUoa^  y  cada  ves^maa  dignes  da 
qae  la  Europa  osadmire.  Para  ello  es-precise  qoe  la  discipUnlt  seoaaserve 
e»  todo  aa  fcrfllo.  -Can  la  dtscipikia  os  biclsleis  iaiíetterblas.  Coa  la*diseip&-  * 
ntk  triaafaBMa^e  lea  eMmigos  i|oe  pMeadtaroa  aenirpM' dk Isfam  da  ia 


lünéMMfr  deLSstida.  Gen  Mi  ékeípUMv  ea  fin  ,•  aetmm^  fuertes  7.  iM]i0lfté|i 
k-mtiéa  cfQe^iaB  berótéoe  8acníieio^4»keofap  for  mp.iüífe'y  «kflílttftr  sii 
vealiiffa.       :•  ^    .        .        ^- 

i>¥aiio  dttdov  ceiflpail^res.'de  .ghnrif»  y feügroe  ^,  ífne^h  émiplMrii ,  rik 
ü»  de  los  «férqites,  'ser&:ceQsery.Ada  eiwtede*#D  esplender ,  vigik»lo«lad«i 
tÍB'eb^9es*6l  pueival  cmmplimieato  de;!^  debes»  respeelíves ;  ^pera  qoeja?^ 
«íms  llegue  el  sensiMe-easo  ie  fP9  se  a{iU4iieii  l«i3  leyeseeverasifHe  mwdi 
ki  €fdéaaDEa%  .si  liiAi^e*  alguiie  que  íáfTiagieee  ses  sehidalilés  preeepte^. 
-  >Mes«  dsn  lea  votes'^dieMe»  de  voesto  gp»efii*-^KsMi4iat.  -^Va^ 
l^plbía  H  de  oilhibre  de  4  840.»  ,•'•?. 

ll^slalada;  la  regeaeia  praviskuMl  Aéié  alipiBaa  *  piedidM  ileMfcaaica 
ie*  aquelías  qm  inteía  «rgeiflíes  k  dneeáM^  y  gedia  'el-itener  iméaf^ 
riie-d«4oe  fiaéilbs.  Boira  atrás  nseree^  artiftciB— i»e  oea  ^^éiUmésf^iii^ 
rtgtdwsfer  «1  ftifitsl^mdelaCM)eciHitUm,.€eB  Muf^  iA5de«efe«ti«te,.^ 
fedesr  J¿8  geiés  poUiloasr^el  náao;,  da  las  coates  far  ta-  primena  se  ms^ 
peadía  \^  ley  orgánica,  y  de  alribiicione»  det  his^ayenUNiHeiiios  mmí^ 
aada^el  l4de>}«(io,y  se  ppoió^ia,  s(tBmer  de  niieve  á  ^lae'Géfle•  cea 
iaa  reformas  neaesariaspara  poaetla  eii  'araiQaia  een  4a  CSattiiaieNNi  de 
la  mofarifafa  y«  los  pniicipfa>s  polHioes  eorieifnaáMea  ^lla;  per 4a  ^se*^ 
gea<h  se4Ks^aia  t|ae  se  proeediese  á.  la  Fanofama  da- ^aa  dip«iMioai8 
previaeiales,  eac^i^da  m»Y  anearacidafliéitle  á  1^ '  galas  potMseee  ía-* 
lesiwsiesea  tedqs  bs  «inedies  qae  estaban  al  -alsaoee  de  sa  -airlewdiwi  pa* 
ra:  q^e  les  eteetoves  todbs  de'  saf^reepeaUsa»  |(reaia<Ms  podiesen  eesJür 
ÍFancaeieiita  sn  vetb  sm  temor  .deeoaceieo'  oí  vioteaeias  á  fiD-  de'reatnar  la 
vehatad'd»  la  regeam  que  aspirabet..á  íftie  la  fq>iakNi.sa  lAaaiiailaBe  «a» 
leda  Mierlad,  y;  que  fueseMa  elepeíefr-4a  Térdttileffa  espsesiea  da  la  w^ 
liaiad  general;  por  la  terebra  de-a^yeMas  tsifipAlaMS,  se  diajpeaia  i$l  neéa 
dir  Hesnkr4  efecto  eaei  reino-  ia  áltma  díspesieieBr  alendíeBdo  &  q«a 
ne^  ba)»a  níagnaa  otr^  .vigeoie  pelAíva  k  h  immmñ,  sene^vaeian  dt 
las  dipulaaienés  y  madcK  de  i«rifiearlas ,  ^aes  qp  ks.  capianidaa  m  la 
^aanstitüeioa  de  t^lS^^aed^iM  deiragadao^J^piMicaMe  k  tie  l^'de  fsdia 

Nada  diremos  de^ia'ppinera.'de'kis  eufkeisrdas  dtsposibieMs^  -qae  vqk 
nia  á  ser  unía  canseGnenoía  muy  aataipil  del  -alMiiiaam  de-  scViambre, 
cpg»  es.lensible' motivo  había  sido  las  tendeaeiás  reaoeionarias  del  gAinefa 
ve^áifít,  en  ninguna*,  parte  tan  masMesias  ^ssmo-  en  la  ley  de  ias  maniásí- 
paMdeidéSi  .         .     • . 

n»  las  ^iraa'dns  diiipMMenes'pMil^  deeíme  le  que  Je  la  aA6iior;«M^ 


—  J*4  ~ 

éMáMfer-la  sÉlesíáid,  4rfw»E^aiiei»t  Mü«díMklM»  ^b-ii¿i!iitrfé>  ni 
.g»bíMrao ^^Muoki .  é%  ht  reTolacioa.  Y  s^por  tspSíT^ü,  oftiwia  iejMft)»* 
diad  y  mérito-pr«^el  peiifii|ittieBi04[tte.iH«8idió-á  Ipdas  ^s,  lo9iiGiédÍ0i 
é»  |Mlisai4e  iraaraa  sobvemanera  ^i^uel  gotúeraiv  y  miiy  pariÍQttJarMí^ 
la  aLiniíiislra  déla  Goberoaeioa  pc^r  quien  fueroa  escogitadbs  y  muítn^ 
44a.  Esas  ádiñoniloioiies-,  eeaá  nmudalos  Q^^mas  á-to&g«fe&.pali¿oes  f  m 
fiíe  ael«s.i«^<Jai»^  los  nüadíos.da.qué  haUaa  tle'yaibrse  pacacjereer  091 
fruía  y  caa^rreglo  álal^uaa  «lAioridad . [^atarnaá,  eioa.praptei^^^la 
4eív  caiapa  fiaaeo  á  lappiiúoji^úbiioa  ^rar  coa^^firír  et  que^-Ja  Ub^i^ 
tad  fitiese-una  verdad,  y  las^eleectoiiés  la  verdader^.'atppe&Uul  de  ^  v»- 
laatad.geiacal,  aiituiQÍalH|fft'UMmarctia<)e.iQleiM4W  i«pp«U)4  \b»  la- 
yas que  rara  vaz  ajaraca  ao^ios  iraslofaos  y  jiavuellis.  da  k»  pM> 
bba.  ^ai^sqviaia  qae  faia^Q  las  fiiG«4tadas«ála*lai  rageacía  ffQvisioaal  dal 
reino  pafa.aftf4kdiaaar  y  fijar  jet  ¿éMataa  á  4a  ravidaaiQa^  pli&la  sabré  el  cual 
nada dimBoá  par  ser  agaao  á':n.wes{ro  praptebot  as*  b^erlo  qa^  sufriaish 
ras  pasas  ínatKgtM'abaa-iui  aisleiiia  de  legalidad  y  órdep.q4ie%a  podían  mam 
de  i^plaadir  jas  han^bias  sansatos  dalj^rtii)o  üliarat,  y  sin  el  iciial  apenas 
aa  canatbe  la  idea*  de  gob^eeoo.^ 

Gonsaeirencía  inoieüata  de  eüe'  Quenco  pensamiento  éxi  et  decreta,  es- 
padidaenn  ím^  del  4'4  para  que  cesasen*  en  aas  Junoiaiies  gnbaroaUfas 
las  jwKas  revalaciananas  t  quedando  soto,  las  de  ia$.icapitaj^  de.la^  •  poH 
wwiasison  el.litalQy  capáoLar  de  auxiliares  del  gpbiofno  pam^desetipc 
ftar  cnalquiara  emsfffi-  que  aste.  creyese*  oportqno.<ioafiar|ea;  para  .d«ipea«- 
dianlan  en  -un- tad^de  él,  como  se  de|a  eoaaear  y^  volviendo  {lor  a^naigniania 
loda^laa  autoridadeis iegíiHpas^al'plaao tlfl^en^paao  de^ns . fanaUad^res^ 
fJMÁvas.  JaáCifioaban^esU  madiita  h»  mi&inos.  témians  en  que  ^estaba 
aaneeUdQ  el  Aecieto^segiuíi  k^  óaales  la  -regencia  püMrisional  Beeonaci^ 
la  BeQfilsidád.]en4pie  la  aacion^áe  h^ifbia^ea.contrado  de  ofoaerte  á  q«e.  sa 
«tvqpeUarain  aas.doFechos  y  de  crear  psira  ello  jiuiias  gubernativas-  an.fidk» 
an  las  capitales  de  piavincia  siao  aun  en.eibdadas  y  pueblos  subaltnn^ 
p|ro  aquella  necesidad  habia  desaparecido  á  juicio  de  la  reganeJA, .  y  Uigioo 
y.naittval  era  que  desapareciesen  también  aus  eSlctos  nnnneíáulase  unsii^ 
4i^á da-ttiAda^  yisentralixanÍDniadi^paniable para^goberiiar.  £1  eUada M- 
hiMlnos  lUiiflria  á  la  ruina^  e^an  las  -palabras  q^ne  empleaba  el  mimlro^a 
bitOabaff^fbeinn  para'espresár  la  i^ficesidad  de  que  deslpéracieaan  las* juntas; 
tan  fiarte,  4an  apoemianiíe  en  su Jiopcepto  cama  la  que  babia  existido  .  paia 
akiMsiPéaoidn.  •'  %. 

GctnoíUá]!  asta  medida  oan  el  respeto  que*  debía  el  gabíarna  á  mpMÜas 
institolas  aevelucionacias  de  quienes  habia  sido  producto  y  ara  Yi>ít  {lar- 
sMifieaaitfn ,  y  paocurar  adamaa.qUe  uú  4]e9tnlarés  y  dMM^-  ^  aa-  sn-: 


^  ató  - 

pMto  á  nwmh^  f€9eeá»  apmeioie  cm  «dhi  oiarUbé  y  e^i^eBoh  pam 
cfllar  tof  alacie»  "de  la  maleáiceBcia  y  proourarae  ja»  parapeto  coiilra^iÉa 
apaaíaaadas  acnsaciefMs.de  tos  pariidcs;  lal  faélambien  el  Sn  sacmiriaria^ 
qbe  ét  gobienia  se  propuso -en  aquella  medida  y  ^oe  aspiró  á  oéasega»  día» 
paaieado  que  ^nlo  las  joaias  -éd  ka  capitales  como  toda»  his  deoias  del 
reino  reonteeseD  al  nHaisjT&rio  de  la  Gobernacio»  noticia  circufisltoeiada,  y 
ea  papel  separado  las  de  cada  uaa  <le  las  secretarias,  de  las  determíiíacioiies- 
qoe  habiejieii  tomado,  de  les  empleados  separados  y-  de  los  que  hobieaeii 
sombrado; acompaftaado.  relación' doemneatadade los  méritos  y  servicios 
y  ^rávmisiaiidas  de  estos  últimos ,  á  fio  de  que  el  gobierao,  rtspeftaiido 
en  tddo  aqoriio  que  pérmitiaran  sus  atríbociones ,  los  actos  que  n<r  es- ' 
tVTieáen  en  abierta  cotttradicci.on»  con  los  principios  de  jnstikia.,  pudiese 
imprimir  i  estos  eK  sello  de  fsrmaRdad,  y  aatorizacieii  que  necesitaban 
para  sálisffteeisn  délos  interesados  y  aun  la  de  los  mismos  qne  los  ha- 
bían diciaéo.  'También  se  disponía  que  las»  aotorídades   admioisftraávas 
de  las  proriiltias eumíttasen  iss  ctteotasHitte-. debían  rendirlas  jnotaa* 
rendtíéndolaa  al  ipfoisG&rio  dtf  Hacienda,  si,  contra  toda  esperanaa,  apa- 
recía *M  ellas  i^o  por  que.  no  fudiesen  fmsár. 

L» recta  administración  de  justieiar,  objeto  a(aadible  para  ovidqnier  fp/- 
bierno,  no  fué  Itcmpoco  descuidado  por  el  provisional  que -regia  les  destinos 
dct  pais;  y  considerando  que  para  conseguirla  soríaa  ineficaeas  las  mediana 
qne  se^fetafttft  mientras  no  se  asegoraseí  de  un  modo  estaUe^  yJnvader^ 
la  independencia  é  inamoviüdad  de  los  magistrados  y  jneces  ,  pablieift  un 
decreto  con  lecha  46  -de  ootubf^irigído  á  este'fio^  en-el  q.ue  se  prevenía 
qne  los  magiatrados  y  jueces  con  nombramiento  real  en  propiedad  que  «e 
hallaban  en  actual  y  «feblivo  ejercicio  de  an  empleo  el  4  2  de- aquel  mes». 
y  tos  qne  sucesivamente  se  nombrasen  con  4as  mismas- ealidades ,  nó-se^ 
rian  depuestos  de  ^ns  destinos  tempofales  é  perpetúes  sino  por  sentencia 
ejecutoriada  ,  ni  suspen4ido8  sino  for  auto  judieittl.  V&í  la  misnHk  seoreta^' 
ria  de  Gracia  y  iusiicia  se  dirigi6'eon  la  propiatfecha  una  circular,  á  feodas 
Id»  i^gentes^e  las  audiencias ,  recomendándoles  la  conserviMien  detórdeii 
pftbKco,  la  -protección  de  la  seguridad' peraonah  la  propiedad  y  los  demás 
devécbos  del  ciudadano  reconocidos  y  garantidos  en.  la  Constüucion  del 
Eatado,  escitando  la  biboriosidad;  estudio,  ppreca  y  celo  de  ios  magistra- 
dos para  el  ponfo  y  cabal  desempeño  de  sus  sagradas  funciones.   . 

Todas  estas  medida?  anunciaban,  conio.ya  hemos  ditho,  un  sistema  de 
orden ,  libertad  y  -  legalidad  que  arrancáis^  generales  aplausos,  'mas  no 
por  eso  dejaron  de  eaósurarse  agriamente  algunas  y  de  ser  miradas  como 
muestras  de  inoonstitucionalidad  que  empezaban  á  labrar  el  descrédito  del 
ministerio  y  habían  de  dirr  lugar* con  el  tiempo  á  que  cundiese  la  división 
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ea  tos  titos  del  partido  progresista,  GuyastmiMoom  setoit^iÉiA  ya-bi^. 
nMireadas  cd  aqueíia  época.  Ealre -éstas  medidas  de  que  luibtonfe  mef^om  . 
mencionarse  la  decretada  en.  Valeocia  eon^liadel  i'icoavooandoJaa^Cór- 
tas  para  el  f9-de  marzo  del  año  próximo  siguiéate  (4841)  que  venia  á 
ooniraveirir  á  lo  dispuesta  espresameota  -ea  |a  Coasiítdoioa  del  3J.  SemeT* 
janta  contravenciea  á  soa-  tarmmantes  disposicioaés ,.  iraiábase  de  jusiir 
ftcfur  coa  la  falta  de  diputaciones  provinciales  las.cu^les  en  alganaa  proy^iar* 
oías  estaban  disueltas,  enotras  reemplazadas  por  las  que- i^sJuduan  pr^r. 
cedido  y  en  todas  cumplidas ,«  circunstancia  que.  .en  concepta  del  mi'w 
nistario  ó«habia  de  imposibilitar  la  elección  4  hacer  que  sa.resúilieae 
en  sií  origen  de  algún  vicio  de  nulidad,-  eslramas^u^  el  ópdea  y  la  causa 
púUiea  exigían  se  evitasen;  haciendo  necesaria  la  previa  renovación  de  ha 
diputaciones  y  retardando  las  elecciones:  lodo  el  tiempo  necesario '  pam  ^^ 
aquella  *  tuviese*  efecto.  >Mas  aunque  asi  se  maiiifestabaa   tos  causas  á 
que  se  debto  el  retraso  de  la  «reunión  de  Cortés-  y  ei  miai^tfo  4a* to  G^ 
bermicion'  aceptaba  to  responsabilidad  qiie  le.  pudiera  -  acarrear  .  aqueil^ 
determinación,  no  por  eso  se  libró  de  los  ataques ^e  da  preasay  de  toa. 
acusaciones  de  muchas  personas  mal  contaotas  ya  coa  el  escaso  ffulo^ae 
habia  reportado  el  alzañúento  de  setiembre.  . 
-    S.  M.  la^reípa  Isabel  y  los  ministros  saiieroa  de  yalea<Ha.^el  20  de^ 
oetabre,'  lle|;aodo  á  Madrid  el  %28  á  poco  -mas  de  la  uími  de.  la  tarda. 
A  pesar  de  que  el  día  estaba  susMtmente  frió  y  de  bab^^empeyado  á. 
llover  ál  tiempo  de. llegar  to  comitiva  ato  caito  de. Alcalá,  la  cofieurMa* 
cm  fué  graada  y  lucida.  Los  balcones  daJa  carrera,  estaban^yisloaamenta 
colgados  y  llenos  de  geota;  Si  M.  y  A.  entraron  por  to  puerta  do  Áta- 
cba,  y  siguieron  por  elf^rado^  xatlo  da  Alcalá/ puerta ilel  Sol,   caite 
Mayor  basta  el  real  Patoeio.  El  ayuntamiento  en  cuerpo ,  Téuaida  á  la  dr- 
pntacion  provincial  y  eaeoltado  por  un  piquete  de  la  milicia  n'aciooal  de 
<5aballerla,  4uvo  la  honra  de  recibir  áS.  M.  antas  de  su^entrada  marchaiido . 
en  carruages  -abiertos,  preaedido  de  sus  maceres  coa  todja  solemnidad  y 
qerémonia.  Las  tropas  del  ejército-  y  déla  Milieia  nacional  tendidas  como 
de  costumbre  en  la  carrera,  .aumeptabaa  el  l)rillo.  de  aquel,  acto  en  qae 
el  pueblo  de  Madrid  dio  tan  señaladas  pruebas  de  ieallad  y  amor  é  au^ 
reina  como  días  antas  las.  diera  de  adhesión  á  la  libertad  y  á  la  Cens-r 
titocion  del  Estado.   El  ayuntamiento  dispuso  que  se  verificasen  festejos 
pM>iicos  duranis  tres  dias,  en  los  cuales  reiné-  el  orden  mas  eómpletow 
El  dia  fi.de  noviembre  dirigié  el  siguiente  manifiesto: 


—  un  — 

A  LOS  ESPASOLES.  •  ' 

•  LA  HtiiOBItCiX  PBOTISieirAL  4«L  ftkfÑO< 

«Restítttidftr  á' la  zapita)  amsira  ángasta  Reuia  dofta  bidM  il  /  y  cobs^ 
liuiidotl  gebieraó  actual,  losindividuos  que  lecompooeD  no  puedes  hm^ 
■65  de  dirí'lgirse  á*  sus  coirciudadaDos  al  Hiempo  de  eittpesar  á  desempeUner 
et  encargo  que  la  ComtTtucton  les  confía.  No  Tieriamenle  para  prese»* 
tar*  planes  de  iriejeral,  esperanzas  de  prosperidad  que  solase  realncn^r 
Inerva  de  tiempo,  de  tranquihdad  y  de  sosiego,  sino  para^raanifeslar  con 
I»  fraáqoéBa  que  corresponde  á  su  carácter  y  con  la  entereza  propia  dt 
sn  posición,  el  peosamieotor  que  los  anima  y  el  principi(^dé  conduela 
que  en  la  corta  duración  de  su  autoridad  se  han  propuesto  seguir,  y 
caftán  resuekorá  defender.  *  •     .       ^ 

-  «A  nadie  parecía  yá  posible' que  ta  nación  se  salvase  deia  red  eftqoe 
ia- tenían  énvuetta  los  enemigos-de  sus  derébho^;  ocilpados  lenitfa  todos 
UnB-  resortes  y-  medios  de'  gobierno:  dominando  esclusivamente  en  los 
•uerpes  legisl^ttívos  por  medio  de*  mayorías  factieias  artificiosamente  com- 
binadas:  entregados  los  ministerios  á  ciegos'  esclavos  suyos;  y  lo  que  era 
aunnnas  triste,  seducido  y  eneonaddá  fuerza  de 'Sugestiones,  idsidiosas 
e^  poder  supremo- det -astado.  Ya  los  españoles  veian  venir  el  momenlode 
repelírse  el  escándalo  ^el  año  1*4;  y  por  descanso  de  siete  allos  de  fa- 
tigas^  y  de  combates,  y  por  recompensa  á  sa  constancia,  á  su  fidelidad 
y-servicios.  Contemplábanse -atados  otra  vez  láh  yugo  de  la  servidumbre 
can  les  lazos  formados  pctr  su  misma  lealtad.  -  * 

«Pero  al  ver  amenazada  de  muerte  la  Constitucioii  en  qne  la  España 
tenia  eífnda  la  estabilidad  de  su  fortuna,  el  pueblo  de  Madrid.esclamó 
denodadamente:  £so  no,  y  se  arrojó  á  la  arena  para  defender  Ueso  el 
depóetK^  de  su  libertad:  £io  no,  repitieron  las  provincias  y  'el  ejér-^ 
6Íto,:.r6spDndiendo  bizarramente  á  aquel  iioblcHamamiento;  y  á  una  voz 
k»  españoles,  todos  que  aman4apaz,  el  decoro*  y  el  bien  de  su  pais  di'^ 
gntuí  resueltamente  Eso  no.  Ptjestos  asr  de  una  parto  la  ley  '  funda- 
mental con  la  nación  entera  al  rededor,  y  de  la  otra  el  gobierno  con  sus 
consejos  y  proyectos  infelices,  el  gobierno  se  estremeció  de  verse  solo,  y 
abandonado  el  campo  qde  yá  no  podía  mantener,'  dejó  á  la  -«ación  libre 
y  á  la  Constitución   vencedora/ 

«T  eliissta  acción  solemne  nadie  puede  depir  que  hizo  jnas ;  nadie  qu^ 
hizo  menos;  todos  han  contribuido  á  formar  esí^  unanimidad  ifresistiUe 
yjntj^tuosa  quesos  ha  dado  el  triunfo ,  y  todos  han  ODUcurrido  con 


igual  mérito  que  gloria  á:  Salvar  el  pado  soefal  qoe  hpé  entre  si  á.  ios  es- 
pañoles. 

a  Producto  iamedialo  y  necesario  de  esta  manifestación  verdaderameste 
nacional  es  el  gobierno  presente,  creado  oif  virtud  de4á  Constitución  y 
con  las  forma»  que  ella  prescribe  para  easos  semejante^.  Eos  príncipicift 
que  guian  á  los  individuos  que  le  componen  son*  bien  -oooocidüs ,  ypAr 
lo  mismo  no  hay  necesidad  de  maniTestarlos  aqui.  *  EKos  saben  lá  fi«M 
responsabilidad  en  «que  se  balláfi  eonstituidoS  y  las  "eblígaciones  deK- 
etdas  y  difleifes  que  tienien  que  atender.  Pero  ségifros  de  fa  pureza  de  sns 
iftienctonesf  resueltos  á  noobrat.sinopor  laeonviction  de  su  cóaeieneia, 
animados  también  poi»  la  donfianza  que  se'lisongeaa  merecer  de  suseoo- 
ciudadanos ,  arrostrarán  las  diGcultades  que  se*  les  'presen(e*n  en  et  cort» 
tiempo  que  ha  4e  durar  la  autoridad  que  ahora  ejercen ,  y  la  dependriii 
aatisfBchos  y  gustosos  á  los  pies  déla  representación  nacional. 

^Cuestiones  se  han  movido  y  ciertamente*  importimes' sobre  Ja  ferftfa 
que  ha  debido  darse  á  la  convocacimí  de*  las  Cortés  futuras,  y  entoe  ellas 
la  de  si  d  senado  debía  ó  no  prelimíaarnrente  ser'disuclho  eii  su  tolaH^ 
dad,  y  sóbrela  manera  con  que  los  individuos  de  él  deben  ser  nom* 
binados.  En  el  ánimo  de  la  regencia  no  ha  entrado  ni  pedia  entrar  «»> 
guna'  meilida  de  %sta  clase  como  base  indispensable  dé  sus  dispcfiicio-* 
nes.  ENa  se  ha  atenido,  y  se  atendrá  rigurosamente  alo  que  la  Oeim^ 
títucion  previene  en  este  y'én  los  demá^  puntos  eontrovertirios.  La  re- 
genda  no  tiene  .facultad  para' alterar  en  lo  mas  prinimo  la  ley  ftiiéa- 
mental  del  Estado;  y  seria  por  cierto  bien  estraño,' ó  /mas  bien  ab- 
surdo y  contradictorio,  que  un  gobierno  creado  por  la.  Constilacioii, 
formado  según  ellaé  instituido  para  ella,  hubiese  de  comenzar  par 
infringirla.  .  •         • 

« Constitución,  pues',  rigurosamente  observada ;  respeto  religiosa  ala 
ley,  son  los  principios  únicos  y  esclusivos  del  gobierno  actual:  con  días 
responde' á  todas  las  exigencias,  á  todos  los  deseos  razonables.  SMosson 
sin  duda  el  elemento  mas  necesario  de  unidad  entré  ios  espaftoles:  lo  son 
laáibien  de  tranquilidad;  de  paz  y  confianza,  y  porMóniismo  de adei«n- 
tamiéato  y  progreso.  S6n  de  justicia  y  represión  paracontenerá.  cuantos 
inlenten'j  hacer  prevalecer  su  voluntad  privada  sobre  la  voluntad  general. 
Lo  son  en  (in  de  fuerza  y  robustez  ,  y  por  consrguiehte  de  seguridad  é 
independencia.  Las  naciones  todas  respetan  á  un  pueblo  que  después 
de  haberse  dado  una  ley  fundamental,  sabe  sostenerla  contra  las  osdia- 
ciones  é  inquietudes  de  dentro,  y  está  resuelto  á  repeler  armada  y  unida 
en  ma^a  los  amagos  y  las*  amenazas  de  afuera. 

aGefe  es  del  gabinete  actual  el  "que  lo  es  también  de  los  ejércitos  Dar- 


—  8»  — 
ciDiMileBiel  qoé  ea  €ÍM.  comías  ipw  km  4idfe  «uie»MMrjrfzaAM«B0* 
mip»  (M ITMO  d«  Isabel  il  y  4o  los  Afrechos  Üél  pai$,  w  aspiraba  i 
otra  gtoffia^Bt  á  olro  fh^enio  409  á  dejar  senlada  la<pro0perídad  de  aa 
fatría  aehre  iar  bas»  de  «oa  GwslUaciDQ  liberal/ácuf a  sombra  pudiese 
ácsfves  él  nisaio  depeaer  la  Aspada,  y  desoaasaF  de  so.&  faligas.  EsU 
CoDsiitaeioii  está  be^^ia,  jurada,  puesta  en  ejereicio  y  reconocida  po»*  la 
■•rapa.  Deber  es ,  pues  ,  del  gtfe^-las-  armas  m^taier  iafaetalo  qm 
ét  y  sAS'eooqNiíterps,  á  la  {lar  que  el  pueble  lodo  baa  jotado  y  respe- 
lido ,  ]^acaban  d^  defender  ea  el  conflicto  presente.  ¿Dónde  iríamos  los 
espalóles  á  buscar  una  posieton  mas  favorable,  un  nOis  grate  porveniít 
Na  será  por  cierto  en  ht  mudunza  continua  de  las  leyes  fiuidaaientalea  y 
an'reiÍMnFer  los  cimientos  de  la  sociedad  á  cada  paso  al  arbitrio  del .  in- 
terés padicnlar,  de*  la  veleidad  o  del  capricho. 

«tengamos  predeato  que  si  dejamos  aHerar-ó  mudar  la*  CoBstiiucioa 
féMmnos  »  no  toner  ninguna ,  porque  tal  es  siempre  el  kiste*  resultada 
ét  estas  oscilaciones.  Ejeiiiplos  no  nos  fitUan  ni  de  cerca  ni  de  lejps  en 
que  poder  escarmentar;'  j  no  yengamo&  de  prueba  en  prueba,  de  discor- 
dia en  discordia,  de  nMJbnza  en  mudanza,  á*  dar  en  el  és tremo  fatal  de 
que  no  siendo  réspetada  la  ley,  se  \e  sobr^n^  4a.hena  que  conduE* 
caotra  vet  al  despotisnio- •esta  nación  que  taotoa  sacrificios  ha  becba 
por  adquirir  y  afianzar  suJibértádi 

«Treinta  y  tres  aftos  káqoaen  estos  níismosdías  se  dio  la  seflUil  á 
las  agiuctpnes  que  nos  bómbate^  con  el  desorden  y  pasiones  que  her- 
fian  en  la  famüia  real,  antes  ociillas  en  los  lares  -  domésticos,  y  esta- 
cando entonces  de  pronto  y  manifestándose  al  público  con  una  violencia 
y  on  escápdalcr  nunca  visto  entre  nosotros.  El  heredero  del  trono  acusado 
de  parricida  por  su  padre:  el  monarca  destronado  cinco  meses  después  por 
su^bijo:  tfn  ejército  estranjero  ocupando  casi  todos  los  ámbitos  de  la  Pe- 
nfnsnla:  nueatos  principes  llevados  por  el  engaito  y  por  la  violencia  á  otros 
paisesf  la  nación  desamparada,  sin' fuerzas;  Sin  gobierno,  sin  aliados ,  tal 
es  el  punto  donde  loa  españoles  partieron  para  llegara  la  posición  en  qne 
koy  se  bailan/  y  bien  será  recovdársélo  en  esta  especie  de  aniversario, 
para  que  sepan  apreciarla  en  lo  que  vale.  «El  instinto  dé  independencia  y 
libemd  que  entonces  se  despertó  en  nuestros  pechos  nos  ha  sostenido 
contra  las  alternativas  crueles  que  durante  este  periodo  azaroso  nos  han 
tte?9do  de  la  guerra  á  la  paz,  de  la  paz  á  la  guerra^  de  lalibertad  al  ab- 
solutismo^* del  absolutismo  á  la  libertad..iQuéwde  faligas  entretanto,  coáa* 
la  ineertidumbre,  cuántas  muertos,  cuánC&s  estragosl  Pero  aquel  noble 
y  vigoroso  instiftto  ha  prevalecido  sobre  todo,  y  por  medio  de  tantos  tor- 
mentas podemos  decir  qne  hemos  llegado  ^d  pgerto  ó  estamoa  muy  cerca 
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de  él.  La  ismáen  ooAstikuHooal  ondea  eo  t^das  pMfes,  un  ejébkar  ^íá* 
noflo  Hos  defl^o4B,^y  los  obstáettloá.  á  los  bietieg  qot  de  Mesl^e  AM?ai 
iBfitUttcioQes podotnos  recibir  estao^  del iojlo  altanados^  comimdds. 

« If o  necesHaa  los  españoles  para,  coaipletar  esta»  esptfrabms  naá  %m 
de  entereza ,  de  sexo  y  gravedad.  Estas  virUides^les,softs»ra6lefi8tíeae>, 
y  de  ellas  tienea  dados  admirable.s'  ejemplos  ea  lodla  la  sucefemí  de  loi 
grandes '  acontecifliidQtos  que  por-eilos  iian  pasado  en  esto»  3^'aiet« 
Nunca  les  serám  mas  necesarias  qoe  ea  cl  dia  si  han  de  «provecfctr  las 
ventajas  de  la  ocasión  que  les  ha*  psesentado  la  fdrtuaa.  Y  i>ac9  que-  iá 
Constitución  es  el  áncora  fortisiipa  en-qve  poedea  asegurarse  sin  aoztfbra:  y 
sin  vaivenes  I09  destinos  liel  Estado,  so  obstf vaocia^  rigurosa  será  ú  pri*^ 
cipal  cuidado  de  la  regencia,  su  ^^mservacion  el  único.objeto  da  BOft^añcaa 
y  de  sus  deseos.  Si  la  verdadera  opiaion  del  país  eugiésé  en  algnii  tieo<- 
po  que  se  liagaéaella  variación,  .medios  le^es  habrá  de  ialentarlcK  ías 
Corles  y  solas  las  Cóctes ,  podría  ejecutarlo  i  la  regeacia  ateatairta,  eoatta 
est^  poder  del  Estado  si  otra  «fuese  fia  conducta  3|ae4a  que  se  ha.pra[Mie8te 
y  de  la  caal  jamás  se  separará. .  *         ...         * 

aMadrid  2  de  noviembre  de  4BI0.=E1  DaaifB«DB  la  YiGToam.sJaÉf^ 
qain  María  Ferrcft^^cAlvaro  Ooneí%  Becertra. ;=sPedro  ,ChacQa.=s=Agu»<iff 
Fernandez  6amb6a.===MLanuel  Cortina.  ==3Joaquta  de  Frias. » 

Asi  formulaba  so  programa  el  nuevo  golii^sao,  viniendo  á  resolver  iaa 
graves  cuestiones  que  basta.  )»ntoaces  se  habían  agitado.  Eran  las^princi^ 
pales  la  instalación  de  la  Xa  ata  centrál.,  la  ooavoéaoioa  de  las  Cortes  i^easr- 
titttyent^s  y  la  disolución  del  Senado,  cada  una  de'  las  ooales  tenia  sos  aaéi^ 
rimos  defensores,  seftaladamente  la  ultima  por  ler-coal  habían  clnnado  vaiiáfe 
juntas  y  cuerpos  de  Milicia  nacional,  entre  otras  la  de  Madrid^  ^ndáadose 
en  qoe  habiendo  sido  aquel-ciie^rpo  infractor  de  la  Consiitudoa  na  menas 
que  el  Congreso,*  débia  haber  sido  disadto  can  aq«iel.  Pero  el  iliinistefMK. 
regencia  que  -se  hada  un  deber  d^  abroquelarse  y  encerrarse  eo^la'Gaasti^ 
tocion  del  37  por  las  rabones  que  en  ese  mismo,  su  manifiesto  se  esprasaa; 
rechazó  estas  y  otras  muchas  exigencias  y  faé  aqoiqordosde  entanees  apa^ 
rece  á  nuestra  vista  un  poder  conservadpr,  y  aun-algo  mas  que  mcvleradM* 
ateadida  su  procedencia  y  el  ofigen  de  su  instalación;  Cuestioo  es  harto-di^ 
fícil  de  resolver  la  de  si  el  poder  constituido  al  obrar.de  este  modo  satisfii-^ 
cía  las  condiciones  de  su  instalación  y  si  la  legalidad  estricta  en  que  vistUe^ 
mente  encerraba  sos  aetos  era  todo  lo  que  pedian  de  él  las  citcmsi&iiaias 
de  su  instalación.  No  es  nuestro  ánimo  el  dilucidar  un  asimio,*  ágeao  basta 
cierto  punto  de  nuestra  tarea ,  Bobrándonos  el  decir  que  de  esta  stierte  que^ 
dó  definitivamente  iijado  el  término  del  pronanciamieatédc  aetierabreu  •  - 
.  Para-cerr/ir  este  capitulo  afiadiremos  qoe-al  oormoaicllr  eLDuQc&Ds.  la 


Vi€TQiUA  el  oi^nifiesto  aatésior  á  los  presidentes  de  las  juntas  ausjnares  de 
gobierno  lea  dirigió  una  carta  circular  en  los  siguientes  términos,  ^e  ve?* 
Bian  á^9er*la  eoñfirraacion  6  corroboración  de  lo  espuesto  en  el  manifiesto. 
^Madrid. %  de  noviembre  de  i  Si(^.=zM  TomiÚT  á  Y.  S.  el  manifiesto 
que  con  esta  fecha  dirige  á  los  españoles  la  regencia  provisional  del  reino, 
y  en  el  cual  consignan  las  bases  que  se  propone  respetar  durante  su 
eorte  y  paisajero  mando^creo  de  mi  debec  decirle  que  mi  conducta  ante- 
ñor  y  hechos  sobradamente  públicos  .deben  haberle  persuadido,  como  á 
todo  el  pais  v  á  1^  Europa  entera,  de  que  mi  divisa  constante  ha  sido  y 
$erá  la.GoBstitucion  de  4^37,  y  de  que  no  solo  jamás  la  infringiré  sino 
que  tampoco  permitiré  sea  por  nadie  infringida.  Asi  he  v^cido  en  oien 
combates;  asi  he  tenido  el  placer  de  acabarla  guerra  que  ajli^ia  á  mi 
patria;  asi  be  logrado  salvarla  del  precipicio  á  que  la  (onducian  hom- 
bres mal  LQtencienados,  y  4i§i  «onsegoiremos  verla  libre  y  feliz  eomo 
.niecece  por  la  constancia,  hoaradez  y  deniLas  virtudes  dQ  sus  hijos. 

^Imposible  jera  por.  tanto  que  yo  conviniese  con  la  disolución  del  Se- 
nado, ^u;a  medida  sobre  ser  iibsolútamente  ino^cesatía  aljica  la  Constitu- 
ciou  en  su  «reacia,  y  sería  precái;sora  de  otras  que^  nos  Uevarian,  á  un 
caos  de  que  es  menester  alejarnos  á  toda  costa.  Verdad  os  qu6  me  ha« 
sido  pn^uesta  alguna  vez  por  las  corporaciones  ó  personas  particulares 
que  Bie.baa  habja4o  de  las.cosas  públicas;  pero  también  4o  es  que  siem- 
pre la  be  rechazado,  por  maa  que  oira  cosa  se  diga,  por  equivocación  ó 
COA  mala  fé,  y  jamás  he  consemido  en  que  se  diera  semejante  ataque  á 
k  l^y  fundamentad  del  Estado ,  en  cuya  defensa  tanto  hemos  heeho  ^1 
pa^oespafloU  y  yo  al  frontero  sus  soldlldos. 

.  «c  Siéndome  conocidos  el  {)ati:ioiism0  de  Y.  &y  délos  individuos  de 
la.jjinlaaiiKtliar.de  esa  proyín.Qia,  no  dudo  que  cuaíido  el  que  manda 
b^.aiFÓ*^  ^^^  ^^  religioso  respeto'  á  la  Constitución,  contribuirán  á 
que  se  conserve -en  (oda  suúnlegridad»  seguros  deque  con  ella  vence-' 
leiBos;  y  de  quede  otro  inodo  sucumbiríamos  con  ig^ominia  después  de 
habecse  representado  eittre  nopot^os  escenas  de  qo^  paises  no .  lejanos 
han  ^  sido  testigos,  y  ^.ea  cuya  historia  justo  es  aprendamos  algo. 

vTengO;  el  honor 'de  ser.  coa  la  mas  distinguida  considelncíojí-  su 
S;  S.  Q.  B,  S.  M.=£l  Dcqcjr  de  ^a  yiGTORtA.=Seño?pcesidente  de  la- 
junta  aHjúliar  de  gobierno  de  ^aproviticia  de. . ..  ^    . 


CAPITULO  XIV. 


ReiuUados  inincclinios'  i>el  prniiunciaDiia)ia  <t«  sel iemlii'c.— Actos  Je  la  Tenencia  protrúo-' 
nal.— IhnlBustodi^  la  Reina  CttotiíA.—Gonitwlacioi-del  fwbienw.— VMl^i4aM»  M  to- 
taníQ  ibo  tl-aacifico.— Cunducla  tttiwniíüa  por  el  Duque  mm  Vicroau  cop  «1  ^rtlÜAj 


central  que  al  «nipnAlr  ks  tiea- 
im  ét\  Estado  BDuitm  cl'jKim- 
mrénlode  observar 'rlgidiÉMÍBle 
la^Conslihioion-de  1837,  y  it 
faverecer  é  ihfpuIsBr  <^  desRiTo*- 
"    -  lio  de  Im  BMJons  mcmles  y.n»~ 

feriales  qut  Ibho  ba  mcoealer 
la    NaciAD.    Hé  aqoi   el  (laico 
fruto  del  pnmnnciimñínb)  de  s^ 
lifeoibre.  7  no  realitado  ya,  siao 
presentado  ihíIo  ea  4iro.mesa  al 
pueblo  que  l&ntos  sacrificios  habia  arrostrado  eo  aquel  grbve  acMMeci- 
mieiilo.   Un  trasloroo  general  en  los  dealinos,  pero  no  eji  los  intereses, 
la  variación  comphtta  en  el  personal  dé   la  administración  desde  el   pri- 
mer puesto  átí  Estado  basta  la  úrltima  oficina  son  los  electes  .palpaÜes, 


lag  únicas  reformas  que  se  lian  presentada  hasta  abara.  No  por  esto 
queremos  decir  ni  qne  ellas  dejaran  de  ser  justas,  ni  que  los  hombres, 
prodacto  de  la  nueva  revolución,  debieran  haberla  impulsado  hasta  ver 
realizada  la  destrucción  de  los  grandes  abusos  que  corroen  la  sociedad 
española.  Estos  hombres  en  nuestro  concepto  cumplieron  con  un  deber 
de  lealtad  y  justicia  señalando  en  el  libro  de  la.  Constitución  el  único 
punto  de  partida  á  toda  legitima  reforma;  y  si  la  inviolabilidad  de  esa 
misma  Constitución  habia  hecho  necesario  el  alzamiento'  nacional,  no 
sabemos  cómo  hubieran  podido  justificar  su  conducta  saltando  los  ll-« 
mites  que  aquella  ha  fijado,  ni  dejar  de  incurrir  en  la  nota  de  revolu- 
cionarios, no  manos  perniciosos  que  los  que  á  la  reacción  marchaban, 
y  trastoruadores  del  sistema  politice  que  la  nación  apetecia.  Asi  que 
no  seremos  nosotros  quienes  califiquemos  de  miserable  y  raquítico  el, 
limite  fijado  al  pronunciamiento  de  setiembre  convencidos  como  estamos 
de, que  era  el  único  que  debía  tener;  mas  no  por  eso  podemos  decir  otro 
tanto  de  sus  fines  y  resultados  como  quiera  que  estos  dependiesen  de 
la  marcha  del  poder  establecido  y  la  del  que  terminada  su  interinidad 
debia  sucederle  '  en  el  mando^  Mas  tarde  tendremos  ocasión  de  conocer- 
los, y  entonces  será  la  ocasión  oportuna  de  calificarlos".  Entretanto  se** 
guiremos  la  estricta  narración  de  los  hechor  y  la  marcha  del  minis- 
terio-regencia. 

Con  la  misma  fecha  de  su  manifiesto  á  los  españoles  espidió  este 
dí'S  decretos  sobre  abolición  de  policía  siscreU^  .el  uno  y  el  otro  sobre 
la  estincion  del  impuesto  del  20  por  400  que  se  venia  cobrando  á  los 
pueblos  por  arbitrios  provinciales  y  municipales  ,  sustituyéndole  con  solo  el 
5  por  100  de  amortización.  Ambas  medidas  honran  al  ministro  de  la  Go- 
bernación de  qtiien  fueran  pensamiento  y  hechura,  y  singularmente  la  pri^- 
mera,  por  la  cual  se  destruyó  un  germen  vicioso  y  desmoralizador ,  en«" 
teramente  inútil  á  los  gobiernos  que  se  prpponen  mandar  en  orden  y  jus- 
ticia y  tan  vejatoria  para  los  pueblos  que  sus  gastos  llegaron  á  51 4,978 
reales  en  el  año  4  839,  y  á  459,399  en  los  primeros  ocho  meses  del  40, 
verificándose  los  pagos  de  tan  considerables  sumas  á  virtud  de  órdenes 
espedidas  á  favor  del  portador  y  sin  otro  requisito  que  una  simple  rú- 
brica de  este.  La  medida  del  gobierno  "se  estendiaála  prohibición  de 
hacer  gasto  alguno  referente  á  tal  objeto  de  odio  y  animadversión  para 
el  pueblo  español  que  siempre  ha  mirado  con  repugivancia  esta  planta 
exótica  importada  á  nuestro  suelo  por  gobiernos  debites  é  injustos.  Hasta 
ea  los  tiempos  del  absolutismo  tenian  la  convicción  de  la  inutilidad  de 
Ja  policía,  no  solo  esta  secreta,  sino  también  la  pública,  Iqs  hombres  de 
razón  clara  y  de  esperiencia.  , 

Tomo  III.  40 


-  8U  ~ 

Á  proposité  de  este  partieular,  de  que  tanto  se  ha  abnsado  en  nties-- 
tros  días,  citaremos  palabras  nada  sospechosas ;  las  del  gobernador  de 
Madrid  en  9i6  de  janio  de  4833,  al  quejarse*  al  capitán  general  de  la  in- 
tervención concedida  ádon  Trinidad  Balboa,  como  gefe  de  policía  en 
la  vigilancia  del  simulacro  habido  con  motivo  de  la  jura  de  la  Reina 
Isabel   como  princesa*  de  Astarias. 

a  La  policta  del  modo  que  se  baila  establecida  en  Madrid  ^decia  aquella 
autoridad,  lejos  de  contribuir  al  buen  orden,  -sería  la  más  propia  para  causar 
alteraciones  en  los  ánimos  por  las  vejaciones  inútiles  que  ejerce,  y  que  en 
nn  pueblo  menos  seni^to  y  no  tan  Gél,  podrían  tener  desagradables  conse- 
cuencias. El  conocimiento  positivo  que  he  adquirido  del'  estado  político  y 
moral  de  este  muy  hcmrado  vecindario  desde  muy  cerca  de  seis  meses  que 
engo  el  honor  de  dirigir  su  servicio  militar  y  su  vigilancia  de  cuarteles,  me 
ha  cerciorado  de  que  la  continua  y  frecuente  visita  de  su  gobernador.,  es 
muy  suficiente  para  «alentar  y  tranquilizar  la  inmensa  mayoría  de  los  bné> 
nos ,  al  mismo  tiempo  que  para  refrenar  las  malas  intenciones  de  los  pocos 
turbulentos  que  podrían  soñar  una  alteración  dé  orden  que  prontamente  se- 
ria anonadada  y  severamente  castigada;  y  estoy  tan  persuadido  de  esta  ver- 
dad (comprobada  por  una  larga  serie  de  hechos],  que  si  fuera  dable  que  la 
capital  se  vieáe  libre  de  alguaciles^  escribanos ,  dependientes  de  policía  y 
puertas ,  que  todos  viven  de  la  sustancia  tanto  mas  preciosa  cnanto  mas  es. 
casa*  de  la  clase  interesante  de  artesanos  y  trabajadores,  yo  respondería  con 
mi  cabeza  del  orden  y  tranquilidad  pública  con  la  compañía  de  veteranos 
de  dotación  en  esta  capital  y  doce  soldados  de  caballería  sin  mas  guar- 
nición.» 

El  restablecimiento  de  todas  las  rentas,  contribuciones,  derechos  y  ar- 
bitrios que  por  cualquier  motivo  hubiesen  sufrido  alteración  al  estado 
que  tenían  en  primero  de  setiembre,  volviéndose  á  observar  y  ejecutar  los 
reglamentos ,  instrucciones  y  órdenes  generales  concernientes  á  la  admi- 
nistración y  recaudación  general  de  los  bienes  del  estado  decretado  con  fe- 
cha del  4  de  noviembre,  fué  una  medida  que  honró  á  la  regencia  provi- 
sional y  al  ministro  de  Hacienda  poV  quien  fué  suscrita. 

Igual  calificación  merece  la  no  menos  importante  de  centralizar  en.  el  te- 
soro públipo  todos  los  Jngresos  de  la  nación  sin  escepcion  alguna,  desapare- 
ciendo de  una  vez  todas  las  administraciones  especiales  cualesquiera  qñe 
fuesen  su  origen  y  naturaleza,  y  prohibiendo  en  lo  sucesivo  realizar  pago 
alguno  sin  orden  espresa  del  ministro  de  Hacienda  comunicada  por  el 
director  general  del  Tesoro  al  gefe  que  debiera  ejecutarla.  Siguiéronse  á  es- 
te otros  varios  acuerdos  relativos  al  arreglo  y  mejora  del  cfédíto  y  á  la  des- 
trucción del  sistema  de  anticipaciones^qué  anteriormente  se  habia  practicado. 


—  81»  — 

Por  décielo  de  7  de  noviembre  quedaron  aludo»  loe  deellerres  y  coafr* 
Mmienlos  impoe^tos  pox  las  juntas^  j  libres  los  sugetos  compreodidos  ee 
ellos  para  fijar  su  domicilio  en  el  ponto  que  les  pareciese  roas  conveniente. 

Tal  era  la  marcha  que  segoia  la  regencia  provisional  del  reino  cuan- 
do llegó  á  sus  manos  un  manifiesto  dirigido  á  los  españoles  por  la  Reina 
Cristina  desde  Marsella^  á  cuyo  punto  se  habia  encaminado  aquella  señora 
después  de  i^Mindonar  á  Port-Yendresi.  Este  célebre  documento  que  atribu-^ 
yó  la  pren«b  francesa  4  ^  ilustrada  pluma  del  ex-ministro  Cea  Bermudezt 
deciadeeste  ttiodo: 

,  «Manifiesto  .á  la  nación. ssEspaftoIes:  Al  ausentarme  del  suelo  español 
es  nn  día  para  mi  de  luto  y  de  amargura,  mis  ojos  arrasados  de  lágri*- 
mas  se  clavaron  en  el  cielo  para  pedir  al  Dios  de  las  misericordias 
que  derramara  sobre  vosotros  y  sobre  mis  augustas  hijas  mercedes  y 
bendicmnes.  . 

«Llegada  á.una  tierra  estranjera,  la  primera  necesidad  de  mi  alma>  el 
primer  movimiento  de  mi  corazón  ha  sido  alzar  desde  aqui  mi  toz  ami- 
g^  esa  voz  que  os  he  dirigido  siempre  con  un  amor  inefable,  asi  en  la 
próspera  como  en  la  adversa  fortuna. 

.  »Sola,  desamparada,  aquejada  del  mas  profundo  dolor,  mi  único  con* 
saelo  en  este  gran  infortunio  es  desahogarme  con  Dios  y  con  vosotros, 
con  mi  padre  y  con  mis  hijos. 

» No  temáis  que  me  abandone  á  quejas  y  á.  rectiminaciones  estériles, 
que  para  jponer  en  claro  mi  conducta  como  Gobernadora  del  reino  escite 
vuestras  pasiones.  Yo  he  procurado  calmarla,  <y  quisiera  verlas  es- 
tinguidas;  el  lenguaje  de  la  templanza  es  el  único  que  .conviene  á  mi 
afliccioo,  á  mi  dignidad  y  &  mi  honra. 

DCoando  me  alejé  de  mi  patria  para  procurarme  otra  en  los  corazo- 
nes españoles,  la  &ma  habia  llevado  hasta  mí.  la  noticia  de  vuestros 
grandes  hechos  y  vuestras  grandes  virtudes.  Yo  sabia  que  en  todos 
tiempos  os  habiais  arrojado  á  la  lid  con  un  Ímpetu  hidalgo  y  generoso 
para  sostener  el  trono  de  vuestros  príncipes;  que  le  babiais  sostenido  á 
costa  de  vuestra  sangre,  y  que  habiais  merecido  bien,  en  dias  de  glorio- 
sa recordación,  de  vuestra  patria  y  de  la  Europa.  Yo  juré  entonces  con- 
sagrarme á  la  felicidad  de  una  nación  que  se  habia  desangrado  para  res- 
catar del  cautiverio  á  sus  reyes.  El  Todopoderoso  oyó  mi  juramento; 
vuestro  júbilo  dio  bien  á  entender  que  le  habíais  presagiado:  Yo  sé  que 
le  he  cumplido. 

a  Cuando  vuestro  rey.  en  el  borde  del  sepulcro  abandonó  con  una  mano 
desfallecida  las  riendas  del  gobierno  para  ponerlas  en  mis  manos,  mis 
ojos  se  dirigieron  alternativaoiente  hacía  mi  esposo,  hicía  la  cima  de  im 


—  sí«  — 

iiQa  7  hácta  \á  nación  espaflola*  confundiendo  a4  en  uño  los  tres  óbfe- 
tos  de  mi  amor,  para  encomendarlos  en  una  misma  plegaria  á  ia  proleo- 
don  it\  cielo.  Los  angustiosos  afanes  de  madre  y  de  espora,  cuando  pe- 
ligrabaa  la  vida  de  mi  esposo  y  el  trono  de  mi  hija,  no  bastaron  para  dis- 
traerme de  mis  deberes  como  reina.  A  mi  voz  se  abriéronlas  universi- 
dades, á  mí  voz  desaparecieron  inveterados  abasos,  y  comenzaron  á 
plantearse  útiles  y  bien  meditadas  reformas:  á  mi  voz,  en  fin,  encon^ 
traron  un  hogar  los  que  le  habian  buscado  en  vano  proscritos  y  errantes 
por  tierras,  estrañas.  Vuestro  gozoso  entusiasmo  por  esCos'  actos  solem- 
nes de  justicia  y  de  clemencia,  solo  pudo  compararse  con  la  intensidad 
de.  mi  dolor,  con  la  grandeza  de  mis  amarguras.  Yo  reservaba  para  mi  Uh 
das  las  tristezas:  para  vosotros,  españoles,  todas  las  alegrías. 

«Mas  adelante,  coando  Dios  fué  servido  llamar  cerca  de  si  á  mi  au- 
gusto esposo,  que  me  dejó  encomeodada  la  gobernación  de  toda  la^mo-^ 
narquía,  procuré  regir  el  Estado  como  reina  justiciera  y  clemente.  En  ^1 
corlo  -periodo  trascurrido  desde  mi .  ascensión  al  poder  hasta-  la  convo- 
cación de  las  primeras  Corles,  mi  potestad  fué  única,  pero  no  despótica; 
absoluta  pero  no  arbitraria,  porque  mi  voluntad  la*  puso  límites.  Cuan- 
do personas  constituidas  en  alta  dignidad,  y  el  consejo  de  gobierno,  á 
quien,  según  la  última  votuntad'de  mi  augusto  esposo,  debia  yo  consul- 
tar en  casos  graves,  me  hicieron  presente  que  la  opinión  pública  exigia 
otras  seguridades  de  mi  como  depositaría  del  poder  soberano,  las  di;  y  de 
mi  libre  y  espontánea  voluntad  convoqué  á  los  proceres  de  la  nación '  y  á 
los  procuradores  del  remo. 
.  r>Yo  di  el  estatuto  real,  y  no  le  he  quebrantado:  si  otros  le  hollaron  con 
sus  ptes^  suya  será  la  responsabilidad  ante  Dios  que  ha  hecho  santas  las 
leyes. 

1» Aceptada  y  jurada  por  mi  la  Constitución  de  4  837,  he  hecho  por  no 
quebrantarla  el  último  y  el  mayor  de  todos  los  sacrificios;  he  dejado  el  cetrO 
y  he  desamparado  á  mis  hijas. 

«Al  referir  los  hechos  que  han  traido  sobre  mí  tan  grandes  tribulacio- 
nes, os  hablaré  como  á  mi  decoro  cumple  con  sobriedad  y  con  mesura. 

» Servida  por  ministros  responsables,  que  tenian  el  apoyo  de  las  Cortes, 
acepté  su  dimisión  exigida  imperiosamente  por  un  motin  en  Barcelona. 
Desde  entonces  comenzó  una  crisis  que  no  ha  llegado  á  su  término  sino 
con<mi  renuncia  firmada  en  Valencia.  Dorante  este  aflictivo  período  se 
babia  revelado  contra  mi  autoridad  el  ayuntamiento  de  Madrid,  siguiendo 
su  ejemplo  otros  de  ciudades  populosas ;  los  insurreccionados  exigian  de 
mi  que  condenara  la  conducta  de  unos  ministros  que  me  habian  servido 
lealmente ;  qae  reconociera  como  legitima  la  insurrección ;  que  anulara  6 


-  3t7  ^ 

eoaiido  menos  suspendiera  la  ley  de  ayuntamientos  ,*  sancionada  por  md 
después  de  haber  sido  votada  portas  Cortes;  que' pudiera  en  tela  de  jui- 
cio la  unidad  de  la  regencia.      ^ 

9 Yo  no  podia*  aceptar  la  primera  de  estas  condiciones  sin  degradarme 
á  mis  propios  ojos:  no  podia  acceder  á  la  segunda  sin  reconocer  el  dere- 
cho de  la  fuerza,  derecho  que  no  reconocen  ni  las  leyes  divinas  ni  las  le* 
yes  humanas,  y  cuya  existencia  era  imcompatible  con  la  Constitución  y 
es  incompatible  con  todas  las  constituciones:  no  podia  aceptar  la  tercera  sin 
quebrantar  la  Constitución,  que  llama  ley  á  lo  que  votan  las  Cortes  y  san- 
dona  el  gefe  supremo  del  Estado ,  y  que  pone  fuera  del  domipio  de  lá 
autoridad  real  una  ley  ya  sancionada  ;  no  podia  aceptar  la  cuarta  sin  acep- 
tar mi  ignominia,  sin  condenarme  á  mí  propia,  y  sin  debilitar  el  poder 
que  me  habia  legado  el  rey,  que  confirmaron  después  las  Cortes  coosti- 
iuyentés,  y  que  conservaba  yo  como  un  sagrado  depósito  que  habia  ju- 
rado no  entregar  en  manos  de  los  facciosos. 

«Mí  constancia  en  resistir  lo  que  no  me  permitían  aceptar  ni  mis  de- 
beres ni  mis  juramentos,  ni  los  mas  caros  intereses  de  la  monarquía  ,  ha 
traído  sobre  esta  flaca  muger  que  hoy  os  dirige  su  voz  un  tesoro  de  tri- 
bnlaciolfies  tal  que  no  pueden  esprésarlo  los  vocablos  de  ninguna  lengua 
humana.  Bien  lo  recordareis,  espai^oles  :  yo  he  llevado  mi  infortunio  de 
ciudad  Bn  ciudad,  recogiendo  la  befa  y  el  baldón  por  el  camino,  porque 
Dios  por  uno  de  sos  decretos  que  son  para  los  hombres  un  arcano,  habia 
permitido  qoe'la  iniquidad  y  la  ingratitua  prevalecieran.  Por  esto  sfn  duda 
se  hablan  alentado  los  pocos  que  me  aborrecían  hasta  el  punto  de  escarne- 
cerme; y  se  hablan  acobardado  los  mochos  queme  amaban,  hasta  el 
punto  de  no  ofrecerme, *en  testimonio  de  su  amor,  sino  un  compasivo  si- 
lencio. Algunos  hubo  que  me  ofrecieron  su  espada;  pero  no  acepté  su 
oferta,  prefiriendo  yo  ser  solo  mártir  á  verme  condenada  un  dia  á  leer 
un  nuevo  martirologio  de  la  lealtad  española.  Pude  encender  la  guerra 
civil;  pero  no  debia  encenderla  la  que  acababa  de  daros  una  paz  como  la 
apetecía  su  corazón,  paz  cimentada  en  él  olvido  de  lo  pasado;  por  eso 
se  apartaron  de  pensamiento  tan  horrible  mis  ojos  inaternales ,  diciéndome 
¿mi  propia  que  cuando  los  hijos  son  ingratos  debe  una  madre  padecer 
hasta  morir,  pero  no  debe  encender  la  guerra  entre  sus  hijos. 

«Pasando  dias  en  tan  horrenda  situación,  llegué  á  mirar  mi  cetro  con- 
vertido en  una  caña  inútil,  y  mi  diadema  en  una  corona  de  espinas.  Has- 
ta que  no  pude  mas  y  me  desprendí  de  ese  cetro  y  me  despojé  de  esa 
corona  para  respirar  el  aire  libre,  desventurada  sí,  pero  con  una  frente 
serena,  con  una  conciencia  tranquila,  y  sin  un  remordimiento  en  el  alma. 

«Espaftoles:  esta  ha  sido  mi  eonducta.  Esponiéndola  ante  f  esotros  para 


que  la  caliiBUiia  no  la  manche^  he  complido  con  el  úlúmo  ée  mis  debe- 
res. Ta  nada  os  pide  la  que  ha  sido  vuesira  reina  sino  que  aúieis  á  sos 
hijas  y  que  respetéis  su  memoria.  En  Marsella  á  8  de  notiembre  de  4840. 
=s^Maria  Cristitia*^ 

La  regencia  dio  publicidad  á  este  documento  acompasándole  de  otro 
que  como  correctivo  de  aquel  hizo  insertar  á  •  coniinoacion  .y  decia  de  e»* 
te  modo: 

« Españoles:  La  regencia  provisional  del  reino  no  ha  vacilado  ni  un  soto 
instante  en  'publicar  el  manifiesto  que  S.  M.  la  Reina  madre  dofia  liarla 
Cristina  de  Borben  ha  dirigido  á  su  presidente  con  este  ohjtí».  Cada  dia 
mas  decidida  á  que  sus  actos  puedan  ser  juzgados  por  la  nación  y  la  Eunn 
pa  entera ,  ninguno  de  ellos  quedará  envuelto  en  el  misterio,  y  ni  el  pais  ni 
.los  estranjeros  carecerán  de  cuantos  datos  puedan  ser  necesarios  para  for-* 
marse  de  ellos  la  idea  justa  y  conveniente:  tal  es  la  conducta  que  á  su  juicio 
debe  seguir  todo  gobierno  que  franca  y  lealmente  se  proponga  el  bien  de  los 
ptieblos;  y  jamás  perderá  de  vista  este  principio,  de  cuya  utilidad  está  con- 
vencida íntimamente. 

oPero  á  la  vez  que  se  cumple  con  este  deber  de  su  posición  y  que  res- 
peta la  exigeaeia  de  S.  M.  la  Reina  madre  como  merece  por  su  alta  digni- 
dad, no  puede  menos  de  dar  á  conocer  algunos  hechos  que  presentados  con 
inexactitud  ó  reticencias,  pudieran  dar  lugar  á  siniestras  interpretaciones; 
en  que  sean  conocidos  cuáles  fueron  están  interesados  el  bienestar  dé  Es^ 
paña  y  el  decoro  y  Jwen  nombre  de  las  personas  encargadas  bey  del  go- 
bierno provisional. 

»Los  que  componen  la  regencia  han  sido  el  órgano  por  donde  se  como- 
nicaron  á  S.  M.  las  exigencias  de  los  pueblos  alzados  en  defensa  de  sus  d^ 
rechos  ,  que  creyeron  hollados  y  escarnecidos  :  la  prudencia  y  circunspec-» 
cion  mas  estremadas  presidieron  á  todos  sus  pasos  en  las  criticas  y  compro- 
metidas circunstancias  en  que  fueron  nombrados  ministros  de  la  corona, 
lamas  se  exigió  de  S.  M.  que  condenara  la  conducta  de  los  ministros  ante- 
riores :  propúsosele,  si ,  en  el  programa  que  original  deberá  conservar  en 
su  poder  «que  diese  un  manifiesto  á  lá  nación ,  en  el  cual,  haciendo  re- 
«caer,  como  era  justo,  la  responsabilidad  de  lo  pasado  sobre  sos  consejeros 
»y  £|nunciañdo  que  podría  hacerse  efectiva  por  los  medios  legales ,  ofrecie- 
»se  que  la  Constitución  seria  respetada  y  cumplida  fielmente. »  Esta  idea 
que  dista  mucho  de  prejuzgar  si  habia  ó  no  responsabilidad  se  espresó  en 
el  proyecto  de  manifiesto  que  por  su  encargo  se  le  presentó,  diciendo  que 
«errores  de  los  que  en  la.últiina  época  habían. estado  encargados,  de  acoa- 
Dsejarle  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos  habían  creado  y  dado  vida 
»y  existencia  á  la  critica  y  delicada  posición  en  que  el  pais  se  enoofitraba 


9f  que  ningoii  .eepáflol  honrado  podia  ver  sin  él  mas  imimo  ^lor.»  Los 
que  mas  de  una  vez'túVieroü  la  honra  de  decir  á  S.  M.  de  palabra  y  pot 
escrito  que  los  animaba  el  deseo  de  consultar  su  drgnidad  y  decoro  en  cu- 
ya oonserracion  tenían  el  mayor  interés ,  no  podian  proponerle  que  conde- 
nase  la  conducta  da  unos  hombres.,  con  los  cuales  había  caminado  de 
acnerdo ,  y  á  los  que  ,  no  ya  en  su  elevada  posición  ,  sino  en  la  mas  co- 
mún ,  nadie  podría  permitirse  honradamente  hacer  traición  ;  pero  no  era 
condenar  su  conducta  anunciar  que  deberían  ser  responsables  de  sus  actos, 
ni  asegurar  que  errores  suyos  ,  demasiado  conocidos  entonces,  y  los  cuales 
podrían  hasta  ser  inculpables,^ habían  traído  las  cosas  públicas  al  triste  es^ 
lado  en  que  se  encontraban . 

vTampoco,  españoles ,  se  exigió  de  S.  M.  que  reconociese  como  legiti- 
ma la  insurrección :  sin  entrar  los  ministros  en  esta  cuestión  inútil  en  aque- 
llos momentos,  solo  indicaron  que  «pasar  por  los  actos  de  las  juntas,  eú 
»cuanto  no  lo  resistieran  abiertamente  los  pi*incipios  de  justicia,  era  otra 
«necesidad  de  la  época;»  dando  por  razón  de  ello  que  a  respetar  los  hechos 
«consumados  jpor  una  revolución  que  no  había  podido  ser  contrafestada, 
lera  un  principio  de  gobierno ,  cuyo  olvido  había  sido  mas  de  una  vez  fu- 
»nesto :  verdad  de  que  tentamos  varías  pruebas  en  nuestra  historia. »  El 
país  y  d  mundo  entero  juzgarán  si  esto  era  ó  no  una  necesidad,  cuando  la 
acción  del  gobierno  estaba  reducida  al  recinto  de  Valencia  ,  y  hasta  en  ca-. 
pitülaciones  había  entrado  con  la  judta  de  aquella  provincia  constituida  en 
Alcira ;  y  si  el  alterar  ó  desechar  lo  que  fuese  contrario  á  los  principios  de 
justicia  era  ó  no  el  triunfo  á  que  se  pedia  aspirar  en  aquellas  circunstan- 
cias obrando  de  está  manera  ,  sí  bien^  quedaban  victoriosos  los  pueblos, 
como  era  indispensable ,  no  se  confesaba  por  S.  M.  la-legitimidad  del  le- 
vantamiento, ni  se  prejuzgaba  por  so  parte  esta  cuestión  de  modo  nin- 
guno. 

«También  se  creyó  inescusable  «ofrecer  solemnemente  que  la  ley  de 
«ayuntamientos  no  seria  ejecutada  hasta  que  se  sometiese  al  examen  de  las 
«nuevas  Cortes  con  las  modificaciones  que. el  gobierno  propusiese  para 
«ponerla  en  armonía  con  la  Constitución,  con  los  principios  políticos  en 
«ella  consignados.»  No  solo,  se  fundó  la  necesidad  de  esta  medida  en  el 
justo  é'irresislible  clamor  de  los  pueblos,  que  en  vano  se  bahía  intentado 
sofocar,  siendo  tan  unánime  y  compacto ,  sino- en  que  sin  la  ley  de  dipu- 
taciones no  podrían  tener  efecto  muchas  de  sus  disposiciones.  Pagábase  asi 
el  justo  tributo  de  respeto  y  deferencia  á  la  ley  fundamental  del  Estado,  y 
se  conciliaban  ,  como  la  situación  lo  permitía*,  necesidades  tan  opuestas  y 
dignas  de  consideración'. 

«Verdad  es  por  último  que  se  ponía  en  tela  de  juicio  la  unidad  de  la  re- 


geacia;  perO  |qsto  ^s  se.saj^  qae  para  ea  el  caso  de  q«e  S«  If .  no  aceedÍMe 
^  lo  que  sobre  este  puato  le  propusieron  sus  ministros ,  termioantemente 
maDifestaron  «que  aplazándose  la  resolución  de  esta  grave  cuestión  para  las 
«próximas  Corles  ,  creian  acallada  la  exigencia  basta  el  punto  de  poder 
«gobernar,  y  acaso  en  el  período,  añadieron,  que  hast^  entonces  trascurra, 
»la  opinión  que  hoy  aparece  muy  cstendids^  y  fuerte  ,  se  modifique  ó  varié 
.»si  sei  dan  garaulias  á  los  pueblos  que  equivalgan  á  las  que  por  este  me- 
«dio  se  proponen  obtener.  9  Juzgúese  si  en  aqueUa  situación  era  posible 
otra  cosa ,  y  si  pudo  tratarse  con  mayor  circunspección  asunto  tan  difícil 
y  delicado. 

«El  pueblo  español,  cuerdo  siempre  y  sensato,  sabrá  apreciar  los  suee^ 
sos  que  tan  rápidamente  ban  pasado  y  juzgarlos,  siéndole  bien  conocidos 
con  imparcialidad  y  templanza  ;  lamentará  la  suerte  de  una  princesa  ilus- 
tre, á  quien  debe  grandes  beneGcios  sin  duda^  y  de  quien  se  los  prometía 
aun  mayores  ,  si  Hubiese  tenido  la  fortuba  de  conservarse  en  una  altara 
superior  á  la  d*e  los  partidos;  pero  al  mismo  tiempo  haríi  justicia  á  los  que 
sin  esperarlo  ni  quererlo  se  han  visto  én  la  necesidad  de  arrostrar  todos 
los  compromisos  de  una  situación  la  mas  difícil ,  y  de  tomar  sobre  si  la 
responsabilidad  de.  sucesos  estraordinarios.  Su  .objeto  en  aquellos  críticos 
instantes  fué  salvar  el  trono  ;  conservar  en  toda  su  integridad  las  instita- 
ciones:  si  áesto  fué  preciso  sacrificar  la  regencia,  no  fué  suya  esta  reso* 
lucion ,  y  todos  sus  esfuerzos  no  bastaron  á  contrarestarla.  Pero  ya  que  sa- 
cedió;  ya  que  conforme  á  la  ley  fundamental  el  poder  ha  venido  á  sus  ma- 
nos ,  españoles,  estad  tranquilos  ,  nada  temáis  :  la  Constitución  será  reli- 
giosamente acatada  por  todos,  el  orden  público  no  se  alterará;  y  si  alguien 
lo  intentase, ^00, 000  veteranos,  500,000  nacionales,  la  nación  entera 
están  dispuestos  á  escarmentarlo  ;  tomadas  están  cuantas  precauciones  pue- 
dan desearse,  y  vivid  seguros  de  que  el  poder  que  la  Constitución  ha  con- 
fiado á  la. regencia  provisional ,  y  que  estrictamenie  arreglada  á  ella  habrá 
de  egercer,  pasará  á  la  que  las  Cortes  nombren  sin  mengua  y  después  de 
haber  hecho  sucumbir,  si  preciso  fuere,  á  cuantos  intenten  oponérsele. 
Madrid  15  de  noviembre  de  4840.— Ei  Duque  de  la  Yictoru,.  presi- 
dente.—Joaquín  María  de  Ferrer.— Alvaro  Gómez  Becerra. — Pedro  Cha- 
cón.— Agustin  Fernandez  Gamboa.— Manuel  Cortina. — Joaquin  de  Frias.» 

Casi  jai  mismo  tiempo .  de  recibir  el  gobierno  el  manifiesto  de  la 
Reina  Madre  daba .  publicidad  á  otro  del  infante  don  Francisco  fechado 
en  París  en  2o  de  octubre,  en  el  cual  este  señor  declaraba  que  ausenta 
de  España  doña  María  Cristina  de  Borbon ,  y  nú  pudiendo  estar  reuni- 
dos en  ef  consejo  de  ministros,  los  cargos  de  regencia  y  tuieU,  le  cor- 
respondían según  las  leyes  la  dé  sus  augustas  sobrinas  hasta  la  determi- 
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de  las  Górlte  y  e^p^rak^  de  la-  hUbradez  y  patriotismo  de  los  in- 
dividuos que  componiaa  bt  regencia  el  ánxilio  y  cooperación  necesarios 
para  el  desempeño  de  tan  alto  encs^rgo.  £1  gobierno  consultó  sobre  tan 
delicado  asunto  al  tribunal  supremo .  de  justicia,  noticiándoselo  asi  ai 
mencionado  señor  infante.  Entretanto,  se  acordó  nombrar  una  comisión 
para  que  procediese  á  la  formación  de  un  inventario  de  las  alhajas  y 
efectos  pertenecientes  al  patrimonio  de.S.<M.  y  A.,  compuesta  de  los 
señores  duqae  de  Zaragoza,  don  José  Landero,  don  Dionisio  Capaz,  don 
losé  Rodríguez  Busto ,  y  don  Pedro  Rico  de  Amat,  Ademas  fueron  nom- 
brados don  Martin  de  Jos  Heros  y  el  conde  de  Castañeda  para  servir 
como  adjuntos  en  la  intendencia  y  contaduría  de  palacio. 

Veinticinco  diputados  de  los  que  formaban  la  mayoría  del  último  Con- 
greso^ dísuello,  se  sirvieron  de  las  columnas  del  periódico  Carreo  Nacio^ 
ñalj  para  protestar  contra  las  acusaciones  qije  el  gobierno  les  dirigía 
en  sa  manifiesto  á  la  nación  española  al  sentar  que  aquellas  Cortes  ha- 
bían faltado  á  la  Constitución  del  Estado. 

Estos*  faeron  los  principales  acontecimientos  ocurridos  durante  el 
eorto  periodo  de  vida  del  ministerio-regencia.  Estraño  á  nuestra  mi- 
fioa  seria  el  referir  minuciosamente  cada  una  de  las  diversas  disposi- 
ciones que  á  aquel  gobierno  fueron  debidas.  Bástenos  saber  que  de- 
seoso de  conciliar  el  orden  y  los  principios  de  una  buena  administración 
<3Dü  los  votos  manifestados  en  el  último  alzamiento,  convirtió  su  aten- 
doa  hacia  los  diversos  ramos  de  gobierno,  funcionando  sin  cesar,  ya  en  la 
parte  política,  ya  en  la  militar  y  gnbernamentarta.  La  conducta  enérgica 
que  observó  con  el  gobierno  portugués  en  las  diferencias  que  se  susci- 
taron con  (sta  nación  con  motivo  de  un  co&venio  celebrado  con  Es- 
paña sobre  la  libre  comunicación  del  Duero»  y  la  que  siguió  con  el  vice- 
gerente de  la  nonciatora  apostólica  le  valieron  los  aplausos  de  todos  los 
comprometidos  en  la  nueva  situación. 

El  DirooE  DE  LA  Victoria  no  debia  olvidar  en  medio  de  su  poder  á 
los  que  habian  soportado  con  él  las  fatigas  y  penalidades  de  la  cam- 
paña. Después  de  haber  tomado  varias  disposiciones  de  acuerdo  con  el 
miDistco  de  la  Guerra  para  mejorar  la  suerte  del  ejército ,  y  la  de  los 
coerpos  de  milicias  provinciales  y  francos  que  se  habian  IcLvantado  du- 
rante la  guerra ,  decretó  el  licénciamiento  de  todos  los  soldados  proce- 
dentes de  la  quinta  del  reemplazo  del  año  4831. 

^El  24  de  diciembre  se  celebraron  en  la  col^iata  de  san  Isidro 
«nías  exequias  solemnes  por  los  soldados  que  habían  perecido  ea  la 
siemfUpe  meiQora))le  noche  de  Liichana.  EspAaTERo  dirigió  sn  voz  á  las 
tropas  recordando  sas  antiguas  proezas  en  la  siguiente  alocución: 

Tomo  III.  il 
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«Soldados:  Hoy  se  celd>ra  ^1  aaiversario  por  Jes  valieDlés  que  pefüem 
su  vida  en  la  memorable  bataHa  de  Lachana.  Vuestro  general  en  gefe  al 
disponer  estas  honras,  les  tributa  en  nombre  de  todo,  el  >ejército  ana  obla* 
cion  que  sublima  su  gloria  militar,  y  el  heroísmo  con  que  derramaron 
su  sangre  por  la  libertad  de  su  patria  y  por  el  trono  de  su  reina.'  Vos- 
otros dignos  camaradas  de  los  que  sellaron  con  su  muerte  la  fé  de  sus 
nobles  juramentos,  recordareis  en  este  día  aquella  noche  tremenda,  la 
lucha  encarnizada  que  empeñó  el  mas  arrojado  esfuerzo  ,  el  triunfo  que 
coronó  vuestras  frentes  y  que  la  historia  consignará  como  el  beeho  de 
mayor  importancia  y  consecuencia.  El  tercer  -sitio  de  Bilbao  compon* 
drá  en  sus  páginas  un  trozo  brillante  que  eternizará  vuestro  oombreí 
porque  de  aquel  sitio  y  de  las  hazañas  con  que  foé  señalado ,  d«ta  el 
principio  dé  nuestra  libertad,  el  principio  que  debe  asegurar  nuestra  in- 
dependencia, y  el  que  ha%de  colocar  á  la  nación  española  en  el  lugar  que  la 
corresponde.  En  aquella  época  era  el  éxito  dudoso  hasta  para  los  hom** 
bres  dotados  de  la  firmeza  necesaria  en  circunstancias  las  mas  criticas: 
para  los  que  confian  siempre  por  su  particular  temperamento,  y  aun  para 
los  que  conocian  vuestro  valor,  constancia  y  sufrimiento.  Los  motivos  át 
la  duda  se  fundaban  en  que  el  enemigo  estaba  á  una  altura  de  poder  que 
jamás  habia  tenido. 

»Sus  fuerzas  eran  numerosas:  sus  recursos  abundantes:  su  situación 
topográfica  la  mas  ventajosa.  Vosotros  desnudos^  sin  las  racioaes  necesa^ 
rías,  sin  socorros,  teniendo  que  sufrir  á  la  intemperie  todos  los  rigores  de 
la  .estación,  y  que  vencer  lineas  terribles  por  la  naturaleza,  ^por  el  arte  y 
por  las  fuerzas  que  le  sostenían:  jamas,  nunca  desmayasteis,  siempre 
Yuestro'continente  guerrero  me  inspiró  bastante  confianza.  Varios  fueron 
los  reconocimientos  que  fué  necesario  practicar  *á  la  derecha  é  izquierda  de 
la  ría  de'Bilfoao,  estableciendo  los  mayores  puentes  militares  que  se  han 
conocido  por  los  anales  antiguos  y  modernos.  Varios  fueron  también  los  en- 
cuentros encarnizados  que  precedieron  á la  gran  batalla,  tocando  obstácu- 
los insuperables  que  pudieron  acrecer  el  orgullo  dQ  los  rebeldes ;  pero 
que  no  Bastaron  para  que  decayese  el  ánimo  cada  vez  mas  fuerte  de 
los  héroes  que  se  defendían  sitiados ,  ni  de  los  que  habían  de  librarles 
del  baldón  de  la  esclavitud. 

9 Aquellos  reconocimientos  me  decidieron  al  fin  á  determinar  la  grande 
operación  por  el  puente  de  Luchana,  cortado  por  el  enemigo,-  quien 
ademas  de  haberse  fortificado  en  la  cabeza  opuesta  contaba  con  el  apoyo 
dedos  baterías  para  impedir  su  establecimiento ,  una  á  cinooenta  pasos 
sobre  el  camino ,  y  otra  en  la  altura  del  monte  de  Cabras ,  dominando 
el  anterior  á  la  cortadora. 


'  »Gftiiipados  entre  el  faogo  y  la  nieve:  vencidos  ioconveníentes  que 
parecían  insuperables  para  establecer  nuestras  baterías:  distribuidas  las 
faei*za8  segün  el  plan  de  ataqae,  llegó  el  momento  de  emprenderlo. 
Compañías  de  zapadores  entusiasmadas,  y  dirigidas  por  comandantes 
?alieates  que  perecieron  en  medio  de  la  gloria  del  triunfo,  se  enri)ar- 
caron  entonando  himnos  patrióticos,  cuando  hasta  los  elementos  pare- 
cían oponerse  á  conseguirlo.  La  copiosa  nieve  y  la  densa  niebla  no  in- 
terrumpió los  cánticos  marciales  augures  de  la  victoria.  Vosotros  hicís-- 
teis  y  presenciasteis  el  inaudito  arrojo  de  aquel  paso  por  el  Nervion 
rozando  el  puente  cortado,  y  sufriendo  á  quema-ropa  los  fuegos  de  las 
dos  armas  que  vuestra  impavidez  despreció.  Vosotros  aterrasteis  al  eñe- 
migo  que  defendía  este  primer  paso  de  su  formidable  línea.  En  yuestri^ 
poder  quedaron  las  dos  baterías  haciéndoos  dueños  del  monte  de  Ca- 
bras y  del  puente  de  Lucbaaa.  Vosotros  habilitasteis  su  paso  con 
una  rapidez  admirable,  haciendo  con  int^igencia  uso  de  todos  los 
materiales  prevenidos.  Faltaban  obstáculos  aun  mas  difíciles  que  el 
enemigo  aumentó  con  tenaz  resistencia  reforzado-  considerablemente  en 
las  foi  midables  posiciones  del  monte  de  San  Pablo.  Allí  el  combate  fué 
encarnizado:  cargas  á  la  bayoneta  de  una  y  otra  parte  durante  algunas 
horas  de  la  noche  disputaron  el  terreno  sin  mas  éxito  que  cubrir  el  ia-» 
termedio  de  cadáveres,  derritiendo  la  nieve  sangre  preciosa  de  españo- 
les, obcecados  unos,  seguros  vosotros  de  la  justicia  de  la  causa  porque 
las  ofrecíais.  En  unas  pajas,  lecho  del  dolor,  sufría  yo  mas  moral- 
mente  con  los  avisos  que  mí  solicitud  hacia  se  me  repitiesen  sóbr» 
el  estado  de  la  batalla.  Ansioso  de  correr  vuestra  suerte,  nada  mecoi^ 
tuvo.  Volé  al  sitio  del  combate...  Vosotros  hicisteis  á  mí  voz  todo  lo 
que  faltaba  para  que  la  matanza  y  el  esterminio  cesase,  para  que 
la  victoria  fuese-  del  roas  audaz.  Las  elevadas  cúspides  de  san  Pa. 
blo  fueron  coronadas  por  vosotros  :  los  cañones  que  vomitaron  tantas 
halas  rasas  y  metralla,  quedaron  en  vuestro  poder.  Los  enemigos  fue- 
ron lanzados  por  las  opuestas  vertientes  sobre  los  pueblos  de  Azua,  Derio 
y  Herandio  :  el  formidable  cerro  de  Banderas  y  su  leducto  lo  conquistó 
vuestro  constante  arrojo:  por  todas  direcciones  perseguisteis  al  ejército  si- 
tiador: toda  su  artillería,  municiones,  parque,  trenes,  almacenes  y  hospi- 
tales fueron  despojo  vuestro:  y  al  rayar,  el  día  petrificada  la  nieve  en  vues« 
iros  cabellos,  gozasteis  la  mas  grande,  la  nías  *pura  de  las  satisfacciones, 
cruzándose  los  brazos  de  libertadores  y  sitiados,  todos  valientes,  todos  su- 
fridos, todos  merecedores  de  las  coronas  señaladas  al  heroísmo,  y  que 
la  nación  agradecida  os  rindió  por  medio  de  sus  dignos  representantes. 
T)Compañeros  de  glorias,   privaciones  y  peligros.   Sin  aquel   triunfo  la 
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eaclayitud  era  segara:  el  tiraao  babria  usurpado  el  trono  á  nuestra  reina 
iaocente:  las  iastHucieiies  liberales  no  se  hubieran  consolidado;  la  pros- 
peridad de  nnestro  suelo  se  viera  desterrada  :  la  independencia  nacional 
no  se  hubiera  aGanzado*  y  el  oprobio^  el  balden,  los  suplicios  y  cadal-» 
sos-  foeran  el  triste  patrimonio  de  los  españoles  ,  la  herencia  fatal  de  las 
generaciones  futuras.. Desde  .entonces  decayó  la  fuersa  moral  del  preten- 
diente y  sus  secuaces.  Vuestros  triunfos  se  contaban  por  acciones,  ha- 
béis marchado  de  victoria  en  victoria  hasta  dar  la  paz  á  vuestra  patria!!! 
¿Y  quiénes  mas  dignos  de  su  gratitud?  ¿Quiénes  mas  acreedores  á  nues- 
tro fraternal  recuerdo?  Las  victimas  que  murieron  con  gloria  por  conse- 
guir tantos  bienes  ,  alejando  para  siempre  tantas  calamidades.  Rindamos 
en  este  dia  el  justp  tributo  á  su  memoria:  ella  será  eterna  en  nuestros  co- 
razones, asi  como  inmortal  el  nombre  .de  los  que  perecieron  en  Luchana. 

«Soldados:  habéis  sido  sus  dignos  compañeros,  la  senda  que  os  trazaron 
hi  habéis  seguido  para  honor  y  lustre  del  ejército:  mi  único  orgullo  es 
haber  estado  y  estar  á  su  frente;  y  yo  no  dudo  que  en  la  paz  seréis  tan 
virtuosos  como  en  la  guerra  para  que  la  Constitución  que  hemos  jurado 
no  sea  infringida,  para  que  el  trono  de  Isabel  II  rija  coa  brillo,  dignidad  y 
justicia,  para  que  se  afiance  nuestra  independencia,  y  para  que  el  orden 
público  no  sea  alterado,  logrando  de  este  modo  la  ventura  porque-  se  ha 
vertido  tanta  sangre,  y  la  nación  ha  hecho  tantos  sacrificios. 

vAsi  lo  espera  vuestro  general=EspARTBRO. » 

La  Milicia  Nacional  de*  Madrid  d^ió  desde  luego  las  mayores 
atenciones  al  CoNDE-DueuE  quien  se  complacia  en  manifestar  la  admira- 
ción que  le  causaba  el  buen  orden  y  disciplina  que  se  observaba  en  los 
numerosos  cuerpos  que  la  componían.  El  dia  S3  de  enero  fueron,  estos 
revistados  por  el  Duque  y  al  dirigirles  la  voz  congratulándose  por  la  con- 
ducta observada  en  el  alzamiento  último  se  particularizó  con  los  cazado- 
res del  2.^  batallón  y  su   capitán  don  Miguel  de  la  Guardia. 

Los  gefes  y  oficiales  de  la  Milicia  deseosos  de  probar  que  correspon- 
dían á  las  simpatías  que  hacia  ellos  manifestaba  Esparteao  pasaron  á 
su  casa  alojamiento  con  una  esposicion  que  leyó  el  x^omandantedel  primer 
escuadrón  y  decia  asi  literalmente. 

tfExcmo  Sr.— Cuando  impulsados  por  el  amor  á  la  patria,  y  en  cumplí* 
miento  de  nuestros  deberes  como  ciudadanos  tuvimos  lo  honra  de  alistarnos 
en  las  filas  de  la  Milicia  nacional ,  juramos  al  pie  de  las  banderas  defender 
la  Constitución  política  de  la  mpuarqula,  y  perecer  si  necesario  fuese  ,  an- 
tes que  se  conculcaran -los  fueros  de  la  nación. 

»Una  turba  de  oscuros  intrigantes  ,  de  bastardos  españoles  ,  descen- 
pletttes  indignos  de  los  que  vertieron  su  sangre  en  Pavia^  Bailen  y  Zarago- 
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za ,  baje  ia  mágcara  de  on-  mentido  patriotismo ,  forjaban  en  silencio  las  ca- 
denas con  qae  intentaban  amarrar  nuestros  brazos  ea  el  día  del  triunfo  y 
de  la  paz ,  sustituyendo  al  despotismo  de  un  príncipe  fanático ,  vencido  por 
nuestras  armas  en  los  campos  de  la  guerra ,  el  régimen  de  un  absolutismo 
no  menos  funesto  y  detestable. 

^Entonces  tuvo  lugar  el  escándalo  de  que  los  legisladores  mismos,  re- 
negando  de  su  misión  y  de  la  pública  confianza  ,  infringiesen  la  ley  que 
tan  solemnemente  habian  jurado  mantener  ilesa. 

}»La  violación  no  podia  ser  ni  mas  patente ,  ni  mas  sacrilega  y  odiosa. 

»Los  padecimientos  de  siete  años  de  guerra «  el  esplendor  de  cien  vic- 
torias, los  halagos  de  un  porvenir  venturoso,  todo  iba  á  sacrificarse  en  be- 
neficio de  anos  pocos  oligarcas  que  aun  sueñan  con  fantásticos  privilegios  y 
con  dogmas  que  para  siempre  ha  desterrado  la  civilización. 

.  ^Entonces  fué  cuando  la  Milicia  ciudadana  empuñó  las  armas  y  levantó 
sus  estandartes  en  defensa  de  las  leyes ;  entonces  fué  cuando  ese  heroico 
ejército  que  Y.  E.  acaudilla  alzó  la  voz  en  defensa  del  pueblo,  á  quien  debe 
la  existencia ;  y  entonces  fué  también  cuando  los  que  aspiraban  á  dominar 
como  tiranos  huyeron  como  cobardes  ,  y  abandonaron  la  empresa  ridicula 
de  enseñorearse  de  la  nación ,  sin  mas  títulos  para  mandarla  que  el  desor- 
den y  la  rapiña  que'en  la  administración  introdujeron. 

Hoy  desahogan  su  despecho  con  destemplados  alaridos  que  la  España 
oye  y  desprecia ;  Y.  E.  estimará  sin  duda  en  poco  ese  débil  eco  que  aun 
resuena  de  la  rebelión  absolutista  ;  pero  si  en  adelante  hubiese  quien  en 
cualquier  sentido  pugnase  por  turbar  la  tranquilidad  pública  y  por  atentar 
á  la  ley  del  Estado,  Y.  E.  encontrará  dispuesta  la  Milicia  nacional  de  Ma- 
drid á  lachar  hasta  la  muerte  en  defensa  de  tan  sagrados  objetos. 

^Dígnese  Y.  E.  entretanto  aceptar  de  la  Milicia  de  Madrid  la  espresion 
de  la  mas  profunda  gratitud  por  las  honrosas  distinciones  que  tuvo  la  for- 
tuna de  merecerle  en  la  revista  del  23  del  corriente.» 

£1  Duque  contestó  .en  los  términos  siguientes: 

«Ciudadanos:  En  campaña  la  mayor  parte  de  mi  vida  jamás  Jie  dado 
importancia  á  los  peligros  que  he  mirado  siempre  sin  temor;  pero  mi  co- 
razón se  aflige  al  contemplar  cuál  seria  boy  la  situación  de  nuestra  patria 
si  se  hubiesen  realizado  los  proyectos  que  algunos  pocos  hijos  obcecados 
intentaron,  y  cuyo  órgano  es  todaviaese  periódico  que  tanto  os  ha  in- 
dignado. 

»Elios  trataban  de  dar  el  golpe  de  muerte  á  nuestra,  patria,  el  golpe 
de  muerte  á  nuestras  glorias,  el  golpe  de  muerte  á  la  Constitución  jurada; 
pero  vosotros,  vosotros  ciudadanos,  el  ejército  y  el  pueblo  todo,  les 
liicísteis  conocer  que  nuestros  j^uramentos  no  eran  vanos.   Entonces  los 
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prosélitos  del  absolulismo  os  abandonaron  y  tuYieron  que  ceder  el  campo 
á  los  estandartes  de  la  libertad.  « 

»Todos  los  momentos  de  mi  vida  los  empleo  gustoso  en  desempeñar -los 
deberes  que  mis  destinos  y  la  patria  me  han  impuesto.  Yo  estoy  bien  se- 
guro, ciudadanos,  de  que  la  Milicia  nacional  sabrá  cumplir  también  los 
suyos.  Con  vuestros  esfuerzos,  con  los  del  ejército  que  tengo  la  gloria  de 
mandar,  con  los  de  todos  los  buenos  ciudadanos,  nuestra  libertad,  nuestra 
independencia,  el  trono  constitucional  estarán  al  abrigo  de  los  caprichos 
del  absolutismo  y  délos  desórdenes  de  la  anarquía.  Nacionales:  yo'recor- 
daré  siempre  este  dia  como  el  mas  grato  de  mi  vida;  en  ^1  me  habéis 
dado  un  público  testimonio  de  que  merezco  vuestra  confianza,  (grite  ge- 
neral dhasta  morirx]  contad  siempre  con  ella,  como  yo  cuento  con  la 
vuestra.  Viva  nuestro  general,  fué  el  grito  unánime  de  los  milicianos. 
Vivan  los  bravos  ciudadanos,  repitió  el  general  ,  viva  la  Milicia  nacional. 

^Trasmitid  mis  sentimientos,  compañeros,  á  todos  los  demás  individuos 
de  la  Milicia;  todavía  espero  que  tendrá  ocasión  para  que  de  dia  en  dia 
oiga  los  sentimientos -de  este  soldado  que  no  aspira  mas  que  á  la  feli- 
cidad de  la  patria.»' 

Labraban  sordamente  pero  de  un  modo  muy  seguro  estos  hechos,  esa 
brillante  popularidad  de  que  hemos  de  ver  siempre  rodeado  al  general 
Espartero  en  el  último  período  de  su  vida  pública.  Por  lo  demás  si 
ahora  nos  pudieran  parecer  insignificantes,  aislados  como  están  en  me- 
dio de  una  época  en  la  cual  no  aparecen  enemigos  ostensibles,  tiempo 
vendrá  en  que  podamos  enlazarlos  con  acontecimientos  de  orden  muy  ele- 
vado, y  entonces  tendremos  ocasión  de  observar  como  la  sagacidad  de 
Espartero  supo  triunfar  de  los  que  por  diversas  vias  presentaban  obstá- 
culos á  su  engrandecimiento. 

Entretanto  diremos  que  llegado  el  dia  19  de  marzo,  que  era  el  seña- 
lado para  la  apertura  de  las  Cortes,  se  verificó  esta  por  medio  de  un  de- 
creto que  leyó  el  ministro  de  Estado  porque  la  posición  del  gobierno  no 
permitia  realizarla  de  otro  modo.  Animosas  y  resueltas  dieron  desde  el 
primer  dia  de  sj  instalación,  señales  inéquivocas  del  espíritu  refor- 
mador que  debia  distinguirlas.  £1  nombramiento  de  regencia,  objeto  prin- 
cipal de  la  reunión  de  estas  Cortes  habia  de  ocasionar  graves  y  deli- 
cadas cuestiones  que  muy  pronto  empezaron  á  ocupar  su  atención,  como 
tendremos  ocasÍDn  de  ver  en  el  siguiente  capítulo  que  inaugura  una 
nueva  época  en  ta  vida  del  héroe  de  esta  crónica. 


CAPITULO    XV. 


GMsda  di  partHo progrMlsla  ydc  lu  oplpion . Kerca  «lela  eueslioode  regencia.— Un ili- 
'*r¡os  jJríniíarMS.— Cofuunlciiilo  <llni(ii]n  J  ^;rn  por  el  hrigadicr  Linage.— :(<imlinim¡en:a 
lie  EsMBTTRfi  jíira  re}.'enlr  íiniciHli'l  Reino  s  su  iiiMnienln  suliininc  en  hm  CAfít». 


ESPEJADO  campo  es  el  que  ahora  se  .pre- 
fientaal  -partido  liberal  progresísla  para 
desarrollar  sus  principios  de  gobierno  y 
llevar  adelante   la   obra  de  la  revolucioo 
iaaugurada  en  el  dia  1 ."  de  scliembre.  Si 
nosotros  bubieramos  de  escribir  su  histo- 
ria, entrariamus  en  la  enumeracioa  de  los 
medios  coa  que  contaba,  en  el  cotejo  de 
estos  con  los  bienes  que  proporcionó  al 
país  y  el  resultado  nos  darla  á  conocer 
hasta  que  punto  sopo  corresponder  á  la  impjorlante  misión  que  estaba  lla- 
mado á  realizar.  Pero  jnas  modesta  nuestra  tacea,  incúmbcnos  sola- 
mente él  descubrir  aquellos  de  sus  caracteres,  el  señalar  aquellos  de-  sus 
actos  que  tienen  Intima. analogía  con  los  que  han  de  abrazarse  en  esta 
eriuica.  Sentaremos,  pues,  que  la  representación  nacional  de  1841  era  una 
?«xladera  personilicacioD  del  partido  progresista,  puesto  que  habiéndose 
abitenido  el  moderado  de-  tomar  parte,  en  ta  lucha  electoral  no  contaba 
eaaqaella  legislatora  sino  con  alguno  que  otro  senador  procedente  de 


las  aaleriores  y  coa  los  diputados  nombrados  por  las  provincias  Vascon- 
gadas. Débil  y  poco  alarmante  debía  de  ser  la  oposición  que  de  parte  de 
estos  se  hiciese  sentir  en  el  parlamento;  no  había  de  inspirar  por  entonces 
mayores  recelos  la  que  suscitara  la  prensa:  el  partido  moderado  carecía 
de  elementos  propios ;  apenas  le  quedaba  esperanza  de  arrebatar  algunos 
á  sus  contrarios:  así  estos  sin  obstáculo  alguno  que  combatir  debian 
marchar  á  su  sabor  por  el  inmenso  terreno  que  se  ofrecía  á  su  vista. 

Una  cuestión  delicada,  viial ,  la  cuestión  de  Regencia  era  la  que  ahora 
debía  ocupar  la  atención  de  los  progresistas ;  de  su  acertada  resolución, 
pendían  el  crédito,  el  interés,  el  porvenir  del  partido:  pero  esa  cuestión 
era  tan  espinosa  como  delicada  y  vital,   entraban  por  mucho  en  ella  con- 
sideraciones nacidas  de  la  índole  misma  de  las  circunstancias  atendibles 
para  todos  los  llamados  á  resolverla,  cualesquiera  que  fuesen  sus  opinio- 
nes en  la  materia.  La  activa  parte  que  babia  cabido  al  general  Espar- 
tero en  el  pronunciamiento  último,  sus  hechos  y  esclarecidos  servicios 
militares,  su  posición  de  presente,  todas  estas  circunstancias  y  otras  mil 
que  se  reunían  en  derredor  suyo ,  parecían  llamarle  al  rango  y  elevado 
cargo  de  la  Regencia:  en  este  punto  la  opinión  era  unánime.  Pero  la 
Constitución  del  Estado  dejaba  al  arbitrio  de  las  Cortes  el  nombraf  uno, 
tres  ó  cinco  regentes:  la  cuestión  del  número  de  personas  había  de  prece- 
der ala  de  elección  de  individuos,   y  aquí  era  donde  aquella  unánime 
opinión  divergía  creyendo  unos  que  debia  ser  Regente  único  Espartero, 
opinando  otros  que  la  Regencia  debería  componerse  de  tres  ó  cinco  perso- 
nas. De  aquí  nació  la  famosa  división  entre  unitarios  y  trinitarios,  en  cuya 
última  denominación  venían  á  quedar  comprendidos  tos  partidarios  de  la 
regencia  quintuplo,  división  que  pareció  quedar  concluida  con  la  resolución 
de  las  Cortes  sobre  el  particular,  pero  que  no  dejó  por  eso  de  ser  el  sín- 
toma precursor  de  la  que  mas  tarde  había  de  fraccionar  al  partido  vencedor 
en  setiembre.  Con  alguna  anterioridad  á  la  reunión  de  las  Cortes  empezó 
á  agitarse  en  los  círculos  políticos  y  en  la  prensa  esa  cuestión  incidental 
que  acabamos  de  apuntar  la  del  número  de  personas.  La  alternativa  y  li- 
bertad que  ofrecía  el  articulo  57   de  la  Constitución  de  4  837  llamaban  el 
debate  á  un  terreno  de  pura  conveniencia,  de  cálculos  mas  ó  menos  acería* 
dos  fundados  en  las  lecciones  de  la  historia,  en  los  avisos  de  la  esperiencia 
y  en  las  probabilidades  del  porvenir.  No  babia  disposición  alguna  en  vir- 
tud de  la  cual  pudiera  decidirse  la  materia,  vacío  nada  despreciable,  en 
nuestro  concepto,  que  ofrecíala  ley  política  de  1837,  la  cual  debiera  ha* 
ber  designado  los  casos  en  que  hsibia  de  ser  única  ó  múltiple  la  regencia 
para  evitar  al  país  los  conflictos  en  que  pudiera  verse  envuelto  en  aamilo 
de  tamaña  trascendencia,  donde  tantos  y  tan  respetables  interósea  se  ea* 


rxig^mtes  á  deoiaadar  ia  pule  i  i(m  ead*  ^mV  m  «r«y«8e  coa  <h»«cfaa. 
Büa  fidia  4e  éiipesieioii  espresa,  esa  kberlaá,  ceoio  aales  k  faeiiee  mbi- 
bcaáo,  kaeíafaa  ao  se  podíesca  lachar  de  üegales,  ii  de  iajosias  ks.ra- 
taaes  adaciéas  per  «aos  y  otros  eealeadieatea.  Xa  el  «erreao  legal  coan* 
balíaB  les  fM  etaiiMdiaa  per  la  regeaeia  iaiea,  ctee  les  f«e  apeteciaa  bt 
■uriliple.  l^re  les  j^aieres  eraa  peces  y  f«esa  de  a%aao  qae  alhy»  dipa- 
lado  <(«e  residía  ea  Madrid,  ledea  les  qae  íbaa  llepuido  eslaiíaa  per  la 
triple,  coafiíriM  ea esu parieoDa  las^níeaes y  seatíaiíeales  de  sos  res- 
peeti^M  peotiaeias,  alfoaas  de-las  «aales  ae  sote  lo  iisUaa  publicado 
paladttaoieBte  ^  taaibiea  %de  ea  las  caadidalaras  ceiao  condicioa 
nyerieea  á  qae  irtasusíbleBieMe  lud^a  de  sojeUrse  sas  represeataa-- 
les.  La  piaasa  progiFesisla  (á  eso^iea  del  periódico  Ululado  la  ¿7oa#- 
tiimim,  qae  era  d  érgeae  de  ks  ideas  del  gobierno)  sosteaia  tambiea 
esta  opísíoa'  qae  BMNÚfeslada  tu  {geaeralaieate  ea  los  piiaieros  días  de 
SBscitado^  débale  parecialkaiada  áebleaer  va  triaBÍo  decisivo.  Las 
leesMMMS  dé  lo  pasado,  lo  aeaecide  eoa  k  ReÍBa  Cristina,  enua .  el  graads 
arseaal  doade  acudia  á  bascar  las  armas  qué  habiaa .  de  sesleaerk;  pero 
esas  «mas  ao*  dejabas  de  ei^artaar  algaa  taalo  la  siaao<  que  las  eai- 
paftAa,  Ifopesaado  eael  obstiduto  de  espoaerse  á  desagradar  al  geae*^ 
raf  BsrAKf aao,  refekado  recelos  de  que  Iracasara  ea  los  mismos  esoe^ 
Iks  qae  habka  sido  caosa  de  k  inpopokridad  ycaida  de  k  Reiaa  Gris^ 
tiaa.  Pocos,  faerea  les  qae  ea  oa  piiacipio  se  atrevieroa  á  maaifsslar 
este  qae  era  eT  graa  moiite,  k  raiea  poderosa  para  clamar  por  la  re* 
geacia  triple,  ejoRepoCaado  k  desceaüaasa,  coa  el  cek  por  el  lastre  é 
ialerés  del  gaaml  EsvAaTsae.  Dedaa  qae  sa  noaibramiealo  esdasive 
haMa  de  searrearle  graades  Yiesgas  y  difieehadas  y  e^aerio  á^  perder  k 
pepalañdad  de  qae  gozaba»  dejáadole  espoeste  i  los  ataques  qae  *8iem- 
pie  tíeie  el  peder  y  á  las  aeasackaes  de.  los  ^^lidos,  las  caales  seati^ 
rteaae  eatooces  aias  qae  aaaca  desiempkdas,  prodoetdas  por  tes  Jove*- 
Maatftas  qae  aoofiíftirtaá  kocasioB  deespletar  este  medio. de  desqoickr 
eaieraoseate  el  poder  kazaado  de  él  al  Dcftia  para  var  de  sustUoirk  coa 
kBeíaa  Hadre:  Deeiao  que  sieado  siiklo  SsPABTaiO'd  regeaie,  sas  eaor 
Bugos  heliiaa  de  achacar  á  aaibieioa  sa  ekTadoa  al  poder  y  sefl&akr  ea 
eia  misaia  pasies  k  causa  impulsiva  de  la  eeadacta  que  bebía  observado 
ea  eses  misaiós  aeeejecifflientos  y  adociaa  per  fin  oíros  argamealos  de 
esta  ckse  que  en  el  terreao  de  k  ley  ao  eslabaa  muy  ceaformea  coa  ks 
priacipioadelgAierao  representativo,  segaalos  caaka  aoes  el  rey  óregea- 
teelreifonsdldedekaactosdesagobienosiaol^s.BiiBistfas;  yq«efaera 
de  aquel  terreno  aada  prsM^  per^  ao  per  teaer  aeeaipalkdea.  á  co- 
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níear  lodos  los  inediMq«efr»HÍinag«M¡Qiiocttmerao.      .    :     - 

La  dAiWwl  de  estos  mooM  oo  fodia  oenHarse  á  lo».«Í8««i  (|se  Iw 
MódociaB-,  Ivabte  deJiogar  el  «asee»  que  otras  de  a»ejor  ley  laslMtíta- 
ícsen  y  tío  t»rd«roo-  mñch»'  •»  kaceise  esperar,  quedwdo  plMlwdft.4s 
cuestión  de  on  Mo4<^  «as  fi«M».  Us  trinUarios  manifestaw.  e&MwoM 
saí»tecete6de  ceafeñr  la  regeneia*  una  persona  sola.  CuwMb»  oag«P« 
Bierft*  deeian,  cfleataT  alguoo»  años  .de;«da;  ouando  h^teiradft  Víifcr' 
cer  comptetameat»  lo»  oteláeírfos  qae .  se  opaoiao  A  sa^  MtdilfeiiniiBlo; 
cuUndo  los  principios  y  las  mJañws  ea  q«  s^  r««da  ^tíM  §pnettiú»7 
das-  cuando  la  mayoría  délos  ciudadanos  8&  ha  idwrtifiísado  «tt.  inieie» 
SC8  con  la  tevrilticion,  y  coand»  la  «sparaMa.de  volfes  «1  ^wpolisMO .  b» 
desaparecido,  entonces  bien  puede  mirarse  sin  prefepdoii  el  qec  iW  rey 
é  regente  ooopen  el  poder  ejeCuUw  po»que  s^vetontad  enoafedapio- 
pender  al  4e8potisnio.«e  estrellará  €oatraios45UiBeBlM.  de^peípeMúdady 
Cooscrvacion'que  qvedae  referidos.  Ptfro  eoande  esto  w»  es  asi,  cuÉBd» 
h  reVolncicm  no  estar  conoUiida;  «uaad»  so»  efectos  no  hfta. pedido  se»- 
lirse  en  toda  so  estensioa  y  sos  ietereses  Tio«on  loa  iaterMee  de  todo» 
los  espáfteles;  eaando  hay  enemigos  que  la  cembatan  y  se  {úeasa  4» 
réaccioiies  como  las  de  4898,  «o  putdtAaker  la  miim  ^mfiínua  y  des- 
canso para  entregar  á  un  hombre  «olo  el  ejetokae  del  ^er  waldd  que 
tanfácileá  abusos  pueden  cometerse..  .  • 

Poco  se  necesita  discurrir  para  conecer  qoe  estas  raKuM»^  si  algyoe 
fuerza  tenían,  lleTabanla  ceestiott  é  ua  punte  mas  awn»de  de  aquel  en  (|ue. 
«stensiWemente  se  sostenía.  Gen  efecto,  esos  abasos  de  poder,  esa  len^ 
denciaal  despotismo,  esc»  peUgrse  ,  esos  recelos  que  .se  descuhriw, 
vendrían  á  probar  ,en  «lo»*  reseltedo  la  ineficacia  díl  gobiecao  reereMA-. 
táliW'i '  t«J  a*  ««■•»  «'»*'  efttonees  se  coaoci»;  pues  por  lo  demás  la  mi«aa. 
«KiiKdad  habia  para  que  se  realiaaee,  censtaado  la  repr^nta<¿0B  del 
trono  de  una  que  de  tees  personas.  Si  la  uesponsabUidad  ¿ejos  minis- 
tros, si  la  vigilanwa  de  las  «amaras  y  la  libertad  de  la  prensa  no  bastaba  - 
á  e»itarlo8,  á  otra  parte  e».  preciso  acudir  á  b«8«ar  el  remedio.  Claro  efe 
por  demas'que  esos  «rgomenws  venían  á  erguir  contra  .la  nattialev  de  1» 
ínstítuotoB,  no  el  número  y  cireunstaufias  de  sus  individuos.  No  tójiueslr» 
propósito  el  referir  cada  una  de  las  alegaciones  que.  se  proilucian  &  few  de 
la  trinidad  de  ía  regencia,  tampoco  el  de . refutarlas  para  probar. la. es«o- 
lencivde  la  o^nion  conlrariav.  si  incideníalmente  nes  heme»  ocupade  aqiii 
de  esa  tarea  ha  sido  para  indicar  eí  rumbo  de  k  opinión,  waUu  prefledente» 
que 'pueden  semt  de.-  ipueho  eft>8  diwwas  osoilacioges  que  sufrió  y  di-. 
v»r«oi  «míhiefcAiNe8e.«6  sMela<  y  ffwlfw^le  ^atf yder  caUTicar  cou.al. 


Pirgifc  IV  LA  VicTOMA.  Por  lo  úfenlas  ii««ol»o9*iie  amanreao^jáMUiMado  ni 
ámoMa hwtaqoe punto re?etabaíl  eses raGtoetms^iiii'espiriltt  de emaAoi^ 
pMÍ^o  del  íftliijo  de  «QB  espada  demasiado  foaderesa,  para  nof  ser  mirada 
aeaalfviireceka.-  -     -^     •  «  f 

Aitfelaalo quede  este  modo  se maniiéiitaba  l&q^ioioo  páUioa^el  ga-^ 
^íarae-  gHardalMt  aa  sigoifieaiif  o  sümmho,*  mas^ae  jpor  ese  se  desráidabawMi 
liabajar  astdaMneoteárm  de  qae:este.  Bsniíte  míese  á  la  selaeieaqjie  ét  afien. 
Isaia.iios  évganes^d^  pirlidis  nederstda  aiwfae  desdeaaliaii  la  sitaacion  y 
pseelamadMiii  qee  ao4emariaii  parle  en  niagiiaa  de  las  enestíones  que  hu-. 
kiesaa  iie  ser  dwididaa  pn*  poderes  4 so  juicio  incompetontes,  procurabaa 
sacat  de  eHas  todo  ei  partido  posible  presentándolas  de  tal  modo  resbalada 
las  f  jieügiesaB»  delal  manera  complicadas  y  alarmantes  qae  bubícran  de 
predtteír  «ti  cealliete  ó  per  lo  menos  >  gran  zozobra  entre  les  que  es^i 
tahan  ^  Hamados  fr 'resokerlas:  €oneotendo  perfectame«le.  la  fuecza  -da 
aqa<AmaqmáiiéHee  prfnci)[)fo'ifieíí^  et  impera  dirigían  ^oir  estes  días  sus  oa^ 
lialoa  á  in^odoeír  la  divisienr  entre  los  partidarios  dé  btregeacia  trin^  ;qtt0 
esan^easi'tedoB  fes  del  progreso,  y  -el  Düocb  dk  la  VioteaiA.  Guanids  mer 
dílf  pa^asogerir  una  isMgkiaeiofl  preocupada  de  oaa;  idea  teíea,  cuaaiaa 
ardiese  eaeapaz  de  cvear  el  reseatkbiMio  del  veaddo,  el  reaoér  del  ultoa- 
]aÍ0v  la  fiMeiaadera'esperanisa  del  ambicioso,  otros  tantos  /uerea  esplotadea 
j  espieiades  ean  habilidad.  Aproveehaade  bábilmeaie  les  muohos  cabes 
saeilas  que  Ibs  dueños  ^e'aqoellttiiue^  sitoeoien  no  habían  podido  ó  sabi-*'' 
do  ligar,  •ÍBlerprsIaadO' eos  recelos^  ampüAcando  y  dando  eoioridoásM 
mal  encubiertos  deseos,  presentaba  arlos  progresistas  cemo  supeditados  al 
eaioaat'poder  dei  Geii9»-Dij«iie  y  sin  fuerzas  para  romper  una  tétela  omí- 
aioia  mientras  qee  dirigiéndose  á  este  le  baeian  vefL  la  aflietiva  posición- i 
f«e  le  liabia  llevado  se  desmedida  proteccídn  ¿  un  partido  qae  ya  en^nad« 
paseaba  sino  en  emanciparse  eomptelameate -y  relegar  al  olvido  la  espada 
qn»  babea  vigoriaado^s»  brase.  Bt^  general  EsFAaTBso  era  á  sas'^ojes  el  hacha 
que  la  revetucion  arrojaba. rola  después  de  haber  herido  mb  ella;  pero  el 
general  fiÉMatsao  eoolaba  tedaria  co»  mediap  suteieates  para  -siAn^pa^ 
neisc^iella;  el  ganara]  BsrAnTaaa-teaiaal  sseabslaambicion-suflcieate  pa- 
ra flor  eoMeatir  en  deaempeiar  el  miserable  papel  de  segunda  victima  del» 
naaelwion  tríÉmbilte*  Aei  eoH  m«y  cfMa  difenncia  se  eapresaban-  loa  &t^ 
gasee  del  paüído  moderado,  7  aunque  sus  iioeneiones  fueren  bien  elara$  y 
twieren  por  objeto-escitar  maaesamettl^  la  ambician  del  geaeral  ¿  qoieii'míí 
mismo  tiempo  se  manifestaba  la  imposibilidad  de  satisfacerla  sino  en  sefitir 
dn.  adverse  á  la  re?ekeiaB,  ^ea  éaa  senda  d»  verdadera  reaoeieae,  eesa  que 
á  decir  de  pase  debían  üAwgear  Wa^  desees  detestas  f|eitea4«dQ  que  eon- 


áesse  del  pertOBtge  niimo  «qM  b  halm  ei^^  finmr 

baria  olvidables  astifios  detarridea  caalreQ  otios  tiempoa  y  en  éfaaaa  poa^ 
tarioves  ha  aacedido  con  otras  meaos  iBfiii.;eQtes  y  poderosoa  adilidas;  »u^ 
fue  tales  toteocioDes  (deoiamos)  se  deseabrieraa  sin  reboso,  «a  par  oso 
loa  ardides  de  aqaeUos  órgaMs  dejaban  de  trabajar  leotaiiieiilo  y  boeor  sm 
efeeto  sóido  y  dosaperoíbído  ea  los  ásáttos  y  determioarloa  y  ponerioB  hoip 
accioD  aoB  sm  oooocor  U  eaosa  doau  iM^taiieiilo»  que  Udaa  reatthadsa.ae 
prodacaa  siempra  enaiido  ^  iolfirés  do  suyo  aoseoplMo  0MMBtnia%Hi 
ligero  conductor  fae  lo  ayuda  &  recorrer  el  ianooso  eaaipo  m  qae  aa  oSi^ 
coeatran  asi  las  oYealualidados  favorables,  ooom  las  qeo'iNiaéeii  osMranar 
stt  rumbo. 

Adelaute  eu  el  propon  de  pascorar  é  favovooer  m  diviamo  astro  lea 
intereses  del  partido  progresista  y  los  del  general  BsMaTinOt  loa  diantaa 
Moderados  después  de  haber  repetido  krganiento  la  canlineln .  ilo  que  ao¿' 
gwn  la  opinión  de  aquel  la  regencia  habría  de  sor  trina,  poro  «ooipooaia'iol 
Conna  na  Lüciaiva,  el  Doqui  m  1.a  YicxoaiA  y  el  de  llfMuitL4«  y  otraa  nvl 
por  este  estilo  que  anunciaban  el  propósito  coneebtdo  por  el  Oeaoi  .de.aor 
único  y  absoluto  regente,  hicieroB  aircular  la  jdaraiante  notieia  do  que  eon 
el  objeto  de  favorecer  estas  ntencioBes  é  imponer  á  laa  Cortea  qno  habían 
da  decidir  sobre  este  panto,  se  acercaban  á  hi  capital  foenas  raspalaUea  del 
ejército.  No  podiendo  ponaanoeer  en  aüoncio  al  gobíeino  y 
tié  la  noticia  por  me<tio  del  peiii&dico  ia  ConifíliicÍMi ,  sn  Árgano 
oficial,  el  cnal  al  siguiente  día  salié  á  la  ¿efMsada  Ua  intencíanea  dd  Da* 
aoB  con  estas  cUraa  y  esplicitas  palabaaa; 

«Ayer  hemos  desmentido  la  noticia  del  aampasMnlo;  boy  podomaa  do 
igoat  modo  desmentir  las  consocuenciaa  que  los  mal  intonoioAados  han  an« 
cado  de  aquella  ímpoatara.  Kl  ilaatre  Doqiib  bb  xa  Vicf  obia  no  tiena  otra 
ambician  qué  la  noble  de  ver  e^  reinada  del  éróm  y  do  la  libertad  asentado 
en  bases  sólidas  oftan  patria;  no  desea  otra  coaa  ni  otra  cosa  pido,  ni  á  otra 
cosa  se  encaminan  sas  esfaeraos  lodos.  Quien  diga,  conm  se  ka  repelido 
ealos  días  haala  d  hastio,  que  el  térarino  de  loa  desaos  del  vencedor  délo* 
CHANA  es  obtener  para  si  la  rogMcii^  dniaa  y  otaaMa,  mímte  vil  y  aabnr^ 
demente.  Quien  diga  que  el  oindadano  qne'aoaplé  el  poder  en  la  asan  e^t-» 
nosade  las  eirennstancias,  ooando  nadie  ao  atrovin  en  Sqmia  i  conlonor 
al  pueblo»  justaoiente  irritado^  intenta  ahora  defraudar  iantaa  eaperanaaa 
puestas  en  él,  abiogandeae  «na  supreoMeia  daspAtÍBa  y  arlMtiiaria,  «a  an  tñ-^ 
/oBM  árolamniodor^ » 

«SabeaMB-da  daada  parten  esaa  acnsaeianea;  sabeaMM  cnanto -trabaja» 
loa^queaoUiipM  mandrfíitcas  ransftVncismrfit  bé  ritioa  tenebrosos,  i  i» 


db  i»lfiAicíf-ti  cima  eoM  Im  pfogm^isln»»  y  «Mptiar  U  ^otia  iá  ^pw, 
fe  nkmmm  itepeUr^teatmoi  todavia  por  mqof  emdadaM  qaa  asUada^ 
líaaáo  faien  tms(;6  k  baad^a  del^iDeiferebdda.  ^        . 

-«Qaerenos  por  lo  laala  dar  estas  esptkaGioaeá  y  asegorar  qie  ao  Itay 
aa  el  éaiaio  del  ilasire  Buqub  mu  ambician  que  la  aoMe  de  alaa-^ 
<ar  la   Ifl^rtad  ^  Sspafta ,    ua   qpa  pwmila  emplear ,   ai   eviflea 

faa  fes  aeomodados  i  jaslíoia,  legalidad  y  hofiradev.» 
(eoma  se  ve)  esle  periódico  de  las  inteiieioBes  éel  ^iiub;  jm* 
lifcéiilaw  eemra  laa  aaasaeíoaas  de  ana  eoemigss  y  d^tiitaaka  tos  caigas 
da  aapiíar  i  «na  regeaeía  alefato  A  al  despotismo,  que  iodo  efla  es  iiaa 
lÉiíala^eoaa;  paM  aada  deaia  da  lia  opíaioÉes  qae  8c4»re  este  panto  podía 
abrigar  teatro  de  aa  ef  rcalo  legal,  paesto  qae  coaio  se  deja  caaacar  e8ta<> 
ba  saaK»  atw  eindadaí»  an  el  4aresba  áe  opiaar  par  embaiera  de  loa 
dsa  eattcmaa,  él  dalanaidad  ó  al  dé  la  maltíplicida4  de  peraonar»  lampaea 
daeía  aaapafebra  da  s»dispameioa  A^obiar  en  esteéen  e!  otro  seaiido,  pa« 
diaado»i»faBdítaa  eft  aaa  todas  sos  aserciones:  que  él  Dt oim  bb  ll  Yie* 
taau  saahuqaiaraqae  Cáese  sa  opiaioa  é  iateacioaei^  obraría  siempre  den*- 
tfojdal  larreao  legal. 

h  attsavamcé  otroperiyico,  el  Mto  del  Cffm^eio^  él  coal  ú  babiar  éá 
la  caaatfea  de  fegeaeia  ea  sa  «niealo^edatorial  del  S6  de  manase  espresa«« 
bada  asta  saarla. 

«la  Mibiea  oinla  para  aaaslros,  sia-géaíero  algno  de  dada,  qna  la  io-^ 
amasa  mayarta  de  los  dipalados  y  senadores  opiaa  en  pn>  de  iaregeacia  da 
tma  iaditidaos,  raspeadieadé  fielaieate  A  la  q^aion  de  sns  pnHríaeías,  ea 
dgaaaa  de  las  eaales  se  ba  dado  esle  dtelamea  á  sns  elegidos,  én  progra«* 
wm  nray  espHcílos  y  terminantes  que  ba  dado  á  conocer  la  imprenfa.  s 

cBeapetaUésmiombcos  de  ios  dos  caer  pos  legislattTos  sostendrán  acaso 
la  ivgeMia  Aaiea,  san  la  mejor  (é  del  mando  sin  dada  y  con  el  convenci-^ 
sMBia  da  i{oe  por  este  camino  baxáa  mis  fácilmeate  la  Micidad.del '  país, 
peaa  etaeaMS  ^ae  seria  moy  pocos,  y  qae  alcanzará  el  triuafo  la  -opiníoB 
qaa  faiare  tras  iadindaos'  id  fiante  del  poder  ejeealifoi » 

<Ssá  anean»  amdo  de-irer  abartatameale  grataita^  ló  qae  se  bfr  dicba 
sobre  aaeilaciooes  de  ht  opiñiM  aosrea  del  námero  de  regenles.  La  misma 
fva  da  fea  pto^hieias  y  de  Madrid  bemos  sabido  caando  por  primera  vez 
la  plaaia  para  oeopacaoB  de  este  asbnto,  ba  seguido  sin  altenn 
y  aatas  biea  rdorsáadose,  si  era  postble>  mas  y  mas  cada  día;  y  oira 
decir  de  la  opiaioa  probable  de  loa  mieflüiros4el  parhuneaté, 
en  la  eaal,  na  baa  ocurrido  ni  nos  parece  fácil  que  ocurran  esas  iAiti$  ai 
eaaate^f«  eoetm  j^adiera  dedrae  babiaadadé  ios  faados  de  U  brite.» 

«MlifCNr  léisedad  baHissofi  ea  Id  qae  sa  ^Uca,  eos  iaiendísBi>or  tnoay 


n 


ooQ.  &d(8cr9cíon' por  dl908,  sobre  la  óphnon^del  geaerat  ÜHMiftw» tb  & 
onestioB  d^  número  y  en  el persmnttde  Un  fütom  regencia.  No  iio«eqvk«»¿ 
camos  cuando  meses  hace  indicamos  ya  lo  qne  nos  parecía  <le  estt  tíOf^* 
lattetiaé^dsmo,  kaMando  del  mismo  astínlo  pnor  «na  coeslion  tweidmte. 
Ntteslraa  predteeioiicsi  sin  (éner  el  menor  dato,  fneron  las  de  qm-en  todo 
caso  cnmpliria  con  'el  sagradla 'deber  (fk'sñ  ka  propuesto, '  y  q«é-  taft  bien 
ha  llenado  hasta  el  dia:  de  dosten^r  la  Coosttlticíen  de)  Sstado;  y •  ear  sti 
eoüsecuenóia  de  acatar  el  prímbro,  cual  6i  fuere  el  úItiiD<^4e  loa  espodMes, 
ht  soberana  decisión  qne  prcfionciasen  las  Ci6ttee  en  el  idebmldo'pMlitenlíi 
iela-lormacioBdé  hrfegenéia.)»  *  "  '         •.-•:. 

-  clfotibiasr po^^riores  han  venidir á  ponflt'mar  estaapriedicctones,  á jvati^ 
ficar  la  idea  qué  habíamos  forta^Cdel  general,  y  á  vindicar  sl^ftnU^iXM-' 
Ira  todas  las  ealvnntias  qne  se  han  ^tertamado  par»  presentarte feCftmnmsiWi- 
eioso^del  supremo  y  único  mando,  ó  sea  de  la  dietadnira  qhe  selmeifsibá 
da  pretender,  y  para  pintarle  con  el  eokyrtdo  mas  feo  atm,  4er  vürtáéir  de  t» 
voluntad  nacional  por  medio  de  eses  ejércitos  qne  se  ha  dM^  eeteeattn  en* 
derredor,  de  la  ^pitai  «fiara  poner  en  un  especie  dé  asedié  á  h|»€Mes.  »*  ^ 

ocTenemos  datos  para  asegurar  que  el  general  Espartero  no  ha  nMi« 
festado  en  bf reñios  dé  amigos  otra  opinión  ni  otro  dieseo  aeiMa  derht  éues- 
tioa  c^e  regenoia,  qne  tos  de  retirarse  de  los  negocio^  p<Édici»s  yndi0Mní^ 
sar  en  el  hogar  doméstico,  dispuesto  siempre  á  desnudar  la  esperia^^Mnaé^ 
h  pairk  le  llamase,  para  defender  su-  libertad  é  ind^pendencisr.  T^tanlbíen 
Bebemos  que  ien  medio  de  este  de$eo  se  halla  dispuesto  á  obedeeer  yhMir 
qne  se  «dbedezca  ia  resolución  de  las  Cóne»  sobre  et  nttmero'y  el  plersomrt 
de  kw  regentes,  tomando  en  todo  la  parte  ^ue  la  nación  le  indique  |NÍp 
medio  de  sos  legítimos  representantes.))  -•    - 

«Ni  era  de  esperar  otra  cosa  de  quien  tan  insignes  prendas  ba  dadodb  su 
respetoáia  Gou^titncton  y  á  lavoluntad  nacional,  ni  ntfsotres  necesilÉbaÉioe 
en  e$ta  parte  confirmación  de  nuestro  juicio  anticipado,  ni  daríamos  á  mes^ 
troS' lectores  estas  esplícacienes,  si  á  ello  Mnos  hubiera  aotido  id  idesen 
de  ftjar  el  verdadero  estado  de  las  cosas  y  evitar  el  tetravfo  que  de  la  opii^ 
iion  de  algunos  ifetcaotos  puede  facerse  pubtieabdo  ridiculos  cuentes^que 
li  apariéácias  tienen  siquiera  de  verosimilitud.  i>* 

Gomo  aqui  ya  no  solo  se'hablabd  de  o{ÁnÍone^  sino  dei  sentido  éá  qtft 
pensaba  obrar  eV  ]>CQüíe,  creyó  *ste  conveniente  rctílMtear  el  juicio  inesie- 
tamente  formado  por  el  Emdd  €<ymrt\o,  valiéndose  déla  misma  VOÍ  ff» 
en  el  Más«de'his  Matas  había  enunciado  stf  pensamiento  en  »ocrtl''ciie9itieii 
si  no  análoga  i  lá  qoo  actualmente  se  debatir,  tan  espinosa  por  lo  m^nós'Y 
en  la  cuií^si  Ws  persMages  ¡eran  dhersos  h  cond acta  Itel  general 'fué  fdén^ 
^ca^oomó  ^cbtta. aunas  mismas  causas,  4  esaHimitada  (ireponderattniaque 


piBWUV  no  podüoa  rtcliaur  4  fuer  dQ*^QS6DH0i4i9«»  por,  mA^^q/t^  woa  M 
fae»^i  ipilñnwrtil  feíMiAtegr. 

£1  IgeoeniL JUaap  eia  par-^hora  IMPbic»  el  M4^gada  de^  lOMifeatMr 
k  íQfiíMfi^  é  iatMÓm^  del  Doquk  y  1<^  veiificé  i^n  jef«^  en  lui  «^ Ucala 
cttsmiieiMb  qki»  ifAnücíákMia»  coUniAai  *iáJSjBf>  MCiUMrei^  del  S8  da 

^.-^AiiorM  «edMtima.  ¿7M»«r«tfQ,.^||^^^e|i0fes'i^^  Si  da- 

fM  de  la  yieftork  kakídd  iel  artktdo  ^e  fend»  q<i^  fiobie  la  oiiesiíw  de  rar 
feada^A  \dB.  al  p^Mioa  .en  saináiilero  da^a^^r;  y  cania  ^spresea  lenei^ 
dalas^^paia  aaegarar  la  apiiuair*y  al^.  desea  qjie  aeerca  de  dicba  eimiioa  ba. 
laaifeitaA)  ^^  oílaiiloa  da.amigaa ,  iia«réida  deber  confirmar  todo  cuaolo 
Má.ea  araMoía^M^euspán^tea*  y aetalarja parle eaqaejBa diáene d<a 
•la flKMHÜeatti^  ypMpéa^a porfae  lÉiiCQWHdarar  haa^  aaibkai  á Ja  aaeiaOi. 
par  cqyi  übartad  é  ift¡tepMidlwiip«.  Jia  ¿a  pcrdooadofiDedto  ai  aacqfieio* 
'>  ikuMdxada  iw^l-üianio  i¡úi$^%  ratiGco  el  juicio  def«e  «a:  destejes  el., 
da -ratkacfa»^  las  tHfMáoa  piblioaa  y  deseaoawr  ea.el  liosfir  daméatico, 
díppwailo  «aaiprfe  á-daaaadar  la-asfAda^cai^ndo  la.pa>na  le  UaiM  pasa,  de*- 
féadaf  aalilMiiaá'é  ladapeodeit^ia»  X  taaabiea.  (yiia^a  laedio  da^ea^a  deaaa. 
gailMd^  dicpfma  á  obadecer  y-  haoer  qi|e  se  abadesca  la  resolana  deiai* 
Górtesbaalisé^eliiÉmeía  da  perflaftaa  da^ua  baya  de  coaipeaerse  la  feg^aeiiH 
paaa«a»á  lámar  aa^aHa  U  paite,  qae  Je^iadiipiaa  las  súsfiaa*  si  la  que  d^. 
tatanínan  na  leesa  aoaferne  á  aa^opinka  y  á  laLque  en  su  coacta»  as^na-* 
oaaama  ^n^salfar  el  faís  en  las  acanales. eireanaianGÍas:  an  ^Oroaaso  \fídr^ 
dcá.iiftftiaaaaian.hanra8a%para  tetitafse  come  desea,  sia  faltar  aa«ns^da  ila 
qpe^dabe  ira  pnlriá,  <ao  qiiedáiitdQle  au»  aabelo .  qu^  al  de  eqní^acaMa  an: 
an  oj^nion  y  vef  mdmvabfe  la  f  av  difal^  ademados  ana  deaveloai  ^taUnai^ 
dn*el  éfdna  qne  ba  da  haaar  tefaáeato.nacipp  «tignfaiítta »  yase|p»a4n 
por  siempre  su  libertad  é  independencia.  ]>  !        .    • 

«^rvansesda.  dar  c^úda^ea  su  a()raeiaUe  pefiódiop  á.esfta  mapiléita- 
cian  y  q«a))ará  raeonocidO'an  afeotiaiñi^.A.  a.  ^-^  s:  jn. ¿.-^-Madrtd.a?  de 

Snépandíenda  por  n»  ineaaaBto  «aesira  juicio  sobre  documento  taa  im- 
par-tamei  .qae  fania  .coaia.el  del  JUlaada.  las  Matas  i  arroja  Visx.  peso  tercible 
en.'sne^de  las  plaltUos  de  |a  balanza  an  qne  babian  :de  deddirse.intareses 
de  taala  caaaidefacían  pata  al  psns^  bosqnéjarenoa  aacintamente  su  biato^ 
ria;  qna  la  taya  también  en  el  corto  periodo  de  tien^po  que  .rnedi^  aatre  el 
eeiauAioado  y;  el- artillo  dét  Éeo  á  qne  se  proponía  contestar. 

^  El  arftftenie  prainserto era  sedo  nna madificacion,  una  es|^cesion.snstan- 
cjal  dfr  olía  qne  priíaamMnls  bm  diiigidflt  4  la  roiaccion  del  fi^.  Algo 


0á|Meiyi  ea  ^«i  lániiim,  muí  tea  «  w  itagatyi,  «MihMlt «  M 
Mm  «lo  lapriner»  bmiM  éo  la  olm  4el  bngi^íer  LiaagB*  Sgntiaiia  at 
poder  ofrecerla  á  la  ooDsideraeioa  de  aaestfoa  leenmi  piaioataadci  á.  aa 
tMio  erkecio  este  doctnoealo  ttiao  4e  UmUo  peoo  ea  esla  época  de  la  vida 
dél  geaeral  Bsfaitsoo.  Sito  es  que  este,  vodeado  da  «HdiM  de  penoaaa 
ao  ooafonaee  todas ,  ni  ea  tatorés  ai  oa  opiaíoaoo,-  precisada  á  asoadu» 
sos  ooasejos,  7  á  dejarse  arrastrar  á  veoes  de  sa  iajaoaria,  pagaado  asi^l 
tribolo  de  qoe  dMcUmeale  se  iibraa  los  misttíoo  iKioilifes  pam  qaicMs 
ao'esnaetalá'táclká  qae.  sé  sigae  'aUi\eii''elevadai  lagioaes  y  V^^ 
me  perfecto  eoBoeísBieato  reanta  el  doa  do  la  pre<nma^  de  la-eapaúdad  7 
déla  graadesa de aloia,  eHoes,  dédaiaos,  qaa  eakooado aá aa.  asüatM^ 
euastaaciao*  KsTAaTaio.  hablase  fteilaieate  persaodido  do  qae  isa  aofaes» 
sos  de  la  prensa  qae  abogsba  por  la  triaidad  de  la  refsada  ao  aaotei  del 
eoaoeioiieato  de  qae  el  aéaiero  BMhiple  oa  bs  persoasa  Hpm  htkim  de 
desempeftar  aqoel  cargo,  faesessasaeoModadoalespirila  da-la  kf  laa». 
daaieatal,  á  la  coafemeaoia  p&bíica,  amo  de  la  faltado  aoi^aaa,  del  éoseo 
de  daifa  aaa  peqaete  parte  ea  el  poder»  fa  qae  akgask  oateraaMüa  doél 
ao  ftiese  |iosiUe  por  eatoaeos ,  pero  reserviadoso  tal  tos  la  asaKuaia».  do 
eate  deseo  para  otra  ooasioa  a»s  oportaaa.  Los  groadas  eftaasot  1m  Isko- 
dades  mayores,  tieaea  sieaipre  ua  principio  de  vordod  y  aaaqaa  ao  qaora» 
nos  decir  con  esto  qoe  mereeiesea  esta  calüoaeiaa  Im  adwsaicisass  y  ka 
coasegos  que  se  prodigabM  al  geaesal  I^paai ano,  taoipooo  leo  csoc<ios 
taa  arbiinsrieo  qoe  dejasea  de  proporeioaarles  oa  ftgiá^  tqppyo»  la  aMr~ 
dat  segaida  por  los  potreaos  de  la  rogoacia  iriaa.  Loa  faadasaaatas  de  oa 
opíaioa,  sus  doetríaas  y  lat  laaoaea  eo»  qae  fmcmabm  robaalaaerias, 
nos  sea  ya  conocidas;  i  la  coasíderooioa  de  aaootoss  lectores  so  boa  pao^ 
soatado  ea  o*is  relaciaaos  coa  el  íaiarés  da  portído  coa  los  del  IHiaaa,  oaya 
iaiaoaeia  y  persaaaKdod  ao  se  podiaa  rosasar  ooa  otras  ceaaidoraoiaaes 
qae  ao  es  aecesário  roprododr. 

Llegada  es  la  ooasioa  ét  jocgar.  Los  qae  sioataa  el  pesado  esas  rúo- 
nos,  los  que  abógaea  el  eonToaciniiento  de  la  siaceridad  de  loo  qae  laa  os-* 
poaian,  los  que  al  través  do  una  condaeta  hoarada  yleal  sin  Jipata  ao  por* 
dbiaa  designios  qoe  serian  4aaibien  boarados  pero  qae  podiaa  no -dacir  am- 
eba conformidad  con  la  opioim  qae  aboiase  foraHdM»  reopaclo  al  Coma 
Dea»;  esos  anatematisarán  sin  dada  los  coasejos  de  leo  persooagso  4pie 
le  rodeaban,  eaos  atribnirátt  su  conducta  á  una  desmesurada  ambicioa«  al 
deseo  de  engrandecerte  pai^  ea  grandecerse  i  si  propbs,  de  eacambrarla  bea- 
ta una  categorfa  elevada,  desde  la  eOal  pudiese  vivificar«y  sostener  otrso  que 
babriaadegtrar  eatorao  suyo.  Los  qae  abriguen  k<qpiaioaeoat*artar  les 
que  en  los  radociaios,  eb  km  dísoarsos  de  las  Iffisaisfioa  vksea  asaaifiaata, 
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iMNada  la iafleftideiiaia,  y  M4Aeoairasea  fuera  de  ella  olfo  motilo  pera 
abogir  {K>r  oa  námero  múUíple  tratáadose  de  la  representación  de  un  treno, 
de  tmarma,  de  una  niMÍef)  nioderada  por  las  diversas  combinaciones  qne 
entran  en  el  mecanisoM  4eU gobierno  representativo,  de  una  instiincion  que 
según  los  principjm  de  muchos  de  aquellos  no  hace  aunque  es  el  centro  de 
uáoñ  ni  gobierna  aunque  es  el  principio  de  gobierne,  los  que  de  tal  modo 
opinen,  esos  aplaudirán  ó  encontrarán  al  menos  motivos  que  justifiquen  la 
GOttducia  del  Pnons,  que  la  presenten  no  solo  conveniente  sino  patriótica, 
toda  vez  que*  por  otra  parte  estaba  circunscrita  á  las  facultades  que  concedia 
la  ley  y  que  en  ei^  terreno  no  podia  ^er  razonablemente  impugnada. 

•De  todos  modos  importa  saber,  qjue  entre  esos  consejeros  que  rodeaban 
al  Buftua  se  encontraban  algunos  militares  que  habiendo  abrazado  su  cau- 
na,  mas  por  motivos  personales  que  porque  en  él  viesen  la  personificación^ 
de  un  principio  polUico,  tal  ve%  poc  cansas  agenas  de  la  voluntad  del 
hom^  que  suelen  lanzarle  en  el  partido  que  mas  distante  se  encuentra  de 
sas  simpatías  y  convicciones^  apetecían  un  poder  de  fuerza,  en  todo  el  sen- 
tido de  la  palabra  y  aconsejaban  una  marcha  que  ni  entonces  fué  acogida 
u  tampoco  en  los  últimos  dias  de  la  regencia,  en  que  combalido  el  poder 
existente  por  düstintes  baados,  por  medio  nada  legales,  parecía  encontrar  en 
la  mismas  dareza  de  las  eircunstancias,  una  justificación  á  otras  medidas  de 
fuerza,  qjie  las  que  se  contenían  en  las  leyes  con  que  había  prometido  go- 
bernar el  estado..  La  influeQcia  de  estos  y  los  medios  de  que  se  valian  los 
óiganos  del  partido  vencido,  (que  no  por  ser  conQcidas  sus  tendencias  el 
punto  á  dimde  iban  á  parar  sus  esfuerzos  dejaban  de  obrar  en  los  ánimos 
sordamente  y  de  producir  sus  efectos,  como  ya  hemos  antedicho)  fué  lo  que 
prodníael  notable  comanic^do  de  Linage.  » 

TaLCaé  la  sorpresa  que  con  él  recibieron  los  redactores  del  Eco,  tales  y 
tan  ÜBUaleslos  resultados  que  creyeron  podian  surgir  de  su  aparición  en  los 
lérmiaos  duros  en  que  iba  concebido^  que  no  pudieron  menos  de  obedecer 
á  la  idea  de  avistarse  con.  el  mismo  Duque  ó  con  alguno  de  los  demás 
miembros  de  la  regencia  para  evitar  el  conflicto  que  á  su  vez  amenazaba 
á  uo.poder  ceciente^  transitono,  no  falto  de  enemigos,  y  sobre  todo  al  par- 
tidO'liberal  progresista,  cuf os  intereses  reclamaban  sin  disputa  la  buena 
annonia,  la  mas  perfecta  conformidad  con  los  que  pudiera  sostener  el  Du- 
que DB  LA  Victoria. 

.  Lleaos  de  e^as  buenas  ideas,  el  director  del  periódico  y  uno  de  sus  re- 
dactores se  dirigieron  á  la  secretaria  del  despacho  de  la  Guerra  esperando 
conseguir  del  general  D.  Pedro  Chacón,  que  era  el  ministro  de  este  ramo, 
amigo  á  mas  del  Duque  el  que  se  retirase  el  escrito  ó  se  modificara  en 
ténúaos.  que  ni  pudieran  llegar  á  realizarse  los  terribles  efectos  que  pro- 
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vttin  ni-su  dureía  ofenfiera  el  decoro  de  OflariKiMs  iadepeadíonte»  drM- 
ya  parte  nada  se  había  hecho  que  pudiera  dar  derecho  á  ooactar,^  aiqueni 
esto  fuese  usualaieate  el  que  en  uso  de  las  aimbucioaes  concedidas  por  la 
ley,  habiau  ellos  ejercido.  Tan  á  tiempo  Uegaioq  á  la-secretaria,  que -se 
enconlrabaa  en  ella  confereaciaado  con  el  niaisiro  de  la.4uerra,  el  de  la 
Gobernacioii  D.  Manuel  Cortiaa,  el  diputado  Olózagáy  el  ca^n  geaeral 
de  Castilla  la  nueva  D.  Evaristo  San  Miguel,  personas  ellas  todas  de  sopoú- 
cion  y  cuya  influencia  y  dictamen  no  podía  menos  de  ser  de  gran  valor  .coi^ 
sultadas  que  fueren  sobre  el  asunto  como  Uegé  á  verificarse  á:  propuesta  áA 
general  Chacón,  no  sin  haber  antes  manifestado  éste  que.  nipguna  nolieia 
tenia  del  comunicado,  fuera  de  la  que  le  comunicaban  los  redactor^  qae 
no  menos  que  á  ellos  sorprendía.  £1  resultado  de  esta  conferencia  en  jfae 
no  solo  iaé  leído,  si  que  también  se  examinó  con  toda  reflexión  el  ¿^ ticulo, 
fué  convenir  en  que  era  preciso  hablar  y  rogar  al  Duoíie  para  que  la  retira- 
se, prestándose  Chacón  á  desempeñar  este  encargo  acompañado  del  minis- 
tro de  la  Gobernación  D.  Manuel  Cortina.  Ambos  personages  pasaron. al 
alojamiento  del  Duqubl  pero  antes  de  desempeñar  cerca  deél  su  misión, 
creyeron  oportuno  hablar  al  secretario  de  campaña  por  qnien  aparecía  fir- 
mado el  articulo.  Las  razones  que  le  espusieron,  los  inconvenieates  que  le 
presentaron  como  .consecuencia  de  su  aparición  hubieron  de-convenir  á  Li- 
nage,  quien  manifestó  que  toda  vez  que  el  Duque  no  tuviese  inconveaie&le, 
él  por  su  parte  convenia  en  que  la  comunicación  se  retirase:  aun  hizo  mas 
*y  fué  el  ofrecerse  á  acompañar  á  los  dos  ministros  á  la  habitación  de  £s- 
PABTERo  y  unir  sus  esfuerzos  paira  recabar  la  determinación  que  se  soUeitar 
l>a.  £1  Conde  Duque  oyó  las  raines  que  le  fueron  espuestas  con  toda  deton- 
cion  conviniendo  en  ell^;  pero  manifestando  al  mismo  tiempo  que  no  era 
tan  Í9íci\  concluir  el  asunto  de  la  manera  que  le.  proponían  porque  el  «geoe- 
ral  Seoane  debía  hacer  uso  del  artículo  en^na  reunión  de  diputados  que^se 
había  de  celebrar^  aquella  misma  noche:  sin  embargo,  prometió  retirar  el 
comunicado,  sí  no  había  llegado  á  tener  publicidad:  y  al  ^ecto  comisioné  al 
coronel' Gurreá  para  que  pasase  á  casa  de  aquel  y  se  lo  hiciese,  entender 
asi.  Mal  admitió  el  general  Seoane  el  encargo  dei^ Duque,,  pareciéndole  que 
aunque  el  artículo  no  hubiese  servido  á  los  fines. á  que  se  le  destinaba  no 
por  eso  dejaba  de  tener  la  suficiento  publicidad  para  poder  retirarle  m 
mengua,  y  asi  le  manifestó  á  Gurrea  encargándole  espusiese  verbaimmte  al 
Duque  que  era  ya  muy  pública  la  noticia  del  comuiüicado,  y  que  sir  honor 
no  ganaría  nada  en  retirarle.  Convino  Espaetero  en  la  fuerza  de  estaay 
otras  razones  de  Seoane  diciendo  á  los  ministros  que  convencida 4H>mo  estalla 
de  que  el  paso  que  le  aconsejaban  era  inoportuno  y  feo,  insistiaen  queeleo* 
manicado  viese  la  luz  pública. en  el  número inmedi^to.del  Eeodfl  Címerm. 
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StttoMws  ya  ao  qotáó  oiró  remedio  que  el  de  ««j^Ácar  al  Doíuje  qae  cea- 
ferrando  su  «iiglaaeia  se  reformasea  los  ténmnos  algo  duíos  q^ie  coate- 
oía,  para  que  desuaido  de  teda  acritud  do  faese  causa  de  escándalo  ni  f e-- 
T^IM.  en  aquellas  criticas  cireanstancias  síntomas  de  división  que  habían 
de  aprovechar  j  esplotar.  á  su  sabor  los  mal  avenidos  con  aquel  orden  de 
eosaSé  Á  esto  accedió  el  Doque^  quedando  encargado  de  reformar  el  comu- 
nicado D.  Manuel  Cortina,  como  lo  hizo  en  aquella  misma  noche  entregán- 
dole al  ministro  de  la  Giierra,  quien  lo  remitió  al  director  del  periódico  para 
M  inserción,  manifestándole  que  aquello  era  la  mas  que  se  habia  podido 
ceBítegoir.  tal  es. la  historia  de  aquel  documento  sobre  el  cual  tanto  se 
diacarrié  en  -los  ctrenios  politices,  que  tan  abundante  tela  proporcionó  á  la 
prensa  íiMd$rada  y  de  tan  distinto  modo  fué  recibido  por  los  mismos  pro- 
gresistas. Los  que  acusan  por  ello  á  Espartero  envuelven  también  en  su 
censura  al  ministro  de  la  Gobernación  D.  Manuel  Cortina,  que  como  hemos 
visto  fué  sn  redactor  en  los  términos  en  que  nosotros  le  conocemos.  Pero 
caalqoiera  calificación  que  se  haga  sobre  el  particular  será  siempre  aven- 
tnrada,  come  quiera  que  para  fallar  con  acierto,  fuera  preciso  tener  á  la  vis- 
ta el  primer  comunicado  y  ocuparse  de  un  análisis  comparativo  en  que  ha- 
bría de  tomarse  también  en  cuenta  el  mayor  ó  menor  empeño  que  pudiera 
tener  elDoQus  enespresar  bien  claramente  la  idea  que  en  élseconsigna,  na- 
cido-de cansas  qne  aunque  algo  se  traslucen  no  apareqpn  con  toda  la  (clari- 
dad qoe  fuera  necesaria  ^pjira  ejercer  una  critica  acertada  y  concienzuda. 
Bástenos  saber  que  el  pensamiento  fué  tod6  de  Espartero  asi  como  del  mi- 
nistre de  la  Gobernación  los  términos  empleados  en  esprcsarle. 

.  Por  lo  demás  ño.seremos  nosotros  los  que  nos  atrevamo3  á  decidir  hasta 
qne  panto  podó  sef  acertada  la  conducta  d^  Espartero  en  esta  ocasión;  ni 
enlremos  en  la  cuestión  de  oportunidad,  para  cuya  decisión  existen  razo- 
nes demasiado  atendibles  de  una  y  otra  parte.  Mas  no  por  eso  dejaremos 
de  decir  que  conviniendo  como  han  convenido  todos  los  que  de  este  asunto 
se  han  ocupado  en  el  derecho  qne  asistía  al  Conde-Duque  para  hacer  esa 
manifestación,  caen  por  tierralas  acusacioníes  de  inmoralidad  que  sobre  ese 
documento  se  han  fulminado.  Acatar  y  hacer  acatar  la  revolución  de  las 
Cóiies  cualquiera  que  ella  fuese,  es  el  principio  que  se  sienta  en  él,  y  ese 
principio  no  pedia  llegar  á  ser  jamas  síntoma  de  desobediencia  j  de  falta 
de  respeto  á  las  decisiones  del  parlamento.  Las  Cortes  única  autoridad  com- 
petente para  decidir  en  la  materia  habrían  de  determinar  el  núinero  de 
personas' de  que  habia  de  componerse  la  regencia;  respetar  su  fallo,  some- 
terse á  él  eiegamente,  ^era  todo  lo  qoe  la  ley  podria  exigir  de  los  ciudada- 
nos, lo  qne  solemnemente  prometía  el  CofrnEtDuouE.  Pero  entre  obedecer 
esa  determinación  y  tomar  oo  ella  una  parte  activa  habia  una  inmensa  dis- 
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tanda  qae  ha  dejado  francji  la  mUma  ley,  respotaado  las  caooimeMs  ile 
los  ciudadanos.  Sin  faltar  en  nada  á  lo  que-  debia  á  «»  patfi»  padía^om 
efecto  EspARTEBO  renunciar  el  desempeño  de  la  parte  que  las  CérCes  le  din- 
signasen  en  el  cargo  de  la  regencia  toda  vez  que  su  coayieefaHí  le  iiiámfe&- 
tase  riesgos  é  ioconvenieates  en  admitirle,  sin  faltaren  nada-  á  lo  que  de*- 
.  hia  á  su  patria  podía  también  encomiar  ese  pensamiento  y  si  el  retrancNtr 
á  sus  convicciones,  á  sus  cálculos;  sea  si  quiere  á  su  ambiéioB-f  hubiera,  lie* 
gado  al  heróismo,  no  es  el  heroismo  lo  que  hay  derecho  á  éxigirde  los  bei»* 
bresni  ía  faltadeesa  gran  virtud  puede  jamás  ser  razonablemente acha^aá 
inmoralidad*  la  posición  del  Conob-Duque y  el  papel  que  faabia  desempeiaáo 
en  el  último  alzamiento  parecían  pedir  su  dictámenen  un  asunto  de^uetodo 
español  se  ocupaba,  y  esas  mismas  circunstancias  indicaban  d  camino  pro- 
bable que  en  él  se  habia  de  seguir. 

De  todas  suertes . esa  autoridad' incompetente,  la  de  ios  hombres  que 
habian  contribuido  á  crear  esa  fastuosa  posición  *  pa1*a  fulpiinar  fiemejaale 
género  de  cargos  asi  como  lo  habia  «ido  la  del  partido  moderado- para. acu^ 
sarlo  de  ingrato  y  desleal  por  las  determinaciones,  que  el  mismo  partido  ha- 
bía provocado. 

¿as  reflexiones  que  acabamos  de  esponer  son  tan  ciertas,  t]ue  e)  airaio 
periódico  á  quien  se  dirigia  la  comunicación  al  insertarla  en  sus  cdumiMS 
vindicaba  las  intenciones  del  general  Esfartbbo  contra  Jos  siniestfos  ramo- 
res  que  acerca  de  ellas  habian  corrido  en  aquellos  dias,  y  congratulándose^ 
de  que  en  cuestión  tan  intrincada*  se  pudiese  llegar  á  descubrir  bien  el  ter- 
reno, repetía  una  y  mil  veces,  que  habia  visto  con  la  mayor  «atisfáccion'el 
comunicado  de  Linage.  Con  él  habian  desaparecido  á  juicio  del  Eio  los 
argumentos  de  intimidación  de  que  ciertos  hombrea  habi^tn  hecho  uso,  di«- 
rijidos  todos  á  probar  que  el  general  Espart bbo  pensaba  tomar  una  parle 
activa  en  la  decisión  del  problema  de  regencia,  influir  en  étpor  los  mo* 
cho^  medios  que  tenia  á  su  alcance,  y  hasta  violentar  á  los  representantes 
del  puebh)  con  el  aparato  y  el  auxilio  material  de  las  bayonetas;  con^  se 
habia  puesto  en  evidencia  la  mala  fé  y  la  falacia  de  tales  medios,  demos- 
trando las  terminantes  declaraciones  del  comunicado  que  el  general  Espab- 
TEBO' seria  el  primero  en  obedecer. y.  hacer  que  se  obedeciese  k  inapelable 
resolución  de  las  Cortes  sobre  el  número  y  personal  de  la-  regencia.  El 
comunicado  en  cuestión  era  para  el  Eeo  una  garantía  mas  contra  los  de- 
seos tan  injustamente  atribuidos  á  Espartebo,  de  aspirar  á  empuQar  el 
cetro  de  hierro  de  la  dictadura,  saltando  por  la  Constitución,  por  las  leyes 
y  por  el  fallo  decisivo  de  los  apoderado3  que  la  nación  enviase  para  deela«^ 
rar  sa  voluntad,  bien  manifiesta  por  otra  parte  á  su  juicio,  aun  aqueliea 
diputados  mas  'tímidos  y  que  menos  supieran  elevad  á  la  grande  altura 
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CB  qM  led  colocaba  so  po'sicion^debian  saber  qiíeüo  les  quedaba  ya  si-^ 
qaiera  un  pretesto  para  follar  á  lo  qae  sa  conciéQcia  les  dictaba  como  con- 
Teaiente  at  bieirile  ios  pueblos. 

«Libres,  absolatamente  libres  eran  siempre  los  diputados  y  senadores 
ptradar  sq  Mto  en  la  grave  coestion  política  de  la  regencia;  mas  si  fuera 
susceptible  de  disminución  ó  aumento  esta,  sagrada  libelad,  ha  crecido  en 
gras*  manera  desde tiue  se  sabe  solemne  y  casi  oficialmente  el  modo  de  pen- 
sar del  hombre  ijifluyente  sobre  los  destinos  del  pais,  su  acatamiento  y  res- 
peto á  las  leyes,  su  disposición  á  obedecerlas  y  •  á  hacer  que  se  obedezcan^ 
por  mas  que  para  nosotros  y  para  la  generalidad  no  pudiera  ser  jamás  un 
prdblema  esta  disposición  delciudadano  que  tanto  ha  servido  á  la  defensa 
de  hts  leyes  y  al  restablecimiento,  digámoslo  asi,  de  la  fundamental  flel 
reíiM>,  fuente  y  origen  de  todas  ellas,  cimiento  en  que  se  asienta  el  carácter 
de  seberaniay  de  inviolabilidad  de  los  elegidos  del  pueblo. 

«Lo -comentado  basta  aqui  del  artfculo  en  cuestión,  que  es  loprincipal, 
eir  la  que  no»  ocupa,  está  conforme  de  toda  conformidad  con  lo  dicho  *  por 
nosotros,  y  tanto  que  se  han  copiado  hasta  las  palabras  mismas  de  que  hi- 
CHDOsu^al  decirlo.  La  pequeña  variación  que  ha  hecho  el  articulo  solo 
dice  relacióii  á  si  el  general  Espartero  se  hallará  ó  no  dispuesto  á  tomar 
en  Ja  regencia  la  parte  que  le  indiquen  las  Cortes,  isiempre  que  su  reso- 
hiGÍun  no  sea  conforme  á  lo  que  opina  ser  conveniente  á  la  nación,  eu  cuyo 
caso  tendría  un  honroso  pretesto  para  retirarse  al  hogar  doméstico  á  des- 
cansar de  sos  fatigas. » 

'  Esta  pequeña  variante,  que  pudo  no  llegar  á  serlo  de  ningún  modo, 
loda^vez  que  no  dice  el  general  su  opinión  y  que  no  se  ha  dado  la  de  las 
Cortes ,  aunque  para  nosotros  es  mas  que  probable  la  que  ya  tenemos  indi* 
cada,  no  sabemos  si  será  repentina  en  qI  ánimo  dergcneral;  pues  cuando 
indicamos  lo  que  de  él  sabíamos  nos  referimos  á  datos  seguros  y  referidos 
como  tales  delante  dé  muchos  testigos.  Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  en 
pié  queda  todo  lo  que  á  la  esencia  del  negocio  interesa  en  la  manifesta- 
ción que  antes  de  ayer  hicimos :  esto  es  lo  que  ños  basta  saber,  esto  es  lo 
que  deseamos  que  sepa  la  nación  y  que  sepan  sus  representantes ;  si  bien 
desearíamos  t[ue  la  opinión  resolutiva  de' estos  y  la  del  general  se  hallasen 
de  todo  punto  conformes.  9 

Los  Árganos  del  partido  vencido  saboreaban  á  placer  y  contaban  de 
mil  maneras  la  división  que  á  su  juicio  surgía  de  entre  las  filas'  del  partido 
progresista  en  la  trascendental  cuestión  de  regencia,  procurando  escitar  por 
diversos  medios,  pero  siempre  con  el  laudable  fin  que  se  deja  conocer,  ya 
la  ambición  "de  Espartero  contra  los  intereses  de  la  revolución,*  ya  .el  or- 
gullo y  la  altivez  de  esta  contra  la  tutela,  qne  este  nombre  les  merecia  la 
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tatervendon  de  afortaaado  general.  Gualqulefa  d*  estos  dos*elieM»  q«e 
sus  GOBstaates  y  porfiadas  tareas  prodojesen,  era  para  eHos  indifereiife, 
como  quiera  que  el  deseo  de  este  partido  ño  fuese  otro  que  el  de  desunir 
el  equilibrio  que  debia  reiaar  ei^tre  las  diversas  fuerzas  que  babian  con- 
currido al  triunfo  de  setiembre  y  sacando  de  esta  destruccíonel  partíéo  que 
pdr  medios  mas  fi^ancos   les  era  enteramente  redado. 

El  comunicado  de  Linage  les  ofreció  un  medio  de  ataque  que  utiliza- 
ron de  diferentes  maneras,  presentándole  por  todos  los  lados  que  alguaa 
eosa  parecían  cuadrar  á  sus  intentos.  Semejante  documento  no  le  califica* 
ban  de  anómalo  ni  en  su  esencia ,  ni  en  los  conductos  por  donde  Tenia  i 
apareeer  en  la  palestra^  porque  otros  actos  de  la  misma  in4ple  y  náuy  ana- 
logos"  l^s  bacian  ver  muy  completa  consecuencia  en  la  conducta  del  Ddqüs, 
4  quien  por  este  becho  acusaban  de  ambicioso.  En  el  examen  del  articalo 
comunicado  encontraban  tres  propósitos  ,  el  primero  de  los  cuides  eraha- 
Uarse  dispuesto  Espartero  á  obedecer  y  á  bacer  que  se  obedeciese  la  reso^ 
lucion  de  las  Cortés  sobre  eí  número  de  personas  que  bbbiesen  de  compon 
ner  la  regencia ;  el  segundo  el  de  no  tomar  en  la  misma-  la  parte  que  bs 
Cortes  le  diesen  si  la  determinación  de  éstas  no  fuere  conforme  á  su  opi- 
nión particular ;  el  tercero  el  de  retirarse  á  su  bogar  en  esto  Ultimo  caso, 
sin  otro  afán  que  el  de  engasarse  en  su  juicio,  y  Ver  afianzada  é  inaltera- 
ble la  paz ,  objeto  de  todos  «sus  desvelos.  Los  cuales  tres  propósitos  deoiaa 
los  diarios  moderados  que  venian  á  encerrarle  en  uno  solo  ,  en  él  de  ape- 
tecer para  si  toda  la  regencia ,  formulando  la  cuestión  á  virtud  de  la  a^- 
ficipn  del' comunicado  en  estas  terminantes  y  significantes  palabras  :  O-r^- 
gencia  única  del  Duque  ,  ó  trina  sin  él  y  tal  vez  contra  él.  La  revolociiNi 
humillada,  á  su  decir,  ante  el  colosal  poder  del  caudillo  velase  pre<»9ada  á 
paéar  por  las  horcas  caudinas:  el  poder  del  caudillo,  puesto  en  tela  de  jai* 
cío,  combatido,  escatimado  por  la  revolución.  Asi  con  aserciones  tan  con- 
trarias, tan  inexactas^  por  consiguiente  tan  exageradas  en  la  peqiie- 
fla  parte  de  verdad  que  pudieran  contener ,  con  esa  redundante  frasi^- 
gia  que  era  el  tema  forzado  de  todos  los  días  y  de  todos  los  artículos, 
se  espresaba  el  periódico  titulado  Correo  Nacional  ^  que  era  entre  los  del 
partido  vencido  el  mas  autorizado.^  Yeamos  como  llegaba  al  desenlace  déla 
cuestión  sostenida  por  elementos  tan  contrarios  ,  y  si  cabia  intervención 
mas  directa  en  medio  del  desden  y  de  las  mil  protestas  de  recusación  que 
se  veian  constantemente  en  sus  columnas.  T  digamos  aunque  sea  de  paso, 
qué  las  palabras  que  vamos  á  insertar  y  otras  mncbas  que  quizá  tengamos 
ocasión  de  presentar  á  la  consideración  de  nuestros  lectores  mereeen  reco- 
gerse ,  no  tanto  por  lo  que  ellas  digan  en  los  diversos  asuntos  y  materias 
^  que  se  refieren ,  cuanto  porque  indican  la  marcha  de  un  partido  llamado 


á  i^var  graoilleiiieitle  en  nneitra  Teroluoíon «  y  deflcabren  kw  medies  de 
que  se  TaHa  y  de  qm  había  pfopésito  de  TalerBe  en  adelante  y  snministia 
datos  á  la  historia  para  conocerle*;  para  conoeer  también  ¿  la  que  han  se- 
cundado magnific^mente  sos  finés ;  para  juzgar  entre  sus  palabras  y  el 
sentir  unánime  de  las  gentes;  para  fallar,  en  fin,  sobre  su  conducta,  y  de- 
cir si  ciertos  actos,  de  cuya  moralidad  aqui  no  hablamos,  pueden  razona- 
Uemcfnte  pasar  por  equivocaciones  ,  si  ha  podido  caber  engaito  acerca  de 
los  fines  que  se  proponia  el  partido  á  qne  aludimos  cuando  tan  elocuentes, 
tan  desembozados  eran  los  medios  á  que  apelaba.  Esto ,  que  no  pasa  de 
ana  indicación,  de  una  llamada  á  la  atención  del  lector  podrá  ser  abundan- 
temente esplicado  en  su  dia  cuando  otros  sucesos  y  otros  hechos  reclamen 
natendmente  esa  esplicacion» 

Las  palabras  del  Cwrto  á  que  aludimos  eran  las  siguientes: 
«La  cuestión  en  verdad  se  despeja  á  medida  que  camina  á  su  resolu- 
»eion ;  el  (HToblema  en  cada  trámite  del  análisis  se  reduce  á  unas  sencillas 
»fórmtthui ,  eliminadas  las  cláusujas  de  cortesía  y  las  salvedades  de  tribu- 
»na ,  q«e  en  estos  problemas  políticos  son  como  términos  ociosos  y  canti- 
»dades  iguales  con  signos  contrarios  en  los  miembros  de  un  problema  alge- 
»brákio.  La  fórmula  hoy  domingo  28  de  marzo  de  4844  es  esta :  el  poder 
militar  quiere  para  si  el  mando  todo ;  el  partido  revolucionario  no  quiere 
darle  mas  que  una  tercera  parte  del  mando. »  £1  poder  militar  dice :  a  El 
•mando  todo  ó  el  rompimiento  de  nuestra  alianza. »  El  partido  revolucio- 
nario le  responde :  «Todo  el  mando  no  ;  el  rompimiento  de  nuestra  alianza 
no.»  cAsi  la  revolución  flaca  y  desatentada ,  quiere  eludir  un  dilema  ame- 
Miazador,  indeclinable,  apremiante,  poderoso,  quiere  eludirlo,  imponiéndo- 
»leen  lun  vínculo  absurdo  dos  denegaciones  impotentes^  ]0h  vergüenza  y 
iddírío !  I  Oh  prostitución  !  La  manceba  de  ayer  podrá  ser  mañana  una 
»raffléra  ipfame ,  porque  hoy  es  una  manceba  menospreciada  ,  á  quien  se 
«amenaza  con  el  abai&)ono  pidiéndole  la  servidumbre ;  y  ni  acepta  el  aban- 
»doDOv  ni  se  resigna  á  la  servidumbre. »     ' 

Dado  asi  á  conocer  el  verdadero  estado  de  la  opinión,  respecto  á  la  pró- 
xima cuestión  de  regencia ,  menester  es  que  digamos  que  el  interés  de  los 
trinitarios  exigia  su  pronta  resolución  antes  de  que  los  diputados  que  aca- 
baban de  Uegar  de  las  provincias  tuviesen  ocasión  de  variar  de  dictamen  y 
de  fidtar  algunos  dé  ellos  á  formales  compromisos;  asi  como  por  el  contrario, 
el  interés  éel  gobierno  reclamaba  la  dilación  para  dar  lugar  á  que  sttrtíeran 
efeeto  los  diversos  medios  mas  ó  menos  justificados  ,  mas  ó  menos  lícitos 
qncf  se  ponían  en  jliego.  Entre  éstos  merece  contarse  la  imprudente  (por  lo 
menos)  aserción  del  órgano  semi-oficial  del  gobierno ,  La  Constitución, 
perió&oe  ifoe*  reeibia  inmediatamente  las  inspiraciones  del  ministro  de  la 


fioberimcfOQ  D.  MaBuel  Cortina,  y  que  al  krtorpMar  ias  í^afes>dek€«mi« 
BÍcado  de  Liaage  y  comentarle  se  espreísaba  de  eiita  manera  alannuile.   . 

» por  bien  del  pais  deseamos  quei:  la  primera- Yotaeien  de  Jas  Góc-^ 

tes  haga  inoecesaria*  otra  segunda ,  pues  sabem0$  qqe  la  guerra  eifil  ao 
concluye  en  España  sino  con  la  regencia  única.» 

Para  los  que  conocen  todo  el  valor  de  semejantes  declaraciones  en  ciroons- 
taneias  criticas  como  eran  aquellas  y  desentierran  ^u  verdadero  esfkittt  de 
entre  los  términos  mas  ó  menos  esplícitos  con  que  suele  encapotarse  á  fia 
de  dejar  siempre  Crancaalguna  salida,  y  de  dar  cabida  á4nlerpretacioiiesi|iie 
podrán  probar  un  abundante  repuesto  de  recursos  sofistieos,  pero  qoe^M 
son  siempre  miiy  conformes  á  la  razón  ni  á  la  biiena  moral;  las  pdabfafl 
de  la  Constitución  no  podian  menos  de  causar  un'verdadero  escándalo, 
ni  de  producir  justísima  irritación  esos  argumentos  ad  terror^mcon  que  se 
pretendia  imponer  ^n  yugo  de  hierro  á  los  elegida  del  pueblo,  UaiBados 
á  decidir  un  punto  arduo,  espinoso  de  suyo  y  arriesgado  en.  térmtnps  tales 
de  bastar  él  por  sí  solo  á  imponer  respeto  á4os  que  hablan  de  abordarle 
aun  sin  necesidad  de  esos  agüeros  fatales,  llamados  k  influir  neoesaciao^eiite 
en  las  conciencias  dolos  hombres  que  acababan  de  esperimentar  todos  los 
estragos  de  una  guerra  de  siete  años.  Golpe  tan  violento  como  estexaa^ 
draba  muy  mal  á  los  hombres  de  aquel  gobierno  y  parecía  inaugurar  una 
marcha  no  menos  desgraciada  qué  la  que  habia  heoho  necesmo  un  prí-- 
mero  de  setiembre.  Palabras  tan  poco  premeditadas  parecian  bacer  buenas 
todas  las  muchas  interpretaciones  desfavorables  que  había  recibido- «1 
comunicado. del  Duque,  de  que  estemismo  papel  sa- ocupaba.  ¥  sin  embar- 
go, si  de  las  intenciones  dé  los  hombres  se  ha  de  juzgar.por  sus  hecboS)  ya 
que  conocer  su  corazón  está  reservado  á  la  Providencia;  si:de  los  datos  es- 
critos se  ha  de  deducir  el  conocimiento  histórico,  no  se  necesitan  grandes 
esfuerzos  para  conocer  que  las  frases  gratuitas  de  ese  periódico,  no  te- 
niendo un  sólido  fundamento  en  las  contenidas  en  el' comunicado,  (orflia- 
ban  con  ellas  singular  contraste  y  aun  empezaban  á  manifestar  que  Ifis  ver- 
daderas intenciones  del  Conde-Duque  distaban  mucho  de  las  de  algunos 
de  sus  allegados.  Este  y  no  otro  es  el  motivo  de  haber  nosotras  lacbado  de 
aventurada  y  escandalosa  la  revelación  de  la  ConstUvcion  aun  después 
de  haber  calificado  con  menos  acritud  la  dirigida  al  £co  por  EsPáaisao 
por  conducto  del  brigadier  Linage.  Entre  amenazar  al  pais  con  qua^gaer  - 
ra  civil  y  anunciar  la  resolucfion  de  obedecer  la  voz  de  la  conciencia  ^en  el 
caso  hipotético  de  no  estar  en  armonía  con  la  resolución  de  las* Cortes  para 
tomar  un  partido  lícito  y  decoroso  hay  una'inmensa.distancia,  y  cualq^úera 
conoce  que  no  siendo  Espartero  el  hombre  absolutamente  necesario  para 
dirigir  los  destinos  del  páis,  no  debiéndolo  él^per  lé  manes  muáítísíar 


mié  wÉgum  al  iwifaiB  ¿t  lut  catgp  áetiriainadQ,  &o  p^dia  set  el 
piesfgio  de  esa  segaada  guerra  eÁ?í I  con  qae  aaemzaba  la  faiidka  vos 
del  paríédico  minifiíeriai. . 

Centahatt  las  trioálarios  f^r  earífeesá  los  dipuiadós  D.  Joaquia  María 
Lopea.y  D.  Fermia  Caballero,  y  los  «ak^rios  á  D.  Salufiliano  Olóaaga.y 
D.  liaiittd  GcMníiia,  que  eraa  los  qae  mas  de  cerca  asistían  coa  sos  conse- 
jas al  €oNa»-Boocn.  Rodeaban  también  á  éste  otros  varios,  tales  como  don 
Antonio  Genaalez,  qne  no  por  haberse  negado  á  tomar  parte  en  el  poder, 
dtspMS  del  ultimo  movimiento,  dejaba  de  influir  poderosamente  en  sus. 
(UibanidoBes.  Con  tan  aventa|ados  y  entances  tan  autorizado^  adalides 
Qovo  los  de  uno  y  otro  bando,  era  de  inferir  que  el  combate  habia  de  ser 
ohatíÉado  y  que  el  t^rrenose  disputaría  por  palmos,  porque  si  las  fuerzas 
no  estaban  del  todo  equilibradas,  si  la  sagacidad  y  tacto  delicado  militaban 
en  el  uno  da  ellos  -y  aun  venian  á  caraoierisarie,  el  otro  contaba  con  una 
QfoaíeiOB  casi  popular,  con  los  insÉmtoa  democráitcos  tan  desarrolladas  en 
aquattoa  dias.  Ambte  bandos  eelebraban  sus  juntas,  en  tas  cuáles  trataban 
da  aoBleaer  el  espirítu.  que  &cada  cual  animaba  y  de  reiorzarie  lo  posible 
áiaflaíodalos-  medios  que  se  han  indicado  y  de  otros  muchos  que  fuera 
prolijo  sobre  inútil  referir. 

XI  dfa  6  de  abril ,  es  decir ,  un  dia  antes  de  aparecer  en  la  Cansíitu- 
dtm^.Uüáko^  presagio  de  una  nueva  guetia  civil  en  el  caso  hipotético  del 
nMibinaiiaolo  de  tres  personas ,  se  empezó  á  ocupar  el  Congreso  de  la  de- 
licada cuestí^n  de  Regencia  oyendo  el  dictamen  de  la  comisión  nombrada* 
pan  eiaminar  el  espediente  relativo  á  la  renuncia  de  S.  M.  la  Reina  Ma- 
dre heeha  en  la'  ciudad  de  Valencia  eH  2  de  octubre  del  afto  40.  La  comi- 
sión, después  de  eifaminados  detenidamente  este  documento  y  el  autógrafo 
que  S.  M.  habia  ¿rigidia  á  las  Cortas,  loa  habia  encontrado  legales  y  autén- 
tieoa,  y  ,o(naaba  que  jie  estaba  en  el  caso  prevenido  por  el  articolo  57  de  la 
CoaatitociQn.  Eca  es4e  un  precedente  lógico  quOi  como  se  deja  cooooer,  de- 
bía sentar  el  Congreso  para  venir  al  nombramiento  de  .  las  persoaas  que 
habieseade  eoatponerla  Regencia,  y  hubiera  sido  sin  disputa  el  panto 
mas  áidM  de, las  que  pudieran  venlihtrse  al  tratar  de  esta  cuestión,  si  el 
partido  veaciAo  en  setiembre  hubiese  estado  representado  en  aquella  asam- 
blea. Pero  como  esto  no  sucedia  asi ,  y  los  que  la  componían  esta^ban 
comfdetamente  de-acuerdo  con  la  legalidad  y  suficiencia  de  los  documentos 
que  imbimí  da  dar  base  á  la  obra  de  una  nueva  Regencia ,  ^la  oposición  he- 
cha al-dictáaaen  fué  de  escasa*  conaífderaciop ,  versando  únicamente  sobre  el. 
modo  de  oponerle  y  términos  empleados  en  su  redacción ,  con  alguna  que 
otia  ítttecpehKion  al  gobierno  por  lá  morosidad  en  reunir  las  Cortes ,  aprb- 
btodaaa  aquel  por  fSi^  ^atas  contía  4,  Snigoides  términos  presentó  su  pa- 
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fteer  la  éoMie»  qae  «I  9tMá9  había  miülwaie  |mm  i%fmi  6M^^^<»> 
dando  aplazada  la  discasioa  para  oira  día. 

Dado  este  primer  paso  preliminar  nada  se  voltio  á  UMar  rgipwto  «I 
asoBto  de  Regencia  hasta  el  día  4  <)  qae  se  entró  en  él  por  medio  de  inler- 
pelaciettes  y  de  nna  proposición  especial.  Autor  de  nna  de  las  primeras  faé 
el  dipotado  D.  Gregorio  AWarez,  dirigiéndose  al  gobierno. eñ  averignadoa 
de  las  caosas ,  razones  6  SBOtivos  f  oe  podian  haber  iacerventdo  para  m 
haber  sehalado  el  dia,  lugar  y  hora  en  qne  las  Cortes  debian  Hkmrse,  se- 
gún prevenía  la  ley  de  i  d^  de  julio  de  1837.  Foéleíácil  eoniestar  al  amM-» 
tro  de  la  Gobernaeioa  ,  aKimfeslaaido  que  ei  gobierno  nada  podia  basar  ea 
este  negocio  basta  tanto  qae  aaibes  cuerpos  eolagisladorea  doi^laraaea^ia 
validen  de  la  rennneía  de  la  reina  Cri^na,  estreaioque  si  per  parte  del 
Coftgreso  se  había  llenado ,  no  asi  par  la  del  Senado,  en  cayo  aaeifa^ass  mr 
se  halñai  entrado  en  discusión  sobre  ek  dictamen  qne  presentaba  la  emní^ 
siaa.  Con  sagacidad  y  tino  elodid  CortiÉa  las  acvsacioeas  qne  se.  dirigía» 
al  gobierno  por  la  Alacio»  del  debate  de  Regencia ,  en  laenaK-sineaihar^ 
ge*,  nadie  estaba  tan  iateraiado  eomo  él,  á  fuer  de  director  el  mas  metím  y 
antorízado  de  los  trabajos  unitarios ,  euyo  triunfo  y  buen  resultada  hab<sste^ 
entregado  á  la  acción  lenta  pero  progresiva  del  tiempo. 

Kl  segundo  de  los  iaterpebtntes  D.  Luis  fionsales  Bnéo  mircbé  ums 
directamente  al  cdqeto,  presentando  una  proposición  en  que  se  pedia  al  £oft- 
greso  se  sirviese  nombrar  una  oosúsion,  la  cual  propusiese  los  trámiaia  qao 
debían»  seguirse  para  cumplir  eon  lo  prevenido  en  el  articulo  57  de  In  ley 
fundamental,  tan  luego  eomaceostase  qne  A  Senado  había  deoiaiado  vélidhi 
la  renmieia  de  la  reina  madre.  Entre  nna  multitud  de  frases  sanoraa  y  cam« 
panodias  en  que  hablé  de  lasexigeBems  de  br  vida  parlamntaria  ^  da  aillí- 
dades  mágicas  que  iaAuían  en  el  resultado  de  la  cuestión  desd&eFcentn» 
de  la  tierra  y  en  los  espacios  aéreos  y  por  supuesto  de  patriotUmo^  yrséidarf 
y  úmor  iu  Inen  púNieú ,  dijoBr^M  que  entre  tanto  que  el  Seoado-Msokria  kt 
legsKdad  do  la  renuncia,  correspondía  al  Congreso  el  determinar  ai  modo  de 
tratar  la  cuestión  de  Regencia,  apresurándose  á  saiis6u)er  lia  ansíodad  pú- 
biiea ,  %m  esperar  la  iniciativa  del  gobiemo  cufvipeasamtattt^mi  eslaenea- 
tion  podia  ser  diferente  de  el  del  Gongraao.  La  piiipoaicion  de  Siabo  ftio 
at  A»  tomada  en  consideración. 

No.se  hi^so  esperar  gran  tiempo  la  dísoueioft  que  se  eaparabao&  el -Sai- 
nado sobre  el  diezmen  de  la  comisiOA  nombrada  para  el  examen  del 
dtomé  da  ienuncia  de  S.  M.  la  Reina  liadie.  Concebido  casi  an  lea 
téaminaa  que  lo  estaba.^l  de  la  oamiaion  del  Congraso ,  bobo  de  ana 
batido  sin  embargo  eon  mneha  mas  acriuid  y  en  disiinto  terrena  por  algn- 
noa  da  los  indrvidnos  del  Sanado,  pMcedfmtia  de  aniecioiao  lapsIaltMraíit  ét 


•Ite  D.  Ji»Q  losáGftrcasco ,  aotÁgiia.|NK>gr«sisia ,  eoen^o  declarade  e&'r 
lottces.de  lál^  ideas  y  de  los  hombres  moderados  y  hoy  acérrimo  defeasoc 
d»  1m  luuttt  caapsftero  inseparable  de  los  otros.  Coq  la  eoafianza  de  do  ser 
•I  teica  qtte4omase  la  palabra  en  el  seaUdo  que  eo  ella  iba  á  emplear ,  y 
ámfmes  de  hadier  resocrido  ligerameiUe  tos  beneficios  recibidos  de  la  Reiaa 
Haére  para  vettir  á  decir  que  su  renuncia  y  su  desiierrx»  mereciaa  algo  man 
fae  tl'0iU(arado  y  conforme^  á  que  ei.  último  análisis  venia  á  reducirse  el 
dJMnltwen  de  la  eomisira  ,  calificó  Carrasco  de  ilegal  la  lenuncia  de  €rísii- 
m  MKO  arrancada  por  la  vioUnciaj.  por  um  necesidad  inwnciUe  que  pe^ 
$tkankn€lpHra9mde  quienlafirphó.  La  ceodaeta  de  los  ninislrosen 
Valeaesa,  poniendo  en  iela  de  juicio  la  unidad  de  la  Regencia,  cuando  ni  de 
ks  ftúf/ikwM  de  las  juataSt  dí  del  manifiesto  de  Espartero  de  7  de  seiiem- 
hs%  se  pedia  ¿educir  que  esta  fuese  la  voluntad  de  los  ptid)los  ,  eran  los 
dalon  conque  contaba  este  senador  para  sentar  tan  arriesgada  calificación. 
Bnena  podía  ser  sin  disputa  la  causa  que  él  sostenia ;  malísimos  fueron  sin 
•8iliaBgo4oft  argumentos  de  que  echó  mano,  los  cuales  mas  que  á  abonar-** 
lasirvieHm  para  prestar  armas  coa  que  combatir  á  tas  adversarios.  Prue^ 
lia  de  eala  vordad  ofrecen  estas  palabras : 

«Al  presentar  los  ministros  ¿  la  Reina  (décia  Carrasco)  las  qne  llama- 
mu  eúgencias  de  ios  pueblos ,  y  que  era  sn  pro^ama  de  gobierno ,  por 
práBOia  ves  en  los  fastos  de  la  historia  se  vio  á  unos  ministros  consentir 
qpe  la  enrona  abdicas^  antes  que  descender  ellos  de  sus  pnestos ;  antes  de 
mMiaeisf  á  la  autoridad  misma  que  de  la  corona  acabidian  de  recibir.  En- 
tonces ,  señores ,  por  primera  vez  en  los  gobiernos  representativos  la  fo^ 
lortai  y  la  opinión  de  los  ministros  se  ve  prevalecer  sobre  la  voluntad  y 
al  éistámen  del  monarca  y  forzado  éste  á  dejar  en  manos  de  jiqnellos  la  an* 
taiídAd  anprema  de  que  no  puede  hacer  uso  por  lo  que  todos  sabemos.  Ea-^» 
tOMoa  ne  verifica  la  renuoMÍa;  y  hé  aqui,  señores,  que  se  nos  dice,  que  esta 
Denattoia  está  hecha  en  debida  forma,  y  hé  aqni  que  un  Senado  espaftoi» 
ddie  jdedararU  legal  y  espontánea.  • 

Parecía  .haberse,  olvidado  Carrasco  de  la  vi^ncia  con  que  había  carac-^ 
toáaade  la  renuncia  de  la  Sétaa  Madre  después  de  .pronunciadas  estas  pa^' 
lahraa»  que  á  lo  mas  pfobarian  falta  de  galantería^  de  coünecueucia,  de  gran^ 
tüod*,  si  se  quiera,  en  los  ministros  hacia  la  ftegenie  del  reino ,  nunca  unai 
inItorvBneiñii  4ñole»ta  que  rechaza ,  y  no  puede  amalgamarse  jamás  con  el 
iifñto  deia  nAdicmm  de  la  cotona  \  palabras  tesViales  que  sirvie^ 

al  míwÉo.  seftor  asnader  para  califijcar  la  cnlpabilidad  de  los  consejciraa 
da  In^eMOM*  Ibsrtoa  y  otres/iaocbos  fianoss  ^ne  dejaba  en  deseuJúMn  ú 
fiiMüco  faieNiii  aptoveehadlMr  p0r  D.  liartin  4f^.ios  Bemí ,  f 
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«I'  orifitsiro  de  la  ^rtkwmám  pmstiitde  ocaMi  4  Me  t)|M«»4t.iiir 
gres  a)  ganos  de  los  párrafos  del  programa  presealaéa  ir  fea  &mi%  en  Va* 
tencia.  * 

Como  este  importaiitftsuno  doeoineato  ea  el  teico  y  mas  segcfo  dato 
para  jangar  la  coaducta  del  miaisterio  que  soscribié  la  teattocia  de  ia 
Reina  G(d)ernadora ;  como  sp  lectura  sirvió 'de  tta  gran  peso  ea  3a  iofi* 
portante  díseufiion  del  Senado  de  <{ue  nos  oeupamos ;  eomo  pliede  ayudar  á 
iórnwkr  un  jaicio  acertado  sobre  la  enactimd  con  que.  se  ap^ii^aj^a  íle§ri 
á  la rehitncia  de  Yalencia y  á  ese nne^o poder ,  á  esa  regencia  qae.alma 
trataban  de  nombrar  las  Cortes,  et  lector  no  llevará  á;  nial  que  insertenva 
aqui  los  periodos  eapilales  de  aquel  docattiento  queoiapor.priaeca  wt 
el  Senado  y  también  el  público. 

«Hay,  Señora,  quien  cree  que  V.  M.  no  puadíB  seguir  gobeiiíaodo  la 
nación ,  cnya  confianza  ^  dicen ,  ha  perdido,  y  por  otras  eattaas  <fae  étíbm 
serle  conocidas  mediante  la  publicidad  que  se  les  ba  dado,  y  piensan  en 
destituciones  y  Huevos  nombramientos  de  que  Y.  M.  debe  tener  idea  taoi- 
bien.  Pero  lo  que  mas  generalmente  se  desea  es  que  V,  M.  se  acompafle  de 
hombres  prácticos  en.  la  ciencia  del  gobierno,  de  tálenlos  aeredilades  en  el 
parlamento  para  que  la  ayuden  á  llevar  la  pesada  carga  de  la  r^encía  do- 
rante la  menor  edad  de  voesfra  augusta  hija :  esta  es  opinión  tan  gene- 
ndizada,  que baata  en  los  pueblos  mas  pequeños  y  qne  nanos  parece,  se 
ocupan  de  las  cosas  públicas,  existe:  y  es  tal  la  exigencia  reiq^eete  á  esle 
pñnto  que  la  creemos  irresistible,  y  un  escolb  aiite  el  cual  se  esCn^kn» 
cualquier  gobierno  que  intentase  eonUarestarla;  la  situación  actual •oepa'^ 
reoe  posible  termine  sin  acceder  á  ello. » 

«Sobre  el  modo  de  hacerlo  también  dirán  los  que  suaciiben  su  aenCír,. 
animados  del  deseo  de  consultar  el  decoro  y  dignidad  de  V.  M. ,  en  ettys 
conservación  tienen  el  mayor  intecés.  Las  Cortes  son  Jas  que  o^otme  á 
la  Constitución  pueden  hacer  alteración  en  la  actual  regencia;  y  en  ligar  de 
principios  se  cumpliría  con  remitir  á  su  re^lucion  est^  ponto:  pero  seri» 
poco  decoroso  para  y.  M.  y.menguaria  el  prestigio  de  q|ie  tanto  neeesÜa, 
si  la  varÍAcien  se  hiciese  á  propuesta  de  uno  ó  varios  diputados,  y  parece 
preferible  que  V.  M.  temando  la  iniciativa  pidiere  la  co-regencia-,  yianaai- 
brase  interiixamente  sin  períoicio  de  que  lo  determinasen  las  Cortes  á  q«ie*« 
aea  corresponden  la  decisión  y  el  nomlH*amiente  en  su  caso:  á  nadie  ptté«- 
de  ofender  pedir  auxilio  para  una  obra  grande  y  diffcH ,  pero  si  qiieie  oUt'- 
goen  á  tomarlo  cuando  se  cree  capaz  por  sé  solo  de  llevarfo  á  eabe;  ts^ 
primero  supone  una  virtud  siempre  honrosa;  lo  segundo  envoeke  «na  d^ 
gradaéibé  de  muy  matos  efeeffs  en  todos  eairesy  de^  in^dalablas  Museéi^ 
dencias  en  el  de  qoe  iratamos.  Np  oMánte  e^te^ies  que  iprüeii  mrími»^ 


tñ  e&  qae  desde  áiiors  baga  V.  M.  lo  qae  tieaen  el  boabr  da  indicarla  por 
creerlo  preferible  y  mas  decoroso ;  aplazándose  espresamente  la  resolución 
de  esta  grave  cuestión  para  las  próximas  Corles,  creen  acallada  la  exigencia 
basta  el  panto  de  poder  gobernar;  y  acaso  en  el  período  qpe  basta  enton^ 
ees  trascorra,  la  opinión  que^  hoy  aparece  may  estendida  y  fuerte  se  mo- 
difique ó  varíe  si  se  dan  garantías  á  los  pueblos  que  equivalgan  á  las  que 
per  este  medio  se  proponen  obtener. » 

*  k  seguida  de  baber  leido  estos  notables  párrafos  del  programa  presen- 
tado k  la  Reina  madre  en  Valencia,  manifestó  Cortina  que  al  observar  esta 
eofidiicta  el  ministerio  babia  creido  satisfacer  las  voluntades  de  los  pueblos 
mamtssCadas  por  conductode  sus  juntas  de  gobierno;  y  que  cualesquiera  otros 
ofrecinietitos  irrealizables  con  que  bobieran  querido  persuadir  á  S.  1^.  la 
posibilidad  de  reftablecer  la  perdida  cafma,  hubiera  sido  un  engaño  que  nt 
•si^dMi  en  sus  principiosi  ni  era  conforme  á  la  probidad  con  que  debianrpre- 
sentarse  condo  consejeros  de  la  corona.  De  la  historia  de  la  revolución  de 
setiembre  y  de  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  la  corte  en  Valen- 
da,  saeó  el  ministro  de  la  Gobernación  copia  suficiente  de  argumentos  pa- 
re probar  que  eñ  el  acto  de  la  reciuncia  no  pudo  haber  coacción  ni  violencia; 
eoneluyendo  sn  discurso  en  estos  términos: 

«El  acto  fné,  pues,  voluntario,  y  no  podía  menos  de  serio  un  acto 
nedttadcr  ya  dé  antemano,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  estar  formulado' 
el  dodomento  de  renuncia  con  bastante  anterioridad.  Por  consiguiente,  asi* 
eomSo  no  es  cierto  lo  dicho  por  el  sefior  Carrasco  sobre  que  los  ministros 
exigieron  y  pusieron  condiciones  á  la  Reina  que  la  obligaron  á  renunciar, 
eomo  quiera  que  sn  misión  se  redujo  á  manifestar  lo  que  creian  uecesario 
en  aquellas  circunstanoias  y  los  pueblos  pedían  c^mo  era  de  su  deber  y  á 
dar  Qtt  consejo,  tampoco  es  cierto  que  prefirieran  sacrificar  la  regencia  á 
perder  sóspuestos,  pues  quisieron  dejarlos  con  empeño,  y  no  pudieron  conse^ 
goMe  por  i»a9  que  se  esforzaron  para  ello.  Presentada  bajo  este  su  verda- 
dero punto  de  vi^ta  la  renuncia,  no  puede  calificarse  de  forzada,  ni  decirse* 
que  hubiera  coacción;  pues  si  la  exigian  y  loa  ministros  creian  iadispensa-. 
Me,  podía  haber  resistido  y  llevar  mas  adelante  su  oposición;  pero  prefirió 
reamtíar  porqué  deseaba  el  Uen  del  país'  y  conocía  que  era  la  única  solu^ 
oieii  posible,  por  to  cuM  debemos  estaría  muy  reconocidos. » 

Gra  algunas  ligeras  Tectiñcaciones  por  parte  de  los  dos  oradores  que 
iniHan  soportado  el  peso  déla  discusión,  terminó  esta,  siendo  su  resultado* 
el^edar  aprobado  e)  dictamen  de  la  comisión  del  Senado  y  declarado  en' 
esle  eoerpo  que  era  válida  y  legal  la  renuncia  de  Cristina  por  32  votos  cqut 
tfa-4^.v 

GmmUti  éaélameídD  del  ^nado  quedaba  ya  resueka  k  j^rimers^  cvíes- 


n 
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tioa,.ó  por  Ddejor  decir  una  de  las  coesliones  prdhniaaref  sobre 
l^QS  cuerpos  colegisladores  habian  ya  aauQGÍado  que  se  estaba  enr  e)  casd  de 
proceder  á  lo  dispuesto  ea  el  artículo  53  de  la  Goastitucion  del  Estado:  fl 
gobieruo  y  unitarios  veian  ya  sin  susto  la  aproximación  de  la  gran  iMtirilA, 
satisfechos  al  parecer  del  buen  resultado  con  que  habian  correspondido  ha 
medios  puestos  en  juego  para  sacar  en  ella  una  parte  ventajosa  FateafcM« 
empero,  por  establecer  las  reglas  que  habian  de  seguir  Ijs  dos  cuerpos  c<lh- 
gisladores  en  tan  importante  cuestión;  y  como  la  ley  nada  esiablecia^  fuelle 
asunto  objeto  del  dictamen  de  una  comisión  nombrada  por  ^l  Senado. -Coo^- 
poníanla  los  senadores  Capaz,  conde  de  Almodovar,  Hoyos,  Suares,  GH  Or^ 
duna,  Chacón  y  Duran,  los  cuales  opinaban  que  las  C6rtes  se  remiieien  ei 
el  sitio,  dia,  hora  y  lugar  que  el  gobierno  tuviese  ábieñ  séfkalar  con  «mg^ 
á  las  facultades  que  leconcedia  el  articulo  2.^  de  la  ley  de  1 9  de  jolw 
de  4  837  para  verificar  la  elecoion  de  Regente,  pudiendo  con  «ntieifadioo 
deliberar  cada  cuerpo  separadamente,  pero  sin  proceder  á  votación  aeerai 
del  número  de  personas  hasta  que  llegado  el  caso  de  reunirse  del  modo 
que  el  gobierno  determinase,  diesen  sus  votos  primero  sobre  d  núaiero  de 
personas  deque  habia  de  constar  la  regencia,  y  segundo  sobre  la  peraoiia 
ó  personas  que  habian  de  componerla.  La  comisión  proponía  el  om^o  iñ 
precederse,  á  la  votación^  que  según  ella  debia  de  ser  secreta  y  por  cédulas 
leídas  en.  alta  voz  al  tiempo  de  verificarse  el  escrutinio,  y  éscrifaieido  «t 
ella  cada  senador  la  palabra  de  uno,  tres  ó  cinco,  debiendo  quedar  resoeita 
la  cuestión  de  número  por  mayoría  absoluta  de  votos,  y  habiendo  de  deti- 
dir  la  suerte  en  el  caso  de  que  resultase  empate  en  tres  votacionea  anui- 
das. La  comisión  era  de  dictamen  que  en  el  nombramiento  ée  poroonaa  oe 
guardasen  las  mismas  formalidades,  y  ocupándose  de  estas  las  nuefe  pri-r 
ineras  reglas  de  las  diez  que  abrazaba  su  proyecto,  contenía  la  última  it^ 
prohibición  de  abrir  discusión  de  ningún  género  ni  aun  con  motivo  de  eim* 
üones  de  órdén  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artículo  54  de  ia  CdMÜIIi- 
cion  del  37,  por  el  cual  se  prohibe  espresamente  el  que  puedan  del^Mif* 
Jimios  los  dos  cuerpos  colegishtdores. 

Coa  mu^  pocas  observaciones  y  sin  ninguna  alteración '  babiaa  uta 
aprobadas  las  nueve  primeras  bases ;  tocábate  en  torno  i  la  dftekiia  el  m-* 
trar  en  discusión,  cuando  el  Sr.  Campuzano  tomó  la  pal3ü)tra  para  decir  q«a 
en  su  dictamen  la  comisión  se  habia  separado  de  so  ^jeto,  qáo  era-el  4o  do- 
terminar  «1  modo  de  hacer  las  votaciones  cuando  estuviese»  fetmáoá  itü 
dos  cuerpos  colegisladores ,  y  de  ninguna  manera  el  pr^usgar  etooHoxin 
q^ie  no  todos  entendían  de  un  mismo  modo.  E$to  que  oy6  iíeoflae  t  bo  hn 
vantó  de  su  asiento  para  defender  el  sentido  genuino  y  la  letra  viva  Qottoéi 
QaiQó.á  laidisposícion  contenida  en  el  arlado  .&i  iMk  llibf  tináfcnuntal 


9á0r  al  querer  probar  q«e  aquella  -  dl9|K»men  p^.  la  caal  ñt  previeiie'qffe 
lea  cuerpea  colegíaladeres  m  p^eian  deliherár  jonios  ni  en  presencia  det 
re| ,  rechazaba  cualquiera  diseosioii  si  quiera  eata  fuese  le^e  ó  motiva- 
da por  eoe^aes  de  ¿rden ;  en  su  derecho  estaba  al  maoileslar  las  razones 
ánetifes  que  la  ley  habia  leaido  para  esta  determiuacioa  ,  al  justificar  su 
p^etiaiM ,  al  alegar  toseeaflictos  que  pudieran  sobrevenir  entre  losaos  cuer* 
pea  ée  seguir  otra^  práctica ,  de  adoptar  otro  acuerdo  oonlrario ;  en  iu  dere- 
1^  y  en  terreno  oportuno  estuvo  también  al  examinar  con  el  diccionario  de 
la  leB^na  en  la  mano ,  el  genuino  sentido  de  ia  palabra*  <í»(iier<xr  para  venir  á 
pnAar  que  los  des  cuerpos  eolegisladores  dio  podían  determinar  juntos  ni  re« 
ssiver.  Pere  le  que  llam^  la  atención  públioa,  lo  que  hize  singular  el  £s- 
cuno  de  Seoane,  lo  que  de  seguro  le  coloca  en  ia  categoría  de  esos  me- 
üee  poce  premeditados  de  que  se  vidieroa  algunas  partidarios  de  la  Aegen-» 
dt  úidea,  fué  les  argumentos  ad  terrortm  de  que  se  valid,  les  planes  de 
afMTfuAi  y  de  eterna  conjuración  que  se  ocnp6  eo  denunciar  r1  otros  me- 
disa^  este  jaes  que  caracterizarem  •«■  Ascurso,  no  jastíflcades  ni  por  la 
nacÉBiáad  ni  par.  las  circunstancias ,  lea  cuales  solare  revelar  á  las  claras 
un  desee  Aer  imponer  cierto  yugo  al  alte  cuerpo  oolegislador  de  coactar  su 
vduatad  al  aspecto  de  los  peligros  que  se  exageraban ,  eran  capaces  de  sem- 
bffw  la  dttsmion  y  aumentar  la  desconfiMiza  en  las  filas  del  partido  del  pro- 
groan  en  dreunataneias  criticas  y  azarosas  en  qoe  nada  mas  fittal  que  esa 
deaMien  podiáMr  4  su  causa. 

HaUe  Seeane  de  la  posición  del  Senado ,  y  de  las  mochas  ambiciones 
qne ,  habmndo  quedado  frustradas  con  la  conclusión  de  la  guerra  civil 
trataban  ahofu  de  entmtiar  el  charco  para  $i  per  acaso  aigün  peseatta  á 
laoriUa  echarle  mano.  Habló  de  la  existencia  de  un  partido ,  producto  de 
bs  enrceemeiae  Í6  les  partidos  legales,  que  sin  virtudes,  sin  saber,  sin 
servicíoe,  sin  fiutuna,  sin  industria ,  contaba  como  meéio  de  victoria  un 
jwAsI  coBf  el  cual  amenasaba  sordamente  la  seguridad  de  los  ciudadanos, 
é  iniimidaba  á  k>s  )oeces:  <  Y  esto,  aftadia  Seoane,  es  un  hecho,  pues  mién- 
tnr  J9  he  iMndado ,  agentes  de  Genova  en  un  buque  qne  ba  estado  fefr- 
dméthem  BaMefena  han  deseuAarcado  400  puñales  todos  de  una  hechura; 
hrnadiMeia  4e  Vatladolid  tiene  algimo,  y  yo  los  he  tenido,  ios  he  recogi- 
do. Estos  pulíales  se  han  repartido  entre  gente  qne  tiene  por  palabra  sacra- 
4Mi0ÍMt0a.  Esta  es  su  arma,  y  tengo  la  satisfacción  de  decir  que  en 
ye  bimAs,  esas  cosas  no  ocurrirán,  y  si  ocurren,  un  castige  ejem- 
piar,  ireneade  aagoirá  ai  hecho;  mientras  yo  mande,  les  tribunales  ten- 
dfte  faurca  y  la invielaUlidad  necesaria.» 

PemAMée  de  segure  eslavo  mas  desatentado  el  senador,  donde  mas 


de  aAttflCiar  á  loda  costo  «aes  riesgos;  que  podrían  muy  biaa  ser  cierjtof  y 
eKÍstoBtes  sin  qoe  por  eso  sn  maDifestacioB  fii^se  eoiiTeiiiente  ni  oporiuna, 
fué  en  el  final  íq  su  .discurso  notoble  por.esUs  palabra^. 

.  «£b  fin,  sefiores,  se  está  formando  un  partido  ^oe  no  merece  ese  nomr 
bre\  pero  no  se  nie  acarre  en  este  instonte  el  propio  que  darle;  pajitido  que 
le  eempone  de  Cementos  iguales  á  los  que  asoció  á  sí  Gatüina^  hombres 
perdidos  de  bancarrota,  hombres  enemigos  del  trabajo  t  gente  escapada  de 
presidiQj  ladrones  públicos;  ese  es  un  antro  en  que  se  admite  á  todos,  y 
mientras  mas  depravados  mucho  mejor.  Estos  han  tomado  la  máscara  de 
lUiertod,  y  digo  la  máscara,  porque  la  libertad  que  quieren  es  la  licencia»* 
el  desenfreno  para  apoderarse  de  los  bienes  de  aqueUos  que  con  sn  sudor 
y  trabajo  los  adquirieron:  esto  no  puede  suceder  sin  <»nmóver  la  sociedad 
basto  en  sus  profundos  eimientos;  y  hé  aqui  porque  apellidaban  Constitiir 
cion  hace  seis  meses,  y  hey  apellidan  otra  cosa,  que  si  no  la  oyésemos,  es 
cosa  que  jamás  podria  imaginarse,  una  cosa  imposible,  una.  cosa  iaTerifi- 
cable,  una  cosa  que  no  tiene  sentido  común.  Hablo  asi  parque  lo  sé,  porfiss 
swm  mis  opavencimientos  estos^  y  porque  tengo  muohci^,  muchísimo^  dai^ 
asi  de  este  come  de  otros  puntos  de  esa  infame  conspiración  sin  .ol^jeto  aín- 
gwe  noble,  ni  ann  el  que  apellidan. »        . 

£1  senador  Gil  de  la  Cuadra  tomó  de  su  cuentat  el  refutor  el  dü^dum : 
de  Seoane,  se&aladameple  la  parte  en  que  manifestaba  que  tenia  una^espa- 
da  para  defender  la  inteligencia  de  la  Constitución.  Cuestión  de  razóte»^ 
qoe  no  de  espadas,  llamó  á  aquella  con  mucha  (^rtunidad  el  sefior  Gil 
deplorando  el  estremo  á  que  llevarían  á  la  sociedad  los  que  sacasen  la  esh- 
pada  para  decir:  asi  emitiendo  yo  la  Uy^  y  asi  es  preciso  que  toioA  la  *  su- 
ti^ndaf^, 

Y  á  la  verdad  que  nada  mas  a^no  de  los  serios  debates  á  qne  iban  á . 
entregarse  los  cuerpos  colegisladores,  nada  mas  estraño  á  la.circñnspecciM 
é  imjfasibilidad  de  la  alto  cámara  que  esas  acusaciones  generales,  f uini* 
nadas  sin  razón,  y  traídas  por  los  cabellos  no  para  corregir  el  mal,  si  para 
intimidar  con  él  y  ejercer  un  influjo  conocido.  De  recelar  era  á  visto,  de  ser  • 
mojante  precedente  que  senadores  y  diputados  llegaran  á  extraviarse  en  \^' 
próxima  cuestión  de  regencia,  pero  no  sucedió,  asi  afortunadamente  aagii- 
raneóse  bajo  los  mas  pacíficos  auspicios. 

El  día  28  de  abril  dio  principio  el  debate  en  ambos  cuerpos  coIegisl%- 
dores,  qne  ofreció  en  cada  cual  diverso  intenés  seg^  era  diverso  elcarátiler 
qne  les  distinguía.  En  el  Senado  habló  el  primero  por  la  regencia  trina,  el 
seftor  Heros  para  manifestor  qne  si  bien  abogaría  por  hi  opinión  contraria 
en  el  caso  hipotético,  de  qoe  la  regmcia  hubiera  de  recaer  en  ana .  yaesnna 
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iiKíáeel  B|Pi8ttt»<fe  íumifimsmm ^ m  pone  á  la  eabete^e  eHa  lo  es; 
UittQik  de  wia  e^prniin  ^ndgiff'T  «Ma  4»  to'ee^  40Aá%  sd^s  IO0  reyést 
Is,  mMM;  «M  ftpáMkai.  foirTCíi|M>rto  qua  el  Miidm  «wel  de  f'ége&te, 
frfÍM^'diiliidf éfiflMt«r;  el  rei»Uftáa«$  qtte  düd»^  moiiie«le  enniae 
hto  |¿  dhiettay  ^  gftüeraqieeasftiliroienri  na^  ^pie^leiráe-Ueve  el  fto«bfe 
AMMHii^ter  ae  t»  -na»  que  ii»»fopÉWiae,  Le  v^ébüe»  pMáe4¡0iili^r- 
M-en-iutHliijd,  y  |EBedtel(Uttag!BiM»si  eefiMMe  efttewa>  y  eete  qm  ^^ 
iítmfm»  fOT^wu  49mkmkííÁ^  ly  fmm^jmtí^mí,  ^ une  de tee^ca^es i|«e 
pfteiirawÉiile  é  mi  tea»  mí abnam,  «  el frofina^  /  eeno  be  ttMe'aft^ 
1»dreÍMlte  dMCribuuk;  y  cía  el  r^pda-dbeanroUe  ^  va  eígni^ide  pop-tA^ 
Mndor».  ■  v^  .    •  * 

>iq[ftiviB0iot»e,  «tea  yiacipdijaaie  «K  ipvac^  eea  buena ift  nala  ^* 
dr^WBioftfadeg'  py  igt^aaBgeyltltiaigaiiqpifsr^^  á  les>dÍBéftiK- 

gyy^AM&éfctfc» ecigMi,  el  aeeallado  ea.  spe  el  ifttcipte  lepaUíeam^ee 
ba  deiiiíaHoíde^^  lea  tMajyjett^apee  de^jMBt.awda^oidBée;  pare  el  leíatr* 
tafo  ea>qfae4iir41«0ede  M-caaa  de.  oatthlacareír  aa  y iaeyio  ^a,  eaeiee^^M 
tfcyfciatj»  Ji^Miuaae  m  ioftaUanaató  ««a  baeale  ^ae  el  neaárfinee, 
f  aiaadi^  «aa  «iprwan  «Mecida 'en  tea  países  eatBaajero»,  es  b  que  aa 
Wlaaratt  ■pbiMao  ^  bm  auarefc^.  Xas  aeiiaáoiaa^iie,  ^sse:  joiíayaB  segiri-^ 
éraKaarva^  der  las  díMasiaaaa  p^düieas,  babráa  ráfta  haatoqaéfimti^^sé- 
teNilada  íai|iaiaB#a  á  etfá  íMlíltteíaD  jMdeftka  yJ^ta,  y  aaáato^bafe 
Iwfcijadp  las-esMas  de  las  lMH»bf^\esaBÍSAada  las  T€^iiiaías  qae.  resalta- 
Miaré  tfc^aasildadnte  sa  eittblaeiniáile  v  peadaraafo  par  ledas  partes  qoe 
éal»*ewMia  de  las  getne^ia- fS|tt0iiBlalMras  .i(íeae-la  BHaaria  de^  bs 


^     »la,  ítem,  per  aoepelQ^  al^piÍ4fií|Íon«eaá9faíea  «mstitaeHiiial,.  eema 
srihaaf  M^Maiardelsistaiaa  queiioe  r^/fBieraqaeamcael gobierno  tal 
Mil  |ii  lasM^^rtado ,  y  t$l ^MÜsaDaoBaamiea^  dia,  Ih^e-á  ofb8fiar«- 
sa«  esMiaueise  por  teedes  ai  pHneipios'det  aiagiift  léaera«,  9ia  embari^, 
ya 'afrrthai  piaMle  na  sota  Sepota  e&'BspsAa^'eaa  aaa-  dotaeian  lafima  y 
alÉÍio»r'y  diadase  qaa- Heáasa  porase  ureaie  iaa  itttfipweiaBes  que  engolfa 
4Ril|b'naaa4a  inaaaa|aia;  yaaa  sÉqaé  aa  ptedajsealesiar,  si  se  dí^a 
fo  lilGe  ^iaalM  aiíl^  ^y  Matto  fof  taataro^^ 
4bia,  aataves-f  ea  a^argaaMito paia  miqw  «odeja  de easm^nna 
>  fdeiiadeíada  sgitatpe;  asbce  leda  oaaftdoftteaso  qae  ctmito 
perfcdaaa-aueriMMdafMda  sar^l  gaUama  de «aa ,  mas-fs^decoa^ 
Msákf-m^iimmftMlimiosm  det  4piÑci!ftt<»"díatoiíso« 
*    ipBa  aqai^esHtaa'^dtgi  f^fwt atfiq^e  no  hflb«#Mt alvo  mstíf o  pa«a  ba- 
Tova  HI.  i5 
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cor  fMalttr  MiwOprte  kráMHiHNMMi  4ilk.$ikafm  fMpfnpií»-*  M 
vcftam  por  la  A«|||aAda  de  Ifld»  pir»  haMr.  WMdlac  jum  la  ifcfBflDÍeii:  de  b( 
aonarfuia.. P«rc[i»e ,  sellares ,  el  giMafW  4e-«M>  scAenei la^npi^bliea ,  f 
la  prueba  es  que  ea  Us^  rep&bUcas  medaroaaéelá  aiíiWiaUei^<»  « . 

.  Estas  racoues  de  aue^e  4|íaefa,  y^.su  itue^.  pemrt<M.4wl6  Ja 
cQfififttarias  el  orader  ea^i  et  ejemplo  de  lea  piiddaa  médenaai  aoftabuüh- 
■leate  de  los^fiaUídeB  Ümdos ,  Gépova^  YaMÚa.  Jt^só^m  «ifRiiA»  á.^íar^ 
la  ii6«dadera  ialelineíeia.  d&  §ebiei»ie-liier|e  >  plüra  »eair  á  iBaaiftitaf^ü 
iu>  l0aeBÍa.mas  el  deniaaregflyK^de  wasa^perspaa^c^  el<i^uliM  Mr; 
giaeia  láúk^e,  y  paf  élikací  vi«aada»á  taifeiia  wn  despejado  , 7.A,iMiibr 
naonmtos  espUeitas  y^BÍoai6eaUv%s  , .  liaUó  da  kknsoqpacioa  CTi^atHy  dd 
lade  iiapolaoa  á  aambre  de  la-misaia  i^ábUea»  f  de  la  de  GimnwlW  vnr 
daspaes  de  haber  hecho  4)0fitac  4a  cabeza  á  Cte'los  I,  coa  eUmodeslo  tiMl» 
da  protaetar ,  hablaba  tambiea  de  la  rpptíU^  jdajAglalava»*  JtaMs-fi^aMi 
varios  ejemplos  ¿aiata^lsados  por  la*  háplari».  lo»  twnMÍditMhii  nufcfiaaÉsSdat 
oíador.para  .coaoeer  el  pode,  coa  qpae  se  vacifiaM  wwfliaii^B  atargyit»» 
y  vivir  sieiiipre  ^  aburma:  «a  quería  baaer  aluaioii  i  parsajw^  deterwinadit 
ptNklo  (emta  lodo  de  la  flaqueto  haniaaa  ^  de  la  veleidad .,.  4»  la  afnhJnisn» 
y  de  otaras  mil-pa^o^  qoa  de  lal  modo  oaaareaaa  Ja  laato  iat  boariii» 
qg^  ¿  veces  fio*es.éeia:dwfto  cb  ai  pr<rpÍo..  fia  la  regiiMÍar  triaa  taitoaüahí 
el  orador^los  medios  de  aeaUar  iodos  sas  esor^Milas  p^  iadi^ndlMlviái 
oaeibiaar  tres  ambicioaes  á  la  vez ,  y  la  iapasihilidgd  de  qae^alejases^ 
ties  persoaas  las  iaflajas  y  aafesftioBes  da^  qoe^  dmf|rasii.is  nriss  qw 
BD  están  ,«xealas  hi^  persoaas  qoa  oejipaa  el  trooa^ 

Coatestó  á  esrte  ócadar  el  seaador  éaa  Faeuaik  laiaiMOt  pa9lí4Mo.jdaJa 
regeneia  úaioa^  Uevaado  laienestíM  al  missia^arfeiio  4iM  .lo  ;^hi)á*'<b4icba 
sa  predecesor  al  de  la.eoaveaieaeia  y  de  la.  historia*  Coa  eradiciaa.y;i=Mbfea 
profaado  tfUz6  el.míaaoíos^  y  eaaelb  paiaagoa  4aios.  lesiútadap  qnfc  bar- 
biao  ofrecido  las  rageaaias  lAútüptesealaa míaottas  d»Jaa  «eyaav 
nachos  mas  f^ces  de  la  regeacia^  úaáca ,  y  Kemont4ada8e«4  laa 
sMo^aatíguos  de  la.mwaffqota  eapafida^  aduja  pruebas  y  aifuaiaal 
easid^les.  Bacardó  la  ^^egweia^. del  Ray  4Íost  Feraaado  de  A^pt^M-par la 
muerta  de  «o  espasa  |a  fteiaa  daialsabeL  Gasadoiea^JPaUpaepa  dofia<fiai!9 
ai^rh^a.de  los  Rayas  Catéliaas,  ianiadiata. auoasoca dal jUima»  diapil^  ik 
regeaeia  á  dea  Feraaado.^  Las  Cátrles  de  Tora  diapasiiuimt^pe: fabaraym 
el  reiaa  doa  Faraaado  ,-dpü  FeUpe  y  dafta jlaaa»,  y  eael imlaiiti . ■áama 
ea  qae  asi  se  empecé  á.  ireriScar,  aparemsaa  ^ar  (adas  pat^eaaiafasiHu^ 
aaacquía  que  oUigaroa  i  alf^arae  al  Bey  dsaFsmiaéi,  primaia  ¿^An^Éi 
y  luego  á  lulia,  y  biea  psealo  laa  áaimojí da  las  espattatM  apewaíaaea di?* 
vididos  aclamaado-  luiaa^  4^40»-  Mipt  y  alrai  k^a^  Hatat  iinta.^pie  y« 


golfr  f«tirerle4a  ]^  que  iMlo  snheidMi.  La  HfiMim  úfiícft  Ael  tardend 
iMütit  ét-Gmmm ,  fue  ski  embirfi^de  tto  procoáer  de  estirpe  ré^ia  y 
itr  la  eíoifie  finflie  PteMÍ9ce,  gabmié  bien  y  pronofié  la  MioMad  4e( 
MÍMv  tt'^  laülÉtH  ai«fletéF  iafanle  yara  abo^  per  aa  apiaieD  ,  la  coal 
eaMkeró  aienaa  eeii  alma  ejeiRipleB  y  citasiiiaiMeaa  qo^  faera  larga  tarbea 
ffoatgnó  ti  0Mdor  a«  ebsa  refataaio  ka  arfimaentas  det  sefier 
»« y  «oaekiyi^  eoD  m  aeftalade  triiliife,  «nal  faé^el  de  eonsegoir  qne  el 
tsa  da^OiMia  y  ioi^íeia,  flawiag  Baoarra ,  deataaese  que  d  gabÍMla 
usaaelle áaostaaieria  regencm  éaiaa.  Taa  iaiperlaiiie  dedaracioo, 
qae  se  hacia  es  et  aacnlorf  qae  tOMí^«  id  eatadhcdi^  s^neio  M 
■iafateritft  J  qw  saUa  da  la  baca  de  «aiie  de  s«  iadnrídaes  que  no  sofo 
iafcii^eáfcr  paftfdaáí»da  ia  te^eaaia  trw»'»  aiae  qae'era  á  mas  imo  de  los 
aaadldaias  qaia  tes  de  esta  apiaíea  presealaiíaa ,  d^ase  conocer- ta  inflden- 
eirq«e^kabia4e  leMf  y4a  esopeiaeíoa  directi  qoeJialria  de  prestar  pasa 
altfiMls  étfHáfoétst  epúiiaa^  que  presealadki  'ea  triase  de  ^ergoasaale ,  eft 
{ft-pssMay  la^iaíbvaav ammada  •as'liian que sesleatda ,  estaba' Hamadá 
k  oblemar  «a  iri mrfs  conpiete. 

-  diraa  «^«abes  seaadores  abogareo  asñ  ealer*  y  ^oa  por  la  regéneia 
itiea ,  pal»  as  'Sidas  x¡i$k  igual  bab^idad  y  aMsaai»,  perjudicaado  ssas  Mea 
que eM essá  k  s«  Gaosasói  proporetonarla  aiaguna de  las  veatajas  q«rt{ 
pudflerao-ftivoreeerla.  Enenfigos  de  ocuparnos  de  las  personas  sino  cuaMs 
ae*padSíaorpreieíadtrde senejame éasjeaalarea ,  no  eitaremos aquí  otra 
qáala dtel  geaand  Jfeeane  parlo  que  sos  palabras  tienen. de  sígifífieantes  y 
dafeas  para  fenür-á  eeaeeimiealo  dn  los  Hedios^qne-depavaron  en  el  triunfe 
daan» Hénia»ciarBttipeiaadD  el  aagMdada  las  inienaionas,  y  no  teniandd 
piro>Mda enr<aenta scseaaiidades mariles^  dif s»sa  tan  sele  que  llevado 
eale  acnadSs  da:eia  espesie  defaanesi  qaa  de-eéÓMNi^aqifeja  á  les  «üitares 
da  pietsndsr  seriar  tedas  las  .cuestiones  son  la  puntado  la-espada;  como  si 
éafn  IbMi-el  sopleiento  de  la  raaon ,  6'  par  siepr  deeír>  ii  á  les  que  se 
eeneeie  d  bañar  de  ceftir  Ta  primesa  se  le»  aborriva  por  esfe^nedía  d  lra«- 
bsfodaeaswntlará' la  segunda,  aquejado  da Ma tnanicK  que  ^o as-la prL 
HMm-Ms  qua  ebservaam  ,  el  oftder  á  quien,  akriimes  empleó  «argosaeMos, 
y  dsbd^flMao  de  psearses  que  ai  eran  patlaMenlarios,<ni>podiaa*sar  nun- 
ea  aMaos  .aeaaiodades  t  bis  cmuaslaaaba,  y «andnf^  e»  fin ,  4an  aeompa-^ 
del  desacierto,  que  de  seguro  hubo  de  ^gustar  á4os^qae  quiíá  con  la 
ialeneion  pensaba  fatoraeer;  Boaibrerde  éste  temple  rata  vez  se 
taa>el  ^ncio ,  y  «S'eni  ta  peor  rasoluotaa  qoe  bidáera  podido 
adaptar  fiaeaaa,  si  haUa  ié.raaiperle  da  k  isaaia  eaicepUosa  que  k>  biso, 
dé  na  sHb  laeñaa^Opazianiaala  á  di  qiie  *  ttJacfwi  otss. 


Íleooi9áé"8iOttM(npn«ief  té^^  1»  iágritta»  yylÉÉfc  é&mméú 
ea  el  lo^teile  YateMia  é  desptds  4  S.  M.ia  JMm  Crfilíiá  ^  y 
tete  keeho  como.nsa ^eosa  qoe  ánaft  4eiÍBelnrt»i«  liifcJa«mftdo  la 
cidQ Mma  la  graadeertois  porque ita á ^paaar  fairBtfriM ^ düM faa fa  hi^ 
bia  presagiaáe  ttites  en  las  coafereiiclltt^iie  oaii  eofteeMottlt  <M  yhiBMO 
hahiaXeiiMlo  cea  hnoisM»  Seikora  ,=  y  i  qíM»  ftrloranflHi»  inUa-Mfea^ 
do  de  retraer  éei  pMpMte  de  r^tincíar'  ^  preiettláiiiila  enaalsi  ary  oi  ■> 
tee  se  le^ocumerea.  «QesdareateMÉs  (d^.fiesaaé  alofieado  al  áel^^tfia 
seiuiaeia,  -ó^el  dei  eaadbarqae),  desde  eoloftees  me  émii  á  mentar  la  mt^ 
úm  de  nda  ó  «laerte^  eémo  ba  de  ser  llanada  esla  vacaiiie  ea,%l  iMi^ 
pe  que  faka^ra  qae  ésfia  Isabel  11  se  sienle  ea  el  Irofte y  Fqaá  loe''tapaif 
fieles :  he  dedicada  anestesiadas  las  bend  -qae  etras  ocupaeieaes  deldMíae» 
me  dejabaa  libres.  Desde  qae  estoy  ea  Madrid  paede  deMr  que  eetey  ead*' 
traído  de  placeres,  de  eorrespooder  ¿las  iaeaas-de  mísaaM^  qae- 
hoarade ,  y  absolataaieale  ae aieocapede úkk eesa :  es aiai /be 
de máxiaias.  Ea  Is» muebas  veeesqae be  teaido q«e4r  al €iMi§rese'eoai» 
diputado,  ba  sido  mi  aiiflümai  taemraraae  ea  mi  easa ,  asMr^l  €pagiasa> 
deeir  bíea  ó  aiano  qae  pensaba  ea  las  caestionesr  y  s^afarme  de  allk  ÍMs 
abara  al  ceatiarie,  be  sídereabtiéBSO;^  y  i  ^  gníadel  basté  ei-^eafceiw  dé 
aadar  eateqaÍMAdo  por  esas  ealles;^y  s»  ae  lo  baga  ams  es  psrfaa^aar s#y 
elo6)i80te«  Tal  iaiportsAcm  day  á  este  qae  me*ba  beehe  oamlnar  toda  m 
^a.»    ^  •       .     •. 

Si  estas  pahéras-de  SeDmc  iadMiaa  arrepeatimiBMe  ée  sms  aaWa  m* 
leriéMs,  é  em  masrbiea  li^asde  aa  psoftiade  caaeeimieaie^  io^brtiriud» 
decidir  el  kefeér,  esétealÉadettesaesetsercoa  eaüfiearlas  dápsligfsaaa.  Jí» 
say^arge ,  Cébenme  cetlMar  ea  slttsqaia  4»  bi  iaspartisBéad  qaef«ariía  ím»^. 
roa  todas  las  Js  fin  itiinamn.  qim  rsiriíii  rifiaiii  ililaitíin^íiffin«filÍBiaas  ili  qae  éi 
un  nedo'tefl  aatáial  propeádia  este^óandar ,  y  ea  el'qae  preeafidNi  abat^ 
carmel  esiado^de  la  Eoropa , 'ei  puAicalar  de  Espida ,  sas  Jrtiadioaa»  asalta 
demás  peteacias ,  sa -política  iaterler ,  les  enemigos  qoe  ea^üwssa  asait* 
das  contaba 'Sa  ley  "faadamesllal,  y  ameeasabaala  traeqoibdad  delfaia>  y 
ea  fiB)  jstca  infinidad  dtf  partiéalafes  de^oe  filara  diíieíl  baseíae  aarga ,  en* 
gttienda  al  orador  d  remoatadi^  vaelatiae  f6ai6^  en  mediar  de  todo  este>bii^ 
Ib^n  sa-discarso-tal  oaal  pertedecomeel  sigi^eale,  «a-qne  wnlartahaaB^ 
de.  k  oaestiea  pintéf^)ea  e^^aetítad*  les  iasoaTení^ates  qae  padieíaa  Msidlar 
4el  aoaibrafluiealeí  de  Me  Regentes : 

-«Eacenirar  irediiombres  igoales  ea  opíaieaes  boy  «s  aa  feBAamaia 
igaal  al  deeasoatiar  ea.  la  aataraleEa  das  bambrés  de  Áoasasto  laa  abao«> 
latam^ife  pan^sidos  qaeüieeeafiMidíeraa  aae  eoa  atia.  ¿€kim»  eaeeaiWHr  aa 
tres  tres  opiiiiéaes-eo«fefflaesl^¥ea0mfos  á  m  us^fiMíca.  *6c  ^Müa  dsl 


im^  fmt^wBé  de40s  ftegMlM  queáv MMAtidk)  ponfie  M'ophiíMi  B»f«H 
viltrifreii  d  mtfci>«iüiu  é^mi  mMk> 4o  Hadéoáá  qm  ema  t;t#^»fc 
MBto.  Pues  Idbm  ptidm  AKeder  tira  cota ,  if«a*  mAr*  R«géBl«  íengi^ 
wcuáifaio.  ¿Qd<>  derti»  tmmfOfrf'  L»Mwite,  y  b  MiM -MMte  «it  «í 
¡Mlfoomico  «loy  iM6rt)»  é  ¡Migafe;  -^si^esti;  regeoM  p«r  leuw  vepeli» 
éM  db^  éíf«rgefi«la;  jo»  footeri  difÜMa  ftéhmámtMkt  eoiM  Mmmm¡ 
Ma^pie«9torLorm6iil0  ¿<>  b  tuMilMleiiv  porqpiÉ  mi  b  exifiM  *t«s|diiiB  4é 
oincaebii  y  de  eorleurdbT  ¿T  ifülii  dmée  ekttkdbesMif  Mn^ftiM  dífé 
fie  ÓMM  seBMjtalés  «itcoÉM  M  bi  »Hiigm<#§  qfeewigm^éB  ■flW'pefW^ 
BM  ftté.ctd»  «ftá'Ofhi»  dediüMlA  «aMra  nspe^M^-d*  ül  wio ,  j  m 
compottett  ai  lio.  Si  tñ  TefM;  fiore-M  ira  ptfíiCo  weftibt ,  ¿fué  bM  «I 
■wiíiUffn  yi»  diibttf -Bbiitgbii.  Tá  bift^^^^*  ¿V>*^*^  4*^'*^ 
i«»tB  «^'püoMMttBdo  dbewdeÉf -f '  gí  fiúb  b  licwllad-  d^faüarb»,  {ftr 
ié»  cyniboo  c<la  db-é^<wia  crtsb,  >á  «ila  anabiadflV 

AtJM  igni  6ífCMspM6bff  yttMuia  tailibra  halMb  8icMi<pre  SéoiM 
w,-aé3bMa  áUar lugar  A-  q«e  ae  oéHfeaao^  diHMiéiil»  stf  cmid«e« 
!•  »da  «la  ^^seaaHtf  ^  m  perjvdieaAa  á  b  ^aaaa  %m  «oaMib.  Per»  *í 
«M^-  b  Ibi  MtM  bMibii-  M  9t,  -M  b  éek  W  talvié  i  so  MrMé 
mféiral ,  id  de  ba  iiiibiídiíeto«m,^de  be  taferabieo  Ybbmaa  y  iHámga^ 
9i*Wbvél  aeibr  Lasalb  .^  ta*  regeneb  triple ,  'epiiiaiidO'>(|oe  ai  b 
ibwabí  é  M  eMMawrpMt  ier  fcigaile,  iM-eveia'^-kábrhrvii^ 
gMO'tn  atwubo  fue  dajase^de  adaifcir  el  evrgD ;  eoaiide  siMéftieb  il 
aaB»aaia»elneaftpat>awMie ,  t^^rien  ae  Ibba^alwdida  b  priahra  paü 
leciücaf ,  dqia:  alM|iaaa  per  átrífai  aefiar  Lt8afta'qiie''eii^eaiaaaeiito 
eali  Tea^ido ,  ponpüea  el  mano  db  de  aeaabrar  b  ngeaeb  ^piédaí  deabe- 
cbu  SI  db  ^fue  ae  awnhre  b  flBgeoeb  (abdieoria  á  b  Irioa),  á  Imiñs  be- 
tas j9k  oMMty  fageiiab.  Bata  ea^eaa  tmáhi  tpwr  eaae-qwa  loa  beebNUHtt"de 
jmMbar.  ^  Eale  biigaage  aibMcbo  qae  et  eradef  Iral6  de  ayadaretm  a»  aos* 
áaoea,  daMar  de  abrmara^  aadüoria ,  y  partbibrneab  al  Senda ,  «A 
^lett ai  pabdlfuNoeÉiene ae  fébba' ,  ae ifatabade tafipaMr ,  paf^'b  laeaeac 
ti  1^ de propeieieaar ^^aotajas  á beftem  «iiilarb; hAm de paijadwwb» 
ettpeABBdaHí  ba  qie«»teMan  b  ceiitfAna;  ei  baseMrer  i|«e  las  btimM»» 
eíeiieaia  ba  aaaalabaii  ni  lea  baeboí  variar'de  prdpóaile.  Aat  aneadiA ,  b» 
iMMáwbae  «I  aefler  aeMder  baNdbbnetfta  para  pedbHa  paMiir  far  b 
aqgaiiebde  I9ea ;  y  ttee  ceaie  eate  beobe  proeba  b  qoeMeeHea^balÉ^Nt 
qm  efeaiabia  at  Ciaaa  b»y§oiwaHiii  -de"  aaedag.  iüa  b}o»de«aM^ 
cerb  asi  eale  generaly  de  pfocifar  aeoCraUtar  el  aial^^efeelO  que  sm 


UbiW  híkmm  fnéi^áty  «ftn  vwcii  áwwi»  jplBMlÉi-'vAftlIipi^- 
iiiiiemfa»  >  M^ilfeiia :  «SI  4m  i|«ie  m  nfimktv  reg&ami  é^'  tirmri 
Iftf  d«}  tera»  yi.M  iMif  regMnúk^  NoMot  rmnc^  MliáM  ie  Í6é 
bM9M  éBl.6«B«do  y  de  la»  iriiawnM  nipiiinpnn  Idb  kf  «tcmairib 
d#  4^pieUi^  IrtM.  Bl.  seftet  dea-lfafflúi-dt-ki  BIims.  hArmnápi^  ahn*^ 

ér-dicíttd««  «Bflblft-^labn Eta  aeafcuMWiiafíracMn.v  ZoImioa 

{ié#«ftai»Jleswieeap)M6  dr  Muido  de  «qntH^iiiÉie,  dMiáo  á  eArintei'  ipie 
bÉlMi'^UMbleí  áffediipmMfrobaU»  dealgUMi^  derler  eMididaies  pres«iitee« 
Fe»  Ma  ftfiíl  liiédM|p«ttido^tM»d«r,  yetriom^ftlládelo  que  feaUíeÉlb 
4AtN*/j  bflMBdoiakkrde deseerotosv ^nn-eirtl  #ere keoho de  80rbv^iM»> 
lA  iMter  OMQPriMkQ^aUieft'Mt  (leelunña  M«la#  {a  fKafosmea  aqmfts,  éb 
émí  fl|e^<MMAi  f «#4ft.r^iiiMÍ»  w  f«iiAi  éompiUB.  Per  ii^d^iiifts,  inaaífam 
M  propéiii»  4e  aMM' ;  «bedeoer  b  wagmM  1|M  üí  GMes  MmbviaM; 
«Mkpueca^ftte  faM» M  BÉBMra  y  emvtflatteíit.' 

.L%,  ebirMa  gne  pudieraa  imb^  düBftdid»  \m-  tafmmsms  ét  ^SmrnM 
f«edaba  lerniMda  oes  les  dúMfffios  r>i»eÉil|ii  -^fve  ae^yera»  á  ietetm*^ 
cioo.  Coa  mesura  y  lenplasfla  mfistéo  ri  sefier  aÑmUo  ie  Giada  y  ímiI* 
ciar44idea  lee  eaoeUes  que  ebeeía  ia.wpiifi».ni<tli|de  v  ^  aífe  de-froUdad 
y  hmam  fó  q«e  ^Mabeitaes  i^baas^  eemnlMifé-iiMiclite  allMiole  de  h 
epieíeo que eeeteaia,  Pero jsI leader  qie  tlev44e  oeestíaii^áimaeafenaii»» 
elieiBa^eicvada^^quele  imté "ew  mlk» evaeiitaidr, .:ei  qiA  htfiff  ea^ 
ÜfMttaqiM  ñas  laeoaeeaia ,  faié  ei  éeeede^  CodenáA.- -  : . 
..  KreeciadiaDde  áe  la*  Uüoáa.y  de  la'oqair bakia  eaeedkáe  ea  eMÉ^ieae; 
paffie.aft^awwHpefeeidQe  atmagnien,  jf  aaa  ^  la^pié^ea.  asir.ari8BKv IriMa 
aaañrUeea  épegea  que  fetoní  ueleaéF'Magiaaaaaleglaeeabaiiqoafle 
vealUaba  eala  eaeefíeat  la  aia<aiart  el  evador -ea.  tas  rebeieaaa^  eeaias 
eíieaaaleaciee  4el  paia ,  .eaa  su  €eaalílaeíaii  faadaanaatil ,  sas  leyea  -«^ 
aícsaa,  sa  Mada  4e  iraaqailidad. 

^aLa  Bff^iúaa  del  EelaAe  (éeato  ^  seier  Cedoaam)  es  ceáipHeaidÉ. 
Gaaveage  ea  elle  ;.fevepa«a  ese  tieae  diaitalas  tuedae;  ^jaae  aulpridfades 
kaalee,  tieae  aulefidaideeuie  disirítea  é  eaiwas  de  preráicia» :  tedas  estes 
saedas< víeaea áfarar  eeoM^ é »u-«}e , ^  cada  eoa  á sa fespeéimrfliatéleiíe, 
yeateeqes  se  leoeaseaimn  ea  aa  eje  oeapa  que  -ea  ta  jiegeaeia^  qae  es 
esa  rnaae que. Jie de  iiiever. la  «aiáápúaa,  quepava .awyeila  eea  iafüM^ 
líaaa  itaaaÁes  tedas  laa-Teglasqfeaeeesíta,  y  qaeae  puede  Mfará  eU» 
sia  fakar.á  su  qprepía  esteieneia ,  perqua-esle  es  el  éidea  eea  qae  esté-es^ 
Jtobteeída  la  siiqaiaa  4el  Saltada.  Per  ealas  raaUMe  cree  ya  que  eeie  nin 
frian  ae  puede  eer  4tri^da  per  aiaelnuí  bmums  ,  eiaa  por  aaa  sola,  y  que 
ssiy^  iM^aeaasítaL  Ésaer  etesa  eaaoeíaitfates  aaa«lÉaiaAiBauMaliABa'atfBa  aa^ 


(lara  ^oe  sé  íísoqI^mii  log  negocÍM  pifaKent;  Mraciá  «1 
MMdar  de  ^fíkn,hMpm»  laí caüicidn  éi  eol»ieni«^  oHmIumm,  psesie 
9ie luAítAáo^ depwpr  «É «Malo  ^  4Mpai4tt.iialoraieea  éel  gtkíenie  njT^ 
MftMqío,  por  h  dwtmitu  fe  te»  cnwpoi  «olegMadon» ,  oirfiii  sMni^tef 
Mijfm  BMeaídpd  ieslu ,  eiifit«A»áio|ioé»UdM«oÉsi^^ttwi«l(o§fM 
9Í  el  aMBlo>  es  Afelio  v4«afpoopii94e  sor  %  Mg£|,  7or  tMai»  v  l>t  éi 
UagoBo»;  y  np  gibíera»  fpw  fM»  «epol^W' *m(  <^««i^^  MoeñtiM^ 

Beta»  ooMior^  y  loi  aniil9s<iiffgMlBft^6e'vefÍM.|mrii^^  k  «OM 

aiM  del  gM&Áp  <  el^^Mi)^  per  ntiy  hieii^jw  Négen  Im  laleiiéMB!»  dé 
9ts arieabr o>»  liwiuwk  ai-pMt  á  te f«ÍMi enditutolaariM* tgti jondlMi ^ 
BM  r  «P  fn  te  diteNsteft-d^  MAM^Mite!MemAre«  nniert»,  ta  aMieA«^ 
baoeifi^aA^Bl^eft;  \U  Itegar  «foi  9«eM  itadtfr^  estado-de  te*iiaeio»; 
aas  lyaiiíA  eif-magMis  mm  aéwevsai^^  a;La  gaerm  aoü  aaieoaear  por 
machas  parles,  afiadíé,  de  atgaaas  de  las  caales «sabiiHi  tedea  lea  oeftaraa 
cwjadsraa faa u» -aspacbaa  « -^MNaas  ba^^aaidaaaa gaenra üü veees^'flias 

lenUaj^aa  lod|s4af  faamÉ  del  aiaaida.  Isia  «e»  te  fae^debenae  leai^f  Y 
te  n<».iBSa^tmea>Hv.  y  pasa  Ja  «Rali  aeaesMiaiei  toda -te  Aaena  p<«üiter  4é 
aotioa.»  '»    "» 

.-  Na  tenyíaaieíaas  eUwafaeja  dé  aüaséoioa ,  eaaia  oaal  tmaiaé  te  dís- 
caaiaa  ié  Seaartn/y  ^wd4  paspaiada^al  ieüpeBa  par»  ¡Moeder  A  aoaá»»» 
laiealo  da^gMiteij;  m  daeir  aalaa,  ^fe^eea»  OMBckoa  seAaderes  lÉetei 
I^^artoro ,,  ywso.maiiifcstsrdo^^JaasfaeéCaeiasao'flaa'Sfapatte  'báete  te 
laiaa  Crísitea^  avacaada  el  ttoaeola^le  aa  'laftaete ,  y  depteráado  te  (Ami 
dakiDgpalíUid.fae  te  baluarlaaiadofciitfpaís  astraagero;  fiaa  eottietti 
paes,  de  baber  acatado  Cedorati  qaaS.  U.  Baüa  liarte  QrtelíaalMbia sida 
el  idote  de  los  *  espafiates  nieairas  fiberBé  per  ai  lateaMi^,.  paro^ qae  perdii 
sa^-coafis^sa  teagoqae  se- separó  és4as«MPferteafarlai&eiilaríaa  ycreé  eaa 
casaCiltef  difadanasoO)  fue  ao  podte' eoaseili»  pasaseo  ala  eiiBlestaeida 
ameíaalaa^asertoa;  negteÉloIps  ea^edas^aas  pailea^  laaifraate^lsÉívaé 
te  sipaiama  de  Jas  miferías  periasaeiUatias^  eana  -eii  te  de'ereaeioa  de 
nsnafi Ite ,  eosaívan  te  pérdida  áeLaaiav  de  tes  espaáates.  1H  seaader  i^o^ 
danda<aftadiá  eia'<saajBÍda& 

«Qttiero  que  qoede-osasigaada  qaa  si  ■fcate»  üa  saBaf  saaedea  qwe  paim 
das  aias  luerza  á  aas  s^f^üeales^  wt  la-meaar  idea  de  eléader  á  jtaa  ÍIiihi- 
tas  pcffleaa  Im  eaíiide  .astea  ^asartes^  Ja  liabído'  taaihíea'  faiea  teahayí 
eoatradkA^>  y  qatea  baya  aaegaradá,  baeíéBdaeeéailérpMe  eamo  yo  asi 
bapt-a^  asta  aMi»sat<v>dalas  sortiaiteaias  da  te*  Musa  espálete  qaa  4aa 
fspaietefl  eeasoNaa  bey  per  Dafta  Marte  Crtetiaa  deBeiiawii  el  Biteaio 


sieiipn  i»  laTkrái.» 

cCumplito  t^a  ¿gher  y.  pait  ywiífiatf  <¿  haiwr  pcáiáo  iá  palabra»  ürt 
ífmw  IM  dÜMl  la  sotaeion  de^h^caaüioafuanH,  ^■•«Mba.fMiaio^ 
••alte  mioM:Bochaa,  cana  aiaa  fcabsá^aaédiéa  á  ladías.  SeSoaes,  par  las 
Maaa  ^aci-áaiate  asta^  uAém  A»  laaMa  a^Jmoar  de  tmkk^f»  wm  prin^ 
p«»a^  par  nab:  iday  y  par .  mia  jcaaaa  <  i^mn  faeia  rayacia  faaaa  únicay 
.para daaaa  la ragoaaiaúaíaa  oaaio  ya  la  aatíai^  y  pata  qaiea  yo  b  qne<- 
ra;  paDDJBo  padiaada  aar^aala  i  pamaa  aa  aüá  aa  bh  jomm  al  qae 
eaaM  ileaaaría  da  talla  jaafaM 
aiaata  «osa»  alguaaa  aeiaacg  baavaaifaslaéo^  litodado^aa  qaa  caá  el  oiafar 
ttánara  deiparaoaas  aa  lanaa  laayar^tiSupapa,  da  riairiawgatoa  y  de  lacaat 
Hrtteho  laejor  se  laiairia  aala^ajrtapto;  de^rnaaera  ^oa  ai  yo  por  aía 
priaeípíaei  dasaa^^laregeaaía  ániaa  para<4ai«i  ya  la  qttara«  aaa»  ^ae-aala 

fue  ya^piieraaofaada  aar paraüíaarae  ipakaagaacb^púaliipla 

aa4a  ama  coavaalaata^a      : 

'  ikoau  <¡aaífafllaalaa  da  CaiiaaaDaa  adhirió  al  imaa  4a  Caaifatat w>o» 
am  aa  todoa  loa  aaaadoato  ^aa.pkdaaaeiaa  á  laaaawaiaa  paütica  da  Car-* 
füaa  VQtaraa  aa  al  aÉiida  fue  data.  Iiahia4iiha't  «Mva  üadráaiaa  teaaioa 
de  ver  muy  proola. 

;.  P^aawai  alta  erterpa  <;tlagptiaiag  paya  aaaparaas  dal  ^tia  gaa  taamoa 
laa  debaiaa  aaaeíladoa  aa^ft  aala  «aaaüoa-  magpia  ea  al  €oagiaio  da  laa  dt- 
paladas.  Odio  laeraB  laa  sañiaes  fae  enplaó  eaia  aaarpa  aa-aauato  da  la» 
aMatraaaaadeaaia^  daraaia  ka  ^aalaa  aa  diapataiaa  díao«fB9»  Mftahiaa 
ai  pro  de  laa  dicarflaa  opiaiwas  ^aa  aa  diapolabaa  al  imméi^  Ea  él  taaia- 
raa  parta  las*  dipatadoa  D.  Svariata  Saa  Mgáé ,  B.  Felipa  Gaaws  JLoéba, 
9.  Áotoaia  Goaaali» ,  D.  Sageaio  bíaa,  D.  Cbadio  Aataa  de  Linariaia» 
D*  Javier  de  Qaiata,  D.  Fraaetsao  Lajaa ,  D.  Ytcaata  Saaelia,  D.  Jaeiala 
Fehx  Doaieaaali  y  B.  SalaaliaaaOláaafga,  dafaaaaiaa  de  la  «eflaaob  áaí* 
áa»  ábagarea  par  la  idaa  B.  Migart  Aleja  Bairiel ,  B.  laaqpia  Maiaa 
•aeaa^  Bv  Alfaaa  6ii  Saaa,  B.  Juaa  Baaliala  Alease ,  B.  HaaocA  Gaaaia 
ihri^  B.Jaaé  Baaada  Berreía,  B.  I^ram  GahaUaio ,  B.  Laia  SafMO, 
B.  Laia  GaaaatoB^ Arabo  y  B.  Joa^ia  .María  Lopes,  k  maa  ésaatas  bksa- 
roa  uao  de  la  palabra  alganaa  dípoiadea ,  cuyos  paBribraa  na  eíUaiaa  poraa 
beber  taaida  asaaiaa  da  eafiabase  taata^ea  al  debata. 

Kaaipíé  la  nareba  el  priawro  el  aetor  Saa  IfigiHl  aa  pr6  de  la  opiaiaa 
aaüaña ,  7  eaeuaado  aadesir  qae  babña  da  aar  iataraaaata  el  diaoaraa  de 
asta  BMlitar,  4  qatea  so  lilla  efadiciaa  biatariea^  paaáíaíoa  y.raetilad  a» 
aaa  raeiosiaiaa.  BTaaHaada  la  oaasliBa  á  la  toa  de-ia  laaaa »  de  la  jaslieia 
vy  da  la  iao^yaiieaaia  piblhÉ,  encaailiaha  el  ora^r,  91a  aíeada  Ja  >ragsaaia 


-  W4   - 

la  aufitftwnon  de  ia  persona  éA  rey ,  partictf  aado  por  coaseeueacia  de  esa 
inviolabilidad ,  de  esa  irrelipo&flabtlidad  ,  de  las  demás  prerogativas  que 
al  último  se  Ic  coocedea  en  el  ejercicio  de  su  reinado,  justo  es  que  no 
se  establezca  diferencia  en  el  aúnefo  de  las  personas  ,  y  pasando  de  este 
terreno  al  de  la  conYenieacia  pública ,  la  división  de  los  ánimos ,  ios  ama- 
gos de  intranquilidad  y  otro9  sintonías  fatales  qoe  observaba  este  diputado, 
le  baeian  apetecer  ^tonoes  mas  qae  nunca  un  gobierno  estable,  fuerte, 
pero  COA  una  cabeza  sola  para  evitar  la  división  que  pudiera  surgir  en  su 
dia ,  y  el  levantamiento  de  distintos  focos  de  intrigas  y  exigencias  de  pan- 
dilla. 

Tal  fné  en  resumen  el  disourso  del  señor  San  Miguel  y  tal  el  terreno 
en  que. colocaba  el  debate.  Siguiéronle  diversos  diputados ,  de  cuyos  dis- 
cursos no  nos  ocupamos  por  no  fatigar  la  atención  de  nuestros  lectores.,  sir- 
viendo la  resefia  que  bemos  hecho  de  la  discusión  del  Senado  para  conocer 
las  diferentes  razones  que  alegaban  loe  partidarios  de  una  y  otra  opinión.  Sin 
embargo,  no  pedemos  menosdecitar  el  de  D.  Luis  González  Brabo,  qae  sa- 
cando la  euestion  del  buen  terreno  en  que  estaba  colocada  y  llevándola  al 
de  las  personalidades,  no  solo  la  humilló,  si  que  también  hizo  cuanto  pudo 
con  sus  atrevidas  frases  para  depararla,  sembrando  la  desconfianza,  un  éxito 
desventurado  qoe  no  tuvo  por  fortuna. 

Habkmdo  de  que  la  opinión  pública  se  habia  pronunciado  por  la  regen- 
cia trina,  dijo  Bn^: 

«La  idea  de  la  regencia  triple  dominó  por  mucho  tiempo  después  de 
reunidas  las  Cortes;  después  ha  habido  alguna  variación,  la  causa  de  ella 
no  se  ha  dicho  aqui ,  y  yo  voy  á  decirU.  £1  general  Linage  publicó  un  co- 
mumcado;  ^sa  es  la  causa  :  y  yo  faltaria  á  mi  deber  si  después  de  haber 
leído  el  comunicado ,  que  es  ya  un  documento  público  de  que  todos  debe* 
mos  tener  noticia ,  no  dijera  que  el  comunicado  es  el  que  ba  ocasionado  las 
eircnnslaneias  y  el  que  ha  producido  la  variación  de  los  señores  diputados 
contra  su  propia  convicción.  £1  comunicado  del  señor  Linage  ba  venido 
aqni  como  la  manzana  de  la  discordia ,  y  ese  comunicado  debe  examinarse 
sin  perjuicio  del  derecho  que  para  darle  haya  podido  tener  el  señor  Linage, 
y  ver  hasta  qué  punto  influye  en  nosotros  y  hasta. qué  punto  debe  influir. 
La  historia  de  este  comunicado  es  necesario  que  se  sepa,  porque  es  muy 
eonyeniente  que  al  hablar  de  esta  discusión  se  sepa  no  solo  lo  que  se  ha 
dicho  en  los  periódicos,  sino  lo  que  se  dice  que  ha  Isucedido  para  que  esto 
sueeda. » 

Como  lo  acababa  de  ofrecer,  entró  Brabo  en  esa  historia  del  comunica- 
do, al  que  no  sin  gran  inexactitud  dividid  en  dos  partes,  una  nonnats^  y  otra 
nacidaj  y  después  de  haber  trazado  aquella  á  su  sabor  ,  manifestó  que  eL 
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D0QDB  DI  tk  YiGf  oftu  eataba  tn  atúerta  ewtiidíoeÍ9ii  eoasigo  biimm,  poesto 
que  habieado  firmado  el  programa  presentado  4  S.  M.  en  que  ^e  pedían  co- 
regentes ,  declaraba  ahora  por  boca  de  Linage  qae  po  tomaría  parte  ea  la 
regencia  de  tres.  Mala  base  era  la  que  sentaba  Brabo  para  que  el  edificio 
cimentado  sobre  ella  tuviera  algún  valor;  yesa  contradicción  que  acababa  de 
descubrir  como  cosa  de  gran  cuantía  quedaba  destruida  con  otra  contradic- 
ción en  que  él  incurría,  manifestando  á  continuación  que  la  íirma  del  general 
Linage  no  era  la  firma  del  Duque  de  la  Victoria.  T  si  esto  era  asi  como 
manifestaba  Brabo,  los  escritos  del  general  Linage  y  los  del  Düqüx  de  la 
Victoria  eran  enteramente  diversos  ,  y  la  falta  de  conformidad  entre  ellos 
no  podia  ser  razonablemente  achacada  á  contradicción.  Esto  por  lo  que  hace 
á  las  mismas  palabras  de  Brabo  y  á  los  argumentos  con  que  él  se 
suicidaba,  que  por  lo  demás  sí  estuviéramos  en  ánimo  de  refutarlos>ó  bn- 
biéramos  de  ocuparnos  detenidamente  en  negar  esa  contradicción  que 
él  alegaba ,  haríamos  notar  la  diferencia  de  fechas  que  habia  de  hacer 
variar  notablemente  las  pretensiones ,  puesto  que  á  la  presentacioi^  del 
programa  se  trataba  de  una  regencia  herida,  amenazada  de  muerte ,  y 
cuyo  medio  de  salvación  estaba  tal  vez  únicamente  en  la  aceptación  de  co- 
regentes  ;  al  paso  que  en  la  última  época ,  se  trataba  no  de  recomponer  un 
poder  gastado  ,  sino  de  animar ,  de  crear  uno  nuevo.  La  variedad  de  cir- 
cunstancias ,  el  cambio  que  en  la  marcha  politica  habia  ocasionado 
el  pronunciamiento  de  setiembre  hacia  no  posibles ,  sino  necesarios  estos 
diferenles^  pareceres. 

Pero  no  se  contentó  el  diputado  Gonzidez  Brabo,  ni  con  haber  planteado 
la  cuestión  en  el  comunicado  de  Linage,  ni  con  haberle  examinado  en  sus  re- 
laciones con  el  programa  presentado  á  S.  M.  la  Reina  Madre  en  Val»cía, 
sino  que  marchando  todavía  de  frente  y  queriendo  ser  aiin  mas  esplicito  se 
hizo  cargo  de  los  puntos  principales  del  discurso  de  Seoane  en  el  Senado, 
para  enlazarlo  con  la  separación  anunciada  de  una  persona  ilustre  y  hablar 
de  los  temores  infundados  de  algunos  á  una  dictadura  ejercida  por  el  Du' 
QUB  DE  LA  Victoria.  Veamos  cómo  se  esplícaba  y  el  juicio  que  le  merecía 
esla  ilustre  persona. 

«De  circunstancia  en  circunstancia  hemos  venido  á  parar  á  esta  consi- 
deración; esta  consideración  se  reasume  eo  un  hombre ;  «ste  hombre  es  el 
Duque  de  la  Victoria;  es  decir,  que  todas  las  circunstancias  están  den- 
tro del  Duque  de  la  Victoria,  esto  es.  se  personalizan  ^  ese  general.  ¿Y 
somos  capaces  de  creer  que  ese  general  el  día  que  se  apruebe  la  Regencia 
trina  desenvainará  la  espada  y  se  pondrá  al  frente  del  ejército  español,  hi- 
jo del  pueblo  y  vendrá  á  darnos  la  ley  ?  ¿Somos  capaces  de  creer  eso?  Ne: 
pues  entonces  levántense  las  creencias ,  álcense  las  opínipnes  y  no  teman 
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Bada.  Los  que  tieata&  el  grito  de  sa  eoaeieacia  dentro  de  su  pedio  que  lo 
lancea  con  libertad ,  porqm  ese  general  no  puede  desmentir  sus  antece- 
dentes ;  y  los  que  crean  que  puede  desmentirlos ,  consideren  que  la  nación 
es  mas  grande  que  ese  general  y  nosotros  bastante  poderosos  para  pedir  el 
castigo  á  qué  se  hiciera  acreedor. . . »  Al  llegar  aqoi  Brabo  fué  interrumpido 
por  los  rumores  delsalon  y  las  galerías  y  varias  voces  que  en  diferentes  sen*- 
tidos,  unas  aprobaban,  y  desaprobaban  otras  sos  palabras.  Picantes  eran 
estas  en  demasié  y  presentaban  la  cuestión  de  la  manera  mas  propia  para 
reseniir  el  amor  propio  del  general  á  quien  se  aludía,  y  producir  un  con-- 
fliclo  entre  él  y  la  representación  nacional.  No  lo  desearía  por  entonces 
González  Brabo;  pero  preciso  es  confesar  que  los  medios  de  que  se  valió  se 
encaminaban  directamente  á  aquel  fin.  Conseguido  el  restablecimiento  del 
orden  merced  á  los  esfuerzos  del  presidente,  siguió  hablando  el  diputado 
de  esta  manera: 

«Señores:  en  mi  conciencia  creo  yo  que  ese  general  no  hará  nada  de  eso, 
no  porque  no  lo  espere  todo  de  la  flaqueza  y  debilidad  humana,  no  porque 
no  me  lo  imagine  todo  de  los  defectos  y  miserias  á  que  estamos  apegados, 
sino  porque  creo  que  es  imposible ,  y  voy  á  manifestar  porque  creo  que 
es  imposible.  ¿En  virtud  de  qué  pensamiento ,  en  virtud  de  qué  principio, 
en  virtud  de  qué  idea  fecunda  para  el  porvenir  de  la  nación  se  levantaria 
ese  general ,  si  esto  pudiera  suceder,  que  yo  no  lo  creo?  ¿En  virtud  de  qué 
ideas  repito  ?  ¿  De  sus  antecedentes,  se&ores ,  brillantísimos?  ¿Hay  alguna 
idea  de  gobierno,  hay  algún  pensamiento  genérico,  que  puede  crease  npli- 
cabte  á  nuestra  revolución  y  estado  y  que  pueda  producir  un  gobierno  co- 
mo el  que  han  prodaeido  en  otras  épocas  las  ideas  de  otros  hombres  gran- 
des? To  no  las  he  visto;  yo  no  sé  donde  está  esa  idea.  ¿Podrá  darnos  el  de- 
recho de  empuHar  la  espada,  la  creencia  de  que  dentro  de  si  tiene  una  teoría 
capaz  de  resolver  las  dificultades  que  en  este  pais  puedan  presentarse?  Yo 
pregunto  á  las  personas  mas  allegadas,  mas  lejanas  á  él.  ¿Hay  una  idea  fe- 
cunda ,  un  sistema  genérico  de  aquellos  que  entronizan  á  tos  hombres  por 
la  fuerza  de  esta  idea?  Todos  responden :  es  un  hombre  arrojadlsiilio  ,  es 
un  caballero  para  sus  amigos ,  es  un  militar  valiente ,  es  un  ciudadano  pun- 
donoroso: todo  lo  que  hay  que  ser  en  fin;  pero  nadie  me  ha  dicho  que  sea 
un  hombre  de  gobierno.  Entonces  ¿con  qué  derecho  creeria  que  se  podia  al- 
zar? Porque  admito  la  doctrina  de  que  á  veces  en  la  punta  de  una  espada 
mareha  una  idea.  Pero  aquí  ¿qué  idea  tenemos  ?  Ninguna.» 

Si  descartando  las  acusaciones  que  aunque  embozadas  se  dirigían 
contra  el  Dvqub  ob  la  VicroaiA,  como  lo  descubren  esos,  temores  de  usur- 
pación, examinamosel  discurso  de  Brábo  ,'  no  hallaremos  en  él  otra  cosa 
que  una  injuria  continuada  al  afortunado  general  que  nada  menos  que  el 


titulo  do  PAGIPICA0OR  merecía  á  los  pueblos,  y  lo ({oe ^  aun  mas,  uña  pm- 
vocación ,  |iq  reto  que  podía  ser  fecandoen  resultados,  fatales^  Porqoe  no 
otra  cosa  podía  prodiicír  ^I  empefto  de  preselitar  ¿  Espartbbo  como  hombre 
que-  no  persoMfi<^aba  ninguno  do  esos  grandes,  principios  que  enjervan  el 
espíritu  de  las  naciones  y  son  causa  de  las  revoluciones  de  los  pueblos, 
sino  el  empeño  contrarío  de  parle  de  ese  mismo  geoeral «  por  manifestar 
que  reunía  suficientes  medios  para  evocar  ese  gran  trastorno  de  que  se  le 
declaraba  sospechoso ,  al  mismo  tiempo  que  se  procuraba  buficar  una  garan- 
tía de  su  imposibilidad,  no  en  su  patriotismo  y  booradez,  no  en  su  lealtad 
á  los  principios  jurados,  sino  en  la  incapacidad ^  en  la  ignorancia.  Es  de- 
cir, que  las  palabras  de  Brabo  traducidas  á  un  lengnage  mas  claro  signifi- 
caban •:  que  era  preciso  prescindir  de  las  intenciones  drel  Duque  porque  aun* 
que  éste  aspírase  á  la  dictadura ,  era  demasiado  pequeño  para  conse- 
guirlo, y  esto  en  el  verdadero  senlido  gramatical  era  un  reto  de  fatales 
consecuencias,  atendiendo  ala  naturaleza  del  corazón  bumano.  Pero  era  por 
fortuna  sobrado  gigantesca  la  reputación  del  Conde  I>uqde  para  que  pudie^ 
sen  ofenderla  esos  ataques  pequeños ,  desantorizados  y  sobre  todo  inf anda- 
dos y  ese  retoque  pudiera  bad)er  sido  algo,  precédate  de  otropunto,  era/iada 
al  salir  de  los  labios  de  González  Brabo.  ¿En  virtud  de  qué  principio ,  en  vír> 
tud  de  qué  idea  fecunda  levantaba  él  la  voz  para  sefialar  una  garantía  en  la 
falta  de  ideas  y  principios  del  Coni»  Duque?  Áoaso  pudiera  él  llegar  á  ser 
jamás  el  representante  ni  ei  órgano  de  alguna  de* esas. brillantes,  lumtaosas 
teorías  que  vindican  para  sí  el  dominio  de  la  soeáediid ,  que  reebacan  de  so 
órbita  y  tienen  derecha  á  rechazar  todo  lo  que  sea  menos  esplendente  y 
brillante.  ¿En  virtud  de  qué  idea ,  pudiera  báberse  tambieú  contestado  á 
D.  Luis  González  Brabo ,  con  sus  mismas  palabras?  T  si  la  personalidad 
no  fuera  un  terreno  vedado  en  fue  huye  de  entrar  siempre  nuestra  pluma,  y 
si  las  circunstancias  y  cualidades  de  este  personage ,  bubieran  de  ocupar 
un  lugar  en  esta  crónica ,  no  seria  tampoco  dificil  contestar  á  ^sa  pregunta 
y  hacer  ver  hasta  \i  evidencia  que  no  podía  tener  otro  dereobo  para  recha- 
zar la  incapacidad  á  nombre  de  la  inteligencia  que  el  ^ue  bahía  tenido  para 
hablar  de  contradicción  el  hcmibre  de  las  contradioeioaes  y  de  la  incoase- 
cueneia. 

Hablaron  deanes  de  Brabo  varios  oradores  notables ,  tomando  á  sn 
cargo  el  cuidado  de  contestarle  el  dipotado  Olózaga,  quien  algún  día  había 
de  unirse  á  él  también  para  combatir  la  Regencia  única  del  general  EspAn- 
TESO ,  que  ahora  trataba  de  promover  con  el  mayor  tesón ,  capitaneando  las 
filas  de  los  imt^aKof  asi  como  capitaneó  después  también  á  los  que  se  coli- 
garon para  derrumbar  el  poder  del  Duqük  de  la  VictoAia. 

Después  de  haber  hecho  indicación  del  giro  qne  habían  llevado  loe  dís- 
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cursos  de  los  timforío»,  creyéndose  dispensado  de  reproduoir  011S  razones  por 
el  método,  claridad  y  buen  orden  con  que  aquellos  lo  habían  becho ,  aludid 
Olócaga  á  la  inconsecuencia  que  habían  manifestado  algunos  oradores  de  la 
opinión  contraria  y  Brabo  acababa  de  repetir ,  á  la  inconsecuencia  que  se 
seguiría  de  nombrar  una  sola  persona  habiendo  pedido  có-regente^  para  k 
Reina  Cristina,  y  acerca  de  este  importante  estremo  se  esplicaba  Olózaga  e» 

estos  términos «Se  quería  poner  co-regeutes  á  U  que  desempeñaba  la 

Regencia  úuica.  T  de  aquí  ¿  qué  se  sigue  ?  Se  sigue  que  cuando  yamos^á 
establecer  una  Regencia  nueva ,  que  cuando  deseamos  que  sea  fuerte  deur- 
tro  de  la  ley,  que  cuando  empezamos  una  nueva  época,  nos  valgiamos  de  los 
mismos  medios  que  se  fueron  á  emplear  para  concluir  otra  Regencia.  Esta  es 
la  verdad  desnuda  y  esto  es  lo  que  yo  deseo  esplicar  al  Congreso.  ¿Por  qué 
se  pedían  entpnces  co  -regentes  ?  ¿  Para  qué  se  pedían  ?  ¿  Por  qué?  Porque 
se  decia  que  no  habia  coitf  an^a  en  la  persona  que  desempeñaba  la  Re«* 
gencia.  b 

«To  no  tengo  ,  seftores,  (como  do  creo  haber  contribuido  í  que  con- 
cluyese aquella  regencia)  no  creo  tener  que  decir  palabras  d»  consuelo  que 
pudieran  interpretarse  como  pdabras  de  arrepentimiento.  Entóneos  se  que- 
rían co-regentes,  porque  se  decia  que  en  h  regente  no  habia  confianza. 
Ahora  la  cuestioD  está  entera ,  ahora  las  circunstancias  son  diferentes, 
ahora  no  hay  persona  que  ocupe  la  regencia ,  ahora  estamos  á  tiempo  de 
hacer  aquello  que  cumple  al  bien  de  los  pueblos 'y  de  hacerlo  sin  pasión  y 
con  la  previsioD  digna  de  legisladores. » 

Prosiguió  el  orador  haciéndose  cargo  de  los  razonamientos  de  Sagiiste^ 
gui,  y  á  tal  altura  ocurriósele  el  decir  que  á  pesar  de  que  el  sefior  presi- 
dente del  Congreso  habia  manifestado  á  los  dipotados  que  aquella  no  era 
cuestión  de  personas ,  algunos  de  ellos*  la  habian  llevado  á  ese  terreno »  ha-* 
ciendo  oso  de  una  libertad  que  al  orador  le  merecia  los  mayores  respetes. 
Pero  queriendo  él  disfrutar  á  su  vez  de  tan  precioso  don,  manifestó  que  la 
persona  en  cuestión  (que  era  la  del  Duouk  m  la  Victoria)  no  necesitaJm  de 
defensa ,  y  por  esto  no  se  ocuparia  de  semejante  trabajq ,  á  pesar  de  que  en 
caso  de  ser  necesario  estaba  seguro  de  que  no  faltarían  oradores  aventaja- 
dos que  lo  abrazasen  con  gusto.  «Pero  si  diré  (añadió),  que  se  ha  faltado 
al  sagrado  de  la  vida  de  un  ciudadano ,  ¿  la  consideración  de  lo  que  se  le 
debe,  que  se  ha  faltado  al  respeto  de  las  opiniones  y  de  la  conducta 
de  los  hombres  cuando  sin  solicitación  propia  se  ha  creido  que  se  podía 
examinar  la  conducta  de  ningún  hombre.»  Severa,  pero  exacta  y  justa  cen* 
sura  de  las  palabras  de  Rrabo  eran  estas  de  Olózaga ,  tan  claras  por  otra 
parte ,  que  aquel  conoció  la  alusión  y  pidió  la  palabra.  Entonces  Olózaga 
continuó: 
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«El  seAor  Brabo  se  ba  creído  aludido  ,  7  debo  manifeslar ,  á  pesar  del 
respeto  que  me  merecen  sos  taleotos ,  qoe  dijo  esto  del  modo  qoe  meao» 
disculpa  podía  tener >  gaiado  por  un  principio  el  mas  falso,  el  mas  abaordo 
que  puede  presentarse  en  los  gobiernos  representativos.  Lo  primero  que 
examinó  S.  S.  fué  la  capacidad  de  la  persona  de  quien  se  babló :  yo  no  ne- 
garé ni  el  mérito*,  ni  las  cualidades  ,  ni  la  capacidad  de  quien  asi  traía  de 
menguar  las  agenas  ;  al  contrario  ,  reconozco  la  competencia.  Décia  el  se- 
ñor Brabo ,  ¿ese  hombre  qué  sabe?  ¿Ese  hombre  qué  ha  sido  en  el  paria- 
mentoT  ¿Ha  estado  en  él?  ¿Qué  ciencia  posee?  ¿ Qué  idea  nueva  nos  vá 
á  Iraer?  Que,  el  señor  Brabo  espera  la  prictica  parlamentaria  ,  los  pensa- 
mientos ni  las  ideas  de  quien  durante  la  menor  edad  de  la  Reina  de  Bspafia 
ejerce  sus  lacultades  ;  y  si  no  reina,  porque  no  es  espresion  propia,  ¿ocnpa 
el  trono  y  ejerce  las  atribuciones  que  á  este  se  le  conceden?  ¿No  vé  el  señor 
Brabo  que  lejos  de  producir  las  ventajas  esenciales  de  los  gobiernos  repre- 
sentativos ,  puede  "producir  este  deseo  de  conocimientos  parlamentarios  el 
resultado  opuesto?  ¿Qué  será  mejor,  que  sea  un  hombre  avezado  en  estas 
lides  parlamentarías,  en  las  cuales  necesariamente  habrá  pertenecido  á  un 
partido  ,  en  las  cuales  necesariamente  habrá  sostenido  opiniones  decididas 
sobre  los  puntos  capitales  de  política  ,  de  relaciones  estoriores ,  de  adminis- 
tración y  sobre  cuaoto  constituye  la  esencia  del  gobierno?  ¿Qué  es  mejor, 
esos  antecedentes ,  esa  ciencia ,  esa  práctica  en  el  trono  ó  en  los  mi- 
nistros ?d 

«Esa  es  la  cuestión.  Estos  gobiernos  en  que  se  gobierna  por  la  naeion, 
en  que  se  resuelve  el  problema  de  que  el  pais  se  gobierna  por  el  país  ,  es- 
tos gobiernos  de  lucha  perpetua  en  la  tribuna  y  en  la  prensa,  hacen  conocer 
todas  las  opiniones,  del  choque  de  ellas  resulta  la  verdad ,  hacen  conocer 
todos  los  intereses  y  buscar  los  medios  de  su  conservación  y  prosperi- 
dad ,  y  por  este  cambio  constante  y  necesario  en  las  opiniones  de  las  asam- 
bleas en  los  estados  constitucionales  ,  busque  el  señor  Brabo  estos 
hábitos ;  estos  conocimientos,  esta  práctica  en  los  ministros  que  dirigen  las 
mayorías  parlamentarias  conforme  con  las  de  los  colegios  electorales  ,  y  en- 
tonces estará  seguro  de  que  esos  pensamientos  grandes ,  esas  ideas  nueva» 
podrán  realizarse.  9 

«Pero  en  lugar  de  esto  suponga  e!  señor  Brabo  ocupando  el  trono, 
para  el  uso  de  las  facultades,  no  para  ostentación  y  aparato  á  personas 
acostumbradas  á  estas  lides  que  salen  de  ellas  como  todos  resentidos  mas  6 
menos  de  los  ataques  opuestos,  que  salen  como  todos  con  lo  que  creemos 
que  al  pais  conviene  y  muchas  veces  acaso  con  errores  gravísimos  que 
pueden  ser  perjudiciales  al  pais,  y  dígaseme  si  en  una  de  las  cuestiones  qoe 
pueden¡  ocurrir  en  el  porvenir  bien  próximo  de  la  España,  en  el  momento 


-  3«7  - 

de  eoQstitQÍf^e  el  gobierno  porqoe  lodos  sospiramos^  siendo  ana  peraena  de 
opiotoaes  formadas,  coastaaies  ea  su  vida  pública^  si  se  prese&tace  una 
caesiíoa  capital  de  las  muchas  pendientes  ¿se  cree  que  seria  mas  con- 
veniente  al  bien  del  pais  que  el  que  ocupara  la  Regencia  tuviera  esas  ideas 
6jas,  culminantes?  ¿Á  dónde,  no  pudieran  llegar  los  reflujos  de  la  opinión 
si  tuviera  nna  invariable  la  persona  que  por  mochos  aftos  debia  ocupar  ese 
puesto?  lo  quisiera  mas  bien  buscar  esto  en  el  ministerio  para  apoyarle  ó 
combatirle  según  las  circunstancias,  y  para  ^ue  en  caso  de  variación  se 
hiciera  esta  tranquilamente.  £1  se&or  Brabo  que  me  lleva  á  este  terreno^ 
me  permitirá  que  aludiendo  algo  á  S.  S.  y  mas  á  otros  que  han  usado  de 
la  palabra  en  el  mismo  sentido,  combata  el  mismo  error  que  á  algunos  no 
les  parecerá  tal  y  que  sin  dejar  de  ser  estraño  del  entendimiento,  pueden 
tener  en  él  parte  las  pasiones  é  influir  en  la  cuestión  presente. » 

Continuó  el  orador  amplificando  todavía  mas  esta  idea  y  contestando  á 
las  personalidades  de  algún  diputado  alusivas  á  la  mayor  ó  menor  gratitud 
que  la  nación  debia  al  Duqüi  de  la  Victoma. 

«Con  esta  ocasión  de  las  personas  (dijo)  se  han  oido  cosas  que  no  hn-* 
bíera  querido  oir.  Hase  usado  ademas  un  lenguage  en  este  sitio,  que  no 
dudo  sea  adecuado  á  las  circunstancias  y  propio  del  Congreso ;  pero  que 
confieso  no  habia  oido  aun  en  sitios  semejantes,  y  que  no  seguiré  el  ejem«* 
pío  de  los  que' le  dan  de  esta  manera.  Se  ha  hablado  de  pedir  cabezas,  de 
rodar  cabezas  por  el  lodo,  de  escribir  la  historia  de  cierto  hombre  con  la 
sangre  del  pueblo:  se  ha  adoptado  un  estilo  patibulario,  que  sin  duda  será 
patriótico,  pero  que  no  escita  las  ideas  que  deberíamos  procurar  escílar, 
cuando  no  ocupándonos  de  personas  debemos  resolver  la  cuestión  del  nú** 
mero  de  individuos  que  ha  de  regir  á  la  Espafta. » 

Alodia  aqui  Olózaga  á  las  palabras  aterradora^  del  diputado  Garcia 
Uzal  que  entre  otras  muchas  merecedoras  de  igual  calificación,  profirió 
aquellas  de  qoe  la  hisfaria  del  general  Espartero  habia  de  escribirse  con 
la  sangre  de  Iqs  puebloSy  bien  desmentidas,  por  cierto,  por  la  historia  y  por 
los  hechos.  ^ 

Eq  seguida  añadió  Olózaga.  «El  sefior  Brabo  ha  dicho  que  habiamoa 
barrenado  un  articulo  de  la.  Constitución  ó  que  queríamos  barrenarle,  y 
hasta  nos  hdL  ÜHmsdo  barrenadores:  hasta  el  oficio  nos  ha  dado.  SeQores, 
yo  creo  qoe  debe  haber  mucha  parsimonia  al  hacer  estas  calificaciones. 
¿Qué  motivo  ha  tenido  el  señor  Brabo  para  decir  esto,  de  los  -que  sostene* 
mos  la  Regencia  única?  Una  interpretación  de  S.  S.  reducida  k  qoe  uno 
está  puesto  en  la  Constitución  significanda  padre  ó  madre  del  rey,  y 
qoe  como  aboca  no  le  hay  nosotros  barrenamos  la  Conslítociott.  ¿Quién  ha 
dicho  á  S.  S.  que  esa  fuera  la  menté  ni  de  los  individuos  de  la  comisión, 
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ni  de  tos  diptitados  de  les  Cortes  constitayentés  que  fijaron  ese  núinero? 
tEl  señor  Brabo  trató  mas  particelarmente  de  lo  que  se  ba  dado  en 
llamar  por  esoelencia  las  circanstancias.  El  sefior  Brabo  suponía  que  había 
alguno ,  cuyo  voto  estaba  comprimido  en  su  corazón  y  escitaba  á  los  qne 
se  hallaban  en  este  caso  á  que  emitieran  libremente  su  voto.  Yo  escito 
igualmente  á  los  señores  á  quienes  S.  S.  puede  haber  aludido ;  pero  al 
hacerlo ,  deseo  que  se  entienda ,  para  que  estas  palabras  no  se  interpreten 
siniestramente,  que  no  ha  habidú  ningún  motivo  ,  ningún  caso  ,  ningún  ae- 
cidente'imprenisto  ,  ninguna  circunslaneta  la  mas  insignificante  que  impida 
que  hs  señores  diputados  w>ten  con  entera  libertad. » 

aDe  modo,  que  asi  como  el  señor  Brabo  se  dirigía  á  los  que  como  él 
pensaban  ,  asi  yo  pido  á  los  señores  que  preveen  grandes  males  en  que  no 
triunfe  la  opinión  que  sostengo ,  yo  les  invito  también  á  que  se  hagan  su- 
priores al  amor  propio,  á  toda  exigencia  facticia  y  buscado  compromiso 
que  hayan  podido  contraer  y  que  cada  uno  vote  según  su  sentir ,  porque 
este  es  so  deber  y  el  de  todos. » 

Asi ,  y  con  una  sucinta  reseña  del  trágico  fin  que  tuvo  en  los  primeros 
meses  del  año  4  4  la  regencia  múltiple  qne  entonces  regia  á  la  nación,  puso 
fin  Olózaga  á  su  brillante  peroración  en  la  qne  no  solamentetovoocasiondeln. 
cir  sus  eminentes  cualidades  oratorias  ,  sino  también  esa  lógica  inflexible  y 
severa  ,  ese  ordenado  encadenamiento  de  raciocinios  que  en  mas  de  una 
ocasión  ha  acreditado  este  orador  distinguido.  Siguióle  en  torno  el  diputado 
D.  Joaquín  Maria  López,  primer  campeón  de  la  opinión  trinitaria  y  así 
como  lo  era  el  otro  de  la  unitaria.  Si  no  tan  convincente  su  discorso ,  no 
por  eso  fué  menos  notable.  El  primero  se  dirigía  al  raciocinio ,  el  segundo 
á  la  pasión,  al  sentimiento;  y  la  poética  imaginación  del  orador,  y  la  vehe- 
mencia con  que  espresó  sus  ideas,  y  el  fondo  de  sinceridad  y  de  convenci- 
miento que  parecían  respirar  sus  discursos ,  arrancaron  mas  de  una  vez 
aplausos  y  señales  inequívocas  de  aprobación  de  su  auditorio.  La  habilidad 
y  la  maestría  de  estos  dos  famosos  oradores  parecían  haber  echado  el  resto 
para  sacar  airosa  la  causa  que  cada  cual  defendía ;  la  habilidad  y  la  maes- 
tría de  estos  dos  oradores  había  de  unirse  también  algún  día  para  procurar 
la  caída  del  Doqub  de  la  Victoria  ;  y  {terrible  lección  de  filosofía  I  la  ha- 
bilidad y  maestría  de  estos  dos  famosos  oradores  había  de  labrarles  el  des- 
tierro y  la  persecución ,  siendo ,  según  la  espresion  feliz  de  uno  de  ellog  en 
este  mismo  debate ,  á  la  ve%  los  imtrumentos  y  las  victimas. 

Esplicando  el  motivo  que  pudo  tener  el  artículo  37  de  la  Constitución 
para  señalar  el  número  de  unor,  entró  López  en  el  debate  para  manifestar 
que  solo  por  consagrar  la  regencia  entonces  existente ,  pudieron  aquellos 
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legisladores  coocebir  U  regenjoU  úmca ,  .por^v»  4o  oMra  fiofsrte  m  M^ciao 
querido  esponer  la  nación  á  todos  los  azares  deja  unidí^. 

<í%  digo,  señores,  [añadió)  á  todos  los  azare^  de  la  unidad  ,  porque  en 
mi  picio  es  punto  menos  que  imposible  que  se  oacQ#ntrea  unos  hombros 
tan  robustos  que,  como  los  hombros  do  Atlanta,  puedaa  sostei^r  el  pea» 
entero  de  la  máquina  del  gobierno ;  porque  para  mi  es  punto  menos  qm^ 
imposible  que  se  encuentre  ^u  hombre  cuadrado  que  por  cualquiera  parte 
que  se  le  mire  presente  la  misipar  longitud,  la  misma  profundidad;  porque 
es  un  punto  menos  que  imposible,  si  no  imposible  de  todo  panto ,  que  se 
encuentre  un  hombre  omniscio  que  pueda  dar  su  atención  del  mismo  modo 
y  con  igual  suceso  á  todos  los  cofnplioados  negocios  qqe  por  necesidad 
han  de  ocurrir ;  y  porque  es  mas  imposible  todavía  que  se  encaentre.ua 
hombre  solo  en  el  mundo  que  goce  del  raro  y  {¡eliz  privilegio  de  no  ser  en- 
gañado. Y  piénsese ,  señpr^s,  al  fijarnos  en  esta  idea ,  que  á  proporción 
que  la  persona  que  deba  ocupar  la  regencia  única  haya  vivido  mas  lejos,  de 
los  enredos  y  las  intrigas  de  la  corte;  de  la  corte ,  que  ha  llamado  un  céle- 
bre poeta  contemporáneo  Padrón  de  iniquidad  y  de  maldades  ^  ¿  proporción 
que  esa  persona  tenga  un  alma  mas.  pura,  un  (corazón  mas  candoroso,  una 
intención  mas  recia  y  justificada ,  á  esa.  misma  proporción  correrá  mas  pe- 
ligro de  caer  en  los  lazos  que  por  todas  partes  le  tenderán  }a  malignidad  y 
la  perfidia.  Será  probablemente  á  la  vez  el  jmstrumento  y  la  victima. » 

Con  protestas  de  ser  inofensivo,  de  hallarse  animado  de  I03  mejores 
deseos  y  de  no  dar  un  solq  soplo  que  pudiera  eneeiider  una  hoguera  mal 
apagada ,  se  hizo  cargo  de  las  razones  de  su3  contrarios  que  contestó  de 
esta  manera : 

«¿Cuál  es  el. argumento  principal  que  nos  prasentaa?  Todo  él  está  re- 
dncido  á  la  unidad  monárquica.  >No8  dicen  que  el  poder  ejecutivo  eo  pnede 
residir  mas  que  en  una  persona  sola ,  que  es  el  rey  ,  ni  por  consiguiente 
sustituirse  sino  en  otra  pe.rsona  9ola ,  que  es  an  Regente.  Esta  teoría ,  se- 
ñores ,  es  equivocada  é  inexa<^^  y  bajo  el  colorido  de' constitucionalidad 
ataca  todos  los  principios  representativos.  Ataca  en  primer  lugar  la  respon- 
sabilidad ministerial,  que  aunque  yo  np  la  dé  gran  valor  ,  porque  la  ae^no 
como  una  bella  quimera ,  como  una  ilusión  engañosa ,  como  un  sueño  do- 
rado ,  cuyo  despertar  es  siempre  .amargo  para  los  pueblos  ,  necesario  es 
conservarla  como  una  rueda  precisa  eU;  esa  n^áqfiina  que  nuestras  combina- 
ciones han  formado;  ataca  la  inviolabilidad  del  monarca,  porque  en  tanto  es 
este  inviolable  en  cuanto  responden  S:us  ministros^,  y^  no  pudieran  respon- 
der de  sus  actos  sino  ejerciendo  el  poder  ejecutivo ,  que  si  originaría  y  ra*- 
dicalmente  toca  al  rey,,  lo  delega: por  neciesidad  en  sus  consejeros  ;  ataca 
por  último  la  distinción  que  e^sis^e  eustre  todos  los  poderes,  del  Estado  y  del 
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poder  reri,  vSaiéttdé  á  tierra  ese  magnifico  édilteiA  bo^^taejado  y  trazado  ea 
gran  parle  por  la  ímagioacioii ,  y  por  el  cual  se  nos  fióe  ({ue  el  poder  real 
habit«iL  en  la  céspidé  dé  lapirániide ,  qñe  está  colocado  eü  nná  región  ele- 
vada, desde  la  ctrál  mira  como  el  águila  á  suis  pies  las  nubes  ,:  el  rayo  y  las 
tempestades  ;  que  tiene  su  morada  en  una  esfera  inaccesiUe  á  los  tiros  y 
aun  á  las  miradas  de  los  deníais  hombres^  7> 

No  por  oponerse  á  la  regencia  única  dejaiÁ  Lopéz  de  prestar  un  home- 
nage  de  vénerftcion.ál  candidato  presunto  para  esa  regencia ,  al  general 
EsPABTBftO,  de  quien  síd  dudadé¿ia:  ftesé  nó  puede  faltar  jamás  k  la  causa 
del  pais  que  también  ha  seguido.  Las  pasiones  miserables  no  tíeoen  cabida 
en  su  pecho  ,i  y  l^  disgustos  pasageros  y  pueriles  lio  pueden  hacer  nunca 
sombra  al  sentimiento  sublime  de  su  patriotismo:  IKo  lo  creo  yo  con  menos 
virtudes  que  el  gran  Camilo ,  que  enojado  con  Roma  y  ofendido  por  ella, 
acudid,  sin  embargo  cuando  víó  que  los  Galos  tenían  en  peligra  el  ca-*- 
BifioKo;» 

Pe^o  el  interés  de  ese  mismo  afortunado  general  exigia  al  observar  de 
López  que  otras  perdonas  le  acompasaran  en  la  regencia. 

aGolocádo ,  decia ,  eñ  la  regencia. única,  tengamos  por  seguro  que  su 
ascendiente  se  gastará  y  se  destruirá  su  prestigio  , .  presentando  como  un 
punto  único  y  én  posición  tan  elevada  al  choque.de  todas  las  pasiones,  y  de 
todos  los  intereses;  poco  á  poco  se  irá  desmoronando  la  sólida  base  sobre 
qoe  hoy  reposa  esa  especie  de  entusiasmo  mágico  que  por  él  sentimos^  y 
la  indiferencia  y  el  olvido  pudieran  muy  bien  suceder  á  las  espansiónes  no^ 
bles  y  á  las  deoíias  afecciones  ardientes  del  amor  y  de  lá  gratitud. 

Pensemos,  señores,  lo  que  acaba  de  suceder  con  una  reina  qoe  á  sus 
muchas  ventajas  unia  ese^ respeto  ciego,  éto  Generación,  eká  religión,  por 
decirlo  asi,  que  los  pueblos  sienten  por  las  dinastías.  Ácérdéhionos  de  que 
en  un  principio  hicimos  de  esa  reina  una  divinidad ,  y  le  consagramos  un 
templo  en  nuestros  pechos  reconocidos,  acordémonos  de  que  la  hemos  visto 
cruzar  desde  palacio  á  este  sitio  sobre  un^éá^no  de  flores  derramadlas  de 
antemano  por  la  Milicia  ciudadana,*  para  qué  su  carro  de  triunfó  se  deslizase 
por  efete  embaldosado  de  rosas ;  y  que  dés^^s  de  algún  tiempo  hemos  vis- 
to á  esa  misma  reina  embarcarse  para  ir  á  buscar  simpatías  en  una  tierra 
estraña,  enmedio  dé  un  imponente  silenció,  del  silencio  que  según  Mirabeaa 
es  la  mejor  lección  de  los  reyes,  sin  que  ete  aquel  nttomento  resonara  una 
sola  voz,  ufta  sola  aelámáciOn ,  sin  que  se  oyera  otro  ruido  tfue  el  confuso  y 
melancólico  qnefido  de  las  olas  que  veüiáñ  á  espirar  sobre  las  arenáis  de  íá 
playa.  (Ápkmos.) 

«Y  no  atribuyamos  esta  modaiiza  alas  causas  que  todos  conocemos; 
atribuyámoslas  mas  Uen  al  poder  corrosivo  del  Uempo,  que  todo  lo  ataca, 
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q<ie  UNk  Jo  imDi^^f«  toáiniltdniroye,  j  m%M  lo  foe  ie  prevenía  folo  y 
aislado :,  pofqut  es  ;á- desdi  sfi  origen  d^U ,  inseguro  j  defezntUe. » 

«Ni  0e  qipen'flttjpbtier  tampoco,  Hevtedo  haala  lainiñilo  ias  iiasiones, 
que  la Aalunítatt  «llera/ cvjaky  ts  la  ÍBudanza,  se  postrará  antena 
lioHlbre.  Nb':  to  hombres  poedea  doibinar  á  la  fortuna ,  pero  no  yenoeif 
mtaea  á  ía  nalnraleza.  Acofidéoionos :  sino  d^  óapttan  del'  siglo  qoe  ha  lle- 
nado oaif  8u;faflMh  lod|os  Jbe  lioníines  de  laiierra.  La  fortuna,  los  trinafps  y 
la  gjbrmttstOJVHiiQnsienipit  obedientes' á  so  voz:  qniso  luchar  con  la  na- 
UiñAeaa,  yila^oataiaieía  pte6:i;oa  su^  carro  por  ciña  de  sos  banderas  ypi-* 
soleó  sos  laureles.!» 

;  burf|tíend(^ e» ia contestación dfe bs  príncipalesargamentos  que  habían 
espleadolos  ofladores.de.la  opinión  contraria,  sé  hiao' cargo  Lopea  del  de 
unioft  y  íperxajque.  había  producido  D^  Viceale  Sanehoy  procurando  reha- 
üde  de  esta  fluesle.       / 

!B£aftalneale  esa  ea:  la .  principal  ventaja  que  á  nú  modo  de  ver 
tiene  la  regeñfcia  trina  sobré  la  taúca.'  Ella  tendría  sobre  su.  cabeza  una 
persona  que  goza  de  las  simpatías  del  ejército ,  y  éste  tendría  por  <H)mpa- 
fteros  otros  dos  hombrea  f(ue  gozan  de  lá  opiaion  del 'país  y  de  los  cuerpos 
colegisladores.  ¿Qué  unioú  puede  haber  mas  íntima,  ni  qué  fuerza  ma0 
respetable  qüa  la  del  éjéreito^  la  del  poder  legislatiyo  y  la  del  ejecutivo? 
Sate  seria  un  nudo  indisoluble.  Por  el  contrarío,  con  la  regencia  única  gran 
riesgp  se  oorre  de  que  ésta  unión  y  uniformidad  sé  vean  alteradas.  No  mé 
fo /a  eéáifa,. porque 4esde  ahora  ¿r^o para  nempre ,  que  mí  camino  está 
trazado.  Bien  se  componga  la  regencia  de  una ,  tres  ó  cinco  personas  ,  si 
nombra  bnen.  B^iaiaferio  y  marcha  contíUuciimalminte  yo  la  apoyaré  •  á  su 
lado  me  teadrá  ^emiire  en  este  sitio  para  defender  sus  actos. » 

Qué  conformidad  gnafdan  estas  ¡mlabras  con  otros  actos  posteriores  del 
dipvtado  D.  Joaqiría  liaría  López ,  el  leetór  juzgará.  No  seremos  nosotros 
los  que  digamos  ai  fué  él  ^  la  canta  de  !a  d^truccion  de  aquella  regen- 
cia que  se  proponía  defender  síelnpre  que  mardiase  por  el  sendero  consti- 
tucional, ñi  tudilfiremos  de  su  influencia  (por  lo  menos)  en  la  diví$ion  de 
un  gran  partido,  ni  entraremos  en  la  enumeración  de  los  motivos,  ni  en  la 
oalificMiiota  de  ia  marcha  d^  gobierna quíe regia  á  la  nación.  Contentémonos 
coa  tookar  actá:de  eáta^  palabras  y  llamar  hacia  ellas  la  atención  de  los  leo* 
tores ,  que  no  tarda  eñ  Uc^r  la  iépoca  'en  qae  ihabrenos  de  recordarlas.  No 
menos  importantes,  que  ésta»  anteriores  eranlaa.  siguientes  de  López  al  ha- 
Uár  de  k»  inc«f nvenieojles  de  la  regencia  única. 

mMüq  es  que ,  triAintando  la  regencia  única  pudiera  encontrar  por  maa  ó 
menos  fundadas  pfoveaiáones  t  por  actos  mejor  ó  peor  interpretados  ,  un 
obsláculo  en  ci  desacieádo  del.Ckmgce5e.  INecesitaria  r  poes,  disolverle ;  y 
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}o  me  detottgo  ante  este  portenir  opaco  ^  porfíie  mo  afeftiu»  ni'  fuiévo  cal* 
cular  las  terribles  qoDsecoenciais  qée  de  ese  pas^  pudieran  sAreveair.» 

Terrible  será  laTeapoosabilidad  que  pesesobreel  bombrc  qae  prónoeva 
(3as  eoDsecueneias  terribles  qiie  án  espif ita  trisUneate  pirético  le  hace 
presentir  desde  una  époea  remota.  La  históna;  á  cuya  inflexible  juríadio- 
cioD  DO' se  escapan  ni  las  palabras  ni  las  aedokes,-  que  ealresaca,  colcía, 
compara  y  deduce^  no  ba  de  poder  absolverle  de  e&a^  por  bms  que  para  es- 
quivadla erija  parapetos ,  coya  ruina  va  décrétoáa  en  los  hásiboS  materiales 
de<|ue  se  componen.  Peto  sigamos  klofei  ea  algunos  de  sus  masnotaSiles 
períodos. 

•  «Concluyó  por  tltímoei  sefiorSaáckordioiéndonos'qae  vence  pm  duda 
laregeaeia  taica ^  qué  el  resultado  nos désengafiará.-  A  esto  contesto  que 
acaíso  no  díate  yo  de  ésa  ttisaia>  opünion  ,  y  le  añadiré  que  en  ni  particular 
me  alegro,  porque  en  esta  cuestión ,  á  mi  modo  de  ver,  qtxhn  gaM,  fierdi^ 
Diré  por  último  al^  señor  Sanehov  que  su  profecía  no< podrá  nunca  alterar  mí 
convicción,  porque  ea  uaa  tempestad  querría  i  sieinpre  mas  bien  salvarme 
solo  ^  que  nauffagar  cod  muchos.» 

^     Vehemente  como  había  sido  todo  el  discuto  de  López,  fuélaperoracioa 
que  se  finalizó  con  estos  brillantes  períodos. 

aVoy  á  concluir,  seflores,  porque  ya  es  muy  adelantada  la  hora  y  yo 
no  puedo  mas  con  el  cansancio  y  con  la  fatiga.  Se  nos  presagian  males  pa» 
el  porvenir ;  yo  también  los  veo  cualquiera  que  sea  la  regencia  que  se  nonen 
bre,  {Y  plegué  al  cielo  que  me  eqaiyoque!  Pero  w.ese  cielo  nebuloso  vea 
todavía  puntos  de  claridad  y  de  esperanza ,  sea  ese  genio  amigo  qtae  parece 
proteger  la  libertad  del  mundo  ^  sea  otro  genio  mas  eficaz  y  mas  poderoso 
que  protege  y  escuda  la  libertad  de  nuestro  suelp;  ello  es,  que  nuestros 
sucesos  se  desenlazan  siempre  de  dná  manera  sorprendente,  y  qué  cuando 
en  medio  de  la  borrasca  vemos  el  escollo  en  que  parece  va  á  es*>rellarse  b 
nave  del  Estado  ,  ese  mismo  fscoOo  se  convierte  enroca  de  asilo  donde  sé 
fija  coa  segoridsid  la  planta  del  smgnstiado  náufrago.  T  no.se  crea,  seño- 
res ,  qüo  yo;  lo  atribuyo  á  ua  destino  que  la-  mitología  pinta  ciego  y  ca-* 
prichoso.»  .       , 

«£ste  secreto  tiene  su  esplicacbn,  y  esta  esplicacion  es  que  al  fin  todos 
somos  españoles,  que  todos  tenemos  algunos  tUulos^álá  confianza  denues^ 
tros  comitentes,  y  que  les  heapoa  dado  el  derecbo'de  esiperarqu^  en  una 
ocasipn  dada  haremos  abnegaicion  de  nuestras  opiniones,  de  nuestros  afee-'* 
tos  y  hasta  de  nuestras  pasiones  nobles  y  generosas,  á  con. pasiones  nobles 
y  generosas  pudieran  aLgui^  vez  comprometerse  los  destinos  del  pais.  Y 
aquí ,  recuerdo  »  s^Qores  ,  que  muchas  veces  se  ha  apostro&do  en  estos  dias 
á  esas  lápidas  ,  dkii^ud6no&  que  los  manes  de  los  héroes «  cuyos  nombres 
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■ 

fknen  in^evitis^  iic«  predlcabnü  desde  el  sileocto  det  sepulcro  leccionei^  de 
patriolisBio  y  de  víffod; » 

tNó  es  ésl^  pen^amieBlo  et  que  á  ini  itms  me  ocupa:  yo  pienso,  hi,  y 
deseo  qae  piensen  (odos  los  stores  dipnladós,  que  todavía  barf  al  i  una  la- 
pida vaeia  ,  una  llStpída  sis  nombre  que  parece  reclamar  un  mártir,  7. que 
didM>so  de  etttre  nosotros  él  iqüe  logre  ser  inseríto  en  ella  por  ta  mano  de  1» 
inmortalidad.  9 

«T  qué,  sefiór(iS!,¿ tanta  es  la  diferencia ,  tanta  es  fa  disCancía  que  nos 
Ka  separado  en  tan  po<^os  días  para'qoe  no  podamos  ateoirnos  ?  No  lo  ved» 
;ó  asi ,  y  presentaré  mi*  idea  parra  ^e  axinqüe  nada  consiga  logre  a( 
menos  que  notstrqs  cdraKoires  ^  como  h  discusión ,  reflejen  á  )a  vista  áA' 
público.»  j 

tNo9oáro8:cpiá*emo6  trei^  regentes.  Éáce  pocas  noches  que  empezamos 
á  ocuparnos  de  personas ,  porqué  no  eran  ta  ambición  y  et  cíálcolo  los 
fue  dirigian  nuestras  miras  ,  y  solo  tratábamos  de  salvar  el  principio.» 

«Convenimos  por  unanimidad,  por  aclamación,  en  que  fuese  Presidente 
de  la  regencia  trina,  st  esta  triunfa,  esa  persona  ilustre 'en  quien  tienen 
puestos  los  ojos  los  que  defienden  la  unidad.  Le  agregamos  otros  dos  hom- 
bres de  reputación  tan  esclarecida  como  justamente  ganada  en  las  vicisitu- 
des y  sinsabores  de  una  vida  consagrada  á  la  patria,  ó  consumida  en  la  ló^ 
brega  mansión  de  los  eaílabozós,  ó  en  el  triste  suelo  de  la  emigración,  por  ha- 
ber  defendido  ardientemente  la  libertad.  Es  decir ,  presentamos  dos  bom-^ 
bVes  que  tienen  sobre  sos •crBencías  la  palma  del  maptírio  que  ban  snfridocn' 
dos  épocas  distintas  de  su  azarosa  existencia.» 

«Convenimos,  poes,^  con  nuestros  adversarios  en  poner  al  frente  de 
naestra  regencia  la  misma  persona  que  ellos  quieren  para  la  suya;  y  solé 
deseamos  que  admitan  dos  compafleros,  que  á  ella  mas  que  á  nadie  han  é¡é 
serle  provechosos. »  • 

•¿T  qué'  se  nos  responde?»  Se  nos  dice  con  desden  :  ó  todo  ó  nada: 
Has  piénsese ,  sefiores ,  en  q^ie  esa  palabra  es  demasiado  arrogante ;  piéoe 
sese  en  qoe  cierra  la  puerta  á  todo  género  de  conciliación;  piénsese  en  que 
es  hasta  fatidica;  porque  esa  palabra  se  pronunció^al  principio  de  la  revo** 
hicioft  francesa,  <;ómo  lema  de  un  escrita  por  la  mal  aconsejada  aristocra-^ 
cia;  86  convirtió  en  toque  de  llamada  y  de  ataque,  cuyos  últimos  ecos 
fueron  á  confundirse  con  el  crugido  horrible  dé  tas  guillotinas  ,  con  los 
Sfrilozos  de  las  TtcliibaS'',  cotí  los  llantos  de  sus  familias  ,  y  con  el  tétrico 
susurro  de  loé  oípreses'  que  doblegaba  el  viento  sobre  los  inmensos  cernea^ 
terios  entese' convirtió 'París  7  1¿  Francia  entera.  No  queramos,  seño- 
res, parodiar  aquella' escena,  qne  dd)&  ser  para  nosotros' punto  de  salu*^ 
dable  escarmienio, »   ■■'.••^   •  '    '  -, 
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« 4<4so  so  dirá  ^6  lie  $08lemdp  cod  demasiado  oalor  mia  oprnodes.  Yo 
no  ^é  defender  de  otra  manei^.  Cuando  concibo  uña  dpÍBion  i  cuando  me  en^. 
carilU)  cQÜMCina  idea,  con  una  esfieraiiza  ó  con  m  afecto^  conmíga  viven  y 
myereA,,  |M^rque  no  sé  olvidar  ni  cambiar,  Ife  importa  poco  que  tengan  eá 
lofif  domas  mejor  ó  peor  aQojid^ ;  yo  sjgo  del  mi^tno  modo  tributándoles  iei^ 
mí  oora^on  un  culto  secreto  pero  profundo ,  coft  iodo  el  ardor  del  conveaíei-^ 
miento  y  con  toda  la  fuerza  de  la  constancia. » 

!«No  creo  al  iaienos  que  se  me  pueda  faqbar  de  haber  tebasado  en  lo  mas 
mlinimo.  la  línea  de  la  circunspección  y  de  la  prudencia.  He  recorrido  el  cant 
pQ  de; la$  teorías ,  he  analizado»  be.tcooiibatúlo  }os.argiimenlos,  porque  he 
OTieido  qne  .^n  esta  polémica  y  en  .es(e  e^mea  no  babia  peligro:  atgona ,  y 
tenia  interés  y  utilidad  el  pais. » 

.  ].«|[e  creido  que  debia  seguir  ^;con$ejo  de  Horacio;.  fBal4iiiadMi]^odire 
lequs  :^ .  si  non  datur  ultra , »  que  ba  traducido^  Bprgos : 

Si  ir  mas  ftllá  se  ye4a:> 
>  Llegúese  al  menos  pues  donde  se  pueda. 

•  .  .  ■ 

Ahora  solo  me  resta,  señores/  poner  mi  voto  en  la  nrnaien  qae  va  ¿ 
decidirse  la  suerte  de  la  patria.»  ("A^iau^oj.) 

,  Aunque  no  se  puede  negar  que  era .  grande  ventaja  para  los  iiinitariod 
el  que  la  discusión  finalizara  como  finalizó  con  esa  magnifica  poiroraia  qvnt 
conmovía  por  el  doble  motivo  de  hablar  al  seniimiento ,  oomo  todas  las  de 
su  autor  y  ser  tenido  este  por  hombre  de  conciencia^  fk'anco  ingenuo,  y  des^ 
iateresado ,  seria  dudoso  y  un  tanto  aventurado  el  establecer  cual  opi- 
uion  de ,  las  dos  que  combatian  era  la  que  tenia  de  sti  parte  la  raxea. 
Harto  hemos  dicho  ya  al  principio  de  este  capitulo  para  no  tener  necesidad 
de  repetir  que  una  y  otra  era  respetable  cuando  una  y  otros  sé  sojeCaban  á 
los  diversos  estremos  que  les  ofrecía  la  ley  fundamental.  Pero  si  por  acaso 
se  aludiese  no  á  la  razón  legal ,  sino  á  otra,  ú  otras  de  eonvenienícia  ,  nOr 
sotros  no  litubeariamos  un  mon^to  en  adjudicársela  i  los  ufUtfms.  La 
naturali^za  del  gobiemp^jepresentatiyoi  las  lecciomes  de  )a  historia ;,  las 
circunstancias  en  que  el  pais  se  encontraba  nos  mueve  ¿pensar  de  ésta 
modo.  Los  raciocinios  de  lop  ^nitariQ$  tenían  para.nosotrosuHainenajn-' 
mensa,  incomparablemente  nuyor  que  la  de  sus  opntrarios< 

Por  k)  demás  no  entraremos  nosotros  en  el  ,aA9fli6Ís.  de  los  medien-  «le 
quese  valió  el  gobierno  para  pr^ocucaj^^e  el  triunfe  ei^  aquella  grave  euefr«> 
tioA.  Calificados  de  ilegales,,  de. jwtentos  ban  sido  considerados  €«ino 
causa  de  la  súbita  mudanza  que  se  operó  e^  el  ánimo  de  algunos 
que  opinando  al  principio  por  la  regencia  triple,  votairob  ül  fin. por 


smrvird^  fandaniBnto  á  lue  jéieto  tai^  áfrféftgáído/r^speMÉk^ 
nioiúe  4e  Im  qoe  i»í  procedídróB,  crttJféMo ,  pa^to  qae  aádá  hay  qóe  nos 
btgi^  4iidiff  áé  la  lealtad  d«  sus  cbnviccíoáeg ,  qOe  él  ^xánteánias  «Üeteni- 
do  de  la  «aesifion  ,  la  iluBtroéiOD  q[ae  recibió  étt  et  <nirsd  de  líos  débate?^ 
la  opmkMi  á%  férsenas  espertas  versadas  ea  ids  tettiites  poIMtíps  «seria  la 
eaaaitde  a^Ua0  iMdantbcFortóso' íes  C(Hi(e^r  qué  áprodadr  este  fe*- 
nómeiio  tienden  las  discusiones  de  los  cuerpos  colegislidbfeií;  y  que  es 
fttersaiquete  pcoduacaá  porque  da  olH>  modo^seriaii  bíeñiuikUes.  Ilustrar 
la  opiuoii  sobre  oíevtas^euésiÍQines,'  que  de  tejos ,  en  los  litt^ites  de  una  pro- 
Tincia ,  pueden  presentar  diverso  aspecto  del  que  ofreced  eu  el  ponto  misó- 
me en  que  hatt  de  resolvt^se  ;  molttfiícarlá  á  veces  ,  Cal  es  el  fin  natural 
de  los  debates  y  ésa  modificación  ^o  :p«ede  ser  ratanatileAiente  tadñda 
de  aervil  y  baja  sioío  e!n  loa  easoa  én  que  es  prodiicidA  per  ntaáéjos  túino*- 
rales,  óiieáédelaimedásliilgua  finintidble. 

Hemos  eonsigaadn  francameaia  aaestra  opinión  aoerca  de)  «oiñoteicado 
de  Lina§e  y  oobsecoeate  *  loque  entonces  dejamos'  consignado  no  pede^ 
mes  eaUiearla  de  am9Mí%a  como  ha  sido  llamada  por  algáiids ,  no  creemos 
que  ÍMseei  gibante  del  d^Bafio  laniíado  en  el  seaode  la  representación 
del  paia:  juigamoSypues,  que  loa  diputados  trinttarios  en  quienes  aquella 
maaifiestac^  proriv^o  lai  deseo  de  ostentar  su  valor  cfvico  que  pensando 
dar  cabida  en  la  itegeacia  al  uuaoi  i>k  ia  victoma  prop^ieron  después 
escluírle  enlei^Biente  de  la  candidalura  triple  que  debiaa  presentar ,  ie- 
)aft>a  trazadora  mafnuMico  rasga  de  independeucia»  es  cierto ,  p^ro  inú^ 
4íi  en  aueatro  humilde  panecfer,  píaeato.qúe  nada  bada  necesario  ese  alarde 
de  firmeza. 

T  ya  que  da  esto  hablamos,  bueno  será  decir  que  era  tal  la  impresión 
qoe  había  causado  en  alfana  de  bs  mas  ardientes  diputados  el  oomuniea- 
da  de  Linage  que  en  la  épooaqMCorríé  desde  as  aparición  en  la  piensa 
basta- el  nombramiaato  de  Regente  se  espresafoaa  aludiendo 'á^  ella  en  es^ 
toa  terminas:.  tLos  dipapad^*»  después  de.  tal  amenaza,  no  páeden  sin  cu- 
brirse debaldoii  y  áo  humillar  lá  disrnidad  nacional  dar  un  voto  qoe  se 
eiigia  con  la  punta  de  la  espada.  Ante  la  pujanza  del  pueblo  victorioso  en  el 
reciente  alzamiento ;  ante  el  poder  legitimo  de  uuas  Cortes,  espresion  fiel 
del  partido  dominante ,  vírgenes  compactas ,.  rodeadas  de  prestigio  que 
ni  el  Ciempo  ni  tos  desaciertos  gastaron  todavia;  ante  los  batallones  sin 
número  de  ]a  Hiiicia  nacional  orgullosos  con  sus  lauros  ,  con  marcadas 
simpatías  en  las  clases  inferiores  del  ejército. ...  ¿  Qué  vale  todo  el  pres- 
tigio de  un  general ,  por  mas  que  la  fortuna  le  haya  cubierto  de  laureles? 
L^  peligros  tenidos  para  la  libertad  al  entregar  el  timón  del  Estado  á  un 
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goUado  victorioso  ;  wn  pmügío..  jmoq^  ms  (fieriíAy^eaUíto  jiHlilca- 
dos...,.  Si  iii9píraa  ahora  temor  sos  amcoasas ,  puesto  que  reyelaH  su  am- 
bicioa,  mas  temibles ,  uaa  vez  c(mqttista4o. /^ .poder  iseráaparn  oo aban- 
donarle. I  si  está  escrita  ea  el  libro.de  la  Providencia  la  Uclut  eatre  el 
pueblo  y  el  poder  militar,  mejor  es  provocarla iioy^  que. üiil  .eiri^onetaa^* 
cias  nos  son  favorables ,  y  que  pelearemos  ePc  el  terreno  Je^at»  que  no  ha* 
cerlo  después  de  haber  perdido  la  posicípn,  y.teiiuie»4o  qa0  ser  coii^[Hra- 
dores  y  pasar  por  rebeldes. » 

Basta  lo  dicho  arriba  para  conoce  que  este  modo  4e  espresarse  que  se 
atribuye  á  algunos  diputados  de  la  opinión  trinitaria,  era  un  tanto  violento 
&  mas  de  exagerado.  ,  .        . 

Concluidos  los  debates  en  el  congneso ,  fueron  convocadoé  los  dos  cuer* 
pos  colegisladores ,  el  dia  8  de  mayo  para  la  designaoíoa  del  mmera  de 
personas  de  que  liabia  de  componerse  la  Regeacia  y  el  sol^náe  nombra- 
miento de  esta.  Grandioso  era  el  espectáculo  que.oCrecian  las  Cortes  renaí* 
das  ea  el  palacio  del  Senado;  las  tribunas  estaban  pobladas,  desde  mucho 
antes  de  comenzarse  la  importante  sesión  que. iba  á  decidir  la  suerte  de  esla 
vasta  monarquía;  el  cuerpo  diplomático  esUangero  se  Jkallaba  .completo;  en 
'  las  cercanías  del  edificio  se  agitaba  numerosopueblo >  y  los  semblantes  de 
todos  revelaban  el  mas  vivo  interés,  una  ensilad  esjirema  por  saber  el  nr 
gultado  definitivo  d$  aquel  acto  religioso.  Los  sefiores  püesidente  y  secretar 
rios  del  Congreso  formaron  la  mesa  á  las  doce.  La  primera  operación  qoe 
se  verificó  fué  la  del  recuento  de  los  senadores jf  diputados  q,ne  se  hallaban 
presentes  á  fi^  de  asegurarse  de  la  exigencia  de  las  mayarías  de  uno  y  otro 
cuerpo,  circunstancia  que  era.  indispensable  para  proceder  al  nombramiento 
de  la  Regencia:  Verificada  esta  operación  resultaron  496  diputados  y  94  sé* 
nadores  que  daban  un  total  de  390  votantes.  A  seguida  y  ea  votación  ordi- 
nariase  decidió  después  que  la  designación  del  luíunerode  regentes  sebiciera 
públicamente  y  por  medio  de  votación  nominal.  En  este^  septido  se  levanta- 
ron 254  contra  36  seftores  que  permanecieron  sentados.  El  publico  presen* 
qiaha  en  medio  de  un  silencio  profundo  estas  operaciones  preliminaces. 

Concluidas  se  pasó  á  la  primera  votadon  que  se  habiaanunciado,  la  eoai 
'  dio  el  resultado  siguiente: 

Votartm  par  la  regencia  única. 

Los  señores  Sánchez  dé  la  Fuente,  Huelves,  Diez,  Garrido,  Ferro 
Montaos,  Fisac,  Royo,  Milagro,  Marau,' Calza,  Quirós,  Monedero,  Cas- 
iroterreño  S. ,  [i)  Espinosa  S.,  Maleu,  la  HeraS.,  marqués  de  Guadalca- 

•    (1)   Los  nombres  qae  van  seguidos  de  esta  letra  soq  de  ¡senadores^  los  restaates  de  dipa« 
tados. 


-  377  — 

lir  S.f  yiieoade  de  Huerta  S.,  Gaamá&oS.,  oUipade  Aslor^  S.  ^  Cas- 
Idlsdorrias  S. ,  Léeoste,  Silva,  Surrá  y  RiiU,  Secaded^,  Solis  S. ,  Pérez 
Roldan;  San  Miguel  (D.  luaft  Nepomuceno)  S.  >  Roda, "Gómez  Sillero,  Gu- 
tiérrez de  Cebálios,  Saenz,  conde  de  PiuoGel  S. ,  Peou  y  Heredia  S. ,  1.a- 
dron  de  Guebará  (D.  Tomás)  S. ,  Melgarejo  S. ,  Rivadeneira  S. ,  Alvares 
Pestafia  S. ,  García.  Carrasco  S. ,  Eoirena  S. ,  Romo  y  Gamboa  S. ,  Borja 
TarríQs  S. ,  Rubiano  S. ,  Lorenzo  S. ,  Gómez  de  la  Serna,  Suarez  Villar  S., 
Liiiage  S.  i  Hoyos  (D.  Hipólito)  S. ,  Rodriguen  (D.  Faustino) ,  Gil  Muñoz 
(D.  León)  S. ,  Gil  Mafioz  (D.  Vicente) ,  Pérez 'Caotalapiedra,  Romeral,  Lu- 
znriága,  Vallejo  S. ,  Jaime  S. ,  Alvarez  de  Tomás  S. ,  Carratalá  S. ,  Ceci- 
lio de  la  Rosa  S. ,  Camba  S. ,  Ferraz  (D.  Valentin)  S. ,  Ceballos ,  Goyene- 
cIie,'IlarregDÍ,  Áranalde.S.*,  Lujan,  PilaPizarro,  García  (D.  Sebastian), 
Amor,  González  (D.  Francisco),  Tejeiro,  Rodil,  Pérez  S.  Ruiz  del  Ár- 
bol, Caneja  S. «  obispo  de  Córdoba  S. ,  Ontiveros  S. ,  Valero  y  Arteta  S., 
Chideáno  S. ,  Bompanera,  Cantero,  Gómez  Acebo,  Gil  Ordufia  S. ,  Torres 
Soiaaot  S. ,  Onis  S. ,  González  (D.  Antonio),  Sancho,  Aldecoa,  Hormae- 
che.  Altana,  Azcarate,  Cortina,  Chacón  (D.  Pedro)  S. ,  Feirrer  S. ,  Gómez 
Becerra  S. ,  Frías  S.,  Barona,  Zumalacárregui  S^. ,  Torrente,  Olózag^, 
Sánchez  Silva,  López  (D.  Julián),  San  Miguel  (D.  Evaristo),  Cabello,  On- 
dovilla  S.,  Fernandez  Baeza ,  Bayo  Sologuren,  Fernandez  Gamboa,  Láca- 
Ue,  López  Pinto,  Pascual  Serrano,  Adana,  Alfaro,  Chacón  y  Duran  S., 
Escalante,  Clavíjc^^iPdo  y  PeraFta  S. ,  lover,  Jordá  y  Saútandreu  S. ,  Co- 
domiu  S. ,  duque  de  Zaragoza  S. ,  Montañés ,  San  Miguel  (D.  Santos)  S., 
Ayerbe  S. ,  Castejon  S. ,  Corbacho  S. ,  Temprado,  Calero,  Muñoz  ,  Vicens, 
Domenech,  Infante  S. ,  Quintana  S. ,  Quinto,  Giménez  Frontín  S. ,  Fer- 
nandez Alejo,  García  Suelto,  Soto  Ameno  S. ,  Santouja  S.  ,  Mascaros,  Be- 
nedicto, Seoane  S. ,  Vila,  Aldama  S. ,  Orínaga  S. ,  Iñigo,  Guiber  y  Pastor, 
Guillen,  y  Grás,  Chacón  (D.  José  María)  S. ,  Fernandez  Vallejo  S. ,  Sán- 
chez Fernandez  S. ,  Ferraz  (Di  Francisco)  S. 

Votaron  por  la  trina.. 

Los  señores:  Otero  (D.  Hipólito),  Osea,  Bolufer,  Sarda,  Llacayo,  Pasr 
tor.  Calvez  Cañero,  Paz,  Iznardi,  Aquino  Amat,  García  Uzal,  Méndez  Vi- 
go(D.  Pedro),  Otero  (D.  Manuel)»  Muñoz  Bueno,  Prada,  Rodríguez  (D.  An- 
selmo), Moran,  Fernandez  Cano,  Gil  Sauz,  Pardo,  Méndez  Vigo  (D.  Francis- 
co), García  (D.  Mauricio),  García  Jove,  Alvarez  (D.  Gregorio),  Alonso  Cor- 
dero, Osorio,  Alonso  (D..J.  Bautista),  Suarez  (D.  José),  Sagasti,  Polo,  For- 
tuna, Sánchez  Garrido,  Llamas,  Frías,  Caballero,  Valdeguerrero  'S. ,  Fer- 
nandez (D.  Agustín  Severiano),  Villaba ,  Moya  S.,  Belinchon,  Ortiz  de  Ve* 
lasco  S.,  Avargñés  S.,  RamirezS.,  Crespo ^  Obejero^  Hidalgo,  Prado  Ale- 
Tomo  Iü.  .  48 
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gr«,  álmonacid ,  Gomales  Brabo,^l  (D.  laanjf,  Alcalá  2aiiiora,  Yilla^ 
real ,  Rodrigaez  Leal ,  González  Alegre,  Puiginolló^Barriel ,  Boaet,  Ca- 
latrava  S.,  Vcrdú  y  Pérez,  Villaregut,  Campuzano  S.,  Urea  y  Corn^  S^ 
López  Berrio,  Pedrajas,  Mendizabal,  Almodovar  S.,  Capaz  S.,  Yadülo, 
Pérez,  Necoechea  S.,  Morales  S.,  Sendrá,  Lasaña  S.,  Suanccs,  Gómez  (doft 
Manael  Ventara)  S.,  Iriarle,  Muguiro  é  Iribarren  S.,  López  (D.  Alejan- 
dro) S.,  Sanlibañez  ,  Somoza,  Jaea  Posada,  Paz  García,  Fuente  Andrés, 
López  (D.  Joaquín),  Escorial,  Proyet,  Velo,  Martínez  de  Velasco,  Gil  (dcm 
Pedro),  Cuenca,  Camps  y  Aviñó  S.,  Pelachs ,  AmetUer,  Degollada,  Alva- 
rez(D.  Francisco),  Macia  Lleopart  S.,  Ayllon,  Gil  (D.  Alfonso),  HarÜB, 
Fernandez  (D.Juan  Francisco),  Gil  de  la  Cuadra  S.,  Romero ,  Mayora, 
Casta&s ,  Martínez  Montaos,  Pareja,  Villaralbo,  Peña ,  Lillo ,  Rodrigaez 
Basto,  Fernandez  de  los  Ríos,  Díaz,  Gil,  Yiadera,  Madoz  ,  Madrid  Dá- 
YÍla,  Moran  S. ,  Ladrón  de  Guevara  (D.  Eugenio)  S.,  Heros  S. ,  Lande* 
TO  S.,  Acuña ,  Alcon,*  Garcia  (D.  Lucas) ,  Valdés  S. ,  Jaumar  ,  Alvarez 
Miranda,  Trueba  Cosío ,  CoUantes  (D.  Vicente) ,  Collantés  (D.  A&Iobío), 
Fariñas,  Morate,  Moya  Augeler,  Nocedal,  Vidal,  Prim,  Starico,  ArgOe- 
He»  (pr0sidente). 

y  otó  por  la  Begencia  quintuple. 

El  diputado  Martínez  de  Haro. 

Siendo  S90  los  señores  votantes  y  habiendo  opin|¿p  por  la  regeoeia 
única  i  53  contra  i  36,  quedó  decidido  en  esta^  primera  votación  qae  la  Re- 
gencia se  compusiese.de  una  sola  persona. 

Acto  continuo  el  Sf.  Presidente  hizo  leer  el  ar4iculo  4  3  del  reglamenio 
que  habían  aprobado  ambos  cuerpos  colegisladores  para  establecer  el  or- 
den de  estas  sesiones,  el  cual  decia  de  esta  suerte:  «La  elección  de  la  per- 
sona ó  personas  que  han  de  componer  la  Regencia  se  verificará  en  ^ereto 
y  por  papeletas,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  articnlo  6.^  de  la  ley.de  49 
dé  jnlio  de  1 837. 

En  su  consecuencia  se  procedió  &  designarla  en  votación  secreta  y  ve- 
rificado el  escrutinio  dio  el  resultado  siguiente : 

Oltuvieron  votos.  Número  de  estos, 

Sbnor Duque  db  laVigtoru 479 

Sbnob  DON  AausTiN  Arguelles... 4  03 

Señora  DONA  María  Cristina  be  Borbon 5 

Sr.  D.   Tomás  Garcia   Vicente  (brigadier    del 

año  4840) 4 

PapeleUen  blanco < 4 


( 
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SL  PretideBte  del  Goaereso  B.  Agu«lÍA  ArgdeHes  se  levantó  y  dijo  e« 
alta  voz:  «En  su  consecuencia  las  Cortes  declaran  que  queda  elegido  por 
las  mismas  único  Regente  del  Reino  ?i  Dcqvb  de  iá  Victoria.»  £d  segui- 
da se  levanló  le  sesión. 

-.  Eseaeo  f«é  el  número  de  votos  que  sobró  á  EspAaiBao  para  ser  eleva^ 
-ibá  la  categoría  de  Regente  del  Reino.  Ciento  cuarenta  y  seis  era  la  mi- 
tad mas  uno  de  los  que  se  hallaban  presentes ,  el  número  que  era  preci- 
so obtenef  para  la  decisión  deGnitiva,  Por  ciento  cincuenta  y  tres  se  deci- 
dle qiieia  Regencia  se  compusiese  de  una  sola  persona,  es  decir,  que  resta- 
ron siete  votos  B<d)re  los  que  eran  absolutamente  indispensables.  Esta  cir- 
«onslaneia  sobce  ser  digna  de  llamar  la  atención  ha  dado  derecho  para  der 
dr  coa  fundamento  qne  siendo  muchos  mas  de  siete  los  senadores  perte-r 
oecieiiles  al  partido  poUtico  lanzado  del  poder  en  setiembre,  y  habiendo 
votado  todos  ellos  por  la  Regencia  única  contribuyeron  á  crear  la  posición 
cdosal  del  mismo  que  acababa  de  derrocarlos  y  á  proporcionarle  un  triun- 
fo que  sin  su  cooperación  no  hubiera  conseguido.  Asi  lo  reconoció ,  asilo 
confesó  en  sus  cobimnas  la  prensa  moderada.  Veintidós  eran  los  senado- 
res pertenecientes  á  esta  comunión  política  que  tomaron  parte  en  estos  es- 
crutinios; solo  cinco  votaron  en  favor  de  la  Reina  Cristina,  es  decir,  que 
los  demás  cooperaron  á  la  creación  de  ese  mismo  poder  á  quien  después 
tan  rudamente  atacaron  y  por  demás  está  decir  que  reconocian  la'legitimi*- 
dad  de  su  origen^^cuando  ellos  mismos  le  formaban  con  sus  sufragios.. 
Verdadera  coalición  sé  ha  llamado  al  resultado  de  fuerzas  tan  heterogé- 
neas y  esta  calificación  no  tiene  réplica,  como  quiera  que  ella  sea  una  ver- 
dad de  hecho  numéricamente  comprobada.  Ahora  si  esto  no  es  bastante 
para  conocer  que  al  partido  moderado  correspondió  una  parte  muy  influ- 
yente en  la  decisión  de  la  gran  cuestión  de  Regencia  á  pesar  de  tan  in- 
terminables protestas  de  no  querer  versarse  en  semejante  debate ,  de  de- 
clarar incompetente  al  poder  llamado  á  decidirle  ,  si  se  quiere  otra  prueba 
de  nuestros  asertos  y  un  comprobante  de  la  contradicción  en  que  incurrió 
ese  partido  oigamos  como  se  esplicaba  el  Correo  Nacional,  su  órgano  princi- 
pal, á  propósito  de  la  elección  que  acababan  de  verificar  las  Cortes. 

«Puestas  á  salvo  nuestras  conciencias  y  nuestros  principios,  sin  repug- 
nancia y  sin  escrúpulo,  juzgaremos  imparcial  y  equitativamente  el  gobierno 
del  nuevo  Regente.  i> 

«  De  los  hechos  anteriores  al  dia  de  hoy,  la  historia  deberá  ser  juez. 
La  política  no  se  alimenta  de  recriminaciones  y  el  bien  que  haga  el 
Regente,  los  males  que  evite,  los  haremos  figurar  imparcialmente  en  su 
abono,  coYno  Ínterin  sea  respetada  en  nosotros  la  comedida  libertad  de  cen- 
sura que  en  defensa  de  los  grandes  intereses  públicos  acostumbramos 
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usar ,  lar  empezaremos  para  oponernos  á  las  meáidas  qne  líos  parezoaB  no- 
civas al  pais.» 

«El  poder  elevado  hoy  nos  encontrará,  pues,  justos  y  siempre  atentos  á 
lo  que  el  porvenir  y  el  honor,  y  el  porvenir  de  los  principios  monárqnú 
constitucionales  reclamen  de  defensores  tan  probados  y  sinceros  como 
hemos  moistrado  constantemente  al  través  de  dificHes  vicisitades  y  pwtm 
infortunios. »    ' 

«Considerable  número  de  votos  que  obtuvo  el  Sefior  Argttelles  fué  oCrn. 
circunstancia  que  por  inesperada  llamó  la  atención  y  es^  digna  de  observar* 
se.  Prescindiendo  de  las  cualidades  de  aquel  respetable  anoiaiio  y  del  de- 
recho que  le  daban  al  aprecio  de  sns  compañeros ,  creíase  generalmente 
que  siendo  el  Duque  de  la  Victoria,  no  solo  el  candidato  de  los  nnitariot 
si  que  también  el  primero  de  los  trinitarios ,  se  reunirían  en  iavor  de  esta 
persona  en  quien  unos  y  otros  convenian  iodos  ó  por  lo  menos  una  inmensa 
mayoría  de  estos.  La  causade  este  verdadero  fenómeno  no  la  encontramos 
nosotros  en  ese  homenage  rendido  á  la  virtud,  al  patriotismo,  á  la  conítan- 
cia  de  principios,  álos  gloriosos  Jimbres  del  presidente  del  Congreso  y  emi^ 
nentes  servicios  en  la  carrera  parlamentaria,  como  han  creido  algunos, 
bino  al  resentimiento  de  los  trinitarios  por  la  pérdida  de  la  primera  vota- 
ción). De  exaltadas  ideas,  de  principios  avanzados,  de  carácter  indepen- 
diente y  altivo  la  mayor  parte  de  estos  no  pudieron  llevar  en  paciencia  que 
el. triunfo  se  les  arrebatara  de  las  manos ,  como  'créia|y|pe  -  se  habia  veri- 
ficado con  el  comunicado  de  Linage,  y  otros  medios  cuya  adopción  (por 
mas  qué  de  ella  nó  tuviesen  una  prueba  asegura]  Íes  había  hecho  recelar  kt 
aparición  de  ese  mismodocumento.  Pero  al  proporcionarse  ese  despique,  los 
diputados  á  quienes  aludimos  dej&ronse  arrastrar  de  impulsos  que  pudie- 
ron tener  un  origen  noble,  pero  que  no  por  eso  dejaban  de  ceder  en  per- 
juicio del  pais  contribuyendo  á  rebajar  el  prestigio  de  la  persona  que  aca- 
baba de  ser  elegida  y  como  qué  anunciaba  la  continuación  de  la  división 
que  aquel  notable  acaecimiento  habia  producido.  Veremos  como  esto  no  fué 
asi  por  fortuna. 

Pero  no  pasaremos  adelante  sin  referir  aqui  en  prueba  del  tesón  de 
alguno  de  esos  diputados  que  habiéndose  reunido  el  dia  9  el  Congreso  con 
el  objeto  de  eaterarse  del  señalamiento  hecho  por  el  gobierno  para  el  aeto 
solemne  de  jurar  el  Regente  del  Reino  y  la  aprobación  del  acta  del  nom- 
bramiento, el  señor  Garcia  Uzal  pidió  que  constase  en  el  acta  su  voto  con- 
trarío al  nombramiento  del  general  Espartero,  y  aunque  habiéndole  mani- 
festado el  presidente  Arguelles  que  no  era  posible  acceder  ásus  deseos' 
ppr  prevenir  el  reglamento  que  la  votación  fuese  secreta,  no  tuvo  incon- 
veniente en  desistir  de  su  propósito  el  vigoroso  republicano ;  consiguió, 
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por  medie  de  aquel  ardid  iiaeer  atardece  su  independencia  y  consignar  m 
opinioQ  abiertamente  contraria  á  la  Regencia  del  Duqci  na  la  YiCToau. 

Señalado  el  día  4  O  de  mayo  y  la  hora  de  la  ona  de  la  tarde  para  el 
solemne  juramento  que  en  observancia  de  la  Constitoeion  debía  éste  pre-* 
sentar  en  el  seno  de  la  representación  nacional «  bien  pronto  se  convirtió 
hacia  este  acto  todo  el  interés  y  agitación  que  hablan  reinado  en  los  dias 
anteriores.  Muy  de  mañana  se  notaba  ya  un  gran  movimiento  en  todas 
las  calles  de  la  capital.  La  afluencia  de  gentes  en  diversas  direcdoneSi  las 
músicas  militares  que  precedían  á  los  cuerpos  de  la  guarnición  y  milicia 
que  debian  cubrir  la  carrera ,  las  vistosas  colgaduras  de  las  casas  sitas  en 
ella ,  anunciaban  toda  la  magestad  de  aquel  acto  solemne.  El  dia  apa-^ 
cible  y  sereno  contribuía  á  dar  mayor  realce  y  esplendor  á  tan  vistoso 
y  animado  cuadro. 

A  las  doce  se  hallaban  en  correcta  formación  las  fuerzas  del  ejército  y 
milicia  nacional  de  todas  armas  i>freciendo  la  grata  novedad  de  hallarse 
interpolados  los  de  uno  y  otro  instituto  contra  todo  lo  que  se  acostumbraba 
á  hacer  en  semejantes  actos.  A.si  se  habia  prevenido  de  antemano  en  la 
orden  de  la  plaza ,  conforme  en  esta  parte  con  lo  prevenido  en  la  ordenan- 
za vigente  de  la  milicia  ciudadana,  y  sea  dicho  aunque  de  paso  que  la  com- 
placencia con  que  se  miró  el  establecimiento  de  semejante  práctica  por 
los  amantes  de  aquella  institución  legal  ^  no  fué  lo  que  menos  cpntribuyó  á 
regocijar  los  ánimos  en  aqael  dia  y  á  inaugurar  bajo  felices  auspicios  en  el 
pueblo  de  Madrid  el  nombramiento  de  Espartero.  Estay  otras  muchas  de- 
terminaciones de  Índole  parecida  que  pudieran  parecer  insignificantes  no 
dejaron  de  contribuir  á  crearle  esa  popularidad  fastuosa  y  de  que  difícil- 
mente se  pudieran  citar  muchos  ejemplos. 

El  regente  electo  salió  de  su  casa  á  la  una  en  punto  ,  según  estaba 
prevenido  en  el  ceremonial,  con  el  vestido  de  gran  gala  de  capitán  general, 
montando  un  soberbio  caballo,  elegantemente  ataviado  y  seguido  de  varios 
generales,  entre  los  que  se  distinguían  los  señores  ministro  de  laGuerra» 
Concha^  Tena,  Roncali ,  Cortinez,  j  Crespo ;  seguíale  ademas  un  brillante 
y  numeroso'^estado  mayor.  Los  cuerpos  que  ocupaban  la  carrera  presentaban 
las  armas  al  pasar  esta  magnifica  comitiva  y  las  bandas  unas  batian  marcha  y 
Uamada  otras.  Entretanto  se  hablan  ocupado  con  mucha  anticipación  las 
tribunas  públicas  y  reservadas  del  palacio  del  Congreso ,  en  una  de  las 
coales  se  veia  á  la  Señora  Duquesa  de  la  Victoria  con  su  familia.  Estando 
aun  desocupado  el  salón  se  presentó  el  señor  López,  el  publicó  saludó  con ' 
una  salva  de  aplausos  al  diputado  trinitario  ;  pero  viendo  éste  que  aquellas 
demostraciones  eran  inoportunas  y  agenas  de  la  magestad  del  acto  se  salió 
inmediatamente.  A  poco  comenzaron  á  entrar  senadores  y  diputados  en 
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imga  de  cereaioainrnnos.  y  de  usiforsie  otros.  Luego  que  m  baliieroH  nu- 
DÍdo,  et  preeidcnM  señor  Arguelles  mandó  leer  el  «cU  en  que  constaba  el 
misbraTiiienlo  de  Espaktebd  par&  Tcgenle  del  Beino  j  llevada  esU  forma- 
lidad aalieron  las  comisioDes  á  recibirle.  Veinte  y  ua  cabonuos  aDunciaroD 
n  llegada.  Al  preseilaree  en  el  salón  el  Rsobntb  dbl  &ei>o  los  diputados 
y  senadores  j  los  asistemes  á  las  uibuius  se  pusieron  uk  pie,  permaae* 
ciendo  solo  sentado  el  presideHts  hasla  que  colocándose  á  su  lado  et  general 
EwAaTiBo  se  levanta  y  leaiendo  abierto  el  libro  de  ios  Evangelios  le  eii- 
giA  el  juraeieDlo  en  la  forma  stguiente: 


¿laraú  por  Dios  y  par  fot  Sanios  Evangríios  f »  gnarúartit  y  kareit 
guardar  h  ComfílHcitm  iela  monaT^ít{a  tspañoíaét  1837,  y  la9  leyts 
del  reiao,  no  laíranrfo  tn  euanh  hteifreis  sino  al  bitn  y  proeerko  de  ¡a  m*- 
ríoB,  y  qni  terñs  fiel  i  la  mgusla  Rñnt  de  las  Españas  doia  Itabtl  II, 
entregándola  el  mandodel  Keino  tan  Inego  tomo  saiga  de  la  minoría  ? 

El   DcQci  DB  LA  Viaosu  coD  voz  clara  y  soaora  y  ponieiéo  la  bmbo 
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sobre  los  Santos  Evangelios  respondió^  Si  jobo;  y  si  en  lo  qU9  ké  ^'tfiMMfo  í{ 
parle  de  ello  lo  contrario  hiciere  no  debo  ser  obedecido^  antes,  aqaello  en 
que  contraviniere  sea  nulo  y  de  ningún  valor.  Pronunció  estfts  úUimiEs  pa-^ 
labras  con  notable  energía,  levantando  la  mano  deiecha  como  eo  séfial  de 
afirmación  dirigiendo  la  vista  ala  tribuna  pábiica  ,  esforzando  la  voz  y 
marcando  señales  inequívocas  de  espresion  que  da|>an  áconooer  qpe  no 
llenaba  en  aquel  instante  una  mera  ceremonia  ,  sino  que  hablaba  cordial* 
mente  y  con  deseo  de  cumplir  lo  que  prometía.  £1  público  comprendió 
fácilmente  la  sinceridad  de  los  sentimientos  de  Espartbbo  y  una  salva  de 
aplausos  y  vivas  salidos  de  todos  los.  bancos  y  gaterías  del  Congreso; 
saludaron  al  nuevo  Rbgente  del  Reino.  Restablecido  el  silencio,  el  pre^ 
sidente  don  Agustin  Arguelles  repuso  al  juramento  del  Duque:  A.  aW  (o 
hiciereis,  Dios  os  lo  premie,  y  si  no,  os  lo  demande. 

En  seguida  el  Regente  bel  Reino  pasó  á  tomar  posesión  del  asien- 
te que  se  le  habia  preparado  delante  de  las  últimas  gradas  del  trono  y  ba^ 
biéndose  sentado  también  todos  los  señores'  senadores  y  diputados  dijo  el 
presidente:  «  Las  cortes  han  presenciado  el  juramento  que  el  Regente  aca- 
ba de  prestar  á  la  Constitución  de  la  monarquía  espafiob  y  á  las  leyes  del 
reino  y  de  fidelidad  á  la  Reina  » 

Con  esto  se  hallaba  terminado  aquel  acto  con  arreglo  al  cérenoiMl 
aprobado  por  las  Cortes;  mas  en  el  instante  de  haber  tenninado  ArgtteUes 
Jas  anteriores  palabras,  se  le  acercó  el  Duque  y  después  de  babepfe  hablada 
momeatáneamente  en  voz  baja  renovó  en  voz  alta  su  petición  diciendo:  c  Sé-^ 
fior  Presidente,  deseo  dirigir  mi  voz  siempre  franca  y  sincera  al  pueblo  es^ 
pañol,  aqui  tan  dignamente  representado,  d  T  con  inteligible  y  sonoro 
aeenlo,  serenidad  y  acción  desembarazada  pronunció  la  siguiente  arenga: 

SiSoBES  Sbnadobcs  t  Diputados  : 

«La  vida  de  todo  ciudadano  pertenece  i  su  patria.  El  pueblo  español 
quiere  qne  continúe  consagrándole  la  mia yo  me  someto  á  su  vo- 
luntad. 

«Al  darme  esta  nueva  muestra  de  su  confianza,  me  impone  nuevamente 
el  deber  de  conservar  sus  leyes ,  la  Constitución  del  Estado  y  el  trono  de 
una  niña  huérfana,  de  la  segunda  Isabel. 

«Con  la  confiania  y  voluntad  de  los  pueblos,  con  los  esfuerzos  de  loe 
cuerpos  colegisladores ,  con  los  de  un  ministerio  responsable  digno  de  la 
nación ,  y  con  los  de  todas  las  autoridades  unidos  á  los  mios ,  la  libertad, 
la  indepeadencia,  el  orden  público  y  la  prosperidad  nacional  estarán  al 
abrigo  de  loa  caprichos  de  la  suerte  y  de  la  incertiduuibre  del  porvenir.  SI 
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fmáAo  espifiol  será  taa  felii  como  merece  serlo,  ;  yo  eonteato  eoioiíGes 
Téré  llegar  la  última  hora  de  mi  vida  sia  inquietud  sobre  la  opinioa  de  las 
geaeraciones  futuras. 

«Ea  campaña  siempre  se  me  ha  visto  como  el  primer  soldado  del  ejército 
pronto  á  sacrificar  mi  vida  por  la  patria.  Hoy  como  primer  magistrado  ja* 
más  perderé  de  vista  que  el  menosprecio  de  las  leyes  y  la  alteración  del  or- 
den social,  son  siempre  el  resultado  de  la  debilidad  y  de  la  incertidumbre 
de  los  gobiernos.  Señores  senadores  y  diputados,  coatad  siempre  conmigo 
para  sostener  todos  los  actos  inherentes  al  gobierno  representativo.  Yo  caen* 
to  con  que  los  representantes  de  la  nación  serán  también  los  consejeros 
del  trono  constitucional ,  en  el  cual  descansan  la  gloria  y  la  prosperidad  de 
la  patria. » 

£1  silencio  respetuoso  que  habia  guardado  el  público  durante  estas  bre- 
ves pero  enérgicas  frases  del  Doqub,  se  convirtió  en  aplausos  y  vivas  que 
resonaron  en  todos  los  ángulos  del  salón  tan  luego  como  concluyó.  El  señor 
presidente  de  las  Cortes  contestó  de  la  manera  siguiente: 

«Las  Cortes  han  oido  lo  que  el  señor  Reoentb  del  asiifo  ha  espuesto  y 
sometido  á  sa  alta  consideración ,  y  se  complacen  en  los  sentimientos  que 
le  animan  de  fidelidad ,  de  amor  y  de  respeto  á  S.  M.  la  reina  Doña  Isa- 
bel 11.  Asimismo  confian  en  su  firme  resolución  de  defender  el  trono  y  las 
libertades  patrias,  de  que  son  iluistre  testimonio  sus  eminentes  servicios  á 
la  nación ,  y  que  observará  fielmente  y  hará  obedecer  y  cumplir  á  todos  la 
Constitución  de  la  monarquía,  conforme  en  ello  al  juramento  que  acaba' de 
prestar  solemnemente  en  presencia  de  esta  augusta  asamblea,  con  lo  que 
coronará  sus  glorías  y  corresponderá  asi  á  la  espectacion  pública.» 

Terminada  la  ceremonia  salió  el  Duque  Regente  del  salón  acompañado 
de  los  ministros  y  de  la  comisión  mista ,  levantándose  inmediatamente  la 
sesión.  Volvió  el  Regente  á  tomar  su  caballo,  y  con  la  misma  coinitiva  que 
le  habia  acompañado  al  Congreso  (sito  entonces  en  la  plazuela  de  este  nom- 
bre], se  dirigió  via  recta  á  Palacio,  recibiendo  en  la  carrera  señaladas 
muestras  de  adhesión.  Tan  luego  como  llegó  al  regio  alcázar  se  presentó  á 
S.  H.  la  reina ,  y  después  de  haberla  tributado  el  homenage  de  veneración 
y  respeto  que  estaba  también  prefijado  en  el  ceremonial  de  las  Cortes,  S.  H., 
8U.attgusta  hermana  y  el  Regente  del  reino  ocuparon  el  balcón  principal  del 
edificio  que  da  á  la  gran  Plazuela  de  Palacio ,  por  donde  desfilaron  las  cuer- 
pos déla  guarnición  y  Milicia  Nacional.  Acto  continuo,  pasaron  estos  á 
ocupar  la  misma  carrera,  por  la  cual  regresó  el  Regente  á  su  aloja- 
miento. 

Asi  fué  como  el  Duque  he  la  Yigtori\  ascendió  á  la  elevada  y  colosal 
posición  que  no  pudo  jamás  presentir  en  sus  mas  doradas  ilusiones.  Brí- 
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rar  la  siaceridad  de  su&  buenos  deseos  llegaba  a  captarse  lá  voluntad  v  con- 
nanza  de  ios  Dneblos;»  i  inauguraba  ia,Tparcba  de  un  nuevo  sobierno  Fuerte, 
pero,  fuertf  en  la  justicia  y  en  la  ley  ,  cual  no  le  había  disfrutado  la  Es- 
paña  ren  mucho  tiempo,  de  iio  gobierno  que  asi  distase  de  la  debilidad 
como  de  la  arbitrariedad  y  de  influencias  estrañas.  Asi  lo  hacían  creer  las 
solemnes  palabrs^s  aúe  él  mismo  Jiábia  dirigido  á  las  Cortes  ,  señalando  en 
la4ebilidad  é  inqer.tidumj)re  de  los  gobiernos  la  causa  del  menosprecio  de 
las  leyes  y  ae  la  alteración  del  orden  público.  Ta  en  otro  lugar  bosqueja- 
mos, liieramente  la  situación  del  pais  al  hablar  de  la  regencia  provisional  y 
de  los  Qbstaculos  con  que  podía  encontrar.  Con  el  nombramiento  de  Re- 
fiante  las  circunstancias  nabian  vanado  para  mejorar  Ta  condición  de!  po- 
der,  ^ara  sustituir  al'estadpde  ipterinidad  otro  de  estabilidad «  para 
reemplazar  con  una  situación'  nórmalotra  de  ansiedad  y  de  /uclia.'  Las  di- 
visiones  suscitadas  én  el  seno  tie  la  representación  nacional  Üabian  termi- 
nado  con  £l  nombramiento  de  regencia,  conviniendo  como  todos  habían  con- 
venido  [y  confesado  también .  de  antemano]  en  prestar  acatamiento  ala 
resolución  de  las  Cortes  cualquiera  que  ella  fuese.  La  causa  del  absolutis- 
mo vei^cida,  des(|uiciáda  por  un  ejército  aguerrido,'  cuyas  banderas  recor- 
daban con  .orgqlio  sus  trípnfos  aun  recientes  ;  mal  parada  la  del  retroceso 
con  las  ocurrencias  políticas,  por  que  la  nación  habia  .pasado  »  apenas  se 
encontraba  ó  ^6r  ló  meqos  sé  ignoraba  el  sitio  quejpüdieran  ocupar  los  ene- 
migas. Él  presentimiento  de  un  gobierno  fuerte,  en  el  sentido  que  ha  muy 
poco  dinios  á  esta  palabra ,  parecía  influir  en  el  espíritu  de  los  partidos,  de- 
terminar su  marcha,  modiGcár  sus  tendencias  paturales ;  y  aun  aquellos 
qui^  habian  escarnecido  ta  revolución  de  setiembre  y  atacado  al  poder  mili- 
tar por  el  vigoroso  auxilio  que  l.e.hábia  pfestádó,' veíanse  ahora,  cus^ndo  no 
arrepentiidos ,  reconocer  ^i^misos  la  nueva  posición  que  acababa  de  plan- 
tpárse.^ Sircan  de'pryeba  ieslós/renl^lones  déT Ccitreo 'Ñ\iéióñal!''^  ' 

«Pero  en  ese  péHbdo  de  ocno  ¿a.eses  [áfecía  eslé  perididict)  ai  día  siguien- 
jte  de  paberse  juramentado  el  ilíGEi^tE  D£i,BfiiN9)  que  ha  concluido  como 
'en  unisi  g^ii  páusá',  Va  él  díia'^de  ayer  la  céestioñ  dé  i^eyoltióióú  aíbsbrbía  en 
si  todas  las  demás  cuestiones  ,  y  el  Estado  entero  se  encontraba  Vacilante, 
privado  del  supremo  poder  en  que  consiste  su  base  y  su  complemento.  No 
habia  situación  constitucional ,  no  habia  orden  en  las  instituciones,  no  ha- 
bia relación  entre  los  elementos  políticos.  La  lucha  no  podía  menos  de  di- 
rigirse principalmente  á  la  organización  del  centro  y  de  la  cabeza  de  la  mo- 
narqnia,  por  ctfya  falta  era  normal  cuanto  se  agitaba  ó  se  verificaba  en  las 
esferas  de  on  orden  secundario • 
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«Hoy  na  Variado' esta  sitaáciou  reyolo^ionaria.  Hoy  teofemos  ya  gobier- 
no con  el  carácter  de  definitivo:  boy  tenemos  un  Regente  nombrado  por 
Ia$  Cortes  para  la  administración  del  regio  poder.  El  ministerio  entra  ya 
en  el  orden  y  en  el  carácter  coman:  las  relaciones  ordinarias  del  Estado, 
nacen  nuevamente  bajo  la  supremacía  del  Düqúe  pii  la  Yigtcbií^;¡)os  par- 
tidos y  la  nación  vuelven  á  adquirir  sus  naturales  condiciones.  Estamos  en 
el  caso  de  qué  se  trate  de  gobernar;  y  el  pueblo  español  más  necesitado 
de  ello  cada  dia,  se  dirige  al  que  ocupa  las  gradas  del  trono  para  pedirle 
severamente  justicia  y  gobierno . »  . 

«El  Correo  Nacional  va  á  dar  una  prueba  de  su  buena léj  sobre  todas 
las  que  tiene  dadas.  Puesto  que  bay  en  este  momento  una  novedad  impor- 
tante, él  consiente  en  bacer  una  pausa,,  en  tirar  una  línea  bajólo  pasado, 
en  abrir  un  nuevo  registro  de  hoy  adelante.  El  consiente,  no  en  desdecirse 
de  lo  que  ha  dicho,  no  en  renegar  de  sus  opiniones,  pero  si  en  considerar 
como  una  nueva  carrera  la  que  en  estos  instantes  se  inaugura.  Desnudo  el 
ánimo  de  toda  prevención  se  presenta  como  el  órgano  del  partido  monár- 
quico, á  examinar  lo  que  desde  hoy  se  baga^,  para  jungarlo  impárcialy 
sinceramente  según  merezca.  9 

No  importa  que  mas  tarde  se  decidiese  este  y  otros  periódicos  del  mis- 
mo color  á  hacer,  una  oposición  sistemática  al  gobierno  de  Espabtbro,  á 
nombre  del  partido  moderado  para  conocer  la  verdad  de,  lo  que  antes  iudi- 
^  camos.  La  Unea  tirada  por  bajo  de  lo  pasado,  la  pauta  y  nuevo  registro 
del  Correo  Nacional^  esptican  muy  bien  la  situación  de  ese  partido  respec- 
to á  aquel  gobierpo  y  daban  á  este  tanto  mas  vigor  cuanto  que  se  veía  miiy 
claro  que  otra  causa  que  el  arrepentimiento  ó  el  desengafio  producía  aque- 
,  lias  tan  templadas  y  prndejiítes  frases. 

El  tiempo  nos  dará  á  conocer  si  el  gobierno  del  nuevo  Rbgbnte  dbl  Rbi- 
No  supo  aprovecháis  todo^  I9S  elementos  favorables  con  que  contaba.  Entre- 
tanto digamos,  para  terminar  ..este  capitulo,  que  el  primero  de  sul^ actos 
fué  el  de  espedir  un  decreto  por  el  cual  se  rehabilitaba  á  los  ministros  con- 
firmándolos con  la  calidad  de  interino?  en.  sus  respectivos  cargos  bástala 
organización  del  gabinete.  ,        f      . 
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CAPITULO   XVI. 


I  pMk  id  R«fl«ala.>4<CMili  ■fclitei  Ul.— Bmhiwtiiim*  d 
„iGNHWreqUMop«r  la oftaioa.— Pragona  átt*U  ndiiliJwt*. 


iiLLAüTipero  resbaladiza,  azarosayllena  de 
peligros  es  la  nueva  época  que  el  aombra- 
mienlo  de  Regente  inaugura  en  la  vida  de) 
general  Esparteho.,  No  son  ja  las  cualida- 
des personales  que  tacen  elerna  k  fama 
del  soldado,  do  la  decisión  en  el  mumento 
del  peligro,  los  rectos  deseos,  laiotrepidez 
y  la  brabura,  ni  ésbsotros  infiinitos  títulos 
que  grangearon  á  tan  elevado  personage 
^  una  repuUclon gigantesca,  sostenida  ycón- 

l^rinada ^r  niacíotiales  y  estrangeros,  tos  añicos  que  le  han  de. recomendar 
a  ío^  ojos  iiet  pais,  losquelebaa  de  valer  para  conquistar  "su  aprecio.  Otras 
muchas  dotes,  otros  mucbos  requisitos  etíge  del  bómbré  á  qiiicn  acal>a  cíe 
conceder  la  regia  inv^tidvra,  dotes  y  reqoigilos  diriciles  ije  reunir  en  cir- 
ci^ns'tancias  espinosas  en  que  el  tacto  delicado,  las  rectas  intenciones  vie- 
Den  á  estrellarse  í  veces  coátra  el  recio  vendabal  de  las  pasiones  y  el 
eterno  ludir  de  los  intereses  de  los  partidos.  Mas  por  lo  mismo  qne  las  díii- 
cultades  acrecen,  sérii  mayor  tii  gloria  ai  consultando  al  bien   del  p^ís 
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aspira  á  cimeotar  su  fama  ea  los  beoeficios  que  le  dispense,  si  fiel  al  jura- 
mento solemne  que  acaba  de  prestar  ante  sus  representantes  hace  una 
verdad  práctica  la  Constitución  del  Estado,  y  las  leyes  y  disposiciones 
que  de  ella  emanan.  Si  el  Rbgentk  dbl  Reino  supo  ó  no  llenar  tan  de- 
licada misión;  si  gobernó  constitucional  mente,  si  la  administración  de 
sus  dias  fué  acertada  y  justiciera,  como  sostienen  sus  adictos,  ó 
desarreglada  é  ilegal  como  pF6tea4y^^|i|¡  ^nylos  es  cuestión  fá- 
cil de  resolver  para  el  que  revesii^  de  un  espíritu  imparcial  analice 
los  actos  de  aquel  gobierno,  para  el  que  los  examine  en  si  mismos  y  ea 
sus  inevitables  relaciones  con  las  circunstancias  en  que  el  pais  se  en- 
contraba. Si  nosotros  hubiéramos  de  dar  en  el  momento  solución  á  ese 
problema  tenderíamos  una  somera  mirada  sobre  «1  poder  que  rigió  la  na- 
ción, por  los  años  de  i 844  á  43;  abdriunM  et^sAdigo*  4eti  KK  f  cfin  .él#a 
una  mano  y  el  catalogo  de  bs  actos  de  ác[aBr  póklér'  étf  difá;  ^  fsctíh 
difícil  probar  que  por  mas  que  muchos  de  ellos  mereciesen  severa  cen- 
sura, fberon  mas  arreglados  á  la  letra  viva  de  la  ley,  que  lo  habiaa 
sido  los  de  sus  predecesores ;  que  el  sistema  representativo  si  nunca  foé 
verdad  en  España,  jse  acercó  alguna  cosa  en  esa  época  anatematiíada 
por  los  que  después  de  haberla  provocado  deparaban  otra  mas  aciaga  para 
su  patria;  que  si  la  administración  no  careció  de  defectos,  tuvo  también  la 
ventaja  de  marchar  con  los  elementos  que  habia  encontrado  en  el  pais, 
caminando  directameiite  al  fin.  que  ^e  habia  propuesto-  sin  defraudar  las 
esperanzas  de  aquel,  sin  mofarse  de  3u  credulidad,  aprovechando  algunos 
de  esos  elementos  que  eran  por  su  naturaleza  disolventes,  para  convertir- 
los en  elementos  de  orden,  y  erigir  sobré  ellos  un  sistema  de  gobierno  si  no 
enteramente  bueno ;,  e(  mejor  posible  en.aquellas  delicadas  circuntancias. 
I  á1  hablar  de  este  ^nodo  cualauiera  conocerá  que  no  es  el  espirita  de 
partido  el  que  nos  doniina,  ni  pretendemos  aplaudir  ciegamente  los  he- 
chos ^odos  de  la  RbgeisgiÍ  del  Dcjqu^de  la  Victobia.  tntfe  ellos  tal  vez 
sé  encuentren  algunos  dignos  de  censura/  que  la  historia' habrá  de  conde- 
nar con  la  misma  imparcialidad  .cpnqúe^  aplaude  y  énsaba  los  qoenteiece 
alabanza.  La ;esposicion  clara  y  séncina  de  todos  ellos  prestará  al, lector 
sulicienles  dalos  para  rei^olver  ese  nroblema  que  hemos  enunciado,  na^ta 
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anor^  examinado  por  el  prisma  dé  la  pasión,  no  ñor  el  de  la  vierdad  t  r  r^^* 
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ierminada  la  regencia  intensa, y  .constituido  un  poder  estaoTe,  era 
necesario  ante  lodo  para  que  empezase  a  Gobernar,  nombríar,  un  minisle- 
no  capaz  de  responder  a  las  grav^  exigencias  del  país  y, a  todas  las  con- 
(liciones  con  que  se  le  confería. el  mapdo;  y  esta  fue  la  atención  que  ocupo 
al  ilEGENTE  DEL  Reiiso  coiuü  preliminar  de   sus  funciones.  La  división 
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que  p^fecia.  haber  surgido  én  las  hias  del  partido  pfo^é^istá  cbaiiutivi^* 
de  su  nombramiento,'  el  empeño  tenaz  con  que  había  '  sido  s6stetilda  la 
opinión  Irinitaría,  los  '  recelos  que  mas  6  menos  claramente  se  h^^ian 
manifestado  en  las  Cortes  de  qtie  una  sofá  {ilersoná  representará  el  tl^-* 
no  y  de  que  llegase  á  sustituir  con  el  tiempo  con  el  pode^r  tbijfitar  eí  parla- 
mentario, decidiendo' dé  los  intereses  del  país  con  la  misma^odei'orgá  es*-^' 
pada  que  habia  relumbrado  en  el  Mas  de  las  Matds,  y  anunciándose  algntí 
tanto  en  las  columnas  del  Ec9\  todas  estas  co^i^ideraciones  yotras  de  fndole 
parecida  que  no  se  escapaban  á  la  penetración  del  Düot^e,  le  ponían  én 
el  caso  de  buscar  personas  de  opinión  constante,  acreditada,  de  antece- 
dentes inmaculados,  de  saber  y  de  esperiencia,  que  al  mismo  tiempo  que 
fuesen  garantía  {je  la  marcha  constitucional  del  gobierno,  tuviesen  ia  mafia 
suficiente  para  hermanar  tas  diferencias  de  l^os  progresistas,  reuoiéndofes 
en  un  solo  pariidoj  y  arrancando  He  so  seno  si  posible  era  el  germen  de 
lá  desunión:  grave  tarea  qué  como  se  deja  conocer  exigía  los  e^fuérzo^ 
combinados  de  hombres  .  entendidos  é  interesados  en  el  lustre  del'  go-- 
bierno  y  provecho  déla  patria.  El  Doqüe  db  tA  Vict6í?a  ftatóó  *eá  stí 
auxilio  ar  diputado  por  Badajoz  JoU  Antonio  González,  á  quién  siem- 
pre habia  manifestado  uüa  predilección  decidida;  pero  éomo  habia  ade- 
mas otros  personajes  4e  bastante  autoridad  en  el  congreso,  que  aspira- 
ban á  lá  presidencia  del  gabinete,  y  como  hubiese  motivo  para  temer 
que  la  iñOu'encía  dé  algunos'^dé  ellos  llegará  á  ser  perjudicial  si  re- 
sentido de  no'tonfár  par\e  activa  en  la  confección  del  gabinete  guardaba 
rencores  que  pudieran  llégai'  á  estallar  algún  dia,  determinó  también  llamar 
coa  Gonzaleí  á  don  Salustiano  de  Olózaga,  diputado  por  Logrofío  y  á'don 
Vicente  Sañcfio,  qne  lo  era  pdr  Valencia.  '       / 

Reunidos  esto¿  tres*  á  presencia  del  Regente  empeta^bll,  á  discari^ 
sobre  la  Asárcbá  política  que  bebería  seguirse  para  codcUiaf  lóS  interé'4- 
ses  del  .progreso  ya  creados  y  las  reformas  que  en  adelante  debériaú jmtA-'' 
moverse,,  con  la  consolidación  del  orden  públiéó;  y  la  energía'*  y  forta- 
leza Sé  que '  coñveoiá  dotar  al  gobierno,  t'leyaba  )á  paTábra  6ón^ále¿ 
que  fué  él  qué  éspüso  su  programa  cimentado  én  estas. oadéS,  las  cbateé 
aplauáíeron  iSahclio  y  cómQ  paríidaridá  qtie  ¿rátí  tátúbPéd^'díé 

ése  progreso  legal. '  f^erd  al  iiabíar  áe  fóVméffiok'  q'úe  ¿D^teddria'attd'pUít 
para  lleVarfe  adelanté^  éácóütráronsé^diVIdidoá'  é'nun^|í6tíl'ó¿kpiíaT,''¿áb'- 
sideí^ándo  González  qué  ei;a  conveniente' y' násta  ¿éíiéiaVtó  con^Vár 
aquellas  Cortés ,  y  opináMo  por  el  contrario  lOlózá^í  'J  Saricfio 'foií  sé 
inmediata  disoliicíonr  Las  'razones  eü  qué  se  apoyaba  esta  última  ópi^ 
nion  partían  de  fá  divjergencia  qué  se  habia  suscitado  con' lá  cftéstíoQ  dé 
Regencia  y  las  probabilidades  qae  encontraban  de  que  én  vez  de  dí&ml* 


uuirsa  qrecÍQ&e  oofi  el  M^mpo,  dando-  quizá  mayioi*  fuerza  de  la  que  eo 
realidad,  .^ifia  á  loif  resenlimiealos  producidos  por  aquel  delicadísimo 
debate,  f  declarándose  en  s^ierta  pugna  coa  los  progresistas  mas  avan- 
zados quj^  formaban  la  mayoriiak  del  6oDgreso.  Era  peligrosa  para  San- 
cbo-y  Olózaga-  la.  oposición  que  estos  habian  de  hacer  al  ministerio  y  por 
mas  que  no  dejasen  de  conocer  los  riesgos  que  su  proyecto  ofrecía,  con- 
iuderaban  indispensable  el  arrostrarlos. 

González,  por  el  contrario^  sostenía  que  esos  riesgos  serian  trascen- 
dentales porque  .sin.ganar  nada  en  aquella  disolución,  puesto  qué  todas 
la$  probabilidades  indicaban  que  si  $e  consultaba  de  nuevo  la  voluntad 
délas  provincias,  tendrían  las  elecciones  el  mismo  resultado  se  daria  un 
paso  imprudente ,  produciendo  una  irritación  que  pudiera  ser  lamentable 
y.  atraer  una  escisión  que  no  estaba  aun  claramente  prenunciada  en  los 
unimos  de  los  diputados»  supuesto  que  el  mismo  alarde  de  independencia 
con  que  habian  combatido  la  opinión  del  ministerio  en  la  cuestión  de 
B^^encia,  le  habiai)  hecho  para  manifestar  que  de  todas  suertes  respeta- 
rían el  acuerdo  de  las  Cortes  y  prescindirian  de  las  condiciones  del  nue- 
vo poder  para  atender  á  su  marcha,  y  apoyarla  ¿  combatirla,  según  que 
á  su  modo  de  ver  fuese  mas  ó  menos  legal,  mas  ó  menos  acertada. 
Cuanto  mas  peligrosa  consideraban  Sancho  y  Olózaga  á  la  oposición  par- 
lamentaria, tanto  mas  conveniente  juzgaba  González  el  sostenerla,  qui- 
tándola si  las  armas  con  la  marcha  legal  y  la  buena  administración  del 
gj9|)|ecno,  pero  no  dándoselas  todavia  mucho  mayores  que  las  que  pudiera 
i^ner  para  combatir  al  gobierno,  no  justificando,  aunque  solo  fuese  en 
1^  .apariencia,  el  motivo  que  pudiera  tener  para  manifestar  á  la  nación 
que  sus  fatales  predicciones  se  habian  cumplido  y  que  como  lo  recelaban 
el.  goliierno  del  único  Regentb  anunciaba  en  aquel  paso  su  deseo  de 
pjC^sqindir  del  parlamento,  de  sobreponerse  á  él,  de  funcionar  por  sii  so- 
l9^.j{uslo  y  capricho. 

.Pero  ni  estos  razonamientos  ni  otros  muchos  en  que  se  estendió  Gon- 
^j^ez  fueron  bastantes  para  convencer  á  Olózaga  y  Sancho^  ni  tampoco 
pi^s.  dos  diputados  pudieron  reducir  á  aquel  a  su  opinión^,  por  cuyo 
jpj^otlvf^  buho  do  darse  por  terminada  la  conferencia  retirandQse  cada  cual 
4^()^||^..baber  ant^s  manifestado  al  Duqub,  que  puesto  ^abiá  óido  sus  df- 
íer^nlj^  dictámenes,  .  podia  ioptar  con  entera  libertad  por  aquél  qoe  le 
(ja^l^fie^e^  mas  razonable.  Grave  tarea  era  ésta  para  eí  general  Espabtbbo 
jpocí^^  a^veza^Q  á  discurrir  por  si  solo  sobre  materias  tan  delicadas  de  ramifi- 
caciones taa  (sstensas  y  precisado  aíora!  á  tomar  i^na  determinación  en  qué 
se  libraba  directamente  el  interés  del  pais  y  el  prestigio  de  su  reciente 
mando.  Arrostróla  sin  embarco,  y  después  de  haber  meditado  larga- 


m'enle  sobre  los.  opuestos  pfbgrámsvs  <{üe'se'1e'&cal[^a<i'de  préiléiUf^ 
optdpór  el  dé  (ioQzález,  ¿  quien  por  segunda  yerllaüió  á'su  eámaráel  dik 
i%,ie  mayo  para  manireslárle  qae  estando  sali$fe<;&o  'de  Isí^  razoni^s 
que  el  día  anterior  habia  éspúeáto  en  su  presencia;  se  liabiá  deicidido  á 
nombrarle  presidente  del  Consejo  de  tninisiros  y  quería  que  fuesen  ^tú- 
puestas  por  él  las  dema^  personas  que  hubiesen  de  cotnpober  el  gabiáeté. 
Ponderando  las  graves  dificultades  que  ofrecía  este' bottroso  cargo,  resis- 
tió González  Ja  propuesta  del  DüOüE  y  sus  repetidas  instancias,  y  para 
mejor  persuadirle  le  hizo  una  pintura  de  la  posición  política  de  Ofózaga 
y  Sancho  recordé  én  iñHuencia  parlamentaria,  sus  cualidades  persona- 
les yoVasmil  circuAStancías'queá  su  propósito  cuadraban  para  probar 
la  conveniencia  de  que  fuesen  ellos  los  que  compusieran  el  gabinete,  siem- 
pre que,  como  él  esperaba,  llegasen  á  modificar  un  tanto  los  medios  de 
plantear  su  sistema. 

De  nuevo  volvió  á  ipeditar  el  Düqüí  sobre  la  negativa  de  González  á 
formar  el  ministerio,' y  examinar  las  razones  presentadas  por  este  diputa- 
do que  tanto  aprecio  le  merecia  y  á  qtiien  tantas  y  tan  sehkladas  muestras 
de  confianza  habia  prodigado  y  de  nuevo  se  decidió  también  á  llamarle  re- 
pitiéndole con  ahinco  sus  instancias  hasta  decirle  que  sn  última  resolución 
era  que  aceptase  la  presidencia  del  consejo.  Tan  tenaz  era  ya  el  emp(^^  del 
Duque  que  González  no  podia  resistirse',  si  sobre  los  motivos  de  gratitud  y 
de  amistad  ,  habia  de  tener  también  en  cuenta  que  la  crfsis  se  prolongaba 
mas  de  lo  que  era  conveniente  atendida  la  ansiedad  con  que  los  hombres  de 
todos  los  partidos  y  opiniones  deseaban  saber  cuáles  eran  las  personas  ele- 
gidas por  el  Reoentb  para  dirigir  la  nave  del  Estado.  Aceptó  pues;  pero 
al  comprometerse  á  tomar  ^6bfé  si  tan  delicado  cargo  manifestó  á  Dsf^a- 
TERO  que  no  lo  baria  sino  bajo  dos  condiciones,  las  cuales  consideraba' él 
tan  importantes,  tan  esenciales;  que  sin  ellas  iio  creía  posible  la  marcha  del 
gobierno.  La  primera  era,  que  el  gabinete  habia  de  presentar  su  prográfia 
á  las  Cóctes  y  que  los  principios  en  él  acordados  se  habían  dé  observar  re- 
ligiosamente; y  la  segunda  que  en  el  gabinete  que  se  trataba  de  formar  hia- 
bian  de  tener  cabida  los  partidarios  de  la  regencia  trina.  No  podían  ser  mas 
acertadas  estas  dos  bases  ó  condiciones  del  programa  d^*  González  ni  gÍu- 
fragar  de  un  modo  mas  cabal  á  lo  que  la  situación  del  pais  pedia  á  los  hotn- 
bres  que  fuesen  llamados  á  gobernarle.  La  presentacioü  del  programa  del 
ministerio  á  las  Cortes,  al  paso  que  desde  luegales  iffiponia  dé  la  inartha 
que  aquel  pensaba  adoptar  era  un  sistema  favorable  de  la  buena  fé  del  go- 
bierno y  un  homenage  de  respeto  á  la  representación  nacional  que  unido;  al 
propósito  de  conservar  y  gobernar  con  el  parlamento  le  habian  dé  recomen- 
dar en  su  origen,  asi  como  !a  observancia  inviolable  de  las  ofertas  del  pro- 
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,,ha]^a  .4Q;aere4íUrle,  y  ^ej^ustí0(»f  su,i9ore^  medios 

,(¡11^6  yft  por  si  splos  b^tfi^;^  ^¡dejstrmr  Qualqulerapreyeaciou  Imúl  que  pa- 
4i(snt  existir  ,cpa|f a, el  gobicpi^a»  cua}.esq^u¡era  temores  que  aun  pudieran 
.  a]|ríg^r.<;n  3a  pecbo  íps.gue  miraban  cf>h  rece)p  la  colosal  elevación  del  Du- 
i^UE  f«  LA  YiCTOBU,  Y^ui^n  á  encpulrarpordeprpqto  pna  garantía  comple- 
ta e{^  la  pa^rticipacion  que  se  diera  en  el  poder  áíos  defi^n^ores  de  la  re- 
gencia tri|ia.  If^a  nas  &pfopás|to  para  destruir  hasta  ja  mas  remota  sos- 
pecha dejos  que;  lemiaa  que  ei  brazo  miUtar.sQJuzgase  sucesivamente  lo- 
dpsjos  poderes  del  Estado,  nad^.  más.cofiyeniente  para  fqrt^lecer  al  partido 
^pir¡Qgre^sta,\para^ennir  sus  fracciones,  reorganizarle,  y.  comunicarle  todo 
.e)  .vigor,  tod9 ,  ql  crédito^  todo  el  pjresligjio.  mqr^  que  necesitalia  para  resis- 
..^rlosrataques  de  sus  encarnizados  enemigos.  Considerado  bajo  todas  estas 

'  i^ifercntes  b^^es,(. el pen^mienlo. pololeo  de  don  Antonio  González  era  un 
pensamiento  prudente,  justo,  conciliador.  ,    .,,  . 

GqAoeialoasi  el  Ddqu«  m  ik.yicjfiVi\A  q^i^e  i  r^asaba,  ién  su  ánimo  las 
-  cot^diciones  con  que  se  le  presentabj^  y  sujetaba  aíexámen  las  eventualida- 
des á  que  pudieran  dar  lugar;  p^r^.al  mi^mp^  iiempoMÍo  podía  menos  de  mí- 
4^r  cpp  alguna  rep.ugnancia  la  formacipn  del  minislerio  con  ipdividuos  de  la 
fracción;  trinitaria  pareciéndole  que  rebajaba  su  prestigio  y  mortificaba  su 
deeoiro  pidiendo  administración  á  Jios  quet^n  tenazmente  le  habían  comba- 
tidOiilRespetabamucho  Espabtebo  el.^agr^^p  de  las  intenciones  y  la  inde- 
,  pendencia  que;  la  ley  y  la  razón  de  acuerdo  daban  á.lp^  diputados  para  ma- 
nifestar francamente  su  opinión  y  U  pirc.if  ns,ia.ncia  de  serle  esta  contraria 
no  inft^il^  para  nada  en  ^u  resentimiento;  |(ero,al  mismo  tíenipo  no  podia 

.  .44yidar4|ue  aludiendo  ásu  persona  babia  jd^  alguuomas  allá, de  los  límites 
-qii^  prescrU^  la  prudeapia.y  no  per¡n)iti2^  ij^rá^p^sar  los  aotecedentes  del 
GcMi^is;DuQiJE,.y  esta  consideracipn  le  atormentaba  demasiado  para  no  en- 
DOAfrAr.algq  qpe  yenoer.en  la  aoepfacipn  ,de  aquella  condición  q^ue  mirada 

'  por  el.ladodfí  la  conveniencia  el,  kqís^qo  cansideraba  prudente.  Sin  embargo 
'W>bre:e8t4s  cflnsideracLoDes  personales^,  descpllábaf  gn^nde^  sublime,  el  in- 
MPÓ^rde  la  pa¡tria,  y  el  ilustre  guerrero  acostumpradp  á  consultarle  en  todas 

' .  las  ,accJM>a|^s  de  su  yids^  pública,  deió;$e  lleyaip  bi^n  pronto  de  los  sentimientos 

de  bidalgi^^  f  {[eTier,psidad  que  ^in  dju^^nguido  lugar  ocupaban  en  su  pecho, 

,y,«cept6  ^a  restrjípcion  la^.cqndiciones.pr^sefi^tfidas  por  González.  Notable  y 

:  noble  desprendin^ento  de  que  9^fec;^.faros  ejerpplos  la  historia  en  los  hom- 
{lm4. fascinados  (fq^el  faij^o  del  pri^j^io  ppder,.^QOstiimbrados  á  decidir  de 
ordinario  de  los  intpr^se^jinjas  v^ffflRs,  por  /oppsider^iciones  de  cpnveniencia 

;. pifQpía que Qp suelevada ppsicipn.sp Hjfadupi^n y jtrsf^forman  en  consideracio- 
nes de  interés  gMieral,  £1  Puq^ued^  i^  YiQTOfifA  sublimado  ,^epe^tinamente  á 
iipa,ppsijQÍan,de^aq^hnidora  consignó  aqui  una  prueba  de  abnegación  y  ci- 
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Ttsmo  que  debía  empelar  MtoralmeDte  el  agradecimiento  de  sus  émufos  á 
fhieaes  el  «delantal»  taa  singular  prenda  de  conciitacion,  que  sin  embarga 
oe-fbé  recogida,  segea  iremos  observando  en  el  curso  de  los  sucesos. 

Desembarazado  Genlalez  de  toda  traba,  dedicóse  con  afán  á  la  organi- 
laciaa  del  ministerio;  pero  borlados  sos  esfuerzos  por  las  renuncias  qae 
UoieroB  les  sefkuree  D.  Martin  de  los  Heros  y  D.  José  Laudero  de  las  car* 
teras  de  Gobernación  y  Gracia  y  Justicia  con  que  les  brindaba  asi  como 
por  las  de  YadiUo  ^  y  Don  Raínon  Calatrava,  á  quienes  socesivamen- 
le,  se  ofreció  la  de  Hacienda  ,  y  considerando  él  irreparables  estos  obsta* 
eatos  qee  presentaban  sus  trabajos,  pasó  á  manifestar  al  Regente  que  no 
padieodo  realiiarse  la  segttftda  condición  de  su  programa,  renunciaba  el 
caigo  qneliabia  temado  de  constituir  el  ministerio  aconsejándole  empero 
qrn  kjos  de  desmayar  por  eso,  apelase  al  patriotismo  de  Olózaga  y  Sancho 
pa«a  que  te  reenplatasén  en  sus  tareas. 

Inesperada  cemo  érala  cempiicación  de  la. crisis  impacientó  gravemente 
al  Con  DI  D«(iua,  pero  siguió  la  indicación  de  D.  Antonio  González,  man* 
dattdo  Haoiar  úm  dilación  á  los  dos  diputados  mencionados  Sancbo  y  Olóza- 
ga^ y  autorizándolos  para  formar  el  ministerio.  En  esle  sentido  empezaroá 
álriAaíar,  después  díe  haber  aceptado  el  cargo,  convocando  el  primero  á  sa 
propia  easa  á  varias  personas  de  suposición  con  quienes  contaba  para  arre* 
glar  elaioaka.  At' carácter  de  Olózaga  no  cuadraba  el  llevar  en  la  negocia- 
ción una  parte  aecnadaria;  todo  revelaba  eá  él  una  grande  frialdad;  tal  vea 
hilaila  de  abnegaetoa  y  despi^endimientb,  de  esas  grandes  virtudes  que  no 
ha  macho  hemos  tenido  ocasión  de  encomia^  le  harian  mirar  con  desden 
el  resillado  de  sm  ceinpromiso  asi  como  mas  tarde  esa  misma  falta  habría 
de  lansar  enloa  bancoa  de  la  mayoria  y  convertir  en  enemigo  del  ministe- 
riaal  hombre  qae  habla  propuesto  la  disolucioa  de  las  Cortes.  Esto  no  obs« 
tante  iaiayé  éon  el  diputado  D.  Bianuel  Cortina  para  que  aceptase  la  Se-^ 
cretaria  de  Ja  Gaber  nación  á  pesar  de  la  enemistad  personal  que  le  separa- 
ba coa  D.  Vicente  Sancho.  Los  esfuerzos  de  éste  sé  dirigieron  también  á 
ffedttcir  á  D.  Antonio  González  para  que  desempeñase  el  ministerio  de  Gra- 
cia y  Jasiicia,  iavitáédole  ademas  en  su  nombre  y  en  el  de  Olózaga  con  la 
preaideacia  del  Consejo;  pero  como  era  de  esperar  de  la  diferencia  que  se- 
paraba á  anos  y  otros  en  ks  medios  de  realizar  el  programa  de  gobierno,  y 
no  podiendo  venir  á  un  avenimiento  en  el  punto  cardinal  de  la  disolucioa 
de  Cortes,  Geátalez  manifestó  que  no  le  era  posible  acceder  á  tan  señalada 
íavilacion,  protestando  que  ningún  sentimiento  de  amor  propio  influia  ea 
aqasHa  reaolacmi.  Sus  razones  á  fuer  de  convincentes  fueron  acogidas  por 
Cortina,  meado  resaltado  de  todo  el  no  poder  constitair  el  ministerio. 

.Ibrtietanfte  creoia  la  ansiedad  páUka,  y  la  opinión  se  manifestaba 
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quejosa  de  que  i  pesar  de  haber  trascorrido  Uftto  tiempo  no  se  hiibráni 
logrado  constituir  un  ministerio.  ¿Por  qué  se  dilata  asi  la  crisis?  Eia  fai 
pregunta  de  aq^nellos  días  y  á  esta  pregunta  se  contestaba  de  diferentes 
maneras,  tomando  de  ella  protesto  los  enemigos  de  la  situación  para  forjar  j 
comentar  á  su  modo  los  motivos  de  aquella  paralización  y  desacreditar  ai 
noeyo  poder.  Decian  que  estando  previsto  de  antemano  sa  advenimiento  los 
hombres  políticos  que  le  babian  acarreado,  los  hombres  sobre  quienes  pe- 
saba la  responsabilidad  y  la  gloria  del  éxito  de  la  gran  cuestión  reciente- 
mente fallada,  debían  de  haber  previsto  las  forxosas  consecnéncias  que  so 
triunfo  había  de  engendrar  en  el  parlamento  y  apercibirse  á  aceptarlas  6 
rechazarlas,  á  eludirlas  ó  atenuarlas  en  la  inmediata  é  iraprorogable  y  an-* 
gusliosa  organización  de  un  ministerio;  debían  haber  deliberado  y  adoptado 
un  sistema  de  conducta  con  oportunidad,  y  cuando  la  opinión,  la  imprenta, 
los  partidos  estremos  pendientes  y  como  colgados  de  la  seftteneía  \lel  es- 
crutinio parlamentario  no  podían  embarazar,  ni  precipitar,  m  estraviar  á 
esos  hombres  en  su  camino,  sin  dar  tiempo  k  que  despertando  a<tiiellós  y 
otros  mil  elementos  y  oscilada  su  actividad  se  opusiesen  á  la  serenidad  y 
despacio  que  exigía  la  deliberación  y  no  diesen  treguas  para  obrar  con  psl- 
80  y  acierto.  Recordábase  la  obligación  que  üenen  los  qae  gobierisan  de 
anticiparse  á  las  circunstancias  y  proveer  los  acontecimiented  y  oo  babta 
sido  llovida  del  cíelo,  deoian,  la  regencia  única  para  no  tener  de  antemano 
acabalada  y  perfecta  la  obra  de  la  constitución  del  ministerio.' 

Las  condiciones  de  aquella  situación,  la  representación,  el  trionfis 
completo  que  obtenían  las  ideas  de  progreso  en  el  parlamento,  en  las 
corporaciones  populares,  en  la  administración  y  en  la  naglstralara,  da- 
ban en  el  sentir  de  algunos  á  aquella  época  la  caliBcaciim  de  desemba** 
razada.;  la  mas  á  propósito  para  dotar  al  pais  del  gebiemo  que  tante 
necesitaba,  á  presentar  esta  exigencia  con  todo  el  rigor  del  apremio  dáir 
doles  derecho  á  pedir  que  ^  satisfaciera  de  pronto,  en  el  momento^ 

De  exagerado  calificaríamos  este  modo  de  discurrir  sobre  um  asunto 
tan  vital  y  arriesgado,  sobre  un  asunto  imposible  de  ser  arreglado  de 
antemano,  supuesto  que  este  arreglo  pendia  dé  la  decisión  de  las  Cortes 
y  esta  decisión  era  incierta ;  de  un  asunto  que  &un  en  épocas  normalei 
y  con  un  poder  ya  constituido,  ha  dado  y  tiene  que  dar  logar  á  con- 
testaciones, á  combinaciones  distintas,  en  último  resultado  i  tregnas  y 
dilaciones^  si  al  través  de  todas  esas  declaraciones,  de  todos  eses  racio- 
cinios, con  que  se  pretendia  probar  la  estraftera  de  la  duración  de  b 
crisis,  no  descubriéramos  al  espíritu  de  partido,  pretendiendo  tambieo 
sacar  su  parte.  Verdad  es  que  no  dejaban  de  cóntriboir  mocbo  i  darle 
aliento,  á  animarle  y  prestarle  materia  en  que  ejercer  so  ceosora  el 


«gMMio,  d  orgidlo  4o  algunos  para  quienes  l«s  eoasideraeioiies  parso- 
uleshao  úio  siempre  el  todo;  y  el  bien  del  pais,  el  interés  de  la  patria, 
palabras^  nada  ims  fue  palabras  para  encubrir  6  igir  dir  las  primeras. 

Sobre  todo,  el  becho  de  haberse  negado  algunos  trinitarios  á  formar 
pftrCe  del  míniaferio  Gensales,  era  nn  acontecimiento  que  no  podía  pasar 
desifoieil^ido  y  daba  logar  á  formar  mil  congetaras  sobre  los  propóstioa 
de  afnella  fracción  dominante  en  el  Congreso,  y  respetable  en  el  Senado 
DO  BioMs  que  en  las  corporaciones  municipales  y  diputaciones  de  pro- 
¥i«pa.  Si  óoa  negativa  significaba  alguna  cosa,  sí  procedía  ó  no  del 
despiqóe  AaMural  al  yenpimiento,  si  era  la  consecuencia  de  un  cálculo 
toiMMl^  ésottgre  fría  y  con  resolución,  ó  si,  por  el  contrarío,  el  resultado 
de  la  fatea  de  annoaia  en  ios  principios  y  en  el  programa  político  de  loa 
koübreg  de  una  y  oira  opinión;  eran  cuestiones  que  se  presentaban  y 
tesolmn  do  mil  diferq^tes  maneras.  Los  partidos  se  apoderaron  de  ese 
koehí^  y  en  ana  eomeiitarioa,  escusado  es  decir  que  presentaban  como 
azarosa,  grave  la  situación  del  goljierno,  como  amenazadora,  hostil  la  ac- 
tílad  de  ü  fraoqon  trinitaria.  Hé  aqoi  como  se  espresaba  un  papel  roo- 
dando -M  ano  de  sos  anieulos,  quizá  el  mas  templado  de  cuantos  se  han 
insertado  en  sus  -columnas.  Hé  aqoi  como  trazaba  la  historia  de  este 
aooesoy  desenvolm  sus  principales  consecuencias. 

«Condcido  ea  el  espf riln  que  animaba  al  séQor  González  al  llamar  á 
ka  personas  que  indicamos  (4).  En  medio  de  sus^  doctrinas  exaltadas^ 
S.  S.  ba  si^oaieBqpre  hombre  de  transacciones,  ha  gustado  siempre  de  apa-« 
recer  lemplado  y  conciliador,  ha  profesado  siempre  la  doctrina  de  que 
era  necesario  gobernar  con  los  parlamentos.  Partiendo  de  estas  ideas, 
roaoelto  á  conservar  las  Cortes  actuales,  y  conociendo  el  gran  poder  que 
en  ellas  ha  tenido  el  bando  trinitario,  parecióle  el  medio  mas  conveniente 
para  lograr  apoyo  de  su  mayoría  la  formación  de  un  gabinete  misto, 
donde  entrasen  por  iguales  proporciones  esos  dos  partidos  qne  dividen  el 
antigno  y.  general  de  la  exaltación.  Transigir  sus  diferencias  prácticas, 
si  por  aeaso  faabia  alguna,  ejercer  en  compañía  el  poder,  llevar  ad'elaate 
en  comunidad  la  obra  del  pronunciamiento,  abogando  la  división  intes- 
tina que  amagaba  entre  sus  autores,  vivir  siquiera  lo  restante  del  alto 
sin  disolver  unas  Cortes  recien  convocadas ,  y  ver  venir  entretanto  los 
acoQtOcifliientos  para  poder  declararse  después  según  los  que  ocurrieran, 
tal  fué  ski  duda  el  empefio  del  señor  diputado  por  Badajoz,  coando  se 
diri^  á  loa  «pie  pasaban  por  hombres  templados  en  la  fracción  vencida 

poeoa  días  antea.» 

» 

W   I<M  WttbN^  tanofent^i  dé  la  faeeioD  trinitaria,  qua  quedan  acriba  maneioDadat. 


s 


«Ahora  bieh^  si  d  fúttíio  trinitario  hubtese  BÉiadt»  m  Aerrala  oih 
mo  las  consideran  en  esta  clase  de  gobiernoa  todos  los  ]parltdo&  re«f 
guiares ;  si  se  hubiera  sometido  con  sinceridad  i  la  volaoioa  de  la  ma* 
yoría;  si  estuviera  dispuesto  á  entrar  francamente  en  las  condíeiones 
del  gobierno  que  se  habia  proclamado ,  nada  mas  beoeicÍMO  j^a  éi| 
nada  mas  favorable  podía  acontecerle  que  esa  oferta  ifñe  se  le  prciwwitaba 
para  que  entrase  juntamente  con  los  tinitortos  á  dirigir  la  gobenaacioii. 
Veia  que  el  Regente  no  lo  rechazaba:  veia  que  las^  disidencias  sobse  aa 
debate  ya  resuelto  no  pasaban  mas  allá,  y  ao  servía^  de  okstácula  para 
el  acuerdo  futuro:  veia,  en  una  palabra,  que  el  podeü  militar  >:eslabadbs« 
puesto  á  seguir  en  unión  con  el  espíritu  revotudonark)  y  qaak  acopando 
aquel  la  soberanía  aceptaba  por  consejero  y  por  el  diieclor  al  ítff^w^ 
do  ¿Qué  mas  pedia  apetecer  ese  partido  á  los  c«alra  dias  4e  la  baldía  qan 
aeababa  de  darse,  á  los  cuatro  dias  de  la  derrou-que  acababa- dei  saftir? 
¿Cómo  no  aceptó  . inmediatamente  la  propuesta,  cóma'ao  coneió  á  pose*- 
sionarse  de)  ministerio?»  .      .  .        .      , 

(( Si  pues  no  lo  hizo,  si  rechazó  enérgicamenla  laa  prapesidones  áú 
señor  González,  si  se  negó  hasta  á  discutir  las  mas  valles  muiimatífl, 
si  opuso  una  invencible  resistencia  al  proyecto  con  que- se  le. convidaba, 
la  consecuencia  es  que  no  quiso  esa  situación  de  compafiía  coa  la  fiaa* 
cion  yencedora,  y  que  fijó  como  símbolo  de  su  advenimíei^o  UéB  el  po^ 
áer,  nada  menos  que  lodo  el  poder.  ¡  No  querer  aconq[iañax  á  los  kofobvaB 
déla  Regencia  única,  fué  ostentar  la  pretensión  de  disponer,  por  al  aola 
de  la  suerte  del  Estado.  O  derribar,  ó  anular  el  bando  triunlaate^  {oó 
la  traducción  simple  y   natural  de  aquella  repulsa.» 

Y  recordando  á  continuación  el  papel  á  quien  aludimos  qoe  d  biffido 
triun&nte  no  habia  sufrido  esa  repulsa  en  cuestiones  ordinarias  de  g^ 
bernacion  ó  administración  sino  en  un  hecho  irrevocable  oonstiluciond^ 
mente  que  á  diferencia  de  aquellas  no  podia  volverá  ser  iralado  en  d 
terreno  regular  de  los  hechos,  sino  que  se  necesitaba  de  una  revducioa 
para  derribar  al  Regente,  enumeraudo  estas  y  otras  circunataacias  de 
aquella  repulsa,  sacaba  la  consecuencia  de  que  el  partido  trinitario  se  oolo* 
caba  fuera  de  la  ley,  que  no  aceptaba  las  condiciones  de  la  nueva  situa- 
ción. 

Ese  partido  que  no  quería  ni  aun  escuchar  el  programa  de  Gioazaka  ai 
menos  discutir  sus  bases,  solo  porque  habia  votado  por  la  Rfgeacta  única, 
mientras  ellos  lo  habian  hecho  por  la  de  tres,  se  colocaba  según  aquel  pa-^ 
peí,  en  colisión,  en  lucha,  en  hostilidad  marcada  con  el  gefe  dd  gd^ieraoi 
él  rompia  sus  relaciones  políticas,  no  con  el  ministerio  sino  con  el  poder;  él 
se  declaraba  adversario,  no  de  un  partido  dominaAtO',  dao^  da^  la  misma 
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eémB/&b»mmi'M  S0^d0.  Sos  mirts  y  su  ob)tCft6r»tya 
proleslaBdQ  eeMnik  Mtoirahta»  i»  h  Regencia,  coal  b  había  heclK)  uü 
acuerda  da  ku  Gorteal,  Tolvhtse  á  salir  nttévdmeiite  del  (erreiio  legal  para 
coiacarse^otra  Tez  ea  otro  dkiíala. 

Hooho  de  exageradas  y  nalicioaas  tettiaa  estas  y  otras  iátcrpretaciones 
que  dmrianente  se  daban  á  la  negativa  de  los*  trinitarieií,  y  anaqné  por  el 
pronto  acÜMrarón  las  esferanzaa  del  Dqoüb  y  fatigaron  su  méate,  hadéis 
dolé  estremecer  con  la  magnitud  de  los  peligros  que  se  le  ponían  de- (renle, 
sirvieras  ettas  tasriñen  quisas  para  apercibir  k  esos  qne  se  pintaban  eomo 
impiacableü  eaénúgas  suyos  ios  d^nri&ios  írinitario$,  Ilaaiarlos  la  aleneíoa 
hacia  la- gravedad  dé  la  crisis  qae  se  airavesi^,  y  bsíeerlas  conocer  qué 
anit  esisliaAen  el  suelea  espafioi  y  en  tí  leorrena  mismo  de  la  poUtica  adU 
vcraaríos  encarnÍBadds  de  ambas  •-  firaceiones  progresistas,  qne  proourábaii 
minar  los  eimteato»de  b.' silaaeian  y  ■-  prtf&w  f¡l  gfclps  de  gracia  á  laqnel 
parada -mmeiotoá  quien  oompacio  y  unido  no  alraaiaba  á  destruir  la*  e»^ 
oasim  debflidad'  deiualiietzas.  late  segundo^&cla  Tarémosle  producido 
dentro  de  muy  peeov  ^  inftujo  de  esa  mismnlesoitación  aontraria  dé  losáio^ 
deradas,  entretanie  guie  nos  ocupamos  dtl  primero.^  de  la  iraprasioo  que 
los  mil  ooBisntarieá  á  que  daba  lagar  la  crisis,  prodiíjeron  en  el  animó  del 

Trasladada  eomo  pm^eanmalo  de  la  vida  sencilla  de  ios;  campamentos  i 
la  turbuienta  de  la  csírte;  {)Oo6.aTetado  á  dar  largas  á  la  qecueían  de  sus 
proyeelos  dtaado  »ra  la  causa  M  país  el  fin  á  que  se  dirigían,  y  la  lealtad 
de  no  ejérmto  aguerrido  y  disciplittádo  el  braao  con  que  ^é  contaba  para 
realizarlos,  eenforaiábase  mal  de  'su  grado  con  los  trámites  largos  y  com-^ 
pHcados  que  llevaban  los  asuntos  paluicos,  y  echaba  de  menos  aquella 
época  feüs  en  qoe  au}etáttdose  á  una  sola  acción ,  y  movidas  como  por  un 
solo  resorte ,  abrazaba  la  volantad  tos  consqos  que  venian  de  la  cabeza  y 
ejecotaba  sio:  dilación  el  brazo ,  ks  decretos  déla  voluntad;  Sobre  todo^ 
cnasdo  veia  que  no  servían  aqni  como  allí  ni  el  patriotismo  mas  puro,  ni  el 
deseo  mas  ardiettie  del  bien  general^  qne  subordinadas  las  mejores  dispo- 
meiones  á  la  oeeperacün  de  diversas  fuerzas  secundarias  ,  habían  de  ser 
tradomdas  y  examinadas  por  el  prisma  que  estas  les  presentaranV  lamen- 
tábase de  lo  apurado  de  sa  posición,  acusando  de  poca  celo  y  aun  de  ingrá- 
titad  ásus  mas  futimos,  amigos' que  despees  die  haber  cooitriboido  al  triun^ 
fe  de  la  Regencia  única,  se  negaban  ahora  á  sostener  la  misma-  situación 
que  habían  creada.  Tales  cálculos  y  otrbs  muchos  de  la  misma  índole,  mas 
apasionados  q«e  exactos  formaba  el  Düquk  dk  la  TicroaiÁ  ,  cuando  se  de^ 
eidié  ü  Uáasar  de  nuevo  á  B.  Antonio  Gonzalos,  á  qaien  pintó  con  vehe^- 
BieAeia  lo  dissesperado  desn ]Kisiefa)n>^  las^ircqnslaacias  que^dteniand^rbia 
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la  proata  confeocidí  del  nmistertoi  6<mi&les  <fwi  áo  deiWiniiA  «I  déacrt- 
dito  qae  sordamente  labraba  ea  el  nueva  poder  la  prol«a^ieéM  de  ht  ertm, 
que  escudiaba  los  eláoiores  de  k  prensa,  qtte  ohéervaba  lá  paiiaKaaaioii  de 
los  negocios  en  todos  los  ramos  de  la  administración  páUioa  ^,  no  qnisó  á 
fuer  de  honrado  dejar  solo  en  medió  de  tanto  escollo  al  Dc<im  bx  la  Victo- 
aiA,  y  después  de  haber  empleado  un  largo  rato  en 'apaciguar  sns  reeelos, 
se  decidió  á  echar  sobre  sos  hombros  el  ^af e  asnnto  de  la  organiíacion 
del  ministerio. 

La  resolución  con  qne  emprendió  esle  negocio^  apenas  esa  fflwftcinnte 
para  obviar  los  obstáculos  que  se  ofreéian.  La  negativa  de4o8  trinitarios  á 
tomdLT  parte  en  ^  ministerio  que  haUa  dado  motivo  k  Oontalez  para  desis- 
tir segunda  vez  de  so  tarea^  subsistía  aun  en  pie,  ^en^  alarmante  no  solo 
por  lo  que  ello  significaba,  sino  también  porque  era  el  síntoma  de  la  opo* 
teiciea  que  los  diputados  jóvenes  del  Congreso  baldan  de  haeer  al  mininte^ 
rio  que  se  formase.  Con  electo ,  no  solo  los  nuevos  dipolaéog  sino  tandñen 
nna  bueqa  parte  de  los  antiguos  $e  quejaban  de  ifue  la  nueva  Begensía  no 
bubierh  buscado  en  la  juventud  laenergf a  y  valor  que  apeteció,  dandoentra* 
da  en  el  nuevo  gabinete,  cuando  no  formándole  esdnsivanenle  eon  ellos  k 
hombres  Henos  de  fé,  de  vida,  de  entusiasmo,  capaces  de  arrostrar  á  poder 
de  estas  grandes  cualidades,  las  inmensas  reformas  que  esperaba  la  nnetoit, 
como  desarrollo  y  consecuencia  dd  último  pronvBDnniento.Qne  los  hombres 
educados  en  ranipías  escuelas,  eternos  trasmisarjos  de  sus  odios  y  de  sos 
i^sentimientosaveóidos  á  satisfacer  eugieñcias  de  personas,  antes  que  pro- 
mover él  bien  del  pais,  eran  inútiles  á  juicio  de  aquellos  dipotados,  y  con- 
siderados como  un  instrumento  ya  gastado  que  convenia  retirar  por  mas 
que  fuera  con  el  aprecio-  de  sus  servicios  anteriores. 

Preveía  González  éste  estorbo,  deduciéndole  dé  lá  misma  conducta  do 
los  senadores  trinitarios,  y  cuando  se  dedicaba  con  to&s  sus  fuerzas  i  bus* 
car  los  medios  de  salvarle,  hé  aqui  que  ese  mismo  atdor  y  entusiasmo  de 
qué  él  tanto  recelaba,  secundaron  raagbificamente  sus  propósitos^  esdlnndo 
la  generosidad  de  los  nuevos  diputados  y  sirviendo  ese  sentimiento  gran- 
dioso, verdaderamente  juvenil,  de  rayo,  de  consuelo,  do  esperanza ,  qve 
descendía  á  vivificar  las  casi  ya  amortiguadas,  del  Presidente  -del  consejo 
D.  Antonio  González.  T  hé  aqui  el  segundo  efecto  que  pudieron  producir 
los  alarmantes  raciocinios  de  los  diarios  moderados. 

Una  de  las  personas  con  quienes  mas  íntimamente  halña  tratado  Gonzá- 
lez en  aquellos  dias  era  el  general  D.  Facundo  Infante,  de  quien  á  titulo 
de  amigo  y  paisano,  pudo  conseguir  aquel  que  aceptase  el  despacho  de  la 
secretaria  de  la  Goberpacion,  valiéndole  pa^a  ello  mocho  el  pintarle  nny 
al  Vivo  la  poco  halagtteOa  pomcíon  del  RnoBNTB  coA  quien  nninn  tambiea 


—  399  — 
á  ínksúA  iMigiBM.fUi«iilM.<)^U«Mos  jea  la  hoanm  carrera  de  h$  aripias* 
Desdi)  ioeg»  trabajaroa  junios  González  é  Infante  para  completar  el  minís-^ 
terio;  pero  no  les  fué  igaaluen^e  fácil;  hasta  que  conociendo  varias  diputa- 
dea  nuev<is«  paisanos  también  de  los  dos  presuntos  ministros  las  dificultades 
que  estos  encontraban,  y  coju)ciendo  que  harian  un  gran  servicio  á  su  pa- 
tria, si  prescindiendo  de  meojos  nobles  consideraciones,  volaban  en  su  so- 
GorrOi  tuvieron  una  conferencia  privtida,  de  la  cual  resultó  el  convenir  estos 
diputados  ea  trabajar  de  consuno  hasta  conseguir  que  todos  los  jóvenes  que 
se  hallaban  en  el  Congreso  se  comprometiesen  á  no  hacer  la  oposición  al 
ministerio  González  hasta  tanto  que.  sus  actos  fuesen  conocidos  y  examina- 
dos. Pero  como  para  llevar  adelante  esta  resolución  era  preciso  tomarse  al- 
gUA  jtiempo,  escribieron  á  Infante  dándole  cuenta  de  ella  y  pidiéndole  que 
se  le  prolongara  la  crisis  por  solas  veinte  y  cuatro  horas.  Nada  mas  grato 
para  Infante  que  semejante  noticia ,  la  cual  comunicó  á  González  ,  e|  que 
lani{M)co.tiivo  inconveniente  en  acceder  á  la  suspensión  comunicándoselo 
á  los  dipiitados  que  la  jiabian  solicüado.  Tan  bien  cumplieron  estos  su 
oierta,  y  tantos  y  tan  activos  fueron  los  pasos  que  dieron  en  obsequio 
de  la  pronta  organización  del  ministerio ,  que  i  muy  poco  tiempo  pa- 
sé á  ver  4  González  una  comisión  nombrada  por  cincuenta  diputados 
de  U  <^iníoA  trinitaria,  la  cual  á  nombre  de  sus  delegantes  iba  en- 
carga de  manifestar  la  confianza  que  les  inspiraba  su  probidad  y  conse- 
cuencia de  principios  políticos,  y  de  reiterar  el  compromiso  condicional  que 
se  le  habiaiadicade  de  presiar  apoyo  al  gabinete  que  presidiese  siempre  que 
la  neieciecu  sos  actos. 

Vencidos  los  principales  obstáculos  que  asediaban  á  González  é  Infante 
laéiea  Cacil  á  estos  arreglar  en  muy  pocas  horas  el  gabinete  que  se  habia 
de  eoBipoBer  de  estos  dos  sugetos,  desempeñando  el  primero  con  la  presi- 
dencia del  consejp.el  ministerio  de  Estado  y  el  segundo  el  de  la  Gobernación, 
Ademas  fueron  nombrados  por.  decretos  del  24  de  mayo  ,  D.  Evaristo  San 
Miguel  para  el  ministerio  de  Guerra ;  D.  Andrés  Camba,  para  Marina^  Co- 
mercio y  Gobernación  de  Ultramar;  y  D.  José  Alonso,  ministro  del  tribunal 
de  Justicia,  para  el  de  Gracia  y  Justicia.  Sin  titubear  aceptaron  sus  respeo- 
tiv4»s  Bombramienio;  los.  sugetos  mencionados  dirigiendo  sus  esfuerzos  de 
mancomún  á  buscar  un  sogeto  á  quien  entregar  la  cartera  de  Hacienda  que 
resaltaba  vacante  por  la  dimisión  de  D.  Joaquín  María  Ferrer,  eligiendo 
después  delargas  conferencias  áD.  Pedro  Surráy  Rull,  quien  ladesempe- 
fió  primero  interinamente  y  después  en  propiedad.  A  las  dos  y  media  de  la 
BQche  del  20  se  despidieron  del  Rkgbnié  los  ministros  dimisionarios  y  to- 
maron posesión  los  nuevos  de  sus  respectivas  secretarias. 

Tal  fué  el  térioino  que  tuvo  la  crisis  ministerial  sobre  la  cual  tanto  se 
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escrito  Y  iMMttdo,  q«e  á  twlos  y  lüi  trneaMleMalit  &mmm  kmiá^ 
dado  ocasión.  Ta  bemos  indicado  lo  BQ&oiQftte  yart  ^e  se  <i«iiiica  cpie  el 
espíritu  de  partido,  abultó ,  come&tó  los  hechos  y  loe  epigeriV  ^am  toMno- 
darlos  á  su  placer  5  emplearlos  eoi&o  armas  coa  que  había  de  cottbaiir  por 
sus  interesadas  intencioaes.  Pero  como  quiera  4|o6  Iia0laah4>ra  oo  hayamos 
hecho  otra  referencia  que  la  de  los  órganos  moderados,  y  ao  fueran  estos 
solos  los  que  con  notable  pasión  examinaran  el  ▼italisínio  asunto  q«e  se 
agitaba  en  aquellos  días,  servirán  para  darnos  una  idea  de  los  cálculos  y 
opinión  de  la  prensa  progresista,  hts  siguientes  imporiantes  lineas  del.  feo 
del  Comercio, 

Deplorando'  la  defraudación  de  las  julanas  esperanzas  ^oe  algunos  ha* 
bian  formado  sobre  la  proáta  confecciou  del  fiabineie  y  oalMcaodiu  4%  eüé- 
riles  los  medios  empleados  por  Oonzalez,  decía  el  20  de  mayo* 

«Si  las  noticias  que  corrieron  ayer  ^K^rca  de  las  tUtimas  lemaltfas  de  ar- 
reglo ministerial'  son  ciertas,  el  míodo  que  ahora  se  tiene  de  inJiajar  en  el 
sentido  de  los  principios  parlamentarios  ,  es  no  m\it  de  un  estteshísimo 
circulo  coinpiíesto  dé  tres  ó  cuatro  personas  con  tuyo  acuerda  esplusiiro  se 
quiere ,  no  buscar  nú  ministitrio  que  desde  luego  cuente  con  k  e^ráaierii 
mayoría  parlamentaria «  sino  un  míinisterio  que  Mu  imfueslo  ¿la  tiM^yaría, 
6  cuando  mas,  que  trate  dé  ju^r  una  especie  de  albur  parar  ?er  ^JüdUé 
no  halla  en  su  favor  al  Seáado  y  al  Gongi^so  tú  sus^  mas  pedeMsa»  tes-' 
éiones.» 

.«Hemos  dicho  la  eerdadera  mayoría  parlsfmetHaria,  poique  no  eslÉ  ya  en 
los  que  dijeron  tres  ni  en  los  que  dijeron  uno ,  siao  en  tas  fa4MttlM«s  de  igonl 
i5rígen  político,  en  los  que  profesan  en  poUtica  ge^ml  ks  misasMf  rinci- 
pios,  en  los. que  tienen  idénticos  intereses «  y  eomienean  á'enteiid«rseper* 
fecta  y  cordialmente,  porque  han  llegado  á  rislumbrai*  que  por  les  lémainos 
que  va.  llevando  la  crisis  ímos  y  trinos  quedarán  de  lado,  como  no  faroien 
parte  de  una  corta  é  impopular  pandilla,  ó  mejor  dicho  tertulia,  poifiieud 
nombre  puede  darse  á  su  limitado  número.  i> 

«A  estos  y  á  todos  los  que  puedan  seguir  mttnejimdo  6  empeaar  á  muie- 
jar  el  asunto  de  la  pesada  confeccioá  mioíisterial ,  fes  ávisames  piura  que  ao 
se  lleven  chasco,  que  unos  y  triaos  no  son  ya  mas  qué  mm^  fue  se  van 
entendiendo  y  entendiendo  lo  que  se  trata,  y  que  cualquiera  qae  iMundo 
por  pretesto  cuestiom^s  accidentales  ya  fenecidas  ,  pueda  olvidar  c»ándo, 
%cómo,  por  qué  y  á  qué  han  venido  las  actuales  Cortes,  se  hallará  desde  la 
primera  ocasión  con  una  oposición  de  frente  y  en  ambos  cuerpos,  tan  m>- 
busta,  tan  crecida,  que  se  acerque  mucho  á  la  unanimidad,  ó  al  solo  pen- 
samiento político  que  domina  en  el  Congreso  y  Senado.» 

«5t  esto  se  quiere  arrostrar,  si  se  hallan  áisfuestei$  i  l4$s  eonsecuéndas 
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éé  tm  fáU%  fM^epolUteé^que  $e  arrajé  de  imatéz  elfuanté  4  la  nación 
entera,  qué  n&  se  ü^an  e^ae  palabras  k^óeritas  de  r^spetctr  íes  principi(yi* 
f  las  prúetkas  parlamentarias ,  y  sabrmos  i  qué' atenernos, » 
'  T  l«s  gravees'  recetes,  y  laB^estítaciones  y  la  yoí  iihpradente  de  álarína' 
qtie  )aíD^a  el  Ecoén  ese  úlliino  pei^iodo  lejos  de  tertoioar  con  los  nom- 
bramientos referidos  ,  parecieron  lomar  incremento.  Hé  aquí  cómo  se-^s-- 
presaba  después  dé  saber  los  nombres  de  lósi^nnevos  ministros. 

<rSi  la  crisis  ha  terminado  en  lo  pruramente  material  de  teiíer  escritos 
seis  nombres  que  compongan  el  personal  de  un  ministerio ,  la  crisis  morat 
y  politica,  la  crisis  de  los  "ánimos  dé  la  generalidad  del  público  empieza 
con  mas  faena  que  nunca;  porqoe  mientras  no  se  hallaban  ministros  habia 
la  esperanza  de  hallarlos  tales  éuales;  como  suele  decirse;  y  ahora  qué  ya 
ids  tenemds,  la  opinión  tos  califica  dfe  ün  míódo  que  suscita  recelos  d¿  in^ 
seguridad,  conflictos ,  peligros,  descrédito,  atraso  en  las  reformas  y  espe- 
ranzas de  dras  nuevas  crisiis  ina&  difíciles  aui»  que  )a  quetlaman  algunos 
terminada.»       •    '     • 

« I  Desgraciada  nación  la  qub  al  cabo  de  tantos  «ños  de  guerras,  de  re- 
Toluciones,  de  intiéan^as  y  de  dificultades  vencidas  á  costa  de  tanto  traba- 
jo, no  ve  jamás  un-  ptato  de  consuelo  en  qae  fijar  la  desolada  vista  paira 
fundar  esperanzas,  siquiera  remotas*,  de  sosiego,  de  estabilidad,  de  alivio 
y  de  mejora,  d 

<¿T  cuáles  pueden  ser  nuestros  vaticinios  en  este  momento  después  de 
refmdos  los  que  ayer  fueron  consecuencia  de  la  nueva  combinación  mi- 
nisterial? ¿Quién  puede  adivinar  el  pensamiento  del  naciente  gabinete, 
cuando  en  su  larga  composidon  de  todo  se  ha  tratado,  escepto  de  las  có- 
sala Si  por  lo  menos  hubiera  salido  su  totalidad  ó  su  gran  mayoría  de  la  ma- 
yoria  |>arlamentaria  ,  ya  tendriamos  un  medio  de  adivinar  la  tendencia  del 
nuevo  gobierno.  Pero  como  es  evidente  que  no  pertenece  á  dicha  mayoría, 
y  si  á  una  corta  fracción  lifiíitada  casi  á  ciertas  personas  de  las  que  han  em- 
puñado las  carteras  ministeíMes,  difícil  es  predecir  el  giro  que  tomarán  los 
directores,  de  la  máquina  det'^^tado  én  las  circunstancias  presentes.  9 

«Solo  uno  de  ellos  ha  tenido  ocasión  de  gobernar  hasta  el  diá  eñ  el  ramo 
que  ha  tomado  á'  su  cargo?  mal  podrán  dé  consiguiente  saberse  sus  tetiden^' 
cias/  ni  anticiparse  ideas  sobre  los  resultados.  i> 

«En  fin,  hoy  sé  abfieníde  nüe'ro  tas  interrumpidas  sesiones  de  los  cuer- 
pos legislativos;  y  poco  hemos  de  tardar  eñ  vtMr  si  los  hombres  que  compo^ 
nén  la  nueva  organización  mi&i^erial  contaban  con  algo  ó  se  arrojaban, 
como  parece  á  probar  fortuna,  cual  si  en  estas  cosas  se  pudieran  hacer  en^ 
sayos,  á  no  tratar  éí  la  pobre  nación  como  cadáver  de  hospital  destinado  á 
tomar  lacciones  pr^ticas  de  anatomía.» 
Tomo  III.  ü\ 
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No  coaiieQtaremoe  nofloUos  las  frases  del  papel  qw  heoi(»s.  4UMla ;  no 
descubriremos  su  importancia;  no  boscareaios  ea  oU^  los  sintooias  piecar- 
sores  de  aconteoimieiitos  htaros:  pero  si  se  quiere  sabet  el  efedoiiiiBedia* 
to  qae  producían ;  si  se  busca  una  prueba  de  la-di?isijOii:que  trabajaba  en 
el  partido  liberal  progresista,  tiéndase  la  Tista  por  los  articolos  de  laptensa 
moderada. 

«  A  la  verdad,  la  conducta  de  la  imprenta  revoludonarif  (decía  el  Ccr- 
reo  Naejmal  al  hacerse  cargo  de  los  anteriores  párrafos  del  Eco)  seiia  boy 
incomprensible  si  la  situación  del  partido  roTolucionario  iuese  bey  la  que 
con  imperturbable  obstinación ,  y  poniéndose  en  contradicción  con  los  be- 
ches  ,  se  empella  en  pintarnos  su%  órganos  favoritos ,  al  paso  que  cop  tes 
mismas  palabras  y  con  su  proceder  cuotidiano ,  palpablemente  demuestran 
la  falsedad  de  sus  aserciones ,  y  ponen  de  manifiesto  la  realidad  de  su  si- 
tuación verdadera.  » 

.  t  La  cuestión  de  Regencia  ha  alterado  y  hondamente  descompuesto  i  los 
vencedores  de  setiembre :  y  en  vano  el  interés  palpable  y  evidente  qae  to- 
das las  fracciones  que  componen  el  partido  progresista,  tienen  de  permane- 
cer compactas  y  reunidas  ,  debiera  conducirlas  á  no  romper  su  alianza ;  la 
impaciencia,  la  ambición  ó  el  fatalismo  no  les  permite  tener  espera  á  juz- 
gar por  lo  que  vemos.  No  siempre  es  lógico  suponer  lógica  en  los  partidas; 
muchas  veces  se  los  supone  mas  cuerdos  qué  lo  son  realmente^  La  fracción 
unitariaj  salida  de  las  entrafias  del  partido  progresista,  y  cuya  impofCaacia, 
cuyo  número  é  influencia  niegan  los  órganos  de  aquel ,  ó  se  empefla  en  per- 
manecer distinta  y  aspira  á  elevar  un  poder  y  una  supremacía  que  solo 
aparezcan  como  su  obra,  &  la  numerosa  bandería  del  Eco^  la  parte  popular 
y  fuerte  del  partido  revolucionario,  negándose  á  dar  treguas  al  ministerio  y 
á  esperar  sus  actos,  quiere  que  se  aisle  y  exista,  como  comunión  separada, 
como  secta  rival.  » 

Pasando  el  Correo  á  eiaminar  al  gabinete  considerado  en  si  mismo»  si 
bkn  constitttia  un  ministerio  unitario,  creia  que  era  el  menos  hostil  posible 
y  antipático  á  la  mayoría  trinitaria;  y  tomando  en  cuenta  las  palabras  dei 
Eco  que  le  habia  calificado  de  hijo  de  una  corta  fracción  limitada  casi  á 
ciertas  personas  de  las  que  kan  empuñado  las  carteras  ministerialeit  afiadia 
el  Correo: 

«¿Qué  diremos  nosotros  en  vista  de  esta  calificación  del  órgptno  de  la 
mayoría  del  partido  revolucionario?  )» 

¿T  qué  será  lo  que  diga  toda  persona  sensata  en  vista  de  las  mani- 
festaciones del  Correol  Que  la  imprudencia  de  muchos  de  los  vence- 
dores de  setiembre  trabajaban,  quizás  mas  de  lo  que  paareeia  en  provecho 
de  su  partido  ,  asi  como  mas  tarde  habian  de  reunir  sus  esfuerzos  p#r|i  sa- 


carie  déla  abyección  y  coioearlo  sobre  sus  propias  oabezas.  Por  lo  densas  ú 
hay  qtiiea  crea  que  esas  aeusacioiies  qae  oaa  parte  de  .la  pressa  progresista 
fot  minaba  contra  las  personas  dé  los  nuevos  miniaros  eran  verdaderameaie 
reyéldcionarias,  nacidas  de  esos  grandes  y  poderosos  instintos ,  de  esos 
mOTÍmientos  qoe  eantivan  y  arrastran  al  corazón  bacía  las  ideas  de  progre- 
so» de  libertad,  de  independencia,  qoe  exagerados  á  veces,  son  sin  embar- 
gó irresistibles  y  sojacgan  los  consejos  de  la  razón  ;  si  hay  quien  opine 
que  tenían  por  fin  el  desarrollo  de  algún  principio  grande,  luminoso  y  que 
no  entraban  en  ella  las  personas,  los  hechos  se  encargan  de  demostrar  si 
esa  creencia,  si  esa  opinión  son  verdaderas. 

•  ^1  dia  9fi  de  mayo  siguiente  al  nombramiento  de  los  ministros  se  pre- 
sentaron estos  primero  en  fA  Senado  y  luego  en  el  Congreso,  pronunciando 
en  ambos  cuerpos  el  presidente  Gonzalbi  uo  discurso  esteoso  que  encerraba 
el  programa  del  nuevo  ministerio  y  que  tanto  por  el  orden  de  las  ideas  co- 
mo por  el  estilo  venia  á  reemplazar  al  discurso  de  la  corona  que  había  fal- 
tado en  aquella  legislatura.  Lenguage  de  franqueza  y  de  probidad  fué  el 
que  empleó  González  en  su  discurso,  y  lanto  que  si  este  adoleció  de  defec- 
tos y  aparece  censurable  á  los  ojos  de  la  historia,  es  por  un  escaso  de  esas 
mismas  enalidades  con  las  qoe  apareció  á  los  0}0S  de  la  representación  y 
del  pais,  como  jamás  habia  parecido  ministerio  alguno.  El  discurso  de  Gon*- 
zalez  es  hoy  un  documento  importante  que  no  puede  pasar  desapercibido  al 
tratarse  de  examinar  los  actos  de  aquel  ministerio,  primero  que  debía  acon- 
sejar al  nuevo  Rbobntb,  que  apareciendo  en  el  terreno  de  la  polttíoa  después 
de  grandes  aéonteciiÉientos  que  afectaban  de  mil  diversas  maneras  la  opi- 
nión pública,  estaba  llamado  á  justificar  ó  destruir  los  temores  que  con  mas 
ó  menos  fuhdameMo  se  habían  formado. 

Bl  gabinete  se  presentaba  á  las  Cortes  maniiéstando  las  dificultades  que 
ofrecía  ta  coyuntura  en  que  se  hacia  cargo  de  las  riendas  del  Estado;  pére 
anunciando  sus  sentimientos  políticos  uniformes  en  todos  los  individuos 
que 'le  componían.  El  ministerio  queriendo  ser  juzgado  por  los  cuerpos  cole- 
gisladorés  ^xm  la  misma  franqueza  y  lealtad  de  que  él  bhtfonaba,  conside- 
raba necesario  esponer  la  conducta  que  se  proponía  observar  para  que  es- 
tos mismos  cíuerpes  arreglasen  también  la  saya  respecto  al  gobi^no;  y  á 
esife  propósito  decís  Oonsalez: 

'  «tH  ColÉgvéso  te  fuede  deseonoeer  que  el  gobierno  admite  la  adminis- 
tración |Mtt>Uea  del  Estado  t  beneficio  de  inventario.  Son  tantos  los  impedi- 
mentos y  támesf  los  ^stiootoa,  tamtas  y  un  grandes  las  empresas  que  hay 
que  acometer,  qué  el  gobierim  meditándolas  y  considerándolas  con  deten^ 
€ien,  se  arredraria  si  no  oeoiigM  todo  lo  qfue  se  pi'opone  en  obsequio  de  la 
felicidad  del  país.  To  no  quiero  fatigar  á  los  sefiores  diputados  con  la  reía- 
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cíon  4e  ia  |UAg^HM<i  y  oalidad  de  aslo»  ^avesi- obstóqah^, :  acaso  los  días 
qxie  bao  trascorfido  para  formarse  el  iniiMat9r40:de  v^  imuiaraparlameD- 
(aria  lo  iadícaa  ya  bastante.  Pero  tal  ^raiM^^a  súwqíidp^  8(&fU)r/eyB,  y  .de 
tal  manera  la  veían  loa  iodividoos  qoe  haiv  ddicompoiier.^  Ijabioete;  n^a 
siempre  establecieado  el  i^rÍQcipio  de  que- qMieraa  ,gol)eraar  con  ias  Cortes 
aQtuáles,  y  es  aecesario-  que  se  eatieod^  e$U,pnü^cípiq,.y  quf  <as  el  si^ma 
que  quiere  seguir;  la  cpaservacion  jde  la^  Cortes  apl^ales.  Esta  es  el  siste- 
ma que  adopta  y  asi  quiere  maaifesiarlo  ¿^las.Qórtes.  Los  priapipios  que 
siempre  he  sosieoido  ea  mi  vida  pública  me  lo  exigeu;  asi,  y  ea  lodos  mis 
compañeros  obra  este  mismo  peasamiaoto.  ^  . 

£1  Presideate  del  Coasejo  aQuacÍ4i.ba  ea  s^oidac  su  propósito  de  entrar 
ea  el  campo  de  las  reformas,  meditáiylolas.dst^aidameate  y  contando  para 
hacerlas  efectivas  coa  el  apoyo  de  la^  Górti^yide  todos  lojs  hombres  hon- 
rados que  deseaban  la  felicidad  de  Esjpada.  ¿aii^emaioade  lá^  fuerzas  tan 
necesaria  para  hacer  d  bien  público  y  establecer  principios  de  concilia- 
ción era  otro  de  los  deseos  qae  manifestaba  el  .ministerio  por  conducto  de 
su  presidente. 

«El  gobierno,  aftadia  éste,  ofieeqe  de  la  n^qef^Qias  solemne,  hablando 
al  Gongresa  de  diputados^  que  evitará, por  los. medios.posibles  todo  género 
dexeaccion,  ya  con  respecto  á  ks' personas,  ya  con  respecto  alas  cosas. 
£1  ministerio  oree  que  on  gobierooque  l^s  proyoo^nuiiGa:  llaga  &  ser  foer* 
te,  y  yuAffk  que  su  propia  debilidad  es(¿  ea  las  reacciones,  y  en  su  pravo- 
cjicion  su  sepulcrov»   ..  .  ,.      < 

iOjalá  que  ests  mtútima  de  moralidad  lau  conjEbrmfi  coa  los.  principios  de 
Ja  razón  como  autorizado  por  los  testimoDÁQS»:4e,<la  itústocia^  .no  se ;  Jiubiera 
olvidado  jamás,  y  el  suele  español  no.se.hi^efa.ivÍ6tQ.taa,frecaentemente 
regado,  cda  la  sangre  de  ^us  hi|osl  ^eDo.  norba^b^^  i^onzal^  1^1  anunciar 
asi  su  programa  respecto  á  las  bases  g^^ales,^  ah  administraaon^  era 
preciso  proíaddtzarse,  digámoslo  asi,  enlsst»artiQulaI:id^^de'esta^  conside^ 
rarlas  en.  los  diferentes  ramos  que  ofDeee^  ;reciQnpOiei)4o  como  preliiQÜifir.  de 
este  trabajo  la  necesidad  de  dar  un  grande  j^jeofliplQ.  de  .moralidad,.,  castí- 
gandot  con  mano  fuerte  losacltosde  sus;de|^a4iep^s  dirigidos  coqAf^.  la 
opinión,  páblica.  A  este  propósito,  deeia.Goii^^f^iS^'tíebpo,  yaqne  hemos 
alcanzado  la  siluacion  actual  de  que  se  establefi(e4íie$te,pri|kcipM>  de  mora- 
lidad asegurado,  sobre  b^s^ sólidas. y isegHf {^'Aeiei«a< leí  óvdea.púU  lo 
eKig^;  est«¡  moralidad  es  necesari0  lnriiS^aidaíílt  todftsrjas  dop^l^d^fins  del 
gobierno,  y  sobre  esto  el  ministerio.ser^fAiu^Ajreío.no  pprmitienoo  la  in-r 
moralidad  ea  n,ingun  caso«  y  si  hay.frsjaáes  lin inmoralidad  no  permitirá  se 
<K)nservenea  sus  puest^os  los  fue  Jes..oQ|i(iienéiy.  ylos  pei^egnirá  con 
la  iey^3>,  ¡^  .-;  »    » .-  » .    í  -í'-n  tu*    '       .    *  .   ■ 


«El  «áwteúo quiere  0ftto|)k)cef  Q9lept(iii6i|^^j(8rto ¥.$^ikf9j  sip  f^ 
cual  Jamási  podtó  habtr  oji  ,gftláeífli^.q«^  Wt  bijo^fleí  la  liljN&rta^t  y  ^^  ^ 
felkidad'del  plus»,!)-  ;  . :  '-,  m    .;. 

LaobseFTáiwiatdelAC^alUu0iOQ  y  al  d^^o. debido  al  trono ,eji  las  re- 
laciones esleiiopess. el  proyecto  4e  abrir  Josí  QB«ii70li()as  de;  .j4.iiiérU;a  auiica, 
mas  interesaBies^  <|iie  eti  aquellas  oircjo^stmicias^.ea  q^e^  iBji^haA  praviacias 
babiau  quedado  empobrecidas  por  efeoto  de  1^  §^esra,«ivU»  la  atención, dpi 
cullo  y  clero  coociliando  el  brillo  de  la  religioa  con-  las  necesid^es  de  la 
época;  la  organización 'del  poder  judicial;  la  formación  de  i^uevoft  c^igos; 
el  arregió  da  todos  ló»  ramos  depeadiiwtos  djel  miaifiierio  de  h  Gioberna--t 
eioo;  el  Ctmieñto  y  ouidadp  de  U  iji&tr«iQGÍoa  j^úbliusa,  acaí^:  o^ras  tangís 
ofertas  que  el!gid>ÍDete<  González  anti«i{Niba  á  las  iCóries*.  Entre  cJjlas  .con- 
tábase también  la  de.  hacer  grandes  economías,  debiendo^  ser  u^a  4e  .laf 
primeras  la  reducción. del  ejército  demasiado  escesivo  á  juicio  del  ministe- 
rio para  lo  que  permitía  la  situación.  En  otro  párrafo  anadia:     . 

«El  ministerio,  seftores,  debe  anunciar  también  una  triste  verdad  que 
no  debe  ocultar  y  mucho  menos  á  los  representantes  de  la  nación.  Nuestra 
situación  económica  es  lamentable  y  triste,  y  creo  que  no  hay  ningún  di- 
putado que  no  la  reconozca;  sin  embargo,  el  gobierno  se  propone  organi- 
zar de  una  manera  económica  y  útil  este  ramo  importante  de  la  adminis- 
tración de(  Estado,  para  que  todas  las  operaciones  <íe  él  se  hagan  con  re- 
gularidad y  orden.  El  gobierno  tiene  de  antemano  recodocida  una  verdad, 
y  es  que  no  se  deben  administrar  bienes  por  el  Estado,  y  por  lo  tanto  se 
propone  dar  impulso  á  la  venta  de  bienes  nacionales,  para  esteader  la  pro- 
piedad particular  aumentando  el  tesoro  público.» 

«El  Gobierno  piensa  también  establecer  el  sistema  de  centralización  en 
toda  su  estension ;  quiere  que  haya  una  mano  que  distribuya;  quiere  que 
haya  una  mano  que  cuente  ;^quiere  qoe  haya  una  mano  que  pueda  aplicar 
con  regularidad ,  equidad  y  justicia  todos  los  productos  de  las  rentas. » 

-«T  por  último,  señores,  decia  González  concluyendo,  he  tenido  la 
honra  de  presentar  los  principios  del  Grobierno  con  franqueza,  y  que  se 
irán  desenvolviendo  si  encuentra  el  apoyo  de  los  cuerpos  colegisladores; 
pero  diré  que  si  bien  es  cierto  que  queremos  reformas  y  entramos  en  las 
ideas  del  progreso  en  el  que  hemos  estado  siempre ;  si  alguna  vez  se  le  ve 
detenerse  en  algún  punto ,  el  Congreso  puede  creer  que  en  aquel  puuto  en 
que  se  detenga ,  en  aquel  hay  peligro  para  el  orden ,  la  libertad  y  la  Cons- 
titución.» 

Este  lenguage  patriótico  y  sincero  f^  escuchado  con  atención  y  aco- 
gido con  agrado  por  la  representación  nacional  y  la  mayor  parte  del  pú- 
blico. A  pesar  de  ladiGcullad  que  naturalmente  presentaba  el  cumplimiento 


—  Mi- 
de tlgunu  de  \u  ofertia  qte  saKe^M  de  U  boca  del  presideiite  del  Coose- 
jo,  en  tal  U  necesidad  de  un  Gobierno  liberal ,  estable  y  duradero,  de  un 
Gobierno  qae  empezase  á  calmar  el  desasosiego  que  las  pasiones  y  resea- 
timientos  no  estingaídos  habían  producida  en  el  ánimo  de  los  espaftole»; 
qae  lo  grande  del  deseo  baci^  nacer  las  esperantas  que  contribnian  k  man- 
tener los  bonrosos  antecedentes  de  k»  individoos  del  ministerio.  Lo  qae 
mas  resaltó  en  an  programa  tve  la  solemne  ptwaen  de  gobernar  con  las 
Chirles  y  no  querer  prescindir  de  su  apoyo.  Considerada  por  algunos  esu 
declaración  como  una  prenda  imprndenlemente  lauíada ,  era  sin  embargo  de 
todo  punto  necesaria ,  era  por  lo  menos  de  esperar  de  los  qoe  habían  seBa- 
lado  su  conservación  como  base  principal  de  sn  programa.  Voremos  si  el 
ministerio  sapo  lleratle  &  efecto  «n  los  laigmos  litwjeroi  Ünmam  coa  que 
le  habia  presentado. 


CAPITULO  XVII. 


o  sino  el  mismo  dj»  en  que  se  presen- 
tó el  seKor  Gomales  á  las  Cortes  para 
darles  cuenta  de  la  marcha  poli^ca 
que  pensaba  seguir  el  mÍQÍsterio,  qui- 
so este  juslificar  sus  palabras  y  acre> 
ditarlas  con  sus  hechos.  Uao  de  los 
mas  importantes  era  sia  duda  alguna 
el  afiaazamíeato  del  orden,  la  seguri- 
dad de  la  propiedad  ,  la  protecoíon  de 
ios  particulares  y  eslincion  de  mal- 
becbores;  y  como  estos  tan  sagrados  y 
rítales  objetM  no  ftedian  menos  de  haberse  resentido  de  los  trastornos  de 
la  guerra  y  frecuentes  convulsiones  políticas,  el  mioistro  de  la  Gobernación 
que   los  consideraba  preferentes  k  todo   otro  que  pendiese  de   su  ramo, 
espidió  cM  fecha  del  mismo  33  una  circular  dirigida  á  todos  los  gefes  poll-^ 
lieos,  cuya  aleación  se  llamaba  bácia  aquellos  escítando  ai  propio  tiempe 
lodo  ao  c«lo  y  actividad.  Pero  este  deber  que  era,  puede  decirse  asi ,  de 
prianr  órdeo;  esta  obligación  imperiosa  de  todos  los  gobiernos  no   ^~ 
tirttcia   tu    esctnsivameata  les    deseos  del  mi&isUo  que   no    exigiese 
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de  sos  subdelegados  el  cumplimieato  de  otras  machas.  Las  mejoras  reales 
del  país ,  el  espíritu  de  asociación ,  la  industria  y  comercio,  los  arliolados, 
los  caminos  interiores  ,  los  riegos  ,  la  salubridad  de  las  poblaciones ,  su 
belleza,  comodidad  y  ornato;  la  educación  en  fin  de  los  naturales  de  sus 
respectivas  provincias  eran  otros  tantos  objetos  que  se  les  encargaba  tener 
siempre  muy  á  la  vista  y  fomentar  en  todo  cuanto  aquellos  funcionarios 
emprendieran  por  si ,  ó  cFe^jeiien  QB0veti|^9^  «eo^^^fuikar  al  gobierno.  Para 
llenar  cumplidamente  estos'  deberes  fecordtábaseros  la  necesidad  que  tie- 
nen los  empleados  de  dar  ejempTos  de  moralidad  en  todos  sus  actos ,  de 
observar  severamente  lo  dispuesto  en  las  leyes  del  reino  y  en  las  órdenes 
del  gobierno  superior.  «Sin  legalidad  y  sin  pureza,  decía  el  ministro  de  la 
Gobernación ,  no  puede  haber  administración  benéfica  y  liberal ,  y  los  go- 
biefrnosque  dishnulasejü  euisste.grave  asunto, el  mas  leve  descuido^  se  ha- 
rían cómplices  de  un  crími&n  imperdonable >  y  oh  lugar  de  ser  los  pnMec- 
tores  de  sus  subordinados,  se  convertirían  eu  instrumento  miserable  de  la 
mas  pequeña  tiranía. » 

A  su  vez  el  ministro  de  Hacienda  dictó  varias  disposiciones  para 
llevar  á  efecto  el  sistema  de  centralización  y  distribución  de  fondos  es- 
tablecido por  decreto  de  4  de  noviembre  último,  tan  necesario  para  pro- 
ducir las  ventajas  y  mejoras  positivas  que  exigía  la  opinión  y  el  estado 
del  erario;  dirigiéndose  con  fecha  Sl4  de  este  mes  de  mayo  por  este 
ministerio  una  circular  á  todos  los  intendentes,  en  la  cual  se  hs  ha- 
cían las  mas  serias  prevenciones  para  que  con  mano  fuerte,  y  va- 
liéndose de  los  medios  que  la  ley  y  el  gobierno  tenían  puestos  á  su 
disposición,  "atajasen  los  estragos  que  á  la  industria  y  al  comercio  oca- 
sionaba 'el  coiitrabando,  cuyo  ábúso  había  dado  lugar  á  un  número  es- 
traordinano  de  quejas  que  se  producían  constantemente;  advírtiendo  por 
último  que  el  mérito  que  estos  funcionarios  contrajesen  al  frente  de  sus 
respectivas  provincias  había  de  justificarse  por  el' resultado  que  ofre- 
ciese la  adúlkínístracion.de  cada  una  de  las  rentas  de  aquella;  mientras 
que  desembarazado  el  gobierno  de  las  graves  y  perentorias  obligaciones 
que  le  rodeaban,  podía  Hévaf  acabóla  completa  reorganización  de  los 
resguardos  y  las  medidas  que  para  tan  importante  ^rvícto '  tenia  me- 
ditadas. 

Otra'  circualar  del  ministerio  ile  la  Otüetra  disponía  que  se  espidiesen 
las  licencias  absolutas  á  los  cumplidos  del  ejército  y  milicias  provincia- 
tes  procedentes  de  la  quinta  deciertada  eá  \\  de  febrei[*o  dé  4933  con  las 
mismas  consideractoiies  y  Ventajas  que  se  habían  dispensado  á  los  qae 
habían  sido  licenciados  en  febrero  de  este  áfto  de  44.  Justa  dispésicíon 
que  á  la  vez  que  tenia  por  objeto  el  cumplimiento  de  una  sagrada  oUi- 
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^ion  qae  el  gobierno  habia  contraido,  disminuía  las  cargas  del  tesoro  pú- 
blico y  las  que  pesaban  sobre  ios  pueblos  >  y  con  la  cual  el  gobierno  ,  no 
menos  que  con  las  anteriores  de  que  nos  hemos  hecho  cargo,  anunciaba  su 
propósito  de  entrar  en  una  senda  de  regularidad  ,  y  de  ^sujetarse  estricta- 
mente á  la  ley  y  á  los  vínculos  con  que  lehabian  ligado  sus  anteriores  prome- 
sas. No  á  esta  época  del  ministerio  González  sino  á  la  anterior  en  que  el  mi- 
nisterio de-Ia  Guerra  era  desempeñado  por  D.  Pedro  CJhacon  ,  pertenece  un 
decreto  firmado  por  el  Regente  del  Reino  y  dirigido  á  conceder  una  conde- 
coración en  prueba  de  singular  distinción  á  los  beneméritos  españoles  que  en 
«1  año  4  830  y  siguientes  espusieron  generosamente  sus  vidas  penetrando 
en  la  Peninsula  con  las  armas  en  la  mano  por  varios  puntos  de  la  costa  y 
frontera  del  Pirineo  con  el  loable  objeto  de  restablecer  en  España  el  gobier- 
no constitucional.  Eterna  pesadilla  del  partido  vencido  en  setiembre  una 
determinación  que  ocupando  uno  de  los  primeros  lugares  entre  las  espedi- 
das por  el  Regente  del  Reino  justificaba  su  patriotismo  y  las  simpatías  que 
encontraban  en  su  pecho  todos  los  que  en  cualquiera  época  babian  hecho 
sacrificios  generosos  en  obsequio  de  la  libertad  de  su  patria  ,  calificaron  de 
descabellada  la  disposición  del  gobierno,  de  intentona  al  hecho  heroico 
que  la  habia  producido  y  de  temeridad  al  de  haber  espuesto  sus  vi- 
das para  defender  un  sistema  de  gobierno  que,  al  decir  de  los  órganos  de  ese 
partido  que  se  titulaba  moderado,. no  habían  sabido  sostener.  Y  como  si  to- 
do esto  fuera  poco ,  y  como  si  á  hombres  que  se  titulaban  liberales  pudie- 
ran ocultárseles  las  causas  verdaderas  del  encadenamiento  de  la  opinión 
pública  decian  que  el  pais  no  habia  salido  á  recibir  á  los  emigrados  á  la 
frontera  y  encontraban  en  este  hecho  una  prueba  de  calificar  de  nuevo  á  la 
iqiaricion  de  los  emigrados  como  una  revuelta  estéril,  sin  crédito  y  sin  rai- 
ees  en  el  pais.  Sin  poder  disimular  su  encono  á  los  defensores  de  la  libertad 
los  que  habiendo  hecho  alarde  algún  dia  de  pertenecer  á  sus  filas  renega- 
ban ahora  en  cuantas  ocasiones  se  les  presentaban  de  la  causa  que  habian 
abrazado  preguntaban  á  propósito  de  la  medida  de  que  hablamos.  ¿Qué  hicie- 
ron los  que'tan  pomposamente  aspiran  hoy  á  condecorarse?  Pero  esa  pre- 
gunta que  en  el  enfático  y  subido  tono  con  que  se  presentaba,  parecía  uo 
esperar  contestación,  la  tuvo  y  muy  pronto  de  algunos  á  quienes  ella  con 
harta  injusticia  é  ingratitud  atacaba.  «Lo  que  hicieron,  (contestaron)  fué  pre- 
sentar noblemente  la  bandera  gloriosa  de  la  libertad  constitucional  á  una 
nación  que  no  fué  vencida  en  4  823  ,  que  sucumbió  á  la  mas  negra  trai- 
ción, pero  en  la  que  ardía  aun  el  fuego  santo  de  libertad  é  independencia 
nacional;  lo  que  hicieron  fué  recordar  á  esta  nación  el  origen  impuro,  anti- 
español de  un  gobierno  tan  estupido  como  cruel ,  que  debió  su  restableci- 
miento á  4  00,  000  bayonetas  estrangeras;,su  aparición  en  la  frontera  elec- 
ToMO  m.  52 
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trizó  á  esta  nación  aletargada ;  desde  entonces  dormió  el  despotismo  sobre 
un  lecho  de  espinas.  Su  aparición  reveló  la  existencia  de  nn  partido  nacio- 
nal ,  fuerte ,  liberal,  que  preparó  los  sucesos  de  la  Granja  en  4832  ,  que 
conservó  el  trono  á  la  legilimidad,  espulsando  ignominiosamenie  á  la  usur- 
pación. No  ,  no  eran  intentonas  descabelladas,  el  pais  no  nos  rechazó. » 

Dada  tan  cumplida  y  terminante  respuesta  á  cuantos  ponian  en  duda 
los  eminentes  patrióticos  y  arriesgados  servicios  de  los  emigrados  que  en 
i  830  y  siguientes  habian  penetrado  en  la  Peniosula  por  la  costa  y  por  el  Pi- 
rineo para  restablecer  el  gobierno  constitucional  con  las  armas  en  la  mano, 
creyeron  estos  necesario  pagar  una  deuda  de  gratitud  al  guerrero  ilustre 
que  no  menos  entusiasta  y  celoso  por  la  conservación  y  sosten  de  la  causa 
de  la  libertad  ,  acababa  de  galardonar  sus  servicios  con  una  condecoración 
distinguida,  y  al  efecto  solicitaron  la  honra  de  ser  admitidos  á  una  audien* 
cia  particular  que  el  Düqub  de  la  Victoria  se  apresuró  á  concederlos. 
Nombrada  una  comisión  por  aquellos  emigrados,  compuesta  de  varios  ge- 
nerales, gefes,  oficiales,  empleados  civiles  y  varios  particulares  se  presentó 
en  el  palacio  del  Rsobntb,  de  quien  fué  recibida'tan  pronto  como  se  anun- 
ció, y  su  presidente  el  antiguo  y  benemérito  brigadier  D.  Francisco  Val- 
des  le  dirigió  la  palabra  en  los  términos  siguientes. 
,  «Serenísimo  señor:  Los  ciudadanos  que  representan  á  los  españoles  que 
intentaron  romper  las  cadenas  que  cien  mil  bayonetas  francesas,  precedidas 
por  la  traición,  impusieron  en  48213  á  nuestra  patria ,  tienen  la  honra  de 
rendir  á  V.  Á.  las  mas  espresivas  gracias  por  el  honor  y  la  justicia  qae 
les  ha  hecho  por  el  decreto  de  V.  A.  de  4  4  del  presente  mes. » 

«Al  heroísmo  de  V.  A.  y  de  su  bizarro  ejército  ha  cabido  la  gloria  de 
borrar  hasta  el  último  vestigio  de  la  invasión  francesa  ;  de  terminar  una 
obra  que  en  los  años  de  24  y  30  principiaron  unos  pocos,  que.  ligados  ín- 
timamente á  los  defensores  de  la  libertad  é  independencia  nacional,  se  ha- 
rán un  deber  de  ponerse,  si  peligrasen  tan  caros  objetos  ,  al  lado  del  ilus- 
tre español,  á  quien  la  gratitud  de  un  pueblo  reconocido  ha  elevado  á  un 
punto  de  que  es  tan  digno  y  en  el  cual  cicatrizará  las  llagas  de  esta  na- 
ción magnánima.» 

El  Rboentb  contestó  con  natural  afabilidad. 

«Señores:  Desdóla  adolescencia,  desde  que  empezó  á  pensar,  desde  que 
tuve  uso  de  razón ,  amé  la  libertad  de  mi  patria,  y  en  todos  los  servicios 
que  como  soldado  he  tenido  la  dicha  de  prestar  á  mi  pais,  ha  sido  siempre 
mi  idea  esclusiva  y  dominante  la  de  sacrificarme  en  defensa  de  la  libertad 
é  independencia  nacional ,  á  las  que  está  boy  tan  intimamente  ligado  el 
trono  constitucional  de  Isabel  II.  Recibo  con  sumo  placer  las  gracias  que 
tan  distinguidos  ciudadanos  me  acaban  de  espresar  por  la  justísima  recom- 
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peasa  que  la  patria  debia  á  quteaes  taa  noblemeale  espusieron  sus  vidas, 
concediéndoles  una  honorífica  distinción  por  la  arrojada  empresa  que  acome- 
tieron en  1830  para  restablecer  en  España  el  sistema  constitucional.  Ellos 
comenzaron  la  obra  que  el  heroico  esfuerzo,  las  privaciones  del  ejército  na- 
eioaaU  de  mis  compañeros  de  glorias  y  fatigas  tan  dignamente  ha  terminado. » 

«Me  es  muy  grato  poder  asegurar  á  ustedes  que  sé  apreciar  en  el  fondo 
de  mi  corazón  la  elevación  y  pureza  de  las  intenciones  de  tan  beneméritos 
emigrados ,  cuyos  servicios  conozco  mucho  mejor  que  algunos  piensan. 
Conocí  entonces  el  desinteresado  objeto  con  que  espusieron  sus  vidas  por 
restablecer  la  libertad.  Esta  libertad  ,  señores  ,  ya  la  tenemos  aíian/.ada. 
Nunca  desesperé  de  que  llegaríamos  á  tan  deseado  fin.  Durante  la  cruda 
guerra  que  ha  terminado,  los  pueblos  me  enviaron  sus  hijos.  Hicieron  mas, 
sus  padres  se  quitaron  el  pan  de  la  boca  para  ayudarme  á  sustentarlos.  Su 
preciosa  sangre  sirvió  á  regar  el  árbol  sacrosanto  de  la  libertad.  A  costa 
de  tan  generosos  sacrificios  me  lisonjeo  que  lo  veremos  florecer ,  y  si  nos 
queda  algo  que  hacer ,  cuento  con  los  esfuerzos  de  los  amantes  Jel  trono 
de  Isabel  11  y  de  la  independencia  de  la  nación.» 

«Soldado  de  la  infancia,  mi  inclinación,  mis  estudios,  mis  ocupaciones 
fueron  siempre  las  de  un  militar.  Hoy  primer  magistrado  de  la  nación,  las 
atenciones  que  me  rodean  son  mas  difíciles,  pero  mi  corazón  es  puro  y 
reclamaré  los  consejos  y  auxilios  de  hombres  de  saber  y  probidad.  Cuento 
con  los  esfuerzos  de  todos  los  buenos  españoles  ,  con  el  patriotismo  de  us^ 
tedes  como  pueden  contar  mis  conciudadanos  con  la  libertad  de  este  sol- 
dado que  aspirando  solo  á  ver  la  España  colocada  en  el  puesto  que  la 
corresponde,  se  dedica  esclusivamente  á  conseguir  tan  deseado  objeto. » 

Tan  sentida  y  patriótica  manifestación  no  pudo  menos  de  conmover  á 
todos  los  que  la  escucharon  obligando  al  brigadier^Valdés  á  replicar  poseído 
de  un  vivo  sentimiento: 

*  «Señor:  bien  puede  V.  A.  contar  con  la  mayor  seguridad  con  la  adhe- 
sión y  parfsimos  senatimientos  de  todos  los  patriotas  presentes  y  sus  repre- 
sentados. Si  para  la  defensa  de  las  sublimes  ideas  y  de  los  nobles  objetos 
qoe  V.  A.  nos  acaba  de  manifestar  llegase  á  necesitar  de  nosotros,  aquí 
están  nuestros  brazos,  aqui  nuestras  espadas  y  hasta  la  última  gota  de 
la  sangre  liberal  que  corre  en  nuestras  venas. » 

Así  terminó  este  acto  que  dejó  gratos  recuerdos  en  todos  aquellos  anti- 
guos defensores  de  la  libertad  española. 

Insistiendo  en  nuestra  tarea  de  examinar  los  primeros  actos  del  gobier- 
no  del  nuevo  Rbobntk,  la  inauguración  de  su  sistema  en  cada  uno  de  los 
diferentes  ramos  de  la  administración  pública,  no  podríamos  olvidar  sin  ser 
injustos  la  circular  que  á  imitación  de  sus  compañeros  dirigió  el  ministro 
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de  Gracia  y  Justicia  á  los  regeales  de  las  audiencias  del  reino.  La  adminis- 
tración de  justicia  que  es  una  de  las  primeras  necesidades  de  los  pueblos, 
que  cuando  satisface  á  sus  necesidades,  es  sin  dispula  el  mayor  bien  que 
puede  proporcionárselos,  pero  que  regida  por  el  favor,  el  espíritu  departido 
ú  otra  pasión  de  esta  clase  degenera  de  sus  altos  fines  y  se  convierte  en  una 
verdadera  calamidad,  no  podia  ser  olvidada  por  el  gobierno,  ni  dejar  de  recla- 
mar para  si  un  cuidado  estremo.  Recordando  el  principio  tan  conforme  á  la 
razón,  aunque  con  tanta  frecuencia  olvidado  de  que  ante  la  ley  todos  los 
hombres  son  iguales;  que  todos  tienen  un  igual  derecho  á  ser  respetados  y 
garantidos  en  los  que  la  ley  los  atribuye;  que  la  ley  y  la  justicia  son  impa- 
sibles no  reconociendo  amigos  ni  enemigos,  ni  atendiendo  á  otra  cosa  qne 
á  la  razón  y  al  derecho  de  los  que  invocan  su   nombre  y  se  acogen  á  ga 
augusta  protección;  que  el  magistrado  y  el  juez  deben  ser  tan  impasibles 
como  la  ley  misma;  que  el  poder  que  tienen  solo  lo  reciben  de  ella,  con 
la  cual  son  todo,*^  sin  la  cual  son  nada  absolutamente,  y  que  á  calidad 
de  órgam)s  suyos  se  erigen  en  seres  impasibles  dé  cuyos  labios  sdo 
deben  salir  las  disposiciones,  y  hasta  las  palabras  de  la  ley  sin  tergi- 
versación alguna;  apelando,  deciamos,  á  estos  y  otros  como  ellos  tan  co- 
nocidos principios,  el   gobierno  que  se  proponía    hacerlos  ana  verdad 
práctica  y  llevando  por  guía  de  sus  actos  la  moral  acompasada  de  la 
mas  severa  legalidad,   manifestaba  á  los  magistrados  y  jueces  del  reino 
este  principio  vital  de  su  administración;  el  cual  si  merecia  ser  obser- 
vado hasta  por  los  particulares  que  no  obtenían  algún  cargo,  público,    á 
nadie  con  mas  especialidad  incumbia  que  á  los  sacerdotes  de  la  justicia, 
cuyos  oráculos  estaban  destinados  á  hacer  la  felicidad  de  los  pueblos. 

£1  sistema  tributario  que  regia  en  la  nación,  agregado  informe  de 
una  multitud  de  impuestos  adoptados  en  épocas  distintas  de  diversas  y 
contrarias  necesidades  é  ideas  económicas,  tampoco  podia  menos  de  lla- 
mar la  atención  del  gobierno.  Cuando  se  trataba  de  dar  una  forma  naeva 
y  estable,  una  organización  conveniente  á  la  administración  del  estado, 
era  preciso  reformar  radicalmente  aquel  sistema,  sujetarlo  ¿  un  plan  ge- 
neral con  la  debida  armonía  y  dependencia  entre  sus  partes,   con  la  ma- 
yor sencillez  y  economía  en  su  administración,  con  el  menor  gravamen 
de  los  pueblos,  con  las  menores  trabas  para  la  industria  y  con  el  debido 
conocimiento  de  la  respectiva  situación  de  los  varios  ramos  de  la  rique- 
za.  Pero  este  inmenso  trabajo  cuya  arduidad  no  desalentaba  al  minis- 
tro de  Hacienda  que   se  proponía  llevarlo  á  cabo,  era  preciso  que  fuera 
meditado,  y  confeccionado  con  las  luces  y  conocimientos  de  personas  en- 
tendidas en  la  materia,  si  en  vez  de  regularizar  y  hacer  mas  soporta- 
bles á  los  pueblos  las  cargas  del  Estado,  no  habia  de  convertirse  en  arma 
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faoesta  destinada  á  labrar  directameo le  la  ruina  de  la  industria  y  medios 
con  que  los  ciudadanos  procuraban  subvenir  ásus  roas  indispensables  ne- 
cesidades. Para  lograr  el  acierto  en  materia  tan  delicada  y  conciliar  con 
él  la  brevedad,  puesto  que  el  nuevo  plan  tributario,  debia  presentarse  á 
las  Córtes^  con  los  presupuestos  de  4  842,  se  nombró  una  comisión,  la 
cual  fué  compuesta  de  los  sugetos  siguientes:  don  Pió  Pila  Pizarro,  diputado 
á  Cortes,  presidente;  los  directores  generales  de  renta  y  de  la  caja  dé 
amortización,  los  contadores  generales  de  valores  y  de  distribución,  don 
Pascual  Madoz,  asesor  de  la  superintendencia  de  Hacienda  pública;  don 
Andrés  Rubiano,  ministro  del  tribunal  mayor  de  cuentas;  don  Pablo  Pe- 
brer;  don  José  María  Orense  y  don  Eusebio  Rodulfo,  gefe  de  la  sección 
de  presupuestos  del  ministerio  de  Hacienda,  que  debia  desempeñar  el 
cargo  de  secretario.  A  sugetos  de  ilustración  tan  reconocida  fiaba  el  go- 
bierno el  cuidado  de  examinar  y  juzgar  los  diversos  datos  y  trabajos  que 
existían  en  el  ministerio  de  -Hacienda,  para  formar  el  único  erario  que 
debería  existir  en  la  nación  desde  4  842,  debiendo  indicar  la  comisión 
cuales  de  las  contribuciones  que  existían  debian  conservarse  sin  modi- 
ficaciones, cuales  sujetarse  á  ella,  cuales  otras  ser  refundidas;  en  una 
palabra,  cuanto  creyesen  conveniente  en  el  particular,  atendiendo  á  todas 
las  consideraciones  que  debían  tenerse  presentes  en  materia  de  tanta  gra- 
vedad para  que  la  innovación  no  fuese  peligrosa. 

Con  la  misma  fecha  del  decreto  anterior,  (espedido  «n  28  de  mayo)  se 
nombró  otra  comisión  compuesta  de  un  individuo  por  cada  ministerio  y 
de  otras  personas  de  ilustración,  celo«y  esperiencia  para  examinar  y  pro- 
poner á  la  mayor  brebedad  lo  conveniente  acerca  de  bs  formularios  de  los 
presupuestos  particulares  y  del  general  de  los  gastos  del  Estado  que  de- 
bian 'presentarse  anualmente  á  las  Cortes. 

Asi  con  todo  este  tino  procedía  el  gobierno  del  nuevo  Regentk,  no 
fiándolo  todo  á  las  luces  de  susí  individuos,  sino  sujetando  sus  deliberacio- 
nes al  parecer  de  personas  distinguidas  en  materias  tan  hondas  y  trascen- 
dentales para  los  intereses  de  los  pueblos.  Estos  y  otros  hechos  de  aquel 
gobierno  conviene  tenerlos  muy  á  la  vista,  como  quiera  que  ademas  de 
caracterizar  su  marcha  hayan  de  servir  .para  calificar  las  acusaciones  que 
tan  frecuentemente  se  le  han  dirigido:  ellos  son  los  que  han  decir  si  me- 
recía los  mil  epítetos  con  que  aparte  de  los  que  se  relataban  á  su  mar- 
cha política,  era  tildada  la  administrativa. 

Otros  decretos  de  igual  importancia  pudiéramos  rilar  si  antes  no  cre- 
yéramos necesario  ocuparnos  de  otros  hechos  que  ocurrieron  en  esta  épo- 
ca intimamente  relacionados  con  los  del  Duque  de  la  Yigtobia  ,  que  me- 
recen un  distinguido  lugar  en  esta  crónica. 


Desde  el  nromealo  ea  que  las  Cortes  eligieron  á  tau  ilustre  general  pan» 
ocupar  el  elevado  puesto  que  la  reauncia  de  la  reina  Madre  había  dejado 
vacante,  llovieron^de  todas  parles  las  felicitaeiones  de  las  Gorporaciones 
civiles  y  militares  de  los  funcionarios  públicos^  de  infinitos  personages  y 
sugetos  de  todas  clases.  No  fueron  enton<;es  los  que  menos  se  señalaron 
muchos  de  los  que  después  le  declararon  é  hicieron  cruda  guerra  incur- 
riendo en  esta  contradicción  por  inotivos  nada  difíciles  de  presumir,  mien- 
tras ó  sin  confianza  en  su  porvenir  creian  de  larga  duración  al  poder  creado, 
ó  sin  amor  á  principio  alguno  les  era  igualmente  fácil  incensar  á  cualquier 
ídolo  que  pudiera  llegar  á  lisonjear  su  ambición.  Aparte  de  estos,  de  quie^ 
nes  solo  incidentalmcnte  queremos  ocupamos,  hubo  otros  oouchos  que 
aceptando  sin  reslríncion  alguna  las  condiciones  de  la  nueva  situación, 
como  obra  legítima  de  la  representación  nacional ,  consideraron  convenien- 
te rendir  el  justo  y  merecido  bomenage  al  que  por  un  acuerdo  solemne  délas 
Cortes  habia  sido  elevado  á  la  primera  magistratura;  hombres  amantes  del 
gobierno  representativo  que  prescindiendo  de  simpatías  personales  se  hacían 
un  deber  de  manifestar  su  acatamiento  hacía  aquel  sistema,  ea  cuantas 
ocasiones  solemnes  podían  presentarse.  Entre  ellos  merece  mencionarse  el 
Serenísimo  Señor  Infante  Don  Francisco  de  Paula.  Ausente  de  su  patria 
por  causas  que  en  otro  lugar  hemos  indicado,  se  apresuró  á  felicitar  al  Re- 
gente del  Reino  desde  la  ciudad  de  París,  por  medio  de  la  siguiente  comu- 
nicación dirigida  por  su  secretario  el  conde  de  Parsent  al  ministro  de 
Estado. 

«Mayordomia  mayor  del  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Francisco  de  PaaU.= 
Excmo.  Sr. :  Adjunta  tengo  el  honor  de  remitir  á  Y.  E.  la  felicitación  coa 
que  S.  A.  R.  el  Sermo.  Sr.  Infante  de  España  D.  Francisco  de  Paula 
Antonio  ha  creído  deber  cumplimentar  al  ilustre  personage  que  la  voluntad 
soberana  de  las  Cortes  acaba  de  elevar  á  la  primera  magistratura  del  Es- 
tado, durante  la  menor  edad  de  nuestra  augusta  y  muy  amada  Reina  la 
Sra.  Doña  Isabel  II.» 

«Al  ejecutar  esta  orden  de  S.  A.  tan  particularmente  lisongera  para  mí, 
como  fausta  debe  ser  para  todos  los  españoles  la  solemne  ocasión  que  la 
motiva,  no  solo  desempeño  mi  deber,  sino  que  satisfago  también  á  mi  co- 
razón vivamente  halagado  con  el  venturoso  porvenir  que  le  ofrece  las  vir- 
tudes tan  calificadas  del  nuevo  Regente. » 

«S.  A.  desea  con  ansia  que  la  espresion  de  sus  sentimientos  en  esta 

ocasión  sea  asi  oficialmente  trasmitida  al  caudillo  invicto  que  tan  prodigiosa* 

mente  ha  salvado  á  la  España  constitucional ,  poniendo  al  misou)  tienpo 

en  sus  manos  la  adjunta  carta  particular  que  S.  A.  me  ordena,  dirigir  tam- 


btea  por  conducto  de  Y.  E.,  de  todo  lo  que  ruego  se  sirva  acusarme  el  re- 
cibo para  ponerlo  en  conocimiento  de  S   A. » 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  París  21  de  mayo  de  1841.— 
Excmo.  Sr. — El  condede  Parsent.  — Excmo.  Sr.  primer  secretario  de  Es- 
tado y  del  Despacho. » 

AL  REGENTE  DE  LA  NACIÓN  ESPAÑOLA. 

«Como español,  como  Infante  de  España,  como  leal  subdito  y  tiode  mi 
muy  amada  y  escelsa  reina  doña  Isabel  11,  tengo  la  complacencia  de  felici- 
tar muy  cordialmenle  al  ilustre  patriota,  que  por  la  soberana  voluntad  de 
las  Cortes  acaba  de  ser  elevado  á  la  alta  dignidad  de  único  Regente. » 

«De  gran  consuelo  debe  ser  para  todos  los  españoles  ,  como  lo  es  muy 
particularmente  para  m\ ,  el  ver  la  calificada  prueba  de  gratitud  y  noble 
discernimiento  con  que  la  patria  acaba  de  saludar  en  esta  solemne  ocasión 
al  caudillo  invicto,  que  después  de  haberla  salvado  de  la  mas  horrorosa 
guerra  dinástica,  preservó  á  la  vez  de  inminente  naufragio  su  honor  y  su 
independencia,  su  Constitución  y  su  trono,  su  libertad  y  sus  leyes. » 

«El  porvenir  de^mi  patria,  cuya  ventura  tan  ardientemente  ha  anhelado 
mi  alma  sin  cesar,  ofrece  ya  la  mas  fundada  y  consoladora  esperanza  á  mí 
corazón.  Confiados  asi  sus  destinos  al  genio  mismo  con  que  la  Providencia 
vino  en  su  ayuda  coando  parecía  tocar  ya  et  fatal  término  de  su  total  des- 
trucción, la  paz  ,  la  armonía  interior,  la  regularizacion  magestuosa  de  su 
completa  administración,  vendrán  por  fin  á  suceder  con  tan  poderoso  au- 
xilio á  la  inquietud,  á  la  división  y  al  desconcierto  que  en  tropel  amens^- 
zaban  aniquilarla.» 

«{Fausto  es  el  sncesol  El  ofrece  grandes  dias  de  prosperidad  y  engran- 
decimiento t)ara  mi  patria!  o 

«Yo  la  felicito  de  ello  con  toda  la  efusión  de  mi  alma:  felicito  también^ 
a  mis  compatriotas,  y  me  felicito  á  mí  propio,  justamente  confiado  en  que 
el  español  ilustre,  que  á  tan  buen  término  supo  llevar  la  guerra  civil  man- 
dando las  armas  nacionales ,  sabrá  también  hoy  al  frente  de  una  nación 
generosa,  labrar  la  felicidad  de  sus  valientes  hijos  ,  haciendo  de  todos  los 
españoles  uno,  alzando  un  muro  de  bronce  entre  lo  presente  y  lo  pasado, 
afirmando  religiosamente  la  Constitución  y  las  leyes,  dando  estabilidad  al 
trono  de  Isabel  II,  y  haciendo  eternamente  inalterables  la  libertad  é  inde- 
pendencia nacional. » 

«Tales  han  sido  constantemente  mis  mas  ardientes  votos,  los  mismos 
que  tengo  la  mas  viva  complacencia  en  renovar  con  tan  plausible  motivo, 
rogando  al  cielo  quiera  conservar  los  dias  y  proteger  eficaz  los  pasos  del 
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ilustre  Duque  para  el  mayor  apetecido  bien  de  mi  patria  y  ^oria  suya  par- 
ticular. » 

V     «París  %\    de  mayo  de  4814 «—El  Infante*  de  España,   Francisco 
Antonio. 

Eran  demasiado  terminantes  las  manifestaciones  46l  Infante,  demasiado 
espontaneas  para  que  el  partido  moderado  pudiese  perdonar  á  S.  A.,  y  dejar 
de  acusarle  del  crimen  de  leso  decoro.  Un  hijo  de  cien  reyes,  un  tio  de  la 
augusta  Isabel,  un  príncipe  que  puede  llegar  á  ceñir  la  diadema,  se  reba- 
jaba, al  decir  de  aquel  partido,  presentándose  lleno  de  la  humilde  resigna- 
ción que  respiraba  su  escrito,  «Cuando  los  españoles,  anadian  los  noiodera- 
dos,  revuelvan  en  su  mente  los  sucesos  ocurridos  de  setiembre  acá,  y  los 
comparen  con  la  felicitación  del  Sr.  Infante,  es  imposible  que  dejen  de  es- 
periraentar  un  sentimiento  de  amargura,  que  los  haga  desconfiar  de  la  sal- 
tación de  esta  triste  y  desventurada  patria.  Mas  los  ahogará  el  desconsuelo, 
si  para  cerrar  de  todo  punto  el  parangón,  cotejan  la  felicitación  de 
S.  A.  R.  con  el  manifiesto  dado  por  una  augusta  desterrada  desde  Marsella 
á  la  nación  española.  Alli  con  la  espresion  mas  sincera  de  la  verdad,  se  de- 
cía que  la  corona  de  Castilla,  aquella  corona  que  dominó  dos  mundos  é  im- 
puso á  la  Europa  su  voluntad,  habíale  tornado  en  una  corona  de  espinas ,  y 
el  cetro  en  una  caña.  El  Sr.  Infante  no  podía  desconocer  estos  hechos,  y 
después  de  semejante  manifiesto,  siquiera  por  robustecer  el  prestigio  del 
trono  de  su  escelsa  sobrina,  y  por  respeto  á  la  desgracia  de  su  augusta 
hermana  debiera  haber  callado,  aunque  allá  en  su  corazón  se  complaciese 
en  los  sucesos.» 

Pero  al  discurrir  asi,  no  advertían  estas  gentes  que  los  principes  y 
grandes  de  la  tierra  no  están  eximidos  por  serlo  de  sacrificar  en  todo  caso 
las  razones  privadas  y  de  familia  á  la  gran  razón  de  Estado,  qne  en  los 
gobiernos  justos  y  equitativos  no  es  ni  puede  ser  otra  que  el  bien  general 
el  interés  del  mayor  número.  Y  aunque  quisiera  decirse  que  en  la  hipó- 
tesis de  considerar  asi  el  Infante  la  elevación  del  Regente,  no  tenia  ninguna 
precisión  de  manifestarlo,  todavía  podría  contestarse  qne  esa  misma  augus- 
ta categoría,  que  ocupaba  en  el  pais,  le  ímponia  la  obligación  de  no  per- 
manecer mudo  en  medio  de  los  grandes  acontecimientos  de  qne  aquel  era 
teatro.  Reñida  estaba  con  esa  obligación  la  vil  adulación,  la  mentira  y  la 
lisonja;  el  acto  solemne  de  la  abdicación  de  doña  María  Cristina,  quitaba 
toda  la  fuerza  á  las  consideraciones  de  deslealtad  que  se  alegaban  contra 
el  Infante;  y  sí  respecto  á  los  de  gratitud  había  algunos  deberes  que  llenar, 
no  fuera  díficil  de  averiguar  de  que  lado  se  observaba  el  descubierto  ,  al 
tratarse  de  un  personaje,  cuya  ilustre  familia ,  tanto  directamente  habia 
cooperado  al  triunfo  de  la  causa  de  Isabel  II,  proscripto  ó  errante  ahora  á 


ttMo«á^  li#.liiéü^69 qw flMí^^fi otra  partea  esta  crAmca.  Pero  ni 
eflMw  ni  0Crii»-iiiiickM«  eonsideraoieées  podita  tomirse  en  <caeQta  por  m. 
pafiiéo  ^ne  lAiim^ia  éemuerle ,  todo  lo  que  fto  era  «u  idoh  faforito,  que 
flÑMba  erahemr  la  elevaeiein  del  D^qOk  imí  la  Vtcmu  y  que  á  pesar  de 
las  prfteBia^  de  ittpareiálidad  qae  teftta  co&sigfiadas  soieataen^ite ,  á  p&- 
sar  de  haber  manifestado  por  medio  de  sus  órganos  mas  autorizados  que  exa- 
mi  baria  de  J^Miia  fi&  y  coa  átimo  desapasionado  al  nue?o  poder^  le  combatía 
darameaie  y  no  solo  á  él  sinaá  h^  Géi'tes.  Véase  una  prueba  de  esUt 
terdad  ea  el  siguiente  párrafo  que  el  Cérrso  Naeimal  insertaba  en  su  ni^ 
■MTo  del  4  .*  de  )ttnía. 

«S^fdnrenir  ea  BMmos  de  la  rerdlueion,  el  porvenir  en  manos  de  las 
aelaaleB  Certas,  ea  «lanos  de  éam  Gérles  donde  tantos  hombres  han  reae^- 
gado  de  .los  aaéetedeates  de  leda  su  carrera  política  y  hasta  de  sos  mas 
«oUbums  «ompraaMü  de  ayer;  donde  ha  llegado  al  último  ápice  el  escáU'^ 
dale  de  las  paKaedias  y  de  las  apostastas;  donde  la  defeccionr  patéate  de 
laa  piapiaa  caatieoiettea  y  el^deécarado  abandoao  de  las  tradiciones  y  de 
los  piiaeipios  ha  falseado  la  mtaacioa  parlameataria  de  la  mayoría  de  las 
paassaai;  'eamaaoa4B  estas  Górtes  nacidas  en  el  caos  de  un  tra$iorno  destt«- 
taídada  base  aaitral  y  de  objeio  potHieo ;  elegidas  didatedal  y  revolución 
aawameata  por  ana  baaéerfia  tarbidenu  y  prescindiendo  de  la  observancia 
de  todas  las  leyw  y  del  reapelo  á  todas  las  formas;  representantes  de  una 
Mppsweptible  miaerta  anménca- del  pueUo  espaaol ,  de  una  minería  in- 
aigaücaate  de  la  aaeíea  peiUica,  de  la  minoría  de  la  nación  y  del  paeblo, 
bifo  lodos  sus  aspectos  y  relaciones. «  minoría  en  inteligencia  y  en  luces^ 
miaoriá  ea  propiedad  terlvlorial-  é  iodusirial ,  minoría  en  independencia, 
ea  daajpierts  y  en  patriotismo.  ]Hé  aqai  el  parlamento  con  que  nos  ha 
Mgalado  üaa  ¡raaotaíclsa  lyao tía  osado  apellidarse  demócrata!  ¡un  parla^- 
mfíato  de  primlagio  ravelacioasírio ,  es  decir ,  un  parriamento  del  mas  rl-^ 
gida  yesftmdto  measpalial» 

t¿ls  «iHo  Kbertadf  eo  eito  légiea ,  es  esto  gobíer«d  representatívo?» 

t|Bsioesla  vialaskmde los- principios,  la  falsificación  de  las  formas,  la 
áanadeneia  de  la  legüslaeioa,  la  perversión  del  sistema  cónsiitueional ,  todo 
engaao,  todo  corrupción  y  violencial» 

Bttas  firasesM  Cei^eo  fonaabaa  peregrino  contraste  con  las  qae  estam- 
paba en  sus  columnas  el  4d  de  majfo  al  dar  cuenta  á  sus  lectores  de  la  so* 
lacien  de  la  giaa  óaestion  de  Regencia.  Dedicado  en  todo  ese  tiempo  me- 
dio i  femeatar  la  división  dé  lott  hombres  del  Congreso  y  favorecer  el  di^ 
Toreio  qde  el  ci^iaá  pasto  de  declararse  entre  el  poder  militar  y  el  parla-^ 
nentarío,  y  viendo  que  los  resoltados  no  oorrespondian  á  la  actividad  de 
sos  trabajos,  era  precise  determinarse  á  dirigir  de  frente  los  ataques  á 
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prepwrtr  el  tarctao  y.  |m|idinr  la  oprnaa  pm  \mJ9k9Ímtmmmátt$  9m* 
daioeate  prej^arab».  Asi  tedeum  desAe  hof  á  e^té^pMilidft.faniyir  bi^if» 
de  moderacioa  c^o  que  se  liabi»  cubieito «  auiiiipNar  sm  wiieÍMm  7  kíi^ 
guage  acre  la  raioa  de  la  «¡lutí^iea  oreada,  j  haeUiar '  <Ua«itfki«ile  lÉtle* 
nales  para  preseaUrla  i&íttsta  y  desaaredítada  &  ios  ^  del  pifty  de  lá 
Kuropa. 

EnUetame  nos  omiparemos  de  oMa  ctesMoin  de  qoe  IMiInM  se  ifodeió 
y  ddbatíó  lafgameate  ese  partido;  y^esta  fué  la  cueatioa  4e  Mitak.  Notéis 
•aeoesario  por  ciorto  remoolarsei  loatieaipos  aaUgiioa  de  Ja  nsouarfala, 
ni  alegar  los  ejemplos  de  la  historia,  ni  insondarse  ea  las  4isp(DaiiMkMad0l 
4erecbo  civil  espa&ol  paia  .co^tocar  na  spio.ia  faottlled  de  laaGMf^i.ai  qae 
iambíea  la  obligación  ea  qoe  esftabaa  da  pRMífter  de  «a^  talar  á  la  aa^nüa 
aooesora  de  cien  reyes.  No  los  priifiípiosiiMa  tiivialea  da4a  jofítfpnMlMcia 
del  país,  sino  la  misiaa.  razón  aataoiLviwfia  q/m4i  primordial  <iih¡>ita  ¿i  la 
tutela  es  el  cuidado  de  la  persona  eaoayo  benafieiD  ee/estahfage»  la  ilgífaub- 
cía  sobre  suscostümbnss,  U  díreceioii  da  sft  ediiaacioiía.featnñfNi  iodos 
qoe  se  hallan  perfeclameate  oompreadidas  end  tihilo  de  fMndac  defi^a^ 
/Siao,  con  que  nuestras  leyes  destg^iaa  i  la  periMa  qm  eíarea  taia^Hiparv- 
tante  cargo^  y  que  baoen  este  tan  persoaaU8¡aM>'qiie  íá^  pwide  mt  jhlsgdh 
ni  desempeñado  sino  por  la  persona  á  qaíen  sa  etafisNu  flahídaB^ea  «Ma- 
ta estas  consideraciones,  bftsCaba  advertir,  la4íaMnbia  fte.mpiínhiiia 
Reina  vindadesos  aagasiasb^aa  paraQPOoeer  ¡qaa.siá  .coBltweBir  i  fe 
dispuesto  por  la  misma  1^,  sin  dejar  á  aquellas  etpaaaias  y  iabaadMadaa, 
ialtas  de  la  representación  que  esta  establece»  sin  haeevlas  de  peor  eo«ái^ 
cion  que  al  último  de  los  cindadanoa  sos^siiibdilM!,  m^  ara  faioíl  daíar  áa 
tomar  resolución  sobre  tan  ¿rdi^  é  importante  maleha.  T  sí  ár-eMí  civ^ 
constancia  de  la  ausencia,  altamente  impaitartla  pay  fe  maaifaitaeian  qm 
habia  hecho  la  misiaa  Heina  viuda  de  no  volver  por  eatoabes  k  BapaAa,  4b 
agregaba  la  (alta  de  capacidad  legal  que  á  aqu^  saieira  ia  atnbma ;  ai 
se  tenia  en  cuenta  que  ella  misma  como  que  paraciÁ  bablr  feouaaiirio  sa 
cargo  al  decir  en  el  documento  autógrafo  de  la  readneta  da  regaaeía  que 
dejaba  encomendado  á  la  necloa  el  cnídado  de  las  l^)as,  tadttvia  faseeia 
residir  doble  derecho  (si  no  se  quiere  elevar  k  h  esfera  daoUipciaD )  en 
el  gobierno  pyira  encomendar  este  arduo  asiwto  &  laa  GMea ,  como  lo  hizo 
con  acuerdo  del  tribunitl  supremo.de  Justicia. 

Pero  desde  el  momento  en  qoe  esto  se  ver ifieó  y  antea  de  que  la  vaa^ 
Jos  representantes  de  la  nación  sonara  en  el  augpislo  Congreso ,  apareció 
un  folleto  qoe  se  titulaba  te/e/a  wafof  oa  de  S.  M.  ion»  /#aM  /i  y  ^^  sa 
aííiBsa  dam  María  Lma  Fw^Mnia^  y  cayo  ofaíeto,  luirta  aa  infiera  ya  ée 
este  titulo»  qoe  no  había  de  ser  otro,  que  el  de  probar  que  la  goarda  de 


efllM  ÜMlfts  prineM»-  correspondía  á  aa  madre  doAá  Mária  Cristina  dé 
Barkoft  y  q«e  toda  dM  aelo  eo&Mrio  de  las  Corles  Uevaria  el  selto  de  la^ 
violencia  y  del  despojo.  T  do  se  crea  que  las  fuertes  robustísimas  razoaes 
dediídlaa  y»  de  la  ley,  ya  Ae  las  oiivimstaDcias  del  pais,  de  las  regias 
pttpttM  y  do  la  prétendida  tolora ,  que  en  numerosa  Mange,  se  oponian 
al  tiaiblefti  del  aaAflimo  Mielo,  fueron  capaces  de  arredrará  sus  au- 
loneoiiledo  al  contrario  sucedié;  todo  pareeiA  contribuir  i  empeñarles  do- 
MtnoMo  ^n-  la  kiehá  que  juagaban  habla  de  sacar  victoriosos  los  derechos 
de  Cristina.  Alegando  principios  inconcusos  de  jurisprudencia  española 

baüa  mm  ielMdnd  qnalaque  los  dirigía  al  hacerla  ajAicacion,  re~ 
el  origen  de  aqneHos,  seftalándole  en  la  ley  civil  de  acuerdo  con 
k^  fnndanenial  delieÍM;  peio  al  hacer  este  sefiídamiento,  al  hablar  de  bi' 
hcnlladf ,'-  per  líndín  díapvtada ,  de  femando  Til  para  elegir  k  la  fteiaa 
vMa  por  tnkoht  del  tus  hijas,  garantida  sin  duda  alguna  por  la  ley;  ol- 
ndÉbaasB  dp  «elerir  «hit  eirounsCancias  que  esu  misma  exige  por  regla 
gOMrtit  en  Itf  niÉdre  para  que  pueda  oonservar  la  tutela  de  sns  hijos  me- 
wMá,  doemtNMW  te  garantias  que  para  tal  caso  establece  á  tsvorde  estos, 
de  pMAar ;  «n  An ,  que  la  Reina  viuda  dofta  Marta  Cristina  de  Borbon ,  ni 
hnhÉiférdído  ninguna  do  las  primeras  ni  dejado  de  Henar  las  segundas. 

InumínaMe  seria  nuestra  tarea  si  hoMéramos  de  hacer  un  análisis 
oMiplelo  de  este  eiorito  qoe  á  fhor  de  m^der^ido  y  conforme  en  esta  parte 
ooirlo» senilmiootoB y  opinjones de  sus  corroligíottarios,  venia  á estrellar* 
Si  olí  4Mbio  tér«ino  toaitra  «n  miembro  de  la  familia  real,  el  infante 
D.  Francisco  de  Paula  Antonio  por  sus  gestiones  acerca  de  la  tutela  y  por 
inpoimile  éanaame  de  la  mardha  qué  Hevaba  eale  amúito.  El  folletb  en 
ctoolion  10  #e-  ooolontaba  con  impugnar  los  derechos  del  infante,  con 
dookMwle'tMiÉpoéndidoi-en  las  palabras  de  nnáley  ctanon  queesUbléce 
qto  loi  pineales' paii  ser  tutores  deban  de  «or  talos;  que  non  oMicien 
Afmdbr  ¿^anjftf  cmétnáo  fur  han  derecho  en  eUo  de$pues  de  en  muerte; 
émo  fu#«Qn>avantando  mndho  mas,  y  piando  á  mirar  la  cuestión  desde 
otfo  terreno  infinitamente  menos  elevado,  venian  á  tomar  armas  no  ya  en 
te  dhipoiíeioÉMi  dala  iegislaoion  espaftola,  sino  en  la  posición  y  categoría 
dÜMMÉOintoke:  «Cumple  S.  A.,  se  preguntaban,  al  pretender  la  tutela 
tedriboria  detenáanif  ¿Su  teátariva  codiciosa  prueba  siquiera  seniimiea-» 
Ion  de  hiánignijt,  fOf^no  no  los  de  ternura  qoe  deben  concurrir  en  los  tu^ 
de  OB  rey?  y~«Si  te  leyes  no  le  esduyosen  (decian  contestando  i 

jmgualÉsjrdo  U  miela  tesiameilaria,  legitima  y  dativa  de  sus  augus-^ 

ifcfinns ;  lel  i«silnlo4e  la  dignidad  humana ,  basttiria  para  falfair  en 
odio  do'uw  pHfMÜpé^qiie  adpira  *  la  totola  de  su  Reina ,  tütrajáiidola  en  lá 
persoMHlo  lé  Aidiie  oieete  de: ^osa  Reina  misma.  ¿Ha. cesado   por  desgrai- 


—  4*0  — 

eiá  la  tutela  de  Cristi Aa?  ¿Se  olvida  acaso  qM  «9l&  fmfda ,  4ek$  luéer, 
la  augusta  Seftora,  tn  chanto  non- coBo^e  j  éfm$m$  Mtir  4^- la  Nal 
pupila?»  '  .  ... 

Hé  aquí  precisaméate^  bé  aqni  en  eaits  |lalid»raa  leatmifes  da  laley, 
esplicado  el  fundamento,  la  hdsBt  de  los  proeedimienloa»  de  la  etnéoatá  del 
gobierno.  Si  como  en  el  folleto  se  convenía'  necesitid)a  la'  Eeitta  Grislina 
para  continuar  en  la  tutela  no  hab$r»e  casado  y  qtkerer,  €$tar  am  ia  rul 
pupila ,  nadie  podrá  rázooableajeate  ae§ar  á  aquel  gokserno  elndescí^  día 
proceder  á  la  provisioade  lá  tutela»; 

Pero  este  asuíito  na  era  tifu  Gacilla  qoe  no  ofesciase  'iifittttadfts.  f  ut 
nuevo.incidenté  bábia  venido  jrecí^iesMUe  áoessjplioariiu  Bl'iMtWMfjiiiar. 
narcá  español  D.  Fernán  YU  ni  coolérír  á  laReMiai  CriMÍM  ké«leÍAi 
de  sos  hijas  y  elgcdHarnoidel  reino  dórente  la  ;Beaér  üteLdie  sa^tugMa 
bija  doña  Isabel  II,  instiUxyó:  un  cottsióii.de'  gqterlioveKiHiM^Miia  4ecMf- 
sultar  aquella  en  todos  los  asuntos  áiídnos  y  traacaadeitlales  que  p«di6iaii 
ocurrir;  disponiendo  adesoas  que  este  isonnejo  fuese  áwMsdo  tm  la  tutela 
y  la  Regencia  en  el  caao  de  que  llegftse  á  faltt^r  la  RettoBMAre.  Lia-Gár* 
tes  constituyentes  babian  suprimido  ese  eonsejo  al  coaftrsMir  áaqsttUa 
en  la  Regencia  del  reino.  En  d  día  los  persaQftgbs.  qM.  h$tíuá  farnais 
parte  del  Consejo,  &  cuya  eabesa  se  haUaba  el  Duque  d^BailM,  pm^ito- 
ban  á  las  Cortes  una  redamación  en  que  pedian  qM^eft  virtud  del  lasla- 
mentó  que  habia  dejado  el  ultimo  rey,  les  fuesis  adjudicada  la  laAaia  de  I& 
Reina  en  elcaso  de  no  seguir  d^seflApefMde  estecarf^dofia  MitíaíCri** 
tina. 

Todos  estos  diversos  estibemos  debia  leasvles  presaitoa  la  coaiisM 
del  Congreso  que  se  componía  de  los  diputados  Qléiagai  Buslo,  MwtaftéSt 
Pelacbs,  González  Brabo,  Caballero,  y  Alonso  (D.  luan/Baalials)  ius^oi^ 
les,  menester  es  decir,  llenaron  su  encargo  con  el  nafov  acíecte  petríMe 
conviniendo  ¡todos  en  él  fondo  del  negocio ,  aunque  separándoae 41  fiiiie^ 
ro  en  cuanto  á  sui  trámites  y  modo  de  presealarle  i  la  deUbMMÍoft.  ^las 
Cortes.  .  .     V 

La  mayoría  de  la  comisión  después  de  asevMWÉr  jooni  baila  vátdad  qw 
el  asunto  en  cuestión  era  uno  délos  roas  gratus  que  se  habiaa.ooaMttta 
¿  la  deliberación  de  las  Cortes,;  sentaba  Ires  b^ism  deJafc  éuaks  enakí 
primera:  noienirar  en  cdnsideraciones  de  derécbo  eofiuiir  ó.  .privado,  perqué 
la  guarda  de  les  piüncipes  dabia  eslableeersé  pet  principes  «m^a- elevadas 
de  política  eonstitubional  y  de ;  coftveaieneia  pábikia.  La:  juelinia  d^  eaU 
primera  base;  ena  tan  bvidenle  quéáo  pÉdo  ^  nwlaes  .d»  s^r '  recoüsnida  par 
los  mismos  diputados  que  iolpugnaiH)a:  el  diotáiiio»  de  la  cmíeisÁ.  Li» 
disposiciones  dd  deredio  cmunn ,  na  isiempre  fMteáeii  strs^ÚceWff»  4  las 
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les  exige  que  las  ciiegUépes  qiie  pensoiúteiefltte  leí  efeclMt  sea»  mir^dají 
por  el  áeUe  {rmoiá  de  la  razoo  y  del»  coáff^Mocta  del  Esiaia.  JLoique 
es  el  resié  de  ka  oiudtfkBes:  peéiera  'Ser.i&diferenltt,  lo  que  h  estoü  m 
podiera^^ negarse  sin.  una  iiouU&  Tkáaeiéa de  sus;  deiéoboa,  aodebe,  ao 
puede  coModerse  á  aquellos  que  eqaiia.  rebicieáeá  cea  el  pueblo  á  qiii90i 
gabiemiia,  han  de  sujetarse  pofi  aecesídsuLá  la  glaa  ley  de  k  cfWfmm- 
M pAMieai  Be  «ki  es^aeiea-sd  ftd^<ee«iftjeQ.su  iutaeriar ea i^usjMiIsma 
eema  e&  sos  ráeésioaM ,  aeettésieaAreft  jMraide  Ida.ideree^os  que  .elorun 
la  ley  á  sus  mismos  subditos.  Pero  al  reconocer  la  comisión  este^  prÍMÍpwt 
M  eépropáiiaí  psfcaadfrayhitfanaaKnlt  ünaiqua  aeiUdato  «ft  loft.  firílici- 
pns BasfietraAes dep(4llsai^ oóiiiiüacienitl  la «ritn  WeUse quís  kabia  Ai 
eqvítfbiar  ke ^ioteicsésdel paia y  del  jtraáo.  N»e«ajneuoa  jiiÁeJM#ft  lalieri 
ganda  de  t«s  iase»  en  qM«e  prepaab  deasailsr  iodas  la»  e»e«tio«»a  «^ 
4  aenoé  nlacioaadae  een  la  pnnoipal  que  pudienai  ira^rla  al  terreno  rea^ 
bahdiio  y  poco  aeUe  de  las  pasiendi.  FiaÜmentetala  iereora  »ianife&tal»a 
b  eoasision  su  prepésüode  desatender  feelamaaion^  improcedentes,  asi  d» 
psfiettaa  que  intecaban  el  derechade  eeasaágiiinidad,  esprasamente  escluído 
eneslaelaae  de  tálelas,  ooao  de  onecpes  qae  desaparecieron  con  el  esta-í* 
MeeiaMenledel  sistema  eonatitnsioial^  y  <p»  f  n  eite  oaao  chocaban  con  I» 
hlraclaradelaley  del'Batada«    > 

Nepér  ser  de miioha  san imprnlMiii»  esa meiM  aeerlado  el  noeerdo» 
de  la  eosmion  en  esta  tereora  base.  La.  €onsiitiioiaa  en  sn  ari.  60,  des^ 
cartando  las  luleias  legilimaS' qae  el  ^ereeho  eomnn  seflalaba,  no  admitía 
en  esta  clase  mas  qae  la  del  padn  ¡ik  la:flindveí  del  rey,  y  esa  misma  Cons- 
titaimett  dando  «léva  or^tadisamoa  á.  la  míiqoipa  M  Estado  habia. destruido 
eomparaeiones  que  eei^ o  muy '  oportaMntemenAe  se  reoonocia  »n  día  })»h 
se  chocaban  abisrlainenle  eon  la  w^itísm  de.aqael  Cj6dig». 

Iterliendoide  tan.  leiilleii  y  názcales  -  ^¡m^o»,  opinaba  la  cemisiet^ 
qne  la  poUtsear  eenbtitMienal  y  la  emuRetteama  ilal  paúl  eaigkn  qae  la 
taiela  deba  anfustas, madores  aa.se  e|ereieae  4^nde  «a  reino  estrabo' ai 
por  la  Reina  'Bsadre,  i  qniea  aoaalecJMBiieatea  reessales'  kMm  puestQ  en 
dsiwueffdo  eoa  te  eéosa  aasional ,  ^  siaUAa  de  dietámea  .^ae  sapueala  la  va- 
cante, Bo.pedia  reeoaooena  oIid  dereeho ,  ni .  adif>U«se  otro-  medio  de  -1  le-; 
narla  que  el  libre  nombramiento  de  las  Cortes  recoaeciido  to  la  GonstiiiHí 
eisia.Tafa'qae^no  iy (Aré  eilreai»,..elidaileclitfraoioo  de  Taeatate  y íeleceiiHi  de 
tato»,  piidmad  AoMf  efectQ,  'cmailatetailísisn  procedenld  que  se a^riMe 
Mar aaian  nobee  la  lacaMev;  béfete 4bm  el éiiialop6r>a8taiMeydiaciiAid()  avih 
8aníis(al.gohMenohMiga^aeasi«4i  bilbiase  Mnfiaadei*para  que  ép  eaafermi^ 
dad  á  ladeyldaM  del  j«Aior.de; ÍI37I  yábs/ hÉm. apmiadaawpnrnpbes' 
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cuerpos  odeguMonB  ca  huMÜtinr  omMá  úé  mpimem  ^  vtmwimii  bs 
Górted  para  votar  el  puato  difenááo-y  mo^»^  eLivlar. 

GonvíDMido  coa  sué  compaieíoa  4e  comísioa  el  dipiHado  Oláaaga  m  et; 
BBOdo  de  tratar  la  coeetioa  dé  tulela  ae  saaoríbía  AiemiMtfgO'el  Aíeláiaca, 
porque  én  su  sentir  debía  eske  lioularse  i  propoacr  qae  se  dfoifiese  an 
mensage  al  Senado  sobre  kw  Inunites  que  ddiia  IleTar  la  caeitíoa,       > 

Presentados  ambos  diptiineiies  al  Coagisse  fué  aproftade  despoes  de 
ana  larga  discasiea  el  de  la  ouiyoeiat  ee  la  sama  eslraoMiaiÉ'ia<de  fe  n%^ 
ebe  del  Sd  de  ionio,  habieode  balido  aa  sala  velo  caalra  laiAMbraokNi  de 
hn  vacante.    *  •  '  t  •    ^  :-.- 

En.  el  Senado  h  auiforia  de  fe  oaHaiaa  esnphasla;  da  fef  aeaerea 
Ifertines  de  Velase»,  Torres  flafeaat.'y^iiodanÉid,  5>phMfet  tajabim  pop 
fe  declafracioa  de  vaeaaie>  sobre  la  qileelSMfdoípsdrfe  aáealbaar  taasfa 
dedltrarse  el  paaio  saidealeaieBfe  diaealiAo,  roaaióadosa  áMpaea  oda  el 
Congreso  en  el  nodo  j  fMma  q<|6  el  gebierao  taviera  á  Uea  séiafer  para 
proceder  á  la  eleccioa  del  tator  de  S.  M.  y  nagüeta  heranfia.  Pero  fe  ni- 
noria  de  esta  coaiision  qoe  se  cdospoafe  de  lee  SeOores  Cande  de  Piaaiiet 
y  Alvares  Pestafta ,  bien  eonoeidos  par  aas  optaiones  moderadas  partteada 
de  diverso  principio,  el  de ao  haUaras  vacaala fe  lalefe ,  eb  saséaá ka^ 
berse  reservado  esie  cargo  para  si  la  Beiaa  madre ,  iBaaífeÉtátBdab.4«iifli 
ministros  en  terminantes  palabras  opinaba  q«e  no. sé  babfe  alterada  ea  sd 
esencia  legal  aquel  carga ,  qaC'  perwaaasfe  viv«,  idoaestieiiaUe  el^deitcho 
de  la  regia  totora;  en  ana  palabra,  que  ao  era  Uegado  el  caaoiea  ^a  lab 
Cortes  pudiesen  hacer  aso  del  dereAeqaa  fe-  dmalitaeiea  lea  coneadm» 
y  por  consiguiente  que  sin  infriagir  el  atft.  60  de.  af^ol  e^difo  oo  aaliia 
otra  resolución  en  el  aséala  foe  fede  no  áafer  feyor  i  4$tílk€$wr  ¡rabie  el. 
La  gratitud  y  el  carifto  qae  los  InaaiHes  dei  aato  pantiealar  pvofeeabpa  á 
la  persona  en  cayo  fevor  le  emitian,  podieraa  haoeife  díabalpaUe  y  aae 
ftMsiMe ;  coasiderade  faera  <de  esie^  pecsenallsiaaa  caaeeplo ,  y  i  la  luz 
de  fe  ratea  ao  podia  eér  welorioeaaienlé  «oiaaaida:  La»  paaeipioa!  qaa 
habían  invocado  sus  compaAerás  de  cemésion ,  losqae  caastítaíaii  fe  miH 
yorla,  ta^  eensideíacioae»  que  ya  aaa  fadieada8:le  reelMabaai 

Beebas^  también  el  senado  ea  la  sesfea  eslraenliaaida  de  fe  aaebe 
del  á  de  julie  declarando  per  caarenia  y  siete  vemneealfaí  veime  y  tres  fae 
babia  lugar  á  deliberar. 

Señalado  el  día  9  dejalie  párala  lioaaienie  fea*  doe  Gaarpoa  Geb^ 
gisfedores,  vQTifiotoe  esta  «aelCoojgraee  bajd  fe  preádencfe  delaeaef 
don  Ágastin  'ArgaaMe»,  d<|cfefattéo)vaoaaisi  feí  tai«feea  setasiea  aaaiiast 
y  púUk»  por  ti03fpto*.cMaiaiMde  les  «Misa»^  se  baila- 

baa  proNUtes.  la  ,aBgaída;y  p^evi*lá  Mrtato  As  M  aittebloe  4;^  y  d."^ 


^  tía  ^ 

dente^al  noMtmmiiwto  de.  l^r  áe  fi.  U;  UAmiá  Dt&a  .Istbel  I!  y  w 
augusto  bermtna,  y  hecho  d  emstiiio  dtla  viMíáon  ^cmpoU,  4iél»qual 
el  resaltado  siguiente: 

Votos, 

O.A^psttfiAfgileUesv » 490 

D.  Manuel  José  Quiatona... 47 

:  Iíip9ldlat.jeii  btonjea: ....<..    34 

1^/.  MtffaCrísiiaadcilteirboo..*.. .../.,..      4        : 
iConsftjo  4e  luMla. , .^ 4 

.   .  9ell«ivanobíiq|PDe|eela4eTolffl4; 4 

S«fi(»rfMde¿e  AtBMB4«var../...v^  ^. 

.      J>.  Tonto  Gftraia  ViMMe^  brígiuüer....      < 

D.  Pedro  Chaedo*...,... ,...•..•.      8 

I>.  Valeitia  SflitaM. ,..m 4 

O,.  ])io«isloCipa9*«.f, ..« ;»••<•<•  '  r 

Sieiiéo  8»9  ;el  total  de  la9.pa9elfAas  y  túgj^áp&í  431  «ne  era  la  mi- 
tod  M^  anp  de  k»  ^que  se  bailabna  reunidos,  ¿favor  del.  tutor  electo,  lo 
fué  don  Agustín  Arguelles,  y  asi  lo  anunció  él  mismo  á  bm  Cortea  con 
alentó  «ewiovid^.  21  m\^  del  aolemne  jurKmeota)  qne  según  lo  estableci- 
do del^ia  prestar,  tqtf^  lugv  el  día  Sft  de  }idio  4|ii  preaentía  de  ^mbos 
CuerfOB  Gole0sladon)s.  Beunides  e«  elsalta  del;  Scpsdo  b^jo  la  presideu- 
cia  ¿^  Stíkot  Capaz,  y  despim  de  haber  Udo.cA  a^elf  en  ^ue  constaba  el 
iioashraniento,  se  dirigieron  á  lii  puerto  piiwpid  ^^  sabores    Yal^  y 

Ajieto  y  Torras  $oj|>i|oi,.  seeratorio»' del  Sonado^  QtfKO  yj>i^  que  )p 
eraadel  Copgma,  de  dmid»/ folTíeroi»  A  mu;  pq(»,.rato:iVB0Bq[»a(^9doal 
.wevp  iuior,  el  eual  puesto  .da  jredilUis  debuto  delpu^síÁei^,  pres|6  «I 
jurmníMD  con  arreglo  á  las:  ritaalidadea  dd  oasUnq))rf|,.  dífolviéadose  íAf 
mediatoraento  la  asamblea.  ....      , 

A  niny  pim  Itempa,  de  haber  iemdo>gfti:  esle  suceso  y  cuando  la 
prensa  modeóda  seiooiipab^  daaaa4ematiaiar  h  conducto  dcf  las  Cortes^  á 
quienes  acusaba  nada  menos  q de  de  haiwri^fr^i£Ído^,  1^  GenstUuciou  del 
EBtodo,  incibió  el  {jobíerno  una  protesto  eóntra  la  d^isipn  de  aquella 
.firmada  por  la  Reina  Cmtina  en  Paris  el  49  de  julio  y  dirigida  al  Re- 
ngante del  Reino  cota  ,ttiia  eafto  antógrab,  y  no  bien  había  llegado  á  sus 
manos  cuando  ya  sufría  las  interpelaciones  de  varios  diputados  porno  ha- 
berse' apresnr ado.  á.  pubtíearki  -,  cuando  ya  los  órganos  de  la  opinión  mo- 
derada le  acusaban  de  rehuir  el  falló  de  la  pública  opinión  á  que  apelaba 


1 


-   434  — 

^e  Ticse b  los púUii»  no se-liiso  áe  eifersr  pam  pioparcíoDirsila  i 
ese  éoevroeoto  que  deeitiiel  oMo  sígnente: 

A  LA  KAGiOX. 

Yd   LA   IBINA   DONA  MAAIA   GIISTINA  DK   BOÍBoW. 

cCoasiderando  que  por  la  cUosala  déeiaiadel  tesiameiiCo  de  mí  augosCo 
Esposo  doQ  Fernando  Vil  estoy  Mamada  á  ejercer  la  tutela  y  curadaría 
de  mis  augustas  Hijas  menores:  que  ese  llatÉamieoto,  ea  cnanlo  i  la 
tutela  de  mi  escelsa  Hija  la  Reina'  íloAa  Isabel,  es  valedero  y  legítimo 
por  la  ley  3.*  del  tHulo  4  5  de  la  ipariidaf  2.\  y  per  el  artículo  60  de  la 
Constitución  del  Estado,  y  en  euaUto  á  la  de  mi  muy  querida  Hija  la  In- 
fanta dofia  Márfa  Luisa  Fernanda,  por  las  leyes  civiles: 

Que  aunqñe  no  fuera  Tutora  y  Curadera  de  las  augustas  huérfanas 
por  la  voluntail  de  mi  Esposo,  lo  seria  en  calidad  de  madre  viuda,  por 
beneficio  y  llamamiento  de  la  ley: 

.  Que  ni  por  ley  del  Reino  ai  por  la  Constitución  de  la  Monarquía 
se  confiere  al  Gobierno  la  facultad  de  intervenir  en  la  tutela  de  los  Reyes 
ni  en  la  db  lod  Infantes  de  España: 

Que  el  derecho  de  las  Cortes,  según  el  articulo  constitucional  ya 
citado,  soló  se  estiende  á  nombrar  Totor  al  Rey  nifio  cuando  na  le  bay 
por  testamento  y  el  Padre  ó  la  Madre  no  permanecen  viudos,  mt  que 
pueda  tener  aplicación  ni  en  oiro  caso  ni  en  otra  especie  de  tutela: 
^  T  eü  atención  á  que  el  Gobierno  me  ha  entorpecido  en  el  ejercicio  de 
dicha  tutela  -  nombrando  agentes  que  intervengan  en  la  administración  de 
la  Real  Gasa  y  Patrimonio  eá  los  térmnos  y  para  tos  fines  esj^resades  en 
decretos  de  S  dedídiembre  último,  confra  los  cuales  he  pmteslado  ya 
formalmente  en  carta  de  SO  dé  enero   dé  este  áfio  dirigida  á  don  Ral- 

DOMEBO  ESPAiTBRO,  DUQUB  DE  LA  VlCTOaiA! 

T  á  qué  las  Cortes,  sobreponiéndése  á  la  ley  de  paitiél,  al  arUcnlo 
60  dü  la  Constitución  y  á  las  leyes  cottuiíes,  han  dedaradéla  tutelnde 
mis  augustas  hijas  vacante  y  han  nombrado  otro  tutor. 

Teniendo  presente,  en  fin,  que  mi  ans^cia  temporal  no  invalida  ios 
titalos  que  me  han  dado  las  leyes  poluioas  y  civiles;  y  que  el  abandono 
de  mis  legitimos  derechos  llevaría  consigo  el  olvido  de  mis  deberes  mas 
sagrados;  como  quiera  que  no  me  ha  sidq  concedida  la  guarda  de  mis  es- 
celsas  Hijas  para  utilidad  mia,  sino  para  provecho  suyo  y  de  la  nación 
española: 


'  Qeciaro  qae  la  dedsioii  de  las  Cortes  es  una  forzada  y  violenta  usar- 
.pacioade  facultades  que  yo  ao  debo  ni  puedo  couseulir; 

Que  no  fenecen,  no  pierdo,  no  renuncio  por  eso  los  derechos,  fueros 
y  prerogalivas  que  me  pertenepen  como  Reina  Madre  y  como  única  tulora 
y  curadora  testamentaria  y  legitima  de  la  Reina  doña  Isabel  y  de  la  in- 
fanta doña  María  {.uísa  Fernanda,  mis  muy  caras  y  amadas  Hijas;  dere- 
chos, fueros  y  prerogativas  que  subsisten  y  subsistirán  en  toda  su  validez 
aunque  de  hecho  y  por  efecto  de  la  violencia  se  suspenda  y  se  me  impida 
i5u  ejercicio. 

Por  tanto,  reconociendo  que  es  obligación  mía  pública  repeler  tamaña 
violencia  por  los  medios  que  están  á  mi  alcance,  he  determinado  protes- 
tar, como  protesto  una  y  mil  veces  solemnemente  ante  la  nación  y  á  la 
.  faz  del  mundo,  coa  Ubre  y  deliberada  voluntad  y  de  propio  movimiento, 
coaira  los  citadps  decretos  de  2  de  diciembre  último  que  me  han  entor- 
pecido el  ejercicio  de  la  tutela,  contra  la  resolución  de  las  Cortes  que  la 
declara  vacante»  y  contra  todos  los  efectos  y  consecuencias  de  estas  dis- 
po^ciones. 

Declaro  asimismo  que  son  vanos  y  falsos  los  motivos  que  se  h^n  ale- 
gado para  arrebatarme  la  tutela  de  mis  augustas  Hijas  destrozando  asi 
mis  entrañas  maternales; 

1  que  mi  único  consuelo  es  recordar  que  durante  mi  gobernación 
;  amaneció  para  muchos  el  dia  de  la  clemencia;  para  todos  el  día  de  la  im- 
parcial  justicia,  para  ninguno  el  dia  de  la  venganza. 

Yo  fui  en  San  Ildefonso  la  dispensadora  de  la  amnistía,  en  Madrid 
la  constante  promovedora  de  la  paz,  y  en  Valencia  la  última  defensora  de 
las  leyes,  escandalosamente  holladas  por  los  que  mas  obligación  tenían 
de  sostenerlas. 

Bien  lo  sabéis,  españoles:  los  objetos  predilectos  de  mis  afanes  y  des- 
velos han  sido  y  serán  siempre  la  honra  y  gloria  de  Dios,  la  defensa  y 
conservación  del  trono  de  Isabel  II  y  la  ventura  de  España.  En  Parts  á 
4  8  de  julio  de  1 841  .=María  Cristina.  y> 

Esta  protesta  venia  como  hemos  dicho  acompañada  de  una  carta,  diri- 
gida al  Duque  de  la  Yigtobia  la  cual  se  apresuró  á  insertar  en  sus  colum- 
nas el  Cqtt^  Nacional  y  decia  de  este  modo. 

A  D.  Baloobieao  Espaetero  Duque  de  la  Yiciobia. 

tt.Una  triste  y  costosa  csperiencia  me  ha  demostrado  que  el   desafuero 

.  ^ue  se  consumó  en  Valencia  contra  la  autoridad  Real  y  el  gobierno  de 

.  que  yo  me  bailaba  legal  y  legítimamente  encargada  durante  la  minucia 

déla  Reina,  mi  muy  amada  hija  doña  Isabel  II,  no  era  mas  que.  el  pre- 

l<i4iQ  de.niipvas  ^M>l^ncias,  de  nuevas  persecuciones  dirigidas  contra  mi.» 

Tomo  III.  54 
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t  Poco  satisfechos  con  haberme  arrancado  la  Regencia,  álaquehabc 
forzosamente  de  renunciar  antes  que  faltar  á  mis  juramentos;  poco  satis- 
fechos con  haberme  reducido  á  la  dora  necesidad  de  ausentarme  tempo- 
ralmente de  España,  los  autores  de  aquel  atentado  han  aspirado  abierta- 
mente desde  entonces,  bajo  falsos  pretestos,  depresÍT0S  áe  mi  considera- 
ción y  decoro,  y  olvidando  los  principios  sacrosantos  de  religión  7  hu- 
manidad, á  privarme  del  consuelo  mas  dulce  y  suave  que  puede  tener  nna 
madre  solícita  y  amante  como  Yo  de  sus  hijas.  No  kaüo  palabras  con  qne 
espresar  el  acerbo  dolor  que  me  ha  causado  la  noticia  de  que  al  fin  se  me 
ha  despojado  arbitrariamente  de  la  tutela,  cuyo  desempeño  por  tantos  tan 
sagrados  y  tan  legítimos  titulos,  á  Mi  sola  pertenece.  Las  Cortes  al  tomar 
esta  resolución,  tú  y  los  ministros  al  someter  el  asunto  &  su  fallo,  ds  ha- 
béis abrogado  facultades  que  no  os  competen;  habéis  desconocido  ios  senti- 
mientos y  roto,  en  cuanto  ha  estado  en  vuestra  mano,  los  vínculos  de  la 
naturaleza  ;  habéis  confundido  y  quebrantado  todas  las  reglas  de  justicia, 
y  me  habéis  señalado  desapiadadamente  por  vuestra  victima;  á  Mi  qne 
para  llegar  á  una  conciliación  prudente,  he  hecho  infructuosamente  to- 
dos los  sacrificios  compatibles  con  mi  dignidad  y  con  mis  deberes  de  ma- 
dre, según  ccmsta  de  la  larga  correspondencia  que  al  efecto  he  seguido 
contigo.  9 

«Asi  que  no  pudiendo  To  sustraerme  á  un  deber  tan  esencial  como  en 
este  caso  me  imponen  Dios  y  la  naturaleza,  he  cedido  á  la  voz  de  mi 
conciencia;  é  impelida  por  la  necesidad  estrema  de  mi  propia  dejfensa,  he 
venido  este  mismo  dia  en  esteuder  una  protesta  solemne  contra  todo  lo 
resuelto  por  las  Cortes  en  violación  y  menoscabo  de  mis  legítittios  dere- 
chos como  Reina  Madre,  y  como  única  tutora  y  curadora  y  testamentaria 
que  soy  de  mis  augustas  hijas;  cuya  protesta  escrita  toda  de  mi  mano 
y  letra,  te  acompaño  adjunta  para  que  la  . manden  publicar  inmediata- 
mente en  la  Gaceta.  i> 

«Yo  espero  qne  asi  lo  harás;  y  entretanto  pido  á  Dios  que  te  tenga  en 
su  santa  guarda.  —  Cbistina.  » 

El  documento  de  protesta  de  la  Reina  Madre  era  una  verdadera  decla- 
ración de  guerra,  una  voz  de  alarma  que  el  gobierno  primero  que  na- 
die debia  aprovechar.  Hasta  entonces  habíase  limitado  aquella  Sefiora  i 
significar  sus  deseos  de  que  prevaleciese  esclusivamente  un  solo  partido 
quizás  ni  el  mas  fuerte,  ni  el  que  mas  simpatías  encontraba  en  el  país; 
hasta  entonces  había  una  bandera  que  personihcaba  Cristina;  ahora  se  le- 
vantaba esa  bandera  para  dificultar  la  marcha  del  gc^ierno,  para  declarar 
nulos  y  viciosos  sus  actos,  para  anatematizar  como  ilegitimo  so  origen;  aho- 
ra se  daba  la  primera  voz  preventiva  para  el  atáqtíié,  que  na  muchos 
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días  después  había  de  realizarse  ;  ahora  se  lanzaba  la  tea  iacendiaria  que 
se  suponía  apagada  coa  el  niaaifiesto  de  Marsella;  ahora  se  veia  bien 
claro  el  proyecto  de  convertir  en  (liadenia  la  corona  de  espinas,  en  cetro 
la  caña ;  el  gobierno,  repetimos,  debía  aprovechar  tan  saludables  avisos  y 
prepararse  á  contestar  á  la  augusta  Señora,  uo  con  la  pasión  y  vehe- 
mencia del  despique,  sino  con  la  calma  y  dignidad  que  su  posición  y 
lo  grave  del  negocio  requerían. 

Hizolo  asi  y  en  el  mismo  papel  oficial  que  contenia  la  protesta  de 
la  Reina  Yioda  doña  María  Cristina,  se  vindicó  á  los  ojos  de  la  nación  con 
ú  siguiente 

mMíiFiesTo. 

«Españoles :  Tiempo  há  que  el  gobierno  conocia  los  planes  que  los 
enemigos  de  la  Constitución  estaban  concertando  como  última  esperan- 
za,,de  una  sonada  reacción.  En  el  delirio  frenético  de  sus  pasiones  bus- 
caban ün  protesto  para  escitarla;  y  ciegamente  alucinados ,  creyeron 
hallarlo  en  la  cuestión  de  tutela  de  las  augustas  y  caras  pupilas,  la  Reina 
Doña  Isabel  II  y  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda,  su  inmediata 
sucesora.  > 

ttEsta  cuestión,  sin  embargo,  no  podía  llevarlos  al  término  de  sus 
reprobados  intentos  sin  una  bandera  ,  sin  una  enseña.  Muy  dificil,  sino 
imposible ,  era  hallarla  en  España ,  y  por  lo  tanto  preciso  era  buscarla 
fuera.  Al  intento ,  desacordados  consejeros  rodearon  á  una  persona  au- 
gusta para  apoderarse  de  su  ánimo  en  su  residencia  en  pais  estrangero; 
y  de  sospechar  es  que  otros  no  menos  desacordados  se  hayan  dirigi- 
do desde  noestro  suelo  á  comprometer  á  aquella  misma  persona  sin  re- 
parar en  los  medios ,  sin  considerar  la^  consecuencias,  sin  prever  los 
resultados,  que  siempre  debían  serle  funestos.  Sin  otro  objeto  que  sa- 
tisfacer sus  particulares  ambiciones,  saciar  sus  deseos  y  realizar  su 
bien  conocido  pensamiento  de  arrebatar  á  la  Nación  las  libertades  y  las 
instituciones  que  para  conservarlas  se  habia  dado  en  uso  de  sus  de- 
rechos ,  y  con  cuyo  reconocimiento  las  habia  aceptado  la  misma  perso- 
na augusta;  no  por  amor  á  esta,  no  por  celo  de  unos  pretendidos  de- 
rechos que  á  no  mediar  sus  individuales  intereses  ellos  mismos  descono- 
oerían,  han  puesto  en  acción  los  medios  y  tocado  los  resortes  que 
pudieran  conducirlos  á  so  intento.  9 

«Imposible  parecia  que  tales  maquinaciones  hallasen  acogida.  Pala- 
bras reales  en  toda  libertad ,  y  con  manifiesta  espontaneidad  dadas ;  de- 
rechos sagrados  ínterpnestos  ,  y  respetos  de  suma  importancia  y  de 
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imprescindible  atención ,  garantian  del  modo  mas  indudable  qae  serian 
rechazadas  sugestiones  tan  siniestras ,  que  no  po(ííán  ofrecer  por  resol- 
lado sino  crímenes  y  horrores. » 

a  No  puede  concebirse  cómo  hayan  podido  lograr  que  aquella  {Persona 
augusta  se  haya  prestado  á  insinuaciones  tan  siniestras  como  contrarias 
á  su  decoro  ,  á  su  dignidad,  á  sus  palabras  y  á  sus  mas  caros  intere- 
ses. El  gobierno  supo  sin  embargo  que  hombres  indignos  de  llamarse 
españoles  hablan  logrado  comprometerla  no  solo  á  un  acto  impropio  y 
opuesto  á  otros  suyos  no  muy  lejanos  ,  sino  á  ofender  y  lastimar  la  ma- 
gestad  de  las  leyes,  la  soberanía  de  la  Nación  ,  la  autoridad  de  las  Cortes 
y  la  legalidad  de  su  gobierno.  » 

«No  descuidó  este  ni  un  momento  la  conducta  que  exigia  esta  nueva 
institución.  Seguro  de  que  semejante  medio  no  lendria  otro  resultado  que 
convertirse  contra  los  mismos  que  le  usaban ,  creyó  que  la  prudencia 
aconsej*iba  esperar  á  que  sus  autores  se  propasasen  á  ejercitarlo,  para' 
descargar  sobre  ellos  toda  la  severidad  de  las  leyes,  firmemente  deci* 
dido  á  conservar  á  todo  trance  la  autoridad  de  estas  y  la  de  las  Cortes, 
á  vindicar  á  unas  y  á  otras^e  los  ultrajes  con  que  en  vano  se  preten- 
día destruirlas  ó  desvirtuarlas. » 

((La  imprudencia  ha  llegado  al  sensible  estremo  de  arrojar  en  medio 
de  la  Nación  la  protesta  de  la  reina  madre  Doña  María  Cristina  de 
Borbon  contra  la  declaración  solemne  y  magestuosa  que  hicieron  las 
Cortes  de  estar  vacante  la  tutela  de  las  excelsas  pupilas ;  contra  el 
nombramiento  de  tutor,  y  contra  la  intervención  que  en  estos  actos 
atribuye  aquel  mal  concebido  papel  al  Regente  del  Reino  y  á  su  go- 
bierno. » 

«La  situación  del  pais,  la  triste  división  en  que  aun  se  hallan  los  espa- 
ñoles y  la  consiguiente  irritación  de  las  pasiones  han  entrado  sin  duda  en 
los  cálculos  de  nuestros  enemigos;  y  contando  con  esas  deplorables  cir^ 
cunstancias  han  introducido  en  España,  por  medio  de  los  periódicos  es- 
trangeros  y  ejemplares  impresos,  un  documento  que  miraron  como  la  tea 
incendiaria  que  hubiese  de  conflagrar  á  todo  el  reino.  Mas  el  gobierno  ,  cu- 
yo vigor  se  aumenta  á  proporción  que  crecen  los  apuros  y  se  pretende  cer- 
carle de  peligros ,  no  teme  estas  maquinaciones  ni  cuantas  puedan  fra- 
guar los  enemigos  del  orden  y  del  sosiego  público,  "J  está  preparado  de 
manera  que  planes  tan  criminales  aborten  y  sean  solo  nocivos  á  los  que 
intenten  ponerlos  por  obra.» 

«Atendida  asi  la  necesidad  social  de  la  conservación,  es  llegado  el  mo- 
mento de  que  el  gobierno  rechace  con  energía  los  falsos  fundamentos  de 
esa  protesta ,  vindique  los  ultrajes  que  se  hacen  á  las  leyes ,  á  las  Cortes, 
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al  gobierno  y  á  la' nación  entera,  ydeseobra  también  K)8  males  y  horrores 
á  qne  por  este  medio  se  ha  pretendido  vanamente  conducirla.  » 

«Cote  asombro  se  reirá  {k>r  la  España  y  por  la  Europa  >  y  la  España  ca* 
lifiear&  onal  coiresponde,  un  documento  tan  singnlar  como  inconsecuente, 
tan  falto  de  exactitud  como  de  miramiento  y  de  decoro.  Pero  antes  de 
tratar  de  él  conviene  advertir  qne  no  solo  se  protesta  contra  la  declaración 
de  las  Cértes  de  estar  vacante  la  tutela ,  sino  que  en'  la  carta  con  qne  se 
me  remfile  se  hace  ona  noeva  ofensa  ¿  las  Cortes  y  á  la  nación  descono- 
ciendo la  autoridad  constítucional  del  gefe  supremo  del  estado ,  y  pre- 
tendiendo eon^rvar  la  reina  madre  la  que  ella  misma  en  igaal  concepto^ 
había  ejercidos  y  que  espontáneamente  y  aun  contra  las  instancias  reitera- 
das det  ministerio  Regencia  hahia  renunciado,  d 

Esta  earto,  dirigida  áD.  BAtnotf Bao  EsPARt sao,  podría  calificarse  de 
privada  si  en  ella  nó  se  leyese  un  mandato  espreso  de  publicar  inmediatjsi-^ 
mente  la  protesta  en  la  Gaceta  de  Madrid.  Asi  se  descubre  que  la  carta 
se  dirige  al  Regente  del  Reido;  que  con  darle  una  dkefccion  privada  se 
desconoce  esta  dignidad,  y  qne  con  aquel  mandato  se  mfáüifiesta  la  pre-, 
tensión  de  conservar  una  autoridad  que  la  reina  ntadne  no  tiene  desde  qne' 
la  abdicó.» 

«Hay  en  esta  pretensión  tma  novedad  contradicha  por  la  ifaisma  reina* 
madre.  Todavía  no  ha  podido  olvidarse  la  eélebré  acta  de  Valencia  en  que 
S.  M.  renunció  lía  Regencia  de  Espafia ,  el  mensaje  que  con  este  objeto 
dirigió  á  las  Cortes ,  ni  las  instancias  con  que  el  ministerio  creado  por 
la  misma,  y  á  cuya  cabeza  estaba  yo  como  presidente  del  consejo  de  mi* 
nistros ,  trató  de  desviarla  de  este  paso.  Todavía  debe  estar  en  la  me*^ 
moria  de  todos  los  españoles  el  manifiesto  firmado  por  S.  M.  en  Marse- 
lla el  8  de  noviembre  último ,  en  que  conettfia  diciendo:  *qu^  y&'  nadi' 
pedia  la  que  había  sido  reina  de  Espafta  sino  qtie  amaseis  á  sus  bijae 
y  respetaseis  su  memoria. »  Y  después  de  manifestaciiones  tan  espliclta» 
como  libres  y  solemnes,  ¿puede  pretenderse  conservar  una  autoridad  re- 
nunciada por  aquel  primer  acto ,  y  cuya  renuncia  fué  confirmada  y  re- 
conocida por  el  6egu)Mlo?9 

»S¡n  embargo,  españoles,  en  la  carta  con  que  se  ha  remitidota protesta 
se  hace  decir  á  la  reina  madre  qne  se  la  arrancó  la  regencia  y  le  fué  for  ^ 
20S0  renunciar  á  ella.  Tamafia  inconsecuencia  solo  puede  concebirle  no 
perdiendo  de  vista  los  planes  de  los  instigadores  y  su  pensamiento  de 
trastorno ,  de  desdaeion  y  de  ruina  con  que  os  están  continuamente^ 
amenazando.  D 

x)En  esta  misma  caria  se  dice  que  para  llegar  á  una  conciliaci(m  ptru-^ 
dentc^ ' respecto  de  la  tutela  había  hecho  infructuosamente  la  reina  viuda 
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todos  los  sacrificios  compatibles  con  su  dignidad  y  eea  sts  deberes  de 
madre.  Justo  y  preciso  es  ya  qoe  la  aacion  sepa  caal  ha  stdo  esa  conci- 
liación que  se  llama  prudente.  Por  ella  se  pretendía  que  fuesen  tutores 
las  personas  que  la  misma  reina  madre  designaba ,  reservándose  el  nom- 
bramiento sucesivo  de  las  que  faltasen ,  y  con  tal  condición  cfrecia  re- 
nutíciar.  Esto  era  lo  mismo  que  conservar  la  tutela  en  la  reina  madre: . 
esto  era  contrario  á  la  Constitución ,  que  á  nadie  sino  al  rey  padre  y  á 
las  Cortes  da  facultad  de  nombrar  tutor  al  rey  menor ;  esto  era  en  fin 
abrogarse  las  facultades  que  la  nación  dio  á  sus  representantes.  £1  go* 
bierno  que  presido  por  el  voto  nacional ,  fiel  á  la  Constitución  y  celoso 
de  conservar  la  autoridad  de  las  Cortes «  no  admitió  ni  podía  consenlúr 
una  conciliación  tan  anticonstitucional ,  qoe  por  otra  parte  se  dirigía  á 
fines  que  ella  misma  revela  por  mas  que  se  haya  querido  encubrirlos. 
Y  por  último  importa  notar  qye  esa  decantada  conciliación  se  fundaba 
siempre  en  la  ausencia  de  la  reina  madre ,  y  cuántas  combinaciones  ha 
propuesto  y  cuantas  condiciones  ha  exigido ,  iban  acompaf^adas  de  su 
permanencia  en  pais  estrangero.  Creada  ésta  necesidad  por  S.  M. ,  y  re- 
QOBocíendo  que  era  indispensable  satisfacerla  con  su  renuncia,  ¿por  qoé, 
se  estraña  que  las  Cortes  la  hayan  satisfecho  del  modo  único  que  puede, 
cumplirse  el  artículo  .60  de  la  Constitocion  cuando  faltan,  el  tutor  testa- 
mentario ó  el  padre  ó. madre  viudos?» 

» Al  pasar  ya  á  hablar  de  la  protesta  se  observa  desde  luego  que  sin  do- 
da  se  ha  procurado  como  un  medio  de  esoitar  turbaciones  en  el  reino ,  co^ 
mo  un  grito  de  disensión  y  de  guerra ,  y  este  grito  de  aquella  oscitación  ha 
salido  de  la  misma  persona  augusta  qoe  en  su  manifiesto  en  Marsella  dijo: . 
apude  encender  la  guerra  civil,  pero  no  debía  encenderla  la  queíKaiabade 
áaro$  una  pü%  como  la  apetecía  $u  corazón ,  pqz  dtnentada  en  el  olvido  dé 
lo  paísado :  por  eso  se  apartaron  de  pensamiento  tan  horrible  mis  ojos  mu- 
témales^  dieiéndome  á  mi  propia  que  cuando  los  hijos  son  ingratos  debe  una 
madre  padecer  hasta  morir;  pero  no  debe  encender  la  guerra  entre  sus  hijos.  % 

»Sin  prescindir,  españoles,  de  que  vosotros  jamás  habéis  sido  ingratos 
con  vuestros  reyes,  ¿es  posible  que  en  tan  poco  tiempo  se  hayan  hecho 
olvidar  á  la  madre  da  vuestra  reina  deberes  tan  esplicitamente  reconocidos 
y  volver  los  ojds  al  horrible  pensamiento  de  procuraros  esa  misma  guerra 
civil  que  antes  reconoció  era  un  deber  no  encender  jamás?  Sin  embargo  asi 
parece ,  pues  que  la  protesta  respecto  á  la  tutela  es  la  tea  destinada  de 
intento  por  los  instigadores  para  encender  esa  guerra,  y  tal  vez  lograran 
su  pérfido  fin  si  no  se  hubiese  arrojado  en  medio  de  un  pueblo  tan  sensato 
como  el  español.  9 

dNo  se  ha  desconocido  nunca  qne  el  rey  difunto  D.  Fernando  YII  noíB- 
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bró  i  SQ  aaguslit  efiposa  tuiora  y  caradora  de  sus  dos  esceisks  tijas ;  pero 
tampoco  puede  descooocerse  qae  eslas  princesas »  la  uda  como  reina  y 
la  otra  como  inmediata  socesora  al  trono  pertenecen  á  la  nación ;  y  que 
ellas  y  su  existencia  están  tan  intimamente  ligadas  al  sistema  politico  de 
la  Constitución  que  las  unas  no  pueden  separarse  de  la  otra.  Por  esto 
la  Constitacion  se  ocupó  de  estas  personas  augustas,  las  puso  bajo  la  pro- 
tección y  el  amparo  de  la  nación ,  y  encargó  á  las  Cortes  que  la  represen'- 
tan  legítimamente,  el  nombramiento  de  tutor  que  dispensase  aquella  pro- 
tección y  aqnel  amparo. » 

«Asi  la  cuestión  de  tutela  vino  á  encerrarse  en  el  estrecho  recinto  (|e  si 
las  augustas  pupilas  necesitaban  ó  no  ese  amparo;  porque  en  el  caso  afir- 
mativo las  Cortes  no  podian  dejar  de  dárselo,  y  por  consiguiente  pro- 
veerles de  tutor.  Esta  cuestión  la  juzgó  la  misma  rciáa  madre,  ya  si- 
tuada en  pais  estrangero,  y  de  consiguiente  sin  arbitrio  alguno  para  ale- 
gar €ti  ninguno  tiempo  violencia,  coacción  ni  falta  de  libertad,  tilla  mis- 
ma en  su  manifiesto  de  Marsella  dijo:  Sé  dejado  el  cetro  y  hé  d^eniperado 
á  mis  hijas, 

«  Estaban  ,  pues,  desanpsiradas  y  de  consiguiente  nedesitabán  de  am- 
paro; necesitaban  que  se  lo  dispensasen  las  Cortes  ,  y  para  ello  que  les 
diesen  tutor.  En  tal  situación  el  testamento  del  Sr.  D.  Fernando  YII  era 
inútil  é  ineficaz  :  no  llenaba  ni  podia  llenad  el  objeto  de  amparar  á  las 
escelsas  papilas :  para  nada  sirve  tampoco  invocar  las  ley^s  de  partida 
que  nanea  pueden  considerarse  con  este  carácter  ;  para  nada  todávfá  m0- 
nos  las  del  mismo  cuerpo  de  derecho  qtie  tratan  de  las  tutelas  comunes ,  á 
caya  clase  jamás  han  pertenecido  las  de  los  principes^  » 

«  La  cuestión  de  tntela ,  supuesto  el  reconocimiento  exacto  de  estar 
desamparadas  las  excelsas  pupilas ,  y  prescindiendo  de  otras  muchas 
consideraciones ,  estaba  en  el  mismo  caso  que  si  el  el  Sr.  D.  Fernando  YII 
no  bobiese  nombrado  tutor ,  en  el  mismo  que  si  no  hubiesen  tenido  ma- 
dre y  «adre  viuda  las  angostas  pupilas  ;  en  el  caso  de  haberles  de  dar 
tutor  las  Cortes!  »: 

e  Por  lo  mismo  han  llenado  estas  uno  de  los  mas  importantes  deberes 
que  les  impone  la  Constitución  ;  y  lejos  de  haberse  sobrepuesto  ,  como  se 
dice  en  la  protesta  á  las  leyes  ni  á  articulo  alguno  d^  la  fundamental ,  se 
han  arreglado  exactamente  y  como  debian  á  esta.  Asi  se  concluye  tam- 
bién que  la  declaración  de  las  Corles  no  es  una  forzada  y  violenta  usur- 
pación de  facnltades  ,  como  se  declara  en  la  protesta  ,  sino  el  ejercicio  le- 
gal de  las  que  les  da  la  Constitución.  9  ;  ^  ' 

c  Contra  el  gobierno  se  hacen  otros  cargos  y  declaracionea.  Ufáiinseel 
primero  á  que  ba  eotorpecide: ila  rfeina  madre  en  el  qereiicio  de )a  tute- 
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casa  y  patrimonio»  Desamparadas  la^^oel^as  paj^Uas.pw  sn  angosta  ma- 
dre ,  según  esta  misma  lo  manüesló,  lo  estaban  también  los  bienes  de  ia 
real  casa  y  patrimonio  ;  y  ya  que  las  Cortes  qae  debían  suplir  este  desam- 
paro no  estaban  reunidas,  deber  del  gobierno  era,  y  deber  de  cuyo  desem- 
peño puede  gloriarse  ,  prestar  aquel  amparo  á  los  bienes  que  no  podían 
administrarse  legalmente  por  quien  residia  en  país  estraogero.  ¿Qué  se 
queria ,  españoles ,  por  los  desacertados  consejeros  de  la  reina  madre, 
pretendiendo  conservar  en  tal  situación  la  libre  administración  de  la  casa 

_y  patrimonio  real  ?  Vosotros  lo  juzgareis » 

«  Para  él  segundo  cargo  que  sebaoe  al  gobierno,  se  quiere  suponer  que 
este  ha  usurpado  la  facultad  de  iaterveüir  eaJa  tutela,  siendo  asi»  se 
dice,  que  no. se  la  reconocen  ili  las  leyes  eiviles  ni  la  politica.  El  supuesto 
es  absolutamente  voluntario  ^  pues  que  el  gobierno  no  ha  intervenido  ni 
ejercitado  facultad  alguna  en  la  tutela.*  Desde  el  momento  que  acordó  las 
medidas  de  precaución  que  con  tanto  acierto  coiao  sabiduría  le  aconsejó  el 
tribunal  supremo  de  Justicia  ,  nombrando  adjuntos  á  los  principales  em- 
pleados de  la  administración  de  la  casa  y  patrimonio  real  ,  no  ha  embara- 
zado en  manera  alguna  la  marcha  administrativa  ,  ni  ha  removido  sus  em- 
pleados ,  ni  se  ha  ocupado  siquiera  de  las  disposiciones  tomadas  por  la 
reina  madre  antes  ni  después  de  su  marcha  á  pais  estraajero. 

a  A.SÍ  se  ve  que  ninguna  facultad  ejerció  el  gobierno,  ni  aquella  medida 
poede  justamente  calificarse  de  otro  modo  que  de  precautoria*  I  en  efecto, 
tan  lejos  ha  estado  el  gobierno  de  abrogarse  facultades  ni  intervención  al- 
guna en  la  tutela,  que  Cuando  fué  reclamada  por  otra  persona  augusta  de 
la  familia  real ,  después  de  oir  al  primer  tribunal  de  la  nación  remitió  in- 
tacta la  cuestión  á  las  Cortes  sin  manifestar  opinión  sobre  el  particuhir, 
por  conceptuarla  de  la  esclusiva  inspección  de  las  mismas ;  y  por  igual 
motivo  cuando  aquellas  tomaron  eñ  consideración  lUcha  cuestión  tampoco 
tuvo  una  parte  eficaz  y  activa  en  ella.  Creo  decir  eaa  esto  lo  baSstante  para 
desvanecer  los  infundados  é  inexactos  cargos  que  se  pretende  dirigirle.  » 
«  Tan  débiles  son  los  fundamentos ,  tan  mabifiestas  las  contradicciones 
y  lan  arbitrarios  los  cargos  qué  se  advierten  en  la  protesta ,  que  con- 
'  venoea  desde  luego  que  se  han  buscado  como  un  préie^o  para  deaooooeer 
- k  soberanía  de  la  Nación  y  la  autKiridad  de-  las  Cortes  q^O'.la  representan; 

-  para  provocar  ominosas  disensiones ,  y  para  Volvjer  por  e^  medio  á  los 
añois  qué  pasaron. 

La  nación  ,  que  con  tanta  energía  y  constancia  ha. defetadido  las  ilistitu- 
cieneslque  la  rijgen ,  mirarA  siempre  con  horror  aquelb  idea.  El  gobier- 

-  no ,  que  ha  jurado  sostener  i 'todo  tranto  la  Cofitilucim ,  compUfi  coa 
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fidelidad  bus  jaramentos ,  recbasando  toda  teatattya  contraría  de  caal- 
qaiera  parte  que  yenga,  y  caalquiera  que  sea  la  apariencia  con  que  se 
presente.  Los  qne  osen  atacar  la  ley  fundamental  del  estado ,  la  autori- 
dad de  las  Cortes  y  sos  propias  atribuciones,  turbar  el  sosiego  públi- 
co, frustrar  los  beneficios  de  una  paz  adquirida  con  inmensos  sacrifi- 
cios, y  renovar  las  escenas,  todavf a  no  olvidadas,  de  dolor  y  Je' llanto, 
serán  perseguidos  con  incesante  constancia,  y  entregados  á  disposición 
de  los  tribunales  para  que  recaiga  sobre  ellos  el  rigor  y  la  severidad  de 
las  leyes.  » 

«  En  fin,  españoles,  vivid  seguros  y  confiados  en  la  vigilancia  del  go- 
bierno. Los  conatos  de  los  instigadores  serán  todos  impotentes  :  no  logra- 
rán el  nefando  placer  de  envolvernos  en  nueves  males  y  en  nuevas  con- 
tiendas  llenando  de  luto  y  de  desolación  á  los  pueblos :  grandes  intereses 
j  compromisos  honrosos  sostienen  la  Constitución :  mi  autoridad  es  su 
garantia;  y  el  gobierno  con  el  apoyo  de  las  leyes  ,  del  valiente  ejército. 
Milicia  Nacional  y  la  opinión  pública,  no  duda  triunfar  de  los  enemigos  do 
la  fecítidad  de  la  patria.  Madrid  2  de  agosto  de  1841  .=El  Düqub  de  la 
ViGToai A. = Antonio  González.  » 

Notable  es  el  contraste  que  ofrecen  estos  dos  documentos  por  mas  que 
el  último,  el  suscrito  por  el  Dvqve  fuese  calificado  por  la  prensa  moderada 
de  inicuo  en  su  escencia  ,  atentatorio  en  la  forma,  é  insultante  en  los  tér- 
minos. Que  estos  y  otros  muchos  desahogos  se  permitieron  en  aquellos  días 
los  qoe  mal  avenidos  con  el  vencimiento,  abandonaron  asaz  ,  prematura 
é  imprudentemente  su  acostumbrada  táctica  creyendo  ya  cercano  el  dia 
delfl^ilnfo.  Asi  qne  coa  el  manifiesto  de  Cristina,  coincidieran  las  acusa- 
ciones mas  tremendas  de  los  moderados  de  Espafía  y  de  allende  el  Piri- 
neo (4)  contra  el  gobierno  establecido ;  asi  fué  también,  que  no  se  omi- 
tió medio  alguno  para  presentar  con  todo  el  colorido  de  despojo  á  los  ojos 
de  la  Europa  entera ,  el  acto  solemne  del  nombramiento  de  tutor ,  asi  co- 
mo de  violencia  los  pasos  que  habian  obligado  á  Cristina  á  la  renuncia  de 
la  Regencia.  La  protesta  de  aquella  circuló  profusamente  en  todas  las  cor- 
tes estrangeras  por  medio  de  los  agentes  diplomáticos  que  residian  en  Pa- 
rís y  habiendo  sido  el  conde  de  Colómbi  la  persona  elegida  para  darla  di- 

(1)  El  Jotmai  des  Deban,  periódieo  de  París,  insertaba  en  su  número  del  24  de  jalío  la 
protesta  de  Caisriiu  y  el  manifiesto  del  Duqdb  y  después  de  hacer  amplio  alarde  de  sus  sim- 
patías hacia  la  primera,  de  enamerar  sus  beneficios,  de  deplorar  su  triste  estado  y  la  ingra- 
titud con  que  faahia  sido  tratada ,  afíadia :  Pero  el  porverUr  vengará  d  María  Cristoía  de  la 
ki§raíituá  dé  lo§parttdo$,  f  la  waiger  enérgica,  latlema  madre,  la  Reina  mdulgente  ten- 
drá en  la  hiétoria  un  lugar  aparte  en  medio  de  las  ambiciones  vanas  y  de  las  deslóales 
hiirigas  que  acabaron  por  sorprender  su  confianza.  El  porvenir  de  entonces  que  es  el  pre- 
seDte  de  boy  contesta,  si  no^atisface,  los  deseos  de  aquel  diario. 
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recciofl.  En  el  documento  eQ  que  aá  lo  hizo ,  no  se  eseasearoQ  los  cargos, 
hs  ofensas  ,  basta  las  diatrivas  y  los  insultos  contra  el  gobierno  del  paí». 
Olvidados  estos  desnaturalizados  espa&oles  del  soelo  en  que  hablan  visto  la 
luz  primera,  no  encontraban  inconveniente  alguno  en  proporcionar  á  los 
estrangeros  ese  motivo  mas  de  acusación  contra  los  espafioles «  de  presen* 
tarlos  e^  arma  y  justificar  basta  cierto  punto  todo  cuanto  en  odio  de  esU 
gran  nación  hánles  sugerido  en  diferentes  épocas  la  arrogancia  y  la  envidia. 
Se  trataba  de  marchar  á  un  fin,  se  aspiraba  al  triunfo  y  los  medios  eran 
indiferentes.  No  era  ya  el  palriotismo^  esa  virtud  sublime  tan  preconizada 
como  condenada  al  olvido  que  hace  acallar  los  resentimientos  y  ahogar  has- 
ta las  propias  ofensas  cuando  se  trata  del  bien  del  país  ,  lo  que  se  echaba 
de  menos  en  las  comunicaciones  á  que  aludimos  ;  los  mismos  principios  con 
que  se  engalanaba  y  hacia  ostentación  de  salir  á  la  palestra  el  partido  que 
las  dirigia  quedaban  vulnerados  y  desmentidos.  Los  hombres  que  afectaban 
profesar  un  ciego  respeto  á  las  decisiones  del  parlamento ,  los  que  se  ape- 
llidaban defensores  del  orden  y  de  la  ley  que  en  los  paises  regidos  libre- 
mente no  es  otra  cosa  que  lo  que  establece  la  voluntad  del  mayor  número 
de  asociados,  esos  calificaban  de  despojo  los  acuerdos  de  las  cortes  dicien- 
do: [4}  ((La  reina  María  Cristina  de  España  ,  lleno  el  corazón  de  amargu- 
ra á  consecuencia  de  la  resolución  de  las  Cortes  del  40  del  oorri«nte  que  le 
arrebato  la  tutela  y  cúratela  desús  augustas  hijas,  ha  levantado  su  voa 
para  rechazar  esta  espoliacion  tan  injusta  como  tiránica. »  T  como  si  esta 
calificación  fuera  demasiado  blanda ,  aíUdian  la  de  violenta  usurpación  al 
infinito  catálogo  de  los  anatemas  y  de  las  ofensas. 

Semejante  lenguaje  no  podia  agradar  ,  ni  aun  á  los  pocos  defeoMl^iio 
la  reina  Cristina  que  formulaban  parle  de  aquella  lejislatura  ;  y  un  senti- 
miento de  decoro,  de  amor  propio  rechazaba  aquella  calificación  genéri- 
ca, que  ni  distinguía  de  colores,  ni  hacia  escepcion  de  individuos.  No  se 
manifestó  esto  tan  á  las  claras  que  se  aludiese  sin  ambages  á  la  protesta  de 
aquella  señora  y  á  los  medios  de  que  se  valiera  para  hacerla  circular ,  pero 
se  indicó  lo  bastante  en  cierto  incidente  análogo  que  ocupó  por  aquellos  dia9 
la  atención  del  Senado.  A  imitación  de  Cristina,  y  por  seguir  sin  duda  ea 
un  todo  sus  huellas,  uno  délos  miembros  de  la  respetable  cámara,  el  ge- 
neral D.  Francisco  Narvaez,  antiguo  ministro  de  la  Guerra,  ahora  emigra- 
do en  el  estraugero  ,  remitió  una  comunicación  al  Senado  dirigida  á  consig- 
nar su  voto  contrario  á  la  deliberación  de  las  Corles  en  el  asunto  de  tutela 
y  esto  que  no  era  tan  grave  ni  trascendental  como  el  agravio  que  inferían 

las  comunicaciones  de  los  emigrados  bastó  para  que  á  la  vos  de  lodigM- 

• 

(1)    Palabras  testuales  de  la  circular  del  conde  de  Colombi. 
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cioQ  que  levantó  la  mayoría  del  Senado  ,  se  uniese  la  de  reprobación  de 
la  minoría  moderada.  Los  señores  marqués  de  Falces  y  Ruíz  de  la  Vega, 
calificaron  de  irregular  la  conducta  de  Narvaez,  y  de  insoslenibles  ,  aun 
como  mera  opinión  ,  los  principales  estremos  de  su  diclámen.  No  menos 
conocido  que  aquellos  por  sus  opiniones  bien  marcadas,  el  senador  Carras- 
co llamó  locura  á  la  comunicación  ,  confesando  clara  y  paladinamenle  que 
el  general  Narvaez  ,  no  habia  teñido  derecho  para  hablar  de  aquella  mane- 
ra. Tan  terminante  calificación  no  podia  dejar  de  ser  eslensiva,  ni  de  com- 
prender implícitamenle  á  las  comunicaciones  y  protesta  de  Cristina ,  cuyo 
fundamento  ,  cuyo  objeto,  era  el  mismo  asi  como  los  mismos  también  los 
medios  de  que  se  valia.  La  comisión  nombrada  por  el  Senado  para  emitir  su 
dictamen  sobre  la  esposicion  de  Narvaez  ,  no  titubeó  en  llamarla  antinacio- 
nal ,  en  atención  á  que  ella  prestaba  armas  á  los  enemigos  de  ia  nación 
para  combatir  su  sistema  de  gobierno  ,  quienes  trabajaban  con  ahinco  de 
uno  y  otro  lado  del  Pirineo.  La  comisión  con  instinto  admirable  reia  en  esta 
y  otros  sucesos  que  venian  á  coincidir  en  aquellos  dias,  los  síntomas  do 
otros  mocho  mas  deplorables  ;  la  comisión  no  se  engañaba. 

Apenas  el  nuevo  tutor  Arguelles  se  hubo  hecho  cargo  de  su  destino 
cnando  consideró  necesario  hacer  una  reforma  radical  en  las  personas  que 
rodeaban  á  S.  M.  y  A. ,  tanto  para  dar  nuevo  rumbo  á  su  dirección  barto  des- 
cuidada, atendida  la  edad  en  que  se  encontraban  las  augustas  huérfanas,  co- 
mo para  evitar  que  S.  M.  recibiese  las  inspiraciones,  los  deseos,  los  re- 
sentimientos de  un  partido  que  inclinando  su  real  ánimo  con  el  trato  fre- 
cuente y  hasta  con  las  afecciones  naturales  que  podia  esplotar  á  su  favor 
pudiese  llegar  á  corromper  las  bondadosas  tendencias  de  la  llamada  no  á 
llevar  la  bandera  de  un  partido  sino  á  ser  la  moderadora  de  todos  ellos  ,  á 
enfrenarlos  dentro  de  los  límites  de  la  ley,  á  ser  en  una  palabra  reina  de 
todos  los  españoles.  Con  este  objeto,  pues,  y  entre  otras  variaciones  de  me- 
nor importancia  fué  nombrada  camarera  mayoría  marquesa  de  Bélgida, 
aya  de  S.  M.  y  A.  la  condesa  viuda  de  Espoz  y  Mina  en  reemplazo  de  la 
marquesa  de  Santa  Cruz.  D.  Martin  de  los  Heros  sucedió  al  Sr.  Arce  en 
el  empleo  de  intendente  de  palacio.  £1  Sr.  Busto,  obispo  de  Tortosa  ,  fué 
nombrado  director  espiritual  de  S.  M.  cesando  en  tan  delicado  cargo  el  obis- 
po de  Córdoba.  Los  señores  duque  de  Osuna  y  marqués  de  Alcañices  aban- 
donaron también  los  suyos ,  y  finalmente  D.  Joaquín  F^goaga  fué  nom- 
brado tesorero  de  la  real  casa. 

No  se  necesitaba  de  estas  variaciones  para  que  los  órganos  del  parti- 
do moderado  ya  dispuestos  á  hacer  cruda  y  desfachatada  guerra  á  todo  lo 
que  era  consecuencia  de  la  situación  creada  en  setiembre,  empleasen  lain- 
jaria  y  el  sarcasmo  contra  el  nuevo  tutor.  Bast4))alos  para  ello ,  las  cir-^ 
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€\iQStancias  personales  de  ésle,  la  protesta  de  Cristina  y  otros  mil  acciden* 
tes  qae  recogian  ,  comentaban  y  aun  desfiguraban  á  su  manera  para  pre^ 
sentar  odiosa  y  maldecida  la  dominación  que  habian  combatido  ,  st,  en  sa 
origen,  pero  haciendo  alarde  de  respetar  en  todo  lo  que  no  se  separase  de  la 
ley.  Acusando  con  notoria  injusticia  é  inexactitud  de  parodiar  la  revolución 
francesa  á  los  hombres  del  poder,  designaban  á  Arguelles  con  el  nombre 
de  el  zapatero  Simón ,  suponiendo  en  él  los  mismos  sentimientos  y  planes 
que  á  aquel  instrumento  de  los  movimientos  revolucionarios  del  reino  ve- 
cino y  augurando  resultados  no  menos  siniestros  que  los  que  empapanm 
aquel  suelo  con  la  sangre  vertida  del  trono. 

La  antigua  mortal  enemistad  entre  el  último  rey  Fernando  YU  y  el  tu- 
tor de  su  hija,  que  no  habia  aprovechado  á  los  moderados  alegado  como 
impedimento  para  el  desempeño  de  este  cargo,  servíalos  ahora  grandemen* 
te  para  dar  algún  fundamento  á  sus  temores.  Sola  y  abandonada  la  tierna 
Isabel,  separada,  decian  de  sus  afecciones  mas  caras,  de  sus' servidores  mas 
leales  ,  debe  temerlo  todo  de  la  revolución  que  siempre  ha  odiado  de  moer* 
te  el  trono  sobre  que  se  sienta.  Y  asi  como  á  este,  considerado  como  instita- 
cion  política  ,  veíanlo  los  moderados  amenazado  de  muerte  con  el  adveni- 
miento del  poder  militar  ,  asi  también  con  el  nombramiento  del  tutor  la 
persona  de  su  augusta  poseedora.  Pero  el  tiempo  ha  tomado  por  su  cuen- 
ta el  desvanecer  esos  temores  asi  como  los  que  se  referían  á  la  dictadura 
de  EsPAaiBRO  ;  y  cuenta  que  cuanto  mas  casos  de  solidez  fueran  los  foa- 
damentos  ó  suposiciones  de  que  se  partia,  tanto  mas  laudable,  tanto  mas 
honorífico  á  las  personas  á  quienes  se  referian.  No:  la  lealtad  proverbial  de 
los  españoles  ,  no  es  un  titulo  vano  ni  una  quimera  que  no  pueda  servir 
de  grande  ejemplo  á  todos  los  pueblos  y  paises  del  mundo.  Faltaron  sin 
duda  alguna  ásus  mas  intimas  convicciones,  álos  sentimientos  instintivos 
de  sus  pechos  ,  los  que  juzgaron  capaces  de  tanto  baldón  á  españoles  ilas* 
tres  que  con  la  mas  pura  sinceridad  habian  proclamado  el  nombre  de  Isa- 
bel II,  ya  sacándole  siempre  triunfante  del  rigor  de  los  combates,  ya  pre- 
conizándole en  el  parlamento  como  prenda  de  alianza  para  todos  los  aman- 
tes del  gobierno  representativo.  La  hidalguía,  la  nobleza  de  sus  sentimien- 
tos se  halla  consignada  en  ese  mismo  cargo  que  la  historia  los  hace  «de 
haber  sacrificado  los  intereses  de  la  revolución  española  á  miramientos  y 
respetos  que  fueron  muy  mal  pagados.  i>  Esta  censura  es  la  mejor  garantía, 
la  prueba  mas  completa  de  la  lealtad  con  que  procedieron  en  sus  actos. 
Pero  el  recto  criterio  de  los  hombres  honrados  hará  algún  dia  justicia  á  tan 
eminentes  cualidades,  el  juicio  imparcial  de  la  posteridad  será  el  mejor  ga- 
lardón que  puedan  alcanzar  sus  virtudes. 

El  nombramiento  de  Arguelles  para  tutor  fué  una  eapeoie  de  alianza  qut 
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vino  á  uoir  á  las  dpstracoioiies  en  que  se  hallaha  dÍTÍdido  e|  partida  pvo^ 
gresista  ^  desde  la  célebre  cuestioa  de  regencia.  Si  el  brazo  militar  había 
logrado  apoderarse  de  este  importaate  cargo ,  también  habia  cedido  á  sus 
antagonistas  el  terreno  en  el  importante  de  la  tutela,  los  habia  hecho  due'- 
ños  del  palacio^  directores  de  la  xégia  familia,  y  escusado  es  decir  que  con 
tan  aleadibJQs  ventajas  quedaban  compensados  los  perjuicios  de  la  anterior 
derrota,  y  cuasi  niveladas  las  fuerzas  de  ambas  fracciones.  Si  estas  habian 
de  resQ^itar  algún  dia  y  ó  proporcionar  origen  á  otras  nuevas  ,  cosa  es  qué 
no  examini^remos  en  este  lugar ,  en  el  que  acabaremos  de  bosquejar  el 
cuadro  que  ofrecen  las  resoluciones  del  gobierno  y  los  acuerdos  de  eslas 
Cortes  que  tan  imporlaates  servicios,  hicieron  al  pais  hasta  terminar  la  le- 
jislatura.  Y  á  la  verdad  que  esta  tárese  ha  no  solo  de  contribirrF  poderosa- 
mente, sino  que  también  de  servir  ella  por  sí  sola  para  el  aprecie  de  los 
hechos  que  se  operaron  en  esta. interesante  época  de  Regencia  del  Düovk, 
para  la  califioaoion  verdadera  de  los  actos  de  su  gobierno  examinados  y  juz- 
gados por  algunos  con  mas  sobrade  malicia  que  de  ligereza. 

De  ios  actos  mas  importantes  de  esta  lejislatura  lo  fueron  las  leyes 
sobre  vinculaciones  y  capellanías  colectivas  sancionadas  por  el  Reobntis  el 
dia  49  de  agosto«  Ocioso  será  detenerse  en  probar  lo  vicioso  de  semejantes 
instituciones ,  cuya  monstruosidad  es  hoy  una  verdad  de  que  nadie  duda. 
Los  perjuicios  que  seguían  á  la  sociedad  en  general ,  al  fomento  y  desar- 
rollo de  la  industria ,  al  bien  interior ,  á  la  ¡paz  de  las  mismas  familias, 
han  sido  referidos  y  comprobados  hasta  la  saciedad  por  diferentes  plumas; 
en  el  dia  so  desaparición  era  una  necesidad  tanto  mas  perentoria  cuanto 
que  su  subsistencia  lejos  de  ser  arreghda  era  enteramente  opuesta  al  sís-^ 
lema  político  que  regia  en  la  «ación.  La  desaparición  de  las  vinculaciones 
era  una  necesidad  de  la  época,  y  esa  necesidad  se  habia  tratado  de  satis- 
facer, pero  nunca  lo  fué  completamente  basta  este  afiode  4^44 .  La  hislorift 
de  las  diversas  dísposiones  que  para  conseguir  aquel  fin  se  habían  lomado 
data  desde  las  Cortes  de  4820.  Entusiastas  y  acérrimos  defensores  de  los 
principios  de  igualdad  ,  los  lejísiadores  de  esla  época  creyeron  llegado  el 
caso  y  tuvieron  valor  suficiente  para  reducir  i  la  práctica  el  trastor- 
no de  la  antigua  institución  de  los  mayorazgos.  El  espíritu  nobiliario  que 
como  muy  oportunamente  ha  dicho  un  célebre  escritor  contenporáneo ,  Aa- 
Ha  inspirado  mas  ó  inenos ,  pero  siempre  notablemente  á  nuestra  sociedad 
de  los  anteriores  »iglos^  habia  cedido  el  campo  al  espíritu  democrático; 
los  restos  de  aquel  eran  ya  ineficaces  para  hacer  frente  á  este  fuerte  robus- 
to, que  levantaba  erguida  la  cabeza  aspirando  á  realizar  los  grandes  prin- 
cipios ,  las  verdades  humanitarias  y  salvadoras  que  solo  á  guisa  de  vergon- 
feanles  y  nunica  futra  de  el  papel  y  de  la  teória ,  habian  ll^dó  á  anun- 
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Qiiffse  y  él  (fufarse  Ver  éa  nuestro  suelo.  Formóse,  póes,  en  esta  lejíslaiara 
nn  proyec]x>  de  ley  que  trocaba  ea  libres  los  bienes  que  hasta  entoa- 
ees  babiaa  sida  vioculados.  Las  Cortes  la  aprobaroa  ea  27  de  setieoibre, 
Ia:icQroaa;lo  saucionó  en  4  4  de  octubre,  deáaparecieado  desde  entooces 
aquelli^,  iütnénsa  mole  que  acumalaba  eo  aua  sola  mauo  capitales  considera- 
bles, que  im(>ediá  la  libre  drculacion  de  la  riqueza,  que  contra  lo  estableci- 
4p  por^  la  ley  para  los  demás  casos  ,  contra  ios  consejos  de  la  razón ,  y  has* 
^  las  inspiraciones :de  la  misma  naturaleza,  despojaba  á  las  familias  de 
los  biiBues  que.fueron  suyos  ,  y  hacia  contrastar  en  ellas  el  lujo,  la  opu- 
lencia de  un  hermano  con  la  miseria  y  mina  de  los  demás. 

iPdro  esa  obra  aunque  inmortal  por  los  machos  beneftciosiqtte  reportaba  á 
la^ociedad  era  de  dífrcil  realización,  como  que  tenia  por  objeto  el  conciliar 
en'  lo  posible  los  antiguos  intereses  con  los  modernos  de  la  revolución  ,  sin 
herir  los  primeros  ,  sin  entorpecer  la  marcha  magestuosa  de  los'  segundos. 
Asi  lo  comprendieron  los  mismos  lejislad  jres  previendo  que  había  de  dar 
lugar  á  dudas ,  á  litigios,  á  interpretaciones  diversas  y  que  no  sin  grandes 
|trast!ornos  podrian  llegarse  á  tocar  los  efectos  de  la  desvineulacion  ;  asi 
también,  hubiera  sucedido  aun  cuando  las  vicisitudes  políticas  de  la  nación 
no  la  hubierah  alterado ,  marchando  ella  franca  y  desembarazadamente  á  sa 
(ip.  3(as  no  ocurrió  asi ,  los  cambios  en  la  marcha  poUtica  se.  sucedieron 
naps.á  otros  ,  y  esa  ley  tan  intimamente  enlazada  con  ells^,   esa  ley  que 
lleyabia  ea  su  seno  el  germen  de  la.diiiculiad  y  de  la  discordia ,  había  de 
encontrar  obstácnlos  esteriores  que  acimentaran   la  ditiooltad  y  produ- 
jeran doblemteote .  la  discordia.  La  cédula  de  4824  derogó  entre  lodos  los 
demás  actos  .del  gobierno  constitucional  las  leyes  de  desvineulacion.  Asi 
se  vivió  hasta  el  año  de  4  835.  El  empeño  de  adoptar  un  sistema  concilia- 
dor se  atendió  hasta  éstas  leyes,  y  las  Cortes  por  su  decreto  de  6  de  ju- 
nio de  4  835  trataron  de  concordar  los  intereses  de  la  revotucíon  con  la 
de  las  clases  aristocráticas,  de  realizar  una  transacción  que  no  podia  me- 
nos de  ser  transitoria,  provisional ,  que  solo  había  de  durar  basta  la  deci- 
sión de  la  gran  lucha  que  se  agitaba  entre  esos  intereses  diversos.  Deci- 
dióse al  fin  ,  llevando  la  mejor  parte  los  primeros  en  la  revolución  de  la 
Granja;  volvieron  á  dominar  entonces  las  ideas  de  48!20,  y  la  ley  dé  4 1  de 
octubre  de  este  año  fué  restaurada.  Tal  innovación  se  hizo  solo  por  nn  de- 
creto de  30  de  agosto  de  4836,  refrendado  por  el  ministro  de  Gracia  y  Jns- 
i\ch  D.  José  Landero  y  Corchado  ,  y  esto  dio  lagar  á  diferentes  dudas  y 
reclamaciones  que  no  siempre  resolvían  de  un  mismo  modo  los  tribunales. 
Creían  los. unos  que  no  siendo  suficiente  un  decreto  para  derogar  una  ley 
hecha  en  Cortes  según  el  rigorismo  de  la  doctrina  ooostitocional,  la  dispp- 
sicion.de  483.5  estaba  vigente  á  pesar  de  la  posterior' de  4836.  Otros  pord 
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OQnlrario  4tdiiciaa.  Goa8Íder(M)ioti6s  de  jas  xironnstaiieias  de  kt'fiéettíídad 
del  ma^imiento  ^evoldcionflirío,  delaootv^iiiéQoit^liúfalicaipam  bosteneria. 
opinioD:  opuesta.  Los  tribunales  resolvían  ^eguti  lá  qoa   y  scgu^i  ta  Mra- 
opinioQ  ,.y  entretanto  la  suerte  del  milliarea  de  familias  era  incierta «  preca-- 
ría»  sttjeta  al  capricho  de  nn-hombre  ,  pues  qw  ae  carecía  de  hfed  la» 

materia. 

Tal  era  el  estado  en  que  30  encontraban  Ito  cosas  en  el.afto  de  4.844, 
estado  que  se  lubia  prolongado  con  general  osóán^alo  desdé  18*36  iiasta  en^ 
tonces.  i^as  Cortes  q\»e  le  fijasen,  las  Cortes  qne  de  cualquier. modo  ¡arran- 
casen á  la  dada  la  incertidiumbre,  esas  habían  de  baéer  Qn.^er^icto  in^ 
menso  al  pais  ,  y  esta  gloria  cupo  á  los  lejisladoíres  de  1841 ;  .Así  Ib  reccH^* 
nocieron  aun  las  mismas  personas  que  menos  siropaüas  podían  encontrar  en^ 
aqMfillaasambleav  asi  lo  confiesa  hoy  mismo  Codo  hombre  pennaio.  El  ilup^* 
irado  escritor  á  quien  hemos  citado  antes  ^  el  entendido.  }uriácoñsÍQUo  don* 
Joaquín  Francisco  Pacheoo,  que  era  quizas  el  únieo  moderhdotiofc  se  sésta^^ 
ba  en  los  escaños  del  Congreso,  dice  sin  embargo^  eHittno  de  sii&<qoncien-rt 
zudos  escritos  al  tratar  de  esta  le;^  la  de  4  9  de  agosto  de  4844.:  acual-j 
quiera  que  sea  el  juicio  que  de  ella  podamos  formar «  es  indispensable  con^> 
venir  en  que  ha  hec)io  un  gran.bieo^  &  la  sociedad  española ,  «fljiíndp  re«i 
glas  á  lo  que  no  las  tenia  juridicalinente.  Mejor  era  cualquier .  reáoluoion. 
que  aquel  estado  de  completa  incertiduknbre.  Ta  está  saáoiémda  de  upa 
manera  legítima  la  restauración  que  en  4836  se  hizo  por  un  decreto;  Ta 
se  ba  dispuesto  lo  que  se  ha  de  verificar  eH  4á  pugna  ie  ^iriteceseá  prooe«« 
dentes  délas  tres  épocas  que  pueden  señalarse  encesta  bistoriáv  la  de  4820 
á  4  823,  la  de  4  823  á  4836,  la  de  1836  á  4841..  Masó  menos  justa  en 
tales  disposiciones  ,  masó  menos. arreglada á  los  buenos  principios  de  p»- 
lílica  y  lejislacion,  tendremos  siquiera  ui^  á  que  atenernos  ;én  lo  que  es 
debate  de  todos  los  días  ,  como  q|ie  versa  sobre  U  condición  y. la  Aralsmision* 
de  la  mayor  parte  de  nuestros  bienes  raices.  Habia  et&este  punto  uá  interés' 
civil,  no  menos  atendible  que  cualquiera  otro,  el  interés  de  lairegla  y  de  la: 
seguridad;  y  siquiera  este,  ya  que  no  todoüs  los  resUntes,.  iia  .quedado  sin 
duda  alguna  satisfecho. » 

Este  juicio  es  exacto ,  las  Cortes  y*el  gobierno  delJlegdBtp  hicieron  un 
gran  servicio  al  país,,  resol  viendo  la  duda  y  Gjandb  Inn  consecuencias  de^  ki 
ley  de  1 4  de  octubre.  Acerca.de  e^tassU^dá  bilbta  sino  unJapnofiesa  deliDÍ84 
mo  ministerio  que.espi4ió,c^  4Qi^re^>.4f  3firi  Las  Cóirtes¡€on^ítuyehié8  tva^ 
taron  de  llevarla  á  efeclo,.for/Bando  y  4is(Juti0ndo  •vñiproyeclb'de-  ley.'qbe 
preseotaroa  á  la  sanción  4e  la  CQrpna.!P^rQ.e$jU<^fQéj4eáegada/par  eldmiais* 
texio.  presidido  ppr. el  conde  d^.Qfaliai  queifiolQ;ofroeió.pre8enjk8DOlra  en  fi|> 
lugar.  .'MPr.f  i.  •:  •• 
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Iguaias  :8i  no  mayorestyenlajas  propordonaron  las  Corles  j  ethegenteal 
pais  oon  la  ley  qae  aprobaron  las 'primeras  y  sancionó  el  segando  con  la  mis^ 
ma  fecha  para  las  capellanias  colectÍTas.  La  emancipaeion  de  estos  bienes, 
su  libre  cifcalacioa ,  su  traslación  á  la  calidad  de  libres,  era  una  necesidad 
dé  la  época  que  nadie  negaba ;  tratábase  solo  de  satisfacerla  sin  lastimar 
esperanzas,  derechos,  hasta  intereses  ya  existentes,  y  en  esta  parte  los 
lejii^ladores  de  1841  ,  procedieron  con  un  tino  admil^ble  conciliando  esos 
intereses  ya  creados  con  aquella  necesidad  qae  qnedú  plenamente  satisfecha. 

k  la  desamorlLxacion  civil  iiabia  de  seguir  ia  desamortización  eclesiásti* 
ca  para  que  la  obra  de  la  reforma  no  apareciese  incompleta  y  no  dejasen  dé 
entrar  de  lleno  en  el  canee  de  la  circulación  todos  los  bienes  que  estaban  en 
poder  de  las  nanos  muertas.  Era  el  negocio  arduo  y  trascendental ,  mas 
á  pesar  de  esto  quedd  definitivamente  resuelto  el  SI  de  setiembre,  en  cuya 
fecha  recibió  la  sanción  del  RBGBiftn  la  ley  que  declaraba  propiedad  del 
Estado  y  decretaba  la*  enagenacion  de  todos  los  bienes  del  clero  secnlar. 
Esta  disposición  ,  con  la  cual  se*  rozaban  graves  cuestiones  canónicas  y  le- 
gales ,  había  Sido  largamente  debatida.  Autorizado  dé  antiguo  el  clero  se- 
cular para  adquirir,  creían  algunos  que  no  podia  privársele  sin  injusticia  it 
lo  adquirido  y  poseído  sin  disputa  ni  interrupción  por  una  larga  serie  de 
aflos  y  de  siglos,  y  esta  consideración  parecía  tener  tbas  fuerzas  cuanto  que 
aquella  clase  de  la  sociedad  había  de  pei'mánecer  en  ella  á  diferencia  de  los 
institutos  monásticos  ^  todas  las  demás  comunidades  religrosas.  Enhora- 
buena, decían  los  enemigos  de  ia  reforma,  qtie  píuesto  estas  han  dejado  de 
existir  sus  bienes  tengan  por  sucesor  al  gobierno  porque  al  cabo  alguien 
habia  de  adquirirlos;  pero  el  clero  secular  no  se  encuentra  en  el  mismo  ca- 
so; subsiste,  ferma  un  cuerpo  dentro  del  Estado,  reconocido ,  atacado  por 
la  ley,  y  no  hay  razón  para  que  f^iérda  Ío que  adquirió  I  sino  de  un  modo 
legal,  al  menos  válido,  y  ha  sido  respetado  por  el  trascurso  de  siglos.  A 
estas  reflxiones  se  anadian  otras  varias  que  teodian  á  considerar  la  cuestión 
bajo  el  aspecto  económico.  Á  todas  comestaban  los  partidarios  de  la  refor- 
ma contradiciendo  no  solo  el  origen  de  las  adquisiciones,  viciosas  en  su  ma- 
yor parte,  si  que  fundándose  en  el  apoyo  que  le  presentaba  la  necesidad,  la 
conveniencia  pública.  Para  seguir  marchando  por  el  camino  del  progreso,  pa- 
ra ser  consecuentes  en  todos  sus  autos ,  para  completar  el  sistema  de  desa- 
morliíacion,  para  dar  á  la  propiedad  encadenada  casi  en  su  totalidad  en  Es- 
pana  el  desarrollo  que  la  con  venia,  para  enriquecer,  moralizar  y  poner  en 
estado  de  poder  contribuir  á  la  clase  mas  numerosa  del  Estado,  para  satis* 
facer. en  fin  mollitud  dé  clamores  y  de  quejas,  era  preciso  dar  ese  paso, 
que  '(y  observación  tan  enacta  como  ooocloyente)  ó  sedaba  entonces  ó  no  s« 
daba  jamás. 
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Bn  el  Congreso  como  en  él  Senado  la  discusión  que  se  pronunció  fué 
TÍva  y  de  sumo  interés.  Subió  este  sin  embargo  de  punto  en  el  primero  de 
los  coerpos  ea  el  (foe  dos  dipotados  de  nota,  ambos  tan  elocuentes  como 
eruditos,  sostuyieron  el  peso  del  debate.  Era  uno'  de  ellos  D.  Agustín  Ar- 
guelles, el  eual  defendía  la  enagenacion  de  los  bienes  del  clero  secular :  el 
•tro,  el  dipbtado  por  Álava  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  á  quien  no  ha 
mucho  citábamos  ,  que  impugnaba  el  proyecto ,  abogando  por  la  conserva- 
ción de  aquellos  bienes  en  poder  sus  antiguos  poseedores.  La  circunstan- 
cia de  ser  el  primero  de  estos  oradores  distinguidos  de  edad  algo  avanzada» 
joven  por  el  contrario  el  segando,  defendiendo  aquel  los  intereses  de  la  re- 
volución ,  este  los  de  las  clases  privilegiadas  ,  presentaba  todos  los  ca^ 
racteres  de  una  verdadera  anomaUa,  no  nueva  en  nuestra  época ,  y  Hamá*- 
ba  tanto  la  atención  pública  que  á  propósito  de  ella  se  espresaba  un  diario 
progresista  en  estos  términos: 

«Singular  ba  sido  el  contraste  que  ofreció  ayer  el  Congreso  viendo  á  uñ 
anciano  defender  con  la  madurez  de  tal  y  con  todo  el  vigor  y  la  lozanía  de 
la  juventud  las  doctrinas  de  la  libertad;  y  á  un  joven  desenterrar  los  ran- 
gos abusos  de  la  edad  meéía  para  apiropiár  setos  y  sos  tenerlos.  Grima  da 
ver  4  un  mozo  que  se' apellida  liberal  y  que  lo  ha  stdóen  los  primeros  año^ 
de  su  vida ,  ocupado  en  tan  estraUa  tarea :  nosotros  le  compadecemos  cor- 
dialmente  y  no  porque  profese  estos  ó  los  otros  principios ,  sino  por  recor-^ 
éar  lo  que  hizo,  y  verle  hoy  confundido  con  los  viejos  absolutistas  ^ue  pa- 
saron para  nunca  volver  á  figurar  entre  nosotros,  los  cuales  le  arrastran  &  si 
por  mas  que  él  quiera  abandonarlos  en  el  camino.  El  partido  á  que  el  sefior 
f'ac^eeo  pertenece ,  ba  hecho  alianza  con  los  absolutistas,  y  este  paóto  al- 
GUíza  á  sos  individuos  todos ,  por  mhs'  que  el  dipnlado  quisiera  esónsarlo; 
su  discurso  de  ayer  es  una  oénfinnacion  de  esta  verdad.» 

Celoso  defensor  de  la  independeúcia  niaciona)  el  gobierno  del  R^trytfi^ 
ne  sefialó  no  menos  que  por  tas  disposiciones  anteriores  por  la  solución  qo<e 
dio  al  célebre  y  ruidoso  asuntó  del  puerto  de  Cartagena,  objeto  que  babia 
sido  de  los  clamores  de  la  prensa  y  de  interpelaciones  en  el  Congreso.  Dare^ 
mos  de  él  una  ligera  ¡dea  á  nuestros  lectores.  En  los  últimos  dias  ié  ibes 
del  abril  babia  arribado  di  puerto  de  Cartagena  con  averia  de  poca  enti- 
dad el  falucho  contrabandista  Delhn  (ía)  Flor  de  Mayo ,  con  bandera  ingle-- 
sa ,  cargado  de  tejidos  de  algodón  y  tabaco ,  procedente  de  ftibraltar  ;  y 
&  las  seis  horas  siguientes  á  la  entrada  de  aquel  la  verificó  un  buque  de  la 
empresa  de  guarda-'^cóstas  ,  reclamándolo  en  razón  á  que  iba  dándole  caza. 
Con  este  motivo  se  formó  espediente  por  la  <  subdelégacion  de  rentas ,  dene- 
gando al  cóAsal  inglés  la  libertad  del  falucho  detenido  hasta  que  recayese 
^  fallo  del  tribunal.  Pero  póeo  satisfecho  aquel  de  semejante  sducipn  re- 
Tomo  IH.  86 
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clama  del  gobernador  de  Gíbraltar  dos  bergatiltnes  de  guerra ,  que  enira^ 
ron  y  toadearon  ea  el  puerto  ,  pasando  en  segeidá  una  lancha  esquilada  á 
bordo  del  falucho  contrabandista ,  el  cual  inmediatamente  levó  aaclaá  y  pa- 
só á  situarse  en  medio  de  los  dos  bergantines.  Asi  permanecieron  el  día  5 
de  mayo  basta  que  al  siguiente  ,  siéndoles  el  viento  favoráUe  úié  á  la  vda 
el  contrabandista  con  uno  de  los  bergantines  ,  permaneciendo  el  oiro  en  el 
puerto  24  horas  mas.  Semejante  tropelía  que  no  dedt?ersa  manera  puede 
calificarse  el  súbito  arrebato  de  los  ingleses ,  debia  llamar  seriamente  la 
atención  del  gobierno ,  pero  como  entonces  lo  era  la  regencia  provisional, 
sobre  la  cual  pesaban  tantas  y  tan  serias  atenciones ,  que  á  tan  dife* 
rentes  estremos  tenia  que  acudir ,  no  pudo  concluir  nada ,  sin  embargo 
de  que  dejó  dispuesta  (y  esto  era  ya  bastante)  la  averiguación  ó  com- 
probación del  hecho  referido.  Verificada  esta  en  tiempo  del  ministerio  Gon- 
zález ,  que  desde  su  advenimiento  habia  hecho  activar  el  espediente  ins- 
truido ,  y  resultando  de  ella  que  se  habia  cometido  una  verdadera  violen- 
cia por  el  cónsul  inglés ,  exigió  del  gobierno  de  esta  nación  una  satisfacción 
por  medio  del  ministro  plenipotenciario  D.  Vicente  Sancho.  Los  pasos  da- 
dos por  éste  fueron  tan  acertados  ,  que  el  gobierno  británico  satisfizo  como 
era  justo ,  al  español  con  la  destitución  y  el  arresto  del  cónsul.  Quedaba 
asi  completamente  vengado  el  ultraje  que  la  bandera  nacional  habia  reci- 
bido ;  la  reprobación  de  la  violencia  del  cónsul  por  el  gabinete  británico, 
y  su  consiguiente  destitución,  le  satisfacían  cumplidamente.  Pero  mediaba 
nna  circunstancia  que  comprometia  al  gobierno  del  Rbobnte  á  mostrarse 
generoso.  El  cónsul  inglés  habia  defendido  en  otro  tiempo  contra  el  po- 
der de  Napoleón  esa  misma  independencia  española ,  que  ahora  acababa  de 
ultrajar ,  los  servicios  que  en  clase  de  coronel  prestó  en  aquella  lucha, 
fueron  importantes ;  el  gc^ierno  del  Reqentb  no  pedia  olvidarlos,  é  interce* 
dio  con  el  británico  á  fin  de  que  se  le  concediese  la  libertad  y  el  empleo, 
aunque  con  la  condición  de  no  servirle  eo  territorio  español.  Aecedióse  á 
esta  demanda,  con  marcadas  pruebas  de  agradecimiento  por  el  gabinete  bri- 
tánico y  el  asunto  quedó  concluido  con  tanta  satisfacción  de  éste  como  de- 
coro 4d  español.  ; 

Ventajosas  fueron  al  pais  las  leyes  que  las  Cortes  confeccionaron  y  san- 
cionó el  Rbobntb  sobré  recaudación  de  arbitrios  provinciales  y  municipales, 
construcción  de  carreteras ,  y  otras  muchas  que  pudiéramos  citar  <  entre  las 
cuales  descuella  la  de  38  de  agoste  sobre  mejora  de  retiros.  Indebidamente 
desatendida  la  suerte  de  los  militares  que  en  diferentes  épocas  y  circuns- 
tancias habian  derramado  su  sangre  ó  inutiliz&dose  en  las  fatigas  de  la  cam- 
paña en  defensa  dé  la  independencia  y  de  la  libertad  de  su  patria,  esperábase 
con  imj^ciencia  el  momento  en  que  un  gobierno  justo  satiafo^eiese  «na  gran 
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deuda  nacional,  atendiendo  al  alivio  de  aquella  clase  oWidada  hasta  el  punto 
de  perecer  de  miseria  mochos  de  sus  individuos.  El  gobierno  del  Regbntb, 
no  podia  descuidar  este  asunto,  y  secundado  noblemente  por  los  esfuerzos  de 
las  Cortes anmentó  las  pequeñas  dotaciones  que  disfrutaban  los  retirados,  de 
una  manera  que  no  alcanzando  á  grabar  el  tesoro,  bastaba  á  impedir  la  mise- 
ria que  alcanzaba  á  millares  de  distinguidos  veteranos.  Asi  fué  que  el  pre- 
supuesto, lejos  de  grabarse,  qaedé  bene&ciado  nada  menos  que  en  una  re- 
baja de  doscientos  millones  de  reales  para  el  año  dé  4841 .  Proporcionaron 
esta  varias  economías  que  se  veriGcaron  en  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración, y  señaladamente  en  el  de  la  Guerra. 

.  La  paz  de  que  empezaba  á  disfrutar  la  nación  ofrecia  al  gobierno  el 
tiempo  y  espacio  necesarios  para  conciliar  el  sosten  de  la  fuerza  indispen* 
sable  de  ejército  con  las  refdM'mas  que  apetecian  los  pueblos  para  repa- 
rar en  parte  los  inmensos  sacrificios  que  durante  la  guerra  civil  habían  so- 
portado. El  mismo  estado  de  paz  daba  lugar  á  un  examen  detenido  y  reflexi- 
vo para  proporcionar  el  número  de  la  fuerza  armada  á  la  población  de 
España,  á  la  ostensión  de  su  territorio,  á  su  configuración,  á  la  naturaleza 
de  sns  fronteras,  á  la  fuerza  y  poder  de  las  naciones  vecinas;  circunstan- 
cias todas  que  ni  habian  podido  observarse  ni  de  consiguiente  tener  efecto 
aquella  tan  deseada  proporción  por  las  vicisitudes  políticas  y  guerras 
conifnnas  de  que  la  nación  habia  sido  víctima  en  el  trascurso  de  algunos 
años.  Gran  tino  y  circunspección  exigía  esta  reforma;  pero  no  tuvo  ín- 
conveniente  en  tomarla  sobre  sos  hombros  el  gobierno  del  Regente,  pro- 
poniéndose no  alterar  las  dependenciaj  del  ramo  de  la  guerra  en  que  iba 
á  recaer,  sino  de  un  modo  compatible  con  los  derechos  creados,  y  con  la 
gratitud  á  que  obligaban  al  gobierno  los  inmensos  brillantes  servicios  pres- 
tados en  ia  última  campaña. 

La  institución  de  la  guardia  real  era  ya  de  algún  tiempo  objeto  de  se- 
rios debates,  considerada  como  reunión  de  cuerpos  privilegiados,  repugna- 
ba i  la  naturaleza  del  de  un  gobierno  libre ,  y  destruía  la  buena  armo- 
nía que  debe  reinar  entre  las  diferentes  partes  que  componen  la  fuerza 
pública,  como  quiera  que  una  constante  y  dolorosa  esperiencía  hubiese 
enseñado  al  ejército  á  ver  en  aquellos  cuerpos,  no  el  galardón  de  sos  ser- 
vicios, sino  el  sitio  de  la  comodidad  donde  los  hijos  mimados  de  la 
suepte  y-  del  favor  disfrotabau  de  dobles  distinciones ,  grados,  sueldos  y 
ascensos  que  sns  hermanos  de  armas.  El  gobierno  que  debia  conocer  esto  sin 
doda  alguna,  creyó  sin  embargo  que  no  era  llegado  el  instante  de  su  total  su- 
presión, atendiendo  mas  que  nada  á  los  brillantes  servicios  que  habia  pres- 
tado en  la  última  campaña;  mas  no  por  eso  estaba  en  ánimo  de  consentir 
que  continuasen  los  abusos  que  se  habian  introducido  en  perjuicio  de  los 
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bueaos  principios  militares.  La  guardia  real  mteriiHr  dobia  9er  el  primer 
objelo  4e  la  reforma:  sabido  es  que  la  formaban' el  ^erpo  de  gaardiaa  de- 
oomiuado  de  la  real  persona  y  los  alabarderos.  El  primero,  compuesto  de 
uhciales  á  quienes  se  obligaba  á  hacer  el  servicio  de  soldados  y  que  ea 
sos  filas  no  podian  tener  otra  consideración  mas  que  estos  sobre  ser  anó<- 
malo,  era  contrario  á  los  principios  de  la  disciplina,  los  cuales  no  podían 
menos  de  resentirse  en  su  aplicación  4  individuos  sujetos  á  la  ciega 
pbediencia  que  las  ordenanr^as  exigen  del  simple  soldado,  pero  que  al  pro* 
pió  tiempo  disfrutaban  de  las  considetaciones  y  pceenúieaciaj^  q9^ .  las 
mismas  señalan  á  todos  los  oficiales  del  ejéroíto.  Ma6  sencillo  ea  sus  for* 
mas,  mas  económico  en  sus  gastos  el  cuerpo  de  alabarderos,  que  se  com- 
pone de  sargentos  del  ejército,  debia  sustituir  al  de  guardias,  lomaudo  á  su 
cargo  todo  el  servicio,  y  viniendo  á  formar  la  única  guardia  interior. 

Para  esto  recibió  algon  aumento,  se  varió  su  organiaacion  y  de  cuerpo 
de  mero  lujo  y  respeto ,  que  habia  sido,  como  lo  indicaban  piismo  arma- 
mento, vino  á  recibir  otro  que  padiera  serle  útil  para  defender  <;oii  algo 
mas  que  su  marcial  continente  el  augusto  alcázar  que  se  le  encomendaba. 
£1  tiempo  no  tardó  en  hacer  justicia  á  esta  previsión. 

Gomo  otro  abuso  perjudicial  y  digno  de  ser  reformado ,  consideraba  el 
gobierno  del  Rbsbntb  la  introducción  en  la  guardia  real  de  las  milicias  pro- 
vinciales. Eregir  en  permanente  una  fuerza  que  no  debe  serlo  según  su  ins- 
tituto ,  era  atacar  las  prerogativas  del  ejército ,  cuyos  oficíales  venían  á  ser 
de  peor  condición  que  aquellos  de  provinciales  á  quienes  cabía  la  suerte  de 
venir  á  esa  guardia.  No  menos  inconvenientes  ofrecía  la  guardia  de  arüUe- 
ria,  que  sobre  destruir  la  buena  armenia ,  la  fraternidad  que  siempre  ha 
existido  en  ese  cuerpo  facultativo  ,  cuyos  oficiales  encuentran  en  sos  mis- 
mas dependencias  estimules  que  satisfagan  sus  talentos  y  servicios ,  era 
demasiado  imponente  si  babia  de  servir  de  puro  lujo.  El  aspecto  de  una 
baleria. delante  de  Palacio,  antes  que  grandeza  solo  podía  producir  espanto 
y  terror.  Viniendo,  pues,  á  corregir  estos  abusos  con  ánimo  deddido,  que- 
daban suprimidos  los  cuerpos  de  provinciales  y  la  artilleria  perteneciente  á 
la  guardia.  Baj^  estas  variaciones  la  nueva  guardia  real  era  de  una  organiza- 
ción sencilla  y  de  una  fuerza  proporcionada  al  resto  del  ejército.  Dos  regjh- 
mientes  de  infantería  y  otros  dos  de  caballería  con  la  misma  fuerza  y  el 
mismo  número  de  batallones  y  escuadrones  que  los  demás  del  ejército,  era 
el  total  de  cuerpos  que  habia  de  componerla.  Estos  se  formaban  de  los  re- 
gimientos anteriores ,  cuyos  oficiales  recibían  colocación  por  el  orden  de 
su  antigüedad,  permaneciendo  de  oficiales  en  ellos  los  que  resultaban  so- 
brantes, basta  que  ocurriese  vacante*  Todos  ellos  venían  á  .4{Qedar  bajo  las 
órdenes  de  un  general  con  el  nombro  de  comandante  g^er^l ,  un  ayudante 
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g^Aeiül  4  Mi^'4iPiÍ9l[|9s ,  ;  Iw  oficíalos  corres^udienles  f  ara  el  detall  del 
fiervicM»«  h^  partQ  admi^lslrativa  i  económica  de  los  cuerpos  de  la  nuev^ 
ffmÁl»  quedaba  i  paigo  de  los  iiDgpectores  generales  de  Us  armas  re$pec7 

£1  espirita  do reforn^a  y  eponom^  no  se  detuvo  en  la  guardia;  a1canz,ó  « 
también  al  ejército.  J.a  infaotería ,  que  £ts  el  alma,  el  arma  principal  de  la 
gue  iío^  las  otras  no  sop  mas  que  áusiliares,  la  mas  fácil  de  organizar,  la 
menos  disp0adlo^,  ,1a  que  admite  con  menos  inconvenientes  en  sus  filas 
flUajKMr  Jii^0ffa-4o,gQa(o  nu^va,.  qm^ó  reconstruida  en  veimiocbo  regimien^- 
tos  de  tres  batalloues  cada  uno,  j^ero  sin  la  antigua  distinción  de  línea  ni 
liaros,  de^floodp  qu<$  €|i4^  9ao  de  ellos  pudiese  prestar  las  direren  tes  ma- 
piobras  y  ¿eíficios  qqe  sefUJM  eRta^  yoces  diversas,.  La  caballería  quedar 
ba  reducida  i^.guiooe  cegkoi^Qtoa  siii  disliacion  de  ilaoa^  y  de  ligeros,  cada 
iiao  de  los  oMliais  babíft  do  i^Qfisl^r  como  an^s,  de  cuatro  escuadrones  y 
uaa  c^mpafifta  de  tiradores.  Creábase  en  esU  arma  un  nuevo  regimiento  de- 
nominado de  Nomancift,  asi  copci  en  la  de  infanteria  siete  batallones  mas 
que  babiaa  do  ser  los  tareeros  de  los  que  antes  eran  regimiento  ligeros.  El 
gobierno  lie  proponía  coliocar.en  olios  á  Iqs  oficiales  de  la  guardia  que  que- 
daban escedeittes  i  coaseeuenQia  de  est^  reforma.  A.  ella  se  sujetaban  tam- 
bién los  ^Berpo$  de  milicias  proviucialos»  Altamente  beneficiosa  para  el 
|M¿s  una  iastiiucioo  que  le  proporciona  solds^os  instruidos  en  tiempo  de 
gp^rra,  sin  grajear  el  erari(>  «i  los  do  pas^,  hablase  desnaturalizado  en  la 
camp^Qi,  en  términos  de  tía  dislíngfíirs^  del  ejército,  ya  por  los  frecuentes 
pases  de  tropas  y  oficiales^  ya  por  haber  atendido  de  un  modo  igual  á  su 
le^pJa^o.  Veredera  rescfrva  del  ejército  habift  de  ser  sin  embargo,  mucho 
menor  SM  fuerza  qote  lade  esto,  atendiendo  á  la  circunstancia  de  que  en 
fuella  época  se  contaba  ei^a  otra  insiitucioA  la  de  la  milicia  nacional  que 
pr(^porm90^ba  osa  gran  resOrva ,  con  la  cual  podía  contar  el  gobierno 
pfira  la  defensa  do  la  libertad  y  de  las  instituciones^  no  solo  dentro  de  sus 
respectivos  hogares,  sino  en  otro  cuadquier  puato. donde  s\i  pf esencia  pudie- 
ra ser  ftocesaría^  coma  había  sucedido  en  tiempos  nada  remotos.  El  Rbgen- 
XE  ML  RaiNo :,  que  profesó  siempre  la  mayor  prodileccioa  &  aquella  vene- 
x^a  i^stitUGÍoa,  cooU^  oon  los  s^rvioios  que  pddiera  prestar  coiuo  un  gran 
ejército  de  reserva,  para  no  ifijai'  siao  ou  oinouenta  el  número  de  los  regi- 
JBÍoatasi  provinciales:  q«d  habían  de  subsistir, .  orgapizajos  e^  batallones 
ifueltosooaKi  lo  oslaban  ajütoriormouM;  y  pi^raqua  todas  las  provincias  ,vir- 
lüiosoa  h  Quedar:  sujfitas>á  losaUstamiealios  se  forinaron  ^i^^  ¿^  ^"oya  crean 
cion  oOftlíMiíaiiJbiíosde  p»ovÍAeialdo  Zaragoza,  Baf colona,  Gercma,  Tortor 
aa,  iiti^uMr  Pt^iaplona  iy  Tudela,  SI  q»eaatos;S^jdeíaomiuab^..  de  Alcáz^ 
M  Sa^  Jvau  tsooi  s^nambropof  ol  de^proviu^iAl  de  Madrid. 
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Todas  estas  disposiciones  tan  útiles ,  tan  beneficiosas  para  el  pa»,  que 
mas  qae  ningunas  otras  probaban  las  miras  pacificas  del  Diroufe  fueron  sin 
en:bargo  terriblemente  combatidas  por  la  prensa  moderada,  nacional  y  es- 
tranjera,  que  encontró  motivo  para  calificar  de  revolocionario  trastornador, 
y  poco  monárquico  al  gobierno,  tal  vez  por  habeme  adelantado  á  trastornar 
la  organización  de  los  elementos  con  que  se  contaba  para  combatirle.  Era 
no  solo  ingratitud  la  reforma  de  la  guardia;  era  falta  de  respeto  al  trono» 
cuyo  prestigio  y  decoro  se  querían  menguar ,  segon  el  modo  de.  hablar  de 
los  diarios  moderados.  Pero  los  hombres  sensatos  que  persiHididos  de  ia 
conveniencia  y  hasta  necesidad  de  la  reforma ,  después  de  los  grandes  sa- 
crificios que  la  nación  habia  soportado,  atendían  al  modo  con  que  aquella 
se  habia  verificado,  hallaban ,  que  ni  podia  haber  ingratitud  donde  ningna 
servicio  beneficioso  se  había  puesto  en  duda ,  donde  ninguna  recompensa 
se  habia  denegado,  ni  injusticia  donde  ningnn  derecho  se  habia  lastimado, 
ni  menos  deslealtad  hacia  el  Trono  en  disposiciones ,  que  siendo  tomadas 
á  nombre  suyo  debían  hacerle  aparecer  á  los  ojos  del  pais  como  digno  de 
su  veneración  ,  de  su  aprecio  y  de  su  carífio ,  que  es  la  verdadera  faena 
que  da  prestido  á  los  reyes  j  consistencia  á  los  tronos.  Pero  no  era  qne 
ignorasen  esta  verdad  ,  sino  al  contrario ,  qa^e  por  muy  demasiado  co* 
nocida,  tratasen  de  impedir  su  realización  los  lenemigos  del  Rkgbntb,  quie- 
nes adulaban  al  ejército ,  y  muy  singularmente  á  las  clases  privilegiadas 
de  él,  erigiéndose  en  sos  patronos  y  defensores  ,  para  sembrar  la  discordia 
y  provocar  la  anarquía  entre  los  mismos  individuos  y  cuerpos  de  la  faena 
pública  nacional ,  ya  que  atraerla  toda  á  su  partido  no  fuere  fácil,  estando 
aun  tan  fresco  el  recuerdo  de  los  brillantísimos  laureles  que  á  sa  cabeza 
había  sabido  ganar  el  ínclito  Duqitb  db  la  Victoeiá.  Tantos  y  tan  descu- 
biertos y  tan  evidentes  fueron  los  medios  que  puso  en  juego  el  partido  aquel 
para  conseguir  el  fin  indicado,  que  llamaron  la  atención  del  gobierno ,  y  ie 
precisaron  á  romper  el  silencio  y  á  dirigir  por  el  ministerio  de  la  Goberna- 
ción con  fecha  3  de  agosto  una  circular  á  todos  los  gefes  políticos ,  escítán- 
dolos  á  no  dejar  impones  las  alevBs  sug$sti(me9  con  que  se  procuraba  es- 
traviar  la  opinión  de  los  idcaulos,  infundir  recelos,  y  agitar  nuevamente  la 
tea  de  la  discordia.  £1  fundamento  de  semejante  disposición  hállase  com- 
prendido en  los  signientes  párrafo»  de  la  circular. 

«El  gobierno  de  S.  M.  que  ha  mirado  hasta  coa  menosprecio  las  con- 
tinuas sugestiones  de  los  hombres  mal  avenida  con  el  afiaBaamiento  da 
las  ittístituciones  liberales ,  no  puede  ya  consentir  cuando  la  destealtad  y  la 
calumnia  llegan  á  tal  estremo,  que  la  malicia  de  sémejaaies  maquinacia* 
nes  crezca  al  abrigo  de  la  generosa  ^tolerancia  delao  autotidades  púMieas. 
El  pueblo  español  es  sobrado  justo  y  sensato  para  descaooeer  ni  dejar  por 
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tm  Mía  mMmlo  ea  okidb  1m  gn^ndes  virliides  dtl  ejércko,  sos  g^riosos 
sacrificios  por  U  caasa  Bacfi^mal «  7  los  iamensos  sufrimientos  que  tan  he- 
roicamente ha  arroslraio  duraale  ia  a^n^ríenta  lucha  que  acaba  de  sofo- 
carse; la  beaeooiérita  clase  militar  por  otra  parte,  sabe  bario  bien  qne  no 
necesita  de  la  hipócrita  amistad  de  defensores  advenedizos,  y  que  nada  de- 
be recelar  en  medio  de  on  paeblo  que  recuerda  sus  servicios  con  tanto  re- 
conocimiento como  orgullo ,  y  bajo  la  autoridad  suprema  del  caudillo,  que 
tantas  veces  ha  dividido  con  ella  sus  padecimientos  y  su  gloria.» 

Pero  los  manejos  que  sin  escrúpulo  alguno  se  empleaban  ya  en  estos 
dias  para  trastornar  el  órd^n  de  cosas  existente  no  habian  de  cesar  por  es- 
tos clamores  dd  gobierno,  sobre  quien  pesa  quizás  un  cargo  terrible  por  sn 
condescendencia  y  lenidad,  y  ya  veremos  como  al  abrigo  de  ellas  aquellos  se 
desarrollan,  crecen  y  toman  nueva  forma  hasta  el  instante  de  provocar  una 
Ud  en  que  de  segdro  no  anduvieron  hermanadas  la  audacia  con  la  fortuna. 
Pero  antes  de  ocuparnos  de  esta  tarea  en  el  capítulo  siguiente ,  harémonos 
cargo  para  finalizar  este ,  de  otro  asunto  tan  importante  como  ruidoso  que 
llanió  la  atencíoii.del  gobierno  del  Regente. 

Gbnstanles  sus  enemigos  en  combatirle  con  toda  clase  de  armas  y  no 
siendo  la^  que  peores  resultados  habian  ofrecido  en  el  trascurso  de  tantos 
siglos  las  dirigidas  á  turbar  las  conciencias  de  los  fieles,  en  en  una  nación 
dominada  por  el  sentimiento  religioso,  trataron  de  sacar  también  partido  de 
la  célebre  alocución  que  el  Pontifico  Romano  habia  dirigido  á  los  cardenales 
en  el  consistorio  secreto  de  4.*"  de  marzo,  apresurándose á darle  publicidad 
en  millares  de  impresos  que  circularon  profusamente  en  toda  Europa,  pero 
muy  particularmente  en  España.  Las  formas  de  que  apavecia  revestido 
aquel  escrito  eran  de  aflicción  y  dolor  los  mas  profundos,  con  los  cuales  S.  S.:, 
deplorando  los  males  que  la  revolución  habia  proporcionado  á  la  Iglesia  y 
al  clero,  llamaba  la  atención  de  los  somos  imperanles  «hacia  las  heridas  he- 
chas &  aquella  madre  bienhechora», recordándolos  las  censuras  y  penas  es- 
pirituales que  las  constituciones  apostólicas  y  los  decretos  de  los  concilios 
imponen  á  los  que  usurpan  las  atribuciones  eclesiásticas. 

Este  tan  notable  como  alarmante  documento  que  se  habia  recibido 
en  España  en  tiempo  de  la  regencia  provisioi^  no  habia  sido  contestado  sin 
embargo  de  estar  asi  acordado  en  consejo  de  minis^os,  y  aun  ofrecido  á  las 
Cortes.  Reservada  esta  tarea  al  gobierno  del  Regente  la  tomó  sobre  sí  á 
pesar  de  sn  enormídad/publicando  con  fecha  31  de  julio  el  documento  que 
vio  la  luz  pública  con  el  título  de  manifiestp  del  gobierno  españolean  fnolivo 
ie  la  ahcueion  de  S.  S,  pronunciada  en  el  coneistorio secreto  de  \,^de mar'^ 
so:  autorizado  con  nna  sola  firma,  la  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia  don 
José  Alonso,  quien  desde  luego  calificaba  á  la  alocución  del  Santo  Padre  de 
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«vioicnta  invectirá  cía  (|ue  el  gobierno  y  la  aacrioA  española  ic  Ycn  aeeriía- 
raeoté  acusados  de  persegoidores  de  la  fé  y  como  áittenazaáós  de  ser  ex- 
cluidos del  gremio  de  la  cfistiandad  si  tío  yuelvem  sóbfre  Éí."» 
'  «Por  fortunái  aftadía  mas  adclatalc,  úo  eistamos  ^  éñ  los  iitwpúk  die^io- 
sa  memoria  en  que  á  uñ  amago  del  Vaticano  téo^blaban  loa  trbnd*  y  »« 
agitaban  las  naciones.  No  hay  duda  en  que  ahora  la  iáléndoü  es  en  grá* 
manera  hostil;  pero  no.  debe  haberla  lampocd  en  qué  será  repetiéa  y  t»tt 
lodo  vigor  escarmentada;  porque  los  españoles  sabrán  en  esta  oéasion,  bo-i 
mo  ya  lo  han  hecho  en  otras  muéhas,  dístingoir  péi*fcctaménte  bien  entre 
lo  que  deben  á  safé,  no  maculada  jamás,  y  lo  qne  deben  á  su  seguridad  é 
Independencia;  entre  los  intereses  verdaderamente  respetables  déla  Iglesia 
de  Jesucristo,  y  las  pretensinnes  injustas^  nnilca  abóndoiíadas  de  la  ¿oiia 

romana."')  ^  ,        .  '  , 

'  Sin  dcséender  cí  gobierno  de  S;  M'.  *  iina  política  de  <»ntrovcrsía«',  e* 
que  para  defender  cualquier  punt«  se  encuentran  á  cada  paso  carvilacienes 
y  sutilezas,  máicimas  6 principio»  qnc  alegar,"  ejemplos  -aeligtios  y  moder- 
nos que  seguir,  entrabad  ministro  de  Gracia  y  losticíaeneí  etámen  de  tk 
conducta  del  Santo  Padre  respecto  al  gobierno lieS.  M.,'la  reina  ddña  Isa- 
bel II  recordando  otra  alocución  análoga  á  esta  en  él  consistorio  de  ^  de  fe* 
breró  de  1 836  digna  precursora  suya  en  dóeírinii  é  inflentioii.  El  ministro 
Alonso  se.  quejaba  amargamente  de  la  protección  que  se  habia  dispensado 
por  la  curia  romana  á  los  partidarios  de  D.  Carlos,  dé  lá  ciial  hallaba  nñi 
prueba  en  la  reclamación  de  inmunidad  y' áecHnacion  de  ftíero  á  favoif  del 
obispo  de  León  cuando  el  gobierno  de  España  citaba  á  ieste  famoso  agenté  y 
eoñsejero  de  D.  Carlos  para  que  compareciese  ante  el  tribunal  supremo  dé 
Josticia!  Otra  prueba  de  las  simpatías  de  aquella  corte  con  el  interés  y  el 
obieto  de  la  facción,  era  (áimciode)  ministro)  iá delegación  de  las  fbenha^^ 
des  pontincias  á  favor  de  ese  mismo  obispo,  para  atender  á  las  necesidades 
del  pais,  ociipado  por  las  tropas  de  don  Carlos,  conceder  graííias  y  dft-»- 

pensas,  y  salvar  las  irregularidades  que  pudieran  someter  los  edcsiás-^ 

,  ••  ,  ,...1  ■•• 

ticos. 

«Pbr  fortuna  (decía  AlóTiso)  todas  estas  maniobras  diti^idá^  á  produ- 
cir un  cisma  en  la  iglesia  de  España,  y  favorecer  íapáréiálMad  del  Pi*é^ 
tendiente,  no  han  tenido  efecto  alguno.  Los  breves  y  despachos  dé  la  en- 
ría romana,  aunque  revestidos  esteriorménte  de  fórmulas  religiosas  ^ 
eclesiásticas,  no  eran  otra  cosa  que  municiones  de  guerra  suministyadafi 
por  un  aliado,  por  una  cansa  común  y  vueltas  en  hnmo  y  consumidas  en 
batallas  que  se  perdian.»  .      • 

'  T  refiriendo  como  las  armas  de  la  reina  conquistando  provincias  y 
perdonando  vencidos,  ensanchaban  cada  diá  ntasel  terHtoüo  dé'  lalegili- 


«locreible  será  para  la  posteridad,  que  entre  ellos  hayamos  de  qhiIíhi 
loAif fai^ ai-paén foam»d0;lp9>fiBtosI  lamo  itik  babiécasadoR teda  flA4íro 
da ! JMtfjIíHlidiiKpferafái laafa'qaadabaipialeslé paáaial tteáviou  Ya nolialñveir 
•aiiéíBipaiaai  tBHm4tl4»íii.CiAm-múk  «iiBa:i6tibiarla^:ét(jttDáiin^>'dai 
¥ÍM|  at«Q¿OBibi)é  ao  fiü  la^j^ricaosigéíenler  bú)iptiái  apeteaéií  tarreó^ 
moda<disáBciaá  deipádar  dé  Wto'TipaderiiadereifaasoiiibMfad 
palHiaafabilaalvaiMi  iaotiaooqaaoiaajfii«ifea£iii>iaia8paav/if)la^ 
la  ¿aanemaaQÍa  y  el  ialeté8<ifaisaier'di  lasgtasiá  fhrodeíqtia  lo!)  aoodsejaiH 
haiii;:fin' :el  aaateipadini  f^i^vüem  álreioáteaerika  énaabos  ylve^lted 
da>U'>raíaa'diq^E«^afta>y.boaiírmade<los'fobÍB|»8iwiab^      p4r  HíUaciMié 
okániOMS  del  santáifadae,   p^ocapado  y  pwtttidoyif  aiiésteb^/eimkigoé 
pdiilMMv  aaíaiia)>ad^iaastoá>ésoíi(^iaate  »prodáQteí>y<iMMe.u^ 
«ioa»  iStt  ai»MnwMii.s«aaflaaatalfi  aatpmpbraioaiiá^^alMBlra^bBinair&ktaaiRir'f 
cftaudoinmila  iglesias  da¡Espaaa4.4aéKfaáaS'^^fasta«ipropiof>sei:JQ'6s^ 
Mi.  .fiídíaoidau fantaa pifioá  háicoa  lágiitaasv'^L  »f ^' áaseasáile^éisaftiida^ 
mores  laft»dai|wr  feapaááta<esaia§iia  dcaláakdmacprtsiaaciadaíes 
sistoflo,  en  que    atacando  con  una  violencia  sin  igual   la  autoridad 
temporal  de  la  reina  de  Espafia,  aspira  asi,  aunque  en  vano,  á  justificar 
la  pn^ia  dureza  y  su  injusta  obstinación. » 

«Al  hacerse  cargo  de  las  palabras  casar  y  anular  que  se  leian  en  la 
alocución  del  papa,  se  decia  en  el  manifiesto,  a  [Casar  y  anulari  ¿De  dón- 
de ha  venido  á  la  silla  apostólica  esta  nueva  prerogaliva  que  si  recono- 
¿káa  fuese  pondria  otra  vez  los  reinos  en  las  manos  del  sumo  pontifico  y 
los  principes  á  sus  pies?  ¡Casar  y  anulari  Nunca  se  atropellaroa  con  tan 
poco  miramiento  los  fueros  y  facultades  de  la  potestad  temporal,  ni  se 
ha  hecho  mayor  insulto  á  las  regalías  siempre  reconocidas  de  la  Espafia 
y  de  sus  monarcas.»  — •^^m'»  - 

Las  páginas  de  la  historia  atestiguaban  en  favor  del  manifiesto  que 
los  reyes  de  España  tan  celosos  de  sus  prerogativas  como  de  la  religión  y 
de  la  paz  de  las  conciencias,  atajaron  con  mano  fuerte  á  las  demasías 
de  la  curia  romana.  A.  este  propósito  se  mencionaban  en  .aquel  las  céle- 
bres palabras  de)  rey  de  Castilla  don  Juan  II,  quien  habiendo  sido  recon-- 
venido  por  la  prisión  de  un  prelado  contestó:  que  á  todo  obispo  que  fuese 
reeoleeior  en  sus  reinos  le  karia  prender  la  persona  y  limpiaría  y  dobla- 
ría su  hábito  para  lo  enviar  al  santo  padre.  Los  ejemplos  de  Fernando  el 
Católico,  de  varios  príncipes,  de  la  casa  de  Austria,  y  del  muy  piadoso 
rey  Carlos  III,  trazaban  el  camino  que  el  gobierno  de  S.  M.  dofia  Isabel  II 
trataba  de  recorrer  con  firmeza.  T  fundándose  dos  ^  la  mal  qnereocia  de 
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ambas  potestades  ooncluiael  ntaisüode'firaeia  y  Jaíítkéft  eii*eai«ilé»«( 


;    I 


'  r  «Bu  «iMHa  la  TÍoleiita.  alMuom  del  santa  pdT%  ao  f  iiede<céasídefáv«i 
aañaa  eomo  Hina  deelaradiNi  de  goerra  oaatra  la  reina  leabelíll/oeáti^ 
la' seguridad  páliUea.  7  contra  la  Goastiliiokm  delBstado.  Is  en  redUMl 
nn  manifiaslo  en  {atar  del  cencido  7  cspolsado  Freiendíente,  .y  .  «aa  pro^ 
TOcaeioaeseandalosade  cÍ9iaa,:de4Í9cardíaH  de  JÓtdcp-fde.  rabelloa^.  -  ¡ 

,  Cfía  todo  esta  .nervio  7  enar^a^  sfrespoeeaka  el  «abierne-dcl  Rminra! 
per  booa  del  ministro  de  Gracia  y  laslieía.don  José  Alonso,  cuyo  nonbnsí 
loó  deade  enlanoes  ams  seOal  de  terror  y-  espanto  para  los  exa§eradei^ 
defensores  de  la  curia  remana.  Pero  bien  puede  dedrselipie  ese  eseese 
de  cafer  y  de  vida  qae  se  advertía  en  nao  de  losmiembrea'  del  gabinele 
GonaaleB,  no  obraba  sino  á  espensas  de  las  restantes ,  qnieaee  oen^ba^ 
qnedar  demasiado  en  tos  beneficios  qae  paoanimban  -  derramar  «obm  el 
pais;  Bincaiderseí  les  m^m^os  de  ana  eternos  ¿implacables  enemigos.  Vn^ 
remeaeemo  estos  8e*ario|an  á  destruir  la  oalma .  de.' qae  aquel  nmpeisija 
á4iefi»tar  pnm^  salirfsqer  el  dabtoeoBatnde  anriMiqn't  vetrebeeé^ 
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CAPITULO  XVIII. 


.,^MiUt»^H»w*w<B  rtt«UiioJ>u>»lMitortU>i»^)»i4<il7.**iÉBU>r<>K!*^ 
generales  D.  Huael  CoDcb*,  D.  Diego  Uod  j  wIos  otra  golea  al  [roote  de  dd  corto  nú- 
•"mtn  detropu^aítduyamotinadú.— Bentlca  derenu  de)oi  arabarden».— Tal  Unte' f 
'  tal  OMftfMMieHte  de  la  bsncmérlU  mWeia  cMidm.— flawlKtr  «et- ioMmm  t'M 
..m  >iHBrtft*M^l»twW.  fljWllwi  I  M.  llwliiite0w,JiM>7É<PMlliMii  gifta. 
MD  pasadas  por  las  armas.— Viaje  de  Eipart^n  al  Nono  on  cujas  provincias  Gobsi^uo  ret- 
"  Mhoerltpai.— 8DceiosdoBarcelona,eoDclu7oeltOo  dolUl. 


Atum  blttoriftr  tnt  woiMóneBtw  wr- 
'  íWm  7  «trMif4ÍDÉrlM<n  Iw  qwM  poto 

II  m  «TMiBefa  d  'icriuta4«  esptftoKsaio  7 

•l-énr  ft  k  IMwtod  M  ilMtn  priiBitekdor 
K  de  lEspafa,  firaw  «««tM  dal  traué  delf 

ftagasta  MMa  de'  civn-  nywr. 

L*f<«t«Jmi4»wMr«j  U'iii/b«tl«'«>a- 

II  *ri>m  7  «t  nwttaáwfe  yrowHiCTKiiwifti 

II  hé,  «fifi  Im  trM'iDOMM  que  Üeron  es  tiw 

n  coD.  d'  imieto  juiímp»  eoy*  suH»-'' 

ek  flt'.HM-étdnpM:  em'légrifNa.  de  Bn^  :y  4»  twtflM  denagaSoí . 

:   EMpiMnn  bs -oáuiu  /qde  talM  kceiMMiiiiieliWi  pndajerM  «m  li 

ÍMpuenMadile  kitormdnM,  «  éiea  oaq,  la  Murgon  qoe  npwduet  eB' 

iMpacbofl  (kt«ate*|»tvwNB)et-<r«RMKl»:(krtin:dól«n»MiB8<%BU.  "''' 

¡jitolihiiiil  jMgJMifc,  q«»  iiHiMii  tel»  «yniáaw  «Biiüwfttdi 


-  45Í  — 

analizada  en  el  anterior  capttalo  ni  mucho  menos  que,  fitltandó  ft  iofémnes 
fNilabras,  hubiese  contribuido  á  que  su  nombre  se  invocase  en  la  injusta 
cuanto  infortunada  rebelión  de  octubre. 

El  odio,  empero,  inestinguible  en  el  corazón  de  los  monarcas  mal  acom^ 
éxodos,  estalla  tarde  ó  temprano,  y  los  pueblos  son  siempre  víctimas  del 
resentimiento  y  venganza  de  los  que  á  la  sombra  del  trono  se  proponen  sa- 
ciar su  ambición  de  maada  .^-^^e  rjií^OKasL^ ..  ^ , 

El  viaje  de  la  reina  CrSttúfa  á"  lá  tra]¡rflá  áel^oA^cristiano,  su  reconei- 
liacion  con  el  santo  padre,  la  absoTucfon  dé  sus  anteriores  censuras,  y  sobre 
todo  aquel  arrepentimiento  que  su  conciencia  juró  en  las  áureas  gradas 
del  Vaticano  fueron  ya  un  negro  y  terrible  augurio  para  los  que  conocen  la 
diplomacia  infernal  de  Roma. 

i  i^<.|ilai|  ■MtaTÍMk.oopooliiáoiM  iaiaMtiffltt<iéi|g-éeto»€»sii^^ÉBiild>(r 
^  ftirtá,  ^aé^rf^óV^ttíp^  if^Stlí^j^  ea 

lá  rét>elfón  i^,9^^  sii'  rea^stá^.l^dera.ea  la  «civ^^déla 

AePanplBiia^eoct^pfttaciofdftioifieat^  '   '  i    > 


1  ;i»  f(    •    •     •     *  "       i'   r 


• '    üllÉ')f)tMM«déti)s*^^  taft«lé^i^fc^(máí4(?'^^  t^^ fa' V 

pudenciá  de  mendigad j^t; siiÍ7(i|fí^  )tiáriós,;a$ediafba 

de  continuo  á  la  ex- gobernadora,  bajo  cuyo  amparo  tutelar  se  agitaba  ooit 
sus  ideas  de  venganza,  ganosa  de  llevar  á  cumplido  acabamiento  ese  mis- 
mo plan  cuyo  origen  hemos  poco  ha  significado. 

El  palacio  de  Caurcelks ,  morada  de  la  reina  Cristina  en  la  capital  de 
Francia,  era  el  centro  directivo  de  las  maquinaciones  absolutistas,  en  rela- 
ción directa  con  dos  clabs  de  igual  procedencia  estii^ecidos  el  uno  en  Ba- 

f  ri«^,ofm|p4iMMiéniMtoiínáígnaaMq  MUehos  de  los  eefes  dd 

Imáf^k^tifmiwmñf  iy^autopiüwMtevirahtjos  no  dejiron  de  trasliN»irse  por 
^»lí9fmi(mmlip^  ilgQfWfrieltficio  y  basta  pbr  la  preasa  prb- 

greftetas^üacKri),  e«ipiHrosrselpetdMd)a:^uétuvi«'an  visos  de  realiudottlan 
pérfidos  y  descabelMos  ipmifyeeiM .  í; ':  i  u 

-^  n^fiitf\á{Ui  9aMn\faaala«tó\*^BAQciSo  el  partido  hipAcríumente  «pelli- 
d«dQ(49iiliiitMd^^\<iiitoáM^  teadencias  feermiririen 

si||lí%ppdm!fSt  iaíí|>dílMeDleaove«ei  if(i|6]^d^  infbrtuí^  del  pai^  UiMé  su 
C9it/^h  diftiHIciM'fiipi^nia^dd^iokneKBciM  públicos.. 

p  ^l^i^iMi^Mitequila  tn  ri^gone  ééuaarfáz!éfetamn»)y^)lÉidHalÍBoa- 
JAT^iA»  iiii{»riim}rd0delioidaá:y)deanáBi>i»bfe,,  daksinittiÉtfaatiÉafilf^bcas 
4ct)  aOijicMitfiíl^ifaiaieofíiaAzal  que  mfé  iipspra^lá  jtodól  ilnlgiHiteva  ti**. 
l>re  y  protMlorKf «M'iMAllá^lefteÉ^IahM^^  ksiMjo**. 

W  iiiii»'ri^iiih^k4p»cal  yiafeapqMianüpaeflhiM^iide  IwflnblsÉ^  aften- 


1 

pte.  im  áUmm  ¡|  iildtora.  íg—tm 
Al  leoor  y  espirita  de  esta  voluntad  protectom  mmi  h  ím  péUiet 
be  tltiiiiw »dia»Jd>i ertiahré  y  yrkwMM de eóükie famaé^MiM que 
géii6iilinet».epleudidMU. 
•  F^^eL  BÍÉíMé  de  Ifenii»  lenettio»  1«9  aijirteHeg;  i.""  remiieiide'&  lü 
jvAlas  de  comercio  el  estado  de  loe  valores  de  las  motteias  de  eñ»  y  pUMH 
út  h^wtféiílíés^At  -lfé|pce« 

ft*f  iHI  <a9iéglo  de'bs'tsMÍde  minileS',  mm  el^püriAiiéíeifitide^tte'iip^ 
9n^Mn<6a*«^ae  todoísi  loe  MbivérilM  jgeiM  y 'ofi^eii'4el  ;^a«rpd  geaé^ 
rali  de  toevésa^ay-éftee^  «exiliares  4|wéM«  impeéitoiHcifdo^deí  pt^ 

der  contÍDuar  sa  mérito  en  la^carreMí^élitaf  extiiigéisiiiit^  deesia  «naaeyaelí 
liÉMMaJa  )eiasé)|4Mh«'fei^  «e^ébde  ei  lileiie- 

ime jdé lea  «üwáigeap  aÍMM'de^ia^pesea  y  de  lai  mariiiti  meMurte,  ^ 

1  .^3/  iRrvÍRlMattdoá.kwiageiMS'de'bilM«Ag» 
la^piopii ítiijadiié» de aeyciiwlmí f  miadaod»if<ie aaijaa eysiüBtittliüff t 
fliHi8:ke  Uhevvaae».fBtMetamMté  les  dmoíleí  4$)  y  164^  ^sil^deereie  d« 
II»  4e  - aatí^ásbfa  ide<  ÍSñ^^  ea  }os ' mudes  de ^deMte'^^e  el  '«Md^dit 
y  comprador  habiaQ  de  espeáeranr  iMibrai  sidoie  ée  mi  eseliisivá 
ia4a  wspsayatilidid^éalimHÉtféíte^y  <<Í«e  Wi  Híyittes'de  bimMee 
8^aolo'oiraio''8iiKplei  Miieriaeiüriéss  y^'  ^«i  ebertiÉbe ' atgdn  mm»  éé 
fie  ls»a»ÉcAtahrts«B»wi¡eiD¿  ea  el  déptsliojde  ál|;Ma'cíMtidad  pam  íft 
ieip#BBrtiiMid*de  ^aa^  cywwrat»^  >  <ésla  s wwt  deb^a  eatMT  iaaiedialaiiheMM 
ea.pfdér  d»ta:juato  siadJeaKIiliraidtf'el  stadíeo  ceriMeaeioft  dif  las  eaa-^ 
lidades  y  personas  interesadas:  tedobajb  ks'peaaa  estoMisMIitü'  eiif  fc^4<y 
de:bofaa  y  eédlga  de'eaméme.  -'•'-"  ' 

4/'   BaeargMido  á  la^iaáta'áatfttil-de"igeiiea'<te  iiiilrteiyial^^i^^ 
date  Balsa  k  vígUanoia  rekstivaamiie  A  tesobelraé'deittBaAas^para  las  ne^ 
gaeiaeíaiiea-delliB^efediaapÉMieü'.' ••='"'''"' -:    ■•.•:!'>' 
.Pdret'delaGaberttaqio»i'' ^«  ^-  •  *  -  i.-'-^.^»:  u^  :.i.  • : 
Coa  circalar  á  los  gefes  poUticos  previaiéadeles  recomendasen'' ^efieátt-^ 

m  k^ifM^'i%mwmpm\k^^^  de 

asMlatoypdwlptatoáaiielá'áyketiiía    gadiéMi  V  ^tfawtt^kés  imnoi-és 
la  riqueza  páblics.  '•'    -  1    '^    .í^.í  .    •  • »   «' ^   ■  .l^ 

-'  IH>ral  dtHttfÉí(Aa'y(lMÍ¿ía'4ii^ 

l/'i  BMüaide  alMveteevaáespMiñ^a^ bhMnMaaeiAda def^dee  lo«'be^ 
>eftsioat»liBÍás<ieei ^ «bMvkiMfr  pét^sons»  /qaé  bailándole ! ' en  li'  edad 
péeierip«i  par «iM'cftíiMés  M^lMatieMB  ^irdteliadéls  iii  taem,  malitf^tattdii 
á  qoé  gieaia  pertenecía  cada  uno  de  loalieáéttóies,  quién  es  su-  ¿bieniof  j 


urbanas,   si  de  censos,  imp(ÉiQi0lt9H44Qk'fittei6MtlgaM0kl■D1d^ 
^%ii>m h rottiíAa Benia>  ■   \  *  j  -^)*m  mi  .u  -*  /  ....•-*  •/. 

■ 

. :  O tüfk.  r^bteioa,  .en  iguales  Hummá  lyie  li^  laaléiriíditev  >  bonfiMeM 
las  capellanías  de  libre  presentación  que  huUnáe.eft'uaávigiMaíd*la»' 
fM«^U«sís  üéíMiaí^,  eispnMAdiaisu  fifbdiiMla^  flucfaar||as  f  kreéuueitoa-^qtte  en 
isM  f  udiecui  badMTfld* 

2/  Encargando  á  los  diocesanos  la  formación  da  m  mkmmm^mcid  éi 
dereahos  dcestolli  y^pie  de  aliar  firnqrn^  tlínMando- lodo  alMno  ^[  ooirnip- 
tela»  se  eonaignaaen. tales  dereehof  €^  ai|tttUa  nodemoioii  «pe <feiTCipn*o 
dov  para  que  sin  8«r«iCMÍwi«i»le<9iaMMi  é  tas  feUgm»*^paéíarM  iitili'^ 
W^s^  por  lelcleid' sin  r^r  y  fw^  raelaiMeíaia^ 

Uim  ittal  6pdM  del  M&iMn»  de-  ia  tíohwmcma  ^iákMow  IgMMwá.  ¿a 
<liliin%bBn  la^  qw  aetn^nüistaha  lo  bien  reaifcida  qM  in^fti  ci^MgaÉti 
la  solicitud,  que  á  nombre  de  los  anigno^  paifrkrflittlé  W.  imth  Karin 
Qraise,  lelaliva  á  la  oliganitaoiott^  de  o«a  oonptfiia  paaájdnMrufar  un 
i^al doi.Miiegaeion  deada^ftaitela»  4  lai.ÍMMiedíiaÍ0nfis4a  iLinipíUvté  mj$ 
<ifeotprga.  »i»ftiig»ha>f at  letindobdMMlpMrdaMio  «tMgHÉMro^^U  ^iatoílt 
fue.priüQedi^sa  í^  latMlar  desd^  JuAgoJos  planos  7  á  formar  lal  proyeeia  di 
unicñ^da.oav^acialiMlñspwtoaasfiraswk^  .  .1..,/ 

J^fQt  eslAérdenlos^eioa  M  >m»»igterioi  fianÉéeitfiíÉMun  1  mwm  4émi 
¿«noia pr#l6c|tora Jupíala libaMadié jnWffMtMfdo^M  gobeniadoa;;  fá toe^H 
^m  de MgaaaseatgenDiaa  potHP«Mr«a deila Iwwoiüi tmatííiiméá^fmiifíiim- 
Iwrali  a«di««iii  naaroada  itfitslicia  ^ía  huaenoaigoeíA  iÉtt'§Hliorao  kgal 
e4e#siv#|n«iata  tolerante,  cuyo  «istimaiM  ftúdaaeir  naaid^iérdén  >y  ^fri»- 
áfW  ^i#níMa|»ii^»-ean^hirionilleg> .    ... 

Permitiendo  como  era.de  ley  que  se  centroiireHieaeD  loa  plmcípiM.  Éiai 
iMtWwmdftSienipñUliíaa,  yiasiiei^ara  d»,f<<miwf  da  iw  goUarMieiifo  ddg^ 
fué^iempr»  1^  sflfberiiaía,d«  JbtinaaJloA ;  pfMWÚticffdo  ,*  dedmos,  que  lotfpna»^ 
bles  reclamasen  el  completo  goce  de  sos  diiMfeloft)  a#a«  no  oksMuHev  acatndo 
el  trono ,  y  objeto  de  veneracion.la  íóven  Reine^tt^^ oifle; la  cetoaa  de^San 
F^i^nwdo«*  , 


I  i»j 


r:.  iI;q«ííén!podijBiiHP^li4MWMiia4^Ud'Cna« 
piM,  qM  al.4itoa4«r  c(inia»,lwiyafite<w<|ad».lailhelit^ 
dia  al  mismo  tiempo  el  trono  de  Isabel?  •«:'.>  \     -   .  .' 

De  aqni  la  sinra8o«i.fpa!PNi^ti^;nM  <|iei»UüiitiwiifWaliW>  iMJiipó- 
<aílM><>qii(»iB»i>.ftsi»to^  de  tiqíilJAl  milicia 

ínmgae.c<Ki.que  i^n  M^s  ^ys  ^ritnsj>w¿^iwi<.ywy 

jKiffWa  fRf^4il  S9Wi4a«.otty^r0i^  ^mñiÑ^r^o^m  >^ímm,-^mimfim,  iw  k 
f«lioÍ4lMl>dejea)»atoii|.yde,WiBwV^<  ^   «m^  ».. .    »     .   ^^  »^i  ^ 


i»."  • 


■«  • 


MiMi ajtKJtj  ¿CwMpMi^PMi, 'h  fltaifcituíirt»  «dg  Ifipy?,  'q»ft'4  MCMft'i 
tan  penosos  sacrificíos^ooiái^asti  4»fí»  et  heréfeo  pinlito  tMipnisly  le!9->iiM 
aln|Mkmprir»ttkkíéifMÉMdo)lM^  sMd' f^^  oftkimttHts,  1^9'  fcn 

IttPflinxtiÉniÉoii  y  )hé«áo<yd>ái8  nao  «Bsuré^^  üoBaoMittdss;  •• 

» ,ttrfrt^tiyLáiiéptiró»tf»e<poéio>.8ei  totfMio,--  peManwoi»  en^f art^íeom^^i 
metiendo . «y i . iis tajéaadé^ « se^vilanaie  á  ¡la  réia»  Crístink^diriipa  ea  U  pi'ea«a 
fiflMioMailoa  aÉafaaa4Bé8.aíiMenÉi6io«átia|el')Mi»ti<tt)  4e  ia^gloriosa  i«vólu- 
CÍaatida^4Mifeiitekf  n  ála^laeieMdiilo^  aagMiaAi)  sv^eaicpor  él^Mo  dé 

■ 

•     .)Pf«oedapáfidígaoileíeMaií§MJieatBa*9  páÉiéQMTCwoa(  - 

.Se  Úao  enriar  «alipiohaÉoiintsiyícaa  ^idapwimáo<ftn  de  ^eútmdmt  4SÍ^ 
a^ÍiaiÉirtálÍpaiQ>4a  tes  eslalaaaav  qua  el  Regente  se  tallaba ''swalas  sr'  la^ii 
eugencias  del  ministerio  inglés  en  la  céiebraiMMáMi  d0hiid!fii^á9ms,  ^  m» 
ilMa¿ia|iirtirte»a*g>smaianai,«  iesaiaiada»daáBmntd»  taa  pérfiüvoaiém- 
aia  |ÉftiaetaHBÉMa<diakía»  «Mglaaas^de  w  eihn  fúlHka,  Ws^Matos  *s^  qM^ 
|abaiii4Én«a»etigabiaraa  ia  JBifaFtwff  4kto  isirada  «éa « niáilosirrécioi  los 
fajrmaaiiijb  iá  laglaiarr»ab.la'jfy>  da  Taaatkia,  ^NlcaaMataadotéLaMt'Plt^ 
merston,  ministro  de  negocios  estrangeros,  por  su  aiataria''dl^reiida'M 
9sbÍMlaide)lIkdrid^  qvéta» pec»giaeMMoiy  odtt(tliGÍanib  wpmkéá  eav  los 
ye  'H^lidiha  piaj^tia'aifc'arfoa. »  :" 

.   Sifi  astiaif  7  porideamb  iirílaHlaífae'«lpaffi^ 
cMMllMinmlfi  V»r»fa  iadopendénóiande  sü  pafrmf  siáadaasi'qiiejaaiAe'sa^ 
faidai{iiab|iaw)iB» paellas  ifMjMMMiiéa M>pa)éeía di| hM-VaMarfesie tra^J 
mawiliiÉiarQ  hUlMai^aaiaaydasia*   •  :....<>•.'.;••./•  m| 

.  Sí.  ka;  daiPaifa  y  Bagfaaía iseniiaase  •da^ia ¿piaasa* -da>áliaala  ^«iríMor 
sns  sectarios^  lUbié  y« de  4aa  pammáMO anidtfawaNp<érgatti<  peHe^ 
4flltí«M  tanfan^alaaiBída  aala  opesiMaBí  wlemÉtmi  ,  afasi<a<áa ,  -üfaAa  y 

Las  columnas  del  Correo  Nacional,  del  Camgr^o,  M-Qiébo  j  ^\i¥a§^ 
coagado  eran  los  reductos  desde  donde  diariamente  se  diiparalia  eaaita  el 
palai^  del  BjMBNTa  un  faego  dastf uotar  y  mofliera. 
. .  Aai  dafciaa.atiaalo  á  lea  oonfanfidoa,  asi  aammiábaa  las  eapaiaasas  dft 
lw«aain|lM^adaBaa.laraína>da»iasiáaWlaekmeB-,  wéo  otfUtiMí  ma 
ocasión  favorable  para  realizar  sus  proyectos  liberticidas. 
.  4T'|p|ÍQia  aa|i  iaaoa>apeHidaraa  tkánM-  ^  iñMormU  é  un  goUerno, 
yé.  jw.jana'impiaailidaArfaiéica  sufría-lea  ümí  mas ideveaos^ icriml^ 

Pfir  fü  QMiímrio  au^aaMsioa  IsliNiaadeí ,  «MO^ya  hsuiéfi  diohi^,  pei^H 
4é^  iM>]«k««}  fo|}iiÍuoj6i%o,aL|^aaiir>de  4  •dbaafMúdoa  diliastááo;  >-  ' 


(«HCNMs;  ipeit»  este  poder  i>¿lpaidiiMilÉ  Jb  Jmk^témm'iéf  gifcifi  y^»i 

Immw  otfit  QOt>>i|a>  ^«plir  mii-niai»  ai^priwtoii¿Éht>ag<         .  :  ^^ i  t 

. ;  Jiaipue  ^8A§iinlneiM¡«fMMtácft  MMMáaÉ  oMtwvbta  iittéhñHW|Mii«> 
etadelos  fisoales  )c  del  fliftbieíaá  i  flwor  ¿eJétlfaeAháiMiaaét  fciártí»; 
pftt^UoMbM  ksaMMi ;  db'  lys  ^qte !  pf  idiQíadb  yni^pix  ée  i  i  if  <  WiiT  y  ib 
yus^ ,  ¡  bM  «lAréiéAiMeitipffe  la  JirkimnÍÉdad  f  eiiaHipítikiaD.o 

y  eatiéadase  qae  hablamos  de  la  que  se  hacia  d$  bu$na  fi,  paes  cia»a>  a»-^ 
tá,  qaeaoieiiei»oa'eaiM'Cal!la<(ttada'éjafaiiíiea4M^  euMÉi  pat^t^es* 
iNMÍa^aa dÍHoWienm  las  vAacalos ét  fiatombbd. qiieiaaiaB:par  bagadeiii- 
po  al parlMb^del  pro^reio ,  parudol,  á.qai/n>lai étiaBftaeashndafaiéaih» 
qar  ya^ataa  pMifÍ8ar\y  pradeta...  it-  >:m/ 

Caanio  iaa$  saapMLMMbátei.  wmmM>  dai(4a^<riMÍMi-  aoabrpaú  ana 

arcaeiaba^eacoaa  y  deivarhi  A5  ciertlis^^esariÉSffea  idalbaada  iBpéaidbi-  <  : 

Le  deaosiahaa  al  Ea*asva  oáaiapianaaergÉa,  aa-áa^eatálw  pnJJas  \,  y 

se  yfoofií'aha  par  iadaa  ka  mildisa;  nrt  raprohedea:  aaUabbÉ  iá  'éfkmm  éá 

pa^  y  <lsl:  ejiéraito^  ^^ 

.  •  Qao de 4as.9aedtaa^ lal. .faS) al.iMa a^aaay i aoadiaqaate ilacaaaÉewiaa 
de  sus  bastardos  fines,  era  hacer  creer  á  loa^ainaa'gadfwsaa'  elíp^ierap 
MM*  Aíluda«ia,amUHk'ali  eélabfie'irnafaaia  dé  ¥aigíM  ^17  ^mií»  fiépa- 
aia ikm3fa9thM..4  siUado: aaíi|Be  b ideadal  jgshyrfno  fáéa^aipna4a4a '-m^ 
a4ar#i<deiMhDs  yf  pÉeawM^ciak^beMlMfi'y  sahs^praüoMW  ^atpidlhw 
promeias  con  las  demás  de  la  MoBaripúa,  (pmiaaDriealaiftlíi  \  iMMMjttM^ 
8m^:ií«*T4l.«Élárahov  aagpiánitela.^  mny-^l^as^r  ofeHai/Ba<  laeliiíten- 
ci(was|q»ii¿ft  aapeaiaa^inamigsn, lÉsarragjMab y »poagiiitlgkr ^  .^> 

/  hNi^t^  flMiaa,  laa  faissa  aaeróaiirioiias|v  km  ataimídaMíi^^WfeilÉai^ 
Correo  Nacional  j  del  Vascongado  ea  aquellos  momeatos  crilicos  4é<<MJ|¡i^ 

liai^d-t' ^^^^^*^'  *  \». -HüV,  !•  i;  .*.'.  "■.»'.•.(,       ;-.í    .'i..'.--^., ' 

!:»  iftfiíiftelíC/iicnwí:  M^  ^...•.(lJ.iu  :!.•.:...;. '-  ^ ;..  ..\ .    -.  , 

«La  carta  de  Vitorjaii;í9ie(aiirotiaMl«gftt)íiiBerlaaioai  ea  afl  héeb^aiai 

qiie¡ . YMVM(á coafitnaur  bii'meiiifíiiitaciBdaBid^st  psviida  daailaiMAi^ «óaén  el 

«WttritaJ.yi  «|bier^vlMcia>dallfalÉid^  4aíipasüaaisiMr  did 

.(,.  €j^ dewetw  afia^andid»  Hoa.ípalflO»  eaftet^ aitaaciwi  quadalfiií/leBia 
aiUa»,  de/dieha  /  lüfdMií^  1m  ¡f  laiHlSifihHraa'jMByMdUáia  lap^i  el  lOSoataicPA 
Yergura,  el  gobierno  si  no  ha  visto  coa  iadiferancia  el  jakio  qae  ea  ét^pÍÉI 

^s^tofmmM\m 4M9imaaQi«ft y MéMim>tm». fmt\m^ k  1^  el 

cottvoáfe  «Upiilfib»>.jW Aiar  dft  diohaa fkfefcr,<  y ■  ^saMpliif^f rfanü» ié  ^ 


etrmé ,  ttÉM  d»  ImhW'OMp^  témiontre  q«e  s^poneiDas  se  haieia  com» 
flMMbdU  toüporal'  Mem  «e  ijttba  la  «oorie  de  los  espafioles  comprendidos 
eo  aqa^lla  parle  del  lral«do  que  habla  de  los  empleados  cifiles  ,  viudas  y 
«•lindos.» 

«De  hoy  en  adelante  podrán  decir  los  perjodicados  que  para  dios  se  ha 
fiíllado  al  Convento ;  qne-  se  olvidan  esUpuiaoiooes  que  debieran  ser  sagra- 
das; que  la  íé  de  la  nación  aparecerá  como  la  fé  púnica  á  los  ojos  de  los  ha- 
hítontes  del  noWe  pais  vascongado. » 

Doeiael  VoHongédú: 

«Los  trastornos  de  setiembre  y  los  hombres  altados  al  poder  á  impulsos 
de  esa  kmeoesaria  y  deMorediCtda  reTolticion,  si  bien  han  sido  fatales  para 
el  trono  y  para  el  t&mph ,  para  el  ejército  y  para  el  pneblo  ,  con  ninguna 
provincia  se  han  eein^Hado  tanto  como  con  las  Vascongadas.  En  ningún  pais 
m  ha^  dejado  seaiir  tan  pronto  el  pernicioso  influjo  del  vértigo  revoluciona* 
rioeomoenel  nnesiro,  porque  desde  el  memorable  convenio  de  Yergara, 
desde  el  abrazo  que  la  comunión  poMttca  moderada  y  conservadora  ensalzó 
de  eorazon  y  celelvó  con  lágrimas  de  ioesplicable  gozo ,  mientras  el  partí- 
do  anarquista  le  miró  coa  ^sconGanza  y  cefio ,  este  partido  nos  jura  una 
gnerra  cruel ,  para  este  partido  hemos  sido  y  seremos  siempre  objeto  de 
odio  y  venganza,  con* este  partido ;  y  con  el  gobierno  esclavo  suyo,  las  pro^ 
vincíás  hermanas  no  pueden  esperar  una  buena  suerte  ni  la  conservación 
do  los  fueros ,  de  los  usos  y  costumbres  que  labraron  siempre  su  felicidad 
y  bieneniar.» 

«Desde setiembre  acá  se  han  dométido  con  el  pais  vascongado  muchas 
y 'cenUnnas  sinrazones  é  íqustioias.  Su  conducta  fiel  y  leal ,  el  comporta- 
miento de  sus  autoridactes ,  los  ruegos  y  reclamaisiones ,  y  el  empleo  de  to^ 
dos  les  recursos  que  la  ley  y  la  razón  aconsejan ,  todo  ha  sido  inútil  para 
lograr  que  se  nos  haga,  no  favor,  sino  JuMicia.  Vero  si  nó  la  consigue  la  in- 
victa vflla  que  tantos  y  tan  inmensos  sacrificios  ha  hecho  duranto  los  siete 
altos  de  guerra,  si  el  gobierno  la  tiene  sentenciada  á  muerte,  ¿cómo  podrán 
esperar  los  demás  pueblos  del  pais  que  con  ellos  se  tenga  consideración  de 
ningún  género t» 

Coa  solo  recordar  el  acuerdo  4$  ías  Cortee  confirmando  h»  fueros  de  las 
frowndaf  Vmeongnias  y  Naoarta  sin  perjuicio  de  la  uniíM  eonHítucio-* 
iM^  de  la  monarquía ,  quedaban  desmentidas  tan  gratuitas  y  siniestras 
imputaciones. 

Ktílnstrado  y  leal  patricio  seior  D.  iosn  Axoivso,  ministro  de  Gtacia  y 

lutfticia ,  defendió  lat  prerogativas  de  la  nación  legal  y  enérgicamente,  y 

€sta  patriótica  y  noble  conducta  pl'odújole  amargas  recriminaciones  de  parte 

de  los  que,  oon  un  interés  fingido  hacia  la  iglesia,  pretendían  que  el 
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aaa  ea  el  tusipppdel  mas  ipqaUiMNríi^ldefyMXiiiiM»,  4  ImjMmtmim  é  uh' 
íustas  exigeoicias  de  Rooia»  sQlieiUb^  una  obedi^Huna  MrvU  á  lofi:pfwsp« 
tos  del  papa,  cuyos  limites  de  autoridad  soq  por  fortuna  biea  cwmhIm  db 
todos  los  pueblos  cultos. 

Este  in(er^  hipócrita  bácia  la  igle&ia,  dp  que  blasooatmi  los  «lodeíadofi, 
dignificaba  el  peasamieuto  de  atraer  &  su  partido  la  iaOueofiia  poderosa  dfll 
clero ;  asi  es  que  no  desperdiciaban  ocasión  eo  qua  b^üier  jft^íM  su  anor 
á  los  privilegios  clericales,  lanzando  anatenaas  conira  el  gabie^oo  qm  ve- 
laba por  la  libertad  y  regalía  de  la  nación.  ' . 

He  aquí  los  términos  en  gi^a  sobre  ert^  nsmlp  Rolia  eifMllM&.^i  ór* 
gano  del  partido  derrotado  en  s^ieaib^e. 

aAuaque  nada  debe  ya  sorprendernos  en  pmUo  á  d9i|ia8ifta<é  irodiMOMi 
por  parte  del  gobierno  en  el  dominio  espkitual  de;  la  iglesia,  ^'  aoeve 
ejemplo  de  arbitrariedad  y  tiranía  Qometido  wk  el  goberoAdor  SM^  mcm* 
$0  de  la  mitra  de  Guadix,  acabí^  de  dar  á  conocer  qqe  en  materia  de  per^ 
seguir  y  de  vejar  el  clero,  de  sujetar  la  iglesia  y  sus  «lioiaifos  á  la  oob^ 
dicion  de  esclavos  y  de  siervos^  el  sellor  Alonso  es  el  digna  óumlo  del  se- 
fior  Gómez  Becerra  y  el  fiel  ministra  de  la  rev^cion  qqe  s^  ha  propues* 
tp  no  dejar  en  pié  OAda  de  lo  que  el  país  tiene  costumbre  de  venerar.» 

«El  hecho  que  motiva  estas  reflexiones  se  halla  consigundp  en  In  ni-*' 
guíenle  carta  que  nos  dirigen  de  Granada. 

o  Con  motivo  de  haber  mandado  este  gefe  político  qne  el  inanifieBln 
del  sepor  Alonso  contra  la  alocución  de  su  santidad  se  lea  en  lae  igle- 
sias por  los  alcaldes  6  de  orden  de  estos^  el  §i)beraador  de  la  mHfn  ^ 
Gnadi3^  previno  á  los  curas  de  la  diócesis  que  sin  su  orden  no  leyesen  en 
el  ofertorio  papel  alguno  ageno  k  los  rez^s  adoptado3  |^  la  iglesia. » 

SI  docto  escrito  en  que  d  sefior  Villana,  ijoberpador  Sede  vacaate 
de  la  mitra  de  Guadix,  eipuso  bis  razones  canónicas  en  qae  {undnba  an 
oposición  á  lo  mandado  por  el  gefe  politice,  ha  sido  elevado  por  eate  á 
conocimiento  del  señor  .ministro  de  Graeia  y  Jnstieia,  el  cual  sin  dnda  ir- 
ritado de  que  un  clérigo  por  deber  de  conciencia,  se  atreviese  ¿  cenaorar 
la  obra  salida  del  bufete  minielerial,  kamsiujiado  que  se  le  6»ine  oansa 
por  la  audiencia.  £n  su  coi»secaen<^,  e«ta  ha  eomelido  las  díttgencini  al 
juez  de  primera  iaatanoia  de  Guadix,  el  cual  e&cazment?  secondado  por 
un  fiscal  del  pronunciamiento  han  puesto  preso  al  seftor  Villana. » 
.  «¿Y  cuál  es  el  delito-.qv9  pneda  servir  de  prel^stio  á  la  cansa  qw  se 
manda  formar  á  este  digno  eclesiástico?  Lo  sena  el  oponerse  á^  que  en  el 
ofertorio  de  la  misa,  á  que  dentro  del  templo  sa  lea  un  escrito  qne  aenaa 
y  maltrata  á  la  cabeza  visible  de  la  iglesia,  al  snMpMtiGee  re^ann?» 


—  M»  — 

limBiwMiéfuMOcmo  NéeicmiU  M  dejtbím  de  tener  eeo  en  los 
ei9éáhé  w/mMo&i,  j  de  «tos  ladiia  ta^es  eMtna  el  RteMTc  7  sa 
gehieraov  Msiaiéo  ti«feaie¿le  m  eaHb,  7  cooperMdo  á  eHe  4kmio  hieieroD 
áiiy  é  a  e»el  fie«ilicMnBiÍMita  cdi^iéiii»li>. 

Ifabpere  á  áeaáe  ims  (MtrtíoiiUtnaeitie  sé  ikrigiaa  lotf  Uros  eavéDeáados 
4e  es  raWe  er»  al  ejército  oob  elifln  dé  enenristarie  eoÉ  el  ¡gobierno, 
filien  ea  mo  de  ana  fácaitades  7  faiadapor  lajualtcía  bubo  de  hacer; 
eaaao  yaae  ha  dicho,  algunas  reformas  en  la  heroica  Guardia  Beai,  qué  tal 
Mudo:  84  aieréoié  per  aa  bisarría  7  compertattiento  en  kns  campos  de  Na- 
varra; 7  no  aaléria  bien  ifitto  si  fakaado  á  «o  dife«r  áe  cóaeíeAcia  inten^ 
táBOMoa^arNbalKr  áesta  bríHaite  parte  del  ejéreiio  Itteriador  so  .merecida 
gloria,  aunque  en  lea  aoomeoimieAtos  que^ban  de  narrarse  en  las  pégfaiad 
iiHBfldialaá  nos  pornilattMB  ona.prudenle  7  raa^nada  cenaura  rehttívamen- 
10  i  aaa  deegraoiádoa  gafes  qae  la  btcieroa  faltar  á  la  diaeipliaa  7  á  sus 


Sin  las  pérfidas  sugestiones  de  algunos  aadbieiosos,  el  ejéreito  hubiera 
permanecido  M  al  gakierao  de  la  revéhíeietty  7  no  baMéramoa  tenido  que 
kwMBiar  betriUes  calandades.  Las  apaaionadaa  alharaeaa  de  algunos  pe-i- 
ríódicos  contribuian  trísteiaenie  á  los  rea«ltadoa  que  deapaes  babieran  d« 
bttiealar  todea  loa  bueaos  espaiolea. 

Cone  enD^iebattte  de  nuestros  aievtoa  puedan  eKamiaarse  las  si- 
guientes lineas  del  ArMi$o  Hüitat. 

«Aunque  jamás  hemos  podido  aiejarde  nuestro  corazón  les  serios  temo* 
res  que  nos  infundiera  el  espirita  quepraside  á  las  reformas,  hubo  un  día 
M  que  acuaftadonos  de  suspioaocs,  creímos  que  al  meaes  las  palabras  so- 
lemnea  que  ^en  del  gobierno  de  un  pueblo,  7  que  deben  ser  la  gaimncia 
de  ios  sAbdMos,  serian  religiosamente  cumplidas.  Pero  teuán  íncaaliB'  fui-^ 
mosl  ¿Qué  ha  aído  det  decrete  de  a  de  agosto  prteime  pasado  en  que  ae 
aseguraba  al  ejéreiio  se  reapetariaa  los  derechos  adquiridos  7  no  ae  des- 
atenderían los  intereses  cieados?  Los  hechos  reaponderAn. » 

«A  ni«7  pacos  días  de  ^pedirse  el  referido  decreto  sobre  la.  reforma  del 
ejéraito,  7  de  haberse  hecho  en  so  censeoneáciá  el  arreglo  de  la  guardia 
real  de  iaiMiterfa,  fueron  separadoa'de  este  cuerpo  nveve  oficiales. » 

«Noaétoraia  Hoa  iaclinamoe  á  creer,  7  no  'tememoa  eqaifacsR'ttos,  que  loa 
temores  pueriles  de  que  está  pceeidoel  gobierho,  7  el  ferrar  pánico  que  á 
^eeea  topertwba,  le  ba  heobo  temerá  los^oÉciales  de  la  guardia  en  cual- 
quier concepto,  7  DO  atrefiébdose  6  no  juagando  ceaveuiente  tomar  una 
medida  queaicanzaseá  todos  ellos,  ha  querido  imponerlos  con  el  sacrífioD 
deoneb-pabia.)»'  

«Mimotfoa^miHiéiattoa  geardido  aUeiieíi»  6i  no  bvbiéramw  tM»  liaaqiie 


•-  *6ft  — 

la  iadíspuiable  faoaltad  qM  iieae  d  g»bí«rno  4«  «q^fthup  d»  hi  gaitlía  ¿ 
lodog  los  oficíales'  qae  tenga  por  eofivefiienie;  j^ro.  cotodí»  bbnos  i islo  be- 
<^bo  giras  el  reglaneaio/  «naodo  beoiás  tíbIo  ii^MlMMAIa  vnkumdki  d 
honor  de  oficíales  sin  mancilla,  enakuló  por  las  eÜBQúttaiieiM  qae  iMned 
^eebo  notar  aparece  esta  medida  demasiado  sem^aaAeá.lafc  que  adoptan 
1(>3  déspotas  para  desbacefse  ó  bumillar  á  los  bMübres  ^Hiooiséa  qna  loé 
confunden  con  su  prestigio,  niMstfa  úoacitnciá  nos  ha  mandada  b^dar  y 
lieimos  obedecido.»  .  .  ^    •  -    '^ 

,    Estos  esfuerzos  combinados  y  diesiramentis  dirigidt6:abaréMM  fw  ía  f 
par^  escándalo  de  la  Europa  dias  desangre,  dias  de  Iñto  y  dsMoiisaela. . 

Los  jhoobrtó  de  lá  Ugélidéir  del  árien  y  la/ésfwía  araojatMJa  ná^ 
cara  presentándose  cen  su  faz  gtief  rera  y  efitérflunadoN^' 

No  era  ya  un  misterio;  por  el  contrario,  se  trukicia  qae  estaba  j^féií- 
n^a  á  estallar  una  rebelión,  cnyo  estandarte  simbolkaba  él  dupotkmo  ibí$^ 
irado,  mengua  y  ludibrio  de  la  época,  y  un  insnlto  al  pueblo  castellMio  aa* 
síoso  de  libertad  >f  de  reforáms. 

Tanto  se  traslucia  la  proximidad  de  la  insorreoeion,  cdantoqoe  la  vos 
páJblicá  designaba  las  personas  que  en  Madrid  cdmpauan  la  jMta  erigida 
pbr  la  saprema  residente  en  la  capital  de  Francia. 

£1  gobierno  que  hacia  alarde  de  un  eonstitnciiMHdkmo  jpofd  lebayó  km 
atropellos;  porque  no  existiendo  proabas  legales,  to  se  ^eia  oon  deredbo  á 
ultrajar  la  seguridad  individual  de  sus  morcados  enemígM. 

¡Proceder  justo  y  Ntudable....  pero  qae  en  4  843  abrió  la  Iniriía  en  la 
qae  se  hundió  la  libertad  de  Espaftal ... 

£1  Coitellanoy  periódico  sin  fijeza  de  principios  ni  de  sistema  ooneoido» 
amigo  de  chismes  y  novedades,  poblicó  el  día  S  en  so  sección  Pnerta  4d 
Sol  una  nueva  en  estremo. alarmeale,  que  vino  á  eonfinnar  plenameaie  el 
rumor  qoe  dias  atrás  sé  escocbaba  sobre  planes  de  trasloirnos. 

Como  es  de  suponer  esta  noticia  hirió  vivamente  á  los  conjurado»  y  á 
los  que  sus  pertinaces  soslenian. 

Asi  es  que  el  Correo  NücioiMd  y  el  Cangryo  cton  mas  ó  oftenee  cordora 
é  hipocresia  tomaron  acta  de  la  noticia  del  Diario  iíéspertího^  y  el  primera 
contestó  del  modo  que  verán  nuestros  lectores  en  el  Eco  M  C^m$reiáy  cn^ 
ya  oportuna  réplica  nos  evita  el  hacer  'Observación  sobre  este  ponto. 

Oecia  el  diario  progresista  en  so  námero.de  4  de  octubre. 

dEI  CasUUane  en  su  número  del  sábado,  arUeolo  de  Kaertadel  Sel, 
dijo  que  hace  eUgunos  dias  que  se  agita  de  ptíblieo^  fn  e$ta  eórte  lanolÍ€Ía  de 
un  fMró»ilm>€omfiim$0io€9f^ra  el  goUerno  y  nQÍimitéiuheeá  la  freteéMian 
de  un  cambio  de  ministerio,  como  otras  freces  sueedia ,  stao  oí  lrq^aleriio<4b 
iofhd,  9$Uermv  íadkwa  ia.  r^ñm,.4t0Amiíí^^w  «lij,4rtM)«mMip(a  este 


aerá'iÉM'  de  imiios  Mñioá  cono  w  proptlan  •,  fMo  q«»  es  noy 'crooido  el 
número  de  disgustados  y  perjudicados  que  existen  por  la  condodaitiiteliH 
roüli 7 -el  «tstéaw  de^sdasivisoio  y piindillaíe:q«edctaM»at  y.qaeesedUs- 
gnetose  .éstienáe al  ^érsko ,  y  «a  gOMiél  eb  kia pntiblotf  qufa cada.diá  se 
wn  masdietantesdeMBanie^»  nf  jwHki^  El-^^eo!  ^aetóiMi^  al -dar  ayer 
este  Dotioiá/dicia>q«cícéQer fuetéale  ataftetria^  (de  iiitolfat«nfiia)  prod^ifé\ián 
if$0to'atgun  trá$hpmQ  4  per^  q»e  eiti^miy  díatantedecree^  qéis  M  ocltsio^ 
Be&eoBspiracíattea  m  tílMr9i¡b8^'.sÍM\¡M4iconiH^  y  áftai- 

dd :  JKBOi aBriatiaAiifal Iqtte'4ttba^íriiseii 4mÍTiM .misiDOS -los  j^ne / fragm 
las  coQspiraeiones. » 

'  «Diab  baee ea»dMst8i'qB0ieagílaiiesá  notidav  y  .qde«&  vé  uniMlnii- 
raUe  eiÉpdfto  en  jiropágArla' :  no  en  Yordiad'  por  Ids/iiaeél  ^onvo  qtiieae 
destgMur  c#mo  ánJeosicons^radorea,  ni. por  los  reifoMicanfaiSt  á  quienes  pa4 
diera  qaererse  éahaoar  eonio contraríos  políticos  del  gobierno»  aino  por  per-r 
aoaas  de  las  que  ntiAM  e^Mpirm ;  de  las  qbe  solo  qnierea  hfMy  y.  por 
oonsigaieote  no  incUan  i  ningana  pro? ¡acia ,  á  ninginna  ^la$e. ,  y  mtoos  id 
^ércUo,  de  cuya  sóbordinaeion  y  disciplina  son  entusiastas  y  únicos  de**- 
fansores.  Nosotros  bemos  oída  desde  el  pcíneípio  esas  «Mtici^.:  las  tenemos 
también  dex|ae  son  hüj^ifiolg^ ,  ooím  suelen  s^rlo  todas  lastqne  condea 
ea  el  piblico ,  yain  eeabargo  no  nos  ban  alarqiado*  Estamos  enteraveAie 
IfaoqnUos;  porque  si  bien  sabemos;  que,  comor^qele  docirsQ,bay.  moros  ep 
la  costa,  feoms  í^almonie  sedales  de  q^e  el  ^rfiierno  Ips  .conoce  i  y  no -se 
duerne;  y  bay  también  ?ígUaacia  de  parte.de  inuchos  millardos 'd^  e^pafio^ 
les  qoe  están  diapuesios-á  no  dejarse  amarrar  imponementi^  con  las  cadcr 
ñas  de  qoe  una  vez  lograron  desprenderse. » 

«SI  (7orreo  cree  qae  babrá  con  efecto  alguñ  traáioruo ,  por  sapu^to  de 
la  clase  de  que  hablaba  el  €aU$Uano ;  esto  es,  no  nn  motin  miserable;  que 
se  limitase  á  cambiar  de  ministerio ,  sino  una  cosa  giwde,  que  por  lo  n^e-^ 
nos  produzca  el  cambio  de  la  regencia ;  y  como  nuestro  buen-  colega  no 
puede  persufidirse áqoe ^s omiyo^  conspiren^  la.co^ ser& jan  acofi/ecí- 
jmientú  natwr4ilp  como  si  dijéramos  que, ,  acostáadonos  una*  noche  .en  paz  j 
tranquilos,  amaneceremos,  con  un  gobierno  nuevo  que  ponga  las  cosas  á  las 
mil  maravillas.  Por  supuesto  en  todo  caso  seria  un  acontecimiento  dé  ar- 
den ;  .pues  no  cabe  en  personas  q»e  profesan  el  sistema. de  la  legalidad  y 
de  la  sttbordÍJMu:;ioni  del  respeta  á  las  iM^^toridades,  y  en  una  pala|)ra  ,  del 
imperio  de  ^a  ley  ,  ti  ifucorrir  en  tentativas  criminales  parapr^«Lcir  trasr 
tornos  de  otra  clase.  Aunque  nuestra  opinión  valga.poco  para  nueslro.  co- 
.Jega,.8Ín.emhargpi»comq  á/epessMeleseic.proveobosp  (del  eneosigo'^  con- 
^4^),)^  4iremos.^Ofijx^9^DpAa>i}?biei^  qpe  pa  pas^r^p  de  apofi/(^íii{ti>i^<e^ 
natwrake ;  y  que,  aunque  no  sean  del  todo  á  gusto  soyo,.  ci;c|fQ|o^,¿(Hie  ji^r 


^Mi- 
to Dteiios  lo  mtkn  c»  ounit^  á  que  se  a»eg«re  el  éréeñ,  y  ejirai  b  ley  sa 
Httptño.» 

*  «^{Bl  sís^ma  d«  «sdiisitñiM  é  intokiriiili»  se  dioe  qM  prodneiri  ttatter- 
sosl  AeM^  ^  haber  He? ado  el  gebierno  Mm  allá  áa  eabaUemídiMl,  m  éí-' 
remos  sa  impardalidad^  porque  no  la  hay  en  fiarse  M  eneañge  qae  haee 
alarée  de  serlo,  ha  sido  lacaasa^de  qae  se  klasena  imbir  adquirido  ^  pe^ 
der  de  derribarle;  pero  ensemos  qvese  lievaa  cbaseo  sMeDeniígsa,  y  qm 
babiéndolé  abierto  ellos  mismos  ios  ejos^  no  les  certart  á  ra  prspía  en»* 
tasda  y  i  la  conservación  del  depósito  de  ka  liliertad  qai  la  ucieBleba 
confiado. » 

«(Qoe  les  pueblos  se  ven  cada  día  mas'ftsianteiriétseeiego  y  de  la  jns- 
tieial  ¿Qaé  pueblos  son  los  qne  carecen  de  sosiego?  ¿la  dónde  se  b»  lar-' 
bado  la.  tranqniüdad  desde  el  pronQneiamieato  de  setiembre?  ¿A  qoién  sé 
destierra,  como  sncedia  antes  de  aqaella  época,  p<v  disposición  de  alga- 
no  de  los  que  se  erigían  en  bajaes,  qae  deeia»  qae  no  qnerían  instiUioiones 
para  gobernar?  ¿Ha  sida  rignno  molestado  por  timtar  de  ejeroer  libreábate 
sas  derechos  polRicos  ó  citiles,  por  alguna  de  las  aotoridaáes  puestas  para 
protegerlos,  ooumi»  en  tiempo  de  nuestros  contiarios?  ¿Dónde  están  los  sfa- 
lomas,  ya  que  no  tos  hechos,  que  indiquen  esa  falta  de  somego?  Serán  td 
téA  ese  espirita  de  asodaeíon  que  de  poco  tiempo  acá  se  ha  desplegada; 
esas  numerosas  empresas  que  se  forman  todos  los  dfias;  esos  canales  qae 
se  cavan  ó  se  están  trabando;  ese  afon  de  esplolar  minas,  Hevado  hasta  el  fa- 
TOr;  esa  aplicación  y  ese  anhele  que  en  todas  partes  se  advierte  y  se  admw 
ran,  por  mejorar  de  fortuna,  dando  impulso  á  la  industria  agricola  y  hbril.  s 

Fundados  eran  por  desgracia  los  tristes  pronósticos  del  CñitékmOy 
puesto  qne  en  la  madrugada  del  %  dia  en  que  este  periódico  arrojó  á 
luz  su  alarmante  nuera  ondeaba  ya  d  estandarte  de  la  insurrección  en 
los  muros  de  la  cindadela  de  Pamplona ,  siendo  su  caudillo  el  general 
don  Leopoldo  0*DoneB. 

Para  mas  cumplido  esclarecimiento  de  los  hechos'  haremos  aquí  nna 
breve  rescfta  de'  aquel  vasto  y  auda^  proyecto  de  rébielien,  que  por  fortu- 
na pudo  sofocarse  en  su  origen,  si  bien  con  el  doloroso  itatíce  de  ver  ro- 
dar á  la  fosa  las  cabezas  de  sus  principales  campeones. 

Parece  fuera  de  dnda  que  después  derecibülo/  e!  últimd  aviso  de  la 
Jama  de  Parts,  la  que  exístia  én  Hadrid  comunicó  la  *rdén  á  varios  de 
sus  agentes  de'  encaminarsér  á  di ve^ós  puntos  dé  la  Península  para  eisc- 
ttiár  el  alzamiento  proyectado.  •    ^  •  í 

•  Salieron  á  este  efecto  paraí  Vitoria  el  e*-mini8tro  de  MaMna  don 
ttantfel  S^útes  de  Oca,  á  Pamplona  don  Ñazarió  Carriquiri  y  á  Zaragmi 
d  goácrál Borso.     •-•'■•  "     ;    ■    -'  ^ 


Lmjínmm  f  vnihirtii  gwwf riepccade  i%9ámKmmj  Com^^ámi 
In  dMlÍBados  ptm  capilumir '  la  insorreeoiMí  ^  ifadtid.  O^DoimII  fué 
ooiiHflioiíado  para  el  pronunciamiento  de  Pamptona,  en  donde  á  la  sazón  ae 
hallaba  de  coartel :  Piqneco  se  conproneiíé  á  secondar  el  morimiento  en 
Vilaria:  Bovao  en  Zangaaa^  y  an  las  proTtndaa  del  Mediodia  debía  apa-'^ 
recer  el  general  Naryaez,  quien  desembarcaría  en  Cádiz,  mas  el  rehilada 
de  la  rebeUon  en  oíros  pontos  impidió  que  dieho  general  saltase  en  tierra. 

D.  losé  Santos  delaHeta  fué  preso  en  Santander  d  tiempo  que  %e 
embaroaba  para  BíHmio. 

OiMs  varios  generales  y  gefes  del  ejército  fneron  encargados  de  dife^ 
reaten  é  impotiasles  poblaciones;  y  esousado  es  decir,  que  al  oro  conrap-^ 
lor,  es jm  pineedencia  no  te  ignoraba. . .  fné  el  principal  mévü  de  aquellos 
lamentables  acontecimientos,  que  pusieran  en  grave  é  inminente  peligro 
la  salud  de  la  patria  y  el  trono  constitucional  de  l$a¡MIL 

Tmmoló  al  fin  en  la  cindadela  de  Pampioaa  1»  bandera  reaccionaria,  y 
el  ganenl  O^Donell  anuncióse  la  madrugada  del  f  dé  octubre  como  capitán 
gnseral  y  virey  de  Navarra,  procbmando  la  regencia  de  Gristtna,  pot 
quien  decía  bailarse  nombraÍ4)^  y  parft  mayor  pompa  y  solemnidad  de  sti 
rdieldia,  oyéronse  mezclados  con  los  estampidos  de  Í09  eafiones  les  atro- 
nadores gritos  de  |  muera  BsrAarBaol  ¡viva  Cristina!  y  otras  voces  y  acla'^ 
aaacioaes  por  el  mismo  estilo. 

O'Dooell  logró  qne  le  siguiesen  4  la  Fortalesa  una  parte  de  los  regí^ 
mientos  de  inluitoria  de  Estremadoim  y  Zaragoza,  y  alguna  caball<Ma  del 
Prinmpe. 

El  re^miento  de  Gerona  permaneció  leal  y  subordinado,  y  en  unión 
de  la  vaUento  IKlicia  Nacional,  cuyo  digno  gofo  era  el  distinguido  patrio- 
ta don  Luis  Sagasti ,  del  gefe  político  don  Fernando  Madoz,  él  ayunta*^ 
miento  y  densas  auloridades,  toda  esta  fuerza  al  mando  del  pundonoroso  y 
fiel  general  Rivero^  púsose  en  defensa  y  bostilizó  á  los  subtevados,  dando 
en  tan  solemne  ocasión  insignes  pruebas  de  bizarría  y  de  patriotismo. 

iDígnaespor  cierto  de  elogia  Inconducta  del  general  ftivero,  que 
tan  noblemente  si^  corresponder  i  lo  que  so  autoridad  le  prescrilña,  y 
i  lo  que  le  marcaban  sus  mas  sagrados  deberes  y  honrosos  compromisos ! 

k  las  doce  del  día  anterior  á  la  rebelión  de  Pamplona  salió  de  EstelHt 
el  oomandanto  del  tercer  bataUon  del  regimiento  de  Zaragoza,  don  Pa* 
bb  Vegas,  al  frente  de  tres  c(mipaft tos  y  siete  oficiales  encaminándose  á  Zl- 
«nrmayer,  para  cuyo  punto  el  antiguo  cabecilla  faccioso  Ortigosa  había 
convo^kdo  á  los  suyos. 

JU  mnbgrado  é  inmortal  ZoaBAiro,  luego  que  tuvo  aviso  de  este 
acontecimiento,  se  lanzó  con  la  presteza  y  decisión  que  le  distinguían 


aobre  aqwUB  pefMimféeizainsiini»«ídBaá»^  ^lakiH^  nblre  la 

mllrclA  qiie  se  le  agregaseá  iiii  ofinial  y.  varioq  sokMos  de.ks  que 
habia  sedfloído  el  rebelde  Orjligoda. 

E\  general  Piquero  respondía  al  grtto  sedicíaic|.de  O'OMeU  sublen^áo* 
dase  el.dia  4  de  ociobre  ea  Viloriaá  la  cabezaie  iaaXrofas quaJa  gmtr^ 

«eciian. 

Instalóse  una  jirnta  suprema  de  gobierno,  repcaseaiaAle  de  Gristinaf 
h^ista  cuyo  receto  ddHa  dirigir  los  nAgocios  del  Balado. 

Era  su  presidente  el  infortunado  Montes  de  Oca^  quien  con  na  acdi-* 
miento  dignbde  mejor  cansa,  pnblició  dos  alocuciones,  uaade  lasooales 
fué  la  sigüiefnte,  que  iniiertannos  por  su  imporiabeia,  paiMlaqae  ea  elia 
ae  revda  mu*y  distintamente  el  origen  y  obíeto  de  acpaUa  ^iadiscotpable  y 
traseendefttal  nebielion. 

Decia  asi  la'>préclanla:        * 
'  .  «Nobles  yascongflbdos  y  navArroa:  iodtviduó  del  gobierno  pcomíaul  qne 
Made  reigir  á  Edpafia  durante  la  corta  ansetícia  de  S.  M.  la  augusta  fieina 
^bernadora,  be  venido  á  vnestr&s  hospitalarias  moaOtñas  ¿  buscar  el  apa- 
yo  piincipal con  que. coenla  lamonarqnia. » 

cUtfafto  hace  que  la  ingratiiud  mas  horrible  y  la  sedición  mas  escan- 
dalosa invadieron  por  la  faérza  los  regios  alcáoiarest  y  tiraron  afaiío  los  es- 
calones del  trono,  y  abrieron  el  camino  por  daaufe  habia  de  anlFar  á  86ii<* 
larae  en  ¿I  J  llevar  el  timan  dd  Estado  ■,  el  hombre  qae  haJMá  seeíbído  mas 
T6co9ipensas  de  la  naciojit  mas  henelioiós  y  merdedasde  an  B«íqgi.» 

«Ese  mismo  tiempo  hace  que  vuestras  santas  y  patriarcales,  costun- 
^e9>  que  y ueslras  venerandas  iástítuciones,  qae  vMltrás  eaetaietádas  vir- 
tudes é  inaccesibles  glorias,  son  la  befa  y  el  esearnío  M  soldado  ingrato  y 
de*  la  revolución  ambiciosa. » 

9  No  ha  habido^  respecíto  á  que  estas  dos  titanias  4>ombinadas'  no  hayan 
.faltado,  deber  que  no  hayan  infringido,  pacto  iqoe  no.  hayan  roto,  objeto 
digno  de  veneración  sobre  él  oüalao' hayan  derramado! la  TÍoleaciá  yel.ul^ 
traje.  EeUgion,  libertad,  tradiciones,' indepbndonoia,  todo ^  todo  ha  sido 
presA  en  poeo  tiétopo  del  disforme  monstruo  de?arador  de  setiembre. »: 

«Coandb  nuestros  desdichados  hermanos  doblaban  la  cerviz  anie  este 

»       ■  • 

yugo  ignominioso,  aparcados  por  una  larga  s(^ie  de  desdichas  á  súfrfr  la 
mas  dttra  servidumbre ,  cuando  los  protervos  celebraban  bu  triunfo  en^  hor- 
tibies  bacanales,  y  los  hombres  de  la  monarquía  se  noolealaban  con  1** 
mentar  en  silenciotantos  escándalos,  buho  tin  poet^o  de  fama,  limpia  y  de 
nombre  claro ,  á  quien  el  pueblo  llama  Invicto ,  que  se  atievü  á  dirigir  an 
vos  y  con:  ella  un  respetuoso  y  un  amantísLmo  saludo  á  la  eaceiaa  SeSora 
á  qoioD  la  roYolijiaion  habia  arrojado  al  otrolado  deloa  marea.  Este  pueblo 


eslá  e&Ud  voantfos:  m  glorÍMo  neoibre  pertenece  jfa  á  la  Usioria:  el  que 
le  proniiocia  le  ensalza:  dos  veces  salvó  el  trono  de  Isabel ,  y  mil  apareció 
radiante  de  valor  y  heroísmo  en  medio  de  nuestras  discordias  civiles.  ¡Ho- 
nor y  prez  á  la  invicta,  á  la  nobilisima Bilbao!  Ella  dio  el  grande  ejemplo 
de  la  Adeudad  al  infortiinio.  Ella  fué  bastante  fuerte,  basUnte  generosa 
ara  preferir  la  legitimidad  vencida  á  la  usurpación  vencedora. » 

«Rivalizando  en  Bdelidad  y  en  heroísmo ,  se  apresuraron  al  mismo  tiem- 
po á  ofrecer  á  la  escelsa  proscrita  el  homenage  de  su  culto  y  de  su  amor 
las  diputaciones  de  las  tres  provincias  hermanas:  Guando  la  augusta  Señora 
recibió  aquel  santo  mensage,  su  pecho  se  llenó  de  amor  y  sus  ojos  se  arra« 
saron  en  lágrimas.  En  vuestros  archivos  se  conservan  todavía  y  se  conser- 
varán eternamente  en  vuestros  corazonea  las  tiernas ,  las  amorosas ,  las 
inefables  palabras  con  que  contestó  á  vuestras  demostraciones  de  lealtad 
desde  una  tierra  estraugera.  La  hija  de  la  Providencia  unió  entonces  irre-- 
vocablemenle  su  sue^  á  la  de  los  hijos  de  la  gloría.  La  alianza  entre  S.  M . 
la  Reina  Doña  María  Cristina  de  Borbon  y  vosotros  no  se  romperá  jamás, 
porque  la  formó  el  mismo  Dios  en  el  día  de  las  tribulaciones. » 

t  ¡  Ndlles  y  esforzados  habitantes  de  las  provincias  Vascongadas  y  Na- 
varra! To  es  prometo  en  nombre  de  esa  escelsa  Señora  vuestros  fueros  ,  en 
toda  su  integridad.  Vosotros  los  habéis  ganado  con  la  sangre  de  vuestras 
venas,  con  el  sudor  de  vuestra  frente,  con  la  lealtad  de  vuestros  corazo- 
nes. £1  comercio  de  la  invicta  Bilbao  volverá  á  florecer  con  la  restauración 
de  leyes  sábiámenie  protectoras.  Las  industrias  de  todo  el  país  serán  admi- 
tidas á  los  beneficios  de  la  industria  nacional,  procuiindose  medios  de  que 
el  favor  concedido  á  vuestra  laborioádad  no  degenera  en  fraude  y  granjeria 
perjudicial  al  resto  de  los  españoles.  La  ley  que  modifica  las  instituciones 
de  Navarra  será  declarada  de  ningún  valor  ni  efecto.  Ni  ahora  ni  después, 
vascongados  y  navarros,  tendréis  mas  modificación  ni  arreglo  en  vuestros 
fueros  seculares,  que  aquellos  que  vosotros  mismos,  porque  así  os  con- 
venga, queráis  establecer,  por  medio  de  la  sola,  esclusiva  y  legitima  re- 
presentación del  país,  representado  por  vuestras  juntas  y  por  vuestras  Cor- 
tes. El  trono  no  será  jamás  ingrato  con  los  que  le  sirven  de  escudo.  La 
ilustre  princesa  en  cuyas  manos  vais  á  poner  el  cetro  de  nuestros  reyes, 
no  será  la  que  os  robe  vuestra  libertad,  la  que  olvide  vuestro  heroísmo,  la 
que  consienta  se  ajen  vuestros  laureles,  que  se  mancillen  vuestras  glorias, 
que  queden  sin  recompensa  vuestros  grandes  hechos  de  armas. » 

a  La  nación  no  reconoce,  vosotros  no  podéis  reconocer  como  válida  y 
legítima  la  renuncia  del  gobierno,  déla  monarquía  hecha  por  S.  M.  en  Va- 
lencia, porque  fué,  y  asi  lo  ha  declarado  S.  M. ,  un  acto  insolente  de  fuer- 
za. La  nación  no  reconoce,  vosotros  no  podéis  reconocer  como  válida  y 
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legUima  la  resoliicioD  pof  la  que  se  deoiaró  vaMDlala^loteia  Aa  9.  H.  y  A., 
y  se  jíM)iiibró  nuevo  tutor  de  las  augustas  meaores.  Las  Cortes-  que  codsv- 
marón  este  ioédito  despojo,  son  radicalmente  ilegitimas,  y  el  vicio  de  sv 
ilegitimidad  invalida  radicalmente  todas  sus  providencias.  >   • 

a  ¡  Nobles  y  esforzados  habitantes  de  las  provincias  Vascongadas  y  na- 
varras! Doña  Maria  Cristina  de  Borbon  es  la  única  regeote  y  gobernadora 
del  reino :  la  única  tutora  de  las  ilustres  huérfanas  llamadas  á  regir  los 
destinos  de  esta  nación,  tan  rica  de  gloria  como  escasa  de  ventura.  Esta  es 
la  bandera  de  los  leales ;  esa  bandera  se  levanta  hoy  entodos  los  ánbilos  de 
la  monarquía  española,  filia  va  ondeando  al  frente  de  los  ejércitos  ^  como 
ondea  en  vuestras  montañas.  Los  generales  mas  ilustres ,  los  militares  va* 
líenles,  los  que  ganaron  en  campos  de  batalla  cien  honrosas  cicatrices,  les 
que  nunca  faltaron  á  la  fidelidad,  ni  cometieren  el  erimen  de  perjario,  si- 
guen esa  bandera  -magnifica  y  radiante  que  conduce  á  la  victoria.  Ella  es 
el  símbolo  de  nuestra  santa^eligion  y  de  nuestra  católica  monarqnia,  con 
ella  triunfaremos  nosotros,  como  triunfaron  nuestros  padres. » 

«Vitoria  4  de  octubre  de  4844  .=Manuel  Montes  de  Oca.» 

Conocidas  ya  en  Madrid  las  iendencias  de  aquellos  desastrosos  acon- 
tecimientos ,  y  sabido  el  estado  de  las  provincias  del  Norte ,  apercílHóse  el 
gobierao,  y  el  Regente  juzgó  oportuno  dirigir  su  voz  salvadora  á  los  pue- 
blos, y  á  este  fin  lanzó  á  la  luz  publicad  siguiente  patriótico  manifiesto.ss: 
nJEépañoles:  aLas  circunstancias  graves  que  han  creado  los  enemigos  del 
actual  orden  politico,  que  ha  sancionado  la  nacfion,  exigen  medidas  fuertes 
y  enérgicas,  que  el  gobierno  está  resuelto  Á  adoptar.  Colocado  al  frenle  de 
la  nación  por  la  libre  y  espontánea  voluntad  de  los  pueblos,  y  asociado 
constitucional  mente  á  los  consejeros  de  la  corona^  estoy  constituido  en 
el  deber  de  sostener  y  defender  á  todo  trance  la  Constitución ,  la  reina 
Isabel  II  y  los  principios  proclamados.» 

o^Hombres  que  provocaron  con  su  conducta  los  graves  aconiecimienlos 
del  año  anterior  se  esfuerzan  en  promover  la  rebelión  conspirando  «en- 
tra la  Constitución ,  las  leyes  y  el  orden  público.  En  Navarra  se  ha  pro- 
nunciado el  general  O'Donell  como  un  sedicioso  criminal,  arrastrando  en 
pos  de  sí  algunos  ilusos,  con  los  que  se  han  encerrado  en  la  cíudadeSa  de 
Pamplona. » 

«Las  tropas  fieles  de  la  guarnición  y  la  Milicia  nacional  le  eerean ,  y 
de  todas  partes  marchan  fuerzas  considerables  para  sofocar  en  su  orégei^ 
este  horrible  atentado. » 

« El  general  Piquero  ha  dado  el  grito  de  sedición  en  Vitoria,  procla- 
mando los  fueros  de  las  provincias  Vascongadas,  y  poniéndose  en  hosti- 
lidad abierta  contra  la  ley  y  los  intereses  de  la  patria. » 
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«Ka  ks  niMaias  pnovindas  se-  coDspka  por  un  puMdo  de  pervertidos 
es|Miioles>  y  ^e  desaia  el  poder  de  la  nación  j  de  las  leyes  para  hundir  á 
la  patria  en  un  abismo  de  males.  Se  pradama  una  bandera  mentida  en  la 
reina  madre  para  cendtar  las  pasiones  de  I09  descontentos  y  de  los  enemi- 
gos de  las  reformas,  á  fin  de  lograr  sus  depravados  intentos;  [insensatos! 
Ellos  Bo  conocen  qne  la  nacioo  está  con  el  gobierno  y  que  identificado  este 
COA  sus inlereses ,  con  sa  prosperidad  y  iilrortades  públicas,  no  perdonará 
tteüo  para  hacer  triunfar  d  precioso  depósilo  que  se  ha  confiado  á  su  nun- 
ca desmentida  leahad. » 

cSn  situación  tan  grave  el  gobierno  ha  tomado  todas  las  medidas  que 
ha  creído  convenientes  para  prevenir  los  delitos  que  está  resueUe  á  cas- 
tigar con  toda  la  severidad  de  las  leyes.  Se  ocupa  incesantemente  de 
eelas  medidas  sai vadorú ,  sin  las  cuates  peligran  los  estados :  ellas  se 
llevarán  á  debido  efecto  con  perseverancia,  con  energía;  ellas  serán 
también  fuertes  y  jojitas,  porque  están  sostenidas  por  un  ejército  va* 
líente  y  por  una  Milicia  nacional  decidida,  por  los  intereses  y  la  voluntad 
deles  pueblos.» 

«La  ley  de  los  conspiradores  será  aplicada  rigurosamente  á  todos  los 
qne  por  nn  criminal  egoísmo  y  poruña  ambición  interesada  se  reúnen, 
ee&apiraa  y  meditan  planes  de  trastorno.  Los  juicios  serán  rápidos ,  pron- 
tos, y  la  ley  caerá  sobre  los  delincuentes.  La  acción  ejecutiva  del  gobierno 
obrará  incesantemente  para  reprimirlos-  y  escarmentarlos.  > 

«Españoles ,  vivid  con  la  confianza  que  el  gobierno  vela  por  vuestra 
seguridad,  por  vuestra  libertad,  por  la  prosperidad  pública,  y  por  vues- 
tros maá  caros  intereses^  confió  en  vuestro  patriotismo,  y  descanso  en  la 
lealtad  de  todos  los  hombres-  que  han  proclamado  con  sinceridad  los  prin^ 
c^s  y  el  sistema  político  que  hoy  rige. » 

«Identificado  con  vosotros  me  encontrareis  siempre  á  hacer  el  último 
sacrificio  por  la  patria ,  á  la  que  ha  consagrado  siempre  su  reposo  y  su 
exislencia  vuestro  compatriota  el  RsosifTE  dbl  reino.  Madrid  6  de  octubre 
de -4  84.4.  El  Duqus  dbla  Yictosia.  El  ministro  de  la  Gobernación  déla 
Península,  Facundo  Infante. 9 

El  día  ft  estalló  la  insurrección  en  Bilbao,  siendo  su  caudillo  el  briga- 
dier La- Rocha,  gefe  del  regimiento  de  Borbcu  ,  uniéndose  á  éste  la  de- 
más fuerza  qne  guarnecía  aquella  plaza ,  inclusa  la  Milicia  Nacional,  cuyo 
eoBoportamieato  no  fué  sorprendente  á  cansa  de  hallarse  bajo  las  inspira- 
ciones de  los  corifeos  fueristas  de  Vizcaya. 

El  grito  -de  Bilbao  fué  el  mismo  que  el  de  Pamplona  y  Vitoria. 

Figuraron  como  miembros  de  aquella  junta  y  como  instigadores  de  la 
sublevación  de  la  invicta  villa ,  el  conde  de  Corres,  el  marqués  de  Santa 
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Craz  y  el  de  Valmediftao,  el  vicario,  y  prior  del  oaÍHl4o  eelesiástico ,  al- 
gunos iadividoos  del  ay ontamienio ,  el  célebre  apóstala  GaKano ,  con  los 
señores  Benavide9,  Valero  y  Escosara. 

¿Teadrían  mucho  interés  estas  notabilidades  del  bando  moderada  por  la 
restauración  de  los  fueros  de  Vizcaya? 

Ninguno  seguramente ;  su  ambición  ,  sos  ideas  de  venganza  eran  solo 
el  mévil  de  aquella  rebeldía  y  es  también  cierto  qve  sin  sus  maquiarélicas 
sujestiones ,  la  guarnición ,  la  milicia  y  algunos  habitantes  de  Bilbao  no 
hubieran  faltado  á  sus  juramentos  de  adhesión  á  la  cansa  del  Regoste. 

El  general  Urbistondo  alzóse  también  en  Vergara ,  y  aunque-  contaba 
con  el  apoyo  de  la  junta  feral  de  Guipúzcoa  no  pudo  conseguir  gran  né- 
mero  de  prosélitos. 

Los  generales  Itu'rbe  y  D.  Simón  de  la  Torre  cumplieron  mas  lealmente 
sus  nuevos  compromisos  á  favor  del  régimen  liberal  que  juraron  el  memo- 
rable día  del  abrazo  de  Vergara. 

Mientras  los  apostados  del  orden  y  la  moderación  arrojaban  la  tea  es- 
terminadora  en  bts  provincias  del  Norte,  sns  correligionarios  de  Madrid  se 
agitaban  ya  con  tanto  desasosiego  y  altanería ,  que  le  fué  indispensable 
al  gobierno  adoptar  ciertas  medidas^  que  al  paso  qoe  infundieran  confian- 
za ¿  los  constitucionales  de  setiembre ,  significasen  á  los  conjurados  que 
habia  poder  y  decisión  para  vencerlos  si  osaban  Jevantar  el  estandarte  de 
la  rebelión  en  el  heroico  pueblo  del  dos  de  mayo. 

Zorbano  y  Áyerbe  fueron  nombrados  para  comandar  las  tropas  que  ha- 
blan de  operar  contra  los  rebeldes  del  Norte. 

Ordenó  igualmente  el  gobierno  la  separación  de  algunos  gefes  dd  ejér- 
cito, y  la  aproximación  de  tropas  en  las  cercanias  de  Madrid. 

El  gefe  político  D.  Alfonso  Escalante^  con  un  celo  y  patriotismo ,  qoe 
le  adquirió  para  siempre  la  mas  distinguida  honra,  habia  celebrado  la  no- 
che del  5  una  sesión  estraordinaria  en  el  ayuntamiento ,  los  gefes  de  la 
Milicia  Nacional  de  todas  armas,  á  quienes  arengó  con  entusiasmo,  y  des- 
pués de  haber  espuesto  á  los  concurrentes  los  proyectos  de  los  conspira- 
dores ,  se  acordó  nombrar  una  comisión  compuesta  de  cuatro  individuos  del 
cuerpo  municipal,  y  dos  comandantes  de  la  milicia  para  á  ofrecer  al  Ri- 
OBNTB  la  mas  cumplida  adhesión. 

Asi  se  verificó  en  efecto ,  retirándose  la  diputación  sobradamente  sa- 
tisfecha de  la  acogida  que  la  dispensó  el  benemérito  Duque,  cuyas  patrié- 
ticas  y  vehementes  promesas  les  inflamó  de  un  sagrado  entusiasmo. 

Otra  junta  celebró  también  el  digno  gefe ,  sefior  Bscalant&,  coa  los  in- 
dividuos de  la  diputación  provincial,  habiendo  tenido  igual  objelo  y  satis- 
factorio resultado  que  la  anterior. 
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De  estas  uertiém  mtdkiis  iuvierto  orifea  los  reieaes,  roodM  y  pa- 
Ifollfts  y  la  presteza  cea  que  al  toque  de  alarmase  preseDtaroa  en  los  sitios 
que  ya  teaiaa  designados  la  Ililicáa  y  las  corporaeioaes  populares . 

BeanianseáíariaBiente  los  comandantes  de  la  milicia  nacional^  reforzá* 
baase  los  prestos  de  la  ^aza,  y  úkimamente  por  las  noclies  quedaba  en  el 
cuartel  el  reato  de  la  fuerza  del  baUdlen  que  e»iraba  de  servicio. 

Los  conjurados  no  podian  retardar  por  mas-  tiempo  la  realítaoion  de  M 
audaz  proyecto,  y  aunque  como  generalmente  sucede  á  los  conspiradoces  en 
instantes  de  alarma  y  sobresalto,  que  todo  se  vueWe  agiíacion  y  duda,  ri* 
validad  y  envidia-,  acordóse  finalmente  arrebatar  á  la  joven  Reina  de  su  real 
albergue  y  trasladarla  á  la  frontera  de  Francia,  en  cuyo  punto  se  hallaban 
comisionados  para  recibirla,  D.  Evaritío  Pert%  de  Castro  y  cierto  canóni- 
go partidario  de  la  ex*Grobernadora. 

Encomendóse  al  general  León  tan  arriesgada  empresa,  mientras  que 
Concha  fué  propueito  para  asaltar  el  palacio  de  EsPAaTiao  y  apoderarse  de 
su  persona,  (iraves  motivos  debieron  inierponerse  <)Haado  cada  uno  de  los 
dos  jóvenes  caudillos  desempefió  diverso  eneargo  del  que  se  le  habia 
conferido. 

Llegó  por  fin  la  nocbe  del  7,  y  apenas  sus  primeras  sombras  oscureeie* 
ron  d  horizonte  á  manera  de  los  que  aguardan  semejante  hora  de  oscuri- 
dad y  de  silencio  para  perpetrar  una  aventura  meditada  y  peligrosa,  asi 
los  gefes  de  la  conspiración  iban  saliendode  sus  ignoradas  habitaciones  y 
dándose  las  últimas  órdenes  para  empezar  aquella  lucha  ceuel  entre  soldar 
dos  que  habian  servido  en  las  mismas  banderas  de  la  patria,  que  hablan 
defendido  su  libertad  y  sus  dereehos.  Parece  increíble  que  hombres  de  la 
categoría  de  los  generales  Concha  y  Leen  emprendiesen  tan  gigantesca  obra, 
sin  mas  auxilio  que  un  corto  número  de  lanzas  y  bayonetas; 

Un  frenesí,  un  ciego  entusiasmo  oscureció  sin  duda  su  entendimienio^ 
pues  nadie  es  capaz  de  creer  que  sea  posible  derrocar  k  un  gobierno  sos- 
tenido por  las  mas  acendradas  simpatías  del  pueblo,  sin  cuyo  potente  bra- 
zo, sin  cuyo  soberano  influjo  nada  valen,  nada  pueden  los  ejércitos. 

Por  otra  parte ,  asombra  la  idea  del  rapto  de  la  joven  Reina ,  y  no  sa- 
bemos como  los  hombres  monárquicos  por  escelencia  osaron  poner  so  planta 
sóbrelos  mármoles  del  regio  alcázar,  ni  menos  salpicarlo  con  la  sangre  de 
inocentes  y  valerosos  patricios,  trasformando  la  regia  mansión  en  un  teatro 
de  escándalo,  en  un  campo  de  guerra  y  de  muerte. 

Los  hombres,  que  enemigos  irreconciliables  de  los  derechos  y  libertad 
del  pueblo,  blasonaron  siempre  de  monárquicos  puros  ron,  y  han  sido  cier  -^ 
lamente  aquellos  que  mas  ultrajes  han  dirijido  al  trono. 

Por  el  contrario,  los  hombres  que  reconociendo  y  acatando  el  principio 
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dft  la  iié$raniía  naeknal  defMdiermí  ea  ioim  m§  aclts  k  Itttrlad  mas  lata 
7  conveoienie  á  la  prosperidad  del  pueblo,  son  7  kaa  sido  siempre  les 
que  mas  respeto  7  cariñosa  deferencia  geardaroa  á  iK  eseetsa  prínce- 
sa«  que  por  el  voto  de  la  oaciou  cifie  la  rica  y  brillaafe  corona  de  Castilla. 

En  los  modúrada^  fué  siempre  su  amor  al  trono  un  servil  fingimiento  en 
que  estaban  interesadas  sns  ambiciosa»  miras,  sus  prsyeotas  de  douH 
aacioa,  su  sed  de  mando  7  de  riquezas. 

^  Los  progresistas  ó  eudtades  espantados  con  la  firaaq oeza  7  wdile  oom«' 
portamiento  q«e  siempre  les  ba  dtstingnido ,  jamás  birlaren  ta  magostad 
del  treno ,  ni  ae  ban  valido  de  él  coma  de  esoodo  para  la  consecución  de 
bastardos  finei*. 

¿T  cuál  bobiera  sido  el  porvenir  de  la  monarquía  si  los  rebeldes  hu- 
biesen conseguido  su  abominable  intento? 

La  nación  espaftola  viendo  que  su  reina  era  arrebatada  por  lo»  mhmos 
que  se  decían  sus  mas  ardientes  defensores  ,  se  bobiera  tal  vez  constituido 
en  uso  de  su  indisputable  soberanía  del  modo  que  mejor  le  hubiese  pare- 
cido, 7  al  trono  por  tantos  siglos  acatado  le  hubiéramos  visto  perder  su 
inviolabilidad  por  culpa  de  los  que  blasonando  de  monárquicos  le  babiaii 
puesto  al  borde  de  su  rmna.  ^ 

Afortunadamente  el  pueblo  del  Dos  ie  Ma^0,  sa  milicia,  los  Talientes 
alabasderos,  bi  infatigable  vigilancia  de  sus  aulcridades  7  la  honrosa  leri- 
tad  AA  ma7or  número  de  soldados  que  guarnecian  la  plaza  salvaron  en 
aqneUa  terrible  noche  el  trono  de  Castilla  cuando  7a  se  hallaba  mi  la  pea- 
diente  de  un  eq[ianloso  derrumbadero. 

Hubiera  sido  por  demás  estrafio  7  repugnante  el  ver  á  la  augusU  ]•- 
ven  en  la  grupa  de  un  cncél  á  guisa  de  romancesca  ateBtuea'trasladarse  á 
un  pais  estrangero  para  que  su  venerado  nombre  sirviese  desde  alli  de  un 
protesto  para  encenderla  guerra  fratricida  7  sanguinaria  en'  los  mismos 
campos,  que  auA  se  hallaban  salpicados  con  la  sangre  preciosa  de  infini- 
dad de  mártires. 

Suspendamos  lan  tristes  reflexiones ,  7  demos  principio  á  los  sucesos 
de  aquella  célebre  noche  en  la  que  el  partido  moderado  llevó  al  último  pun- 
to su  descrédito ,  7  en  la  que  el  partido  progresista  dio  una  prueba  mas  de 
su  acendrado  amor  á  la  libertad  de  su  patria  7  al  bríUo  7  conservación  de 
su  reina. 

Apenas  habia  oscurecido  cuando  el  general  Concha  dirigióse  al  cuartal 
de  guardias  de  Corps  en  el  que  se  hallaban  el  regimiento  de  la  Princesa  7 
el  de  Húsares,  estando  algunos  oficiales  del  primero  iniciados  en  la  con- 
juración ,  7  en  su  consecuencia  impacientes  por  la  tatdanza  de  su  primer 
caudiUo. 
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.Uegwlo  qaftJmlMi  érto,  Mtióá  m^wmetán>  ctorto  gefe,  yéiAle  la 
triste  Queva  de  que  varios  oficiales  no  se  encontraban  muy  dispuestos  á 
acometer  tan  atrevida  empresa.  £1  joven  general,  sin  embargo  de  este 
inesperado- revés  9  insistió  en  Uevar  adelante  su  proyecto  y  viéndose  al 
frente  de  la  ofieialidad  de  la  Princesa,  les  arengó  con  vehemencia,  y  cual 
le  pareció  mas  oportuno  en  tan  críticos  momentos. 

Sus  palabras  se  escucharon  fría  é  Hidifereatemente,  y  solo  el  infortu-- 
nado  Boría,  teniente  de  cazadores,  por  un  esceso  de  eaballerosidad  ó  fana- 
tismo poHtico,  acojió  entusiasmado  y  can  juvenil  ardimiento  la  arenga  del 
general  Concha,  y  dirigiéodose  á  sus  companeros  les  invitó  á  que  siguie- 
sen su  ejemplo,  logrando  que  su  fogoso  y  audaz  espíritu  disipase  la  timi- 
dez de  algunos  oficíales,  quienes  no  i^acilaron  entonces  y  alzaron  el  estan- 
darte de  su  antigno  coroi^,  á  quien  este  favorable  cambio  debido  al  bi- 
zarro Boria,  iluminó  como  un  rayo  de  esperanza  y  de  consuelo. 

Aprovechando  esH  feliz  oca  sien  dió  el  grito  de  ^ála^  armas  y>^  y  vié- 
ronse  formadas  con  prontitud  algunas  compañías  de  la  Princesa,  cuyo  pri- 
mer paso  de  indisciplina  fué  el  desarmar  á  los  valientes  Húsares^  que  fieles 
a  sus  juramentos  rehusaron  tomar  parte  en  el  movimiento. 

Concha  dejó  en  el  cuartel  alguna  fuerza  con  orden  de  que  matara  á  ba- 
yonetazos á  los  caballos,  lo  que  no  tuvo  efecto  por  la  llegada  del  pundono- 
rosa y  leal  brigadier  Etna,  quien  al  frente  de  las  tropas  subordinadas 
pnsiló  importantisimos  serv¡cio$  aquella  nefanda  noche. 

Los  oficiales ,  que  aquel  mismo  dia  fueron  separados  del  primer  re- 
gimiento de  la  guardia  acudieron  á  la  sazón  al  cuartel  del  Soldado  con  el 
fin  de  seducir  á  los  valientes  veteranos,  que  sumisos  á  la  voz  de  los  cabos 
y  sargentos  y  á  la  enérgica  y  honrosa  actitud  del  ayudante  D.  Victoriano 
Ametller,  los  recibieron  con  una  descarga,  dando  en  ello  una  prueba  de 
qtte  sabían  cumplir  sus  deberes,  y  que  las  balas  eran  la  única  respuesta 
que  merecían  las  pferfidas  sugestiones  de  sus  indisciplinados  y  revoltosos 
oficiales. 

Era  gefe  de  la  guardia  del  palacio  tel  comandante  Marquesi,  también 
conjurado,  pero  que  sin  duda  no  creyendo  tan  próxima  la  llegada  de  los 
insurrectos,  se  halló  desprevenido  y  ios  centinelas  de  la  puerta  del  Prínci- 
pe sorprendidos  con  la  presencia  de  aquellos  hubieran  hecho  uso  de  las- 
armas  y  tal  vez  el  primer  caudillo  de  la  rebelión  hubiera  recibido  la  muer- 
te de  mano  de  sus  mismos  secuaces. 

Apenas  hubieron  penetrado  en  el  regio  alcázar  los  revoltosos,  cuando 
desaforadamente  prorumpíeron  en  vivas  á  la  Reina,  y  estas  estrepitosas 
voces  pusieron  felizmente  en  alarma  á  los  dignos  custodios  de  la  inoccnle 
princesa,  álos  muy  valientes  é  hidalgos  alabarderos,  quienes  súbilaroeate. 
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se  aj^nsUroQ  i  uiu  heroica  raaíalMicia,  eterno  gilardH  paim  lus  gloriosos 
nombres.  (1) 

El  dcQucdo  y  patriotismo  saplió  U  escasez  dei  número  de  estos  b»e- 
méritos  veteranos,  cuyo  emioente  servieio  ea  acuellas  infausta  nocke  coos- 
lituje  una  de  las  brillantes  p&ginas  de  la  revolución  española. 

.  Como  deciamos,  el  grito  de  los  rebeldes  alarmó  á  la  guardia  de  les  fie- 
les alabarderos,  cuyo  gefe  era  el  mny  biiarro  coronel  D.  Domingo  Dulcí, 
que  también  lo  había  sido  de  la  aguerrida  escolta  de  Esfiktbm,  y  era  de 
suponer  que  tan  apreciable  caballero  militar  cumpliese  estrictamente  sos 
juramentos  y  compromisos. 

Asi  fué,  que  á  la  primera  voz  de  alarma  y  en  ocasión  en  que  ya  snlúa 
por  la  escalera  principal  una  compafita  mandada  por  el  intrépido  Boría,  ba- 
jó Dulce  hasta  el  primer  -tramo  ó  meseta  de  los  Leones,  y  censurando 
enérgica  y  dignamente  al  gofe  de  los  amotinados  por  su  crimioal  intento 
halló  por  única  respuesta  la  horrible  voz  de  \fuego\  ff/t  cuya  circunatan- 


(t)  D.  Domlngí)  Dulce:  D.  Sanlíago  Barrientos:  D.  iuan  Zapita:  D.  José  Din:  D.  Vi- 
c«o(e  HÍiíb:  D.  Mariano  }.apet:  O.  Francisco  Touran:  D.  laime  ArmeBeol:  D.  Masael  Fw 
nandei:  D.  Itenito  Fcrnandc  :  D.  l.ian  Uia/.;  D.  Prancisco  Amutíoi  D.  AqIodío  Ramireí: 
D.  Fernando  Hora:  D.  Saturnino  Fernandez:  D.  Felipe  Piquero:  D.  Patdn  Sanrrulos:  D. 
Francisco  Villar:  D.  Jos*  Conlreras:  D.  Eugenio  Pérez:  O.  Jos*   Alba. 


tb  m  miré  «m  U  MmüdaA  de  üo  héroe  y  pásese  al  fraite  de  sus  itdfe- 
tres  camarades,  ya  en  actilod  de  hacer  la  mas  desesperada  resistencia'. 

El  primer  disparo  faé  ia  setal  de  an  encarnizado  combate  en  que  la 
gloría  y  la  razón  estaban  de  parte  dé  los  inmortales  guardias  alabarderos. 
Eenttde  á  esies  m  .digno  gefe  el  valeroso  coronel  Dnice  ,  y  después  de 
haberse  parapetadp  oomo  les  fué  posible  en  tan  azarosas  circnnstanoias 
y  eOB  eseaso  numero  de  hombres,  la  mampara  ó  puerta  de  la  sala  de 
wiaasfoé  el^nko  anlemoral  qoe.  les  sirvió  para  la  defensa  de  un  de- 
pésilo  sagrado^  en  cuya  eonservai^ioa  se  cifraba  el  porvenir  de  Espafia. 
SI  foego  era  vivísimo  é  incesñte,  y  el  regio  alcázar  se  trasformó  de 
Topettie  «B  on  castillo  asaltado  «n  la  oaomridad  de  la  noche  por  enemigos 
liirMisos  y  lamovaríos. 

Las  aaguslas  hvérfuias  sufinenm  si  se  atiende  al  candor  de  sus  jo- 
•ieailea  allos  una  ooasteraacion  horrorosa ,  mitigada  poderosamente  por 
ih  aotmtad  y  eaiSfio  de  la  señora  condesa  de  Mina,  aya  de  la  Reina  que 
anútiaria  por  «IJ  iaeeaante  «desveló  del  oofonel  I>olce,  no  la  abandonaron 
en  la  hora  de  tan  tristf sina  y  4riaiÍMl  avent«ra. 

Bejd'vBoléaal  maBdo  do  Barbiíwnb  la  mitad  de  la  guardia  de  los  va- 
IKeiieéalabárdeiéa^.ipasckndtiél.  con.el  restor  do  so  corta  pero  esforzada 
énoaloalndéttde.'embeí adoros  y  •al.de  la  real  cámara,  y  por  los  bal- 
caéei'hiso  faegmáiloa  Bhblat^s  «jae  so  agitaban  por  ta  espaciosia  pla^ 
Mide  IftiáfdieTia  y  las  ÍBÉñdiacioáes  del' pU^^ 

En  vano  llamaba  en  auxilio  de  iá  refina  al  gefé  de  la- guardia,  pnes 
^efnoyá'ae^aidiolbiei' fdomaiiidante'Jfíii^^  era  también  conjnrádo  y 
jdMe>la:iUega4adelf|ineval:Gtilchá  ab  coñstítoyó  ásers  ordenen  pres» 
úéáéaa  ápoyb  en ;  Jiodas  «bantá^  opttraqiohesjse  <pra¿ticaron  aquella  noche 
-éisL  -cá  el)pabpÍQ)  Uní  ea>áué'CavoáiDiK8.  •(».>. 

'Adeaíaaide  4a|compafiia  qnembí^por  la  escalera  de  W  leones  ál 
lor  del.  téniéafté' Bbrm^i  «oamihAee  oira  por  la  de  daitoás  é  hizo  pri- 
¡mma^  áiua.  .ceatisie^iidé.aialNmleros. 

Desde  entonces  el  fuego,  jso^geiietatiió  por  las  escalaras  y  galerías, 
iremBaiido'ehdBtfdipMói  deotoi.fiMnleSipor  lacf  bóvedas  de  aqud  mages* 
:Íuoim-ó«infvialahU  msiiila./ ' 

.  La  pertinas  Presidencia  de  los  alabarderos  iba  deisalentando  visiblemeoíte 
á  bs  aiiiotHiftdoa«  y  yasetraslaáiáí  soifalat  ^smayo  coando  á  bora  avan- 
sada  de  la  noche  se  advirtió  nn  motfimietfto '  de  animación  y  de  espe- 

'LiifíniaeBaia  deligesieval  León,  prodojb  aii  efecto  má^co  en  los  kt- 
sorrectos,  quienes  le  aclamaron  con  alborozo  y  entusiasmo. 

Tal  era  el  prestigio  que  disfrutaba  entté  sus  antigaos  coitipaftero!^  de 
Tomo  IH.  60 
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armas  el  mas  iioslre  pero  mas  desgraciado  pdaiiB  do  la  lagniTffffrioa  dt 
octubre. 

Justo  es  que  tracemos  algunas  lineas  sobre  so  eondacta  ea  aquella  la- 
mentable y  sangrienta  jornada,  para  lo  cual  tendremos  á  la  vista  la  Buto- 
ria  de  su  vida  (4):  advirtiendo  que  á  la  llegadade  León  i  palacio^  se  baila- 
ban ya  en  él  el  duque  de  San  Carlos,  el  conde  de  Reqoena  y  el  brigadier 
Quiroga  y  Frías.  Según  parece  el  conde  d$  Belaseoainy  qae  igaoraba  la  si- 
tuación del  general  Concba  y  de  los  que  á  sos  órdenes  se  haHaban,  pues 
se  habia  dado  contraorden  para  suspender  el  movimiento  hasta  el  si- 
guiente dia,. discurría  al  anochecer  por  las  calles  disfrazado  de  paisano, 
cuando  supo  tan  alarmante  nueva,  y  como  la  caima  y  feOexioft  no  son 
frecuentes  en  ios  momentos  críticos ,  se  resistió  sobremaBera  y  aan  ae 
dice  llegó  á  juzgar  que  Concha  habia  qaerido  apropiarse  la  gloria  de  una 
empresa,  que  sobre  ambos  debiera  recaer  igoabneute.  No  afribuyé  la 
realización  del  proyecto  k  la  casualidad:  creyó  que  se  habia  inaagurado 
de  ew-profeso^  y  con  solo  el  ánimo  de  despojarle  de  los  laureles  <fue  ba^ 
bian  podido  proporcionarle  en  caso  de  triooto. 

Dominado  por  estas  ideas,  se  dirigió  i  la  casa  en  donde  se  oculta- 
ba desde  que  el  gobierno  vigiló  su  conducta  y  mientras  le  traían  al 
uniforme  y  le  ensillaban  ef  caballo,  discurría  sobre  la  resolución  que  ea 
aquellas  circunstancias  le  convendria  adoptar.  Llegó  á  esta  sazón  el  bri- 
gadier Pezuela,  y  sacándole  de  dudas  le  manüéstó  la  apuradísima  aítoa^ 
cion  en  que  el  negocio  se  encontraba. 

Habian  tenido  mochas  defecciones;  solo  estaban  de  su  parte  la  guar- 
dia de  palacio  y  las  compafttas  de  la  Princesa  que  el  general  Concha 
habia  logrado  conducir  á  aquel  punto.  Concha  dentro  de  él  no  habia 
podido  pasar  del  descanso  en  la  escalera  de  los  leones,  porque  los  bi* 
zarros  alabarderos  defendían  su  puesto  con  el  tesón  que  cumple  4  leales 
y  pundonorosos  veteranos,  cuyos  pechos  orlados  de  distinciones,  y  enyoe 
rostros  curtidos  por  la  intemperie  demostraban  que  no  era  la  primera 
vez  que  habian  defendido  sus  leyes  y  su  patria. 

Los  que  en  un  momento  de  entusiasmo  se  habian  dejado  conducir  al 
regio  alcázar,  animados  de  gratas  ilusiones,  empezaban  á  descubrir  la 
horrible  realidad  y  el  verdadero  y  triste  porvenir  que  les  aguardaba  y 
clamaban  por  la  presencia  del  general  León,  cuyo  valor  y  prestigio  eran 
ya  su  única  y  consoladora  esperanza. 

Pezuela  y  León  se  dirigieron  al  palacio  vestido  el  primero  con  un 
uniforme  de  brigadier  de  la  Guardia,  y  el  segundo  con  su  unÜorme  do 

(1)    Os  D.  GárlM  Massa  ;  SangnineU. 
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basar  y  enfiieho  en  un  capote  de  soMado,   figurando  un  ordenanza. 

Arrojo*  verdaderamente  se  necesitaba  para  emprender  aquella  trave- 
sía en  situación  tan  critica  y  en  hora  en  que  las  tropas  que  les  eran  con- 
trarias tenían  tomados  todos  los  puntos,  y  cuando  perdida  su  causa,  la 
muerte  era  el  único  porvenir  que  se  les  ofrecía. 

Al  llegar  al  cuartel  de  San  Gil  encontraron  un  batallón  formado:  las 
centinelas  avanzadas  dieron  el  quien  vive  I  a  Estado  mayor  n  contestó  Pe- 
znela  y  siguió  tranquilamente  su  camino:  pero  al  llegar  á  la  cabeza  del 
batallón  donde  se  encontraba  el  gefe,  un  granadero  detuvo  por  la  brida  el 
caballo  del  conde :  aqnél  era  el  momento  critico...  \adelante\  esclamaron 
ambos  á  la  vez,  y  de^iecho  León  prontamente  de  su  atrevido  contrario, 
habieron  de  emprenderá  galope  el  camino  de  palacio,  salvándose  ma- 
rafülesattiente  del  fuego  que  les  hacían  los  soldados. 

Para  mantener  alarmadas  á  las  fuerzas  de  la  Milicia,  que  oportuna- 
mente podemos  llamar  sitiadoras ,  babia  adoptado  el  general  Concha  la 
precaución  de  hacer  de  cuando  en  cuando  algunas  descargas,  y  precisa- 
mente al  presentarse  León  sonaba  una  de  las  que  se  hicieron  con  este  objeto. 

Inmediatamente  cesó  el  fuego,  y  las  tropas  entusiasmadas  al  ver  al 
smpirado  conde  prorumpieroñ  en  vivas  &  su  persona ,  y  habiéndolas  im- 
puesto silencio,  y  después  de  haber  conferenciado  con  los  gefes ,  se  di- 
rlgié  sék  á  la  escalera  principal  y  mandando  tocar  llamada  de  honor, 
arengd  á  los  impertérritos  alabarderos,  quienes  firmes  en  el  cumplimiento 
de  sn  deber  no  le  hicieron  caso. 

Bmpesó  de  noevo  el  oombate,  y  León,  parapetado  medio  cuerpo  en 
el  nmbral  de  una  puerta,  sufrió  largo  espacio  er vivísimo  fuego  de  los 
infatigables  veteranos. 

Efl(tre  otras  cosas  notables  ocurridas  en  palacio  en  aquella  célebre 
noche  fueron  las  siguientes. 

Consta,  según  declaración  del  guardia  alabardero  don  Manuel-Martinez, 
que  habiendo  stdido  este  con  permiso  de  su  gefe  don  Domingo  Dulce 
COR  objeto  de  cenar  enana  casa  de  las  inmediatas  al  real  Palacio,  en 
enanio  oyó  las  primeras  descargas  corrió  velozmente  á  incorporarse  á  so 
guardia  entrando  por  el  postigo  de  la  isquierda  de  la  plaza  de  armas,  y 
en  el  acto  se  encontró  con  el  general  Concha,  vestido  de  paisaino  y  con 
una  espada  desnuda  en  la  mano,  el  cual  le  arrestó,  y  cogiéndole  del 
capote  le*  condujo  alrededor  de  las  gakrias  mientras  daba  sus  disposi- 
ciones á  las  tropas  de  su  mando,  y  que  valiéndose  de  esta  circunstancia 
podo  esoaparse  y  no  habiendo  podido  reanirse  á  sus  compañeros,  logró 
salir  del  Palacio  y  dirigirse  á  su  cuartel,  donde  dio  parte  á  sus  gafes 
da  lodo  lo  ocnrrido. 


£1  veoerable  Arguellas,  digiüo  tuü^r  de  S.  M.  .y^Aü  diéima  prfwdba 
de  valor  y  adb^sioa  á  las  reales  peraanas.  Ea  el  iiiotBeHUl#  q«e«e  la 
anunció  el  peligro  acudió  al  palacio,  respaadió  jal  igmVa  fM«  1  ^a  ea 
calidad  de  tal  iba  á  ponerse  al  lado  de  aus  aa^stas  papilas*.  Le  dejaron 
entrar,  y  acto  continuo  le  pusieron  preso;  mas  ayQda4<^4e  ta  'aonfuaimí 
y  de  un  patriota  empleado  de  palacio  pudo  evladirse  goq  el  reapeiable 
seftor  don  Martin  de  los  Seros,  intendente  del  misald. 

El  ministro  de  Estado  D.  Ánioftia  Gonsalea  y  algunaa  oficilriQa  deSa«- 
cretaria,  entre  ellos  el  digno  diputado  á  tióries,  D.  Franoiseo  Lnjto  habie- 
ron de  encerrai^se  en  el  niinisterío,  sito  en  el  piso  Jbajjai  da.'paiacioíf  y  allí. 
permanecieron  toda  la  notjie  .con  el  sobresalto  é .  íAoetrtiduQtbre  •  ^ue  eiM 
consiguientes.  j   r  '  =  ? 

Tiempo  es  ya  de  que  volvamos  la  vista  bá^ia^el  gobíel*»»  y  daMta  M^ 
toridades,  que  ea .  unión  dé  las  tropas  fieles  al  •  Kmiktb  y  de  la  iNrtrra 
Atiücia  Nacional  de  todas  armafa,  y^ioaela«uulÍQ^vaiof  y  lucea^a^goMai 
buenos  patriotas  consigoié  apagar  aqnel  tarriMafaoo  de  iAsm^reteiea  en  a« 
mismo  origen. 

D.  Alfonso  E¡scalaote,  cuya  oofiducfa  como  patriota  y  a^torídadiea  ao- 
perior  á  todo  encarecimiento,  luegoqué  tanMlaprÍQuefamitioia^a  hiMUe'-- 
vacien  por  el  diputado  á  Cortes  I^.  LuÍ9.€rb&!Ealez  Jk^O\  el  ofioial^  del  ga^ 
bierno  politice  D¿  José  Ro}és  y  !>;. Cándido  HJaifudl  NacedaU'  dispiaao  fw 
la  guardia  se  pusiera  sobre  laaaírmas;  qua  lob  ^mpleMos.  del  igobieciio.  |NKi 
lilico,  que  eran  todos  milicianos,  acudiesen  ásasrc^éctijtf as  -filas  y  q«e  alí 
secretario  D.  José  Antonio  Miguel  Rdmero  pecmanebieaa  «n. ei:  edi&»o  para 
defenderlo  de  cualquier  ataque  que .  contra  él  ee  iatentarai  onyg  ^o«Miaíai^> 
llenó  cumplidamente. 

Acompaíiado  de  Bravo  y  Nocedbl  aedirifiéí-ár-la  casa  de  43orreoei  y  des- 
pués de  haber  conferenciado  con  las  autoridadeamttlaias  y' el  esolarecádo 
patriota  D.  Manuel  Cortina,  qué  en  aquellos  ccilioos  imitantes  se  preffeaté 
despejado,  celoso  y  valiente,  pasó  el  señof-  Bscalaate  á:la.TÍlla,i*habftaadi( 
hallado  reunido  al.  ayuntamiento,  y  despees  de  aoordar  las  providenciee . 
que  juzgó  mas  convenientes .  regresó  al  principal  en.ceeipafiáa  del  referido 
González  Bravo ,  á  quien  encargó  diese  pafte^  verbal  de  tiodo  ab  aafier  tti-^ 
nistro  de  la  (xobernacion»  quita  no.se  halkba  én  su; Secretaria^  y ^si  en  el 
palacio  del  Regente  .  '    .  .  «< 

Dispuso  igualmente  ei  seftor  Bséalante  sé  trashbdaai  el  ayunlamieelo  4 
la  Casa-Panaderia,  babiéndose  situcido  en  aquella,  plalzael  3:°  bataÜMdei 
la  Milicia  Nacional,  reuniéndose  ademas  lo^  dígnósí  diputados  provincialae 
Beroqui,  Céspedes,  AlónsOy.Sántés^  Torres,  GoiAína,  ángulo,  OebftayTe^ 
lasco,  escepto  el  sefkor  Ondarreta,  que  se  hallaba  en  laa'fihede  14  MÍl«aia« 
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haKMMfo  totaai*:  (Mlb  Uid^  «sloé  boéiiQO^altMtodeK'ciiMtáf  dbj^fcio* 
D6ft  Borguma  4e  ftqoeUos.  graves  áooniecamieitoa. 

El  poeblo,  siempre  amosada  ceiitiáela  de  ¿u§  éereehes,  y  dispoéstd 
sioBipre  » ofmhatir  á  los  eiMngos  ú%  sus  vMoranAiB  libertades;  acadia 
pteanroso  al  sitio  duLboMo  y  delpalríotkmo. 

Las  baodas  de  la  Milicia  Nacional  batían  generala:  los  milicianos  yo- 
labfn  «onieMIsiasmo  á  ¡sus  #hs  y  1^  a«lorid«ile¿  todas  se  presentaron  á 
reobasar  dondeiaore.  mesesier  á  loa  irastor nadires  del  orden  piúbüco. 

No  satísjkolia  el:.sAior  léoalanta  ^n  las<  otckladas  y  oportnnfstmas 
diaposioÍMi&iqíieihabia  lomado  y  boebo  aceptar  *  las  dcímas  célikas  aoto-^' 
ridades,  propuso  á  los  que  le  acompaiaban  el  reconocimiento  del  punto  ém 
qMaSi^MW  lat..da8fa#gasvy'bsla'arriesgádisiina  opteradon'la  practicó 
8i^iiído4fi  Jostdipiilados  á.flbries,'  López;  Oonaatéz  Srabo/  Gutiérrez  de 
GeifdUos,  f  Gidveá  GaftHroi  ..y  de  lw>pailMaíft'  Prató,  Orense,  y  D.  An-^! 
toaío  lernaiiui^'Myo  civismQ  y^Utleatia  s6á<  dignos  ^del  mas  cumplidor 
elogift^  .  •  '••  '■  ■  r  ■   ' ' 

Praotiawl^.eslt  MOMMimionto  partió  Bsoaiatte  al  paiaeío  del  Coifot^' 
Dowi^  delqMibabbremlis  próxíaHWMHit^  y.  cMiplidó  este  deber  regresa 
á laCiasarPaaaderfa  en  don^e  se asoédó «on el : ayvnuimiento  y  dipntacion^ 
dei|mfl»ttciaiÉdo;ioineoéBasioal  sosten  de  kis  tropas,  MÍUcia;y  pueblo,  man<^ 
déirator  dhlaafitas'álóa  panaderos  y  eiftj^eados  de  lés'bospitales,  y  dic*;* 
taad^rtpidft  |  ^mpr^maük  molitind  de  órdeoM  que  Jos  sucesos  requerían. ' 

SnbíO  oirasilas  siguibalés:  el-manlenimiealo  dbl  orden  en  cada  barrio! 
lailmmMMií^iiftn»ldAisla8:casaac  laTigtlanoia  en  bs  puntos  próximos  ál' 
paUgffo  >;i  enloa  parliUos  y  puertas  principales;  la  eslraccion  de  armas  do* 
los  puosos  dottie  suelen  estar  de  Tspita,  y  éttimamente  otras  muchas  según 
la  gravedad  dd. suceso ílo  exigía. 

.  Digno  e»  i^  notar  que  no  fallé  un  itt<Uvid«o  de  tas  corporaciones  popu-^ 
larea  bíoa  «n  sus  puestos  éynea  las  filas  de  la  Milicia  ciudadana,  siguien*^ 
dotan  noble  ^emploiossoesetarios  4o  las  dos  corporaciones,  las  rondáis 
todos  los  idcaldea  de  barrio  y  ^osíms  dependientes. 

Tanlnea  moróse  honorifiea  y  especial  moficíon  en  nuestras  páginas  et 
noble  oompoflílmiiititiido  los  sefiores  D.  Manuel  Safont,  y  del  patnóta  di-; 
poitado  á  Cortes  Conde  de  las  Navas,  quienes  con  sesenta  hombres  de  lo& 
guardas  de  puertas  se  comprometiévon  á  socorrer  al  g<d>iemo  polttico  eeí' 
caso  prooiso  y  á.oonpefar  á  la  defensa  de  la  ttt)ertad  de  la  patria. 

iismqtialnngdmosqne  anlicipasnos  á  bs  mismos  sucesos,  por  tributar 
el  debido  galacdea  al  aefios  Jlscalanie,  que  Uinto  supo  distinguirae  en  aque- 
Uft  malhadada  y  Mgra  noche,  ititpomos  brevemente  que  en  la  misma  mx« 
dragada  ta»óf«iianaedidft  muy  jpraviaora,  cuyos  resultados  fneron  felicei.' 
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^M^]^,i%\Mei\á9i  el|»rie  ^írigidQ  fc  los  alodttes  d«  tod«9  •  loé  pocMos 
de  la  provÍQcia  de  cuanto  oearciaM  Ia.oa{iital,  eneargéiíAolito  ««Beaitnenle 
h,  p^r WHcion  y  leaplAra  >  de  los  rebeldes  M gitinw* 
. ,  ,L^fuert9^cijuii|Maaa>  coim  ya  benvis  indicada  acoáíé,  presurosa  al  pri- 
mer toque  de  alarma,   y  toda  ella,  riwalizé  can  saréáidad,  paiñotisna  y 

deAue4«i'r    .:  .  i  ;       /        = 

,  ,^B¿  aqui  larelaQÍoo  de  las  {Hiato&^qüe  aaa^  el  pñner  háilaUoD ,  ^ua 
por  halU^i96,a^^e^ diside. sarHciat  eoft  la  fuena  raslaiue  fué  el  priasero 
<{iiq.^Gi\di¡()á,los  paatos  de  mas'pelígrot  yendo,  al  Ireate  su d%ao  eoníaii- 
da^^e.D.,  Ji^gioto  fMiiriiaeK,  i  oayo<  oomportamÍMlé  fué  'taQ:l)iaarro  tsooio 
p^rióMcq.  ¡I       .  '..  .     J  .  . 

,  :E|.i,dis^.;7.  deoapbre  estaba  de  gete  de 'dia  al  friiner  caüaadatti 
d^l  segpn^o  baMJilop  doa  Maaael  dartiaa,  y  dé  swttuúo  éa  la  '^aaa  el 
IirÁr)ier;,l^ta}UA;  su  Q0i|iaiwb.gte  doa  hcÍAto  MarUnea  Uub  la  víapeii 
V9ri|»p  pr^yenH^ioaes  p^raiifaeililar  la   sas  pronta  •  orgsniaMoa  ie  tas 
compañías  que  debian  quedar  de  reten,  entre  ellas  la  desigaacioii  de  Jih 
ca|ii{l^S:í$l»  .^.  jQii^i'tel  .para  cltda  ui^a^  la  aaúateada  ea  el'  aAtaaro  da 
lps,ayí^dp):eS:CQn'anialAqki»a,.y  lapreaaalaeioa  del  ayodanie  don  luüatt 
]^asti:ai(ia  ^u  aquel  ,«a  la  <)pprkttmdad  debida  para  figitar  el  eonoipliaiiealo 
de .  ^uellfks  ;di$pQsí/0ÍaiiQ9«  A  ladseia  y  medía  dala  tanfe,  PaalñBia 
ms^q^i^  ^  un  comandante,  un:  ordmanaa  pnaYiaiéadéle  faesa  al  asooMilo 
al,  cM^rt^U  pues  un  a,yudaate  del  ftegante  habia  «atado  pregoótaiido  par' 
élf  diqiéi^4<>le  quaciaPalaciOibábia  fuagode  taatoto  y  ípopa  aobleva- 
^  ;y  jqu^  á  la,n^fae  ae  i  verían  los  bombres;  presatttóéa  rápidaaeate  y 
Pf(^ti>n^  le  poqfirmó  el  aplierdtí.qae^.le  babia  eofiado,  bal)ó  ya  la  goar- 
diada  preiveocion -sobre  JUfi'aittes,  dispuso  la  salida  de  oaa  palralla  á 
despejar  la  calle  que  empezaba  á  obstruirse dhé  gente,  y  -aeaiel^  la  nvH 
niaG^4e  h^.  (pilipia^^  qae  iempbKiJiañ  á  1  lagar  i  al  eaartel,  pero  nada  podo 
sa|)ar  sipa qpeei^  Palacio: se batiaa. y oialL  vivasy  y  «aa  al*  comaBdanla 
del  s^iirQo ¡batallón  FerroTMoataosí,  quede paisaaose presentó  en  aqile- 
líos  momentos,  le  dijo  el,  peligro  ka  potado ^  pueé  ya  ésiá  iodo  $1  golp9  «a 
elcu(¡irtd  del  soldado  qu^oeupaia  ei  Rtígimimto  á»  la  üuardia,  mas  en 
el;in$laAte4j[ueesto  sMCedia,  el  .ayúdenle  del  segando  bataMon  Amezeoa 
Ie.;pi4i<i  AeÁffd^n  4(^1  gfife  de  diaona  compaHáa ,  y«uaadoesta  ttar-^* 
cbaba  el  mismoi^jCeiquo  estaba  en  el  principal  le  ¡adió  otra,  y  en  aa- 
guida  otra  jM  ipi^ó.  s^yadaaCe  volví6  previ niéadale  inandase  toear  ge-^' 
ni^rjtla  y  j^sijar  á,  la  puejrta  del  Sol  -coa el  sasto  dp  so  batallón;  rompió 
s^  ^ncii^  ^  tpqMejlQ  alapokaty  dejaodo>.>la  tercer  ooiapafifa  cnstodiandl» 
el.ppai^^I.:I^^sia  ser  rjsunido  el  /qoiiUoil^tUllon  dastíniñla  á  aqwl  pamo 
^  j^fif^jg¥^9'  i^  ót^y.  íuese  j^qualUná  iacarf oracsa  al  hatattan  mtíi  pafllá 
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dMde  eilttTkse,  marolió  oóo  las  tres  relftaiilM^  ptes  h|t  q^hta  h  i^nik 
ea  el  principal  y  odrrttrio  por  flMtadés^aieolpnina  á  dnianota  de''cuar^la8 
sepreaeotó  en  la  Puerta  del.  Sol»  seriaa  lasS  escasas  de  la  üMh^-;  i?<ybré 
la  marcha  salió  el  conde  da  Torrepando,  él  general  Grabes  y  el  coniaa^ 
danla  Cociína,  el  prímefa  capilan  genefal  á  la  sa^a!  de  Gastilla  la  «iie^ 
▼a,  le  Aijo:  Señor  €omandani$  mmrduV.  c&n^uniatailcm  y  ocupe'  V.  0I 
■Oriente  soéteniándok)  á  toda  costo,   Martinea  le  pregñntó  k  plaia  '  ¿  ¡ri 
/«alrOf.y  el  general  le  contesté  el  Teatro,  marche  V.  Bizobasi  maiifdíaniló 
redoblar  el  paso,  previniendo  al  ayudante  Paslraáa  ÚMnase  ^)a  compa- 
iia  de  caaadores-que  marchaba  en  vanguait^pa,  ^  que  atravesando  á  la 
carrera  la  plaaaela del  teatro. ecapaseeu  pórtico,  cuyo  movitnlenN^  se^ 
guía  él  con  el  batallen;  bizosé  todo  asi, :  y  desorganizadas  untante  taíi 
biiéraa  i^oa^la  violeneia  ée^la  carrera,   bienpivinto  se  rebrganjssuroa  y 
cerrafon  en  nasa  demostrando  en  en  silaneie  y  disciplina  la  josQi  cel^ 
Sanea  que  ¿  sna  filas  teüan  aus  gefea.  El  edificio  estaba  cerrado' y  á 
oaeoraa,  la  guardia  qne  :le  cusÉQáÍBba  reducida  en  número  y  éolocafla 
á  su  estarfer,  nada  sabia  miss  que  las  descargas  (jpie  cüamos  todos  ^  en 
Palacio  y  los  vivas  que  en  coofasose  distingnian.  La  primera  mitad;  dé 
cisadoreeá  las  ordenen  del  tenieale  Alcanlá  fué  desplegada  ea  góerviita 
sobre  Palacio  y  bien  pcento  emipesó  á  fogearse  ciñi  bü  sublevados  qoe 
oe^paba  )a  casa  aisláda.de  hi.  plaza  de  Oriente.  Gon  la  pseéipitacion  de 
momentos  taaorgebtes  n^nddse  franquear i  las  puertas  y  campritr  laB  vie^ 
las  qoe  tuvieran,  las  tiendas  inmediatas ;  ocupóse,  pues,  el  edificio  y^n^ 
toaces  vio  ^  eomandanle  qne.ilolenía  mas^qiie  las  eempafttas  4e  grana- 
deros» eaiadorea  y  segunda,  pnea  las  demás 'Cón  las  bandas  ie  músie^y 
tambores»  el  segundo  comandante  y  abándetedo  se  babiaq  >  quedado  en^^ 
principal;  en  eate  actO:  se  I»  pásente  un  ayudante  del  ^bcrvnti  á  es^- 
ballo  y  le  encargó  no  descuidase  las-  avenidas  dd.  interior  de  la  poUa^ 
cion  pees  podría  ser  atacado  por  el  Aegimiento  de  la  Guardia  qtte  oetr- 
paba  el  cuarlel  del  Soldado  si  llegaban  á  sublevarlo,  lo  que  le  bbligó  i 
destinar  la  segunda  m¿Utd  de  cazadores  oMi  so  teniente  Espada  á  cn^ 
brk  con  piquetes  aquellaa,  situando  una  reserva  def  la  misma  en  la  pb'- 
suela  equidiAaate  de  aquellos ,  y  precipitó  la  ocupación  del  edificio.  So^ 
h  viéndola  serenidad,  silencio: y  disciplinare  hombres  la  mpyor  parió 
bien  acoitiodadcís,  ajenos  á  la  prbCssion  de  las  armaé,  casi  todos  padres 
de  familia,  podrá  graduarse  ddbidannenÉe .  el  ntéiito'qae  oantrajesen  yila 
confianza  que  inspirarianá  sus  gafes,  cuando  veianque  sin.  distinción 
de  edades  ni  getafqniaa  rívalisaban  en  la  fatiga  los  caaádores  al  rasé 
sufriendo  á  cuerpo  deaciAierl^  el  líguaeero  q«e  sabré  ellos  caia,  y  con-* 
tesiasMld  á  loe  fuegol  que  por ' kitéirvaloa  so'  le»  dirigían^  y  los  granan- 


doroB  mandados  por  iv  capkan  Palacios,  strinoherindcn  ea  la  pMta  baja 
del  teatro  oon  maderas  y  piedras  labradas,  y  aspíUemado  las  lid)las  que 
ligeramente  cerraban  las  puertas  que  daban  frente  al  PahM^io,  al  paso  q«e 
la  segunda  compafifa  mandada  por  su  capitán  GonaaleK  se  estableoiit  en 
los  huecos  altos  de  balcones  y  venlanasi  sin  pradncir  una  qn^a  ni  un 
grito  de  resentimiento  ni  una  escasa  para  esquitar  un  trabajo  corporal 
descuidado,  ni  pedir  una  licencia  momentánea,  ni  vn  reoseráo  ostensí'- 
ble  hacia  sus  abandonadas  familias*  Ef  general  Lomnso,  aMecesor  de  Har^ 
tinez  en  él  mando  del  primer  batallón  y  amigo  suyo,  se  presentó  en- 
tonces á  informarse  de  lo  que  aUiocnrria,  viniendo  de  la  casa  dielRn- 
G8NTB,  en  la  que  á  sn  salida  se  ignoraba  el  verdadero  oslado  del  mofi^ 
miento,  aprobó  las  determinaciones  tomadas,  tísíió  los  puntos  estableéis 
dos  y  presenció  la  llegada  del  general  ValleH-Bnmbrosov  capitán  de  alabar- 
deros que  con  los  reunidos  en  su  cuartel  reisnó  aqvel  pantot  encargan^ 
dose  desde  entonces  de  sli  mande..  Remuda  el  quinte  batallón  se  inoor^ 
poro  el  capitán  Cifuentes  con  la  priiiera  compafi|a  enei  Oriente  y  re^ 
clamadas  las  otras  al  prínotpal  á  las  oqce  de  la  áoehe  ya  estaba  (eseepie 
la  quinta  que  permaneció  en  aquél  pnnlo  qne  oabría),  incorporadas  asi 
<»mo  las  bandas  y  plana  mapr  al  resio  ¡del  cuerpo,  y  fueron  ooapando 
'las  casas  que  se  les  designaron  y  cuyos- faegos :  en  }caso  necesario  podrían 
UtiUzarae ;  también  se  'preScntalDn .  dos  epm^alilas'  del  •  vegímieato  Lufba-^ 
na  que  permanecieron  toda  la.  nqobeten-Ia  pina  da  Orimte  baoÑMidb 
oon  loscasadores  nacionales  el:  serricía  avaasado.  La-  absoluta  ligno^ 
rancia  cía  que  se  estaba  de  lo  i  ^ueea  Pataeioeaorfia,  pues  no  sema 
inas  foego' que  per  intervalos  y  aJ^una'vcuerf  as  teuia-á  todos  en  la  mayor 
ansiedad,  la  qoé  calmó  la  llegada  de  ttfn  ¡domandanle  de  iaianlerla  <lla^ 
mado  MidoUf  qué  venia  de  la  puerta  de  ^ieiíro  xon  el  parte  deque  ks 
gefésde  pabició  se.  habían  fugado  y^q'uo  ^j  ^M.'y  <A.  n»  habían  podidd 
aer  estraidtts  de.  su  i'eal  cámara  por  la  defensa  de  los  alabarderos.  0  fuego 
desde  la  una  de  la  noche  apenas  se  sentía,  y  aunqM  at  MraaecM- se 
repitió  fué  momentáneamente  y  más  por  Jos  eUiaddras  alarmadou  per 
alguna  eqoLrocaoiott:  Al  rayar  el  día  se  vio  aparecer  en  masa  por  la  Anué- 
Tla  el  cuarto  batallón  de  la  UHieia,  el  régiipiento  de  tsíneefos  de  la 
Chiardia  que  estaba  en  Saá  Gil  y  uno  de  infantería  de  u)ércíto  que  ve^ 
nía  por  la  calle  del  .Arenal,  y  se  le  mandó  á  MartiswK  idesald)af  el  t^tro  y 
casas  y  formar  sv  batallón  en  ^  masa  frMte  á.  h-  pueria  del  Mneipe, 
oyéndose  á  la  sassen  grandes  y  prolobgadas  aclamaoíeiies  por  la  parte  de 
los  Consejes,  dirigidas  según  se  les  aseguró^  al  RnoanrB  que  venia  á  püap- 
cío;  segoia  cerrada  la  posrta  del  Príncipe,  hi quise  abrió  «Uiehdoy 
formando  á  nuestra  vanguardia  un  batallón  fie  Ip  Brinoesa,  y  désMaudo 


las  4to{M0  y  MdMa*'  pi^r  la'pliísa  áe  Mmaft' delMfce  de  S/  M.  y  A. 
7  del  EBGWm,  qwéñ  iitt  baleoft  co¿u»UibM  á  los^  enkiéladtas  vWas  qü* 
los  cveipes  ypttebb  les  predigabaft.  A  ias^  once  de  Iftinafiana  del  8 
vanifié:  filas  «en  la  plaiá  de  la  GonalUuckm  el 'primer  batallan,  después  dé 
diei^y-sieitebofas  déana  (áii^  estraordrtiaria,  sin  haber  pedido  tomar 
BÍngon  género  de  alimento,  paes  hasta  de  agua  carecía  en  aquella  ftitaF  nó- 
ekAfii^'  la^  >ta|iloo6l)é«td  U  Mltieia  de  MadtM  ^u  ermino, '  valor  y  dis- 
€ífliBav y  tiMtfedid'  la« 'gratitud  de'  mtíobes  que  detenidos  en  aquélla  aocbt  en 
Ii¿avoaidas'de'falaei!¿alfgatt06<am8ub9/y  oimiotál  sii^choéos,  «nfrie^ 
ron  solo  lancrteiMiia  de  ser  rtMenMuis  y  aldta  Sfgtfienie  trasladados  al 
prineipal  y  iM  wák  ¡[Meatos  e$i. libertad •  aiú  baber  svfrido^ñi'^el  mas  leve 
iaralto  ai  la- mas tigera-i^eon vención  qae  tan  disculpatílé  seria  en  cir** 
ewwtanoias  tan  pg^tabtes  &!  la  irasoibilidad^ 

Debemos  hacer  especial  mención  del  arriesgado  servicio  prestado  por 
dos  patrullas  deidO  hcímbres  de  la  compaftia  de  cazadores  del  primer  bata- 
IIm,  Wcaales  foeron  la.príflMra  fuerza  de  M.  N.  enriada  contra  los  suble* 
vados.  Bstas  doi  patrullas  reeibieron  érden  del  gefe  dedia  D.  Manuel  Cor- 
tina en  el  momento  en  que  el  tambor  del  Principal  empezaba  á  tocar  gene- 
fala/de  bacer  la  descubierta  h^sla  las  inmediaciones  de  Palacio.  La  pri- 
mera dj^scttbi^ta  al  mando  de)  subleniente  de  ht  misma  compañía  D.  JoM 
Marta  Herrera,  llegó  por  ia  calle  ma^or  hasta  Santa  María  y  reconoció  to^ 
das  las  estrecha^  y  tortuosas  caMes  teas  sombrías' aun  por  la  lobi^egneis  dé 
aqnelta  noche^  que  dan  al  eerrilfo  y  pretH  de  Palacio,  permaneciendo  en 
aquellos  pmlK»  «olo  largo  tiempo  hista  que  fueron  llegando  las  fuerzas 
léales.  La  «ira  descubierta  al  mando  del  sar gente  B-.  losé  Llusia  practieó 
igtíales  bpépadones  por  la  plazuela  de  SaiitK>  Domin^  é  inmediaciones. 
'  Por  éste  orden  todos  los  bataHones^  de  la'  Miüeia  prestaron  á  la  pa* 
triaiiQ  se&aladb  sevvieío,  y  tanto  estos  oomisílas  tropas  que  permanecie- 
roa  leales^  formaroq  unfe  especie  de  sitio  al  Palacio  de  la  Reina,  sk  haber 
podido  hacer  iMra  oosa  diu^ante  la  ésearidad  de  la  noche. 

El  Regente,  rodeado  de  sus  ministros  escepto  el  señor  González^  qu< 
eomoise  ha  dicibo  q«edé  oculto  en  la  secretaria  de  Estado,  y  de  otras 
aoiaMlídades' y  adustos;  pasó  lá  noohe  en  la  mas  cruel  incertidambre,  y 
k  iid«et:porlbs  consejos  de-estos  hubiera  saHdó  áv caballo  dispuesto  á 
morir  óá  vencerá  los 'fe^oltosés  y  aftadtr  á  su  inmarcesible  eeijena  uit 
nfté^iOiwb  <dl) '^o^ia  y  «de  rénofnbréi     ^ 

l'<  iB(ibíeral»do  impohtika  y  tráseetkdeAtUfl  ia  salfaiá  de  EstAaTEho  en  aqne* 
líos  nicmeatos  lie^cdnfasioa  y  dedesérden^-ycénveiicidodeestavérdad; 
aaAqtte  «vvy  ceiiU'a^lu  gofi^,  se  vio  pretísiide  i  permaiaecei*  en  su  plació 
bftttBMqM>losidMlo#ei;<M  'di^  leif^azáseñ'  dlttttmino^ée  su  ulterior  eondttetk 
ToKo  m.  64 
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/  Lp9  rdbeldestdesespecAagados  do  yer  xealiMlasa  mmÍMl  ioIMtf 
f,  i  cosa  de  las  tres  de  la  inadrugada,  desistieroa  de  ^9%  audaz  y,  tesie» 
rario  arrojo  abaadonaado  los  |M*iacipalies  gtfes  la  ileal  liiorada,  y  <¡m  pie* 
testo  de  un  reeoaooimieftto  dejaroo  al.  lirigadidr  Qttiroga  .el  laaiidQ.  d6 
unos  300  hombre  sia  mas  que  algaaas  ofictideat  ealre  Moa  el  desgm*- 
^iado  Boria.  .  i 

Partieron,  paes,  los  generales  Qtwht  y  Leoa  acampdftady  /iel  Jirigü-* 
4ier  Pezuela  y  losdosberuMifios,  teaieiite  cdroael  ry  €)Of$iieI.^pfiidiiada,.  4m 
Oáodaso  y  don  José  Folgosio,  veríficMdo  ^u  «ai cka  par  Di  caskpodai 
íDoro,  slgikiéadoles  OQos  caballos  y  uaacoaipaftta4e  iAfaulMria^ 

Uaa  de  las  avanzadas  ooat^rias  dio  el  ¡fiit>»  ««t^i  Bm^h  in#yor  «on^ 
tostaron:  y  cuando  la  avanzada  se  aceroó  á  ffoeojioeedofl » .  la iari oUaroft, 
aunque  con  pérdida  de  alguna  fuerza,  dirígiéAdosO'al.edeape'  pof.el  €M¿* 
no  de  la  Puerta  de  Hierro. 

.  Cargados  en  aquel  punto  por  la  caballería  del  fariglMiíer .  Lemery, 
hubieron  de  dispersarse  quedando  prisioneros  algunas  infelices  seUados. 

Burlado  el  brigadier  Quiroga  en  unión  del  conde  de  Roqueña,  boscé 
su  salvación  en  la  fuga. 

La  fuj&rza,  que  úUioiaaiente  quedé  en  palacio,  se  pdso  desde  esta  bo- 
ra  á  disposición  de  las  demás  que  la  sitiaban,  y  algunos  oficnles  qiie  ha- 
hian  sido  mal  aconsejados^  arrepentidos  y  pesarosos,  se  pceaontaron  eá 
las  filas  de  los  soldados  leales  á  la  cansa  de  la  libertad  y  del  órdea. 

Apenas  amanecié,  monté  á  caba)lo  el  Q^ove  db  i«á  Victobu,  rodeado 
de  sus  ayudantes  y  estado  mayor,  y  seguido  del  regimienia  de  Lucha- 
na,  de  los  de  Soria  y  Mallorca  y  el  8.''  de  la  Guardia,  y  algana  fuerza  de 
caballería,  acompa&ándole  ademas  el  general  Lorenzo  y  el  brigadier 
don  Martin  Iriarte,  que  tan  escelenles  servicios  prestaron  aquella  noche. 

Hizo  EsPAETBEo  su  entrada  en  palacio,  después  que  hubo  salido  la 
fuerza  de  los  sublevados,  y  al  subir  la  escalera  estampé  su  huella  sobre 
la  sangre  de  algunos  infelices  que  seducidos  pagaron. con  la  yida  su  im- 
prudente arrojo. 

La  tranquilidad  se  restablecié  completamente.  La^  tro^  se  retiraron 
á  sus  cuarteles  y  la  Milicia  á  sus  casas.  Inmediatapiente  fueron  indalüados 
los  individuos  de  tropa,  y  solo  los  sargentos  en  unión  de  .los  oficíalas  j 
gfií^  quedaron  p«u:a  recibir  el  .fallo  de  la  ordenanza. 

Los  alabarderos  que  tan  distinguidas  pruej^  de  valor  y  leallad  dte*^ 
ron  en  la  defensa  de  las  aogastas  bnérfanasi,,  fue^rop  adceadidos  pdr  ei 
regente,  y  cobfiriés.eles:  también  la  cruz  laureafda  de.  San  femaado. 

Los  valientes  cazadores  del  SI.""  batallón  de  la  MÁUcia,  que  sfljsla- 
^aron.  v^  wo¡  fuego  ^  la  calle  d^  la  Almudena  ioé04ifi<ll«Ltropaa  sobla- 
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^iSf  tofiéron  la  sensible  pérdida  de  dos  muertos  y  algonos  heridos, 
éirado  uno  de  estos  el  aiuy  braTo  capitán  déla  citada  compañía  qae 
Murió  al  poco  tiempo,  siendo  su  muerte  generalmente  sentida. 

El  RB6BRTE  publicó  este' manilesto  en'érgico  y  patriótico. 

«B^paft0^es:  El:  horrendo  atentado  que  acaba  de  tener  lugar  en  esta  cor- 
te cometido  por  generales  y  gefes  infieles  puestos  á  la  cabeza  de  aaa| peque- 
fia  parte  de  la  guarnición  que  lograron  arrastrar  en  su  crimen,  es  uno  de 
aqoelbs  acontecimientos  cuya  maldad  no  tiene  limites ,  ni  parecía  posible  en 
el  noble  y  siempre  respetuoso  carácter  castellano  para  con  sus  Monarcas  y 
sa  fialria^  Nunca  les  espaíloles  atentaron  contra  la  yida  y  seguridad  perso- 
Bal  de  sos  reyes;  y  si  á  la  sospresa  y  violencia  armada  que  dorante  algu- 
■M  boras  bieíeron  anoche  aquellos  criminales  á  la  regia  morada  de  nuestra 
augusta  Reina  dofia  Isabel  II  y  sn  escelsa  hermana ,  se  agrega  la  círcuns- 
laKcia  de  la  tierna  edad  de  personas  tan  caras,  se  agrava  el  carácter  de 
devenia  que  presenta  el  acontecimiento. » 

tEl  gobierno  no  puede  menos  de  mirarle  bajo  ese  gravé  aspecto,  y  dé 
ienvnciarle  asi  á  la  execración  de  los  hombres  honrados  de  todos  ios  par- 
lieos,  de  la  nación  y  de  la  Europa  entera.  Este  delito-  tan  atroz  y  tan  bár_ 
barodebia  ser  la  seftalpara  otros  no  menos  horribles;  la  sef^al  para  en* 
volver  á  la  patria  en  los  horrores  de  una  guerra  todavía  mas  cruel  y  desas* 
imsa  4»ela  qu^  acaba  de  terminarse  á  costa  de  tantos  y  tan  sangriento^ 
merifidos.  De  este  toodo  es  conio  el  gobierno  tiene  que  considerar  los  he- 
chos para  que  el  rigor  de  la  ley  caiga  sobre  los  criminales  sin  escepcion 
dgiuia  en  cuanto  dependa  de  sus  atribuciooíes.» 

aEl  gobierno  no  duda  déla  sensatez  y  cordura  de  los  amantes  de  la  li- 
bertad y  del  trono  de  la  reina  constitucional  que  aguardarán  tranquilos  su 
acción  eficaz  y  la  de  los  tribunales  para  que  el  crimen  sea  castigado  cual 
corresponde;  seguros  de  que  asi  sucederá,  y  seguros  no  menos  de  que 
trninflirá  ta'  noble  causa  que  ha  de  hacer  la  felicidad  y  ventura  de  la 
nación. » 

cGo»  vosotros  enento,  españoles  leales,  aguerridos  soldados  y  decididos 
milicianos  nacionales  para  sostener  la  Constitución,  el  trono  de  nuestra  ino. 
ceiite  reinay  elóréeapoliUcocreado  por  la  voluntad  nacional.  Con  tan  fuertes 
elenentos^  y  apoyado  elgobiei'no  por  la  opinión  páblica,  no  duda  un  instante 
del  triunfo  de  nuestra  causa  vuestro  compatriota  El  ikobnte  dbl  bbino.  Ma- 
drid 8  de ectiibre  de  4844.=El  büqiib  de  la  Yigtoría.=E1  ministro  de  la 
Gobernación  de  la  Peninsnla.=Pacundo  Infante.» 

No  debemos  omitir  por  parecemos  muy  digna  de  publicarse  la 
eonlentaeítn  que  la  joven  mna  se  sirvió  dar  á  la  comisión  del  ayunta-* 
miento  y  diputación  provincial ,  presidida  por  el  seftor  Escalante    al 


tiempo  de  felicitaria  por  el  dichoso  resaluda- ^ne  Uiyidra»  ¡losrternUcji 
acontecimientos  de  aqufslla  noche»  y  S.  M.  lo  hiaun  «oa  siiftia  üieilídM 
y  despejo  del   modo  siguiente: 

ce  Yo  os  agradeuo  mucho  Bik  paso  y  h  qus  Mais  h^kofor  mí.  Skm- 
pre  h$  confiado  en  el  apuntamiento  áe  Madndy.y  cHe9^o'tion  ^  dn^mie- 
reis  mi  person(^  an  como  ¡os  derecho^  de  la  naeionlr»  -   .  i 

También  dirigió  el  fiefior  E$caÍAOle  u^  diftcijif60.0p.^rgÍ0O  4i  Astfir-r 
TA,  quien  respondió  estenaamentisi  y  coa  la  franquesi^  y:  .^pcesÍM  de  «ea^t 
ümientos  que  tanto  le  distinguían.  : 

Por  las  acertadas  disposición^^  qiie«  coodo.ya  se  ha  iodioadt,  adtpM^ 
tó  el  celoso  gefe  político,  fueran  capturados  pdr  el  alcalde  ooBSlílQcb«^ 
nal  de  \ra vaca  don  Manuel  Marugan  y  algunos  decididos  ñaeíooalel  dek 
mismo  pueblo,  ^1  coi^de  de  ftequena  y  el  bf¡^a(di6rQ4|Í9og$  y  .Fríii»,  qoior 
nes  fueron  habidos  en  unas  ser^s  de  carbón  pdr  '  la  /  i^dísoneoioa  M 
carretero  que  los  conducia.  Cuéntase  que.  el  bf  igadiiei'  Q.4Hroga  4aJk^a  vvbm* 
tras  del  mas  cruel  y  vivo  sentimiento  cuando  l^-j^neacalar^il  al  .sefior 
Escalante,  maldiciendo  el  enga&o  de  $u4  d^ompafieros»  cuya  suerte  piidih 
seguir  por  haber  tenido  ocasión  para,  retirarse'  4b  /palacio  oaaiidf^^ 
su  causa  perdida,  empero  6u  eacesiva  nobleza  lé  impidió,  abandonar  m 
puesto.  , 

£1  conde  de  Requena  esliuyo  por  demás  CjompiiQgiida  y  ^ap^cad^i  m. 
mas  ni  menos  que  bubiera  podido  verse  ea  .situabioft  «eaejaiite  un  mo^ 
cente  niño  de  escuela. 

Entre  otros  de  los  rebeldes  que  salvaron  de  U  pfirseoucion  de  l/M  tfopaii. 
y  de  los  nacionales,  faeron  los  siguientes:  el  duque  de  San  Cariéis,  el 
brigadier  Pezuela,  los  comandantes  Marquesa.,  Babon^t  y  liiericudi,}  log 
capitanes  Fontes.y  Ortega  y  el  gentil -hombre  de  táüar^de  S.  M.  don 
Rafael  Sánchez  Torres,  con  algunos  otros  .  oftejal^s. 

£1  geaieral  Concha  tuvp  la  suerte  de  regresar  á.  Madrid,  ¡en  dnode* 
se  ocultó  hasta  que  la  generosidad  de  varios  amigos  le  proporcionó  laáa^: 
lida  para  Portagal,  desde  doad^  pasó  á  Inglaterra  ,  Francia  y  últiMUiien- 
teá  Italia,  ..... 

.Cuando  lo^  húsares  dieron  la.  carga  ájlps.  fugitivo»  en  el  eamioo  'de- 
la.  puerta  de  Hierro  dispers^roq^e  aqpellps,  y  f^siraviado  el  ^aeral  LeiBi 
fu^  á  saltjv  ui^  zanja  y  ..peridi^  el  caballe. 

Rendido  del  cansancio  y  ujoi.ta^to  mal  parado  de  la.caida^  «lafichá  .éí, 
pié  legua  y  medía,   hasta  que  habiéndose  encoatrado  «n^slsaaiídores  tto) 
la  Guardia  les  compró  ao  caballo  por  algunaa  onzas,  y  volvió  é  eni|íren* 
der  solo  su  camino  á  pesar  deque  los  cazadores  seempéftaban  .en 
peñarle,  lo  qiie  rehusó  coa  firqieza. 
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-  >  íDespiué  de  haber  estado  almomiido  ooa  unos  labradores,  y  ya  prór 
%im%  É^lménar  Viejo,  divisó  á  larga  distancia  ana  partida  de  cab%*i 
Uerf a  qoe  marchaba  «Q  aquella  dirección.  ,1 

Eran  los  húsares  de  la  PHftcesa,  aquellos  soldados  qne  á  sus  órd^QOS 
babiandado  tantos' días  de  gloría  asa  patria,  7  cjub  entouccls '^stinabü 
únk  tnsl9  chsaaUdad  para  prender  á  su  mismo  géfe.        /  .  >,  ¡,^ 

.Al  verlos  el  con Ae  de  Belascoain ,  se  apeé  delcabalto  y  losi  esperfjr 
fejlesadaiikíenlerécobtado'en  lina  tapia.  ' 

'  Capitaneaba  ia  partida  de  basares  el  comandante  don  Pedro  Lavíñak 
antigao  ayudante  de  Leen ,  y  habiéndole  reconocido  se  biso  dpefio'  de 
fl  «in  lamasie?e  Tesist^nciai 

:  i  Fdefon  capturados  por  el  nismo  comandante  Lavifiá  en  las  i&mediafr. 
eionesde  on  «aiserío' llamado  jiabieio  ¿e  jBmtie/a«,  los  FnlgosioB  ];  al£Up. 
BOB  cazadores  de  la  Croardia  con  sus  caballos.  .'         .;. 

B]  géfe  pelttieo  Encalante  tuvo  el  endargo  de  recibir  á  los  presos  ji 
sapo  d^émpellarle  con  la  mas  fina  urbahidád  y  delicadeza.  Cuando. Xeoli 
llegó  á  las  puertas  de  Madrid,  un  ofícial  se  encargó  de  él  por  órdeadel 
RjUENtE,  y  le  condujo  al  ex-convento  de  Santo  Tooús,  ci/ariel  de  lis  Mi- 
Ucía.  .  , 

Un  documento  muy  Aotable  y  que  figuró  en  el  proeeso,  hallóse  ií 
oonde  de  Belascoatn  al  tiempo  de  su  captura.  *  ,   , 

Erase  una  oarta  dirigida  al  Rboants,  y  cuyo  contenido  apartfcia  d^ 
este  moda:  '  .    .  , ,. 

«SsftoB'OoK  BAXHODniao  Espartibo:  Muy  señor  mió:  HabióndeAiel 
mandados.  HL  la  reina <}obernadora  del  reino  doña  Maria  CrísiiAU  de» 
Borbon,  que  restableica  s«  autorídad  usurpada  y  hollada  á  eoínteetfkncia 
de  saeesos  que  por  eonsideracion  hacia  Y.  me  abstendré  de  califi¿ar, ,  y» 
como  el  honor  y  el  deber  no  me  permiten  permanecer  sordo  ¿.la  ves 
de  la  augusta  princesa,  en  cuyo  nombre  y  bajo  cuyo  gobierno,  9y.iída^ 
dospor  la  nación,  hemos  dado  fin  á  la  terrible lucba  de  los  seis  áfios^ 
para  qae  no  deseonorcaV.  el  móvil  que  me  llama  á  deserivaínar  Hoafes^ 
peda  que  siempre  empleó  en  servicio  de  mi  reina  y  de  mí  pairifii^>  y  noi 
en  el  de  banderías  ni  privadas  ambiciones,  le  noticio  qóeobededmá^toi 
délas  órdenes  de  S.  M.  y  para  bien  del  reino,  be  debido  eoDüomical*  & 
todbs  los  gefes  de  los  cuerpos  del  ejercite,  que  S.  M.,  bailándose ^soel^ 
ta  á  recuperar  el  ejercicio  de  su  autoridad,  me  previene  llame  alejércrn) 
to  bajo  'sa  bandeni,  la  bandera  de  la  lealtad  castellaha,  y  lo'apercika  y 
di^ongá  á  cumplir  \v»  órdeáés  que  en  su  real  nombre  estoy  élicáfgsdéf 
de  haeerle  saber.»  :: 

•Eo  Án.  consecuencia,  las  léales  provincias  Vasomigadks^Ul-eiÉiadír 


—   4S6  — 

Naviii1*$,  con  tedas  las  tropas  qtie  las  gíiarníeGmi,  i  CQya'eaiiezas6»ba- 
Ha  él  general  AoQ  Leopoldo  O^Bonell,  se  bao  declarado  ea.  hífbt  del  re»- 
tablecimiento  de  la  legitima  autoridad  ^de  la  reiaa:  y  tomo  los  gefés  de  los 
cuerpos  qoe  ocupan  las  demás  provincias  del  reino,'  ban  oído  igualmente 
la  VÓ2  del  deber  -y  del  honor,  y  se  hallan  «fispaestas  á  seguir  la  bande-^ 
ra  de  la  lealtad,  el  movimiento  del  Norte  va  á  ser  fretunéado  por  el  delí 
Mediodía  y  del  Éste,  y  el  gobierno  salido  de  la  revcUncion  de  setieiibrtt 
palpará  bien  pronto  el  desengaño  de  baber  desconédído  los  senttmíentoaF 
de  fidelidad  á 'sus  reyes  y  á  las  leyes  patrias:  qae  animan  al  e^ito  y  al 

pueblo  español.» 

ocComo  esta  sitaacion  va  necesariamente  á  ponerme  en  pogna  oon? 
el  poder  de  hecho  que  V/ está  ejerei^aido,  antes  qoe  la  sneriede  las 
armas  decida  una  contienda  qne  lajnstteia  do  la  Providencia  tiene  ya 
decretada»  habla  en  mi  el  recaerdo  de  que  heñios  sido  anügoa  ^  compa- 
fieros;  y  desearla  evitar  á  Y.  el  conflicto  en  que  va  á  verse,  á  la  Usto- 
ria  li^n  ejemplo  de  triste  severidad  y  al  pais  el  nuevo  derramamieníto  éor. 
sangre  españqlá.D 

'  «Consulte  Y.  jcon  su  coraxon  y  diga  á  sn^  conciencia  antes  de  em- 
peñar una  lucha  en  la  que  el  derecho  no  está  de  parte  de  la  causa,  á  cu- 
ya cabeaá  se  baila  Y.  colocado.  Deje,  ese  pü^to  q«e  la  rebelión  leofre* 
ció,  y  que  una  equivocada  noción  de  b  qué  falsamente  creyé  sindoda  exi- 
gir el  intefrés  ptUico,  pudo  solo  hacerle  aceptar,  y  yo  coataré  todavía  como 
nn  dia  feliz  aquel  en  que  recibiendo  en  nombre  de  S.  M.  la  dqacion  de* 
la  autoridad  revolucionaría  qoe  Y.  ejerce,  pueda  hacer  presente  á  la  reina 
qne  en  algo  ha  coütribuido  Y.  á  deparar  el  -mal  qae  habia  cansado  » 

«rHeciba  Y.  coa  esto  la  iíliima  práeba  de  la  amistad  que  nos  ha  uni^ 
do,. y  laéspresion  de  mi  deseo  dé  encontrar  todavía  en  Y.  lois  sentimien^ 
tos  de  un  bnen  español/ que  son  los  que  animan  constantemente  6  Sv  A. 
S. 'S'.Q.B.  S.M.— Diego  Lebn.»  . 

Esta  carta  era  una  revelación  importantisímá,  y  aunque  el  general  Lean 
manifestó  eñ  el  consejo,  que  nnnoa  .fué  su  ánimo. hacer  uso  de  ella,  no  oba* 
tanto,  esle  decnmento  significó  distintamente  el  erigen  de  la  horrible  trama 
en  q«e  fué  eávuelto,  y  de  la  que  resultó  victima*  '         . 

Inmediatamente  después  de  su  prisión  formóse. iid  Consejo  dé  goertfa,' 
cdyos  procedimientos  fueron  tan  rápidos  qué  la  causa  podo  ser  vista  el  4  3 
déoctdbre.  • 

/  Sraift  mieinbros  del  Consejo  el  teniente  genera!  y  gefe  de  escuadra  don 
Menisio  Capaz,  presidente,  por  renuncia  deD.  Fernando  Bntron;  los  ma- 
riscales  de  campo  D.  Pedro  Méndez  Yigo,  D.  José  Cortinez  y  Espinosa,  don 
Nicetáii' ladro,  I^.  Pedro  Ramírez,  I>;  José  Graáes., .  el  brigadier  D.  Igpaacio 


López  Pmlo,  y  «1  de  ignal  dase  ota  ^  cargo  ^%  fiaeal  D.  Nioolá3  JlinoMr*} 

A  las  dooe  del  dia  13  reunióse  el  Consejo,  y  un  inmeDso  concurso  atrair 
do  per  la  euiíosidad  acudió  i  presenciar  la  YÍsCa  de  aquella  célebre  causa* 

Hallábanse  en  el  estrado  los  referidos  miembros  del  Consejo  y  el  aiudi* 
tor  D.  Pablo  de  la  Áveeilb. 

Reinaba  en  la  población  un  orden  admirable,  y  ea.la  sala  del  IrilHmi} 
la  WMj  gra^.y  decorosa  oopupostara. 

Esta  veneración  á  las  leyes,  este  respetuoso  boneoago,  &  los  acuerdos 
de  ky^dVía,  representada  en.  las  acdoiiies  de  nn  tribunal  debidamepM) 
eoástitnido  son  hechos  qoe  no  .podemosdispensarnos  de  mencioaar;  porque 
sirven  de  cumplido  y  solemne  mentís  á  los  que  sin  razón  han  apellidado 
I,  y  mo  y  especialmente  en  aquellas  tan  graves  circunstancias,  haa 
lo,  deoimos,  á  la  comunión  progresista  con  los  odiosos  é  injustos  ti^ 
tolos  de  sanji;iiinaria,  trastornadora  y  enemiga  de  las  leyes. 

Triste  es  consignar  en  estas  páginas,  verdades  tan  amargas,  empero 
nuestra  imparcialidad  asi  lo  exige,  la  justiGcacion  del  partido  liberal  é  in^ 
dependiente  asi  lo  demanda,  y  el  cumplimiento  de  nuestro  deber  es  sape«* 
rior  á  todas  las  consideraciones. 

■  Leído  el  proceso  y  dictamen  fiscal  qoe  pedia  la  última  pena  contra  los 
generales  León  y  Concha,  leyó  también  la  defensa  del  primero  el  general 
Roncali,  y  con  voz  un  tanto  conmovida  terminó  su  alegato»  (escrito  por  el 
funestamente  célebre  Sr.  González  Bravo^)  del  modo  siguiente. 

«V.  E.  ha  oido  mi  alegación,  y  en  su  vista  habrá  conocido,  que,  con^ 
fosando,  como  debo  confesar,  la  conducta  basta  cierto  ponto  estravíada  del 
general  León,  según  los  principios  enunciados  la  imperfección  del  proceso, 
y  las  circunstancias  que  concurren  en  el  acusado,  debo  pedir  á  Y.  E.  se 
sirva  declararle  absuelto  de  la  pena  de  muerte  que  por  el  fiscal  se  le  pide« 
y  castigarle  con  la  pena  inmediata  con  arreglo  á  las  ordenanzas  militares  y 
al  carácter  puramente  politice  del  crimen  que  se  le  imputa* » 

Presentóse  también  ante  el  Consejo  el  infortunado  conde  de  Belascoaia 
para  bacer  la  ampliación  de  sus  descargos,  y  lo  único,  á  nuestro  parecer, 
díf^o  de  mencionarse  fueron  las  siguientes  palabras;  con  las  que  el  ilustre 
reo  pretendió  atenuar  lo  grave  de  su  legal  y  bien  fundamentada  acusación. 

«Se  supone  en  el  primer  cargo,  que  be  sido  el  móvil  del  pronunciamien*- 
to  verificado  por  algunas  compañías  del  regimiento  de  la  Princesa,  y  en  mi 
descargo  creo  un. deber  mió  hacer  présente  al  Consejo,  que. si  realmente 
hubiera  figurado  á  la  cabeza  de  aquella  insurreccién/  hubiera  sido  el  prime- 
ro eu  acudir  al  punto  en  donde  debia  estallar,  y  no  lo  hobiera  verificado 
tres. ó  cuatro  horas  después,  como  lo  hice. 

..  .»Adeiaasel  Goosejo.  me bar¿.la josti/ckide  cfeer^.^ue  ^ y<o b^bÍ6r§.Mr 
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eádo  Uit^spaáa^ii  eA  ¿eninlo  que  se  sopese,'  y  álk  t^ldéjeMaain'behie«« 
raí  seguidoaqQeMa' tropa,  hubieía  sido  fácil  qne  se  me  eneénkmée  muerto 
entré  ella../,  pero  que  abeodonase  oofiareíemmfe  álos-qoemefaobiereii  se* 
geidt),  &o,  jamás:  era  imposible» 

dEI  segundo  cargo  que  se  me  hace  consiste  ea  W  cárlá  esefita^lpoe  mi 
U'Sérityo.''dr.  Übgintb  bel  Runo.  »'  >).  •; 

»Por  la  declaración  consta,  que  laperseMcpte Jráao  destiaadajipnip(ii4 
neníiesl  qüeria  enoargsriiíe  de  ladirecdioa.de  los^  iiloviaiieftto8i<  .(yue! '  de- 
bían éjécttlersé  eotal  sentido,  me  entrega  ua  borrados  de  la  cárCl»  ^  ^iiadk 
igual  en  toda^  sus  partes:  otro  de  unacircuUp,  qtie  debki^sarseláeAéS'del 
inrovimíento  á  todos  los  gefes  de  los  eoérpos,  previoiéndolds  j^.adhirieflea  á 
él,  y  exigiéndoles  la  responsabilidad  de  no  hacerlo:  otro  de  un  bando^-que 
debía  fijlirse  en  todos  los  pantos  en  que  tuviese  logaír  el  diobb  morlnjienle 
de  insurrección:  todos  estos  papeles  reunidos  á  lacarta^  nimgiiio  de  idí  le* 
tra,  mas  que  la  última,  que  es  la  carta,  que  repito,  es  ci^da  eiaetatien- 
te  del  borrador,  que  con  ella  debía  existir,  quedaron  en  mi  poder  eomo  en 
depósito,    por  no  haber  querido  aceptar  tal  encargo. 

«También  creo  deber  manifestar  al  consejo,  que  mi- permanencia  en  el 
real  palacio  solo  fáié  el  tiempo  necesario  para.'preyénir  á  los  gnardiaá  ala- 
barderos, á  cuyo  eíécto  hice  tocar  llamad»  de  bonor,  no  bicieran  fuego,  co- 
ÉSO' h>:  previne  á  otras  fuerzas  que  ocupaban  el  palacio.  Mas  no  logrando 
hacerme  oir  por  no  haber  contestado  los  alabarderos,  bajé  inmedialar» 
mente.' 

<íP(^r  último  debo  hacer  saber  al  consejo,  que  decidido  4  qne  mo  pesase 
sobre  mA  ía  responsabilidad  de  lo  ocufrido  eñ  la  nocbe  del  7.  bernia  ápre*^ 
sentarme,  como  lo,  puede  deelnrar  él  seftor  Lamina,  qoe  me  encontró- ebio 
eW  el  camino  que  condujo  á  este  punto.»     . 

El  respetable  sefior  presidente  hizo  al  acusado  entre' eCradesfeapre^ 
gunta.  ¿Y  cómo  tampoco  áiá  F.  E,  aeiso  de  lasprúfosÍGÍOHesfi$e>UprMei^ 

4(í  eí  con ISIOÑaDO  TENinO  DE  FABIS? 

'  •  «No  di  aviso,  repuso  el  ilustre  reo,  poirque  no  hábíenflo  ndmilido,  ioe*t 
tnó  no  lo  faS^e  nunca,  no  creí  necesario  corapUearmo  en  «n  agnnto  del  cual 
tíití desentendí  completamente,  y.por  GÓn9iguienteiiiiaqairt;<iiÍTolTl  tiix^ 
Tfoitir  mas  dalos.»  / 

^  Se  levantó  la  sesión,  y  el  conde  ide  Belaseeain  fué  eónduc^idó  rnmedia><> 
táüíenie  ál  cuartal  de  lai  Milicia  oon  k^  miswas  pveca«eiwe8  y  respeto  «oii 
qne  fué  tlevadéá  kt  sála4el  consejo.  '  '•  ^>  ■ !     ><.  >n  ;:t!  iJ 

Este  qOedó  delibeíando  y  sus  votos  résultaroneil  la  for«|á  siguteutet' los 
votos  sesto,  quioto  y  cuarto,  que  eran  de  López  Fiftto,^  &rasesi  ijs'Oovtinet 
pedian  Jiáiía  el  geíieial  Goieha  ka  última  pena»  y  pariLeóáía  di^^idz  años 
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déeiretefro'Oéii  T^ncidÁ  en  «A  puniaó-ibrtaleízat'qtte^  gobíerii«Aesi¿iÑise. 
Los  demaá  r^tasde  li)9  seflores  RanÜfe?.,  Istéro,  Méndez  Vigo  y  Capaz  pe-' 
díatt  para  los  dos  reos  la  úllissa  pena,  deeretaado  al  fin,  que  ^\  geMPal' 
LeoQ  faese  pasado  por  las  armas. 

Siendo. igual  á  esta  resolueion  el  diclámen  del  auditor  pasó  la  cansa  al 
golHerno,  yel  RégénU,  conforme  con  el  parecer  del  tribunal  supremo  de  guer- 
ra y  marina,  emitido  en  pleno  aprobó  la  sentencia  impuesta  por  el  consefo. 

La  distínciondel  reo;  la  memoria,  de  sus  buenos  servicios  á  la  causa 
de  la  libertad  y  de  la  reina  agitaron  en  su  favor  las  gestiones  de  personas 
muy  consideradas  en  la  corté,  y  los  misases  Kberales  enemigos  de  los  cau- 
santes de  aquel  tremendo  crimen^  dieron  una  prueba  de  bidalgofa,  que  les 
honoró  seguramente. 

La  muerte  de  León,  di6  origen  á  injustas  recrimiinaeiones,  á  violentos 
aüiques  contra  el  beaessérilo  Ddíiüb  ni  ía  Victoma,  quien  en  calidad  de 
magistrado  supremo,  fiel  observador  de  las  leyes  de  la  nación,  y  aten^ 
dido  el  estado  alarmante  de  esta,  no  pudo,  no  le  fué  daUe  usar  d»  elemtn^ 
da....  y  si  otro  hubiera  sido  su  proceder,  quizase  hubiera  oonmoridola 
sociedad  á  impulsos  de  los  mas  desastrosos  y  sangrientos  desórdenes. 

Sin  mocho  tardar  consignaremos  kei^s  irrecuMblek  en  las  páginas  de 
esta  historia ,  y  por  ellos  se  convencerán  los  crueles  enemigos  iú  ilustre 
BsTAiTCBo ,  que  en  su  major  número  lo  son  también  de  la  libertad  del 
pueblo  espafiol ;  se  han  de  conveDcer,  si  ya  no  lo  están  ,  como  lo  está  la 
Enrc^  entera ,  de  que  su  corazón  es  verdbdenimente  humanitario,  y  hu-^ 
biera  concedido  el  indulto  al  infortunado  cuanto  valeroso  vencedor  de  Yi^ 
Ifarobledo  y  Yelásclttia,  si  la  Lnr ,  y  el  violento  enojo  de  una  nadon  li- 
hrt ,  nd  hubiesen  reclamado  imperioaamenie  tan  sensible  y  repugnante  sa- 
crificio. 

No  hubo  en  el  cumplimiento  del  fallo  de  fat  ley «  no  etistió  como  toi^pe^ 
mente  se  ha  dicho ,  la  satisfacción  de  nn  resentimtento  personal  y  meih 
quino ,  pues  tal  proceder  jamás  ie  hubiera  imaginado  el  hombre  dé  cora- 
ftoa  recté  y  de  acrisolado  civismo^  • 

Empero  no  anticipemos  reflexiones  que  tendrán  oportuna  aplicación 
deapueií  que  hislcirien^oa  el  último  trance  de|  infejiz  D.  Diego  León. 

Al  mediodía  deH  i  ¡se  le  notificó  el  acuerdo  del  consejo ,  y  el  joven 
fenecal  escuchó  la  espantosa  nueva  con  una  serenidad  admirable.  • 

SeguA  noticias  de  personas  bien  informadas ,  parece  que  el  infortunaéo 
conde  escribió  al  general  EsMvrsao  ,  ofreciéndose  á  servir  como  el  tf/fteib 
ioldado  de  su  escolta  si  se  le  indultaba  ;  y  su  profundo  arrepentimiento 
surgía  de  su  alnua  U(n '  sincero  como  el  instinto  de  la  propia  conservación, 
come  el  dofee  amor  d^ la  vida.    •    ^. 

Tomo.  IIL  62 
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A  la  ma  (kl  4  {(  hMáí  do  la  caffHU  »l  «oMte  4e .  JMtiafimií*  S«l#/ea 
una  elegíale  carretela ,  y  acoiftpal^ado. de ^9(l  eúübsov  ;  dd^^jeoecal  Jioaca^ 
li ,:^  defensor^  se  le  coadajo atlíuga^r' del  Mpiioio,  La.eompallia.de  gca^ 
naderos  del  provincial  de  Alcázar  de  Saa  ]ua«i  y  ud  eaeuaAfoa.  ligera  ibait 
de  eacolla.  Por  el  iráasito  reinaba  0I  inaa  pftífuado'  silencM).  Llagaron  al 
sitio  fatal  doüd^  se  bailaba  formado  el  cuadrio  por  upa  c^nspafUa  de  cada 
cuerpo.  £1  semblante  del  bizarro  joven  vetare  aatural  y  sereno »  y  el  lujo- 
so unifqrme de  basar ^ .adornado  di$  todas  sus.condeoora^ioni^ ,  ireaitaba 
HHicho  su  marcial  y  airosa'  figura^ . 

Mostróae  valietnte  basta  el  úUino  saspiro.  Be  pie^  y  mirando  á  loa  solr 
dados  que  debiáa  ejecutar  el  mandato  de  la  .ley ,  él  mlsniolea  dio  la 
voz  de  [  fuego!!..  ..  y  so  cuerpo  rodó  en  tierra. 

Una. victima  masiealre.las  innumerables  que  sprgeñ  por  desgraoial  del 
idsondaUe  mar  de  nuesiras  sangirieAlas  y  maldecidas  diac<>rdías.  La  aaqgre 
dal  infort.unado  León  manchó  la  frente  de  los  hipócritas  instigador^ea^que 
seguros  da  su  juveail  ardimiento  lé  precipitaron  en  la  carrera  4e  »n  borri- 
ble  ateniado,  cuyo  término  fi:¡é  el  suplicio»  -    /  . 

Para. concluir  reproduciremos  las  palabras  de  un  diario  progresiistá,  que 
ciuno  eaioaces,  pueden  servir  aboi^  de  incontestable  refutación  álaa  larpes 
0^1  minias  con  que  se  pretendió  amenguar  el  honor  de  EsPAataao,  y  del 
partido  coastituoional ,  que  sia  separarse  de  lo  estiiotamenle  yusto  y  fogal* 
y  coa  U4  proceder  decotroso.^  caballeresco  y  tolerante  a)  par  que  fueírte  ; 
resuelto,  impuso  el  condignbéastigo  álos rebeldes  á  laconsiilocioii  y  i 
la  indj^pendeacia  española.:  •      •      ',  1       .         . 

«  ]Iiiao  elidiste  1..W  El  SQjfdado  valiente  qué  triunfó  én  los  caiBpostde 
BelasooaÁn ,  ba  pagado  el  debido  tributo  al  imperio  de  la  ley  y  á  la  causa 
nacional  contra  las  que  se  habia  levantado  ,  constituyéndose  gefe  de.un  pu* 
fiado  de  traidores  que  queriaa  sumirnos  en  ua  caos  de  sangre  'y  de  des- 
gracias «  enarbelanidí»:el  estandarte  de  la  rebelión  en  el  aJcazár  de  Castilla» 
y  baclando  silvar  el  plomo  alevoso  sobre  la  cabeza  sagrada  de  una  niña 
inocente.  León  debia  morir ;  un  crimen  atreside  lesa^-Mágestád  y  lesa-Na* 
icion  debia  ser  espiado;  la  oomision  militar  no  pedia  salvarlo^  perq  ios  ge- 
nerales que  la  compoQíen  y  el  que  ian.dignamente  la  préside  ^  han  derogado 
en  ot)sequio  de  su  vaílor  y  de  sus  antigües:  sémcids  leí  rigor  de  ia  orde- 
nanza ,  que  no  podia:  inanias  de  ser,  aplicada  ales  traidores.  El  general 
León  debia  ser  degradado  y  fasiladó  por  la  espalda  ^  p^ro  la  comisión  ^r- 
manente  b^sjübía  .  de^terminado  que  mugiese  coa  ílub  honores ,  y  Xeon  ha  es* 
pirado  como. up  valiente.»        . 

«]Sl  ftii^aNta  Bi|L  Abovo  M  podía  iadulliaF,  niel  gabinete;  aednsel^le 
que  indultase  á  uno  de  los  principales  corifeoa  de  la  guenra  oiivil  que  se- 
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griüda  yéz  nok  amenaza:  y  por  masr  qoe  fulastre'  Ddqük  db  la  Victoria  y 
los  ministros  de  la  corona  quisiesen  como  hombres  solüir  ai  general  Leo», 
y  por  mas  que  nosotroá  como  particulares  deseáramos  conseguirlo,  el  gefe 
del  estado  'no  podía  perdonar  en  las  aotuales  üireútístanctas ,  ni  hacer  uti 
acto  dé  clemencia  que  todas  las  provincias  hubieran  reprobado  como  oii 
acto  de  debilidad,  capaz  de  alentar  á  los  grandes  conspiradores,  mucho 
menos  cuando  se  acababa  de  fusilar  en  Zaragoza  á  un  general  también  bi- 
zarro y  cuyo  crimen  no  estaba  acompaí^ado  de  circunstancias  can  agra^ 
yantes,  t  . 

^  «El  interés  qne  algunos  patriotas  han  tomado  para  salvar  la  existenoia 
de  León,  nos  ha  conmovido  y  á  pesaf  dé  que  no  hemos  insertado 'feo:  bnestro 
periódico  hojas  volantes  de  ciegos,  ni  btrás  reflexiones  capaces  de  entorpe- 
cer la  acción  de  la  ley  en  tan  supremos  momentos,  ahora  que  el  triste  he- 
cho e^tá  cQfnsumado,  decir  debemos  qne  en  lo  intimo  de  nuestro' corazón 
aprobábamos  todo  paso  dirigido  á  escitar  lá  clemencia,  y  nod  cumple  manr- 
festar  que  el  director  del  Patriota,  contra  el  cuál  tanto  se  ha^  ensañado 
los  enemigos  del  actual  sistema  (1 )  ha  dado  á  la  familia  del  malogrado 
general  una  idea  que,  concillando  la  indulgencia  con  el  servicio  de  la  cau- 
sa nacional  hubiera  podido  salvarlo.  Se  ha  encargado  él  mismo  de  los  pasos 
oportunos  para  realizarla,  pero  desgraciadamente  no  pudo  llevarse  á  efecto 
por  causa  independiente  de  la  voluntad  del  gobierno  y  de  la  noble  víctima, 
estravíada  por  los  gefes  de  la  grande  conspiración  fraguada  por  malos  es^ 
pañoles,  en  las  orillas  del  Sena.  9 

A  poco  que  se  medite  el  estado  de  la  nación  en  aquellos  dias  azarosos 
dé  inquietud' y  dé  agitación  estrema,  se  convencerá  el  hombre  imparcial  y 
de  sanó  juicio  de  la  noble  conducta  de  un  gobierno  que,  alarmado  por  e( 
grave  aspecto  que  al  principio  presentaba  la  rebelión,  y  éscitado  ademas 
por  el  partido  constitucional,  cu  ya  vigilancia  era  viva  y  permanente;  á  pe- 


(i)  Con  tan  honrosa  nobleza  procedió  el  Sr.  Prato  ,  este  instruido  y  ardiente  l¡l)dral  ita-* 
',  aíBcero  Miarte  de  la  ín^opendenGia  y.  glorías  de  jSspafia,  &  quien  los  moixdaces  ene- 
migos de  la  patria  clavaron  su  yepenoso  diente ,  pero  sin  lograr  hacer  mella  en  reputación 
tan  acrisolada. 

Ni  aun  de  vista  conocemos  al  Sr.  Frito,  pero  sos  buenos  servicios,  no  en  obsequio  es- 
dusivo  del  Regenten!  de  sos  ministros  y  si  en  el  déla  libertad  del  pueblo  espafiol,  y  la 
cruel  persecución ,  que  recientemente  le  han  hecho  suírir  los  partidairios  del  orden  y  de 
ajusticia  te  hacen  merecedor  de  nuestro  desapasionado  elogio ,  y  del  aprecio  de  los  ver- 
daderos liberales,  pa^  quienes  todo  el  mundoes  patríay  todos  los  hombres  y^marwc  si 
4eaepden  la  santa  cailsside  la  humaüidad  y.  la  emameipacion  de  los  pueblos; 

¡Ojalá  que  muchos  españoles  hubieran  manifestado  la  lealtad  y  patriotismo  que  el 
Sr.  Prato...  mas  hay  algunos  que  aunque  nacidos  en  Castilla  son  miserables  escla2os  de 
Boma  y  de  la  Francia...  y  semejantes  boniltffs^BÓn  los  ijutf  merecen  «i  mlversal  detpraciu. 
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sar,  deciqíos^^  de  este  horrible. esli4o,  el  gebieroo  dejó  espediU  la  acción 
4e  los  iribuoales,  y  jami^$  trasUaiitó  la  lioea  de  áus  deberá.. 

La  ¥02  de  loa  pairioias  se  dejaba  percibir  eoérgica,  y  atronadora ,  y  de 
U)doslos  ángulog  déla  Peainsula  salia  un  gdVo  aterrador  y  uaánimeY  ana- 
.Unnatizando  la  bandera  de  la  insurrección  y  pidiendo  ^1  pronto  castigo  de 
.los  culpables* 

Gomo  prnebade  esta  verdad,  copiaremos  la  alococion  de  las  autorida- 
des de  Zaragoza. 

«Zaragozanos;  vuestras  autoridades  y  corporaciones  populares  reuni- 
das esta  nocbe  á  fin  de  velar  por  los  intereses  de  e^le  siempre  beróico  ve- 
cindario^  no  meno^  que  por  los  de  la  causa  de  la  libertad  nuevamente  com<- 
prometida ,  se  ban  hecbo  cargo  de  la  gravedad  de  las  circunstancias  y  de 
la  justa  alarma  en  que  vuestros  ánimos  se  encuentran. 

Vuestra*  lealtad  no  pu^de  desconocer  la  necesidad  de  auxiliar  las  opera- 
ciones militares  con  fuerzas  y  con  recursos,  para  que  la  infame  conspira- 
ción que  ba  estallado  en  Pamplona  sea  enérgica  y  prontamente  sofocada. 
Un  nuevo  sacrificio  importaria,  sin  duda,  muy  poco  para  un  pueblo  como 
Zaragoza  que  tiene  prestados  tantos  otros  y  tan  generosa  y  tan  decidida- 
.mente;  pero  las  terribles  lecciones  de  pasadas  esperiencias,  exigen  también 
que  los  sacrificios  de  los  pueblos  no  se  pierdan  de  nuevo,  y  que  produzcan 
por  el  contrario  los  efectos  á  que  se  les  destina.  Los  que  firman  no  podian 
descono^r  que  esta  era  la  condición  principal,  al  paso  que  la  mas  díficil 
á  que  sus  conciencias  políticas  les  obligaban.  Consultando  en  su  consecuen- 
cia los  intereses  públicos,  ban  acordado  qnelos  recursos  pecuniarios  que 
aprontáis  con  tal  desprendimiento ,  sean  llevados  al  cuartel  general  de 
operaciones  con  dos  comisionados  de  "«muestra  confianza,  alguna  fuerza  de  la 
milicia  ciudadana  les  servirá  de  escolta  y  compaftia,  no  solo  para  este,  si- 
no para  los  demás  de  que  van  encargados. 

Al  propio  tiempo  saldrán  otros  dos  comisionados  para  Madrid^  á  fin  d$ 
enterar  al  ilustre  Regente  de  toda  la  graf)edad  del  crimen  que  continúít 
impune 

En  este  sentido  hablaban  todas  las  corporaciones  y  buenos  ciudada- 
nos, de  suerte  que  el  gobierno  se  halló  en  grave  riesgo  de  comprometer 
su  reputación,  pero  supo  conservarla  con  un  proceder  legal  y  al  mismo 
tiempo  enérgico,  según  lo  edgian  las  circunstancias. 

Puesto  que  hemos  nombrado  ala  siempre  heroica  Zaragoza,  creemos 
oportuno  el  narrar  los  sucesos  que  allí  ocurrieron,  y  después  volveremos  la 
vista  hacia  el  Norte,  dando  antes  cuenta  de  la  salida  del  Condb-Düqüb  de 
la  capital  de  la  Península  hacia  aquellas  provincias,  en  las  cuáles  quedó 
vencedor  el  glorioso  estandarte  de  la  patria.  >.  . 
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nültíme  de  goanitiHW  ea  Zaragoza  el  S/  jDBghpiento  de  la 
Real,  caaodo  el  diá  4  se  tuvo  en  esta  ciudad  aoticia  de  la  insurrección  de 
Pamplona. 

Al  oscurecer  de  dicho  dJA  reoniéronse  en  casa  del  ca|titan  general  Ayer- 
ve  todas  las  acUorid^eB-  y  los  siiele  coniandanles  de  la  malicia  nacional. 
Trataron  séciameafedf)  Us  n^edidas  qne  debían  ado^^ijur  según  lo  jrave.do 
lascircunsianciaSd  ;  ^  gemral  A j^ry ¿ ofiníó fuella* mis^ia  t^dc}  á  lo4a^ 
las  tropas  de  so  itfandó  para  que  A  mariJias  dobles  se.  pusiesen,  inmediata- 
mente en  If alten,  dq|ide  él  se.enpargitria  de  todas  las  trppas  que  se  i>eunie- 
sen  para  marchar  cffñ  teda  prontitud  $ohF9  Pamploi)j(. 

INjose  algo  en  aquella  junta  de  la  opinioi^  política  d^l  Tefepdo  reg^- 
AÍemto  de  la  Giiaidia,  ;  el  general  se  encargó  de  examinar  cuáles  eimp  sus 
intenciones,  dando  palabra  de  que  si  las  encontraba  sospechosas ,  reuniría 
inmediatamente  los  siete^bataUoaes  déla  miiícía  n^qional-  Determinóse  poi- 
n^  de  piquete  ujjia  compalUa  de  1^  milicia  pof  loi  que  pvdieira  suceder ,  y 
quedó  disuelta  la  reunión,  Ee^rá^dose  cajia^utuo  i  su  casa. 

El  general  Ayerfe  Ibimó  en  seguida  al  brigadier  Lalorre^  qne  mandaba 
el  regimiento  dé  la  Guardia,  y  á  todos  los  demás  oficiales  de  aquel  cuerpo, 
y  habiéndoles  presontado  si  para  la:espedicion  qne  preparaba  para  el  dia 
siguiente  sobre  Pamplona  podría  contar  con  ellos ,  le  contestaron  que  serian 
fieles  al  gMema  y  que  no  harían  mas  qu^  lo  que  su  capitán  general  les 
aiandase. 

Instados  segunda  y  ha^ta  tercera  yez  por  el  general  Acerve  para  asegu; 
larse  de  sus.  inteocionea»  el  brigadier  Ifatorre,  puesta  la'  mmo  en  el  fecho^ 
ddante  de  una  porción  de  autoridades  y  de  los  gefes  de  la  milicia  Zarago- 
lana,  dio  sm  palabra  de  honor  de  mantenerse  tranquilo  en  sus  cuartelee  y 
de  no  obedecer  mas  órdenes  que  las  del  gi^neral. 

.Estas  mismas  palakríns  de  honw...  estas  mismas  promesas  de  fideli* 
dad  dieron  casi  todos  los  gefes  de  la  rebelión ,  á  quienes  la  esccsÍTa  to- 
lerancia ).  proceder  legal  del  gobierno  Us  había  proporcionado  todo  el 
tiempo  necesario  para  urdir  aquella  terrible  trama,  y  todos,  igualmen- 
te fallaron  á  sus  protestos  y.  Jnr ameatos. 

despreciando  el  brigadier  Latprre  su  palabra  de  honor ^  reunió  á  todos 
los  oGcíales  de  so  confianza  y  convinieron  en  salir  de  Zaragoza  al  siguiente 
dia  por  la.madruf^,  para  unirse  con  las  fueraas  rebeldes  de  Pamplona! 

Algunas  horas  después  salió  en  su  persecución  el  general  Ayerve,  y 
babí^dole  dado  alcance  junto  á  (í  aUur  fueron  arrestados  la  mayor,  parte 
da  loe  gefes  y  rendido^,  les  tres .  batallones  que  cAmandaba  La(orre. 

Ayerve  di¿  pasaporte  para  sus  casas  á  mas  de  cien  oficiales  y  ¡para 
Francia  á  los  demás  gefes. 


I*.»,  •  *»i 
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sb  engafió  promóyió  im  desorden  á  favot'  del  caal  fderón  hechois  prísio^ 
ñeros  sus  instigadores  gefes. 

Kl  general  Borto,  promovedor  y  caudillo  de  esta  sublevación,  pues  ya 
se  dijo  quehaUa  salido  de  Madrid  con  este  crigainkl  intento,  logi¿  fagaf- 
sé,  pero  al  poco  tietopo  fué  hecho  prisionero  por  tina  partida  de  valientes 
nactoDíáles  junto  al  pttéUo  de  Mallen.  y  éonducido  á  Zaragoza,"  sofrió  por 
sentencia  de- uü  consejo  de  guerrala'titinia  pena  el  tfia'll  de  octubre. 

¡Otra  ilustre vvictíma  ofrecida  en-  Brobcausto  i  la'auíhtéíótt  y  fen^ 
ganza  de  hombres  mal  aveaidos  con  el  régimeíi  de  iiWtáíd,  que  tanto 
costó  &'la  rtiágn^árma  nación  Española!     '  '. 

'  '  £1'  pueblo'  aragonés  siempre  generoso  y  esforzado  se  aprestó  en  áque^ 
llaá  círcunstaticias  á  combatir  con  éntusiasnüó  la  iu6urréecÍDn  cuyo  es- 
tandarte llevaba  por  \em2ívPespottémoiipirmtegtos.i>    '        ; 

Por  fortuna  en  áqtiél  país,  fuera  de  los  siicesos  qué  hémoé  nanMh 
no  tuvieron  lugar  otros  distorbitrs,  que  en  o.tr<>oáso  la  victoria  instantfr^ 
nea  y  gloriosa  hubiera  estado  de  parte  de  lod  bravos,  y  libres  arago- 
neses.     *.  '  ■       ' 

Dignares  de  elogióla  conátic^k  úe  los títá^h»  á$ ios  tutrpan  francos 
de  Aragón,  que  á  la  jprimera  noticia  qué  tuvieron  ^le  ló  oéurrido  en  Pam- 
piona  ofrecieron  al  cdpi tan  general' sus  victoriosas  é^das,  dirigiéndose 
en  seguida  al  Rboentb  manifestándole,  que  á  pesar  de  hallarse  distieltos 
é  ilimitaáós  en^  situación  bastante  desgraciada^  recordaban  eoh  orgullo^ 
que  huhian  pekadb  solamente  por  su  patria  eií  'dtfénsa  dé  ia-  libertad  fw 
deesabanver  establecida  real  g  verde^eramenie  éón'lamagor  latitud  po^ 

Igual  mención  honorífica  inerécén  las  Bfléiáfé^;  sairgétítos,  cabos  y 
soldados  del  2.^  regimiento  de  laí  Guardia,  quienes  Sordos  á  ía-  sugestión 
maquiavéfíca  de  los  trastornaflores,  permanecieron  leales  á  sus*  juramentos. 

Hé  aqui'cbmo  se  espresaban  en  Su  patriótica  tnanifestadoá  á  los-in-^ 
victos  zaragozanos.  • :    i      f  .-  •  . 

«La  mayoría  del  regimiento  á  que  pertenecemos  ha  ^gniftcado  con 
una  sublevación  suis  positivas  y  antiguas  inclinaciones,  ligándose  del  me- 
jor de  los  pueblos.  '  * 

i^Nosotrós  en  seguir  las  nuestras  también  tim  antiguas  cómo  ñueétra 
mon,  y  puramente  libérales ,  soló  hemos  hecho  nuestro  debeft  mas 
vosotros,  en  estremo  hoiirados,  valientes  y  generosos,  habéis  hecho  ún 
aprecio;  qiie  jamás  hémoá  cveido' merecer;  ñi  Stfbem'ós  agradecerle  de  otro 
mollo,[qué  con  oflrecéros  mas  y' mas  nuestro  ilimitado  cárificr.  ffo  obstante 
hay  mas  deberes  que  la  paz. 


«Lts  ailoriMes  n^^  j  .{nM«ft  y  al  yMfltaÉB  Jarfi  et  ¿Mrtriidq: 
por  BB^tEQr  aj^recio  y'agi'aileeinli^to,  mts  ^  la  MíUcia  Nacidaat  enyoa 
ganosos  tíopi^res.jsQa  4aii  dignos  d^ ella  coobío  4e  la  íarjOfteible  <¿«dad 
qjie  la  da  laa  esce)so  aoBtbFOv  solo  (^od^ioas  d^iala  iiqa  idoa  .de  auestra 
¿D^ta  esUmaeioQ  deseando  ^éa  el  dnoia,  que-  llegaba  ocaiÑú&e6  ea: que  po- 
damos darla  -mayores  pruebas  de  entusia^mQ  por  la  causa  nacional «  baftfa 
teaer  el-hpiu)r  de  mjBzdar  auestriS^  sa^isigre  .cuando  copi4  áía^párde  h  de 
los  hijos  4Íe!  Berj^dia  y  de  íanuM^  y  se  niúm  nuestros  ^Riatilados  résíos 
aji  fia  de  las  yeaerables  ruinas  >  qoet  liaa  heehp  UímUar  ^  fcaatos  y  4an  or- 
g|iUo9os  tiraupSí ......  \ 

'^Ptugoiese  al  cielo  hab^  cokieedido  «a  'f843  unkfa  taa  sia^ra  y 
sania,  y  patríelismo  tan  acrisolado. y, vehemeaiéJ,.... 

'  ¡  Oh  y  €o|in  distinta  serla  nuiéstra  soertel 

'Los  sucesos  del  Noñe^  llamando  con  argiencih  la  ateneiéa'  del ^obier-^ 
ao/aiptivaron  ia  s^idadola  corte  del  ilaslée  Dihíób  br- la  VvevonA-  y 
al  desjyedirge  dirigió  sa  eaÍoeias»<dora  tos  á  los  <&úéños  espaflales  ea 
los  siguientes  iérmin^s:  ; 

«£spafi<4es^  Viviats*^  hace  poco^^íaé  en  las  dakuras  de  ana  ^»  que* 
conqaislástiíisipoa  viieskiai  sangre  y  TÚasüra  Valéathi:  gozabais  «tados  loe 
beneficios  de  la  CantUfumn ,  cuyo  tñanfcTasegutásiefs  del  modfomntí^  firme 
h$4o  tos  auspiicíoftdei^a  gobernó  cetia6o,o^  leyes;   veiaís 

ceirarse  poco  á  pooo  las  llagas .  abiertas  po^  una  guerra  destructora ,  re^ 
naeer  la  industria,  fomeatarse.  la  agricultura,  las  artes  y.  el  oomoMsi^; ' 
id^irse,  m,  fin,  mil  fuentes  éaprospmdad ,  recoa^nsa  debida^  á  ía»  Mbles 
sacrificios.» 

.  «$ie  repente  se  cubrió  de*  negras  aübea  hori^oate  fan  magnifeo:  de  ^  re^ 
péate.  resuena  otra*  ves  en  nufMPoatdo  el  aeentíó  de '  uaa  nuera  gaerrá' 
por  lo^  eaemigos  de  vuestro  boea  nombre  y  libertades.  Nó  quieren  ^  espúño^ 
iai,.qae  seáis  libres,  qae  pi^^pereis  jaiaás  los  ^ae  con  tal  sefia  reaae-- 
van  sas  furores<,  No  pudieron  haceros  retroceder  ^  la  época  de  los  abufíos- 
yprivítegios:q]]e  atabaa  toda  unaaaeioa  aV ya|[0 de^eiertas  dases' que  kti 
dmH*absa,.y  0slo  ea^ifmAt  su  vengansá^  lerisMs  el  orgiHlo  «de  les  qt»^ 
WK  M^s  vitoí  queriaa  hollar  .vaaetias  léyap  y  prífafos^  <  ée  vuelta  dere<^ 
fíbQ  de  hombre  libres ,  y  por  esténse  aká  de  nuevo  el  eslaadárfei  d<e  irefi-^ 
gW2a  y  saA^e;  poi esto  seiifiUn> las  paftales  coi  qéé  h>s  espáaoles  ¡van" 
á  alravesar^ottavéz  él  piMfao^e  «as  hermanos.»      -^m.  .   :    t 

«StiM^aiaJtoioeinaiáda  laáeche^del  7  en  el  l«efato^  dte(  mismo  reai^pa^ 
l|Máo68»aaahfa}eálaaaoioii,  á  la  humanidad  ^  á  la  ctivlicacioa  y  A  los 
troaos.  Los  hombres  generosos  datadas  laaaaeiolMS  qóe'se' bailan  iniereía-' 
dM  ea  la  oaana^i  ^  liberli|d  faa^  defendemos ,  padKf#B^Q6afa  á  ién  4asti- 


gndtores  y  á  Í09*p«i^p«Mtféffefii  Se  crut  «grUri^ií  éA  ^6  pítdieroii  tMsreoec 
les  ttetagos  tiernos  de^sieii  reyesr.  ConoeerA  el  mcmdo  los  nombres  dé  los 
traidores  /  enalqfQiéra  que  sea  el  máolo  qde  los  cnbraw  Cesó  el  tiempo  de 
ios  miranneiktos  pagados-con  la  ingratitud  mas-negra.  Exige  la  salvación  de 
Espafta  qoe  «e  destoowa  el  velo,  y  paretca  toda  la- ventad  por.tefrible  que 

eiía  sea »^         ' 

aEspañoles:  SoH&do -desde  nú  infanoía ,  nanea  he  aspirado  rilas  qne  i 
taa  hermoso  titulo.  Servir  k  mi  patria,  derramar^ mí  sangre  por  su  bienes- 
tar ^  stts  devechos  y  ws  libertades;  gaiar  por  el  sendero'  de^  patriotismo  .y 
de  la  gloria  á  los  valientes  que  me  había  confiado,  era  toda  mi  ambición, 
ambición  q^e  esOtl^a  nóMeoiente  sattafeeba.  Si  las  eircaiistafieias  míe-  en- 
salzaron á  otra  esfera,  no  fnerai  obva  mia* »  * 

«Vosotros  me  elevasteis:  por  la  voliii|.tad  de  ia  naeíon  enterar  rígea  mis 
manos  las  rieadas  del  estado.  lamas  se  coalió  nn  cargo  páMicp  de  añ  modo 
mas  solemne.  En  el  wno  de  lasCórtes,  de  la  mano.de  vuestros  legftimoa 
represenlantesreetbílainveslidora  de  Iregenle  de  este  reino.  ÁUi  pramm--^ 
cié  el  juramenta  de  gobernar  según  la  Constitución  y  las  leyes.  Allí  pro- 
metí anta  I^ios  y  los  hombres  camíiiir  por  el  sendero  de  la  justicia,  consa- 
grarme entero  á  la  feKdidad,  á  laS' Mbertades ,  al  .buen  nombré  de  mi  pa- 
tria. 0ecid  vosotros  si  be  ¿umpliflo  m»  promesa. »    '  - 

«Coa  los  misBlosaoenk^s.cie  convioeíon  profttnda^ufeenié«ceí&-aiiiiliavon 
mia  palabras,,  las  repita  ahora.  Espadóles:  En  estos  momentos  de  crTsis, 
cimumIp  niieMros  eaemigbs  nés  provocan  á  la-guerra,  unios  á  esté  sol- 
d$áú  (fm-éñ  espiüMri  se.prooi^^  y  Ae-espaftet-übre:  Formaos  en  falange  «al 
raedor  del  trono  de  Isabel  1:1  y  Se  las  iílrstituciooes  que. de  base  y  da  escu- 
do sirt^a  4  la  íóven  Aei«a  que  en  ^  está  sentada.  Ikeoid  á  los  ei^emigos 
de  vaestraa  libertadei^  de  vuestra  pvasfrafridad,  de  vueaítra  faaia  tan.noHÍB-* 
mente adqiiírida;^' decid  4 la  Europa,  al  mundo  entero,  que  estats  Yesueltos 
4  regiros  «por  leyes  que  os  dei^  vosotros  mts'oMto,  áiK>  dejares  arrancar  tos 
friilos^le  tanta  aangre  y  sacri&eios.  Vosotros  rasgasteis  htmáscaila'&'lefs  qué 
pirovaeaa.sedi^ioQies  :Í0v6Qattdo  derechos  ya  poretlos  mfismon  deamentídlis: 
VosoM&4MibfiwS'dé  eoiiliiaioii'y  da  ignominia  4  les'que  eaeiendeá  eata^flíi 
de.diiKor^  iAvopaado  beros  que  hasta  «hora  solo  Mn  servido  de  pretealo 
para  cubrir  de.  horróles  .vuestra  sdela.  No  puede  ser  lodosa  la  vietorta  para 
Í»8  que  dafiéndeo  la  Jiberlad  y  ahma  com  orgullo  loa  -peadl^ilea  4le  GasiiHa* 
Delante  de  elkis  ir4n  los  viles  qu%* abren  «a  abisiÉdf*b<)<'rh».TÍmitas  de  Ma* 
ria  Cristina.  £a  su  impotaate  despecha  elliDsisItM^.iit  y  hopor.,.  olvidan  sus 
}aiameiitos ,  quebranun  la*  paMma  dadas  j  otaorieii'  ^  ibSBoro  tfaeioaal 
para  saciar  tan  safo  la  aad de  su  veagiaBza;»  ■  ,     > 

%K  la»  arauMi,  E«paB4f s;    lemiMe,  pnas  que  asi  io  fbiefWi  ^^m  toda 


tofKüiwmi ri  gtft» ¿¿ hi pmn.  krmssej  apréiifeie  la  HRfcHi  Nfleiaiiát,' 
y  «mieii^  la  tmiifiiilidad  y  el  ¿r4eii  páMioe^,:  ttientras  no  sea  liecesarío 
HiMaria  al  ctmpii  M  honor,  y  anida  eoá  et  ▼idieate'iqércka  Anrpatén  lis 
palmto  del  cotebate.  Oíd  abora  «aa  ftieswea  la  roe  deToealrod  géfed,  de 
voeaMs  uMfíatradBS.  Yivid  laaaqae-^iitMca^oteiaos  á  fais^  leyes,  segaros  dé 
qae  ba  llegada  k  l^ofa  de  ^aeatya  regeaeneían  eampieta,  de  ocupar  entre  h» 
paeblea  ÜluM  .«alrelaK  poteatcías  cirHiEadaa:  de  ta  Eaiopa  el  puesto  fnc 
as  a3i§aaa  vaestr^  proeader,  vaastio  ¥dop  y  rveatra  glork. » 

«ái  ¥Qsalráa,  keróícefl  Mükíaaos  de  Madrid  rdecbado  de  todas  las  TÍr- 
todet  cMoas,  á'vaaixlfos  coafia  k  custodia  de  nuestra  angosta  Reina  y  de 
sa  escelsa  Beraiaiía;  á  vosotiw  tan  difaes-d^  Telar  por  objetos  laa  sagra* 
Asa*  Taifibianfueda-coafiada  el  érden,  el  reposa  páMieo  de  esta  i»pitat 
á  wwatco  patriotMo..  A.1  saparfkfme  ie  vosotros  me  envanezco  de- decires 
que  cada  día-  habéis  adquirido  ru^tos  tullios  ámi^gratítsidt^.á  mi  amistad, 
á  m  car)Bo..liaacliiffd,ladecisio&,  el  eutosksmo  que  maslrá^eiá  k 
aaehei»del  7  al  S  del  eorrienla  ne  sé  borrarán  |amás-de  sai  neawria.  Mere- 
eisteie  bien  de  la  fatria,  MUidanos  deMadrid^  k  qoe  habéis  hecho  lo  im^ 
tarea  tedas  ka  demás  del  -faino;  k  han  faaeha  y oasirés  esforzados  oompafte^ 
rea  de  Amgoa  y  de  Pampkaa.  Mas  á.  Tósotroa  y  á  eUaa  os  ka^  cabido  la 
fortosa  de  ceaoartir  ka  primefoa'á'asstigar  k  rebelioa* » 

«Sarir  ai^aaeMA  corta.  Al  fraMa-deAís  epnpallefos  de  armas  Ik^ 
▼aré  ei  rseuerda  de  sus  glorks  en  medio'  de  el  pnebk  vascongado  que  na 
pw|l&  tamaf  parte  en  ks  intereses  eschisivos  de  una  arMtacrack  que  na 
san  les.  sayas.  Con  pakbraadepaa  econorniKaréaaanfea'sea  pasibk  ks 
horrares  de  ks  combates^  qae  entre  los  hijos  de  usa  misma  patria  en  vea 
da  cama»  de^trtvafo  solo  arrancan  lágrimas  desaatgM.» 

«E^aAoleS)  todos  «ooaftaaios.  en  la  jásikia  de  ana  caaaa  por  taiitoa  ka-^ 
ka  y  valientes  defendida;  desoaasad  en  el  cek  da  ua  hombre  -qoa  del 
paasto  ai  qne  k  ensalaástek  «la  aspira  á  volver  á  aoBfandirse^ñtre  vos^ 
alfoa  apayado  -en  ks  ^endaueatas  da  sn  corasen,  en*  k  eaacienok  de  ha- 
ber cumplido  bien  eon  sus  deberes.  (Qué  dia  tan  hermoso  y  taa  britknle 
pam  Efl|iafla  aquel  en  qae  después  de  afianzado  el  tsaAD ,  de  as^guia^ 
tm  libertad  y  nueatiaa  instítuaienes^ntrefueaios  á  Isabel  U  el  Estado  fia-* 
seakale,  poderoso  >  respetada ,  idigao  del  cetro  de  uaa  juina  de  «EspaBa, 
y  le^i^gataos:  «Sellora ,  esu  es  k.obva  de  ks  buenas  7  kaks  espafiokaiv 

«Madrid  48  de  oatubpe  de  4  844 .  -<Ar  Dg«ub  m  la  Vmubu,  Raoraru 
M£  ftaim.  ]>-^ Antonk  Gonxaks;  -  . 

Era  aata  maaifiesfo  4  toda»  k^es  akameate  notaUe  y  traseea* 
dental»  -y  en  squrilos  eittícos  menentos  no  pu^  menea  de  inspí- 
w9f  piufoiidu  oanfilMiia  k  «os  aiueera    y  ppIríAtisa  del.  BaaniWB.  Asá 
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(ÚQQ  ea  W  v^r^adfi^iM}  aooMitos  dd4i9e$U'a&.' glorian»  uakOioBAlaa »  ftm  on- 

da  I8i3)  muy  piíulerasaaieBi^  i  U  cúnÚBai  .ieniativa  de  .oclfidMre ,  iraab-» 
ciftu  ^ooa  indecible  júbilo  el  amolde  £s<^BW»e« y  su  i^eim»  bacía  4a  ia- 
^ej^adeaeia  de  aue&tra  faUja,  H¿aqtii  ^éfm  m  eaj^asaba.eiiloiutea  al  4^ 
gaop  acreditado  del  progrtso,  /ot  Eúo  4el  Cwmmo^f  y  eporioea  aará  ci* 
lario  si  hemos  de  juzgar,  coa  acierto  el  sa^piVBiídsiilé  ^cambio  qae  por  es- 
citáciooes  de.este  ilustrado  periódico  ve^ifiaáv^pariiiiirio  da  4»  Úberlad 
da  £spaíla^Ia  npayoría  del  ^ctído«veBi6edar  fui  saiiembrevai  biea  el  mip^ 
qao  JEi^díi^  el  pri^t^ro  á  kinpiitacse  de  su'  tompa  .arcor^y  ifwáé  desde  Jue- 
go la  línea  de  cauducla,  sUicefameMe  af^'^pealido^  yetvfeiido  á'jdiriflir'^ea 
aaia^pto  al  partjdo.(}ue  ao  bá  ntuebD  babia  esCmviado.  *  •    . 

•  «  Ntxes  aalo  este  recoaaeadable  espíriiU'-aaaloaat,-  d^ta^/  jBto,  el  fue 
se  jMiee.  nota^  ea  al  nmkifieUo  de  que  babbiinas.  Karéi  se'deja.  eítti3a>er  la 
fmaq.«eza  oAsteUiMUd,  ouaado  sia  eaatibierljo  disimula  se.  dm^-  la  ^az  á 
bs  pueUos^.se.  les  avisa  de  las  twoas^qae,  aa«ldea  eaol^ra  su  jiroapari- 
d^d'y  libertad»,  y^se  les  proviane  paia<qu.e-e8ie&  aperaibidaa.  Sale  leo^ 
guaje  fraoco  no  podrá  «eaas  de^escüaY  Ia,iadíg«aoion  tomim  loa^aaton*- 
gos  defiapalia;  ybs  q«ie  de  teroaJiaft  osado  levanlaX'at.^siatt^fle  de 
la.rebelioa  lemblatán^le  las  coaseooeaeíaa  que  ameaasiaa  á.  su  deacabelhi- 
d€^  prjQcedei^.  Uaa  ^iroYocado  la  sata,  de  losr  fHieblas.,  han  sido*  ittg^Mas 
eaA  su  bMBhaGhi^ ,  8obf<^.  eHos  caerán  la  tmnaoda  responsabilidad  á  qM 
pácese  bedm  ((liad ta «jetos. x)'  .^     - 

«  Haciendo  una  Ugeca  reaetedeaua  servíoios  y  de  au  tvida^péblic%, 
conflagrada  tada  ^  á  la.faKcídad  y  á  la  übaMudde  .la-palria,  <&r«uf a  li- 
bl¡a  voluntad  ba  recibidi^  la»  riendas  del  Estado /esófta  al  ihmse  ÜBaEmrc 
á  sus  eompairi^Has  á  ttmne  á  él.  en  asios  mafneatas  -ao/qoe  les.  enemiga^ 
noa  {HTOvoean  á  laNgrierra  ;*eomú  á  soldado  qaa.-da^aspatól  sa  paeMHr^-da 
eapaftol  libre.  9  ..       .    >  . 

'  iki&á  tales  eiraunsiattdaa  siaaipffe  seria  el  pnmar  iatévés  <  da  ka  ésfia^ 
fíales  el  reunirse  bajo -la  bandera  dé  La  libestads  sun  caando  de-^aiiie  de 
la  persona  elevada ,4  aostiÉair.á  la  tóaa  m  aai  maaar  edad  t  -fi&^se  badrá^ 
pan  dado,  tedas  laa  guabas  nía  fk>nslaaiia  anüelb-  por  I^.Uberlad  y  ieKsafeié 
páUica'de  la  -  nalian  diebia.  eipé^ar  del .  i[}ue  aMyf  ara  a)  alta  ^(Méeio  de 
Rbgbntb.  Nosotros  con  no  menos  conflan^  en  las  «naUdades  penufimlaa 
-del  iluAlre  vencedor  de  ¿Habana  y  paeificadar  de  £spaia»  tosriaiosiijfealas 
mamas  Ululas  y  pedíaos  mianiras  eata  cieslioa  áa  mutilaba,  ^eñ 
bian  foaia  al  pdinaraL  aolner  las  asoagidofi  no  Sk&m^Lémea^  t4faipnm 


%  , 


..» 


c^áffiiá^'^at  riéfirdiis^' ^tl^add.  Péi^  lo  mismo  "nuesiíflí'oprdíoñ  y  iiucé^ 
tro  testimonio  no  poeéen  ser  sospechosos  f  tenemos  *ta  mayor  salíifiíc-* 
crQfB  en  manifestar  á'  la  Báeton'y  at  mundo  entero,  fne  por  cuanto  hemos 
^toiift^ia  ef  dia,  no  pttriteran  haberse  puesto  en  manos  ({«e  obrasah' 
rrtn^renarmonía^conlos  principios  cónstilucionaies  que  há  proclamado  at 
país ,  y  cfue  mas  merecían  pucslra  cc^nfi'anzá.  »  ' 
'  «Ño  eí  solo  é^  Seber  al  que  siempre  no»  hubiéramos  sometido» 
f"  itaí  «tt  «ira  sHfiacibn  como  la  acto&l  ?  te  es  igualmente  el  reconor- 
tífthitínto  (Je  tín  |)roceder  leal ,  francos,  líl)efal  y  puramente  español  lo 
tpsé  de  íbáb^  los  espanotes''exfge  esta  confianza,  á  que:  nc^otfos  l&s  es- 
<Slamos.  j>     *  .  .  *         .      ..     •    . 

*^'  « ]V«  diidamlbs  ,  pnas  qtf^la«  "pklabfás  del  pactfifcadw  de  r839^,  pa- 
labras qife  con  la  verdad  de  tos  heéhos  íe  lodos  conocidos  •  Heváa  corisií^ 
ge"  el  scHo  de  la  siícetldad  y  del  mas  puro  patriotismo  ,  resotiaráto  eíieí 
pecho  de  tes  que  de  pairlotaá  se  precian ,  y  se  prepararán  pva  "ayodaí*,' 
en  cuanto  necesario  fuese,  á  restituir  al  pais  la  paz  que  en  un  yitícon  de 
tó  ^^«nínsuhi  se  iia  turbado,  y  evitar  los  horrores  de  una  nueva  gubrra 
cirif ,  como  en  laiApiíal  á  la  primera  tentativa  se  ha  conseguido.  No  áoiaí 
las  palabras  del  Rcget^tb  Duque  ¿b  íA' Victoria  de  aquellas  qué  suelen 
dirigirse  deí?Hé"lan  elevado  puesto  síd  sacrificar  nada  de  las  comodidades, 
ái  aun  de  1a  opulencia  qt/e  la  corte  ofrece  á  los'  que  fa  oeupan  ,  para  qne 
(íído'fo  háganlos  demás:  son  de  un  Rtoentr  que  es  alnlümo  tiempo 
^Idado  español  en  h<t  momentos  de  'dejar  sü  palacio  y  marchar  á  pafti- 
ciparei  primero' de  fas  molestias  y  dé  los  peligros  de  la  guerra:  ibien  me- 
recen ser 'escuchadas  por  aquellos  á  cuyo  reposo  y  seguridad  lo  consagra 
teSdo,  hasta  "su  vida'; » 

Despidióse' el  Regknté  del  pueWo  madrileño  y  de  su  valiente  MfKcia  Na'^ 
cional  en  medio  de  un  diluvio  de  sinceras  y  entusiastas  aclamaciones ,  con^ 
tíañdo  todSs  en  que  el  simple  anuncio  de  su  marcha  era  ya  an  dichosa 
^esagío  de  la  victoria.  •  -     .  : 

'*-  Para  que  no  se  crea  que  exageramos  41  cuadro  dándole  un  colorido' 
apasionado  ,'  trascribiremos  la  resuena  que  de  la  salida  del  Düqce  hizo  un 
diario  conservador.  * 

'  ■'  Asi- se  espresaba  el  Corresponsal  del- 19  de  octubre  :•  «  A  las  diez  de  la 
áatVana  de  hov  ha  snl?d&  de  esta  corte  con  direocidn  á  las  Provincias' Vas- 
coHgadiis  S.  A.  el  R-egente  del'  reino.  "Muy  dé  mañana  «n  ¡ortensogcnl-fo 
llenaba  laantigiia  calle  de  Alcalá  ,  el  pasco  del  Prad(T y  una  parle  dé  laS 
afueras  por  donde  dcbia  pasar  el  Excmó.  Sr^.  Duólk  de  la  Victoria.  La  Mili^ 
cia'Nacional  estaba  tendida  en  toda  la  carreara  ,  apoyando  la  cíbeza  cilla 
fuente  de  (íbeles,  oBtendicndose' lóégo  por  eJ  paseo  Ai  Recoletos  ,  ftera  del 
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esQüidroQ  de  la  miwia  MíUda. 

S.  JL  Ütá  aco«pa6ad«-  de  los  .Mores,  níf^fos  d»  la  fiiwm  y  Clür-^ 
.  lifU'iiaeioB  .7  del  genofri  Líaage :  segotele  «b 'nufíioresa  imaito  ¿cüiaate 
«tado -major ,  la  ooB^palKtai  de  pitias  de  LupIíMa  y  an  loeid^JOfeolta ,  cea»* 
^Msla^ledoA  los.cuefrpos  doeabaOeria; 

Desde  quejijliaredó  foé  sattidadoeo»  ^slrep^úeeséÍBce^aales  lúfs^por 
ta  MiUela  NaeioRal  y  él  ^eMo  t  yit^res  que  je^baav«c0o»^ftade  eo  leda  la 
carrera,  y  qoele^ban  debido.s^miijf  gratos^  pues  k€mfi»9Ísi$  im^9nd9^m 
¡áffrimas  i$  sm  ofW.  Delaole  de  la  baadera  de^aada  ttaUíltoo  sedelaifia  paia 
eaoomeiidar  A  la  fuerza  ciudadana  ri  seeleo  da  la  tranqailidad  y  la 
puirda^  de  las.  e^e^lees  ba^rfaaas ,  mieBlfas  é\  marobalm  á  bafifse  aa 
el  Ñeñe»  y  i  deshacer  las  planes  de  los  msunrecctofiados.  La.JáUíaia 
NaflftSBal  lia  dado  y  recibido  efi  este  día  abaadamled  pruebas  ée  aa  .^tar- 
siasBiQ.  -báaia  ú  Bvi^nts  del  reino  ,.como  de  la  mocera  afeccioii  q^e  este 
la  tríbota. »         <  '  /       .    . 

Cierlamaote  que  la  Milicia  madrileU  profesó  siempre^  aa  aleelp'laa 
poíD  como  eatasiasta  al  inviolo  SspABTaift) ,  {^ien  por  ^m  parle  la  come-. 
pendió  también  coa  «n  cordial  iaierés  y  agradecimiento. 

DÍ9Q0  era ,  7  lo  será-sieiBpra  el  paeblo  del  das  á»  aMfp ,  dal  mm 
da  julio  ,  del  primero  de  setíembre  y  del  siete  de  ocMibi¡e  de  fai  baiiosa  y 
distinguida  predilección  del-  ilustre  y  prioier  adalid  de  Castilla  ,•  pues» 
mas  de  ana  ooc^n  pública  y  solemne  supo  acreditar  su  projfundo  aaior  ¿ 
las  instituciones ,  y  la  naas  aorisotada  lealtad  de  üa9  principios  ^  ja- 
lamentos.  .  - 

Entonces,  como  después  en  484^,  guardó  con  firmeza  y  deeora  el  sa*» 
gcado  depósito  que  Es^astbiio  cenftó  á  sa'Sdélidad  y  patáolíano^  laucas- 
tiimion  y  la  Ama.  ,     , 

Los  i  necoociliables  enemigos  de  la  levolueiofl '  ioiitaiafon  darama  laa 
tristes  suceso^  que  presenoió  la  capital  «n  ardid*  toi;pe  y  mafoia^é|íeo.  cea 
el  pérfido  6n'  de  mancillar  los  gtojdoaos  timbees  de  Ja  MÜícia ;  empero  eala 
supo^consertarlos  puros  y  brillaatas  á  d^specbo  de  lee  bipócntas  é  ioferaar- 
les  instigadores. 

El  CofToa-DüQüfi,  muy  confiado  y  satisfecbo  de  tw  fina  lealtad,*  mardié 
al  Norte  ilamioado  y  soarejido  por  su  feKz  estrdla  ^  ese  astro  dé  glom  y 
de  fortuna  que  javas  le  desamparó... .  ni  aun  en  la  á$$^racia.  Sooeaoa.de 
alguna  importancia  ocurridos  en  la  cóMeiios  obligan  á  suspeiider  iMaien-* 
táaeaoienie  la  narración  de'los  d^  país  vasco^ado ,  paca,deiq»«es  tomar 
eeiofl  q^s  exaeta  y  cQtt|dl9aiaeal6. 

La íaicaa tuania  fue paaieroaaii  yaügo' loa amigoii del  dMbn  y  de.la 


ti  <>ripa  w<<í»  ¿e  nyüBWiiw  w  yender.  ié^g»al  cdi^cia  pai^  fp<i.  aifo»* 

^  El  &a^3fii.bÍ0A  eéaocido.  Lgsr  nioderados  trataba  ^4^  bascar  ea  tal  ^-. 
eosa  y  ^oUm^  tío  rom^iEaieate  (atre  las  dos  Nfu^ioaes  ,.ciiya^  coDsecueor. 
íÍPsJh^mIP^  ^0  aUamej|le  pasarosas  y  barriblf^s.. , 

Caíase' á  egie  fatal  prayecto  la  circuosiaacía  de  una  cómjiDicacioo  díri- 
)jl¿a  aiaúiu^a  de  ik^s^o^  estca|&ero5  de  Fraficía pof  su  eocarjj^do  e¿ 
K^idJá. .  Pa^#o/ V  if^m  ^  duda  mal  «aforaviLdp.jpe^igRificó  coa^x^ii- 
iiid  los  saeesos  del  7  ,  sa  desiolaca.y  -«us  «<|#«i<^  lo  cual  dio  nvargea.! 
^M  ^tottlisen  ^es  j^acp  f^vj^abl^%  á  dicho  «J^iqc.^^^, »  l^^y^^  desgacbo  te-] 
legi;iUka  faé  al  el  iá¿«ieate{  .  ,    .         .       , \,     .   -    ., 

•  a^JJaa  teatallva.de,  ia|«urr^oipa  ligad^^  legaa  ^dM^e.,  cojí  iia  orojee- 
aotée  lle^rse  á  la  raiaa  y  á  la  idCaí^^  tuvo  lugar  ea  la.  áoche  de  ¿sár:^^ 
la,daslila&i(^  de  88  o6«i^es  de. la.  g^afdia  y  el.  proyecto  de  desarmarla 
la  baa<  producido.  El  combata  -se  trabó  ea  palacio  aatre  la  guardia  y  lo^ 
acobardaros ,  «sasicysi^^  foralgaaas  batallares  ée  la  gqarnicipa. »  ^  . 
«La  vealaja  31^0  á  favor  da)  gobierno.»    ^     ,  .  .  ^ 

«I^  r<ú|kA,y  k  Jigifaiita  oalaá  b^ieCiaa.  Madrid  8  de  octubre^ »<  « ^ 
Madera, de  a&traAar  qae  ia^  simpaUa$Ae  Luis  F^life  hacia  las  aotabi- 
Kflbd6a<4¡M-/RF<^.^  ^ii^oi»Tado  ef^^ftol  deapertasaa  ¿Ugun^  9a^.fícha$ ,  y^ 
¡Ü^JOj^aiaa^  ea  af  aellos  diaa  azarosas  y  turbuteaios.  Por  otra  parle,  el  la^^ 
ami&ino  é  iaeifcftcti{i|d  del  enaaciado  d^pacho  de  M:  Pageot  tas  coiirirma7 
■MUee^aieno'.modo  ^  fav^ecido  ademas  par  Iá9  maquiavélícas.suge&tione^ 
dft  sa&ansoias  «ipasioaado^  Ic^  noblM  mj^r^uieos^  quiaoj^s  á  p^ar  de  su 
aaMTfl^iaa  aTiroao  iovadieroa  á  maao  armada  el  regio  albergue^^  hacíen-' 
^  aHbar  l^s  balfMs  sabré  la  oabaaa  de  au  rema. 

Silbido  ara  fua  al  plaii'  se  acprdi6«ea  París;  y  aunque  detalladaoriente  se 
<tMCoy«ioiíiiím  jülpnon  Ar  aus  pormeaoies  ,  ao  se  igaftrahan  sujs  caums^ 


(1)  ,j^nf^mim.mi^^»^jB^9Ji9B^ik,i\ji^^m^  ^ 
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pM-füWMfiMrtt  «MMuaikte  lá  ie|^»liisidii  41  mmtItíUmiiM 
{UmUb^  ni  fbenm  tAbs  l^s  siiUev»d9S  ofeMes  Aeíst |¡afMébt.  ^^       -^^  -^ 

Ba  pniete de  qw  la eéRJurtetmiM eré  tea  áüeomeida  ;  f^mmim  MKT 
ms  {KMfia  S0i^  4e  eiow  pefmtt jés ,  tiMbdalHos  oinn  pftrrafes  itel  Téi- 
mngikh,  perMico  faedH»  de IMitte  ;  y  pqr'€H»s  <»  ^»«pPéiiégHi  Wil^' 
HÉeoted  níft^M  iskíterio  q'iie  sé  iM^  tt^brí1llf iiél  pr& 
eien.  Ya  íttdicaoios  que  el'  ([^asAiIfttno  def  t^  octtibre  habiá  Mtilád*  i«  VHI 
dü  alarma ;  poea  réamlo  «toe  déeía  ¿I  VaMíH^iaiié  B;  -"^       '^'''' 

*  «El  o&neo  de  itadrid  no  trae  Dotióiaite  suéeso  dgQiio  faqiorcítiíle^,'^ 
sí  hamos  de  nedir  4a  iiiip<Mi9ola  por  las  «ilutckmes ,  poflv  W  tfoe^  nfi^ 
giHiá»^reuiMítaQcias  es'  grande,  eo  okas  es  pequeño,  j  fa  ^n  tlñés  ac- 
toal  mereoe  poca  coasid^ration  etiaalo^o  ae  infiere  al  noMe  ahañófétitlt 
ieCztnente  comeazado.  De  él  se  traslucia  ya  baslanté  eo  'Madrífl  ,;Io  eaal 
no  DOS  sorprende,  pueis  ea^^ítbaó  era  público  (|be  se  iba  á  éfectvi^^  casi* 
«o  Bies  aalef  de  q«ie  se  empellase.  Eso  sucede'  oca  los  acotKeetmieoios  de 
estraordinariá  tfiagnitud  eo  qué  toma  parle  la  ópínioo  general.  Las'eoits- 
pitacioáes  dignas  de  ser  asi  'Mamadas,,  beohás  por  ^ocos  qnedaiT  sécre-" 
taa,  pero  por  eso  cuentan  at  tiempo  de  realizarse  con  débil  y  oscuro  apby6 
y  1  menudo  se  má)ogfa»/Gon  prenderá  Ids  conspiradoras  queda  sn  tra- 
bajo deshecho.  Nó  sucede  lé  mismo  t^uande  se  preparan  muílxnzá^  gii/ 
réthmñn  el  4iilerés  y  .d  deseo  de  niibcbos.  Entonces  en  toz  atta  se  annnfUt 
fU0  se  99  S  condiatír;  y  los  que  lum  á  ser  agresofés,  no  priendo  ser  Teiv-' 
cidos  sino  en  gnerra*  abierta,  anuncian  tas  próiéinias  hostilidades,  amena- 
xaodo  ai  peder  dominante,  no  cómo  rebeldes  conspiradores,  stno  coma  p&^ 
hnsia'isnémiffa.i^  .^     - 

t  Eia  los  períódicos  de  ta  capital  no  deja  ie'  %&Uárse  'del  gran  súce^iT 
qué é$Uka inmediata,  y  atK  ku^rá  ya  oeUrridb. i' 

«La  diputación  general  de  este  Señorío  y  el  ayuntami'enío'de  esta  Jn- 
ficta  villa  han  dirijido  á  S.  M.  la  reina  gobernadora  nita  breve  pefo 
aeaiida  carta  manírestá^dota  sus  leales  sentimientos,  y  suplicándola  se 
digne  honrarnos  con  ^  presencia,  seg.ura  'de  que  haUar&  entre'  noso-^ 
tíos  corazones  leales  y  pechos  eslbrzados  que  la  servirán  de  escudo.  No  ie 
dnda  da.sn  venida,  y  menos  el  que  su  primer  paso  será  ir  á  Gnemica  3 
jurarse  et  ¿rbol  sagrado  de- la  libertad  la  cotifirmacion  y  observancia 
eterna  de  ImestfOs  venerados  foeros.»     '  .  •  i--* 

fSI,  eHae)  agradecida  y  generosa,  cHa  ha  mirado  con  anfror  at  faF^ 
que  en  su  desgracia  la  dirigiera  el  homenagé  homildé  de  ni  amor  y  respe- 
to, y  na  debemos  dudar  en  qne  vendrá  á  nuestro  seno,  y  en  que'  Jorarí 
ouesira  feticidad  asegurando  la  integridad  de  nuestros  fueros. »  . 

Por  esta  raxen  los  mmjEMt»  que  ise  Ufismos  méderaSés  lucieron  eireti- 


s%do4i  uaeseeso  de  iKtefif tflotts- «íoaifmiieMt^^  * 

kMa9,  Mido  á  ta  probidad. j[  aobte  eov^rlMJMKrd^I  4^or  j^^ideqte^.dtt 
C0iw^  de  uúiiislfw,  D.  ^lUaai»  G^isaiez,  f ucrofl.Jtaitea-  de  que  io»  mcMÍtr 
ra¿o«  oe  ee  gmétfMi  jde  la  iealitaeioo.de  iiiii»-|Hii|il4e  ia^^Aie» 
/  Sabedor  eKref^do  fie^r.iiHáiisUo.de  £^sia4p  y.presidíifttte^dQtcmseje 
deid^^iaíiaeiBikM^iiiDOCAe  SHjiese.bao^^  circtUaj;.  jr^aVivaiOAi^á  la  emiii* 
jft^^amma^  ceim^iejlóral  Sr.  BscalanO  ^ca  qpé  ee  j^meiuy^e  ea  eJii 
y^maMbMtiU  á  M-  F^eeeW  4%  lejoA  d^  dar  (é  á  iaa  iu{ui|dadaH'  ruonoreat 
i|iieria  ei  gobierne  fue  el  repreaettlapie  d^  nma.  pflleBncijk  amifa  y  altada 
a«pi«ie:iyi¿di«fcii^{fca  en  Madeid  de  la  iQas.cottjilel!a^§;oridad,  .y  foe'  ia 
autoridad  saperior  d¿  la  eajHtal  estaba  eaeargM^de  velif  paca^.  pi^O/ei^ 
4^uÍMiartiKile  gjolqiiiepa  dflAie^raoíoa  igij^opia  de  las  eoo^ide^aeioaiea  que 
ML^jMracia;  y  {IbFáUiaiOv  (pie ai  algua  desa^^ajU)  se  cemoliai  .a^  s^iaf)  ^«a 
fattierea  ios^Muítífié  de  h^  ^senaUíueioa,  del  órdea  y  de  «be  i^^Ph  y  tít  §n$ 
Mqinavélices  4  ifteorregiUes  adveasarioa. 

1  Modbimióeft  graui  auHiesa  hpiiró.aate  pasQ  de  dtfftidftd  y  de  conve'^ 
iiieiicia«al  señor  GoDKalev^  iH)  JaeMa^aagu^NQneníe^al  Sr.  Esealaole,  quieo. 
h^tbe.dií desempeñarla  cea  tal  {¡aura  y^ii&cto,q«e  M^  Pageet  ie.maai^ 
faelé  ea  los  (érmiBos-  roava  esprenvo^,  que  ^e^battaba.  0S(»fktM»di^e  saiia- 
foehot  aiadíéadote  feiteradas-proieatag  de  fue  Ua^di^puaioioees  de  sa  gfH 
bierno  y  tas  su  jas  eraa  las  mas  amigables  hacia  el  del  Abmnts* 
.  £i  8f .  Sseala&le  juaiiM  ^  «^^  e^9eybtaxdu.  hechas  fMUÍ90s  ja 
feMffpablad'.y  iOerdOf a  del  puebb  nadrid^ifti  revelando  aleaearg^-  irán- 
ees  la  intriga  de.  los.«»9«í#nHÍM,  ao  sia  Itacer. observar.  áM.  £agaoi  ^«qvevla 
lihieaa.de.  que  se  qo^aba  de  pa^rte  de  les  firojftewtaA  «oMÚalia  «a  ia  poca 
difereaeici  een-  que  le^^  niUab%  si(  gabiiu'Dte  y  del  desvio  eu  qut»  vina»  stia 
ageRles  á  pesar  de  la^  siacera$  é  iucesautes  atemúoaes  que  se  Jes  predin 
gabaa,.  baaeMÍA  eUos-ejí  cambio  las  reU^N(oafis.y  ítalo  ectiHlaúard^i  lea  eae- 
ai^aa  del  gobierae  de  Madrid,  /^    . 

También. cipocdan»  rirmeapea  deq«eaig«iae(^^palri<Ha$  fogosos  émpft*^ 
eieaiBa  ialealavoa  Apoda^rse  de  los  xeos  de  la  noefae  del  7,  ea  cuyaa-cau- 
aaa  eétff&dia.  el  ^Qfiseje  de  guerra.  legiiiwA^ 

K  Sr.  miaistro  d&S^ftide,  el  Sr.  Bsoalante  y  algiiJM>3  geies  de  la  Milicia 

Kaeionai  eMtfíbnfeiott  «oa  evitar  siiip  ádesvaaeoer  tan  iafuadadas  aoveda* 

dais  yqw  Bo.  pasó  ^  otra  }6S4ittica  iaurígade  loa  foribUBdoa  canéetMáoréií 

'   Lo^  ^iK^aaeler  eymieroa  ai»  lloiifiioiiea  coa  lamaa  pdsiiiva.inder* 

peadeácia. 
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41  gértl^rm  T«i|04é  ta  stfóie  gr«do  los  BM^dtnr  é%  la  jéiimía^ 
ofendo  décof^samMte  á  la  realiweifNi^ét  «w'myíSaíds. 

'  Hadcid  abrigaba  aa  rá  se&d  avIfCitáé  de  oansfíratees,  á  f«ei>es  el 
respeto  -k  4a  seguridad  itirviduat  ifM  maiiifiMt^atai'ef  -g^bierao  tai  iuMía 
teattltaaias^  .yi^arde  um  iaáigM  j^Meder  el  fwebfo -peroiaMaé 
traaquilo  y  ^prudente liia  el meiíor  aüropeHo,  sia  el.i^aiior mallo. * 
'  üa  gcfbferao  «erdadei^inefate  aeoétiuntoaid-y  fiel^obaervftdar  die  lea 
leyes,  euat-exffijiaeatMices)  eoal  ioerael  miijÍTlrrhr  •  SrnnTíif rr  Ibiím^; 
ai>  necesita  de  MdNíoi'  4{e  «A!o,  ai  del  éslrépila!  de  bw  araMs;  f  mméká 
meaos  de  h^í  euadr&la^  ée  }»ef  fot  Muferer  dal*  sariago'  de  laá  iMdiaa/es 
dedr,  de  uDafotaof^  de  osearas  {Miusoatoe-.  -  ^ 

Despaes  de  la  de  ¿éonaan  preiseadé  üadrid  «l:T^g«fBia  .aspaeti* 
oah)  <de  las  eyeottibiooes  de  moarta,  -^^  •      .' 

Bt  4  de  aavieiabre  foé  panado  fot  las  aria|»  akbrigaftar  ^tra^:  al 
SfMor  D.  Bitoiasa  Ftrlgasibd7:  el  tanieliia  de.  la  Fnaeba  &.  MMari 
Soria  y  el isübteateíite  del  mismo  regiaiieata  D.  fil.'^ktocpada  al-  9.  '' 

Faé  desliaado  al  psesidio  de  GeMa  akcoFoaÉl .  gradaida  D.  i/  Fri» 
gosio:  el  coadé  de  &eqaeaa  porisieit  attas-á  mi  i^stHio  dé  Aaiérk»^  y  Á 
brigadier  Nerzagaray  ooafiaad^á  las  rslaa  Mart%ias*. 

Püj'^seaieiipia  del  Ooasejo  deUijit)*  salrir  la  ékima  pe&it  oíros  dáa  tfü-» 
ciatos  coBiplicados  éo,  ios  sáti'esos  de  la  aocbe  Jélf?,  Mas  las  sealiaiieataa 
hoaiaiiitarios  dei'  softor  loímsUtKde  fisiada  étilaMi  estos  dos  últiaias  j  4ea* 
ribles  oscaaM  de  oaogre.  .        ^ 

.  Baja  sa  respoasabitídÉd%  f  *pré?io  el  asi&aiiaMandU>^  ks  aaiiíatraB  da 
Saeieada,  Gracia  y  Jaatícia  y  Ufadoa^  paMíeó^ei  séftortiooadfaz  al  ládako^^ 
y  a(rr|HÍo4  4  las  dos  iafeUeea  ofii^ides  diel^  borde  dek*  laaibi. 
»  Et  Ksasirní  .a^bó,  baltáod^e  ya  en  Vitoria,  'el  «perdoa  aaipMiida  per 
et-seftar  Gooaalet,  ahandando^^eajas  árisóios  s^MiaiiBaloadabiaiMBMsíd  y 
filatutropia.       -      • 

'*  '^Ipos^vftrios  fooroii  tambieaieaadaaiiáos  á:^aafrír4a  iUlhalr  peaa^ 
Hábaase  ocultos  4^  fvgíttvoa.  IiOs  demás,  ó  soIrieFoa  aoa  ooadeiiae 
pristoaesf  ó  faeroa  absaahoapor  d.-Coaseja  d^  6«efra.v  - 
•    ^i  tepmiaaroa^  los  sasesos  dé  Kadrid  ooa  iaa<  tsrríblaa- 
qae  prodajera.  Uaa  itiserPeooiDa  -  pasajera,  y -sm  lasailada  MlaUa-lffó^l»' 
gar  ea  Caatillala  Y^aají  las  inaíediaoiénés  de  V^ro. 

.  El  brígindior  Orite,  geíe  del  cegiMenta  GaMaiM^de  Isabal-Ov  (aalaa 
Baiai^9abaraadora),  logró  aedacÁr1t.eBoa  Md  soMadis  4a;eslea«ecpa.M 
Morales  de  Taro,  &i¿itedoie  ea  aÉigaMa  al  páaUíl  de  A^eaftiaaa;  froa- 
tera  de  PortugjaL  .        * 
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ffttmte  y  viilieiile  br¡ga4ier  D.  Fnaeiseo  Oaorio,  eomaodtnte  %t^ 
neral  át  la  provinoia  de  Zamora^  luego  qae  tuvo  el  primer  ayiso  de  la  des-^ 
léaltod^e  Oribe,  y  defipaes  d&  haber  reuaido  todas  las  dedoas  autorida- 
des y.  aeordaio  las  itfedidas  conduceDies  á  evitar  que  la  rebelión  hiciese 
prosélitos  en  a({aella  provioeia,  salió  coa  una  colomua  compaesta  de  cara- 
biaeros  de  la  hacienda  nacional,  de  sesenta  caballos  del  i .''  y  9°.  de  Ii«* 
geros,  y  de  los  cazadores  de  Isabel  U,  que  babian  permanecido  fieles  á  la 
causa  de  la  libertad  y  del  orden. 

El  resultada  fué  la  entrada  de  Oribe  en  Portugal  y  desarmada  la  tropa 
fue  le  seguia,  habiendo  entregado  450  fusiles  y  84  carabinas,  queinme* 
díalamenle  se  llevaron  á  los  almacenes  de  Zamora. 
poUtica,  de  sumo  interés  para  conocer  el  origen  de  la  rebelión  de  octubre 

ün  negocio  de  alta  se  debatió  en  aquellos  dias  por  la  prensa  nacional 
7  estrangerá ,  y  este  interesante  asunto  fué  la  correspondencia  epistolar 
que  medió  entre  el  sefior  Olózaga,  nuestro  embajador  en  Paris,  y  el  se- 
crelarío  de  Cristina  á  nombre  de  esta  Señora. 

No* anticiparemos  reflexiones,   reservándolas  para  después  de  trans* 
critos  los  citados  documentos,  emitiendo  ademas  nuestro  parecer  acerca 
de  los  injustos  cargos  que  merecimos  entonces  á  la   prensa  francesa,  i 
esos  órganos  asalariados  por  los  déspotas  que  siempre  conspiraron  contra 
la  libertad  de  España. 

Hé  aqoi  ia  primera  comunicación  á  que  nos  referimos. 

«  Capitanía  general  délas  Provincias  Vascongadas.  EL  Excroo.  Sefior 
ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II  en  París,  en 
comunicación,  que  acabo  de  recibir,  por  medio  de  un  oficial  de  la  legación, 
me  dice  lo  siguiente: 

cExcmo:  Muy  seftor  mió:  al  mismo  tiempo  que  la  noticia  de  la  rebelión 
del  general  O'donell  be  sabido  las  disposiciones  que  V,  E. .  tomó  inmedia- 
tamente para  contener  sus  progresos  y  defender  el  legitimo  gobierno  cons- 
titucional con  una  lealtad  y  decisión,  que  forma  contraste  bien  sensible  con 
la  conducta  qae  algunas  antoridades  han  observado  en  estas  circuns- 
tancias. 

Los  que  se  declaran  contra  el  orden  de  cosas  existentes ,  legal  y  re* 
conocido  dentro  y  fuera  de  la  nadon  son  rebeldes:  los  que  desde  lejos 
aeonsejauv-p^paran  y  dirigen  la  rebelión  son  cobardes  y  ambiáosos  cons- 
piradoras: bífóerilas  los  que  invoóan  la  paz  y  promaeven  la  guerra  civil, 
y  malos  eapafiolea  los  que  mengua»  por  estos  medios  el  poder  de  nuestra 
trabajada  nación,  retardan  el  dia  en  que  debea  ocupar  el  l«gar  que  le 
oorrespoBdem  Mire  los  demás  de  la  Eurofia:  pero  los  que  honrados  por  el 
gobieriiji  oon  el  mando  dé  alganaa  tropas  ó  con  otro  cargo  públko^voel- 
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Ten  conlfs  él  las  iaerzas  y  los:  recursos,  que  kábia  ata  coidajki,  40t  ftde- 
QKis  traidores,  y  llevan  consigo  justamente  el  desprbcio  de  todos  les  par*» 
tidos  y  de  todos  los  pueblos  que  no  pueden  vivir  sin  honor  y  sin  lealtad. 
«La  sedición  promovida  por  los  que  se  titulan  defensores  é$  ia  regeneia 
de  la  Beina  Madre,  entre  tantos  males  <)omoba  causado  ya,  y  causaría  á 
la  patria,  tiene  al  meaos  la  ventaja  de  hacer  conocer  á  \a  nación  cuáles  son 
sus  mas  encarnizados  eaemigos,  y  cuál  la  fé  que  debió  tener  en  lospriaci* 
pios  que  han  sabido  proclamar.» 

«Para  poner  mas  en  descubierto  sos  planes  y  contribuir  por  jbí  parte 
á' fijar  con  la  posible  claridad  el  verdadero  estado  de  las  cosas,  hallándose 
en  esta  capital  la  reina  Cristina,  he  creido  de  mi  deber,  como  representan* 
te  del  gobierno  español  (que  nunca  he  sentido  orgullo  en  serlo  como  cuando 
lo  veo  tan  villanamente  atacado),  dirigirse  á  S.  M.  para  saber  si  el  general 
Odonell  y  los  demás  que  en  Navarra  y  en  las  Provincias  Yascon^as  se 
titulan  generales,  agentes  ó  encargados  de  la  regencia  que  •  la  atribuyen, 
han  recibido  en  efecto  nombramiento  ó  misión  de  S.  M.,  ó  si  están  al  me-' 
nos  autorizados  para  tomar  su  real  nombre  del  modo  que  lo  hacen. 

«Un  correo  inglés  que  salió  de  Madrid  en  la  noche  del  3  al  i  del  cor- 
riente, y  que  me  ha  traído  seis  cartas  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  U 
y  S.  A.  la  infanta  para  su  augusta  madre,  me  ha  proporcionado  una  oca- 
sión tan  propicia  como  podía  desear.  Encargado  por  el  gobierno  el  entregar 
esta  interesante  correspondencia,  he  tenido  la  honra  de  ver  á.S.  M.,  que 
con  el  misino  motivo  me  habia  dispensado  las  semanas  anteriores,  sí  bien 
hoy  ha  podido  hacerme  una  distinción  particular  prefiriendo  mi  visita  sin 
detenerme  ni  un  momento,  á  la  de  tantos  españoles  mas  ó  menos  notables 
que  por  ser  el  cumple  años  de  nuestra  reina  ó  no  sé  por  qué  causa  poblaban 
hoy  el  palacio  de  Braganza  y  aguardaban  tener  este  honor.  Conside- 
ración no  tenida  ciertamente  á  mi  persona,  casi  desconocida  hasta  este  tiem- 
po de  S.  M.,  sino  á  mi  carácter  de  embajador  español.» 

«Al  presentar  á  S.  M*.  las  seis  cartas  que  en  la  última  semana  la  han 
escrito  sus  augustas  hijas  fno  dirán  que  los  que  rodean  á  S.  M.  y  A.  les 
escatiman  el  cumplimiento  de  este  agradable  deber),  he  manifestado  Jt  S..M. 
que  tenia  que  someterla  una  gran  dada,  la  cual  en.  rigor  debia  resolverse 
antes  de  entregar  la  correspondencia;  pero  que  pudiendo  ser  tan  traseea-' 
dentales  las  palabras  que  esperaba  de  S.  U.y  y  deseando  que  ningun  esti- 
mulo ni  violencia  moral  menguaseen  lo  mas  mínimo  la  espontaneidad  de 
su  declaración,  empezaba  por  poner  en  sus  manos  las  carias  qiM  ui)a  madre 
tierna  'era  natural  que  anhelase  recibir. » 

» Cuando  las  hubo  lomado,  espuse  á  S.  M.  la  dndadeb  queelgobienio 
me  habría  prevenido  s^re  esta  c^rrespondcíicia^  si  eoia  noche  dd  3  lia- 

.1;.    ..;     ' 
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biera  podido  saber  lo  oddtido  Qft  Pamplona  el  dia  anterior,  y  los  demás 
sucesos  qne  ya  nos  eran  conocidos,  la  imposibilidad  en  que  yo  me  hallaria 
de  prcseóiarme  á  S*  M.  si  era  cierto*  lo  qwe  de  su  «real  persona  y  sus  pro- 
yectos decian  los  papeles  péMkos  en  Pamplona  y  en  algunos  pontos  de^  las 
Provincias  Yascongadks,  y  la  necesidad  en  que  estaba  de  manifestarme 
fat  verdad  de  tedo,  para  que  coiaunicándolo  al  gobierno¿pueda  este  resolv  ^ 
qué  otase  de  relaciones  hu  dé  tener  en  adelante  con  la  ex-reina  gobernado- 
ra. S.  M.  se  ba  dignado  contestarme  que  es  falso  que  haya  nombrado  al 
generid  Odonell  virey  de  Navarra  y  capitán  general  de  las  Provinciag 
Vaseoi^ada»  como  se  titula;  que  es  falso  que  ni  á  este  ni  ¿otro  alguno 
baya  dado  ninguna  autoridad,  y  que  mal  podria  darla  cuando  S.  M*  no  tie- 
ne ninguna;  que  cualquier  cosa  que  bagan  es  por  cuenta  de  ellos.  Esto  lo 
ba  repetido  S.  M^  varias  veces,  aáadiendo;  «y  sino  que  me  pruébenlo 
contrario;»  y  qne  ha  autorizado  para  comunicarlo  ai  gobierno,  asi  como  los 
vntotí  que  hace  por  el  bien  y  trauquilidad  de  todos  los  españoles.» 
■.  a¡OítoJá:qiie  lleguen  á  tiempo  y  que  no  se  haya  derramado  todavía  la 
sangra  española,  aunque  lo  creo  mny  dificil  por  culpa  de  los  que  han  man* 
ehada  su  nombre  inscribiéndolo  en  la  negra  bandera  de  la  traicionl  Pero 
nunca  es  tarde  pam  descubrir  la  impostura  de  los  que  por  miras  ó  resenti^ 
mientos  personales  se  arrojan  á  turbar  la  paz  del  reino  apellidando  los 
Bombires  y  las  cosas  que  pueden  servir  para  sus  interesados  proyectos^  á 
no  ser  qne  las  noticias  confidenciales  que  con  esta  misma  fecba  comunico 
á  y.  £.  se  confirmen  á  su  vista  contra  las  reales  palabras  que  dejo  citadas. 
Ba  este' caso  todo  !6omentavio  es  inútil.  El  tiempo  dirá  cuáles  deben  ser  las 
ecNisecueneias.de  semejante  política  para  la  ex-rreina  gobernadora  y  para  la 
nación  española.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.=Paris40  de  octubredo 
i844 .s3=SalustianodB  OtjÓEaga^ssdSxcma.Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Alcalá.» 

«Lo  que  me^áipresaJro  á  hacer  péblieo  para  que  llegue  á  noticia  de  to- 
doSf  y  que  sepan,  que  la  augusta  señora,  cuya  nombre  se  apellida  para  in- 
trodtioir  la  guerra  civil  en  la  nación,  rechaza  y  desmiente  como  calumnioso 
el  que  haya  dado  misión  alguna  para  (an- criminal  tentativa.  Soldados  del 
ejércAo,  á  quienes  infames  sugestiones  han  separado  de  su  deber;  pueblos 
vascongados,  á  quienes  se  quiere  sacrificar  por  miras  ambiciosas  que  os 
son  estrañasf  volved  sobre  vosotros;  rechazad  á  los  malvados  que  quieren 
eonveriiros  en  ciegos  instrumentos  de  sus  mezquinas  pasiones;  acordaos 
qne  todos  somos  españoles,  y  unámonos  alrededor  del  trono  de  la  reina  do- 
falsabd  II eonstilucional^  evitando  los  males  que  de  nuestras  diferencias 
caerían  tflobre  la  pateta  á  qne  todos  pertenecemos 'y  que  todos  tendríamos 
qiM  librar.  Ar  < 

'  Tfdosa  4  6  di'  actnbrerde  1 841  .ssFraacisco  de  Paula  Alcalá. »  ^j 
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Carta  dirigida  á  S.  M.  la  reiva  dofta  Harta  Grúrtiait  ^e  BoriMNi  por 
D.  Saiastiano  Oiózaga,  en  Paris,  á  1 2  de  octubre  de  4  ^44 . 

«Señora: 

«Acabo  de  Ter en  el  Jfant/or  un  parte  dé  encargado  de  negaeiosde 
Francia  en  Madrid  trasmitido  por  el  telégrafo  de  Bayona,  segim  el  coal  |hh 
rece  qoe  una  fuerza  rebelde  ha  tratado  de  apoderarse  á  mano  arolada  de 
S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II  y  de  S.  A.  R,  la  infanta  dofta  Haría  Laisa,  y 
qoe  ha  llegado  la  tentativa  hasta  el  estreno  de  haberse  batido  los  facciosos 
con  las  tropas  leales  dentro  del  mismo  palacio,  y  de  haber  tenido  que  inter- 
venir en  la  lucha  los  mismos  alabarderos  que  guardan  taa  de  cerca  la  per- 
sona de  la  reina.  El  corazón  de  V.  M.  debe  eslar  profundamente  afligido 
al  saber  el  riesgo  qoe  han  corrido  sus  angostas  bijas  al  comemplar  el  as- 
pecto que  presentaría  en  aquel  trance  terrible  el  palacio  de  los.  reyes  de 
España,  que  ha  sido  respetado  religiosamente  aun  en  los  nomenfces .  mas 
críticos  en  que  los  enemigos  de  la  libertad  han  comprometido  la  cansa  de  I» 
monarquía  constitucional.  En  el  reinado  del  esposo  de  Y.  M.  la  guardia  real 
sublevada  fué  también  batida  vergonzosamente  por  la  Milicia  Nacional  de 
Madrid  y  las  tropas  del  ejército;  y  aunqne  la  derrota  se  refugió  á  palaciov 
donde  estaba  el  foco  de  la  conspiraciou ,  pudo  mas  en  los  vencedores  ei  res^ 
peto  que  el  deseo  de  coronar  su  triunfo,  y  se  detuvieron  á  la  vista  def  renl 
alcázar,  Egemplo  admirable  y  único  en  la  historia  de  las  revoiuciones,  que 
si  V.  M.  no  llegó  á  presenciar  por  si  misma^  puede  conocer  exactamente 
por  alguno  de  los  que  fueron  entonces  testigos,  cuando  menos,  del  peligro 
que  en  aquel  dia  corrió  Ja  Constitución  española.  Pero  lo  que  Y.  M.  ha  viste 
por  si  misma  es  que,  en  mas  de.  seis  años  que  ha  dnrado  la  guerra  ^óokh 
vida  por  los  partidarios  de  D.  Carlos,  no  han  llegado  jamás  á  oometer  se- 
mejante atentado.  ¡Es  qoe  los  nuevos  facciosos  no  tienen  ni  aun  el  prete^ 
de  los  carlistas  nn  principio  aunque  falso  que  proclamar,  y  solo  pueden 
sostenerse  por  la  violencia  de  jos  que  han  empezado  por  la  traicionlo 

«Si  algo  puede  aumentar  el  hondo  sentimiento  que  semejante  noticiE  y 
las  de  la  rebelión  que  ha  estallado  en  algunos  puntos  de  Navarra  y  les 
Provincias  Yascongadas  habrá  producido  en  toda  España,  es  que  los  rebel- 
des se  cubran  con  el  nombre  de  Y.  M.,  y  que  los  que  ponen  en  tanto  ries- 
go la  vida  de  la  reina  se  llamea  defensores  de  su  madre.  Antes  de  ayer, 
después  de  entregar  a  V.  M.  las  últimas  cartas  que  sus  augustas  hijas  han 
escrito,  no  pude  menos  de  exijir  respetuosanenle  deS.  M.  que  pata  norne 
de  mi  conducta  y  decisión  ulterior  de  mí  gobierno  se  sirviese  manifestarme 
si  el  general  Odonell ,  que  se  titula  virey  de  Nairnrra,  y  los  détias  ^e  en 
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las  Provincias  Vascongadas  se  presento  como  encargados  de  Y.  M.  j  logar-' 
tenientes  de  oca  regencia  que  no  existe,  habian  en  efecto  recibido  de  Y.  H. 
n«*ibraniienlo,  drden  ó  aolorizacion  para  dio;  7  Y.  IL  se  digkó  contestar- 
me que  era  falso  lo  del  nombramiento  de  O'Doaell ,  y  qoe  ni  á  este  ni  4 
otro  alguno  babia  dado  Y.  M.  ninguna  autoridad;  ^  mal  podría  darla 
eaando  Y.  M.  niogana  tenia,  y  que  coalqaier  cosa  qne  bicieran  era  por 
cuenta  de  ellos. )» 

«Recogí  con  cuidado  y  trasmiti  fielmente  al  gobierno  hs  palabras  de 
Y.  M.:  declara  la  falsedad  de  lo  que  pretenden  los  revoltosos;  siguen  esloA 
tomando  su  real  nombre;  al  leer  sobre  todo  la  comunicación  del  encargado 
de  negocios  de  Frauda,*  be  creido  qae  Y.  li.  no  podía  consentir  ni  un  mo»^ 
mentó  mas  que  so  nombre  sirviera  de  bandera  á  loé  que;  ptofauando  la  ín-^ 
munidad  del  palacio,  bao  puesto  en  peligro  la  vida  dé  la  reina  y  de  la  in- 
ianla,  y  que  era  de  mi  deber  90  perjoicio'de  otras  que  t^ugo  que  cumplir, 
bacer  presente  i  Y.  M.  que  si  en  esta  ocasiOQ  y  con  motivo  de  tan  inaudita 
atentado '  no  dirijé  su  voz  &  la  nación  espafiola  para  bacer  ver  la  impostora 
de  los  qoe  airíbuyeodoá  Y.  If.  el  proyecto  de  recobrpir  la  tegencia  tonmil 
su  nombre  para  destruir  4  mlino armada  el  legitimo  gobierna,  el  süeaciu 
de  Y.  H.  no  podría  tener  mas  que  una  ¡Dterpretacion,  según  la  cual  cambia* 
rian  abiertamente  las  relaciones  que  basta  aquí  ban  unido  á  Y.  M¿  con  In* 
nación  española.  9  '  f 

«Como  mañana  be  de  despachar  un  corven  pira  Bspata  que  podría  ser 
portador  de  la  manifestación  que  Y.  M.  se  dignase  hacer  en  los  términos 
que  tuviera  por  conveniente,  tengo  la  honra  de  participar  á  Y.  M.  que  es- 
perará'con  este  objeto  basta  la  última  hora  de  la  noche.» 

«Renovando  á  Y.  M.  la  espresion  bien  sincera  del  vivo  sentimiento  que 
meba  causado  ht  noticia  dei  atentado  qoe  ha  podido  comprometer  la  pre- 
ciosa existencia  de  las  angostas  hijas  de  Y.  M.^  tengo  la  honra  dé  ser  de 
Y.  H.  atento  segoro  servtdor.=EI  ministro  plenipoteneiari^  de  Itt  reina  de 
Espafia,  Sálusllano  de  Olózaga. »  - 

n. 


Copia  del  oficio  que  de  orden  de  la  reina  diriji6  su  secretarieá  D.  8ih* 
hstiano  Olózaga  en  4  5  de  octubre 

«  La  terna  dofta  María  Cristina  de  Barbón,  ni  sefiora,  me  manda  decir 
&  Y.  S.  que  no  tiene  á  bien  contestar  á  su  esfa-afla  comunicación  del  49  de 
este  mes,  en  la  cual  se  desnaturalizan  ios  hechos  y  se  falsifican  las  palabia* 
de  S.  M. 

«Dios  guarde  Y.  S.  mochos  afios. «  «París  1 5  de  octubre  de  1  Sil  .sslosé 
del  CastiHo  y  Ayensa.=Sr.  don  Salostiano  de  Olózaga. » 


—  «♦o  — 

•Ré[riica  'de<D.  SiftistláEo  dfe  Olóziiga  dot.fj?  de  ocUibre  «1.  oficio  4M 
antecede/   .•  ¡  i  •. .  •     .•''.•■..' 

«A  laá  tres  deia^dé  de  ayer  reoibi  uaa  cttrta  de  V.  S.,  fecba  del  45 
del  oorríeote,'  en'  qut  de>  Árdea  db  ia  reina  doftaMaria  Cristina  de  Berbon 
se  sirve  decirme  que  S.  M.  no  tiene  á  bien  contestar  á  mi  estrato  oomuai- 
oácioQ  del  4  9^  de  este  mes,  en  la  ciidl  S4  ddsoatwratígánlos  hichQ$¡f  se  {al- 
ñfieansmspabéras.  ^  .     ■  ' 

afisttis,  (fue ai  V.  S.  ni  nadie  puede  dirijirikie  eon<fa»>Q,  me  aatorisaa 
á  usar  otras:  i^emejantes:  f  ero  mí  eduoaeion  no  me  lo  pecmíle«  y  mí  deber 
como  hómbue. pellico  exige  que  pceacinda  ea  este  nomonto  de  todo-  lo  qoo 
pueda' parecer 'pessenaKx)  . ,    *     ./  •  •    1     .   < 

'  jileólo,  jpsesvúni^aaeatebl  fiel  deae«^o.de  ,qiis.  foacioiies.  como 
ministro  plenipoteiioiario  de  S.;H%ila  reina  dofiabfA^  11/  áité^^y,  S*  que 
ooaiiHMfttréiim^oUetnoUnesoli^ioafdQ^.aifMg^  .S.  se 

sÍRvo  IrasladarmOy  y  que  tendré  por  exaoto  cunnto  ea  mi  oita^,  comaoica- 
eíoft-fie-leé^  mientras  no  aeindiqiiie  síquica  en  qué  puede  consistir  la  ine- 
xaólitud. .  Sí  alguoiLhubiera, ■  á.^ar dol  cuidado .^oa  que.proouré  rel^ner  y 
esbribír  pMQtámerité.iasibteíve&;y:gi»tes  palabras  que  acababa  de  decir^ 
seguro  estoy  de  que  no  será  en  la  parte  sustancial,  y  dispuesto  áadmiiir  en 
lodema» cualquier  v^iaiHe  qmetse  bagsi.  Mi  posición «qo  es  eqoiv:oca,  y  le- 
jes;dQ ieaec  queavadiriootoMM^ioneS  y  sipelac ^fra^e& estudiadas  para  en^ 
cubrif  la  ytiírdlíd,  ta^  buscocoü «aüsa,;  £1  gobierno  espa&pl,  taa  interesado 
en  conocerla,  dirá,  sí  laibaJiaUadoé^OieaieleUeacíodeS.  M.  la  reina 

'.^ AL eMnibírfl(e.Y»  S.^  c^omois^. secretario ;par(i^iilar„.oDaiu^por  «ibfido ó 
eoa  cuidt^.  el  bacer  mención  d.er'mi  caráQier  de  ^representan^  dj&l  gobierno 
edpaft<>lb  (]f  amiqoa^  por  eM(CaUfi^ari¿d[Qfestr^Qa  sujcunnunicacion,  espe^ 
ro  que  si  tuviera  que  dirijírme  alguna  otra  no  lo  hiiga  «fin ^ta  fofpa.jior  no 
serme  posible  en  estas  circunstancias  mantener  relaciones  con  quien  no 
reconozca  esplícitamente  en  la  persona  de  sus  enviados  al  legitimo  gobier* 
Bsútoifátituciodal  lie  S^  ái  el)  Begenta  dd  jebio  dunmée  la  ■iMsff:«Aad  de 
la  Reina  doña  Isabel  II. »  :.t     .  t    .. 

'  iáOióst goarde á.VjS-.  inuchod laioslc^tAaria I liifei t)otubrode  1  HA i=Sl 
■liaiátrioipWiúpotenciano'dBBspaia^  SalastMAode01ósaga.s9Sp«  B^-  José 
deii.GástfUo  yAyeásavHsecreltoiópartkttlaode.S.  M*  Ift. reina ^doQa  Maria 
Cristina  de  Borbón. » 


.  ♦ 
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Contesfaeion  qnt  en  ^k  de  oeMre  ha  éaáo  á  tu  car  U  i  que  únteeeie  el 

cretario  de  la^eina  en  nómbrele  S.  M, 


«Los  términos  ea  que.  ge  hallaba  cmioehi^da  la  coniiinieacíoa  qoe  Y.  S. 
dirijió  á  k  reina  miseík>ra  en  42  de  este  mes;  tan  esiraños- como  irtevQ^ 
verentes,  y  el  temerario  intento  qae  envokiaa  de  sorprender  el  real  ániíao 
de  S.  M.  en  perjdicio  de  sn  alto  decoro  y  buen  moaibrei  obligaron  á  S.  M« 
á  repeler  semejantes  a$echanzas  del  moéo  llano  y  severa  que  tuYo  á  bien 
dictaróne.  El  contesto  no  menosestrá&o é írveverenle  para  S.  M.  de la.carta 
que  V.  S.  me  ba  dirijido  á  mi  el:-  día  47  pudiera  también  esoasar  á  S.  M; 
de  dar  á  V.  S.  ninguna  otra  contestación;  si  en  vista  de  la  porfiada  insis-^ 
tenciadeY.  S.  consideraciones  de  un 'orden  superior  no  determinasen  á 
S.  M.  á  bablar  para,  poner  de  manifiesto  sus. sentimientos ,  y  para  rechazar 
como  rechaza  S.  M.  con  pfolnnda.  indigaacion  los  tiros  de  Ja  refinada  y  bár^ 
bara  perseeocion  de  sus  enemigas. »  .        *    , 

«La  reina,  mí  seflora,  no  ba  suscitado  ni  provocado.  Jos  aciagos  aconta 
eimientos  que  afligen  nuevamente  á  nuestra  desgraeíada .  patria,  frescas 
tedavia  las  lágrimas  y  la  sangre  que  por  siete  añoá  consecutivos  se  han 
derramado  en  la  Península.  Agena  á  todas  las  pasionie$  que  etigendrao  laá 
discordias  políticas,  S.  M.  ha  sobrellevado  con  {ortaUza.y  H^aigoaoíoa  Jas 
angustias  que  ha  sufrido  desde  que  hubo  de  perder  de.  vista  á  las  dos 
augustas  huérfanas,  caras  prendas  de  su  4^raion*  Deplorando  el  error  y 
la  obcecación  de  los  hombres  que  han  pagadio  con  ullrages  y  deshonrosa 
togralitod  los  beneficios  que  recibieron xle  su  generosa  mano,  y  entrega* 
da  hasta  ahora  á  triste,  pero  tranqjuila  váía  en  ti0rrasjeükaftas,  S.  M.  ' 
ha  seguido  invariaUemeate  la  senda  pacifica,  aobloi y  Segura  que  debía 
escoger  en  tan  azarosas  circuBStaQcias. » 

«No,  S.  M.no  ha  suscitado  ni  provocado  la  guerfa.civü,  y  mal  nu*- 
diera  haberse  oc9padoen  suscitarla  y  provocarla  quien  ea  un  docomiBio 
público  de  fecha  bien  reciente  halló  ooasuelo  en  maoifeslar  al  mundo  que 
había  sido  la  constante  promonredora  de  b  .paa«  Oteas  son  las  causas  qjMe 
han  suscitado  yprovocaido  la  nueva  contienda  que  ha  estallado  ^  BspaBa.» 

«Estas  causas  se  enoiieatran  en  1(ms  atentados  de  Barcelona  y  Yalm*- 
eia;  en  el  vidoso  origen  del  gobíerlíio  constituido  en  Madrid,  fruto  de  la 
rerolncion  de  setiembre;  en  la  usurpación  de  Ja  autoridad  regia; .  en  ht 
descarada  injusticia  é  ilegalidad  de  las  pnavidéndas  de  ese  mismo  gobierw 
en  las  repetidascy  fia^aBtesiiifriM^Qoaes  que  Ia  cometido  de  ia<:eiistito^^ 
7^  lasiejes^cB  éu  «prndeale.f  efcaadaioaamQpeao  deno^ guardar eum- 
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plidamente  la  fé  jarada  en  Yergara,  bollaodo  cerno  ha  hollado  los  anti- 
guos respetables  fueros  de  los  Dobles  vascongados  y  navarros;  en  el  injus- 
to y  vioienli»  despojo  que  ha  sufrido  la  reina  mi  señora  de  la  látela  y  có- 
ratela de  sus  escelsas  bijas  con  asombro  y  profundo  dolor  de  los  leales 
españoles  que  vieron  en  aquella  como  en  otras  muchas  ocasiones  menos- 
preciadas las  leyes  divinas  y  hnmaaas,  y  gravemente  ofendidos  el  decoro 
y  honor  debidos  á  la  madre  de  nuestra  soberana.  Esta  serie  no  interrum- 
pa de  embales  viólenlos  cootnt  todo  la  mas  sagrado  y  digno  de  respeto 
en  la  nación,  contra  la  misma  religión  santa  que  profesn,  y  coutra  el  pa* 
dre  coman  de  los  fieles,  todos  esUs  altos  de  iniquidad,  do  opresión  y  de 
delirio  político,  que  han  escandalizado  al  orbe  cristiano  y  han  exaspe- 
rado cruelmente  á  la  naeion,  son  la  principa^  la  verdadera  causa^  la 
causa  eficiente  del  presente  sUzamiento,  que  el  eslremo  de  tantos  malea 
habia  hecho  inevitable.»  .   . 

«Pero  como  si  no  bastase  al  implacable  encono  de  la  revolución  el  ha* 
ber  arrebatado  á  S.  M.  de  las  manos ,  primero  la  regencia  de  la  mo- 
narquía, y  mas  tarde  la  tutela  de  sus  escelsas  hijas;  como  si  ao  se  halla* 
se  todavia  satisfecha  su  saña  de  las  crueles  y  obstinadas  .persecucioaes 
con  que  amarga  hace  mas  de  un  año  la  existencia  de  S.  M. ,  intenta  ale- 
vosamente cubrirla  de  optobio.  Desjpnes  de  haberla,  snministradb  en  el 
infortunio,  la  revolución  se  esfuerza  por  arrancar  de  sus  labios  la  inicua 
condenación  de  h>s  que,  al  resistir  la  inas  odiosa  Urania,  invocaron  con 
fésu  augusto  nombre.  En  m  ciego  desvarío  nada  menos  exige  sino  que 
S.  M:  sancione  por  este  medio  todos  los  actos,  todos  los  escándalos  del 
gobierno  de  Madrid  que  han  vuelto  á  eseitar  en  España  las  estinguidas 
discordias ,  y  exige  ademas  que  S.  M.  haga  caer  la  responsabilidad  de  cas* 
te  nuevo  incendio  sobre  los  nobles  defensores  de  las  leyes-  indignamente 
atropelladas.  So  frenes!  llega  hasta  el  estrenuo  de  inducir  á  S.  M.  á  que 
sea  indirectamente  cómplice  de  los  qne  tienen  la  torpe  imprudencia  de 
calum»iar,  acusándolos  de  regicidas,  á  los  que  se  levantaron  briosos  para 
BMlraer  á  las  augustas  desvalidas  huérfanas  dé  lamas 4ÍQra  servidumbre.» 

cMengoafoora  paraS.  M.  aceptar  la  situación  vergonzosa  áque  se  la 
pretenda  redncir.  Nunca  se  manchará  s«  noobre  con  tamaña  afrenta.  La 
reina^  gramde  en  la  desgracia  come  lo  ha  sido  en  las  prosperidades,  á  se 
•resigna  noblemente  á  sufrir  les  mas  dures  trances  de  la  adversidad,  no  se 
iesignará  jamás  á  transigir  en  cuestieMs  de  honra  come  la¡de]  repodiar 
españolee  generosos,  cabalmente  eaandoacahan.de  sdlar  con  sñ^  sangre 
.Btt  no  desmentida  fidelidad  al  troto. » 

«Tales  sen  sus  seatimíeÉtos  íntimos  ^«ela  Drina  abriga  en  sn  peche, 
y  ul  el  júctaqne  deteaídnaente  te  ftArmaie  en  rasen  de  k8:Élltffle»  aoen- 


tflcimicAtos  .46iEHitfa,  Asi  jae  ordeM  espfevtmeale  S«  M«  <|íio  en  sa  real 
aombre  le  haga  saber  á  Y.  S»,  eo  contesUoíon  á  sa  (^oio  dd  47,  para  que 
lo  poQga  V.  S.  en  noticia  del  gobierno  que  le  ha  acreditado  en  esta  corle; 
en  el  concepto  que  S.  M.  dará  ininediatamente  al  público  esta  correspon- 
dencia, ya  que  Y.  S.  tan  ligeramente  se  aventura  á  inculpar  hasta  las  in- 
tenciones de  S.  M.  por  el  prudente  é  inofensivo  silencio  que  ha  guardado 
hasta  aqui.  Con  este  motivo  la  reina  quiere  que  yo  repita  á  Y.  S.  lo  que 
entreoirás  cosas  sobre  el  asunto  de  tutela  S.  M.  misma  escribió  al  Duqcb 
VB  jLA  YiGTOBU  eu  carla  de  1  .^  de  junio  de  este  afio. » 

Después  de  recordar  queS.  M.  no  habia  creado  las  circunstanciaa 
que  afligen  á  España;  qne  la  situación  del  re^iao  no  era  obra  suya,  y 
que  suya  tampoco  podía  ser  la  responsabilidad  de  los  males  que  se  si- 
guiesen, etc.,  dijo  S.Jtf.  literalmente: 

» Puedes  estar  seguro  que  por  cobardes  d^sideraciones ,  ni  sancionaré 
jamás  lo  que  mi  razón,  mis  derechos  y  mis  coaviccíones  reprud)eii»  ni 
aceptaré  lo  que  mi  conciencia  y  mis  deberes  repugnen  ó  condenen.»  Esta 
manifestación,  igualmente  aplicable,  y  que  S.  M.  aplica  en  efecto  al  pre- 
sente caso,  demostrará  á  Y.  S.  qne  vacamente  se  intentará  con  vejacio- 
nes» amenazadas  ó  malignas  imputaciones,  apartar  á  S.  H«  del  escrupu^ 
loso  cumplimiento  de  todas  sus  obligapiones. para  con  Dios,  las  augustas 
hijas  de  S.  M.  y  la  nación  española. »  .  . 

«Asi  mismo  me  manda  S«  M.  decir  á  Y.  S.^que^en  el  contesto  áe  este 
escrito  hallará  la  exacta  y  fiel  inteligencia,  la  verdadera  significación  de 
lo  que  S.  M.  dijoá  Y.  S.  la  última  vez  que  tuvo  el  honor  de  ser  admi- 
tido á  su  real  presencia.  La  reina  declara  no  solo  que  las  espresiones 
que  Y.  S.  atribuye  á  S.  M.  no  fueron  dichas  coiAo  Y.  S.  las  refiere,  sino 
que  las  que  Y.  S.  señala  han  podico  únicamente  existir  en  la  infiel  memo-* 
ria  de  Y.  S.  que  á  prestado  á  S.  U.  ideas  7  palabras  que  S«  M.  no  es« 
presó  eo  su  discurso. » 

«Finalmente,  debo  prevenir  á  Y.  S.  por  mandato  espreso  de  S.  M.  que 
esta  comunicación  será  la  última  que  le  haga  en  su  reifd  nombre.  9 

^Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  aftos,— Parts  24  de  octubre  de  4  844  .-- 
]osé  del  Castillo  y  Ayensa.»  x 

Ultima  carta  dirigida  por  $1  Señor  Ol6%aga  al  sécrttario  pariieulaír  de  do^ 

tía  María  Cristina, 

«La  comunicación  de  Y.  S»  fedia  de  ayer,  que  me  apresuraré  á  trans- 
mitir á  mi  gobierno,  encierra  dos  partes  muy  distintas:  la  una  relativa  á 
la  audiencia  particular  que  S.  M.  la  Reina  Cristina  se  dignó  concederme 
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en  4  o  del  corriente  y  á  las  eontestaeioaes  qae  en  ella  nédiáifoii  solyre  este 
asunto,  y  la  otra  relativa  al  juicio  formado  por  S.  M.  sobre  la  rebcAioii 
que  estalló  en  Pamplona,  sobre  sus  causas  y  protestos. 

»£d  cuanto  al  primer  punto,  aunque  Y.  S.  califica  de  infiel  mi  memo^ 
ria  con  motivo  de  la  mayor  ó  menor  exactitud  con  que  conservé  las  pa- 
labras de  S.  M.,  y  aun  cuando  quiera  esplkar  su  sentido  después  de  pasa- 
dos  tantos  días,  dorante  los  cuales  se  han  consumado  sucesos  tan  graves, 
veo  con  satisfacción  la  declaración  reiterada  por  S.  M.  de  que  no  ha 
escitado  ni  provocado  las  tristes  circunslancas  que  afligen  nuevamente  á 
nuestra  desgraciada  patria.  S.  M.  confirma  de  este  modo,  no  solo  lo  que 
se  sirvió  manifestarme  entonces,  sino  que  aun  va  mas  allá  de  le  que  yo 
podría  preguntar  y  saber  en  desempefio  de  mi  misión.  Porque  yo  no 
creia  necesario  ni  prudente  hacer  ninguna  investigación  sobre  las  escita* 
cienes  ó  provocaciones  que  hubiesen  podido  hacerse  á  los  gefes  de  la  re- 
belión, y  me  doy  por  satisfecho  con  saber  por  boca  de  S.  M.  que  no  les 
habia  dado  ni  su  nombramiento  ni  la  autorización  que  en  sus  proclamas 
suponían  haber  recibido 

aDespues  de  esto  un  hombre  de  partido  puede  aconsejar  á  S.  H;  elo- 
gios mas  ó  menos  prudentes  al  entusiasmo  y  á  la  fidelidad  de  esos  gefes; 
pero  á  un  hombre  de  gobierno  le  bastaba  y  le  basta  hacer  constar  el  des- 
acuerdo que.  reinaba  entre  sus  escritos  y  sus  palabras  por  una  parte,  y 
por  otra,  las  de  la  persona  augusta  cuyo  nombre,  invocaban  y  por  quien 
se  decian  espresamente  autoHzaÍ&8. 

1 1  Desventurados!  |cuán  caro  han  pagado  algunos  de  ellos  el  motivo 
(sea  cual  fuere)  que  les  indujo  á  arrojarse  á  una  empresa  tan  criminal! 
¡T  cuan  caro  lo  ha  pagado  también  la  Espafia  que  llora  hoy  dia  la  pérdida 
de  sus  mas  queridos  hijos!  ] Ojalá  que  las  pérdidas  ya  sabidas  fuesen  las 
últimas,  y  que  la  facilidad  del  triunfo»  inspirando  clemencia  á  los  vencedo- 
res y  un  sincero  arrepentimiento  á  los  vencidos  permitiese  á  nuestra  des- 
graciada nación  ver  consolidarse  sin  nuevos  disturbios  sus  instituciones, 
&  caro  precio  conquistadas,  y  con  ellas  su  reposo  y  su  prosperidad ! 

«Hasta  aqui,  animado  como  estoy  de  estos  sentimientos,  no  creo  tener 
necesidad  de  esplicar  el  por  qué  no  contestaré  á  lo  que  se  ha  dicho  de  ase* 
chanzas,  de  perfidia,  de  amenazas,  de  ultrages,  de  persecuciones  bárbaras, 
ni  á  nada  de  lo  que  apartándose  por  desgracia  de  la  razón  y  de  la  verdad 
pu^e  escitar  las  pasiones  que  tanto  conviene  calmar. 

«Tampoco  creo  necesario  contestar  á  lo  que  dice  Y.  S.  sobre  las  es- 
presiones  que  califica  de  irreverentes.  Ni  Y.  S.  indica  cuáles  son,  ni  creo 
fácil  que  nadie  las  encuentre  en  el  estilo  severo,  pero  moderado  en  el 
lenguage  digno  y  firme,  que  si  no  me  engafia  mi  deseo,  he  empleado  para 
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escribir  las  comamcacioiies  de  q«e  se  traU.  'Creo  fue  esta,  resp^i^esta  liasta 
para  contestar  á  todo  lo  que  V.  S.  ea  sb  comoiiifuicioa  se  sirve  decir  de  las 
niias^  si  estas  tnviesea  realmente  algo  de  0étrafi0 ,  nunca  lo  serían  tanto 
como  la  situación  que,  sin  colpa  mia  por  cierto,  ha  dado  margen  á  ellas. 

«Por  lo  demás,  todo  lo  que  se  dice  sobre  los  sucesos  de  Barcel<ma  y 
de  Valencia,  sobre  el  origen  del  gobierno  actual  de  Espa&a,  sobre  la  le- 
galidad de  sos  medidas,  sobre  el  cumplimiento  del  tratado  de  Yergara  j 
otras  cosas  semejantes,  que  no  debo  repetir,  constituye  &  mi  entender  un 
Doevo  manifiesto  de  S,  M. 

«En  este  caso  no  sé  si  esto  debia  hacerse  por  condacto  de  «n  secre- 
tario particular;  pero  lo  que  sé  es  que  si  después  que  el  pndilo  y  el 
ejército  espafiol  acaban  de  manifestar  su  lealtad  y  su  decisión,  este  ma* 
nifiesto  necesitase  una  contestación,  no  es  á  mí  á  quien  le  tocaría  el  ho-^ 
nord^  darla.  ;£!  gobierno,  las  Cortes  y  la  nación  española,  en  fin,  resolve- 
rán lo  que  mejor  convenga  á  sjuis  intereses  y  á  su  dignidad. 

«Al  concluir,  debo  manifestar  íl  V.  S.  que  si  esa  comunicación  á  que 
contesto  no  debiese  ser  la  última,  no  me  seria  posible  recibir  ninguna  pe 
viniese  por  conducto  de  V.  S.  En  efecto,  después  de  haberle  rogado  el  otro 
dia  que  no  omitiese  mi  titulo  de  representarse  del  gobierno  español,  solo 
be  recibido  esta  porque  V.  S.  ha  espresado  mi  calidad  en  el  sobre,  supri- 
miéndola en  el  oficio;  y  aunque  me  abstengo  de  calificar  este  medio  de 
qne  V.  S.  se  ba  valido,  espero  que  no  estrafiará  que  no  pueda  servir  dos 
veces.  Dios  guarde,  etc.,  etc.,  etc.sFtrmado.ssSalustiano  de  Olózaga.s 
Parts  85  de  octubre  de  4844.» 

Largo  tiempo  preocupé  á  la  prensa  española  y  eslrangera  este  grave  y 
delicado  asunto  (4). 

Los  periédicos  liberales  de  París,  al  paso  que  defendían  la  legitimad  del 
gobierno  del  Rbgknte,  culpaban  al  suyo  de  mrta  complicidad  en  los  acon«- 
tecimientos  de  octubre. 

Los  periódicos  retrógados  se  espresaban  de  diverso  modo:  al  paso  que 
lanzaban  rudos  y  apasionados  cuanto  inmerecidos  anatemas  contra  Espar- 
TBBO,  desmentian  á  Olézaga,  atribuyéndole  que  habia  tergiversado  las  pala- 
bras de  Maria  Cristina,  so^niendo  con  calor  la  inculpabilidad  de  esta  y  de 
Luis  Felipe. 

Los  periódicos  de  Londres,  el  Times  y  el  Mornig-Herald,  se  esplicaban 
en  los  términos  mas  favorables  á  la  causa  de  la  libertad  española,  censu- 
rando enérgicamente  la  criminal  tentativa  de  los  moderados. 

(i)   En  virUid  del  decreto  del  19  retiramos  las  observaciones  que  nos  babia  sugerido  el  amor 
á  la  independOACia  de  España. 


Ua  famoso  articulo  que  pabiioó  el  segundo  de  estos  dos^ acreditados  pe- 
riódicos constitoia  la  yerdadera  y  cumplida  espresion,  el  peosamiento 
de  ios  hombres  libares  y  sensatos  de  Europa.  Por  su  importanoía  le 
trascribimos. 

Decia  de  este  modo: 

Acaba  de  cometerse  un  pérfido  atentado  para  derramar  de  nuevo  los 
horrores  de  ía  guerra  civil  sobre  uno  de  los  mas  herraosos'paises  de  Europa, 
sobre  España.  Es  na  atentado  de  aquellos  que  no  pueden  encontrar  sim-< 
palias  sino  en  los  amantes  del  desorden  y  en  los  amigos  de  la  anarquía, 
pues  no  se  ha  fondado  en  ningún  gran  principio,  no  se  ha  dirigido  á  nin- 
gún fin  elevado  y  noble,  y  solo  parece  ser  resultado  de  la  baja*  anibicion  y 
de  una  muger  contrariada.  Si  en  realidad  ha  procedido  enteramente  de  la 
corte  de  la  frágil  y  vengativa  reina  madre,  es  despreciable  aun  cuando  baya 
producido  algún  desorden  y  derramamiento  de  sangre;  pero  si  en  su  pri- 
mitivo origen,  sea  el  quiera,  ha  sido  sancionado  por  otra  corte,  que  debe 
ser  mas  elevada  y  pura,  es  irritante  hasta  el  último  grado.  El  sancionar  la 
Francia,  de  cualquier  modo  que  fuese  la  renovación  de  una  guerra  fratri- 
cida en  España,  seria  querer  aislarse  de  nuevo  de  las  deiiías  potencias  de 
Europa. » 

«No  siendo  ausiliada  por  su  pariente  de  Francia,  la  reina  Cristina  tiene 
que  quedarse  aislada  en  su  vergonzosa  gloría,  porque  délos  soberanos  ab- 
solutos de  Europa  no  puede  esperarse  ausílio  alguno  para  volver  á  una  po^ 
sicion  que  nunca  han  reconocido  como  legitima;  en  los  monarcas  consti* 
tucionales  no  ha  de  hallar  simpatía  alguna  para  reconquistar  una  regencia 
que  renunció  voluntariamente,  aunque  impelida  por  una  irresistible  nece- 
sidad, y  tampoco  puede  hallar  apoyo  en  la  generalidad  del  pueblo  espafioi, 
pues  sn  anterior  gobierno  no  fué  otra  cosa  que  una  serie  de  errores  y  des- 
aciertos. Solo  algunos  gefes  militares  mal  parados  en  sus  miras,  algunos 
políticos  espatriados  é  intrigantes,  j  algunos  clérigos  enredadores  padie-* 
ran  apoyarla  en  sus  intentos  de  volver  á  introducir  la  revolución  y  la  guer-s 
ra  civil  en  un  reino  que  ha  dado  ya  á  la  misnria  reina  una  celebridad  poco 
digna  de  envidia,  y  medios  de  llenar  de  oro  sus  arcas  partioulares.  i> 

«Inglaterra  y  Francia  han  obligado  á  D.  Carlos  y  á  su  familia  á  que  de- 
sistan de  querer  turbar  la  tranquilidad  de  aquel  reino la  paz  de  Espa- 
ña, dicen  que  jctstifica  el  confinamiento  en  que  Francia  tiene  á  aquel  des- 
graciado principe;  y  entre  tanto  se  invita  h  la  reina  Cristina  ¿  que  venga 
de  Italia  á  un  palacio  real  de  Francia;  en  la  misma  capital  del  reino  se  le 
anima  á  que  forme  una  especie  de  corte  de  españoles  refugiados;  se  le  per- 
mite, sin  hacer  la  mas  minima  observación,  que  proteste  continuamente 
contra  su  salida  de  España;  que  pida  la  tutela  de  sus  reales  hijas;  que  ani-- 
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me  el  disgosto  y  aversión  ai  aotoal  orden  deeesas  en  Madrid;  ^e  r^rga- 
Hice  y  consolide  nuevos  iaflajos  rerolncionaríos  en  on  país,  á  qnien  ya  ha 
perjudicado  bastante,  y  por  último  que  promueva,  ó  por  lo  menos  que  san* 
eione  la  toma  déla  cindadela  de  Pamplona  por  un  acto  combinado  de  trai- 
ción y  rebelión.  El  contraste  que  presenta  semejante  conducta  es  de-* 
masiado.visiMe  para  que  pueda  escaparse  niála  observaoien,  niá  la 
censara.» 

«Las  notorias  intrigas  de  la  reina  Cristina  pueden  muy  bien  no  baber 
sido  aprobadas  poi'  Luis  Felipe,  y  aun  puede  no  haberlas  ñbido;  creemos 
sinceramente  que  asi  sea,  y  estamos  convencidos  de  qne  no  han  recibidlo 
apoyo  alguno  por  parte  de  M.  Guizot.  Sin  embargo,  puede  muy  Ueh  su- 
ponerse que  la  reina  madre  sea  un  ii^stromento  de  la  oposición  parlamen- 
taria de  Francia,  á  quien  páblicamente  se  acusa  de  que  desea  scon vertir  de 
'nuevo  á  Espafia  en  un  campo  de  batalla  para  ver  si  en  él  puede  hacer 
équifíbrar  la  balanza  del  inOujo  europeo,  que  se  decidió  contra  ella  por  el 
tratado  de  julio.  Pero  sin  decidirnos  por  una  ni  otra  cosa,  no  podemos  me- 
nos de  mirar  la  acción  del  general  O'Donell  como  resultado  de  la  perma- 
nencia de  Cristina  enParfS,  que  aqui  estamos  antorizados  para  inferir  qué 
aquella  princesa  no  ha  perdido  las  esperanzas  4e  volver  triunfante  á  Ma- 
drid for  medio  de  una  nueva  gnerra  civil.  Siendo  esto  asi,  preguntamos 
si  la  paz  de  Europa  no  exige,  ya  que  no  una  prisión  como  la  que  sufre  Don 
Carlos,  por  lo  menos  la  separación  de  Paris  de  la  reina  Cristina,  y  una 
nueva  y  mas  formal  renuncia  de  todos  sus  pretendidos  derechos  á  la  r^ 
gencia  de  España  y  á  la  tutela  de  la  joven  reina  y  de  laprincesa  su  hermana. 
Hay  todavía  una  diferencia  muy  notable,  y  que  no  debe  perderse  de 
vista.  D.  Carlos  peleaba  por  el  trono  de  sus  antepasados  y  por  uña  corona 
^ue  debia  dejar  á  sus  hijos;  la  reina  Cristina  solo  busca  unos  pocos  afioa 
de  una  soberanía  prestada,  con  el  fin  de  llevar  á  cabo  su  venganza,  ó  sa- 
tisfacer su  rapacidad  pecuniaria.  A  la  verdad,  no  es  necesario  esponer  la 
diferencia  de  moralidad  é  importancia  de  la  g|ierra  que  pudieran  escita? 
nno  ú  otro  personage. » 

«Nuestras  opiniones  acerca  de  la  pasada  déeada  en  España  no  pueden 
cegarnos  acerca  de  la  actual  situación  de  aquel  reino,  y  seria  injusta  nó 
reconocer  que  bajo  la  regencia  deEsfARÍBBoha  mejoradomuchoel  aspecto  del 
pais«  No  entraremos  en  el  examen  de  las  causas  de  es^  mejora,  ni  le  atri- 
buiremos completa  y  esclosivamente  al  cambio  de  gobierno,  pero  sí  procu- 
raremos inculcar  una  consecuencia  que  legítimamente  se  deduce  de  ella/á 
"saber:  que  España  solo  necesita  tranquilidad,  y  un  poder  ejecutivo,  fuerte 
enérgico  para  volver  á  ser  un  país  próspero  y  floreciente,  jun  paraíso  para 
sus  habitantes  y  «na  bendición  para  el  mundo  entero.» 
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a¿Debe^  pues,  Europa  permUir  que  por  causas  poraonalos  se  eoUTíerta 
de  KLuevo  en.ua  teatro  de  discordias  y  guerras  civiles?  ¿Habrán  de  abrirse 
otra  vez  siu  uua  fuerte  causa  sus  no  bieu  cerradas  heridas?  ¿Habrán  de 
arrojarse  nuevamente  de  su  territorio  la  paz  y  la  tranquilidad?  Todos  loa 
estados  de  Europa  tienen  un  interés  ianio  moral  como  material  en  contesUc 
negativamente  á  estas  cuestiones.  Una  guerra  civil,  aun  en  el  país  mas 
distante  y  oscuro,  desmoraliza,  no  solo  á  sus  propíos  habitantes,  sino  á  Uh' 
do'  ú  género  humano;  porque  acostumbrar  á  la  humanidad  á  recurrir  á 
esas  luchas  fratricidas,  es  verdaderamente  desmoralizarla.  Deseamos,  pues, 
qiie  la  Earoj[)a  entera  tome  parte  en  la  oonducta  de  la  reiiMn  Cristina,  para 
que  Europa  no  se  desmoralice  mas  con  guerras  intestinas  en  España.  Si 
España  llega  á  estar  tranquila  y  próspera,  su  comercio  no  podrá  menos  de 
aumentar  la  riqueza  de  todos  los  paises  que  la  rodead.  Creemos,  pues,  que 
deben  sujetarse  las  pasiones  de  una  débil  muger,  para  que  se  disminuya 
la  suma  de  miseria  y  de  sufrimiento  industrial  que  se  esperimenta  en  toda^ 
partes  con  la  es  tensión  del  comercio  de  España. » 

«Hemos  aprovechado  gustosos  cuantas  ocasiones  se  nos  han  presentado 
de  reconocer  los  servicios  que  Luis  Felipe  ha  hecho  á  la  Europa;  admitidos 
también  con  placer  que  ha  trabajado  tanto  para  mantener  en  paz  á  loa 
demás  monarcas,  que  su  persona  es  indispen^tble  para  la  paz  del  mundo; 
siempre  hemos  hecho  nn  paralelo  ventajoso  á  Mr.  Guizot  entre  él  y  el 
ministro  á  quien  sustituyó;  pero  por  lo  mismo  que  lo  hemos  hecho  asi  nos 
creemos  en  el  caso  de  exigir  al  monarca  y  al  ministerio  francés  que  ae 
unan  á  Inglaterra  para  salvar  á  España  de  nuevas  turbulencias.  La  monar- 
quía déla  casado  Orleans  no  puede  robustecerse  ni  perpetuarseporel  desar^ 
rollo  de  ningún  pensamiento  ambicioso  sobre  los  estados  vecinos;  ni  la  filo^ 
sóflca  diplomacia  de  M.  Guizot  puede  esplanarse  ventajosamente  con  una 
apatía  sobre  la  futura  prosperidad  ó  miseria  de  tan  interesante  pais.  San- 
cionar Luis  Felipe  ni  aun  simplemente  con  el  silencio  la  nueva  inlroduc*- 
cion  de  la  guerra  civil  en  España,  seria  arrojar  las  semillas  de  desórdenes 
futuros  en  Francia  ,  y  al  mismo  tiempo  perjudicar  á  los  intereses  qoa 
Codo  gobierno  constitucional  y  todo  pueblo  tiene  en  su  propia  estabili- 
dad. Los  vascongados  pudieron  dar  un  ejemplo  que  á  su  tiempo  quisíeíaa 
seguir  los  vendeanas^  y  los  sacudimientos  dados  á  la  autoridad  .constituida 
en  Madrid  no  son  los  mas  propios  para  aumentar  el  poder  del  gobierno  ea 
París,  x) 

*  crLa  Francia  se  muestra  siempre  grandemente  interesada  en  contrares- 
lar  los  designios  de  la  Rusia  en  Oriente;  pues  debe  tener  presente  quf 
la  manera  mas  segura  de  facilitar  el  cumplimiento  de  aquellos  designio^ 
es  el  promover  la  guerra  civil  en  España.  Semejante  contienda  no  po* 
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isU  Menos  de  M)^vtv  U  atencioii  pública  de  Francia  é  bgl^áeita»  del 
Oriente  para  fijarla  ea  Occidente,  y  dejaría  de  nuevo  abandonado  á  la 
Rnsiaelgran  campo  de  dus  ambiciosos  proyectos.  Goiense,  pues,  am- 
bas naciones  por  la  esperiencia  pasada  para  saber  lo  que  producen  se- 
mejantes sucesos  en  la  Península.  Al  sosleuer  la  Rusia  la  causa .  de 
don  Carlos  y  de  don  Miguel,  le  importaba  muy  poco  el  triunfo  de  uno  ni 
de  otro;  apoyaba  la  causa  de  la  legitimidad  únicamente  para  establecer 
ua  disensión  importante  al  Occidente  de  Alemania,  á  fin  de  poder  sin 
ser  molestada,  bacer  sn  juego  al  Oriente;  y  mientras  Inglaterra  y  Fran- 
cia estaban  comprometidas  en  las  luchas  peninsulares  ,  ella  adquirir 
un  territorio  mayor  que  Espata  y  Portugal  juntos.  La  política  de  Rusia 
Bo  ha  cambiado,  y  para  ella  una  nueva  lucha  en  Espafia  seria  un  regalo 
del  cielo.» 

El  Cowrier  del  4  i,  después  de  dar  las  noticias  ,  que  se  habían  re-^ 
dbido  de  Espafia ,  indica  algo  de  la  manera  con  que  hablan :  sido  inter-* 
pretadas  en  París,  dice: 

«/Harto  ie  los  áeiatesy  órgano  de  la  c¿rte ,  b^  negado  aUertamente 
que  el  gabinete  francés  haya  tenido  parte  en  la  insurrección  espafiola,  y 
asegurado  que  ea  ninguna  circunstancia  podrá  el  gobierno  francés  pro- 
mover discusiones  intestinas  en  Espafta.  Sin  embargo,  esta  negativa  no 
ha  bastado  para  destruir  la  sospecha  de  que  Luis  Felipe  conocía  y  aun 
aprobaba  el  proyecto  de  restituir  á  la  reina  Cristina  la  regencia  de 
Espafia.  9 

Insertamos  ¿  coatinoacíoa  la  oarta  de  nuestro  corresponsal  de  Paris^ 
en  la  cual  establece  que  el  gobierno  francés  por  lo  menos  tenia  noticia 
de  los  planes  que  se  franqueaban  en  el  gabinete  de  la  reina  Cristina. 

fLParü  h%de  octubre.  Cualquiera  que  sea  el  resultado  de  la  nueva 
Incha  que  se  prepara  en  la  desgraciada  España ,  no  puede  decirse  por 
nadie  que  los  planes  y  prepaiutivos  del  cónclave  del  palacio  de  Cour- 
celle  hayan  áido  tratados  con  estraórdinaria  reserva  y  secreto.  Si  aca- 
so el  día  y  sitio  en  que  habían  de  empezar  á  ponerse  en  planta,  y  los  di- 
versos papeles  repartidos  4  los  actores  que  debían  representar  en  esta 
nueva  tragedia,  eran  conocidos  únicamente  dé  un  corto  número  de  csco« 
gídos ,  todo  el  pueblo  de  París  sabia  hace  ya  tienlpo  que  se  estaba  ha«> 
ciendo  un  ensayo,  no  muy  conforme  con  las  leyes  de  las  naciones  ,  en  la 
resistencia  de  la  ex-reina  regente  de  Espafta.  No  pretenderemos  decidir 
ti  el  sanguinario  drama  ha  sido  puesto  en  escena,  por  particular  de$$o  ó 
por  particular  permiso,  pero  es  indndd>le  que  nada  puede  haber  menos 
misterioso  que  los  objetos  y  designios  de  los  conspiradores  (ó  déseles  él 
nombre  que  se  quiera)  de  la  calle  de  Coorcelle. » 


'  til  BecreMrio  de  esta  embajada  inglesa  debe  haber  Mo  baee  flraBÍi0 
tiempo  noticia  á  su  gobierno  de  un  hecho  tan  notorio;  7  es  indudable  que 
de  cuando  en  cuando  no  ha  faltado  quien  llame  la  atención  de  Esparteéo 
acerca  de  las  malas  intenciones  de  la  reina  madre  con  respecto  á  él  y  á 
su  regencia.  Lejos  de  mi,  sin  embargo,  el  peasamiento  de  inferir  de  aqui 
que  el  ilustre  ministro  que  dirige  en  Francia  el  departamento  de  negocios 
estrangeros  haya  escitado,  ni  aun  favorecido  tan  infames  proyectos,  pues  su 
carácter  bien  conocido  desmentiría  semejante  pensamiento,  y  si  hemos  de 
juzgar  por  la  totalidad  de  su  cartera  política,  hallaremos  que  no  es  pro- 
bable que  jamás  preste  su  corazón  ni  su  voz  á  ningún  plan  que  tenga  por 
objeto  una  empresa  tan  loca,  y  criminal.  Espafia  es  un  pais  peligroso  pa- 
ra quien  se  mete  c6n  él.  Talleyrand  se  lo  predijo  á  Napoleón^  y  este  lo  es- 
perimentó  bien  á  costa  suya.  ¡Tenga  cuidado  María  Cristina,  no  sea 
que  queriendo  sumergir  de  nueyo  al  pais  que  adoptó  como  suyo  en 
los  horrores  de  la  guerra  civil,  no  haga  otra  cosa  que  facilitar  el 
camino  primero  á  don  Carlos,  y  por  último  á  una  república!  ¿T  cono 
mirarían  semejante  vedndad  los  amantes  de  la  nionarquía  coasiitucional 
en. Francia?» 

Por  lo  demás  el  joven  diplomático  Sr.  Olozaga  dio  en  aquella  ocasión 
una  prueba  de  su  distinguido  talento  y  amor  á  la  independencia  y  libertad 
de  su  patria. 

Era  muy  natural  que  los  enemigos  de  esta  reprobasen  su  condacfa. 

El  resultado  de  esto  grave  negocio,  por  lo  que  respecto  á  la  reina 
Cristina  fué  el  suspender  el  pago  de  la  pensión  que  aun  disfrutaba  por 
su  descendencia  y  miramiento  del  gobierno  de  la  revolución  de  setiembre, 
á  pesar  de  que  se  le  tildaba  de  cruel  enemigo  por  ios  partidarios  de  la 
ex-gobernadora. 

El  decreto  fué  espedido  en  Victoria  á  S6  de  octubre ,  y  estaba  redac- 
tado en  estos  términos:  Ministerio  de  Estado.  =Decreto.=s 

» Atendiendo  á  justas  consideraciones  políticas  y  fundados  motit>o$  de 
conveniencia  pública,  como-  Reobntb  del  Reino  durante  la  menor  edad 
de  S.  M.  la  reina  de  dofta  Isabel  II  y  con  acuerdó  del  consejo  de  ministros 
he  venido  en  decretar  lo  siguiente:» 

-  «  Se  suspende  por  ahora  y  hasta  tanto  que  se  adopte  otra  disposición 
legal  el  pago  de  la  asignación  hecha  en  la  ley  de  presupuestos  á  S.  M.  la 
reina  madre  dofta  María 'Cistina  de  Borbon.  » 

Entretanto  continuaba  Madrid  en  la  mayor  calma  y  el  mas  admirable 
Arden ,  desmintiendo  solemnemente  con  su  cotidncta  las  pérfidas  calum- 
nias que  los  periódicos  retrógados  de  París  estampaban  diariamente ,  lle- 
gando su  avilantez  basta  el  estremo  de  asegurar,  como  lo  hacia  W  Diario 
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ie  la$  MaUs,  qúñ  ftiogan  fraices  podía  hallarse  seguro  ea  E^>«ia.  H4 
aquí  (Bómo  se  esplicaba  este  órgano  del  célebre  Guizot  el  dia  39  de  oe-o 
íAst.  «Infeliz  del  frasees  qae  se  atreva  á  presentarse  en  un  camino 
real...  »  El  poeblo  irritado  acusa  á  los  franceses  de  todos  los  males,  y  en 
tertulias ,  cafés  y  parages  públicos  se  vomitan  imprecaciones  entre  los 
Iraneeses^  ele 

T  ea  vist^  de  eslo  afiadia  en  otro  lugar:  «  ^s  predio  que  $1  goUermo 
miefte  pr^md¿^da$  enérgiau  pmra  que  /a  existencia  de  oquelhe  eea  r«f *- 
petada.  » 

.  ]  Oh L..  y  «i  las  circunstancias  y  el  estado  de  U  imprenta  nos  lo  per- 
OMliese  I...  Cierto  que  sacaríamos  deducciones  las  mas  favorables  al  Aom- 
krs  qne  esUmó  en  alto  precio  la  indapendencia  de  su  patria. 

EsFAaTtB»  no  era  enemigo  de  los  franceses  ni  jamás  odió  á  su  gobierno 
fidiándole  á-  las  consideracioaes  ddiidas ;  y  sin  embargo ,  en  París  existía 
na  foco  permaneate  de  conspiraeion  contra  el  pacificador  de  la  nación  es*- 
paiola ,  k  quien  nunca  le  perdonaron  dertot  monarcas  y  sus  serviles  adn» 
ladores  el  amor  qne  revelaba  hitcia  la  libertad  de  les  pueblos.  La  Espafta 
libre  siempre  ba  profesado  un  odio  JastifieaMe  á  les  franceses,  pero  en- 
Uéiidase  per  aquellos  franceses  cuyo  realismo  y  ambicioa «  favorecidos  por 
la  dtskelMd  de  indignos.  espaAslee  •  se  constituyeron  en  enemigos  faribunr 
4n$ ,  mmpre  ea  eeníura  eontra  nuestras  libertades ,  j  hollando  siempre 
que  ban  podido  miesii'fk  sagrada  ijidependencia. 

Sejiiimes  prescindir  de  la  nerdad  kiMárica. . .,  .*  y  de  alganos  hechos  re- 
pienkSi,.t^:fCQñ  mucho  pesar  nuestro  omitimos  las  patrióticas  y  oporivnas 
jrefiexioaes  que  de  este  gravísimo  asunto  pudieran  deducirse. 

Madrid  conUnu^  en  el  mayor  orden ,  y.  su  valiente  Milicia  dando  d 
servijcio  de  la  plaza  eon  el  entusiasmo  y  celo  ^lue  en  todas  épocas  supo 
«Ustioguírse^ 

.  El  Si.pasó  la  oficialidad  de  todas  armas  á  felicitar  á  S.  M.  por  el  fe^ 
JÍK  (^soltado  deJQs  acoi^ecimientós  deja  noche  del  7:  su  dignó  inspector 
.f^aral^  don  Vai^ntini  Perras,  <  pronaneió  el  siguieate  discurso: 

)^ftora:  La  Milicia  Naci^mal  de  Madrid,  cuya  numerosa corpora-*- 
cioa  (ienfi  ^  -el  honor  de  preseatarse-^onmi^p  h  ¡timM  á  V.  M.  por  el 
4^\o  favorable  (ue  van  teniendo  los  esfuerzo»  de  fidelidad  con  que  la  na>^ 
cion  española  rechaza  las  pérfidas  tramas  dirigidas  sin  dada  á  destruit 
las  instituciones  del  pais  y  coa  ellas  el  poryenir. venturoso  que  1^  estaba 
jüteji^ado,  'aprovecha  esta  ocasión  de  aer  admitida-  á  vuestra  augusta  pre- 
jeficii^  pju-a  aleifar.  al  Todopoderoso  sus  votos  de  gratitud,  porque  ae  di«» 
vii^  Provi^^cíji^  foje,  yela  üeoesaolemeale  por  ia  ioocencia  y  seguridad 
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M'V.  M.  y  de  vwmrt  eseelsa  hermana,  se  dignó  salvarlas  ea  medie  dd 
tomalto  y  horrorosa  situación  á  que  -«I  genio  del  mal  traló  de  redocir  es- 
ta misma  sagrada  morada  de  sos  reyes  en  la  azarosa  noche  del  7  al  8  del 
aetaal.» 

«Pronta  como  el  rayo.  Señora,  en  aquellos  aciagos  momentes,  la  be- 
nemérita milicia  ciudadana  de  la  heroica  Madrid  fué  la  primera  qae  ad--> 
mirada  del  modo  aleve  con  que  una  conjuración  bastarda  penetró  en  este 
sagrado  recinto,  voló  instantáneamente  al  socorro  de  V/M.  ,  y  no  en  va- 
no, Seftora,  porque  su  horrible  ^an  se  fmstrt  <sayettde  ea  «u  poder  y  ea 
el  de  los  demás  leales  la  mayor  parte  de  sus  ejecutores.» 

aLa  Milicia  Nacional,  Señora,  como  en  otras  épocas  de  eterna  y  grata 
memoria  para  ella  y  para  su  patria  mostró  tambieo^  esta  vez  que  -jaslAs 
consentiria  que  se  atente  coatra  sus  reyes,  asi  d4mo  tampoco  coasiAi tí ri 
que  se  la  arrebaten  sos  libertades  y  derecbos^  o^m^gaados  en  la  Gonáitn- 
eion  del  Estado.  Esta  y  su  reina  son  sus  Idelos  predilectos,  y  por  tan  pre« 
ciosá  vida  y  conservación  del  sagrado  código,  verterft  la  nriticia  de  Madrid 
^'el  resto  de  la  del  reino,  de  cuyos  nobles  sentimientos  me  considere  ea 
este  momento  ñel  intérprete  >  la  ultima  gota.de  su  sangre,  d 

«Orgullosa,  Señora,<laMilicia  Nacional  madrileña  de  que  el  gobierno 
de  Y.  M.  la  haya  confiado  la  custodia  del  trono  de  V.  M.  y  vaesira  im- 
portante existencia^  sabrá  cumplir  tan  honorífico  «encargo  con  la  lealtad  y 
respeto  que  abriga  en  sos  corazones  y  con  el  heroico  valor  de  qae  acabMi 
de  darla  largo  ejemplo  que  imitar  vaestros  leales  guardias  alabarderos.» 
«En  tan  tierna  edad,'  Sefiora,  se  imprimen  de  una  manera  iodeleMe  ea 
la  magnánima  imáginaoien  de  los  principes  destinados  á  gobernar  y  hacer 
felices  á  sus  pueblos,  las  virtudes  de  sus  sébditos,  y  muy  pai^icularmenté 
las  heroicas  acciones  y  sacrificios  dé  estos  en  la  defensa  dé' sus  reyes,  y 
poresio  la  Milicia  Nacional  de  la  corte  espera  que  Y.  M.  no  olvidará  ja- 
mkk  que  á  su  amor  y  decisión  en  la  amarga  noche  del  7  del  corriente,  en 
que  tan  preciosas  vidas  estuvieron  en  peligro,  debe  en  gran  parte  sn  sal- 
vacien.  Asi  qoe,  ruega  á  Y.  M.  que  se  digne  depositar  en  ella  su  mas  ili- 
mitada y  augusta  confianza  durante  vuestta  ya  corta*  inenor  edad,*  y  que 
la  dispense  ademas  después  de  sú  anhelada  e^imacion  y  aprecio,  mando 
como  reina  en  ejercicio  de  sos  prerrogativas,  tenga  que  servirse  de  sn  leal- 
tad y  su  valor  nunca  desmentidos  para  su  defensa,  lá  de  la  Gbnsfitacion  y 
la  dd  EstadOi »   : 

S.  M.' contestó  en  los  términos  siguientes:  * 
»Estey  muy  satisfecha  de  les  sentimientos  de  amor  y  lealtad  que  me  bit 
inanifestado  la  milicia  y  pueblo  de  Madrid,  y  estoy  también  segora  dé  qne 

én  caalquier  taso  sabráa  defender  la  Gonstílacíon',  e)  iroito  y  mi  persona. » 

i" 


«JU  BttbUTteioa  del  Norte  rayaba  á  811  léfiniao  habieaéo  infiaido  podcv 
rosaniepte  la  presencia  del  ilustre  ginrrero  que  ea  aquellos  campos  supa 
adquirirse  et  la  lucha  c jaira  el./aiiafi^nia  una  bríllaate  é  iomorial  áureo- 
la^de  gloría.  Bl  SS^de  octubre  fué.  recibido  en  Vitoria  con  las  roa»  vivasse- 
Atles  de  regocijo,  y  ea  este  día  y  al  sigaiedie  dirigió  fiu  voz  coa  el  patrio- 
UaaH>.y  seatiniealo  que  le  era  de  oosiümbre. 

Sata»  lueroii  sus  alocacknes  al  qérciio  y  al  pueblo  Vascongado. 

aS^ldadoa:  Guando  la;  nacáon  después  de  una  cruda  guerra  participaba 
d#  la  fíat  (|iiie  coiM|iltstA$t6¡s  caá  vuesti^a  sangre;  cuaoda  todos  los  ramos 
que  formui  la  Hquosa  púbtica  retíbiaft  un  impulso  sorprendente,  y  cuan^^ 
da  toda  baeia  presagiar  que  los  pueistlos^ae  debian'lemer  se  encendiese  da* 
Ollero  la  tea  de*  ladiscordia,  se  vi(). con  asombro  tremolaren  estas  pro-^ 
vincias  el  pendan:  ominoBode  la  inaurreceion  para  arrancar  álos  españoles 
sn  ISkerlai,  su  lodependeneia  y  los  i)ieBes  de  que  prinéipiaban  á  gozar.» 
•  dionbras  egoi^as  y  ambiciosos  qui^iarpn  comprometer  vuestra  suerte, 
escpdara^  á  vileatra .  soaibila;  haceros  instrumentos  de  sus  pérfidas  ma^ 
ffiÍMcidnes><  y  con  meolidas  palabras  lograron  sedacír  á  algunos  para 
eniíoniíar  el  despotismo;  eosio  si  la  paoiaa  nagninicnay  que  tantos  sa-^ 
crifieio&ha.  becko  por  recpnquislar  sus  justas  leyes/  psdiera  jamás  ^ser 
gpbecoada  por  el  oapriebo  de  los  liranes*» 

.  «Lot  tmidores rasgaron  él  velo qneios  enenbría,  y  en  vea  deballar ece 
encontraron  un  sentimiento  unánime  de  reprobación  en  toda :  la  Penfn- 
aida.» 

<MiS;  deberes,  como  priinor  fcnagistrado  de  la  nación,  no  me  permitieron 
vel^  desde  liieg^  á  ponerme  á.  vuestro  íirente.  Sabia  que  también  se  nw- 
qain^  ea  la  capital  del  reino  y  era  preciso  destruir  antes  la  inicua  rebe- 
liim  quealU  se  urdía.  Deatr^uida  fi&é  coa  gloria  délas  armas  del  ejército  y 
Milicia  Nacional,  recibiendo  los  perpetradores  del  horrendo  crimen  la  se- 
vera le«jc^oa  de  ^ue  eran  4ignosr» 

.«Soldadoa:  o4ra  vez  estoy  con  .vosotros  á  fin  de  consolidar  para  siempre 
l%paa  .que  im  de  dar  la  ventura  á  muestra  patria;  afianzar  la  Constitución 
en  lodos  los  ángulos  de  la  monarquía,  conservar  el  trono  de  nuestra  ino- 
ceal^  reina,  y  qué  los  enemigos  de  taa  caros  objetos  se  aterrea  bajo  el  rí« 
gor  de  ia  ley,  y  jamás  se  atrevan,  á  levantar ^su  frente.  lo  me  prometa  que 
el  pronunciamiento  unánime,  entusiasta  y  patriótico  de  todos  los  pueblos  y 
vuestra  eiuica  desmentida  decisión,  harán  desaparecer  los  pooos  traidores 
que  ami  conservan  las  armas  en  la  mano;  pero  si  osaren  resistir  en  algún 
ponto,.m^diee  vuestro  valor  acreditado  en  mil  combates,  qué  sufrirán  eh 
castigo  que  aguarda  siempre  á  los  rebeldes.]» 

.«.lá  lo  espere  vuestro  antiguo  Compafiero  de.armaa.  En  mi  cuartel  da 


-  su  - 

Vitoria  á^$  de  ociQbre'4)e  4 84<.=Bl  Ik^nv^  iü  'ViCTaMA.=sJ?Mmfo 
San  Miguel.  1^  ^-'^ 

«Vascongados  ::^Los  que  Untas  veces  ban  abusado  de  uesint  efedoli^ 
4ad  y  buena  fé  quisieron  abusar  ahora;  ñas  sus  pérfidas  mirad  no  bao 
podido  realizarlas,  porque  Tosotros,  vascongados,  habéis  aprendida á  ser 
cautos  en  ia  escuela  de  las  desdichas.  ¿No  les  bastaban  á  los  ms^vidos  sw 
anos  de  ia  mas  cruda  guerra?  Quisieron  concederla  de  iroevo.  paira  acri)ar 
con  la  fortuna  que  os-queda  y  con  la  juTenlud  á  quien  r^ervé  la  rMa  el 
convenio  de  Vergara.  Que  ia  nación  detesta  á  los  que  alzMToft  M}i  bandera* 
de  rebelión  en  vuestro  suelo'  lo  prueiba  el  gritó  de  iiidígiíacioa  ifoe  m- 
todas  las  provincias  se  ha  levantado  contra'  ellos;  ^1  arrepenttmtento  éo  ia»^ 
tropas  que  sedujeron,  y  la  rapidez  con  que  numerosos  baftálhmes  ^^es^Mr- 
drones  ban  volado  á.estas  provincias  para  ^auitigar  á  ios  traMMos. » 

«No,  vascongados;  no  debéis  por  ma»  tiempo  se^  el  júgaele  dim^do^- 
cena  de  personas,  cayos  intereses  no  son  los  vuestros.  Ss  iivi  debe?  baca- 
ros  de  tan  vergonzoso poptla^e,  y  os  sacaré.  Debéis  ser  honores  libres,  y 
lo  seréis :  os  lo  provKlo.  No  será  eñ  adelante ^kneiitaéa  ^lum  ^uéStio  andot:^ 
la  sórdida  codicia  de  unos  pocos  que -después  deiKsquiimafbs  qaeriHD  ceri^ 
dttcíros  á  la  moevle.  Vosotros  los  hiabeis  conoe|d6,  y  yo  les  t^fullaré  basta  la 
posibilidad  de  que  vuelvan  á  engaAaros.  Pediré  estrecha  euenla  d^les  cMh 
dalos qOe  bab  manejado,  y  sabré  con  aotomactonde  qfCiiéD liS'báanigi- 
do,  y  cómo  los  invirtieron. » 

«Detestaban  la  Constitución  que  vuestros  representaiites  «^oncorriefoife'fK- 
formar,  porque  ella  os  elevaba- á  la  dignidad  de  hombres  libres,  y  deiábais 
de  ser  el  patrimonio  de  cortas  familias :  y  como  e^  mi  deber^  eomo-  primer 
magistrado  de  la  nación,  trabaj|ar  por  la  dieba  y  bienestar  ét  loe  espaAéteSv . 
vosotros,  que  lo  sois,  gozareis  de  ios  beneficios  qoela  ley  fundamentaldM' 
Estado  concede  á  todos,  o  '      '^       ■ 

«Sin  paz  no  puede  haber  felicidad  para  las  naciones,  y  la  mestra;  qM 
ha  entrado  en  el  camino  déla  prosperidad,  llegará  á  ser  tan  grailde  y*  po* 
derosa  como  merece  serio;  y  dichoso  yo  si  al  entregarle  el  maneo  4^  «uoiirm 
adoada  reina  doña  Isabel  H  pueda  decirla:  (t también  io9  vtm(m§ad0$^  se« 
ñorií ,  eontribtgifiron  como  toáot  l^  éspañúÍH  á  U  iféntura  de  (a  paAittt. 
Vitoria  93  de  oetubre  de  4841.:x=EI  Dcqvb  m  la  ViGToiiA.:£!±Faciiiid»^ 
Infante.» 

«Las  acertadas  y  enérgicas  disposiciones  que  adoptaron -él  generit  en  ge^ 
f&,  marqués  de  Rodil,  con  los  denlas  patriotas  y  bitsarros  génératel'^üé  epe- 
rabaa  en  aquellas  provincias,  produjeron  el  utf  fblic  resoltado. » 

«He  aquí  en  compendio  el  diario  de  a<fttella$  importahtes  opericioQe», 
en  los  que  el  ejército  de  la  libii^rtad  hizo  respiandacéf  sos  ármaa  vidomÉas. » 


«-  tu  ~ 

A  dos  fvií^  pisydtfám^  redijose  1»  iunrreecíiB  nünngitla ,  poes  si  • 
biM  es  cierta  q«6  por  aquel  pais  reeorrmD  algonas  tripas,  sedicMad  por. 
gefes  desleales ,  ó  pequeftas  fcñíadas  de  partidarios  de  D.  Cirios ,  qoecoo 
el  fiogído  afecto  á  Crístma  habiaa  eatrado  eo  aquella  coalición  fune$ia,' 
(tq«é  ami^e»  sob  siempre  de  eoalimn$$^  y  qaé  pérfidas  todas,  los  apósto- 
les de  la  fiuion ,  los  hipóeritoi  moderados. . .  I)  A  pesar  de  esta  eif constaneia, 
decimos,  solo  podieroa  coasiderarse  como  ceotros  priacipales  de  la  rebelioa 
Vitoria  Y  la  HudadeU  de  FémfUma ,  aquella  por  ser  ia  residencia  det- 
\\osmét^  ¡ebierko  ffomioned  ^  retrégrado^fuerísta ,  y  lasegoadá  por  ser 
ana  fortaleza  respetable  y  el  prinieír  pnato  ea  donde  m  oyó  el  aofaado  grito 
de  ^Crhtma  f  Pnerb$l%  es  decir,  de  absobtiimo  y  Tongaoza. 

Cuando  el  partido  del  retroceso  hállase  vencido,  no  tiene  escrépalo  ea 
apelar  i  los  aiedios  mas  reprobados  por  el  hoaor  y  la  coDsecaeacia  de 
priofdpibs. 

Esto  seguramente  no  es  estraAo  para  los  hombres  que  conocieron  de 
veras  la  mala  fe  del  partido  fnsionista,  y  lo  que  si  sorprende  es  que  existan* 
lodofia  liberales  puros  que  acepten  sus  jeisuftieas  promesas  para  bailar 
después,  como  sucedió  en  4848 ,  en  lugai"  de  una  acogida  fraternal  y  con- 
ciliadora, el  trato  eme)  de  tmos  verdugos ,  y  el  »aiaR)'qne  amiguameaes* 
daban  loa  séñéftes  del  feudtUismó ,  aquelios  tiíratiraéios  de  la  edad  -  medía  V' 
sus  miserables  esclavos.  •  .   ,  »  i     -   • 

los  periddicros  de  la  époiea*  que  vamos  historiando,  nos  prestaif  dos 
importantes  documentos ,  una  circular  de  Cabrera,  y  una  proclama  de  Don 
Carlos,  euyo  contenido  es  un  baldón  que  la  historia  debe  lantar  al  rbstro 
da  aa  panído  que  ha  obrado  siempre  con  tan  descarada  perfidia. 

Los  carlistas ,  oon  levísimas  escep cienes ,  supieron  eludir  sus  inferáales ' 
tramas,  rehuyendo  con  aobleta  el  fingido  abrazo^  el  beso  dé  Jadas,  con  qoe 
iateatartin  halagarles  losr  hombres  qoe  lodo,  lo  han  prostitaido  por  saeiarHiii 
ambicien  y- orgullo. 

En  esta  parte  los  carMas  fueron  mas  previsores  que  algunos  sencillb!^ 
liberales,  deslualbrados  por  las  sublimes  ideas  de  reeoneíliuion  ff  ofonfo, 
guiados  en  el  casniáo  del  error  por  mocbos  hombre»  enmascarados  con  el^ 
titalo  de  ardientes  patriotas  s  que  después  bas  erguido  su  far  traidora  coa 
pelolaacia  y  vaaidad  soberbia. 

Pero  volramos  á  los  referidos  escrilea.  Decia  el  de  Cabrera:  •Mesetnéh" 
iot^fot  diferentes  conductos  he  tei|ido  notie{a  de  ^w  varios  emisarios  ' 
recorren  los  depósitos  con  objeto  de  enganchar  oficiales  y  soldados  para  i 
saMevar  de  nuevo  las  provincias  de  Espafia,  -preval ióndose  del  noftibre 
dé  S.  M.  y  del  mió:,  y  como  yo  no  tenga  conodanenta  afgano  4e  sentíante  " 
proyecto;  me  ba  paraoldoconvenieiitie advertirlo  á  V:  á  fia  desque  miren  con  ' 


llrUM^i^r .  fltwwMycceiwi  tos  pagosb  do  e$U»  «gtuHk»^»  ^^o  Sjli  ao  es  oiro 
jfiv#  e/  ct^mjrfom^to*  á  /os|K)co<atf(afvy  ^rra$tf%rle$  alffwifiúio^  eeiUíáuJkh' 
lHfl^n4s  de  parfidiú  que  no  pueden  ^iim^ta  ,80Sf0ehar  ioi  infoliceseedu- 
€Í4oek9  .■•'•.'■.  ■'    •     ..!•'•< 

«;ftecoMeD4<^  «  V;  por  lotanto  pceváaga  á  U)dos  se  po^gaaea  .guardia 
cQQlra semejafties eiriisaríos,  y  que  Cadauao  teaga  conformodidad  coala 
desgranada  duerte  que  á  todos  aos  ha  «abído,  -úa  arrojarse  á  temerarias 
etepresaa,  laa  perjudiísialea  á  las  persooasxc^u^á  la  miaqoa  caasa»  y  aus- 
cita  el  partido  enemigo  pam  cowprotDei^aps  y.  desaci'editarMí*  Dios,  i^. 
•rr«Elf  CbNi^K  J>|  MoABUA .  w^flyeres '4  7  de  jqlio  4  8  IrK  s  • 

El' iluso  iofaite,  desterrado  en  Bourges>  dirigió  su^  vea  á  s^afíanídarios 

ea  estos  lérniíH» 

•. .  «¡Españoles  fieles  áiai!causal....  ¡¡M^Miéido  dehamir^  áiínUew^i 
(¡que  biea  los  conoce  el  pretendieate!....)  acabaa  de  levantar  uaa ^ baii^fh-ij 
ra  de  guerra  aparentando.  <{uerer<3onibat¿r.xH>atra  la  usarpacioa,.  aieiido 
aai ,  que .  el  aombce  q^ae  iavpcaki  es  eL.de  la  verdadera  «SAiqiAdpra.de 
mis.  reales  derechos  y  autoridad.;  ... 

«Cerrad  los  oído&á  sus  sugeslíaaef  y  á  sus  pr^meisas:  los  hombres  que 
hai|.  desarrollado  e^  oueya  bandera  á^iesolwiipn  y  de.  sangre  se  sirvieron 
d(^  Um  aaisfaoscoitpa  qaieaeíS.hoy  aos  quierea  «hacer  pelear  para  aTraiaar- 
aos  y  poaeraosea  la  situacioa  en  que  nos  hallamos. 

xicttoy  qaisieraa  servirse  de  „vtiKM)trQa  pa^a  derribar  y ..r^ea^iaiar  á 
aqafUos^»  .  «    • 

«Peraiaaeced  traaquUoa  y  re^igasdos-ü '.        - 

«Nuestra  qatsa  es  mas  sania  y  mas  para:  def  -dele  bajará  sa  trinara . 
cuando  Hegue  la  hará ; '  y  si.  sabemos. |ermaaecer  puros  de  todo  coataeto 
c^  nae&tros  mortales  eaeq^gos^  (fue  lo  sonóle.  Dios  y  de.sa  patria ,  !%• 
hora.80naraaotes.de  macho.  Dejad  áauestros.  crueles,  perseguidores  faa 
se  disputen  nuestros  despojos:  manteneos,  repito,  tranquilos  y  res^gaad^ 
como  vuestro  rey.— CiBLos.»        .  .■        .  w 

,  /£ste  avisd  prudente  y  razfma^o  uiOiiyó  sin  da^a  aa  )a:friald«id  qae^-:; 
ai^almentemaaifesUroalosqariistas  ea.el  .mavi«iiea|ode^iulm^^        *  ^ 
.   Si.el  país  Ya$cornavarr«thaUa  acogido  li|s  falsas  4  iasidiosSs  prolvmMi: 
de  los  gefes  cristinos  ,  tal  vez  se  hubiera  derc^tnado  d^  nuevo  abaeda^ala 
sangre  eit  los  -lai^aios  campea  ^qte  pof  térmiá^  de  siete  afios  ^irvieroa  da 
tiwba^  millaces  de  iljssAresr  pütríeios  y  de  otros  iafelices  y  faoáticaa  es^ 
p%0o|e&  '.  , 

'.  I^a  profaesa  de  los  /Wo^  íafaadió  al  prioeipii)  serios  temerlas  de  qaa 
aqael  país,  tasa  idiilalra  de-aas  iprivileg^osiea. otros  tiempos^i  volviese  á  la. 
fatal  maaia  de  .quererse  sacrificar  inmyaidadei  é  regliUaa  íacpttipatiblea  coa 


-  M7  — 
el  <yrdeQ  admiídslratiiiv^  y  soeial  de  lñ%  pMmaoia»  de  ta  Peiitaialt^  y  tak 
contrarios  al  espirita  y  leodeiioia  de  los  gebiereoe  coQstitiiekniaies; 

'  't(k  gefes  del  peiKide'  moderado  ó  erUttoo  ésplotarea  ea  pioveobe  de 
eríiftinal  teatalWa  e^ta  atendible  eifrooslancia ,  -y  ora  feese  penpieei  |AÍe> 
cfoeimente  esoarmeaUdo ,  temiera  reaovar  la  escena  desangre  y  borrere», 
bien  porque  convencido  de  la  saatidadibenéíicade  na  gobierno  libre ,  cnyé 
iiáse  es  \A  igualdad  ante  las  leyes,  le  cierto  es.  que  rebosó  tomar  parte  en 
li^eí  alzamiento ,  aoxJKadó  p¿r  notMliiadet  fnerntas,  qaienes  mas  bieA 
^ue  en  favor  del  foái  vascongado  conspiraban  en  piovecbo  de  sa  anbicieé 
iHstocrálica.      '  -   -     '  .  •  i 

Contribuyó  no  poco  i  mantener  en.el  buea  orden  é  la  mayorte^ tamenaa 
ile-aqnellas  prOvincilM  las  iámiñosas  y'palíié^eas predicaeioDes  delli6era/ 
4híipuz€(>ano ,  periódico  de  San  Sebastiaa,  qbe  deseinpefti  sa  neble  tarea 
%oñ  una  lógica  itresistiMe ,  coa  un  patrióliimo  iandabie,  y  coía  la  mas^saiü 
intención  de  proporcionar  al  país  váscengidoias  ventajas  qae.  las.  delnas 
provincias  disfrutaban.  Hé  aqai  á  este  propósito  algunos  párrafos  iqoe  né 
dejaron  de  (5ontrarestar  viotoríosanieate  la»ifarsas  doctrinas  del  períédiea 
bilbaíno  /él  Vascongada,  del  que  ya  tienen  noticia  naestros  lectores. 

Décia  así  el  Liberal  Ouifntzcoano:  - 

i>Sn  vano  bemos  levaaládo  la  voz.  para  demostrar  ^ne  d  'sistema  de 
contemplaciones  y  condescendencias,  el  dé  las  medidas  á  medias  adoplarié 
para  con  éstas  própineias;  alentaba  el  espíritu  deopo^ieion  y  resistencia  de 
¿dos  ambieíosos  maodarines^  qae  coa  lailUacion  en  llevar  á  cabo  las  modi^ 
llcaciones  (orales,  y  organizar  definitivamente  el  pars  se  iban  aglomerando 
en  esas  maoos  discolas  medios  de  oposición,  de  seducción  y  de  resistencia 
qHíe  pedieron  llegar  á  ser  peligrosos:  no  se -ba  querido  salir  de  la  bisa  po- 
-sicion  en  q^e  colocó  al  gobierno  para  con  estas  provincias  el  decreto  de  4< 
de  noviembre,  origen  de  los  males  que  ban  venido  á  afligirnos../.. . » 

'  tEl  pactó  sellado  por  la  ley  de  25  de  octubre  se  ba  roto  por '  parte  de 
las  anlorNlades  fóraies.  Hemos  vuelt<>  ^  la  situación  dé  agosto  de  i8}9^ 
Las  aiitoridades  ferales  Jian  desaparecido  del  suelo  giiif^iUcoaoo:  no  éiia'^ 
lén.  El  gefe  político,  obrando  con  muého- acierto,  ba  creado:  al  cadK>  nn^ 
jnaia  ó  cpmision  provisional  para  la  administración  del  pais,  y  el  gdiíenía 
yanoencoedtra  embarazo  alguno*  pkm  conslrtnif  al  pais  definiUTameÍMei 
¿Incurrirá  de  nuevo  en  el  desacierto  fatal  ¿eométido  entonces^  ¿Volverá  á  ar- 
gaÉiiarlode  nuevo.sobre  la  base  feral  para  despnea  modiftcarle?  Kalú  se- 
tía  ló-milsmo  que  vsolter  á  reunir  combustibles  en  derreddr  de  mal  apagaf- 
dabognera.»  -'  '  ^ 

tOasintose  fecoasftrnya  sobre  la  base  foral;  adolecerá  síempfe  del  mii^- 
mo  defecto:  tendencia  á  la  resistencia.  Pocí^'Íaip(>rUi  el  cambia  d*  pessÓMil* 
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ho&  libeiiales  progrestitaB  ñu»  decididos  qae  se-caanitnyenm^e*  dífiolaeicNi 
foral  íncurririan  a  la  larga  en  los  mismos  MeóM»  ^rque  el  vicio  no  está 
«a :  las  persoMSt  está  ea  la  ioslitacioa,  está.ea  la  irresponaabilidad  de  mi 
laaadeoaniámode,  etLá  en  el  libre  manejo  é  iarersioa  de  cuaBiiofims  caadar 
krstn  sujeción  á  uaá  caeata  clara,  metódica  y  pública;  esU  en  esa  mons* 
Iraosa  facultad,  de  crear  y  disponer  de  nna.Cuerza  acmada. » 

«Por  «1  contrario  constituyase  una  dipulacion  sojeta  á  las  formas. coat- 
titucioaalesv  con  reglamento  y  respoasabtiídad  legal,  y  3eaa  enbotaboeM 
les  constituyentes  los  mas  «cérrimos  nltrafueristas;  La  responsabilidad  á 
que  estén  sugetos  la  publicidad  de  sus  actos  y  de  sos  mentos«  la  censmn 
déla  jpreftsa  les  impedirá  hacer  el  mal,  y  les  oUigará  á  hacer  el  bien.» 

«ka  segnndad  y  la  tranquilidad  del  Estado,  la  da  IaS'provinqia^»mis- 
seas,  están  ahameate  interesadas  en  la  pronta  <K'gaiiiaacíoa  de  la  dipotacíw 
jproviaciaKy  de  ayuntamiaiács  constitucionales,  en  lainsiediata  imslacíoa 
de  las  aduanas  á  la  fronteca.  Sea  de  boy  mas  el  Yidasoa  y  no  el  Ebro  d 
límite  de  EspaAa.  En  esasreforma^  solo  se  atacao  bi  fueros  de  los  poderes 
aoibnlentos  y  rebeldes,  á  quienes  es  precisa  reducir  á  la  imposibilidad  de 
hacer  dafto.  Los  fuems.del  pueblo  se  refieren  al  sistema  tributario  y  á  la 
administración  interior.  Téngase  enasta  parte  consideraciones,  y  mira- 
mientos  análogos  i  los  qne  sé- han  tenido  coa  NaYaria,  y  )a:  nación  ganará 
ims  provittúas  leales  y  a^ntdecidas  á  les  henieficioft.  )i  . 

Pfocedamos  ya  á  ia  resefta  de  los  soees^s  que  <  tuviera  logar  en  Pam* 
plona^  Vijtorla  y.  algunos,  otros  puntos  del  paii^  vaseoagado^  siguiendo  ensa 
jÉareha  triuafal.al  CoNaa-DcH^ya^  y  refirieUdo  de*  ))a6o  la  situacioa  que 
aqoeUos  acoatecimientos  orqinarbn  en  Barcelonai  y  Valencia. 
.  .  El  gobierna,  que  conocía  de  aatemaaio  las  inicuas  tramas  de  \o9  eaem¿^ 
fes  de  ia  Constitución,  había  adoptado  algmaas.  medidas  encaminadas  á 
combatir  en  so  origen  la  inenrreecíon  que  amenazaba  estallar  ea  las  priK 
vincáan  del  Norte,  á  c«yo  punto  fué  plenamente  autorizado  el  digno  gene- 
ral D.  -  Pedro  Cbicon«  acompafiado  del  oGcial  de  la  secretaria  general 
4eE.  11.  i);.  *Joaquin  Moreno  de  las  Peaas;.y  justo  es  coasignar  en  estas 
fáginas.qub.á.Stt  celo  por  la<;ausa  d^  la,  libertad  se  debió  el  que  el  fuego 
«de  la^uerta^^no  s^  estendie«Q  pftr  lod^  CasHUaU  Yieja^  ea  donde  desgpaT 
oiadaámenie.eKisiiaa  alguui^8Afopaa,-qoe  seducidas  por  gefe»  desleales»  b»- 
hieraa  aemiml^do.el  grito  de  Pamplona  y  de  Vitoria.  •  >  .  . 
*.  Aaiiliado;el liberal  y  ^udaaoirOto  general  Chacón  por  los  esbieraofl.de 
bs'fiatriotas  de  Búfgo^i  (iolUate^,  lUút.del  Árbol  ¿  Arqjuiaga  y  otMvs  üa^on 
y  por  la  presencia  de  D.  Alanasio  Aleson,  capitán  general  de  Cotilla  lü 
Vieja,  eoftsigiiii  teneciá  cayera  tos  coaspiradores  y  asigoiw  el  tciunfo  del 
gabiacnq  kgHiíaaiM  aq  mUj»  íiaportaate  attdad4 
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BsUbleciéM  eibesta  nn  junta  dé  armamento  y  4éfen$a  qué  dio  origea 
á  las  que  eon  el  nombre  de/untas  de  vigiléneiá  se  creafoa  en  la  mayor 
parte  4e  las  cáptales  de  províacia,  de  cayos  eminentes  servicios  nos  ocn- 
paremos  may  pronlo. 

La  }onta  de  Burgos  eonvoeó  á  toda  la  Milicia  Nacional  de  la  provincia, 
á  la. que  conBó  parte  de  la  gnarníeion  del  caslillo  y  de  otros  puntos  de  im- 
portancia, habiendo  prodocído . estas  medidas  oportanas  y  enérgicas  los  mas 
felices  resoltados. 

Iguales  y  seialados  servicios  prestó  á  la  patria  en  Logrofto,  á  donde 
Uegó  el  6  de  octubre  el  general  Chacón,  siendo  su  primera  y  acertada  me- 
dida la  de.  separar  de  la  coaiandancia  general  de  la  Kioja  á  D.  Bartolomé 
Amor,  iniciado,  al  pamcer,  en  loa  .planes,  de  los  irastorniulores. 

Llamó  á  so  preseiM^a  al  valiente»  Zurbaoo,  quien  se  bailaba  en  perseeu-» 
cioo  del  UUigiio  .gefe  carlista  Ortigosa. 

Zurbano,  siempre  feliz  en  sus  espediciones,  se  apoderó  entonces  del 
puente  de  Mirandai^  aa  sin  haber  derrotado  antes  al  famaso  Gitra  de  Dallo, 
á  la  sazón  guerrillero  cristino. 

Sldia  10  apareeleroB  en  la  Gaceta  cuatro  decretos :  «4.^  nombrando  al 
marqués  de  Rodil  capitán  general  de  los  ejércitos  nacionales:  2.^  confi- 
riendo á  este  mismo  el  mando  en  gafe  del  ejército  de  operaciones  del  Nor- 
te: 3/  conoediendo  el  empleo  de  mariscales  de  campo  á  los  brigadieres  don 
Francisco  Valdés  y  D.  Martin  Iriarte:  i.""  promoviendo  á  teniente  general 
al  mariscal  de  campo  D.  Manuel  Lorenzo.  > 

La  escelente  organización  que  se  dio  al  ejército  de  las  provincias  Vas^ 
congadas,  y  los  dignos  gefes  que  mandaban  las  diferentes  divisiones  que 
alli  operaron,  hubieran  indudablemente  vencido  á  otra  rebelión  mas  podero- 
sa que  la  que  hicieron  estallar  los  falsos  amigos  de  la  legalidad  y  el  orden. 

Por  el  siguiente  estracto  del  Biario  de  los  sucesos  de  Pam|dona  y  demás 
punios,  del  Norte,  se  podrá  inferir  la  frialdad  con  que  aquellos  habitantes 
escucharon  el  grito  de  la  insurrección  moderado-- fuerista. 

Jueves  30  de  setiembre:  en  este  dia  se  denopetó  al  gefe  politico,  que 
lo  era  el  patriota  D.  Fernando  Madoz,  la' existencia  de  una  conspiración  en 
la  cual  estaba  el  general  D.  Leopoldo  O^Donnell,  y  el  gefe  politico  manifestó 
que  si  ante  el  juzgado  de  primera  instancia  espondrian  lo  que  aseguraban, 
y  contestaron  que  Hi  en  su  virtud  el  gefe  poético  mandó  al  juez  de  primera 
instaiicia  formar  el  sumario,  y  no  solo  declararon  lo  mismo  los  dos  sugctos, 
mno  que. prestaron  igual  declaración  otros  testigos  mas,  resultando  cómpli- 
ce ua  c^>itan  de  caballería  del  Principe,  D.  F.  Ibafiez,  y  de  sospechas  vo- 
bementes  el  general  O'Dt^nnell. 

El  juez  de  primera  instancia  decretó  la  prisión  del  ci^ttan  Ibalkez :  an- 
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tes  de  proceder  á  la  pnaioii  se  le  oficié  ^1  captuv  general  Rtiie»o  él  resul- 
tado del  sumario,  y  qtie  ao  obstaateser  causa  de  desafuero ,  seria  masefi- 
caá  que  la  autoridad  militar  procediese  á  su  captura.^  Ribero  coatleslé  que 
estaba  pronto  á  ponerse  á  la  cabeza  de  las  tropas  para,  sofocar, k:  rebelioa. 
El  mismo  gefe  político  le  habló  personalmente  reproduciendo  la  coinuBica- 
cioa  por  escrito  y  que  seria  conveniente  asegurar  la  persona  de  O'OoQnell. 

No  se  verificó  la  prisión  de  este  general  ni  la  del  capitán  Ibanea ,  pues 
habiendo  dirigido  la  comunicación  al  auditor  de  guerra  Castro,  y  siendo 
este  seno  de  los  conspií^adores  que  después  se  eneepfé  en  la  cindadela,  cla> 
ro  está  que  habis  de  darles  aviso  de  todo.  No  debe  estranarse  esta  escesiva 
bondad  ó  si  se  quiere' confianza  de  aquellas  autoridades,  porque  fué  siempre 
una  falta,  y  una  falta  gravísima  en  el. gobierno  consiiuicional  su  respeto  á 
la  seguridad  de  las  personas  y  veneración  alas  )eyes>  de  euyo  proceder  se 
mofarán  sus  enemigos  atribuyendo  su  constitucionalismo  á  «le^lidad  7  co- 
bardía. 

Ciertamente  que  si  las  autoridades  de  Pamplona  hubiesen  tenido  me- 
nos escrúpulos  y  miramientos,  no  se  hubiese  dado  lugkr  áeseenae  lamen- 
tables, evitando  asi  el  terrible  conflicto  por  el  «que  hicieron  atravew  á  la 
nación  los  enemigos  de  su  libertad  y  ventura. 

Empero  continuemos  el  Diario  de  aquellos  sncesos. 
.  Todas  estas  operaciones  que  acabamos  de  referir  tuvieron  lugar  el  dia 
primero  de  octubre'.  " 

En  este  dia  las  autoridades  política  y  municipal  creyeron  que  la  poiispi^ 
ración  se  hubiese  sofocado  en  virtud  de  lo  que  habia  ocurrido  el  día  ante- 
rior y  aun  aquella  misma  mañana.     - 

En  hora  bastante  avanzada  de  la  noche  el  gefe  polítiodrecibió'aii  anó- 
nimo en  el  que  le  hacian  saber  que  la  sublevación  estallaba  aquella  misma 
noche,  que  Ribero  se  dejaría  prender,  que  formarla  la  tropa  en  la  plaza,  y 
en  caso  de  apuro  se  refugiarían  en  la  ciudadela,  con  lacual  contabw,  y  por 
último  que  debía  ser  preso  el  gefe  político. 

Este  inmediatamente  mandó  llamar  al  alcalde  primero  constitucional,  y 
cuándo  éste  iba  á  casa  del  gefe,' fué  preso  por  una  partida  de  sublevados  y 
conducido  á  la  cindadela.  Llamaron  en  casa  del  gefe,  y  no  habiendo  abierto 
amenazaron  echar  la  puerta  abajo^  á  cuyo  tiempo  el  gefe  político  hoyó  por 
la  puerta  escusada  á  ^tra  calle,  y  "asi  consiguió  salvarse. 

Aquella  misma  tarde  acompañó  O 'Donnell  á  su  sefiora  á  la  villa  de  Vi- 
Ualba,  camino  de  Francia:  la  dejó'  alli  para  seguir  dicha  ruta,  y  él  vol- 
vió á  la  ciudad  f  y  mientras  él  general  Ribero  estaba  en  el  teatro  como 
igualmente  el  gobernador  ,  0*Donnell  pasó  á  la  cindadela,  en  donde  ya 
contaba  coa  el  capellán^  el  mayor  de  la  fortaleza  y  el  oficial  de  guardia,  y 
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le  TraáqQ^anm  la'eBiréda:  lomó  las  Úates  a(  teaieate  rey  ,  y  después  da 
haber  recorrido  los  Guar^elea  del  tercer  batalloa  de  Estremadura  ,  que  la 
goaroeeia,  cieu  caballos  del. Dripcipe  y  la faerza  de  artillería;  se  dio  á 
coBoeer  cono  capitau  genieml  de  Navarra:  estuco  dentro  hasla  cercado 
ias  dooede  la  noche  del  7  habiendo  comunicado  sus  órdenes.  El  mismo 
dia  11^  Carriquiri  en  la  diligencia  de  Vitoria  y  ann  se  dejó  ver  alga-»* 
nos  momentos  en  la  ópera:  \ 

81  dia  Salas  tras  dp  la  madana  O'Donnell  con  el  gefe  interinó  del 
K.  M.  de  Ribero  y  ireade  sas  «deeanes  fuerofi  al  cuartel  del  primer  ba-* 
ialion  de  Eatremadura  y  lea  maadó  foraaar,  |wro  el  sargento  de  granaderos 
aa  BOgó  por^foe  ao  ?eia  k  so  comandante  y  oiciales  y  solo  una  compaftié 
aiguió  al  general  rebelde;  de  alU  pasó  este  al  cuartel  d<el  i.""  batallón,  y 
daado  orden  coiao  recibida  de  Ribero,  y  viendo  el  E.  M.^  obedecieron  y 
atguié  el  baHdtoB  íi  O'Donnell  á  la  cindadela:  el  S.""  batallón  de  Gerona 
estaba  de^  servicio,  mas  el  general  cristino-faerista  no  tenia  confianza  en 
a^el  eve^po  tan  liberal  como  valiente. 

Estas  eran  las  fuerzas  cm  que  O^Donfiall  contó  en  la  primera  hora 
de  la  insurrección,  verificada,' como  ya  hemos  dicho,  en  los' muros  de  una 
respetable  fortaleza  sin  que  el  pueblo  tomase  la  mas  mínima  parte  en  aquel 
acto  de  rebeldía/  y  pudiéramos  añadir  por  el  reíalo  que  vamos  haciendo 
«fue  el  mayor  número  de  soldados  fueron  torpemente  engañados  con  ór* 
denes  fingidas ,  pues  en  otro  caso  quizá  no  hubiesen  hecho  aquella  f^ 
traician  á  las  banderas  de  la  patria . 

A*la  madrugada  de  este  mismo  dia  ^  de  octubre  se  divulgó  por  la 
ciudad  aquel  suceso,  se  tocó  generala,  y  las  tropas  qoehabian  quedado 
en  la  plaza,  inolosa  la  caballería  del  Principe,  acudieron  á  suspuestos^  co- 
ano  ignalmeote  laMílieia  Nacioftal . 

Ocurrió,  que  al  dirigirse  á  la  cindadela  algunos  oficiales  ,  por  ser  el 
punto  que  teñan,  designado ,  sabedores  de  lo  que  dentro  de  ella  pasaba, 
se  unieron  á  las  filas  de  los  de  la  plaza,  dando  en  esto  una  prueba  de  ho- 
nor y  lealtad  cumplida.  En  esta  hora  se  oyeron  salvas,  repique  de  campa- 
nas y  Btjs  cbrréspondteates  vives  á  Cristina,  y  mueras  á  Espabtb&o. 

Entre  ol^os  de  los  que  mitraron  en  la  ciudadela,  contábanse  el  ca- 
pitán de  artillería  Campo-Redondo,  D.  luán  Pablo  Ribed  y  el  abogado 
MoFáleB,  hermano  del  gefe  dé  E.  M.,  á  quienes  se  les  consignó  á  doro  por 
plaza,  y  á  los  oficiales  la  paga  completa. 

O'Donnell  arengó  á  la  tropa  en  favor  de  la  regencia  de  Cristina,  asegu- 
rándoles que  aquel  mismo  dia  había  sido  arrastrado  Espaiitero  en 
Madrid., 

Carriquiri  era  quien  distribuia  el  dinero  y  pagaba  á  los  vendedores 
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al  precio  qtre  le  exigiafi,  lo  que  6ra  prueba  muy  ekmi  de  que  se  hafeias 
librado  sumas  cuantiosas,  primer  elemento  que  siempre  paso  ea  acción  el 
partido  del  orden...  como  partido  que  jamás  6e  apoyó  en  las  sivpatiaa 
del  pueblo,  quien  ha  rechazado  siempre  «os  principios  hipócritas,  y  solo 
ha  contado  con  el  oro,  estraido  del  pueblo  para  halagar  la  ambición  de 
algunos  miserables,  que  nunca  tnvieron  otra  creencia  política,  ni  oirá  san- 
tidad de  principios  que  los  empleos  y  las  riquezas. 

El  celoso  gefe  político  D.  Fernando  Madoz,  qoe  hacia  de  intendente, 
proporcionó  dinero  para  pagar  á  las  tropas  leales ,  y  tmro  en  unión  con 
varias  comisiones  del  ayuntamiento  conferencias  repetidas  eon  el  general 
Ribero,  (i )  quien  con  los  edecanes  que  le  quedaron  se  sítUió  en  la  caaa  de 
Correos,  sita  en  la  plaia,  en  la  qne  se  hallaba  sobre  la»  jirmas  el  bata- 
llón i .°  de  Estremadura.el  sobrante  de  Gerona/  que  estaba  en  las  gsar* 
dias,  la  caballería  del  Principe,  menos  los  cien  hombres  qeeeonmnoha 
anticipación  estaban  en  la  cindadela  (cosa  á  la  verdad  désnsada  el  haber 
caballería  en  la  fortaleza),  y  el  batallón  de  la  Milicia  Nacional,  eny a  U^ 
zarria  y  patriotismo  hemos  anteriormente  consignado. 

En  la  noche  de  estedia,  y  horade  las  nnoTe  llegó  á  Pamplona  de 
regreso  de  Vitoria,  en  donde  qnedó  enfermo  marchando  á  Madiid  en  co- 
misión, el  diputado  á  Cortes  D.  Luis  Sagasti,  comapdanAe  de  la  Milicia 
Nacional ,  habiéndose  salvado  felizmente  de  nna  turba  de  subleradoe, 
quienes  le  hubieron  de  interceptar  el  paso  á  su  entrada  en  la  ciudad. 

Mucho  reanimó  el  espíritu  de  la  población  la  llegada  del' celoso  patrio* 
ta  Sagasti,  pues  todos  confiaban  en  que  actiraria  las  operaciones,,  eontri- 
buyendo  eficazmente  al  triunfo  de  la  buena  causa. 

A  pesar  de  su  quebrantada  salud,  después  de  haber  coníerenciado' con 
el  gefe  político  y  ayuntamiento  hasta  las  nnce  de  Ja  noche,  se  dirigió  á 
la  Milicia,  la  exhortó  al  cumplimiento  de. sus  deberes,  y  aseguró  qoes^ 
por  algunos  intervalos  desaparecía  de  su  vista  oK)  tardariaa  en  verlo  en  bs 
puntos  del  mayor  peligro.  ^     . 

£1  dia  3  entraron  en  la  ctudadela  dos  compañías  del  regimiento  de 
Zaragoza  con  el  comandante  Vega ,  por  la  puerta  titulada  del  Socorro: 
también  penetró  el  brigadier  Ortigosa,  del-cenyenio,  con  algunos  oficiales 
y  soldadoá  carlistas*. 

En  la  plaza  entraran  una  compafila  de  Zaragoza  y  otra  de  caballería 

(1)  Un  consejo  de  guerra,  convocado  á  petición  suya,  absolvió  después  á  este  general,  i 
quien  la  ojeriaa  de  Us  domar  autoridades  de  Pamplona  le  su^nia  un  tanto  de  «feeto  á  la 
rcl)elion,  sin  duda  por  no  haberse  niostrado  en  los  primeros  momentos  con  la  energía  que 
reclamaban  las  circunstancias.  Ribero  pasó  con  mando  á  Castilla  por  orden  del  general* 
Chacón. 
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M  PriMÍpe  q«e«stidMa  m  TaMIa,  y  ae  espeifJifta  fea»  otnm  que  Maban 
diseaiiiiadas  m  Puenlév  Bst^Ua  y  Tíldela  y  otros  iwou» ,  aguardándose 
tambiett  con  iÍDpacieneiala  llegada- del  2.^  iiatalloa  de  Gerona. 

E)  fiuioso  gaerriUero  D.  Urbano  Igarreta  (a)  el  M<Khue¡o^  anaque  w- 
pedido  de  una  pierna,  y  el  capitán  Fernando,  también  de  cuerpos  francos, 
se  fNresealaroB  á  cfrecer  s«6  serTícios. 

Bl  ge(e  político  y  ayootaaiienio  aviloritaron  al  priméis  para  reunir 
geKte  y  le  prestaron  cuantos  recursos  estaban  en  sus  atribuetottesv  babiéa-* 
dote  dudo  entre  oiros  unos  GoaalM  carabineros  de  la  hacienda  pana  el  ser-, 
▼ieio,  reuniendo  en  lodo  cono  unos  ftO  hombres,  peco  sin  caballeria,  pues 
aun  el  que  moolaba  Igarreta  era  alquilado. 

Bsta  eircuastancía  disgustó  muehisimo  á  los  patriotas,  Jos  que  senliaa 
Bo  se  le  proporcionasen  á  Igarreta  sesenta  ú  ochenta  caballos,  puesto  que 
los  hahia  oobrantes  en  los  cuarteles,  y  es  seguro  que  con  seqiejante  fuerr 
za  hubiera  bochó  servidos  importantisimos,  destruyendo  las  partidas  de 
cuatro  y  de  seis  hombres  que  estimulaban  en  los  pueblos  á-  la  rebelión,  y 
facilitaban  el  outío  de  raciones  á  la  cindadela,  que  hacian  introducir  por 
la  puerta  del  Socorro. 

Ademas  hubiera  sostenido  el  espirita  do  los  pueblos,  ^evitando  que 
varios  moaos  de  los  del  convenio  se  hubiesen  reunido  á  Ortigosa  en  la 
cindadela,  como  Id  hicieron  hasta  cerca  de  SOO  hombres,  la  mayor  parlo 
em  los  primeros  días  oficiales  del  convenio;  pero  Igarreta,  con  deaeos  los 
mas  patrióticos,  se  irritaba  de  que  no  le  auxiliaran. 

No  debe  sorpreadernos  semejante  condoota^por  parte  de  loa  que  debie- 
ran en  drounstaneias  como  aquellas,  velar  con  mas  celo  por.  los  intereses 
de  lospueblos,  porque  durante  la  guerra  se  presenciaron  oflcándalos^  que 
la  aeeion  del  gobierno  aa  quiso  evitar  como  debiera. 

Asi  es  que  los  esfuecsoe  y  patrióticas  intenisioñes  de  multitud  de  bitar-^ 
ras  liberalM  se  ostrellaron  contra  la  apatía,  coando  no  la  mala  fé,  de  mo-p 
chas  autoridades,  que  se  deciaa  amantes  de  la  Constitución  y  de  la  prospe- 
ridad de  la  madre  patria. 

Invitiida  la  diputación  por  el  ayonlamiento  para  que  diera  disposiciones 
y  una  alocución  á  los  pueblos,  contestaron  los  dos  diputados  que  había  en 
la  dudad,  D.  Lorenzo  Mutilna  y  D.  losé  Elorz,  que  no  habia  dipiitadon  le- 
gal, y  nada  podian  baoftr  cocm>  tal:  las  circunstancias  parece  habían  sobre-r 
pnesto  á  todas  bis  autoridades  sobre  los  pausiMlos  trámites  de  la  ley:  pero 
ellos  indsttemn  en  este  escrúpulo^  Sin  embargo,  estimulados  por  la  auto<r 
fidad  municipal,  espidieron  unadrcular^  en  la  que  principiaba  «que  á  ino- 
laneín  del  ayontafliiento  constitucional  de  Papiplona,»  y  luego  disponían 
quft  IflSiSeriatt:  atoenadcfi  A  los  pue>»los  las  raciones  qpie  suministraran  á  las 


iropas  lesites  7  kio  á  falque  die^ai»  á  las'ideiá  oMbdéla?  «m^  do  iMMa  miá 
dhcincioii  biea  lüftrcáiáa  611 '  ia  etrcttíár  ^  qoe  {for  elk  aeipsáiera  coaeoar 
cuáles  faeraa-tás  léales  y  caáteis  ao  lo  faéran:  el  t^resídéote  ^e  la  dipola- 
cíM  oifieió  &  ios  iii(embros  aoseiltes  para  qae  úé  preseUaraa  ioiÉediata- 

El  día  4  se  observó  la  misma  vigilancia  desparte  délas  aolonáadea  el- 
vilefsvpoca  (6  «iivgoiia  de  la  militar,  eseudadaeo  no  tener  stiícieÉies  :  fuer- 
zas para  impedir  la  entrada  de  víveres  porlapeerto'  del  Soeenro,  que  era 
freeaeiití^tiif^  en  este  día:  llegare»  dM  'Compafllas  de  Zafiígeaa  á  la  ciudad^ 
qae  viaíerÓQ  de  Tiidda:.otra  da  Estt^énfadura 7  tedo  el  batalloa  segando  de 
tierona,  que  entre  todas  las  fuerzas,  se  compuso  el  nninero  de  4  J900  hom* 
breis.  En  ia;cindadela,  aunque  paulatinanyente,  les  veai»  ^ate  del  cóave- 
nioj  hasta  el  numero  ya  eitado,  7  coa  9^,0M  hombree  de  eUos  y  Ortígasa  de 
gefe  se  colocaron  en  la  aldea  de  Zúúr  Mayor,  dielante  de  la*  oíudaMa  y 
ciudad  uoa  legua  oorta:  seguia  en  la  población  y  en  todos  la  misma  anaie- 
dad^  k  misma  actividad  y  vigilancia  4tíL  y  nocte,  7  sin  descanso  Jtropa  y 
Mítioia'Itacienal.» 

El  5  la  autoridad  mililar  mandó  que  el  1  .^  de  Gerona  7  tin  eseoadron 
del;  Prittcipe  desalojara  de  Ziiár  Mayor  á  tos  ifaoscíoees;  salió  á  la  una  de  la 
tairde,  qne  era  lluviosa,  yendo  de  guia  Toluntariaroente  tres  milksiaDos  nc^ 
cioaiile»:  Iribarrett,  Áraognren  y  Medina,. de  la  primera' compallia  dé  fuá- 
leik)S,  qoéal  acoroarse  a)  pueblo  principiaroki  el  fuego,  rechaiados  por  k» 
leales  se  encerraron  en  la&  casas  qae  tenían  ya  asptíleradas  7  hacienéo  ñu 
fuego'  segote '  ímpidieroo  'ir  lo»  de  la-pláza  apoderarse  del  pueblo,  7  si  la 
tardé  00  httbieila  estado  tan  mata  hubieran  caído  los  faícciosos  en  poder  de 
los  nuestros;  la  cbmpaftfa  de  granadero^  se  llenó  de  gloria  y  vio  con  doler 
perder  unos  30  hombres  heridos,  entre  ellos*  siete  oftciales,  7  coceado  coa-- 
tro  prisioneros;  cubriéndose  de  gloria  igual  los  tres  oactonaies  de-Famplona 
qfiéá  ja  cabteade  la  oslumna  se  batieron  con  un  valor  admirable  qne  lia* 
mola  atención  dé  la  tropa  y  de  su  coronel,  saliendo  ilesap  en  medio  del  foe. 
go  horroroso  que  sufrían:  mientras  que  en  Zizúr  se  batian  Ids  leales,  deáde 
la  ciüdadeia  hicieron  fiíego  de  cafion  á'lapfa^saartojando  multitud delalas 
rasa^,  granadas  y  bombas,  que  al  paso  ífoe  principiaron  á  arruinar  alguna 
cabaf^,  séMhrában  el  terror  en  Ibs  pacitoos  habitantes;  y  no  «esarétti  hasta 
qne  vieron  que  los  fatciosOs*  quedaron  en  so  poeslo  de  th^  Mayov;  7  h 
eolUKnáfita  de' Gerona,  otupó  i'ZizürMenor,  medio' cuarto  de  legua  una  al- 
dea de' otra.  En  vista'  dé  looétírrido'aquetia:  tatde;  las 'familias  exigieron 
s»IJr  de'la  ciudad  á  emigrar  á  las  afdeas  circunvecinas,  7  la  n^cfae  fué  mas 
alarmanie,  ptfek  Se  aütbentó  él  (;ui¿aído  dé  si  invadirían  ó  intenUrian 
iovadiria;  j  aunque  la  tropa    7  Milicia  Naéional  7  OMoridades  daban  «I 


ejemplo  de  valor,  serenidivA  y  TÍgilaaoia»  )ts  inermes  AibúIím,  el  bello,  se- 
xo f  ia>aeetaiLÍdftd  deseaban  evitar  ei  pefi^roi^ueel  espaolo^Ies  hacía  creer 
próximo. 

El  día'6v  viendo  el  deseo  de  las  familias  por  salir  de  la  ciudad,  la  au- 
toridad Jnuaioipal  permitió  saliesen  lodos  los  (foe  qiiisieraiit  escupió  los 
hombres  y  ancianos :cabexas  de  familia;  loego  qucí  se  pnbticó  por  ba^odo  se 
agolparon  á  lais  dos  únicas  pnertas  abiertas  <le  la  parte  del  Norte,  JKo^apea 
y  Tejeria  una  infiaidad  dé  gente,  podiendo  asegurar  ,qtte  eo  aquel  4^  sar 
lió  una  teroeía  parle  de  todas  las  familias:  en  aquel  día  no  t^bo;  ma^.noi- 
vcdad,  escqplo  las  pequeñas  alar  mas  de.  ai  pasarse  algoa  soldado  deU  pia*r 
sa  á  la  oiudadela  ó  de  osla  á  la  plaza,  iqüer  Varios  tiros  di^  fusil  que  los  cen- 
tinelas de  uno  y  otro  caínpo  disparaban  á  los  fugitivos;  la  gen4e  transitaba 
por  ifLS  calles  y  se  aceroaban.  al  frondoso  y  delicioso  paseo  de  la  Taconera 
sin  paear  á  goaar  de  su  amenidad  por  estar  privado  por  Un?  penUnela^^  f 
eontempiábaoMM  aquel  sitio  de  recreo  cbuviertido.  en  ujl  campo  de  sangre^  y 
dehorror.9 

£1  día  7  las  mismas  posiciones,  vigilancia  y  decisión  por  parte  daau-*- 
leridades,  tropa  y  milicia  nacional  y  continoaba  la  salida  de  gente  fuera^  de 
k  ciudad:  y  todos  esperando  alguna  fconlesiacion  de  Jos  avisos  remitidos  á 
la  oórte  y  Zaragoza,  las  diligencias  de  Tudela  y  Tolosa  llegaban  sin  nove- 
dad particular;,  solo  se  sopo  la  oearrentíá  en  Tolotia:  d^  la  pasti^a  d^ 
caballerea  de  ligeros  para  eompover  el  pueblo  y  oorta  guarAícteiv  á  ia 
rebelión,  y  que  frustrada  su  intento' se  replegaron  á  YiUuria  ^mediante 
que  el  general  Alcalá  ae  aproximaba  á  dicha  viDa  como  .  lo  realizi),  si- 
guíeado  en  la  mayor  tranquilidad  San  Sebastian  y.  toda  la  provincia  de 
Guipúzcoa.» 

El  dia  8,  toda  la  mafiana  nguió  como  el  día  aoterior:  á  la  tarde  á  las 
loes  y  mediase  oyeron  vivas,  campaneo  y  lu^o  salvas  eu  la  i^iudkdela  y 
se  ignoraba  el  motivo;  mas  luego  se  sopo  que  habian  repibido  avisos  de 
que  los  tres  batallones  ide  guardias  reales  que  cataban  en  Zaragoza  se  diri- 
gían á  la  eiudadela,  desde  la  saudade  aqueHa  ciudad,  -con  el  general 
Borso  di  Carminati:  aquella  noche  fué  mas  temerosa  en  la  ciudad,  porqi^e 
se  creia  que  llegados  aquello^  batallanes  ioteaitariaa  la  ÍDva$ion  en  la  ciu- 
/  dad;  pues  era  de  mucho  interés,  el  que  se  apoderaran  de  ella;  se  yeia  en 
ios  deLparlido  moderado  y  de  opiniones  carlistas  los  semblantes  alegres, 
que  no  podian  ocultar;  sin  embargedlas  autoridades  polUica  y  municipal 
siguieron  con  la  misma  actividad  y  vigilancia,  y  la  tropa  y  Milicia  Nacional 
con  igual  valer  y  decisiMS. 

El  dia  9  se  observé  que  algunos  meaclándose' entre  k  Milicia  procuca  • 
ban  desanidar  loa  nacionales  propalando  que  era^ocipsa  la  resíst^nQiai^.iiue 


nada  se  ^labia  de  la  corte;  dd  la  soerle  del  ^eneMi  SsFAtTVMy-  -de*  I»  del 
gobierbo  ni  de  la  oittdad  de  Zaragoza;  que  sin  dada  seria  eombiiiacioii  ge- 
neral, cuando  O'Donnell  y  otros  como  él  se  habían  comprometido,  y  qoe 
el  resultado  seria  redueir  á  escombros  la  cindad;  á  pesar  de  qire  por  des- 
gracia llegaron  algunos  pocos  individuos  de  la  Milicia  á  creer  ealas  so- 
gestiones  y  manifestar  palabras  en  armonía  coa  aquellas  insidiosas  ideas^/ 
foeron  estas  desechadas  con  indignación  por  la  mayorfa  de  ios  nilkiaiios 
qñe  resuellos  y  valientes  manifestaron  su  decisioa  á  perecer  antes  qoe 
soeumbir  la  misma  mañana  O'Donnell  dirigió  un  oficio  ai  ayantamíeiilo, 
pidiendo  alojamiento  y  raciones  para  3^000  hombres;  la  oofporaeien  ae  ne- 
gó resueltamente  al  pedido;  hnbo  junta  de  generales  y  autoridades,  y  pro- 
puso el  general  Ribero  si  era  c»onveniente sostener  la  ciudad,  alo  que  cea- 
testó  con  energia  el  coronel  del  regimiento  de  Zaragoosa,  seftor  Irafieta»  qae 
debia  y  podia  defenderse,  que  jamás  seria  &a  optaion  el  obcar  de  otí»  dm>- 
do;  á  cuya  opinión  se  unieron  todos  loa  gefes  dé  cuerpos,,  incliiso  ct  coinaa- 
dante  de  la  Milicia  Nacional  y  lo  mismo  el  ayuntamiento:  Ribero,. oídos  es-* 
tos  pareceres,  dijo  que  estaba  conforme  y  que  sería  el  primero  á  la  defensa 
y  no  daria  paso  alguno  sin  oontar  con  el  diot&men  de  los  gefes  y  autorida- 
des, no  obstante  la  ansiedad  qoe  se  manifestaba  en  todos  con  difereates 
motivos,  hasta  qoe  después  del  medio  dia.se  sopo  por  oa  espreso  que  ea- 
vM  el  general  Áyerve  desde  ^Uur,  los  aeontecimieatos  ya.  sabidos  de  los 
tres  batallones  de  la  guardia  real,  suceso  que  caminaba  diámetralaienta  la 
posición  de  los  sublevados  de  la  oiudadela.y  de  los  leales  de  la  ciudad.  AI 
caer  4a  tarde  intimó  O'Ddnnell  al  general  Ribero  que  ea«l  término  de  doce 
horas  reconociera  la  plata  el  gobierno  provisioaaL de  Cristina  ola  evacua- 
ra, y  qoe  si  no  los  trataría  como  traidores:  no  se  contestó  y  toda  ht  npelie 
jsigttió  con  la  vigilanoia  y  actividad  de  las  demás. » 

El  4  O  fué  un  día  de  prueba  para  la  ciudad  de  Pamplona  y  aus  he- 
roicos defensores.  La  veneración  gue  los  moderaáot  dicen  proCraar  al  tro- 
no, seguramente  Ta  acreditaron  en  la  noche  del  7  en  el  Real  Palacio,  y 
el  dia  4  O,  cumpleaftos  de  la  reina  Isabel,  oa  la  fermidaUe  cíiidadda  de 
Pamplona. 

I  Qué  lección  para  los  pueblos  I...  ¡qué  descrédito  para  los  fidsos  após- 
toles de  la  paz,  del  orden  y  de  la  justicial!... 

Para  los  que  siempre  clamaron  contra  la  revolución^  apellidando  'i 
vente  y  anarquista  al  partido  liberal  exaltado,  los  que  no  tuvieron 
crüpulo  en  cealigarse  y  paternizar  conloe^  carlistas;  esos  hombres,  en 
fin,  cuyas  doctrinas  se  han  destruido  por  sus  aüsmos  y  crímidaies  he- 
chos apehiron  al  6dlo  de  una  rebelión,  que  á  ao  haber  sido  sofocada  en  so 
origen,  h  hubieraecho  resplaa4eeer.la4ea  dcLuaa  guerra  sapgrieata  y  es- 
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termioadora  poi;  lodos i)<jb  aillos  déla  peniíisjida^  j  quizás  el  troAo,  á ca- 
yo Ídolo  riadieroa  un  hipócrita  y  servil  acataipientó,  hubiera  sido  arras- 
tiado  ej^  el  oleage  revolucionario  por  colpa,  de  los  qfxt  le  invocaran  démpre 
como  escuda  de  SjA  ambicioo  y  jesuitices  peusaiuieolos. 

Era  domingo  este  memorable  y  horrible  dia,  gue  siempre  recordará 
Pamplona  coa  estremecimiento  é  indignación,  y;poco  después  del  toque 
de  dia  la  plaza  hjzo  'salvas  de  ai:tUleriá  pQ.r  el  ciimpleaftos  de  la  Reina 
Dofia  Isabel  U,  y  ea  seguida  hizo  lo.  mismo  la  ciqdadeU:  cerca  de  la9  s^e.- 
te  üe  la  mañana  volvió  á  i¿tim2|r  O'Donñell  al  ^neral  Ribero  se  le  en- 
Iregara  la  plaza  ó  se  evacuase  ;dai]ido  el  término  de  dos  horas:  al  ayants^- 
miento  pasó  otro  oficio  trascribiéndolo  que  comunicaba  á  Ribero:  no  se 
contestó  y  llegadas  las  ocho  y  media  principió  la, ciudadela.  á  vomitar  ua 
horroroso  y  destructor  fuegp  de  cañón  ^  de  obuses  y  morteros,  sembran- 
do la  ciadad  de  balas»  bombas  y  granadas ;  como  era  copsiguiente  los  de 
la  ciudad  se  indignaron  hasta  el  estremo  con  tan  barbara  conducta,  y  fir- 
mes en  los  puntos,  que  les  señalara. bonor  y  patriotismo ,  esperaban  que 
á  la  *sombra  ó  amparo  d^l  fuego  del  cañón  intentasen .  invadir  la  ciu- 
dad, resueltos  -á  liaCerle^  pagar  cara  su  teoieridad;  empero. los  aman- 
tes ásl  orden,,  desde  los  muros  de  la  fortaleza  se  complacían  solo  en 
iáfundir  el  terror  en  los  pacíficos  habitantes  y  destruir  casas  y  otros  edi- 

ficias.  '  •  * 
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Al  considerar  qne  el  fuego  era  tan  horrible  <;omo  frecuente,  ana  mul- 
titud de  valientes  Milicianos  Nacionales  se  ofrecieron,  y  se  les  permitió 
situarse- en  la.  elevada  torre  de  San  Lorlsnzo,  que  domina  la  ciudadela  á 
líro  de  fttSíl,  para  incomodjiir  al  enemigo:  unos  sesenta  de  a^quellos  bi- 
zarros.  nacionales  alternando  á  j^rfia  por  colocarse  en  el  puesto  demás 
peligro  y  suministrándose  rédípfocamenté  fúsiles  cargados  y  municiones 
principiaron  el  fuego  de  fusilería,  que  á  luego  ésperiméntaron  sus  funes- 
tos efectos  los  artilleros  de  la  ciudadela:  al  ver  este  arrojo  los  *  subleva- 
dos dirigieron  sus  tiros  de  bala  rasa  y  granadas  á  la  torre  con  notable 
perjuicio  de  esta.  Enormes  piedras  desprendidas  al  impulso  de  las  balas, 
y  el  espeso  polvo  que  originaban,  era  por  demás  incómodo  á  los  denoda- 
dos defensores  de  la  lilberlad,  que  mirando  con  impavidez  tantos  horrores, 
y  viendo  heridos  algunos  de  sus  camaradas,  se  encendían  en  justo  enojo 
clamando  venganza  por  tamaños  males. 

Tres  horas  largas  sostuvieron  aquellos  valientes  taii  desigual  y  es- 
pantosa pelea  consiguiendo  poner  fuera  de  combate  al  pie  desús  cañones 
á  seis  artilleros  muertos  y  diez  y  seis  heridos  de  los  sublevados,  habiéndo- 
se visto  obligados  á  mudar  la  batéria.  Pero  tanto  heroísmo  no  fué  des- 
graciadamente puesto  en  acción  sin  la  sensible  pérdida  dé  algunos  b«'.- 
Tovoill.  68 


-  _  539  -. 

aeméritos  patriotas,  qoe  Kiciéron  gtistosos  el  Sacrificio  de'sfi'^ida  por  de* 
fendér  la  libertad  de  su  patria. 

Entre  los  muertos  se  contaroaal  joven  denodado  Sjkntos  ftiezu,  y  .'don  N. 
Lagandara,  y  entre  los  muchos  heridos  á  Martín  Riezu,  hermano  del  Santos. 

Todo  el  dia  1 0  fué  horl^orósa,  y  la  ciudad  ésperimentó  considerable 
detrimento  en  los  edificios.    ^• 

Las  familias  indefensas  se  encerraron  en  los  sótanos»  y  cada  estampi- 
do del  cañón,  seipbr^ba  et  espanto  entre  aquellas  infelices,  particular- 
mente desde  las  ocho  y  media  hasta  la  una  j  media  de  la  tarde»  que  se 
verificó  sin  interrupción  y  de  una  manera  asombrosa. 

l^or  la  noche  también  se  hicieron  algunos  disparos,  volviéndose* á  di* 
fundir  el  terror  enloda  la  ciudad. 

De  estti*^  suerte,  el  general  O'Donnell  y  sus  secuaces  los  moderados 
convirtiéndose  en  genios  destructores  celebraron  losáias  defá  iteina,  ca- 
yo recqerdo  párecia  que  debía  inspirarles  sentimientos  mas*  humanitarios 
y  generosos,  proceder  mas  noble  y  pacífico.    .  .  '  ' 

Lamañana  del  1 1  se  presentó  tranquila,  y  los  habitantes  de  Pam- 
plona satian  de  sus  casas  para  ver  los  destrozo^  causados  el -día  anterior, 
y  para  buscar  mutuamente  amigos  y  deudos^  y  á  ^aber  como  habían 
salvado  de  los  últimos  rigores  del  bombardeo. 

Sin  embargo  de  la  tranquilidad  que  reinaba  en  fas  primeras,  horas 
de  este  dia,  á  cosa  de  Jas  diez  y  media  volvió  la  cindadela  á  repetir  sus 
fuegos  con  el  fin  de  aterrar  á  la  poblacion^y  á  sus  ímpéUurbables  defen- 
sores, empero  salieron  fallidos  sus  depravados  intentos,  pues  cual  oíros 
Numantinos  jurarqn  perecer  antes  que  entregar  la  plaza:  el  fuego  no  ftíé 
tan  frecuenté  ni.  sostenido,  y  hallándose' ya  tan  deteriorada  Ta  torre  de 
San  Lorenzo  -  tes  fué  imposible  á  los  milicianos  y  tropa  disparar  contra 
las  balerías  de  la  ciudadela.  ^       * 

Alas  doce  hubo  una  corta  suspensión,  mas  desdé  las  doé  bástalas 
cinco  y  inedia  repitieron  el  mismo  ataque  de  artillería  tan  vivo  y  espanto- 
so como  el  dia  anterior. 

Cesó  el  fuego  ^  las  primeras  lioras  de  la  noche  y  á  cosa  de  las  once 
dispararon  algunos  cañonazos  para  impedir  el  sosiego*  dé  Ta  guarnición  y 
de  los  leales  habitantes  de  la  ciudad. 

£n  la  tarde  jde  este  dia  entraron  en  la  cindadela  unos  ciñcuetHa  caba- 
ños  dcN  .*  He  ligeros  de  la  pacte  dé  Vitoria,  y  en  la  mañana  del  12 
ana  columna  compuesta  de  unos  300  hombres  entre  tropa  de  Estremadu- 
ra  y  de  las  dos  compañías  de  Zaragoza  y  facciosos  del  convenio,  al  man- 
do de  Ortigosa,  se  encaminó  á  Puente  la  ^eina,  en  donde  solo  habia  Htz 
infantes  de  Zaragoza.  .  '  .    .     '   ' 
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En  la  madrq|;^a  del  4  3  saltó  de  la  /ciudad  una  enlamáis  compuesta 
del  balalIoQ  4.^  de  Gerooa  y  un  escuadrón  en  seguimiento  y  observación 
de  la  que  mandaba  Ortigosa^ 

Se  tuvo  noticia  de  que  ae  aproximal^an  las  tropas  de  los  generales, 
Chacón  y  Ayer  ve,  y  se  les,  preparó  el  alojamiento  y  raciones.  Porla  tar- 
de, á  las  tres  y.  media  salió  O'Donnell  de  la  qiudadelá  con  unos  600  bom- 
bres,  y  se  situó  en  el  pueblo  de  Echaurí,  acompaD^ndple  su  estado  mayor, 
Carriquiri  y  demás  personas  de  alg4]na  consideración^  quedando  en  1^ 
.  cindadela  unos  300  hombres,  inclusos  los  artilleros.  ^  . 

A  cosa  de  las  cuatro  y  medía  de  la  tarde  varios  soldados  det  S.^  de 
Gerona  y  otros  de  los  cuerpos  de  la  plaza,  observando  que  B£\díe,  i^pare-- 
cía  por  las  murallas  déla  ciodadela,  hicieron  el  arrojo  de.  situarse, ^n  las. 
primeras  líneas  y  llegar  h^sta  el  rastrillo  de  la  primers^  .puerta  del  casti*- 
IIo,  pero  los  que  estaban  en  él  los  dejaron  llegar,  y  en  seguida  les  hicie- 
ron fuego  de  fusil  y  de  caQon,  y  no  podiendo  adelantar  nada  .aquellos 
bravos  se  retira/on  á  sui?  puestos  en  m^dio  de  una  tempestad  de  balas 
qiie,caus<^  la  muerte  de  dos  de  aquellos  intréfidos  veteranos. 

El  gen^si^l  Chacón  entró^  á  las  siete  y  medja  de  la  nocbp:  sb  avistó 
.  con  Ribero,  á^quien  entregó  pliegos  del  gobierno;  tuvo  conferencias  con . 
las  autoridades,  habiendo  pop  Gn  sugresenicia  rqaniíuado  considerable* 
mente  el  espiiritu  dé  los  hcfbitantés,  que  el  de  la  tropa  y  Milicia  Nacional 
se  conservó  sereno  y  entosíastit  sin  ^eciier  en  lo  mas  mioíoio. 

En  la  mañana  del  H  salió  el  ge^ieral  Chacón  á  Noain,  una  legua 
distante  camino  de  Tafalla,  donde  estaba  el  general  Ay^ve:  en  la  misma 
se  tuvq.Aoticfa  qu|&  lo^ibui^renJía  hopibrea..  que  eslal^n  eft  PuenAe,  luego 
de  la  llegada  de  laooluÁina  facciosa  ya  indicada^  c«f»itjü^,o|i  cop  todos 
los  honores  de  la  guerra .  y  salieron  á  tamborjbatiente  pfM:a  Mendigorria  j 
Tafalla,  y  se  creyó  que  los  facciosos  llegariaa  á  EstelU,  ^n  cuyo  punto  y 
fuerte  del  Puig  habia  una  oompafiia  de  Zarago^^que  inspiraba  la  mayor 
tpnGanza,  y  ademas  los  liberales  nacionales  de  Estella,  aunque  algunos 
S€^  encontrdian  sin  arji^ ,  hab¡^4Q  tai^bj^p  en  el  fuerte  cuapro  piezas  de 
artillería  Je  grueso  calibjre.  coa  las  que  e^Uiba  defendido. 

Ah  n^adiodia. entró  en  Papiplona  el  general  Ayerve  y  un  batallón  de 
la  Guardia  Refl  á  tomar  raciones;  el  resto  de  la  tropa  quedó  en  las  ia- 
mediaciones  de .  la,ciudad:  habiéndole  visitado  las  autoridades  y  corpora-r 
ciooes  aseguifó  á  todos  que  la  sublevai^ion  era  aisla(}a,  y  solo  en  Vitoria» 
Bilbao  y  Pamglona  se  easeOoreabá,  e).  estandarte  de  los  rd>fíldes,  pero 
que  pronto  Uegacian  ^erzas,  suficientes  y  el  geparal  Espastuo^  y .  que  ^ 
la  victpria  seria  tan  pronta  como  cierta. 

I.a^  másics^  de  EsjtDiH^adura,.  /Geirona  y .  Müim  Nacibqal  le^obseqoia.* 
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roQ  largo  ratb  reinando  en  toda  )a('^blacioá  mejor  eá^ííí^u  que  en  los 
dias  anteriores.  .  \ 

,  £1  batallón  d^  la  Guardia  Real  salió  á  las  cuatro  de  la  tarde  á  sq 
punto  destinado,  y  el  de  kUici  se  eolocó  en  Zizúr  mayor,  desocnpado  por 
los  facciosos  al  marchar  pai:a  Puent^  y  Echauri. 

Muy  de  mañana  dejó  el  general  Ayerve  á  Pamplona  á  reunirse  coa 
su  tropa,  y  en  esta  hora  llegó  tamhieii  un  correo  con  la  comunicación  del 
ministro  de  la  Gobernación,  fecha  10  en  Madrid,  en  la  que  después  de 
elogiar  y  agradecer  ala  Milicia  Nacional,  autoridades  y  tropa  ^u  conw 
portamieñtó  y  decisión,  aseguraba  que  solo  en  Vitoria,  Bilbao  y  Pamplona 
"habia  tenido  lugar  la  rebelión,  y  que  de  todas  las  demás  provincias  re^ 
dblád  gobierno  tas*  noticias  más  satisfactorias,  y  que  el  Rkoentb  salia 
con  fuerzas  suficientes  para  acabar  con  los  revoltosos.* 

Este  dia  pasó  tranquilo  en  la  ciudad  de  Pamplona  y  se  abrieron  algu- 
nas tiendas ,  viéndose  coín  placer  discurrir  por  las  caHés  á  las  gentes  de 
laá  aldeas  como  si  hubieran  estado  eu  una  paz  octaviana. 

EM6  amaneció  con  1^  misma  calma  sabiéndose  con  algún  temor  el 
esfuerzo  del  general  cristino  O^Donnell  en  sacar  gente  de  aquellos  pueblo» 
y  su  reunión  á  la  coíumna'tacciosa' procedente  de  Estellíi. 

Este  general  llegó  á  reunir  entre  las  dos  columnas. como  unos  4,800 
infantes  y  150  caballos  del  Príncipe  jf  det  4*''  de  ligeros,  fuerza  insigoi- 
fioante,  quedemddo  alguno  pódia  contrarestar  la  del  general  Ayerve, 
quien  contaba  con  4,000  de  los  tres  batallones  de  la  Guardia,  el  de 
África  y  la  cobiñnadel  4:^  de  Gerona  y  hasta  unos  300  caballos. 

*  Las  autoridades  de  Pamplona  convencidas  de  los  servicios  que  podía 
^i^stardotiUrbáiió  Igarreta  (á)  el  Mochuelo,  eñ  aquellas  criticas,  y  aza- 
ñ)sás  cir<;unstancia^,  pidieron  al  general  Áyerve  le  proporcionase  como 
unos  §Ó  á  60  caballos  con  monturas  de  los  sobraatés  de  la  caballería,  y 
habiendo  accedido  á  ésta  fusta  exigencia,  el  famoso  guerrillero  montó  su 
gente  y  se  dispuso  á  prestar  los  servicios  mas  importantes. 
' '  ^1  géfe  politrico,  deseoso  de  no  omitir  medios  para  crear  partidas  de 
los  naturales,  que  al  paso  que  sostuvieren  el  espíritu  páMico,  estrajeseu 
hijos  del  pais  á  ellas  y  evitaran  que  se  engruesasen  las  del  euemigp, 
accedió  ala  propuesta  dé  don  Alejandro  Garda,  arcediano  de  Valdeaibar, 
quien  en  la  pasada  lucha  prestó  servicios  interesantes  y  le  autorizó  ple- 
namente en  cuanto  lo  pétmitian  sus  facultades,  y  ademas  se  puso  de 
acuerdo  con  el  capitán  general  interino  Señor  Bayona,  y  éste  apikudien^ 
aquella  medida,  le  facilitó  seis  caballos  co  n  monturas,  y  ofreció  ordenar 
á  los  comandantes  de  los  puntos  de  Navarra  le  auxiliaran  con  cuanto  ne- 
cesitase, y  éscUar  al  comandante  general  de  ambas  Biójas,  para  ^e  le 
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sumiQislrara  ar)n&s  y  inui)ioiÓQes,  rraoqdeándote  el  fuerte  de  Lodosa  para 
centro  ó  punto  de  apoyo  de  sus  operaciones:  solo  restaba  que  la'  diputa- 
ción provincial  diese  sus  órdenes  á  los  poeblos  dé  Navarra,  para  que  le 
proporcioix^ran  al  don  Alejandro  las  raciones  de  pan,  carne  y  vino,  dos 
reales  para  el  soldado,  tres  para  los  cabos  y  cuatro  para  los  sargentos, 
abonándoseles  en  sus  cuentas  á  los  pueblos:  pero  este  útilísimo  proyec^ 
to,  conocido  como  tal  por  las  autoridades'  política  y  militar,  y  deseado 
por  los  buenos  patricios,  fracasó  en  la  diputaeion,  la  que  bubo  de  con<- 
testar^  que  atendidas  las  cí^rcunstancias,  el  carácter  de  los  naturales  y 
la  esperiencia  de  to  pasado  le  parecia  no  ser  del  caso,  y  que  el  objeto  de 
la  ereácion  de  la  partida  podía  suplirse  con  la  proclama  que  anterior^ 
-mente  babia^  circulado.  ^      . 

En  este  dia  como,  en  los  anteriores  estuvieron  interceptadas  las  co- 
municaciones por  las  diferentes-partidas  enemigas,  estrañando  mucho  los 
de  PamjploAa  está  circunstancia,  siendo  asi  que  los  generales  Ayerve  y 
Cbacon  reuuian  4,000  hombres,  habiendo  otros  4,000  en'  la  plaza^  in- 
clases  en  estas  dos  fuerzas  unos  500  caballos,  fuerza  muy  superior  á  la 
del  enemigo,  qcúen  solo .  contaba  con  1,500,  inclusos   450  caballos.  , 

El  4  7  seguía  O'Donnell  aumentando  su  gente  con  los  mozos  de  varios 
pueblos  que  se  le  iban  reuniendo  en  Echaurí/sin  desatenderla  ciuda- 
deht  en  la  que  introducía  viverés  inóesantemente  y  con  la  mas  comple- 
ta seguridad.  ' 

-El  4  8  90  recibieron  comunicaoiones  de  Aragón  y  de  Madrid,  y  las 
de  este  ultimó  punto  reanimaron'  bastante  á  los  patriotas,  cuyo  estado  de 
íncertidumbre  era  por  demás  pesaroso  é  insufrible. 
\  Habiendo  regresado  en  la  mañana  del  1 9  el  general  Ayerve  procedente 
deEstella,  se  verificó  el  parlamento  con  los  de  la  cindadela^  desempeñan- 
do esta  comisión  el  digno  coronel  Irañeta,  quien  les  intimó  que  al  dia- 
ngttiente  .  se  pondría  un  rigoroso  bloqueo  al  castillo,  á  lo  que  contestó 
Áscarra,  gobernador  en  ausencia  de  O'Donnell,  que  no  le  importaba,  que 
tenia  recursos  para  dos  meses  y  medio,  y  que  entretanto  llegaría  el  ge- 
neral León  con  mífcaballos,  Concha  con  numerosas  tropas,  y  que  Nar- 
vaez  er-a -dueño  de  Andalociá  y  otras  mil  inexactitudes  por  este  orden,  que 
fueron  rechazadas  porlrañeta,  asegurándole  ademas,  que  León  estaría 
fusilado  á  aquella  hora,  y  que  el*  Regente  llegaría  muy  pronto',  y  por 
úhimo  lé'  intimó  que  si  disparaba  un  tiro  á  la  ciudad  serían  pasados 
a  cuchillo. 

Resultado  dl&  esta  intimación  fué  la  tranquilidad  ó  llámese  tregua 
que  se  observó  por  parte  de  los  rebeMes. 

Én  la  madrugada  del  30  si^eron  veinte  hombres  del  eastillo  llevan* 
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^ose  oQfaó  cacgas  de  kariaa  de  .los  meUno^  iamediatoB  por  \p  cual:  hubo 
na  corto  tiroteo  de  fusilería. 

,  El  batalloa  1  .^  de  Gerona  i^lió  á  situarse  en  Elizondo  para  proteger 
á  los  del  pais,  quienes  bablaa  armado  ya  como  UQ03  50  bombres. 

La  brigada  de  carabineros  déla  bacieuda  también  se  colocó  en  los 
bs^rrios  deLanzy  4^^  P^tos  interesantes  de  la  montafia. 

El  general  O'Donnell  bizo  salir  de  Puente  la  Reina  á  variasi  familias 
parientes  de  los  bizarros  nacionales  que  se  refugiaron  en  Pamplona:  en- 
tre las  .personas  espnisadas  bailóse  el  anciano  Caparrosa,  á  quien  con 
muletas  y  de  su  lecbo  de  dolor  le  sacafon  en  una  camilla. 

¡Proceder  inicuo  propio  de  los  bombres  que  solo  en  «u  empalagosa 
palabrería  poseyeron  los  sentimientos  generosos  y  bomanitariosl.... 

£1  2i  se  recibió  un  oBcio  del  alealde  de  Peralta,  ^n  el  que  cornuni- 
caba  que  el  general  cijistino  O'Donnell  coa  unos  300  hombres  de  infantería 
y  caballeMa  bahia  recorrido  la  ribera  del  A.rga  por  los  pueblos  de  Olei» 
za, .  Berbinzana ,  Larraga ,  Miranda  Falces  y  Peralta  para  sacar  Jos  mo- 
zos y  lo^  que  antes  sirvieron  con  don  Carlos,  pero  que  en.  lo  general,  se 
babian  negado  á  tomar  parte  á  pesar  de  la*  orden  de  la  titulada  diputación 
foral^.  firmada  por  su  presidente  eí  barón  de  ISigUezal,  Ortigosa  y  el 
secretario  Luis  Jaso  y  de  las  amenazas  deO'Donnell. 

En  Peralta  exigió.delAynntamioiHo los  fusiles  de  los  nacionales,  lo  qoe 
les  negaron  diciendo  que  cada  nacional  le  tenia  consigo  y  se  habían  mar- 
chado de  la  YÚhy  y  quiso.se  le  dieran  Jps  que  habia.en  el  fuerte;  y  bu  efec- 
to se  apoderó  de  unos  cuantos;  aunque  inútiles ,  y  mandó  quemar  el  fuert^ 
como  se  verificó  >  en  seguida  mandó  por  bando  que  en  el  térmijio.de  dos 
bdras  se  presentaran  todos  los  que  babian  servido  con  D.  Carlos,  pero  pasó 
el  tiempo  y  no  se  presentó  ninguno,  y  es  de  advertir  que  de  Peralta  hubo 
con  p.  Carlos  cerca  de  trescientos  ;  viendo  que  nada  sacaba,  dejó  á  Peralta 
á  las  seis  de  la  tarde  del  martes  4  9  y  durmió  en  Lerin.      /  . 

Véase ,  pues,  el  éjúto  que  mereció  la  rebelión  de  octubre,  particular- 
mente en  los  pueblos  que  j  aunque  incesanlemeqi^e  excitados  por  los  Vasj 
tomadoras,  se  hicieron- sordos  á su  criminal  lUmamieñtó. 

Obsérvese  á  este  propósito  lo  que  escribía  el  Libetal  Guipuzcoano  en 
aquellas  circunstancias. 

«La  provincia  de  Guipúzcoa  ha  presentado  por  algunos  dias  un  espocti* 
culo  que  acaso  no  tenga  egemplo  en  la  historia.  La  autoridad,  superior  4e 
la  provincia ,  una- autoridad  popular  á  que  se  ha  querido  dar  el  dictado  de 
patriarcal ,  en  rebéUon  «abierta  contra  el  gobierno  le^íti(npf,  u^yocando  las 
leyes  particulares  de  la  provincia  para  escitar  al  pueblo  4 ^secundar  so 
rebelipii ,  y  el  jpueblo  tranquilo ,  sordq  i  esas  escittK^io»^.  lEsa  aaioridad 
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rebelde  usa  de  íá  faena  pai:a  arra&car  dé  siis  bogará  ,  dé  los  brazos  dá 
sus  padres  á  la  javenlud  det  pais,  y  los  abandonao  á  centellares  el  patrió 
saelo  para  buscar  paz  y  tcanquilídad  en  tierra  estraña  y  el  snstento  preciso  ' 
en  el  sudor  de  su  rostro! 9  - 

a  Sin  embargo,  esa  autoridad  rebelde  persiste  en  su  obcecación  y  arras- 
tra con  violeacia  á  multitud  de  jóveoes  á  las  filas  rebeldes  para  sacrificar  á 
su  desenfrenada  ambicien.  ¡Qué  abismo  de  males,  de  desolación  ,  de  luto 
y  de  lágrimas  os  preparaban  ,  guipuzt^anos ,  esos  que  osaban  llamarse 
padres  d^  la  proviocial  |T  todavia  tenian  la  imprudencia  de  decir  que  tra- 
bajaban por  vuestra  felicidad!  Cuando  á  costa  de  torrentes  dé  vuestra  san- 
gre ,  de  la  ruina  de  vuestras  casas  y  de  la  fortuna  de  vuestros  padres 
bubiesQO  logrado  vencer  en  la  lucha  que  provoifaran,  ¿^hubiera  por  eso  me- 
jorado vuestra  suerte?  A.  la  conclusión  de  la  lucba ,  los  que  h  ella  hubie- 
seis sobrevivido,  volveríais  á  vuestras  casas  para  contemplar  la  miseria  y 
la  desesperación  de  vuestros  'padrea  arruinados  por  la  guerra,  y  por  toda 
fortuna  os  esperaria  un  azadón  ,  cuaudo  «apenas  os  quedaban  fuerzas  para 
manejarlo.  Pero  apartemos  la  vista  de  tan  lúgubre  cuadro.  No  nos  deten- 
gamos tampoco  en  ponderar  el  crimen  y  clamar  por  su  castigo ^  las  leyes  lo 
califican ,  el  gobierno  y  demás  autoridades  encargadas  de  su  ejecución ,  y 
de  asegurar  la  tranquilidad  pública,  llenarán  su  deber. » 

«La  rebelión  de  la  diputación  foral  dejó  en  ht  administración  del  pais 
un  vacío ,  que  se  ha  llenado  por  de  pronto  con  la  creación  de  una  comisión 
auxiliar  del  corregimiento  político.  Esta  medida  satisface  á  las  necesidades 
de  la  situación  actual^  y  por  eso  la  hemos  aplaudido.  Sin  embargo,  ella  es 
estralegal ,  y  solo  ha  podido  tener  cabida  provisionalmente  y  en  las  cir- 
cunstancias estraordinarias  que  nos  rodean;  pero  la  tranquilidad  de  la  pro- 
vincia se  ha  restablecido:  vuelve  á  reinar  el  orden;  y  el  pais,  después  de 
un  sacudimiento  tan  fuerte  ,  aunque  de  corta  duración,  necesita  volver  al 
estado  normal ,  debe  entrar  en  la^  vias  legales  ,  y  es  urgente  que  el  gobier- 
no se  ocupe  eñ  organizar  y  constituir  el  pais  legalmenle.» 

í  en  corroboración  de  nuestro  aserto  nos  parece.  o^oi*tu no  trascribir  ío 
que  el  celoso  y  entendido' patriota  redactor  del  diario^ de  los  sucesos  de 
. Pamplona ,. decia  en  una  dé  las  páginas,  cuyo  estracto  estamos  cbn- 
cfuyendo:'  •  . 

«Es  indispensable  hacer  observar ,  dice  et  cronista,  que  en  algunas 
comunicaciones^del  gobierno  y  también  eü  los  periódicos  se  ve  estampado^ 
que  la  insurrección  de  Vitoria;  Bilbaay  Pamptoma...,\  y  no  se  distingue 
que  clase  de  insurrección ;  en  las  dos  primeras ,  aunque'en  su  origen  ha  sido 
militar,  tomó  parte  el  pueblo ,  Diputación  y  Milicia  ,  no  asi  en  Pamplona: 
en  la  ciudad  no  Ira  habido  tal  insurrección ,  ha  sido  esta  militar  en  la  ciu- . 
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hádela ;  ia  ciuditd  al  eoatrarior^  el  reato  de  la  guarnición  ,  las  Autoridades  y 
la  Milicia  toinacojí  laa  armas  ea  cootra  de  los.  sj^b^vados  para  sosteoer  el 

•  gobierno  coostítoido:  el  paeblo^a  estado ^raoqiii^o  j  obedíeate  á  sos  auto- 
ridades: la  ciudad  ha'  hecho  k  guerra  con  desventaja  &  los  de  laciudadela; 
ha.coirrido  la  sangre  de  beneméritos  Nacionales  isl  día  40,  tas  casas  de  la 
jciudad  son  testigos  irrefragables  en  sus  ruinan  de  la  ira  de  los  sublevados; 
que  pasen  Pamplona  y  se  verán  sus  estragps;y  escombros.  .¿Y  se  dirá  que 
la  insurrección  de  Pamplona?...  No,  y  mil  veces  no;  Pamplona  y  la  Na- 
varra toda,-  ha  sido.fielal  gobierno  constituido  ,  y  al  pacto  que  tiene  san- 
cionado en- la  ley^de  toros ;  ha  habido  casos*  particulares  may  notables; 
Sfaileru,  que  en  la  otra  giierra  sirvió  con  el  pretendi.ente'a)nn*a  hace  cuatro 
di^  se  presentaron  tres  oticiales  comisionados  ppr,  O'Donpell  para  sacar  los 
mozos  que  Mr)? ieron  ,  antes  se  le. obligó  al  alcalde  para  que  los  presentara, 
se  negó,  los  iñozos  lo  supieron,  y  habiendo  aoometido  á  los  comisionados, 
dos  de  estos  han  sido  muertos  y  también iun  mozo;  el  otro  comisionado 
escapó^ 

Bn  Aoiz  estuvieron  otros  dos  con  igual  comisión,  y /el  alcalde  jnntó  los 
mozos  y  no  solo  se  negaron  sino  que  hicieron- presos  á  los  dos  comisionados 
y  los  entregaron  al  juez  de  primera  instanciajle  Lumbier,  De  otros  pue- 
blos bay  iguales  noticias  y  otros  se-  han  refugiado  á  los  fuertes  y  á  esta 
^ciudad.  Enfiaztan  se  hanjarmado  40  pariajsostener  el  gobierno  establecido. 
De  la  ribera  ninguno  se  ha  presentado,  solo  de  Puente  han  sacado uno&  450, 
y  unos  40  que  se  b^n  ido  á  la  cindadela  de  los  de  la  ciudad,  gente  de 
holganza  y  algunos  de  mal  vivir:  este  pequeño  lunar  no  puede  conipararae 
con  la  masa,  general  cuando  sabe  el  que  este,  país  conoce  que  si  los  pue- 
blos hubiesen  tomadora  mas  minina  parte,  al  cuarto  día  hubieca  podido 

contar  O'Donnell  con  seis  mil  y  mas  mozos 

En  este  dia  24  tuvieron  avisos  oficiales  las,  autoridades  militar  y  poli- 
tica  de  que  una  columna  de  facciosos  d^  500  hombres,  unos  con  unifor- 
mes, otros  sin  ellos,  pero  todos  armados,  se  dirigi«in  hacia  la  mootafia  y  el 
Baztan,^y  creyendo  que  su  objeto  seria  atacar  al  resto  del  batallón  de  Qe- 
fo^a  que  marchó  el  dia  anterior  á  Elizonde  para^ejar  alli  dos  compañías, 
y  volver  dicho  resto  á  Pamplona,  dispuso  el  genefal  Ayarbe  marchar  ieme- 
dialamente  él  mismo  con  su  tropa  con  igual  dirección  que  llevó.  Gerona  y 
protejerles  ó  destruirla  colomna  facciosa,  y  á  las  ocho  de  la  mañana  ein* 
prendió  la  marcha.  J&a  la  misma  mañana  hubo  noticias  pai^ljeulares  de  qü 
.potXizaso/ha^ia  cruzado  una  partida  de  rebeldes  que  conducia  dinero  hád- 
ela la  montaña;  después  se  aseguró  que  los -batallones  que  mandaba  Urbis- 
tondo,  pronunciados  en  Vitoria  y  llegados  á  Tolosa,  habían  reconocido  su 

.  engaño,, y  desaflüparando  á  aquel  ge|e  rebdde,  se  habigia.  sometido  bajo 
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lu  ófdeaes  del  general  Alcalá,  qae  ocupaba  á  ündonii,  y  reconodan  el 
gobierno  legitimo.  Al  medio  dia  llegó  la  noticia  oficial  confirmando  este 
saceso  favorable. 

A  las  tres  de  la  tarde  llegó  un  posta  de  Bririesca  con  comimicados  ofi- 
ciales del  general  Rodil,  fecha  49,  en  los  que  noticiaba  haber  desamparado 
á  Vitoria  un  escuadrón  de  caballería  y  varías  compañías  de  infantería, 
sometiéndose  al  gobierno  legitimo;  que  el  ayuntamiento  de  la  misma  ciudad 
oficiaba  al  general  Rodil,  y  le  pedia  enviara  tropas  del  gobierno;  y  Mon- 
tarron,  Montes  de  Oca  y  otros  de  su  clase  babian  escapado  con  dirección  á 
Mondragon,  y  que  habia  ordenado  su  persecución  al  valiente  brigadier 
Z urbano;  que  estrechara  el  bloqueo  de  la  cindadela  mientras  él  llegara, 
con  cuyo  objeto  no  perderla  tiempo  en  su  venida,  pues  la  batería  de  ar- 
tillería llegaba  el  Í2  á  Bárgos:  luego  se  aseguró  que  O'Donell  con  la  co- 
lumna que  llevó  á  la  ribera  habia  pasado  también  hacia  la  montaña,  sin 
duda  insirpida  del  desenlace  de  Vitoria,  de  los  sucesos  de  los  batallones 
que  abandonaron  á  Urbistondo,  y  que  su  objeto  seria  arrimarse  á  la  fron- 
tera: todas  estas  noticias  llenaron  de  júbilo  á  la  autoridad,  á  las  tropas, 
milicia  y  patriotas,  y  á  toda  la  pcAlacion,  pues  veía  acercarse  el  término 
de  sus  padecimientos:  después  de  la  lista  en  la  plaza  de  la  Constitución  se 
entregaron  tropa,  milicia  y  patriotas  al  júbilo  y  algazara,  y  las  músicas  de 
Genma,  Zaragoza,  Estremadura  y  Milicia  Nacional  tocaron  alternativa- 
mente himnos  patrióticos,  dándose  entusiastas  vivas  á  la  Constitución,  á 
fe  Libertad  y  á  la  Reina  Constitucional  Doña  Isabel  II:  las  cuatro  músicas 
fueron  por  todafi  las  calles  de  la  ciudad  con  todo  el  gozo  que  es  posible 
iflMtgiiíarse,  pero  con  el  mayor  orden  propio  de  los  hombres  libres,  deni- 
grados como  revoltosos  por  el  partido  que  jamás  ha  dejado  de  conspirar 
basta  que  subió,  al  poder  qo®  tanto  ambicionaba,  y  cuyos  escalones  tiene 
regados  con  la  sangre  de. beneméritos  patricios. 

Pamplona  celebró  el  término  de  sus  males,  y  en  medio  del  regocijo 
público  mandó'á  las  cinco  y  media  un  parlamento  á  la  ciudadela  á  ente- 
rarles de  las  ocurrencias  de  Vitoria  y  Tolosa,  pero  no  tuvo  efecto  por  estar 
ya  cerrada  la  comunicación. 

En  la  mañana  del  2S  se  verificó  el  parlamento  habiéndoles  intimado 
fe  rendición  después  de  instruirles  de  todo,  y  el  resultado  fué  que  un 
oficial  de  los  sublevados  con  el  ayudante  general  de  la  plaza  irian  á  Tolosa 
á  enterarse  por  sí  de  la  certeza  de  los  hechos:  salieron  dichos  oficíales,  y 
regresaron  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  y  con  ellos  tres  soldados  del 
4/  de  ligeros  de  los  que  estaban  en  la  ciudadela:  los  oficiales  parlamen- 
tarios se  encontraron  á  mitad  del  camino  á  dichos  tres  soldados  de  ligeros 
que  regresaban,  y  preguntados  por  los  oficiales,  dijeron  que  desde  la  ciu^ 
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dadela  liabiaa  acompaftado  el  dia  aalerior  al  goberoaéor,  qa#  fiM  da  ella 
Ascarraga,  el  gefe  iaterinode E.  lá.^  Morales,  un  oficial  de  la  Guardia 
real,  y  dos  paisaaos,  que  el  uao  era  D.  Juan  Pablo  de  la  Ri?a,  y  los  ha- 
bían dejado  deatro  de  Francia  por  los  Áldaides,  y  que  ellos  volvian  á 
presentarse  á  la  ciudad,  y  qae  sabian  qae  otros  gefes  habían  hnido  á  Fran^ 
cia:  coq  esta  noticia  el  oQcial  parlamentario  4Íel  castillo  convino  con  el 
de  la  plaza  en  regresar,  puesto  que  ya  quedaba  instruido  del  resultado  de 
las  Operaciones:  en  efecto^  volvieron  :  el  de  la  ciudadela  entró  en  ella,  y 
el  ayudante  con  sus  ordenanzas  y  los  tres  soldados  de  ligeros  presenta- 
dos eulraron  en  la  plaza:  el  primero  ofreció  participar  á  la  guarnición  de 
la  ciudadela  cuanto  sabia  y  dar  respuesta:  viendo  que  tardaba^  se  mandó 
un  ayudante,  y  solo  supo  lo  que  se  hizo  público,  que  en  la  ciudadela  to- 
caron las  campanas,  hicieron  salvas,  y  hubo  diferentes  vivas  y  mueras 
unos  á  la  Constitución,  otros  á  Cristina,  y  en  esie  desorden  no  era  fácil 
entenderlos  ni  recibir  contestación.  Las  salvas  pusieron  por  de  pronto  en 
alarma  la  ciudad,  y  algunas  familias  que  vdlvian  á  sus  casas,  regresaron 
á  laa  aldeas:  cerca  délas  cinco,  que  ya  habia  cesado  el  desorden  de  la 
cindadela^  se  mandó  otro  parlamento  de  parle  del  general  de  la  ciudad, 
remitiéndoles  el  bando  impreso  del  general  Rodil  del  4H.,  yla  primera 
guardia  se  negó  á  recibirlos  sin  permiso  del  gobernador  del  castillo^  se  le 
dio  parte  y  contestó  que  no  recibía  bando  ni  parlamento  alguno  hasta  que 
tuviera  orden  de  su  general  O'Donell. 

£1  S3  seguían  en  la  ciudadela  los  sublevados;  se  estrechó  el  bloqueo 
y  se  impidió  que  les  entrasen  víveres  :  al  medio  dia  hubo*dos  parlanaeaios 
pedidos  por  los  de  la  cindadela,  quejándose  en  el  primero  de  que  se4e8  blo- 
quease y  amenazando  á  hacer  fuego  á  las  centinelas  avanzadas;  en  el  segun- 
do lo  mismo ,  y  que  si  no  las  retiraban  hacian  fuego  á  la  ciudad ,  cuyas  dos 
peticiones  fueron  justamente  desatendidas. 

Por  la  tarde  dispararon  un  cañonazo  á  la  avanzada  de  la  plaza,  que  á 
vista  de  los  del  castillo,  les  quitaron  dos  cargas  de  víveres,  cuyo  fuego  alar- 
mó á  la  población  creyendo  repetirían  el  fuego  contra  Ja  ciudad* 

£1  estado  de  esta  era  por  cierto  bien  cruel  y  aOictivo,  pues  en  la  cinda- 
dela no  habia  quedado  gefe  alguno  de  representación ;  y  aquella  fortaleza 
tomada  traidoramente  por  O'Donell,  fué  abandonada,  dejándola  en  poder  de 
hombres,  oscuros  y  de  mala  nota. 

£n  la  malsana  del  ^4  se  esperaban  con  impaciencia  los  resultados  de  la 
comisión  que  tuvo  á  su  cargo  el  oficial  que  fué  á  la  frontera  con  objeto  de 
cerciorarse  por  sí  mismo  de  cuanto  ocurria ,  y  por  fin  cerca  de  las  onte  pi- 
dieron parlamento ;  y  oido  que  fué ,  dijeron  querían  tratar  con  el  briga- 
dier-coronel de  £stremadura  y  el  capitán  general  interino»  señor  Bayona, 
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hw  q««  se  presenfaron  ¿n  la  eiodadela  habiéodose  pasado  toda  la  mañana  en 
coatestaeiones ;  la  tardé  se  pasó  lo^mísmo  repitiéndose  los  parlamentos;  los 
soldados  exigían  esplicacionés  sobre  el  artlenlo  9."*  del  bando  del  general 
Rodil,  á  lo  que  se  les  contestó  que  no  les  comprendía  dicba  ctaáe  de  de- 
sertores ,  no  habiéndose  dado  por  satisfechos  ;  á  las  cinco  manifestaron  de- 
seos de  entregar  la  ciudadela,  y  se  mandó  formar  la  tropa  y  la  Milicia  Nació- 
nal,  que  se  dispuso  entrara  la  primera,  dejando  ochenta  hombres  y  cada 
batallón  de  linea  otros  ochenta.  Desde  dicha  hora  estuvieron  de  plantón  los 
cuerpos  de  la  plaza  y  la  cómpaftia  de  artillería,  que  llegó  dias  anteriores, 
todos  dispuestos  para  ocupar  la  ciudadela:  mas  los  de  esta  principiaron  otra 
Tez  con  dudas  y  á  no  entenderse  entre  si ;  )os  facciosos  decían  que  eran 
paisanos,  y  no  necesitaban  de  capitulación  sino  irse  á  sus  casas  ;  los  de 
tropa  que  querían  volver  á  sus  cuerpos  con  armas  y  seguir  el  servicio, 
pues  babian  sido  engafiados  y  obedécido^  á  sos  gefes  ;  los  oficiales  querian 
conservarlas  vidas  y  garantías  de  ellas:  todo  era  un  completo  desorden,  y 
entretanto  no  entregaban  la  cindadela. 

El  general  de  la  plaza  y  demás  anftoridades  eiigian  la  rendición  de  la 
fortaleza,  y  solo  se  les  perdonaba  la  vida ;  en  estas  contestaciones  pasó  el 
tiempo,  y  á  los  tres  cuartos  para  las  nueve  se  retiraron  los  batallones  de 
linea  y  Milicia  Nacional  á  sus  respectivos  puntas. 

Un  batallón  de  la  guardia  real  entró  á  las  siete  de  la  noche  ;  cerca  de 
la  frontera  formaron  pabellones,  habiendo  desaparecido  todos  fo&gefes  y  ofi- 
ciales ,  qiiienes  se  internaron  en  Francia;  ademas  800  infantes  y  200  caba- 
llos se  sometieron ;  la  parte  de  los  alaveses  con  la  caballería  del  Príncipe, 
que  siguió  á  O^Donell,  marcharon  hacia  S.  Sebastian  á  ks  órdenes  del  ge- 
neral Alcalá ;  los  demás  coa  unos  SO  caballos  de  ligeros  se  sometieron  al 
general  Ayerte. 

'  Últimamente,  el  lunes  25  de  octubre  se  entregó  la  cindadela;  después  de 
una  hora  de  parlamento  la  parte  de  tropa  y  oficiales  que  estaban  en  ella, 
debía,  según  la  tratado «  salir  sin  armas  para  ser  conducidos  á  Tafalla  has- 
ta que  otra  cosa  dispusiera  el  Regente;  después- pidieron,  y  seles  concedió, 
saliesea  con  ellas  para  dejarlas  ftiera,  pero  nada  cumplieron,  y  habiendo  sa- 
lido tanto  los  soldados  de  tropa  como  facciosos  con  sus  armas,  se  fugaron 
todos  cada  uno  por  donde  quiso  :  únicamente  los  .  que  estaban-  de  guardia 
entregaron  sus  armas  dentro  de  la  ciudadela. 

A  las  ocho  y  media  entraron  ios  leales  y  vaMeotes  Milicianos  nacionafes 
en  aquella  fortaleza  tremolando  el  invicto  pendón  morado  de  Castilla  y  ade- 
mas entró  el  cupo  de  cada  batallón  de  tropa  destinada  á  este  objeto. 

Veinte  y  cuatro  caflonazos  anunciaron  que  la  cindadela  estaba  confiada 
i  la  euslodia  de  los  Jibre»  Y  y  las-campanas^  silenciosa»  S 4  dia»,  que  reso- 
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nára  el  estampido  áé\  caftoQ  de  guerra  desplegaron  al  vieafeo  sus  atroiada- 
res  al  par  que  alegres  sonidos,  cajo  eco  era  la  vicloríade  la  libertad  ooft- 
tra  la  tiranía ,  que  hombres  ambiciosos  y  alucinados  quisieron  imponer  de 
nuevo  á  sumisma patria. 

El  general  crístino  O'DoanelU  convencido  de  la  impotencia  de  sus  desca- 
bellados esfuerzos,  y  perseguido  mny  de  cerca  por  el  coronel  Moreno  de  las 
Peñas ,  á  quien  ordenó  Áyerve  su  perseguimiento ,  después  de  verse  aba»* 
donado  de  sus  secnaces,  se  internó  en  Francia ,  dejando  tras  de  si  dolorosos 
recuerdos  de  su  corta  y  tiránica  dominación  en  el  castillo  de  la  capital  de 
Navarra. 

Multitud  de  gefes  y  oficiales  tuvieron  que  refugiarse  allende  los  Piri- 
neos, como  igualmente  las  personas  notables  comprometidas  en  los  sacesos 
de  las  provincias  Vascongadas. 

Llegaron  entre  otras  de  las  costas  de  Vizcaya  á  Socoa  en  varias  lanchas 
el  diputado  general  de  Vizcaya  Izaguirre ,  el  secretario  Barandica  con  algu- 
nos comerciantes  de  Bilbao. 

El  teniente  coronel  O'Donnell  por  hallarse  en  lo  interior  de  Navarra, 
cuando  la  retirada  de  su  hermano,  no  pudo  correr  la  snerte  de  éste^  llegó  á 
los  pocos  dias  á  Bayona. 

Hallábase  en  Peralta  con  seis  compañías  de  infanterft»  y  un  escuadrón 
de  caballería  hostilizando  á  la  guarnición  de  dicho  punto,  cuando  tuvo  no- 
ticia de  la  retirada  general ,  y  sin  detención  se  puso  en  naceha  háeia  Ja 
frontera ,  consiguiendo  penetrar  en  Francia  después  de  una  penosa  y  diftcil 
retirada. 

También  logró  salvarse  la  funesta  notabilidad  política  don  Antonio 
Alcalá  Galiano. 

Hé  aqui  lo  que  desde  Azpeilia  escribieron  á  un  periódico  liberal  rela^ 
tivamente  al  citado  personage:  el  insigne  apóstata  Galiano  ha  escapado 
de  buena:  cuatro  migueletes  vizcainos  que  se  nos  presentaron  antes  de 
ayer  le  encontraron  caballero  en  una  muía,  solo,  y  le  conocieron:  trata- 
fon  de  prenderle,  pero  la  consideración  de  que  si  tropezaban  con  fuerzas 
enemigas  les  costaba  la  vida  de  esta  prisión,  hizo  que  le  dejasen  continuar 
hacia  Guernica,  adonde  se  dirigia  sin  duda  para  tomar  la  costa,  y 
meterse  en  una  lancha  como  han  hecho  otros  mochos...  Si  los  sucesos 
de  Vitoria  y  Tolosa  se  hubieran  retrasado  algunos  dias  mas,  no  se  hubie^ 
ran  escapado  tantos  traidores... pero  en  fin,  ello  es  que  esto  se  ha  conclui- 
do,, dejando  espedito  el  caoiino  al  gobierno  para  obrar...  como  éebió 
haberlo  hecho  mucho  tiempo  hace 

Los  leales  y  bizarros  milicianos  de  San  Sebastian  condujeran  presos 
castillo  de  aquella  liberal  población  entre  otros  muchos  persoaages  ai 


marqués  de  Sania  Ctut^  eoná$  ie  Corr$$\  9.  Mügwl  Gotri,  CMiradinM 
procedente  del  eoDfenio;  D.  Mariano  yalera  y  ArteUt  aena4or;  nuurqaég  de 
Valmediano;  marquesa  de  SanU  Grox;  condesa  de  Corres,  y  á  don  Afifto^ 
nio  de  la  Esoomra  y  Hevia,  redactor  del  Vaseoogaio.    . 

Sin  duda  estas  notabilidades^  qoe  en  iodos  tiempos  manílestaron  re* 
pngnancia  á  los  motima  de  lapUhe^  se  hallaban  á  la  espeotativa  dé*lo8  sa** 
cesos;  mas  la  fortuna  tornóse  adversa,,  y  por  entonces  yieron  abatido  sa 
orgallo  y  desvanecidas  sos  ilusiones  de  ostentación  y  mando. 

La  narración  de  lo  ocurrido  en  Vitoria  nos  llama  imperiosamentev  y 
bácia  ella  pedimos  la  atención  de  noestros  lectores. 

£1  estracto  del  parte  qoe  dirigió  al  sefior  ministro  de  la  Gobemaoioa 
el  gefe  politico  de  Álava  como  testigo  y  victima  de  aquella  sublevación,  ea 
la  mas  eiacla  y  precisa  resefia  que  de  aquellos  lamentables  sucesos  pode- 
mos estampar  en  nuestras  páginas.  » 

D.  Jacinto  Manrique,  autoridad  superior  política  de  Vitoria»  en  s«  ei*^ 
tada  comunicación  esponia  los  siguientes  detalles: 

»La  opinión  del  país  era,  como  tengo  dicho  á  V.  E.  en  varias  cemuni^ 
caeiones  desde  el  mes  de  junio  acá  poco  favorable  al  gobierno;  si  bien  no 
era  de  temer  que  la  tranquilidad  pública  se  alterase  si  no  se  presentaba 
nn  poderoso  estimulo  esterior.  El  ejercer  á  medias  el  ramo  de  seguridad 
y  protección  daba  facilidad  á  los  que  ejercian  la  otra  mitad  para  abrigar 
á  las  personas  que  les  acomodaba;  y  la  escasez  de  medios  que  yo  tengo 
me  impedia  el  vigilar  cual  se  debe  en  una  capital  de  tanto  tránsito. 

«Esto  hizo  que  don  Manuel  Montes  de  Oca  pudiese  introducirse  fúm 
conocimiento  mió  y  permanecer  varios  dias,  durante  los  cuales  formó  los 
planea  que  convenian  á  su  intento. 

«To  notaba  en  el  general  Piquero  alguna  novedad  que  me  confirmaban 
sus  sospechas,  que  sus  viages  á  los  baikos  me  hablan  infundido. 

«D.  Manuel  Ciórraga  hace  tiempo  estaba  designado  como  enemigó  del 
gobierno  que  le  mantenía. 

«La  ausencia  de  este  vicario  eclesiástico  sin  mí  consentimiento,  y  so 
protesto  de  baños,  su  permanencia  en  Bayona:  el  paso  de  don  José  Vicente 
Durana  para  esa  corte,  y  sn  vuelta  de  esa  corte  para  Francia  á  los  cuatro 
dias;  la  presentación  en  esta  de  D»  N.  Carriquiri  y  su  larga  conferencia 
con  el  Ciórraga;  y  en  fin,  Sr.  Excmo.,  otra  porción  de  circunsCancias  sobre 
las  que  he  tenido  demasiado  tiempo  de  reflexionar  en  los  dias  de  mi  prisión^ 
lodo  me  hacia  temer  lo  qoe  ha  sucedido. 

«Pronuncióse  la  tropa,  fué  halagado  el  pueblo  con  las  prodamas  del  4« 
en  las  coales  luego  vi  la  ruina  y  la  miseria  de  estos  hombres ,  pues 
§ae,  como  V.  E.  ha  podido  observar,  solo  se  habh  de  faeroa,  y  la  base 
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ds  estos  M  estas  proritidíis  es  el  absolotismo  en  el  resta  de  la  nacioo. 

« Esparciéronse  armas  con  toda  profusión:  coadmplicóse  la  fnerz^i  de 
la  Milicia  Nacional ,  de  que  era  sub-inspector  el  general  Piquero ,  y  de 
^ue  fué  nombrado  comandante  por  erasion  del  anterior,  Morales  ,  el  li- 
cenciado Andoain,  auditor  de  guerra,  fiscal  de  rentas  y  asesor  de  la  in- 
tendencia militar  (arsenal  de  donde  ban  sacado  los  enemigos  los  emplea- 
dos de  su  gobierno^  dando  á  aquella  el  nombre  del  primer  tercio,  aumen'- 
tándose  dos  mas  ,  uno  de  la  ciudad  y  otro  de  las  aldeas  :  colocóse  la  ar- 
tillería en  las  murallas;  fué  vendido  el  soldado  por  una  peseta  por  pkza, 
y  un  grado  mas  desde  sargento  y  una  paga  completa:  hubo  repique  de 
eampanas  por  noticias  fingidas  ,  fuegos  artificiales  ,  iluminaciones,  etc.; 
pero  á  vuelta  de  esto  el  comercio  quedó  paralizado ,  las  labores  de  los 
campos  desiertas,  los  correos  interceptados,  algunos  infelices  suinidos  en 
prisión,  y  poco  á  poco  iba  cundiendo  un  disgustq  estraordinario;  la  des- 
confianza en  la  veracidad  de  estos  hombres  se  aumentaba  por  momentos, 
los  temores  de  ser  victimas  de  su  feroz  despotismo  se  apoderaron  de  lo^ 
dos  los  corazones,  y  ya  el  ayuntamiento  se  atrevió  á  levantar  su  voz,  y 
en  una  muy  sentida  y  enérgica,  auVqoe  corta  comunicación,  á  bacer  pre-^ 
senté  el  desagrado  con  que  el  pueblo  miraba  las  prisiones ,  y  los  recelos 
que  los  hechos  infundian  en  los  vecinos  honrados. 

Al  cabo  de  tres  dias  le  fué  devuelta  al  alcalde  por  D.  Pedro  de 
Egafia  dicha  comunicación,  con  el  simple  dicho  de  que  ningún  ayonta- 
miento  tiene  derecho  de  oficiar  al  gobierno,  n: Principio  eríahUctdo  en  la 
mnifiosa  ley  de  ayuntamieídosy  cuya  sanción  derribó  de  la  regencia  á  la 
augusta  Maria  Cristina. » 

«Esta  conducta  impolítica  y  grosera  ofendió  altamente  los  ánimos  ya 
ezacerbados:  las  noticias  que  corrian  de  grandes  pedidos  de  dinero  á  la  di- 
putación contribuian  al  disgusto:  los  plazos  fijados  para  anunciar  el  triunfo 
definitivo  de  su  causa  salian  fallidos;  todo,  en  fin,  obligó  ya  al  diputado 
general  á  reunir  las  juntas  generales  estraordinarias.  En  ellas  fué  seve» 
ramente  censurada  su  conducta,  y  paladina  y  esplfcitamente  manifestaba 
la  opinión  de  la  provincia  conforme  en  un  todo  con  la  del  ayuntamiento, 
que  en  sesión  previa  y  estraordinaria  babia  marcado  por  unanimidad  la 
linea  de  la  conducta  que  el  procurador  sindico  general  y  su  adjunto  de- 
bian  seguir  en  las  espresadas  juntas  generales,  que  era  el  sostenimiento 
de  la  paz.  El  diputado  no  pudo  resistir  á  la  demostración  que  había  hecho 
el  ayuntamiento,  y  mucho  menos  á  la  manifestación  franca ,  espitaita  y 
terminante  de  la  junta  general.  Abdicó. 

»Afiadiasé  la  aproximación  del  brigadier  Zurbano;  y  su  permanencia 
á  las  inmediaciones  de  la  capital  por  espacio  de  tres  dias,  conodan  que 


era  eféeto  dt  mi  plaa.  profeadaneale  lodilta^o  por  cd  lienerai  Áieaoa  ,  que 
desde  Miranda  no  les  imponía  meaos  coa  su  cordura  qile  Zurbano  con  su 
inlr^idez  desde  la  Poebla  y  Ármiñon.  El  geoAjral  Piquero  Uateó  los  ler- 
ek»;  los  halló  en  favor  de  la  paz:  entré  en  él  y  ks  suyos  el  desorden»  la 
confusión ,  t\  desacoerdo ;  y  los  mismos  elementos  que  hablan  reunid) 
para  su  deiénsa  y  sostenimiento  de  la  guerra «  se  aplanaron  sobre  ellos  y 
los  oprimieroA.  Solo  se  trató  de  huir,  y  al  encontrarse,  en  el  campo  lleg^ 
al  colmo  su  aflicción,  viendo  que  las  patrullas  de  los  tercios  les  cerraron 
las  puertas  para  evitar  que  con  su  vuelta  á  la  ciudad  sufriese  ésta  los  males 
de  que  visibtemenie  la  mano  de  la  Providencia  la  habia  librado* 

Consiguientemente  á  esta  resefia  se  pOdlrá  deducir  el  miserable  pres* 
tigio  que  el  llamado  gobierno  provisional  de  MmUes  ie  Oca  y  Egoia  coa* 
nguió  en  aquel  pais,  que  desde  luego  les  eonlekppl6  como  á  unos  tíranae- 
los  insoportables.  Los  dos  importantes  documentos  que  á  continuación  tras* 
críbimos,  daiin  una  ¡dea  exacta  dd  ningún  valimieiHo  que  inspiró  á  los 
alaveses  la  insurrección  cristino-fuerista  de  Vitoria. 

«  ^ 

'  M.  N.  y  M.  L.  ciudad  de  Vitoria.sExcmo.  sellor.sJ«a8  prisiones  i^ 
ffificadas  en  la  tarde  del  dia  4  4  del  corriente  en  dos  clérigos,  señor  gefe 
político  y  otras  personas,  han  cansado  gran  sensación  en  el  pueblo  y  coos^ 
leniado  en  términoá  que  la  generalidad  del  vecindario  se. interesa  en 
que  sean  puestos  en  libertad.  El  ayuntamiento,  órgano,  de  sus  adminis- 
trados é  identificado  en  los  mismos  sentimientos,  no  cumpliera  con  su  de-^ 
ber  si  no  uniese  sus  votos  al  de  todos  los  vecinos ;  y  se  halla  en  el  caso 
de  rogar  á  V.  E.  se  digne  ponerlos  en  libertad,  ó  al  menos  suavizar  so 
suerte  en  todo  lo  que  sea  compatible.  Dios  guardetá  V.  £.  mnchos  afios.=s 
Vitoria  43  de  octubre  de  mil  ochocienios  cuarenta  y  uno.scEl  presiden- 
te, Pedro  de  Yiana.ssSefior  individuo  del  gobierno  provianoal  de  las  Pro- 
TÍndas  Vascongadas  y  Nsfvarra. 

Es  eo|^a  conforme  con  el  oficio  que  pasé  y  se  me  detolvié  original  y 
conservo  en  mi  poder.=El  alcalde. £=Pedro  de  Viana. 

y.  N.  y  H.  L.  provincia  de  ÁÍava.s^Los  infrascritos  procuradores 
de  esta  hermandad  de  Vitoria  cumpliendo  con  el  encargo  que  les  ha  he- 
^ho  su  ilustre  ayuntamiento ,  y  con  el  debido  respeto  hacen  presente  á 
V.  S:  que  asi  como  el  solemne  y  memorable  convenio  celebrado  en  los  * 
campos  de  Vergara  el  dia  34  de  agosto  de  4  839  entre  los  Exemos.  gene- 
rales DuQüB  na  LA  Victoria  y  conde  de  Casa-Maroto  y  sus  respectivos 
qércilos,  llenó  el  corazón  de  los  provincianos  de  una  inespKcaUe  alegría, 
porque  con  el  cesaron  las  calamidadesde  laguerrasufrídas  por  siete  aftos,  que 
se  garantizaba  la  conservación  de  los  fueros  del  pais ;  que  era  un  prelu- 
dio ciertísiroo  para  conseguir  la  paz  general  de  esta  nación;  y  que  en  se- 


fpóAík  86  «o&MÜdó  fl  bioBestftr  de  estas  provincias  *eoE  la^ley  de  las  Cor- 
tes de  2fi  de  octubre  del  mísHio  afio,  confirmando  los  dichos  fueros  en  los 
términos  y  forma  qae  previene;  asi  por  el  conirarío  sucede  al  preseute 
eon  motivo  de  las  aetiiales  cireanstancias:  porque  dicha  ilustre  corpora- 
ción está  palpando  oon  el  mas  vivo  dolor  los  infinitos  males  que  indispen- 
sablemente recaerán  sobre  este  leal  y  her^o  pais  yvecindano  si  llega* 
66  el  momento  de  romperse  las  hostilidades  de  gnerra  en  este  snelo;  can- 
sa por  la  cual  se  nota  en  todos  ios  habitantes  una  afiigida  constemacioii« 
y  por  cayo  efecto  han  dado  principio  á  la  emigracioa  varias  familias  pu- 
dientes, las  coales,  asi  como  d  cotnun  del  pais,  no  desean  sino  la  paz  de 
que  ha  disfrutado  en  virtud  del  espresado  convenio  y  ley:  que  por  todas 
esias  razones  el  ayuntaibiento  en  desempefio  de  su  sagrada  obligs^íoQ  es- 
pera firmemente  que  V.  S.  por  un  efeeio  del  amor  con  que  siempre  ha 
mirado  por  el  mayor  bien  y  tranquilidad  de  todas  sus  hermandades,  tome 
sin  pérdida  de  tiempo  las  medidas  oportunas  paraeortav  los  funestos  efec-> 
tos  de  la  guerra  que  amenaza,  disponiendo  á  este  fin  reverentes  y  enérgi* 
eas  representaciones  con  legacías  y  demás  diligencias  condocentes.  Los 
esponentes  no  dudan  que  V.  S«  penetrado  de  estas  verdades  accederá  i 
esta  }U6ta  solicitud,  y  que  si  lo  pidiesen  se  les  proveerá  del  testimonio  de 
la  resolución  para  hacer  ver  á  su  representada  que  han  cumplido  coa  el 
citado  encargo.  Vitoria  y  octubre  48  de  1844.— Nicolás  de  UrrecfaOé— 
Juan  José  de  Moroy.— Enmendado.— Preludio. — Valga. 

Corresponde  lo  compulsado  con  la  esposicion  original  de  que  se  dio 
Cttenta  á  la  provincia  de  Álava  en  sus  juntas  generales  del  4  8  AA  cor- 
riente, y  se  adoptó  con  aplausos  y  por  voto  unánimOi  como  resnUa  de  las 
dos  sesiones  de  aquel  dia.  T  para  qva  asi  conste,  con  la  referencia  nece- 
saria á  las  minutas,  y  de  orden  del  seftór  diputado  general  üHerino  y  jun- 
ta particular,  doy  este  testimonio  que  signo  y  firmo  yó  el  escribano  de  S.  M. 
nuinerario  de  ésta  civdad  y  secretario  de  provincia  en  Vitoria  á  28  de 
octubre  de  4844  en  dos  hojas  útiles. — Gre^río  de  Gaiilema. 

El  proceder  del  gobierno  provisional  fue  á  todas  luces  despático  y  ar- 
bitrario, llevando  Montis  de  Oca  la  dureza  de  su  conducta  hasta  el  estremo 
de  reducir  á  prisión  entre  otros  dígaos  y  apreciables  ciudadanos  al  anciano 
y  distinguido  patriota  D.  Joan  de  Olleta,  padre  político  del  ministro  de 
Estado  González,  y  á  la  señorita  Dofia  Luciana  y  á  D.  Mariano  OlaJ&eta, 
hermanos  políticos  del  mismo. 

Mas  lo  que  irritó  sobremanera  fué  el  poner  á  frecio  la  cabeza  d{l  va**- 
liento  Zurbano,  cuya  medida  bárbara  é  indigna  de  hombres  civilízalas  dio 
sensiblemente  margen  á  otras  de  igual  índole  dictadas  por  el  general  Rodil 
ea  so  bando  del  4S  de  octubre  en  Burgos,  cuyo  artículo  decía. 
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cOfresBO  diez  mil  daroa  ea  moneda  efectifa  al  que  me  entregue  la 
persooadeD.  Manuel  Montes  de  Oca,  titulado  miembro  del  gobierno  pro- 
visional, ó  su  cabeza,  ya  que  él  ha  ofrecido  cinco  mil  por  la  del  bizarro 
patriota  brigadier  D,  Martia  Zurbano.» 

Montes  de  Oca  preparó  jel  dogal  que  habia  de  oprimir  su  garganta 

él  mismo  decretó  su  espantosa  muerte. 

Hé  aqui  la  curiosa  relación  de  su  captura  y  últimos  momentos . 

El  mismo  dia  en  que  el  bando  de  Rodil  pregonaba  la  cabeza  de  Montes 
de  Oca  abandonó  éste  á  Vitoria,  hallándose  cerca  de  esla  ciudad  la  van- 
gaardía  del  ejército  al  mando  de  Aleson. 

Al  llegar  á  Yergara  el  señor  Montes  de  Oca,  el  diputado  de  Álava  y 
el  señor  Eg^ña,  dijeron  á  los  miñones  qae  hasta  allí  los  escoltaron,  que 
podian  volverse  á  Vitoria:  ocho  de  estos  pensando  que  se  esponian  con 
regresar,  dijeron  á  su  comandante  que  iban  i  prender  ó  dar  muerte 
al  Sr.  Montes  de  Oca,  y  habiéndoles  contestado  el  comandante  que  na 
contasen  con  él,  pues  estaba  comprometido,  entonces  se  decidieron  á  pren- 
der al  que  se  titulaba  regente. 

Con  este  intento  dos  miñones  subieron  á  su  coarto  y  lo  sorprendie.ron 
en  la  cama^  en  tanto  que  les  otros  seis  guardaban  la  salida  de  la  casa: 
hiciéronle  vestir,  y  por  caminos  desusados  !e  condujeron  á  Vitoria. 

En  el  camino  parece  que  Montes  de  Oca  les  ofreció  25,000  duros  por 
sa  libertad,  diciéndole$  á  mas  que  O 'Donell  estaba  sobre  Vitoria,  á  todo 
lo  cual  se  resistieron.  Llegados  á  las  diez  de  la  noche  con  diez  y  siete  le* 
guas  and^as  á  las  puertas  de  Vitoria,  le  escribieron  al  general  Aleson  lo 
siguiente: 

«Que  querían  darle  el  lauro  de  presentarle  ál  regente,  si  les  permitian 
la  entrada. 

El  general  mandó  dos  gefes  para  que  lo  recibieran  y  lo  llevasen  á  las 
casas  capitulares.  En  el  momento  de  presentarse  dichos  gefes  sacó  Montes 
de  Oca  un  papel,  que  rompió,  pero  cogiéndosele  uno  de  los  gefes,  esclamó 
de  lo  que  hacia  manifestando,  obraba  asi  por  do  comprometer  á  nadie. 

Este  era  el  contenido  del  papel,  habiéndosele  hallado  también  el  que 
á  continuación  trasladamos.» 

«Quince  dias  mortales  me  han  tenido  Vds.  abandonado  de  todo  punto 
en  circunstancias  tan  azarosas  y  terribles.  Ni  un  fusil,  ni  un  real,  ni  una 
comunicación  he  podido  conseguir  á  pesar  de  mis  esfuerzos.  Si  hubiera  te- 
nido armas  y  sobre  todo  dinero  á  esta  hora  contarla  la  causa  de  la  reina 
con  un  ejército  de  mas  de  20,000  hombres,  que  hubieran  hecho  inaccesi- 
bles las  provincias  &  todos  sus.  enemigos.  Sin  embargo,  aun  no  flaquea  mi 
constancia  ni  la  de  nuestro  amigo  el  valiente  N..«..l  Aun  podemos  encen- 
Tomo  IH.  70 


—  MI  — 

de r  la  guerra  8i  nos  faciliUtH  armas  y  dioero  c(mi  iargaeza,  pelearemos  en 

estas  montañas  contra  los  amigos  desleales  hasta  vencer  ó  morir,  y  si  pro- 
longamos la  lucha  nuestro  triunfo  es  seguro,  porque  pasado  el  primer  es- 
panto se  reanimarán  nuestros  amigos,  se  inflamarán  los  combustibles  que 
V.  sabe  existen  escondidos  en  toda  la  nación^  y  principalmente  en  el 
ejército.  Con  recursos  se  arma  todo  el  pais;  con  ellos  hay  buenos  confiden- 
tes y  diez  mil  medios  de  seducción;  y  con  recursos,  en  fin,  se  allanarán 
todas  las  dificultades  y  vendrán  á  nuestras  manos  todos  los  dementes  in- 
dispensables para  la  guerra,  x» 

«Si  se  pierde  esta  coyuntura,  lacansa  de  noestra  reina  se  hundió  para 
siempre:  ni  N  ni  yo  veremos  en  tal  caso  la  consumación  de  la  catástro- 
fe porque  probablemente  seguiremos  antes  la  senda  heroica  que  nos  ha 
trazado  con  su  sangre  nuestro  desgraciado  León.» 

«Dígame  V.  francamente  que  clase  de  auxilios  podremos  aguardar  del 
esterior,  el  estado  de  nuestras  relaciones  diplomáticas»  y  sobre  todo  la  vo- 
luntad de  S.» 

Copia  literal  oficio  interceptado  y  retenido  por  uno  d^  los  miñones  d9 
esta  provincia  de  Álava  la  terrible  noche  del  dia  iS  de  octubre  de  i  844 ,  al 
titulcuio  regente  don  Manuel  Montes  de  Qca.  ^_ 

tt Gobierno  provisional  de  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra.  = 
Excmo.  Sr.=:Este  infame  pueblo  nos  ha  vendido,  y  su  ayuntamiento 
ha  oficiado  á  Zurbano  diciéndole  no  harán  resistencia  y  me  entregarán.  Se 
hace  pues  indispensable  abandonarlo,  y  lo  verificamos  esta  misma  noche. 
Nos  dirigimos  á  Yergara  donde  debe  Y.  E.  hacerlo  también,  pues  maftana 
estará  esto  ocupado  por  seis  batallones  y  300  caballos  que  tiene  ^Aleson. 
Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  a&os.  Vitoria  4  8  de  octubre  de  4  $44  .==Ma- 
nuel  Montes  de  Oca.  =£scelentísimo  señor  don  Leopoldo  O'Donell. 

El  sobre  sellado  dice  asi:   «S.  N.  urgentísimo.— Etcelentlsimo  señor 
D.  Leopoldo  0*Donell,  virey  de  Navarra  y  comandante  general  de  las  pro- 
vincias Vascongadas.— Echauri  ó  donde  se  halle.— :l)el  gobernó  próvi-  , 
sional: ^Vitoria  octubre  de  1844.— Joan  José  deMoroy.» 

A  las  nueve  de  la  noche  del  día  4  9  fué  presentado  en  la  casa  de  ayun- 
tamiento don  Manuel  Montes  de  Oca,  por  los  miñones  de  esta  provincia  de 
Álava  que  le  prendieron  en  el  parador  inmediato  á  la  villa  de  Yergara,  bar- 
rio de  San  Antonio. 

Pidió  inmediatamente  que  se  llamase  al  general  Aleson,  el  que  sepre^ 
sentó  al  momento  acompañado  del  gefe  político  qoe  ya  le  estaba  esperando 
y  enterado  éste  de  la  necesidad  qne  el  preso  tenia  de  tomar  algún  ali- 
mento ,  se  aprovechó ,  para  dejar  al  general  y  al  preso  solos  á  fiaj|e  qne 
conferenciasen  libremente^  del  protesto  de  disponer  cena  y  eama,  si  bien 


esta  le  reptignaba  al  reo ,  dicieade  que  pasaría  la  nocbe  ea  el  sofá  en  que 
estaba  sentado ,  anaque  dijo  hallarse  moy  quebrantado  por  haber  andado 
diez  y  siete  leguaé,  parte  de  ellas  en  ua  caballo  que  le  habia  desollado  y 
mortificado  moeho. 

Cenó  una  ligera  sopa  y  un  poce  de  jamón  con  buen  apetito,  pues  en 
lado  el  día  no  habia  comido ,  y  á  kis  doce  se  recogió,  habiendo  manifesta- 
do que  nada  mas  necesitaba  por  entonces. 

En  esta  primera  coaferencia  se  quiso  disculpar  con  el  gefe  político  por 
haberle  tenido  preso  en  la  cárcel  pública;  mas  el  gefe  no  quiso  que  hablase 
de  ello,  diciéodole  que  pensase  en  el  porvenir,  pues  lo  pasado  estaba  en  ol* 
vído.  T  sofo  le  dejó  decir.  «No  sabe  Y.  lo  mucho  que  me  tiene  que  agra- 
decer, pues  si  hubiera  dado  oidos  á  los  que  me  aconsejaban,  su  suerte  hu- 
biera sido  muy  mab. » 

A  las  cinco  de  la  mafiana  llegó  la  contestación  del  general  Rodil  para 
que  fuese  ejecutado  á  las  diez;  en  el  acto. se  llamó  al  cura  de  San  Pedro 
que  le  empezó  á  preparar  cristianamente  y  le  confesó :  á  las  siete  y  media 
estaba  ya  dispuesto  en  lo  espiritual.  Llamóse  un  escribano,  hizo  su  testa- 
meatio  y  se  le  dejó  por  un  feto. 

Tomósele  una  declaración  para  acreditar  la  identidad  de  la  persona: 
dijo  llamarse  don  Manuel  Montes  de  Oca  ,  ser  natural  de  Medina  Sidonia, 
de  estado  soltero  ,  y  de  edad  de  37  años :  que  era  individuo  del  gobierno 
querdebia  establecerse  en  Espafla;  mas  á  la  pregunta  que  se  le  hizo  sobre  el 
origen  de  su  misión  solo  contestó:  mi  honor  me  frokibe  responder. 

Después  de  esto  entraron  á  conferenciar  con  él  los  mismos  general  Ale- 
son  y  poco  después  el  gefe  político.  Se  le  pidió  á  éste  un  carruage  para  ir 
al  lugar  de  la  ejecución  ;  contestó  que  ya  estaba  prevenido  todo  cuanto  pu- 
diese aliviar  su  situación.  Hablaron  largamente  sobre  su  desgracia  y  sobre 
los  medios  que  para  su  proyecto  habia  empleado.  Se  vio  claramente  que  le 
habían  engañado  sobre  los  elementos  de  rebelión  con  que  contaban  en  estas 
provincias;  que  efectivamente  habia  grandes  compromisos  en  todo  el  reino, 
pero  que  unos  les  faltaron  y  á  otros  los  habia  destruido  el  gobierno.  Ha- 
blando de  un  regimiento  que  venia  con  un  general  esclamó...  /  tal  regi^- 
miento  I  ¡estoy  asombrado ¡  ¡lo  mismo  habia  sucedido  la  noche  anterior  ha- 
blando de  otro  regimiento ;  esclamó  santiguándose:  {Jesús I  ¡Jesús! 

El  gefe  politice  le  dijo:  señor  don  Manuel,  ¿por  qué  no  ise  marcharon 
vds.  la  otra  noche  (la  del  47)  cuando  tuvo  V.  pedida  la  diligencia  para 
las  dos  de  la  mañana  ?  «To  hace  cuatro  días ,  contestó ,  que  escribí  á  París 
que  estaba  sobre  un  Volcan  :  bien  conocia  mi  posición  ;  quise  ir  á  Bilbao, 
BOAS  Piquero  no  me  permitía  separarme  de  aquí.  Temia  que  si  me  marcha- 
ba dijeran  que  se  iudiia  perdido  la  qausa  por  mi ,  que  huía  dé  cobarde ,  y 
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para  qua  nunca  se  me  echase  eso  en  cara ,  crei  caso  de  honor  el  permafie-» 
cer  al  frente:  mi  delicadeza  me  ha  traido  á  esta  situación.  9  Pidió  al  general 
que  escribiese  á  un  párroco  de  Medina  Sidonia,  y  el  gefe  político  ofreció  ha* 
cerlo  también  á  una  señora  sa  amiga ,  á  fin  de  que  preparasen  á  su  familia 
antes  de  que  por  los  periódicos  supiesen  su  muerte.  Pidió  también  qoe  se 
le  diese  un  chaleco ,  unos  tirantes  7  un  peine  claro.  Y  después  de  una 
conversación  de  mas  de  media  hora ,  dio  un  fuerte  y  afectuoso  abrazo,  pri- 
mero al  general  y  después  al  gefe  poliuco ,  saliéndose  éste  medio  trastorna- 
do a«ido  del  brazo  del  comandante  de  Reina  Gobernadora,  que  daba  la 
guardia:  á  ambos  les  dio  las  mas  cordiales  gracias  por  las  eonsideraciones 
y  miramientos  con  que  ]e  habian  tratado. 

Treinta  hombres  había  en  la  pieza  inmediata;  á  la  puerta  dos  centine- 
las con  sus  fusiles;  dentro  de  la  sala  otros  dos  de  yi&ta  con  bayoneta;  no 
se  oia  ni  aun  la  respiración;  todos  tributaban  el  mayor  respeto  á  la  desgra- 
cia por  medio  de  un  silencio  imponente.  Luego  que  se  presentó  el  gefe  po- 
lítico en  la  noche  anterior  ,  le  cercaron  algunos  paisanos  y  solicitaron  que 
86  echasen  á  vuelo  las  campanas.  «No,  señores  ,  les  contestó:  no  es  regu^ 
lar  añadir  aflicción  al  aflijido.  Después  que  de]é  de  existir  hagan  Vds.  lo 
que  quieran  ,  pero  adviertan  Vds.  que  es  un  español  y  hermano  nuestro 
ese  desgraciado. » 

No  se  podo  verificar  la  ejecución  á  las  diez  como  había  mandado  el  ge* 
nerai  Rodil,  pero  se  dio  la  orden  para  que  á  la  una  en  punto  rompiese  la 
marcha.  Mas  á  las  doce  y  cuarenta  minutos  el  ministro  de  la  religión  qne  le 
asistía,  no  podiendo  disuadirle  del  empeño  que  tenia  de  dar  la  voz  de  fuego 
aunque  ya  lo  había  logrado  sobre  el  dar  los  de  vioa  la  Beina,  vivan  los  fm€'^ 
ros^  se  despidió  abandonándole  mas  fué  detenido  por  el  gefe  político  y  con- 
vocando otros  dos  eclesiásticos  letrados,  entre  los  tres  convencieron  al 
reo  qoe  en  conciencia  no  debían  permitirle  la  voz  de  fuego  por  ser  una  espe- 
cie de  suicidio,  conviniendo  en  que  solo  diría  :  «Granaderos  la  religión  me 
prohibe  el  mandaros  hacerme  fuego  :  Caballero  oficial  haga  Y.  su  deber,» 
no  diciéndose  nada  de  los  otros  vicas  que  antes  quería  dar. 

A  la  una  en  punto  rompió  la  marcha ;  subió  el  primero  á  la  carretela 
abierta  que  estaba  á  la  puerta  del  ayuntamiento  que  sale  á  la  calle  de 
San  Francisco;  dio  la  mano  al  sacerdote  para  ayudarle  á  subir  y  se  la  besó^ 
se  compuso  el  gaban^  y  marchó  toda  la  carrera  con  la  misma  presencia  de 
ánimo  que  habia  tenido,  y  hablando  con  el  sacerdote,  y  mirando  á  un  lado 
y  á  otro  con  la  mayor  serenidad,  poniéndose  la  mano  en  la  frente  en  forma 
(como  suele  decirse)  de  tejadillo  para  quitarse  el  sol.  Llegados  al  paseo  de 
la  Florida  se  apeó  con  mucho  aire,  se  reconcilió  y  dijo  el  Cred^i^msLS  al 
llegar  al  su  tánico  Hi¡o,  sin  esperar  á  que  dijese  ni  hablase  nada,  se  le  bi» 
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so  foego  por  cuatro  granaderos  de)  reígimieiilo  Reina  Gobernadora  que  da- 
ba la  escolta,  y  no  cayé;  dio  un  paso  hacia  adelante  en  dirección  oblicua 
sobre  la  izquierda,  se  Repitió  la  descarga  por  otros  cuatro  granaderos,  y 
habiendo  eaidoen  tierra  todavía  se  agitaba ,  por  lo  que  se  le  aplicó  la  boca 
de  un  (ésil  á  la  sien  y  con  d  noveno  tiro  quedó  entera  mente  cadáyer ,  in- 
móvil. 

Con  la  rendición  de  las  uerzas  redeldes  de  Vitoria  v  el  terrible  castigo 
qne  mereció  sn  gefe  era  casi  completo  el  triunfo  de  la  Constitución  y  del 
orden  público. 

El  HioBNTK,  que  como  ya  se  ha  dicho,  llegó  á  aquella  ciudad  el  22  de 
octubre,  en  la  cual  fué  recibido  con  estraordinario  júbilo,  deseoso  de  afian^ 
taír  la  paz  en  aquel  suelo,  del  que  habian  brotado  tantos  laureles  para  or- 
lar an  bizarría  y  patriotismo,  dictó  al  efecto  algunas  providencias  siendo  Fa 
mas  digna  de  mención  la  referente  á  los  fueros  del  pais  vascongado. 

La  ocasión  no  pedia  ser  mas  á  propósito  para  realizar  esta  medida, 
quitándose  asi  todopretesto  á  los  que  con  su  máscara  hipócrita  pretendían 
embaucar  á  los  vascongados,  sirviéndose  de  sus  antiguas  y  ya  casi  amorti- 
guadas preocupaciones  como  de  instrumentos  para  la  consecución  de  sus 
bastardos  planes. 

Las  provincias  ,  que  tan  fríamente  escucba^on  el  grito  de  la  rebelión 
cristino-fuerista  se  hallaban  dispuestas  á  la  admisión  de  la  reforma  ,  y  asi 
se  comprendía  del  espíritu  que  animaba  al  mayor  número  de  aquellos  ha- 
bitantes. 

Las  patrióticas,  luminosas  y  prudentes  predicaciones  del  órgano  liberal 
del  pais  vasco-navarro  contribuyeron  elizcaroente  á  preparar  la  opinión, 
vencedora  por  último  de  la  mala  fé  de  los  fueristas  instigadores. 

Asi  se  esplicaba  el  Liberal  Guipuzcoano  en  esta  cuestión  importan- 
tísima. 

«En  vano  hemos  levantado  la  voz  para  demostrar  que  el  sistema  de 
contemplaciones  y  condescendencias  ,  el  de  las  medidas  á  medias  adoptado 
para  con  estas  provincias,  alentaba  el  espirito  de  oposición  y  resistencia  de 
esos  ambiciosos  mandarínes;  que  con  la  dilación  en  llevar  á  cabo  las  modi- 
icaciónes  ferales,  y  organizar  definitivamente  el  pais  se  iban  ^lomerando 
en  esas  manos  discolas  medios  de  oposición  ,  de  seducción  y  de  resistencia 
qne  pudieron  llegar  á  ser  peligrosos:  no  se  ha  querido  salir  de  la  falsa  po* 
sicion  en  que  colocó  al  gobierno  para  con  estas  provincias  el  decreto  de  4Q 

de  noviembre,  origen  de  los  males  qne  han  venido  á  afligirnos 

«El  pacto  sellado  por  la  ley  de  95  de  octubre  se  ha  roto  por  parte  de  laa 
aulcrittdes  ferales.  Ebmoa  vuelto  á  la  mtuaoion  de  agosto  de  4839.  Las 
autoridades  ferales  han  desaparecido  del  suelo  guipoacoano,  no  eiisten.  VI 
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gefe  político  obrando  con  muebo  acierio  ^  ha  creado  al  cabo  uta  juala  ó 
comisioo.  provUioaal  para  la  admiai^lracioa  del  pais  ,  y  el  gobierao  ya  no 
encuentra  embaraau)  alguno  para  constituir  el  pais  definitivamente.  ¿Incar- 
rirá  de  nuevo  en  el  desacierto  fatal  cometido  entonces?  ¿Volverá  á  orga* 
nizarlo  de  nuevo  sobre  la  base  foral,  para  después  modificarte?  Esio  sena 
lo  mismo  que  volver  á  reunir  combustibles  en  derredor  de  mal  apagada 
boguera. 

«Cuanto  se  reconstruya  sobre  ta  base  foral  adolecerá  siempre  del  mismo 
defecto:  tendencia  á  la  resistencia.  Poco  importa  el  cambio  de  personas. 
JLos  liberales  progresistas  mas  decididos  que  se  constitoyeran  en  diputación 
foral  incurririan  á  la  larga  en  los  mismos  defectos,  porque  el  vicio  no  está 
en  las  personas;  está  en  la  institución  ,  está  en  la  irresponsabilidad  At  ua 
mando  omnímodo  ,  está  en  el  libre  manejo  é  inversión  de  cuantiosos  eav-* 
dales  sin  sujeción  á  una  cuenta  clara ,  metódica  y  pública »  está  en  esa 
monstruosa  facultad  de  crear  y  disponer  de  una  fuerza  armada. 

Por  el  contrario,  constituyase  una  diputación  sujeta  á  las  formas  cons-* 
titttcioaales,  con  reglamento  y  responsabilidad  legal,  y  sean  enbora* 
buena  los  constituyentes  los  mas.  acérrimos  uUra-fuerisias.  La  respon- 
sabilidad á  que  estén  sujetos,  la  publicidad  de  sus  actos  y  de  sos 
cuentas  ,  la  censura  de  la  prensa,  les  impedirá  haoer  el  mal  y  les  obligará 
á  hacer  el  bien. 

La  seguridad  y  la  tranquilidad  del  estado,  la  de  las  provioeias  mismas 
están  altamente  interesadas  en  la  pronta  organización  de  la  diputación  pro- 
vincial, y  de  .ayuntamientos  oonstitacionales ,  en  la  inmediata  traslación  de 
las  aduanas  á  la  frontera.  Sea  de  hoy  mas  el  Vidasoa  y  no  el  Ebro  el  li- 
mite de  Espafta.  En  esas  reformas  solo  se  atacan  los  fueros  de  los  poderes 
turbulentos  y  rebeldes,  á  quienes  es  preciso  reducir  á  la  imposibilidad  de 
hacer  daQo.  Los  fueros  del  pueblo  se  refieren  al  sistema  tributario  y  á  la 
Mministracion  interior.  Ténganse  en  esta  parte  consideraciones  y  mira- 
mientos análogos  á  los  que  se  han  tenido  con  Navarra ,  y  la  nación  ganará 
tres  provincias  leales  y  agradecidas  á  los  beneficios. » . 

Fundada  en  estas  razones  de  política ,  de  conveniencia  y  de  necesidad 
apareció  la  disposición  adoptada  porol  ilustre  Dcqdb  Rbointe  relativa  á 
este  grave  negocio,  y  coya  copia  literal  es  la  que  sigue : 

Decreto.  =s ce  Siendo  indispensable  reorganizar  la  administración  de  las 
provincias  Vascongadas  por  las  razones  que  me  habéis  espuesto,  del  modo 
que  exige  el  interés  público,  y  el  principio  do  la  unidad  constiliicioaai 
sancionado  en  la  ley  de  S5  de  octubre  de  4  839.,  como  Regente  del  reino, 
en  nombre  y  durante,  la  menor  edad  de  S.  M.  la  Reina  Dofla  isabet.]!,  Ten* 
go  ea  decretar  lo  siguiente : 


Ártiento.i/  Lm  «onregidores  políticos  de  Vitc&ytt  y  de  Guipúzcoa 
tOBiftrt&'ki  denotoinaeioii  de  gefes  superiores  polUfcos. 

Art.  2.^  £1  ramo  de  protección  y  segaridad  pública  eh  las  tres  pro- 
vincias Vascongadas  estará  someCido  eselusiTamente  á  los  gefes  políticos  y 
¿  los  alcardes  y  fieles  bajo  su  inspección  y  vigilancia. 

Art.  3.^  Los  ayuntamientos  se  organizarán  con  arreglo  á  las  leyes  y 
disposiciones  generales  de1a  monarquía,  verificándose  las  elecciones  el  mes 
de.  diciembre  de  este  año ,  y  tomando  posesión  los  elegidos  en  i  .^  de  ene- 
íode48M. 

Art.  4.^  Habrá  diputaciones  provinciales  formadas  con  arreglo  al  artí- 
culo 69  de  la  Constitución  y  á  las  leyes  y  disposiciones  dictadas  para  todas 
las  provincias  que  sustituirán  á  las  diputaciones  generales  ,  juntas  genera- 
les y  particulares  de  las  Vascongadas.  La  primera  elección  se  verificará  tan 
luego  romo  el  gobierno  determine. 

Art.  5.**  Parala  recaudación  é  inversión  de  los  fondos  públicos  basta 
que  se  verifique  la  instalación  de  las  diputaciones  provinciales  ,  babrá  en 
cada  provincia  una  comisión  económica  compuesta  de  cuatro  individuos 
nombrados  por  el  gefe  político  que.  la  presidirá  con  voto. .  Esta  colnision 
será  también  consultiva  para  los  negocios  en  que  el  gefe  político  lo  estime 
conveniente. 

Art.  6.^  Las  diputaciones  provinciales  ejercerán  las  funciones  qué  bas« 
ta  aqui  han  desempeñado  en  las  provincias  Vascongadas  las  diputaciones 
y  juntas  ferales ,  y  las  que  para  las  elecciones  de  senadores  ,  diputados  k 
Cortes  y  de  provincia ,  y  ayuntamientos  les  cofffian  las  leyes  generales  de 
la  nación.  Hasta  que  estén  instaladas  los  gefes  políticos  desempeñarán  toa- 
das sus  funciones  á  escepcion  de  la  intervención  en  las  elecciones  de  sena-- 
dores,  diputados  á  Cortes  y  provinciales. 

Art.  T.""  La  organización  judicial  se  nivelará  en  las  tres  provincias  al 
resto  de  la  monarquía.  En  la  de  Álava  se  llevará  á  efecto  la  ditision  de 
partidos  preveáido  en  orden  de  7  de  setiembre  de  este  afto ;  y  para  la  de 
Vizcaya  se  hará  inmediatamente-  la  debardadon  de  partidos  judiciales. 

Art.  S.""  Las  leyes  ,  las  disposicáones  del  gobiernu  y  las  providencias 
de  los  tribunales  se  ejecutarán  en  las  provincias  Vaseongadais  sin  ninguna 
restricción  ,  asi  como  se  verifica  en  las  demás  provincias  del  reino. 
'  Art.  9."*  Las  aduanas  desde  4  ^  de  diciembre  de  este  afio ,  ó  antes  si 
fuese  posible,  se  colocarán  en  las  costas  y  fronteras ,  á  cuyo  efecto  se  esta- 
blecerán ademas  de  las  de  San  Sebastián  y  Pasages ,  donde  ya  existen,  en 
Irun  y  Fuenterrabía,  Góletaria,  Déva,  Bermeo ,  Palencia  y  Bilbao. 

Art.  4t.  Los  ministeidos  de  Gracia  y  Justicia,  Gobernación  y  Hacieíndal 
adoptarán  las  medidas  convenientes  i  la  entera  ejecución  de  esté  decreto.-^ 
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Tendréislo  eutendído  5  ditpondreU  lo  necewrio  pftra  su  cQiAp|i8lifiiito#— 
El  DoQuc  DE  LA  Yictoru.sEq  Yittfria  á  39  de  ocMil^re  de  4844.=sA4oq 
Facundo  Inf^^nte^ » 

Después  de  haber  espedido  en  YiXof  ia  el  Condb  Dd^uk  otros  varios  de- 
cretos de  no  menos  imfiarlaQcia  y  coaocida  oportQoidad  se  trasladó  á  San 
Sebastian ,  á  cuya  liberal  población  llegó  el  3  de  noviembre,  habiendo  sido 
festejado  durante  su  corta  permanencia  de  un  modo  espléndido  7  con  un 
entusiasmo  sincero  y  vehemente. 

Asi  como  el  ilustre  Duqüb  db  la  Victoria  se  vio  sensiblemente  preci- 
sado á  disolver  por  su  decreto  del  23  de  octubre  en  Vitoria  la  Milicia  Na- 
cional de  esta  ciudad  y  la  de  Bilbao,  le  fué  estremadament|3  satis&etorio. 
premiar  á  la  Milicia  ciudadana  de  Pamplona  por  su  noble  y  heroico  com- 
portamiento con  una  cruz  de  distinción ,  ostensiva  esta  gracia  á  las  tropas 
y  dignos  patriotas  que  no  faltaron  á  sus  juramentos,  favoreciéndoles  ade- 
mas con  su  presencia ,  habiendo  quedada  esta  ciudad  y  la  de  San  Sebas- 
tian sumamente  complacidas  y  entusiasmadas  en  favor  del  invicto  guerrero, 
cuyos  laureles  estarán  siempre  florecientes  en  las  páginas  de  la  historia. 

Desde  Pamplona  se  trasladó  á  Zaragoza ,  y  escusado  es  decir  tratándo- 
se de  la  siempre  hetóica  ciudad,  que  fué  recibido  en  ella  con  la  algazara 
pública  y  universal -aplauso,  que  tan  distintamente  revelan  el  sentimiento 
pppular  d^  adhesión  y;  profunda  simpatía.. 

Como  ^,  la  capital  de  Aragón  el  ministerio  del  Rboehtb  acordó  varias 
disposicioijies  d^  la  ma.yor  gravedad  y  trascendencia  por  el  estado  en  que 
ya  se  encontraba  la  muy  libfe  é  indomable  Barcelona,  nos  detendremos  á 
la  narración  d^  los  sucesos  habidos  en  la  c^ipital  del  principado  y  el  examen 
de  la  conducta  del.  gobierno  en  aquellas  circunstancias,  empero  antes  nos 
trasladaremos  á  la  villa  de  Bilbao  y  justificaremos  en  parte  la  conducta 
del  inmortal  Z urbano. 

Había  este  general  Uegsi4o  á  Vitoria  el  1 9  de  octubre,  es  decir,  antes 
que  Aleson,  Rodil  y  el  Rtobiiitb  bel  Rbino,  ó  incansable  y  celoso  en  ser- 
vir á  su  Reina  constitucicm^  y  á  su  querida  patria^  se  encaminó  á  Bilbao, 
en  cuya  villa  hizo  sn  entrada  el  ^4  4^piues  de  haber  oficiado  enérgicamente 
á  las  autoridades  intr^sai^  que  áUi  se  haliaban  para  que  se  le  entregase  in- 
mediatamente la  plaza,, lo  qiie^  verificó  cuando  y;i  se  babianiogado  dichas 
^lutoridades ,  y  no  sin  alguna  resistencia^  que  menospreció  el  valiente 
guerrillero  riojano,  quien  sfi  introdujo  en  la  viUa, desalojando  al  enemiga, 
y  siguiéndole  hasta  las  alturas  de  Begoña,  de  Jo  cu^  jesultó  la  muerte  de 
tres  rebeldes  y  haber  sido  prisioneros  otros  seis,  entre  ellos  un  nacional  y 
los  demás  miñones.  Estos  fueron  conducidos  á  la  plaza  y  dandoiyvas  á  la 
congtitQcion  fueron  pasados  por  la3  ^mas. 


-  »frl  — 

jUiMdináriaiiitMe  «n-a^Bettoa^ii»»  ftamado  nfwb«s4«a  rá^4as  como  fe^ 
«•fttS'pof  OQ  teiMii<^escaÍMro90  y  casi  lAaccestble*-^  ^  ••     . 

Su^e^eacia  aftecró  k  los  ipebelde&«de  Biftaa,  y.sla  doda  (M»r  conségoír 

esM^.  re$irita40'MiBi  apelar  ¿  madíoa' larribles  de  ejecucioD  publkó  i»amlos 

^e  reba9al)aQ  fif or  y  aaegnenlarM^gia;'  empero  de  medcr  algaao  p«sa 

eB.{>rácitea  el  ifgai^  de  sasiaKksoeíoaes  á  pesar  de  cuanlo  eii|j>aees  y  des* 

pues  jaao&ÜBSiá  k  jmAf»  auMbnuIa  /igíaseñ/^rtf  jf  fueÜiMÍroM  en  la  aposr^ 

GÍoi^  pero  en  el  peder  eanguinaria;  ivwi  é  iatoleraate  coma  lo  pruebao  al^ 

gttBOfi  trecbesHreei^niea,  que  coa  facilidad  r^eoriarán  craesiros  apredables 

iectawr.  .,...•  ....  .  * 

ZtKjMAomaad^aaíastalase  una  dipulaeioa  pc^vipaiiA  diciaade  f^l  itiís- 

me  uempcpiáedidas  taa  enérgicas  corm>  óporiaaás^Fa  el  coaipleto-aAanzá- 

.Híjiaterda  U  pc^*y  da  ta^iosiiiiieioiMi^  > 

V  Héaqakaaodeaaa^aapaCttétieoscomo'^iñguIares  baodea,  y*  la.  aló- 
-eaeia»4^1adipti^e9  pfO^iaciaTda  ^itcajA  p^r  él  «siaUeoida. 


AliOdMSYMÍ- 
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.  .«7kcaiiio«;.  Mieráda-iinoraeaiáffeainente  4^a  Mraacfu^idiBd  de  Jas  pro- 
TÍAcias  VaseoftgadaS',  -^mptillé  la  espada  para.daros  Iflrpaz  pof^ud  tanto* 
atf^áfliek ;.esa  ]^  taatiecaearia  para  resiabteter>Coik.<el  tiettpowy  tas 
bb^es  ^loe  efeetos  desastreeos  de  la  pasada  hiciía.  La.  mayoría  de  los 
vaseovfo^os  aabelabaa  por  -eoBearvaTla,  y  ^si  turbada-  par  despreciabies 
^^e&edizps-é  iftsa£iab)es^i»bieioso8>:pfi3o  poner  ea  ceaflicio  I*  vealura 
de  lo9-pueMD6v  la  «esi^ieacía  de  le«  moradores  de  estaa-fípoyiaciasá  tomar 
parlare»  «aa  guerra  dewa^tadojnt  ,•  prueba  cH.  horcor  coir  qiib  se  quisteran 
ra&aiía4eaceaa»de^aagrel  Ahi  lo  teaeis, -^zpaioasr^uastraa  pro^hicias 
«beravaoae^de  Ála^K-y.  üaipúzcoa  /qoe  parraáaeo^  eir-k-  q^iküid  y  gozan 
datteaefiaió  da  Ja  -paz,!  recibierea  coa.  aaiaeiasvx^^  4as  ii^pa»  que  se  la 
pro|K)rciofiabaa.  Las  jAiaa  ínevoa  %[;l^adas*eiiiiKi  líbectad<te8  eo  la  crudad 
4e:  Vitaría;  y- ni  tía  salo  «eJusIde  á j[)erCiirbadür  del  lirdea  público  subsiste 
-an  el  sa&av  de  aqadlM*  ^  Ast^  piiaa,  .yivéa  fettced  .f  V<^dic6a  al  gobierno. 
Taaipaaa«a  Ttveayaexi^  easeftlt  .ni  taz  dé  band9^.afguno  que  deba  de- 
faBdaoe^' pi^ea  los  dteperses  sostieqea  el  lattoekii'a.  Esparramad  iescri- 
amíalea  aa ^opo^ ;*ia9ÍgaificaBles V  anAaiea  guerra  es  contra*  el  rico-,  j 
au  ocopacHHt  at  rob0  y^ a^  pil.Iaga.  Ito  efifnbaiaír  -por  causa  alguna:  saá.  ht^ 
leonas;,  i^julos  ladfonas aetarminan -los-batnlaales  pacíficos  de  toda  naeíoa 
aivilizada,  deoklráad<de»cf«>da  guerra,  porqua.asi.las  exige  el  iateri^  del 
fa^Mo.  A  YOsotCDS'tDcaxo^ersrtJoaMgaan  emppesflrta!^4QaIil«^para*  vos* 
•  Tomo  IIL  74 
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dIrÁs  será  tVJmi^  de  atreslf »  faveM,  y  á  tom^p^  os  i^fmm^'fmtítütía  si 
coadyuváis'  a|  eiHermHiw  d^  los .  fef^id68,»a6l'€MHi  emtíifl»  ajenphose»/ 
siempre  que  |místé¡san»pftre«  Jdslftdrtnes.  Acosad  á lüs^iMl^vados;  penw^ 
guidlos  coinoailiiiialee^Teroces  y  daflioos»  y  eífrgid  eake.b  tn|Bf«ítídii¿  ó  el 
ngor  de  las  ]^as  severas  y  rápida»  qoe^  J>i«A  4  pfesai  |inH  xM  impoAá^, 
qaien  jamás  dé)(^-de  cumplir  te  que  <tflre^%  Satr^ai  eii]s^éei  acen»^  la  JB^ 
lieidttd  é  ei41ante^de  las  v\é\iaM,  y  el  órdei\ó  el  vatMlatisM»  deies  foragi'- 
desqaeatetitaa  á  raestras  forttmas,  i}i  eleeoronrae^^drilie  ser -dudoaai  pees 
debéis  estar  segaros  fftie  obrará  cqibo  un  padi«,  é  •msiüpatk  «io  coBiniaera- 
ei<m  e)  geaeralsAftir/ía  •  Jiifia/io.:±=Bilbao  35  de  otelabre  de  48if .»  - 

-  a  Difikta^ioñ  fro^incial  de  Kúcaj^a.==yizcaiiid&.acsLa  diputacidA  prem^ 
ctal  d^  Vteeayá  íloi«ibradA  por  el  E&cmo.  -seí&vr  m^rijiefiá  ^  vcMipo  doo 
Itfartiá  urbano,  se  baUar  constiiuida.^)  •  ,       •     , 

«No  x^umptiriaa  los  iodi^^dttos-qCu  iaeompeiieft  GOa>eldelMur*palA{|iíl 
qae «fe  les  ba  confiade si  no  ifidicasená  sua.^iUK^^nades Ja «arcba  q«e 
debea  adoplar  ea  las  azai'esas  éhr^astáacias  det  n|osie«lo,  pefV^  «Ñm- 
soa  vizcáÍD0B  paeifícos,  y-sc^compiaceo  éo  dirigir  sa  vozá  viYteÍA08  pa- 
cíficos y  íabosioso^.  Con  gusló-  kmrá.  Í4.  diputacíoa  del   lenguaje,  de 
la»  pasiones,  «del  ^cuefdede  fi(Hecedenii5s   doWosos-¡  dar  la  innelite 
¡aci<aeioa  á  tOfr  reaceré^.r  A  le-  pasado  .debe,  eiubrir.  ^n  dense  Hte  qae 
eslinga  les  ^dios  y  ffaiemjee'á  los  bijos  de:  lui  ^«aísnie  s«de.  .$1,  jric- 
cainos;   los  indéslrídsos  -tftbriegos  y  laboiioa^»*fermaa  el  éaico^eettidMí» 
de  la  proviaeia;  cuantos  sigan  la  inclinación  4el  vandalismo  ó  bi  3el  «^Im 
y  xfei  pHlage,  cáreeea  de  patiria,  son  erraMea- ,  enenigos  del  qvíé..  lieoe,  y 
digno^  de  la 'persecaeion -de  todo*  hoiubre  actfiBedado.   Ala  vista  V^wkiit 
iaragidos  que  «in^seña  alguna/sin  una  voz -siquiera  que  deoete  un  baa. 
de  reeorFcn  bl  pétSs  aco>iiete«!l  al  pudienüc*  ^  despojan  de  b  9mj&^  me 
distinguiendo  cobres,  di  anigesviri  partidos.  Estor-AHieQ  seresUninita- 
dos^coiiCra  estos  se  dirijifá  la^nerra^y  ala  desiru^eiM  ¿e  ertos^'hftvde 
encaminarse  los  esfuerzos. de  an-pais  q(^  'ha  dado  nmestm  'iaeiqtfRoetts 
de  amor  &4a  pai  que  lélÍRiileaCe- dj^i^abar-Vlzcamoé^  dad  eré£ 
palai>ras  de  la  auv>rfdad  í)»^  qui^é'.le' ipisma /^q«e  vasotToa;  á-Ja  autoridad 
que  quiere  fat  paz.  Geaflad  ed'^la,  y^Bo^^  d^s  aLadúcpen  imtoleiiiaí . 
que  atfn  quisieran  ^agt^nraos'.  -Parle  de  ^^  efépcke  cpie  '%tf  de^sanealtrse 
hasta  el  vúioerode  460*^00  Jiembreft^  si  le  exigiese  la  téáo^ídai-da  les 
xebeldas,  so  halla  ttíaada$Io\per -ei-lHzari^  general  iloii  ftirti»  Zurboiae.'Sn 
afmaa'no*  serán  jamás  emptoadas  ^n  oéütiA  del  qaesa  dedique  *á  eos  ta- 
reas,* ni -d  general  pérai^tre  úbostíli^  4  los  tranquilos;  péiy^  su  es^da 
aterradora  para  lt>s  cnmiaates  ,  y  sttS'«riiverial3Bs  dmer^eg-  lanzados,  pait 
con  les  eneniigo^-déf  sosiego  fúUie»,  6  e6m)|llic6s  en  bt'^diiracioa'  de  h 


—  bes  — 

gMrra«  Wcn  fNreseottr  nal^s  sürcoento  ai^  paid  /  g¡  1¿(  6bátM)ack)o  ó. na 
iciids  •rpada'pudiese  desviarte  ea  lá  obteacioa  tle  sus  fiúes.  {I amano  el 
gffoérri  báciar  la»  tranqoíios,  é  ineáíortibFe  y.rigttféso  m  nrediaado  los  agi- 
itáoff^^át  eoamocfooes,  oa  presenta  en  una  maaB  el"  amparo  -f  en  la  otrSi 
al  estarmiaío:  I-^  dipotacloo^queMIorairia  eternamente  el  derramármieiRo 
da  sangra  de  ua  solo  paisana  ^'o,  la  mías  u>iDmia  asolación  de  un'hogar 
^  la-  raiadradón  de  Ifts-forMaas,  debe  aconsejará  sus  hijos .  que .  na 
aplaúdiaron  la  rebelión,  v 

'  trktiy  paer,  ^  aüsottseja  á  que  fdr  vuestro  ^pio  *  interés  7  por  e(  de 
taesifarbaeie^das  é' bijas  coadyuvéis' al  restablecimienlo  de  le  tranqni-» 
luid  y  <t  l>  «prebensipn  de  los  maHicchores.  Os  acoií&eja  támbieb  á-que 
ár^aapraxiaiaeidn  de  las  tvepa«,  pco^igurendo  vuestras  labores,  1^  reci- 
baig  cerno  HberUdoras  y  no  coraa-^neinigas,  y  por  últinop^  feoverd'a  el 
ijattipla  HÍe^fa»  f fovrncias  hermanas  de  Atava  y  Guipúzcoa  que  hs  ace- 
giltoÉ  eéorentHaia^mo  y  qre  gozan  de  s9<$iego -y  son  hoy^feltces.  Si  cual  no 
atde.«6frerar,  -iBadverfcñtós  ábandonásecs^ucslros  bogares^  y  engañados, 
dtoda  pruebas  díe  indiféi^entía,  de  bnstitútad,  jio  supieseis  Hermanaron  con 
los  éftcargados  de  lairiidactr  lapavy  ^  Irbertnrós  <fe  ladrbn^;  np  será 
aátoiíaa^  á  Ja  dípatácicm  á  quiea  debáis  culparde  16  que  acaeciese,  y'si  a 
laaegoedad  ftctaldelestravio.'  Creed  á  laaüloriHad  del  pais;  los  ejércitos 
de  hnrógeaeift  ao-conbateií  ooñ  desarmados  ;  y  si  con  log  facinerosos  y 
itíbaldéfl.  La  mas  estricta  subordinación  reina  en  susr'iila^,  y  el  caiidilla 
quisiOa  gaia^  asi  como  protege  á  lo»'  tranquifós,  castiga  sin.nií^guna'conr: 
miseración  á  los  delincf^eniea.  *        '  '  ,    -      . 

^  tLá  diputación  confia  en  vuestra  sensatez  ,  y  se  persuade  qué  á  favor 
de-éUa  renacerán  los  dias  de  vetitara  qne'-sin  los  perturbadoi^s  del  orden 
9e  promeliab  lo^  moradores  sencillos  de  Tizcaya.  Ni  déseónfia.de  volotros, 
ni  teme  ser  defraudada  an  sus  esperanzas;*  Aspil^  á  la  que  v(»otros  'asípt- 
rars-  r  aspira  á  hr  pa%  ,  porcfue  es  el  manantial  fecundo^  de  la  prosperidad  de 
la 'provincia ,  y  4apaa  de  qqe  temto  aeaesítátnog  para  cieátmat  las  Magas 
entreabiertas  dé^  la" pasada  bclía  ,  habrá  de  obteaeri^e  con  la  ayuda  que 
prestéis  á  las  -faerias  que  trabajen  por  consolidaria;  Bilbao  S6  -de  octubre 
de  1844.==:!iCtco]és  de  Drízar.==Migu6l  de  la  Fuente. s^aLorenzo  Bipóltto  de 
■arroata.±3l<díattd<&XJgi^rte.'=Jut¡an  de  Layarrola:=?yictor  Luis  .de  ^Ga- 
■Hade,  J^eóretario.» 

•  Zurbana,  pues ,  impulsadorpor  la  imperiosa  ley  de  las  circunstancias 
tfmenazd ,  empero  no' paso  an  ejecución  la  justa  eae/gia  que  resaltaba  en 
aun  atócueinnes.    •      -  > 

Para  complaMur  ti  cuadro  dé  les  sacesos:  del  Norte^  réstanos* afiadir  los 
siguientes  eorioses  pormenores  dé  tas  ocurrencias  de  Bilbao  y  de  Tolosa> 
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i|4ie  fónuxaA^  por.decirto  asi,  ct<désealaeetíeiiqilellt  rábelioa  toAiiMÁr  y  dMv 
(laJíelJada.  ■  _  -  '  .  .     •  ,     '     •-  •     ^    .  .. 

Ua  oikial  de  E.  M.  Tué  despachada  por  ei^éoeral  Ateai4  dft  fOsHk  4e»** 
de  Yergara  á  BUbaa  c<)n;-ói^leDes'  reseirvadas-  y  pliegos  para  el  cociaBdaaAe 
geaerat  de  Yitcayá  :  Uegé  á  Bilbao  á^i^  ocjioy  media  dé  h  aa&na  iü 
5f  y.eacDDtrafldo  cq  el  eíercicib  de  la  ccmaodaDcia  general  al  brí]gadier£av^ 
roaba«  eo  logar  del  |;e&eral  Saota  €raz ,  qfi'e  se  'habili  anSeo^o-  pooM 
momeatos  aatesr,  le  entregó  los  pliegos.  Laf rocha  pareció  eonmovór^a'so 
cecíbo.  Comeazdban  á  mediar  .espiicationes  ,  cuándo  jsotfé  ^^im».  cfimsioa 
d&  la-dipütaoion  y  ay«iíiamieq[to  á  amerarse  del  «bj^fo  áe  fo  4l^aáa  Aá 
oficial  de  £.  M.  :  exigió  su  arresto  ,  y  trató  de  llevarlo  é  la*  oireei;  pMi 
Larrpclm ,  bajo  so  garattia,  lo  détuTo  ep  su. casar  f  i^  di^^.diicftad^ms  át*^ 
«iones  baja  palabra,  de  boRor.-        •    ^.  -^      ,.     . 

A  Jas  doce  se  veriíitó  el  promintiana^nto,  y  se  hizo  salier-nl  ^mil  a»^ 
reatado  quedaba  {>Msionero  en  réhtnes  do  don  José  LardizabEaK*  q^>^  tééhtr 
cko  prisiooero  en  Yergara.  El  dia  6  Lárrocha-tiivú  orden  dg  salit  eoonStt^^* 
ginaienlo  para  Duran  go-,  y  periío^ado^n  esiarUlayen  OchMdiano^  ife^ 
gó  d  8 á* Yiloriar^lbvÁnde&e consigo «1  oficíftl  p«í^i»n^o.  -  * 

Esté  ,  ya.'desdé  Bilbsto  ,niotó  qüo  habia  disidenaia  envíos  b^laihMies.áe 
Borbon  ,  sobre  lo  cual  se  te  insinuó  ua  ofloiaU  y  «stas  relacíméS'  Coiaarxto* 
mayor  esteniioAen  Durango,  Ochandiano  y  Vitoria,  U»gaiwli>  á  C9ft?efht 
^erse  de  que  la  tropa  y  la  inmensa  mayoría  d#>los  dfieiales^^  soio  Uésfté^ 
de  su  eslrema  disciplka  y  de  la  obediencia  pa'^iva  á  sus  gefes  ofiUtrales; 
apoyaban  la  rebelión,  contribuyéndola  ello  la  Seguridad  queie$4ié  Latro- 
6ha.4e  q'ua  la  rensteocia  era  inútil ,  que  el  pionunciamen^o  era-  general  en 
la  nación  ,  que  no  se4iraria  un  Uro,  y  que  c*n  el  inoiñento  que>  Uisgase  á 
notar  que  CiS^los  datqs  aperan  exactos  ,  él  m-rsmo-  los  inípulsariit  Á  'prestar 
obediencia  al  duque  de  la  Yicrórta.  "•''*.  .     • 

pe  Yitoria  saiiéron  para  Vergaraalos  y  inedío-  batallo»^  de  Borbéa  y 
el  provincial  ^BtirgeSf  y  allí  ¿e  -rocivrporafoü  una  oan^^afifa  de^pciadorei, 
de  enríales  del  conveniov  y  de  paisanos  af madoi».  UrbistsJido-'oiafida^  en 
gefe;  y  concurrian  los. generales  Claveria  y  Lardizabal,  y  muoiio»  brigadi»? 
res,  coroneles,  y  gefés  piDQedienti^atleL convenio.  AUi  notó  UTo*eleflaento  de 
discordia..  La  trofpa  repugnaba  al rernar  con  los  carlista»^*  }.  «racba  mas 
marchar  á  sus  órdenes^  tal  vez  átombaiir  cantta  sus  antiguos  .«<Hmpafiler9» 
de  alemas  y  de  gloria.  Delnñismo  tñpdo  los'repugnabau  loe  mozesfíie  iban 
sacando  y  armando  ;  no  los  queríais  para- sus  ge(es'/''y*'e&Ue-el  desprecio 
de  las  unos  y  de  los  otros  tuvienon  qrje  formar  un  cuerpo  llami^  s^ade 
del  que  era  capitán   el  genefal    liardi«abal,  ^  resrg&^ri«  á  coger  el 

fusil.  •         •  •..-•-»' 


Jkft^íseiíréia  mmoza^m»  leyaatm; ,  cabeaa;  el  deMoaieiilG  ers  vniUii 
Pata  oelilralmTle  seariaroA.al  floldada^el  hñ¡e9  ié  pao  y  das.  raalatr,.  im 
gMde  -á  los^  eaéates  y  'S$ít%^W9  can  faualta  ^ga  d^.  4  aQ  realtss  ávestaa;  el 
«laoieale  dejckieo  dvfea  á'loa  s«bteBÍ^te&  y  iaaieiMBf  paga  ¿e  mayor  á 
]e$  capílMiestioa  ¿rado,  y  '4éBda  eslá'  .ckseiU  de  4e»tentes*^£ar{)iiol«is  ai 
giade  iwiiedlialo^,  pare  iii-cea*^sa&.v«ala)as  pudieM^a  decidirlos  á.  baifrsé 
contcá  sasaf&Itmc^eimiiMPadaB;  páhüaa^n^ié  k)  daeiaa  Lattbcha.  f.sn  re-^ 
gnatento^-^mci»»  bdykiei^'algaa»sÍ0fidiaies,aii4)biofiq^  6  mu^  coHiprmne- 
líéoS'i[u&i(^dedeabsuyr« .     ^    -  .    ,  .    -  -    \i  .       • 

SI  Gífaitl  frrí^awo.««po  en  Vargara  de  oaa.  oMioera.  ofieial  qvedmi 
Jasé  Lanüsabal,  ^ste  aü-Uberiad  par  el  g^aaratAlGai4  para  su  raaeate; 
tmcia diaa se %abia LAao^peRadaá las  ftMts  rebaldas, .y coa e^ecaBOcifáieír-. 
to  pidió  al  geoeFal  Urbistoado  pasaporte  para  iacorpowaecaa.aa.  geoeral;. 
pew.á-oaaataa-  reóesioaas ;  oargos  f « re^c^avenfiioQea  le:dirigtó,.  lai^cerró  4a 
p^la  dieiéBáola  que  aaraclaj»acipa(^.inala,  pefaqoe  razoBeade^poliv 
Ckajiélá  perinitiaa  darle  saalU» aa  aquéllas  circuastaocias.  BoloBces^l 
priMoero  le  díja.^'cpa  se.€aasidacafaa.desaiiadp  de  Upalabfa.de  hafior;-y 
qtfBreft  Mt;:coitcepto  «braria.  Pe  las  cotfsecHi^acias  de  esta  imprudencia 
le  lib^ó^vla  mediaeiiMi  de  Lacrecba,  ^e.Vdisculp^-como  un  desabo^.en 
M  ntílitMr¿*q«iieñae.faka]baá  12Q  pacto  sagrado  ,  y -no  se  le  hi^a  nojiredad. 
•^ Desdar ecHoAaes'se prapaso. trabajar  áriesgode  au  vida  par  aprorecliar 
lea  dessáaio?  dé  díáeairdía  ^e.  ajmadabafl  ea  aqu^l^oanpa,  Cuaodo  U^-* 
garon  á  Tolosa,  auxiliado  eScazmeale por  alguoío^oficialeade  Barboo>  con-» 
taba  j^  sndevacieiQ  siete  oMapafiiat,  y  resolvieron  teaia^  el  golpe  el  dia.1 6, 
que  4o  btthieiñaa  de  diferir  por  aeeideaiesrimpl^vistos.         -  .    *. 

'  Uná-caanaMad' le  púse^al  Corriente  ^l  plaii  aotipcertado  pai*a  .envolver 
á  AlcaUrea  lafie«ieiaade-Anéoakien4a*aocbe^del  4ftr  Par  fnédio  de  an 
aanfideate^igté  al  generárAlcalár.ttaa  éamvnicacioa  dáa(j.oIe  eOBoo¡fttí4n- 
to<4elt^láQ.  fiaspuiefls  he  sakido  que  la  cotauaieaeiorno  llegó -á  $ji  desUna. 
El  generar Jáufegai*  debía  6oQearrir  á^a  sjecttoian  dd.platf  oaaeenadq\cotii 
bs  bataHoaes^  'pais  que  qo^'dabá  organizando  en  ViUareal,;  y  ^  le  bi~ 
ciaran  ecdniíiheaaíoDe^  por  ía  po^a.'Iáuregui  é  no.co&tésló^  é  eonlestó  ne- 
gando su  coBenrreBcia. "fin  ta^  estado  redaron  la  noticia  da  la»  ocurren- 
eias  de^  Vitoria,  y  se* cercioraron  de  que  algo  s^  tramaba  xon  ia- tropa'."  .Re* 
catando  ana  catástx^ofe,  <sí  esta*  llegaba* á  traslucir  lo.'ocnrrido  en- Vitoria,  al 
oscarecet  déM9'ropBiaron  tas  tropas  como  para  lista,  .y^  lafs  biciefon  mar- 
cear ápas&  de  carga  á.  ocupar  áV«i1kbona.^  •    . 

Los  generales' estallan  apuesto»'  amontar ,-y  entonces  ei*ofieial  prísie-^ 
iiero,  hactéadeie  eeq^afda  algosos  qne  eltabé^  en.  él  secreto,  i'eselvió  apro- 
vecbarse de- aquel  desconcierto  para  salvar  los  batallones;  pidió  y  «obtuvo 


Mi»  tqfjJarwwia de  Urhfetorib  y  Larwahat  '^  m^rntrntá  fc  likarion^  j 
pmsto  qoe  00  let  quedaba  oíag  reéurse  qee  taliane  eoa  les  qoe^lea-  qié* 
dabae  fieles^,  les  pidió  pai^les  gefe^delos  oaerppe'  lua  £eflMmicaGÍeii  ea 
qoe  les  jDaB3e»tasea'Stt  reseluciee/ JJrUskNKle'Aoa  eaia»  j^wtmgtt  4rim  -ae 
peoelré  de  m  crltiea^^iaacioA;  le  ebtfégó  ofieie  paea  k»  gsfest  -  i^cargáa 
detes^tooMuraD  eoiisejo  dé  aft  propia  t^eieada^  y  «alió  ooa  Ite. éMMB  (pfaa 
7  algunos  oficiales  eaniao  de  íaivploiia  {wa  -dírtfírse  á^SiÉaeia. 

El  <^iñat  priaiefi^^,  eoe  tik  tfbldade  de'cabaHeria'qM  fr  AfaMs»  eptsé 
al  escapeen  ViHabona;  roaaióal  leoiente  coronel  de.BerlNM»:y  at  gafe  %del 
prüviftcíal  de 'ftiir|p>a,4es- entrega  la  cemaBioacmi  da  -Briüoto^do»  j  lea 
aauoció  ^m  4legado  el  menebto  de  sacudir  el  yago  ie  la-rébakoiK-- .;  all»* 
Badas,a}gaaas  difiookad^s,  ira  abraao  del  Uwtenle  eopoaetdaJleibMi-diérié 
séftai  dfe  oo&faraídad.-  *  •  '      ' 

-  Bt  aatea  prisieoero  y  aborrÍTÍ«QfÍMHe  oficial  tífgmé  ea  j^oata  á  ladea»; 
emeró  'af.geaeraL  Alcalá  d€leirtadorde  iaaeoear,  6ste,  áaoariwedaisa* 
bel  {{  y  del  daqoe  regeate ,  ooacedió  .olvido  de  lo  pasado  >  aegatidad  4e 
vidas  y  eoipleos  á  iodos  les  «militares  qoe  en  su  paeslSM^  bmderaa«ae-8l^ 
metiesea  al  gobtyroo  lejgltiaio:  Bl^  pfipial  volvió  ta  pasta  á  ViUidHNia,  rea*' 
niü^é  los -oficiales  y  safgenies^les'esplic^  iaa  garaatito,  w  taeó  -dwaa  á 
la&  cioco  de  la  mafiaaa^  fornió^  la  tropa^  se  lea  aaaAciórcen-eaergia  ilpaip» 
líáo  qtié  ae  iba  á  «ojnar,  y  al  momeóte  esioa  valieates  y  díaeipUaaéaik^al- 
dados  prorrumpierea  ee  ^ivas  á  la  Coaetimeiea,  á  toBd  H  y  úDwam  bb 
LA  Ttaietink,  y  se  dKapasieroQ  á  marchar.     *-    ' 

*  Ái  moflDento  el  tofieial  volvió  ^hi.  pasta  i^  Áadeaiti  á  dar^eneotfraljgefie^ 
ral  Alcalá  de  este. resollado.  Foamó  ef  Prlacipe;  el  geaefaLaaoat6;á  cabar 
llo,cott  so  E.  Mm  y  recibió  á  dos  hatalloaes  ;  medió  de^  BuNrboa.  y  b1  f[m>vi&- 
eial  de  Burgoa  que,  aréagades^prerumpieroa  e»  vivaa^  yjusaroa  filMidad« 
pidieado  acasioa^s  de  lavar  coq.  aa  saagre  el  berrea  que  lea  íaiprimierl  et 
eatravío  á.qoe  1^  condaje  el  eiigafto  y  aa  miarna  dlseipüM.  fTlern^*  y 
magaíflco^  eapeockciilor  iMAn^Uloso  ^eseaiaae  de.  lub  drania  iqpe  tae  aam- 
brio  y  saagrieatoae  dnañeiaral  {Terrible  iecciw  ydeseanafio  para  lei 
que  eq|i  la»arBias*deleagafto^.de  la  «educción  y.  del  ero-  quierea  baeer 
iastrumeatoa 4e  su  ambielon  al-efóieito  y iit pueblo» . pana -opsimir  almos- 
mo  pueblo  y  al  ^cifol.  •  ..... 

Xafioltos  y  juiciosos  iiieron  loa-e^ftaMeuterios  qae^obie  tau  graves*  aa- 
ceaos  hito  h  preaaa  «aacioaal  y  eattvtogera  ^e  todpa  loa  oaloras  poliit- 
eos,  viniendo  á  justificar  ja  situwion-aciual  los  tejieres  que  cnlauceaae 
abaigabaa  respecte  a  lá  censpiraeieB  permanente  fM  bube  ea  Paria  liasu 
que  logró  destroaar  indigaameate  jáe  su  eleva4o  y  méfieeidor  puesto  al  pa^* 
cificador  de  Eapafia. .     .  .      ^  .-_--.  . 


-  W7  - 
:  ffaiMifM iMona  ri^eMa  mo  gnüaf  flubráa  a^feMr  ífabidwntíi  1m 

Meaftdb  ée  idbft  lA-ctii06euaacia  T|iié.4la  su  patríolUmo  y-  sana  jiiici^  na» 

.  fieeia  «sl-el' JCprmijf  MítM  'del  ^&  de  oetahre.stEl  gr^ir^taietiper- 
peUido:  ea  Sspafta  no  1^  keiúdó  ixiio.  al^wa,  y  el  atniz^lentado  «mpipear* 
dido '^fa  v^bw  4.  eftceader  U  gu^ra.  ávH  eA  aquel  reiit»  lia  quedado 
onleraineiite  fruatiado.  Bata  iUina  aalicia  es^n  enaliar^  algo  preoMUira; 
pera  ^ea  indiidaHe  •(iiifr  ana  cua^doJas  ascnas  de-luri^uU^cias  io^urrecdo-;  * 
Bfikfea  y  iMMTgiiiea^,  al  paMcer  aofoeadaa,  puedaiL  aUspear  aocideAlalmea^. 
le,  el  gobieíao  da  Ea^AaiJiao.  es  baálaaie  fuerte,  para. avUw.gue.vaetya  á 
.  ialeitíaMe  mq^Gia  naviniiettQ  rebelde  qut  leog»  |K>r  abjato  owdud r  á.  M^- 
^id  á  Gf  islilla.  '        .  .  ¿  .  .^ 

Toda  Roropa  se.  alegrar^  dé  <fii^  al  te  ieoga  Bapáfta  un  goiiíar40»aa- 
fictaiiN>iBanle  -fuerte  para  dafénd^s^  i  sijanajaocde  Ifs  aiaqiiea-de  aoa  co% 
cifdadaaos  reyalocioltarioS)  y  verá  «A;  esta- fuerza  la  aurora,  Aunque  txv- 
daría  a^p  «saura  y  turbia^  4e  «aa  nuara  f$pafpara  la  j^cospertdjfd^^ipafto]». 
.  E8|tafia  saia  ft^esita.traaquilidad  para  desarrollar  sua  gmadas  yepur* 
sas ;  pera  ese  bíea  ao  puede-,  disfrutarle  meairas  ao  sean  fuertes  sus  ga^ 
beraaalea.  £a  legialacioa  deaoa  Corlea  es  inátil  tnientras  su  poder  .ejacu-- 
ivi^ao  saa^capaz  de  sofocar. 4ados  ios  aseemos  iáterioces.  ia  últiout  de-* 
aaastffaeioá'del  fadér  de  EsPAaTsao  vale  mas.an  la  sítuaclou  en  que  d 
país  se  aactteoira,  que  lab^boxacioa  de  ciocueala  leyes  bien  eateadidas, 
p^aa  aa  podc¿  menos  4le  ki^spirar  confianza  aa  la  estabilidad  deJ  reinado 
de  Isabel  cama  reina  eoastítacíofal  y^  et .progreso  de  las  mejoras  ma- 
teriales de  aquel' reine. 

.El  gobierna  de*<Esy^fta,  f¿  quiere.^er,  ragenaradar , ^§.  predso  Ante  todo 
qae  sea  eapaílaK  que  sea  nacional ;  mieotr.as  no  baya^suficieote  energía  ea 
Espaflajaca  Tolver  á:  crear,  su  pc^a  grandeza,  todo^  les  esfuerzos. asteria- 
res  de  Europa  no  podrán  sacarla  d^su  abatinuento;  por  esa  miramos  la  re- 
isiaíencia  apuesta  á  loda  imervaneion  eatranjara,  eqt  media  de 'la  ^aiaioa  y 
de  las  iarbuieocías  don»ésliaa&f  cam^  agüero  de  mejores  dias,  y  de  un  as^ 
'peeitf;brilla^t¿  de  nacioaalidad -para  ia  parta  mas  bérmoaaila  la  Península. 
Eaeálaedád  de  pigmeos,  es.  algo  p^i^  los  bomb/es  de.  estado  y  para  las 
núlita^s.de  Espada,  al  ser  capaces  de  preservar  á  su  pam.de  un  ateoiado 
anápq5ii0&,  iaa  bien  dirigido  «y  iaaesteflsamenie  combinado  como  el  de  la 
peina  madre;-  y  el  reauhadd  demuéstrala  existeaoia  ¿e  ese^juga  "y  vitalidad 
que  solo  necesita  tranquilidad  y  cuhiyjs  parja  dar  frutos  «azqnados. 

Las  últimas  ecitrpaaefas  kan  .mostrada  al  puebla.e^p^ol  que  loa  pria- 
eipalea  palHieos  y  pertádi<»ís  A  Fraoeía,  y  tememos  que  pudiérMpos  decir 


s».pai^.  Sa  seg»r^dad>  no  >c«95i^l^  ea  %  o^lo^^é  ^toft  ^eafgai^s-  poedas 
Mcifair^a  otras  nai ioQes  deBuropa^ «taa en  tu  pjPo^jpmsfMdad.  S«pafia 
para  ser  iadepeadieate,  necesita  ser  psós^^a,  j  sji  jKirfectaikuiciiDmlidad  b9 
pueden  c»Meg4i  ir  se  sioo  cen  la^fattcídad  ^e  sü  ppebk.  -P^síb.  -W  Uaoipos 

«I1IU6  les  «liDiBiMrespafioles  p^íaa  /«adaF  s»^9i»fiaiizaeBlababMad« 
las  poteacM»  eufapeas;  ea  ei  dia«olo'p«edía&  sdi^ir.áaafaÁs^esarttliaod^ 
los^cecarsos  mMerial^  de  ésie.  Espada  es  riea  en  \^áa^  escépto  tfi  iuiea/ga- 

'  bi^Ao;  coa  un  bnen  gobieMiv  podría  daaafiaf^  á^i^maa'torrAie.eiieiiiigOi,  la 
imríga-fraaceaa;  sin  élfnade  llegar  á  ser  isna  j^aga  par&Biii|ipa^  Bl'rpueU» 
espallel  nem^ilaba'^Mi  iokptflso  irre^isiibte  hátis  k  niñoa,  f^  ei  fita  de 
s^  ülúmar  régeme  habrá  sídQ  una  feKciiad  ^ac4&  Espafia  si-éoaaalidasa^l  sefr-. 
timienia-de  n'acioaalidad  y  reconciliase  las' desavenencias  de. ios  esfi»ftoiés 
uniéndolos  á  lodos  at  rade^iíf'de^  trbn<rde  habel  ti.  .  .  • 
«  La  naturaleaEa  ba  4^da  á  ü^pafia  íoafelemeat2>s  más  seguros  do  prospe- 
ridad é  iodépenjsia  nacioDaL'Surq^reion^  clima'son  superiores  iiajo  a¡tí- 
cbos  arpéelos  á  lorde  cualquicra^etra  nsu^i^  éurépea,  pues  se  baJia  defeft- 
étda,  natorabneote  tle^-su  ^nicoM«9}iga  militan  poderosa  por. los. McineQSv 
por  las  muchas  cordilleras  de  montabas  que  la  ^^viesao  ,  ^  poc  bs  pac- 
aos difíciles  que  hay  en'  efla.  Todas  saa  cosías  eslán  llenan  de  buenos  pnar^ 
tos  comerciales  ,  auncjue  del  Ferrol ,  que  es^-el  roepr  de  dlos^.  se  olralina 
ccrcadamei^^te  en  escluir  ios  buques  menc^nles.'' Algun^s^  de  ^ui^  ríos  aon 
navegables,  y  oCros^de  Ios-grandes  pueden  ^tíe  tácikienle;^stt  terreno  vez 
y  nfedia  mayor  qtie  el  de  todas  laís  islas  británi^s  r  puede -ce^p^enirái^i 
todas  las  producciones  vejeUl^s  conocida^  ,  y  sus- riquezas-jniíteraks  igiia« 
lan  á  las  de  cualquier  nación  europea.  Bu  el  MeditoPráneo  posev  nrucbds 
pantos  militares  may  fuertes  ,  de  infinito  valor  para,  ellacaando  imelva  á 
léner  armada.  En  las  -  indias  Occidenlajes  es  poseedora  todavía*  de  las  mas 
fértiles-  y  ricas  .islas  de  aquel  arcfaipiélagp  Guba  y  Puefto-Aica^  y  eñ  los 
mares  de  Oriente  tiene  Jas*  Fili^nas  ,  pose^iones-^fue  pueden  teder  tanto 
Tah)r  como  Java  é  las  Molucas.  Sí.  declarase'  á  Manihi  puerta  Cranc»,  aqnel 
hermoso  fondeadero  seconvertiriá  en -un ^raii  depósito ^ra ,el  cambís de 
todas  las  mercaderías  de  Inglaterrit ,  Holanda,  Dinamarea  y ,FrMoia^ e«a  Ja' 
China.  Todos  é^tos  son  recursos^para  obtener  la  prosperidad  y  kf  iadepen<- 
denela  nacional*:  k>  que  España  nseesita  ,:yokemos.»deeirlo>  es  que 
su  gobierrro  sea  fuerte*,^  sn  tráfico  übre^,  y  !que  su  industria  éntfe'dn  una 
actividad  p?odaelrbra ;  y  entonces  ,  y  no^  hasta  éntonees*,  se  desi^aneearán 
las  istrigas  de  Francia  aate  la  naeioaalidad  espaftola.*^ 

Otra  lecoion  débensaoar  los  españoles  did  iHaniíMstágado  por  la  rei- 
na Cristina,'  y  es  que  j^mis  debe  permitirse  q^ueiishex-fegente.  vuelva  á 


\ 
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Madrid,  pórquéel  triunfo  d«  su$  iarottdadas  i  injustas  reolamaoion^  rol- 
verla  á  España  sus  malos  gobiernos,  y  consiguiente  á  ellos  una  humillan- 
te dependencia  de  la  Franéia.  Bl  m^jor  eonsejd  que  sus  amigos  pueden 
hoy  dar  á  Cristina  es  el  que  díó  Bamtetó  á  Ofelia. 

cRetfrale  á  un  convento;  y  luego,  luego.» 

También  diremos  la  verdad,  aunque  con  repugnancia,  acerca  de  tui^ 
Felipe.  Es  posible  que  el  rey  de  los  franceses  no  haya  tenido  arte  ni  parte 
ea  ese  negocio;  pero  todos  los  actos  dé  su  gobierno,  todas  las  palabras 
publicadas  porlos  periódicos  de  París  afectos  K^,  M.  corroboran'  y  confir- 
man la  suposición  de  que  la  reina  Cristina  habla  accedido  á  algunos  planea 
sobre  los  cuales  se  fundaba  el  atentado  de  Madrid,  y  que -estaba  dispuesta  ' 
á  sacar  provecho  del  triuiífo  de  sus  partidarios.  El  ministro  de  fispalla  en 
París  nota  dado  crédito  á  la  negativa  dé  M.  Ooizot;  y  de  todos  los  emba- 
jadores franceses  nuevamente  nombrados,  el  úaico  que  no  ha  marchado  á 
su  puesto  ha  sido  ú  de  Madrid.  El  Journal  des  DehaU  y  la  Presse,  que 
censuraban  los  proyectos  de  M.  Thiers  bácia  la  parte  de  Alemania,  convie- 
nen en  que  es  necesario  pasar  los  Perineos.  Asi,  la  confianza  que  tenia  Eu^ 
lopa  en  Luis  Felipe ,  y  que  tanto  había  aumentado  con  su  conducta  rea-* 
pecto  á  la  cuestión  de  Oriente ,  ha  llevado  una  gran  sacudida  por  su  falta 
de  sinceridad  y  franqueza  en  este  asunto  de  España;  y  podemos  asegurar, 
si  bien  con  sentimiento,  que  la  política  de  Francia  durante  las  seis  últimas 
semanas ,  ha  dado  un  terrible  golpe  á  la  reputación  de  aquel  monarca  en 
Inglaterra ;  golpe ,  cuyas  señales  dudamos  ínucho  que  puedan  borrarse  fá- 
cilmente perlas  cortesías  diplomáticas  y  las  etiquetas  internacionales.» 

'  La  instalación  de  las  juntas  de  vigilancia  én  algunas  capitales  de  pro-^ 
vincia  fué  en  aquellas  azarosas  circunstancias  un  poderoso  ausilio  para 
hacer  triunfar  de  la  rebelión  la  justa  causa  de  los  puebles. 

Claro  está  que  el  objeto  de  estas  juntas  no  fué  otro  qoe  el  de  dar  im- 
pulso á  la  vigorosa  acción  del  gobierno ,  y  tnientras  asi  obraifon  mereeie^ 
ron  la  gratitud  de  todos  los  buenos  españoles. 

La  junta  establecida  en  Barcelona,  separándose  en  cierto  modo  de  su 
primordial  objeto  y  atribuciones,  acordó  el  derribo  de  la  famosa  cindadela, 
de  ese  castillo  inquisitorial  en  cuyos  lóbregos  calabozos  se  apagó  muchan 
veces  el  aliento  de  virtuosos  y  libres  ciudadanos.  Tal  vez  no  sentía  el 
gobierno  el  ver  por  tierra  los  muros  de  aquella  fortaleza,  y  sí  la  inopor- 
tunidad y  la  manera  de  realizarlo. 

De  aqui  el  manifiesto  del  Regente  en  Zaragoza  condenando  esplícila^ 
mente  ciertos  actos ,  que  solo  sirvieron  á  dar  motivo  de  oposición  á  los  ór- 
ganos de  la  rebelión  sofocada  y  á  dioidir  lamentablemente  el  gran  parti- 
do nacional ,  cuya  fraiernidad  debiera  ser  eterna  para  no  íncariiF  en  los 
Tomo  III.  72 
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terriblM  ^enroieitoe  que  lajUnsioD  y  la  dÍMordia  trmsliiaefi  pos  i^ 
su  abominable  ioflujo. 

Ta  el  Rboentb  habia  espedido  ea  Yitoria  esta  real  orden. . 

cAl  llegar  á  las  provincias  del^  reino  la  noticia  de  la  rebelión  que  casi 
simultáneamente  se  babia  verificado  en  Pamplona,  Yitoria,  Bilbao  y  Ma- 
drid ,  los  espafioles  amantes  de  las  instituciones  liberales  llegaron  á  re- 
celar que  el  grito  de  traición  dado  en  aquellos  puntos  podria^ser  repetido 
en  otros,  y  verse  la  nación  envuelta  en  los  horrores  de  una  guerra  civil, 
vivos  aun  en  la  memoria  de  todos  los  espafioles.  El^  ardiente*deseo  de  con- 
servar con  la  paz  la  libertad  á  tanta  costa  conquistada,  dio  lugar  á  que 
en  algunas  t^apitales  de  provincia  se  formaran  juntas,  llamadas  en  unas 
partes  auxiliares,  de  armamento  y  defensa  en  otras,  y  de  seguridad  pú- 
blica ó  de  vigilancia  en  algunas,  compuestas  de  personas  distinguidas  por 
su  amor  á  la  causa  nacional ,  y  que  se  propusieron  dar  un  enérgico  im- 
pulso al  espíritu  publico,  tan  favorablemente  pronunciado  por  la  Constitu- 
ción del  año  37 ,  el  trono  de  Isabel  11  y  la  regencia  que  el  voto  nacional 
tuvo  á  bien  confiarme.  Pero  la  rebelión  no  se  atrevió  á  profanar  otros  lu« 
gares  que  los  que  habia  ya  líianchado,  y  las  armas  victoriosas  del  ejérci- 
to y  de  la  milicia  nacional,  conducidas  al  teatro  de  la  sedición,  han  he- 
cho en  breves  dias  que  nuestros  enemigos  hayan  abandonado  para  siem- 
pre el  suelo  español  que  no  consiente  y  detesta  á  los  traidores. 

Es  pues  llegado  el  caso  de  que  las  autoridades  de  las  provineias  re- 
cobren todo  el  lleno  de  la  autoridad  que  las  conceden  la  Constitución  y  las 
leyes  que  estoy  decidido  á  hacer  observar  sin  quiebra  ni  infracción  algu- 
na; y  á  este  fin,  como  regente  del  reino  durante  la  menor  edad  de  la  rei- 
na doña  Isabel  II,  y  en  su  real  nombre  ^  he  venido  en  mandar  que  cesen 
desde  luego  las  juntas,  cualquiera  que  sea  su  denominación,  formadas  en 
las  provincias  con  ocasión  de  la  rebelión  que  acaba  de  ser  sofocada.  Ten- 
dréislo  entendido  y  lo  comunicareis  á  quien  corresponda. s=El  Duque  nx  tk 
Victoria.  =Dado  en  Vitoria  á  27  de  octubre  de  18H.=:A.  don  Facun- 
do Infante,» 

Á  pesar  de  esta  Real  orden,  la  junta  de  Barcelona,  guiada  por  los  mas 
santos  deseos,  cometió  la  imprudencia  de  prolongar  su  dominación,  y  de 
ser  origen  feaundo  de  discordias  que  tan  caras  nos  han  costado. 

Hé  aqui  algunas  de  sus  disposiciones,  reservándonos  para  después  el 
juicio  que  de  ellas  hemos  formado,  asi  como  de  la  conducta  del  gobierno. 

¡unta  supr$ma  de  vigilancia  y  seguridad  pública  de  la  provincia  de 

Barcelona. 

cLa  reunión  que  la  misma  ha  celebrado  con  las  e^celentisimas  dipula-* 


^em  pfOTiaeud  y  ayttiitaaiieBlo,  y  coa  los  Mfioref  oomuémes  di  lá  mis- 
ma, ha  dispuesto  qae  se  derribe  la  cortina  interior  de  ia  cindadela  maftaota 
á  las  nueve.  Quedando  tomadas  las  providenoias  oportunas  para  que  en 
manera  alguna  no  se  turbe  en  lo  mas  mínimo  la  tranquilidad  pública,  ni  se 
adelante  ^ara  la  ejecución  ninguna  persona  que  no  esté  destinada  al 
efecto. » 

«Barcelona  á  las  doce  y  media  de  la  noche  del  S5  al  26  de  octubre 
de  4  841 .  Por  acuerdo  de  la  junta.  Nicanor  de  Franco,  vocal  secretario. » 

•Barceloneses,  compatriotas  nuestros:  maftana  será  uno  de  los  dias  mas 
AMstos  para  nosotros.  La  cortina  de  la  ciudadelii  que  da  frente  á  esta  plag- 
ia va  á  ser  derribada,  y  aquella  fortaleza  ao  eJ^istirá  para  oprimiros. » 

«El  acto  grande  que  hoy  se. va  á  llevar  á  cabo  esperamos  no  será  man* 
chadocon  ninguna  escena  desagradable,  pues  hartas  pruebas  habéis  dado 
de  vuestm  cordura  y  decisión,  b 

«La  historia  reservará  una  de  sus  mas  escogidas  páginas  á  la  memoria 
del  diá  de  mañana,  y  las  generaciones  fntoras  bendecirán  á  los  ilostres 
patricios  que  les  libraron  de  gemir  algún  dia  en  las  lóbregas  maintorras  do 
la  cittdadela. »  ^  ' 

Jiiscurso  pronunciado  por  el  coronel  don  Juan  Antonio  de  Llinás  ,  decanq 
de  la  junta  suprema  de  vigilancia  y  seguridad  pública  de  Barcelona,  y  di- 
putado provincial  en  el  acto  solemne  de  derribar  la  primera  piedra  de  la 
cortina  interior  de  la  ciudadela  en  la  mañana  del  2^  de  octubre  de  \Sii, 

«iCiudadanos!  amigosl  compafieros!  compatriciosl  este  fuerte  queseballa 

debajo  de  nuestros  pies,  y  que  debajo  de  los  mismos  va  á  hundirse ,  fué 

construido  para  domeñar  la  noble  y  erguida  cerviz  de  nuestros  valerosos 

abuelos.  También  ellos,  cual  nosotros,  sabian  defender  las  libertades  pá* 

blicas. » 

«En  este  dia  eternamente  memorable  se  alzan  sos  manes  junto  con  Iqs 

de  LacL,  de  Ortega,  de  cien  patriotas  catalanes  y  de  otros  ciento  que  en 

esta  ciudadela  fueron  mártires,  baten  sus  alas,  miran  al  firmamento,  jr  tór- 

naose  gozosos  y  satisfechos  al  sepulcro. » 

« IGittdadanosl  Yo  tenia  la  noble  ambición  de  ver  un  dia  premiados  jnis 
servicios  y  mis  padecimientos  por  la  santa  causa  de  la  libertad;  pero  la  sa- 
tisfaccieft  que  en  este  instante  me  cabe  al  dirigiros  la  palabra  y  al  tocarme 
derribar  la  primera  piedra  de  la  cindadela  de  Baccelona,  colma  mi  ambición 
y  escede  á  mis  esperanzas.  Ya  moriré  contento.  9 

«¿Ciudadanos!  Este  triuafo  es  unn  verdadera  conquista.  ¡Victoria,  pues, 
por  Gataluñal  ¡victoria  por  los  catalanesl  ¡victoria  por  Barcelonal» 

(agitando  la  insignia  del  primer  batallen  de  Milicia  NacionaL) 
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«No  descuidemos  empero  los  objetos  gratos  á  nuestro  corasoa ;  ciuda- 
danos: ¡viva  la  libertadi  jvíva  el  pueblo  sobetanol  (viva  la  reina  constita- 
oionall  I  viva  el  Duqüb  dh  la  ViCtoru,  regentel» 

Cogiendo  luego  un  pico,  ha  dicho  ol  seftor  decano. 

«iCiudadaaos!  En  ocs^siones  como  la  presente  ni^estros  Ubf^alisiBios 
abuelos,  nuestros. veaerables  consellers,  no  decían  mas  que :  «comensemlH» 

<  T  ha  saltado  al  Toso  la  primera  piedra.  » 

c  No  vacilemos  en  cali6oar  como  uo  acoolecimieoto  feliz  para  esta  ca--^ 
pítal  y  su  provincia  el  que  el  mando  militar  de  la  misma  se  haya  confia- 
do aunque  ioterioamente  al  joven  general  D.  Juan  Zabala.  Los  antece-^ 
dentes  de  este  bravo  militar,  que  tantas  veces  ha  hecho  brillar  sn  espada 
junto  á  la  del  ilustre  caudillo  de  las  armas  de  la  libertad ,  hoy  primer 
magistrado  de  la  nación ,  debian  ser  un  garante  para  las  autoridades  po-* 
pulares  y  Milicia  Nacional  de  esta  ciudad;  y  lo  ha  sido  porque  la  persona 
del  general  Zabala,  en  medio  de  un  pueblo  que  tantos  y  tan  solemnes 
rotos  ha  hecho  por  la  libertad,  no  podria  dejar  de  ser  sino  un  objeto  do 
aprecio  y  confianza.  T  lo  ha  sido  venturosamente.  > 

<  Una  circunstancia  sé  ha  presentado ,  en  la  cual  la  autoridad  militar 
ha  debido  hacer  alarde  de  sus  sentimientos  como  soldado  y  como  ciuda- 
dano espaftol ,  interesado  por  el  completo  triunfo  que  con  tanto  heroísmo 
ha  defendido  la  nación  y  sosliepe  para  confundir  á  los  enemigos  de  la 
libertad  española.  >     , 

c  Recibida  por  el  capitán  general  interino  la  orden  para  la  salida  de 
osla  plaza  de  los  batallones  de  )íamora  que  guarnecian  la  ciudadela,  aquel 
en  este  caso  recurrió  al  medio  de  oscilar  loa  sentimientos  de  honor  y  de 
nobleza  que  forman  el  carácter  de  los  catalanes,  y  convoca  á  este  efecto 
á  los  individuos  del  cuerpo  monicipl  y  comandantes  de  la  Milicia  Nacio-^ 
nal ;  pensamiento  que  aplaudimos  porque  indicaba  desde  luego  la  idea  fa- 
vorable de  una  autoridad  de  emplear  solo  los  sentimientos  de  patriotis- 
mo para  que  sus  deseos  se  viesen  cumplidos  por  parte  de  la  Milicia  Nació* 
nal.  Él  general  Zabala  espresó  al  ayuntamiento  reunido  y  comandantes 
de  los  cuerpos  ciudadanos,  dexin  modo  {rauco  cuanto  noble,  cuáles  eran 
sus  deseos  con  respecto  á  los  intereses  de  la  población ,  y  presentando  co- 
mo un  grato  recueiklo  de  consideración  la  prueba  do  ilimitada  conOauza 
del  Regenta  del  Reino  hacia  la  Milicia  do  Madrid,  confiando  á  svs  indi- 
viduos la  guarda  del  preciosísimo  tesoro  de  la  Reina  y  su  augusta  herma- 
na, espresó  de  un  modo  bien  sentido  que  la  Milicia  de  Barcelona  noerii 
menos  digna  de  la  confianza  de  sus  autoridades «  y  que  por  lo  mismo  á 
ella  quedaba  encomendado  el  cuidado  de  la  cindadela,  d 

« I40S  comaqdanies  contestaron  á  S.  E.  que  á  pesar  de  ser  tan  g^ne«r 


-673  - 

ral  el  odio  qae  la  población  teaiaá  aquella  fortaleza,  que  es  de  falal  re- 
cuerdo^ ellos  empleariaa  todo  su  asceadieoie  para  que  la  idea  de  derribe 
de  la  parte  que  mira  la  ciudad  fuese  dominada  por  ahora  ya  que  las  cir- 
cunstancias y  ei  honor  exigen  este  generoso  sacrificio ,  sin  que  por  ello 
pudiesen  responder  de  la  jsegurid^.de  sus  promesas.  » 

c  Todos. los  qve  concurrieron  á  la  reunión  indicada  descubrieron  en  las 
palabras  del  Sr.  Zabala  ese  fondo  de  lealtad ,  de  franqueza  y  de  honra-^ 
dez  que  ati*aen  á  si  á  la  persona  dueña  de  estas  cualidades ,  el  aprecio  de 
común.  9 

«  Tal  era  el  estado  de  las  cosas  hasta  la  tarde  del  dia  de  ayer;  mas^ 
en  ella  al  haberse  de  dar  la  guarnición  por  la  Milicia  Naoional  en  la  cin- 
dadela, empezáronse  á  renovar  lo^ .  tristes  .re/;uerdos  que  su  existencia 
escita;  agitáronse  las  pasiones,  y  pidió  el  puebla á  sus  autoridades,  con  el 
mas  admirable  orden,  la  dt^.molicion  de  aquella  portantes  títulos  odiosa 
fortaleza.  Las  autoridades .  no  pudieron  menos  de  atender  las  respetable^ 
súplicas  del  pueblo;  en  su  virtud  se  reunieron  la  Excma.  diputación  pro- 
vincial, ayuntamiento  constitucional  y  los  señores  comandantes  de  la  Mi- 
licia Nacional,  presididos  todos  por  el  Señor  gefe  político,  al  efecto  de  acor- 
dar lo  mas  conveniente:  después  de  oidas  todas  las  razones  en  favor  de  la, 
conservación  del  fuerte,  hasta  recibida  orden  superior  y  de  espuestas  por 
la  mayoría  las  graves  consideraciones  á  que  la  efervescencia  del  pueblo 
daba  margen ,  se  resolvió  mandar  una  comisión  al  Ecxmo.  Sr.  general 
Zabala  para  manifestarle  que  se  habian  hecho  todos  los  esfuerzos  posibles. 
para  contener  la  opinión  pública,  y  que  no  podiendo  alcanzarlo,  se  había 
determinado  el  derribo  para  boy.  Contestó  el  general  que  por  dar  cumpli- 
miento alas  órdenes  que  tenia  recibidas,  , y  como  representante  del  go- 
bierno en  esta  capital,  no  podia  conformarse  con  semejante  resolución.  £1 
señor  gefe  politice  espresó  también  que  si  bien  su  opinión  como  ciudadano 
particular  estaba  por  la  demolición  de  la  cindadela,  no  obstante  que  como 
delegado  del  gobierno  no  podia  prestar  su  consentimiento  á  este  acto.  » 

aEsto,  sin  embargo,  las  autoridades  populares  y  los  comandantes  de  la 
Milicia  Nacional  no  vieron  otro  medio  para  satisfacer  la  ansiedad  pública, 
tan  esplícitamente  pronunciada  en  contra  de  la  ciudadela,  que  llevar  á 
cabo  la  resolución  acordada,  d 

«Esta  mañana  muy  de  madrugada  se  reunieron  todos  los  batallones  de 
la  Milicia  Nacional  y  autoridades  populares  ,  quienes  en  medio  del  mas  fer- 
viente entusiasmo  y  aclamaciones  de  todo  el  pueblo  ,  se  dirigieron  ala' 
ciudadela,  donde  todas  las  antoridades  dieron  la  señal  del  derribo  ,  siendo' 
ellos  los  primei os  que  dieron  los  primeros  golpes  en  la  cortina  que  da  frente 
á  la  ciudad  ,  la  única  que  va  á  desiaparecer. » 
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«Luego  después  desfilaron  los  balalloDes  de  Milicia  Nacioaal ,  precedi- 
dos de  la  autoridad  por  las  principales  calles  de  esCa  ciudad ,  y  al  pasar 
por  frente  la  lápida  de  la  Constitución  victorearon  con  el  mas  indecible 
entusiasmo  á  los  objetos  mas  caros  para  los  buenos  españoles ,  retirándose 
luego  á  sus  cuarteles  con  el  mayor  orden.» 

«En  el  solemne  acto  del  dia  de  boy  se  ba  oonociáo  cnin  profundamen- 
te odiaba  todo  el  pueblo  barcelonés  á  ese  padrón  de  su  ignominia. » 

«Ciudadanos,  La  habido  y  no  pocos  á  qnienes  se  les  han  sallado  las  lar 
grimas  de  regocijo  al  ver  desmoronarse  por  las  manos  del  pueblo  la  funesta 
fortaleza  que  le  había  servido  de  opresión.» 

«Por  lo  que  hace  á  las  dos-  dignas  autoridades  civil  y  militar  ,  que  no 
prestaron  su  asentimiento  á  este  acto,  conocemos  su  situación,  y  no  podre- 
mos míenos  de  encomiar  su  conducta.  » 

Junfa  suprema  de  vigilancia  y  seguridad  d$  la  provincia  de  Barcelona. 

«Habiendo  llegado  á  noticiando  la  junta  que  sus  enemigos  propalan  es- 
pecies que  denigran  la  conducta  intachable  que  hasta  abora  ha  observado 
la  exacción  de  cantidades  que  en  clase  de  anticipo  se  decretó  por  la  misma; 
á  fin  de  poner  á  cubierto  su  reputación  y  la  de  los  amigos  políticos  de 
los  individuos  que  ia  componen ,  dará  reclamación  alguna  si  esta  no  se 
presenta  por  la  persona  que  se  considere  agraviada,  entendiéndose  directa* 
mente  con  la  misma  junta ,  y  se  autoriza  para  que  si  á  cualquiera  perso- 
na se  le  ha  exigido  alguna  suma  para  lograr  con  ella  rebaja  de  la  que  se 
le  impuso  lo  denuncie ,  á  fin  de  dictar  las  oportunas  providencias. — Bar- 
celona S3  de  octubre  de  (8i4.— Por  acuerdo  de  la  junta,  Nicanor  de 
Franco.  > 

Junto  suprema  de  vigilancia  y  seguridad  púbKea  de  la  provineia  d$  Bar^ 

celona, 

«Esta  junta  en  vista  del  generoso  desprendimiento  que  ban  acreditado 
el  ayuntamiento  constitucional  y  Milicia  Nacional  del  pueblo  de  San 
Martin  de  Provensals  ofreciéndola  cien  capotes  que  ban  hecho  construir  á 
sus  costas ,  y  encargándose  del  pago  del  costo  de  la  recomposición  de  H  9 
fusiles  para  destinarlos  á  su  Milicia  Nacional ,  ha  acordado  se  le  den  las 
gracias,  y  se  publique  este  hecho  verdaderamentié  pátri&flco  para  qué  sir- 
va de  estímulo  general.»  '         * 

«Barcelona  25  d^  octubre  de  I8il .— Por  acuerdo  de  la  junta.— El  vo- 
cal secretario  segundo,  Nicanor  de  Franco. » 
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Innta  supreuM  de  vigüancia  y  uguridad  pública  d^  la  provincii^  de  Bar^ 

elana. 

«Al  ayaaUmieato  coastitiicioDal  y  comandAQte  de  armas  do  la  villa  de 
Calella  ha  acordado  esta  juata  darles  las  gracias  por  sus  nobles  sentimien- 
tos manifestados  en  la  felicitación  qne  la  han  dirigido,  y  que  se  publique 
en  los  periódicos  de  esta  ciudad  para  su  satisfacción.  B^celona^  25  de  oc- 
tubre de  4841.» 

cPor  acuerdo  de  la  jttnta.3=£l  vocal  s^ietario  segundo,  Nicanor  de 
Franco. » 

iunta  tupnmade  vigilancia  y  seguridad  púbUca  de  la  provincia  de  Bar-r 

celoua. 

Esta  junta  ha  recibido  con  satisfacción  la  esposicion  que  le  han  remi- 
tido unos  patriotas  de  la  villa  de  B^wlalona,  dirigida  al  regente  del  reino, 
acompañada  de  otra  en  qué  felicitan  á  esta  junta  suprema;  y  al  mismo 
tiempo  que  ha  aoordado  dar  las  gracias  á  los  referidos,  ha  resuello  se  inser* 
ten  las  mismas  en  los  periódicos  de  esta  capital ,  cuyo  contenido  es  el  si- 
guiente: 9 

«M.  I.  S.sLos  que  suscriben  fueron  los  únicos  de  esta  villa  qoe  en 
el  afio  K  8S3  salvaron  sus  vidas  en  la  capitulación  de  Tarragona,  las  pri-« 
Taciooes  y  disgustos  que  su  nunca  desmentido  patriotismo  les  ha  acarrea- 
do, no  ha  hecho  vacilar  la  opinión  de  los  esponentes.  Deseosos  por  lo  mis- 
mo de  elevar  sus  votos  sinceros  al  ilustre  caudillo  que  taa  dignamente 
ocupa  el  primer  puesto  de  España,  se  atreven  á  acompañar  á  Y.  S.  una  ma- 
nifestación franca  y  leal  de  los  sentimientos  que  les  animan  para  que 
Y.  S.  se  digne  remitirla  al  serenísimo  señor  Regente  del  reino. » 

«Los  esponentes  felicitan  igualmente  á  Y.  S.-por  la  actividad  y  justi- 
cia que  preside  ea  sus  fallos ;  siga  Y.  S.  con  mano  fuerte  removiendo 
cuantos  obstáculos  entorpezcan  la  nave  del  Estado ,  y  cuente  coa  nuestjüi 
cooperación. » 

ttDios  guarde  la  importante  vidade  Y.  S.  muchos  aftospara  felicidad  de 
los  españoles. ^Yilla  de  Badalonait3 de  oaubce  de  4844  .-r-Pedro  Casáis.— 
Miguel  Moofort.-rAjatooio  Pujol.— Á  la  juata  suprema  de  vigilancia  y  se- 
guridad de  la  provincia  de  Barcelona. » 

(Serme.  Sr. :  Hombres  advenediaos  en  nuestra  cara,  patria,  hijos  des- 
agradecidos á  las  infinitas  recompensas  con  que  la  libertad  de  Y.  A.  ^ahia 
coadecorado  isus  pechos^,  fueron  1^  que  le(vaataroa  la  enseña  &  faror  de 
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una  reina  madre,  cuyo  nombre  empaQa  á  nuestra  nación.  La  ley  juzgó  al- 
gunos de  ios  principales  conspiradores,  y  bajo  su  cuchilla  desaparecerá  la 
rebelión.» 

aEl  acrisolado  patriotismo  de  Y.  A. ,  la  incomparable  fidelidad  del  sol- 
dado español,  y  la  noble  decisión  de  la  Milicia  Nacional  de  esa  corte 
en  la  tremeoda  noche  del  7,  ha  pulverizado  los  soñados  planes  de  los  ene- 
migos de  y.  A.  y  del  pueblo  soberano.  Los  que  suscriben,  admiran  tanto 

valor,  tantas  virtudes En~sQS  pechos  no hamenguado  el  sacrosanto 

amor  á  la  libertad;  y  habiendo  despreciado  la  vida  en  mas  de  un  combate, 
se  tienen  por  felices  en  ser  los  únicos  de  esta  populosa  villa  que  la  salva- 
ron en  la  capitulación  de  Tarragona  e\  afio  4  823  para  ofrecerla  á  V.  A.  en 
defensa  de  la  Constitución,  la  reina  Isabel  y  la  regencia  de  tan  ilustre 
caudillo.» 

«No  es  lisonja,  serenísimo  señor:  sinambicion,  sin  deseos  de  la  masmftfi- 
ma  recompensa,  sin  sed  de  destinos,  con  la  intención  mas  pora  y  recta  feli- 
citan á  y.  A.  por  haberse  evadido  de  nuestros  comunes  enemigos,  por  ha- 
ber salvado  la  libertad,  y  por  contar  que  y.  A.  se  ocupará  en  las  varias 
mejoras  sociales  y  políticas  á  que  son  acreedores  los  españoles.» 
*  «Dígnese  admitir  y.  A.  la  espontánea  manifestación  de  seútiroientos 
de  tres  honrados  padres  de  familia  que  ni  las  privaciones  de  una  emigra^ 
cion,  ni  las  persecuciones  en  una  época  no  muy  remota  no  ha  podídd  dis- 
minuir nuestro  amor  patrio.  Nuestras  fortunas,  nuestras  vidas  son  de 
nuestra  cara  patria;  á  ella  xlebemos  el  ser,  y  por  ella  y  por  las  institU"*» 
cínifes  libres  no  vacilaremos  en  arrostrar  todo  sacrificio  por  costoso  qoe 
sea.ií 

«Dios  guarde  la  importante  vida  de  y^  A.  muchos  anos  para  el  bien  y 
felicidad  de  España. —yílla  de  Badalona  23  de  octubre  de  4844.— Pedro 
Casáis. ^Miguel  MonforU— Antonio  Pujol. — A.  S.  A.  el  serenísimo  sefior 
regente  del  reino.» 
'  «Por  acuerdo  de  la  junta.— El  vocal  secretario,  Nicanor  de  Franco. i» 

Hallándose  ya  vencida  la  rebeliov,  parecía  muy  natural  que  el  go- 
bierno del  RsoENfK  procurase  templar  los  Ímpetus  de  los  patriotas  que 
en  varias  ciudades  creyeron  oportuna  la  creación  de  las  juntas  de  vigi- 
lancia, en  cuyoí»  acuerdos  como  en  los  que  acábanos  de  transcribir  nada 
seguramente  se  traslucía  que  pudiese  infundir  recelos  al  Condk-Duqub, 
pues  en  todas  partes  era  justamente  apreciado  su  glorioso  nombre. 

No  obstante,  esta  confianza  en  la  fidelidad  de  los  buenos  patricios,  el 
gobierno  se  consideró  obligado  á  publicar  un  manifiesto ,  que  ya  hemos 
citado,  en  el  que  se  condenaban  los  que  á  sü  juicio  parecían  eseeso$,  jus- 
tificables en  cierto  modo ,  pero  que^daban  armas  al  partido  del  retroceso, 
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€iiy6«  órganos  pedían  na  ejemplar  ea^igo  para  los  que ,  al  cometerlos 
úoicamenle  se  proponian^  l&iraniar  un  muro  de  bronce  contra  los  tiros 
alevosos  de  la  tiranía.  ' 

Asi  es  qne  %l  Correo  Nadona^y  ^  famoso  adalid  de  la  ex-goWnadora 
Gfktina,  alríbuia  cierta  debilidad  en  el  gobierno  ralalivamente  á  la  con- 
sideración que  .éo.su'^sentir^  guardaba  á  los  barceloneses;  al  paso  qn^é 
con  muy  yivos  colores  exajeraba  el<;uadro  deUts  ¿íe^jíract^s  de  sus  ami* 
gos,  desgracias  debidas  al  fallo  de.los^tribnnalesi  qne  si  hubieron  de  decre* 
tac  laméatal^emente  el  deriamamiento  de. sangre  fué  porque  tenian  á  la 
vista  la  enormidad  del  delito^  el  crimen  nefando  d^  lesa  nación  que  exigia 
nn  terrible  escarmiento.     ^  ' 

¿^Cómo  pretender  igual  condena  para  los  que  llevados  de  un  esceso  de 
patriotismo,  cometieron  algqnas  disculpables  ligerezas^  con  qué  razón  re- 
petimos, comparar  uta  imprudencia  con:  un  enorme  crimen?  Ciertamente 
que  el  Cwrreo  Nacional,  deseoso  de  conseguir  por  cualquiera- medio  el  des- 
crédito  y  por  consecuencia  la  debilidad  del  gobierno  progresista,  lanzaba 
incesantes  y  apasionadas  querellas ;  empero  estas  vanas  declamaciones, 
que  en  el  43  hicieron  su  efecto,  dividiendo  al  gran  partido  nacional ,  me- 
reeienm  entonces  la  mas  completa  reprobación: 

Véase  cómo  se  esplicaba  el  Correo  iVaotona/  en  aquellos  dias:    . 

'  «La  instalación  y  conducta  de  la  junta  de  vigilancia  de  Barcelona  han 
ofrecido  á  nuestros  fatigados  ojos  un  coadro  tan  peregrino,  que  solo  la  ac- 
titud y  disposiciones  de  las  autoridades  y  del  gobierno  supremo4)odríaa  ha^ 
berle  prestado  rasgim  nías  pronunciados  y  mas  sorprendente  punto  de  vis- 
la.  Nq  parece  sino  que  los  barceloneses,  y  entiéndase  cuando  nombramos 
ahorna  los  barceloneses,  que  hablamos  de  aqueHos  que  por  si  y  ante  sí  y 
en  escaso  número  se  han  erijido  en, intérpretes  y  dictadores  del  pueblo^  no 
parece,  pues,  sino  que  estos  tiranuelos  disfrazados  con  la  manoseada  mas- 
carilla de  libertad ,  ^  habían  estado  esperando  y  anh)slando  el  mas  leve  pro- 
testó para  alzar  una  mano  de  hierro  qne  hacían  mas  fue]^tef  y  mas  pesada  el 
eansancio  y  sufrimiento  del  país,  y  la  debilidad  y  toferanoia  del  gobierno 
para  descargarla  impia  y-  sangrienta  sobre  todos  aquellos  que  por  sus  es- 
fuerzo», su  aplicación  y  sus- virtudes  ocupaban*  en*  la  sociedad  uña  posición 
digna  de  envidia* y  de.-alabanza. » 

T  en  otro  bdgar  censuraba  de  este  modo  la  conduela  del  gobierno  del 
Regente., 

•  «La  junta  de  Barcelona  continua  m  statu  qno.  Bajo  el  nombre  de^omi* 
gion  encargada  del  derribo  de  la  eindadela,  prosigue  incansable  sus  patrió- 
ticas tareas  revolucionarias  con  despreeit)  de  las  órdenes  y  amenazas  del 
g(Aierno..El  esGándalo>ha  tlegadaá  su  colmo:  la  junta,  en  vez  de  ceder;  in- 
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liste  en  su  .resistencia,  y  con  las  corporaciones  populares  de  Barcetooa  ha* 
oe  alarde  de  su  poder  y  desafía  al  gobierno.  ¿Qj^é.  sigoifieaa  sino  las 
facultades  que  se  le  reservan?  Al  despojarla  solo  del  nombre,  ^e  le  de/a  la 
facultad  de  que  pueda  volver  -á  ejercer  sus  fundones  con  el  oaratUr  de 
junta  suprema  de  vigilancia,  siempre  que  ajuicio  de  los  individuos  db  la 
MISMA  y  de  lo^ülcaldes  constitucionales  se  crea  necesario  ?ob  iifiiSNTAasK 
HOSTILIZAR  Aquella  capital  p&r  su  conducta-  bn  la  actual  grisIs.  Esto  no 
necesita  comentarios.  LjOs  individuos  de  la  junta  decidirán  cuánto  acomoda 
á  la  corporación  yolver  á  tomar  su  antiguo  titulo,-  y  por  de  pvonio  decla- 
ran que  lo  tomarán  y  resistirán  con  la  fuerza  en-:  el  momento  en  que  ^  go- 
bier-no  quiera  tomarles  cuentaí  de  su  conducta.  ¿Qué  bará  el  Regente  en 
vista  de  todo  esto,  y  después  de  su  amtinazante  mamifie^o?  ¿Imitará  la 
conducta  del  general  Van-Halen ,  permaneciendo  en  Zaragoza  mientras 
aquel  autorice  los  atentados  con  su  peraianancia^n  Sarria?  ¿-Gomo  no  ve- 
niios  los  efegtos  de  sus  últimas  amenatus?¿ Se  han  prodigado  ^aéa'so  solar- 
mente  para  que  sean  leidas  y. causen  j&fecto  en  eh es tranjero?- Mucho  nos  lo 

tememos.» 

EL  ilustre  Regente  ^o  pudo  ni  debió  hacer  otra  cosa  que  dirigir  sa 

voz  á  los  bizarros  barceloneses ,  mostrándoles  el   grave  daño  que .  causa-r 

rian  á  la  libertad  dando  armas  á  sus  enemigos  para  úniroducir  la  discordia 

que  por  desgracia  la  vieron  después  triunfante.- 

Esta  fué  la  proclama  que  el  Gondb  Duqui^  les  dirigió  desde  Za- 
ragoza. .    . 

c  Españoles:  El  4a  del  pasado  os  diri^lná  yoz  c^n  la  efusión  de\  alma 
de  un  soldado,  del  primer  magistrado  ^  quien  están  «encomendadas  la  fe- 
licidad^ la  prosperidad,  las  libertades  de  la  España.  Os  anuncié  mí  salida 
de  la  capital  con  el  objeto  de  sofocar'en  su  origen  .una  rebelión-traidora  y 
alevosa  que  amenazaba  devorarnos.  £1  fatriptiama  del  ejército ,  de  la  Mi- 
licia ciudadana ,  y  de  cuantos  espafioUs  se  muestran  dignos  de  éste  nom- 
bre, convirtieron  mi  espedicion  en  una  marcha  de  victoria.  Contra  su  leaU 
tad  y  valentía  se  estrellaron  las  tramas  de  los  enemigos  de  la  patria.  En-^ 
tre  la  rebelión  y  el  vencimiento  mediaron  solo  instantes^ :  los  que  creye- 
ron elevarse  sobre  las  ruinas  de  la  nación ,  se  vieron  repentinamente  en^r 
vueltos  en  la  suya' propia.  La  España  saludó  con  entusiasmo  este  diada 
triunfo:  se  entregaba  toda  á  la  grata  perspectiva  de  la  coasolidaciea  de 
una  paz  en  todos  tiempos,  y  nunca  mas  que  ahora  deseada ,  cuando  otros 
acentos  de  discordia  resonaron  ea-su  oido,  cuando  un.  atentado  contra  las 
leyes  y  la  dignidad  del  gobierno,  vino  á  mezclar  con  acíbar  tan  dulces 
ilusiones. »  ^    - 

«Ujpi  puñado  de  hombres  turbulentos,  en^milgos  del  sosiego  público,  acr 
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rastró  i  cometer  eñ  Btreeloaa  un  acto  insigee  4e  Tiolencir,  afesrdo  por 
cuentas*  circunstaocias  le  aoempañaron.  i 

dSit  derribó,  en  desprecio  de  las  leyes,  uoa  obra  pública  propiedad  de 
la  nactoa^  se  «buso  de  la  coofiauza  que  habia  entregado  á  la  Milicia  Na- 
cional la  custodia  de  unos  muros  por  ella  destruidos  ;  se  despreció  la  voz 
de  la  autoridad  militar  que  reolamaba  su  depósito;  se  dio  el  escándalo  de. 
decidir  por  medio  de  la  fuerza  bruta  lo  que  estaba  pendiente  de  la  deli- 
beración de  las  Cóffies  y  el  gobierno.  No  amenazaba  la  cindadela  de  Bar- 
celona las  haciendas  ni  libertades  de'los  habitantes  de  aquelU  capital  tau 
industriosa.»    -  -     . 

«  ¿Podiá  sospecharse  del  gobierno  actual  cuyo  norte  es  la  «observancia 
de  -te  leyes?  ¿fío  estaba  entregada  dicha  fortaleza  al  patriotismo  de  la 
misma  Milicia  Nacional?  ¿Fué  npble  aprovecbar  asi  la  aosenda  de  los  va- 
lientes militares  que  iban  ¿-denr-amar  su  sangre  contra  los  enemigos  de 
la  patria?  ¡Españole^!  este  '  acto  fué  aCoropafiado  y  seguido  de  oíros  dé 
violencia,' en  que  una  junta  denominada  de  seguridad  y-  vigilai^cia  se  hi- 
zo duelhi  de  la^s  propiedades,  se  erigió  en  arbitra  de  los  destinos  de  toda 
una  provincia,  y  usurpó  las  funciones  de  los  poderes  del  Estado,  cuando 
el  gobierno  velaba  mas  que  nunca  por  el  desagravio  de  las  leyes.  Con  sen- 
timientos de  déiíaprobaeion  se  han  sabido  por  la  España  entera  estos  esce- 
sos.  Bl  Begente  faltaria  á  lo  que  debe  á  la  nación,  lo  que  debe  á  la  justi- 
eínsi  quedasen  impunes  acciones  violadoras  de  las  leyes;  sí  los  princi- 
píales, instigadores  y  perpetradores  quedasen  animados  para  abandonarse  á 
Bueves  deseldfrenos.  Fiad,  espafioles,  en  la  justicia,  que  es  el  norte  de  im 
■  gobierno  sohre  las  leyes  cimentado.  La  mano  alzStda  siempre  en  defensa 
dela'Gonstítucion  y  las  libertades  públicas  sabrá  reprimir  cuantos  escesos 
produzca  el  abuso  de  lalifoerud.  Zaragoza  9  de  noviembre  de  1844.— El 
Duque  de  la  Victoria.— Evaristo  San  Miguel. i» 

En  tan  criticas  circunstancias ,  en' ocasión  taú  solemne  no  podía  preis- 
cindir  el  Regente  de  emplear  un  lenguaje  franco  y  vigoroso,  pero  conci- 
liador y  patriótico.  -  '  ' 
'  los  sucesos  vinieron  á  confirmar  después  que  ctfaütás  veces  se  vio 
precisado  á  poner  freno  á  ciertos  desórdenes  propios  de  un  pueblo,  que 
lodavia  se  hallaba  en  la'infáncia  de  su  revolución  ,  no  lo  hizo  por  vana, 
ostentación  de  fuerza,' y  si  'con  el  noble  y  santo  6h  de  afianzar  las 
instituciones  de  una  nación  poderosa  é  quien  salvó  de  las  garras  del  des- 
potismo.                                                 ' 

El'fuego  de  las  pasiones  políticas,  cpmo  el  fanatismo  religioso,  suele  á 
veces  deslumhrar  el  entoadicDiento,  presentando  un  prisma  al  través  de 
cual  se  miran  exagerados  los  objetos;  asi  es  que  la  exaltación  de  algunos 
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de  de  fuerza  y  poderío,  oo  siendo  en  realidad  sino  uDilfannamiento  á  lá 
nnion  de  todos  los  boenos  liberales.  * 

No  de  otra  soerte  procedió  el  general  Van- Halen ,  y  su- patriotismo  j 
9ano  juicio  evitó  sjn  disputa  horribles  discordias  que  hubiéramos  lamw' 
tado  eteraaroenie.  -     -      ' 

Su  conducta  está  esplicitamenie  deserila  al  par  que  justificada  en  h 
siguiente  alocución  que  desde  su  cuartel  de  Sarria  dirigió  á  los  habit¿üftte» 
de  Barcelona,  Decia  de  este  modo:      ^ 

«Capitanía  general  de  Catal'ufta. -^Barceloneses: —Nada  ha  podido  sor^ 
prenderme  mas  que  la  alocución  que  en  nombre  de  la  }unta  suprema  de 
vigilancia  se  os  ha  dirigido  en  la  noche  de  ayer  por. no  -ser  otra  cosa  ^ue 
una  oscitación  á  h.  rebeldía^  contra  el  gobierno  constitucional  que  todos 
hemos  jurado  sostener^  cual  k>  hemos  h^cho  á  costa  de  toda  especie  de 
sacrificios:  para  ello  se  parte  de  principios  falsos  é  desfigurados:  )a  junta 
suprema  de  vigilancia  había  cesado  desde  que  asi  lo  acordaron  el  -3  las 
corporaciones  populares  reunidas  ,  que  eran  las  que  U  habían  formado  j 
dado-  sus  facultades  cuando  peligraban  nuestras  instiinciónes,  y  solo  coá-^ 
servaba  una  comisión  especial  con  respecto  al  derribi)  de  laciudadtía.i» 

«Nada  tenia  que  ver  con  sus  atribuciones  el  que.  yo  en  cumplimiento 
de  mis  deberes  é  instruccíone^e  S.  A.  el  Regente  releve  las  guaraicio* 
nes  ó  las  organice  del  modo  que  crea  mas  coaveniente^  para  -  asegunip  su 
posesión  que  estoy  decidido  á*soslener  a  toda  costa.  Seria  iadigno  del- 
puesto  que  la  nación  me  ha  confiado  siempre  si  no  lo  hiciese  asi,  y  ciieiuo 
para  ello  con  la  cooperación  de  la  mayoría,  inmensa  de  cuantos  habitantes 
existen  en  esa  ciudad ,  de  las  corporaciones  populares,  y  sobre  todo  de 
la  Milicia  Nacional,  porque  en  nadie  puede  entrar  la  idear  de- svmer^r  á 
esa. hermosa  población  y  á  la  nación  entera* en- un  cúqpiulo  de  males,  cuan- 
do tanto  necesitamos  ia  unión  de  todos  los  liberales  para  hacer  frente  á 
cuantos  de  dentro  y  fuera  de  JSspaQa  están  empellados  en  destrnir  nues- 
tras instituciones; »  *  . 

«El  papeUncondiario  á  que  me  refiero  está  firmado  por  el  gefe  superior 

político  D.  Dionisio  Yaidés,  cuando  me  consta  y  sabe  también  la  misma 
junta  que  nLaoordó  su  publicación,  qi  tuvo  conocimiento  de  él  hasta,  que  lo 
ha  visto  dado  al  publicó,  suplantando  su  firma:  de  este  modo  sus  propios 
autores  ni  auQ  han  querido  manifestarse  al  mismo  tiempo  para  que  el  acier- 
to ó  responsabilidad  fuere  solo  de  ellos. »      -  . 

«Se  escita  al  ejército  áque  haga  traición  á  sus  juramentas;  se  invoca  Jil 
Seruto.  Sr.  Duque  de  la  Victoria,  Regrístb  i»el  Rbiivo^  al  mismo  tíen>pQ 
que  se  les  exige  no  cumplan  sus  órdenes  dadas  eu  el  círculo  .de  sqs  atribu- 


ekm€»,  que  pon  h»  qm^  aestavoi  y  tcttarenot,  pues  an  ^  «xigNi  nnet^ 
tros  deberes  y  el  bien  de  la  patria.  Eo  in,  nada  se  emite  para  introducir  la 
gaerra  civiLentre  los  cfue  defendemos  una  nisma  caii8a;-pero  todo  será  on 
vano  mediando  nuestra  sensatez  y  el.  amor  á  la  aaeion.  9     . 

cLa  cofestion  de  si  ha  de  eoutinnaró  no  la.  demolición  de  W  cindadela  la 
ha  de  decidiT , el -gobierno  en  vista  de  todos  Jos  antecédales  que  le  he  diri- 
gido i»or  el  correo  de  ayer  y  poF  .  los  datos  que  le  propojDcionaTán  cuanto 
antes  las  corporaciones  populates.  Asi  lo  manifesté  de  oficio  antes  de  ano* 
che  al'gefe  polilioo  do ia  provincia;  esto  ha  debido  ser  ponoeUo  del  públi- 
co, y;yo  jamás  he  faltado  ni  faltaré,  á  mi  palabra;  todos  mte  conocéis,  y  asi 
de.  muy. pocos  puede  haber  sido  la  idea  deque  pudiera  atacaros  tjraidorá- 
mente.  Si  por  desgracia  (qué  la  miraría  como  la  mayor  de  mi  vida)  tuvié* 
tamos  qil^  recurrir  á  las  armas,  yo  llamaría  antes  á  mi  lado  á  cuantos  qui*- 
sieren  continuar  siendo  fieles  á  sus  juramentos;. pocos  de  entre  vosotros  no 
serian  de  este  número;  y  entonces  aislados  los  que  no  estuviesen  animados 
de  noestros  patrióticos  sentimientos,  sufrirían  las  consecuencias  de  su  cri- 
minal conducta.  9 

.  «Mientras  tantoL^esperemos  coa  calma  la  resolqcion  del  gobierno;  traba- 
jepaos  todos  por  estrechar  la  unión  y  |apaz  entre  hermanos,  y  este  es  el 
solo  medio  de  venir  á  pn  término  honroso  pva  todos,  no  dando  crédito  á 
cuantos  propalen  noticias  alarmantes  para  el  logra  de  fines  que  ellos  solos 
conocen  .y  que  el  tiempo  os  hará  ponoeer  también  á  todos. 9 

«Goncfliar  el  bienestar  .(fe  esa  po^latíon  coH/Cl  de.  la  nación  entera^  eL 
decoro  del  gobierno  y  d  cumplimiento  de  los  ddieres  sagrados  que  me  im- 
pone mi  «destino»  este  es  todo  mi  afan«  y  me  prometo  conseguirlo;,,  sino  pur 
diese ^r  asi,  soy  bastante  noble  en  mi  conducti^  para  anunciároslo  con 
bastante  anticipación;  pero  si  se  mp  pjovoca  á  la  Kd^  repeleré  la  agresión,  y 
no  quedará  impune.» 

«No  puedo  se^r  mas  franco,  pues  esta  es  mi  divisa,  ipcapaz  de  false- 
dad.— ^rríá  6  de  noviembre  de  1 844 . — El  conde  d^  Pe^acamps. » 

.  No  podemos  escosaraos  de  .repetir  estas  últimas  y  notables»  palabras: 
esperemos  con  calm»  la^resolucion  del  gobierno^  trabajemos  Joig>$  por  e$tre- 
ckt^p  la  unión  y  la  paz  entre  hetmanos^  .y  este  es  el  solo  medio  de  venir  -á 
m4¿rmino^Ji09ioso.para  todos....      '  .  . 

De  un  militar  pundonoroso,  cuyo  pensmniento  era  tan  laudable. por  lo 
conciliador  y  pacifico,  no  podría  ciertamente  temerse  actos  de  crueldad  y 
de  venganza.  Alarmados  falsamente  los  libres  y  belicosos,  barceloneses^ 
creyeren  ver  en  ciertas  medidas  de  Van-Bbl0n  una  actitud  amenazadora  y 
hostil ;  y  de  esta  idea  equivocada  tuvieron  origen  ciertos  actos  de  la  junta 
ó  comisioa  de  derribo^  cuya  fogosidad  patriótica  procuró  moderar  la  dipu* 


IMPM  áé  ptésiücíM,  recPOtieMáDdo  eUi4éii  y  fá  UülM,  eonto  )(f  hizo  en  lar 
alocución  sigm«ote:  '  > .« 

fiHübítitníes  He  la  provinci».  -^€uando  un  general  traidor  osó  enarbe^- 
Jar  ea  «la  ciudadela  de  Pamplona  el  oriíqoso  estandarte  do  la  rebelioa; 
vuestra  dipuiácion  próviodal-,  accediendo  &  los  deseos  manifestados  por  las 
comisiones  det  Excmo.  Ayuntamíenlo  y  de  la  Milicia  Nacional  d&  esta  ciu- 
dad, acordó  enanion  eoa  aqoíel  cuerpo  municipal  la  formación  de  una  jun- 
ta de  vigilancia,' que  dejando  espedito'á*  las  autoridades  populares  el  despa- 
cho de  los  negocias  que  las  leyes  les  comet^tí,  cuidara  áe  desbaratar  los 
planes  de  los  pérfidas  que  albergando  seéíi  esta  prorificia  trataran  tal  ^ez 
de  seoondar  los  movimientos  de  los  rebeldes  de  Navarra.  Felizmente  la  vic- 
toria coronó  las  armas  constitucionales;  y  el  iris  de  paz  brilló  en  todo  el 
reiOD  al  aparecer  en  las  provincias  insurreccionadas  el  invicto  Rege.nte  Du- 
que DB  LA  VlCTOHIA.»  *  -  * 

tf Desde  aquel  momento  la  diputación  proViachil  conoció  que  la  continua* 
eion  de  la  junta  de  vigilancia  con  el  carácter  de  suprema  qoe  había  adop. 
tado  era  innecesaria;  y  en  sesión  de  3  del  corriente  de  consuno  ncon  el  es- 
ce^entfsimo  ayuntamiento  y  los  comandantes  de  la  Milicia  Nacional  resol- 
vió qtie  las  atribuciones  de  dicha  jauta  se  liihitasenáeominuar  el  dérrd^o 
de  la  cortina  interior  de  la  ciudadela,  á  algunos  otros  objetos  anejos  á  la 
ejecución  de  esta  medida  y  á  contribuir  al  fomento  de  la  fuerza  ciudadana. 
En  estas  circunstancias,  como  iticidebte  estraordfnario ,  vio'  fa  diputación 
circular  una  proclama  de  fecbaS  de  este  mes  dada  pof  la  jtrnla  de  vigilan- 
cia, que  pudo  ser  producto  del  movimiento  que  se  observó-  en  ks  trepas  y 
de  las  noticias  alarmantes  que  corrían.  El  decreto  de  S.  A.  el  Rbgbntb 
tvL  R«fNo,  espedido  en  Vitoria  en  26  de  octubre  último' y  recibido  en  esta 
capital  el  día  5  del  actual  que  prescribe  la  disolución  de  las' juntas,  ha  sido 
cumplimentado,  creándose  una  comisión  encargada  de  Uevar  ¿  cabo  el  der- 
ribo de  la  ciudadela  con  los  medios  necesarios.»        *       -   • 

«Habitantes  de  esta  provincia:  la  diputacton^no  ha  tenido  otra  mira  que 
vuestro  bienestar  y  el  cumplimiento  de  vuestros  deseos;  estos  requieren 
que  las  autoridades  recobren  el  ejercicio  de  $us^  atribuciones,  y  vues- 
tros votos  están  cumplidos.  Ella  se  complace  ahora  en  repetiros  las 
palabras  de  unión  y  confianza  que  os  dirigió  en  sru  primera  alocu- 
ción de  8  de  octubre  ;  y  quedad  bien  persuadidos  de  que  no  dejará  de 
consagrar  sus  desvelos*  é  voestrar  felicidad,  y  que  esta  sorá  só  único 
noric.»  ... 

«Barcelona  7  de  octubre  de*4844.-^El  presidente,  Dionisio  VaJdés.- 
Miguel  Belza.— JÍosé  Borrell.— José  Llícayo.— Antonio  Gibcrga.— José 
Pascual.— Antonio  Miarons.— Mariano  Borrell.-^lílanu^l    Cavanellas.— 


Maauel  Pefs.— Fr«ii(»sco.Bo¡fa$.  — f elix  Ribas.— Por iiMli<()osicion:del  i^e-^ 
creiario,  Ramón  Jusl,  subsecretario.»  '     * 

Obedei^ieodo  al  lia  las  órdeaes  del  Regeole  cesó  Ja  junta ,  y  el  geaeral 
Tan-Qalen  ealró  leu  Barcelcoa  la  mañana  deH  5  ,  habiendo  declarado  ea 
esiaáp  de  siiio  á  a((uella  plaza.;  proceder/>biea  estrafio  ^por  cierto  ,  siendo 
asi  .qué  sos  habitaotes  acataron  la  disposicioQ  del  poder  isupremo; 
>  >  No  obstaiH^  esta  medida  extralegal,  no  se  eonetró  desaeierto  alguno, 
si ^e  ^c^túa. la  disoUcion  del  ayuntamiento  y  el,  desarene  de  algunos  ba- 
lalloaes  de  la  Miiicia.  « 

En. Valencia,  también  se  derribó  el  torreón'  de  la  ciudadela  ,  y  fné  fosi* 
lado  el  famoso  gobernador  carlista  da  Mor«Ua.,  conoeido  per  D.  Pedro  $i 
Cruel ,  cuyo  renombre  |e  adquirieron  sus  horrendos  crímenes. 

Gomo  la  junta  de  Bareelona  ,  la  de-  Valencia  fué  el  blanco  de  lá  prensa  - 
retrograda  afrancesada  ,  incansable  en  prodigar  anatemas  eoí) ira  los^qne 
.rapieron  levan^rse  á  defender  la  Gonstiiucion  y  las  .libertades  patrias. 

La  Trilmnai^  periódico  progresista  de  Vale&da  ,  relativamente. á  este 
aatiBlo  se  eaplicaba  en  estos  términos : '^^  «Un  amargo  clamor  parece  ha- 
berse aliado  contra  las'  juntas  devigilancia  instaladas  en  las  provincias: 
spmoskdemasiado  amantas  de- la  justicia,  de  ks  institucionesque  nos  ri^en 
y  del  glorioso  progre^  de  laiiacion  hacia  la  libertad  para  dejar  de  l^van* 
tar  la  voz  en  favor  de  una  medida  ,  que  si  no  ha  combatido  la  rebelión  en 
los  puntos  en  donde  se  habi^  ya' pronunciado  ,  la  ha  abogado  en  sq  origen 
en  aquellos  en  dcmde  residian  estás  corporaciones  ;  y  pnestas  en  alerta  y 
con  el  brasD  levantado,  ha  impedido  .que.  es  tal  lase  el  troeno  de  la  cobarde 
traición  ,  la  ha  circunscrito  jilos  solos  puntos  en  donde  dominaba,  y  ha 
facilitado  la  acción  del  gobierno  para  caer  sobre  ellos  con  todo*  el  peso  de 
sns  ifft^nsas  fuerzas.  Coando  no  fuera  sino  estft  la  ventaja  que  han  acar- 
rado, las  juntas.,  bastaba  por. si  sola  para  escitar  el  reconocimiento. de  4os 
libres ,  y  para  imponer  nn  i^spetooso  sHencio  ái  los  enemigos  deh.alzamien^ 
to  do  s<^embre.  Pero  no  ha  sido  asi.  Las  juntas  de  vigilancia  ,  esas  recias 
columnas  del  ¿rden  toscaní)  ,-que  &1a  vista  del  riesgo  se-  han  levantado 
por  si  solas  en  apoyo  del  gobierno  establecido  ,  y  qne  no  han  permitido  que 
díeSeelmas  mínimo  vaivén  el  grandioso  edificio  de  nuestra  libertad,  son 
ahora  ol  blanco  de  !as  quejas  y  ta- reprobación  de  ana  peqtieña  parte  de  la 
prensa  periódica,.  »  '    .    : 

«  Si  4os  empleados  tuviesen  sus  ))ojas  de  serviísió ,  como  hemos  dicho 
ya  en  otra  ocasión  ,  en  donde  rónslasen  sus  vicisitudes  políticas  ,  el  traba- 
jo i^ubiéra  sido  «menos»  imprqbo,'  y  haibiorit  podido  tambien^  facerse  con 
acierto.  ¿Qué  razonable  inculpación  puede-  hacerse  á  la  junta?  ¿Será  ol 
derribo  del- ominoso  toffrc^oii  de  noestra  riudadela  ?  St,-  este  es  el  grave  pe- 
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c«4o  de  la  jauta  de  Valencia  y  ht  de  Binrceloúa.  Bsqs  nonumeiiMhde  a|)ire- 
sioQ  ,  erigidos  por  la  arbitrariedad  para  áo}in;gar  á  los  pi]d)lo8 ,  son  toda- 
vía la  esperanza  de  los  fanátieos  partidarios  del  poder  absoluto ;  -pero  son 
incompatibles  con  las  instituciones  liberales  ;  pesa  sobre  ellos  $1  anatema 
universal  <  y  confiamos  con  razón  no  será  la  nación  española  la  que  maa- 
teiiga  esos  padrones  de  oprobio  y  de  ignominia. » 

«La  jauta  de  Yalenoia;  que  cesó  en  sus  funciones^á  la  aimple-vislá  de 
la  orden  del  Regente,  no  puede  merecer  inculpación  DÍnguna:-  la  de  Barce- 
lona subsistía  solamente  después  de  ella  basta  terminar  -el  derribo  de  la 
parte  interior  de  su  borrorosa  cindadela ,  y  si  una  y  otra  son  dignas  de  la 
gratitud  de  suá  respectivas  provindias  ^  el' mayor  de  sus  tiipbres  es  la  re- 
probación de  los  enemigos  del  alzamiento  de Hsetierobre*  » 

La  tranquilidad  quedó  <M>mpletamente  restablecida  en  ^stasdos- popu- 
losas ciudades,  aunque  con  vivo  sentimiento  de  los  enemigos^de  la  patria^ 
que  desearan  se  bubiese  prolongado  aquel  estado  de  agitación ,  que  desde 
luego  hubiera  inferido  gravísimo  dafte  en  las  filas  de  los  libres^ 

Se  gozaban  sarcásticamente  los  enemigos  dñ  k  Kbertad  espaftcda;  se  al- 
bofozaban  con  infernal  tsomplaeencia,  creyendo  qué  se  acercaba  la  hora  de 
una  guerra  á  muerte  entre  los  que  peleid>an  bajo^un  mismo  estandarte,  el 
estandarte  de  libertad^  de  civilización  y  dé  progreso. 

Era,  pues  ,  á'todas  luces  conveniente  y  político  que  las  circunstan- 
cias ó  el  estado  en  que  por  algunos  dias  se  encontrara  -Barcelona  cesase 
inmediatamente ,  y  á  esté  fin  se  encaminaren  los  esfuerzos  del  RísGBfrTff , 
cuyo  gobierno  era  el  único  responsable  de  los  medios  mas  ó  menos  acerta— 
dos  que  se  empleasen  *  para  la  terminación  ^e  aquella  crisis  trascendental 
é  innecesaria. 

La  historia  debe  trasmitir  i  la  pc^teridad  clara  y  distintamente  que 
muchos  de  los  actos  que  los  realistas  y  afrancesados  atribuyeron  al  sMa- 
do  de  Luchana ,  eran  producto  de  sus  consejerjiís  responsables  contra  quie- 
nes se  dirigian  tas  censuras  del  partido  libera)  avanzado ,  que  deqHiQs  ca- 
yó en  la  insidiosa  red  tendida  á  su  credulidad  por  los  enemige^^  de  nues- 
tra prosperidad  y  gloria. 

Hallándose  muy  próxima  la  narración  de  lo  ocurrido  en  el  malhadado 
año  de  4  843,  suspendemos  nuestras  observaciones  sobre  tan .  interesante 
asunto,  y  continuando  en  la  justificación  de  las  medidas  adoptadas  por  ^ 
gobierno  del  CoNdb  Düque«  diremos  que  la  prensa  reaccionaria  y  ministe- 
rial de  Paris  acojió  con  entusiasmo  la  ,crm$  de  Barcelona ,  creyendo  que 
EspAaTBfto  naufragaría  ea  ella,  preaaatándole  por  escollo  k  revolución  y  la 
anarquía.  ^  _    ■    -      .     «       ,  < 

Afortunadamente  en  aquella  ocasión  salieron  fallida»  sus  esperanzas. 


'  ,SI  órgano  Mi6mMk(|del  progrese,  El  £eo  dei  Cém^er^io  estialm|Ml»a  k 
esle  propósito  las  siguientes  notabilisimas  palabras  : 
M  «Los  últimos  aeontéeimientos  de  Barcelona  se  han  presentado  á  los 
enemigos  del  actual  arden  de  cosas  4e  £spaña  como  una  mina  inagotable^ 
tfk  donde  creen  bailar  medios  abundantes  para  combatirlo,  ya  que  las 
esperanzas  concebidas  en  los  primen  s  días  de  octubre  les  salieron  tan 

cempletamente  fallidas. » .   . - « 

»••••• ...•...^.  .....•...♦ •• 

Hablaode  de  las  últimas  ocurrencias,  dijo.úUimamenle  el  Journal  des 
Debáis,  que  ya  se  sabe  es  uno  délos  periódicos  ministeriales  de  París: 
Si  el  regente  reprime  el  movimiento  de  Barcelona,  se  acabó  su  popularidad; 
si  no  lo  reprime,  se  acaká  su  poder.  No  le  parece  esto  bastante  á  nnastro 
]^ríódieo,  el  de  la  suprema  inteligencia,  y  dice:  «Si  Esbar^eeo  reprime 
el  movimiento  de  Batcelona,  se  acabó  su  popularidad  y  su  poder;  si  no 
la  reprime,  se  acabó  su  poder  y  su  popularidad;))  y  para  es40;se  fonda  en 
que  se  ha  manifestado  hostil  contra  la  junta ,  y  esto  hay  gentes  en  gran 
Harnero  qoeno  se  lo  pierdonan ,  con  lo  cual  ha  sufrido  un  tremendo  gol- 
pe su  popularidad  ;  y  lo  ha  sufrido  su  poder  ,  porque  no  las  ha  casiigadé 
rápida  é  ínexoraUenumte  apenas  se  cometió  el  crimen.  Nosotros  estamos 
por  el  copdti^rio  muy  seguros  de  que  el  peder  y  la  popularidad  del  Regen- 
te se  han  afirmado  cuaoto  era  posible,  desde  octubre  acá  ,  y  que  los  su- 
cesos de  Barcelona  están  muy  lejos  de  influir  pata  que  se  disminuyan. 

,  Este  mismo  objeto  tuvo  la  creación  de  la  regencia  que  unos  querían 
de  tres  personas  y^lros  de  una  sola,  pero  todos  con  Espaatbbo.  Todos  y 
el  país  con  ellos^ quisieron  y  crearon  una  regencia  constitudonal,  nadie  un 
regente  absoluto  ó  una  dictadura;  j  cprno  tal  la  aceptó  y  jni^  EsPARVBBa.. 
¿Ha  correspondido  á  tan  alta  confian^?  ¿ha  sad)ido  eonservar  su  populari-r 
dad  y  afirmar  su  poder,  ó  barbecho  algo  que  pueda  debilitar  aquella  y 

.  Lo  beiBQS  dicho  otra  vea^,  y  nos  complacemos  en*  repetirlo  ahora  que  se 
hace  necesario:  difi^l  es  que  el  hombre  mas  instruido  en  les.  principios 
constitucionales  y  mas  amante  de  ellos  los  hubiera  seguido  con  mas  esocu- 
pnlosidad  que  EsPAatEao.  ¿Pero  ha  hecho  algo  fuera  de  la  linea  de  su  de- 
ber? Sí:  algo,  y  mucho  ha  hecho;  y  esto  es  lo  que  afirma  mas  su  poder,  y 
aumenla  su  popularidad:  apenas  amenazó  el  peligro  contra  la  libertad, 
ofreció  de  jiuevo^  sa  perdona- para  salvarla;  fué  á  buscar  el  peligro,  y  la^ha 
.adrado.  No  era  e^te  un  deber  de  la^regenpia;  pero  lo  era  de  español,  y  no 
dudé  im  montenio  en  llenarlo;  pudo  sin  responsabilidad,  como  Rbccnije: 
mantenerse  /ep  la»  corte:,  y  dar  de  acuerdo  con  sus  ministros  las  disposicio- 
nes necesarias;  y  prefirió  ir  como  soldado  adeúdele  llamaba  el  peligro. 

Tomo  III.  74 


Bslo  tw  éé  an  gráiée  «uteeolo  á  «i  poder  y  A  sia  p^fvdAriM:  «ito  bo  lo 
olvidarán  los  españoles. 

Lo  demás  es  de  sus  miaistros;  y  ea  el  asualo  de  Barcelona/  si  luibiese 
algiiii  erxor,  de  ellos  seria  la  responsabilidad,  no  del  Hegiutb.  Se  olvidan 
nuestros  Gonirarios  de  esta  circunstancia,  creyéndola  indiferente  para  los 
españoles;  y  aqui  está  su*  grande  error.  Prescindiendo  de  si  respecto  da 
Barcelona  se  ha procedidoó  no  como  exigian  ó  permitían  las  circuns* 
taacias,  sobre  lo  cual  ayer  dijimos  nqeslra  iirme  opinión,  del  Kegenxb  no  se 
exige  ai  se  exigirá  nunca  como  tal,  sino  que  Uene  las  condiciones  consti- 
tucionales de  SQ  elevado  cargo:  y  estas  no  le  prescribea,  no  le  permiten  si- 
quiera que  en  materias  de  gobierno  obre  por  sí,  si&o  eco  el  aciuerda  y  bajo 
la  esclusiva  responsabilidad  de  sus  ministros.  Siguiendo  la  marcha  de  la 
opinión  del  país,  consuUándbla.  cuando  de  ella  dude,  satisfará  los  deseos  de 
k  nación;  y  coalesquiera  que  fuesen  los  errores^  ó  los  descuidos  de  los 
ministros,  ai  el  poder  del  Rboenxr,  ai  su  popularidad  pueden  padecer  por 

ellos. 

EH  7  de  noviembre  decretó  el  Rhoente  ea  Zaragoza  la  octtvocaioria  da 
Córtefrpara^el  916  de  diciembre.   . 

Urgía  por  domas  üa  reunioa  de  las  Cortes ,  y  el  GoifaarDoQDE  siempre 
solicito  y  aieato  á  la  voz  de  los  pueblos  aó  desojó  esta  ves  ia  jasU  de^ 
numda  de  los  órganos  de  la  opinión  publicar 

Deoia  asi  el  decreto: 

«Deseando  ardientemente  se  consoliden  las  iastitucioaes  liberales  que 
la  aacíon  se  ba  dado  por  medio  de  leyes  sabias  que  seaa  coaveniea- 
tes  y  que  ademas  se  propoagan ,  discutan  y  apruebea  cuantas  otras  aeaa 
opadiioeates  para  fomentar  la  prosperidad  del  país  y  llevar  la  nacional  alr 
to  grado  de  esptendor  y  de  grandeza  á  qvut  por  tantos  títulos  es  llamada...» 

Este  alacde  de  patriotismo  que, tan  sinceramente  iiacia  el  gobierno  de 
EsPARTEBO,  no  calmó  la  irritabilidad  de  los  partidos;  y  en  vez  de  ser  aplaa* 
dida  esta  disposipioa,  faé  oeasoradaper  no  haberla  realizado  aaSeriormea* 
te ,  es  decir»  ea  medio  de  la  espantosa  crisis  que  produjo  la  rebelión  de 
oetobre. 

]Tristisimo  cuadro  por  cierto  ofrecía  el  partido  setembrista  al  espíiar 
el  año  de  f8i4I 

Se  vislumbraba  ea  lotitftnanza  la  tea  de  la  discordia  agitando  sos  lla- 
maradas sobre  las  cabezas  del  valiente  y  virtuoso  partida  liberal. 

La  hora  de  ana  desuaki^  completa  había  des^aoiadaaiealé  raseaado 
y  sobrecogido  de  terror  á  los  hombres  peasadores  que  supieroa  vaiíctaar 
ia  próxima  ruina  de  las  institacioaes  y  el  entronizamiento  de  ua  poder  opre- 
sor y  Uránico. 
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La  majoria  del  parti4o,  erMuia  y  geacilla,  ansiosa  d^  dar  uo  paso  mas 
ea  la  oarrera  de  las  reiarn^as,  escuchó  ea  mal  hora  la  toz  de  sas  tríbuQoa, 
ealre  los  cuales  ocoltabaa  »a  faz  algunos  despreciables  ambioiosos,  y  ea 
^  menor  escala  otros  pigmeos  políticos  sin  creencias  ai  convicciones  qne  se 
aÜsian  en  cualquier  bandera  con  tal  de  poder  pa^ticipat  del  goce  de  ua  jne- 
diano  des&iao.. 

Empezaban  á  confundirse  desgraciadamente  los  cargos  que  se  dirígían 
á  los  ministros  responsables  con  los  que  á  juicio  de  ios  enemigos  de  la  li- 
berta m^eeia  el  Doqb«  be  la  Yigtoaia. 

Ibaase  baeinaado  oomhüsüblea  que  el  partido  retrógrado  snpo  prepan^r 
Goa  talento  y  perfiilia  para  después  aplicarles  la  mecba  en  la  hora  oportuaa 
de  ver  realizados  sus  inicuos  y  reaccionarios  planes. 

El  órgano  del  partido  octubrista  aprovechaba  con  maestría  y  refinada 
iaténcjoa  todo  cuanto  era  conducente  á  la  consecución  de  sus  bastardos  fí-^ 
lies:  asi  es  que  tomando  acta  de  las  alarmantes  querellas  del  Constitucio* 
nal  de  Barcelona,  y  del  enojo  visible  del  Eco  del  Comercio^  se  espresaba  ea 
estos  Vérmiaos: 

a  Del  estado  ea  qne  respectiQ  á  él  se  encuentran  los  progresistas  de  Bar«- 
celona  á  declararle  EN  DESACUERDO  CON  Lk  CAUSA  NACIONAL,  no 
hay  mas  qhe  un  paso.  Porque  es  preciso  desengañarse:  el  universal  clamor 
que  la  prensa  progresista  madrileña  ó  catalana  ha  levantado  contra  las  me- 
didas adoptadas  por  el  gobierno,  no  es  contra  este  contra  quien  directa* 
menté  se  encamina.  La  clave  de  todo  el  estrepitoso  clamoreo  se  encuentra, 
sin  duda  alguna,  no  en  los  bandos  del  general  Yan-Halen,  sino  en  el  ma-» 
nifiesto  del  RgasiiTs  dado  en  Zaragoza  contra  las  juntas  y  los  junteros. 
Ese^  ese  es  el  móvil  del  eaojo  progresista;  ese  la  causa  de.  sus  q^ueji^s;  ese 
el  motivo  de  su  inquietud  y  desconfianza. » 

Se  deseaba  vivamente  laj*euiüon  de  las  Cortes,  porque  babia  de  Ber  el 
campo  de  cpntiendas  decisivas  relaüvamente  á  la  suerte  del  ministerio.  El 
Canstitueipikal  de  Barcelona  decía  á  este  propósito  amenazando  al  gobierno 
con  una  oposición  parlamentaria,  incesante,  y  vigorosa. 

«Suframos,  pues  el  gobierno  no  puede  tardar  en  abrir  las  Cortes  ;  la 
ConstiMicion  se  lo  manda,  y  las  circunstancias  lo  exigen.  Mas-  de  una  vez 
se  ha  visto  ya  casi  apremiado  por  los  representantes  de  la  nación,  que  se 
hallan  en  Madrid  ,  los  cuales  á.  la  víala  de  las  ocurrencias  de  octubre  le 
instabais  para  qne  llamase  á  las  Corles.  Si  hasta  ahora  ha  podido  resistirse 
á  esta  necesidad  nacional ,  no  lo  podrá  de  aquí  en  adelante,  y  mucho  m^ 
aos  con  lo  que  acaba  de  ocurrir  en  Barcelona.  Que  las  retarde  aun ,  que 
oojfa  acumulándolos  hechos  por  los  cuales  tendrá  que  pedir  bilis  de  indem- 
nidad; la  generosidad  del  Congreso  tiene  un  término,  y  acaso  ese  ministe-' 
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rio  que  tan  inexorable  quiere  ser  petra.cón  nosotras  ie  estrelle  en  su  mis- 
mo escese  de  rigor.  Sé  ha  propuesto  castigar  una  infracción  de  las  leyes  con 
una  serie  de  infracciones,  y  acaso  le  suceda  lo  de  «QUIEN  A.  HIERRO 
MATA,  A  HIERRO  MUERE.» 

El  Correo  Nacional  también  salodó  el  decreto  de  convocatoria  con 
una  espansion  de  alegría  al  contemplar  amenazado  de  muerte  ei  ministerio 
que  tu?o  la  gloria  de  vencer  á  los  rebeldes  de  octubre. 

Decía  asi  el  correo: 

«¡Pues  qué!  ¿será  todo^  congratulaciones  y  regocijos  en' el  recinto 
donde  va  á  resonar  la  voz  de  las  pasiones  poUticas  y  de  tas  pasiones  revo- 
lucionarias ,  de  pasiones  que  se  levantan  taQvhien  contra  el  gobierno? 
¡Pues  qué!  después  de  los  primeros  momentos  de  felicitación  por  las 
victorias  conseguidas ,  ¿no  reclamará  cada  cual  taparte  que  ha  tenido  ó 
pretenda  tener  en  ellas,  no  se  convertirán  de  amigos  en  contrarios  los  que 
ahora  mismo  se  dan  la  mano  por  biporesia?  ¿€ree  alguien  por  Ventora 
que  no  es  un  torrente  el  que  viene  encima,  un  torrente  que  la  menor  disi^- 
dencia,  que  el  mas  leve  acontecimiento  ha  de  contribuir  á  precipitar  ,  un 
torrente  al  cual  ó  ha  de  abandonarse  ó  ha  de  ponerle  diques  al  gobierno? 
¿Paitará,  y  en  esta  pregunta  va  encerrada  la  clave  de  la  situación,  faltará 
qnien  represente  en  las  Cortes  á  la  junta  de  Barcelona?»  . 

«El  gobierno  y  el  ministerio  sintieron  instintivamente  estos  sínlomás 
coh  que  se  anuncia  una  nueva  crisis  de  la  larga  y  terrible  enfermedad  que 
postra  á  la  nación  espafiola;  los  sintieron,  y  se  les  escapó  la  eonfesitm  de 
que  no  qnerian  Corles  en  los  momentos  presemés.  'Luego  les  ha  fritado 
el  valor  de  su  voluntad,  y  han  hecho  esta  nueva  concesión  al  espíritu  revo- 
lucionario. Buent)  es  ponerse  en  las  manos  de  la  Providencia;  y  nosetros 
que  no  llevamos  aqui  ni  el  interés  del  gobierno  ni  el  interés  de  tospartidok, 
nos  forfnamos  anticipadamente  la  opinión  de  lo  que  suceda,  v 
'  El  Eco  del  Comercio,  ú  bien  con  mas  talento  y  cordura  dejaba  tras-- 
lucir  la  oposición  que  los  caudillos  de  la  regencia  trina  habían  ile  promo- 
ver en  el  seno  de  las  Corles. 

Hé  aqui  cómo  se  «spiicaba: 

«Al  fin  se  ha  decretado  por  el  Regbntb^d^l  Reino  la.  deseada  y  solici- 
tada reunión  de  las  Cortés,  que  fué  días  hace  el  objeto  de  viva  polémica, 
•en  la  cual  nos  cupo  no  pequeña  parle. » 

«Los  que  á  todo  trance  sostienen  y  aplauden  los  actos  del  poder,  cantan 
una  especie  de  triunfo  porque  ha  dado  el  importante  paso  de  la  convoca- 
ción para  dentro  del  mes  de  diciembre,  lo  cual  deja  en  boeoHugar,  de  al- 
gún modo,  la  palabra  que  se  supo  haber  salido  de  los  labios  del  seAor 
presidente  del  consejo  de  ministros.  Verdad  es  que  dentro  del  año  se  juii- 
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I  de  nuevo  los  irepresetitaotes  de  la  nftétoa;  pere  es  ya  let  86,  66  d«eir, 
el  réfflafte  del  mes  tltimo,  y  no  uor  pronto  óomo  á  nnesiro  entender  y  al  de 
oirott  infinitos  attantes  del  Men  púMico  hubtera  convenido. » 

«Si  en  logar  del  86  del  mes  próximo  venidero  se  hubiesen  abierto  la» 
Cortee  éH  .^  de  novietnbre,  y  sobre  todo,  si  en  vez  de  la  fecha  de  47  del 
¿arríente,  qne  lleva  la  convocatoria,  línbiera  llevado  la  del  17  de  octubrev 
acaso  no  tendrfambs'que  lamentar  hoy  la  desagradable  silnacíon  dé  la  capi^ 
tat  de  Gaülufiaj-  prodocida  ya  por  repetidos  y  tristfmos  escarmientos,  ya 
por  eiagiei'ado  ardor  patriótica  de  algunos^  y«  también  por  obstinación 
de  otros  y  por  el  fatal  modo  que  tienen  siempre  de- ver  las  cosas  en  este 
país  de  vicisitudes  politieas  encadenadas  unas  con  otras  por  tan  larga  serie 
de  años.» 

«Ya  cuando  se  discutió  en  la  imprenta  sobre  la  reunión  de  CóHes  indi- 
camos la  idea  que  dejamos  ahora  i^petida,  de  que  pedia  el  retraso  dar  lu- 
gar á  complicaciones  muy  contingentes  por  la  fuerza  misma  de  las  eireuns- 
taactas  en  quería  nación  se  veía.  Ni  siquiera  se  quiso  dar  el  anuncio  solem^ 
ne  de  que  se  reunirían  pronto  las  Corles,  y  nuestros  presentimientos  ban 
sido  por  desgt^acia  confirmados  en  nó  pequeña  parte.  Mucho  celebráremos 
el  que,  cornos  de  «sperar,  no  se  vean  realizados  sino  en  lo  que  lo  están» 

Tal  era  el  ^esiado  de  la  opinión  y  de  ios  negocios  cuando  ya  concluí^ 
da  la  crisis  de  Barcelona  regresó  á  Madrid  el  RsfiSKtB,  yelptíeblo^e 
muy  especialniente  le  ha  sido  siempre  adicto,  le  recibió  entre  jAbib  y 
bendiciones.  Referíretnos  algunos  pormenores  de  aquella  entrada  triunfal, 
que  tanto  debió  aoerbar  el  áiiimo  de  los  que  en  Espabtkeo  véian  la  cfH 
lumna  mas  firme  de  la  libertad  de  España. 

Hé  aquí  la  narración,  que  de  la  entrada  de)  RsQBifTs  hizo  el  Eco 
deí  Comercio  enf  Su  número  del  84  de  noviembre: 

crAyer.álaár  dos  de  la  tarde  en  pdnio,  como  estaba  prevenido  oon  ante-^ 
rioridad ,  entró  en  esta  capital  el  Reobntb  dbl  Reino  >  regresando  de  su 
Tiaje  triunfal ,  en  el  cual  ha  recorrido  varias  provincias  de  la  monarquía» 
recibiendo  en  todas  distinguidos  homenages  y  mtiestrasde  la  aceptación  de 
\ÍA  pueblos.  Afortunadaiñenle  su  foma  guerrera  y  el  entusiasmo  por  la 
<^usá  de  la  libertad  han  bastado  para  terminar  en  pocos- dias  una  guerra, 
'que  á  primera  vista,  no  dejaba  de  presentar  algunos  síntomas  de  duración. 
A  ser  de  otro  modo,  seguros  estamos  de  que  el  gefe  de  la  nación  hubiera* 
visto  realizados  con  creces  los  grandes  y  espontáneos  ofrecimientos  que  á 
manos  llenas  ha  feéogído  de  los  pueblos.» 

a  Antes  de  ayer  habian  salido^  el  gefe  poiitico  y  la  diputación  protioeial 
de  Madrid  á  recibir  á  S.  A.  en  la  venta  de  Meco,  limite  de  esta  provincia 
y  de  la  de  GQadila|ara;^  y  ayer^  salió  el  ayuntamiento  Constitucional  hasta 


el  o<wBii  de  la  juriedMcioa  de  esu  villa,  deade  recibid  al  RaoBiiTi,  4  qaum 
acampañahaa  las  referidas  avloridade^,  y  i  6oyo  eiicoeniro  habia»  salido 
tambiea  hasta  la  veaAa  del  EsplrilA  Saaie  oa  batallón  y  «a  eaeuadroa  éa 
esta Mtlidia  Nacional.»    •  ^ 

aSia  embarga  de  'lo  frió  y  húmedo  del  dia,  mocbas  g^lea  habiao  aalidD 
á  las  cercaoias  de  la  cifijtal  á  cabaUo,  eo  ooobes  y  é  pie ,  y  e&  lodo  el 
tránsito  desde  la  pueria  de  Alcalá  hasta  Palacio ,  asi  cerne  en  loa  balconea 
de  las  casas  de  la  oarrerlt,  se  veia  na  inmenso  coneorso  compneafte  de  todas 
las  clases  del^poeblo \  qne  bacía  en  sumo  grado  difiól^rcircalar  ppr  aqne* 
líos  anchurosos  parages.» 

tPreoedia  ia  marcha  el  ayutaoMeato  de  este  afto,  acompafiado  del  del 
año  anterior  coa  sus  timbaleros,  maceros  y  alguaciles. » 

«Ert  RB0BNTB  ¥jeniaen  una  carretelar abierta,  tirada  por  briosos  caballos ' 
coa  vedantes  á  ¡ñe  y  cooheres  de  gran  gala. » 

«Inmediatamente  segnia  la  brilianle  escolta  de  S.  A..,  detrae  el  A.* 
batallen  de  nacibnales,  y  cerrando  lá  mareba  un  escuadrón  de  la  niitma 
artta.  > 

«En  este  orden  fué  basta  Palacio  d  cortejo,  y  en  el  mteio  ^wié  has|a 
la  mopada  del  Rrqbntb,  cuya  persona  tute  cordíalmente  aplandida  en  todas 
las-oallesdel  iráosito  por  el  gran*^nt4o;qifee  habla  en  ellas  y  por  el  np-  pe- 
f«eño  i)«e  poblaba  los  balctoes .  b 

tLa  Ibrmacion  en  batalla  de  la  guaraieion  y  de  b  HiUeia  Nacional  pre- 
sentaba un  aspecto  briUanie;  y  no  hubo  el  meaor  anéese  qne  hiciese  dea* 
agradable  la  fuaeáoA  á  que  el  pueblo  madrileño  taoel^aba  concarrir  con  van-^ 
to  gusto  y  entusiasmo. » 

.  a  Todas  las  casas  de  la  car^era  se  balUban  vistosauKMite  colgadas;  y  en 
la  parte  mas  emiueate  de  U  t^alle  del  Doqiub  na  ¿i  Victobia  se  babia  eri|^^ 
do  fPt  el  ayuniamienlo  un  atoo  tsenctllo  por  U  premura  coa  qne  ba  sido 
pseelso  Atsposterle, ^pereque  no d^a  de  ser  vistoso.  Gomponiase  de  un  aro- 
masen bien  oubieito  de  bojes,  laureles  y  yedras,  cedido^n  todas  sos  partes 
por  gairnaldas  de  florei,  y  se  sostenia  en  ana  serie  doble  de  88  columnas. 
Sp^re  l9e  45  del  centro  babia  cuatro  estáiaas:  en  la  parte  alta  del  fron^ 
tis  de  la  pnerta  de^  Alcalá  dos  famas  ienian  en  medio  un  targelon  con  la  le^ 
yenda:  Al  ft^ci^caéor  de  Bspmñay  h  eHla  ele  MdíÍYii\  y  en  el  reverso  otso 
con  la  siguiente:  Al  invicto  Dutua  obla  Victoeu,  Rbobivtb  oslRbino.» 

«Por  la  noche  se  vio  el  mismo  arco  iluminado  en  toda  su  superücie  por 
multitud  de  vasos  de  diftiatos  colores;  sL  bien  el  viento  norte  no  dejó  Incir 
cooapleiamente  esta  iluminación  ai  la  de  muchas  casas. » 

«El  Abobntb  hah^oho  una  entrada  verdaderamente  triunfal ,  qne  ha- 
brárdesconsobkdo  sin  dada  muoho  á  los  que  aparentan  creer  y  se  asfnerzím 
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pdvqiie  bs  d^iQfts  eresa  qw  latáafa  dd  BtoAkT«io/«Mte  eslfeebameate  á 
la  del  pfo^reso ,  do  tiene  mvciios  paiiidaipiorea  K^paftn.  Qoisiéramos  ha- 
ber visto  ayer  ea  Madrid  k  mochos  estranjeros  que  de  tal  modo  están  atu^ 
dnádor,  fKíes  á  los  de  casa  Bo  es  fácil  coavebeerlot,  porfiie  JMaás  se  /con- 
téttce  at  que «stíicoovejiGidoy  penitente  en  confesar.»    .  ' 

«%l  pueblo  de  ttadriíl  y  ia  nación  esi  su  iafíieosisinia  mayoría  estiaii 
bten  Satisfechos  del  líeierto  y  del  pairiotisnio  con  que  llevaí  las  riendas  del 
Estado  el  Duque  db  la  Yigtoeia;  y  solo  desea  que  todos  UÁ  que  tienen  el 
cargo  de  ausiiiarle  en  estadifictl  tarea,  sean  el  eco  verdadero  y  los  sinceros 
y  exacttsÍQios.eíeciiloiHes  de  sus  españoles  y  co^stítaetonafes  semimientos. » 

La  ulócuciohque  el  ayantana4ento  de  Madrid  dirlgió»^  %\  fittÉNTB  mas 
«Hade  la  quinta  del'E$pirtiu  S^olo  oircbló  inypre8a|K)i^  entre  las  filas  de  ia 
Ifóiej»  Naeiooal ,  y  estaba  concebida  é«  Ipd  iérmikvofl  sigmentes: 

4tSefenlsi*M>  seáor:  Si  ea  menieates  crlttcos,  ii  eii  l¿  hora  •  qoe  pres»-- 
raid  este  aya*4amieiito  eonsiitnci^tiU  que  padien^  alterarse  la  tranqoilidad^ 
peii^r  las  íoatituciones  que  «os  rigen  y  k>  regencia  qae  las  Cortes  en  vir-- 
toa  de^os  facultades  dieran,' no  dudó  presnitarsdá  V;  A.  á  ofrecerle  sus 
personas,  y  ooavtiM  reeovsos fuesen  necesarios^  si  entonces  ofreció  su  aipo^ 
ye,  justo  es  qte  brilkuido  ya>«D  nuestra  pKtría  el  iris  de  paz^  libertad,  ]&>* 
dependencia  que  muestra  nunca  vencida  a^ano  ha  hecho  renacen,  recurra 
esta  corporaeioa  k  felicitarle  por  el*  pronto  y  satis fadorio  desenlace  de  los 
últimos  acontecimientos,  á  nfanifestarle  la  emoción  de  sus  síneeros  aíeetos; 
las  simpatias  que  en  todas  é^oas  le  hn  moíltrado,  y  la  cónfiaata  que  tiene 
et  y.  A«  SI,  serenísimo  sefior,  este  ayqntamiento,  cuyas  opiníoiies  son 
nOloriás,  confia  en  las  virtudea  cívicas,  efi  el  espafioltsmo  dé  Y.  A.,  que 
al  ffeate  de  esta  nackm  fuerte  y  generosa,  dirigiéndok  como  hasta  aquí, 
radeándese  siempre  de  consejeros  ilustrados,  virtuosos  y  amantes  de  su 
patrái^  lá  elef  ara  ai  allft  gtado  de  eaplander  que  la  comspoade,  y  que 
mnpre  podremos  decir  epB  el  orgullo. noble  de  espaftotes:  $se  saUado;  el 
eaíten/^  Espartero,  no«  Aa ¿a(b  Ja pas y /a/ejícúiéid.  Madrid  2S  de  bom-. 
▼íembrede  4844^ssSeraiiissaio.sélloT:ffi=EI'  gefe  politice^  Alfonso  Bsca- 
ÍÉQle.sísAlcaldesr]|[aaeel  Ruis  de  Ogarrio.sdíosé  Alirarez  y  Gre&po.ss:Aii*- 
tonio  Conde  González.  =:Juan  Manuel  Ortiz.s=Tomás  de  Lüíacero.cbcJuali 
Gdnaales  Acebedo.  =s=Begidores:  Joaquín  lemprado.zssAutonio  González 
Na.Tarrele.aEsPedro  Jimenec  deHaro.=dMaUas  Escalada.ís:£áttdido  Marcos 
MoUna.=Diego  del  Rio.=José  Paris.=Juan  Cuervo. a=Ramoa  Aiflz.=c 
Fraoeisoo  del  Herrero. tsPedro  Glainza.:sxMateo.  Pando.  =s£abriel  Talave- 
ya.a:VicenteCaD04=sMaiiiiel  Feroandez.saCadiftanos.tsIuan  deRanefo.az 
Valenltn  M0ntoya.=slfiguel  GáUardo.szFrancisco  García  DomÍDgaez.3:^ 
Antonio Saioz  de  Hozas. sasfulian  Onijt  de  lanzagorta.zsJosé  de  Górgo^ 
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las.ssPTOonradoreg  iiftdietft:  JttMiaó$é4e;Afé|t#giiúsFr«ieÍ84o  Oasli^te* 
res.  =JuaQ  Sánchez  MariQ.^sHaríant)  \RoUaa.s=CipriaQO  MariademeQ- 
cin,  secrelado.t    • 

No  debemos  emifetr  antes^e  fiaaiizar  la  reseña  de  los  sucesos  del  afio 
1844  y  relativamente  á  los  dé  octubre ,  la  notable  o%rtaqti&  la  teiaade 
Portugal  dirigióla  ia  rema,  de  España  en  ocasión  de.  feticitarla  por  haberse 
librado  de  los  horrores  que,  para  mengnft.del  partido  dí^í  órien,  a^rtó-  la 
famosa  noche  del  7  de^oaubre. 

Este  era  su  contenido: 

«Señora,  mi  h0rwa»a  y  prima:  acab^o  de  sabíer  con  et  mayor  sentía 
oiiento  el  enoroÉe  atentado  oomelUdo  cantra  ln  dignidad  de  la  Real  persona 
de  V.  M:  el  dia  7  del  corriente  por  algunas  tropas  qae^  desiúadas-  de  sa 
principal  deber,  osaron ataciir el  precio 'palado  de  Y.  M.,  oayo  sagrado 
recinto  estaba  conGado  ala  cufilodia  de  una  parte  de.eUas.  Los  estrechos 
lazos  de  parentesco  y  de  sincera  amistad  qiie  me  unen  A  V-  M;,  la  asiagu*- 
ran  cuál  debe  ser  nú  satisfacción  al  ver  que  U  mano  poderosa  de  la  di?ini| 
Providencia  desconcertó,  los  tenebrosos  fi»ii  ie  los'^ímtqHistas;  y  salvan- 
do la  Real  persona  de  Y.  M'.  ^  ha  conservado  para  b,  monarquía  española  k 
mas  isélida  garantía  de  su  prosperidad.  Tenga  á  bien  Y.  H;  aoeptar  esta 
espresionjelde  Los  sentimientos  qne  consagro  á  Yv  M.  i  y  con  los  cuales 
seré  siempre.  Señora,  mi  hermana  y  prima  de  V.  U.BuieQá  h^cfo^^  J 
prima.  Masía.     , 

Palacio  de  las  Necesidades  42  de  octubre  de  i844  .i».. 
^  Este  dielada  de  4inarqmtfls,  que  tan  oportunamente  les  ^\\a^  iomm 
M^ria  de  laGlúriaMo^  hondires  qne  blasonaroá  siempre  hasta  con  senúlín* 
mo  de  íMmárquieos  fméos  y  defensores  acérrimos  del  jesplendor»  i^neraeian 
y  prerogatLvas  de  laxtorona,  fué  generalmente  aplicado  por  toda  lafiuropa 
«ivílízada.  YcPicida  aquella  infanista  rebelión »  y  hallátindose  ya  en  Madrid  el 
KaoiufTk«  empezó  el  gobierno  sus  funciones,  espidiendo  varios  decretos^ 
que  fueron  genértil  y  justamente  aplaudidas. 

Antes  4e  estos  mencionaremos  la  real  orden  que  refirendó  en  4  8  de  no-^ 
■viembreelmay  ilustrado  y  eseelente.  patricio  &.  /t»^  1/ossd,  ministro  de 
ifiraoia  y  Justicia. 

.  £1  terrible  menstrua  qne  convenía  estirpar  de  raiz  en  nnestra  nación 
era  el  {anáHenífy  que  por  tantos  años  iuvo  eepukada  á  la  España  en  la  mas 
negra  oscuridad  y  servidumbre. 

Todos  los  actos  del  Sr,  Aionm  tendian»  á  Ubeitar  á  la  nación,  como  ya 
hemos  indieado,  de  la  servil  é  Injusta  dependencia  dd-Rema;  y  en  la  real 
érden  áque  aludimos  se  prbpueá  la .  estiábioH  de  esos  fooos  de  hipócritas 
estarioridades  y  ceremonias  ridiculas^  qué  con  d-título  de  eofrjuUets  ó  A«r- 


mmUh wMMénpmMwBUM  j  —  ffm  liMfOtt  eagi  toles  lo» 
pueblas  de  la  Peninsiiki. 

'  S^ibiddes  que^díehas  cofradías,  creadas  por-  et  insaciable  iulerés  de  los 
frailes  y  álgaues  sacerdotes,  maateoiaa  en  los  pueblos  él  espírÚM  de.  oaa 
deirocMi  {sisa  y  rotdosa,  i  yeces  origen  deisseándal^  y  desgracias,  impí- 
dieado  que  los  pnefeb»  acatasen  la  luz  consoladora  d€  la  libertad  y  de  lUs 
reformas,  y  conspirando  sus  gefes  en  las  diferentes  reuniones  que-  celebra- 
ban en  sos  propias  casas  (1)  ea  las  cuales  teniaa  sus  oratorios,  y  en  ellos 
^oa  preleslo  de  las  ¡lores  4é  m^yo,  los  siete  idores,  las  llegas  de  san  Fran- 
einea  y  otras  advocactoDes  por  esle  érdea  ao  dejalMo  (de  hacer  prosélitos  ea 
dmeqato  del  abominable  i^aolatísino. 

Por  estas  consideraciones  la  real  órdea  del  Sr.  Atemso  fué  agradable- 
méate  recibida,  merecieado  los  éapM  de  bs  hombres  ilustrados  y  aaiantM 
da  las  ideas  liberales. 

En  6  ie  diciembre  se  decreM  b^npresioa  de  la  Gdardia  Real  esierior 
de  infantería  fcaballerta,  creándose  ea  reemplaso  de  los  cuerpos  supri- 


(f)  Entre  otros  mncbos  pueblos  que  podríamos  dtar,  lobacemos^de  la  villa  de  Cünme^ 
gra,  proviocia  de  Teredo,  ea  la  eoal  esistiao»  y  iiaa  existen  un  sin  námero  de  hermandades^ 
y.  l»io  loe  auspioios  de  un  ex-fraHe  güito  continúa  la  eobgregaclon  de  las  flores  de  mayo, 
que  es  una  especie  de  íértulié  secru,  á  la  que  asiste  una  porción  de  jóTeñes  seducidas  por 
los  fanáticos. 

Hoy  mismo  denuncian  los  periódicos  eb  hecho  siguiente. 

«AZnsmA  12  de  abrtl.— Hay  en  esta  itilla  unex-fraile  carmelita.de  veintiocho  á  treinta 
aflos  de  edad,  el  cual  de  moUt  propio  ha  formado  una  congregación  dé  jóvenes  del  )%llo 
sexo  de  quince  á  veintidós  aflo^  con  el  titulo  de'  ta  congregación  del  Escapulario.  Para  per. 
fenecer* i  esla  cofradía  es  necesario.  1.  ^,  Aaudir  al  rosario  que  se.  reza  todas  las  noches,  ad* 
virtiendo  que  dicho  rosario  tiene  lugar  de^pujes  de  dado  el  toque  de  oraciones,  lo  cual  es 
contra  costumbre;  concluido  este,  hay  una  cosa  á  lo  que  el  ex- fraile  da  el  nombre  de  me- 
aitacíon,  en  la  cual  m  citan  varias  anécdotas  del  Velarmino  y  oíros  9ntore4  de  $a  Jaez,  se- 
ducidas á  apariciones  de  la  Virgen,  Saír  Antonio  y  algunos  otros  sanios  d£  la  corte  celes- 
tial; á'  escribanos  que  al  morir  han  sido  arrebatados  del  mi^mo  lecho  mortuorio  por  los  ma- 
lignos espíritus,  y  sobre  esta  áltíma .  clase  llamo  particularmente  la  atención  de  ustedes  á 
algunas  almas  del  purgatorio  que  se  han  presentado  á  los  parientes  mas  pusi ¡animes,  enear- 
gándoles  q«e  mandaran  decir  una  misa  de  veinte  reales  vi'llpo,  j  que  con  eso  pasarían  á  ocu- 
par un  puesto  en  el  santo  cielo*  3.  ^  Concluido  el  rosario,  y  atemorizadas  por  las  palabras, 
del  ministro  del  Sefior,  entran  á  la  sacristía  donde  est^,  después  de  echarles  su  bendición, 
las  pone  al  cuello  un  escapulario,  dándole  ellas,  acto  continuo,  la  módica  cantidad  de  nue- 
ve cuartos,  3.^  Después  de  esta  oeremonia  las  encarga  muy  especialmente  que  vayan  á 
confesarse  al  dia  siguiente  con  ¿1,  y  que  de  oche  en  ocho  dias  vuelvan  á  decirle  sus  peca- 
dos. Hecho  todo  esto,  quedan  inscriptas  en  la  congregación  del  Escapulario,  y  tienen  por 
consiguiente,  la  prohibición  espresa  a  e  hablar  ni  mirará  los  hombres.  Se  asegura  también 
que  ahora  trata  de  formar  otra  con  la  denominación  de  las  flores  de  mayo.  Todo  esto,  eD"> 
nao  ustedes  conocen,  es  muy  santo  y  muy  bueno;  pero  no  puedo  menos  de  llamar  la  aten- 
ción del  gobierno  sobre  este  abuso,  porque  podría  muy  bien  suceder  aqai  lo  que  cotí  otro 
cura  de  Francia,  que  por  un  easo  parecido  á  este,  tuvieron  algunos  padres  que  llorar  la  des- 
honra de  sus  byas.»  ^ .       . 
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CoMtitucion  y  España,  y  á  los  Begundos  Paéfa^  Saguttto. 

La  estiocioa  de  U  Guardia  Real  f u6  &  (odta  luces  importante  y  it 
justiaia. 

De  esUt  suerte  se  evitaban  rivalidades,  y  la  ecuioo  de  que  ci«tos  ge- 
fes  de  prÍDcipios  «irts/ocrá^of -tomases  por  infllriiDjeote  de  gu  orgullo  á 
loa  fnrelices  soldados. 

Se  decretó  igualmenie  ti  4J)  del  citado  mes  un  indulto  á  todos  loa  ia- 
dividtios  déla  clase  4le  tropa  que  lomasea  parte  ta  la  rebelión  de  ocla-, 
bre ,  cuya  disposicioo  tve  justamente  celebrada. 

Por  decreto  del  11  se  maudaba  &  todos  leí  diocesanos  del  ceino  qne 
en  el  término  de  dos  meses  remitiesen  al  gobierno  lo«  espediente»  de 
uniones  ó  suspensíoaes  de  iglesias  parroqniales,  oyendo-antes  i  tas-  dipute- 
clones  y -ayunlam'ieatos  de  las  poblaciones  en  que  hubiese  mas  de  una 
parroquia.  Se  espidieron  también  algnoaa  circutafcs  por  el  utaisterio  de 
Gracia  y  Justicia  relativas  al  culto  y  clero,  en  las  cuales  el  Sr.  Alonso  re- 
cordaba las  regalías  de  la  corona,  la  necesidad-de  varias  reforráas  en  la 
respetable  clase  del  clero,  recomendando  á. este  sus  mas  sagrados  deberes 
para  cea  la  iglesia  y  la  independencia  y  derecbo  de  la  nación. 

Por  real  orden  del  4  6  se  mandó  cesar  en  sus  ruac¡,oaes  íl  consejo  de 
guerra  permanente  de  oGciales  generales  creado  en  virtud  de  los  aconteci- 
mientos de  la  noche  del  7. 

Estiló  el  año  18tt  dejando  e^hD^ÍIonte  político  amenazador  y  sombrío, 
y  un  triste  presentimiento,  la  idea  descoi^oladora de  uii  porvenir  de  dis- 
cordias y  calamidades.  -       ' 

En  el  capítulo  siguiente  daremos  cnenta  de  la  apertuta  de~  las  Cortes  y 
de.los  mas  notables'  sucesos  del  aKo  de  i8iS,. 


capítulo  XIX. 


BiSTisiHo  era  al  cuadro  que  ofrecía  el  auiueroso 
y  valieDte  partido  liberal  en.  tos  álümos  díad 
delafto1.84t.      ■' 

Coasecuencia  terrible  de  aquella  situacioa 
fué  láraíua  de  U  überytd  y  el  pese  de  tagca- 
denas,  que  ha  humillado  nu'estra-cerviz,  aunque 
coa  dignidad  y  nobleza,  anle  la  faz  de  aúestros 
aslutos  opresores. 

Eotiéudase  que  al. hablar  dol  partido  liberal 
en  lo  referente  á  los  desaciertos   nos  dirigíinoi 
esclusivamente  á  los  que  -se  apellidaron  sus 
eaudillotí  Ques  aunque  no  lodos,  los  mas  nos  precipitaron  én  el  abismo  de 
males  que  hoy  nos  Uene  en  las  tinieblas  de  la  esclavitud  y  de  crueles  pa- 
decimientos.'  * 

Agitábase  en  el  seno  del  partido  setembrista  ana  división  profunda, 
trascendental  y  terrible;  y  cada  fracción  con  su?  exigencias,  cada  hueste 
con  sa  estandarte  íititdo  proclanmba  buevos  principios,   combatía  de  diverso 


—  59*  — 

mbdo,  y  á  hi  par  todos,  y  machos  clertame&te  sítí  pensarlo  siquiera  da- 
vahan  el  hacha  destructora  en  el  hermoso  árbol  de  la  libertad,  minabaa  y 
derruían  con  el  arma  de  sus  estravios  el  sagrado  templo  de  las  leyes  y  de 
los  fueros  de  ta  nación  soberana. 

Al  oi^uparnos  de  las  diferentes  fracciones'  que  constituían  en  aquefla 
época  o!  partido  liberal,  y  que  por  sos  gefes  se  hallaban  representadas  en 
kis  Corles,  nos  |)er'mitirem*08^stensaméate  atgttoat. reflexiones  con  el  íia 
mas  patriótico  y  santo. 

Por  este  orden  el  £co  del  Comerm,  iSrgano  4e  gran  valimiento  entre 
todo  el  partido  liberal,  y  muy  especialmente  entre  algunos  afamados  cau- 
dillos ó  corifeos  de  los  diputados  oposicionistas,  presentaba  ya  la  &$es  que' 
había  de  pfrecer  el  parlamento,  y  predecía  con  seguridad  el*  móvil  de  aque- 
lla oposición  tremenda  que  dio  en  tierra  con  el  jninisterio  <?on»rfez.. ' 

fX  Correo  Nacional  no  contaba  muchos  amigos  en  ta  cámara  de  dipu- 
tadoá  ni  en  el  alto  <)uerpo;  mas  síti*  embargo  manifestaba  inefable  alegria 
por  la  sitoacton  triste  qncí  presentaba  el  partido  vencedor  en  setiembre,  ora 
por 'algunos  desaeiertos  en  el  gobierno,  bien  por  el  inescusable  desacuerdo, 
reOciUa  y  orgullo  de  muchos  de  sns  principales  gfsfes:  decía'  el  Correo  iVft-* 
cional. 

«El  (7orr^<pem5af  mismo,  periódico  entre  cuyas  virtudes  es  necesario 
contar  la  prudencia  y  que  no  vertería  especie  de  tanta  monta  si  la  tuviese 
por  destituida^ enteramente  de  fundamento,  ha  revelado  noches- pasadas  ios 
rumores  que  tornan  á  remover  la  cuestión  de  regencia,  indudablemente 
esta  cuestión  aparece  resuelta,  y  do  dudamos-  nosotros  que  el  periódico 
exaltado  se' conformase  con  la  unidad  desde  que  la  regencia  fué  mica;  pero 
dígasenos  fk-ancamente  si  ofrece  grandes  prendas  de  seguridad  la  sitilaeion 
en  que  resucita,  ni  aun  entre  las  hablillas  del  Vulgo  politico,  una  ¿uestioa 
de  tal  naturaleza.  Por  lo  que  hace  ala  Constitución  existe  un  partido  que' 
aspira  á  realizar  en  Jnas  estensa  escala  ef  dogma  *de  la  soberania  popular; 
partido  que  nopareció  insignilicante  al  Eco  del  Comercio  cuando  se  valió 
de  su  apoyo  en  los  acontecimientos  de  setiembre,  y  que  menos  debe  pare- 
eérselo  ahora  cuando  lucha  abrazo  partido  con  los  exaltados  en  las  elec- 
ciones municipales.»  -  * 

ce  Pero  no:  no  es  menester  qué  el  régimen  actual  sea  atacado  para  que 
la -influencia  del  partido  exaltado  se  desvii^ue.  Basta  con  que  exista  una 
división  profonda  en  este  partido,  y  esta  división  existe.  Todos  sabemos  las 
diferentes  preXení^iones  de  los  gefes  exaltados;  ht  exallactoa  ha  menguado 
60  unos  y  ha  crecido  en  otros;,  las  personas  y  los  sistemas  se  chocan  y 
contradicen;  el  Eco  mismo  no  es  estraí&o,  ni  puede  ser  imparci^  ea  la  cues-^ 
tion  vital  de  la  formación  de  un  nioist^io^  y  e^ta  és  la-oeasion  primera  en 


Tfík  ua  sayo»  como  I09  liGtuales  mia^iros.  No  1109  n^g»  el  Seo  ew  bt  müb^ 
tídad  ife  «lis  miras  y  la  eooseQoeack  ie  sn  conducta  eji  la  caesUoD-,  miais^ 
teríal;  esla  gula  coestion  e;icierra|asiau»ias4e  diaolacipii,  qoolra  los  om 
las  |io  tieliea  raaiedto  los  partidoa. »  .       ,    .      ^ 

-a El  ^mplo  d^  Eei»  nos  hi^  hecho  traiar^sleasaato  cpo  oías  brevedad 
de  lo  que  requiere;  pero  ^^  que  leaeif^os  la  pluip^  ea  |a  maoo»  hemos  da 
i^gar  al  J?co  que  se  sírra  coBtestaroos  á  las  sigoieutes  preguatíHás.  ¿Ua 
flsiiiíslario  ólózaga,  por  ejemplo,  sería  miaisterio  delpartído  exalUMli^  Neto 
seria^  Pero  lo  seria  ao  míQÍsterio  Lop^z  y  Caballero,  se  .nos  caotestará^ 
Pms  biea:  este  mioisterjo  Lopc^z  y  Caballero  tendría  qjie  habérselas  ai  maa 
ni  menos  que  el  miaistaríó  Oiózaga  eoa  los  repqblíeanos.  Veacído  ^  ná^ 
aÍBterib  ObSzaga^ú  otro  seaiejante  veoiaa  por  áus  pasos,  cootados;  Tencidar 
na  hay  que  decir  lo  que  sucedería.  En  bu(^  y  otro  caso  el .  partido  aiailada 
quedaría  fuera  de  situación;  y  aquí  entra  Rpa  faúil  disyuntiva:  uno  6  otro 
caso,  tiene  que  llegar,  j»       -  .       . 

Conforme  se  acercaba  el  día  de  la* apertura  de  las  Cortes  la  prensa  to^ 
da  red<rf>laba  aos  esfuerzos,  y  desgraeiadaniente  al  combatir  al  mintslarior 
acrecía  ta  -desunión  ya  muy  honda  del  partido  aetembrísta/  desunían 
qtteabri<i  la  tumba  A  la  libertad  espafiola.  . 

.  Bl  9to  significaba  ú  futuro  -  aspecto  de  las  se¿iones«  y  loa  terriMes 
eargos- que  liabian  de  dirigir  al  miaisterio  los  represanUmtes  del  pueblp  ds 
la  manera  siguieate: 

«Conforme  á  estas  bases  juzgamos  que  él  gobterno  serl  iliterpebda 
sobre  la  energía  coa  que  se  haya  coadjicido  y  con  que  se  está  hoy  mismo 
conduciendo  respectade  la  Francia  desde  que  su  gabinete  se  mosirá  tan 
sin  rebozo  en  favor  de^  la  rebelión  Be  octubrev  fraguad^  en  Paris  A  visto  da 
aquer gobierno,  seguida  en  Bordeéis  7  Bayona  en^  presencia  do  noestrpa 
cónsules,  y  tolerada  y  prolegida  por  los  prefectos  fraooesesy  á  cuya  vialA 
se  celebraban  (as  juntas  conspiradoras,  por  los  cuales  ae  espedían  pasapor- 
tes para  Parfs  y  para  España  á  declarados  cooperadores  de  la  rebeUoa, 
como  suc^ió  con  Mufiagorri  para  leVaiKar  gente  y  con  todos  los  emisarios 
que  oficialmante  llevaban  de  Bilbao  comunicaciones  de  lea  eonj orados  á  la 
reina;  cabeza  del  plan,  los  cuales  pasaban  eompletamente  autorizados,  por 
la  policía  francesa,  sin  haber  obtenido  el  indispensable  refrendo  de  nues-r 
tros  agentes  consulares.»       .  .  - 

«Será  interpelado  también  el  ;gobierno  por  eK  iadiscillpable  abandono 
de  haber  tenido  á  0-Dionnell  en  Pamplona  fraguando  la  sorpresa  de  la  cin- 
dadela, cuando  {)or  consecuei^ia  de  los  repetidos  avisos  dados  aun  antea 
de  i|0e  se  le  situqsa  ea  dicha  plaza.  ttaJn^inlentemfAtet  aabia  d  gobíer- 


M  lo  4Q9  fto  IraiñábÉ.  Sé  te  prégantará  porqué  toéo  ú  Yéitnó  ínkiiUiVo  M 
Bilbad&úQ'futicioiiaría'  reputado  por  eaemigo  del  actual  dfdén  de  coma, 
en  cayo  tiempo  se  fragoá  á  \¡s(a'de  todo  el  mundo  la  eoiqiiractoii  de  q«é 
fcé  principal  foco  aquella  villa;  despreciando  el  miuislerio  las  indicaciones 
de  la  imprenta,  las  del  mismtf  corregidor  propietario  que  se  hallaba  en  la 
corte,  y  ios  clamores  de  la  poreion  fiel  y  escogida  de  4os  bilbaiaos,  á  la 
cual  se  tenia  como  proscrita  en  medio^  de  aquella  *grau  masa  de  enemigos 
del  gobierno,  aftadiendo  á  esta  torpeza  la  de  calificar  á  los  progresistas  dé 
KIbao,*á  la  única  fuerra  popular  con  que  alU  podía  cootarse ,  oomo  revol- 
tosos/dignos  de  vigilancia' continua  y  objetos  lie- 'pfovideiicias  estraordi* 
narías,  éntrelas  cuales  se  propuso  la  de  que  fuesen  desterrados  para  tran* 
qirilidad  del  pueblo,  que  mejor  se  pudo  l^aber  dicho,  para  diejar  á  los  coa-^ 
jurados  paladinos  en  el  mayor  desembarazó  y  sin  el  miniou)  obstáculo  ea 
4«e  tropesasen  sus  daOados  intentos.  % 

a  Sobre  lo  que  pasó  en  Madrid  las  semanas  y  los  dias  anteriores  *á  li 
sedición  del  7  de  octubre  no  dejará  tampoco  dé  hacerse  cargos  al  ministe- 
rio.  Veremos  cómo  á  estos  y  á  los  otros  contesta,  y -cómo  responden  tam- 
Men-á  los  que  se  le  dirijan  sobre  los  sucesos  posteriores  y  consiguientes^ 
ya  paraevitar  que  se  reproduzca  la  rebelión,  ya  qu  lo  de  Barcelona,  ya  en 
otros  pu4itos.  que  con  aquellos  graves  isucesos  están  conexionados'^ 

Amaneció  por  fin  él  día  de  la  apertura,  y  verificóse  esta  con  toda  la  so- 
lempidad  y  brillo  de  costumbre»  mayormente  si  se  atiande  á  qae  en  está 
ocasión  el  Regente  creyó  oportuno  que  la  joven  Reina  Isabel  bonrase  oou 
su  presen6ia  la  sublimidad  del  acto. 

El  ministerio  cumplió  esta  vez  ^egon  lo  dictaban  la  conveniencia  p4- 
Míca  y  su-  patriotismo ,  poniendo  en  manos  del  Regente  el  discurso  de  aper- 
tura, discurso  cuyo  lenguaje  era  altamente  razonado  y  patriótico,  sencillo  y 
puro;  aunque  no  por  esta  circunstancia  dejó  de  ser  fuerte  y  desalinadamen- 
la.oombatidopof  el  espirita  de.pandiilaje  y  bandería,  paira  quien  la  razón 
nada  significa  ni  la  verdad  es  jamás  admitida  ni  acatada. 

Hé  aquí  los  mas  notables  párrafos  del  discurso. 

a  Setteres  senadores  y  diputados:  poseído  de  un  sentimiento  vivo  de  sa- 
tisfacción me  presento  por  segunda  vez  entre  vosotroS'acompafiandó  á  nues- 
tra adorada  reina,  en  cuyo  augusto  nombre  y  durautei^u  menor  edad  ten- 
go la  alta  honra  de  ejercer  la  autoridad  real  'que  me  ha  confiado  la  nactoo.* 
Vuestro  patriotismo  y  lealtad  me  inspiran  la  confianza  de  que  el  trono  cons- 
titucional sé  afirmará  sobre  bases  sólidas  é  indestructibles,  y  que  la  prospér 
ridad  y  venlura  de  la  patria  serán  el  objeto  de  vuestras  meditaciones  y  sa- 
biduría.* 

«Mees  satiftadorio  auunciarosqué  se  ha  ratificado  él  tratado  dé  paz, 


mm9»$Aytmomé9^M»Qf>n  te  re|[ii¡ibUca  rd4  SeoMcf  i#ÍM  bMe^  karo- 
sfts  i4o8  dos  g(AÍ6fiios  y  otiles  i  los  intereses  de  iiap.  y  otro  Estado,  cúmó 
obserTareis  tM>r  los  impresos  que  se  os  distribuirán  oporimaiiieflte.  Nuea-r 
Iros  agentes  jiiarchaa  á  ré((reseútar  al.  gobierno  d(K  S.  M.  eft  Quito  y  c^ser* 
var  naesfras*  relacioDes.coa  aquel  Estado*  9r    .      ^        . 

«.Tambiea  se.  haq  concluido  los  tratados  de  {mh,  tawstad  y  reconool? 
miento  con  la  república  del  Uruguay  y  Chile  solire  bases  convelientes  j 
bottfificas^  aquellos  Estados  y.á  la  que  fué  su  antigua  Ifetrópoti.  Cuando 
aa  ferifi^uen^Us  rati^cacionesv  $^  os  presentarán  para  queij^agueis  del  eel» 
y  {latríolisgio  cei|  qoese  han  oonducid^  estas  negociaciones.  Con  lasdeipas 
repúblicas  que  aun  no  han  sido  reconocidas  se  seguirá  la  misma  conduct» 
basta  Uegaf  al  término  feliz  que  conviene  i  naciones  que  tienen  .un- origina, 
copan.  Otro  tratado  se  ba  iniciado  ooa  Portugaksobre  Ja.  nayegacíon  del 
Tajo.» 

«Gon  díterMties*  Esttdos  tengo  j^diei^tes  negociacÍMes  ^ra  p^ner  mata 
franca  y  espedita  la  corcespondencta^  qne  eaenentra  tropiezos,  qi^e  la  hacea 
lenta  y- embarazosa  en  perjuicio  de  nvBslroíS  intereses  y'4e  loi^  suyos,  a 
:  «La  rebetion^qoe  estalló  cr  el  mes  dejMtubre  último  turbó  el  reposo 
piyMieOv  y  obligó  alfobiemo  á  proender  con  acli^ddad  y  eoergi^  para  sóCóir 
caria  en  su  origen.  Amenazada. la  Constiíacioo  y  las  «vidas  preciosas  de. 
BQ^stra  inocente  reina  y  s«  augusta  bermanaL-por  eljuega  aM>rtifero  de.una* 
atroá  ^conjaraciaaf  la  Providencia  favorjoció  el  esfuerzo  de.  los  españoles  lf»i^ 
lea  paca  salvar  e^tos  oafos^  objetos  de  auesiras^specanzas. »  ^ 

«Todos  las  medios  q[Qe  estuvieron  á  mi  alcance  se  emplearon  oportuna- 
mente^Nira  reprimir  tan  horrible  atentadOr  y  la  mapo  de  la  justicia  castiga 
á  los.prtnei(ydes  deUncuentes*  suyo  objeto  criminal  se  estrelló  en  menos  dé 
«a  mes  contra  la  actilod  firme  de  la  nación  y  la  tortalexa  del  gobierno,.  Sa* 
tisfecfaa  la  vindicta  publica,  creyó  el  gobierno  que  debiá-qercer  la  elemen-* 
QÍa^*  y  preservó  la- vida  á  varios  dé  los  rebeldes^»   < 

« Los  acontecimientos  de  Barcelona  que  principiaron .  por  an  abuso  de 
ooniimza,  obligaron  al  gobierno  á  declacar  en  estado  esc<)pcioiud  aquella  ri- 
ca f^pepulesa  ciudad.  Bata  medida  que  no  tnvo  mas  objeto  que  evitar  la. 
efnami  de  smígre,  no  ha.  producido  videneias  ni  castigos,  porque  esos  so-, 
lamente  deben  ejecutarse  con  «rtegloáias  leyes  en  la  situación  legal  á  que 
s^barestaUeeido.  Lostriboadesseoattpan.dela'iormacionde  las  causas 
qoa  deben  sustanciar  y  fallar  eon  -el  celo  que  reclama  la  pronta  y  recta  ad*? 
ttMiisiracíon  di)  justicia. »  •    *    .  "- 

«Despued  de  tales  acontecimientos  se^ia  restablecido  la  paz  .en  .U>da  la. 
monarquía  C09  el  Iríunfoi  da  las^leyes^  y  han  desaparecido  los  motivos  que. 
pudieiitn  turbar  b  tranquilidad  ptUioa. »      "^ 


ieahftd  la  ConstiioeiOA  y  las  leyes,  y  4a  patria  se  mtídsira recmoeida  k  sus 
Itievaatés  sef  ñeíos. » 

«El  noiable  desatNretla^  que  b»  temado  la  ioiiostria'  miBeca  reeianMdMi 
del  gobierno  una  aleneioa  especial  r  tas  trabajas  q«e  con  «ste  iiyAivo  se 
lian  hecho,  baa  producido  varias  fábricáa  de  fttndício&  y  al]piiias  iflspeecio- 
aes  da  millas.  1»       ' 

^  «Et  tríM  y  cénrplieado  estado  4  que  se  ve  reducida  la  benéfica  iniaí- 
foeioiwd^  loa  pósitos  dei  lo&pvebloj,  por  efecto  de  las  calaiiií4a4es'y  Urna* 
tornos  qae  haA  afligido  á  lalación  por  espacio  de  -medio  a^\e^,  aebttsqa- 
.ron  ál^g4biern<y'  la  niedida  de  promover  y  fomeatar  la  oreacioa  de  bañ- 
óos agrlcdas»  eoyo^  resnltádos  favoféeerái^  nplaUémenle^á  la  beoeiméríla 
dase  agricrilnra.  El  gobierno  fersevera  en  •  ll^war  á  afecm  esta  medí^ 
y  espera  que  por.  este  medio  se .  aumentará,  la  ríqueea  d^  lo»  pneblos.» 
^  t  La  instrucción- publica  ba  recibido  seftaladas  m^oraa,  y  uMÍífaa»  pue- 
blos que  carecían  dé  los  primeros  sodtmentos  de  aoseñania,  caentaa  ya 
con  este  medio  iiidispeasahle  de  civiUzaoian  y*  de  aatemna.  Bo  algunas 
ptrovincias  se  han*  abierto  escnelaa  normales,  resaltado  deta  oresda  en 
esta  eárfea,  y^f  laniel  de  donde  han  de  salir  primtQ  ios  maestros  destina^ 
á  generalítar  la  ensefiaau  Imi  lodos  loá  paeMos  de' la  Penitsala.» 
'.  «El  gobierno  con  el  aosiliode-las  oorporacionesdeproviacta  y  da  Im 
pueblos  prepara  4>tros  proyectos  que  daráa  ua  grande  impalso  á  Ja*  -eñao 
ñanza,  y  desterrarán  1os  errores  que  han  jmpedide-«u  prepagactoa.  Pam 
mejbrac  á  la  secúndarm  y-^aperior,  -falla  una  \tf  que  él  tiempo»  no  ^mi- 
lié  discutir  y  aprobar  en  Ja  amerior  légtslataia.H»  . 

«La  ley  de  dessinoulaciones  principia  á  desamortizar  la  propiadad^  y 
sus  beneficios  se  eslíenden  á  todos  los  que  la  naturaleza  y  laa  obligpcio» 
nos  civiles  dan  derecho  á  rephunaraus  legítimos  haheies.  Las  capeUa- 
nias  colativas  se  adjudican  con  arreglo  á  la  ley  á  los  que  ella  confiere  fai 
propiedad;  sus  benefimos  pueden  estimarse  por  al  vabt  eonsideijahle  que 
se  poneenNbre  circulación.  El  decreto  det9^:de  janiopor  el  qaeaa 
adoptaran  varias  medidas,  y  el  manifiasCa  qua^  pablieó  en  cofttastaoion 
á  la  iiapofhtica  alocudoa  del  Santo  Padre  ^r  han  contenido  as  ayecioacs 
ceneque  sa  ameaazab)t  á  la  nación  y  al  gobiemot»  r 

""  «Se  ban  adoptado  varias  medidas  para  la  «jecocion  y  Cúmpltmieniade 
fa^  ley  del  culto  y  elero^  y  el  gobierno,  esiplea  todos  sus  esfueraoa  pan 
que  se  llenen  cumplidameate  «las  obligaciones  religiosas  fue  abran,  ca 
J^neficio  de  la  nación  y  de  la  iglesia.  Se  tcabí^  asidnamente  an  la  esta- 
dística del:  doro,  y  ya  se  han  obtenido  datos  imponanles  paca  Mavar  á 
su  debido  término  esta  obra  tlatn  nueva  como  neeas^ría^l  •» 


«Se  haa  estingaido  los  tribunales  especiales  de  la  real  casa  y  pairimo- 
nio  como  iacompatibles  coa  la  Conslitucioa,  y  se  han  mejorado  los  jucios 
de  residencia  de  los  funcionarios  de  Ultramar,  fijando  reglas  qae  destru- 
yan los  abusos  que  se  habían  introducido  con  el  tiempo.  9 

«Se  os  presentará  el  tratado  especial  de  comercio  celebrado  con  la  re* 
pública  del  Ecuador;  las  disposiciones  que  abraza  son  útiles  á  los  inte- 
reses de  uno  y  otro  Estado,  y  no  dudA  que  le  daréis  vuestra  aprobación.» 

«El  gobierno,  que  ama  con  fé  sincera  el  sistema  representativo,  desea 
aumentar  las  garantías  que  den  estabilidad  y  larga  duración  á  la  Consti- 
tacion  que  felizmente  nos  rige;  con  este  propósito  se  os  presentará  un 
proyecto  de  responsabilidad  ministerial  que  sirva  de  freno  á  los  hombres 
del  poder,  y  afiance  la  fé  política  de  los  españoles.» 

«La  necesidad  de  mejorar  la  administraccion  pública  poniendo  en  ar- 
monía con  la  Caonstitucion  del  Estado  las  leyes  orgánicas  que  se  deriven 
legítimamente  de  ella,  inducen  al  gobierno  á  preseútar  á  las  Cortes  los 
proyectos  de  la  ley  de  organización  y  atribuciones  del  ayuntamiento,  di- 
putaciones provinciales  y  gefes  políticos.» 

«Las  vicisitudes  que  ha  sufrido  la  nación  y  la  administración  pública  en 
los  afios  anteriores  ,  han  producido  un  número  considerable  de  cesantes  y 
jubilados;  la  necesidad  obliga  y  la  conveniencia  aconseja  que  se  modifi- 
quen las  dispociones  vigentes  ;  con  este  fin  se  os  presentará  un  proyec- 
to de  ioy. » 

«También  se  os  presentarán  otros  proyectos  de  reformas  que  reclaman 
la  ciencia  económica  y  las  necesidades  de  los  pueblos.» 

«Para  moralizar  en  lo  posible  las  operaciones  de  bolsa  tomó  el  gobierno 
algunas  disposiciones  que  han  producido  efectos  saludables  al  crédito  y  á 
la  propiedad  de  los  particulares.  Para  llevar  á  cabo  este  pensamiento  se  os 
presentará  un  proyecto  de  ley  que  impida  que  la  bolsa  sea  la  causa  dé  la 
ruina  de  muchas  familias  que  juegan  su  fortuna  en  especulaciones  im- 
prudentes.» 

«  Señores  senadores  y  diputados  :  la  nación  os  mira  y  os  contempla; 
sos  esperanzas  se  fundan  en  vuestra  cordura  y  patriotismo.  Vuestra  mi^ 
sion  es  grande  y  regeneradora ,  y  el  libro  de  la  inmortalidad  os  reserva 
una  página  de  oro.  Contad  con  mis  esfuerzos  y  con  el  corazón  franco  de 
m  soldado  que  ha  combatido  siempre  por  la  libertad  y  gloria  de  su  patria. 
No  olvidéis  que  fracciones  tan  impotentes  como  criminales  pretenden  en  su 
delirio  combatir  la  Constitución  y  el  trono  para  desacreditar  la  santa  causa 
que  defendemos  ,  y  concitar  la  Europa  contra  nosotros  ;  estrechemos  los 
lazos  de  una  unión  sincera  ,  y  consolidemos  el  trono  constitucional  de  una 
reina  inocente ,  cuyo  mágico  nombre  ha  vencido  siempre  á  los  enemigos 
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de  la  libertad.   Nada  ambiciono  ,  mi  vida  es  de  mi  paíria  ,  y  la  gloria  de 
servirla  con  lealtad  forma  mi  patrimonio.  » 

«La  Constitución  vigente,  el  trono  de  la  inocente  Isabel ,  la  indepen- 
dencia nacignal  y  el  gobierno  formado  por  el  voto  de  los  pueblos  ,  sea  el 
programa  de  nuestra  fidelidad  y  el  punto  de  partida  para  dirigir  los  Iraba- 
jos  legislativos  á  la  consolidación  de  un  gobierno  fuerte  y  justo ,  que  re- 
vistiendo los  embates  de  ambiciosas  fracciones,  afiance  para  siempre  la 
prosperidad  y  ventura  de  la  nación.  9 

Estas  últimas  palabras  del  discurso  fueron  oidas  con  entusia.smo,  y  el 
mismo  Eco  del  Comercio,  que  le  censuró  también  cono  difuso  é  incorrecto, 
no  se  escusó  de  significarlo,  como  lo  bizo  en  estos  términos: 

c  Lo  mejor  del  discurso  eti  nuestro  concepto  es  la  parte  fináis  porque 
en  ella  nos  parece  ver  bien  retratados  los  grandes  sentimientos  patrióticos 
4e  que  consideramos  poseido  al  Regente  del  Reino.  Por  esta  considera^ 
cion  omitimos  decir  si  era  ó  no  de  aquel  caso  hablar  en  tono  de  proclama, 
y  repetir  las  frases  tantas  veces  oidas  ,.  propias  para  dichas  en  una  ins- 
piración del  momento,  mas  quede  caso  pensado  pafa  un  discurso  de 
apertura.  » 

«Sin  embargo,  repetimos  que  las  oimos  con  gusto  por  la  referida  consi- 
deración y  por  el  tono  espresivo  de  convicción  con  que  las  pronunció  el 
Regente  ,  y  observamos  qne  bajo  este  punto  de  vista  produjeron  igual 
sensación  en  todo  el  auditorio  ,  el  cual  dio  vivas  muestras  de  confianza  en 
el  tono  seguro  con  que  salieron  de  los  labios  del  primer  magistrado  de 
la  nación.» 

«Creemos  que  la  generalidad  de  ella  descansa,  como  nasotros  en  esta 
misma  confianza  ,  que  tiene  por  prenda  la  fidelidad  con  que  desde  que  em* 
puno  las  riendas  del  Estado  ha  seguido  la  senda  estrecha  del  gobierno  par- 
lamentario ,  y  ayer  dio  Madrid  una  prueba  de  esta  seguridad  consoladora 
en  qne  descansa ,  saludando  con  entusiasmo  al  Regente  durante  la  tras- 
lación á  palacio.  El  pueblo  y  la  milicia  le  victorearon  afanosan^ente,  y  re- 
cibieron muestras  de  que  tan  buen  obsequio  era  recibido  con  espresiva 
gratitud. » 

«Del  mismo  modo  fueron  saludadas  fuera  del  salón  y  en  toda  la  oarrera 
las  augustas  niñas  ;  lo  cual  da  idea  de  ios  sentimientos  del  pueblo  madrile- 
ño, afecto  á  su  reina ,  porque  en  su  reinado  cree  haHar  ,  bajo  la  regenoia 
nombrada  por  la  nación  y  después  de  qué  esta  concluya,  la  base  de  la 
consolidación  de  las  públicas  libertades ,  tan  latas  como  puedan  combinar- 
se con  el  orden  público  y  con  la  paz  entre  la  península  y  los  demás  pae- 
blos  de  Europa.» 

De  tan  grave  interés  se  presenta  la  narración  de  los  sucesos  parlamen- 
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larioa,  que  ocasíattanHi  la  caída .  del  ministerio  González ,  qoe  aplazamos 
para  otras  páginas  el  compendio  de  otros  sucesos  también  notables  ocur- 
ridos en  el  mismo  afio  de  4842. 

Pasaremos  rápidamente  la  vista  por  aqael  cnadro  repugnante  que  pre* 
sentaban  las.  Cortes,  empezando  por  significar  las  diferentes  fracciones  de 
que  tristemente  se  componía  aquella  numerosa  asamblea  de  representantes 
del  pueblo. 

Tres  eran  las  fracciones  en  qoe  lastimosamente  y  con  perjuicio  de  los 
iatereses  de  la  nación  estaba  dividido  el  Congreso:  la  de  los  fninisteriahs, 
la  de  Olózaga  y  Cortina  y  la  trinitaria  que  acaudillaban  los  diputados  Lo^ 
pez  y  Caballero. 

Existia  aCdemas  ona  fracción  insigníGcante  del  partido  moderado  y  otra 
del  r$pubUeano,  partido  también  de  poca  significación  en  las  Cortes  por  el  es- 
caso número  de  sus  representante». 

El  ministerio,  á  quien  con  razoa  se  le  atribuían  ciertos  actos  estrale- 
gales,  pero  á  quien  animaba  un  acendrado  y  puro  patriotismo,  luchó  inútil- 
mente contra  la  ambición  y  el  orgullo  de  la  mayor  parte  de  sos  adversarios, 
quienes  en  sus  filas  contaban  con  oradores  famosos,  coya  elocuencia  des- 
lumbradora exageraba  mas  y  mas  algunos  estravios  del  ministerio. 

El  tiempo  que  debió  emplearse  en  la  discusión  de  los  importantísimos 
proyectos  de  ley  que  presentó  el  gobierno,  se  malgastó  desgraciadamente 
en  fogosas  lochas  parlamentarias,  que  dieron  por  resoltado  la  discordia  en- 
tre los  hombres,  cuyo  primer  deber  era  el  mirar  por  el  mejoramiento  y  ven- 
tura de  los  pueblos. 

La  contestación  al  discurso  de  la  corona  duró  escesivamente,  resultando 
de  ella  la  coalición  que  formaron  las  diferentes  fracciones  del  Congreso,  la 
cual  logró  por  fia  la  estrepitosa  caída  del  ministerio  González. 

Entretanto  el  pueblo  lamentaba  el  tiempo  perdido  por  sus  diputados, 
quienes  cuidaban  mas  de  satisfacer  ruines  pasiones,  que  de  velar  por  la 
prosperidad  de  su  patria. 

iQué  espectáculo  tan  desconsolador  el  ver  á  los  vencedores  de  setiem- 
bre dando  armas  á  sus  enemigos  para  combatir  la  libertad  conquistada  en 
nuestra  revolución  gloriosa!... 

{Cuánto  padecería  el  ánimo. del  ilustre  Espartero  al  contemplar  la  dis- 
cordia de  los  progresistas^  que  un  afio  después  decretó  la  ruina  de  las  ins- 
tituciones á cosía  de  tantos  sacrificios  adquiridos!... 

]No  culpemos  á  nuestros  enemigos:  del  seno  de  los  liberales  salió  la 
poniollosa  serpiente,  el  puñal  terrible  que  desgarró  las  entrañas  de  la  ma- 
dre patria!... 

1  dos  se  redujeron  los  cargos  principales  que  la  oposición  de  las  Cor- 
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les  Iii7i0  al  gabinete  González  en  la  centestacion  al  discurso  de  la  corooa:  el 
de  imprevisión  relativamente  á  los  sucesos  de  octubre  y  «1  del  estado  de  si-- 
lio  en  que  declaró  á  varías  capitales  de  provincia,  con  especialidad  á  Bar- 
celona. 

Si  estos  cargos  ó  reconvención  en  parte  muy  justas  se  hubiesen  dirigido 
al  gobierno  con  dignidad  y  pureza,  la  nación  hubiérase  mostrado  agradecida 
á  sus  representantes  por  su  patriotismo  y  celo;  empero  lejos  de  este  pro* 
ceder  decoroso  y  patriótico,  se  presenciaron  en  el  curso  del  debate  escenas 
indecorosas  y  reprensibles,  cuya  trascendencia  se  dejó  sentir  pronta  y  fa- 
nestisimamente  para  baldón  de  sus  promovedores,  y  muerte  de  un  partido 
cuya  vida  se  traslucia  tan  duradera  como  dichosa. 

Apenas  empezaron  las  sesiones,  empezó  el  desbordamiento  de  las  rÍTali- 
dades  y  malquerencias;  y  para  corroboración  citaremos  ligeramente  un  so- 
ceso  parlamentario  á  los  cinco  dias  de  la  apertura  de  Cortes. 

Con  motivo  de  presentar  el  Sr.  Llacayo,  diputado  catalán,  una  esposicion 
justilicaliva  de  los  individuos  que  compusieron  la  junta  de  vigilancia  de 
Barcelona,  ocurrió  lo  que  con  sentimiento  recordarán  nuestros  lectores,  y  fué 
lo  que  trasladamos  del  Diario  de  las  Sesiones. 

El  Sr.  LLACAYO:  Los  individuos  que  formaron  parte  de  la  junta  de 
vigilancia  de  Barcelona  tienen  el  honor  de .  presentar,  por  mi  conducto  al 
Congreso,  un  manifiesto  relativo  á  las  providencias  que  dicha  junta  tomó. 
Este  documento  convencerá  (estoy  cierto)  á  los  Sres.  Diputados  de  los  es- 
traordinarios  é  inmensos  servicios  que  aquellos  individuos  hicieron  al  tro- 
no constitucional  de  Isabel  II  y  á  la  Regencia  del  Duque  de  la  YiCToau; 
y  si  tuvieron  que  apelar  á  medidas  escepcionales  fué  porque  k  necesidad 
tuvo  roas  fuerza  que  sus  sentimientos  humanos,  porque  la  voz  del  patrio- 
tismo hizo  mas  eco  en  su  conciencia  que  el  llanto  do  los  cocodrilos  políti- 
cos. No  es  estraña  la  conducta  de  esos  anfibios;  tampoco  sorprende  que  los 
que  se  figuran  que  establecido  en  Espafiá  su  sistema  de  orden,  nuestro 
pais  ha  de  ser  el  jardin  de  las  Hespéridos:  tan  luego  como  vieron  el  movi- 
miento de  Barcelona  acudieran  á  la  revolución  francesa  ,que  es  la  galería 
de  sus  pinturas;  lo  que  si  admira  y  sorprende  es  que  unos  ministros  que 
han  subido  al  poder  solo  por  movimientos  populares,  hayan  perseguido 
anatematizando  el  de  Barcelona  como  lo  han  hecho.   . 

Se  acerca  el  dia  en  que  tendrán  que  presentarse  tos  ministros  á  res-*- 
pender  de  las  tropelías  que  han  cometido  con  aquella  población^  sobre  todo, 
el  estado  de  sitio,  estado  de  sitio  que  era  el  argumento  favorito,  el  único 
medio  de  gobierno  de  los  retrógrados.  Ellos  tendrán  que  venir  á  responder 
de  la  sangre  preciosa  que  se  ha  vertido  en  consecuencia  de  la  noche  del  7 
de  octubre:  ellos  responderán  del  abismo  en  que  por  poco  nosaaminaos 
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lod«6,-  sin  que  ludie  pudiera  salvarnos,  poes  qae  la  niilieia  sorprendida  na 
pode  hacer  mas  que  lo  que  hizo:  ellos  responderán  de  la  tortura  en  que 
tovieroo  aquella  noche  á  S.  M.  la  Reina  y  á  los  habitantes  todos  de  esta 
capital.  Pero  como  ese  día  se  acerca,  yo  me  reservo  para  entonces  demos- 
trar con  ostensión  el  carácter  de  los  sucesos  de  Barcelona;  entonces  podré 
justificar  á  la  Milicia  Nacional  y  á  los  concejales  de  la  misma  capital,  y  so- 
bre todo,  á  los  individuos  de  la  junta,  arrancando  la  máscara  con  que  se 
encobren  los  detractores  que  la  insoltan;  entonces  pediré  que  se  exija^la 
responsabilidad  á  los  ministros,  y  el  Congreso  hará  que  dejen  esos  bancos 
por  un  voto  de  censura. 

Yo  desearía  que  ese  manifiesto  se  leyese;  pero  puesto  que  todos  los  di- 
potados tienen  un  ejemplar,  creo  q«»  es  escusada  la  leclora,  y  asi  creo  que 
d€l>e  acordarse  que  pase  á  la  comisión  de  peticiones. 

El  sefior  ministro  de  ESTADO:  Acaba  de  oir  el  Congreso  á  un  sefior 
diputado,  cuyo  objeto  at  parecer  era  presentar  un  manifiesto  de  lo  que  fué 
la  junta  de  vigilancia  de  Barcelona,  hacer  cargos  y  cargos  severos  al  gobier- 
no. Su  sef&orfa  ha  dicho  que  aplaza  al  gobierno;  el  gobierno  también  le 
aplaza  para  en  su  dia  probar  con  documentos  todo  lo  contrarío  de  lo  qóe  su 
selloria  ha  dicho. 

Su  sefloria  ha  sentado  que  nos  hallamos  en  este  lugar  por  movimien* 
tos  populares.  ¿Se  puede  decir  esto  en  un  Congreso  de  diputados?  Esto  po 
es  exacto.  Por  la  voluntad  de  la  mayoría  de  las  Cortes  y  por  la  del  gefe 
del  Estado  están  sentados  aqui  los  ministros,  y  yo  no  podia  coasentir  que 
se  sentase  un  hechode  esa  naturaleza  y  guardar  sobre  él  silencio. 

Ha  hablado  su  señoría  del  estado  de  sitio  de  Barcelona.  El  gobierno  no 
rehuye  esta  cuestión,  y  quiere  que  se  dilucide  con  toda  estension,  y  para 
su  dia  se  reserva  el  gobierno  hacer  ver  las  razones  que  tuvo  para  tomar  esa 
medida.  £1  gobierno,  obrando  con  prudencia,  tomó  esa  medida  para  evitar 
la  efusión  de  sangre  y  otros  horrores.  Cuando  entremos  en  este  campo  es- 
tenso, el  gobierno  responderá  con  documentos  á  los  cargos  que  se  le 
hagan. 

También  dice  su  sefioria  que  el  gobierno  es  responsable  á  la  sangre 
que  se  haya  derramado  por  consecuencia  de  la  noche  del  7  de  octubre. 
£1  gobierno  no  rehuye  tampoco  contestar  á  este  cargo  en  su  tiempo.  El 
golriemo  por  so  voluntad  no  ha  derramado  sangre;  por  el  contrario,  ha  que- 
rido evitarlo,  pero  el  gobierno  no  ha  sido  dueño  de  evitar  que  haya  ilusos 
qoe  ocasionen  que  se  derrame  sangre.  El  gobierno  ha  jurado  la  Constitu- 
ción, y  ni  mas  ni  menos  permitirá  que  lo  que  ella  previene.  To  quiero 
qoe  se  manifiesten  aqui  francamente  las  opiniones  de  'os  hombres,  y  V^^ 
no  se  venga  con  rodeos  encubriendo  ios  verdaderos  sentimientos  del  cora- 
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zon.  Los  miaistros  ao  han  saUdo  del  cárQulo  legal,  y  deairo  de  él  per- 
aegnirá  á  ios  eaemigos  del  bien  público  y  de  la  CoostitacioB.  Baata  ooa  es- 
tas iodicacíones  por  ahora.  El  gobierno  ha  escogido .  un  campo  grande, 
vasto,  donde  se  le  pneden  hacer  cuantos  cargos  se  qttieran,  y  el  gobierne 
no  descansa  tranquilo  en  el  testimonio  de  su  condeocia. 

Algunos  señores  diputados  piden  la  palabra. 

El  sefk>r  FERRO  MONTAOS :  Seftor  presidente,  permUame  V.  S.  que 
diga  dos  palabras :  no  es  para  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  qoe  se  iw 
indicado. 

El  señor  PRESIDENTE:  ¿Pues  para  qué  es? 
'  El  señor  FEHRÓ  MONTAOS:  ¥o  pido  la  palabra  impulsado  per  algu- 
nas de  las  que  ha  dicho  el  señor  Llacayo,  y  que  aunque  sa  inleaeiim  no 
baya  sido  la  de  ofender  á  la  Milicia  de  Madrid,  pudiera  ereerse;  y  yo  cerno 
comandante  de  uno  de  sus  batallones,  no  debo  dejar  pasar  tal  frase. 

Su  señoría  ha  dado  á  entender  que  la  Milicia  Nacional  de  Madrid  en  ia 
noche  del  7  de  octubre  no  hizo  nada ;  que  no  se  le  debe  á  ella  el  triunfo  de 
aquella  noche,  y  esto  es  un  insulto  hecho  á  la  Milicia,  y  es  necesario  dar 
una  satisfacción. 

El  señor  LL ACATO:  Se  podrá  creer  por  lo  que  acaba  de  decir  el  seOar 
Ferro  Montaos  que  yo  soy  un  enenigo  encarnicado  de  la  Milicia  de  Madrid. 
Pero  es  imposible:  pues  qué,  ¿ao  he  pertenecido  k  ella  machos  añesT-Ne 
me  he  hallado  en  las  mismas  jornadas  que  se  ba  hallado  la  Milicia?  Sí ,  se- 
ñores, también  tengo  cru<es,  no  me  las  pongo  porque....  en  este  punto 
respeto  la  opinión  de  los  demás;  á  mi  no  me  gusta  ponérmelas.  Bigo  que 
la  Milicia  estaba  dispuesta  aquella  noche  á  sacrificarse,  pero  que  no  pudo 
hacer  mas  de  lo  que  hizo.  ¿Tuvo  tiempo  en  aquella  noche  para  desplegar  su 
heroísmo?  ¿Se  la  puso  en  ocasión?  Esto  es  lo  que  he  querido  decir. 

El  señor  FERRO  MONTAOS:  Vuelve  á  repetir  el  señor  Liacayo 
que  la  Milicia  no  tuvo  parte  aquella  noche  en  el  desenlace  de  aquellos  su- 
cesos. 

Varias  voces.  No,  no,  no  ha  dicho  eso,  no  es  eso, 
^  El  señor  FERRO  (continuando):  La  tuvo  y  muoha:  su  sangre  corrió  por 
bis  calles  de  la  capital,  y  esto  quiero  que  quede  consignado. 

Por  este  orden  una  porción  de  incidentes  tan  lastimosos  como  trascen-* 
dentales,  que  seria  sensible  y  por  demás  prolijo  el  estamparlos  -  en  estas 
páginas. 

Como  retrato  fiel  de  la  animación  de  ks  debates  parlamentaríes  cí« 
taremos  algunos  párrafos  de  los  discursos  de  los  mas  afamados  adalides 
del  Congreso,  eligiendo  de  la  oposición  al  funestamente  céldire  D.  Xaaqiia 
Marta  Lopex,  y  de  entre  los  ministeriales  al  muy  patriota  señor  Ifea^ 
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díMbat;  y  d§  este  eslraeto,  y  otro  que  presenlaremós  de  la  seMoa  q«e 
precedió  á  la  caída  del  ministerio  González-Infante,  se  tendrá  la  historia 
completa  de  aqnella  legislatura  en  el  periodo  del  citado  ministerio  hasta  la 
fonnacion  del  qne.  ?ino  á  ser  presidente  el  general  Rodil. 

Aniiqae  no  el  menoi  culpcAh  ni  mas  famoso  por  sus  talentos  hemofl[ 
elegido  4e  eolre  los  discursos  de  los  caudillos  de  la  oposición  uno  del  se-^ 
ftor  López ,  porque  habremos  de  cornentar  cual  se  merecen  sus  risuefias 
evanto  hipócritas  palabras^ 

Hé  aqui  algunos  párrafos  del  discnrso  qoe  pronunció  el  orador  alicantino 
en  la  sesión  del  ^1  de  enero  de  4843. 

El  señor  LÓPEZ  (D.  Joáquin.)  He  pedido  la  palabra  en  pro  del  dio- 
támea  de  la  comisiob  porque  no  he  tenido  las  dudas  que  ayer  manifestó 
el  Sr.  conde  de  las  Navas;  es  deeit,  porque  he  creido  desde  el  principio, 
desde  que  he  leido  el  proyecto  de  contestación,  .que  este  era  /directamente 
de  oposicioln,  y  porque  cceia  que  debia  hacerla  en  cuanto  me  permitieran 
B¿s  débiles  fuerzas,  satisfaciendo  á  las  convicciones  de  mi  conciencia  y 
de  mi  deber  como  dipnládo».  Haré,  pues,  por  lo  tanto  la  oposición  firme, 
pero  al  mi^mo  tiempo  franca,  y  sobre  todo  desembarazada;  y  digo  desem«> 
baratada  porque  f  retostó  la  faz  del  mundo,  y  me  valgo  para  hacerlo  de 
esta  ocasión  solemne,  qoe  ni  ahora  ni  después,  ni  nunca,  cualesquiera  que 
sean  las  circunstancias  y  la  complicación  de  los  negocios  públicos  he  de 
salir  de  la  esfera  en  que  me  encuentro  y  eft  que  vivo  muy  feliz. 

Yo  me  alegraré  de  que  por  otra  parte  se  despleguen  grandes  y  nobles 
ambiciones  en  persooas  dignas  del  mando  y  de  empuftar  con  mano  resuel- 
ta el  timón  del  bajel  del  Estado,  y  de  conducirle  á  puerto  seguro,  porque 
le  que  es  á  mi  ,  que  ya  he  perdido  todas  mis  ilusiones  ,  y  solo  aspiro  á 
vivir  oscurecida  é  igporado,  aunque  me  lanceen  esta  carrera  de  contra- 
diocion,  es  mas  bien  por  obedecer  á  un 'deber  secreto  de  mi  conciencia^  que 
no  porque  me  mueva  el  resorte  de  la  esperanza  Pero  á  vista ,  seAores,  de 
la  esperiencia,  después  de  tantos  y  tan  amargos  desen^afios,  y  á  fuerza  de 
aproximarse  A  las  cosas  para  ver  lo  que  traian  de  real  y  de  positivo,  y  lo 
qoe  tienen  de  fabuloso,  viene  á  adquirirse,  seftores,  una  especie  de  es- 
cepticismo político.  No  pensaba  hoy  hablar,  acaso  no  pensaba  hablar  ma- 
ñana, pero  circunstancias  que  conocen  todos  me  han  decidido  á  aceptar 
la  generosa  oferta  de  mi  amigo  politice  el  seítor  González  Bravo.  No  quiero, 
pnep,  se  lleven  las  cosas  á  un  punto  que  no  es  debido;  y  qoe  no  conociendO| 
los  que  en  mi  concepto  son  responsaUes,  su  situación  vengan  todavía  con 
un  género  de  provocación  á  la  opinión  pública.  Esta  cuestión  principiada 
con  ÉÉesura,  ¿quién  la  sacó  de  este  camino?  Las  personalidades  del  minis- 
terio. Aqui  se  ha  tomado  .protesto,  y  digo  pretestoy  no  motivo^  de  una 
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omisión  ¡mpaesta  de  b  comisión  para  dirigir  eonlra  eHn  severos  cargds  qoe 
quieran  decir  ó  que  el  ministerio  no  ha  4eido  el  escrito,  ó  qoe  si  le  ba  leido 
ha  sido  durmiendo. 

Yo  DO  negaré,  seftores,  al  tiempo  de  hacer  la  oposición  al  gabinete  ae* 
tual  las  cualidades  recomendables  de  los  individuos  que  le  componen.  Pa- 
triotismo, buena  fé,  honradez,  el  mejor  dese^,  todo  esto  tienen;  pero  algo 
mas  que  esto  se  necesita  para  gobernar.  Quiero,  para  mostrarme  enter»- 
mente  imparcial,  decir  basta  las  ventajas  que  tienen.  Gouozco  que  este 
pensamiento  de  oposición  es  para  ciertas  personas,  y  me  atreveré  k  decirlo, 
para  algunas  proviucias  impopular.  Tres  motivos  hay  qoe  sirveú,  sino  de 
motivo,  de  pretesto  para  condenar  la  oposición.  Uno,  sefiores^  es  que 
ios  pueblos  ilusionados  con  la  victoria  creen  qoe  se  ha  debido  al*  aciod 
gabinete,  y  por  cousiguiente  qoe  se  le  debe  sostener  en  esos  bancos.  La 
gran  victoria  qoe  hemos  alcanzado  se  ha  debido  (t  la' imponente  actitud  en 
qoe  se  ha  preseutadoel  pais,  y  aqui  comprendo  al  ejército,  á  la  Milicia  Na- 
cional y  al  pueblo  todo;  á  esa  actitud  imponente  en  qoe  se  ha  presentado 
la  nación  en  masa  se  ha  debido  ese  triunfo,  y  de  ninguna  manera  al  gobier- 
no. El  gobierno  por  el  contrario  ha  creado  la  situación,  y  yo  ya  qoe  no  otea 
cosa,  le  agradeceria  que  no  la  hubiera  provocado  tan  ciegptmeale,  y  qoe  oo 
hubiera  olvidado  que  los  cantos  de  la  victoria  son  como  los  de  la  sirena, 
que  no  halagan  el  oido  sino  para  dar  la  muerte,  y  á  mi  pooo  rae  importa 
que  la  senda  que  conduce  á  privar  el  pais  de  su  libertad  sea  oo  sendero  de 
flores,  si  ese  sendero  conduce  al  sepulcro. 

Otro  suceso  verdaderamente  escandaloso  tuvo  logar  en  Castilla.  ¿Y 
quién  se  puso  á  la  cabeza  de  aquel  movimiento  ?  Oribe,  qoe  tanta  descon- 
fianza debia  inspirar  por  un  acontecimiento  tan  reciente,  y  á  quien  el  go* 
bierno  dejó  ir  á  conspirar  después  de  haberse  present^o  en  Madrid. 

Vengamos  á  los  acontecimientos^  de  Madrid  en  la  noche  ilel  7.  SI  se- 
fior  ministro  de  Estado  nos  ha  dicho'qne  el  gobierno  sabia  la  conspiración 
y  todo  lo  que  se  tramaba;  que  estaba  en  el  secreto,  y  el  día  antes  de  qne 
estallase  había  separado  ochenta  y  tantos  oficiales  de  un  regimiento ;  ¿y  i 
quién  estaba  encomendada  la  guardia  de  palacio?  k  esa  misma  foerza  de 
que  se  sospechaba  y  que  se  consideraba  doblemente  resentida  por  la  sepa- 
ración de  esos  oficiales.  ¿Y  no  habia  otros  batallones  de  que  valerse  ?  Los 
habia;  en  Madrid  estaban,  y  nada  habia  mas  importante  qne  guardar  las 
porsonasde  S.  M.  y  Á.  Se  ha  dicho  que  se  babian  tomado  precauciones,  y 
entre  ellas  la  de  que  una  compañía  de  alabarderos  pasase  por  la  noche  i 
Palacio,  como  si  no  pudiera  darse  de  dia  el  golpe  de  mano  armada  qoe  se 
intentaba,  y  como  si  precisamente  hubiese  de  ser  después-  de  las  oebo  de 
la  noche.  Ué  aquí  hi  precisión. 


dr^df  e«jpo  «éríio  podrá  ser  gmide,  pero  de  poca  actmded  por  -ses  áAosV 
¿Y  no  tenia  el  gobierno  otra»  personas  de  que  pod^  eohar  «íaao,  perseUlB 
ds.tteMs  edad  y  de-mas  adítidMl  y  eoergia?  A  vAa'  hora  muy  alanzada 
átí  la  neebe  aan  notabia  el  gobierno  eoál  era  el  objcdo'de  ta  ooftspiracfoo; 
f  «1  gefe  polMiee  tnvo  ^ae  «prenmarse  á  Palaeio  para  averí  gaério  y  'saber 
á  qaé  j^raonaa  daban  entrada  los  4MiUévado6  y  i 'cQálé»' no.  Sé  ota 'fuego 
M  pabeio  desde  aetes  de  la  oebo  de  la  noohe.  Toda  dh  eelnvieron  faralá^ 
di0  fas  Iropas  y  Milicia  Nacional  fue  se  reimieren  coa  nna  pronlJtitd  adini^ 
«able.  ¿T  por  qaé  no  se  tomaron  dieposieíobes^  ¿Importabn  tam  póeo  oottM 
aerrar  el  depósilo  que  se  eocerraba  en  aquel  reánüfí  Una  madve  que  sabe 
fiie,9tt  hijo  está  en  nn  peKipro  imninente,  corfO  desalada  á  saltaHe.  Esto 
debía  baher  becbo  el  gobierno;  este  reclamaban  snaünacion  y  se  deberá' 

Hice  después  oiro  cargo  grave,  y  era  que  el  gobierno  sé>liil>ia  ecaten-^ 
Uidot con  ponerse  á  la  deCansiTa  sin  adoptar  los  medios  neoasários  pará>  evi- 
nió que  pude  beber  ocurrido: 

Se  podri  decir  ae^so  qoe  si  se  bebiese  eoi^cidto  artillertaá  palaeio 
bnbiesa  senrido  de  aéonhra  y  sobresalto  á&  M;  la  iminii  y  la  infebta.'  Pero 
pregunto  yo:  ¿será  posible  que  hubiera  habido  ese  sebiwaiio  y  soiielHiá 
porque  «e  oyera  el  eslainpdo  delcaficttpuaifdo  resonaban  les  «aros  mOrti- 
faves  deMrodel  palaeioY  To  oreo,  eefieres,  que  .bnbiem  iodicÉdo  ^qoe^bobia 
soeerio.y'taffor  por  finra.  ¿Se  pande  of«ier  qfie  sé  bebiera,  anmentado  la 
iiiquíeUid.oiiande  ee  vein  la  ledtad  de  les  «epai^esl^  AqoeUo  bobíei«  sido 
consolador. 

M  PodaádeeilTBe.taindkien^netodaviaese.  meilíobnb^  UDapreíái 

weieii  del  palaeio;  pero  ]o  d^r¿  q^  meando  h^  profamaeíoa  «alaiba  conan^ 
modal  y  ^o»á  de  otra  nnno^  y  cuando  ese  iicontecimíento  dqberái  ser  tm^ 
aj«ée¿i«ionb»iancéeBÉapi#na^e  naeeira  historia,  ¿podrá  deeírae  ^qne 
aeria  profanación  el  babee  adoptado  las  providencias  ópiwtnnas  pasn  oon^ 
aegiiír  i^  resellados  que  lados  anbelábamos? 

M\  Br.  conde  de  las  ItoTna^baUé  de  la  Providencia;  yo  repito  lo  qfiie 
dí)P  ft.  S.;  la  Preridetteia/yel  valer  de  loe  nlábarderos  eso  p«4o  salvar<^ 
noe<'9sos  benUoQS  miUlares  qde<oombatieron.niasalláde  los  Itmisés^do 
lo  po^i)>kí,  y  toe  Uen  han  meÉeeidO  de  la  patria,  que  debemíoe  salédario» 
ew&  iat^rés  como  Napfileon  á  sns  soldados  después  de  nn  combatf9/i 
que  les  decia:  «vosotros  seréis  el  objetó  de  mi  cuidado»  epodeiS' d^ir ^ 
vnestto^  ooe«iudedanes  4fli  os  saluden  cbn  ofliHÍaBma  diciéndoes  á  ¿ada 
eüp:  ahi  vnon  valíeote'^s   '  '   :  ^^«*   ^^ 

Decía,  sefioret^t^er  qoe  el ; capitán  fiafral'df  ifqdnd,  isit  |  poajtticiü 
deJk«ü  t^oloft  qeeitencei'  hftUa  leudo  la  iatpiewsbm  ad'«y^f»flár  ntw»* 
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lo  y  9^,  pnm  fie  uaum  cÉpiün  goMcal  MMlMd  Ampmpm^  «t^ieío 
d«  4 1  días  hasU  t|M  se  le  safaré  per  aa  deereU»,  ee  el  cual  se  decía  qw 
qeedaiía  el|;obíerQO  salísfeeho  de  su  coadvcla. 

Por  úlUmo,  sie  fallaba  ee  mi  discateo  ^aeer  ineséate  lá  iadicasien 
que  babia  beeko  el  St.  UsaU  á  s^r:  qée  ea  esa  maliiiiid  de  gesteralei 
qoe  presenta  la  gaia,  ee  esa  íalaage^  bien  poces  {«en»  les  qae.se  eaeeii* 
iraroa  ea  el  sitio  del  peligro  aquella  noehe.  Btg&,  salieres  ,  en  el  sftie 
del  peligro,  porque  se  dirá,  oottio  seiba-diebo  ea  otra  parlé,  que  ea  otros 
poatos  babia  militares;  pero  no  oreo* ye qnédelíiau  estar  en  niaguBa  parte, 
nao  doade  estaba  el  gobierao,  las  aotleridadea,  la  SiiHcia ,  ea  él  puaie 
principal  para  las  operacíenes,  porqfle;oUigafiion  saya  era  iievdir,  pues 
si  los  rebeldes  hubieraa  triunfado,  las  persoaas  qoe  estaban  ea  Correes 
hubieran  sido  fusiladas,  y  aa  baUeraaAenide  esa  suerte-  los  qae  ise  en- 
eoatrabaa  en  otra  parte. 

¿T  cree  el  gobwraó  que  el  pidigita  qae  enteanes  cerrimos  ba  eesa-- 
do  y  debilitado  en  parte?  Nada  menos  que  éso;  el  peligro  es  el  aiisinor 
eslasios  sobre  el  cráter  d»  un  wlcáa,  las  citef  oslaneias  ne  ban  Variado; 
ese  partido  ao  ha  perdido  mas  qae  seis.  A  ocho;  hambres,  y  ese  partMe 
trabi^a  desde  el  eslraüf^nsu 

SeAeres,  hay  a&dooamealo  qaftfse.ba' piAlieaéoen  el  StoMC^-- 
wmefo  de  4  9  de  ócltdirei  .^ue  es  asta  earta^  del'gteeral  Leoa,  díoé  ^asl: 
(kyó).  En  esta  cana  halle  yo  qaee||llmal  esa  grave,  gratísíae:  nos  sal- 
vamos esa  noehe  parle  qae  aeabo-de'  dlMÍr.  Sel  díri  que  el-  gslíenio;ha 
dado  circulares  para  que  los  gefes  informen  de  las  opiniones  de  lea  eiai^- 
pleadea;  y  yó  piagnatd,  iquién  iaforma  de-ie^s  géfas?  f  téngase '  pré- 
senle, seAoffes,  queynsla  es  mi  sospeeha,  per^piede  algM  tiempo  áesü 
paste  parece  qde  «ao  hay  mas  que  una  idea  demiaano ;  el  réobaatar  el  pre« 
aaiciamieato  de  setiembre,  y  para  elb  se  baaca»  persoaas  de  ideas  sea^ 
pediQsaa.  Mas  Adelante  me  haré  cargo  de  est»- punto. 

Voy  á  tocar  ligeramente  btra.Hmteria,  no  salo  imporiaaie,  siae  del^ 
eada  y  peligrosa;  la  trataré  con  mucha  cirounspeooioBi  itíuifo  á  la  éansa 
foraiada  por  el  consejo  á  los  generales.  Léon  y  Geticfaa ,  y  me'boáleals 
condecir  que  esta  cuestión  no  escomo  la  ha  presealade  elSeeor  Prétt* 
daate  del  Goasejo  de  Ministras,  que  téTO  hwn .  cuidado  ea'  no  leer  dérlé 
arUcalo  de  Uordeaanaa.  Basta  con  esto,  y  no  qaiero  haMarmaási  «i 
se  ate  provoca.  •- 

Voy  ahora  4  le»  <aflseas  dftJBaroeiaaa;  no  hajilaré  uaa  paiahra  de  los 
estados  de  sitio,  porque  dejo  á  la  comisión  este  encargo.  To  ,  sefioriss,  óé» 
tahksee  per  pifauApié  qneicepraaba  j  raprahaifí  sieeipre  todos  los  esce- 
sai  qae  hafan<  podida  etalelessa;  en  iiaalqoiéra  puaio;  ^per#  ao  puede  aie^ 


MM  d«/  émt  ^  wmmy  fi^tÉyo  -fM  ««wdkt  |s«  ha  pre«Midhii  d  eiMfo  4é 
eá» M€tto%''  te haproeuraéd  mueho cargar ti^dUfalmioo.  Barcetona inte' 
ka  noBtkrado  par  ta  repraiaátaale;  y  aaDque  bo  h6  opiado  par  esta  pro- 
vka»a,' me'  h»  pidtlaAa  s«  ooafiaafea  y  daba  tnostrarme  digno  de  su  apre-- 
aia:  ao  la  liari,  repito,  dafeadieodo  loa  tsemw,  aiao  dafeadiaado  todo  lo 
f  oe  s»  paade  dafeodar  basta  el  panto  que  aaa  dado  hacerlo.  ¿En  qaé  eir- 
aiMlaaeiaa.  sapraaunció  BareeloiíaT  ¿Bra  e«  eireuastapciaa  normales,  bo~ 
naneibles,  ó  ea  círcuaatancías  deagraciadaa  en  qae  se  peleaba  por  la  Iw- 
bcjtady  Hé  aquí  una  disiincíaii  iffe  aoft^kme  eataMacer,  dialincioa  qae  ha 
reaaaBeídeia  hfateria. 

Caaado  ae  pelea  por  la  eaislenídia  no  deaeartla  mas  qae  un  principio, 
^l«e  es  «t  de  la  aalTaeion.  Bsia  tepria  prodoje  nuestro  aliamiento  en  la 
gaerva<de  la  iadepeadenota  coaado  el  rey  kabia  enagenade  la  nación  es- 
paÉobeeoM  una  propiedad,  y  esieaHiaOe  qae  se  quieran  confundir  estos 
Jiéelioa  oan  ateos  cono  ai  íaeran  una  mism4  cosa. 

Las  jMtas  ao  puede  decirse  qae  sea  malas  por  si,  y  ana  praeba  de 
ella  ea  que  el  gebiérAO  las  ha  elogiado:  serfui  malas  por  el  abaso  qoe  poe- 
daa  hacer  de  so  aaloridad ;  pero  es  menester  no  perder  de  ^is4a  qoe  su 
oeadóa  praeba  ana  cosa  muy  triste;  prueba  que  eatoaces  no  hay  gobier- 
t»y  y  qae  hay  qoe  acudir  á  sos  eafuerzos,  porqoe  ninguna  se  atreve  á 
laMar  oaa  resolaeion.  Estoy  segare  que  si  por  desgn^ia  hubt4ramos*8v- 
oftaihído  en  la  i|ocbe  dd  7«  ese  miamo  gobierao  hubiera  venida  á  implo^ 
rar  aa  protaecioo  y  viderse-  de  su»  recorsos.  Pero  había  un  medio>  sefto- 
rea,  pava  evitar  ü  paso  qoe  el  gobierno  dtó,  y  ese  medio  se  propuso  des- 
de el  momento  en  que  esa  juata  se  formé,  desde  el  momento  en  qoe  se 
enpeaaiea  &  «laaiinar  y  conocer  esos  hechos  ,  y  era  el  único  qoe  pedia 
IkmrMs  por  on  easnoo  de  salvación.  En  una  reunión  de  diputados  qae 
nosotros  tnvimos  ea  Madrid  se  acordé  proponer  al  gobierno  que  la  conro- 
caeten  de  Corles  era  la  única  medida  que  hubiese  conjurado  la  tempestad; 
yo  foi  ánodo  los  de  la  comisión  encargada  de  presentar  esta  idea  al  «eOor 
Ministro  de  Estado;  pero  se  nos  contesta  que  el  gobierao  no  tenia  con  qué 
idinaotar  á  las  Curtes,  y  que  no  estaba  todlE^  él  en  Madrid. 

9ííe»  seiores,  ayer  qoe  babia  poderosos  motivos  que  obraban  ea  el  ce- 
raaott  de  algunas  personas  para  prevenirlas  contra  la  oposición:  dije  tara- 
biea  que  se  confunden  4  favor  del  gobi\^mo  el  suceso  que  hemos  obteüidé 
ooa  loa  medios  qoe  el  gobierno  ha  poesto  para  alcanzarle.  Se  cree,  sefiores, 
q«e  paede  haber  on  partido  qoe  Heve  las  cosas  mas  allá  de  donde  debe  He** 
varias^  y  sobre  eso  he  dicho  ya  mi  opinión;  se  cree  por  otra  parte  que  hay 
4IIS0  partida  qoe  tratada  vestrini^r  los  principios  en  que  debe  fundarse  el 
deaoiifolviniieM»  de  la  Coostátacioa  da  1 997,  y  sobre  esto  hay  que  hacer 


q^  variará  Ciando  sepa  la  hiaiom  de.tea  MKMas»  Ami  jMAai^ 
diputado  y  m  profeta:  too  Motados  en  ewo  banco»  penMoa  f lur  f» 
((oe  yo  les  cOModa  las  mas  bríUaates  cualidadoa  persoaalesi  im  úmw  to** 
da&  las  deles,  que  ae  neoesitaa  fAra  gpbef oar*  y  ai  obUgacion  «i 
como  diputado,  sio  peasar  en  quiénes  kan  de  ser  las  personas  q«»]M 
ban  sustituir:  si  después  eslas  personas  no  eMaban  acordes  con  la  opínioa 
p^lica,  no  seria  esa  nneslra.cnanla.»  otros  deberian  responder. 
.  Voy  á  concluir  formaadnnn  paealeb^iine  vecomiendo  muobo  i  ia  canto- 
deracion  del  Congreso,  presentando,  señores,  él  cuadro  lastímoso  qne  tañe- 
mos á  la  visu.  ¿G6nio  entregamos  al  país  el  4 .''  de  setiembre?*  Y  digo,  en- 
tregamos aunqae  paresca  una  eapresion  jactaiioiosav  porque  algnna  parle 
me  ha  tocado  enaquellosaooBitecimientos^  tan  grandes  de  sctyo  come  asl^ 
riles  en  sns  resultados;  estériles,  si,  pacque  aigiinAs  bambaas-qn»  naa  pi^ 
recia  debian  contribuir  á  eHoe,  pnsiiNroii  sobre  su  dasarcdla^aa  auano.  da 
pitMio,  y  qnisieron  parodiar  la  fábula  de  Saturno^  del  oaal  se^upeae  qate  se 
trag^a  á  sus  hijos:  ellos  se  t^tgaron  la  revolnoian.  Nasetcas,.  saftarasr  arir» 
tragamos  la  nación  llana  da  vida  y  de  porvenir,  y  Jloy  se  nos-  prasantn  oaai 
nación  exánime,  combatida  por  todos  lados,  minada  en>  tadas  áti^ocianaa:' 
nosotros  la  entregamos  fuerte  y  vigorosa^  y  hoy  se  naa  présenla  eame  wm 
esqueleto  agitándose  convulao  entre  las  agonías  de  la  moarte.  No  di 
un  paso  adelante  que  no  se  nos  vuelva  oianto  airas:  parase  qne  na 
otra  cosa  que  parodiar  la  tela  de  Penálope  é  como  Siéiíb  qne  s«ibia  oabre 
sus  hombros  la  peOa  enorme  hasta  la  cumbre  de  una  montafta,  y  qna  ca- 
yéndosele al  llegar  á  la  cima*,  tenia  que  volver  á  subir  con  ella. 

GoDcluyo,  pnes,  diciendo  qne  después  de  los  hechos  qaa  anabá  4a. 
poner,  creo  imposible  que  en  bien  de  la  nacían  puedan  comínaar  aft. 
bancos  los  ministros  que  actualmente  los  ocupan. 

El  Sr.  SAN  MIGUEL,  ministro  de  to  G^rrai  varios  pantos  ha  taaada 
el  Sr.  López  en  su  estenso  discorso,  á  los  cuales  procurará  el  gobiaraf^ 
contestar  con  la  latitud  y  con  la  franqueza  que  acoslumbra.     , 

Empezó  S.  S.  concediendo  al  ministerio  actual  tres  caalídades,  á  nabar: 
la  probidad,  el  patriotismo  y  la  lealtad.  SeOores,  un  elogio  samejania  en 
boca  de  un  orador  que  se  declara  enemigo  del  ssinisterio,  es  de  ouiaha  pan 
so  para  los  amigos  del  gobierno.  Concedidas,  pues,  al  gobiesmo  las  .^naUn: 
dados  de  probidad,  patriotismo  y  lealtad,  parece  que  la  ouestioQ  sa.  radooa. 
solo  al  terreció  de  la  capacidad.  Yo,  seftores,  en  particular  no  me  crea  ca- 
paz ni  creo  qoe  haya  muchos  hombres  con  todo  el  saber  y  todo  -el  tino  qaa/ 
se  necesita  en  estas  circunstancias  paca  regir  los  negocias  del  SsMdo)  pasa- 
¿dónde  están  esos  hombres  capaces  que  puedan  decir ,  nasolraa  la 


pirt'lMMrttrÉaMrÉ itts mmídaéib  ^uMiquT  ftifo latCMUio^nflraslHilHK! 
lador<)dMfe'iMdo«bi|ricto;  $é  ha  «miido  dt^époeas,  de  acü^  péUiota,  se 
triUr*  ét§orm,  de MÍMr«iel'in(iai8t0rio  e» dígao  deia  repndia<Biea>coa  ippv 
se  ha  querido  marcar. 

Bl  Br.  López  aoUs»al  gpbieraio  por  primer  capitalo  de  no  ser  la  espre- 
sioa  del  f /  de  setienubre.  B(  fehiemo,  aeftotes ,  7  loe  iodiTidaes  qbie  1» 
OüflipMeii  haa  reconocido  el  4  ."*  dq  setwaihre  coma  ana  ¿poeá  gfaiiteidv 
mgeaeraeiotí  y  featara  para  la  naeíon.  El  pnMwaciaaneiklo  de  eetitmlireae: 
hízd  paMi  que  la  Cooetíiucioa  eq  olMirTase  ea  todo  ta*  vigov»  y  la  Comitiatti 
eioQ  se  obserfa  ea  so  rigor,  letra  y  espftrilo  por  el  góbierao  :  el  4  ;^  dv 
selíeiibre  ee  bita  para  qae  la  naeioa  narebase  per  la  seada  de  la  ínslieia  y* 
sígaíese  el. ¡iftpalso  de  las  ideas  y  de  las  reformas,  y  el  gobierno  aelual  lia^ 
fa>á  ht  nación  por  ese  camiao  y  pfeseata  dnviatneole  proyectos  de  reformat» 
el  proauQoiamíealo*  deseiienibni  ^iso  que  htfbiera  a»  miaiaterm  respwi'^ 
sable  de  sns  aclos,  y  el  ministerio  aetaatao  rehoye  ninfttiaa  respooM^-^i 
dsd.  No  báy  Ma  idea,  señores,  «o  hay  on  principio  coasignedo  por  el  pro*- 
tt«|ciaaiiiente  de  seciembm  qae>el  gobierne  no  haya  reaÜtado.St  en  esepso-f 
naiicíamieato  ha  habido  alguna  doctrina  eenlla  ó  algosa  essa  qae  no  hayar 
llegado á ni  noticia,  d^aio  el  8r.  López,  diga  esa  doctrina,  diga  esepiia-^ 
eípio  que  hasta  ahora  no-  ha  estado  al  alcance  del  gobierno. 

9aso  ahora  á  hacerme  cargo.de  la  aoaseeion  que  puede  llamarse  el  ca^ 
bailo  de  bacila,  rel^titaá  la  ímprefisiea  qae  se  supone  en  el  gobierna  eei» 
respecto  á  loa  sueesos  del  7  de  ociabre  y  á  los  acooleeimientos  de  Bareéla-t 
m.  Estaacosacion,  seftores ,  es  particular,  esnimva,  es  estr^Nirdinafia,  ea 
de  aquellas  que  harán  época  en  los  fastos  parlamentarios.  Hasta  abofa  sf» 
han  Tisto  gobiernos  qae  despaes  de  haber  sufrido  alg«na  derrota  han  sido 
acusados  ea  las  Cámaras  de  falta  de  pret iáon;  pero  un  gobierno  viotorioso, 
um  gobierno  que  ba  confundido  á  sus  enemigos ,  que  se  presenta  aate  el 
Congreso  con  la  Gonatitneion  salva  en  la  mano ,  nanea  ha  sido  atacado  has«* 
ta  ahora  de  la  manera  qae  aqai  se  ha  hecho.  El  gobierne  no  se  ofende  siii 
embargo  de  esta  especie  de  ingratitud,  y  entra  gustoso  en  el  campo  de  lai 
diaoasioa. 

Es  fiftlsa  también  la  idea  de  que  la  goardia  de  palacio  se  compusiese  de 
efteiales  separados  ya  de  sas  cuerpos,  pues  aquellos  oiicides  no  eran  de  lea 
separados,  y  si  del  batallón  de-la  guardia  amarilla.  |Se  le  acusa  al  gobierno 
como  si  hubiese  mirado  con  indtferenoia  aqael  suceso,  no  obstante  que^  se 
presentó  al  frente  de  la  Milicia  Nacional  unida  con  kt  faena  del  ejércitol  El 
gobierno  se  precia  dfe  haber  cumplido  en  aquella  ocasión  con  sn  deber,  y 
adrierte  qnelos  generales  i^sidentes  ea  la  capitel,  el' capitán  geaeral  y-  go^ 
bernador  ae  presealaron  ea  el  princifal,  y  tembíen  otra  poroíoo  de  gelés 


—  «I*  — 

|Se  üce  q«f  bo  ie  tomarla  IpiéfíikttQiasi  ¡Jfvm  ^tiíéa  .bíiof Mír  á  kis 
ragniiealos  ¿^  Inthana,  losUiAiía  y  aires,  y  ditpvflo  ^iedercMW  á  pilftr 
cío  y  rodeasen  las  afueras  de  Madrid  por  todas  partes? 

El  gobernador  estaba,  en  paiaoto  7  na  ledas  p^iíiea,  y  ^1  genor^^I^vea- 
20  rodeé  las  afneras  de  la  capital  tan  regiaiíeptJDS  de  eaballerfia  é  ii|£iBl«riaf 
j  nadie  pnede  d^ir  que  mú  ¥ió  estas  ¿isposioiones  ó  que  no  le  cMsIaa  par. 
BOteriedad  póblioa:  cada  aao  estaba  en  an  sitio  distinto,  nías  iodos  caiai 
militares  ardiendo  en  deseos  de  saorifioarse  por  so  patria:  alli  estable  el  digr 
no  cápkaa  general  dé  Madrid,  y  digan  llamo  &  un  gefe  lleno  de  berídaa  y. 
oendeoofaciones  adqairidaaea defensa  de  su  patria^  y  que  por  mas  queso 
qatt^a. decir  iaél,  no  puede  aeg&rsele  el  mérito  de  beberse  prcseatade 
coauK  el  primer  soldado  á  defender  las.  ínalitiicioiies  qoe  Juró,  y  el  gobierna 
eñtá  oUigado  á  dar  ea  este  sitia  na  testimonia  páblieo  de  la  amialad  y  de«- 
fereaeia  qae  profesa  á  tan  digno  geaaraL 

He  diobo  ya  qae  se  preseataroa  dígaásúaes  gafes,  y  bms  redewMi  i 
pakeio  y  otros  las  afaeras«  y  todos  y  cada  ano  cumplió  oea  na  deber,  y  pa*. 
so  abora  &  baoerme  cargo  del  ataque  qne  ae  di4  al  pallMáo  de  aaeatra  reiaa. 
S.  S.  no  sabe  sin  dada  lo  qae  es  un  movimiento  ea  qae  se  meaoiaa:  trapas; 
no  sabe  lo  que  son  esos  ataques  de  la  fuerza  ariíada,  de  nocbe  y  eaaada 
les  géfes  ae  mezclaa  y  no  fe  entienden.  ELgobierao,  qae^  estaba  sagaao  de 
q«e  lea  esfaensaa  de  los  sablevados  eraa  infrnctoosos,  y  qoe  slipo  Ja  defen- 
sa beréica  que  bióiaroa  los  4  9  alabarderos  qae  m  bidlaban  en  palacia;  y 
aaando.  aupo  que  estabao  frustrados  los  intentos  de  los  retelucioaarioa ,  y 
qae  la  reina  y  su  augusta  beroiaaa  no  corrían  alagan  priigro,  el  gobierna 
espera  la  lux  del  día  para  eiaminar  un  heého  Un  estraordinario,  y  lodo  el 
mundo  reoonoeió  en  aquel  momento  que  el  gobierno  babta  tomlido  medidas 
acertadas.  la  he  dicho  que  el  gobierno  quedó  satísfecbo  de  todos  los  gefes, 
ofioiales  y  generales  qoe  en  el  momento  del  peUgro  se  presentaron  aa  el 
principal»  fuesen  retirados  ó  en  servicio,  y  todos  llenas  de  celo  y  deseos  da 
poder  ser  útiles  á  la  libertad  y  orden  establecido. 

El  Sr.  López  ha  hablado  también  sobre  los  sucesos  de  Barcelona.  Acer* 
ea  de  este  punto  diré  muy  poco,  porque  ya  se  ha  dicha  anteriormeate.  lo 
bastante  para  satisfecer  si  Congreso.  Gaando  feUaba  ia  cabesa  del  Eatada 
bemos  visto  á  las  provincias  formar  juntas  supreaias,  y  lo  bomas  elagiada» 
y  lo  hemos  defeadido  porqae  eatoncesera  aeoesaria  esa  indepeadeacia,  por- 
que entonces  lo  exigían  asi  las  circunstancias,  porque  lo  exigía  asi  la  crilir-. 
ca  posición  en  qae  ae  eaeaniraba  el  país.  Pero  caaado  hay  un  gobierno  le- 
gttimo  y  reconocido  por  esas  mismas  juntas,  que  se  dammínaa  indepea-, 
dientes,  son  aa  monstruo  en  el  orden  polltíat.'Todo.el  mande  sabe  labis^ 


íbth  dé  iM  tueMM  dé  Bhhb^mm;  ¿qoé  deMoho  ima  ana  poblici(Mi  para 
demoler  ona  obra  del  Estado,  anteponiéndose  á  las  determtttaoienes  del 
gobierno?  ¿No  sabian  todos  que  ese  asunto  estaba  en  las  Cortes  para  sn  re- 
solución? Pues  qué,  señores,  ¿d^e  demolerse  ese  monumento  porque-  los  oa- 
pf tenes  generales  eneerrasen  vlctimaa  en  sus. ierres?  Aunque  se  hubiera 
derribado,  ¿no  les  quedaban  otros  fuertes  y  otras  cárceles  donde  eacerrarr 
los?  Pues  qué,  porque  uñ  edificio  baya  senrídé  de  prisión  á  un  liberal  ó  á 
írtt  pétimiá,  ¿sé  debe  derribar?  Entonces  era  preciso  deiribar  media '  Esími^ 
ftá.  Nidie  pódrt  sostener  qiie  haya  $ido  justa  oi  oportuna  la  démoUéion  dé 
la  eiudádela  de  Barceionlft:  nadie  podrá  negar  que  este  4cto  haya  sido  ¿na 
▼erdaderft  trépélia,  ona  ittf raecion  de  Us  leyes,  on  hecho  escandaloso  fvé 
todos  deben  reftrobár. 

''  Cénduyo,  pues,  fteftores,  repitiendo  lo  que  ya  se  há  dicho'  y  probado 
en  esta  fliscusion'mas  de  una  tez,  repitiendo  que  el  gobierno*  ha  cumplidts 
con  su  deber  en  medio  de  las  apuradas  y  criticáis  ciroonstaaciaii  éo  queae 
ha  halladoi  que  el  ejército,  correspondiendo  comió  siempre  á  lacóaCaniade 
h'  ñácbá,  ha  faecbo'  cnanto  debía  hacer,  en  fin,  -  qué  no  hay  moiiro  algnoQ 
para  dirigir  al  ministerio  actual  las  aoosaeíoaes  qué  se  le  han  dirigido* 
'  '  SI  Sr.  MErf^IZAVAL :  Tó  hubiera  cedido  Galgua  Sr.  diputado  la  fm* 
labra  de  los  que  piensan  hablar  tú  mí  sentido ,  si  mi  posición  qo  me  eb-* 
fecase  en  la  necesidstd  de  ésar  dé  oHa ,  por'si'no  pudiera  tomarla  ya  e» 
eiftá  discusión:  •       /  ;  ' 

Vrflottiñeáte  podré  seguii*  la  poética  imagioacioii  del  SI*.  Lopéz ,  mi 
abtiguo  amigo  ,':iio  bbstakite ,  en  ja  posición  en  que  yo  mé  encuentro  l^ 
Máré  cotoo  hériibre  prácticso  de  gobierno . 

Principióiel  Sr.  lopet  esfimftaodo  que  en  cuestión  tan  gHure  se  tratan 
sé  dé  personalidades ,  y  al  misbio  tiempo  dirvgia  una  personalidad  i'  qm» 
AéloB  veferahos' dé  nuestra  libertad,  auno  de  los  ornamentos  de^estd 
CMígreáo,-  al  qne  supiera  en  él  áfio^  empoftar  la  espada  para  defender 
iitmtra  'iade()ettdéfncia  nacional  cott  la  misma  mano  eb  que  tatmUen  aabiái 
HéVar  su  delicada  pluma.'  ,      .; 

¿se  sugetd  (señalando  al  Sr.  Mitiist^  do  la  Guerra) ,  cuya  cabeza  con** 
serva  aun  las  cicatrices  de  sei^  hobrosas  heridas^  ese  sogeto  que iea 
<iü  órtiameálo  de  esté 'cuerpo,  es  con  qfoieii  S.  S.  se  empezó  ápersoM 
naiizar.    •'  i'  ' 

^  S.  S.  hoé  ha  confesádo^qOe  nid  es  profeta ,  y  nos  ha  dicho  al  mismo 
tiempo  que  podria  eqoirocarse  presentándonos  M  sepulcro  de  la  iibertaá 
én  inaitos  dd  actual  ministerio  oomo  se  eqwtocmmi  aquellos  que  en  el 
afto  anterior  nos  aotíuciaroú  qoe  el  edificio  del  Congreso'  se  oslaba  huAr 
diendo;  y  el  edHteio' subsiste,  y'  te  nación. ka  tenido  que  gastar  45  ó 


80,000  dttroa,  prívánéeiioii  4e  las  vwU^fatnyiliUmm  w^m'4e<rtf 
sáloD  desiiiiáñdole  á  otros  usos. 

&  S.  bizo  una  protesta  de  destateré» ,  íavifiando-  ¿  qw  lp$  demás 
Sien.  Bipotados  la  hicieran.  To  h  quikieiia  tambieír,  pera  la  qvMaca  basr 
ta  el  poDio  de  qoe  no  preteodíesea  si  para .  sos  aoúgos  ai  paca  aiis 
allegados. 

•  Ahora  bien;  todos  lok  séfiores  qatfhM  usado  delapalabrí^  biiaala^ 
cado  ál  miatsterio  por  falta  de  pretisian^  pero  todos  han  reeiMióeidoM  kf 
flres.  Ifimsiros  probidad ,  patriotilSinb  7  lealtad.  To  tambiea-fHtlal»*  ptepan 
rado  para  hacerles  bt  oposición^  mas  alia  op^ai^ioa  modenriafy  jufaa ,  pero 
k»y  cpie  Ids  veo  ea  ese  oslado ,  hof  ((ae  ios  f  eo  M  w%  e^peeia  df  abapdor 
no ,  hoy  les  ofrezco  mí  mano  y  el  pobre  apoyo  qae  pr^starl^apaeda  coi| 
U escasez  de  mis  luces;  boy  les  apoyo  y  les  <Ms0ido4aato  m|«aiiaalo 
^é  yo  no  y^o  los  liedios  de  qde  se  pnedail  eiM)oi|trar  j^fimlas  qi|e  ren^ 
naa  alrededor  de  sí  satélites  suficientes  i  opaipener  .«|ut  aaayoipfa*  • 
'  ■•  Enlodas  partes. caánido  se  hace  la  oposioion  |i  pa  nHnisiffrio!  m Isepp 
pn^ado  otfo,  pe^o  aquí  se  trata  de  derribar  á  e^te  sía.  4a4>er  .'^  qiae  ie  bu 
de  suééder.'  En  todas  las  aaciMte  aaoede  ^  »  y  eo  la  ToeÍDa  Fraai^  ^  -e^ 

wa  épása  no  lejana  se  renaieroa  val-ias'frii^cioiief/ifaiíH.'CiAiBS^^^ 
eebar .abajo  al  nuiíísterio coa viotéadose  en.qu^el.gefe  déla  estraoiaisH 
foiarda ,  que .  era  Odiloa  Barroi ,  pasari4  á  ser  pre^4^9i^  de  la  Cáaiaw 
y  Berrier  á  procurador  general ,  y  no  se  verificó.  Tome,  paes^  el  Sr«  Lf^$^ 
de  las  difesentes  fracciones  en  que  $e  díyjyde..el  Gong^aa  nj  xwftl^  las 
opinioaas  de  todos ,  pues  paso  mta  bien  por  tolenMUeíqtio  por  eaaliBfíiais^ 
y  dígame  S.  S.  si  habiendo  cambiadosfi  papel 4n  pM^e^ ^a,fl49 aat^jüitll 
de  otro  plaaeta,.  cree  qae  se  padriaa  beroEaa^r  las  dMtnagasrqiai^  vi^pvqiwii» 
fa ,  po^  ejemplo ,  uno  de  loís  ia^vidttos  4o  la  q^n^sim,'  hs^.  df^.JLaar^ilL 
Sr.  Gdrtina*  con  quieit  'Sjstoy  nray  *4s  acffe|4a>.  poarlaa  ifjaiwié^.tdf^ 
Sr.  Otal ,  yf  ai  Ihs  tufim^^B  del  Sr.  Un^  y  h^  ^  Sr,  Qa)ia))iera  6Sf99iii 
da  acuerdé  para  sostener  ao  mm\i&Fm.  Y^,  4eftlP^  «ridjpr^  <^M  ^liPWM 
tiempo  qoe  estoy  decidido  á  sostener  á  los  actoalQS.piii|i^(|M  b^y,  síbl  ^ 
por  eso  riaanneie  á  la  i4ea  dO  ofK»^iM  Pp^  70  fe^btniV  porque  baréopo- 
ttcioa  directa  al  Gobierno  Mltndp  seJMtada  volar  iKipevaa  co^trjbacioBias 
id  pasólo ,  de  Ja  misma  maft^ra  y(9  eniB^atra^  jon  ooqsiii|)o  ffí^.m\  misqM 
sí  aquí  se  presentasen  hermanados  los  hombres  qoe  representan  loa^dift^ 
restes  matices  en  qae  está  diiridtdo  el  Gaogn^so' y  díjesea  egidas  entn  las 

medios  con  q he  piéaaaa  gobernar  al. pMSv  

Bl  proaoBoiamí^nto  da  setiembre,  asAonss«  sigapfif^  fi^-s^  4ebiaa  llev^ 
las  reforasas  hasta  al  mayor  grado  dO  Utitadi  JJ  d^gMea^  si  ^s  labrauís 
qoe  ha  hei!lKi.el  g^biecaa  de  asuaiitto  mi  las  Gérlas  ao  bsp^ido'lap  aliáoot 


IH6ln>6  ea  los  proy^dtos  que  s»  aprobaron  por  oslas  cortos  oa  la  lii^fatQijt 
anterior?  ¥  si  no  merecían  entonces  los  ministros  la  confianza  del  Sr.  Ló- 
pez, ¿como  S.  S.  á  fuer  de  patriota  y  hombre  leal  no  se  presentó  con 
algún  proyecto  ó  modificación  que  avanzase  á  los  proyectos  presentados 
por  el  gobierno  y  aprobados  por  las  Cortes?  Porque  S.  S.  no  creia  que  se 
debiese  avanzar  mas;  y  si  lo  crcia,  no  quiso  decirlo. 

Pero  señores,  examínese  con  franqueza  cual  era  la  situación  del  2  i  de 
agosto  cuando  se  cerraron  las  Cortes.  Es  verdad  que  en  paz  estaba  la  na-' 
clon,  en  paz  está  hoy  también.  ¿Pero  cómo  estaba  en.  paz  entonces?  Pues 
qué,  ¿no  estaban  en  pie  todas  las  consecuencias  del  grito  que  se  había 
lanzado  del  Vaticano  el  4  .'^  de  marzo,  grito  que  había  conmovido  á  la  igle- 
sia de  España,  y  cuyos  efectos  se  habian  aumentado  al  ver  aprobada  por 
las  Cortes  la  incorporación  de  los  bienes  del  clero  á  la  nación?  Esas  conse- 
cuencias e^^istian.  ¿Y  no  eicistian  también  las  del  cambio  de  tutoría 
de  S.  M.  y  A.,  y  el  primer  paso  de  esa  consecuencia  la  protesta  hecha  por 
una  augusta  persona  que  mal  aconsejada  no  debía  haber  concluido  sos 
dias  sin  ver  ondear  el  pabellón  de  la  libertad  en  todas  las  naciones  del 
continente  de.  Europa,  puesto  que  en  el  continente  de  Europa  son  todas 
reinas  tas  que  ciñen  la  corona?  ¿No  se  habian  proclamado  la  reforma  del^ 
ejército,  y  se  estaba  haciendo  acabada  una  guerra  civil,  al  fin  de  las  cua- 
les se  suceden  guerras  estrañas,  y  aquí  lejos  de  temerse  se  licenciaba  á  una 
porción  de  oficiales  y  soldados  beneméritos  que  habian  combatido  por  la 
libertad  de  su  patria?  ¿No  se  veia  á  muchos  españoles  que  desconocieron 
un  dia  las  banderas  de  su  patria  volver  al  seno  de  ella?  ¿No  eúsUan  las 
consecuencias  de  la  ley  de  mayorazgos?  ¿No  existían  las  de  otra  porción  de 
reformas  que  con  tanto  celo  y  provecho  de  los  pueblos  se  habían  empren-» 
dido? 

Señores,  es  verdad  que  estábamos  en  paz;  pero  esa  paz  estaba  amena- 
zada por  las  consecuencias  de  todos  estos  decretos,  al  principal  de  los 
cuales  iba  dirigida  la  revolución  de  octubre,  y  así  empezó  esta  el  dia  4.% 
porque  este  dia  era  el  señalado  para  que  las  diócesis  entregasen  sus  bienes 
al  gobierno;  ese  dia  estaba  destinado  para  que  los  pingües  bienes  del  clero 
se  incorporasen  á  la  corona,  y  en  ese  dia  estalló  la  rebelión.  T  qué,  ese 
gobierno  á  quien  con  tanta  injusticia  se  acu^á,  ¿no  publicó  ese  decreto  co-^ 
mo  otros?  Pues  si  hoy  nos  entrega  la  nación  en  paz,  si  las  ilusiones  de 
muchos  que  creían  que  esas  reformas  nos  podían  conducir  á  la  reacción, 
sí  los  temores  de  otros  porque  en  esas  reformas  veían'  males  de  gran  tama- 
fto,  si  las  dudas  de  algunos  respecto  ál  porvenir  de  nuestra  patria,  han  de- 
saparecido todas  como  el  humo,  porque  hoy  no  existen  ni  las  ilusiones  de 
los  unos  ni  los  temores  de  los  otros,  ni  las  ^udas  de  algunos,  no  sé  ¿  qué 
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rienéíi  eso9  recelos,  qae  soto  pneflea  existir  en  las  cabezas  deatguBoé,  si 
IHefl  eo  parte  coa  algua  foadameDto,  porque  el  arle  dd  conspirar  no  sé 
pruede  olvidar  en  España  después  de  las  reformas  sociales  y  materiales 
que  herao5  abordado.  . 

.  Respecto  á^a  cindadela  de  Barcelona  yo  diré  al  Sr.  López  que  abundo 
eÜ  que  debe' ser  demolida;  pero  al  mismo  tiempo  deba  reconocer  que  los 
habitantes  de  Barcelona,  supuesto  que  habrian  sometido  ese  negocio  á  las 
C0i*tes,  y  lo  habían  tomado  antes  en  consideración,  ó  manifestaron  qoe 
ao  tenian  confianza  en  las  -Corte?,  y  no  querían  estar  á  lo  que  dispusiera 
sa  mayoria,  ó  quisieron  faltar  al  respeto  qne  se  debe  á  las  Cortés,  de  cu- 
yo honor  r>s  tan  celoso  el  Sr.  López.  Respecto  al  estado  de  sitio  diré  una 
eósa.  Dijo  el  Sr.  Uzal,  qtié  fué  quien  mas  acriminó  esta  medida,  que  su^ 
puesto  que  el  ministerio  se  jactaba  de  que  no  faabia  prodifcido  el  estado 
de  sitio  ninguna  victima^  eso  era  una  prneba  de  qne  no  había  necesidad 
deél.  Para  mí  el  ministerio  reconoce  como  nosotros,  y  sí  no  lo  reconocie- 
se yo  )é  haría  desde  estos  bancos  la  oposición,  que  aunque  está  en  las 
fiatcultaées  de  un  gobierlió  declarar  á  una  pi*ovincia  en  estado  de  sitio,  este 
es  un  iiial  y  muy  grave.  Pero  ^  esa  medida  era  necesaria,  como  yo  lo 
creo,  para  salvar  á  aquella  ciudad,  y  restablecer  en  ella  el  orden,  yo  mi- 
ftislrolifibieTa  tenido  valor  para  arrojar  el  guante,  porque  si  bien  say  ami-^ 
§Erd^  la  legalidad,  nunca  seré  victima  de  ella,  y  porque  estoy  convencí* 
do  de  que  los  que  hoy  aplauden,  mañana  vituperan,  y  los  que  hoy  vitu- 
pdtáti  ihaíVaña  aplauden.  ,        "        . 

To  diré  mas,  aunque  estuyiéramos  colocados  en  posición  de  bastarnos 
á  nosotros  rai^m')s,  ¿sería  leal  y  consecuente  qué  cuando  cstando^ombaM 
tidós  por  tantos  enemigos  imploramos  el  apoyo  de  esa  potencia  tan  grande 
y  tan  noble  que  nos  facilitó  400,60^(y  fusiles,  que  nos  ha  dado  municionen, 
fue  nos'ba  protegidocon  sus  escuadras  dispensando  la  misma  protección 
fue  á  los  suyos  á  nuestros  buques,  que  llega  á  la  cantidad  de  cincuenta 
i  sesenta  millones  los  efectos  que  ha  suministrado  al  gobierno  español, 
que  ha  dado  tanta  fuerza  á  la  causa  que  defendemos  y  ha  neutralizado  los 
planes  que  t)tros  amigos  mas  tibios  ó  menos  ardientes  pudieran  concebir 
^tttra  este  país,  ¿eistá  bien  que  desconozcamos  esos  grandes  beneficios 
que  nos  ha  hecho,  cuando  nos  contentábamos  en  otí^o  tiempo  y  no  tenia- 
moa  términos  con  que  agradecer  que  él  ilustre  lord  Glarendon  alzase  su 
Tozetfel  parhimenlo  en  nuestra  defensa.  ¿Y  esto  puede  olvidarse?  No, 
nanea. 

Concluiré;  señores,  manifestando  qoe  la  mayor  necesidad  que  tiene 
la'iiácion  es  la  conservación  de  estas  Cortes,  porque  creo  que  su  desunióü 
lleva  cansino  ú  -qno^ae  owiviiia  d^eBsatttteal»4«t  1 .""  de  fi^tiembre.  t 


Hemos  dicho  y  csplanaremos  eslensamente  cuando  bígioríemaír  fe& 
acontecimienios  del  43,  qae  la  mayoría  del  partido  liberal  alaeiaada  ; 
eoirdueida  al  error,  visto  el  proceder  de  algunos  de  sus  caudillos,  se  preci-' 
piló  en  un  abismo,  del  que  tal  vez  no  le  sea  dado  salir  sino  á  fuerza  áe- 
horrores  y  desastres. 

Imposible  parece  que  á  los  talentos  de  un  Oló7.aga,  ée*  un  Xopez  y  de, 
Qtro9  mochos  se  les  ocultasen  las  consecuencias  terriMe^que  había  de 
ocasionar  aquella  desunión  que  enemigos,  enmascarados  consignieroa  in*-. 
troducir  en  las  filas  del  partido  constitucional;  los  hechos  justificaron  des^ 
pues  ios  temores  que  dejaron  traslucir  los  Arguelles,  los  Calalravas  y 
otros  venerables  patriarcas  de  la  libertad  espailola. 

El  mismo  Regente  llegó  á  lamentar  con  anticipación  á  los  snceses* 
del  43  el  porvenir  de  la  nación,  que  tantos  esfuerzos  babia  prodigado  por 
(instituirse  Jibre  é  independiente ,  poderosa  y  rica  de  ventura  y  gloria. 

Aquellos  temores  eran  muy  fundados  ,  y  produjeroa  cierta  obstinación^ 
cierta  tenacidad  en  sostener  a)  ministerio  González  ,  noble  empefio  qutt 
se  desplegaba  ño  por  mantener  en  las  doradas  sillas  á  González  como  des-* 
pues  á  Rodil  y  á  sus  ilustres  colegas^  y  sí  con  el  patriótico  objeto  d^  sal- 
var á  la  nación  de  las  garras  de  la  tiranía  ,  garras  l]ue  inicuamente  ntr» 
han  despedazado.  Esta  resistencia  que  al  fin  fué  arrollada  y  ^^eacida  por 
la  coa/tcton  de  las  diferentes  fracciones  de  la  cámara  populair  era  taiipa? 
triótica  y  justa  como  conveniente  á  la  libertad  del  pueblo. 

La  opinión  sin  embargo  estravisída  juzgó  qQe  en  rededor  devEsPART«H> 
babf ase. formado  un  clubs  ó  camarilla;  que  asediándole  incesantemente  se 
Oponia  á  las  exigencias  de  algunos  ambiciosos  que  militaban  en  las'fllas 
del  progreso,  reservándose  jos  iljfacuc&o^,  que  asi  apellidaban  ájosamigoi 
del  Rbgentb  ,  todos  los  destinos  y  consideraciones  sociales. 

El  trato  popular  y  sencillo  del  Duque  db  la  Yictoiiia,  su  compla^etíci^ 
en  sancionar  cuantos  decretos  tendían  á  la  prosperidad  y  renombre  dé  1% 
Ilación  desmenlian  solemnemente  una  impostura  tan  gratuita  como  des-^i 
preciable.  .  ' 

Los  que  de  antemano  conocieron  la  ceguedad  de  muchos  liberales  ,  1^ 
ambición  y  el  orgullo  de  otros  ,  y  la  apostasia  de  algunos  ,  cumplieron  na 
deber  sagrado  defendiendo  al  ministerio  González  como  después  á  Rodil  j 
vtiimamente  á  Espartbbo,  no  por  sus  personas,  porque  ante  los  principíoa 
nada  significan  tos  nombres  por  acatables  que  sean;  y  si  porque,  al  defeu'- 
derlos  esouchaban  la  elocuente  y  previsora  voz  de  su  conciencia  que 
le^predecia  los  inmensos  males  que  aihenazaban  á  la  libertad  de  Esptfia. 
'  ¿Qué  confianza  podia  prometer  la  fraccroa  Lopet-Caballero  si  sol 
dos  ge(é(i  se  Miaban  foifiosibtUlftdoft  ^Ite  cMtitikitr  ita-npiaisl^io  estaUe; 


w 

porque  i  m  asceiiso  hiiUieraff  teoi4o  uta  tOf^^ip^ii  siiitiaMtiica  j  intna, 
qoe^al  fia  hubiera  producidD  sa  caída? 

Si-fijaines  fó  vista  ea  la  fracción  Olózaga- Cortina,  hallames  el  mtsiM 
áiiooaveAieote :  la  primera  por  aparecer  xie  ideaa  exageradas ,  y  Ja  segunda 
por  S03  pripcipíos  en  cierto  modo  conservadores,  ó  al  meaos  templados, 
las  dos  pres^oluban  las  miomas  desventajas,  j  ninguna  hubiera  sid<^  su^ 
fciente  para  constituir  un  gobierno  de  prestigio  y  de.  fuerza  moral  tan 
necesario  en  aquellas  circunstancias.  '  .      . 

Por  otra  parte  si  hemofii  de  juzgar  por  la  «onducta  de  los  dos  célebres 
y  antiguos  adalides  del  progreso  aJoanzado^  los  seftores  López  y  Caballeril 
])o  seria  eslraño  que.  cuando  meaos  ya  se  abrigasen  recelos  relativameula 
4-su  capacidad  y  dotes. en  achi»qoes  de  gobierno, 

Seguramente  que  el  provisional  dio  escelentes  pruebas*.^  empero  yt 
hubo  en  aquella  ocasión  algo  mas  que  incapacidadt  como- se  verá..en  el  ezá^ 
mén  de  bs  actos  de  aquel  ministerio  revolticionario-coalicipnista,.  de  etes^ 
na  y  horrible  memoria,  cuyo  baldea  fué  tan  completo  como  merecido..  ^ 

.  jLa  mayoría  del  partido  liberal,  sorda  á  la  voz  de  hombres  esperimei|« 
tiules,  de  patricios  esclarecidos  marchaba  en.  pos  de  su  ruina,  escuchando 
alucinada losgritos  atronadores  de  sus  tribunos,  quienes,  aunque  no. todos, 
saborearan  después  el  fruto  de  su  traición  y  alevosía.  Por  estas  considera* 
cienes  se  justificaba  plenamente  el  ministeriatümo  de  los  defensores  i% 
González,  asLcomo  sojuzgaba  como  de  muy  mjil  género  la  gnerra  sin  tre- 
gua que  le  declararon  algunos  diputados  oposicionistas.  .     .>. 

Toda via  resuena  en  nuestro9  oidps  aquel  juramento  del  sefior  López,, 
la  protesta  solemne,  que  no  podemos  prescindir  de  repetirla. 

«JTar^,  pueáffior  lo  tanto  la  oposición  firme ^  esclamábael  eloenente 
orador  alicantino,  pero  al  misino  tiempo  franca  y  s^e  iodo  desembarazadm;^ 
y  digo  deseriúaratada  porque  protesto  A  la  faz  del  mtMdo  y  me  ttalgopara, 
hacerlo  de  esta  ocasión  solemne,  que  ni  ahora,  ni  después ,  ni  nwfea  cüa* 
lesquiera  que  sean  las  tireunstaneia&y  la  complicación  de  los  negocios  pú^' 
Ukos  J^e  de.  salir  de  la  esfera  en  que  me  encuentro  y  en  que  vivo  muy  feli^^9^ 

¿Cumplió  el  tribuno  su  eélebre  protesta?  ¡Pluguiera  el  cielo  el  haberi% 
cumplido!.... 

¡De  inmensos  males  nos  hubiera  ahorradol 

Empero  sus  palabras  de  abnegación,  su  lenguaje  de  anacoreta  «iüiné 
y  lanático,  su  florida  espresion  de  patriotismo  y  de  virtudes  cívicas  coir-. 
virtióse  después  en  una  falsedad  horrible,  puesto  que  á. la. falta  dnl.ctt»»^ 
plimiento  de  la  solemne  protesta,  siguióse  el  famoso  programa  que  pró»- 
mamenle  aoalharemos^  y  cuya  belleza  ideal  ocultaba  «1  méfurtfiío  desp»r 


—  6«'i  — 

•  » 

'  Cuñtüa  Itc^neiiios  d  kilktislo  prona Dciamieiifo  y  á  ia  gabida  al  poder 
del  apóstol  de  la  reeeneiliacion,  probaremos  que  consintió  en  la  pérdida  de 
la  libertad  de  sn  patria,  calificando  este  consentimiento  del  modo  %ue  cqbh 
|rie  á  la  severidad  y  rectitud  de  la  historia. 

Nos  contentaremos  con  lanzar  sobre  este  howtbre  fanerío  (como  apelli- 
dé por  entonces  al  Sr  Olótaga  el  Eco  del  Comercio)  todos  los  cargos  qae 
•«  acalorada  fantasfa  dirigió  al  ministerio  Gonxaleí ,  como  aparecen  en  sa 
citado  discurso. 

Decía  el  Sr.  López,  qoe  para  gobernar  no  basta  la  buena  fé  ni  tí  pa^ 
imiiemo,  cualidades  que  reconocia  en  los  individuos  de  aquel  gabinete,  y 
w(  oigo  mas, . . .  precisamente  aquello  que  á  él  mismo  le  faltaba ,  y  si  esto 
hubiese  conocido  no  se  hubiera  encargado  de  la  presidencia  de  un  minis- 
terio para  proponer  la  entrada  de  los  emigrados  octubristas,  pretensión  im- 
poética é  inoportuna,  según  espresaremos,  que  dio  por  resultado  el  colo- 
car las  cabezas  de  los  inocentes  liberales  bajo  el  hacha  terrible  del  verdugo. 

La  oposición  al  ministerio  auguraba  espantosos  males,  y  ta  forma  6 
modo  coa  que  se  hacia,  y  los  antecedentes  de  algunos  oposietonísta^,  oca* 
sienaban  la  impopularidad  de  dicha  opo^dcion,  según  el  mismo  Sr.  López 
oonfesaba  en  estos  términos  :  conozco  que  este  pensamiento  de  oposición  es 
pafú  ciertas  personas,  y  me  atreno  á  decirlo,  para  algnnas  provincias  ím- 
popular. 

Lo  era  ciertamente  por  las  raxDnes  que  hemos  espuesto,  asi  como  para 
ciertas  personas  ilustradas  (i  no  ilustradas,,.,  fué  impopular  y  maldecido 
eí  femoso programa,  el  canto  fúnebre  que  con  voi  de  sirena  entonó  el  se- 
fior  López  á  la  libertad  de  España. 

Ocurrió  exactísimamente  lo  que  el  orador  alicantino  atribura  al  mmiste- 
rib  González  coando  esclamó  con  su  acostumbrada  facilidad  y  fogosa  elo* 
oueficia:  t  El  gobierno  por^  el  contrario,  ha  creado  la  situación,  y  yo,  ya  que 
m  otra  cosa,  le  agradeceria  que  no  la  hubiera  provocada  tan  ciegamente,  y 
que  no  hubiera  olvidado  que  los  cantos  de  la  victoria  son  como  he  de  la  W- 
rena  que  no  halagan  al  oido  sino  para  dar  la  muerte,  y  á  mi  poco  me  tm- 
p^ta  que  la  senda  que  conduce  á  privar  al  pais  de  su  libertad  sea  un  sen- 
dero  de  flores,  si  ese  sendero  conduce  al  sepulcro. » 

El  sendero  fatal,  alfombrado  de  flores,  que  condujo  á  privar  a  España 
dt  su  libertad  querida,  fué  el  programa,  poi"  el  cual  atravesaron  incauta- 
moate  multitud  de  buenos  liberales,  y  con  la  saorisa  en-  las  labios  los  que 
ya-ae  goaaban  del  Iriimfo  de  au  traición  y  perfidia. 

Por  )o  demás  ei  señor  Lope%  incurrió  deapoes  en  }os  gravísimos  cargos 
q«e  dirigió  al  miníatario  y  sii  inescusable  culpabilidad  Boa  trajo  coa  la 
ebnrtttid  el  iafortunio  y  el  daa^aaada. 
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El  vktttó^e^MQlO'^inlcado  general  D^^  Sf ftMio -Spitt  iügwá,  mimtm 
de  la  Guerra,  contestó  victoriosamenle  al  tribu ao,  y  del  mismo  laf^o  lo  bízft 
e)  seUor  Meadizaibal,,  á  cuya  sagacidad  y  patrioliso^joo  se  ocultaban  por 
cierto  los  planes  de  los  enemigos  de  nuestra  libertad,  é  independíela. 

Empero,  el  ioiqortal  Arguellas,  prez  y  orgullo  del  pueblo  libre,  coa  el 
lenguage  de  un  genio  inspirado  deshizo  los  cargos  de  la  oposición,  invocan-^ 
do  la  concordia  y  fraternidad,  y  prediciendo  con  su  profunda  Siabiduria  f 
elocuencia  el  porvenir  horrible  que  la  desunión  del  partido  liberal  .eatafai 
labran^rn^ infeliz  España.   - 

,^  S^espresioaeft,  dignas  de  recuerdo,  recibidas  coa  veneración  en  ^ 
f(^rlamento,  merecen  trascribirse,  porque  ellas  son. el  juicio  mas^  congelar 
y<ui4e  que  pudo  presentarse  para  desvanecer  las  voces  y  alharacas  de  ^ue« 
Ua.opoW^rton,. que  iba  sembrando  insensensiblemente  de  flores  el  sendem 
^e  al  fin  conduje  á  la  tumba  en  donde  se  sepultó  la  libertad  española. 

Hé  aquí  un  ligero  estracto  del  importaati^iqno  disciirso  del  venérahUí 
^rgttelle^. 

.  El  Sr.  ARGUELLES:  Empezaré  por  dar  las-gracias  á  los  señores  Se^ 
gasti  y  Caballero,  porque  tanto  uno  como  otro  me  han  dispensado  el  bónor  ' 
de  cederme  la  palabra,  y  debo  decir  que  cuando  lei  el  proyecto  presentadet 
por  la  comisión  me  pareció  muy  oportuno,  salvo  una  pequeña  imperfee*» 
cion  que  notaba  en  uno  de  sus  párrafos,  que  para  mi  tenia  algo  de  ambU 
gUedad;  idea  en  que  me  he  coafirmado  después  que  he  visto  el  giro  que 
ba  tomado  la  discusión.  Señores,  mediante  á  queá  la  cuestión  actual  se^h# 
dado  ya  cierto  giro,  permitido  me  será  á  mi  seguirlo»  pues  que  este  cuerpo 
no  es  un  consejo  que  delibera  en  secreto ,  sino  que  aq-ui  venimos  á  decir 
nuestras  opinigiiiBS  con  entera  y  absoluta  libertad,  revestidos  con,  la  iny iota* 
bilidad  de  nuestro  carácter  de  diputados.  Yo,  señores,  replamo  de  part« 
del  Congreso  toda  la  tolerancia  posible,  pues  aonque  mi  ánimo  ap  es  ohíK^ 
der  á  nadie-,  pudiera  tal  vez  alguno  creerse  ofendido. 

Yo,  señores,  me  propongo  dar  al  ministerio  mi  humilde  apoyo  en  laa 
aoiuales  circunstancias ;  sus  mismos  adverspirios  políticos  en  e^ta  cuestión 
baa  concedido  á  los  individuos  del  gabinete  dotes  de  patriotismo  y  de  morali-r 
dad,  y  esto  importa  mucho;  porque  las  otras  cualidades,  conip  idoneidad,  se 
puedea  soplir  por  medio  de  amigos  particulares  que  les  comuniquen  las  luc^fi 
y  las  noticias,  que  necesiten,  y  por  otros  muchos  qaedios;  al  paso  que  el.  pft^ 
Irioiismo  y  la  moralidad  no  pueden  suplirse  con  nada.  Y  no  se  míe  diga  que 
con  estas  ideas  tiendo  yo  á  perpetuar  en  s^s.  sillas  á  los  actuales  miniaros: 
no.  Si  las  circunstancias  fueran  otras  tal  vez  no  desplegaria  yo.  mis  labioi^f 
pero  en  la  situación  actual  creo  de  mi  4?ber  sostenerlo  y  ^pf»yarV>  p^rv^l 
bien  de  mi  patria.        ,  •.•.•! 


"  Bhtraiidé  á  exatniaar  el  pi^yecto,  diré  qoe  en  ^  huy  oír  párrifo  qtt«  ep 
d  qué  tieae  relación  coa  las  poleacias  estraajeras ,  y  reseryándeoie  parai 
otra  ocasión  el  ocuparme  detenidamente  de  él,  solo  diré  qite  está  esiendído 
con  lodo  el  tino  que  debía  esperarse ,  porque  en  materia  de  diplomacia  es 
necesario  tener  ciertas  consideraciones  al  lenguage  que  se  usa,  aunque  sen 
con  naciones  entre  las  que  median  algunas  contestaciones,  porque  mafiaua 
pueden  estl»  cosas  cambiar ,  y '  volver  ios  gobiernos  al  mismo  grado  dir 
amistad  y  de  correspondencia  que  antes. 

Otro  párrafo  contiene  el  proyecto,  con  el  que  la  comisión .  jo^abia 
cautivado  antes  de  que  se  entablase  la  discusión,  porque  be  visto  que  des- 
pués se  le  ha  dado  por  los  seftores  que  ban  usado  de  la  palabra  un  sentida 
de  oposición  al  gobierno,  que  yo  no  encuentro  en  él.  T  para  su  tiempo 
afreíco  presentar  una  enmienda.  Dice  el  párrafo  á  que  me  refiero.  (Lee  el 
relativo  á  los  sucesos  de  octubre.)  To  estoy  conforme  con  lo  que  dice  ef 
párrafo.  ¿Quién  no  se  ha  de  conformar  de  que  la  previsión  del  gobierno 
no  pudiera  alcanzar  aqui?  A  una  cosa  sobre  humana,  á  impedir  que  la 
eoasptracioa  estallase,  y  nótese  que  la  comisión  ha  dicho  previsión  y  no 
imprevisión,  como  comprenden  los  seftores  que  atacan  al  gobierno.  Y  pa« 
ra  atribuir  este  cargo  de  imprevisión  al  gobierno  han  demostrado  estos 
seftores  que  el  gabinete  tenia  en  su  mano  todos  lo6  medios  para  corlar 
Ja  conspiración  que  se  preparaba  en  una  reglón  muy  elevada  á  donde  no 
llega  la  autoridad  espaftola,  porque  si  llegara  sería  la  muerte  de  su  pá-^" 
Iría.  Pues  qué,  si  la  causa  de  todas  nuestras  desgracias  estuviera  al  ai- 
canee  del  gobierno  español,  ¿habían  de  estar  trece  millones  de  habitantes 
espuestos  á  las  tramas  que  se  fraguan  en  esta  región? 

Seftores,  etf  esta  cue^ion  se  han  comprendido  dos  cosas  qué  son  muj^ 
distintas;  el  cargo  de  imprevisión  con  el  de  culpabilidad.  Los  cargos  de 
imprevisión  no  pueden  llegar  mas  que  hasta  las  ocho  de  la  noche  del  7- 
de  octubre,  porque  cuanto  se  diga  con  relación  á  actos  posteriores,  ya  no 
aprobarán  imprevisión  sino  complicidad.  Se  dice  que  el  gobierno  no  cono- 
eió  los  hombres  á  quienes  tenia  encomendadas  y  delegadas  algunas  facul- 
Indes;  pero,  seftores,  el  conocimiento  del  coraaen  humano  es  una  tieneia 
superior  á  los  hombres,  es  un  don  de  la  divinidad,  y  el  conocerlo  á  fon^ 
do  seria  una  oiencia  sobre  natural;  porque  aunque  el  hombre  esté  dotado 
del  uso  de  la  palabra,  puede  tamben  decirse  que  la  palabra  se  le  ha  co&^ 
cedido  al  hombre  para  ocultar  sus  pensamientos. 

To  quiero  que  los  seftores  diputados  me  digan,  si  después  del  éxito  de 
tina  cuestión  que  tuvo  lugar  en  la  legislatura  anterior;  si  después  de  ha- 
ber siido  nombrado  Hegenie  único  nn  general  esparciéndose  con  este  nom'-' 
bramienlo  un  bálsamo  sobre  todas  las  llagas  del  pais,  ¿era  de  esperar  qoé 


h«kili6  ta  lat  fiki».  del  ^jérálo  iadividuos  que  no  ^cfuiaiaréii  roeopocerie 
por.  el  priiiier  magistrado  de  la  naetoa,  caaodo  le  habiaft  reooDockio  aaief 
|i^  geaeral  eil  gefe  ea  el  campo  de  batalla?  ¿Cree  alguoó  qiie  hubiera  ba^ 
bido-qoiea  se.areo|ase  á  atacar  el  palaeio  si  fio  hubiera  habido  qatea  iinpul-* 
nae  .  al  ataque  de$de  esa  fegion  elevada  á  que  aotes  be  heebo  ajusioat 
j^ree  alguno  qoe  pe  httbieraii  arrojado  ea  la  conspiraoioa  esos  desgraciados 
gpaerik^es?  Y  ao  digo  YictUnas  ilustres  porque  la  ley  do  me  lo  permiie« 
(Señales  de  aprobación. ) 

£t  Sr.  ÁlDfiGOA:  Pido  la  |^bra  para  una  alusión  personal.. 
.  £1  Sr.  ARGUELLES:  Desde  luego  declaro  que  no  he  aludido  á  S^S.  al 
decir  q^e  la  ley  no^  me  permite  llamar  victimas  ilustres  á  unos  desgraciado^ 
geaerales.  Todas  las  probabilidades,  estaban  en  faror  de  la  epinion  ^e  d&» 
bia  suponer  que  estos  generales  no  ateatariaja  contra  el  que  había  sido  M 
gl^íe^  y  c;on  quien  no  tenían  méritos  para  combatir. 
1.  El  gobierno  nos  ha  confesado  qoe  su  previsión  habia  sido  tal,  que  llar» 
§6  á  conocer,  las  personas  que  urdiaa  la  trama:  que  tomó  proTÍdenoi«i 
basta  donde  la  ley  le  permitió,  mandándolas  salir  de  Madrid.  ¿Qi»é  hubte^ 
ran  dicho  los  que  dirigen  cargas  al  gobierno  sí  el  dia  30  de  setiembre  se  bu-^ 
bíeraa  hecho  visitas  domiiiiliarias?  ¿Hubieran  reconocido  que  la  prevtsioa 
•Itfortzato  eso?  Si  se  hubiera  encerrado  en  el  cuartel  de  guardias  ó  ea 
oirá  fortaleza  á  los  ilustres  h<^mbres  que  sé  citan,  ^  hubiera  dicho  que  el 
Rigente  era  un  ambicioso,  un  tirano  que  se  cebaba  en  sua  aiitiguos  compa^ 
teros  y  los  temia^  Yo  apelo  á  la  buena  fé  de  todos  los  que  me  escuiíhan, 
¿Qué  poclia  hacer  el  miaisterio?  Nq  m^  eafiontrarja  yo  ahora  A  su  lado  si 
biftbiera  procedido  de  otro  modo. 

Se ^iceqoejodo el  inundo  sabí^ la  rebelión:  qne  todo  se yolvia. cartas 
y  noticiad:  muy  cierto^:  estaba  abrumado  de  avisos:  muchos  eran  tal  vez 
obra  de  los  mismos  conspiradores  para  disiraer  la  alettcion/y  manifestar 
.que  la  revolución  que  existia  en  una  parte,  se  hallaba  en  el  lado  opuesto. 
Tostaba  ll^no  de  listas  fatales,  que  me  pusieron  varias  veces  á  pique  de 
ser  ingrato  ^  los  representantes  de  la  nación,  renunciando  el  cargo  que  me 
habJM  confiado.  ¿Puede  haber  imprevisión?  Pero,  ¿qué  se  hacia?  Los  mi« 
Bistres  y  yo,  como  particulares  nos  comunicamos  con  frecuencia  oolicias 
Instes  y  aflictiva^.  Yo  he  tenido  en  mi  mano  una  lista  que' comprendía  va^ 
ríos  nombres,  y  entre  otros  uno  que  figuraba  en  muchos,  que  es  cabat^ 
lÉeate  el  que  hizo  traición  á  lo  mas  íntimo  que  hay  en,  la  tierra.  Un  amigo 
independieojte.ett  su. fortuna,  al  oír  ese  nombre  en  la  lista  me  dijo.  «Borre* 
le  Vd. :  es  una  calumnia:  a^aba  de  dar  al  Rboente  ioda  clase  de  seguvida^ 
des. «  Yo  no  le  coaoqia,  era  de  la  ilustre  clase  del  .ejército,  y  yo  no  denian^ 
^^ia^esapewMiai  sino  se  haUara  ya  {oeradd  alcancede  la  ley. 
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•-  Seiítt  ia»-étM)fr  de  la  mtátt  del  t  en  aqueties  «omeaios  ée  teflior ;  «s^ 
peraaza,  coofosioa  y  aobelo  ,  cuando  con  un  compañero  que  cono  yo  cayé 
en  la  (rampa  ,  si.  bien  se  metió  en  ella  á  sabiendas  ,  me  diriji  al  centro  d< 
la  autoridad  para  ofrecer  al  RiOBNfB  nuestra  humilde  cooperación;  conta*-» 
mes  nuestra. desdicha,  nos  recibió  como  un  caballero,  como  nn -militar 
Taliente,  y  coom  el  primer  magistrado  de  la  nación;  no  estaba  como -un 
autómata,  tenia  puestas  las  espuelas  y  dictaba  sus  órdenss  con  nnich^ 
vigor  serenidad  y  respeto  á  la  ley.  Le  dije  ,  señor  duque  ,.  no  ptted9 
asplicar  lo  que  me  sucedió  cuando  en  el  altercado  animado  qae  he  lenido 
eoD  el  gefe  que  se  apoderó  de  las  caballerizas  preguntáadole  con  interés 
y  entereza-,  ¿pues  con  qué  facaltad  me  tiene  Vd.  preso?  ¿Cómo  no  per* 
nHe  Yd.  que  se  abra  esa  pnerta  ,  ^después  que  he  entrado  aquí  con  con** 
ianza?  Esa  buena  fé  debe  salvarme.  Se  negó  absoluumente  á  mí  deman- 
da.  ¿Para  qué  me  retiene  Vd.  en  este  punto?  Tengo  órdenes  de  mí  geae^ 
ral.  ¿Quién  es  el  general  de  Vd.?  El  general  Concha.  Las  eabalierizas ,  el 
«undo  se  me  cayó  encima  al  oir  estaa-  palabras,  pues  era  ei  nombre  bor^ 
radp  de  la  lista  á  instancias  de  mi  amigo. 

Entonces  dijimos  al  director  de  las  caballerizas. 

Basque  Vd.  un  medio  sea  el  que  quiera,  (Sara  sacamos  de  aqiri  ,  y 
aalimos  en  fuerza  d.e  nuestra  serenidad  y  del  valor  qne  no  se  puede  Mgir 
i  español  alguno;  no  debimos  nuestra  salvación  aomo  se  ha  dicho  á  la  ge^ 
serosidad  del  gefe.  " 

A  esto  contestó  el  Rkobntje  conmovido,  como  era  natural:  **¿Que  quM^ 
re  Vd.,  amiga?  Hace  pocos  diat  qne  me  dio  seguridades  respecto  de  sik 
persona  en  ese  gabinete.».  Yo  pregunto  ahora  ¿hubo  imprevisión?  ¿hay 
(píngun  hombre  en  Espafta  qne  después  de  ocurrido  eato  se  siette  con  seré* 
nidad  en  aquellos  bancos?  Fué  una  desgracia  que  el  general  Concha  se  pur 
siese  á  la  cabeza  de  ios  rebeldes  faltando  á  sus  promesas.  Este  hBcho  refé-* 
ridocon  toda  sinceridad  prueba  que  la  previsión  tiene  rus  limites.  ¡Se  dtea 
que  hubo  imprevisión!  Pues  qué  ¿ignorarian  los  ministros  teniendo  los  a§ei)r 
les  necesarios  que  había  reuniones?  ¿Podrían  desconocer  la  calle,  la  casa^ 
el  námero  y  el  piso  en  que  se  reunian?*  pero  ¿({ué  se  había  de  hacer?  ¿Ba^ 
iaban  reunidaa  las  Cortes  para  pedir  siquiera  una  ley  escepeional?  Si  iai 
hubiera  adoptado  se  usarían  los  mismos  argumentos  que  acerca  del  estadb 
de  sitio  de  Barcelona. 

^  Los  ministros  s^ctuales  han  salvado  la  patria  y  la  Constitución;  #  jéa 
aquí  adelante  sucediere  lo  contrario  no  tengamos  nosotros  parte  en  esa 
désgntcia.  ¿Qué  sucedió  cuando  hizo  su  entrada  en  Madrid  el  Duotia  nn  tá 
VfCToaiA?  ¿Pudieren  anunpiár  las  demostraeíones  con  que  fué  recibido  de^ 
bates  como  les  que  ahora  se  sueltan?  Yo  pfevi  que  hal»ría  ^  -ellos  isafaM* 


f  aiHiqae  se  pidiera  ad  gobierno  caenta  de  sos  aclos,  pero  sin  salir  délos 
líÉiiles  de  la  prodeaci^  y  de  la  circuospeccioa.  Si  algo  vale  la  opfaion 
fÉbiíca,  aquellas  deoAOsIracioQ^  y  las  que  sabemos  hubo  eo  las  provincias 
soa  el  loas  cabal  testimonio  de  la  aprobación  de  los  actos  del  gobierno,  sin 
i^ai^^  por  ^s^  de  lamentar  coma  la  comisión  de  que  la  previsión  de  aqud 
00  alcanzara  á  sofocar  la  xebelioa  antes  de  qne  .estallase. 

Yo  quiero. qne  los  sefiores  de  la  oposición,  dada  la  probabilidad  humana 
qofi  se  fl^^licó  hasta  á  los  negocios  mercantiles,  me  digaa  cuál  es  el  dep^ 
iíio  particular  de  reserva  qoe  bay  en  esta  nación  para  encontrar  hombres  á 
.quienes  no  se  les  puede  acusar  deatro  de  poco  de  imprevisión,  porque  es 
preciso  no  olvidar  que  de  la  crlÁs  eb  qoe  nos  hallamos,  nadie  sabe  si  sal^f 
dremos  dentro  de  uno  ó  dos  meses,  ó  uno  ó  dos  años.  Mí  objeto  es  no'im* 
jp«sibHitar  qué  los  ministros  actuales  tengan  sucesores  boy  6  mafiana,  con 
^Blo  queda  justificado  mi  voto  en  su  favor. 

Bl  origen  de  los  acontecimientos  del  7  de  octubre  lo  ^kne  Espafia,  y  en 
rededor  ¿e  ka  reunido  un  partido  poderoso,  compuesto  de  malos  españoles, 
pero  que  tienen  en  su  pais  relaciones  y  simpatías.  P^ra  mi  no  hay  enemigo 
pequefio;  y  lo  digo  asi  para  que  no  nos  alimentemos  con  la  ilusión  de  que 
nuestros  euemigps  son  pocos:  son  demasiados.  Yo  no  tengo  la  estadística 
de  los  parados  en  que  está  dividida  España;  pero  si  sé  que  en  unas  oca- 
siones vence  el  número  de  las  personas  y  en  otras  su  calidad;  y  cuando  yo 
recuerdo  que  en  algún  estado  de  Europa  se  han  congregado  elementos  de 
muehas  elases  y  han  hecho  una  unión  hipostálica  como  la  de  la  trinidad, 
ivaniéndose  eu  una  diferentes  sustancias,  me  confirmo  en  que  no  hay  ene- 
migo despreciable. 

Los  carlistas  han  hecho  aliauza  con  sus  implacables  enemigos,  que  hoy 
se  llaman  moderados,  y  tienen  que  dividirse  como  nosotros,  porque  los 
cadisias  aborrecen  lo  mismo  el  Estatuto  (que  sería  el  símbolo  de  los  mode- 
rados] que  la  Constitución  de  4837;  si  fuera  posible  que  vencieran  y  for- 
masen un  congreso  en  España  darian  el  mismo  espectáculo  que  ahora  da- 
sos  nosotros.  Volveré  á  los  partidos:  aunque  no  tengo  la  estadística  de 
ellos,  diré  que  los  citados  están  fuera  de  la  autoridad  activa  de  España,  y 
qpeda  sol»  el  pactido  liberal,  el  que  ha  jurado  y  sostenido  la  Constit^ucion: 
00  hay  ya  división  entre  nosotros,  pues  nos  retamos  á  qoien'cs  mas  libe- 
1^1,  por  numerosa  que  la  categoría  constitucional  sea.    . 

•  Ahora  bien;  ¿no  vemos  una  coincidencia  de  lenguage ,  de  estilo  y 
basta  de  frases-en  la  prensa  de  toda  Europa  con  las  que  nosotros  usamps?' 
Por  e^  no  puedo  aprobar  el  dictamen  de  la  comisión ,  no  quiero  que  los 
BÚnlffrtros  se  perpetúen  en  sus  puestos,,  sino  que  demos  treguas  para  que 
pase  \jx  crisis ,  y  h>s  impugnemos  desj^es  por  medios  parU^ient arios  y  no 
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con  tanta  exageración  como  aíiora  se  hace  ,  como  bañ  de  pensar  lo  mismo 
cpie  yo  la  Gaceta  dh  Ausbubgo^  el  Diario  de  los  Debates  ni  los  perrédi* 
eos  torys.  O  unos  ú  otros  estamos  locos,  no  poede  haber  coincidencia  de 
opiniones;  sin  embargo,  la  hay.'  ¡Qué  no  hubo  prerision!  ¿Pues  no  sabe- 
mos lo  que  sucedió  en  París  al  buen  ciudadano  Lafayette  y  á  Bailly?  Es- 
tos sabían  el  ¡Dleoto  de  invadir  las  Tollerias  para  sacar  de  alli  ^  la  fa- 
milia real.  Lafayette  estuvo  á  caballo  toda  la  noche  frente  al  palacio ,  y  el 
rey ,  la  reina ,  sus  hijos  y  su  hermano  salieron^por  la  parte  opuesta,  moo-' 
taron  en  un  coche  y  se  evadieron^  aunque  luego  tuvieron  la  desgracia  dé 
ser  cogidos.  ¿Qué  hicieron  la  guardia  nacional  y  la  municipalidad?  pidier*. 
ron  que  Lafayette  y  Bailly  fueran  ahorcados.  Aquí  al  menos  había  mas  vK 
sos  de  imprevisión.  Siguiendo  la  cronología  de  los  sucesos  ¿qué  le  suce- 
dió á  Booaparte  con  Foucbe  el  legislador  ile  la  policía  europea?  Que  ba 
podo  descubrir  la  famosa  conspiración  de  Puigserdir.  iDespues  ocurrióle 
de  la  máquina  infernal,  para  esto  se  necesitó  mucho  tiempo.  ¿Quién  fué 
el  primero  que  lo  supo?  Bonaparte  poique  rebentó  la  mins^  á  dos  dedos  de 
fius  lacayos.  No  puede  llevarse  al  estremo  la  previsión  á  no  ser  que  9t 
entienda  como  lo .  hizo  el  mismo  Bonaparte  violando  el  territorio  estrange*- 
ro  y  fusilando  al  duque  de  Eughien  por  sospechar  fuese  uno  de  los  pre- 
tendientes ,  ó  como  el  rey  de  Israel  que  ordenó  la  degollación  de  ios'  íno^ 
centes  para  que  pereciera  el  redentor.  » 

c  La  separación  de  los  oficiales  de  la  guardia  frustró  el  pfao;  ef  gene- 
ral León,  según  noticias  que  tengo,  fué  á  palacio  apenas  recibió  el  aviso 
de  haber  estallado  la  rebelión.  Todo  se  sabia:  eñ  31  de  .juKo  tomé  yo  po^ 
sesión  de  mi  cargo,  y  llevé  á  aquel  acto  la  amargura  de  saber  que  se  fra- 
guaba una  conspiración  para  privarnos  de  las  augustas  personas;  el  Con- 
greso  sabe  que  se  trató  de  unos  baños,  por  cuyo  medio  debian  aproximar- 
se á  las  fronteras  ;  no  podiendo  valerse  de  esos  medios  olandesttnqs  para 
arrebatárnoslas,  apelaron  tos  conjurados  á  la  noche  del  1:  » 

Vamos  ahora  á  la  segunda  parte  que  son  los  cargos  de  imprevisioii 
indicados  con  los  qué  llamo  de  connivencia  y  complicidad. 

Tomadas  por  el  gobierno  las  precauciones  que  digo  no  podiakiber  que 
la  rebelión  iba  á  estallar  á  las  ocho  menos  cuarto  ,  porque  ni  César  supo 
en  Roma  la  hora  Gja  dé  la  conspiración.  En  su  desep  de  prevenir  el  aten- 
tado ,  obtuvo  de  mi  el  sefior  ministro  de  Estado  que  se  alojase  en  palacio 
mayor  número  de  alabarderos  y  se  tomaron  tantas  precauciones  qne  el 
señor  intendente  llamó  la  atención  diciendo :  cuidado  no  llevemos  las  pre-* 
cauciones  hasta  tal  estado  que  nos  bagamos  ridiculos  ;  los  palacios  del  dia 
90  son  Alcázares  ó  fortalezas  como  los  déla  edad  media;  pero  aquellos 
reyes  ^tto  eran  en  lo  general  autómatas  como  lo  son  en  el  dia.  No^  hay  eit 
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Cm^pa  niftgbn' palacio  qué  se  guarde  á  si  mianió,  que  lea  tfeméiiicos  (pue- 
éan  robar  á  los  principes,  eso  es  otra  cosa;  praeba  que  eslo  se  había  im- 
pedido es  que  el  general  Conclia  y  demás  conspiradores  toyíeron  que  ata**  . 
car.  Si  hemos  de  tener  como  criterio  de  nuestro  jnicto  ios  resaltados»  loa 
éeaqoeMa  noche esoloyen  et^cargo  de  imprevisión.  Si  el  gefe  deparada 
no  hubiera  vendido  á  palacio ,  con  cerrar  las  puertas  se  hubiera  evitado 
fi  golpe  viendo  los  OMJurados  ia  aptitnd  imponente  de  Madrid.  En  último 
resnitado ,  ua  ejército  como  el  de  Xerjet  pende  de  si  el  centinela  mas 
avanzado  es  traidor ,  mnere  ó  cae  prisionerQ.  Esto  no  pnede  entrar  en  la 
imprevisión* 

Qut  hubo  en  los  primeros  instantes  cierta*  eonfusion,  eslo  prodneiriii 
tln  cargo ,  lo  menos  el  de  cobardía  para  los  gefes  militares  ,  y  eso  qne  se 
Irinnfb.  ¿Qué  hubiéramos  reservado  si  hubiéramos  sido  vencidos? 
'  Dice  el  orador  que  personas  nada  sospechosas  atestiguan  el  gran  nú-* 
tuero  de  personas  que  se  amontonó  en  el  principal  ofreciendo  aus  servi**> 
dos.  Añade  que  atacar  en  palacio  á  los  conjurados  en  noche  tan  tenebrosa 
bdiiera  sido  un  acto  de  barbarie,  y  deduce  de  todo  que-  no  hay*  motiVo 
para  dirigir  al  gobierno  cargos  de  imprevisión  insistiendo  en  hi  imposible 
lidad  de  ser  reemplazado  en  la  actualidad,  y  aludiendo  á  las  inmensas  can- 
tidades que  se  había  gastado  en  los  movimientos  de  tropas  coyas  sumas  te-* 
litan  que  salir  de  alguna  parte.  Se  lamenta  de  que  pasando  la  prensa  los 
Umítes  de  Espafia  se  llegase  easi  á  hacer  la  apología  de  los  conjurados  y 
do  que  se  disputase  al  gobierno  la  legalidad  con  que  había  procedido  en 
d  nombramiento  jle  tribunales  militares.  Refiriéndose  á  lo  dicho  por  el  se- 
tter Aldecoa  acerca  de  las  desgracias  que  habían  pesado  sobre  Bilbao  sos- 
tiene que  la  colpa  no  era  del  general  Zurbano  ,  sino  de  los  que  conjura*- 
dos  habían  buscado  un  asilo  en  aquella  ilustre  villa.  Con  este  motivo  ci-» 
ta  tía  hecho  del  padre  Guevara,  relativo  al  tiempo  de^  las  guerras  de  laa 
eomonidades,  en  que  quejándose  algunos  pueblos  á  Juan  de  Padilla  de  loa 
éesflnanes  de  sos  soldados  les  contesta:  «  ¿no  queréis  guerra?  pnes  esa 
es  la  guerra  »  y  continúa: 

Toy  a  leer  un  documento  y  desde  ahora  concedo  al  gobierno  un  voto 
de  confianza  para  que  escoja  un  medio  á  fin  de  que  la  prensa  lo  desorien- 
ta, aunque  sea  en  lengua  francesa  ,  ya  que  el  cast<}llano  qoeaíites-se  h»* 
biaba  en  todas  partes  está  easi  olvidado. 

No  me  atrevo  á  leerlo  por  mí  solo  ;  ieeré  un  troeíto  solo. 

En  el  CoBRBO  Pobtüocks  hay  no  párrafo  *  en  este  idioma  que  dicr 
(te  leyó.) 

Ahora  ruego  á  un  sefior  secretario  que  lo  lea« 
'    El"  seftor  RODA  te  hace  en  esta  forma:  - 


^  La  ptoUMcMii  que  10  qie  habia  lM»cho,  ieTanir  a  «ata  e$¡iM ,  f  1» 
vida  iacieru  que  se  me  lia  obligado  á  llevar  por  los  pueblos  del  rnteiier 
desde  qae  entré  ea  este  reíao ,  no  me  han  permitido  eutefanne  kasti 
ahora  de  cierta»  dedaraeioaes  que  han  hecho  EsPAaiEao  ó  su  gobierao  co^ 
te'e  las  intenciones'  y  objeto  que  nos  habíamos  propuesto  cuaiyla  el  le^ 
vantamiento  último  de  octobre  en  Espafia. » 

•  «  To  dejo  á  otros  la  manifestación  de  las  causas  que  nos  han  movide 
la  defensa  del  derecho  que  nos  asistía ;  y  la  justificación  y  prueba  de  que 
solo  queríame^  el  resubleci miento  de  la  Regencia  de  la  reiaa  madre,  y 
del  régimen  legal  destruido  por  la  revolución  de  setiembre ;  pero  no  pue- 
do menos  de  acudir  á  la  opinión  pública  de  todos  los  países  ,  declarando 
solemnemente ,  ya  como  testigo  presencial,  ya  cerno  uno  de  los  principar 
les  actores  de  la  noche  del  7  que  las  acusaciones  que  se  nos  han  hoQho» 
de  haber  atentado  contra  la  vida  de  las  augustas  huérfanas  de  Espafia  son 
falsas.»  calumniosas  y  de  una  impudencia  escandalosa.  Yo  declaro  que  el 
puesto  ocupado  por  los  alabarderos  en  el  palacio  real  de  Hadrid  no  fué  ata* 
e«ío  sino  un  instante  con  el  designio  de  sorprenderlos,  que  despoeaqM 
ellos  se  enoen:aron  en  las  habitaciones  interiores  con  S.  M.  y  A. ,  el  sefter 
general  conde  de  Cancelada,  D.  Manuel  de  la  Concha  que  nos'  mandaba,  dis- 
puso que  no  se  les  Jiostiltxara ,  que  ni  un  tiro  se  les  disparó  desde  enton*^ 
ees  y  ellos  no  mas  estuvieron  en  la  fácil  posición  de  hacer  ua  fuego  nu 
contestado ,  y  debieron  á  las  queridas  y  sagradas  persopas,  i  cuya  eioms 
pañia  se  refugiaron,  la  mas  completa  y  absoluta,  inmunidad  de  las  soyas. 

«Asi,  pues ,  cuanto  se  ha  inventado  sobre  el  heroísmo  de  los  alabarda* 
ros ,  cuanto  se  ha  hecho  después  para  premiarlos  y  ensalzarlos  so  pretea^ 
dido  esfuerzo ,  convirtiendo  gratuitamente  en  héroes  á  aquellos  cuitados 
no  ha  tenido  mas  objeto  que  calumniarnos  y  vilipendiarnos  á  nosotros  ,  f 
DO  es  mas  que  una  de  esas  muchas  farsas  que  de  algan  tiempo  4  esta  par^ 
le  están  representando  ciertas  gentes  en  mi  triste  patria  para  engaftoda 
les  de  fuera,  y  con  escándalo  de  los  de  dentro.— Lisboa  4  de  enera 
de  4849.~JuAN  DB  LA  Pezubla.  » 

El  señor  ARGUELLES:  ahora  ruego  al  se&or  Aldecoa  disimule  la 
vehemencia  con  que  pedí  la  palabra  cuando  hablaba  S.  S.,  pues  acababa  yo 
de  leer  el  documento  que  acaba  de  oír  el  Congreso. 

Comunicaciones  como  la  que  se  ha  leído,  están  preparadas  para  der- 
ramarlas á  manos  lleoas  por  toda  Europa,  y  privarnos  del  consuelo  de  que 
Oigan  también  nuestras  defensas  cuando  se  nos  tacha  de  revoluisionarios 
y  anarquistas;  confio^  señores,  en  que  la  lenidad  del  Congreso  elegirá  eu"^ 
tre  todos  los  medios  imaginables  una  para  desmentir  tamaíla  impostora. 

i  Cuiudos  alabarderos  ,  se  dkel^  Ko.  faUa  sino  que  aeibga  que  vol- 


^riMPoaU  fppatldn  é  Mciinm  ftagB  c^oira  S.  ir.  Bit  4ir  «M6  de  im  pii»  «t- 
UMo  hay  gran. núniero  4e  personas  qae  correspondeii  á  la  categoría  del 
kfigptdkr  Peftuola.  Pues  téngase  eo tendido  que  mientraj»  no  áe  presenten 
dopumenti^  de  mas  firmeza  que  los  mies  sostengo  que  hay  un  plan  para 
promover  en  naestro  paia  lodos  los  disturbios  que  prodnee  la  anarquía  y 
ooBseggiir'el  objeto  que  no  han  logrado  aun,  y  es  presentar  como  a 
Luis  XVÜl  la  necesidad  dé  mandar  á  España  uóa  vanguardia  de  feotas  de- 
jando  á  reiagniírdia  no  &  un  nieto  de  San  Luis  sino  á  ún  bíjn  de  la  casa 
ée  Orleans. 

Goñcleyo  recomendando  no  se  pierda  de  vista  qne  la  Constitneioñ  ha-' 
Ma  de  uñar  \ef  para  el  casamiento  d'e  los  reyes ;  que  esta  ley  deben  for^^ 
marta  las  Cortes ,  y  que  para  cuando  llegae  ese  caso  éonviene  que  este-* 
iBos  unidos  á  in  de  [proceder  en  asunto  tan  delicado  con  entera  inde-^ 
pendencia. »  -  '  ^ 

Borrascosa  por  demás  fué  la  contestación  al  discurso  de  apertura,  y  un 
tiempo  j^reciosisimo  malgastóse  en  acaloradas  disputas,  de  las  cuales  solo 
aacalla  provecho  el  partido  reaccionario,  que  acechaba  con  perfidia-  y  celo 
eoantea  esfravít>s  se^sometian  por  sus  adversarios,  los  progresistas,  cada 
vez  mas  divididos  y  encarnizados. 

Dn^ .meses  hubieron  de  emplearse  en  la  referida  contestación  ai  discur- 
so de  la  cof^a,  tiempo  mas  que  inficiente  para  haber  discutido  alguno  de 
Ws  importantes  proyectos  de  ley  que  los  pueblos  esperaban  con  ansia  para 
■inorar  so  lastimosa  decadencia,  ocasionada  por  una  luchad  siete  años, 
tn  la-qne  habian  prodigado  los  sacrificios  mas  admirables. 

(Crrave  responsabilidad  pesa  y  pesará  eternamente  sobre  los  hombres 
Ael  partido  liberal,  que  habiendo  tenido  en  sus  manos  la  ventora  de  la  na^ 
tíon,;  prefirieron  satisfacer  mezquinas  rivalidades  al  galardón  inmarcesible  dé 
haber  sido  aclamados  los  bienhechores  de  sn  patria!... 

Lns  enemigos  de  la  revolución,  que  tan  pésimamettte  supieron  dirigir, 
aijpittod  prohombres  del  partido  progresista,  gozándose  de  la  discordia  que 
en  este  ^agitaba,  pronosticaron  su  estrepitosa  caida  y  con  ella  la  ruiAa  de 
ias  institnoiones  y  ^\  entronizamiemo  de  la  tiranta. 

No  fué  la  culpa  del  Rsgbntb,  del  soldado  ínticto,  del  oiadadaoo  prsbo.. » 
la  la>vierott,'Si,  aquellos  representantes  del  pueblo,  qne  olvidando  los  inte-^ 
atoes  de  sus  representados,  hacian  erada  guerra  al  ministerio  González^  siii 
tener  anticipadamente  un  pensamiento  de  gobierno,  (pues  lo  que  menoS 
iaipOFlaba  al  pois  era  la  caida  de  k>s  ministroi)  que  pndiera  mejorar  sii  es- 
faáe. 

La  oposición  era  de  personas:  ht  locha  no  era  noble,  patriótica ^nide'^ 
vlateresada:.  sns  consecuencias  fneroQ  los  destierroSsi  las  prisiones  y  los 


f ««íU»í6MM)  y  «4U1  BÍUncfen  miianie  y  MffthroBá  H  f «e  liey  ThiM*» 
y  «Q  la  que  tal  vez ,  como  el  partido  pntgr^sttt ,  naufragoe  el  partido 
moderado  recíbieado  asi  el  premio  de  gas  iafernales  maquinacioiies ,  y  d^ 
tu  bita  de  generosidad  y.  patriotismo. 

El  Carreo  Nacional,  ateiHo  á  los  errores  del  partido  sctembrista»  y  ea 
virtud  del  triste  caadco  que  preseatabaa  las  fraccioAos  de  este  ea  el  par- 
lameoto,  se  esplicaba  eu  los  térmiaos  siguieates: 

«Cerca  d$  ua  mes  hace  que  empezó  el  debate  de  la  coatestacíoQ  al  dis«^ 
eurso  de  la  corona,  pendiente  aun  en  el  Congreso.  Todos  los  partidos 
han  deplorado  en  la  imprenta  esa  pérdida  de. un  tiempo  precioso; .  todas 
las  fracciones  militantes  del  parlamento  la  han  deploi;ado  ea  la  tribuna; 
todos  los  partidos  y  fracciones  i;econocen  la  esterilidad  fundamental  de  U 
desusada  prolongación  del  debate  para  el  objetó  á  que  este  se  refiere» 
También  nosotros  la  hemos  reconocido  y  lamentado  bajo  aquel  punió  da 
vista;  pero  como  no  hay  en  este  mundo  ningún .  mal  sin  compensación, 
hemos  investigado  y  encontrado  una  superabundante  compensación  del 
mal  que  señalamos,  en  la  importantísima  circunstancia  de  haber  el  de-n 
bate  descubierto  á  la  luz  patente  la  situación  política,  de  la  sociedad,  del 
^rtido  dominante  y  del  gobierno. 

a£l  gobierno  en  presencia  del  partido  dominante,  es  el  reo  seetado  en 
el  banquillo,  el-  reo  escuchando  los  cargos  y  esperando  la  sentencta.  «Bé 
triunfado,»  dice  el  ministerio.  «Has  triunfado,»  le  replica  el  partido;  «hai 
triunfado,  pero  no  te  perleaece  el  laurel  de  la  victoria;  á  pesar  de  tu  ia-^ 
habilidad  y  de  tu  flaqueza  has  triunfado  con  el  apoyo  de  nuestra  capacidfti 
y  de  nuestro  esfuerzo;  has  triunfado  renegando  de  los  principios  de  que  le 
constituyó  guardián  la  revolución;  has  triunfado  comprometiendo  el  podar 
que  en  ti  depositó  la  revolución  ;  has  triunfado,  y  eres  reo:  abdica  el  poder 
que  no  mereces. »  .       . 

«T  á  la  par  que  la  desconfianza  revolucionaria  obra  preferenlemeate  so- 
bre el  personal  del  gobierno,  y  que  la  desconfianza  pública  obra  preferea* 
lamente  sobre  la  generalidad  del  partido  dominante,  la  una  y  la  otra  des- 
confianza cruzándose  en  su  camino  y  enconirándose  en  sus  objeloa»  le 
ag«zaa  y  dilatan  en  su  lucha;  y  comprendiendo  en  su  acción  universal  to- 
da, la  esfera  de  la  polUica,  trabajan  de  consuno  violenta  y  profundamea- 
le  f¡í  mecanismo  del  gobierno^  la  institución  del  poder  y  el  cuerpo  de  k 
ioeiedad.» 

.  kl  contrario,  ahora,  como  anles^  el  partido  revolucionario  seguirá  eonih 
batiendo  al  ministerio,  y  combatiéndole  se  divide,  y  dividiéndose  vuelve  qmi- 
tra  si  mismo  el  arma  de  la  desconfianza,  y  con  ella  se  hiere  y  se  desorgani- 
W  Pero  al  dividii^se  pelea,  y  peleando,  los  hombrea  que  ocupan  el  poder 


_-^S3  - 
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MMÁuisaM.^  SUS  énetnigos  con  la  alta  intervención  del  poder,  con  el  desar- 
m  Ai  las  mayoría^'  feccíosas,  con  ia  disolución  de  tas  corles;  y  enioncetS 
toiMiCRDbres  qne  xHinca  han  resp'Uadb  al  poder  en  su  elevada  é  inviolabre 
iml%,  Bienleii  en  su  peeho  el  impulso  de  sus  iristíatos  y  se  enardecen  al 
esUmuio  de  sus  hábitos,  y  amagan  al  podi^  con  la  alia  ¡nlervencion  de  IÍ 
m^dueioQ^  ron  ét  desarme  de  ios  gobiernos  malcticos,  con  la  destitución 
á»  ios  peieres  tirftnicos.  T  al  mismo  tiempo  la  nación  que  ve  esa  lucba  y 
que  éspz  SH  éxito  cún  Ansia,  se  inquieta  y  recela  mas  y  mas  de  la  aiiibi- 
9ñ6xk  é  ÍQca|)acfidad  del  miúisteria,  de  la  flaqueza  del  poder,  de  la  saña  y 
k  andamia  del  paftido.  T  el  partido  y  el  poder  y  el  gc^iernó,  á  quie-^ 
nes  devora  interiormente  ia  desconfianza  revolucionaria,  sobre,  quieoel 
«M^r  defuera  la  pública  desconfianza  enerirándolos  é  irritándolos  á  la  par, 
lados  oyen  el  eco  de  ana  mina  debajo  de  sus  pies,  y  ven  on  precipicio  de- 
iMtede'Su^  ojoíí,  y  andan  desalerHádos  y  despavoridos,  soñando  desventu'- 
rKs;'a!igurando  e«itá«trofes,  imputándose  mutuamente  frenética  ambición, 
Riiimrales  náanejas,  criminales  é  inicuas  miras;  y  sintiendo  su  impotencia," 
y  estirando  en  su  desamparo,  acusan  de  traición  á  los  partidos  derrocado§ 
y  de  indiferencia  á  la  nación,  y  de  conspiración  á  la  Europa;  y  quisieran 
cltos,  y  cada  uno  dé  por  sf,  como  el  olro  emperador  romano,  *  qué  lodo  ló 
que  k>5  (Combate,  *que  lodo  lo  que  los  enflaquece,  que  todo  lo  que  les  obsta, 
«e  personifícase  en  un  hombre  y  en  una  sola  cabeza  para  herir  en  esta  ca- 
beza y  aliviailíe  de  su  pesadilla. 

«Nosotros  Bohemos  hecho  ni  podiamos  hacer  hoy  otra  cosa  sino  espo- 
nef  é  interpretar  el  sentimiento  público,  el  seníimienlo  universal,  el  sentí* 
miento  y  la  pasión  que  abrigan  en  su  corazón  y  revelan  con  sus  labios  to- 
dés  los  hombres  de  todos  lo^  partidos,  á  saber:  la  dcscoaiian^a  pública  y 
h  descooftánza  revolucionaria:  estas  descoofíanzas  tan  distintas  ón  su  Ín- 
dole y  tan  diversas  de  ordinario  en  su  objeto;  estas  desconfianzas  que  tan 
tara  vez  coinciden  en  un  mismo  punto,  y  que  se  hlin  aunadd  ahora  para 
arni)fiarsÍB  remedio  la  situación  presente,  porque  ningún  poder,  ningún 
jSMerno  puede  vivir  largo  tiempo,  destituido,   de  todo  género  de  con- 

flMíra*  J>    ■' 

Sí  la  oposición  de  la^  Cortes  liubiesc  tenido  la  precisa  homogeneidad 
M  él  pensamiento  y  principio  del  gobierno  que  prefendian  constituir  des- 
de kregq,  4iübfera  deseado  la  nación  la  caida  del  ministerio'Gonzalez  al  me- 
llé» coé  la  esperanza  de  ver  en  práctica  sus  déseos  ^afianzadas  su  liberiaai 
y  reformas.  ,  " 

Empero  compuesta  lá  oposición  de  elementos  heterogéneos  imposible 
pareciaqde^e  ella  pudiese  surgir*  un  ministerio  compacto  y  dqradeto, 
pM^^^niándose  ademaií  la  esirafta  cireunstancia  de  que  muchos  de  sus  gefes. 

Tomo  UV  SO 


—  Mi  — 

biea  por  ua  eitceso  dt  orgullo,  bien  por  afectada  laoUaatía  rabnaaiMi jK»* 

pireá  ser  minislros  cuando  el  Rkobntb  les  hubo  de  honrar  coa  m  coafianzai. 

^   Véase  como  aquellas  Cortes  abrieron^  la  leoda  florida  (aq^reaioa  eilafc 

deISr.  López],  que  había  de  conducif  al  sepulcro  lapreeiosa  liberurf4« 

España. 

El  odio  cargaba  á  mtichos  oposicioDÍatas  hasta  el  estremo  da  aa  ^»- 
lufflbrar  al  iravés  de  aquella  terrible  desuntoQ  un  porvenir  praAado  de  C9f 
lamidades.  Debemos  hacer  á  este  prepósito  hoofosa  inemoria  de  tas  pada-* 
bras  pronunciadas  por  na  joven  diputado  ministerial  }ovea  de  taleoite  ta« 
apreciable  por  su  ilustración  como  por  sn  patriotismo,  el  cual  dirigiénéoae 
á  la  conciencia  de  los  scftores  diputados  eselatt¿  ée  esta  suerte: 

«Reasumiendo  pues,  señores^  considero  que  es  necesario  ¡(m  htg— os 
una  declaración  franca  y  esplicita  acerca  de  la  conducta  del  gobierno  en  los 
sucesos  que  hau  tenido  logar;  es  indispensable  el  que  mani (estenios  si  oan 
conducta  ha  sido  arreglada,  ha  sido  enérgica,  porque  en  ello  se  interesa 
el  porvenir  del  pais.  Señores,  no  olvidemos  que  ai  dar  eate  voto  dabevMM 
examinar  detenidamente  la  situación  del  país,  es  preciso  tener  en  cuenta 
que  nuestro  fallo  es  el  de  la  nación;  y  si  meditamos  con  cuidado  las  dife- 
rentes épocas  trascurridas,  veremos  ejemplos  de  horrorosa  memoria. 

«Necesario  es,  seftores,  que  también  ae  contenga  en  este  pats  eierta 
opinión  por  la  cual  lodo  loque  hace' el  gobierno,  ha^a  la  cos-i  mas  insigni- 
ficante, se  impugna,  se  quiere  presentar  como  ua  medio  para  atacarle,  y 
tal  vez,  seftores,  de  este  modo  ptidemos  venir  á  parar  á  un  punto  -bien  dis- 
tante del  que  apetecembs.  En  toda  nación  para  hacer  su  feliciéad  es  me^ 
nester  que  haya  gobierno  y  que  tas  Cortes  le  den  toda  U  fuerza  moral  i|ne 
necesita  para  hacer  el  bien  del  pais.  Tengamos  presentes  Us  circvttata*- 
cias  en  que  se  encuentran  los  hombres  del  ministerio;  yo  quisioMi  ver  loa 
hombres  de  estado  de  otras  naciones,  donde  las  cosas  se  hacen  por  traéVr 
cion,  donde  tienen  en  su  mano  todos  los  recursos  posibles  y  nada  les  (alia 
para  hacer  la  felicidad  pública,  y  á  pesar  de  eso  estos  hombres  han  aneen.* 
trado  dificultades  y  motivos  para  poder  muchas  veces  equivocarse  y  no  al* 
caozar  k  hacer  la  felicidad  de  so  patria;  si  esto  sucede  en  otras  parlas^ 
¿cnanto  mas  no  debe  saceder  en  una  nación  trabajada  como  esta?  ¿se  kan 
vencido  por  ventura  las  dificnltades  oc-asionadas  por  una  gnerra  qne  tieota 
sn  principio  desde  el  año  de  8?  ¿están  reunidas  las  voluntad^s^  las  paaioBea 
se  han  calmado?  ¿hasta  tal  punto  puede  cegarnos,  no  digo  la  pastea ,  sino 
al  estravio  para  no  conocer  estos  niales?  Creer  que  se  puede  hacer  todo  en 
un  dia,  que  está  en  la  mano  de  los  hombres  sujetar  el  torrente  de  loa  suce- 
sos,  es  querer  hacer  tanto. como  Dios,  y  los  ministros  son  hambres. » 

SI  RÜoisterio  González,  Á  peMr  del  furor  qpn  que  era  coasbatido,  deaeof* 


j 


j 


isb  deMrediUr  sos  feates  y  patriéitcas  iatemetMes  prese&td  id  Con^M*  v*-^ 
rio6  proyectos  d«  ley  de  la  mayor  ioiportascia. 

Contábanse  entre  estos  el  deayontamieotos  y  dipalteienes  prorlucia- 
tes,  ef  de  inaicovilidad  y  responsabilidad  de  los  magisítrados  y  jueces,  ti»- 
tema  iribotario,  feüta  de  bienes  nacionales,  la  ley  de  aranceles,  otra  srf>fe 
la  enseftanza,  el  proyecto  de  la  movilización  de  50,t)00  nacionales,  la  eran- 
ciott  del  €bUgio  militar  de  hias  armas,  y  de  la  escuela  espeeial  del  eaerf^ 
4e  e«í«<{o  nN»3for,  debidos  estos  áitiinos  ¿  la  ilustración  y  espaAoUsino  del 
sefior  ministro  de  la  Gnerra  D.  Evaristo  San  Miguel,  digno  segorameHle  del 
ftias  cumplido  elogio  por  tan  feliz  y  patri6lico  pensamiento. 

Merecen  mencionarse  también  los  des  proyectos  de  ley  presentades  á  la 
eámnra  popnlar  por  el  celoso  ministro  de  Gracia  y  Justicia  D.  losé  4loft8o« 
en  toe  cnales  trataba -de  reprimir  los  abasos  eclesiásticos. 

Kí  primero  de  les  decretos  del  seRor  Alonso  era  relativo  al  arreglo  de 
iá  ínrisdieeion  de  la  iglesia;  era  de  sumo  interés  para  la  nación,  coya  m»^ 
yw  parte  del  clero  fanática  é  egoísta  eludía  eon  frivolos  pretestos  caaotae 
órdenes  emanaban  del* gobierno  de  la  revolución,  á  quien  por  todos  loe 
medios  combatían  incesantemente. 

Hé  aqoi  des  importantes  articutos  del  citado  decreto: 
^Primero.  No  habrá  en  España  para  los  juicios  eclesiásticos  otea  juris- 
dieeion  qne  la  ordinaria  de  las  diócesis,  con  l^s  apelaciones  á  tos  soperieras 
inmediatos  ,  según  los  eánones  de  ia  iglesia  Bffpafiela. »  aSegundei^:  La  aa^ 
clon  no  consiente  por  lo  mismo  ios  juicios  edesiásticos  peregrinos  y  en  s« 
consecuencia  se  terminarán  estos  en  las  provincias  metrópoKs  de  Espafta.» 

Keferiase  el  otro  al  limite  de  relaciones  que  en  adelante  debieran  ebser* 
vmrsecon  la  Santa  Sede.  Sitaremos  tanri)ien  dos  de  sus  catorce  a  Aleólos: 

•  Primero.  La  nación  espafiela  no  reconoce  y  j^n  su  consecuencia  reeia- 
t«  las  reservas  que  se  han  atribuido  á  la  silb  apostólica  ct)n  mengua  de  ia 
potestad  de  los  obispos ,  bajo  cuyo  titulo  se  ha  tenido  y  tiene  hostilmente 
desatendida  la  iglesia  de  Estalla  en  sus  mas  importantes  necesidades.» 
^Segundo.  Se  prohibe  toda  correspondencia  que  se  dirija  á  obtener  de  fa 
entía  roinana,  gracias ,  indultos  ,  ^peanas  y  concesiones  eclesiástieas  de 
cualquiera  clase  que  sean :  y  los^  contraventoms  serán  kremisíMemenlt 
e»tigados  coa  las  penas  señaladas  en  la  ley  4  .*,  tit.  1 3,  líb.  1  .^  de  la  Ne- 
"visima  Recopilación. » 

En  este  proyecto  de  ley  tan  importante  á  In  dignidad  espafiela  y  ai 
afianzamiento  de  stt  revolución  santa,  el  ministerio  reveló  toda  la  fuerza  de 
N  fiberatlsíúio ,  y  la  nacien  tuvo  el  sentimiento  de  ver  desairada  tan  bn*- 
Itaatisima  reforma :  proceder  que  no  debe  sorprendernos  conocido»  los 
antecedentes  de  algunos  diputados ;  quienes  sota  han  maniieslado  valentía  y 


acdioM^ftl^  en  ieseajCés^en  las  lefciulia:}  y.oica$  reyíiitQim,  ei^iasonale»  m 
peroraba  sin  otro  fia  que  el  hace;-  I)rillajr  las  floridas^galas  del  i^eaio^ 

-  Agítóbase  ea  el  periodo  que  vamos  historiando  uua  cue.stioa  imporiaa- 
lUúuia  qoe  se  debaUó  ea  los  altos  círculos  jMoliticos^  ea  las.  cán^^aj»  l^sUr 
\^f%Á  de  luglalerra  y  Francia  y  ea  ouestro  pa^rlaipeato.  Hablamos  de  la 
fattosacuestúm  Sahmdy  ,  que  ao4uvo  otro  origen. jque  Ja<)jeríza ;  desa— 
gittdoeoD  que  el  gobierno  de  las  TuUerias  mi  raba  la  autoridad  l^íiima  4^ 
KsPABijefiO.  .  , 

'  El  punto  de  partida  de  aquella  ruidosa  cuestión  ¿e  redujoá  si  el  emha^ 
jador  francés  ,  Mr.  Sakandff,  debia  entregar,  su§i  credenciales  ¿  la  reina  á 
4I  Regate.  ;     .  .    - 

Cuestión  demostrada  clajrísima  ,.ty  que  solo  el  es[UrJtu  de  partido  y.  el 
odio  cristino'francés  pudieron  pretender  oscurecisrla  y.4arlaifnpor^i^^-  , 

Por  la  Constitución  y  por  la  práctica  de  .todos  lo^pais^  el  que  ejerce  la 
MHoridad  del  rey  durante  sa  menor  edad  de  este ,  es  qiiieo  ^za  de  tai 
]^jNeeminencia,  y  EspARUBo.asi  como  en  su  tiempo  la  ew-gahmadi^a  Crii- 
lina  investidos  con  la  dignidad  suprema  .gozaran  de  este  privilegio ,  eeie- 
menia  que  ya  había  tenido  lugar  diferentes  veces  en  el  palacio  del  Condfr 
Duque. 

£1  Congrego,  asi  como  el  Senado  ,  viendo  la&timada  en  cierio  «iodo 
aneslfa  honrosa  independencia,  alzaron  su  vof  patriótica,  y  enesla.^par 
•ion  justo  as  ^onfejBar  que^^umplieran  uno  de  3us  majs  sendos  deberos. 

-Siendo  esta  coestioa  de  tan  vital  interés  en  la  historia  del  teacedor  de 
Loeiíana ,  y  debida  iea  gji:an  parte  á  las  majquj^véücas  ^ntencioaea  dal  cUilis 
r^rófodArcmíim  de  Paris,  nos  permitiremos  trasladar  un  estracio  4e  la 
sesión  cetebrada  en  el  C^ngí^^so  y.^n  la  que  ae  hioíeron  inieresadas  j^fPr 
nos  desús  mas  ilustres  oradoresr 

'El  Sr.  SERRANO:  Se&ores,  hace  dia3  X[ue  se  dice  en  los  circuida  féUe* 
liaos  f  se  publica  por  la  prensa  lo  opurrido  coa  el  Sr.  conde,  de  Salvíiadf t 
embajador  de  Francia  en  esta  oprte:  hoy  annncian  que  salios  aqopbe  pam 
Ffancta  coa  toda  la  legación.  To  quisiera  que  el  Sr.  minisUro  de  Eslad<H 
ifue  analta  de  enlrac,  diera  sobre  esto  la^  esplicaciones  q^u^  creyeiy  opiNriar 
-mas  para  qoe  la  nación  espaíinla  supiera  cuanto  ocurra  sobre  es|fi  partica* 
lar,  y  caales  han  sido  los  actos  del  gobierno,  y  eL  oongreso  piidieta  decir  ai 
merecen  ó  no  su  aprobación.  Concluyo  rogando  al  Sr.  minisUo  qae  dé,  laa 
eaplioaciones  que  sobra  e^  asunto  crea  convenientes. 

ElSr.  GONZÁLEZ,  mnUfiro.d^  E^ií^do:  Señores,  ü  i^gti^nfLt^mmr 
raque  la  inierpelaoion  qi^e  se  me  dirige  es  muy  grave,  y  n^fi  el  gAbiaipa 
dabe  proceder  C09  mjicba  prudeaeia;  y  l$is  comunic^ipnas  que  sabrá 
punta  han  mediado  Ip  obüg^a  ¿  ser-  grave  y  circunspecto. , 


Hupifln,  ka  ieiu4o  \a  piseteaaioa  de  |»M$eauir  .{mi8  credeociates  4  S«  11.  di>* 
fia  Isabel  II;  pero  el  gobierno  creyó  que  e$la  ea  su  omior  edad  oo  podía 
aíareer  el.  aeto4e  «eeibii-Ua,  y  qw^  aq v^l  .dabla  preseatarlaa  al  Regaale  dd 
Baíaou  Despties  ¡asistió  en  su-  preleosíou  babieado  coosuliado  para  resol^ 
vaasc,  y^  ek  gpbterao  409lujN>  aa  daler-mioaaioat  teaieado  présenle  que  el 
ülide  Keiaevald,  cuando  yiao  da  embajador  después  de  la  muerte  de  Fer- 
Afuido  YII,  presenté  sus  oiedeBiciales  á  la  Reina  Regente  en  aquella  époaa^ 
y  que  despees. sucedió  io  miuio  á  ia  venida  del  £r.  Fesaasec.  Vino  después 
lé  %t.  -Rttmijpu^y  4ambiea  presentó  sus  eredeaciaies  á  la  Re|$e&te;  y  ({ea- 
{UMasrel  señor  eande  de4a  Redari  faia  presentó  á  la  iQisma,  qae-era  regeaie 
en  aquella  época.  Lo  nusmo  sucedió^  con  lord  Glarenden,  embajador  deli|«- 
fiaierra,  y  ce»4o8  demaa  emb«4sMleraa  de  diferentes  patencias  qne  las  jira^ 
aenlaaon  á  la  misma. 

No  ba  bebido  ningano  que  na  ae  baya  presentado  á  la -Regente  y  el  mi- 
nistro de  Estada  eaeyó  que  el  conde  de  Salvaody  debía  preseatife^  aaa  cref 
peíalas  al  Regeaie  del  Reine. 

,  -<El{;Qbferaoeapa&oUreyó-qiie  el  conde,  de  SaUandy  al  presentar  sas 
Aredeaciales^iba  á  ejercer  un  aclp  seleraiie^  como  el  mas  solemne  sin  dud# 
4»e  fuada^^jerner  el  rapcesealante  de  una  naeieo;  y  la  reiaa  dolía  Isabel  Ilt 
par  su  menor  edad»  no  era  capaz  da  ejercar  un  acto  tan  seteesna.  Ádenat, 
«al  gobierao  no  podia  olvidar  afrarlteob  efVSStiUieÍBaal,  ^por  el  cual  el  .Ra- 
féate debe  e}ereer  todos  los  aetoa  que  earreflpeaáeii.á  la  corona^  y  el  6a^ 
ibieíao  habiera  mas  bien  sucumbido  que  fallar  á  lo  que  se  previeae  en  esta 
.actioala,  y  que  dejar  de  obrar  con  la  forlaleasa  jque.  debía,  maaifestat» 

Mm  decir,  sefiores,  que  el  gabierao.ba  querido  gaaedar  tedas  las  eo»- 
aidaraaíoaas  cea  el  repreaentaate  de  la  Francia,  el  caal  no  ba  querido  ee^ 
Air  ai  un  pontos  y  psesciadiendo  de-teda^las-coaeidaraGionesse  ba  retira*- 
do,  seguR  se  dice  de  público.  Este  es  el:-  estada  de  este  negocie,  y  elcan-^^ 
ipmsa  jttsfaiÁ spbra  lacendocta^ua^n  él  ba  abser?ade  el  gobierna* 

£1  Sr.  hQ¥JSt  (D.  Joaquinas  Seflares, .  ye  r^conoiea  que  el  asunto  ea 
flSMre,  peto  debo  decir  que  ye  que  no  soy  amigo  .del  6obi<frao,  y  que  me 
pwprr  para  bacerle  la  npeincioa  con  tedas  mía  fuefsea,  hoy  debo  ceafésar 
4ae  la  aplaudo  par  la  mai«ba  eaéi^gíea  que  ba  observado,  porque  es  digaa 
f  eonslifucienal.  (ipíoi^af .)  ¿Qué  dice  el  articulo  eoosüinmonal?  Que  el 
Bagente  ejercerá  todos  las-actos^  deila  Gorona.^  Pms  solo  ante  el  Regeaie 
^Mia  el  repseaeiHaBte  de  la  Fraaaia  presentar  aas-  credeaeiales :  sia  emr 
barga  no  quiere,  y  yo  al  hablar  de  esto  na  me- vaMré*  da  recMidas  qaa  no 

delcaeo. 

El  6obiiH|iO  ba^eiiado  suamimoBte  pradaale,  y  jp(^  la  sqplaudo^pei  aa 


—  «as  - 

fiiera  que  sé  tomase  una  resol netofi  defiaiinra  para  evitar  los  males  que 
lo  sucesivo  pudienm  sobrevenir. 

El  Sr.  LUJAN:  Creo  de  mi  deber  tonar  h  palabra  %n  ua  acto  tul 
Icmne,  porque  quiero  que  prestemos  al  Gobierno  todos  ios  auxilios  tf«e 
ten  á  nuestro  alcance  en  una*  cuestión  tan  grave  gobm  la  que  ocnpa  lacaft- 
sideración  del  Congreso:  estoy  confevafte  eon  cuanto  bft  díebo  S.  8.  en  ia 
primera  parte  de  su  discurso,  pero  no  lo  estoy  e»  cuanto  á  U  segmda:  fm 
preciso  que  fa  resolución  se  dé  hoy  mimio,  que  sea  isstamánea»  y  que  se- 
pamos cuáles  son  lo#  elementos  de  que  podrá  *  disponer  Espafta,  porqae  de 
esto  no  debemos  olvidarnos.  No  olvidemos  qae  la  opiaioa  se  puede  eatra» 
viar,  y  que  en  efecto  se  ba  estraviado  por  los  malos  espafioles,  que  as 
preciso  que  ni  aun  corra  en  fus  venas  la  sangre  espaüola  para  dar  la  razoa 
al  embojador  de  Francia,  guiados  solo  del  espíritu  de  partido.  To,  seftarei, 
también  tengo  partido,  pero  en  una  ocasión  senuejante,  antes  que  todo  está 
la  independencia,  el  decoro  y  el  bien  de  mi  pais.  [Aplomes.) 

El  embajador  ha  desccmocidola  autoridad  del  Regente  del  .maa,  y  al 
€robierAo  no  podía  separarse  por  ninguu'  comepto  de  lo  que  la  ley  le  pit»- 
i^ribe.  La  Constitucton  está  temíoaftte,  y  per  ella  la  autoridad  Real  la 
ejerce  el  RegeiKe,  lláibese  KsrAaTEao  ó  llámese  Grístiaa.  Ea  nottftre  étl 
Regente  se  ejercen  los  actos  marcados  ea  la  Constitución,  y  de  laeoatrana 
es  déscoffoeer  la  indole  de  lo8  gebernos  representativos. 

To,  señores,  cuento  coa  que  en  esta  ocasión  todos  los  Srea.  Dipulades, 
como  acaba  de  decir  el  Sr.  López,  concurrirán  con  su  voto  á  fortaleeer  id 
Gobierno  en  este  asunto  que«  de  ^umo  grave,  y  la  aaeioá  fraoeesa  m 
podrá  menos  de  reconocerlo  así:  esa  nación  que  tantos  sacrificios  ha  beebe 
por  cotxaervar  su  libertad,  y  que  tanta  sangre  ha  derramado  por  defeader 
su  carta,  y  esa  misma  nación  no  podrá  menos  de  apreeiar  la  decisioii  del 
gobierno  espaftol  por  defender  su  derecho. 

Conduyo,  seAores,  diciendo  al  Congreso  que  estamos  en  el  caso  de  dar 
^n  el<lia  de  hoy  nuestra  aprobación  al  gobierno  por  la  oondaeta  que  ba 
observado,  y  debe  en  sus  resultas  de  hacerse  una  proposición  formal  pala 
que  al  misflio  tíempo^que  por  las  provincias  circula  el  veneno  que  puedmi 
iatrodueir  las  que  son  nuestros  enemigos,  vaya  el  correetivo  de  que  h 
nación  por  su  Órgano  legal,  que  es  el  Senado  y  el  Congreso,  están  díspoea- 
tos  á  sostener  el  gobierno  espallol,  pues  est^  quiere  salvar  la  dignidad  y 
decoro  aacioiial  y  laé  iaetituciones  que  por  su  libre  voluntad  se  ha  dado  k 
nación,  y  jamás  permitiié  que  sa  vulneran. 

El  Sr.  coade  de  las  NkVkS:  Delicada  es  por  cierto  la  cuestión  que  en 
asi»  «omento  aenpa  la  aleación  del  Congreso.  GaesHion  qna  ae  ha  hecba 


«Miqne  mi  opinon  er»  que  oo  debta  babero  ÍAterpeUdo  ál  GofaieraD ,  yo . 
éese»  p«ra  haUar,  porque  y«  necesariameale  es  oieoester  ^ue  loa  tlipiH^* 
áot  entren  francmoiODte  en  este  apunto ,  qne  el  Sr.  MinUlro.de  Estado  ne 
eepliqíie  una  frase  suya  cuando  ba  contestado  á  la  interpelación.  Ha  di^ 
cbo  S.  S.  qneel  Sr.  coüde  de  SMvaody  ba  pretendido....  Deseo  yo.que 
■e  esplique  esto ,  si  es  per  e&igeneias  de  m  Gobierno  ó  por  las  del  sener- 
Sdwndy.  Cuando  el  Sr.  Ministro  me  cenleste  coatiñfwré  mi  discurso. 

El  Sr.  GONZÁLEZ ,  Ministro  de  £itado:  £1  Concreto  habría  compren* 
üdo  que  cuando  babié  en  la  inierpelacion  manifesté  qu»  debía  ser  gra^e 
y  circunspecto,  y  no  podía  decir  mas  que  lo  que  be  diobo.  He  babhtdo  de 
fifi  enotestaciones  ,con  el  eonde.  de  Salvandy. 

El  Sr.  conde  de  las  NAVAS:  Procuraré  seguir  la  marefaa  se&alada. 

De  úiHcba  eelisideracion  era  para  mi  saber  esa  circunstancia  que  be 
preguntado t  porque  estoy  tan  deeidido  á  entraren  esta  coestion.  que  bu- 
biera  entrado  basta  en  los  pensamientos. 

To  creo  que  mi  amigo  el  Sr.  Lopee  en  la  segunda  parle  de  sn  discur^ 
■o  ba  estado  lo  oportuno  que  acost|imbraL  Abundo  en  la  idea  del  Sr.  Lu- 
jan de  que  ta  cneslion  de  boy  debe  terminarse  al  momento ,  pues  nuestra 
deiásion  no  puede  menos  de  contribuir  en  gran  manera  en  favor  del  país. 
'  Seftores  t  sabido  es  por  toda  la  nacáon  que  sieaipre  que  nuestros  ami* 
ges  han  tomado  ese  carácter  que  abora  se  manifiesta,  nos  han  becbo  mas 
iafié  que  cuando  han  tomado  una  aotitud  como  (enemigos.  Todas  los  ma- 
les de  este  pais  vienen- de  amistades  falsas,  pues  les  ba  sido  siempre  me-. 
nester  paca  vencernos  usar  de  arles  insidiosas ,  pero  nunca  lograrán  sa 
interno  mientras  exista  un  espafiol  que  tenga  sangre  en  sus  veuas. 

Estoy  decidido  k  prestar  mi  apoyo  al  gobierno  en  esta  cuestión  por- 
que celoso  yo- de  que  se  conserve  el  decoro  nacional ,  quiero  que  lo  sea 
en  todo  sentido,  y  que  la  independencia  espaftola  no  sufra  menoscabo. 

La  conducta  observada  por  el  embajador  ataca  abiertamente  el  articula 
constitucionat.  JDice  este  hablando  de  las  atribuciones  del  rey  (lee).  Téa^ 
gase  presente  que  el  rey  aboca  no  puede  ejercer  atribuciooes  ningunas 
por  ser  de  menor  edad,  y  que  el  Regente  ba  sido  nombrado  por  los  me- 
dios legales. 

Dice  la  ley  fnndamenlal  qne  el  rey  (abora  el  Regente}  dirigirá  las  re*" 
Uieiones  diplomáticas  cenias  demás  potencias.  Veo  la  impaciencia  de  Ion 
Sres.  Diputados  ;  y  de  consiguiente  voy  á  dejar  de  hablar  haciendo  esta 
protesta  .  Que  yo  apoyo  en  esta  cuestión  al  gobierno  y  que  desde  este  si^ 
lie  hablo  á  mU  comitentes  y  les  requiero  para  que  sepan  que  ^&ta  cuas- 
tÍM  es  nacional  como  la  del  afta  43,  y  que  sepan  también  quedes  iojusla 


Ift  coMilclii  ![iie^'ii{i  ffiMrirádo  ooír  oosonr^s  cfli  (4  Aiifll&  0ft  'iSMfCiufl  y 
quemé  dolerá  mocho  que  tenga  va  térmioo  que  no  espero;  pero  8Ít# 
tíeife  todos  los  tspftfloles  sabrán  poner  sus  pechos  en  defensa  d«  la  fifcei^ 
tad  é  independencia  de  su  patria .  como  lo  tienen  tan  acreiHftdo  en  dittiii- 
tas  épocas. 

El  Sf .  Madoz  ,  á  quien  tocaba  el  uso  de  la  palabra^ ,  lá  cedfé  á 

El  Sr.  ARGUELLES  :  Para  mi  tiene  mucha  recomendación  te  que^ili 
4e  boca  del  señor  Serrano ,  y  si  no  hubiese  otra  etrcuastancia  que  la  imer- 
pelaéion,  valdría  por  ^f  para  haber'tomado  yo  la  palabra  para  unir  mpvolo 
á  mis  compañeros.  Habiendo  los  señores  que  me  kan  precedido  hecho  indK 
caciones  de  tanto  peso,  de  tanta  trasceiífténciá ,  no  será  inoportono  nitan^- 
poeo  contrario  á  la  situación  práctica  en  que  nos  hallanros  queyoliafa 
algunas  observaciones,  tanto  mas  ,  cuanto  que  tengo  que  agradecer  partí- 
entarnrente  la  conducta  del  gobierno,  porque  me  saca  de  un  crabarai^o  que 
en  mi  responsabilidad,  por  el  cargo  con  que  ias  Cortes  mehonniven,  fm 
pone  en  situación  delicada  ,  y  yo  que  soy  demasiado  conliafh)  en  la  bondad 
de  mis  compañeroí,  espero  que  creerán  que  no  he  dejado  en  la  parte  posi- 
Mc  de  corresponder  á  la  confianza  con  que  me  honraron  cuando  me  di»*fí><l 
su  voto.   •  '      '- 

la  cuestión  está  reducida  ,  como  han  dicho  los  sefl^res  que  han  hnhh*^ 
do,  á  un  artículo  constitucional.  Bafotle  este  aspecto  no  era  necesaria  nin- 
guna aclaración.  Está  reducida  á  ios  términos  claros  de  que  d  ttegenia 
del  Reino  boy  ejerce  omnímodamente  ht  antortdad  del  rey .  ségun  está  coih 
signado  en  la  Constitución  de  1837.  Vút  la  sola  lectura  del  artículo  de  la 
l^y  fundamental  hubiera  satisfecho  el  gobierno  plenamente;  La  observan^ 
cía  del  articulo  no  sólo  le  pont  á  cubierto  de  las  interpétacioiies  ,  srinO  q#i 
podía  hacérsele  un  cargo  grave  de  do  haberlo  observado  fielmente. 

Como  diputado  de  la  naeion  necesito  pruebas  morales,  froicasqne 
reconozco  compatible^  con  nuestra  misión.  Debo  decir  que  es  (al  d 
eánnilo  de  las  que  existen,  es  tal  la  superabundancia  de  razones  que  hay 
para  haber  el  gobierno  obrado  de*  la  manera  que  lo  ha  hecho,  que  aun 
cuando  no  estuviese  tan  claro  el  articulo  constitucional,  debería  haber  pro- 
éedido  como  lo  ha  hecho ,  siqmerá  por  decoro,  por  dignidad  ,  por  recuerdo 
de  que  son  ministros  de  esta  nación  ,  con  la  cual  parece  que  la  Riiropa 
está  empeñada  en  jugar.  {Bien  ,  bien.) 

Pero  quiero ,  seftores  ,  aprovechar  algo  de  lo  que  da  de  si  la  esperien- 
eia.  No  hay  presente  mas  que  yo,  porque  oiro  compañero  no  se  baila  ahorA^ 
tn  este  sitio  ,  contemporáneo  mió  de  las  Cortes  de  4  814,  Diré  al  Congre^ 
1^  una  de  las  circunstancias  que  mas  contribuyeron  al  traslorbo  dé  laí 
Qoqstitfioioii  de  4fH 4   fu(*  un   arbitrio  ' parecido  á  eíHo^de  ahora;  los  «pié 


wacgwra  de  tan  triste  resultado. 

Señares ,  llegó  al  rey  difunto  á  Valencia  et  afta  de  4  4 ,  con»  todos  aa-. 
ben.  Los  c(ue  represeatabaa  á  las  naciones  de  Europa,  á  esaepcioa  de  oaa, 
babiaa  heoho  la  corle^  á  Napoleón,  habían  dado  el  especlicttio  qoe  es  sabido 
después  de  la  toma  de  Yieaa ,  pues  aquellas  representantes,  qae  sosa 
contentaron  solo  coa  reconocer  á  4a  Regencia ,  sino  <|ue  r eaoaocictf^n  lopia 
la  autoridad  de  las  Cortes  y  la  Constitucioo  •  estos  mismos  represeatanlaa 
luego  que  supieron  que  el  rey  babia  llegado  á  Valencia  destrayeron  á  aqua- 
Ha  llegencia,  cerca  d^  la  cual  estaban  representando  á  sus  na<úon^,  y  die- 
ron el  funesto  ejemplo  de  decir:  Nosotros  estamos  acreditados  cei^ca  del  raf 
D.  Fernando  VIL 

A  la  vista  de  todo  Madrid,  cuya  media  población  es  mi  coatejnporáaAf 
salieron  desde  las  once  á  la  una  del  dia  en  cochep  de  colleras  con  todo,  apar- 
rato  á  presentarse  en  Valencia,  diciendo  que  no  reaaaoeiaa  la  Constitución, 
y  que  iban  á  prestar  homenage  al  rey.  Pero  téngase  aataadido  que  eilos  bar 
bisa  reconocido  unas  Cortes  y  una  Constitución  como  legUima,  la  cual  tec- 
nia rasnelto  que  el  rey  mientras  no  jurase  no  ejerciese  ninguna  aatpBÍdad 
Real.  ¿Cuál  fué  el  resultado?  Gl  que  la  capital  del  reino  vio  abandonar  ei^ 
mando  >á  la  primera  autoridad  qoe  fué  á  encontrarse  con  el  rey,  y  la  Regen-* 
cía  se  halló  sin  el  primer  funcionario.  Tal  fué  el  ejemplo  que  dieron  los  en- 
viadosde  las  potencias. 

^si,  señores,  que  este  asunto  que  hoy  nos  ocupa,  que  parece  de  simiife 
etiqueta,  envuelve  una  solemne  prolesta  contra  la  autoridad  que  ejerce  el 
Regente  á  nombre  de  la  reioa  Doi^a  Isabel  II.  En  la  historia  diplomática 
esto  no  se  bacaá  la  casualidad,  y  visto  está,  señores,  que  la  Francia  na 
reconoce  á  la  autoridad  del  Regente;  yo  tomo  testimonio  de  todos  los  hechos 
históricos,  los  cuales  forman  un  cúmulo  de  pruebas  .morales,  por  las  cuales 
al  gobierno  no  ha  podido  sin  incurrir  en  grave  responsabilidad  haberse 
desentendido  de  este  negocio. 

¿Por.  qué  ese  empeño,  si  es  tan  frivolo^  si  es  de  mera  ceremonia,  á  qaé 
dar,  ¡  me  valdré  de  una espresiion  vulgar,  la  campanada  que  se  ha  dado? 
Una  persona  como  el  Sr.  de  Salvandy,  condecorada,  perteneciente  á  un  cuer- 
po legislativo^  persona  á  quien  tengo  el  honor  de  conocer  desde  el  año  de 
SO,  que  parece  que  está  escogida  para  dar  realce»  sageto  que  tiene  relacio-r 
nes  europeas,  hombre  de  letras,  escritor  célebre,  y  está  persona  ¿ha  de  ha- 
ber dado. motivo  á  la  cuestión  que  nos  ocupa? 

Asi,  señores,  yo  no  puedo  menos  de  dar  mi  voto  y  mi  cooperación  al 
gobierno,  porque  lo  encuentro  indispensable  en  la  actualidad  para  que  pue- 
da salvar  á  una  nación  que  en  losaiete.aftos  de  gperra  ha  tenido  que  luchar 
totfoHL  8^ 
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lo  iiMÉo»-e««irr  0I  fftrMkr  é»il.  CMts.  lo  mm  entm  teéiKMftpi.  ^iiii 
iien).  No  ha  habido  ejércilo  como  on  el  año  23  que  baya^venido  i  balirBO»^ 
pefo  peí*  esperieiicia  propia  sabe  la  Eoropa  lo  qoe  es  empefiar  ana  guerra  y 
fb«Knlaria,  como  se  ha  fomettlado  eo  la  parle  moral . 

Mi  patria,  ó  si  se  quiere  el ;  partido  á  que  pertenezco ,  iiepe  nedios  so- 
brados para  aunque  sea  ona  calamidad  coniioiiar  todavía  coa  el  rigor  que 
so  neoestta,  y  tiene  na  largo  catálogo  de  glorias  militares  qae  la  honran 
sobremanera,  y  la  recuerdan  que  siempre  ha  estado  dispuesta  4  sacrificarse 
por  salvar  su  libertad  é  iudependeneiii.  (IKen,  bien). 

El  cargo  que  las  Cortes  han  puesto  á  mi  cuidado  no  tiene  mas  caráeter 
que  el  dé  dirigir  domésticamente  Jo  que  respecta  al  interior  del  palacio ,  k 
cuidar  de  la  educación  y  desarrollo  de  S.  M.,  y  á  vigilar  por  el  patrimonio 
puraque  no  se  deteriore.  Pero  hay  una  circunstancia,  sefiores; .  yo  he  to* 
mado  mi  partido,  y  mi  resolución  es  irrevocable.  Yo  no  puedo  prescindir  do 
saber  qué  personas  enlran  en  palacio.  La  regla  que  he  observado  es:  pri- 
mero, tos  reglamentos  y  ordenanzas  de  casa  Real ,  que  para  mi  son  ley.  Por 
eNas  está  resuelto  toda  persona  que  puede  entrar  en  palacio.  *  Ahora  bien^, 
•I  gobierno  me  ha  sacado  hoy  de  un  conflicto;  porque,  si  las  personas  que 
oslan  encargadas  dentro  de  palacio  de  recibir  á  Jas  que  se  presoalan  me 
avonciasen  que  el  embajador  de  Francia  tenia  que  hablar  á  S.  M.,  ;o  diría, 
no  le  hay,  y  mientras  el  Regente  del  Reino,  única  persona  que  reconozco, 
no  mé  diga  oficialmente  que  debo  presentar  al  embajador,  no  será  admitido. 
t^Bien,  Bien.) 

He  creído  necesario  hacer  esta  declaración  porque  es  de  importancia. 
Uno,  pues,  mi  voto  al  de  los  seftores  que  quieren  proponer  una  demoslra- 
f ion  franca  al  gobierno,  y  ruego  al  Congreso  admita  esta  esplicacton,  por- 
que creo  que  he  debido  hacerla  para  evitar  dudas. 

El  Sr.  0L0ZA6A:  El  estado  de  mi  salud  me  relevaba  de  hablar  en  esflk 
cuestión,  porque  él^  me  ha  alejado  por  áigun  tiempo  délas  sesiones,  y  iifltísla 
de  ver  mis  amigos,  que  pudieran  haberme  enterado  de  los  pormenores  á  que 
da  motivo  la  cuestión  presente.  Pero  alguno  de  los  seftores  que  han  habla- 
^  ha  tenido  á  bien  dirigirse  á  mí  á  fin  á^  que  tomase  parte  en  este  asunto, 
7  poco  podré  decir  después  de  lo  qíie  se  ha  hablado  ya. 

Señores,  ayer  parece  que  salió  de  esta  corte  para  la  feíuya  el  embajador 
conde  de  Salvandy.  He  estado  en  disposición  de  apreciar  como  el  Sr.  Ar- 
guelles la  reputación  como  publicista  y  como  literato  del  seftor  de  Salvandy. 
Debo  decir  que  sé  la  estimación  que  mas  qoe  otros  ha  hecho  de  los  espailio* 
les,  y  eá  particular  la  de  la  regeneración  política  que  ha  ocurrido  en  eota 
nación;  y  sé  también  que  en  el  afto  de  4 823  no  quiso  hacer  la  guer* 
t%  contra  la  causa  de  la  libertad.  Otn«  círcnnstancias  que  pueda  ha- 
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ptinodo  el  principio  esencial  de  que  la  Bacioa  se  dé  sas  instituciones  según 
M  ?ohintad.  En  la  del  1 2«  ¿qué  se  disponia  respecto  al  poder  Real  egercido 
por  los  regentes?  Es  decir  que  las  Cortes  darían  á  la  regencia  las  atribución' 
w^9  que  habia  de  tener;  y  las  Cortes  de  Cádiz  tuvieron  su  razón  para  ha- 
cerlo. Circunstancias  estraordinarias  tan  .singulares  como  aqtiellas  podian 
servir  de  pauta  al  derecho  público  constitucional.  La  comisión  de  Constitii- 
eíon  en  las  Cortes  constituyentes  examinó  con  detención  este  asqnto.  Por- 
fue,  señores,  si  hay  en  el  poder  Real  facultad  que  pueda  suspenderse  do- 
rante la  minoría,  no  debe  estar  esa  facoltad  en  la  Constitucidn.  Si  un  por- 
Mo  se  puede  pasar  1  4  años  sin  que  el  rey. tenga  cierta  facultad  dada,  tam- 
bién podrá  pasarse  mas  tiempo;  pero  jamás  se  podrá  dividir  el  poder  Real 
0B  dos  personas.  ¿Se  llamarán  por  ventora  defensores  del  poder  Real,  dd 
poder  monárquico  los  que  opinan  en  contrario?  Si  asi  se  llaman  será  por 
bipocresiá.  [Bien^  bim.) 

Por  tanto,  señores,  yo  deseo  qoe  se  vote  la  proposición  que  se  ha  pre^ 
sentado,  para  que  sepa  el  gobierno  cuanto  importad  obirar  con  energía,  á 
fin  de  salvar  el  decoro  nacional  y  el  buen  nombre  déla  España.  Asi,  poes, 
Foego  que  la*^  proposicoiñ  se  vote  si  es  posible  por  unaniíhidad.  d 

Triunfó  por  fín  nuestra  nacionalidad  por  la  nnánime' y  esplícita  apro* 
iMM^ion  qoe  las  Cortes  hicieron  del  enérgico,  noble  y  patriótico  proceder 
4el  ministro  González,  quien  supo  sostener  dignamente  las  prerogatívas 
y  decoro  de  la  nación. 

El  resultado  de  la  (amosa  cuestión  de  credenciales  fué  el  regreso  de 
M.  Salvandy  á  París  á  dar  parte  al  rey  ciudadano  y  á  la  ex- gobernadora 
Cristina  de  sus  inútiles  cuanto  injustificables  tentativas. 

En  aquella  ocasión,  como  en  la  actualidad  y  como  sucederá  siempre 
M.  Guizot,  instrumento  servil  de  Luis  Felipe,  ha  puesto  en  jcvídencia  uo 
-^idido  empeño  por  ver  preponderante  en  España  la  fatal  influencia  fran- 
cesa y  ciertamente  no  es  tan  culpable  de  esta  maquiavélica  y  ofensiva  in- 
tención el  ministro,  que  hemos  nombrado,  ^  como  lo  es  por  desgracia  el 
purtido  francés,  que  se  compone  de  bastardos  y  desleales  españoles. 

Estos,  en  aquellas  circunstancias  complicaron  la  cuestión  en  perjuicio 
dé  su  patria  dando  aliento  á  M.  Salvandy  para  continuar  en  su  estraña, 
impolítica  y  atentatoria  conducta,  no  ya  contra  el  Regente,  á  quien  se  pre* 
tendía  hacer  un  inmerecido  y  cruel  desaire,  y  sf  contra  la  ley  fundamentid 
del  Estado,  pesadilla  horrible  del  partido  esclavo  de  la  Francia,  ese  partido 
que  no  cesó  en  sus  infernales  proyectos  hasta  qoe  vio  destruida  la  tabla 
sagrada  de  nuestros  derechos  políticos,  el  libro  santo  de  los  españoles,  la 
Constitución  de  1 837  qoe  hipócritamente  aclamaron  para  después  rasgarla 
y  tecamecerla. 


Los  órganos  dol  partido  ertstíno-a^iicwaaAe  ooft  cní|»'  y  apwiOBiife 
ardimiento  sostenían  las  inadmisibles  pretensiones  de  M.  'SaWandy,  alé-^ 
fandb  con  sn  acostumbrada  hipocresía,  que  de  no  hacerlo  cual  coimreiía 
á  BUS  planes  se  menoscababa  la  magostad  regia,  iniriéndose  nnr  grave  da^ 
Vo  á  nuestras  relaciones  con  la  Francia,  y  pronosticando  un  porvenir  da 
trascendentales  enemistades. 

No  tendían  á  otro  fin  los  siguientes  párrafos  del  Corrm: 

<Be  aqoi  la  situación  á  donde  hemos  venido.  Varias. y  gratos  son  lia 
consecuencias  que  de  ella  se  desprenden,  délas  cuales  vnas  afectaráa 
Miversalmente  nuestras  relaciones-  con  la  Europa,  ^  otras  afcotan  nuestras 
relaciones  con  la  Francia,  otras,  en  fin,  se  refierei^an  particular  al  eiritmeo, 
jugárnoslo  asi,  interior  del  negocio  ya  consumado. » 

Por  lo  que  mira  á  nuestras  relaciones  con  la  Francia^  dando  de  mano 
por  ahora  á  prematuras  consideraciones  acerca  de  las  osadas  coiitínrgencias 
qae  á  largos  plazos  suelen  mudar  la  faz  de  los  negocios  diplomáticos,  y 
prescindiendo  délas  evoluciones  y  retractaciones  que  pueden  tener  lugar 
aqui  dentro,  ello  es  que  sino  ceja  muy  atrás  el  gabinete  de  las  Tullérías; 
en  vez  de  tener  en  nuestra  corte  un  autorizado  emb^ador  del  rey  de  los 
frahceses,  no  tendremos  en  mucho  tiempo,  cuando  mas  ,  sino  un  mepo 
encargado  de  negocios,  acreditado  por  el  ministro  de  asuntos  esteriores  da 
aquella  potencia  cerca  de  nuestro  secretario  de  Estado,  si  ya  no  se  iateír- 
rmnpeB  indefinida  y  absolutamente  nuestras  comnnicacionos  inlomaeio^ 
nales  eon*  el  reino  veotno. » 

Véase  el  contraste  que  formadla  este  empefto  desleal  peí  parte  de  al- 
gunos españoles  con  el  proceder  digno  y  elevado  de  un  dipiltado  francés, 
qaéal  sustentar  en  la  tribuna  ia  razón  que  asistia  a)  gobierno  del  Regente 
defendia  la  independencia  espaík>la. 

Trasladamos  las  memoraMes  palabras  del  diputado  francé»,  M.  tiusta^ 
to  Beaumont  y  eon  ella  los  oportunos  comentarios  y  dignos  elogios  qu 
Imbo  de  dispensarle  et  Eco  del  Comereio. 

cEn  el  número  de  ayer  copiamos  la  ennnenda  que  ba  presentado  el  dt^ 
putado  francés  H.  Beaumont  al  proyecto  de  mensaje  ó  3e  contestación  al 
que  pronunció  el  rey  de  los  franceses  en  la  apertura  de  las  cámaras. 

Deseando  que  en  este  papel  se  haga  la  debida  mención  de  la  Espafla, 
pnfpoñe  M.  Beaumont  que  se  añada  el  siguiente  párrafo: 

«£a  cámara  espera  que  las  diferencias  que  desgraciadamente  han  sobre^ 
venido  entre  hs  gcéiernos  de  Francia  y  España^  no  turbarán  gravemen^ 
te  ia  unión  d^  ambos  paises,   y  que  recordando  los  grandes  intereses  que 
kf9  etfreeáan,  y  el  principio  eomun  de  sus  institueiones ,  pondrán  prÓMU 
^érmin^i  Osemimei  meamiü  pro^nda  f  naeionat-.y^ 


Swia  cmiJáümát  mi  pMdH^  la  lMittffa4e  Mía  «dMw,  en  qM  ae 
tátslaaea  sealtioieBies  benévolos  hacia  nuestro  país ,  y  vives  deseos  db 
fM  fcalerBÍce  con  el  país  vecino  en  términos  decorosos  y  dignos  de  hm 
y  otro.  Priocipiamos,  pues,  per  dar  en  nombre  del  primero  las  deUd^ 
ipraciás  al  señor  diputado  Gustavo  Beaomont,  que  tan  buen  intérprete 
ha  sido  en  la  cámara  francesa  de  los  deseos  de  los  espafieles  amantes  dé 
fm  patria,  y  que  tan  felizmente  ha  sabido  bosquejar  la  sana  política  om 
fae  deban,  dirigirse  por  los  gobiernos  las  relaciones  de  los  dos  grandes 
imeblos  que  separa  la  cordillera  de  los  Pirineos. 
.  Espeeial  satislaecion  tenemos  en  ver  que  la  eamieada  al  proyecto  As 
mensaje. de  los  diputados  de  Francia  es  un  refleja  de  ia  parte  del  proyeelo 
que  y^  tiene  aprobado  el  Congreso  español,  en  que  se  b&bla  de  las  retacíft- 
nes.  de  ambos  paisas»  y  se  indica  con  delicadeza  ei  incidente  que  las  tiene 
de  cierto  modo  interrumpidas. 

Mr.  Beaumont  se  hace  cargo  también,  lionque  en  tériüinos  mas  ái"> 
rectos,  de  este  incidente;  muestra  la  misma  esperanza  que  nuestro  cea- 
graso  de  que  no  turbará  la  unión  que  debe  existir  entre  las  dos  naciones, 
y  lo  loada  coa  acierto  en  que  la  causa  de  la  diferencia  presente  no  es  ai 
aaeional  ni  profunda^  y  en  que  la  Francia  y  la  Espafta  se  hallan  lígalas 
pr  graiides  iotereses. 

.  No  es  á  la  verdad  otra  cosa  lo  que  propuso  la  comisión  y  lo  que  #1 
eat^greio  ha  tenido  á  bien  aprobar  ayer,  como  verá  con  satísfacdoa  el  Sr« 
Beaumont  y  los  demás  miembros  de  la  cámara  popular  de  Francia,  :piiealia 
^e  «o  son  pocos  les  que  desean  anudar  de  nueva  tan  estcecbas  como 
sea  posible- las  relacione8.de  aquella  nación  y  de  nuestra  peninsnla.  Btt 
'eCscto,  el  párrafo  de  nuestro  discorso  de  contestación  también  espera  q«e 
la  naturaleza  de  la  cuestión  suscitada  no  sea  causa  de  grave  desacnerde 
entre  las  dos  naciones,  mediante  áqne  las  unen  los  grandes  circaloe  nala- 
ralt^s  y  polUieos  de  que  se  hace  cargo  la  enmienda  de  Mr.  Beauaioal,  en 
la  cual  se  espt'esa  todavía  mas  espUcitameate  la  razón  poderosa  de  loa  » 
Jereses  politíces,  en  la  notable  frase  de. a Wpríncyno  c&mun  ée  ms  tM- 

Muy  notables  son  estas  palabras  en  las  circonstaneias  it  que  ha  dado 
jyagarla  retirada  de  M.  Salvandy.  Aquella  notable  frase  recuerda  qoe  el 
principio  común  de  las  instiUiciones  de  la  Francia  y  4e  hi  Espada,  que  m 
es  otra  cosa  que  el  origen  de.  las  instituciones  de  dos  países;  por  la  voluntad 
nacional  se  elevó  el  rey  Luis  Felipe  sobre  el  pavés  basta  el  trono  que  ociq^^ 
y fpr  la  misma  voluntad,  declarada  solemnemente  per  las  céirlea  eepaftelai 
ocupa  el  Regente  del  reino  su  alta  posición,  en  1^  cual  ejerce  coBfMrma 
á  la  ley  fundamenAal  del  eptado  todas  la;  faf^illadeg  .y   premgai>ya 
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Bsla  iételíen  eomoiitáftd  de  or ijea  que  Isn  oporttma  y  félizmentB  ha 
aiMo^  egresar  et*«eñor  dtpoiado  fraocés,  debió  leaerse  mas  en  ctieota  por 
el  ettba}ador'  Mr.  Ae  SalTaady  a&tes  de  entaUw  la  peligrosa  y  eqarvocada 
pfelensioa  de  las  credenciales.  Yla  llamamos  peligrosa  porque  de  ella  pir- 
ümmt  sacarse  angumeatos/de  paralelo  entre  el  oHjen  de  nuestra  regencia 
f4eria  aolual  dtnástia  francesa,  qae  recordasen  la  exacta  paridad  de  am^ 
has  üistfíucioHes  bajo  el  aspecto  de  su  nadmiento ,  cosas  que  á  ciertos 
feKlíeos  del  otro  lado  de  los  Pirineos- parece  que  en  ocasiones  no  les  con-- 
vÍMie  traer  á  la  memoria. » 

il  miniar io,  despees  de  salir  airoso  de  la  cdestion  Salvandy  tolvió  a 
ür^féertemente  confbatído  por  la  oposición  del  Congreso  ,  habiéndolo^ 
grado  esta  que  la  parte  mas  débil  del  gabinete,  que  lo  era  él  secretario  del 
despaldo  4e  Macíenda  D.  Fedro  Surrá  y  Rull  abandonase  la  cartera,  ha- 
UHidole  seguido  en  su  retirada  el  general  Gamba,  ministro  de  Marina,  im- 
ptfkad^por  un  motivó  de  delicadeza. 

I  *Ei  Sr.  Surrá  no  habia  correspondido  ni  con  mucho  alo  que  por  sms 
oéMvres  cartas  en  el  Eco  del  Comercio  sobre  asuntos  rentísticos  habia 
keeiie  concebir  al  partido  setenibrista,  quien  le  admitió  sin  duda  en  la  creen  < 
M  detfüe  seria  un  hombre  entendido  capaz  de  arreglar  nuestra  triste  y 
iiocápicrtada  -adm  inistracion . 

•  Nombró^  interinamente  para  Hacienda  á  D.  Antonio  Mafia  del  Valle, 
iMwidiQte  de  Puerto  Rico ,  y  para  Marina  á  D.  Evaristo  San  Miguel  que 
It  era  de  Ouerra. 

dDasbOrtlad&la  oposícían  y  cada  dta  mas  furiosa  en  sos  ataques  con- 
siguió por  fin  que  reunidas  las  '^diferentés  fracciones  del  congreso  cons- 
lilAyesto  mayoría,  y  en  un  ataque  decisito,  en  una  sesión  que  duró  muy 
earaa.  de  catorce  horas  descargó  el  golpe  de  muerte  al  ministerio  González. 

*  'Kafenos  antes  de  narrar  la  célebre  sesión  del  29  de  mayo  algunas 
FMetíoses  sobre  el  estado  y  consecuencias  de  aqueUa  lucha  inmotivada, 
éé  a^el  frenes!  de  oposición  que  solo  condujo  á  lanzar  en  bracos  del  bando 
féieeioiiario  usa  arma  poderosa,  es  decir,  la  desunión  y  el  descrédito. 

'¥a  hemos  enunciado  que  las  diversas  fracciones  del  Congreso  no  ha- 
ÜMiaíginioado  un  pensamiento  ó  plan  de  gobierno,  por  el  cual  se  abrí- 
gaae  la  esperanza -dé  ver  realizadas  mejcírás  y  reTormas  por  un  ministerio 
Cialtliurtsta,y  de  aqui  la  razón  q^e  sdegaban  los  defensores  de  González 
para  sostener  á  este  y  sus  colegas,  convencidos  de  la  imposibilidad  de  for- 
MartH!  mintaterio^qoe  sirviese  áias  exigencias  y  ambiciones  ^e  los  di- 
Ttrses  bMidMro||o»eioBÍ8las.' • 


como  ahora  diremos ,  m  el  paro  anor  y  respeto  que  siempre  §iUti4é.«A 
BoQüB  ra  ¿A  YicTaftiÁ  á  las  prielíeaa  pariiuneiilapiis  y  k  h  GeiMilMM, 
sin  stt  noble  y  patriólico  eoipeÁo  de  ver  coafoeoiaBado  ua  ministerii^  Nba^ 
ral,  fueron  capaces  de  veoeer  el" orgullo,  f  hasia  despreciables.  ceaeíUfli 
de  los  gefes  coali^dos. 

De  eslo  se  deduce  que  aquella  epostcieDoo-fué  guiada  por  él  bien  pfc 
biico,  y  si  per  salisfttser  iudecorosas  rivalidades,  auaque  un  ilpiíss 
oposicionistas  existía  deautemaao  el  pérfido  designio  de  dividir 'oada  ^m 
mas  al  partido  progrestata ,  y  preparar  de  0Ste  modo  los  aeaateoimisiiMea 
sobrevenidos  en  48^43. 

¡Triste',  tristisima  idea  nos  hace  .couediir  el  estadio  de  aquella  époea 
relativamente  al  carácter  de  muchos  de  los  que  mititarou  como  g^fiu  auú 
partíéd  del  progreso!' 

¡Bien  necesita  el  partido  nacional,  asi  lo  oatííioamos  porque  ^  el  úfi^ 
co  que  desea  el  bien  de  su  patria,  de  una  orgaoisacion  escrupuIsB»  y  eea»^ 
pleta  si  el  porvenir  de  este  mismo  partido  no  ha  de  verse  esfMieslo  ¿  .lee 
azares  y  eontratiempos  en  que  siempre  le  precipitaron  moches  de  loe  que 
hasta  el  dia  tan  torpe  y  desatinadamente  le  han  dirigido! 

Era,  poes^  el  estado  de  la  oposición  e(  mas  kaémalo .  y  desconcerlade 
ni  mas  ni  menos  que  el  de  la  famosa  coaikion^  ó  baturrillo  de  iodea  1« 
partidos  en  4843,  en  la  cual  se  combatió  á  ciegas,  como  suele  deeirae,«m 
plan  para  el  porvenir,  sin  un  peasamiealo  para  después  det  tríeafii^  sis 
una  idea  salvadora  en  que  librase  la  nación  su  tnejoramieoio  y  tepiim, 

lias  consecuencias  fueron  instantáneamente  el  acreoenlaaMeato  delü 
oéicts,  y  le  paralización  de  las  reamas  que  pt  ieaía  prpaeoladi»  41m 
Cortes  el  ministerio  Gonjiialez. 

Llegó  para  su  caida  el  dia  M  de  mayo,  habiendo  p^^cediAD  w  «air 
modaroiento  ú  avenencia  entibe  la  fracción  Olózaga-Gortina,  la  de  Lope^^lar- 
ballero  y  la  de  varios  jévenes  diputados,  cuyas  simpalias  se  míinifiímiuM 
por  la  última,  como  represefltanle  del  progreio  úoan^ñdo,  si  biea  iMém 
citados  caudillos,  López  y  Caballero  burlaron  deapues  las  espepiasas  4a  ür 
dos  sus  adictos. 

Habida,  una  juni^  de  diputados  en  la  redacción  del  Sao  M  Ccmircio, 
órgano  de  la  fracción  Lope»  Caballero,  acordó*  presentar  un  vatAd^eea^üiV 
contrael  ministerio,  consultando  antes  con  los  componentes  de  W^OIíhm^ 
Cortina,  y  {nrévioel  asentimiento,  acordelan  presafitar  \»  proposmp^aftr 
guiente:  •         _ 

«Considerando  los  diputados  que  suseriben*  que  el  actual  gabioel^^  al 
anunciar  su  programa  de  9d  de  mayo  prodamó  el4K:in0Ípi^  deque  loa  90^ 


. 


kl^rmfitlí^'tft^e^ñ  mPdmid  áentre  mt'tfrMo  ligáNe'qüe  no  deben 
snUr  jamás;  esttMeciendo  asi  sobre  bases  sólidas  eí  edificio  del  (írdenpúblico: : : 
pues  que  en  otta  maneri^  na  puede  haber  nn  gobierno  que  sea  escudo  de   la 
libertad  y  de  las  instituciones  del  pak;  coüsideraado  que  ofreció  también  ha- 
éh*  qrandies  ^dtnAttDt^  febajaiido  eeáiidevabteAie&te  el  presupuesto;  coaside- 
rando  asimismo  qfUB  los  iadividaós  que  compoaén  el  gabinete  actual  asegu- 
Hifon  sdleimieftieQte  estar  resueltos  i  no  celebrar  contrato  alguno  que  no 
fuese  en  subastwpúl^vMt'pcsra  fie  presentar  nunca  flanco  por   el  que  se  les 
pudiese  atacar  ó  debilitar  su  influjo  y  su  poder;  coüsideraado  que  por  repetí- 
dos  actos  y6Q  ocasiones difereo les  fea  obrado  fuera^dél  círculo  legal ;   que 
babia  proclamado  como  principio  fuerte  del  gobierno ,  que  ni  se  han  verífi- 
<^do  las  ponderada^  grafides"  eeonomias,  ni  guardado  la  publicidad  en  ne- 
gocios que  hsm  afectado  mas  ó  menos  las  rentas  de  la  nación,  sobre  las  cua- 
les se  han  tomado  caudates  á  préstamo ,  faFtándose  al  articulo  74  de  la 
CoQ9titncion;  considerando  en  fin  que  el  actual  gabinete  carece  de  la  reso- 
Itieimnece^ria  para  hacer  respetar  el  poder  en  todos  los  ángulos  de  la 
Bionarquia  sin  faltar'á  la  ley  fundamentaldel  Estado;  qiíe  su  marcado  ca- 
rácter es'  la  indeeíisioa  y  falta  de  energía  necesaria  para  consolidar  et  orden 
establecido,  cediendo  ante  las  exigencias  de  un^s  y  otros;   y  teniendo   lá 
éoisgracia  de  no  hsA)elr  podido  inspirar  al  Congreso  toda  la  confianza  nece- 
saria* para  atraerse  y  conservar  una  mayoría  numerosa,  imponente  y  com- 
fmeta,  que  s9lo  pneda  ser  obra  de  un  pensamiento  tijo  de  gobierno,  desar- 
Tottftdo,  sostenido  con  eonstáncia,  y  que  llevé  en  pos  de  sí  el  convencimien- 
to de  que  ha  de  ser  útil  á  la  causa  nacional  en  su  aplicación  y  resultados', 
to  qoe  no  puede  esperarse  ya  del  ministerio  de  mayo,  conforme  lo  acredita 
la  esperiencia,  despnes  del  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  que  ascendió 
ál  poder,  supuesto  que  ni  lo  solemnemente  manifestado  en  las  contestacio- 
^áÉs  al  dtscnrsó  de  la  corona  por  los  cuerpos  cólegistadores,  ni  con  ocasión 
tte  otros  actos  posteriores,  ha  sido  estimado  en  su  verdadero  valor  para 
ndoptar  nn -sistema  mas  conveniente  que  el  seguido  hasta  ahora,  eumplíen- 
A»  religiosamente  al  oñenos  lo  ofrecido  en  el  programa. 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  en  la  situación  en  que  se  ha 
constituido  el  actual  gabinete,  á  pesar  dé  los  buenos  deseos  de  que  del^^e 
sii{k>nerse  animado ,  carcce'del*pfé«l4gio  y  fuerza  moral  necesarios  para  ha- 
«er  el  bien  del  pais.  Palacio  del  Congreso  28  de  mayo  de  1842.» 

Asi  sucedió  efectivamente:  leida  al  empezarse  la  cesión  del  28  por  el 
secretario  9r.  Huélves  y  apoyada  por  el  Sr.  Domenech,  uno  de  los  firmauT 
tes,  se  tomó  en  consideración  discutida  y  volada  después  de  trece  horas  de 
na  borrascoso  debate  por  85  votos  contra  97,  habiendo  sufrido  el  ministe*^ 
rio  esta  derrota  de  un  modo  honroso,  y  retirándose  muy  satisfecho  dé  haber 
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IbdM  d9  sitio,  que  fueron  raebazados  por  el  mioislerio  coa  digaíM,  palria* 
tisiBO,  taleato  y  energía. 

No  baslaron,  sin  encargo,  estas  hrillaoies  4ales  pata  pesenadif  á  \m 
bposicioQ  de  su  estravío  y  de  tas  fatalisivias  coMecneaoiaQ  da  Mía,  P^fM 
coQ  una  impavidez  asombrosa  y  on  calor  Tehemenle  estorzavra  8tis«laí|aesv 
y  consiguieron  e^  triunfo,  sí  hiea  es.oiarl0({W-ooAsÍAlió  ea^4iM  esaaaa  miz 
noria  de  votos. 

Entre  otros  oradoreSrOiHÚst«riaias,  asuy  aíaga|ar«e«lejBl  j/Mü  dipola- 
doD.  Francisco  Lujan,  aprovechando  sa  feiis  talento  y  dotes  parkmaiila* 
rias,  rechazó  con  vigorosas  razones  el  brusca  y  Irassradealal  alai|tte  da  la 
oposición,  concluyendo  su  disowho  eaa  la  espresion  de  sus  teoMres  raiaAi* 
vamente  á  la  suerte  futura  del  pais :  faé  aqui  algunaa  de  sus  palabras. 

«El  primer  cargo  que  ha  hecho  el  Sr.  López  oeasiüie  en  deair  que  m 
va  á  faltar  á  la  promesa  que  hiad  eLgabinete  de  gobaraar  can  las  fiótíaaiao^ 
iuales;  S.  S.  sabe  que  estas  palabras  no  signifiean  nada  de  bqae  se  supo- 
ne; en  ese  programa  no  se  dijo  que  el  -gsbiaete  g^eíaark  coa  asías  Gófüa 
basta  su  coaclusiea,  sino  que^ obornarta  con  ellas.  T  ealo  era  preciso  da«- 
oíalo  porque  acabaoios  de  salir  de  una  ciuaslíoa  que4iabiá  agtUdis  4aa.p(^ 
siones,  por  decirlo  asi,  bástalos  cimiealQS.  Se  hablaba  en  aqueUasdías  de 
disolución  át  Góiles,  y  para  espresar  que  estaño  se  varíficam,  prtauMÍó 
aquellas  jHdabras,  de  modo  que  «ale  carga-eao  fw  sn  -prapio  pase,  y  na  sé 
cómo  se  ba  validado  ¿1  el  Sir.  Lofea.» 

«¿Cree  S.  S.  que  en  la  situación  en  que  se  encuentra  el  paia  pandan 
Davarsa  á  cabo  los  pceaufHíesios  con  la  escrypnlosidad  que  se  desea?» 

«No  asesta  la  primara- vez  que  se  ha  tratado  esta  caesiiaa,  y  el  Sr.  La» 
pez ,  en  medio  de.  su  ingenio «  ha  tenido  que  venir  á  martillar  en  lo  q«a 
tantas  v^ces  se  ha  dicho.  Ha  hablado  Sr  S.  de  .que  qníave  tener  hoy  gana^ 
residad,  pero  esa  viene  bien  cuando  se  empieza  una  nueva  Unen  da  condm- 
ta ;  yo  por  mi  parte  no  adjníto  esa  generosidad ,  porque  mas  bien  es  oaa- 
miseración.» 

«S.  S.  se  ocupó  en  seguida  en  defender  al  gobierno  de  loa  cargos  ha^ 
cbos  por  el  Sr.  López,  maniisslando  las  oaonamias  y  reformas  que  el  ga* 
bierno  babia  hecho  durante  su  administración,  deduciendo  de  aquí  que  ai 
algún  ministerio  era  posible  para  poder  gobernar  enks  cireunatanciaia  ac- 
tuales, era  el  ministerio  actual,  porque  fueran  los  q«e  quisieran  Jos-baai-!' 
bres  que  subieran  á  ocupar  esos  puestos,  tendrian  necesariamente  que  en-* 
centrar  obstáculos  en  los  cuerpos  colegisladoras,  y  su  resultado  no  podía 
monas  de  ser  perjudicial  á  los  inteseses  delpaís. » 


k«l4r.  bífM»  yrMÉJbihfMviMIi  mb  por  loi 
adTWSMÍM.  4e  Ja  fef^ieioa-  é^  MtÍMitiiie. 

No  gbatoiil»,  lM.§«fa»  M  pM4iáti  pyogpwiüft  cad»  tez  ons  aluctMÉM 
mi^em^  «»  iA4d^  periMMMoítroii  8or4os  á  hi  ?e«  de  la  razón  j  det  biea  # 
k|iatiía,  y  por  esl»  círcunslaacta  Bo  Qos  caaMMmos  de  repetir,  emiaf]|« 
jiáadoio^  ea  esta  bieui^ta ,  9 oe  (»4^lpa^  f«é  de  aqMfHee  qm  anleposieroB  aa 
aaMeÍM  y  «gplte  lid  bieÑalar  ée  les  f  oel»^. 

OeeiaaM»»4{iia  losaMmigos-det  la  atloaeion  creada  ea  setiembre  de  4MC 
predijaroB  doa  días  a«les  de  la  eéfeb^  aeaúm  del  S6  de  mayo  los  resul- 
taéoft-de^alla  >  y  léase  ea  prtidMt  de  eala-ferdftd  io^  q«e  eatampé  é  C4frr$ú 
AMsmil  M  Mr  náoieao  del  97. 

«lalea  la  íiiüiaeian  dul'gebmiao:  bo  es  laas  salisfaeioria  la^  la  op^r- 
u  Es  «iaato.^pi9  elevóle -deceBMra  caenia  ya. coa  mas  de ^setoiift fir- 

lo  es  4«e  los  señores  Olézaga.  y  Gortiaa  se  ban  negado 
pemr  las- sttfaa^  >  porque  noseaisei^n  á-eneargarse  ée  la 
fiDmffGÍ0B  del  nmistorío.  ¿a^^^^íeteii',  p»es  ^  -tendié  ya  tal  \et  raaprfá; 
pve  no  paede  femar  aa  gabieete*Hiediano.  fcés  fse  eft  eHa  gozan  de  algum 
tsédítr» «s  MsisleB ;  los  que  desean  ser  nmialfes  no  son  preseat«bl«s. »  . 
«  .'«ttgiía^  da  «QBif  asioBL  es  la  juerie  del  parltdo  progresista.  9 
-  Unes  días  después  de  hi  ciladii  sestea  y  en  viela  de  las  diftcalliide»  qm 
m  presalabaft  para  la  cenféaeiofi  d&  ua  minieterio  que  llenase  ks  desees 
de.Ia  eposioíafi  r  deeia^  Bsisne  petiédíe^  lo  siguiente : 

fUasae^  que  no  se  logra  arreglar  un  minísiero,  ni  aun  siquiera  de  poeo 
nder  y  de  escasa  nombradla.  El  poder  de  setiembre  ,  el  omnipotente'pe- 
'der.deseiiembK«neeneiiefttrasei%iioflibferde  conocida  probidad,  saber  y 
pairioliaBse.  El-seAor  Otézaga  soquetea  con  la  situación;  el  ^efior  Cortina 
aparoMhdesdeftar  la  oariera  ministerial  ,^  y  hasta  ahora  ba  sido  desdeñada 
Cambien  SQ  coeperaeion.  9 

«Faera.de-  estos  dos  solo  se-  eneuentraa  hombres  de  ideas  que  asustan 
fer  b  avanzada»^  medtanftas  entresacadas  de  un  partido  donde  nadie-pre- 
sanki^esialera  ayentajada. » 

a  El  sanee  (Mózaga  ha  derribado  al  gabinete,  y.  S:  S.  estaba  en  la  obliga- 
eíanvde  reeaipkiaarlo  sin  q«ie  taiga  la  esensa  de  que  *avisó  de  antemano, 
átttes'de  decidirse  á  npoyar  el  voto  de  censura ,  antes  de  triunfar ,  era  pre- 
eiso  haber  aceptado  con  ealtad  y  despreodimiento  las  consecuencias  de  la 
vietoria  y  de  la  posición  en  qee'se  colocaba.  De  otro  modo  el  diputado  por 
Lagroae  ha  demostrado  que  mientras  él  milite  en  la  política,  es  perpetuo 
estorbo  de  lodos  les  ^binetes;  el  señotr  Oléíaga  y  la  marcha  etpedita  y 
finnoft  deV  gobierno  representativo  son  incompatibles. » 

«empero  nada  de  esto  nes'  éeocíertte  á  nosotros^,  sino  como  meros   his- 


eu  setiembre.  Entretanto  %l^£if¡$§iador ,  órgano de.uB  nioisterio 
huiaa-ajfer  tristísimos  y  desc^eaolados  4if08 ,  y  ea  «Muíais  lananias  se 
(fm^Ae  la  condaota  del  soAor  Olécaga,  y  haoe  obeagyaaioncaqiiS'Wr  deja» 
dfrsaraoeptadafi.»  .         •        - 

.   Es  cabalmeate  lo  qaa  dabió  leaar  aa  auanta  la  opagiaian  aatas  de  pre- . 
parar  la  caída  del  ministerio  Goacaiaai  ^pneaiaialla'da  ibaaMfiaai^ad^^» 
saa  elementos  babia  de  pr<>dacir  tan  gnMre  y  ^raaaaoéantai  raaaka^a. 

No  podoRMM  escoaaroas  para  levminaoe^  raaaAa»'de  transovibiewia  da 
|0s  mas  nolablea  diaoawos  fae^ptoanncíó  aftaqnella  aaahe-.el  soAor  'paem* 
dente  del  consejo  de  ministro^,  pues  ¿I  era  la  viva  y  plena  juslifioaaiaade 
siicoiwkiala. 

Oigamos  al  safior  D.  Ántaaio  Goaaalaa»  .       • 

£1  Saftor  OONZALEZ,  Presidente  del  Caméfo  ds  MuéetMei  BiM»- 
jraié  abreviar  cuanto  sea. posible,  porque  coaaaaa^aa  al  €Migiaao*jap«aa^ 
tara  cansado  después  de  las  daca  basas  qua  lleva,  da.  saaian;  para  oieaie 
ao' estenderme  lado  lo  que  babia  paMado ,  ponqoa  coataslando  •  á  loasen 
fieros  López»  Cortina  y  01ó«^,  lo  BMicbo  que  podria  daair  ealay^eierta  y 
seguro  de  que  atraeciit  el  ánigM)  del  Googceso,  y  le  eaavaoaecia  baala  ai 
punta  df  que  no -le  quedase  el  ^nenor^fénaro  de  duda  de  la  racaa  que  asis- 
ta.al  ministerio. - 

Se  ba  hablado  de  las-palabras  dal" psagrama «pía laniaaielaoian  em 
la ' conservación  da  las  actuales  Cortes.  El  seftor  Olézaga ba«beeho4abÍ6«> 
toria  de  la  formacioa  del  gabinete  de  la  manera  qua  S.  S.  la  conserva  en 
su  memoria,   y  yo  debo  ractifioar  la  que  ba  dicho. 

Tres  ^sonas  se  feoniaroa  á  tratar  la  cuastian  polítíearde  la  sitoa^ 
«ian  en  que  se  hallaba  el  pais  en  «ayo  de  i  841  ^  y  oan  neblaae-  j  eam 
lealtad  cada  uno  espuso  la  opinión  que  tuvo  por  coaveinente.  ¥e  fui  om 
de  ellas,  y  entonces  manifesté  que  haciéndosie' cargo  de  las.- cácoaatlav'. 
cias.en  que  se  bailaba  el  país  y  de  la  situación  en  que  habían  sida  cetav- 
cados  muchos  señores  diputados  en  fas  últimas  cuestiones  debatMas  en 
el  Congreso,  dije  queque  parecía <)onvenien4e  para  calmar  las  pasiones 
del  pais  y  reconciliar  los>  ánimos  de  todos  los  dipotados  qua^  habían  do- 
mado parte  en  las-  últimas  discusiones  políticas,  que  se  gobernase  eaa  las 
Cortes. 

Creí,  pues,  que  era  peligroso  é  ím{»udente  entonaos  resolver  la  diso-* 
lucioo.  Dije  mas:  que  con  el  objeto  de  que  se  reconciliaran  las  opinionea 
convenia  que  el  ministerio  se  formara  da  los  iadivid«os«que  tenían  k  ap^ 
nion  unitaria,  y  de  los  individoos  que  tenian  la  opinión  trinilaria.  •  Cuaado 
tuve  el  honor  da  sar  Hamado  ó  nombrado  para  formar  el  minislario,  me 


«UágNu fniiiíin  miéíimhi  iI||íéÍÉHi  yt  n BiiiilmMUMi  ■<|iü|n.tii|tf» k.^toa 
«(KilMitia  á.laB»a,.9tteMH|Wi^t»i^  Seatado  asiáeib 

k  OMsa  oa  iadmdoo^deja  o^mea  wílaría  que  loé^ckado  por  mi  pasa 
famar  ei  múlislerio  de  iaa;o,  y  recordará  iadudablemeate  lo  que  eatoace» 
le  dije.  Esta  es  la  verdad,  señores;  es  necesario  que  esta  verdad  quede 
CMsigaada  de  la  manera  que  la  aaabo  de  manifestar  al  Congreso,  para  que 
la  conozcan  los  señores  dipotados,  para  que  la  conozcan  las  Certas  y 
la  naeion  entera.  Esta  es  la  verdad,  seOores,  y  no  le  que  tan  inj^sta^  y. 
afBÍvocadamente  se  ha  «apuesto:  importa  que  quede  sentada,  importa  que 
la  sepan  todos  para  que  formen  cabal  idea  de  lo  que  aqui  se  ba  diobo. 

ilige^  lo  que  se  quiera,  estoy  cierto  y  seguro  que  no  babrá  nadie 
fne  pueda  soste&er  coa  razón  qae  et  ministerio  sea  inconsecuente  en  adop- 
tar, abara  la  cesolucion  que  crea  conveniente. 

Coando  en  mayo  de  1841,  dijo  el  gabinete  que  gobernaría  eon  las 
i  no  se  comprometió,  no*  se  obligó  de  modo  alguno  á  conservarlas 
siempre^  no  renunció  á  las  prerogativa^  constitucionales,  y  por  lo  tantea 
Bo  a^riA  akopa  ineonaecaente,  repito,  en  determinar  otra  cosa:  ¿las  cir- 
crastaactas  en  mayo  de  4  844  eran  las  de  ahora?  Bastante  se  ba  dicho 
sobre  esto  para  que  el  Congreso  y  la  nación  entera  se  persuadaa  de  qua 
son  muy  distintas. 

Se  havoenpado  el  seSor  Olózaga  en  acensuar  al  ministerio  lo  que  do- 
be  hacer  «n  esta  situación.  El  ministerio  sabe  lo  que  ha  de  hacer,  y  re^ 
ftaiicia  los  consejos  que  se  le  han  dado.  Sobre  él  pesa  la  jresponsabilida^' 
de4e4as  sos  resofuciones,  y  á  él  solo  toca  meditarlas.  Asi  lo  hará,  seño- 
jasf  siguiendo  lo  que  su  opinión  le  dictare;  pero  sin  doblegarse  jamás  á 
ÍBÍiian€Ías.de  niogiin  género. 

Se  ha  hecho  un  cargo  al  ministerio,  acusándole  de  no  tener  un  pen«. 
^amiento,  una  opinión.,  S.  S.,  sin  embargo,,  debe  recordar  que  mis  pen- 
aamieatos  y  opiniones  sen  bien  conocidas  desde  4  834,  y  que  las  mismas 
qiie.he  tenido  como  diputado  cuando  me  he  sentado  en  aquellos  bancos, 
he  profesado  en  estos  como  ministro.  Yo  be  presentado  aqui  mis  opinio^ 
Bas>  mís^ideas  y  mis  principios;  opiniones,  ideas  y  principios  que  forman 
el  programa  del  gabinete,  y  he  ereído  que  representaba  la  mayoría  del 
Caagreso,  porque  la  mayoría  del  Congreso  ha  prestado  hasta  ahora  su 
apoyo  al  gobierno. 

En  cuanto  á  lo  quj9  se  ha  dicho  relativamente  á  la  ley  á  que  ha  alu- 
dido* S.  S..,  yo  debo  deciile  que  el  pensamiento  de  la  ley  ha  sido  acep- 
.tado*po|:  la  comisión-. 

Se  ha  hablado  también  de  la  conducta  observada  por  el  Gobierno  con 
sui.  amigos.  Yov  séniores,  ao  puedo  oonsiderajr  como  amigos  á  aquellos 


no  reeooocido  por  la  oaeioii.  BakfiMPabtiwft'fM  les  Ikme  S.  S.  tt^ftai- 
fas;  pero  amigos  de  tos iftdWidoos  que  mMkmtt  ea  el  gobierfto,  y  selim 
los  Guales  pesaba  la  respoagabilidad  de  eoftserviHr  la  sítuámu  cfeaéa  per 
ci  paifi,  no,  de  ninguuHnodo. 

También  ha  becbo  S.  S.  elfe  caq^o^al  gobieroo  por  haber  pasado  por 
las  modificaciones  hechas  en  el  proyeolo  de  los  160  miUooes.  Pero  ye  le 
digo  á  S.  S..  que  la  idea  imporlante,  la  idea  capital  de  ese  proye(Mo  de  km 
460  millones  ha  sido  aprobada;  y  digo  la  idea,  porque  cualesquiera  q«e 
fuesen  las  condiciones  impuestas,  se  conoedieron  460  millones  qiie  pedk 
el  gobierno.  Esta  es  la  verdad,  estos  son  los  hechos;  y  si  ahora  se  quiere 
hacer  el  argomenio  4et[ue  son  irrealizables,,  diré  que,  lejos  de  oreerls 
asi,  el  gobierno  tiene  noticias  y  datos  de  que  los  460  mUlones  smo  tmh 
Usables. 

También  se  ha  hecho  un  cargo  al  gobierno  por  elproyeelo  deley  ee^ 
bre  diputaciones  provinciales.  Este  proyecto,  como  ya  se  ha  dicho^  •• 
tiene  nada  que  no  sea  muy  constitucional^  porque  está  basado  sebie  la 
ley  de  las  Cortes  constituyentes;  y  aunquov asi  no  fuese,  una  materia  M 
qne  se  puede  pensar  de  este  ó  del  otro  modo  sin  salir  de  le  ley  funda** 
mental,  ¿puede  ser  motivo  para  una  acusación  tan  grave? 

Se  ha  hablado  aqui  con  mocha  inexactitud  de  hechos  que  yo  debe 
filar  en  su  punto  de  vista.  No  hablaré  de  los  elementos.de  la  mayoría  y  de 
la.  minoría:  conozco  la  mejor  intención  en  todos  los  seiores  dipotadag; 
pero  si  diré  que  el  ministerio  ba  tenido  mayoría  en  todas  las  caeelátMMk 
Se  ha  dicho  aquí  que  como  el  gobierno  410  tenia  un  pensamiento,  ttomaia 
mayoría.  Permítame  el  que  esto  ha  dicho  que  le  diga  que  en  Ja  logiaki 
tura  pasada  se  presentó  á  la  resolución  del  Congreso  una  coestion  de  ga- 
binete, cuestión  grave  é  importante  en  que  iba  eavuella  la  eiisieneia  iW 
ministerio,  y  éste  salió  victorioso;  ¿y  esto  qué  prueba?  Que  tenia  fé,  qve 
tenia  convicción,  que  tenia  principios,  y  que  creia  que  ellos  represeola^ 
han  los  de  la  mayoría.  Lo  mismo  ha  sucedido  en  idsla  legislamm. 

En.  algunas  partes  se  ba  podido  alterar  el  orden,  es  verdad^  -pero  el 
gobierno  en  todas  partes  ha  restablecido  el  imperio  de  las  leyes,  m* 
poniendo  y  refrenando  á  los  enemigos  del  orden  pikblico.  ¿Y  es  emo  de« 
bilidad? 

Cuando  so  ha  hablado  de  la  separación  del  señor  mioistro  de  Hacien- 
da, se  ha  hablado  con  equivocación;  el  seftor  ministro  de  Hacienda  ae  ha 
sido  separado,  esto  es  inexacto;  ha .  renunciado,  ha  hecho  dimistoa  de  su 
destino,  como  puede  ver^e  en  el  decreto  en  que  se  le  admite  la  dimi- 
sión; y  los  motivos  y  lundimi^ntos  que  par»  esto  ha  tenido,  son.  biea  xé- 


^  9U  ^ 

nmiém,  fi'HdWwl*-  «NmI  «*ka  tMieifft  di  AfuiíÉttt,  ^  ibaths 
wopaiT  4^  separv  vdtoiitarífuaeate  al  s^fior  Surrá.  El  Señor  Sarrá  siBtbe 
fM  le  be  «ineGiado  y  le  apreeio .  todavía,  y  eeaado  se  quiera  consoltar  »« 
lolaolad  (HiriÍGiilar»  8e  oonoeerá  lo  qae  be  dícbo,  porque  ni  ahora  ni  mas 
adelaale  ntoguaa  persona  coa  quiea  yo  leaga  viaculos  de  amistad  y  de 
aMsypatiaM  q«:eíará  de  deslealtad  por  mi  parle;  y  el  sefior  Sarrá  sabe  bien, 
parque  se  lo  he  repetido  mochas  veces »  qae  yo  estaba  resuelto  á  correr  to-  - 
des  los  riesgos  y  todos  los  peligros  qqe  padieran  ameaaiar  á  S.  S.  Quiere^ 
q^  quede  ewMgaado  este  beeho. 

Se  ba  reeordado  también  el  eseeso  cometida  por  ana  hoja  volante  ea 
cieHa  proviiicia;  pero  el  gobierno  ha  hecho  lo  que  podía  y  debía  baeer  de*- 
Mwciaodo  esa  hoja  y  haciendo  que  se  .castigue  la  intención  infame  de  su« 
aplores,  que  de  todo  tienen  por  cierto  menos  de  republicanos^  ^somo  se  pro* 
etaman  ea  sus  escritos. 

Imposible  es  qjLie  en  laliora  avanzadisima  en  qae  ños  encontramos  poe- 
da  haber  contestado  á  todo;  pero  he  tratado  de  hacerlo  respecto  á  los  argu- 
mentos principales:  siento  no  poder  continuar,  porque  desearía  contestar  á 
ledo  lo  que  se  ha  dicho  contra  el  ministerio;  pero  para  concluir  diré  que  á 
pesar  de  todos  los  cargos  que  se  han  hecho  al  ministerio  con  el  objeto  dé 
fidMir  que  ha  perdido  el  prestigio  necesario  para  gobernar,  no  se  ha  dado 
léagana  rason  convincente  que  lo  pruebe;  que  todos  los  razonamientos  que 
9a  han  hecho  para  probar  la  debilidad  del  gabinete  oMaa  en  el  mismo  caso^ 
y  por  último,  qne  los  consejos  que  se  han  dado  por  los  seAores  diputados 
manifestando  la  conducta  pplítica  que  debía  seguir  el  gabinete  han  venido 
i-parar  en  recomendar  las  mismas  ideas  que  dominan  en  el  gobierno.  El 
fioAgreso  también  al  pronunciar  su  fallo  solemne  debe  recordar  las  grandes 
dificultades  qne  ba  tenido  que  vencer  ^  gabinete,  en  la  época  que  ha  atra-^ 
«ssado,  las  cosas  creadas  antes  de  entrar  en  el  poder  que  tuvo  que  respe- 
tar, los  compromisos  sagrados  que  le  bné  preciso  atender.  Se  ha  hablado, 
señores,  de  debilidad  por  dejar  correr  ciertas  ideas.  ¿T  quién  fué  el  prime- 
?^  q«e peraútié  alabar  la  república  ea  un  papel  oficial?  Un  ministro  de  la 
fcgeneia  provisional  ami^o  del  Sr.  Olózaga.  ¿Quién  dio  la  orden  para  que 
•edejiunciase  su  periódico?  ¿No  fué.  ese  mismo  ministro  amigo  de  S.  S? 
¿i  es  posible  que  ahora  se  ataque  al  gabinete  por  cosas  que  no  coastenté? 

Concluyo,  señores,  diciendo  que  el  gabineteactual  ha  espuesto  su  con- 
ducta á  la  consideración  del  Congreso,  y  cree  que  cualquiera  que  sea  el 
itMmllado  de  esta  cuestión,  el  país  hará  justicia  &  su  recta  intención  y  á  sa 

pelriotismo. » 

Inútiles  fueron  los  palriéticos  esfuerzos  del  sellor  ministro  de  Estado, 
I^.  Antonio  González,  porqae  la  caída  del  minisbNrio,  que  dignameate  pre- 


«idm,  esmba  decretad»  por  h  coMáím  de  diplMdes,  evyes  pt»  eemprt»^ 
metieron  ea  aqaelkis  circanstaiicifts  la  sUttMÍoa  poUlíca  onada  ea  selieaft- 
bre,  y  dtbajaroA  para  el  porvenir  no  coadro  sombrío ,  cuya  vista  dtWt 
asombrarle?. . . .  mas  el  espirita  de  pandillage  cegó  á  ios  hombres  q«e  bla- 
sonaban de  eminentes  capacidades  y  de  acrisolados  patriotas. 

Cn  virtud  del  voto  de  censura,  el  ministerio,  fiel  observador  de  laspiiC'* 
ticas  constituoiooales,  presentó  su  dimisión  al  Regente,  quien  sumiso  á  V» 
"preceptos  de  la  ley  fundamental  del  Estado,  la  admitió  sobre  Ja  marcha, 
si  bien  con  el  sentimiento  de  no  hallar  en  los  gefes  de  la  efutiimn  parkh- 
^ii^entéria  el  suficiente  patriotismo  cuando  les  propaso  la  formación  de  un 
ministerio. 

Suspendiéronse  las  sesiones  ínterin  aquel  se  conatitoia;  y  triste  es  oot^ 
fesar  que  la  conducta  de  los  señores  Olócaga  y  Cortina  al  negarse  á  ser  wi^ 
nistros  cuando  la  unión  del  partido  setembrista  á  las  azarosas  circunstaiH^ 
ciasen  que  el  país  se  hallábalo  exigían,  fué  origen  de  ulteriores  y  des- 
agradables sucesos. 

So  resistencia  ó  negativa  dio  margen  á  que  el  Regente^  prudentemente 
aconsejado,  fijase  su  consideración  en  personas  coyas  relevantes  ^  prendas 
inspirasen  confianza  al  pais  y  faesen  una  garantía  de  las  instituciones.  -  * 

Cerca  de  veinte  dias  duró  la  crisis ,  habiéndose  celebrado  en  la  noche 
dIeHS  de  junio  una  reunión  en  la  casa  del  Sr.  marqués  de  Rodil,  con  el 
olqeto  altamente  digno  de  evitar  la  discordia  del  partido  liberal  y  constiloir 
del  modo  mas  conducente  al  bien  de  la  nación  un  ministerio  Gonstitucnmal 
de  energía  y  de  prestigio. 

La  voz  de  venerables  patricios  fué  desatendida,  y  llevados  de  sus  i»- 
preasibles  odios  y  rivalidades  los  gefes  coaligados,  fueron  un  estorbo  á^la 
consecución  de  un  fin  tan  grandioso  y  benéfico  para  la  patria. 

El  Regente  después  de  haberse  conducido  en  los  términos  mas  c'onoüífr* 
torios,  francos  y  constitucionales,  nombró  en  uso  de  sus  prerogativas  d 
ministerio  siguiente: 

D.  José  Ramón  RodiK  marqués  de  Rodil,  ministro  de  la  Guerra  y  psesi^ 
dente  del  consejo  de  ministros;  D.  Ildefonso  Diez  de  Ribera^  conde  de  Ai- 
modovar,  ministro  de  Estado;  D.  Miguel  Antonio  de  Zumalacárregui,  mi^ 
nistro  de  Gracia  y  Justicia;  D.  Ramón  María  Calatra va,  de  Haq^enda;  don 
Dionisio  Capaz,  de  Marina,  Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar,  y  don 
Mariano  Torres  Solanot,  de  la  Gobernación  de  la  Península. 

Este  ministerio,  compuesto  de  ciudadanos  esclarecidos^  de  probidad, 
ilustración  y  patriotismo,  fué  saludado  con  descargas  de  oposición  por  les 
defensores  de  las  prácticas  parlamentarias,  de  triste  recuerdo,  porque  air- 
vieron  después  de  mentido  protesto  para  la  ruina  de  la  libertad  española. 


tm 


flMM^  llB-MttilUriMl  ^bi'tftfBMMMl^  VMitollflpAaAM    ngi  MÉ^M^^jriA»  Jril^ 

hÉUfrá»M^4nanHlM»flfe»BilÍBÉtaáMiáÍA0Hhiáiib4ildMÍMUi^infiÉ  ^Ittk 

éiftjWMi  liwwiMwiToniM  B^liMlv  iawiiti>  ydifpait  trntiém  amnAu;  9 
i^hiáliiwi  la  atwJaá  da  foe  par  Iwber  dado  m  NfoHa  dgaaüiíji  «i  nAw 
iaaihia»  widm.haMhitm,  Mía  caanaÉda  aa  taiaaír  lailMiliO  de  Grma  y 
^püMa.id  lülliii  li■lwd^«(fc^%aivta■Aiaa^Éaiaíi^f^.3^  naaaacáaaa^ 
aai'  aipN^pQ*aa*iM  '^^Mpaoiaai  ^yuMaa^  aaaHaiaiNi^^flRa  JMHWafrywnswCf»  "Mmi 
la  aaal  yaaa  Becaaam  caattar  aasndadaa. 

X  Jila  ai»  al  «iniimM  da  vif|a>  y  iMMigÉi  fat  W9  aa  drtaawiaaiirjifaeeer 
ka foaaadabaa afr aiíaaaeya  da  la  erM»  Mffim-y  mft  y  aatífarfaaMiin 
tariaaMAla  caadaaida,  Kaia^aa^at  ydar  rabana  yfcntlafaa  f aiig.  kjfmm 
aMar  á  toikiapa  par  piMüa^a  ^stfchMidad-  M  éidaa  wdmk  7  patliíaa^ 
f  A  la^MaíaQ  p«i^4aaaa  de  qaa  aaaa  -miiaaBfÉbaiÉi  hm-  msám  htnrttim 
fwa4aa<a  gaaya-y  iaatea4aiaiw  ha  <wil»da  etai|aitlar> 

'     *  ■WIKW  OWWPW.»vQVWv9|    WWW  ^0    IW9WRWW  VWv^WV^  W^WW   wWMWvWV   WHiW   01HM|PWí 

art»aa>  aoa  laiydaiitiaaiay  ájlwigtratiia»»  4rlai  ■■ayeiaa  .j^wb;  fin 

WWMi  IPOTHnBBWv  WVWDW»  'liHCwHi  IBQflH^lw*    W^iV>  IVW-   ipi^  W  Vl|^^WW^!Hn|^ 

MMi  acapara,  pnriiaa^ai  nfoaia  aaat  capaaaa  da  aaaipresdiNr  al  úe$ff^;.  m 
pwiiQaiarift  al  eaftgcasa dasaitaiapar  sa  prgaaeíay  aa  ainoaiar  áÍMmá»m 
aaaHfaa  aaiíBaas  voaptaaaiadlBhar  eaal  %aaea  ^tm  m  carg^  coa  aia 
iMeiaada  esfittlinada  y  ética,  legada  del  baen  gottmio  aalaríor;  en  ao^pdur 
kgrava  silaaoiaa  aa  faafeaa  éqade  tas  ptarkoáai  eees'  pkaa9  é^  «nspi- 
fadaa  fra^iad&s  ea  Madrid  par*  diMrte  ea  kasasíoa  d  f^  <fae  aieíar 
aeaTeaga^'^ettalw^ittepetifvaiarsitaaeka^aefara^  eaaeepca-preaaata 
la  Caialaia  plagada  de^fapiHasos  ineolffliles  y  awfakces  que  hasta  les  anraba- 
las  da  Vkh  aM»eteii,.k8M^  faseglo  de  k  impiofíseca,  laÉtit  y  miserabk 
adañaístraeiaB  preeedeatr,  7  esos  knoabres  al  fia  ao  han  reparada  en  al 
paiÚM  «098040  aaa  crtoís  pariameátaria  y  de  aaa  lid  eleeteral  que  pae« 
da.  imar  ea  acskiLy  en inSaatamoa  (aatos  cairiMiaiy>ka.catto  k  errada 
Tomo  Ilt.  88 


\  TvMHM  el  diflgfMlt  it  «Peer «(tal  im-  mí*(MMním)  <fM  «I  «maiiar 
k  Utoa  q«  hettos  fofMrti  dt  h  imfmt&k,  é$  kí  iifciüiiiiillted,  nUgk-» 
flMsh)  asi,  M  ttaafeyliiatta»  ftmwf Je  éry^ade  taém  tas  a^aiaMafae 
fcrmaa  algM  bvlto,  fte  mü^m  d«HM  *)  Maéná  m  la  «MMia  Al  kar 
iegodar  pAMieoa;  yae  awiy  Mt-ser  €fl  *eM  '4e  to  gi;iieialláa<l  -caarila  te 
Mfata  fiehaaaAa  la  <flia'6iaii  *  1M  4  ia  fiMt,  cMiMa  aa  aaaiMMM  ta  i^mí  a^ 
desagraáaMe  áiaéa»;  par^Ma*  la  peragrna  aoaMawiaa  «e<ia*éiafaaaft-« 
da  á  la  wayarta  da>  oafcf  aeaa,  ieaiaaaa.aaiafahaa^tedlaayralÉitaá  la  ai^' 
aarta,  ^ao#eaa««aaala^|Mr8aaftfae  rapiaaeaai aaa knarcaaa^  aa'lar 
6^adid<^*ai  caajfcsa  aa  aMaa,  aa^M  MHaMa  a  laaiiaMMMa  da  BraaM  ^Ma^ 


I  wk  uaaíiiaai  <fl[Qa  oa|a  iMaa'aaapiaNa  y  va^Niaa*  ca  Naaa^'aaAaaavca*^ 

faéa  coma  triH 

*    Este  lea{;aaga*aa  padiauíaaaa  de  «Mr  aaeha  y  laaiJawiaalifwha  as  laa 

Mas  del  progreso,^  y  lea  raoaltadai  f iaieraa  4  jvaMear  ettwnpltdaaiailc  ifua 

al  taawpda  ia  pérdMaJe  iaa  iaaiiaatfíaaaa  «ra  por  daaNM  waeayda  j4mí 

dado. 

SI  aMafearíoaadtl  ae  piwailéel  dia  t»  dajaederanfie  al  %aafma  y 
al  aeaada>  y  aa  praiidhmia  «íatfMMt6  la  Raea  de  eafidaelá  qaa  ae*  prapaaói 
aagair  éo  aata  hwéalea piafoaaplaeivapragmawi:        >  ^    - 

^tSaaores^  tas  suaves  aiiaisiroa  atea  leeaUfleaffea*  ea  ia  eeasuiueíaa  va 
9M9  y  ea  Ids*  gfMdaa  aMMaiaiiaaiaa  da  aetíeariMTi  pvafcMm  detnraiaa^ 
aasK)  siempre'  fiaa  pfowaaaa  y  se  propaaeti  seguir  en  aa  naraaa  las  aiia«* 
moe  prinnipios  qae  han  sasleaida  ea  tw  aáHer-aalaata»/  la Jhpaadaaaui  mm- 
éiaafld,  libertad  y  értfea  pdbNee;  (egi^dad  y  jaslíaia,  eosMmrfa,  arregla  y 
aiaraMftd  ea  la  admiaislraeiéa;  y  a^aacar  oaaaiD  sea  paaHda  aa  la  earrai* 
té  las  mqoras  seráa  eeastaatemeals  Jas  yriaeipales  ehjeias  dat^nwv^ari^ 
aisierio,  el  oaal  para  eoasegaírfo  taeala  y  eeaia  eeo  et  apoyo  de  4aa  w^ 
prenuataatas  de1aaaekaiyeoael|f«trie¿aBwdelaÍea*loa  bacma^^apa-^ 

-'  -  NoobMaaie,  d  palfioüaa»  y  bueaaa  deaeoade  lea  avaveaiataístras  el 
cfmiipKmienle  de  sa  prograna  era  dMaü  par  la  diseordia  del  paifide'pn^ 
grcMsfa,  el  a»a^a¥élieo  «tai  de  loa  reirAgrados ,  el  desearraae-de  sus  dr-» 
ganos  periodlslieos ,  y  ea  An,  por  la  situaoiott  aiarosa  yvieleiHa  ea^  (faa 
am  iaferaal  aataeia  eeaiitt«feroa  al  pats  las  eaemigos  de  sa  Hberlad'é  ttt^ 
depeadeaeia. 

La  raesfiofi  aA^o^ionfra ,  la  proelamactoa  del  código  de  f  81t ,  pTOyeeia; 
fae  iflíosiaíBieaie  se  á^dma  4  las  amigos  del  €a9iB*9iiipia ,  eaiaaMH4a^' 


^:    H  Jiiitiill».i»*ioi|iiin|itÍi4Í>i^^  } 

i^'  yw,  0M|wri  4ttt  awa>L4  l<iiawilüt«iiOBi»bifitfiiw><iVfct^  m  ffiap^ieÁ  ¿p 

iiiifciigit|W!ii  lüii Immwi»  lilwpito éeíM  jyWaitoefttUtBy IfljimivMi émúmm 

flMHpf4WPHlPltt■0^#V'^Viw9^lv' y  4wHw€l^^  flk4MM  CMttx"ip|i^ 

«ipüb  por  k  0MW«rfMÍaii  ée  ki6  pnilíMi  ooMlalyciwMJit f»^  MU^-éi 

o    -ife  libWad  ye^ftjiigantfflP  |J  puya  j>ftiHHMÍtatligü>  -  dgt  gaUor- 
pairtriaíi^y  rt<»ii>r»Ja:fCiWtMe'B»AftWiflap»y»  íiivieMUlMbiUe  MIm 


-•>  «  "*  '»•"* 


.  •• 


'    -«.i 


fc  nHiHiffln  Mé»  ímL  riphiairjpg  Imimüi  ¡■dieiéd^  <c«<í>ím  fwdci».y 
imciioJtoftHii  taJritafetoitftdB.  «fUJOilfMadb  — kv^g  Imw  d»^  Im  iaAomn 
■mmiWiiDarips  por  el  WBÍMrie qiie  pubridÜ B.  iMm« Goatal^z,  y  cott^ 
to  se  profblé  iMU6HMft«iaBÉ&  par  la  preMa.  mfókgrftáa  liidM  de.fOMikar 
<i»ipi»jw»  t«fpeial9e4ftá,  ma  ctbouik  M^íflHe. 
's .  hmm¡gmmmi^^  fttedaCQUfMdinAes  á  U^Mdb  áo^iifMl  Motstwl» 
.f  poeetúrt^  db  la  íaisttjrreeGiofi  de  Harcdima  en  Mfieidbire  del  afto  qm 
^wpai^liieÉeiieadp  (  4  M%)  huibUm  ya  jcjoiggkto  dri*  gütof  i»  kglte  4iia 
M»liaiÍMleé*Ja  cetobüaeieft  deüa  lyalaái>>gelaliw  t  k  admíma  de  «fi 
#|füiaiere»;CMÉhip  de  mieglMiS  alwadaaies  y  eiquiettos  fralMir  «n  tratada 


—  •— —     ~-s 


ik: mitlmm  imimé»im^:>km 


«fnl  deaigié»  «le  ibawl»  «I  «MbrMIIioiA»  l«  «taM 

ftf tM^4»tt»hi¿itr  Tiitg  y  mmiáí  te  y»i  nww  ^ 

9tm  ümm  fMMiíMdM  te*  «^piteiiies'llMMrM  gti'»»»  Hmmá: 


■•  •.%  •«  >^ 


a>iíw«  Jüiaiiáii  üf  <*yw  le»  dtfwqncwBi  que  Imd  forgM»'' 

k^üsotaiiMi  4e«Mfarliáo^  y  «ayie  en  -ótww ocaawací 
•Mr  laáíeaciMeft  áe  eelaeflfMie  é  «eaMjMlM,  y  fM  ««0MOii 
fMQQiM  kw^cMifÍM^  n  tiMpiimoa,'  oes  pareo»  que  efü^^iris  «i. 
aimlo  glMe^|llm  MgMret  «MmovoMbt;  Mfenpie  4Mtt»«hfMn»wé4fl^ 
¿«•«i^iJiteM,  ai  naffws  ei  laojir  !•«« ée  fw  poaáwi-tefttrijfmi  te»i 
faadpnwaleí  aíM.peifoe eldqwiiaiiittwíWtirlWfiifB^aiwofW^  ihü 
€M,  sem  Mtw^i^rri  terfíUe  ^hseigfelle  qoe  k«ÍM4e  Tetir  ámwmr,  y4i 
eftMftide*c«ie^  M0  te^aé  el  «Mer  áe  ipr«Mmr  evltark»  el  geljpe  éi 
liesesperMÍoii  qoe  pectkineft'Bi  fuese  tardl^el  áesengy^. 

Es  iaútil  reeor4er  k  kwbe  «eileiMe  per  aeseliee  y  fHpeiada  m-  li 
Itifaiina*  parteMpnlar»  eeatre  les^w  oiñrMettio  la  esifwhe  ^geoim  fM 
el  rigor  de  Ie&  pruM^pio^prec^refieiee  fes  ii^^  salir  4e  le  eeaáe 

laa2edkpwelper«iáayeoá8igiMde.eAÍeitAatiiiiekáes,.«  f^ 

¿teniwpawwe 4e  rfle ne  pera  deetcnfr  les  BieaNMi  ianÜiaeieBefl,   léagiet 
ene  ma^  preeenie,  «i'ae  para  iialvarlas  ea  eimiastiméies  ea  i|aft  a^aeiMla 

^eae-  la  oeaeieat  ipe*  aeinjein  aaaiaiai'liei  éi 


lÉfiM  fir  k  MWiim  jÉflJiiKiiiiiliBiiqii  ^gwÉiinag  y^nenuMS  fnoi» 

wiiiét^Wi  htailiie»  «i«faifiag<Mi«€gft»  tueim  per  mtgua  liaay  >i>ft&  d.  Eit 

lis  hoibffc»  qw  esldMm  m  «I  poéer,  y  ^  fmetíé^^wéé  hm^M  }»ftm 
ri^iOi  y iüfr  lia  éogtriii  tfWB  te>  iii«Wl¿fiav  'q»  ^^  Hw  4^.  togtia  iMye- 

fMa «Miikisr flw rteiwüiyy-ii^ri  ¿jfwcfoáor  y^ ¿«o  d^  C0m0r4ét 
|>Hi'i— flü  iwiB  liitagmifli»eoat»ttettflH»;  pevoiafMMiicOBit  el  que  «i»ü 
l»lfMáw«HÍo,  iífti|)aÉfe  y  a»  6aaüii«iT4iMMl.iyie  to^^tte  ati. Jmifipnoi|p 
l»«Atow4ift««)i»ite  M*lt  y^b^a^lM^-^  pri*^ 

alfiíf  y^M^iitdin  {Mmmmmt  li»§flr  ij^nyi  dgcmaiAMiv  poffm  k  émsMü 
fM  MJle  se^^átftdá  e*  ifeimfM»  ytmoaÉJooy  •OModo  k»,  piteeípíM^u^k  jip#> 
Jkiki'mifw&h  amtairdé  aoT'fSimMi/  y  imí  mí  gailoda » ara  la  TOürii» 
MlMl  «batáeoid  és  la»  p6r9MiM->9M^pE«db«tM«rtft  diverg^ek, 
ülíC  «KPéalai»  Mto^  Hia  efamaftlN  ¡Maaag^iwtf^qM^  fíM<MÍ[^o 
aigiro  aii  el  aoo'yoao^ 

rf^itodo  en  et  atfto  de  4»43,  ki  Btoitadae  hrfweift  jtaMatid»,  niloa«ilH»> 

ate  tteanriai»  iBUrmóéhraeiem  ImhiéUttafl^feaaáe  e»  ta  f«áM  dei»  iaa- 

itaaieuM» '  ai  ett^ehatael  oMtrlme  pe? ^qna  ha»  horiía  pfl>#  t  iwvfiraiAtli 

aMManaa/'kMift  y  «ipeNtti»4a*8«  fiatriaL . . 

'-'  'fliMiÉi  lea  paíMidw ae<pweíffll»ii*ett  kaedkdel  «wmi aa iaipaaikk 

aAaar  ■u^^dlmrto,  y  e9  ka  m»»  iBa»iittigniiaatt<afl.ww<k»  a»  iapre^ 

^Aa/  peMi»-4aeir  a^^eaMBiDk. 

^  A;eale^pM|^l»i«eofd«^i«aaaa4fteattd^wladri^far^^ 

«aaaiiea'v^afin.i^  k  pfaakw^iíaii-dat  eédigo.  de  ^-^iS»  a«ya»  nuMvearaa 

iaiVMlftrea  paro  deaaeradíter,  am%ae  Mkfliieftle  ae.  lo  eeataigníeiaB,  ka  p»- 

aifeltíaas  kfianekftes  del  Ikatfó  BoqItb  «e  la  ViúrcoifA. 

PsMfeek  k  maa  kgieo  y  betttral  que  el  partido  pr^gresiata»  conaeQueDla 
aHVBs  príaeipka,  eyaae  eo&jéMky  aatíakeakn el  «tade  rtiaier  de  pro** 
mMtümkkto  dacséMish,  peesio  qae  aqoel  códrgo  mas  glbrioso  y  demo^ 
raátko  fueel  de  i 837,  debiera  balagaf  dobkiaeAie  sus  ideas,  Iniaadas  et 
k  attbemaia  del  pueblo,  y  sk  eariNurgo^  etpanlrikd&ka  rtfóraMa-aa  alar^ 
aálr  Mato  M  \ú  Tútúot  comió  si  hidütese  ^ido  de  HOfa  hiteftlOfla  eii  dAfeasa 
d»lea  anfuaaiet  Aereeboa  de  D.  Cárks. 


• 


•»  * 


«^M  á  te{»rotMU  4|M  hfio  BwMfi— 

ffmm  iftigiilidb  4«  I»mmh  Ityfiii  IüW  H  fli»plíiütÍM  44^ 

^  te  fay  fwdimiilÉl  Jioigiidi>,  f« 

i»  €•!•  «éraM  lef  prar^gar fe omwp  «M,  7 lÉÉMriMffffi^ 

friagiefM  te  GomIíIimw»  ¿•otenMidte  B«]pir  «éiÉ4  ArttalMlMi.lii 

iti  qoe  m»  hthi»  •waipMAi  tes  »4  <t^ 

Hb  del  parCklo  pn^ftmla  ea  poiiet*Bfo«i> 

Im  peéte  argüir  ito^nWMMiMlM  ^  ííAmm«»*í»  te  teyf»  aiiii  fciliit» 

«piveiitado  raspettr  lNi9ta.«M-Miimr  .      .«    .« 

Por  te  deoMi  atefwit  ^mmm  éo  «m#  ipuate  üé'6iÉlíü  4«n0Í«i»  if 
tl>8iifda  MpoiieíaB,  y  maeho  neMt  el  dte  aHíMp^  •svMttna.ter  iéMi^ái 
4itelar  ttt  aulMUted  miptetia,  y  esla  M-«aa  pMlm,  ^  atifaidbt.flwii» 
^,  qaÍMe  diat  aaie»  4e  te  temaa  e^tÜMm  ^pmiktÍM4 
m,  y  dwiftte  ctal  éndáté^í  eteftte  m»á&  m  oifUto  1 
fl»^Mplíaalu^M  lérmM»»iy  kvMMef  y  iviMéteB  4la  f  apalwiioa  éwt  wii 
éa4o  iii¥¡Ma. 

lié  aqai  algMM  paivÉfb»4a  m  Miabte  a»lifiiite 
nafMgreMla  (4 )  puMíoé  «a  44  4»«ol«ÍMe. 

«  HabteoM,  paea,  da  ka  eMatos  -da  maaitar^  la  fanaiNMiaa  <iHl» 
M»  4  Biaaaa  eiartoa,  iaa»ó  laeBoajMltlkaUM  y  «a»:vaau4 
aebaaades^  áíferaKaa  partidos  y  pfa)KN»b»as ,  para  ifae 
aas  se  sapaoan  dírigidos  -4  proragar  )a  «Miia  da  S»  M>  tralla  i^adid 
da4«aAoa.  Aaaaa  aa  sart^  iaifaÉdd^qaaotgaaaa  aáaladwwa  liayaatad»» 
da  Goaoabtr  esa  idaa^  si  caá  #lte  araiaa  podar  hasar^aa^  ntguaia yiíategaBÉ» 
tlaoMr  paapio  jdal4teatra  Battiiita;  «aa paasoiadiaada 4a  faafacfaaas 
4  S.  4.  iatapac  da  querar  «arolwtar  gaa  teamateo ,  aMgaaida  asháwMMi 

(!)  Debemos  advertir  4pie  «a  MiaeUa  época  hsbik  variado  del  todo  la  B^^ei^n  icl  V^^^ 
Comercio,  habiendo  tomado  á  su  cargo  la  dirección  y  la  empresa  de  este  afaniado  periódico  « 
Hostrado  y  emineiite  patriota  D.  Francisco  de  Mendisfldua,  y  siendo  tmnlnen  redactor  et  ño  ma- 
asa  saela^Mftd»  Utaeml  a«  tf.  «M^qateaflsas  eteM»  fearaa  aatareads  tatrsatiaiaiiprrtalÉ» 
tic0  llevados  de  un  espeso  de  sefiafaeidad  %  pareaa  en  lof  pciacipios*  mas  es  tanbiea  s^p¡í%J 
digno  de  mencionarse^ que  apenas  se  constituyó  el  malhadado  y  reaccionario  gobierno  prm- 
tUm4l  los  redactores  del  Eco  úel  Comercio  censuraron  enérgica  y  constantemente  la  condbe'il 
éaAe¿Mfe«iai8tsH»I«erea»  y  eearttluyéadoae  ea  eapipeiwa  de  hi  kmá$9mÁ  una  nüswaieia^ 
ion  heroicos  osfueraos  fm  pottoir  y  reevsaniaar  el  partido  procresMi»  ^aiMiao  ^  m^f^ 
sámente  fraccionado  por  íos  artterioros  y  lamentables  acontecimientos. 

La  aureola  del  mattirio  contriboyó  por  fin  á  que  resplandeciese  mas  aerieoladfe  h  MMA 


"•r 


Wh  ¡liliiluMin^  Híüfe  iéwílB>É>€e  fMer  ti  pa4 

MT^^fiw  piliBéi'ttyoyirae  la  ■epWniÉn  éoi  itogMim  y  la  Meatiáail  Aehé 
i^|iii¡Hilui  i|W  ae  «AsQM ,  imHi  fM»««lkr  «mm  pm  0irft9^ci»ssttoB6ft,  pro4 
imtMm  tal  ¥CB  para  eaeiíaT  k  alarma  y  les  redeaiimieatos  M  aforhiiiaéa 
müMé^,  mjw  liaAas  ühhmbot  bMMrosa  (¡MMifa  y  amtacaa  iiB«stra 
fn^pctaa»  hoflíetiage. 

'  C^M^i  piUMü  uKMwib  ^[aa^fflMIMwiim  aaii  ftnifD  fioela  feseíDarM 
ÜÉtta-d  pimía  4e  atmnaler  aaíi  em^^resa  qm  jodierá  etnpafiar  ms  aaterío'^ 
üaglarias,  araMm^par  al^eattiraríe  v  fmae  {Hwattra  praeipilarlo ,  y  ba^ 
Mrk  ajpafaeér  caadlas  amte  ée  aéiMema  <M  qoa  faé  piaiMí^  aaie  Bsa  aiisp 
■a  Bay»|»,-caaafc  geelwjteifl  piaapaadftaawwa  aaetenai. 

9&r fevtmia  las eoriidadas^ que retaaocemot* eftS.  A. ,  sus  proflstat 
fat^jilBgaiiioJí  aiMMa,  y  taéia  lar  gialttaá  ^éásté  ana  nacioa  qae  la 
ha  ato^adhr  *-lr  ahna  4at  padar  f  á  la  irtyaiiia  laa^giUraHM,  a&bándosé 
aa  saa  brasas  geaerosa  y  eoaflaáaflMiAe,  dibo  ükBjar.  teda  motivo  de  rece*^ 
li^  para  asía  Sfo  qaüa  paratpMí  saaaaesüyg,  y»  ttwabien  to  soade  naos- 
im^lltoHid  f  repaso^  k  pradiffisa  saédaMsT  teeiaaso  y  ^sahl^to  -de 
Faral  ptfcaipioio  ^qae  ta  MivMvy  -da  líaisaaa  f  riaaa  brataidaa  ase 
qaa  paéiara  eaavertksa  ea  laaAa/pafaM  ^qaa  iamliaa  pueda  desee 
aatt fariaiiM*  «fenala^  flgrbifpM  k»  ladaara  ^dla  qaa  se  éoastHa; 
ñas  pffoaaaeiado  deféosar ,  aoreak  que  ladavia  ao  le  ba  negada  sus  ra«^ 


> 


»  dafsadiMida  laa  iaaiaaüades  púMieas,  siendr  el  eelosr 
kaérkaaiMeáala,  y  é^aada  sa-poasis  d^  An  que  la  le^ 
iaveadav  apareeerá  máñ  §raada  «pie  «rrestoaad^la  aiaene  ea  fas  ba«^ 
paifda-as^aiaa'  ^urikf  iftaa  esaraa  Wa«iir^4aasa  aü  las  peligras, 
lat  artaeianSfl  iaspíradas  bi^^-^AdaeM  apariea<»n  . . «  Isfar--* 
«aaa  tet^r  sva  jwtMamaa,  y  sahlttiri  sa^aiis  prMisMsVMiA  •  siempre  et 
Mátoér  kaésaaoa  dadisdaadi ,  y  a»a  it  regiÁid^  ealra  é  iraao  y  lar 
pwMaa....  laaaaide,  paes,  tos  dks^qaa  giMlfa  laaliMMas  ai  «embale... 
afaritsa  hrtiaea  qaé  eaioaaban  &  la  Itbértad  loaiaefitos  gaerraras  eaira 
idásttaaada  béKca  de  tas  arana.;.,  y  laa  aaaeíaaaa ^ae k  irAaiftra  )r 
palliaagradaCTda,  y  daéaeaa  kr  ipia  poade  aspila^&  mtinpKfse  k  que  es^ 
parar  debamos,  t^ftraa^^  t  saMiaia  as  sa  mtska!  iSaala  y  justa  es  la  eoai^ 
balidaaaosa  de  aaa  raiaa  iaeaaala  y  da  aaa  aaema  graade  y•paadeMraBC^* 
{pvafaadas  y  hakgieftas  aaestras  mágkaa  esperaasasHI 

Satnstaaia  aa  perdamos  déosla  les  elMséatsa  da  diseordk  qae  pbe- 
de»  paaéraa  aa  f90^  para  tarbar  aaasli^>raposa ;  ^aqsas  ^auy  pre^eaides 
contra  ks  tasídíaB  esUaagma,  y  apresarémsaas  á  deomaatir  taanlaraiM; 
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ifaids  por  el  Teto  ptiMee.  Btieitoo—i  iaiiMÉniMte  te  ímii—  ás  i«i 

MHüoriía»  oígiBiM  ootí  prt«mMM  eatato  «MMe  é»4»  jiphMiÉiMi  Mtwifc 

^^nv  y  uWw    fvwVV  PtlwWv    wlWPv  "wl^wvC»  V^^V    ra9^^W^v  ^    W»    mMV  WÍHO   ■I^WH^P 

Si  el  goMenio  hobtera  ttnide  I»  iaMuátii  és  «MMpimr  m  tmm  éti 
iMtobtBctniefito  dd  eéi&fg^  de  1912  le  biiMem  mee  iMÍiriai  foc  ttMW  • 
cabo  su  prayecto,  y  prueba  de 4f»e  ae  peiné  tft  ■■■npitii  plMeif  bes 
m  díapiitft^l  ^perato  f  ««lotwMde  «Immu  ea  ^pie  hs  MioffMtdUi  d» 
Burgos  yLértda  y  de  otfee  vtfriee  pMrtoa  ae  eefiHiy  etia^eii  tfiiett»  die»» 
te  q«edi^i«gffri«M  kwerpetwioi  dri  dipnüdir  *Sr.  Vm»m  iwdrtet  y  en 
-le  cual  por  parle  del  gobierfle  ae  dievaA  las  eigalaaiae ^ípticeeieaei. . 

El  Sr.  FUENTfi  AUMHM:  SeAeíae,  ka  ariaielina  de  8.  M .  m  baa 
f0r?ide  maaifeataran  qae  se  biMaa-  diipaeilea  á  ooatealwr  á^awa iaHipaa 
lacioii  qae  bioe  baee  algaaos^Aas,  reMw  al  aHiéo  da  la:  piifMiMi  dt 
Mrgos  ei^  aaa  épaea  no  reaMta;  -  -  .^ 

Mi  pregiteta  es  roey  seaeMa:  se  redase  á^pMat  pMaMada4^«.l|L  aa 
skfa  biaaifeaiar  é  hk  láa  dd  Ceagseee  si  eaeía  ies  papalea  da 
hay  algttft  doeaaieale  é4alo  eSeial'fiía  rafelrla  eüaiaasia^e  nigias 
pifaeiea  eea  el  éesígilia  de  ppeehMaar  aa  iárgea  la  Ceaetüaeíaa  dal  ala 
tí,  la  vepábKea  ú  otra  espeeieda  gebiaraa  i{«a  ae  sea.etfaaknarisa 
seJiadado. 

El  Sr.  TORRES  SOLáNdT,  JWaó*^  de  ia  «eforaasMK  Jfi  bmalav 
aatares,  pan  eaaMtara  la  eepeeie  de  iicipalseiat^  qae  el  aHar  Vaaala 
iLadias  dirigió  en  «aa  é%  las  sestaaes  aatotiavas»  y  Mfa^ipiíiUi  ioJla 
de  aspresarea  eele  aaiBwals.  <a  aianidBsiade  8.  &  desasa  da  aabaraia» 
la  secretaria  del  daapadM  eiiariaa  daia&affeialas^  per  Jas  r  iialiiiii  laialiaie 
fae  babia  coaalss'de  oeaspieaeiea,  biea  earseatiie  fepahKibaa^  hüa  e» 
lealMb  Aa la^a^lttoaien  dri  stta  42^  ¿iea  ea  eaalfaiasa seBli4»v  f»  at 
anal  se  tmbaia  el  4fdaa  (ttbfiaa.  Me  feaerride  eaartas  datas  y 
abrM  sebre  el  partteidar  ea  la  saoralitf fa  de  f  «e  eel^  eaeaqpide»  y 
la  eottfiaiisa  de  onaaifestar  á  S.  8.  que  eea  la  siiapte  leelara  de  aaa  nal 
dsdea  eomamcada  por  la  laisaM  á  k  earpaeseíoa  maaieipdi  y  -dipaliaisa 
biR'galesa,  qaedará--8.  S.  satíalboba^  y  diebaa  eerperaeísaes  aa  el  buea  im^ 
gsr  qoe  pareee  qae  8.  S.  qitfeía  dejurlas,  eía  dada  perqae  cree,  qae  M> 
yaea  escritos  oficíaies,  síaaea  eseritos  da  aire  género  se  ha.ya  padíáa 
aiaacHiar  so  baea  «eiabse. 

La  éhtea  á  qae  he  alodido  es  h  sigmeato: 

Coa  feqba  i  i  de  jaaie  peésuao  pasado  se  ^  al  gefe  psHtiae 'dalÉa* 
goalosigaieoto;      •    ■  ,     .      v 
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provincial  de  la  raisiua,  de  ^ue  Y.  es  presideute,  fechas  ea  i  ^  del  cor- 
ruMUe,  iuu  sido  vistas  coa  el  laayor  agrado  por  S.  k.  el  Regbnte  del 
EfiíNQ,  Lo$  sentUuieatos  patriólH^os  y  de  lealtad  que  ea  ellas  se  consig- 
Baa  <6oá  omy  propios  de  Uq  i^petables  corporacioaes.  41  propio  tiempo 
(¡fie  ixMAÍ&ttstp  esto  á  laa  mifiíaas  es  ia  voluntad  de  S.  A.,  las  asegure  que 
nú  d«ida.ai  ua  solo  moveoio  que  manteadráa  siempre  coa  sii  iofluencia  la 
bttwa  disposicioa  d^  los  babilaDteis  de  e^  c^ipital  y  de  la  proviacia,  sos- 
ienicndo  coa  todo  su  celo  la  Coastituciou  y  los  poderes  que  se  reconocea.» 

Gr«0  que.coa  esto  .quadadráa  satisfechos  los  deseos  del  Sr.  Foeote 
A»drés^.y  si  asi  fuere  yo  habré  omnplido  por  mi  parte. 
.  £1  Sf.  FU£NTE;  AJVDfiBS:  A.  mí  me  sati«|aQe  por  lo  que  hace  á  las 
ej(írporaeioQíes  muaiüipalds  de  Bú*gps;  pero  u>e  hahré  espücado  muy  mal 
aia^d«l4a  cuaado  &. -S.  ao  ka  podido  ^aipreader  a^i&  palabras.  £1  objeto 
eoB4<i6  iftdiqué  el  púmer  dia  mi  iater-pelaciou  no  se  dirigía  solo  á  que 
qiiMtasea  ea  el  lugar  que  las  correspondía  lan  patriotas  y  leales  corpora- 
ciones. Mí  objeto  había  sido  un  pooo  mas  trascei^lcntal,  pues  era  el  de  sal- 
vad la  opioioA  de  la  pravlacia  de  Burgos,  y  ea  especial  la.de  la  capital, 
que  se  presaoió  eomo  coatraria  alas  instítuoioaes  que  aos  rigen. 

£l'£eio  de  las  ai^toridades  está  bien  reconocido  por  el  gobierno  de  S.  M.; 
pero  mi  objeto  era  el  de  averiguar  si  en  las^seoretaxias  del  despi^cho  exis- 
lia|i  datos,  oficialei,  que  no  relativafldente  á  las  corporaciones,  sino  rela^ 
UvAHüeale  á  Ios-habitantes  de  Burgos,  podían  argüir  que  allí  existían  co- 
natos de  conspiración  qti^  luvieca  por  i)b)eto  destruir  las  insKiuciones  vi- 
g^tes.  £fi4a  es  1»  prjegjuiUa  que  yo-hago,  y. creo  que  me  habrá  compren- 
dido el  Sr.  ministro.  . 

£1  Sr.  TORR£S  SPLAJVOT,  Minisbo  d^  h  Gobernación:  La  orden  que 
acabo  do  tenar  la  lu>nra  de  leer  al  Congreso  está  en  períecta  consonancia 
coa  ios  dalos  qae  obran  ea  el  ]liiMstei;io;  por  consiguiente  no  es  solo  á  la 
diputación  y  al  ayuntamiento  á  quienes  debe  satisfacer  dicha  orden,  siao 
qae  tratándose  ea  ella  de  toda  la  provincia,  parece  que  debe  de  estar  sa- 
tisfe^ba.  Pop  eoasiguieaite  ao  teniendo  yo  datos- ningunos*  aquí  quesean 
i^Lpaaes  de  acriúiinar  la  conducta  de  la  provincia  de  BúrgQs,  y  habiendo 
«mpfestado  especialiKíenlie  qae.  ea  consonancia  de  los  datos  que  existen 
«siá  \a  Real  órdea^  ciseo  que  no  haya  necesidad  do  mas  esplicaciones  sobre 
ftl  partkttlar. 

El  Sr.  FÜBNTE  ANDRÉS:  SIS.  'S.  quiece  decir  que  no  teóieado  ea 

el   Ministerio  dato  alguao  que  indique  la  existencia  de  esa  coaspiracioa, 

•sa.ór4en  que  $6  ha  leído  debe  satisfacer  á  toda  la  provincia,  en  es.e  caso 

esiey  saiiafecbo.  Stti  patikbms  qjie  rec«geré,.y.riiego  á  los  señores  ta- 
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qyigrftfos  que  bK)Oe|Mi;ü.  Si  oiraodsa  ltai{tiená»  éecir  S.  S*,   cifiro qmi^, 
reetitiquC)  para  usar  de  mi  (l^recho. 

£1  Sr.  TORRES  SOLANOT.  MÍHÍHro  de  la  GoberMcion-.  Las  iadics- 
eacioQes  que  yo  he  hecho  bao  sido  para  que  no^ .padezca  la  baeu  fama  de 
la  provincia  de  Burgos.  Si  S.  S.  cree  que  por  mis  ipdieacioiies  he  veOMb 
f  decii:  que  ni  ha  habido,  ni  hay^  ni  habrá  un  enettigo  del  gobíe«tto^  est» 
es  cosa  que  yo  de  aioguna  oíaaera  puedo  asegurar,  porque  sabe  S.  S. 
bien  que  eo  uua  proviucia  cualquiera,  por  muy  leai  y  d^eidida  que  saa, 
nuuca  fallaa  enemigos  del  orden. 

El  Sr.  FUENTE  ANDRÉS:  Seóores,  ¿en  quéproviocia  po  bakva  nin- 
gún enemigo?  Yo  deseo  que  se  aclare  eate  asunto,  y  cuando  yo  d«a«D  qu« 
alguna  cosa  se  aclare,  no  la  dejo  tan  íacilmcnle.  Ya  no  be  preguaiado  si 
hay  ó  no  enemigos  en  la  provincia;  alguao»  coooaco  y€:  ¿y  qvé  gabierw» 
habrá  que  no  tenga  enemigos?  La  pregunta  que  he  dirigido  es  sobre  una 
cuestión  de  hechos  materiales-:  be  pceg«atado  si  bay  daid  alguno  eales 
minislerios  de  que  se  infiera  que  ba  habido  bace  un  roes  en  la  provinaia 
de  Burgos  un  plan  de  conspiración,  pocque  hasta  se  ha  dicho  qae  se  ha- 
hian  presentado  á  la  autoridad  gubernativa  los  conspiradores.  £1  heeba 
es  muy  sencillo:  está  reducida  la  cuestión  á  saber  sí  en  las  secretaiiaa 
del  despaqbo  hay  algún  documento  del  que  se  intiera  que  ea  la  provincia 
de  Burgos  ba  habido  alguna  conspiración.  Creo  que  S.  S.  me  habrá  eiir 
tendido  ahora,  y  yo  espero  de  su  lealtad  una  contestación  esplícita. 

El  Sr.  TORRES  SOLA.NOT,  Ministro  de  U  Gobernaciati:  U  indicacioa 
que  acaba  (le  hacer  el  diputado  se  baila  satísfiíiaha,  si  uo^en  la  misma  te- 
tra, en  el  sentido  de  la  orden  que  he  leído,  y  ya  he  dicha  que  esta  se  ha- 
lla arreglada  á  los  datos  que  hay  en  el  Ministerio.  Creo  que  esto  sar4 
suficiente. (r«íno«  Sr&$,  Diputados  piden  la  palabra.) 

El  Sr.  FUENTE  ANDRÉS:  Señores,  debo  declarar  para  que  nn  prov^in- 
cia  lo  entienda,  y  para  que  lo  entienda  toda  la  nación,  que  ao  estoy  satis* 
fecho,  y  que  necesito  estarlo.  .  •      . . 

Se  trata  de  una  cuestión  de  hecho,  en  la  cual  no  hay  mas  qae  tres  ca- 
minos para  el  gobierno,  si  quiere  proceder  con  írapque%a  y  lealtad,  que  ao 
de  otra  manera  se  puede  proceder  en  este  sitio:  ó  se  dice  que  existen  datos,- 
y  en  ese  caso  los  diputados  de  Burgos  estamos  aqui  para  levantar  nue$tra 
voz  cu  defensa  de  su  bueaa  fama,  ó  se  dice  categóricamente  que  no  bay 
dalo  alguno,  no  que  no  hay  enemigos:  ó  iinalmente,  que  el  gobierno  da 
S.  M.  no  tiene  por  convepieinte  contestar.  Fuera  de  estos  tres  caminos  no 
hay  otro  ninguno. 

£1  Congreso  conocerá  que  es  un  deber  sagrado* mió  uq  dejar  aai  eaU 
uestion.  Tengo  el  sentimiento  de  decir  que  no  se  iia  entrado  francamenite 
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e&tre  desde  luego.  Yo  desde  ahora  digo  que  si  «1  gobierno  manifiesta  que 
Adquiere  entraren  la  interpelación,  cómo  dará  razones  para  esto;  si  son 
de  tal  naturaleza  que  rae  convencen,  me  sentaré  y  respetaré  el  silencio.  Pe- 
ro quede  sentado  que  nd  se  ha  contestado  á  la  sencilla  cuestión  de  hecho  que 
he  presentado. 

Tadavia  me  queda  un  resto  de  esperanza,  pues  creo  que  el  señor  mí- 
Histro  después  de  haber  comprendido  estas  terminantes  esplicaciones  con- 
testará con  un  si  ó  cen  un  no.  ' 

El  Sr.  TORRES  SOLANOT,  ministro  de  la  Gobernación:  distante  esta- 
ba ya,  señores,  cuando  di  la' primera  contestaciDn  al  Sr.  Fuente  Andrés,  de  • 
presumir  que  produjeran  el.efectd  que  en  su  ánimo  parece  que  han  produci- 
do. Las  espiicacioaes  posteriores  dé  S.  S.  me  ponen  en  el  caso  de  hacer  una 
Hjera  reseña  de  lo  que  yo  be  practicado  después  do  la  interpelación. 

Tratábase  de  sucesos  anteriores  á  la  entrada  de  mi  ministerio,  sucesos 
acerca  de  cayaá  providencias  no  pud«i  tener  conocimiento  ni  directa  ni  in- 
directamente por  la  posición  que  ocupaba,  asi  fué  que  no  pude  contestar 
en  el  momento  á  la  interpelación  ó  escitacion  que  S.  S.  acababa  de  hacer, 
qiiedando  en  el  encargo  por  mi  parte  de  ver  qué  datos  exisiian  en  mi  m¡- 
Btslerio,  por  los  cuales  pudiera  contestarse.  Pedí  todos  las  que  pudieran 
tener  relación  con  el  asunto,  y  se  me  presentaron  las  esposiciones  y  la  Real 
orden  contestándolas,  dicicudome  que  no  existia  en  4^1  ministerio  ningún 
•tro  antecedente. 

.  Asi  «fue  yo  me  persuadí  de  que  no  habiendo  ninguna  otra  cosa,  ningún 
«tro  antecedente,  y  quedando  muy  bien  sentado  el  honor  de  las  cbrporacio- 
tes,  seria  suficiente  la  esplicaeion  que  en  un  principio  di,  con  la  cual  que- 
darían cumplidos  los  deseos  de  los  señores  diputados. 

£1  Sr.  FUENTE  ANDRÉS:  No  en  vano,  señores,  habia  yo  guardado  al- 
gaba esperanza  de  que  el  gobierno  de  S.  M.  daría  una  esplicacion  franca. 
Esloy  al4ameate  satisfecho.  Quiero  que  conste  ante  la  nación  entera  qne, 
s^onlo  manif4)Stado  por  el  señor  ministro  que  acaba  de  hablar,  no  existen 
mas  dalos  sobre  el  asunto  de  que  he  tenido  el  honor  de  interpelar,  que  las 
esposiciones  dirigidas  por  el  ayuntamiento  y  la  diputación  provincial  de 
Burgos,  y  la  Real  orden  que  acaba  deleer  el  señor  ministro  en  contestación 
y  satisfacción  de  esas  autoridades.  Son  palabras  preciosas  que  yo  recojo, 
^le  quiero  consten  bien,  y  que  me  satisfacen  absolutamente,  pues  son  con- 
formes con  las  noticias  que  nosotros  habíamos  tenido. » 

Por  lo  que  otros  señores  diputados  ademas  del  Sr.  Fuente  Andrés  raa- 
mlesiaron  con  motivos  de  aquella  interpelación,  se  deduce  que  aquellos  ru- 
moras tuvieron,  su  origen  iadodablemenle  en  las  intenciones  del  bando  re* 


trógradü,  muy  soltólo  en  invenlar  ardides  qoe amenguasen  el  preslígio  4e 
Espartero  y  de  todo  el  partido  liberal  español. 

En  medio  de  la  agitación  de  los  partidos  la^  Corte?  suspendieron  h^ 
sesiones  el  16  dejalio,  y  claro  es  que  el  gobierno  aisbdo,  sin  el  auxilio 
del  parlamento  vióse  cada  ^cri  mas  combatido  y  con  mas  saña  y  violencia 
censurado. 

Con  motivo  del  regreso  h  Rspaña  del  Señor  Infante  D.  Francisco  de 
Paula  y  su  augusta  y  respetabilísima  familia,  se  inV'ífttó  otro  ardid  de 
oposición  con  igual  y  bastardo  fin  que  el  del  supuesto  alzamiento  docea- 
ñista.  Empero  de  esta  nueva  y  maquiavélica  saeta  disparada  por  los  ene- 
migos déla  libertad  del  piíeblo  salió  sin  lesión  alguna,  antes  bien  maf 
puro  y  esplendoroso  el  españoHsmo  del  ilustre  Regente. 

Cuando  el  deslino  seíialó  para  la  España  el  dia  del  nacimiento  de  00-=^ 
ña  Isabel  II,  la  Europa  fijó  su  mirada  en  la  angosta  niña,  y  desde  enton- 
ces cual  mas,  cual  menos  todos  los  gabinetes  europeos;  mejor  diclio,  Ids  mo- 
Dcircas,  contemplaron  con  envidia  la  joya  preciosa  qu€  habian  de  dispu- 
tarse en  el  porvenir,  y  gestionaran  sobre  el  enlace  de  Isabel ,  reina  por  d 
voto  de  los  españoles.     ' 

La  nación  sin  embargo  ,  entregada  á  los  horrores  de  una^guerra  cfví 
no  pensó  en  otra  cosa  que  en  la  reconquista  de  sus  indisputables  dere- 
chos, en  el  afíanzaminto  de  su  libertad,  objeta diehoso  de  sus  meésantes 
desvelos  y  grandiosos  sacrificios. 

La  Europa  coir  poquísima  calma  y  menos  respeto  á  la  dignidad  t  in- 
dependencia de  la  nación  española  piso  desde  luego  en  acción  sus  inlrt- 
gas  ,  y  la  diplomacia  de  la  manera  que  todo  buen  español  lamenla  en  et 
dia  porque  son  bien  conocidos  sus  enredos,  se  ocupó'  asiduamente  de  uH 
negocio  de  tan  grave  importancia  política  y  en  el  que  únicamente  la  na- 
ción puede  y  debe  intervenir  cómo  y  cuando  cumpla  mejor  á  sus  intereses 
en  reciprocidad'con  los  de  su  reina.' 

Los  hombres  pensadores,  los  buenos  y  léates  patricios  á  medida  qné  la 
mayor  edad  se  aproximaba,  dirigian  su  vista  hacia  un  ása'otoiíe  cuya  so- 
lución dependia  y  depende  aun  la  estabilidad  del  trono  coristitncionai  y  el 
sosten  de  nuestias  libertades. 

La  familia  del  Infante  D.  Francisco  se  hizo  acreedora  por  su  noKIe 
conducta  á  la  consideración  y  aprecio  de  todos  los  liberales. 

Asi  es  que  desde  luego  se  pensó  en  elegir  para  esposo  de  Isabel  á  irno 
de  sus  recomendables  hijos. 

Con  su  venida  de  París ,  en  donde  habian  estado  recibiendo 'nnaisda- 
cacion  científica,  surgió  súbitamente  la  ¡dea  de  la  Boda,  y  como  por  en- 
canto se  alzó  un  partido  en  defensa  de  la  iluAre  y  desgraeMa  famfúty 


ptopdmeiMte  á  uoo  áé  tos*  tttfimies  coot»  (l^gn«  de  la  nmno  ét  ta  reiiia. 

'£b  este  cascr  el  partido  liberal  cedía  á  la  coosider ación  del  bieii  del 
f9Á%  y  Dada  seguraafteaie  mas  pairiólico  ni  mas  laudable. 

Los  eaeiiMgos  délas  iustiUicioaes,  sia  embargo,  imaginaBdose  que 
esia  cnealton  fiodia  presentarse  eo  el  señó  del  partido  liberal  como  la  uiaa- 
zaaa  de- la  discordia,  la  interpeló  á  su  modo,  y  se  gozó.en  que  surgieie 
ooa  eate  meiivi»  cierta  preveAciou  Mjusia  couira  el  gobieroo  ce  quiea  su- 
pooitta  miras  hostiles  á  la  buiilia  ilustr»  y  generalmente  apreciada,  siendo 
asi.qne  en  su  coaduciar  salo  debió  admirarse  la  estricta  observancia  de  la 
GimsiitaeiOdB  M  Estado. 

Como  el  gobierno  eludía  la  cuestión  de  boda  pee  su  ciego  respeto  á  la 
hry  éeducian  los  enemigas  hipócritas  y  los  amigos  alucinados,  que  su  coa* 
dmeía  emeerraba  un  mísierio  ,  y  que  su  frió  desden  hacia  una  cuestión  tan 
importante  aignittcaba  la  esisteacia  da  ptanes  uheriures  contrarios -á  U 
Constitución  y  al  trono. 

Si  el  gobierno  por  medio  de  sus  órganos  hubiera  dicho :  «  aeepto  ia 
cuestioQ,  aiMrazo  esa  idea,  se  hubiera  dicho  y  Con  sobrada  josticia,  que  el 
nunisierio,  metiéndose  á  casamentero  infringíala»  leye»«  y  tatvez  que 
abeigabar  el  designio  de  realizar  titHaboda  á  su  gusto  para  qae  Esparteío 
favoreciendo  las  tntenctones  (legitimas  por  cierto)  de  la  familia  dellnfante 
prolengaae  su  mfluenoia  en  la  eórte  y-^en  los  gmves  negopioa  del  Estado. 

El  ministerio  obrando  eomo  lo  hizo  con  «arreglo  á  h»  que  le  prescribía 
lariiooscituaiotí  de  \  837 ,  fue  no  obstaoée  eombatido  vtolentamenle,  inter- 
pretando an  proceder  de  un  modo  injusto  y  caUímaioao. 

^Suponíase  por  les  enemigos  irreconciliables  del»  Ubertad  que  el  be- 
neméñl»  Dontjn  pb  l.\  Vigtohia  tenia  iotenoioo  de  pcorogar  la  menor  edad 
de  la  reina,  y  con  otras  imputaciones  por  este  orden,  que  para  renombre 
y  eselareeida  faflia  del  1LUS7UR  rnoscfliPTO  tmn  sido  solemnemente  desmen- 
tidas por  las  r€9élaeion09  que  la  -diplomacia  acaba  de  hacer  relativamente 
ai  negoeio  de  ^la  boda,  y  que  lian  visto  la  laz  publica  en  la  pnenea  de  Pa-- 
rfts  ,  Afadrid  y  Londres. 

EsMMPaao  jamás  peosó-tii  quiso  tratar  del  casani4ent(r  de  la  reina  por- 
que ne  habieodo cumplido  los  ti  años  .  époea^  en  que  srgniticaba  la  iey  su 
imtffor  tdaá,  hubiera  sido  una  intraccion  de  la  misma  ley  al  intentarlo ,  y 
lid  ásoe'íuramentos  anmaba  el  término  de  su  regencia  para  entregar  á  la 
Naeion*el  depósito  que  esta  le  había  condado  y  después  que  en  oso  de. 
su- SDberanlfir hiciese  lo  mas  conducente  á  su  prosperidad  y  gloria. 

Manifestó,  pues,  el  gobierno  por  medio  de  los*  periódicos  que  lo  era» 
adietas ,  uno  de  etloa  Eí  JÍ9ptehddr,  que  cuando  menos  la  cuestien  de  ba- 
da era  prematura,*  b  cual  dio  margen  á '  ia  imerpretacion  malina  que  ya 


heno*  iadkmdo,  y  que  el  üei»p»4eM»neoi¿  eta^l  itaifrecw  que^M 

lluose  cuesiioB  de  boda  y  por  do  q^iier  te  agitiJl^a  cea  eBtiimsM,  si 
bien  es  preciso  advertir  que  el  partido  liberal  roaniíraleha  ouaitd^  la  debaAift 
Ia$  mas  saaas  y  patrióticas  ialeacioaes. 

Véase  la  imporiaote  carta  de  Zaragosa,  refareile  al^asttate  que  oes  oe«- 
pa,  qáe  pablicó  uq  periódico  progresisla  de  Madrid  ea  aqeellos  días. 

((Zaba602a  4^  de  octubre. — Diez  días  babiaa  traacarride  sia  queia 
peroMuieBcia  de  los  señores  iafanlaa  otceeieae  aada,  nada  aetable  que  lla- 
mase la  aleación  en  esta  capitaU  hasta  al  4  3  por  la  nacbe,  ea  q«e  el  eapi* 
tao  de  cazadores  del  primer  batalloa  de  esta  milicia  Raobeal  oea  alguM 
fuerza  de  su  compañía ,  -(Asequió  á  SS.  A  A.,  coo  ana  seieftaia  ea  q«e^  des- 
pués de  algunas  piezas  de  música,  se  tocó  lá  jota  aragottesa  y  se  le  dieres 
algunos  vivas  al  señor  iafaole  dMfue  de  Cádiz.  La  circoostaiicia  de  haberse 
publicado  en  estos  últimos  dias  dos  artleiiloa  e&  el  Eeo  déArof^n^  aimgmir- 
do  por  el  casamitnto  de  este  pkinqpb  co»  la  bbina  1«a»kl  h  ,  ha  hecho 
creer  á  algunos  que  se  trabaja  aquí  por  formar  ua  pariido  ea  eale  aeotido; 
jf  sin-  que  yo  mpu§üe  esta  creencia,  ni  encu^ntpe  nada  eUraiíQ  en  su  objH»^ 
cuanto  coo  que  asi  en  este,  como  en  cualquiera  otro  asuato,  la  may^ria  tn^ 
nunsa  de,  Zaraffúza  estará  por  lo  que  decidan  las  Cortes,  ^  qae.p«eéa 
violentar  la  opinión  de  este  gran  puebla  la  voluatad-ó  eatimacioapartioular 
de  algunas  personas,  que-en  negocios  taa  gravea  es  de  muy  peco  peso. 
Los  zaragozanos  y  hs  española  todos  se  acomodarán  a  lo  que  dedda  el  in- 
terés general ,  y  en  su  dia  y  por.quiea  corresponda  se  verá  si  está  en  loa  lie 
la  nación  tan  importante  enlace.  He  querido  dar  á  vds.  eslas  e«plicafiieaesv< 
por  si  algún  periódico  da  á  ks  articalos  dal  Eco  de  k%kü(M  y  á  la  sereeaia 
de  la  noche  del  4  3  una  interpretación  equivocada,  ó  mas  valor,  del  que  per 
boy  realmente  tienen,  o 

Y  en  prueba  de  las  patrióticas  inteAcie&es  de  que  oslaba  animado  el 
partido  liberal  noten  ee  estas  sigaiiicativas  palabras  4e  la  carta  preinser*^ 
ta;  ftío-  mayoría  inmensa  4e  laragOM  esiari  por  lo  que  decidan  las  C4rt 
íes».,,  y  mas  adelante  estas  otras  no  meaos  notables. »  níos-  zaragozanm 
y  l»s  españoks  lodos  se  acomodarán  á  lo  que  dmda  ei  inkrée  fmmred... 

Uno  de  los  acticulos  á  que  alude  esta  coenuaicactee  toé  el  siguieeAe:    . 

«Asunto  es  este  de  tal  magoitud  é  interés  qee  en  el  día  se  está  agilaiide 
en  la  prensa  de  Barcelona  asi  como  en  esia  de  Zaraza,  con  la  paaticela- 
ridad  de  que  en  ambas  capitales  antiguas  de  Aragón  y  Cataluña  se  'coa* 
viene  en  que  el  duque  de  Cádiz  es  el  mas  á  propésito  en  todos  eonc0pios} 
y. los  zaragozanos  juzgamos  cea  mucho  conocimiento  de  causa  porqee  la 
augusta  familia  de  que  es  miembro  nuestro  duf  ue  vive  con  oosetros,  paaea 
con  nAsolros,  coacurreal  teatro  con  BoseUos»  j  no  cojme  ^aos  príaeipes 


d^  i»  iMgre,  niño  emio  mes  «seros  pOTtiügfcgres/  ■¿witifiiáo  eoii  h  cm- 
tesia  unas  esmerada  los  respetos  q«e  se  le  iríbutao  y  sk  exijir  el  m^ 
im«iftto:  ekcmslaaeia  qoe  el  sabio  feneloD,  preoeplor  universal  <k  las 
priaeiges  les  recomieoda  en  su  poe«ia  épica  d«l  Telémaco,  manirestoiiée 
(|ite  la  práe4ica  de  acercarse  los  prificipe»>á  los  pueblos  para  eouocer  sa 
íDdole  y  aecasidades,  y  aao  de  frateraizarse ,  les  graag^a  su  a'mior  qae  es 
el  mejar  talismaii  poikioa  de  gainerao. 

EsteaogostA^ealaiee,  (feberá  áio  que  parece,  agradar  á  las  corles  de 
las  TuUerías  y  da  Nápol^,  porque  la  corona  de  Espafta  se  radica  dobto* 
aieate  ea  la  raaa  de  la  familidí  reiftauie^  ai  tampoco  podrá  ser  mirado  coa 
recelo  per  las  grandes  paieacú»  y  la  Silla  apostólica  porque  aoabos  futotoa 
aaguaios  (easo  de  verificarse  'este  eniace)  soa  de  la  propia  religioa  eaiólica, 
apoalélica  que  es  la  del  JEstada;  sin  atiésela  algu^ui  de  reformafda,  cia^ 
miám,  úoira,  y  el  gobterao  daría  en  ello  un  auevo  testimonio  á  Ro-^ 
na  de  qoe  ama  sa  r eligiaa,  y  qae  si  bs  nuevas  insttKiciones  menoscaban 
aigufi  ianlo  tos  imtoreses  terreaalas  de  «Ha,  de  iiingiina  manara  pugnan, 
ni  quieren  pogaar  can  la  reUgicm  del  crucificado,  bien  i^  conservando 
las  fegalias  de  s«s  principes  reeoneeidos  de  tiempos  muy  «antiguos  por 
ana  concilios  generales. 

Todavía  mas:  cooao  por  desgraeia  nuestra,  el  saber  humano  es  el  re^ 
saltado  de  una  serie  de  errores,  y  af^caadoel  dedo  á  cierta  suspicada  dfe 
algunas^  si  se  avocáraa  los  maníes  de  Fernando  Yll ,  acaso  este  se  lisoa^ 
íaara  de  que  la  nueva  política  q«e  el  sobrino  adóptese,  siravtsaria  la  me- 
moria deliios  y  aun  la  anudase  con  ia  do^su  bisabuelo  el  gran  rey  Car- 
hi  III  que  llevé  las  me}oras  y  Mieidad  de  la  España  aun  mas  allá  de  lo 
que  permitía  el  espíritu  de  aquellos  iíempos.  ]Y  qué- no  hubiera  hecbo 
aquel  príncipe  inmortal  en  los  presentes!!! 

¿No  pudiera  ser,  para  hacernos  cargo  de  lodo,  que  algún  principe  es- 
traogero  se  hubiera  presentado  ó  presentara  aspirando  á  la  mano  de  mies«> 
tra  idolatrada  reina,  segm»  que  algún  periódico  eslrangero  iddica  que  la 
díplomiMcia  estrangera  agita  también  es(e  punta,  porqve  ei  cetro  de  Bspafía 
y  la  mano  de  Isabel  *son  joyas  muy  apreciables?  Muy  bien  pudiera  caber: 
paro  en  tal  caso  sin  asomo  alguno  de  hostilidad  pudiera  recordarse  que  los 
romanos  llamaron  á  los  estrangei^  Ao^fey  ó  sea  enemigos  y  que  una  de 
las  leyes  de  las  dooe  tablas^  <íAdvérsu8  kasks  ,  iBterna  amtaritas  esto,y>  ó 
sea,  guerra  eterna  á  los  estrangeros. 

Con  que  asi,  ilustre  pacificador  de  la  España,  é  ínclito  regente  de  Fa 
misma,  coilas  nacionales  y  españoles  ioéas,  ¡oío  avizorf 

Perdonad  esta  apósirofe  puramente patríética.^Un  zaragozano.» 

La  prensa  de  las  provincias  todas  se  oeupó  según  hemos  dicho  de  tan 


vtiftl  negMios  y  Iiimim  aegá  •üf  par  il§iiinUiaoft4ld^»s  eserilü  ^n^Jiao 
de  dar  mayor  reake  á  mieftlra  narraciou  tiUióuca. 

Kl  ConsUtiíciünal  de  Bareeloaa,  diario  progresisU^  pi»bU«ó  var¡4i§.«iUr* 
i^hIoa,  y  del  que  trasladamos  atgiiaos  co^lus  párrafos»  debe  ocupftffie  la 
aleaeioQ  de  aueslros  lectores,  para  sacar  la  eoofiecueocia  de  que  el  irisie 
recelo,  pavor  horrible  de  ver  cUsmUa  U  jmUáa  nacional^  y  aikraiada  oues- 
tra  iudepcodeDcia  por  el  y^go  francés ^,\iú!»  trialemeale  realizado  por.eel- 
pa  de  los  que  lauto  temiao^  y  cea  laoía  íudisícreciDu  raceiaMH  de  la  acriso- 
lada lealtad  lie  Espartero,  decía  el  ConsíUuci<maL 

La  meaor  edad  de  la  reiaa  coacloye  ciiaodo  fiMmpk  \  i^uioa.  Kl  artí»^ 
aillo  56  de  U  Coastiiucioii  asi  lo  espresa;  per  lo  tanto,  si  es4e dianas  aU 
oaoza  será  preciso  qoe  EsPAaiBRO  le  devuelva  el  poder  regio  4|ae  leaipa^ 
r^lmeaie  ha  ejercido.  Si  el  (^oaeral  fisPAarKao  y  sus  secuaces,  trataaaa^ 
resistirse  áesie  acto  y.  proloi^asea  por  aa  aolo  día  imi»  U  ffeg0iifiia,.sa- 
rsao  deliacueotes,  infractores  de  la  Cooslituci^n,  rebeldes. 

¿Qué  será  de  aosotros  si  se  apoderan  de  su  áoiiHO  Crtstiaa  y  Luis  f  a» 
lip^?  ¿Qué  espantosa  reaccioa  uo  ieodriaaias  qae.  leater?  ¿No.  veis  detrae 
de  esie  influjo  noüibramieaio  de  laiaistros  moderados,  dinoluisioa  de  oócles 
progresistas,  nombrainieaio  de  generales  y  deíaas  goberoanies  adietes á 
Cristinat  periecucien  de  patriólas,  disfilacion^de  milicia  aacioaal,  estados 
de  sitie,  elecciones  forzadas,  foados  del  erario  caasagrados  á  ganar  las  tuc* 
Has?  Si  se  apodera  del  ánimo  de  Isabel  U  el  inglés,  ¿qué  cuestioii  ecoAóoúv- 
ca  se  vealilará  ea  Espa&a  que  no  sea  ruinosa  para  el  pais?  ¿¥  no  .sea  laa 
ingleses  los  que  han  preparado  la  traición  de  Costa  Cabral?  Si  es  la  bnai^ 
lia  del  inCanle  doo  FraQcisc&,.acaso  seria  nusoos  mal  porque  al  fin  son  ea^ 
paAoles  y  babian.de  ser  muy  malvados  ios  miembros  de  esta  familia  q«^ 
contra  su  patria  se  declarasen. 

Deseosos  nosotroa  d^  que  España  disfrute  de  eterna  pa2  y  iNenaadanza 
quisiéramos  qne  este  trastorno  no  fuese  impasible^  Dos  aíHis  (sáíaq,  todavia 
para  t^ottclulr  la  m^nar^edad  de  Isabel  U.  Refórmese  en  estos  .dos  aftosJa 
ley  electoral;  estíéadnae  el  derecbo  de  volar  amas  españolea»  de  los  ^fuC'an- 
loalmente  lo  ejercen:  -bagase  tan  democrática  como  «ea- posible  esia  ley  vi<* 
tal,  primera  garantía  de  nuestras  in^tiiuciones;  sanciónele  la*  ley  deay«n<* 
tamientos  y  diputaciones  provinciales  conservando  el  principio  popular  qnn 
basta  aliora*ba  destruido  los  planes  de  los  pelrógmdo^;  evganécese  la  mili- 
cia nacional  de  una  manera  digua  de  su  inslitulo;  bagase  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  los  ministfos  y  da  todos  sus  dependientes;  refórmense  los 
códigos:  arréglese  et  carne  de  la  baaienda;  póngase,  en  fin ,  de  manifiesto  al 
país  las  ventajas  de  un  gobierno  libre  y^sea  de  mayor  edad  la  reifta  al 
cumplir  loñ  aftas  qne  la  Constitnnion  ba  fijado. 


«"  ^Mite'  éweilka  b  ittitf  twttwUiMefiif»  Ja  B^    ^rwBMve  bií^.  eüe  <!pl^ 

gigilB^gi m  p^rttio  pe<afHFi  t^BMMi  hKíg  cfte-paai». faraMáa  amsIm 

fM  IMbm  piibticirfr,  t«|o«de  noiHioi  d  y^w  kdiá6ii«^,  iM^ott]^ 
Bf  Pt  par  el  iottiwltw  t«Bk«f  cm.  W  «rana  4e(  raaipeiaio,  áfi^d^cpit 
Mr  dépol^  to  V0f>M  el  el  críiDt  ^  los  ééM^i  y  a^  quede  ea  ceacfeacia 
aifMt  ehiteaer  reeeio  B%  et  OH»  ia««  eeeri|Hiles 

]/Hmi  bweSeM^üÉ  reporiiiáo  á  la  «ainoa  4a  aetMiaftinoria  para  iaieaiaif 
aÁ^üalarla  aiaaaMá  de  le  fue  previene  U  ley  fiiadnamitet?  ^es  aeMo  mi} 
helagtteae  eele  deieeateala  y  deiinaiegi  fue.  leboea  aa'l«iá#fl  lea^aotei 
é»4a  laalMula  ^eaira  ladas^ias  dMee«4a  J»  seriedad?  MecoedÁ  la  meacu* 
téiddf  te^  f«iaa  ¿a»  ge  IwcaiM  eepetaatM  iMietardas,  aoéieieaes  degme^ 
dM>a  j  piaaUüeintiBe  piwfpfdggf  ¿aa^anef  d^mirrieiida  pe#  círcalo  vir* 
Mea  da^éiotflkcaMaa  y  al^fMm»?  Si  «aliáis 

¿aa  as  pasa  eear  «a.aiaaaf  da  aiaw  fetiijiew»  aa  «as  i^saaroaes  BLaMaM 
íalOTeBlkési  api  Manta  rráaf  Y  aa-ae  erea  fue  atafaaa  íalneaeia  puede  W 
her  isaide  ea  eetofl'dfcttgiaflieía  ej  kaUacte  aoaei«Miída  la^teioa  ea  su  meaer 
edad^dííbaei  apr  eaAa  ptcaiia  ^aia  sttaacíoa  jde  «a  ámenle,  ios  raeeioe 
f  ae  leaíafae  aligar  de  v^rse  derribado,  las  desees  ^iie  paade  eoB^aliir 
ii  pMfetuawii  afr  el  a»ade^  y  aeloa  rafsebs  y  eatog  desaos  fáciliaeqie  han 
dclayiliarte  á  bfaear-wea. leiaasresUa&QS  bI  ^eyo  (<4{ae  ea  lo  ieéervMr  ud 
fM  tafsise,  y  i  íaawilar-diieaiúeaes  íaileeliQas/  á  sauliw:  el  desarrefta 
y  al  diegastit^  i  ia  de^^aa  sea  iapesibia  naa  siM9aeiaa.aarinal  y  paei&eat 
eaa  oioíeie  da  difttadir4ia  aalieto  de  aaefes  sistaaias  yjaettQpeUi.aflo  luege 
aa  piMiska  saya. 

"  íi%  naa-efoneaM»  4  faaaa  coaiptete  et-edifieta  eeaetiliaeiottal  por  media 
daéofaa  aesiadeMa  liísa  aiediladas  y  pcipiaa  dal  espárila  del  aiglo^  la  be^ 
M»far-ahaMÍrafía#efliaKa¿e  aea  iaetsMÍa  sepeiidae.veaes;  peM  ao  qae»^ 
aa  aegMsa  4  megis  aa  haeiía  das4rasAenK  y-saaiiiriaaMe  qaa  se 
á  Hiaa  leeeiUa  ciláfilrate  eae  el  ia  4Íe  salvaraos  de  riesfee 
¿I»  feé  aaiaadaii  estos  taeíases  que  mMi%Piitaa  cieries  liaai^ 
beasl'iqsé  anaalraB  ¿a<dade  baM  U  ie  des? ioJiá^  laa  paliiaa  Ubertie 
és|l  4|da^ati afeeeí gaes  se  ha  d^edaanasAvar  haslaatiaia?  Gabalmeaie^sá 
atgM>iWi  ka.pedsda  Ispakiairse  aluspa  iadieaeMia  espoBíal  ea.el  eorsaaa  40 
aMsira  reiaa,  ha  sido  aeble  y  pairiéti^a^  iaepicada  sía  dada  por  na  eopa- 
eiat  easita  hieiaalfiaAla  y  Jee  iaatilsieíopea.tqM»  esle  se  ha  dado^  Otras 
aesfasteanaa  mas  «npttaaUeSf  disUatos  sea  los  recelos  que  coaina 
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M  la  perMM 4|ae  «e«fa el  lMí|0  Mmmwi^ fui  iftftwiinwtr b-if . íbilÉMifWfc^ 

Mtvot¿e&  WM  iMHUama  vey  mmf  mémy  mttff  ¡füjáim^  Ájm.  mf^HmMé^ 
«•opfeMÍoB  ümjteAa^  ¿^  feaiatotum  Ito  niy oíai  ik  iigtowf^  áa  k  ÍM<- 
tMei¡idbááa  Jorfe  IU?CtfiléaiiwéeJMiMMÍé;  yn»  «üi  fi^d»Uft.Mfii||p 
Mr  el  articttla  oMslilociottal  de  fue  afabtmeg  líe  ncupniü^ 

El  ü^e  M  Com^d^  cea  flUMrOfKiittr»  y.|«eyiiMi^  funMi^felve  l^i:e6Y 
titud  y  leaiud  del  RsesNis,  reehMeaie-  U§re4iMla  ctieaki  j^iiptto<a,^T 
peeieieaile^tieel  LibertaAgr 4e Jtoyeiei imlete áe 4te<iik  iep» oMinrás 
á  «•  bieaeelar  é  iadeiptoietteie.  >.  ¿ 

A  esie  prefésile  deeie  ea ji^  de  ene  eriáceJee: 

«Teueaioe  á  la  viela  loe  eémeroi  4et  CmttitmwmL4i  ÜMfmkm  em^ 
respeedieelM  al  98  7-  M  ^  ortebie  ¿him,  y  m#  cwietpIeteOTii  ^  iM 
lae  eapiicaciote»  yie^  eelwe  hyétep.  de>  lai^^eía  de J&.  M  :  j  ijáeifli 
fue  tuM  coMiplacee  ees-  adaFeotoeea^  ^r  reate  4adaa  eUea.  aMMiiet  lee»<: 
ea  ialeacíea  áe  aftaaaer  la  libeMd  y  laeiareha  yieijWMwieyíi  je|fieeet . 
dera  qoe  reelaeM  «1  nigl»  y  la  paeiee  deejn;  cabíales- aa^Me  fpieüir«ieMi» 
jeme  pediaraa  wm  biea'Melricar,  ai  fes  diülMieB  M.|Ma.  ae  laliriw 
del  estado  precaiíe,  ?aeilaate  y  bortaeeeae>  nee  4a  pnapíe  áJflMMle^ 
vedas  las  miaeriae. 

Sia  f ee  profea^eeaMs  per  alioea  loe  korrofeeeaaMdee  f  lue^fileeMiBee 
fue  eebre¥eodriaa  eta  le  ampüaeíea  de  la  ragÉaete,  jiÉrfae  aa.  epetws 
füf  S.  A.  Í€  ém¡%Í€^éHnñ  úfe^fae  éeiimúr^mm pmm 4¿ei|ws  eaa asar 
«ioie< »aoe  oeftiMaea  á^lraafnilwar  á  Is^^iie  vea  aa  parvfair  eeffhria  f 
aaa  sitaaeiea  aiipana^  desde  el  día  e»  <|iie  S.  ü.  eaifnis  al  oiSiew 

«El  i^iorie  ds  Garetee  te»e  fine  la  iaespefieacia  de  naaelBa  )<prea 
R^Hia  la  %aga  jtffaele  ée  las  veofaaais  y  iraanaa  fee  sspssip  m .  lea  par- 
rafes  que  ea  sé  lepr  eopiaveSv  y  per^Me^  y  ao  eea  tae-  fia«-  dierW 
aÍMf6  por  la  prereffWKi;  peto  aeselrsa  fe  ae  adaMtiasea^  dífcicacia^aiM 
eaairo  aiee  mtori  a^aes  deedad;  aeselroe^M  ét  aaaeriaee»rlee  fnajessi 
aabUeistas  y  eea  lie  haaihres  eaaiai  ?  aspiiadisait  no  ■híiíibmí  haaor  dan 
paader  la  segorided  da  las  lasülaBieBas  ás  la  Iwwaa  é  jaatl  ia¿ala<de  -m 
rey  ai  die  aa  iaooeacia  é  aMheia,  alea  deia  araiaaáa  y  >raiwia  dsilpl  pad 
derae  y  áe  la  edaenuea  y  despf  sei  apsi  te»  de  las  «Meai 
a^eene  eólega  pieferka  e«to  últíaie  «Mlio  omm  aM»  «Cae»  f 
aae-prepies  deseas  fiieeea  lesaaeslns. »  • 

T  ea  oiro  lugar  BMiilHlaba  cea^masíaria  oaadidat  al  fefeiéáe  éiasia 
fe  00  se  abrigase  leoiop  atgiiBQ  rekstíivmawiée  al-  peimeair 


.  1 


ilMi^miifc  tmfmlíh  ti  ^yw#  *  hréifm  vs^^mmé»  que  n^  li  tNíMte 
4lH^'iiiiwli  IV/,  #rMt  'MMV«¡r«6  lywiiMWiafc  de  hi.4i«<(í0GÍM  ée  ios  ae- 
dfoeiM',^ «Mfae  flmMis  ^p«ieli«t8S«»detiisf^  eximas  á  na  p»eMo  <f«« 
liMl«ill0i4MKHMrii  pi«i^i49fér  «I  lmi«  ^Mitiftiidonal  4e  tsatl)el  11.  i^ 

"^  %Mi<i>ttiife»r '  jgfwií •  %i^  M  i^pMmMMMMito^  ^de  4SM,  denrae^rtfir 
lllililliMe'et'tdrí^  «itor  M  mi»  JA  f  améreéivy  dcA  iMtmtfleso  panido  K-^ 
b«rml,  ti9j,  per  fertma,  €semm0iM&  y  mmé^ ^  y^étdeá  b  qwe  c^ht- 
dVMtapMs  érf0né  M^lo^  pifliifts,  puesto  que  per  «a  íMr6  fiseripulo,  un 
eserApttto  tiftiadtllo  aefcre  la  4bMr¥flMÍa^  las  pMMÍMif  poríanitalifrfwy, 
lena  (kvoffto  del  9r.  Oté^aga,  y  deapaes  de  iodo  el  partido  retf<^grad<),  el 
pÉHiáb  A^pregreeeHRtaiiMle  for  la  eearhaier  de  wsMíaeef  acorneo í-- 
«Hhüo»,  #b  'tes  <|iie*l»fraieíHi  y  ta  Ufwrutf^  apareckia  en  prnaer  téf^ 
iMia;*1li$g6  por  fhii^  lalwaiee  m  pveittauralaa.    .^  -       * 

'  'Maqaí'el  pácnmfi  fr-  ffoe  ahdtmos? 

-  nTéafeit  4W  la  q«e  m  ^  feeMiefa  les  e^aeibne^  del  país  que  abaa- 
dtlil;'  ptfdtora- e^eveer  M^iiifliife  iBatenie,  y^  elevar  al  podinr  á  los  qee  str- 
cWWl^i^ea  ^fretlé;  pero  tfasolros  prega atai^mos  á  los  qtie-  abrigan  esos 
vmores,  ilka  siip<Hf4leialesíazgáis'aqiiene9<!iéB«tDs~y  teodeneias,  qveren^ 
gcv  á  desunirse  y  abfnfrarse,  por  Bn-iaterrale  «as'ó  menos  eofte. . . .?  Bieiv 
aiN«tifr«rio,  alM^aiRos  ta  ereeaeia  dé  qoeet^  que  los  paettdarios  da 
htflMkl'^e  ¥eraaiide  veaa  que  ha  fifaecidéla  Regeneia  qoe  solo  ft  efla 
cal>eédeft,'  y  ^l^  ea  'q«e  se  aegosta  bQa  cillé  la  mal  diadenia,  habváa  per- 
dídi  Insta  el  preiesui  que  lioy  tnvikíaa  para  cembAlir  la  sHuaetofi  q«e  11^^^ 
ilAn  itegat  y  pfodfiíe^  de  mia  fiférza  oaib^ 

*  Va  le  qoe  no  se  engalla  el  Eeb  iel  €om0reio  fué  ea  el  lisoagero  TaAi- 
cMla  qie'fñraMi  ai^erea  éat  por^ttír  M  pacMeador  de  BspaHi,  detitfrfcta 

""^SsiktRpetMB  sas  idiñíia9  paMbrea: 

*'  «p^maaa  qoek-sHnaeími  es  tran^dMrta  y  qtie  es  imposible  qoe  el  ttas-^ 
im  ÜMfif'nr  defe  ée  sobdear  elasplftltf  de  la  ilaeioa  y  mas  iaipesible  atia 
q«fe  ^oaofJAieMo  h  iesatienéBí,  •  por  seguir  iaspíracHmes  nikíes  y  eonsqo^ 

pérfidos  y  vengativas Kl  Hoqitb  lo  debe  todo^á  los  espafíolés  y  estes 

tienéfc  tn  lerecba  á  q^te  sea  de  éMes  y  fara  éNes. ....  Y  lo  seréí  iadadable- 

Miie.:...  i»  pafifo  lo  efkige,  el  Mea  púMico  le  l^lama y  sa  gioria 

y%^tt  adMbre-esiatt  interesadas  ea  pasar  á  la-  hiiStoria  sin  atanciHa,  fea 
<pte  erezeati  stAke  sa  taraba  las  flores  regadas  coa  el  Hanto  de  uaa  genera-^ 
cletf  m^deetda,  ea  ve^^de  ios  esptaoa  y  abrajoa  agostados  por  las  nvaidi ^ 
^Maei  it  h  posterkiaé  » 

denameirte,  EsrASTsao  coaoeia  el  asptriía  de  la  oaetmi«  y  par  ebao^ 
<ftl^rf«Mett^dM  el  et^Ti^da^ospaMíiea^  y  aa  earaMi  pre¿fb  la  %iaie 


n 
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|M»tÍMiá  la-bi#lMa  m  ■<b<ÍIí  su  f^tm^ y^ra— mliri^ sii 
«ra  coosltUdiAiial  7  palnélmf  lot  Mhü  MMlMi,   tot  müoi» 
yMlM  AUimtt  {MtfiíeM  if:«ito  «kfft  cetiigiiwiii  <l  nüt'A 
Mmtti  •f^motf»  su  biMí  mmib»  7  .h«» wr.  ift  MUmIk 

CMstMte  éel  C<HfM-D«iH»t  fif<^  i*-  mmNM  «b  ra 

VéMti  Ma  pitolNras: 

«Segvnk  oMta  q»e4e  mmm 
tertett09  «A  tu  lugar  MfMifMáiMle,  f(MM»^|M  -«I  JEi»  é$  ámt$mt 
{periódico  de  la  misma  civdad,  Im  paMéaad»  algttMMi  ufimám  mktm§Jk 
la  coQveiiieiicia  del  enlace  da  S.  M.  em  d  hifa  príMiáBiíadit'aeiMiai- 
me  seftar  labnte-doB  FipiiaÍMa  dt  Fasta.  ▲  aosolf aa  ana  pavata^  m 
aairar  aa  al  foada  da  asta  t^tfiDn,  i|ae  a«aa4a  meaaa  aa .  íMparMAi 
Mtan  aun  dos  aHas  ealanM  para  qaa  Baaüra  iaaoaaie  Kaiat  m  Wla  as 
iMHitiid  Ifgal  da  eaalraar  aiataimagia;  iaa  Cenas  imi  4taaMr  aa  a( 
alio  de  8tt4agiaial«ra  daspaü  d^  aaal  m  hnm^  g«  dwaliieiaa; 
pwea^  aoaparaoa^daiH^aiw^  faa  par  dMraJiaia  hada daflifeffl 
pendíanlas  proyeotos  de  kj  jmpaslaaléswios  para  «ÜMEttr  laCaaai 
dat  Etí»ta  y  pañería  ea  asai^la  aaa  lados  las  dasM»  padasea-é 
Bes:  bay  aeeasUMns  «rgaaUsmaB  qaa  Tsawdjar,  ahasaa  faa  aeiiagb^ 
miserias  i[ae  acaHar:  ¿á  qaé  ín,  poas,  aaaaaaiMm  «MaaaüÍBMS,  4» 
grande  interés  segaramania,  paso  de  interés  ttísAa  par-  aboraT  ¿Sa  tfnafté 
por  raatura  lancar  en  media  dn  las  partidos  i^lra- anata  «manaata  da  din- 
senKa,  cuando  nuestro  bienestar  depende  de  eetrecbamas  métasNsaala  y 
de  caiinar  pasiones  irritadas?  No  saponámas  faa  tal  iMfa  sida  Itinluftdan 
dai  sitado  pentíiea;  la  anasüoii  aa  ginfa,  y  par  lo.aMia  ifsaal  ^psmamr 
de  h  naciain  y  la  Micidad  da  naaslwkKaíaa  asiáff  pendíanlas  da  su  reaoUK 
cien,  debe  tsalame  á  sn  liaanpa  da  llano  oaa  sinsam  y  na  caaamaaaenaa-^ 
aiéajte  que  se  trata  da  aaleaMMia  y  ta^  da  ligero,  v 

II  aplazaniens»  de  cusaian  Hm  gsava  aanm  psnpsaia  ai  jgj|wim>sr 
ara  la  mas  coafarme  á  satan^  y  la  osnyanieneia  f  áUlaa  aai  la  esigia*  Bu? 
lante  la  permanencia  del  Iniínla  D.  Bransioce  y  an  tentKn^an  Muémá^ 
sus  partidarios,  aa  cuya  anata  flrmscian  eaiatíaii  dtpntad|as  y  twl^m^ 
dieran  mas  imarto  al  «91»^  ^  Mn*  y  ga^ja^iMn  cace^  i^  Bnaniin 
en  favor  de  este  proyecta,  limitándose  al  principín  i  jwrantbstar  aa  de«a 
da  vd(  an  buennu  rdamms  al  ConaK'-ncava  y  á  la  familia  id  ínfanMi,  lo 
yml»niis4ajmMWg^8Ntmidlfiaillii<  |lgpiw  ippprin4wiimp4i:jM»nE>p> 


—  4B%  •* 


•Hr  mlmmM^vm.9íím^^^^^9m  m  iiMiifsakMi.ii^digiiMM  éá 

í»fMla  Btia  Luisa  CarMa,  Mja  gQÍNalMii«ba««fi<^  «pJiía^.fMHicida,. 
ó  gMk  awMaaiaii  4  ipam  a»  hamaiai^  á  ^^^rilar  cwaa&AtttBifw  dgtawtl 
fÍMta^.^M  hiAtgraiíaifiiéa  ilaf«alaalftáJa'piM»a>pala^adap^ 
■itaf<aaitraiyaiipa  aitiihii»>Oj(aliawi]ft^         NlgariQ»  d«  4¿f«i«ké 
rahafar  la  fpm  aitaa,  iai  n$mH§tm,  as^aadea  yur  i^  aMpaM  M  jkmm^' 
Jt^iaa^iiitaitiP  iMiljriiígaf!  lyaalÉé  .Mjaaiaaiajjta  4^1  carga  da  «Mía*- 
naa  mfar.hiq«la  aaiara.  mn^aasa  dcJÉlgida^  hatoidoaidfl  jaaarigAw 
Mywi  *3giifaiifca  anaio^.aiaetiM^  da|iiiiwipBjinliiiB»  da  &  H.  do»  lattk 
Víaeale  Vaatoaa,  afMaaiaBda  la  eavaa  oalMSíUa  da  aa  paparaaioa  el  hah» 
|naiTail»éi  4t»  aiii»#«.  laKüla  á|>  f<t»i^»íta.dÉl  iirfaatifrdoii  Jralwfaca, 
>  Jtt..  lUwMiNp  iiafctJtoiiiat»a»da  ai  r>aayja  da  aaa  miiwilcaat  dannwaé. 


Laaaaatíaa  de  hada  ^t/mákjimkiéíiítmmm  ttíji  waa  üPila»  atyjda^  y 

aaaiiMaa  iMWiMi<iaa  ^pafMaaiVa4aaailfaí|nwaa^fpiiaaaa4av)4^ 
9^9  9aspaoaa  y  rama  aaia  fwai|saaaa« 

lliitéiJaaiiifliaatii  aMM»>ii0iiMM.jMEiiaiAMkal  napíiairMjÁaA^  4MS  hé 

la4MÉAHÍiA.flirÍMkiáMA   jBiik  AmM' fliBA  infliiii—in  m   a1  junMUMiíaii&iantei 
dai  dA^«Lfr4laMinBMMaaaíaft  #B^fliift  -iMu^aa  #aaaBifaka  al  BaitidftfiuaAniiflÉ^ 
dJÉiBwaiBaii  j^^iaUaft^falidiNdoa  aaa  iayuífto.^^aft^h»  ^üÍAga#v  y  aaaia. 
tMrtída  faaa  awflMraaa,  aaüpwaliiatt^Mi^  «Mijar .fatla^ie-  k»  (liaidalaa  d» 
la»iatraiJMnd«(y#4aMMi«t4aia, «daJaa  lyditolíifcda  las  da^aa: iiartidoa^^ ua 
araaaeiaa  ai  j^víoeifios  ifas,  ai«  afayo  ai  giayaMaa  ea  al  pa^Ua ,  ka'^ta- 
af  ahar  iigaipra  paaa  adÉirá  i»  caaJtta  dd  padar  da  aMdioa  laa 
rapjpahadao^  f  aa»  d^altaüLlaAié  sagfwaaianla  la  caafeígn  f^isiiktm, 
paaa-aaayuB  hé  fmummi^JKáB  M- Mw  été^Cemmrm,  k  alta  ¿tiafaa  awtiaa 
Ida  hipéeritas  querellas  de  )a  prensa  retrógrada,  cayo  desenfreno  ocasiond 
vaa  <|w»d  oMii^ia  fiaeal  (4)  iraapaiM«a.  ks  Uaikí^  de^M^  sbUiba^ 


%, 


.(i)    D.  .CáAdkIo  r(i>cedal  era  uno  de  los  fiscailes  ma&  celosos  .en  aquella  época;  ao  lo.  fui.  Us4ei 
es  la  consecuencia  de  sus  principios ,  pues  pagó  con  negra  iogeatítid  los  faveres  4e  a^  go- 

.hAmn     h^Étm^ammáitm,  ma»^  mm^um  fliitAfci^áaáaám  ñ^mo.  tm  Hjlrii  nía  ■riBfiíaillii  irf  flMITÍlf  iflitta 


1 
I 


piMsa  Mb«r«l,  c— féüéi»iio  arf  limpwwi»a  éc  <■»  <wi«— gWügtPii  Itifa  ■■ 
fullM  €s«mhMmw  49  les  érgtxi  ^i»  m9i$mmm^. 

ihb  M|NdiUcaAo  (4) ,  ^ítm  le  m6ii«9  ifM«l^«Hio«  pre^rerfila»  coftH<li<y» 
id  eairamfttftíMM  de  litaMeiMgat  ée  I»  libirtMl ,  foffiA  Mn  piwipgttr 
éw'ea'  gas  triaoliems  étrigía»  itcBiPleBwmc  m  morMéro  fuego  «mM  U& 
NHtíiQcioMs  sírviéQffoleft ,  I  eeía  eatraftaltl  <l#  famm<iMe  e«eoáe  k  «f«er— 
gím  de  9t8  «MI  ftrdieties  defaiiflwes. 

Bq  el  ftífúá»  rapQUiMio  eOflie*eií  d  det  7»rd|r«tf9ia.  ettsliMí  beflibvee 
de  prebídiid  pelHiee-y  de  teréMlerM  ceovieeiiMiee  i^ ime  -ifae  etre» Mritai^ 
jelwBi  fc  gebieedee  egeHí— dlniüWM  iditito  ciieiiiudeod,  ácétoim^ 
uvueetet  vtlee  de  le  lírtvft. 

JeeNM  ee  n  gonde  sm  rnWfttMÍ  iMie  eeeiMpwiii  peM  evRilifr  i|#ft  wiwi— 
i»el  ((oMernede  leváeVMe ,  iule  «fue  repecidit  T^cee  degeneré  ee  m-*' 
dwéreei  lieesoie  eele  preeieee  deieehode  hi  eoiekto  illwrért'|Mi»e^' 

■MttfeO. 

B^  iPffpef«ye ,  t|tfe  9e  yaMicat»  ee  Benieiew,  drgite  ftirflWHidr  ^del- 
retrajese,  llega  ee  léliMB  de  le  Heeaeteier  keeii:  el  pMDH»  de mHmíp»  wm 
Alele  feeiepeeeeaiddfee 4 leeAMeee  evfrieade  gerMe vil .  eim ^ee eig«H 
ficeba  la  seeiibra  de  Leea  apreeida  deraaie  el  mmío.;...  y  em*  pigiiWf 
fN  este  éüieo,  eeya  tendencia  era  Ima  eu^ieida.  • 
-'  Bttietia  ad^BV  en  Baicseteea  eÉm'eepleeMMe'al  0MiiMwioMr,''€hMi^ 
j^greitite,  M  papeteolw  con  ^tHote  de  4B^  ftye  ^  ei  JKiere*-  el  eMft" 
resaltaban  el  oiaieíae  y  aedacía  mas  lepteneHilea. 

0e  esie  «Mea  desmeralhaade  (a  eorieded  y  apareetead»e»-fda  e«  ee- 
leaAiea  la  asáronla  de  les  prteeipítw  jét\m  idew,  4r  ena  eaMerdeoM 
laee,  eraeeiBo  les  reir6grader  affwieeeadoe  ctmcpípetaa  tratáiranmaii  y 
oes  prebabíikhdes  éé  keeft  éám  pernee  i^eaeggiáda  la-iihMM  en  aee  ■*■  • 
^^irflwées,  les  Uteraiea,  e«a  segorMiaM  k  vieíaim.     -.        .      *  " 

Cea  teles  elenmnet,  hafe  tatt  nietwaaasyisiei  ee  naüi»  tyfayaaddhp," 


(f)  Aonqoé  en'  VairW  exMsron  «tespoit  M  If  Jftr«Ms,  cH^uHiii^^ir  y  «0eMliai  y  >i>^ 
rlii4»tsft  ea  lat  oaiaiM  4»  twariarit,  a^aBfliifes>4>fianr  éieinsiwew>nt#n  4ii|a%iiweii  > 
dad  republicana  que  arrcjó  h  ¡a  luz  de  la  discusión  las  doctrinas  populares  en  1840,  babiando 
sido  anteriormeDte  su  tí  uto  £««  Revolución,  y  es  justo  advertir  que  á  pesar  de  )o  tierhoroso  y 
v<#iéiii«nte-^  s»  eaerlftM  en  omitra  ée  BsrAimnio,  sa  odio  y  gfierrflt  á  loa  mME^ánfo*  tto'Tte-'' 
ronneaos  terríMes:  asi  es qse eoaooidt  htm^Mfáéti  partíde oNsttto-tfiaaoastáo  JBI  lesíaMs 
se'dpuao  fuertemente  á  la  toüUcim  y  al  pronundamiento,  pronoallcandolo^nepor  desgracia 
hoy  sufre  la  nación  española:  pertenecfti  la  empresa  y  direceton  de  Ei  Huracán  á  D.  Patricio  de  * 


Mittvittni^  «É«»j6lr-fM8  «futí  CifÍufftlT&k>4|AKlÍa|itt6iSáb^^ 

ipiPii|iMi»iimw¿<f.>.  y  t9^:f$a^uréfBÍMmM9ÍÍ9Í^^  «Mj 

jíhiftiai  |Wtfliáo»fgsoati|»iiiiii>iifc|iiiiiiMiio  m^^iMm^  nígiaa  y  torríMe,r .    \ 

r.  .  JU  Inpmin-f  ftiMinl»  paMif  *>  |wy  d  J^ettiíle4teQ6l9kai.mp«wmÁPri 

pKHftüé  Itoffroliitrrag  I— .aepjw,  mmhriff 4ttl  h«r»(W|la.y9toi^.h»biei4i^ 

fi^huiinfiiite  el  Et0  <M  C^m^rm^  |mm  fMii  el  horkdiHe  afureeia  |«ü 
ffjMwgláft  ^tft  gftwihfii  «tt^  piiiíáinn  <pc  -mMiÉii  dihíft  )tenifartes,jai|w*#- 
áüi  püHfíilM  ¿el  g^ietig,  ¡Miiig<i^»iwiii>y.¿H|»Med  <tw  ti««i^e  le  ím; 
ili^iiHHiidfl  ta  «te  tÉHjii  W  püfPMo  «mwMiiwb.  iftj5er¥ia,  dnaa  4^  eseii4% 
4—  ¿cMiaim  4ífc  hü  iiM4igitii>  Vü^eüajittMijsii  «mAbi^  .bé 

MM  rlHMMMÍMft. 

«▲I  fm»  ^'m  \m  cJHmm^mimn  m  ccmplícM  y  á  preponeiw  ye cttftJbn 
IWiMWln»  4éí fui  tft^piüiMrie  «Mwtowr.  b  p^M^,  ee  JMpe  forioae^.(qiié 
\m  eeeáÉtiMi.  pAMiüii  ie  tiwfHt  y^  fnnipirtiii  pMft^f^siitk  eBkal  le^re«0^ 
é»¿%iiy  lééae  leth^ripi»  fin»  te  urbíMMMW  y  te  oterm  p«e4aii  waMajr-i 
te»*»fMMe  ii»*4e  #tgii  iiw m. Iidute^  |n4>¿»  mp»  te»  wcaaiMHie  lnKoe» 
te  teíatefl  t^Ssmmm ,  4et  winwn  4««ie|A  ^iüms^  %IKg^  tes  geraiiites  de.  te«i 


—  r 


kmé  f»e «i4ik 'B|ftlte  mmU  hm  «reMctes*.  coa  lai  ({«e  no  abao^ofliB.  e( 
4*  tes  4«olfÍBfts ,  para  preáiear  la  sub^reritea^  y  eaaailaír  teaviaaada 
.<>  fibiepao  <ala^ellí4a-^  oMolcee  yrpiBflaaiis  yeel  lefl^guagí^ vi- 
na 4a  mag  faena  4  te  vai4a4r,  y  qae  m  al§aa  eteM.pdMlaca  aa  ai 

4a  BMMftr  MiniBi  íi  ten  ana  iiiitekraii^iiiteiHTafhii'i<íi0liQir-  aaLfiftiiHa  Uan 


RKHiUMs  y  el  deredho'^Me  4e  Ut  f«fM ; 

Nüi  Im  idea»  f^oMk^Mft,  «íím  frfarwi  cehiiÉgiwg ,  •ártwypwng  á 

pn^pener  á  (es  q«e  se  baHw  4  I»  eibiM  4e  toe^reitoaieieii  fefMMtef 

ih  eeelastoa  ée  eoteies  bí  be^éefte.,  SM  fetiwif  ipi^ 

el  fin  <le  omivenir  la.nafterft4eeosltMr  mét^mmlí  9m 

M  nede  ^m  fmutfe  el  felpe  i|iie  Mt  Mnie ,  f^evfM  liieite>< 

eÍM  babm  fve  iterer  «««fM  teNllMiiaie.  '   - 

«¿No  se  eee  dice  qtie  ee  oe^ij^ea  eeetele  O0a>r» mwrtirtt  ¿N»-  et 
iieibrAe  eomieiofiee  pcn  re^rmir  y  •Im|M'  «MMta  vmf^  ¿^  pdMéraa 
iáepierie  irie»  éiipeeieiMee^^e  Meeeeee  ée  kedw^  ennmh  -H^*  éí4tí 
Cetstitttcioftt  ¿Ifo  serit  dtWe  qm  m  iiieaUee  esBi^tneim  MpeHe  «n  «i 
jlenieéie  lef^leiiTe ,  eoaiaéee  et  eeee  tetar  i(# 
4c}«i4e  eeeeedertie,  per  iMti|«eaki»ftiNMkNidb  heéévM^ 
Im  ptlriat  Peee  ft  lede^iie  ee  etwte  ¿per  q«é  m  lMMs4»«pei«i 
<set}iielA  féertt  centre  eeee  Leelwiki  oNMpMaeeieMt?  iHr^fté  oe 
dé  cegar  oen  puMicidid  y  MMete  el  ehieeM  4«e>  ee  aife  áraMMree^  fím 
de  tttt  medo  *  teeebreso  y  ate?eT  ieiperdeeeWes  eeriaMei  ei 
sernos  al  azar  cee  eiega  ooaiaiita ,  deepreeMudo  eeaeie 
debemoe. 

<fSi  esu  idea,  pieductededeieaidas  leadilecieMi  y  eogerida.  yer^k  wmh 
jer  buena  fé  y  por  les  datos  que  peaeeweSi'ea  aeapledfc,  desde  iaei^fw» 
den  nnesiros  eotegas  maeilestarfies'eii  «seafinftievto  fo»  aadíe  de  see  fe- 
rfftdieos  ó  eoflfSdfftcfilsÉfenle,  para  averdar  ^  día  y  pámn-  e«  fw-bafa^él 
tratarse  ua  asento  en  que  se  ialepesa  el  biea  ptMíee,  et  raepetedel»  ksff 
las  garantías  constitoeiemdes  y  et  deeero  de  b 
de  la  libertad,  y  naa  de  las  atas  poderosas 
pfeseniatívos. »  *  ^  - 

desgraciadamente  esta  ¥er  furia  det  Jsiesílsdj  paee  sitifteai  j 
tas,  para  los  falsos  poffesiMts  y  mMiá 
los  que  comereiabae  een  sus  btpétritas  cieeauae  absiauwi  ie»  afoo-é  i#laa 
dé  la  esperante  y  üÉ  rayo  de  consspsio  iteasifcé  ee»  twddesie  y  «MMcadn 
frentes.  Pfe  se  hite  aracfao  de  esperar  la  respaesia  á  (a  iawiiaeíea'-del  Mm 
id  Comtrúio^  pees  oea  ana  refinada  hipoeresia  ^eeolesÉarett  baala  lee  pertlH 
díeos  inquisitoriales  olVeQiefl4o  wi  aamilie  f  afra  dtiapder  4w  gaisaieÉis  é  de» 
recbos  que  ellos  mismos  odiabaa  y  maldecian.  Véase  lo  que  ooalesteroa  id« 
genos  periódicos  aledides. 

El  trono.  8n  nombre  ite  la  patria  nos  babla  el  B$9  'é$t  Cbeiersa^ée' 
ayer^  manifé8Uiidont>s  un  p^samiealo  que  nesoiros  aplaediiMs  y  al  ^e«d 
nes  adberieiios.  Ceenie  nueelse  4hiBlrade  sélep  ^een  «eedlia  dáhii  esgp»v 


•  j» 


rmm  iniíiiÉtfitfi  I  liilífeüiliil  ^  iápmíOL^m  eüatfaier  cta^,  ea  tmf. 
4 iiier  e^mo.  N#  ófmmmmm  qM  toé^mmit  le  rmrit^fiíe  de  ks  círcuii#- 
t»|i«ÍM^y  d»ÍM  imstmies  fM  mMm  imtIüíms  pmvMaáo  ea  niogM» 

ia":  ""^^^^^^  ^  iimAe  egaieaer  ti  amkMiHi  y^  Ajsirtiir  edelesquíenl 
^HM^fiie^^alirio  4eáe9  fftrtt4ót^«eMBrierr«ii  eMes  mefmmto»,  ie  tati- 
«itWo  y  ée  IMM  imk^i  %m%^^  rMÉim^úe  e!  «cd  rf#í  Cmer^ 
WN»a  9nfe«e  T  fWMiecms  «e#|pni«ie6  día  nratlie  ginio,  abriera  fam^ 
Mea^MÁimfBfá  «M^tliieera  i^mieHiacteik  eatremée»  tes  ifaesetií  desean 
Ht4iiea  «te  aa  peiM,  awi^pie  iKinMiaf  en  Jos  aiédles  ée  censegtfír  tan  i«- 
iieHuMe  olfMei  • 

b  CAwuce.    El  Meo  dd  €immm  biao  el  éie  95  an  Itamaaiiento  á  fa 

Ma^MÜpeMdímte  pmi  «tfk ae  y  epefterae  per  tes  laedies  legales  á  teda 

triñMííM^fr  la»  tefci  fae  m  ^Masia  eemeier  emn  la  iiapreUta.  Todoí 

lai9aii«Mauii"tadepeadiaalas  ae*  haif  eevMrwiie  eaft  eataMe»;  y  el  CnM- 

MiawiMiffeíaiafsa  laaaMíMr  y  de  e6nfffbaír  d^  la  'maiiera 
i  aaMiaétiiew' 

•^^^laaMesi.    «  JTeeM  úm$m$,  al-fcaeemtoy  cargo  de  loa  Miomas 
^■^— --^ftte^aeHelte  para  dMtftiir  la  Uterlad  deímprenta,  al  indicar 
'"^iMiiaa  M  eaemerea  laoepeiMKaiites,  de  (joe  se  ioíeota  to- 
nalealartseatMr  iwpíá¿mmi^%  epe^cion,  emite  oa 
i»,  yaceplames  per naealMf  parte.  El  Eco  ma- 
ceatraimielff^s  «a  seeréle,  aesoiros  nos  debemos 
fáMI«j;  y*l»rmar  ana  asl»eiaeten  periedfelka  con  el  objeto  de 
galpe  y  d«etMsef^rar  fleaa  la'  ley  fandamental . 
té;a#  pMaikii  4laif«e,  se  liaee'MHspeasaMe  wá  retiiiioH  párk  que  el 
«oataaga,  fArarfw  nd  ke  pitel^  ea  el  camino  de  hs  arbí 
pm^ie  respétela  ley  y  hcencieacm  pAUíca.   Kspreciíío 
páMísa  paaar'4elnraaar  las  sMaslras liMtféflcia»  de  los  que  con«- 
fí*»  aa%aitt«to.eeBim  hiií^y^ef  li^ 

teagai|rif«é  de  ifgan  tiempo  á  esta  parle  je  han 
TMMtoas  miaifterialas;  les  termines  én  qoé  el  ministerio 
M^rasaéa  ae  "kttft  méeMí  en  ciertas  eí  rea  lares,  y  mas  que 
vMMves  f*  aaetfirKr  eaürader  fkadades)  que  estes  ^as  han  corrido 
*^%;eaaaiosper  parlé  fel  joiér^airft  hacer  caMar  á  la  prensa  inde- 
Vbaa  ahiriaade <(  ledes  ios  aaiaarés  ie  la  Kbertad.  En  tan  crífí- 
Matfefate«aianil  era ^?ef  la  irisia  k  la  Trancia  en  1 850,  é  imi- 
tar b  evaéMia  de  fes  perteátetas  fiMeeses. 

•r«aiattCi»:  ?MiMe  es  por  k  gMvedad  de  sa  asunto,  per  h  $rñ/áet  de 
Tomo  HI.  8f> 


ttcnlodel  Me(^iMiJpQm$rm  qim  á 
,.   El  £c9  ie<  iC^i^iMfOo  pM|Mft  ea  iMe  AffliBi^^ 

vidumbre  de  h  ia^fv^m..  kifí^.  ^ti^^  pUMü*  li^ft^lifM  «wAp  f 

criniíMÜes  designios  se  JiiMuteilM  cada  día 

KosoIrM  a^rolMaios  dasd*  liütl»  f^  iQi|iiinsi  |Mr  awiina  farla. 

aseiicia.y  aua  ea  sus  aacidaolaa*  salva  Jai  vaa.  «ÍCINI%  ^í^ 

de  ^llps>  la  i4ea  del  peóid^  ^mr^sta»  y.eeMM»  diipisiUiai  t 

aperar  kjm  proa^,  á  sa-iaiiediato  lípeafiiea»  aaa  la  fssslagaa  f  npiáaa 

fse  exiíe  la  nisna  ardaidad  de  las  adsis  ea  fsa  ae  Ml%  tSüOtNids ..  ja 

MBBNSHa* 

La  «edida,  tal  eamo  la  lukéoaaaliidaM i^t  ei  tie.Al^  tai.nMwt. 
(aa  aaeesaria,  iaa  oeaMUueiMwU  iaahaijurajF  darialeimBdi»  piblidas.lap 
laf^  iad^^eadieaies  ae 
diría,   ai  reonsarla,  ai  dasaffaharla;.4aaal 
aas-hiMMi  de  Hevark  á  biaa»  al  laesas  aa  la  epaaMnriii«<iL 
asa  aaa  impradoato  v  ahaaUílMBaala  aaláríl  v  aaiÉi  iL^4ÍáiaBÍaMsaBaiiiea 
confesar  in^iciUMMait.la  jndiJñM  Y  m^iésmbm^  jiiii.»sltfaaMata> 
tos  qaese  le  iaipalaa.  ,s         -  .  --r.^f  ^-^'^^-^^^ 

ÜQáaieoos,  pues,  ahapa^pie  iadfttfíft  es  tísaipi^ 
Uegúndo  á  maiwrd%  la$  kmuu  léburií¡^§  emkjfmi 
aaieaaza  j  %m  dascaradaiaaata  ea  aedem  á  la  laii.jM  dip%. 
palroQÍaar  k mana #riaa4a los ^üeekasde  le  maiaai^ 
laaer  ma  la  pábllc^disoiisiaa  de  iaa  ialüissi  ffáWípH  iiaiaiiM»dtdefi 
l^iifllUáea  GoaMiliafiioaAies,  el  If »lis. niltidn  da-la J¿,  pÉÜfij  |M  Isit- 
do.  La  ep^isteaeia  de  la  iaifntala  es.riaBur^  la  aaittiniia.d4^Fl 
ii^actonal;  la  e^úsieacit^  dala  .wapBaala  as  ^|.el  ^P9lt% 
obstáculo  loas  se«io  i&a  i^aa  tn^jitieM  las  iTif^imw,       .  ^^-^ 

Stt  divisa  es  este:  aa   golpe  de  Hahide.  f  ee»^  -iÍP^I»>  JMUiáliiM 

B&liaFlA  da  1a  imyWBlA.    Ift^^A^álüllÍAB  ¿aL  a|Aáálfli^.BWBlMBAAáABt^«i^^iJMBMaEB.» 

aw*^w^w^p  ^^^v  v^9  ^va^^^^p^^^^^^"^^)     4^^  ^a^^v^^ia^^afl^^B  ^ps^p^Fm  si^^^v^i^^aHaa^^B^BiF^H^HBaawB^^ii^^B^i^^^B^^H^^^^^Ps^^^^^^^^^ 

ciott  de  la  aiiaerie.  Méafaí  le^  ims  fwMií  de.ü^füHMMU  .  .««.^^^ 

Naasina  diviea,  la  divisa  de  (odas  kit  jnerftdstje/ftirrr»^  di  -AidMbJi^ 
opioioaes.  siaeafas,  de  todos  lasc  iMpbfie  pÁ«h,  lfcT|<-"litML_  Trlí*Ti 
cioaales,  demóecatas,  pr^ei^||«  ^  en^ttena^ísii,  4ebe  jiy  iljii^i  lli^ll^ 
de  la  iaipreola,  el  maateoiaiiesrto  del  r^jiewe.  twkw^mvi^.  I^JiJOWit 
cion  coastíMieiofi^  de  la  «ifaac^.  Hé  9iipÁ  loa  \/m& 
profana. 

1^5    .>».    f 
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lAdtoM  tito  0l  liihiailé  ife  la  kig^^  eám^mkm  enseftá 

1m  iMrtMs  áttioiéos  ooiiim  las  éenislM  d»  on  poder  perttaneasle,  tm  la 
veoiM  FraneÚL  ifíiifofír,  y  Mi&$  íe^wd^i;  ké  a^at  la  máxtnia  que  de- 
baos Havar  en  BQiMrá  wraaatt,  y  |ifaalaiinr  can  iiaiestroB  IdikM  y  pro- 
kaar  an  aMSlfa  aoadMta  los  iiambf«a  (foa  ma  noamas  oonlra-hift  des- 
alUtfofl^  Ja  mi  podar  tttterina^  en  eala  desganada  Ispaia.  [iféAifo  f 
9mt9  ftyfcra/Maftfi  al  aaaiilo  da  la  fiíeria,  el^  grito  da  trimfo  pal» 
iaa  haaBOT  mdadiMs,  'laaefialdat  espaslay  derrota  de  ios  eneoMgoa 
p<Éitew  y  da  JaÉ  tnddoraa.» 

fOM  seria  la  siaeerididda  la  .#iisdMa  al  ofreoersa  á  défaiider  y  á 
uawsfiaap  iba»  k  ky  ftmiimmiái  dMt  vMadi? 
.    ifiíM  serta  la  boeaa  ft  éá  9rtm0  ú  ahügarae  4 1»  ddéasa  de  la  ti- 
hsHiid^  psaiamsama,-  y  al  prastosse  pan  «Mr  mi  eammo  i$  iinc^a 
rmmeHiaeien  sufre  t^s  las  españoles  f 

•  Somifcsnatt  wat  asía  da rssonsirKaasii'  aaéaafdoa  tan  opoestos,  que  el 
saaga  dáisafaj-aa  se  ataaíMraii,  ora-^ftMoa  esparfsn'sla^,  é  liberales 
indiipattdlaatso  dllaWé  eaa  loda  avfsem,  y  asta-  kcfrriMe  eircaaslaiMia 
sÉstaats'émqmplatar  grafeaentela  sHaaetaa dalfaia ,  poso  el  seHa  *  la 
daaMÉMfvateada  qaa foiaaba  da  amtoiiiaBa  arel  aaip» ée  Iaa üfeairtM. 

'  ^iia^^aaasa«ia%adto#ft-att  BsaiiíAesto^qiie  se  titidé,  dselsfa^íoa  ^  te 
iwiffiniúr mikp$mMmh\  aaya  pavía  espoaWfa  atfa^a  repelido elamorao 
da-  empmkMs'  y  ^Miaret,  HmMBaadaeoa  loaooatro  anieolos  srguioiHesr 

•i4^ '  •MlaaaHHé  ^q«e  dsaleNd'Jia'da  *  4iay  faHnamsa  oaa  asociación  so^ 
lidlwi>q<wtiaaeyar  a^eta^difeaáar  larMta^tadJo-la  haprettla,  denirode 
IsiJllsilsu  da ';ki  tegiilidM  aiifft^Me,  aadfcl'iaa á  la-OMmitechm  y  las 

«•«^   iMlapBiÉaa^qar  l^asaaitocíoa  dafcasawi  de  la  Hapreata  desempa'^ 
afcfata  par  lados4iMr  aie#>s  qoe  le  soir  Ifeilos  eonferiBe  á  la  Coas-* 
y  "élaf  4aiyaa^  ast  aoaim  eaal^aiat  aiaatado  qoeernaae  directa- 
—aü  dtd  ipMaiiau^  aono-  eoaiía  los  qaií  preeadea  direetaneale  de  otro 


.»/.  liailaaasasa  gas  asía  ssartaiinn  ^daía»dagfc  aatattssso,  anígaalea 
Iaa  giiaMIaa  de  ln  aagMWdad  y  de  k.  libanad  iodiTidaal, 
la  •  CaaalíMsBÍe»  y  a»»tia  layas,  y  viJMas  y  ooMákadas 
paal»  de  la  nwMBiPfBtfii  par-Jas  -ageolas  mílilares'y  polMoos  del 


«ér^    Bafllaaaaicc  qaa  aatt^  aaaaiaaáaa^  dHtaidará  y  susIsaIih'í,  e&  la 
pssfiarlBBflMiv  la  ao  piwogndoa  da  la-  sieiiaf  adttoi  de  la  Baka.» 
»»  ladwiMada  la  aaspsssn  ywNaaaaóreala  aüóaMila.daeaasealo,  osla  mez- 

•  «{^^■■■rll^F     9V*WHIP9^Í9   Irall^VNV^Wi  wO  IW     mHR^I^W  WfHHnr  IPV   'W 


—  W4  — 

Mf6i  orrfMMxoi  4é  jiMo,  f  no  mñ^  sorpresa  ti  no  <|<io  fiMbteii  NoM 

do  ieoconsueb  á  los  quo  comprendioroB  toda  h  perfernídad  do  ^dgién^t  rfr 

to9.c0aHffaÍHy  iasiramofiios  odiosos  del  mas  fruel  despotismo. 

El  i&^€ekM(or  calificó  este  soooso-del  modo  siguiente: 

«Dos  ol^etos  imporlaBles  iñikti  el  Eeo  que  se  4ia  propuoslo  h  proMs 

al  coaligarse;  f  decimos  qoe  lo  indiee,  porqoe  solo  presenta  vii<rde  eHósr; 

do  este  trataremos  boy ,  y  lo  nri'sno  haressos  del  otro  caando  nos  lo  pon-* 

ga  de  manifiesto  el  dia  que  mas  le  plazca.  Aqori  coasísto  en  oslaMeoor 

para  la  prensa  una  garantía  qae  no  poedan  Msear  i  so  aatojo  los  geter^ 

aantes.  T  esta  garantía  se  h&  establecido  robusta,  indestroetiMe  ea  la  leti* 

nion  de*uoa  docena  de  hombres  de  diversa»  opiaAmies,  de  opoeaias  creott^ 

cías  potUicas,  de  contrarios  intereses;  y  ea  naa  eseítaeton  dírtgida  á  otras 

cuantos  hombres  de  las  protineias  tan  opoastos,  latt  eo^trams  ealfe  ^ 

como  los  que  se  reunieron  en  Madrid. 

I  esta  liga,  qoe  por  au  Mtttimleía  iaeompacta  y  hrtaragiati  ea  á  lo- 

daa  luces  impotente  y  rídéeok  (m  mo  eanearsasas  da  rapelíft^  ¿podiái»-^ 

aer  aiaa  vabr  qm  el  arUcnlo  t.^  do  la  GoaalilMiaa  y  las  damarjayasq— 

garaatiamB  la  libovlad  da  pabioar  laa  pawamiamsy  Ct  daaigqaak 

80  ba  oaaontiado  buériaaa  y-dattaHáa  baala  fm  mmék 

éigoron,  ana^aánonos.  ¡Oh  mtaoraUa  paladial  iGk  asüaÜa impaaíaiaa  y 

raínl  Sí  el  interés  eana»  do  éaoa  foríédÍBBa  ea  a«  apíataaaia  4a  boy 

exisloficia  está  garantida  par  la  tsy  fimému^td'M  oslado^  i 

recurrir  á  una  irriaoria  imílaaia»  de  aMrtauaüsa  grattdaa  y 

airas  ragíonea  y  au  ocaaioiiaa4lraraas,  raqaüiaaa  y  aaléiiha,am  taaalra 

méafera  y  Oft  oslas  momoMaaf  Paea  qué,  {oalá  h  aalvackm  éd  BsaaHi 

ta  constitucional  esclusifameate  oaoomondada  á  «nos  poeos  baaibitfl 

qoiarea  aparaear  raprasestaad&el^pel  de  0Í0MleB^  aiaMda 

tos  pigmeos?  ¿Necesita  el  poeUo  espallol,  ese  pooMo  qoa  aa 

y  empobrecido  por  defender  au  Cottalitaoioii  y  m  taiaa,  ¿i 

tara  de  la  ooaiieioB  de  loa  poríédiaos  para  opaaerse  á  fw  aqflaHaaa 

cabe  ea  lo  mas  peqoefio,  y  á  que  los  desatbos  de  oala  aessi  delraiidadaa  an 

lo  mas  imngaifieantet  Cuando  ambas  se  baa  ▼islo  pasHifaBseeao  ameaa- 

zadas  por  los  bombresde  la  retrogradaaion,  ¿ae  han  oaNido  par  la  íada»  ■> 

eion  de  la  prensa?  ¿Sxistia  esa  fisderacion^n  l§49  y  ti44¥  la^el  pifiBBia 

sasakó  la  Constitución)  y  eaet  segvadoaoaahé  la  reina,  porqaoiMaapfr* 

Hules  acudieron  á  defender  las  dos  joyas  que  tan  eann  les  han  eosCado-.Sse- 

poner  que  para  estos  lances  es  preoiao  la  ooaiieioa  da  la  prevaa,  oa  sopoanr 

el  desatino  mM  enormo  que  puado  produetr  la  iaMgtftaeioft  do  na 

Nosotros  sabemos  qae  el  ohleta-de  la  paaaaa  m-mmfm  el  paaalo 

zade,  y  estar  «lerta  aobra  los  efienm§)ao4lol  puoMo^  caalosquiam'  ^«s^ailM 


—  •••  — 

4ef >  }»steotalífM  oriaiiDatesy  y  alisar,  digámoslo  asi,  ¿  la  nacioa,  asi  d# 
Um  males  que  le  ameBazaa,  Gomo  de  les  bieaes  qae  #e'  la  préfaran ;  peM* 
para  que  la  preosa  cumpia  coa  esta  su  obligacioo  oo  ha  meaesier  coaügar^ 
Sd^nipreseolafseese  (kalasmaestrafte.  Eb  époeas  vefxladerame^le  asaro- 
si»,  emre  ettas  las  q«e  heoies  ertade>  liaa  exísit^o  periódicos  que  moy  la»^ 
daUewen&e  han  6«in{iUdo  coa  a»  deber  ^  has  tegrado  sas  deseos,  haa  oie^ 
leaide  biea  del  pais,  lodo  sia  oecesidadde  ligas  que  Jes  hubieran  degradaád 
y  cdesviritiado^aus  operacÍMes.  Si  el  aatiguo  Eco  M  Comm-eio  pudiese  ha^ 
Mar,  aborai  corráboFaria  esie  aserto. »  ' 

Ssleartieulo  del  E^fMcUdor  era  oaanlo  pcMlia  raaooarse  ssfefa  lo  iafuá^ 
dada  y  ira^ceadesatat  de  k  eiiaiiaion^ 

•  hh.Gaceta  eoo  el  loao  y  gra;vedad  que  le  estaba  reeomendado  por.ser 
^pgaao  del  gobierno,  usé  de  una  eatificamoa  tan  positiva  como  dura,  qof 
kúrié  vixafloetilelaaaacepiibiUdad  de  los  periódicos  coalig^os.  Estás  entra 
«li^s  fiieroQ  sus  memorabtos  y  prof^oas  palabras:  naa  eonjutaeion  d$  la 
]Mar  nfme  pmr  cuanta  no  timéis  á  d$Urmmaia  /arma  d«  g^ierna^  iino  á 
4f  é$9a^arwm  protda  dk  Mo  ffoburna ,  á  h  rtnoimmn  4e  la  fuerra  n* 
ftá^ila  íonfmmí  y  fes  ¿s&os/ris. »  ^ 

La  aQarq«ifa,seeial  Hago  al  ulano  grado: 

Los  profr§$UtaidÍHdiáos:  loe  r^^uUkan^s  faaciéada^  iiaa  guerra  io^ 
éaeorosa  y  fuerte:  les  minirtmriahsj  los  que  sin  cesar  hacian  la  corte  al  Ka^ 
awn,  febaHalMtn  tamfaiia  eaeaiiiradaB,  y  eoa  sobcadisisMi^ason  esclama- 
ba el  Eco  éel  Comercio,  al  rebatir  las  aeasaoiaaas  de  la  Gaceta  y  de  las 
dianiiade  EedU  y  Gonzalea,  de  ta  annera  siguieale: 

« Na  «8.  taa  eierto  caatai  sensible,  que  al  marcar  nuestro  periódieo  a» 
segmidA  épsaa,  se  aoeoatmbaa  loa  que  un  día  ¡pelearan  juaito,  discordes 
sin  concierto,  rota  su  armonía  y  divididos  en  fracciones  acaudilladas  por  la 
t,  la  itttaieranaia  y  las  paroisAes  rencillas?  ¿No  se  echaban  todos  en 
la  fifld  de  fi^efido^  el  aabelo  de  figurar  y  la  impaciente  codicia  de  lea 
altas  y  laerativos  puestosf  ¿No  se^  hallaba  el  campo  de  la  d^usion  de  loe 
psiocipíea,  invadido  por  las  sMaerablea  baaderias?  ¿No  se  había  susiüoida 
al  decoro  és  Jos  debates  bt  mas  ptMÚble  descortesaaía?-¿  í{o  se  apelaba  á 
Im  pasiMes  por  aaa  parte  y  á  la  iaaiaralidad  fot  otra,  paca  domioar  las 
votaetones  en  vez  de  cenveneer  con  la  fuerza  de  la  razón,  con  los  precep- 
las  da  la  ló^ea  y  las  kaágeaes  de  la  oratoria?  ¿Al  par  del  árbol  saato  de 
hi  libertad  no  crecían  los  abrojos  y  se  lozaneaban  las  venenosas  plantas, 
cayos,  jagos  morttferos  circularon  rápidamente  por  el  cuerpo  social»  que 
poeo  anlaa  se  psaseatara  robosl^  fiMrle,  erguida  y  valeroso  en  lescoan^ 
bale»? 


Nt¿a  ^Mis  curto  fof4ét%tmM:  coMép  el  ifep  1í^m»cí>  ^rta  iegii^ü 
é|KH»»  ó  sea  ba|4)  la  diíaccioa  ¿e  to9  dMltiigindos  esoritons,  q«e  KenM 
Mleriormeoie  cíudo,  el  país  se  hellalM  en  «aa  vielma  ceeflaaíeQ  ilé^íi^ 
cardias  y  «úserablet  paaioiieB. 

Las  miaistros  reapoasables ,   na  Bi^Aamo ,  In^ieroQ   ^mMm  as 
parCe  de  culpa  ea  aquella  silaaeíea  aaavoia  y  aafaipiica,  y  rá  ranoalanMia' 
al  frimunciumi0»i9  de  ietíimbr^^  cuyas  coaseeueBeías  fueiM  mAm,  da* 
Meado  haber  sido  de  emiBaDies  resollados,  de  resalladoa  baaafieiasos  f&m 
la  libjertad  y  veatuca  de  los  puebles,  que  ya  rechuMban  «aa  nlktmm  tm- 
dical  y  sublime,  sin  co&leiiiplacioaes  á  cbm$  ni  á  pHetfsyJst,  sia  relreea» 
der  con  aueslros  eies  basla  ú  panorama  de  aquel  ensayo  de  revelatíea 
pobre  y  mezquina,  culparemos  á  los  qae  fodeiéaa  al  Rasan»  (4 )  pw  aa 
baber  leaído  la  valentía  de  hablar  coa  lenfoaje  eaérgice  y  daTO-atfiís, 
qae  ignoraba  lo  que  eUos  sabiaa,  por  que  el  pueble  es  siempre  deseóse^ 
eador  de  las  tramas  de  los  palaeios,  y  de  las  intrigas  de  sus  éaodífles. 
*     Cuando  nos  ocupamea-préKÍrnaaMate  del  célebre  irifcaaoD.  JeofuAr 
Mafia  López ,  cuyo  preceder  pude  evitar  el  gobierno,   segan  ks  iakB 
imfortantes  tf  fideiigmoé  qae  tenemos  á  la  vista,   ressitavá  ams  vf?a  la 
acusación,  que  debemos  dirigir,  y  dirigiremos  á  les  prohombres  que  acón- 
seiaban  al  RaaENTB,  por  la  falta  de  valer  encarroñar  la  horvMe  aabe  de 
trastornas  y  eanlKetea  qoe  al  fia  descargó  sobre  la  íaMk  y  lüeral 
Eapafta. 

Por  ahora  contraigánmaos  á  los  saeeses  notsMes  que  laríeien  ta^r  ea 
las  últimoa  días  del  41  ea  Barceleaa. 

Ea  esta  heroica  ciudad,  cuyo  Hberatismo  es  laa  aetorfo,  t^aadaliatf 
ma^  qae  ^  otra  alguna  los  elementos  de  dtseordia  eaire  laa  Ifterstes;  aet 
ea  que  divididos  ea  mil  fraccioaes  dieroa  lagir  á  eseeats  kwieaiaMes  y 
escandalosas. 

El  elemento  retrógraib,  que  no  deji^ba  dapefsibirsa  también  eaia  pa- 
pulosa Barcelona,  tomó  una  parte  activa,  si  bien  estala  y  selapadimeate  aa 
las  tristes  acoatecimientes  que  vamos  á  narrar.  ¥a  hemos  iadíeado  que 
MWih  prensa  moderada  desniintieado  solemnemente  so  dietado  dé  mod^^ 
fomon  era  clarín  de  guerta  centra  el  Ranama  y  las  tasütoeíoaes. 

Patrociaaba  i  osle  partido  el  cónsul  francés  M.  Lesseps,  ageate  celoso 


(I)  OtUihilM  {MinéfNiorssss,  ilostNáw  y  Hfter^s  eomeoaaMes,  sismaihmn,  qas  MU 
lootivo  de  rcüciur  ai  RcGS^ifE  cusido  su  MgMss  4e  Bwaelosa»  Iss  düsslSf.  Malsanas- 
ñtyret ,  siento  que  la  opinión  pública  me  designe  como  el  imico  y  privado  censeQfiro  de  ilus- 
tro ilustre  ttenereA,  porqne  si  asi  fuese,  de  otro  modo  meteherian  íes  cosas:  Lo  qii«  prueba,' 
láiwÉn  áe  <«n6  heoiMii«^iMi  so  tedos  Im-fua  «e  dMhn  iiMmee  f  MHi  «miiúS  del ^Cba* 
M-Dv«iME  tuvieroD  la  (oi^tuna  de  K^starls  ofisrtsaet  y  mertskloi  cetmiee. 


ddlfvJlpft  ;  alÉyjÉM^piiWiaigfti,  y  iinüo  k^epto,  k  aitr«»  ^  7a  et  tar- 
dona h^bUa  producido  la  cuestión  algodonera,  mo  fue  sorprendente  ti 
prioiera.  oolíóa  de  los  dueesos  del  1 5  de  noviembre. 

SI  pariido  repoblieaae,  muy  numeroso  en  la  capital  de  Cataluña,  cen 
un  freído  ^  imprudencia  lamentables  por  ta  inoportunidad  de  tiempo  y  civ->- 
cnnstancias,  sirvió  entonces  tristemente  de  instrumento  á  los  planes  q'ne  alti 
mismo  ae  desconocian  por  la  generalidad  de  los  valientes  barceloneses; 
cayas  virtudes  son  innegables,  pues  de  parte  alguna  han  salido  menos  apó^ 
/#¿M  que  de  las  filas  de  aquel  pueblo  laborioso,  bizarro  é  independiente. 

Ssta  circunstancia  presenta  menos  culpables  sus  estravios,  si  bien  la 
hisif^ria  debe  aparecer  inflexible  y  circunscrita  á  la  pnra  verdad  en  la  nai<^ 
ración  de  los  hachos. 

£1  famoso  caiidillo  republicano  Ábdon  Tetradas  bailábase  á  la  sazón 
MÚgrado  en  Francia  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  Figneras,  coando  le 
nombraron  alcalde  y  se  negó  á  prestar  juramento  de  obediencia  al  Rbobrtt, 
emfíecQ  esta  circunstancia  no  hizo  cejar  de  su  propósito  á  los  denodadoi 
jismóccatas  barceloneses^  que  sin  gefe  reconocido  fueron  los  primeros  é 
lawMTse  á  la  pelea  por  un  becho  insignificante  y  aislado,  que  no  debió  le^ 
ner  las  consecuencias ,  que  tcdos  los  buenos  patricios  lamentaron,  si  \m 
luitarídades  con  mas  tino  y  prudencia  hubieran  obrado  dentro  del  círculo 
de  las  leyes. 

Hallábase  de  gefe  político  en  Barcelona  D.  Antonio  Gutiérrez,  horntoe 
destemplado  en  demasiad  y  que  al  juzgar  por  los  hechas  fue  en  cierto  •  modo 
culpable  de  las  sangrientas  escenas  que  alli  tuvieron  lugar,  pues  el  gene- 
ral Yan-Halen  no  intervino  hasta  que  los  medios  puestos  en  ejecución  por 
el  seftor  Gutiern»  fueron  insuficientes  á  calmar  el  tremendo  enojo  dé  lois 
barceloneses. 

La4arde  del  domingo  del  4  S  de  noviembre  como  de  costumbre  habian 
salido  al  campo  multitud  de  jornaleros  á  solazarse  y  descansar  de  las  EMi- 
§1^  de  la  semana. 

Guanda  regresaron  unos  guardas  de  la  puerta  del  Ángel  hubieron  d^ 
coBMler  el  repugnante  acto  del  registro,  lo  qne  habiendo  irritado  sobre^ 
manera  á  los  jornaleros^  dio  luga>*  á  un  motin,  que  con  el  auxilio  de  algnni 
fnef  za  quedó  apaciguado. 

Creyóse  que  no  pasaría  adelante  este  desagradable  suceso;  empero  para 
áee%wÁ^  de  Barcelona  y  de  ledo  el  partido  liberal  no  aconteció  así,  porque 
babíeado  tenido  noticia  del  suceso  una  reunión  de  republicanos,  en  la  cual 
parece  ^ue  se  trataba  de  las  próximas  elecciones  de  concejales,  partió  dé 
aquel  punto  lacbiapa  eléctrica  que  en  poco  tiempo  inflamó,  los  ánimos,  eá 
demaaia  susceptibles  y  diapuesles  á  las  remeltas  y  trastornos. 


El  ffik  p^illMi  fué  itfonmdo  for  algunas  wMñMk»  M  fm  li 
laa  y  prisioD  de  varios  oficiales  eo  el  cuartel  de  S.  Felipe ,  q«e 
al  tercer  batallón  de  la  Milicia ,  habia  sido  obra  de  los  redactores  del  Jiipis- 
hUcam  y  de  otros  varios  demócraias ,  y  dirigiéndose  á  Ut  redacciau  ,  ileipEé 
ea  clase  de  detenidos  al  escritor  del  RefMkano  D.  Franetsco  de  Paofat  Cae-» 
lio  y  á  otros  varios  que  á  la  sazón  se  eaoontrabau  en  su  compaftla «  Im-- 
bieodo  encontrado  ademas  algunas  armas ,  que  como  nacioaales  perteneeiftB 
á  los  redactores  y  á  sus  amigos. 

Perienecia  á  la  redacción  del  Bepublicñno  D.  Juan  Manuel  Carsy  ,  ad— 
¿renedizo  en  Barcelona  y  de  oscuros  antecedentes,  pues  solo  ae  sabia  que 
babia  sido  arrojado  de  las  filas  del  ejército  ,  en  el  cual  sirvió  eB  clase  de 
teniente. 

Luego  que  supo  la  prisión  de  sus  compañeros,  reclutó  gente  y  con  wi 
frupo  considerable  marchó  á  la  plaza  de  S.  Jaime,  la  que  eoavirlieroB n 
teatro  de  escenas  terribles  sosteniendo  una  lucha  á  muerte  con  tas  tra- 
pas ,  que  después  de  los  inútiles  esfuerzos  ,  tuvieron  que  retirarse 
Á  Sarria  y  al  frente  de  ellas  Van-Halen,  acompañado  del  gefe  poliüco, 
quien  no  le  abandonó  un  instante  mientras  duraron  aquellas  circoas* 
Rancias. 

La  ciudad  babia  sido  declarada  en  estado  de  sitio:  la  insurreccioft  te 
habia  desarrollado,  y  corrido  por  las  calles  la  sangre  de  soldados  y  patrio- 
tas. Nombróse  una  junta  de  la  que  fué  presidente  el  citado  CMrsj/^  no  muy 
A  gusto  de  los  republicaoos,  quienes  le  miraban  coa  receb  y  deseos- 
fianza. 

Las  Cortes  habian  abierto  las  sesiones  el  dia  4  4,  sin  que  el  Rigcntb 
fie  presentase  á  solemnizar  el  acto,  ni  el  Gobierno  diese  d  discurso  de 
costumbre,  circunstancia  insignificante  si  se  quiere,  pero  que  m  dqó 
de  servir  como  de  protesto  á  la  oposidon  que  ya  en  todas  partes  »e  pre- 
aikataba  amenazadora  y  formidable. 

Como  si  se  vaticinasen  los  sucesos  de  Barcelona,  era  ya  tal  la  in- 
quietud de  las  diferentes  fracciones  que  luchaban,  que  circularon  ramo- 
res  alarmantes  relativamente  á  la  inteneion  do  alterar  el  orden  en  Madrid 
j  Zaragoza,  y  á  este  propósito  publicó  ei  Eco  las  siguientes  lineas: 

«Todo  el  público  madrileño  se  halla  confuso  por  los  rumores  deotM"- 
pirifcion  quo  han  circulado  dos  dias  hace.  £1  Espectador  de  ayer  supone 
que  algunos  mal  avenidos  con  la  paz  quisíefan  alterar  el  orden  fOfa  occi- 
for  unafosieion  social  á  que  no  les  es  dado  Ue$mrfor  loe  trámrieekfolee. 
Í^Si  Iberia  nada  dice,  y  todos  los  periódicos  de  la  tarde  dudan  que  haya 
4pien  ose  conspirar,  y  creea  que  el  gobierno  por  su  propio  decoro  y  pa- 
ra tranquilizar  al  país  debe  manifestar.caaatofobrfrel  particuiar  sepa.  Es- 


• 
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tráñase  también  que  después  dé  ua  alarde  de  fuerzas  y  precauciones  tan 
alarmantes,  no  hap  un  solo  preso'  ni  se  tenga  un  -hilo  dé»  la  horrorosa 
trama  que  ules  disposiciones  hizo  adoptar.  A  hora  avanzada  de  la  noche 
recibimos- el  Pafrtola.  Este  periódico  disculpa  al  gobierno,  mauifestando 
que  tuvo  motiros  para  recelar,  y  por  ello  redobló  su  habitual  confianza. 
Mucho  bien  haria  el  gobierno  si  revelara  sus  fócelos:  de  este  modo  la 
pcd>lacion  quedarla  mais  tranquila,  y  agradecerla  el  celo  de  los  gober- 
nantes. .  *  .         • 

Se  ha  dicho  en  algunbs*  circuios,  y  lo  refiere  un  periódico  de  ayer 
tarde,  q^oe  el  gobierno  tenia  noticias  de  que  en  Zaragoza  habia  habido  al- 
gún alboroto:  tenemos  la  satisfaccioíi  de  manifestar  que  los  periódicos  de 
aquella  capital  y  la  correspondencia  particular  dicen  que  reina  la  mayor 
>  tranqnilidad,*  y  no  hay  síntoma  ninguno  que  haga  creer  que  el  orden  se 
interrumpa,  d 

Bajo  tan  desagradable  impresión  decimos  que  se  verificó  la  apertura 
de  las  Cortes  de  4843,  y  apenas  se  abrieron  sus  sesiones,  es  decir,  el  día 
20  de  noviembre.,  el  Congreso  tuvo  que  ocuparse  de  los  gravísimos  acon- 
tecimientos de  Barcelona,  á  consecuencia  de  haber  leido  el  señor  miais^ 
tro  .de  la  Guerra  un  parte  del  capitán  general  del  Principado. 

El  primero  que  tomó  la  palabra  fué  el  Señor  01ózaga>  quien  lo  hizo 
fia  estos  términos:  >  ' 

£1  Señor  OLOZAGA:  Señores,  debo  una  esplicacíon  al  Congreso  por 
el  retraso  que  habrá  observado  en  abrirse  la  sesión.  Concurrí  al  efecto  á 
la  hora  conveniente,  cuando  recibí  un  aviso  de  S.  A.  el  Regents  del  rei- 
no, para  que  asistiera  al'consejo  estraordinario  de  ministros  y  presidentes 
cte  los  cuerpo^  colegisladores:  he  invertido  el  menos  tiempo  posible,  y  me 
he  apresurado  á  venir  al  Congreso.  Por  mí  parte  no  puedo  decir  mas. 

En  segjaida  se  presentó  una  proposición,  que  fué  la  siguiente: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  un  mensage  á  S.  A.  elREGEN^ 
TE  del  reino,  ofreciéndole  su  cooperación  para  sostener  la  Constitución  y 
las  leyes  qn  las  difíciles  circunstancias  en  que  el  país  podrá  hallarse  por 
resullas  de  los  graves  sucesos  de  Barcelona.  =Serrano.s=Adana.=San- 
chez  Silva. sLopez  Pinto. ^González  Brabo.=:Mateu.=:Lacoste.» 

«f-«í5*» !  Serrano  y  González  Brabo,  enemigos  ya  del  Regente, 
cipales  caudillos  del  pronunciamiento  del  43,  se  levan- 

^"    __^_j-de  anuel  gobierno. 

proposn             toniada  en  consideración^  y  fué  apoyada  por  los  se- 
,««  .-Aivíío  Hft  las  Navas,  Lujan,  Madoz,  y  González  Brabo,  habiendodicho 
^  ^         .iu  lo-  siguientes  notabilísimas  palabras^  de  las  que 
iera  bal dado 
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El  señor  SERRANO:  Soy  un  diputado  que  ne  he  propuesto  hacer  la 
oposicioQ  al  gobierno;*  pero  como  espaRol  y  coastilucioaai  puro,  amante 
de  las  instituciones,  del  trono  de  Isabel  [(  y  del  orden,  me  he  creído  en 
la  necesidad  de  presentar  esta  proposición  para  <{ve  sin  acordariros  de  có- 
mo el  ministerio  ocupó  esos  bancos  ni  de  otras  cosas,  nos  reunamos  en 
rededor  del  trono  y  con  la  cooperación  moral  y  materml  ¿b  4os  diputados, 
elevándonos  del  terreno  de  las  intrigas  y  de  los  partidos  acudamos  á  la 
necesidad  de  contener  á  los  insidiosos  de  Cualquier  elase,  y  de  sostener 
éf  orden  y  el  trono  de  Isabel  II.  Creo,  pees,  qáe  debe  votarse  esta  pro- 
posición á  cualquier  gobierno  que  quepa  dentro  de  la  Constitoóon  para 
salva'r  las  leyes  y  la  Constitución  mrsma<  » 

Y  ya  que  citamos  las  palabras  del  célebre  Ministro  Pmvnsal  citaremos 
también  las  de  su  íntimo  consejero  él  tristemente  famoso  González  Brabo. 

(cTo  también  estoy  en  las  filas  de  la  oposición,  y  cuando  la  oeasioB  se 
presenté  también  haré  al  ganos  cargos  al  gobierno;  pero  creo  qiie.Goando 
las  circunstancias  sean  tan  críticas  corno  las  actuales,  fio  debe  haber  opo- 
sición sino  que  todos  debemos  prestar  nuestro  apoyo  para  que  se'respeteii 
tas  leyes,  porque  espresándonos  asi  no  haremos  otra  cosa  que  manifestar 
los  sentimientos  de  nuestro  corazón.  En  varías  ocasiones  el  Congreso  ha 
levantado  su.  vez  en  defensa  de  las  leyes  que  ha  creído  infringidas  por  el 
pucblp  ó  por  las  auloridádes,  y  esta  misma  proposicion<puede  servir  decon-* 
sejo  al  gobierno  para  que  conociendo  el  espíritu  del  Congreso  procure  man- 
tenerse dentro  del  circulo  de  las  leyes. 

Señores,  otra  consideración  puramente  parlamentaría  me  ba  movido 
también  áGrmareFta  proposición.  El  pais  y  los  señores  diputados  saben 
que  se  preparan  cuestiones  graves,  proyectos  de  mocha  importancia,  y  que 
está,  por  decirlo  asi,  pendiente  desde  la  anterior  legislatura  la  cuesticíii 
parlamentaría;  ¿y  podremos  nosotros  en  el  momento  en  que  el  gobierno,  el 
ente  moral  del  gobierno,  el  Regente  necesita  fuerza,  podremos  negarle  es- 
ta fuerza  para  que  pueda  hacer  frente  á  los  que  quieran  hollar  las  leyes? 

Algunas  reflexiones  de!  señor  Mata  merecian  detenida  coalestacion;  pe- 
ro no  creo  que  debo  entrar  en  ellas  porque  en  la  situación  presente  lo  qm 
convienees  que  todos  los  diputados  se  manifiesten  unidos  para  dar  foeraa 
al  sostenimiento  de  las  leyes. 

No  tengo  que  manifestar  mas  al  Congreso,  y  para  concluir  mam- 
festaré  que  dando  este  apoyo  al  Rtigenle,  de  ningún  modo  puede  entender- 
se que  damos  apoyo  al  gobierno  en  ninguno  de  aquellos  casos  en  que  ifo 
debe  tenerlo;  que  no  nos  comprometemos  á  nada,  y  que  los  ministros  que. 
dan  en  ese  banco  para  oír  todos  les  cargos  que  *los  representantes  del  pais 
crean  deben  hacerles. » 


I 

EHipaUdo  catalaa  D;  Jumi  Prim  con  noble  iadepe&dencia  eüputu)  sos 
razones  ea  contra  de  la  proposición,  haciendo  grarteino»  cargos  al  goiúer- 
00,  quien  nó  pndo  contrareslarlos  por  ser  dedgraGiadamenté  ciertos. 

El  general  Van -Haleía  Bo  debió  permanecer  en  Barcelona  desde  lai} 
ocurrencias  de  \k  junta  de  vigilania  y  las  de  la  ciudad'ela,  y  es  segoro  que^ 
le  pesd  al  gobierno  el  no  baber  adoptado* esta  medida  que  reclamab»  la  pq-r 
litica  y  Inconveniencia  púbUaa,  y  decimos  qae  debió  pesarle,  puesto  que 
yan-Halen  reveló  el  tristisímo  estado  en  que  el  gobierno  tenia  al  ejército 
de  Cataluña,  habféndóae  visto  precisado  este  general  i  darles  la  orden  de 
que  vitiesm  sobre  el  pais. 

Hé  aqui  las  palabras  del  Aputado  Prim:  * 

•  «Te  me  aventuraré  á  decir  que  la  c*ulpa  de  todo  lo  que  alli  ha  sucedi- 
do, la  tiene  el  gobierno  J  ¿Bace  tiempo  que  éste  está  preparando  combus'tirr 
bles  para  que  ardan  á  la  menor  chispa,  porque  soba  Visio  cierta  iúten- 
eioo  dd  sul^yugar  dk  pueblo  catalán  ptoa  ponerle  encima  la  matio  de  hier^ 
ro  como  se  hizo  en  otro  tiempo. 

En  primer  lugar,  señores,  el  gobierno  se  ha.  empeñado  en  sostener 
allí  oontra  viento  y  marea  á  una  autoridad  militar  que  debió  haber  qui- 
tado'  desde  los  sujcesos  de  la.  junta  provisional  y  de  la  ciudadela.  Esa 
autoridad  no  tiene  prestigio,  oo  tiene  fuerza  moral',  y  sabido  es  que  á  los 
pueblos  no  debe  mandárselos- cotí  las  bayonetas,  sino  don  las  leyes  y  con . 
el  prestigio  desbs  autoridades.  A  los  catalanes  de  ningiin  modo  se  le6 
puede  mandar  á-  palos^  porque  son  nobles  y  pacfficos,  y  no  obstante  se' 
Jes  quiere  mandar  cómo  los  bajaes  á  sus  esclavos. 

Ta  hace  tiempo  que  esa  autoridad  debía  estar  fuera  de  Cataluña.  Será 
lodo  lo  patriota  y  decidido  i|ue  el  gobierno  quiera,  pero  xiesde  los  ¡Hiceso^ 
de  k  ciudadela  no  debe  estar  'álli.  Habiendo  observado  que  el  gobierno 
4enia  desatendido  al  ejército  en  tales  términos  que  aquel  cuerpo  que  á 
hks ocho  de  la  mañana  no teni»  uncuarto  ni  rancho  para  k)s^  soldados,  es- 
ta autoridad,  este  capitán  general,  dio  orden  para  que  las  tropaá  viviesen 
üobre  el  pais,  para  que  tomasen  recursos  donde  los  encontraran ,  ^  lo  que 
es*  lo  mismo  que  abrir  la  -puerta  para  toda  clase  de  tropelías.  ¿Y  pot  qué 
'^  esta  órdenTQue  diga  el  gobierno  qué  esfuerzos  habia  hecho  el  capitán 

'^'^' ''"*''S  de  darla,  si  habia  comprometido  sus  intereses,   su  crédito. 

.w  esta  es  la  situ'acjk)n,  que  todos  los  cuerpos  del  ejército  están 

..  si,  pero  ninguno  como  el  de  Cataluña,  en-  donde  repito  qoc'ua 

.r^.ito  á  Jas  ocho  de  la  mañanar  no  tenia  rancho  ni  de  donde  traerlo, 

'endo  acudido  el  gefe  al  capilañ  general,  éste  le  contestó  qué  hiciese 

---^n  y  se  la  admiüria.  El  pueblo  veia  todo  esto  y  todavía  mas,  un 

jl  cual  se  leerá  en  su  tiempo  una  jnstancia  que  ten^  en  mi  [io- 
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der,  se  vio  en  el -caso  de  tener  que  pedirá  sas  amigos  para  sobsisUr. 
Esto  meagaa  el  decoro  español! 

Se  ha  cerrado  el  libro  de  la  Constitución  diciendo  el  general  Znrbaiif» 
en  Gerona  que  no  se  abriría  mientras  estuviese  él  allí.  T  no  se  nos  diga 
que  nosotros  levantáinos  la.  voz  pidiendo  medidas  faerleá  para  acabar  eon 
Iqs  facciosos.  Medidas  fuertes  pedíamos/  pero  las  queríamos  dentro  del 
circulo  de  la  ley  y  no  lo  que  se  ha  hecho:  ciudadanos  han  sido  separados 
de  sus  familias  nada-  mas  que  porque  no  piensan  ío  mismo  que  el  gobier- 
no.  ¿Hay  autoridad  en  nadie'para' obrar 'de  esta  manera?» 

Por  desgracia  tenia  razón  el'diputado  catalán ,  y  véase  como  los  mí- 
.  nistros  y  los  que  se  decían  amigos  del  Condb-Duqüb  le  perjudicaron  gra- 
visímamente  por  su  ineptitud  ,  y  otros  por  su  orgallo,  no  faltando  alguiíos 
que  lo  hiciesen  de  mala  fe,  como  lo  probaremos  en  las  páginas  inmediatas. 
'  El  Sr.  conde  de  las  Navas,  aunque  de  la  oposición  ,  también  creyé 
oportuno  el  dar  su  apoyo  al  Régentb,  bien  persuadido  sin  duda  de  que 
los  tiros  asestados  contra  su  persona  se  dirigían  también  contra  las  ins- 
tituciones. 

Esta  circunstancia  notabilísima,  como  otras  muchas  que  íremos.mefl- 
cionando  al  historiar  el  pronunciamiento  del  43^  en  el  cual  varías  de  sos 
juntas  proclamaron  la  ^Regencia  del  Conde-Duqüb  ,  prueban  de  un  modo 
irrecusable  que  la  mayoría  del  partido  liberal  agradecida  á  los  eminentes 
servicios  de  Espartero  le  apreciaba  de  corazón/ disintiendo  únicamente 
y  tal  vez  por  un  juicio  equivocado  de  la  marcha  que  en  los  negocios  pú- 
blicos siguieron  algunos  de  sus  ministros. 

Léanse  las  palabras  del  Sr.  conde  de  las  Navas  porque  ellas  son  nn 
testimonio  de  la  verdad  de  nuestras  observaciones.' 

El  sefior  conde  de  las  Navas  (desde  la  tribuna):  Lastimoso  es  que  la 
primera  sesión  de  esta  legislatura  tenga  lugar  en  circun&taucias  tan  crl'^ 
ticas,  y  hayan  de  ocuparla  sucesos  tan  tristes  para  el  país.    - 

El  .Congreso  ha  oído  y  la  nación  entera   las  ocurrencias  habidas  en 
Barcelona:  pero  no  podrán  ni  la  nación' ni  el  Congreso  formar  un  juicio 
exacto  de  ellas  por  el  relato  de  los  partes  que  so  han  leído.  Ningún  di- 
putado ni  español  que  bien  estime  á  su  patria  puede  dejar  de.  lamentar 
sucesos  que  ensangrientan  las  (faginas  de  la  historia  de  ^^ 
ya  respiraría  mas  venturosa  si  hubiera  tenido  bid)iles   gofa 
guno  podrá  dejar  de  dar  un  voto  á  la  proposición'  que  se  dir 
ella  encierra  todas  nuestras  efusiones.  £n  ella  sedíce  (lee)  ¿i^:- 
sotros  reunidos  aquí  por  la  Constitución  y  las  leyes  ,  no  se  o»^  ^ 
del  Regentb'bbl  Reino  para  sostener  pura  esa  Constitución.  . 
ra  tomado  la  palabra  si  á  esta  proposición  no  hubiese  prccedit. 
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cié  'de  adición  ó  posdala  que  el' señor  míoislra  de  ia  Guerra  puso  a  Tos 
partes  que.acaba  d^  leer,  á  los  incompletos  parles,  señores,  á  unas  co- 
pias que  dijo  S.  S.  que  iba  á  leer.  Puso  la  adición  ,  ó  terminó  la  lectura 
diciendo:  el  Rkgbntedbl  Reino  va  á  salir  para  Cataluña  4 'l)A<^er  entrar 
á  lo;  revolucionarios  en  el  orden.  Son  palabras  que  he  copiado,  y  sin  dud^ 
á  ellas  aludía  mi  amigo  el  señor  Prim  al  d^oir  que  la  cuestión  se  preju;^- 
gaba.  Pero,  no,  no  se  prejuzgaba  la  cuestión.  Indudablemente  se  ha  alte- 
rado en  Barcelona  el  orden,  la  tranquilidad;  las  leyes  se  han  hollado. 
¿Quién  es  la  causa  de  esto?  £1  señor  ministro  de  la  Guerra  dice  que 
ios  revolucionarios,  y  yo  no  \og  conozco:  el  señor  Prim  dicc^que  el  go- 
lÁerno  y  eso  si  lo  conozco  yo  (risas):  el  simple  relato  de  los  partes  va  á 
•demostrarlo.  i> 

■ 

£1  diputado  D.  Pascual  Madoz  ateniéndose  á  la  oscuridad  qfle  revela- 
ban los  partes  leidos  por  el  Sr.  Ministro  de  la  guerra  dijo  con  mucha  opor- 
tunidad y  acierto. 

a  To  lo  digo  francamente,  no  me  atrevo  á  formar  juicio  respecto  á  los 
sucesos  de  Barcelona,  pero  la  proposición  no  prejuzga  de  ningún  modo  la 
cuestión,  sino  que  lotlgiiGO  que  en  ella  se  pide  es  que  demos  fuerza  al  go- 
bierno para  que  la  Constitución  y  las  leyes,  sean  respetadas.  Creo  como  el 
señor  Mata  que  él  partido  republicano  uq  ha  sido  el  que  ha  promovido  aque- 
))0s  acontecimientos,  sino  que  los  entiendo  del  modo  siguiente.  En  un 
principio  fué  un  alboroto  de  una  pequeña  parte  del  pueblo,  pero  es  nece'- 
sarío  tener  presente  que  en  Barcelona  alguna  parte  de  la  población  esiá 
sirviendo  de  tnstrumenlo  á  las  intrigas  que  se  forman  dentro  y  fuera  de 
España;  hubo  al  principio.' algún  alboroto,  pero  mas  tarde  acaso  alguna 
imprudente  carga  dada  por  la  tropa  ha  sido  causa  de  que  toda  la  pobla- 
ción se  pusiese  en  movimiento,  » 

Los  temares  que  algunos  señores  diputados  abrigaban  de  que  el  go- 
bierno para  vencer  aquella  iosurrecion  aislada  y  sin  trascendencia  por 
mas  que  el  centro  de  la  misma  fuese  una  ciudad  tan  afamada  y  poderosa, 
como  realmente  lo  es  y  lo  ha  sido  siempre  ja  liberal  Barcelona,  dieron  lu- 
gar á  una  adición  del  Sr.  Mata  concebida  en  estos  términos:  «pido  al  Con- 
greso .se  sirva  acordar  un  mensage  al  Rúente  del  Reino  ofreciéndole  su 
eoopiBracion  para  sostener  la  Constitución  y  las  leyes  dentro  deI  cir- 
culo legal...» 

£1  Sr..  Serrano  autor  de  la  proposición  y  Jos  demás  firmantes  de  ella 
accedieron  á  los  deseos  del  Sr.  Mata  y  qued6  aprobada  tal  como  acabamos 
de  espresar. 

Hasta  que  punto  fué  oportuna. la  adición  del  Sr.  Mata  no  hay  para  que 
sigiaificarlo,  pero  es  lo  cierk)  que  .la  susceptibilidad  del  Regente  huoo  de 
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reseniirse  de  ella;* mas  fuerza  es  adviertir  que  ios* deseos  d'el  diputado  ca- 
talán y  de  la  mayoría  que  aprobó  su  enmienda  era  el  evitar  un  conflicto  al 
mismo  Conde-Duque,  coaíliclo  qué  al  fia  le  hicieron  arrostrar  sus  cooseje- 
ros  responsables. 

La  celebridad  que  obtuvo  la  acttcto»  ¿e/ <S^r.  if a/a  por  los  resultados- 
que  ^ió  la  infausta  insurrección  de  Barcelona  fué  inmensa  y  de  consecuea* 
cias  harto  desagradables. 

Al  dia  siguiente  de  esta  importante  sesión  se  espresaba  asi  el  Eco 
del  Comercio. 

« De  todos  modos  nos  consuela  el  prudente  paso  de  la  adición  que  á 
la  proposición  se  puso,  porque  demaestra  la  poca  confianta  que  insptraii 
unos  funcionarios,  á  quienes  solo  se  apoya  por  circunstancias,  y  es  (anta 
mas  notable  esta  desconfianza,  cuanto  que  á  pesar  de  haberse  invocado 
el  respetable  nombre  del  Regente  del  reino,  poder  irresponsable  que  va -i 
funcionar  en  Cataluña,  se  ha  procurado  marcar  un  límite  á  las  atribucio- 
nes que  tal  vez  el  gobierno  en  su  ilusión  habria  llevado  muy  allá. 

ttPor  último,  la  sesión  de  ayer  da  margen  á  tales  reflexiones,  que  no$ 
seria  imposible  esplanarlas  todas  en  un  solo  artículo.  0emos  teníBo  el  dis- 
gusto de  no  oír  el  parecer  del  célebre  orador  don  Joaquin  María  López,  cu- 
yos raciocinios  |al  vez  hubieran  impuesto  otro  giro  á  la  discusión;  peroea 
cambio  hemos  visto  un  deseo  en  casi  todos  los  señores  diputados  que  han 
tomado  parte  en  ella,  de  sincerarse  para  con  el  público  acerca  de  sus 
opiniones,  con  respecto  al  ministerio  actual:  todos  le  ofrecen  una  oposi- 
ción firme  y  sostenida,  y  cualquiera  que  sea  el  desenlace  de  los  sueeso^ 
de  Cataluña,  únicos  que  retardan  momentáneamente  la  lucha,  ha  llegado 
el  termino  del  gabinete  ó  de  la  legislatura  de  4  843.» 

Pasó  al  palacio  de  Buena-Yista  la  comisión  del  Congreso  de  diputados 
á  presentar  al  Regente  el  mensage  votado  por  la  cámara^  habieado  tenido 
la  satisfacción  de  oir  de  boca  de  S.  A.  los  sentimientos  del  roas  puro 
patriotismo.)) 

En  el  mismo  dia  (21  de  jupio)  y  hora  de  las  dos  de  la  tarde  revistó 
EsPARTEBo  á  la  brillante  Milicia  Nacional  que  se  hallaba  en  el  Prado  ,  y 
después  de  pronunciar  una  breve  pero  sentida  y  patriótica  alocución  salió 
por  la  puerta  de  Alcalá  en  dirección  á  Barcelona. 


I 


Los  votos  del  pueblo  madrileño  como  .siempre  adieto  y  admirador  cn- 
tnsiasla  del  ilnstre  Duoce  sr  i.a  Victoria  le  acompañaron  en  esta  espedi- 
tivt  funesta  ,  y  decimos  funesta,  por((ue  sus  consecueitcii^,  cuya  grave 
responsabilidad  as  debió  recaer  nunca  sobre  el  Rboknte,  fueron  bien  amar- 
gas y  terribles. 

Hablase  presentado  en  la  misma  sesión  ,  firmada  por  el  seflor  Obejero 
y  otros  diputados  una  proposición  que  tenia  por  dbjeto  aconsejar  al  Be- 
CETCTE  qiii  no  saliese  de  Madrid. . .  para  que  de  este  modo  sus  ministrús 
■reíponsable&  diesen  cuenta  de  ht  manera  que  bubiesen  respetado  las  leyes 
al  combatir  la  insurrección  de  Barcelona. 

iban  fuera  de  oportunidad  y  de  justicia  los  diputados  autores  de  la 
.jsicioú.  Espartero  ntfdebió  salir  de  la  cárte  porque  su  presencia  no 
necesaria  en  el  campamento.  En  todo  caso  el  seflor  ministro  de  la  Guer- 
íebió  trasladarse  soh  al  cuartel  general  de  san  Feliú  ,  evitando  asi  al 
;kkte  ,  en  esta  ocacion  no  niuy  oportuDaraeate  aconsejado,  el  disgusto 
presenciar  escenas  ,  que  nunca  debió  presenciar  como  primer  magistra- 
10  de  la  nación. 
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Considerando  esto  lAismo,  decíamos  poco  ha  que  mochos  de  los  que  le 
rodeaban  no  eran  sus  verdaderos  amigos. 

Aquí  debemos  recordar  á  los  señores  Olázaga  y  Seoane,  quienes  ejer- 
cieron su  influencia  para  que  Espartbro  saliese,  á  Barcelona. 

Relativamente ,á  esta  cuestión  y  ocupándose  de  la  parte  que  en  ella 
le  cupo  al  Señor  Oldzaga,  «decia  el  Eco  del  Comercio  al  día  siguiente  de 

.    salir  ^1    CONDE-DüQDE. 

«Cuando  vemos  elevado  á  la  presidencia  del  Congreso  de  diputados  al 
que  capitaneó  laá  huestes  de  la  última  mayoría,  de  cuyo's  talentos  y  prác- 
ticas parlamentarias  debia  esperarse  la  estricta  observancia  del  reglamen- 
to, en  cuya  confección  tuvo  tanta  parte  qu^  en  las  cuestiones  ocurridas 
hasta  aquihasidosu  voto  el  decisivo,  vemos  con  sorpresa  que  lejos  de 
corresponder  á  nuestros  juicios,  está  dando  armas  á  sus  enemigos  para 
que  tachen  su  conducta  de  equívoca  cuando  menos. 

El  diplomático  señor  Olózaga  manifestó  ayer  en  el  seno  del  Congreso, 
que-  el  haber  sido  llamado  á  un  consejo  de  ministros  para  tratar  de  enes* 
tienes  graves  que  nopodia  revelar,  había  retrasado  la  apertura  de  la  se* 
sion;  sobre  lo  cual  .desearíamos  penetrar  sí  es  que  no  pueden  comenzarse 
esta  sin  la  asistencia  personal  de  su  señoría,  ó  porqoé,  sí  se  puede,  dejó 
de  abrirla  cualquiera  de  los  señores  vioe-presídentes^  llegada  la  hora  y  ha-r 
hiendo  suficiente  número  de  diputados;  asi  como  se  había  cerrado  Ja  del 
viernes  por  los  cortos  momentos  qoe  tardó  de  personarse  el  gobierno,  con 
lo  que  se  dio  margen  á  que  no  se  inleligendáse  el  público  de  las  ocurren- 
cias de  Barcelona 

Menos  podemos  compaginar  la  misteriosa  revelación  qoe  dejaba  de. ha- 
cer el  señor  presidente  dé  la  cámara  popular  de  lo  ocurrido  en  el  con- 
sejo de  ministros,  con  que  concedida  la  palabrfi  al  gefe  dtl  gabineie^  die- 
se esle  lectura  á  toda  la  correspondencia  qup  dijo  había  recibido  sobre  los 
sucesos  de  Barcelona;  pues  que  aquella  reticencia  y  esta  franqueza  real 
ó  aparente,  se  implican  y  dan  ancho  campo  á  conjeturas  tristes  y  des- 
consoladoras. . 

Tampoco  se  nos  alcanaa  la  oposición  y  resistencia  qoe  encontró  en  di 
señor  de  Olózaga  la  proposición  del  señor  Obejero,  que  tenia  por  objete 
rogar  á  S.  A.  que  no  saliese  de  Madrid  en  estas  críticas  circunst'' 
cuando  debió  conocer  que  prorogada  su  presentocion  < 
caz  y  mas  no  habiendo  citado  para  hoy  á  sesión. 

De  esta  conducta  pudiera  deducirse  que  el   meuexigc  --^^ 
su  origen  y  comprometida  oferta  en  el  consejo  de  ministro 
el  señor  Olózaga,  (que  seria  tal  vez  lo  que  no  podía  xfecir)  co..... 
mas  esta  inducción,  al  ver  que  el  Senado  sé  reunió  por  sobre  acue 


•  • 

dkí&kora,  (i»ra  aprolkr  oiroigaai  TOlo;  lo  oual  es  harto  signiíicalivo  eo 
mas  de  uq  concepto,  y  debe  hacer  á  ios  dípc^dos  muy  cantos,  puéB  las 
circuastancias  son  muy  compltcadB&  y  b  misión  represeotatiTa  mvy  alta, 
y  muy  sublime  para  bnmiUarlas  á  delérminaila?  ioflueúcíaá.» 

El  general  Seoant,  que  se  deoi^  también  adicto  al  Regente,  con'  la 
vulgar  franqueza,  que  le  disliaguia  no  solo  fué  de  parecer  favorable  á  la 
marcha  del  GomMB-DoQUE,  sino  que  llevó  su  imprudencia  hasta  el  pun- 
to de  proferir  en  el  Senado.mil  herégias  políticas  daOosas  á  la  causa  públi- 
ca, y  mtry  4  gusto  de  los'qae  anstaban  vivamente  la  desunión,  del  partido 
liberal  para  después  sobre  sa  ruina  cimentar,  sn  dominacion.tiránica. 

No  parecía  siofo  que  el  general  Séoane  st  había  constituido  en  agente 
del  partido  retrógrado  segdn  lastimaba  incesantemente  el  honor  y  libera^- 
Jismode  millares  de  ciudadanos  qnebabian  hecho  mil  sacrificios  en  'de- 
fensa de  su  patria.  *  ' 

El  discurso  que  pronunció  en  el  Senado,  del  que  trasladeremos  algu- 
nos fragmeato^,  fué  sobre  manera  trascendental  y  .calumnioso;  oa  guante 
0B  fin  de  bárbaro  desaOo  á  todos  los.catalanes  disnos  como  los  deuí&^'es'- 
pañoles,* si}S  hermanos,  de  consideración  y  respeto. 

De  esta<y  otras  torpes  y  semejante^  imprudencias  que  cometieron  al- 
gu^s  esclusitistas  y  orgullosos  magnates,  enemigos  disfrazados  de  Espáb.' 
fBBO,  nació  h  discordia  del  numeroso  y  bizarro  partida  liberal,   y  tras  la 
des«nk>a  víbo  sq  mnecte. 

Hubo  consejos  dídadés  por  la  sinceridad  y  el  noble  deseo  de  que  ja- 
más se.  rompiesen  de  un  modo  violeiHo  la  estrecha  alianza  de  los  vencedo- 
res de.  setiembre,,  cuyos  enemigos  estaban.de  frente  acechando  la  ocasión 
áe  realizar  sus  planes  liberticidas. 
.  El  mismo  Eco  M  Cümercio  dBcia  á  este  propósito,  apenas  salió  Es- 
PAHTSRO  para  la  capital  de)  Principado  «entretanto,  no  se  olvide  que  la  su- 
misión-de  BaM'c^lnna  por  medios  dulces  y  conciliadores  la  hará*  volver  á 
sa  estado  , normal^  al  pase  qu&  si  es  entregada  á  la  venganza  y  rencor  dé 
lo^  hombres  que  ea  su  mal  la  dominaban,  se  herirá  el  pundonor  de  todo 
el  Princi|Kido  y  podrán  sobrevenijr  fatales  consecuencias*,  y  conflictos  impo- 
sibles de  superar.  . '         , 

kNo  se  pierda'  de  vistd^  los-  muchos  enemigos  que  -cuentan  nuestras  , 
litaciones  y  el  gefedtl  Estado;  no  se  lleven  las  cosas  á  un  estado  de 
•esesper^cion  tal,  que*  produciendo  una  unión,  no  querida,  entre  los  que* 
e  repelen  por  sus  distintas  opiniones,  dé  máfgen  á  que  se  renueve  la  san-   ■ 
(rienta  lucha  que  arrasó  lo^pueblcrs,  yermó*  los  campos  y  cubrió  la  prc- 

te  generación  de  amargo  Jlanto  y  funerario  luto:  No  se. quiera  con  ma- 
uiEvélido  designio  producir  efectos,  y  apellidarlos  eausias y> 

ToMoiH.  *  8« 
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El  geperal  Seoaae  descoaocieodo  los  mas  sanos  priucipios  ,  .tiUra)aiid« 
las  leyes  ,  íasolealándose  cony-a  patriotas  esclarecidos  ,  hijos  del  pueblo, 
iodependientes  y  laboriosos  iofirió  grave  daño  al  buen  nombre  de  Ks- 
PARTEBO,  porque  al  tomarle  en  sus  labios  le  profanaba. 

El  general  Seoane  olvidó  que  en  América  fué  cabeza  de  motines  mili- 
tares  ,  revolucionario,  trastornador  del  orden  ,  atentando  contra.una  auto- 
ridad legítimamente  constituida,  y  con  el  bastardo  fin  de  aumentar «us 
tonores  y  con  ellos  su  fortuna. 

Los  jornaleros  de  Barcelona  janofás  han  robado  en  las  reyolqciones  ,  ni 
después  del  triunfo  pretendido  destinos  como  muchos  de  los  que  insultaroa 
siempre  al  pueblo  sobre  cuyos  hombros  consiguieron  su  grandeza. 

En  una  ciudad  populosa  es  fácil  que  existan  hombres  avezados  á  la  hol- 
ganza y  aun  al  crimen  ,  pero  su  mayoría  ,  como  sucede  en  Barcelona,  se 
compone  siempre  de  honrados  artcsai^os  que  ganan  el  pan  á  costa  de  afa- 
nes y  desvelos. 

Consignemos  ,  para  en  su  tiempo  sacar  las  dedu\^ciones  que  creamos 
'oportunas  ,  las  beregías  políticas  y  rudas  palabras  del  digno  caudillo  de  la 
jornada  de  Ardoz,  *  ' 

•  El  Sr.  SEOANE:  Seilores  ,  graves  y  muy  graves  son  los.  sucesos  de 
Barcelona;  y  aunque  graves  y  muy  graves  no  habrán  sorprendido  á  la  ma- 
yorla  de  los  españoles.  Previstos  deben  estar  por  todo  hombre  que  se  baya 
tomado  el  trabajo  de  leer,  de  examinar,  de  conservar  en  su  meiDoría  la  his- 
toria de  los  acontecimientos  que  pululan  en  ella.  Yo  no  acuso  á  ningún  go- 
bierno en  este  momento.  Yo  sé*que  nuestras  leyes  protectoras  deben  leaer 
escepciones  para  casos  dados ,  y  para  el  estado  peculiar  de  ciertas  pobla- 
ciones. Este  "principio  ,  esta  escepcion  que  proclamo  aquí  ea  alto  con  toda 
la  fuerza  de  que  soy  capaz  ,  parece  que  ha  sido  condenado  en  una  ocasión 
análoga  á  la  presente.  He  dicho  que  por  esté  momento  no  acusaba  á  los 
gobiernos  que  se  han  sucedido  desde  la  muerte  del  Sr.  D.  .Fernando  Vil; 
v^orque  la  mayor  parte  han  tenido  las  manos  ligadas  por.  las  leyes  que  dan 
toda  la  fuerza  al  perturbador,  poquísima  al  gobierno  y  poquísima  protec- 
ción á  los  intereses  y  á  los  hombres  honrados  ;  yo  estoy  cansado  de  ver 
que  contra  la  voluntad  de  mil  han  prevalecido  algunos  poc&s  osados  é  in- 
solentes :  tal  es  la  situación  ,  el  estado  en  que  se  halla  Barcc^'"*''  *•— i- 
'  los  primeros  disturbios  ,  y  al  decir  esto  ,   los  señores  senadore"    '' 
quiera  opinión  que  sean  ,   verán  que  no  hablo  como  hombre  de  ^^ 
lo  soy ,  porque  en  esa  ciudad  ha  habido  un  error,  y  este  error  ha  sido 

mun  á  todos  los  gobiernos  ,  sin  que  yo»lcs  culpe  j  porque ^'  '*' 

nuestras  leyes  protectoras,  aquellas  porque  hemos  derramk%.w  -^« ^ 

gre  ,  deben  tener  escepciones  ,  y  estas  escepciones  ias  marca  el  inler 
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público  ,  el  d«  la  oonservacion  ,  y  después ,  para  su  aplicacioa  ,  el  estado 
especial  de  la  provincia ,  pueblo  y  ciudad  en  que  sea  necesaria  esta 
aplicación. 

Llegué  á  Barcelona  en  «un  tiempo  en  que  las  pasiones  estaban  en  efer- 
Tescencia  :  habia  dejado  su  mando  el  general  barón  de  Meer  ,  sugeto  á 
quien  he  necho  justicia  antes  de  ahora  en  otro  cuerpo  colegíslador  ;  pero 
que  en  mi  concepto  se  engañó  en  sus  máximas  de  gobierno.  Protegió  un 
partido  y  abatió  otro,  y  partí  esto ,  no  por  culpa  suya  sino  es|  de  algunos 
consejeros  que  abusaron  de  su  confianza  ,  siendo  aquel  general ,  con  cuya 
amistad  me  honro  ,  mas  militar  que  político,  ensaízó  un  partido^  sirvió  á 
las  venganzas  de  este  mismo  partido*,  sirvió  á  sus  miras  é  intereses  ,  y  no 
solamente  abatió  eV  otro  sino  que  lo  persiguió  y  lo  desterró.  Una  parte  de 
la  persecución  fué  justa,  justísima:  yo  la  aprobé  entonces  ,  la  he  aprobado 
después  y  la  apruebo  ahora  :  á  la  otra  parte  la  faltó  el  principio  que  todo 
homl)re  que  ejerce  un  cargo  público  «jebe  seguir ,  la  justicia ,  la  im- 
parcialidad. 

A  los  ocho  días  de  haber  llegado  á  Barcelona  con  los  datos  que  me  ha- 
bían suministrado  los  sucesos  comprendo  la  verdadera  posición  de  la  ciu- 
dad ,  tos  elementos  buenos  y  malos  que  existían ,  y  habiéndola  hallado  Ke- 
eho  un  campamento,  y  viendo  que  habia  cinco  batallones  ,  cuando  perma- 
necía en  la  inacción  el  ejército  de  operaciones  por  falta  de  tropa ,  conocí 
que  nada  de  esto  era  necesario  ,  y  los  batallones  fueron  al  ejército.  Los  se- 
ñores senadores  me  di?;pensarán  si  digo  alguna  cosa  en  mi  elogio  ,  porque 
'es  preciso  que  lo  diga  ,  es  preciso  que  hable  la  historia.  La  artillería  de  la 
cindadela  ,  la  de  Atarazanas  ,  la  de  la  muralla  estaba  enfilanda  todas  las 
calles;  los  retenes  eran  innumerables,  y  puedo  asegurar  que  la  primera  no- 
che que  concurrí  al  teatro  habia  una  bayoneta  para  cada  dos  filasde  lunetas; 
en  fin,  Barcelona  pareciu  un  pueblo  conquistado.  *  ^ 

•  Creía  yo  ,  y  no  me  equivoqué,  que  se  podia  mandar  á  esta  ciudad  sin 

•necesidad  de  disminuir  el  ejército  de  operaciones  y  de  comprometer  su 

existencia ,  sin  necesidad  de  aquellos  cañones  y  aquel  aparato  amenazador, 

y  quité  los  cañones  ,  mandé  las  tropas  al  ejército  ,  y  me  quedé  con  cuatro 

«feclntas  en  la  cindadela ,  otros  cuatro  en  Monjui  y  las  guardias  de  la  * 

;  pero  hice  conocer  á  su  diputación  provincial ,  á  su  ayuntamiento 

.ntos  vinieron  á  verme  ,  que  yo  era  un  descendiente  de  D.  Quijote, 

.  no  entendía  de  segundas  consideraciones  ,  que  con  la  ley  en  uqa 

..y  la  espada  en  la  otra  arremetía  con  los  ojos  cerrados  ,*que  el  barón 

leer  era  nn  niño  que  tenia  qae  venir  á  aprender  á  mí  escuela  ,^  pues 

si  él  se  contentaba  con  deportar ,  yo  firsilaba  y  tiraba  á  metralla  ,*  y 

la  ley  en  la  m¡ino  nó  me  paraba  en  nada. » 


,  Es  áchaqu(>de  muchos  militares  llevarlo  lodo  como  suele  decirse  á 
jimtade  lanza,  siendo  su  iiñido  sistema  de  gobieruo  el  terror,  sus  eiemea- 
tos  la  fuerza.       '    . 

jPesgraciado  elp^seu  el  qqe  do  se  hace  sentir  el  benéfico  iaflujo  de* 
l^LS  leyes!  i     .     . 

El  gweríil  Seoatie  muy  á  propósito  para  reyezuelo  de  uu  esííido  servil, 
igaojcaate-y  oscuro,  -dese^iba  uaa  ley  paríi  cada  individuo,  por  fc¿lro  una  maza 
d^'  hierro  ,  y  por  medios  de  persuasión  las  bayonetas  y  la  metralla. 
/  .  ¡OJh. estúpida  .barbarie  indigna  de  una  q^acion  valerosa,  independiente 
y^pltíi! 

En  {itugto  á  tolerancia ,  delicadezay  generosidad  era  admirable.  , 

Oigamos  los  últimos  párrafos  dé  su  estupenda  y  brusca  peroración; 

.«Ea  este  tiempo  se  solicitó  del  ayuntamiento  «onstituciodal  de  Barcelona, 
de  cuyos  iadividjuos  algunos  se  hallan  en  Madrid,  y  ejercen  boy  las  mis- 
fhas  facultades  que  yo  estoy  ejerciendo^  el  armamento  de  la  Milicia' na- 
cional, y  yo  creí  que  en  efecto  era  muy  conveniente  su  aumento,  bajo  el 
aspecto  jde  economizar  tropas  que  pudieran  batir  e^  el  campo  al  enemigo* 
y  poxjq^ji^  la  Milicia  ooLcipnal,  que  entof^ces  existia  en  corto  número»  s^ 
compon^  ex<flusiy^en|e  4e  un  partido,  y  á  mi  me  pareeia  que  todos  los 
espaSi^QS  t^i^í^n  derecho  a  deff^oder  las  instituciones  y  libertar  á  la  nación 
4e  la  gu^ra  civil.  Accedí  á  estos  deseos,  y  el  ayuntamiento  fué  el  encar- 
gado de  Vi  formación  de' las  listas,  fil  ayuntamiento  de  entoáces  que  era 
progresista,  ta^  rabipso  progresista  como  rabiosa,  •  moderada  y  retrógada 
/era  (a  diputación  provinciar,  y«  yo  me  hallaba  entre  estos  dos  fuegos:  el  ^ 
^yuj^t^;)9Íento  de  ^arcelpna  por  culpa  suya  ó  de  sps  comisionados  me  pre- 
sen^ listas  que  forl^aban  resmas  de  papel  con  36,000.  individuos. 
.  a£l  s^yuntamientOfdp  entonces,  y  yo  seré  hoy  muy  claro  como  acostum- 
bro serlo,  el  ayemtamiento  de  entonces  tenia  necesariamente  fa- estadística, 
de  Barcelpna;  pero  j^q  habrá  ningún  hombre  racional  que  crea  que  en  Bar- 
celona pueden  entregarse  26,00^  fusiles  ademas  .de  los  milicianos  que  babia» 
sÍA  ^i^e  ^^  sij^ueada  á  la  media  hora,  come  quizás  lo  habrá  sido  en  este 
piomeatoen  que  estoy  aqui  hablando.  Le  dije  al  ^ay^ntaír*'''*to  que  aque- 
llo era  burla,  que*  cómo  al  por  dóode  se  h^bia  de  figurar  '  fo  pecmtiera. 
U9a  atrocidad  ^emejai\te. 

auno  quizás,  á  300  p^os  de  aiqui,  esté  acusandcá  al{^ 
me  importa,  ahi  tiene  la  prensa  y  ahi  tiene  los  medios  d,e  defeu^ 
yo  no  huiré  Is^  polémica.  Entonces  se  me  presentaron  .lisias  de  O,^^ 
viduos,  listas  de  la  que  estaba  escluido  todo  frogresista  gue  ^«  fjnu 
misa  dos  veces  á  la  semana  y  y  no  lo  mas  abyecto,    lo  mas  abarraí^ 
mas  proletario  de  una  capital  numerosa  y  fabrilj  de.  modo  f  (fe.  la  a^dmis 


empezó  por  los  pordioseros,  empezó-poir  el  iñariaeiro  relajado,  empezó  por 
d  tuno  que  ao  quiere  trabajar  para  complelar  aquel  número,  y  veair  á 
parar  en  lo  meaos  malo  de  esa  clase  ,  desechaudo  como  he  dicbo  la  po- 
.  blacioa  progresista. 

«Pues  bieiij  como  deoia;  Barcelona  formó  la  junta,  desconoció  la  auto- 
ridad del  gobierno  supremo/puso  presos  á  los  hombres  mas  respetables^, 
óá  lo  m^^nos  á  algunos  de  los  mas  respetables,  y  los  que  iemiaa  quejas 
garantías  que  hemos  conquistado  losespafioles  se  bos  quitaran,  se  apode«- 
raron  de  las  personas  que  tenian  dinero^  las  ij^opusieron  una  contribuoion, 
y  como  medio  de  sacarla  las  llevaron  á  la  ciudadela;  y  usando  de  las  fa- 
cultades qUe  da  la  fuerza,  y  yo  sé  lo  que  vale  esa  fuerza,  destruyeron  un 
baluarte  de  la  independencia  española,  cual  es  el  que  forman  los  fuertes 
que  hay  construidos  en  los  sitios  necesarios,  qm  contribuyen  al  engran- 
(iecimiéato,  á  la  riqueza  y  al  bienestar  de  Barcelona,  porque  es  claro  que' 
esas  murallas  dan  una  garantía  para  los  intereses  depositados  allí,  que  na 
se  tiene  en  una  población  abierta.  Pero  ¿qué  les  importaba  á  ellos  ela  ga- 
rantía? ¿Qué  les  importaba  á  ellos  que  no  tienen  cosa  alguna  que  perder, 
y  que  acaso  en  una  invasión  de  los  franceses  se  unírian  á  ellos? 

«Pues,  señores,  de  la  impunidad  conque  quedaron  entonces  aquellos 
atentados  viene  todo  el  mal  que  ahora  sufrimos.  Se  desarmaron  tres  jia^ 
tallones  de  la  Milicia,  que  organizados  de  la  manera  qué  he  dichd,   pro-* 
movieron  semejantes  desórdenes,  y  ño  se  castigó  severamente  á  tos  que 
fueron  los  principales  instigadores.  Siento  decif  esto,  porque  es  una, 
fuerte  acusación  con(ra  los  que  entonces  ocupaban  el  poder,  entreí  les  cua- 
les había  algunos  amigos  mios;   pero  no  hay  remedio ,  es  preciso  ha-, 
blar  con  c\md9Lá\*amieus  plaio,  sed  magis  amica  íierikn;  esta  es  una  oca- 
sión en  que  es  preciso  decir  la  verdad.  La  inicua  junta  ¿e  Barcelona  queda 
impune,  y  parte  de  los  individuos  que  la  componían  han  venido  á  Madrid 
á  insultar  ala  nación  coa  los  mismos  principios.  Esta  es  la  verdad,  y  la 
digo  eon  la  mayor  franqueza,  porque  es  tiempo  ¿e  decirla:  vinieron  á  in- 
sultar á  la  nación,  y  quizás  la  están  insultando  en  este  momeóte.  La  ini- 
cua junta  de  Barcelona  quedó  impune,  repito;  uaa  miticiá  que  debió  di- 
solverse, en  el  momento  y  orgadkarse  de  nuevo,  porque  todo  lo  que  se 
sale  de  la  ley  es  malo,  quedó  armada;  y  la  junta  de  obreros  continuó 
,  existiendo  ^  pesar  de  que  do  e^a'otra  cosa  que  un  foco  de  conspiracien 
republicana. )) 

Desgraciadamente  prevalecieroif  los  disolventes  principios  y  absurdas 
máximas  del  general  Seoánc,  y  la  insurrección  de  Barcelona  tuvo  un  tér- 
mioo  desastroso  cuando  debió  tenerlo  pacífico  y  legal. 

La  anarquía ,  la  disohicion  completa  en  que  las  diferentes  fraccioiies 
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8^  habiaa  constituido  en  la  ciudad  sublevada  baciau  mas  fácil  el  Inuafo 
•  del  gobierno  y  de  las  leyes  por  los  medios  conciliadores  y  faumaailarios;  em- 
pero la  exaltación  á  que  los  partidos  ascendieron  en  aquellos  dias  do  per- 
mitió un  desenlace  menos  fgnesto  y  trascendental . 

Los  diarios  ministeriales  con  su  lenguage  descomedido  y  apasionado 
contribuyeron  realmente *á  la  preparación  def  los  sucesos  de  1813  ,  y  es 
seguro  ,  que  un  proceder  mas  decoroso  ,  imparcial  y  político  hubiera  evi- 
tado que  la  desunión  llegase  al  último  grado  ,  ea  el  cual  solo  podia  .oca- 
sionar como  produjo  al  6n  la  ruina  de  todos.  Para  el  Patriota  la  Iberia  y  el 
Espectador,  los  dos  primeros  ministeriales  y  el  último  de  la  fracción  del 
ex-ministro  González  habia  desaparecido,  el  lenguage  de  la  razón  y  de  la 
prudencia,  y  tanto  contra  Barcelona  como  en  contra  de  una  parte  muy.oa- 
merosa  é  influyente  del  bando  progresista  dirigían  los  mas  enconados  ti- 
ros, las  mas  imprudentes  acusaciones  y  esta  conducta  no  pudo  menos  de 
acrecer  los  odios  y  preparar  las  venganzas. 

£1  encono  que  en  mal  hora  destellaban  los  diarios  ministeriales  contra 
nurtierosos  é  independientes  progresistas  afectos  al  Duqüb-Rbísentb  porque 
no  se  lanzaba  al  rostro  de  los  afrancesados  ¿por  qué' no  se  descubrían  sus 
inicuas  tramas?  La  fatalidad,  el  genio  del  infortonio  hizo  en  muchas  y  so- 
lemi^es  ocasiones  que  se  olvidasen  los  ministeriales  de  los  verdaderos  cne- 
migos  de  Espartero  y  de  la  libertad  para  herir  con  rabioso  enojo  á  ene- 
migos leales  y  francos,  quienes  tal  ^ez  hubiesen  depuesto  en  aras  de  Ja 
patria  sus  celos  y  pretensiones  si  hubiese  manifestado  mas  cordura  y  ge- 
nerosidad por  parte  de  la  fracción  que  se  creía  única  y  esclnsivamenlé  li- 
beral y  apasionada  de  ilustre  guerrero^  cuyas  glorias  debieran  haber  te- 
nido mas  presentes  para  que  con  la  unión  de  todos  los  libres  hubieran  ser- 
vido de  escudo  k  las  instituciones  ér  independencia  de  la  Nación  soberana. 

Si  el  Espectador  hubiese  apelado  á  la  rectitud  y  liberalismo  del  Eco  del 
Comercio  en  términos  amistosos  y  saludables,  advirtiéndole  su  equivocada 
marcha  por  la  senda  coalicionista,  en  la  que  ciertamente  no  debió  jamás  co- 
locarse, déscorrieiido  al  mismo  tiempo  el  misterioso  velo  que  encubría  los  ini- 
cuos planes  de  los  realistas  afrancesados,  en  este  caso  decimos,  con  este 
prdceder  noble  y  político  la  necondHaciot^  de  los  liberales  puros  hubiera 
sido  segura  y  de  ventajosos  é  inapreciables  resultados.  Empero  la  pre- 
tensión de  nivelar  al  Eco  con  el  Heraldo' ñm  el  colmo  de  la  ioiprudencia  y 
del  delirio. 

Hé  aqui  algunos  de  entre  los  infinitos  anatemas,  é  impolíticas  acusa- 
ciones que  el  Espectador  dirígi%  al  Eco  del  Cometcio. 

tfEl  que  contempla  los  motines:  el  que  defendió  la  regencia  trina  y  hace 
guerra  a  la  única  que  votaron  las  cortas,  y  aplaudió  la  nación  entera.  )> 


<KI  des^erlor  de  la  bandera  del  progreso  oí  el  que  maldice  y  vitupera 
•I  triunfo  de  las  leyes  en  Barcelona. » 

«El  que  abogó  por  Corles  consliluyejnles. » 

«Y  por  fin  el  que  pretendía  falsear  el  grito  de  setiembre  de  4  840  bar- 
renando la  Constitución ,  por  cuya  integridad  y  conservación  se  levantó  la 
nación  entera. »  . 

¿T  qué  respondiar  el  Eco  k  estas  acusaciones? 

Hé  aqui  su  descargo.  Medítense  bien  sus  palabras. 

«Ta  hemos  demostrado  quiénes  fueron  los  primaros  á^  barrenar  la  Cons- 
titución. El  Eco  se  hallaba  en  mejor  posición  que  otros  para  conocer  ha^ta  . 
donde  debia, haber  sido  conducida  Ja  revQluciou  de  setiembre.  En  el  Ei- 
pectador  no  figurarán  tal  vez  individuos  que  pertenecieron  á  las  juntas  de 
aquella  época,  y  á  juntas  de  ciudades  muy  importantes.  £1  .Espectador  no 
poseerá  como  nosotros  correspondencias  curiosísimas,  que  revelan  los  ma- 
nejos de  los  que  ahogaron  la  mas  sublime  de  las.  revoluciones  para  que 
fuera  infecunda.  £1  pueblo*  no  combatió  para  mudar  de  amos,  sino  para  va- 
riar de  sistema. 

«Para  evitar  al  Espectador  la  ruin  tarea  de  interpretar  torcidamopte 
nuestras  palabras  tenga  entendido  él  y  todo  el  mundo,  que  los  ataques  del 
Eco^  y  cuanto  en  este  articulo  se  contiene,  van  dirigidos  á  los  ministros 
responsables,  á  los  hombres  que  rodean  á  S.  A«  y  le  aconsejan  mal.  Si  el 
Rr6Bi<íte  del  Reino  figura  en  nuestras  columnas  á  pesar  nuestro,  culpa  cr 
de  los  que  se  escudan  detras  de  su  inviolabilidad  para  sancionar  sus  actos: 
colpa  es  de  l«s  que  le  presentan  como  pantalla  par» gritar :  «al  desafuero!» 
coando  se  ven  confoncíidos:  culpa  es  de  los  que  le  han  llevado  á  Barcelona 
para  ajar  su  prestigio  y  autorizAr  con  su  presencia  un  acto  inhumano  y 
cruel:  culpaos  de  los  que  le  apellidan  gefe  de  mo/tn,  (4)  para  manifestjirse 
contrarios  á  las  asonadas,  después  que  el  presidente  dtl  pasado*  gabinete, 

(1)  Pap3<tfue  s«  vea  ü  In  que  conduce  la  exaltación  de  las  pasiones  políticas,  nóleíc  lo  qne 
4ét\zB\  Castellano rtñriénáQic »{  Espectador,  que  es  prccijvaminie  alo  que  alnde  la  frase, 
pe  fe  ée  mótin,  de  que  usa  el  Eco  del  Comercio. 

El  mismo  periódico  en  el  propia  artículo  y  hablando  de  la  sublevación  de  Barcelona  deja  es- 
capar la  siguiente  revelación ,  que  por  cierto  no  la  agradecerán  mncbo  los  hijos  del  pronuncia- 
natento  de  setiembre.  tEttoi  motine»  (dice)  qué  pueden  triunfar  de  la  fuerza  de  una  débil  mu- 
ger  dirigida  pw  comederos  torpe»  é  pérfidos^  serán  siempre  reprimidos  por  ¡a  energia  del 
hombre  que  ha  consagrado  su  larga  carrera  pública  d  la  felicidad  y  ventura  de  su  patria.yt 

Luego  de  las  palabras  del  Espectador  se  deduce  claramente  que  la  reina  Cristina  fué  venci- 
da por  un  moTin,  que  ese  motin  cambió  ia  situación  política  de  Espafia,  y^  que  el  actual  orden 
de  cosas  no  es  otra  que  el  producto  de  un  m^rt'm.  El  Espectador  lo  confiesa:  nosotros  maldeci- 
mos fodos  los  motines ,  lo  mismo  Ids  antiguos  que  los  recientos ,  y  los  de  fortuna  que  los  des- 
graciados. 
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en  pleno  congreso  y  faltando  á  todks  las  ideas,  y'princípios  de  gobierno, 
se  asia  de  la  Xabla  de  la  insurrección  para  no  ser  lanzado  de  la  silla  minis^ 
terial;  y  culpa  es,  en  fin,  de  ese  partido  desertor  y  ambicioso,  que  no  satis- 
fecho con  lo  que  posee,  aspira  al  entroni2aroiento  perpetuo  en  e^  poder:  y 
como  este  es  un  absurdo  que  ni  legal  ni  ilegalroente  puede  tener  efecto^  de 
ahi  nace  la  contradicción  que  se  nota,  ya  adulando  unas  veces  al  Reosnte, 
yar  repitiendo  contra  él  terribles  diatribas.  En  ép^as  de  revueltas  es  muy 
dificil  caminar  sin  la  brújula  de  la  sensalez  y  de  la  esperiencia;  y  cosió  no 
hay  nadie  que  no  baya  pecado,  para  lanzar  un  anatema  es  necesario  algún 
mas  tacto  del  que  en  el  poder  y  en  la  derrota  han  demostrado  los  hombres 
del  Espectador, » 

¿Quién  no  pronosticaba  males  sin  cnento  á  esta  nación  desventurada  al 
ver  la  discordia  del  partido  liberal  en  todp  sn, apogeo?...'. 

Después  del  triunfo  de  Sarcelona.  1»  dnunioH  llegó  á  ser.  hasta  escañdar 
tosa  con  gran  júbilo  del  liartido  reaccionario  que  veía  en  estas  iiHserias  ei 
'seguro  triunfo  de  sus  inferpal^s  doctrinas. 

*    En  tanto  que  lo^  periódicos  ministeriales  abogaban  por  el  término  fa~ 
taV  que  tuvo  la  infausta  y  reprobada  insurrección  de  Barcelona ,  el  Eco  da*    . 
ba  al  .Reoentb  los  siguientes  consejos. 

'  «Nada  de  esto  haremos,  porque  según  nuestro  piodo  de  ver  las  cosas, 
todos  kan  pecado  y  todos  Kan  faltado  y  todos  han  cometido  flaquezas  que 
*han  dado  margen  á  cYímenes,  y  crímenes  lam^niables.  £o  tal'  situación  la 
política,  la  sangre  fria  es  la  única  que  debe  obrar  en  este  negocio.  De 
nuevo  recomendamos  ^ta  marcha  al  gobierno,  nuevamenle  ng^mos  á  los 
consejeros  del  Duqüb  de  la  Yictoma  que  le  inculquen  esta  idea^  y  lui^- 
vamente  suplicamos  á  S.  A.  l;ue  todo  peasaniiento  en  OQQtrarío  lo  mire 
coa  prevepcion ,  como  hijo  de  la  poca  meditación,'  y  como  precursor  de  mar 
íes  sin  cuento.»   • 

Cuando  los  diarios  ministeriales  entonaban  con  frenesí  un  himno  de 
gloria  al  gobierno  por  el  desenlace  de  los  sucesos  de  BarceIoi^,%l  Eco 
se  espresaba  en  estos  lér minos: 

' «  El  gobierno  ha  sido  el  prígiero'  que  ha  pintado  la  Jnsurreecion  de 
Barcelona,  aislada  á.  los  4000  pijlosque  supeditaban  al  resta  de  los  habí- 
tantes.  La  confusión  del  gobieroo  nes  celeva  de  toda  otra  prueba;  pero  ade- 
mas de  esa  confesión ,  ahi  eslan  todas  las  correspondencias^  por  las  que  se 
demuestra  el  estado  de  anarquía  en  que  se  encontra'ba  aquelfa  capital, 
la  facilidad  coa  que  pudieron  utilizarse  aquellos  elementos  de  desórdea 
para  triunfar  sin  sangre  de  los  sublevados,  reducidos  á  doscientos  honw  - 
bresla  víspera  del  fatal  alarde  de  tan  inaudita  ferocidad.  » 
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t  GoD  asombro  oimos  decir  á  muchos  que  aplauden  la  disposición  go- 
bernamental  del  bombardeo:  ¿Y  qué  habia  de  hacer  el  gobierno?  ¿No  pu- 
diera la  dilación  en  rendir  á  Barcelona  haber  producido  un  incendio  en 
toda  Espada? 

«A  la  primera  pregunta,  contestaremos  con  aira:  ¿T  qué  hubiera  becho 
el  gobierno  á  no  haber  tenido  á  Monjuich?  T  de  la  segunda  deduciremos 
ia  mas  fuerte  acusación  que  pueda  hacerse  &  un  ministerio,  acusación  que 
aun  va  mas  allá ,  porque  alcanuí  á  la  persona  que  se  halla  al  frente  del 
Estado. 

«Sí  Barcelona  ha  sido  destruida  por  los  temores  de  una  conflagración 
general ,  el  gobierno  es  nulo'S  impotente ,  pues  que  no  podia  conjurarla. 
Los  que  aconsejaron  al  Duqub  db  la  Yíctobia  sq  presentación  ante  una 
plaza  sul»levada  y  no  han  sabido  negociar  su  rendición  por  el  prestigio  so- 
lo del  nombre  de  S.  A. ,  han  comprometido  y  menoscabado  este  mismo 
prestigio.  Los  que  han  llenado  por  un  lado  sus  periódicos  oficiales  con  re- 
presentaciones de  todas  las  provincias  en  favor  de  so  causa  y  en  contra 
déla  insurrección,  no  podían  por  otro  alegar  la  necesidad  de  tan  bárba- 
ro medio  de  sumisión  sin  proclamar  que  tales  documentos  eran  ama- 
fiados y   no  presentaban  ia   verdadera   voluntad  del  pais.  » 

El  gobierno  obró  precipitadamente  4.°  en  aconsejar  la  $a/t(ia  de  Ma- 
drid al  Condb-Dcqub:  2.^  en  la  suspensión  de  las  Cortes.  3.^  en  la  rendi- 
ción de  Barcelona.  4.*  en  permitir  que  Yan-Halen  ocupase  el  mismo  pues- 
to de  capitán  general  después  de  rendida  la  plaza.  5.^  en  el  desarme  de  to* 
da  la  Milicia  Nacional  de  Barcelona.  6.°  en  permitir  la  declaración  del  es^ 
$üdo  de  Htio ,  y  en  una  palabra «  el  ministerio  Rodil  con  su  proceder  es- 
tralegal  y  violento  pnso  el  sello  á  la  grave  crisis  que  de  antemano  tenia 
al  borde  del  sepulcro  al  cnerpo  social  y  político  del  estado. 

El  Rbabntb  dbl  Reino  verificó  su  regreso  á  la  corte;  en  varias  otras 
ciudades  se  notaron  síntomas  de  insurrección  cuyos  principales  agentes 
eran  los  moderados...  pero  mas  previsores  los  progresistas  de  aquellas  que 
los  de  Barcelona  rechazaron  sus  pérfidas  sugestiones. 

Con  tan  lamentables  sucesos »  con  tan  horrible  y  sombrío  porvenir  es- 
piró el  año  de  1842. 
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CAPITULO  ULTIMO. 


Disolución  de  Corles.— Convocatoria  parael  3  de  iibril.— Celebro  manifleslodel  Heeente.— Cíi- 
da  del  minlslerio  Rodil.— Minislcno  López.— Caída  de  este  mlDislerio.— Son  nombrado» 
minislros  los  señores  Gomei  Becerra  y  He ndizabal.— Disolución  do  Cflrles.- Imporlinto» 
observaciones  acerca  de  la  condacta  del  Sr.  López. — ProDunci amiento  de  mayo. — El  pntbto 
y  la  Milicia  Nacional  de  Madrid  durante  el  sillo  de  las  trt^ia  de  la  reTolaclsn  crlslino-pro- 
gresisla.— Embarque  del  benemérito  Duaoi  de  lí  Viotobu.— Su  prolesia. -Vuelta  de  López 
a!  ministerio.— Anarquía  de  lo»  vencedores — La  nación  esclavizada.— Manifiesto  de  Es- 
HKTER»,— Vuelta  de  López  al  ministerio  el  10  de  octubre  de  ISU. 


I  no  esluviéramos  convencidos  de  qne  d 
leriible  desengallo  que  ha  sufrido  el  parti- 
do liberal ,  La  ocasionado  fcliimente  la 
union^  la  unión   sincera  y  tan  venujosa 
para  el  porvenir  de  este  pueblo,  digno  de 
alternar  en  su  renombre  con  los   pueblos 
mas  cultos  y  poderosos  de  la  tierra,  si  tal 
persuasión  no  tuviésemos,  arrojaríamos  la 
pluma  antes  de  trazar  el  negro  y  repug- 
nante cuadró  que  el  partido  protector  de  las 
-  reformas  y  de  la  ventura  de  su  patría,  pre- 
'  sentaba  á   principios  del    ominoso    año 
de  «8(3. 
Aun  asi,  con  esta  alhagUefia  convicción,  nos  cuesta  un  amargo  disgusto 
la  narración  de  los  fatales  acontecimientos  con  que  debemos  acabar  este 
capitulo,  y  con  él  la  historia  del  eminente  ciudadano  espaftol,  tan  patriota 
como  virtuoso,  tan  valiente  y  esclarecido  militar,  como  iloslre  y  puro  ma- 
^strado. 
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Se  inauguró  el  alio  de  4843  con  la  discordia  mas  completa  ea  el  parUdo 
liberal,  coq  el  desenfreno  mas  punible  y  escandaloso  en  las  lilas  del  bando 
reirógado  y  en  fia  con  un  alarde  de  hostilidad  violenta  y  apasionada. 

Las  patrañas  mas  ridiculas,  los  dicterios  y  calumnias  mas  infundadas  y 
maquiavélicas....  se  pusieron  en  juego  para  desacreditar  la  administración 
constitucional  y  progresista  del  Conde-Duque. 

Si  bien  el  ministerio  Rodil,  ora  por  efecto  de  lasetrcunstaacias,  que  los 
caudillos  de  la  oposición  parlamentaría  llegaron  á  crear,  ora  por  la  impru*- 
denle  conducta  de  algunos  funcionarios  públicos,  merecia  justa  censura, 
no  era  esto  un  motivo  razonable  para  que  los  disidentes  progresistas  deseor 
cadenados  y  furiosos,  ciegos  de  rabia,  se  confundiesen  con  los  enemigos  de 
las  instituciones,  hasta  el  punto  de  abogar  por  su  causa  con  máscelo  que 
en  favor  de  los  intereses  de  la  nación. 

Coando  después  hemos  visto  á  los  Pefiafloridas ,  Portillos,  Brabos, 
Quintos,  Nocedales  y  otros  que  apostataron  de  sus  antiguas  banderas,  com* 
prendemos  el  germen  de  traición  que  encerraba  la  famosa  y  malhada- 
da %a. 

£1  ministerio,  observando  la  sombría  y  amenazadora  faz  de  los  negocios 
públicos,  aconsejó  oportunamente  la  disolución  de  las  Cortes,  el  3  de  ene- 
ro,  convocándolas  para  el  3  de  abril,  y  disponiendo  al  mismo  tiempo  con  ar- 
reglo al  artículo  1 9  de  la  ley  fundamental  la  renovación  de  la  tercera  parte 
de  los  senadores.  Asiéronse  del  decreto  de  disolución  los  disidentes  progre- 
sistas y  los  furibundos  retrógrados  para  increpar  la  conducta  del  gobierno, 
y  suponer  planes  que  solo  existían  en  el  furor  de  que  estaban  poseídos. 

Una  guerra  sin  tregua,  una  lucha  encarnizada  se  hacía  por  los  partidos 
y  apenas  quedaba  espacio  para  contestar  diariamenie  á  las  infundadas  alar- 
mas que  con  jesuítica  astucia  ocasionaron  al  pais  los  falsos  apóstoles  del  ¿r- 
den  y  de  la  moderacio». 

Los  siguientes  párrafos  del  diario  oficial  revelan  bien  á  las  claras  la 
situación  embarazosa  y  critica  en  que  se  hallaba  el  Gobierno. 

ttNo,  no:  la  noble  Espa&a  no  debe  recelar  una  traición,  ni  pn  engaño; 
la  noble  España  no  puede  sospechar  de  los.  que  siempre  han  sido  sus  me- 
jores amigos  y  defensores;  la  noble  España  en  fin,  debo  desoir,  y  desoirá, 
los  clamores  interesados  de  quienes  asi  usan  en  su  provecho  los  mismos 
principios  que  en  otra  situación  proscribían. 

«Lo  que  hemos  proclamado  siempre  proclamaremos  ahora;  el  dominio» 
el  imperio  franco  y  absoluto  del  código  que  nos  rige;   nada  tiene  e$le{  que 
.temer  de  los  que  para  conservar  su  pureza  se  levantaron  en  \.^  de  se- 
tiembre. Sus  enemigos  son  los  que  le  combaten  con  máscara  ó  sin  ella; 
sus  enemigos  son  los  que  impiden  su  aplicación  mas  amplia,  y  los  que 
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obUgan  algana  ves  al  poder  á  apartarse  de  sa  letra  para  asegurar  sn  es- 
tabilidad y  su  Grmeza. 

«Tres  son  los  hechos  que  de  aquí  se  desprendeo,  y  que  queremos  de^ 
jar  cóQsigaados:  la  imitaeioa  de  la  conducta  que  se  llamó  revolucionaria» 
por  los  mismos  que  en  otra  ocasión  eran  blanco  de  ella;  )a  Talla  de  fun- 
damento de  esos  pretendidos  y  aparentes  recelos;  y  por  último  la  segurí-* 
dad  que  damos  de  que  el  Regente  del  Reino  -  no  ha  olvidado  ni  olvidará 
nunca  la  fórmula  de  su  juramento. 

aConozca  la  nación  á  unos  y  otros;  califique  ella  con  su  imparcial  é 
inapelable  juicio  tais  doctrinas  y  los  principios  de  todos. » 

No  era  fácil  atender  á  la  gobernación  del  Estado  porque  este  se  halla- 
ba constituido  en  una  hoguera  de  pasiones,  y  el  ministerio  ante  este  es^ 
eolio  no  podia  dar  un  paso  sin  que  la  mas  inocente  disposición  fnese  tor- 
cidamente interpretada  sirviendo  de  pábulo  al  encendido  enojo  de  sus  fu^ 
riosos  adversarios. 

Así  que  la  disolución  de  las  Cortes,  medida  acertad^y  de  imprescindi- 
ble necesidad  atendido  el  lamentable  estado  de  la  nación,  fué  objeto  de  los 
mas  sañudos  ataques. 

El  ministerio  tembló  á  la  idea  de  verse  apasionadamente  combatido 
en  las  Cortes,  y  á  la  consideración  de  que  el  congreso  llegase  á  conver- 
tirse en  un  campo  de  indecorosas  contiendas,  como  ya  l6  fué  antes  de  los 
sucesos  de  Barcelona. 

El  ministerio,  pues,  obró  cual  convenia  á  los  intereses  del  estado  y  & 
la  dignidad  de  la  nación  y  de  las  mismas  Cortes. 
El  Espectador  decía  á  este  propósito: 

«El  dia  de  ayer  fué  el  primero  de  la  nueva  era  que  se  abre  para  el 
pais.  £1  Gobierno,  conociendo  al  fin  los  intereses  de  la  patria  y  lo  cri- 
tico y  premioso  de  las  circunstancias,  ha  disuelto  et  Congreso  de  Dipu- 
tados, y  acordado  la  renovación  de  la  tercera  parte  de  Señores  Senado- 
res, con  arreglo  á  la  Constitución.  EL  Gobierno  ha  comprendido  la  situa- 
ción, ha  visto  de  lleno  sus  necesidades,  y  ha  principiado  á  proveer  á- 
ellas.  Conocidas  son  estas  de  todos  los  españoles:  notorias  también  las  re- 
formas que  urge  plantear  en  todos  los  ramos  de  la  administración  públi- 
ca; y  sin  embargo  de  ser  tan  manifiestos  estos  males,  el  remedio  era  en 
vano  esperado.  La  nación  ha  visto  trascurrir  una  larga  serie  de  meses 
en  la  penúltima  legislatura,  sin  que  su  representación  se  haya  ocupado 
délas  calamidades  que  la  afligen,  posponiendo  los  intereses  del  pais  á 
miserables  rencillas  personales,  á  los  impulsos  de  las  pasiones  mas  inno- 
bles, que  por  tanto  tiempo  han  sido  el  móvil  de  sus  operaciones.  Si  re- 
cordamos escenas  que  pasaron,  si  volvemos  los  ojos  á  la  mareha  del  Con- 
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gredo  qoe  ayer  Bao,  se  agolpaa  á  niestra  mciTtoria  mH  rcriierdos  que  qtif- 
síéramos  de:$echar  por  descoasoladore».  Varias  veces  nos  hemos  ocupado 
de  analizar  la  naturaleza  de  las  últimas  Corles,  porque  su  agitada  existen.- 
cia  nos  ba  obligado  á  ello  con  bastante  frecuencia:,  varías  veces  hemos 
espuesto  nuestro  modo  de  ver  sus  tendencias,  marcadas  en  tantos  y  tan- 
tos de  sus  actos;  y  varias  veces,  en  fin,  hemos  concluido  de  tan  deteni- 
das observaciones,  que  su  continuación  seria  siempre  un  obstáculo  insu- 
perable al  curso  de  un  plan  de  mejoras,  reformas  y  alivio  porque  tant» 
clama  la  nación.  T  afortunadamente  nuestros  votos,  eco  de  la  eterna  ver- 
dad  y  de  la  eterna  justicia,  no  han  sido  desoídos  por  el  poder,  que  conven- 
cido dé  lo  mismo  qué  nosotros  pensábamos  respecto  á  la  existencia  del  ac- 
tual Congreso,  ha  acordado  disolverlo. 

a  No  podía  menos  de  suceder  asi ,  porque  la  mayor  edad  de  S.  M. ,  que 
está  próxima  k  cumplirse,  reclama  el  arreglo  general  en  la  administra- 
ción, el  establecimiento  del  orden  y  déla  regularidad,  para  que  al  en- 
tregarla el  mando  el  virtuoso  Rrobntb,  al  cesar  en  sus  penosas  funciones 
el  héroe  en  que  estriba  nuestra  felicidad,  durante  la  minoría,  pueda  ha^ 
cerla  cual  deseaba  y  cual  corresponde  al  honor  espafiol.  Los  diputados 
que  formaron  la  última  mayoría  del  Congreso,  inconexos  é  inconcilia 
bles  entre  si,  animados  de  pasiones  impropias  de  su  carácter,  y  que  de- 
bieron sofocar  en  favor  de  sus  comitentes,  fueron  desde  su  aparición  el 
mayor  obstáculo  que  se  ofreciera  á  la  realización  de  aquel  pensamiento. 
Infatigables  en  su  plan  de  ataque  destructor,  resueltos  á  no  cejar  un 
punto  en  su  propósito  de  destruir,  sin  pensamiento  para  el  porvenir,  sin 
combinación  alguna  de  óobíerno,  y  hasta  sin  posibilidad  de  crear  á  la  par 
que  anjquiliban,  no  por  eso  se  contuvieron  nunca  en  la  emprendida  car. 
rera;  antes  al  contrario,  les  vimos  lanzarse  en  ella  cada  vtez  con  masvio^ 
lencia.  ksi  es  que  la  nación  ha  menester  multitud  de  mejoras  que  están 
desatendidas,  y  desdeñados  los  muchos  elementos  que  hay  de  llevarla^  á 
cabo.  ¥  los  códigos  y  el  sistema  tributario,  los  ayuntamientos  y  diputa- 
ciones provinciales,  el  jurado  y  la  Milicia  ciudadana,  todo  está  abando- 
nado, todo  también  reclamando  la  atención  del  Gobierno  y  las  Cortes. 
¿Y  qué  diremos  de  las  ciencias  y  las  artes?  ¿Qué  del  comercio,  la  indus- 
tria y  la  agricultura?  ¿Qué  de  nuestros  montes  y  plantíos  ,  de  nuestros 
canales,  nuestros  puertos  y  nuestros  caminos?  ¿Qué  en  fin  de  tantos  otros 
objetos  que  exigen  los  desvelos  de  los  cuerpos  colegisladores  y  del  poder 
ejecutivo?» 

Pasada  la  primera  impresión  del  decreto  sin  calmar  por  eso  la  vír»« 

lencia  de  los  ataques,  todos  ios  partidos  se  lanzaron  á  la  arena  electoral 

"ganosos  de  la  victoria,  y  no  sin  profunda  estrañeza  vióse  al  bando  cris- 
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tioo-afrancesado  tomar  parte  ea  la  luoba  coa  ua  coraje  esiraordíaario,  y 

con  la  mas  refioada  hipocresía. 

Le  formó  una  comisión  central  compuesta  de  los  sugetos  que  á  conli- 
DuacioQ  se  espresa: 

El  marqués  de  Casa-Irujo;  D.  Francisco  Javier  Isturiz;  D.  Manuel 
de  la  Rivaherrera;  D.  Pedro  Pidal;  D.  José  Maria  Alvares  Pesl&ña;  D.  Ale- 
jandro Olivaa;  D.  Juau  José  García  Carrasco;  D.  Auloaio  de  los  Ríos 
Rosas;  D.  Luis  José  Sarlorius. 

Esta  comisión  dio  el  «iguieote  programa: 

«CoastituciOQ  de  1837,  franca  y  religiosamenle  guardada:  firme  re- 
sistencia á  toda  infracción  de  ella  ó  á  toda  modificación  que  prive  á  los 
españoles  del  derecho  que  han  adquirido  á  que  reine  la  excelsa  é  iaocenle 
Doña  Isabel  II  á  la  edad  de  sus  4  4  años;  é  independencia  del  pais  de  cual- 
quier influjo  estrangero  que  tienda  á  menoscabar  su  decoro,  ó  á  pertur- 
bar la  tranquila  consolidación  de  sus  instituciones,  ó  á  contrariar  el  de- 
sarrollo de  su  industria,  y  la  conciliación  de  los  recíprocos  intereses  de 
todas  las  provincias,  cual  ^corresponde  entre  hermanos.» 

Estos  hombres,  es  decir  el  partido  moderado,  cubriéndose  con  la  más- 
cara del  patriotismo  pediarn  la  Constitución  de  4  837  ,  franca  y  religiosa- 
mente guardada  para  después  de  su  triuxifo  escarnecerla,  rasgando  de  sos 
páginas  los  indisputables  derechos  de  Ja  nación. 

Clamaban  por  la  independencia  del  pais  de. cualquier  influjo  estrtíngero^ 
y  cuando  subieron  al  poder  se  humillaron  servilmente  á  los  caprichos 
del  rey  de  loe  franceses. 

Pedian  la  unidad  constitucional  y  la  conciUaeion  de  los  recíprocos 
intereses  de  todas  las  provincias^  y  boy  significan  su  predilecion  hacia  el 
pais  vascongado,  no  de  otra  suerte  que  al  desatender  y  proscribir  á  un 
sin  número  de  beneméritos  Oficiales  del  ejército  libertador,  prefieren  con 
singular  distinción  á  los  gefes  que  pelearan  en  las  filas  de  D.  Carlos  y  de 
Cabrera. 

Pedia  á  voz  en  grito  el  bando  retrógrado  el  respeto  á  la  imprenta  y 
á  la  seguridad  individual,  y  durante  su  dominación  vemos  que  se  decretan 
las  itaus  injustas  é  impolíticas  restriciouQs  contra  la  emisión  libre  del  pen- 
samiento, se  llenan  las  cárceles  de  inocentes  y  honrados  ciudadanos  y  do 
quiera  existe  humeante  la  sangre  de  ilustres  patricios  sacrificados  por  su 
ambición  y  tiranía. 

¡Qué  ceguedad  la  del  partido  progresista!...  ¡Qué  empeño  tan  fuaesto 
por  derribar  del  mando  á  ciertos  hombres  para  eavolver  en  su  caida  las 
instituciones,  la  paz  y  ventura  délos  puebtosl.... 

El  maquiavelismo  de  los  moderados  estaba  conocido,  y  solo  el  ciego 


-7n  - 

espirito  (te  paiidiilaga  pudo  trastornar  la  razoQ  de  dertofi  hombres,  de 
aqaellos  de  quienes  menos  se  esperaban  tan  indiscalpables  errores. 

Podriamos  citar  numerosos  consejos,  leales  avisos  de  patriotas,  que 
desnudos  de  pasión  conocieron  las  tendencias  del  partido  de  la  soberania 
del  trono. 

Véase  como  se  esplícaba  un  periódico  de  proyincia  respecto  de  las  in- 
tenciones de  los  óctubristas. 

Lamentando  el  Amigo  de  hs  kibradore^y  diario  de  Murcia^  la  división 
del  partido  liberal,  y  significando  á  los  hombres  que  introdocian  en  él  la 
discordia,  entré  otros,  insertaba  este  notable  párrafo. 

«Los  enemigos  de  nuestras  positivas  y  útiles  reformas;  aquellos  que  no 
quisieran  ver  á  nuestra  patria  caminar  hacia  donde  el  impulso  del  siglo  y 
el  de  la  civilización  la  condoce;  los  que  para  detenerla  en  su  carrera  pro- 
movieron todos:  los  trastornos  de  qne  el  pais  ha  sido  testigo,  y  recibieroa 
un  funesto  desengafto,  esos  son  los  que  infatigables  han  trabajado  y  tra- 
bajan por  introducir  en  el  partido  progresists^  la  desunión  que  deploramos 
todos  los  que  dé  buena  fe  nos  alistamos  en  sos  banderas.  El  partido  mo- 
derado, que  después  de  conseguir  tan  funesto  proyecto,  se  lanza  lleno, 
hasta  ciertb  ponto,  de  confianza  á  la  lucha  electoral,  debiera  ser  el  blanco 
hoy  dia  de  las  miradas  de  sus  contrarios.  No  la  conservación  de  las  ga- 
rantías constitucionales,  que  ellos  supuestamente  consideran  en  peligro, 
es  lo  que  les  conduce  á  tomar  parte  en  la  próxima  elección:  ellos,  al  usar 
de  este  derecho  garantido  por  el  código  d^  37,  otro  objeto  se  proponen, 
otro  interés  de  mocha  mas  cuantía  que  el  que  hipócritamente  han  consig- 
nado en  su  programa:  asi  los  vemos  trabajar  asiduamente  en  todas  partes 
por  llevar  adelante  el  plan  que  de  entemano  tenian  combinado:  por  esta 
razón  no  dejan  pasi^r  desapercibida  ni  aun  la  mas  pequefia  circunstancia 
que  pueda  contribuir  al  logro  de  sus  pretensiones. »    ' 

Ér vértigo  que  se  apoderó  de  los  gefes  progresistas,  únicos  culpables, 
les  tenia  sordos  y  ciegos  porque  no  prestaban  oidos  á  los  prudentes  con- 
sejos de  acrisolados  patricio^,  ni  veían  las  infernales  tramas  de  los  ven- 
cidos en  setiembre.  El  mal  era  ya  irremediable:  los  poeblos  desconocedo- 
res de  las  intrigas  de  los  pérfidos  cortesanos,  de  sus  ambiciosos  caudillos,  se 
hallaban  en  un  terrible  desasosiego,  y  como  desconocían  las  intenciones 
de  los  enemigos  de  la  libertad  no  pudieron  proveer  los  tristes  resultados 
de  su  credulidad ,  y  arrojándose  en  brazos  de  los  que  se  apellidaban  sus 
campeones ;  y  ellos  mismos,  los  infelices  pueblos,  fueron  el  instrumento  de 
su  propia  desventura... 

Las  elecciones  eran  el  campo  de  batalla  y  á  él  acudieron  los  partidos, 
las  autoridades  y  el  mismo  Rbgbnte  que  desconsolado  al  ver  el  rumbo  que 


tomaban  las  cireaQstaneÍAty  oeloso  por  la  cohservacioa  de  la  libertad,  di^ 
f  igió  su  voz  siacera  y  patrioUca  á  los  mal  aconsejados  pueblos. 

Hubo  autoridades  y  entre  ellas  la  diputación  provincial  de  Zaragoza^  que 
presentaron  sus  programas  invadiendo  en,  él  las  atribuciones  denlas  Cortes 
y  queriendo  llevar  tan  desatinada  é  i nportu ñámente  ciertas  reforman  que  á 
5U  realización  se  hubiera  sei^uído  una  anarquía  administrativa  y  guberna- 
mental perjudicialisima  y  espantosa. 

Hubo  también  otras  autoridades  que  con  mas  circunspección  y  guia- 
das por  el  espíritu  del  bien,  público,  dirigieron  su  voz  á  los  pueblos  cok 
mesura,  dignidad  y  patriotismo»  como  puede  verse  en  la  siguiente  alocución 
de  los  diputados  madrileños. 

«La.  diputación  provincial  de  Madrid  á  los  electores  de  la  misma.=Elec- 
lores:  Dentro  de  pocos  dias  vais  á  depositar  vuestros  votos  en  las  urnas 
electorales  para  nombrar  diputados  y  proponer  senadores  que  os  represen- 
ten en  ias  próximas  Cortes  ordinarias. 

«La  diputación  que  tiene  sobradas  pruebas  dd  la  cordura,  de   la  sensa- 
tez y  del  acierto  con  que  siempre  os  habéis  condocido  en  ocasiones  seme- 
jantes, se  había  propuesto  guardar  en  la  presente  el  mas  profundo  silen- 
cio para  alejar  hasta  la  mas  remota  idea  que  pudiera  concebirse  en  detri- 
mentó  de  la  imparcialidad  y  de  la  rectitud  de  sus  principios. 

« 

«Colocada  no  obstante  en  una  posición  ventajosa  para  obserirar  de  cer- 
ca los  diversos  intereses,  las  tendencias  y  basta  ios  medios  mas  ó  menos 
ingeniosos  que  se  han  puesto  ei^  juego  para  compK^  y  aun  para  destrjúr 
la  situacíoa  creada  en  4  .^  de  setiembre,  considera  indispensable  dirigiros 
80  voz  para  que  seáis  doblemente  'ipautos  ,  y  no  os  dejéis  seducir  con  las 
promesas  halagüeñas  que  hipócritamente  se  ostentan  por  algunos  partidos 
a  fracciones  políticas  en  los  maníGestos  que  con  tanta  profusión  se  han  di- 
fundido de  poco  tiempo  á  esta  parte. 

La  diputación  deplora  como  una  calamidad  de  inmensas  consecuencias 
esa  funesta  divergencia  de  opiniones  que  el  genio  del  mal  ha  sabido  intro* 
ducir  entre  las  filas  de  los  liberales;  que  siempre  han  marchado  unidos  y 
compactos  para  triunfar  de  los  enemigos  del  sistema  coAsütucionai ,  orase 
disfrazasen  con  la  máscara  de  la  moderacioa,  ora  se  presentasen  defen- 
diendo las  teorías  desacreditadas  é  impracticables  de  una  república. 

Ahora  tenemos  disidentes  entre  los  hombres  que  han  profesado  unas 
mismas  doctrinas;  y  todas  las  ambiciones ,  todos  los  conatos  y  todas  las  in- 
trigas de  los  unos  y  de  los  otros  se  han  combinado  como  medios  de  ac- 
ción, para  conseguir  sus  respectivos  designios  sobre  la  ruina  de  los  poderes 
qoe  hoy  reconoce  la  nación  como  legítimos  y  comformes  á  la  ley  fun- 
dameaul. 


«BiBtt  coaoceís  que  ti  tríonfb  de  estos  elementos  en  eo&lqQleír  sentido 
qoe  se  pronunciase,  traería  en  pos  de  si  la  anarqaía,  otra  nneva  gnerra 
ciYÜ  mas  desastrosa  que  la  anterior ,  y  todas  las  desgracias  que  son  consi- 
guientes y  de  que  ya  tenéis  una  reciente  y  dolorosa  esperiencia.  La  paz, 
ia  santa  paz  que  hoy  disfrutamos  huiría  de  nuestro  suelo,  y  el  porvenir 
de  la  patria  seria  entonces  la  desolación,  las  lágrimas  y  la  esclaritud. 

«Considerad  bien  toda  la  importancia  de  la  próxima  elección,  y  cada 
vez  se  convencerá  mas  vuestro  patriotismo  de  la  imperiosa  necesidad  de 
unirse  todos  los  hombres  honrados,  pacíficos  y  de  probidad  para  conjurar 
esa  tempestad  qne  amenaza,  emitiendo  sus  sufragios  en  favor  de  aquellas 
personas  que  por  su  rectitud,  desinterés  y  buen  juicio  les  inspiren  una 
completa  seguridad  de  que  corresponderán  dignamente  á  la  misión  impor- 
tante que  se  les  confia,  satisfaciendo  las  exigidas  de  la  época,  y  soste* 
niendo  á  todo  trance  el  orden  y  la  paz  de  la  nación  bajo  la  enseña  sagrada 
de  la  Constitución  de  4  837 ,  trono  de  Isabel  11  y  regencia  del  Dcqub  bb 
LA  Victoria  hasta  eHO  de  octubre  de  4844. 

«Madrid  3  de  febrero  de  4843.=Alfon8o  Escalante,  presidente.=Pe* 
aro  Beroqui.=Mat(as  Ángulo.=:Pedro  Sánchez  de  Ocafia.=José  María 
Torres  y  Muñoz.  =Pedro  Antonio  de  la  Arena.=Antonio  Santos.  =Eze*- 
qoiel  Martin  Alonso.  =Mariaao  Garrido.  =Valentin  Céspedes.=Antonio 
Tomé  de  Ondarreta.==]uan  6omez.=Juan  Francisco  Morate,  secretario.» 

Era  por  mas  de  un  concepto  notabilísima  y  oportuna  en  aquellas  eir- 
constancias  la  alocución  preinserta,  y  únicamente  hombres  ambiciosos  y 
otros  torpemente  alucinados  pudieron  desoir  consejos  tan  saludables,  y  pro- 
Bóstioos  tan  fundados  que  por  desgracia  viéronse  al  fin  cumplidos. 

Ademas  de  este  y  otros  muchos  é  importantes  documentos  que  pudiéra- 
mos citar  en  corroboración  de  nuestro  juicio,  no  podemos  prescindir  de  tras* 
ladar  integro  el  famoso  manifiesto  del  1 0  de  febrero,  que  por  su  elevado  es* 
tilo,  sos  brillantes  máximas  políticas,  su  tendencia  patriarcal  y  conciliado- 
ra, y  patrióticos  y  amistosos  consejos,  fué  sm  disputa  el  mas  notable  de 
cuantos  las  exigencias  del  pais  hicieron  que  diese  á  luz  el  ilustre  Duqub 

DB  LA  ViGTOBIA. 

Decía  así: 

EL  BB0BNTB  UBL  BBINO  A  LOS  BSPANOLBS. 

«En  la  ardua  y  complicada  posición  á  que  el  conflicto  de  las  pasiones, 

los  artificios  As  la  intriga  y  el  carácter  mismo  de  los  acontecimientos  han 

traído  nuestras  cosas  públicas,  la  voz  del  Rbgbntb  dbl  Rbino  dirigida  á 

sus  conciudadanos,  y  hablándoles  con  la  ingenuidad  que  acostumbra  de 
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los.  grandes  iaterese^que  afaütan  tdutra.ftl  K9la4o,  qpiíá  sirra  &  disponer 

.QOBveDieateffle&te  los  áaimos  para  ^ue  reuaido»  ciuintog  de  veras  amen  el 
bien  de  su  pais,  se  encamia^n  á  un  solo  fia,  y  sel  peaeiren  de  M  solo  pea- 
Sarniento. 

«Porque  la  fuerza  que  produce  esU  generosa  conformidad  de  miras  7 
de  esperanzas  en  los  buenos^  es  irresistible,  españoles.  Con  ella  se  desva- 
neoeiul£|s  dudas,  se  allanan  las  diñcultades,  se  ahuyentan  los  peligros:  con 
ella  espero  yo  que  conjuremos  este  nublado  de  contrariedades -con  que  la 
malevolencia  nos  amaga,  y  que  al  impulso  de  vuestra  voluntad  Quáninae 
y  resuelta  se  disipe  prontamente  como  el  humo. 

«Vosotros  habéis  visto  con  qué  tesón,  con  qué  ahinco  nuestros  enenii* 
gos  reproducen  y  continúan  su  plan  maquiavélico  y  cruel  de  dividirnos, 
de  fatigarnos,  de  que  no  podamos  dar  asiento  •  á  nuestros  negocios,  de 
que  tomemos  en  fin  odio  y  hastio,  primero  á  los  hombres;  después:  á  bis 
cosas  mismas.  Deaqui  el  desenfreno  de  la  imprenta,  ia  diálamacÁoa  perso* 
nal,  la  corrupción  llevada  á  todas  partes,  Ja  divisiob.  introdnoida  entre 
los  vencedores  de  setiembre,  tan. acordes  en  lOs  grandes  abjetospolfUcos, 
tan  estraua  y  lastimosamente  hostiles'  en  pulit^s  secundarios  de  admínis* 
tracion  y  de  orden.  De  aquí  tajnblcn  esos. dos  aeonteeimienitos  escandalo- 
sos y  graves  que  han  perturbado  la  paz  de  la  monarquía  en  estos  des 
anos  últimos,  y  en  que  loa  enemigos  de  nuestras  lA^ueieoes  bon  apurado 
su  odio  y  mostrado  á  las  claras  su  iticesante  perversidad. 

«El  uno  fué  el  atetítado  de  oelubre,  en  que^Ueyando  sus  alevosos  iniea- 
tos  hasta  el  sagrado  del  regi'y  alcáiiar,  y  cargando  sus  minas  desiractp- 
ras  debajo  d^  los  cimientosdel  iron6,  presumi^on . volar  con  él  de  una 
vez  nuestras  mas:  dulces  éspeiiiM9^as|y  y  sumergirnos  de  prealoen  la  mas  es- 
pantosa anarquía.  £1  mundo  ha  visto  c«ál  fué  bL  éxito  de  tan  abominable 
designio,  que  tuvo  su  térmi)3bO  en  la  Nina  y  oprobio  de,$os  ejecutores, 
cual  correspondía  á  un  intenllo  tan  sacrilego  como  temerario. 

«No  escarmentados  aun,  permanecieron  en  su  .propósito,  pero  varíarpa 
de  plan.  Sin  dirigir  el  puñal  como  la  vez  jirimera  Ido^bamfente  ál  cora- 
zón^ trataron  de  envolvernos  en  otra  guerra  civil,  esperando  que  se  pro** 
longase  tanto  como  la  que  se  terminé  en  los  campos  de  Vergara.  T  es- 
cogiendo á  la  rica  y  populosa  Barcelona  para  centro  y  punto  de  apayo  en 
su  pérfida  agresión,  alü  establecieron  su  arsenal  de  intrigas  y  arterias;  y 
allí  acudieron  como  auxiliares  suyos  los  vagamundos  de  Europa,  escoria 
de  todas  las  naciones^  que  sin  patria,  sin  bo^ar,  sin  vincaló  soeial  :nin- 
guno,  son  siempre  viles  instrumentos  de  la  mano  alevosa  que  los  paga. 
▲  ellos  y  á  sus  crueles  instigadores  es  debido  el  inminente  peligro  que 
ha  eorrido  aquel  imperio  de  nuestra  industria^  y  los  males  qu^4»  leni- 
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do  qae.SiifrÍF  por  9u  ím\  acousejada  temeridad.  Deber  ora  del  Oobieraa 
re^piritiiir  rigorOasümeale  uoa  rebelión  declarada,  y  castigarla  con  severidad 
pajTA  esoarmieoto  en  lo  futuro.  Fuerzas  le  sobraban  para  ello,  la  ocasión 
ya  era  saya  del  tod6,  la  resistencia  imposible.  Conque  miramientos  sin 
embargo  haya  procedido  á  la  represión,  cop  qué  templanza  baya  usado 
d^l  .castigo ,  la,  Espada  ,  la  Europa  lo  sabe  y  contra  la  notoriedad  de  los 
h^os  no; es  posible  que  prevalezcan  las  vanas  declamaciones  ,  las  gro- 
seras imposturas :  esas  armas  quédense  en  buen  hora  para  los  fautores, 
pitra  los  eompliqes  d^l  alzamiento ,  que  se  desquitan  con  ellas  de  las  espe- 
ranzas que  han  perdido. 

«Pero  si  bien  en  estos  acontecimientos  la. causa  nacional  ba  triunfado . 
del  peligro  ,  y  se  ba  sobrepuesto,  gloriosamente  á  él ,  no  por  eso  su  influjo 
moral  en  el  espíritu  público  deja  de  ser  tan  efectivo  como,  evidente.  Ellos  / 
han  producido  nuevos  intereses,  nuevas- pasiones  ,  dificultades  nuevas.  El 
aspecto  de  nuestros  negocios  es  hoy  enterafnente  diverso  ,  y  presenta  muy 
difelcente  earáejter  que  el  que  tenian  cuando  se  reunieron  en  marzo  de  44 
las  Cortos  que  han  cesado.  Conveniencia  pública,  ó  mas  bien  necesidad, 
«ra  convocar  una.  nueva  representación  en  que  se  pusiese  bien  de  mani- 
fiesto enal  fuese  la  voluntad  Racional  respecto  de  las  necesidades  y  de  los 
remedios  que  la  nueva  situación  de  las  cosas  exigia  de  los  poderes  del 
Eilado.  Animadp  de  tísie. espíritu ,  y  con  este  objeto  solo  ,  he  usado  en  es- 
ta ocasión  de  la  iapvUad  qne  me  da  la  Constitución  y  con  acuerdo  del 
Consejo  de  Ministros  Jie  .4isuelto  el  Congreso  de  Dipuiados »  y  están  con-- 
voéadas  nuevais  Cortes^    '  - 

.  «Grandes  son  per  cierto ,  á  par  que  nobles  y  gloriosas,  las  tareas  que 
van  á.ocuparlas ;  üii^enfos  los  servicios  que  pueden  hacer  á  su  patria  los 
ftuevoa  legisladores ,  si  llenan  los  destinos  á  que  en  este  momento  critico 
y  vital  soA  llamados.  Sistema  tributario,  organización  de  la  fuerza  pública 
y  del  poder  judicial ,  códigos,  crédito  público,  presupuestos  castigados 
Qon  la  mas  severa  economía,  nivelación  aproximada  de  ingresos  y  de  gas- 
tos^ recursos  para  llenar  el  déíicit  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones, 
ayuntamientos  ,  diputaciones  ,  gobiernos  políticos  ,  imprenta  ,  Milicia  Na- 
cional ,  instruccioiv  pública  ;  á  tanto  es  fuerza  atender  con  las  buenas  le- 
yes orgánicas  que  estos  objetos  requieren  y  que  ya  la  Constitución  necesi- 
ta para  consolidarse  y  producir  sus  naturales  consecuencias  :  objetos  de  la 
mas. alta  importancia ,  delicados  todos  ,  y  todos  difíciles  ,  si  es  que  puede 
haber  algo.dilicil  á  una  voluntad  firme  y  constante  ,  á  la  ingenuidad,  á  la 
baem  fé ,  á  un  ilustrado  y  bien  dirigido  patriotismo. 

«Neeeaairio  es  pues  que  al  acercarse  á  la  urna  electoral  consideréis  bien 
el.iMMidm  que  vais  á  depoísitar  en  ella ,  y  si  el  ciudadano  que  lo  lleva  es 
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capas  de  desempeñar  taa  graves  aleaciones ,  f  de  defender  tan  caras  ii 
tereses.  No  pretendo  yo  ,  ni  de  ningún  modo  me  corresponde «  seflalaios 
la  clase ,  la  opinión  ,,  el  partido  á  qae  hayáis  de  acudir  para  acertar.  No, 
españoles ;  todos  los  partidos  ,  todas  las  opiniones ,  todas  lag^  miras  que  se 
comprendan  en  los  limites  de  la  Constitución ,  pueden  ser  útiles  al  servi- 
cio del  Estado;  en  todas  se  hallan  personas  de  saber,  de  servicios  y  de  wr- 
tttdes  que  merecen  este  honor,  y  en  quienes  podéis  depositar  debidamente 
vuestra  confianza.  Para  mi  son  respetables  todas  ,  y  para  el  propósito  de 
que  ahora  se  trata  igualmente  necesarias  y  convenientes.  Lo  que  importa 
es  que  los  elegidos ,  cualesquiera  que  sean  la  opinión  y  color  constitucio- 
nal á  que  petenezcan  ,  sean  hombres  de  despierta  razón ,  de  buen  consejo 
auíicientemente  instruidos  en  las  necesidades  y  recursos  del  país,  de  virtud 
y  probidad  reconocida ,  ásperos  á  la  intriga  iinpenetrables  á  la  corrupcioBt 
inaccesibles  al  miedo.  No  soy  yo  ciertamente  quien  tales  condiciones  exige; 
lo  es  la  patria  ,  lo  es  la  virtud ,  lo  es  la  necesidad  de  las  cosas.  Estos  hom* 
bres  son  los  que  han  de  mostrar  al  mundo  que  los  españoles  saben 
gobernarse  á  si  mismos ;  ellos  los  qué  han  de  probar  que  una  nación 
de  4  4  millones  de  habitantes  ,  librem'ente  constituida ,  y  con  una  fuerza 
pública  bien  organizada ,  se  siente  con  derecho  á  tener  una  volanlad ,  j 
está  resuelta  á  tenerla. 

«En  cuanto  á  mf ,  que  elevado  por  la  confianza  y  benevolencia  nacional 
á  un  puesto  tan  alto ,  revestido  de  una  autoridad  tan  estensa ,  ao  puedo 
estar  animado  de  las  miras  y  pasiones  que  tienen  tanta  cabida  en  los  deba- 
tes parlamentarios ;  yo  os  doy  estos  consejos  con  la  mas  perfecta  imparcia* 
lidad  ,  con  la  mas  pura  buena  fé.  Ta  ,  ¿qué  puedo  yo  desear?  lii  destino 
empezó  á  escribirse  en  los  campos  de  Vergara  ,  y  la  Providencia  le  acabó 
de  determinar  con  los  sucesos  de  setiembre  en  Cataluña ,  y  con  el  puesto  k 
que  me  alzaron  las  Cortes  en  Madrid.  Bien  sé  que  mi  responsabilidad  es 
inmensa  ;  pero  tengo  abierto  y  bien  trazado  el  sendereen  la  naturaleza  da 
mi  encargo  ,  en  los  sucesos  de  la  fortuna ,  en  la  lealtad  de  mis  principios, 
en  la  moderación  de  mis  deseos.  Cien  veces  lo  he  dicho  y  jurado,  y  otras 
ciento  lo  repetiré  y  juraré  :  conservar ,  consolidar  la  libertad  política  y  ci- 
vil de  nuestra  patria ,  mantener  ileso  el  trono  constitucional  de  Isabel  II, 
y  deponer  á  sus  pies  la  autoridad  que  ejerzo  en  su  nombre  en  el  ponto  mis* 
roo  que  lo  dispone  la  ley  fundamental ,  tales  son  mis  deberes.  Claros,  pre- 
cisos, determinados,  no  necesitan  de  esplicacion  ni  de  interpretaciones;  me- 
nos para  mí  que  para  nadie ,  y  estad  seguros  de  que  los  llenaré. 

«Á  este  Orme  propósito  de  mi  parte  es  consiguiente  la  enconada  cootra- 
diccion  que  esperimento.  Yo ,  hombre  del  puebl(f,  soldado  de  fortuna,  fa- 
vorecido por  la  suerte  con  sucesos  militares,  debidos  menos  á  mi  capacidad 
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y  á  iiifs  tirientos  que  al  vrior  de  las  tropas  que  mandaba  y  á  la  baena  causa 
^ue  defendía;  pacificador  de  la  gaerra  civil;  asegurador  de  la  Coastitacion ; 
encargado  por  la  voluntad  nacional  de  regir  el  Estado  durante  la  menor 
edad  de  nuestra  Reina ,  y  defender  su  trono  y  nuestras  instituciones  poli'* 
ticas ,  ¿  oómo  era  posible  que  los  enearnizados  enemigos  de  estos  objetos 
sagrados  no  hiciesen  blanco  de  sus  iras  al  que  vosotros  habláis  puesto  de* 
lante  por  su  escudo?  Tramas ,  conspiraciones ,  amenazas ,  denuestos,  in«* 
jarías,  calumnias,  improperios,  todo  lo  apuran  para  desautorizarme  con 
vosotros  y  con  la  Europa,  para  desviarme  de  mi  noble  propósito  y  si  fuera 
posible,  para  intimidarme.  Engáñanse  mucho  en  ello  :  alguna  vez  ha  llega- 
do á  mi  noticia  este  vil  é  indigno  clamoreo,  pero  como  llegaba  en  el  campo 
de  batalla  á  mis  oidos  el  silvo  de  las  balas  disparadas  por  los  enemigos  de 
la  Reina,  que  no  me  arredraban  para  ir  denodadamente  á  encontrarlos  y  tre- 
molar  triunfante  el  pendón  nacional  en  medio  de  sus  destrozados  batallones. 

tQue  no  se  equivoquen:  allá  donde  salte  la  mas  leve  chispa  de  discordia 
civil;  donde  se  disponga  la  menor  trama  contra  los  derechos  de  Isabel  IL,  ó 
contra  la  Constitución  que  hemos  jurado;  donde  se  forme  cualquiera  cons- 
piración contra  el  honor  y  la  independencia  espafiola,  allá  volaré  yo,  fuerte 
coala  opinión  nacional ,  apoyado  en  la  generosa  Milicia  ciudadana  ,  y  se- 
guido del  Ejército,  modelo  de  lealtad  y  patriotismo  como  de  valor  y  discipli* 
na.  Allá  volaré,  repito,  y  destruiré  y  castigaré  severamente  cualquier  in- 
tento que  conciban  esos  aleves  espai^oles  indignos  de  tal  nombre.  Asi  han 
sido  escarmentados  en  octubre  delante  del  real  alcázar,  así  en  Navarra, 
asi  ahora  últimamente  en  la  estraviada  Barcelona.  T  esta  fortuna  que  el 
cielo  ha  concedido  hasta  aquí  á  las  armas  nacionales  encomendadas  á  mi 
dirección,  yo  espero  que  se  la  conserve,  y  me  la  conserve  en  adelante  á  mi 
para  confusión  y  ruina  de  esa  incansable  perversidad,  que  se  está  festejan* 
do  tanto  tiempo  hace  con  nuestros  males  y  se  ha  propuesto  esclavizamos  y 
destruirnos. 

«T  esta  seguridad,  espafioles,  no  nace  de  una  vana  confianza  en  mí  fuer- 
za, en  mi  acierto,  en  mi  fortuna.  No:  ¿qué  soy  yo  solo  sin  vosotros?  Pero 
por  el  raudal  de  los  acontecimientos,  que  no  ha  estado  en  la  mano  de  nadie 
ni  dirijir  ni  contener,  yo  he  venido  á  ser  en  algún  modo  el  representante  de 
aquella  opinión  y  voluntad  popular  que  hace  30  afios  se  levantó  á  defender 
su  honor  y  su  independencia  contra  la  agresión  espantosa  de  Napoleón,  y  á 
despecho  del  abandono  de  svis  príncipes  y  del  desaliento  y  tristes  auspicios 
de  los  políticos,  pudo  mas  que  aquel  coloso.  De  aquella  voluntad  que  qui- 
so tener  libertad  política  y  civil  para  que  la  Espafta  no  fuese  espoesta  otra 
vez  á  tan  ignominioso  ultraje:  que  reconquistó  en  el  afto  SO  la  libertad  que 
por  uu  esceso  de  lealtad  había  perdido:  que  despojada  de  ella  por  una  inv»- 


^Q.esli»Aa'aa!KUiiida'dé.Bttesür«^  discordias,  ia  Volvió  A  proolamar  god  el 
nombre  de-Iáa^bdl  II:  c(ue  la  ha  defeadidoJi^óilcatoeíae  coatra  los  esfuerzos 
de  D.  Carlos  y  de  "sus .  parciales:  que  la  ha  sostenido  ea  selieipbre  contra 
lasiatrigas  y  irams  interiores:  que  la  ha  sacado  triuafaiite  ea  estos  úl- 
timos acootecimientos,  Eaesta  voloatad  eslá;  mi  fuerza,  en  ella  micoafian- 
za;  y  si  los  legisladores  que  vais  ^uombrar  vieaen  penetrados  de  los  mis-- 
mQ$  aentimienios,  la  grande  obra  ya  tan  adelanMa,  será  coronada  por  su; 
c¿ma.  Así  cuando  llegue  la  época  que  prescribe  la  ley,  en  que  nuestra  Kei- 
na  Isabel  sentada  en  el  trono  de  sus  mayores  tome  en  sus  juveniles  manos 
laa  ri^tídsis.  del  gobierno,  vosotros  le:  entregareis  un  reino  tranquilo  dentra^ 
respetado  fuera,  defendido  por  vuestro  valor,  fegado  con  vuestra  sangre» 
odnstitüiído!  y  ordenado  por  vuestra  sabiduría;  y  nada  habrá  quedado  por 
baeerá  vuestro  patriotismo,  nada  á'. vuestra  lealtad.. 

«Madrid  6  de  febi^ro  de  4  843.3dE¡l  Duque  de  la  Victoria,  Re^mte  del 
fteíno4-^El  Presidente  del  Consejo  de.  Ministros,  Ministro  de  la  Guerra  > 
José  Raibioa  Rodil;=El.  Ministro  de  Estado,  Ildefonso  Diaz^ de  Eivera.=Ei 
Ministro; die  Gracia  y  Justicia,  Miguel  Antonio. dd  Zumiiiacárregoij=sEl  Mi- 
nistró de  Marina,  de  Cocdercio  y  Gobernación  dé  ültcamar,  Dionisio  Ca- 
paz. =£1  Ministró  de  Hadenda,  Rafoon  Maria  Calatráva.ssfl  Míhistro-ie  ia* 
Gol^éroacion  de  la  Peninsulai  Mariano  Torres  Solanot.» 

.;¿Teuál  fué  el  resultado  que  produjo  la  vo^sinf^era,  altamente  espaüokii 
del  libertador  del  pueblo?    > 

Las  calumoias  fueron  ea  progresión  aspeadeate;  redobláronse  los  atsh* 
ques;  acreció  el  aliento  de  los  traidpre?....  y  ya  el  gefe  del  Estada,  objeio 
de  invectivas  y  blanco  de  los  tiros  maa  furibundas,  era  Coiübatido  especial* 
mente  por  los  rmlistas  con  la  avilantez  mas  escandalosa. 
■  ,  jHadrid,  únicamente  Madrid,  el  pueblo  y  su  leal  Milicia,  Uorando  el  ex- 
travio deispB  hermanos  de  las  provincias,  izó  el  estandarte  de  la  patria  so- 
bre sus  débiles  murallas,  y  juró  defender  hasta  la  última  hora  laConstito* 
cion  y  la  independencia  española, 

;  E$tabaescritó  que  habia  de  presenciar  la  Europa  el  espectáculo  de  la 
ingratitdd  mas.  negra «  y  .asi  se  realizó  para  escarmiento  de  los  culpables  y. 
una  lección  terrible  para  1^  incautos  y  sencillos  pueblos* 

!  Lfi  prensa  realista,  qu^  hipócritamente  maldqcia  la  represión  ;de  los  fia-, 
«ales,  disfrutaba  de  una  libertad  absoluta  |>ara  dirigir  los  mas  villanos  dic- 
terios: contra  ^1  Regente  y  sxis  ministros. 

:  No  quedaban  sin  refutación  sus  depravados  denuestosi  mas  no  era 
a^to  sofieiente  á  cortar  de  rai2  su  desbocada  y  villana  liceodar 

•  Laoficiíilidad.de  la  Milicia  Nacional  de  Madrid  cumpliendo  uno  de  sas 
p^í4U«QS :  deberes»  fué  á  teliditar  aL  Rb^kktb  pbr  su  regcesb  de  BaroeloBa, 


y  EsMuTBRocon  la  sinceridad  y  ardimieiHo  qaejc  disliagtfla  se'efiípre$ó  ea 
favor  de  la  Constilticion  de  una  manera  que  desagradó  dlitamoatéé^usíé^ 
mascarados  enemigos,  quienes  dalifkaron  de  ' bacanal  mnún¿a  acfdtillá  eá*- 
Prevista  el  vica  y  caballeresca.  '  '  * 

A  la  altura  del  enojo  y  exaltación  en  que  ya  estaban  los  ááftAOS,  Y116 
imposible  contener  la  justa  indignación  de  los  bizarros  milicianos  tiaciona-^ 
íes,  quienes  con  vehemente  energía  rechazaron  tan  grosera  calntnnia  en  es- 
tos términos:  ■  ■  '  '' 
«Los  qne  suscriben  hatí  leido  con  indignación  .y  desprecio  los -artículos 
impresos  en  los  periódicos  titulados  el  Heraldo,  el  Sol,  la  POisdata,(d\  Üi)H' 
respomalj  el  Pabellón  Español,  ctc,,  relativos  al  $uceso  qué  tuvo  írtgá^  el 
dia  6  del  corriente  eu  el  palacio  de  Bucna-vista  y  en  el  ácio  de  felicítate  la 
"Milicia  Nacional  de  Madrid  á  vS.  A.  el  Rkoemr.del  Rkino.  .  J ' 
'  ^  ¿Con  idignacioft,  [K>rq«e  ci?  falso  que  solo  acudieraii  dos  o6ciales  pdf 
compañía  y  en  comisión.  Gon  desprecio;  porque  menUr  sobre, unr;hecbolaií 
público,  y  engañar  á  los  que  no  lo  presenciaron ,  es  vileza  que  ^ob  ejerceiá 
los  hombres  despreciables.'                  '  .                                    .  í 

<tCon  iudignacion,  porque  es  falso  qoe  el  dia  primero  deeste  and  redbié^ 
con  frialdad  la  milicia  nacional  á  S.  A.  el  Reqisnte  del  Remo,  y  qñe  se  ti'aCé 
después  por  todos  medios  de  borrar  la  triste  impresión  que  aquel  stíp^ne^ 
fedbimierkto  le  causará.  Con  despreció,  porque  <^tra  cosa  do  niéi^ce  'quien 
sabiendo  lo' contrario  miente  y  emplea  la  mentira  como  arma' de  partidb\p£l>- 
ra  fescinar  á  los  incautos.  '  i:  r  '  ' 

«Con  indignación,  porque  es  falso  que  S.  A.  él  RROBNTfe  n^  ftíriyo  iié 
hablara  don  la  energía  y  firmeza  qde  acóstaiabra  cada  véái  que  se  le  ofrece 
oeasion  de  acreditar  su  afecto  á  la  Milicia  Nácipnai,  sos  descsds  de^servir  áia 
patria,  y  susnobles  sentimientos  de  dejar,  el  puesto  que  ocupa  por  la  volüflJ 
tad  de  la  nación  entei  momento  que  Uégne  la  época  en  que  asilo  d^érmi^ 
na  laConstitucionde  1837.  Con  desprecio,  porque  solo.es  digno  de  él'  et 
que,  tangfp  razón  y  mintiendo,  pretende  ridiculizar  al  gefe  del  'Bstado,'^!» 
mas  fin  que  el  punible  de  rebajar  su  mérito  y  su  prestigio. 

«Con  indignación,  porque  es  falso  que  fuesen  dos  o  ti^s  empleadiiiS  los 
qae  empezaran  k  vitorear  á  6.  A.  el  Regbnte  del  Retno.  Con  desprecio,  por- 
que los  empleadas  qne  tanibíen  vitorearon  abrigan  otros  sentimientos  «tpMi 
aIganos.de  esos  escritores  qíie  mieáteh  para  ocapar  ó  recobrar  los^e^pté^ 
que  la;opyDÍoa  pública  Íes-arrancó.  '  .  i  !i 

«C(m  indignación,  porque  es  falso  qne  se  diese  un  g^ito  de  mwran\lú$ 
perióüeos.  Con  desprecio,  porque  el  que  lo  aíirúia  miente,  y  mianie  ármiM 
bmias  para  concilar  los  ánimos  oaat^a  «áa  de  la¿  mais  preciosas  {^ar8ía9«S! 
de4ai libertad:' -i' '         '•■  /    í  '     :.!!'.v  .  '.';•:■  í*/J»ij 
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tCoa  indignación,  porque  eg  conocida  ya  la  intena  trama  de  los  escrito- 
res venales  y  corrompidos ,  ÍDdígnos  de  llamarse  espafioles  y  de  formar  par- 
te de  una  nación,  cuyo  carácter  es  esencialmente  veraz,  noble  y  generoso. 
«Con  indignación^  porque  vil  y  x^obardemente  han  calificado  de  bacanal 
y  farsa  el  acto  mas  grande,  sublime  jf  espontáneo  de  adhesión  á  los  princi- 
pios nuevamente  proclamados  eu  aquel  memorable  di¿  por  S.  A.  elRsasN- 
TB  DBL  Rbino,  y  la  demostración  mas  pura  y  sincera  del  afecto  que  la  Milicia 
^  Nacional  le  profesa. 

«Con  indignación,  porque  vil  y  cobardemente  han  calificado  de  bacanal 
y  farsa  la  espresion  de  los  sentimientos  verdaderamente  españoles ,  de  los 
sentimientos  honrados  y  del  corazón  que  desconocen  y  están  privados  de 
conocer  los  escritores  comprados. 

aCon  indignación,  porque  ba  calificado  vil  y  cobardemente  de  bacanal 
y  farsa  uno  de  los  bechos  mas  significativos  para  la  consolidación  de  la  Iíh 
bertad ,  y  que  ocupará  un  lugar  privilegiado  en  la  historia  de  la  Mí« 
licia  Nacional. 

«Con  indignación,  porque  vil  y  cobardemente  han  calificado  de  bacanal 
y  farsa  el  acto  grande  y  solemne  en  que  S.  A.  el  Rbgbntb  dbl  Rbíno  des- 
mintió las  calumniosas  y  perversas  imputaciones  que  se  le  han  dirigido  y 
dirigen. 

«Con  indignación,  porque  han  calificado  yil  y  cobardemente  de  bacanal 
y  farsa  ti  acto  mas  espresivo  y  fundado  de  entusiasmo  y  decisión  por 
defender  la  Constitución  de  4  837,  el  trono  constitucional  de  Isabel  II  y  la 
Regencia  que  la  nación  ha  confiado  al  Düqüe  de  la  Yigtoeia. 

¡¡¡Miserables  II!  Los  que  suscriben^  los  verdaderos  españoles  todos  co* 
nocen  ya  vuestros  designios  y  los  del  partido  que  representáis;  pero  vues- 
tras esperanzas  se  frustrarán.  Esperáis  una  nueva  época  política;  ambi- 
cionáis para  entonses  regir  los  destinos  de  la  nación;  queréis  reformar 
¿US  instituciones;  pero  teméis  la  nobleza  y  valentia  con  que  se  han  de- 
fendido cada  vez  que  han  peligrado,  la  nobleza  y  valentia  con  que  se  de- 
fenderán cada  vez  que  peligren. 
¡¡¡Y  hacéis  bien II! 

Pero  sois  tenaces,  y  ni  os  escarmienta  el  terrible  éxito  de  vuestros 
planes  ejecutados,  ni  aprendéis,  en  la  continua  lección  de  cordura,  sen- 
satez y  patriotismo  que  os  están  dando  los  verdaderos  espafioles.  Preten- 
déis^ á  pesar  de  todo,  conseguir  vuestros  fines,  y  para  ello  no  os  paráis 
en  los  medios,  y  presentáis  á  la  faz  de  los  pueblos  ilustrados  una  aberra- 
ción de  unión  política.  Mentis,  si  asi  os  conviene;  y  los  qne  aparentáis 
respetar  la  Constitución  del  Estado,  los  que  os  llamáis  monárquico  cons- 
titucionales»  olvidáis  que  es  perenne  el  recuerdo  de  que  pretendisteis  con- 
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oolearla  aun  despoes  de  baberla  jurado.  Ostentáis  venerar  el  trono  de  tsa^ 
bel  II,  y  osáis  saponeros  sus  ardientes  defensores,  y  por  desgracia  ha- 
rnean aon  las  eenizas  de  las  victimas  que  ofrecisteis  en  el  para  vosotros 
fatal,  para  nosotros  lamentable,  7  de  octubre,  y  nuestra  adorada  Reina 
«onserva  aun  el  plomo  mortífero  que  dirigisteis  á  su  regio  aposento.  Afec- 
táis, los  que  os  llamáis  conservadores,  defender  la  libertad  de  imprenta: 
pero  pretendéis  que  la  destruya  el  partido  que  la  estableció,  y  no  perdonáis 
medio,  injuria,  calumnia,  lenguaje  por  vil,  falso  y  bajo  que  sea  para  con- 
ieguirlo.  Intentáis  tener  de  menos,  por  si  vuestros  deseos  se  lograsen,  la 
mas  robusta  y  estable  de  las  garantías  constitucionales,  y  quisierais  que 
los  verdaderos  españoles,  los  que  la  han  consignado  entre  los  demás,  los 
que  la  defenderán  á  todo  trance  se  revelarán  contra  sus  propios  principios; 
'por  eso  los  provocáis  y  concitáis  sos  ánimos,  les  insultáis  y  mentís 

illY  hacéis  bien;  pero  os  engañáis!!! 

Hacéis  bien,  porxfue  nos  facilitáis  la  oportunidad  de  descubrir  el  sis^ 
tema  de  vuestro  partido,  el  plan  de  vuestros  directores,  de  cuanto  sois 
capaces;  pero  os  engañáis,  porque  ni  los  que  suscriben  ni  ninguno  otro 
verdadero  español  obrará  tan  torpemente,  ni  faltará  á  sos  juramentos,  ni 
pretenderá  que  sea  hollado  un  articulo  del  código  fundamental  en  que 
descansa  la  libertad,  y  lo  resistirían  si  tal  se  intentase  por  algún  poder 
inhábil. 

Os  engañáis,  porque  los  verdaderos  españoles  estamos  y  estaremos 
unidos  siempre  para  combatir  á  los  enemigos  de  nuestras  inst¡tucione9, 
sean  quienes  fuesen.  Os  engañáis  ,  porque  la  Milicia  Nacional  ni  ha  falta- 
do ni  faltará  á  la  noble  misión  de  su  instituto.  Os  engañáis,  porque  no  coa^ 
seguiréis  que  se  olviden  los  eminentes  servicios  prestados  por  el  ejército  y 
por  su  invioito  caudillo  ,  qué  con  el  auxilio  de  la  Milicia  y  de  los  dema« 
verdaderos  españoles  nos  han  dado  la  paz  :  y  ¡ay  del  que  intente  turbarla! 
Os  engañáis ,  porque  no  conseguiréis  que  seamos  ingratos  ,  ni  que  desa- 
probemos ,  porque  son  los  nuestros  y  los  de  todos  los  buenos  españoles 
los  sentimientos  manifestados  por  nuestros  giefes  y  oficiales  á  S .  A .  el  Rb- 
6XNTB  DEL  RiiNo  CU  cl  memorable  dia  6  de  este  año.  Os  engañáis  porque 
ya  no  son  ni  serán  créidas  vuestras  palabras,  vuestras  promesas  pomposas, 
vuestros  halagos ,  vuestra  adulación.  Os  engañáis,  porque  no  en  valde  se 
levantó  en  masa  la  nación  el  4  .^  de  setiembre  para  derrocar  el  sistema  de 
vuestro  gobierno,  que  hundia  la  libertad,  y  desgarraba  la  Constitución  del 
Estado.  Os  engañáis  ,  porque  la  nación  ansia  el  momento  de  su  prosperi-^ 
dad,  de  su  paz  interior  agitada  por  tantos  elementos  ,  y  que  por  fortuna 
se  han  estrellado  tantas  veces  cuantas  se  ha  iatentado  con  ellos  turbarla. 
Os  engañáis ,  en  fin  porque  todos  los  buenos  españoles  han  jurado  soa- 
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tener  la  bandera  en  qne  brilla  el  lema  de  Ganstilueion  de  4  887 ,  tros* 
de  Isabel  II ,  Regencia  del  Duqub  db  la  Vigtobía  durante  la  laenor  edad 
de  la  Reina ,  é  independencia  nacional ,  y  á  su  sombra  reunirse  para  com-' 
batir  á  los  enemigos  de  su  estabilidad  y  de  la  ventura  de  la  patria. 

Madrid  1 0  de  enero  de  4  843.=Sigaen  4  4  24  firmas  del  primer  batallón^, 
4  033  del  tercero ,  4  010  del  cuarto  ,  677  del  octavo ,  698  del  de  ligeros  y 
94  del  primer  escuadrón.» 

La  lucha  electoral  ofrecia  un  campo  vastísimo  á  los  partidos,  y  en  él  lu- 
charon el  resto  los  que  ambicionando  el  poder  cubrían  su  rostro  con  la  más- 
cara hipócrita  del  patriotismo  y  de  la  independencia  de  la  nación,  cuya  es* 
elavitud  meditaban  y  desgraciadamente  al  fin  lo  consiguieron.  Los  mode- 
rados gozosos  de  ver  tan  próximo  su  triunfo,  redoblaban  sus  esfuerzos  in- 
ventando mil  ardides  para  dividir  á  los  liberales  ,  intentando  de  paso  el 
descrédito  del  Regente  j  su  gobierno. 

Este  por  su  parte  no  se  descuidaba,  empero  sus  buenas  intenciones  se 
estrellaban  en  la  ciega  credulidad  de  los  progresistas  que,  firmes  en  su  pro- 
pósito de  derribarle,  aeogian  con  entusiasmo  hasta  lospret  estos  maslrlvolos 
y  desatendibles  ,  que  los  retrógrados  con  sobrada  aatucia  les  presentaban. 

La  proximidad  de  las  Cortes  contribuia  á  exasperar  los  ánimos,  yetaba 
previsto,  que  el  dia  de  la  apertura  habia  de  ser  el  primero  de  una  guerra 
cuyo  término  señalaba  el  hundimiento  de  las  instituciones. 

Las  circunstancias  eran  cada  dia  mas  desconsoladoras  y  como  esclama- 
ba muy  oportunamente  el  Eco  del  Comercio. 

t Ningunas  Cortes ,  desde  que  tenemos  gobierno  representativo  ea  nues- 
tros dias,  se  han  juntado  en  circunstancias  mas  criticas:  en  ninguna  época 
han  estado  roas  divididos  los  hombres,  en  ocasión  alguna,  aun  en  medio  de 
los  horrores  de  la  guerra  civil,  se  hallaban  los  españoles  en  mayor  desa- 
cuerdo, ni  las  pasiones  mas  agitadas.» 

El  gobierno  tampoco  desconocía  su  posición  ,  y  por  su  órgano  oficial 
presentó  á1os  liberales  el  triste  cuadro  de  sus  miserias  y  rivalidades  funes- 
tas, empero  la  enmienda  no  era  ya  fácil  según  el  grado  de  frenesí  á  qm 
hablan  subido  las  mas  repugnantes  pasiones. 

Decia  asi  el  periódico  del  ministerio. 

tCada  dia  que  pasa,  y  en  que  mas  nos  acercamos  al  ya  inmediato  en 
fue  debe  darse  principio  á  la  legislatura  actual,  vacilan  los  ánimos  en- 
tre el  temor  y  la  esperanza,  y  padecen,  como  es  natural,  una  verdadera 
ansiedad,  á  pesar  de  la  intima  confianza  que  no$  inspiran  la  ilustración 
y  pairíotispo  de  los  nuevos  representantes  de  la  nación.  Pero  por  ilimi- 
4aMla  que  sea  esta  confianza,  no  debe  estraflarse  la  agitación  y  el  desaso* 
fiego  de  los  espíritus  ^  cuando  se  trata  de  asuntos  tan  graves/  que  tan 


imuedUtainenU  afectan  la  suerte  deVpais  y  todos  los  intereses  públicos 
y  privados.  .         * 

Bastante  tiempo  hemos  desatendido  el  verdadero  interés  de  hs  cosas 
pública^  por  satisfacer  rencores  personales,  ambiciones  individuales,  é 
intereses  mezquinos  de  partido.  Ta  debemos  pensar  en  la  suerte  de  Es- 
pafia,  y  en  labrar  su  dicha  y  fomentar  su  prosperidad.  Para  esto  basta* 
un  pequefio  sacriGció  de  amor  propio,  y  que  se  unan  los  que  profesan 
irnos  mismos  principios,  los  que  han  sustentado  siempre  unas  mismas  opi-- 
niones.  El  partido  del  progreso  no  podrá  desconocer  su  interés  ni  su  dig- 
nidad; y  estas  dos  circunstancias  imponen  á  la  fracción  disidente  el  de^^ 
ber  imprescindible  de  prestar  su  apoyo  al  Gobierno  y  á  la  situación  que 
es  obra  de  sus  esfuerzos  y  patriotismo,  y  á  los  principios  que  constan- 
temente ha  defendido  desde  1834.  Siesta  fracción  se  mostrase  en  las  fi- 
las de  la  oposición,  cuando  dirigen  la  administración  sus  principios,  y 
tienen  el  timón  del  Estado  hombres  que  siempre  han  pertenecido  al  progre- 
so legal,  su  conducta  seria  un  verdadero  cisma,  que  causaría  un  gran  escán- 
dalo, y   que  comprometería  gravemente  la  situación  creada  en  setiembre. 

Con  diferentes  denominaciones  acomodadas  á  las  circunstancias,  á  su» 
medios  de  acción,  ó  al  carácter  de  sus  adversarios,  el  partido  que  hoy  se 
conoce  con  el  nombre  del  progr$so  Ugál  es  el  mismo  que  desde  4842,  y 
después  en  épocas  posteriores ,  se  ha  mostrado  siempre  ardiente  defensor 
de  las  libertades  públicas  y  de  la  independencia  nacional.  Estos  son  los 
primeros  articalos  de  sn  símbolo  político.  Cuando  se  ha  tratado  de  con- 
quistar derechos  políticos  y  garantías  constitucionales,  cuando  las  insti^ 
Inciones  nacionales  se  han  visto  amenazadas,  se  han  llamado  exaltados, 
porque  en  estos  casos  la  exaltación  es  el  patriotismo.  Terminada  en  i  837 
la  revolución  política,  y  asegurada  con  la  paz  de  Yergara  la  conquista 
de  nuestras  libertades  públicas,  ha  principiado  una  época  de  consolida- 
ción, de  reparación,  de  fomento  y  desarrollo^  tanto  material  como  moral, 
&  que  sucesiva  y  lentamente  deben  corresponder  las  consecuencias  legíti- 
mas, de  la  ley  fundamental.  Esta  obra  de  progreso  lejjal  ha  sido  causa  de 
fue  se  dé  esa  denominación  á  un  partido,  que  hasta  en  la  oposición,  y 
m\o  por  la  vehemencia  de  su  celo  ha  tenido  siempre  un  influjo  -conside*» 
rabie.  A.  él  se  le  debe  la  libertad  de  imprenta  y  el  establecimiento  del  ju-^ 
rado,  la  supresión  de  muchos  impuestos  que  agoviaban  al  pueblo^  y  la 
formación  del  Código  poHtico  de  1837.  Grandes  son  sus  tríunfos  en  la 
tribuna  pública;  inmensas  sus  conquistas  en  favor  de  los  intereses  popu- 
lares y  de  la  libertad  constitucional.  Crédito  y  gloria  ha  ganado  en  las 
filas  de  la  oposición^,  donde  siempre  se  ha  mostrado  legal  y  patriótico: 
sn  conducta  le  ha  valido  las  simpatías  del  pais,  que  acababa  de  demos- 
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trárselo  ea  los  distritos  electorales.  Áh(»ii  es  neoesarío  que  como  partido 
de  Gobierno  asegure  su  crédito  y  !a  pública  estimación;  que  reatioe  sus 
promesas  y  sus  doctrinas.  Todo  partido  político  aspira  al  mando:  cuando 
lo  ha  obtenido,  debe  acreditar  que  sos  teorías  son  suficientes  para  gober- 
nar y  para  hacer  el  bien.  T  en  medio  de  una  escisión  ¿dónde  queda  el 
pensamiento  común  de  partido  y  el  verdadero  sistema  de  Gobierno  que 
hoy  deflende  el  progreso  legal?  ¿Dónde  se  halla  la  mayoría  que  reco- 
noce como  base  de  su  sistema?  ¿Cómo  podrá  haber  Gobierno  posible  en 
nuestra  grave  y  singular  situación?  Las  Cortes  sabrán  apreciar  esta,  y 
coDocerán  en  su  sabiduría  y  amor  al  pais  que  las  dos  fracciones  del  pro^ 
gresQ  legal,  alistadamente  consideradas,  no  pueden  hoy  constituir  un  Go* 
bíerno  estable  y  fuerte:  que  cualesquiera  que  sean  sus  diferencias  en 
puntos  secundarios  ó  en  medios  de  aplicación,  no  hay  oposición,  ni  di- 
versidad siquiera,  entre  sus  opiniones  políticas:  y  que  solo  una  noble  7 
generosa  conciliación  puede  dar  un  ministerio  posible,  consolidar  la  si- 
tuación actual,  satisfacer  los  deseos  de  la  nación,  y  asegurar  la  gloría 
de  los  hombres  leales  y  desapasionados  que  mafiana  tomarán  asiento  en 
el  palacio  del  Senado  para  la  sesión  regia  de  apertura. » 
Y  en  otro  lugar  apoyaba  sus  reflexiones  de  este  modo : 
«Con  la  reunión  de  las  Cortes  que  esta  tan  próxima  á  verificarse  desft« 
parecerán  todos  los  protestos  con  que  se  ha  podido  alimentar  la  coalición, 
pues  los  hechos  han  acreditado  que  el  gobierno  jamás  intentará  separarse 
de  la  ley ,  antes  bien  todos  sus  esfuerzos  se  han  dirigido  á  hacerla  respetnr 
y  esto  lo  ha  conseguido  con  su  actividad  y  vigilancia,  salvando  del  mejor 
modo  posible  la  reconocida  falta  de  las  leyes  orgánicas. 

«Los  partidos  que  pueden  considerarse  dentro  del  circulo  constitucional 
ton  los  que  están  en  el  caso  de  decidir  si  el  sistema  que  el  gobierno  ha  se*^ 
guido  con  constancia  es  el  que  puede  ó  no  convenir  á  lá  Espafia  en  4843. 
Cerrada  ¡ya  la  revolución  como  lo  está ;  aspirar  á  consolidarla  con  un  go- 
bierno fuerte  y  reparador ;  intentar  por  cuantos  medios  están  al  alcance  del 
poder,  obrando  siempre  con  decoro,  poner  término  á  toda  clase  de  desave- 
nencias entre  propíos  y  estraftos  ;  procurar  la  reconciliación  de  todos  los 
liberales ,  para  que  colocados  en  derredor  del  trono  y  de  laá  instituciones 
les  sirvan  de  escudo  contra  las  asechanzas  de  todos  sus  enemigos ;  y  en  la 
parte  económica  llevar  á  cabo  la  reforma  preparada ,  y  seguir  sin  interrup- 
ción los  adelantos  y  mejoras  de  que  está  echado  el  cimiento  en  todos  loa 
ramos,  hé  ahi  el  sistema  del  gobierno.  Cuando  llegue  el  dia  de  que  el  mi- 
uisterío  dé  cuenta  de  sus  actos  á  las  Cortes ,  los  diputados  de  la  nación  verán 
si  estos  han  sido  arreglados  á  ese  sistema  conciliador  y  de  orden ,  y  si  los 
resultados  hasta  ahora  van  correspondiendo  á  los  deseos. 


^  «Nosotros  creeoM»  firmeraeote  que  no  habrá  ná  hombre  de  eoncieocíat' 
poUtica ,  siempre  que  pertenezca  á  un  partido  iegal ,  sea  cualquiera ,  y  des- 
pués de  hacerse  cargo  de  la  realidad  de  las  cosas,  que  puesta  la  mano  en  so 
pecho  no  dé  un  toIo  de  aprobación  á  ese  mismo  sistema  en  que  está  com- 
prendida toda  la  marcha  seguida  por  el  miaisterio.  [Lo  mismo  decimos  de 
gran  parte  de  la  prensa  de  la  oposición  ,  concluido  el  protesto  que  baya 
podido  motivar  su  alarma.  Nosotros  conocemos  muy  bien  la  buena  fé,  la 
honradez,  el  patriotismo  de  muchos  de  los  que  se  coaligaron  para  hacer  guer- 
ra al  poder,  y  solo  podemos  atribuir  al  calor  de  partido  el  que  sus  plumas 
vayan  mas  allá  de  lo  que  siente  so  corazón. 

«Ya  todo  protesto  está  á  punto  4e  desaparecer;  ya  pues  se  acerca  el  dia 
en  que  cada  uno  elija  puesto:  medíteulo  bien  ios  hombres  honrados,  y  no 
consulten  á  su  pasión,  porque  se  equivocarán,  sino  á  su  conciencia.» 

«No  era  ya  fácil  como  decíamos  la  enmienda  en  el  partido  liberal  des- 
unido, y  desatalentado  y  á  merced  ya  de  sus  terribles  enemigos. 

«Era  preciso  presenciar  escenas  escandalosas  deapostasiá  y  de  traición, 
de  ciega  y  loca  credulidad  y  de  la  perfidia  é  ingratitud  mas  insigne  por 
parte  de  los  hipócritas  que ,  llorando  al  mendigar  reconciliación  y  olvido, 
escondían  el  pensamiento  mas  infernal ,  el  fin  mas  depravado  y  horrible.» 

Era  preciso  ver  á  los  gefes  del  partido  liberal  sin  unión  ni  concierto 
desdeftando  ÍA«  c(if/^a«  con  que  les  brindaba  el  Rkobnte,  quien  leal  ob- 
servador de  la  ley,  no  omitió  medio  alguno  para  que  la  libertad  no  peligra* 
se  en  manos  de  sus  mas  encarnizados  enemigos,  vigilantes  y  ansiosos  de 
devorar  á  los  mismos ,  que  por  una  generosidad  mal  entendida  les  alarga- 
ron una  mano  compasiva  y  protectora. 

El  gozo  de  los  moderados  era  cada  vez  mas  insultante ,  y  su  audacia 
rayé  en  un  delirio,  sin  que  de  este  mismo  contento  se  apercibiesen  tos  in« 
OAutos  y  ciegos  liberales.  Tal  era  el  encono  que  se  agitaba  en  las' filas  se- 
tembí  istas ,  que  olvidando  ios  unos  aquel  alzamiento  populso*  contra  la  ti- 
itrta  de  los  Critíinos  ,  buscaban  la  unión  de  estos  para  derribar  (no  á  Es- 
PAtttnao  contra  quien  solo  se  ensalmó  pérfida  é  injustamente  el  ministeriQ 
f^^tnsionñl  por  conseja  de  los  afrancesados)  y  sí  contra  la  fracción  mas  in- 
mediata al  Regbnte,  á  quien  apellidaban  Ayacucha,  aunque  muchos  de 
elios  ni  sriquiera  habian  estado  en  América,  contra  esta  fracción  que,  tam- 
bién indignada  por  el  giro  que  tomaron  los  sucesos ,  trató  muy  mal  á  los 
liberales  disidentes ;  pues  aunque  entre  los  oposicionistas  se  ocultaban  por 
desgracia  algunos  traidores,  la  mayoría  era  digna  de  consideración  mas 
n<Ale' y  decorosa ;  y  ya  hemos  hecho  notar  que  la  dureza  de  lenguage  y 
términos  irritantes  de  que  se  valieron  algunas  veces  los  defensores  de 
Rodil  y  de  Goqzalez  contribuyó  en  gran-roanera  á  completar  la  desunión  y 


el  odio  que  etitre  tí  abrigabaa  las  difereoles  fraecionee  del  partido  progre- 
sista. Estos  hombres  fueron  tambiea  culpables  ea  la  pérdida  de  nuestra 
adorada  libertad ;  y  lo  fueron  porque  sabiendo  de  antemano  la  borribto 
tramado  los  cristino- realistas ,  no  supieron  hacerla  pedaios  para  deseo- 
brir  al  partido  liberal  el  abismo  que  tenia  ante  sus  ojos,  á  los  que  cegaban 
los  mas  estraflos  rencores. 

Esta  fracción ,  ó  sea  la  ministerial ,  ó  la  que  impropiamente  se  apelli:^ 
daba  Ayacuchüy  fué  culpable  porque  nü^  tuvo  la  valentía  de  arrancar  la 
máscara  al  célebre  tribuno  Joaquín  María  Lopez^  por  quien  sabian,  como 
diremos  próximameate,  que  dos  comisionados  de  la  junta  Cristino-absola- 

tista  de  París  se  le  habían  presentado  con  objeto  de  seducirle cuya 

negra  seducción  rechazó  al  principio,  habiéndola  admitido  después,  y  siea- 
do  su  espresion  el  célebre  programa. 

Los  que  rodeaban  á  Espartbbo,  sabidos  aquellos  planes,  debieron  obrar 
contra  los  consj^tradore^  r6/f ¿^radíos  con  mano  vigorosa  y  terrible.....  y 
relativamente  k  López  haber  dicho  al  pueblo:  «este  hombre  nos  ha  revela- 

do  que  trataban  de  seducirle ,  y  hoy  aboga  públicamente  por  sus  ene* 

migos;  ese  hombre  os^engaña,  ese  hombre  adormeciéndoos  con  sus  cánüe^i 
de  libertad  os  conduce  á  la  tiranía. 

Si  en  las  provincias  se  hubiese  sabido  el  plan  maquiavélico  de  los  mo- 
derados ,  jamás  hubieran  cometido  la  imprudencia  de  pronunciarse  coaira 
un  gobierno  legitimo  y  liberal ;  empero  ya  hemos  dicho  que  los  pue- 
blos no  tuvieron  la  culpa  y  si  los  cortesanos;  y  entiéndase  por  esta  fiaaa 
aquellos  hombres  que  por  su  posición  estaban  iniciados  en  los  misterijas  4» 
la  gran  conspiración  absolutista,  y  de  aquellos  que  tambiea  por  sa  caia^ 
goria  social  sabían  lo  que  pasaba,  á  revelarlo. 

En  el  corso  de  los  sucesos  los  moderados,  convencidos  de  la  credulidad 
y  torpeza  de  muchos  liberales ,  adelantaban  á  paso  de  gigante  y  con  una 
desfachatez  escandalosa  y  reprensible. 

No  había  ardid  que  no  inventasen,  ni  absurda  noticia  que  no  arrejasea 
á  luz  para  conseguir  el  completo  desorden  y  alucinamienio  de  los  libenJes, 
ya  por  causa  de  sus  mismas  desavenencias  ,  desordenados  y  en  una  confa- 
sien  triste  y  lamentable. 

Asi  es  que  pocos  dias  antes  de  la  apertura  de  las  Cortes ,  convocadas 
para  el  3  de  abril ,  se  inventó  la  especiota  de  que  el  gobierno  trataba  da 
reunir  numerosas  tropas  en  las  inmediaciones  de  la  corte  con  el  fio  de  im- 
poner á  los  diputados,  y  esto  aseguraban  los  retrógrados  con  la  idea  da 
malquistarlos  con  el  gobierno,  y  á  quien,  según  su  juicio,  debian  comba- 
tir hasta  vencerle. 

Hé  aqui  como  se  espresaba  el  Heraldo  relativamente  á  esteasoate. 
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«  Hace  algunoi  días  qoe  oa  periódico  de  esta  eorte  ha  anunciado  eoina 
cierto  el  hecho  de  qoe  en  hs  inmediaciones  de  ella  tratan  de  reunirse 
ftierzas  considerables  ;  y  corriendo  de  boca  en  boca  esta  noticia ,  á  pesar 
de  haber  sido  negada  por  los  periódicos  semi-oficiales  adquiere  cada  reí 
mas  importancia  porque  ya  algunos  esplican  los  propósitos  del  poder ,  y 
oíros  recelan  con  fundamento  la  certeza  de  los  planes  temidos  há  tanto  tiem- 
po,  y  no  desmentidos  ciertamente  sino  corroborados  cada  dia  con  nuevos 
hechos,  qoe  mal  puede  ajustarse  á  un  sistema  legal,  ni  referirse  á  un  por- 
venir tranquilo  y  constitucional.  Á  todos  alcanza  la  so&pecha  justamente; 
y  aunque  no  somos  nosotros  de  los  que  le  dan  mas  importancia  en  cuanto 
á  808  consecuencias,  por  razones  que  hemos  iudicado  muchas  veces  á  la 
Tasa  dominante,  no  es  posible  qoe  pase  desapercibido  este  hecho,  sino  que 
es  preciso  averiguarlo  con  certeza  para  saber  si  han  de  preparar  los  espa- 
fioles  sos  oídos  á  escuchar  únicamente  los  debates  parlamentarios  ó  si 
han  de  apercibirse  para  ser  testigos  de  un  nuevo  bombardeo,  método  acre- 
ditado bajo  el  reinado  de  los  ayacuchos. 

«Si  la  reunión  de  tropas  es  cierta,  desde  ahora  lo  decimos  ,  la  medida 
poede  ser  criminal ;  pero  es  á  todas  luces  imprudente.  Un  poder  aélisado 
por  la  opinión  de  que  propende  á  la  tiranía ,  ha  debido  ser  estremadamente 
canto  en  las  circunstancias  actuales;  por  si  mismo  ha  debibo  serlo,  por  in- 
térós  del  pais,  por  interés  de  ese  valiente  ejército  contra  quien  quiere  di-^ 
rigirse  el  odio  qoe  no  ,iendrán  jamás  los  españoles  contra  los  que  por  su 
patria  tan  noblemente  combatieron,  sino  que  lo  limitarán  únicamente  á  los 
antores  de  sos  desgracias,  á  los  perjuros  que  rompiendo  todo  lazo  de  su- 
bordinación respecto  de  sus  superiores,  exigen  una  obediencia  ciega  de  sus 
subditos,  que  sumisos  siempre  á  sus  rígidos  deberes  reciben  el  hambre 
y  la  desnudez  por  premio.  Cualquiera  que  sea  la  causa  que  dá  lugar  á  es- 
tas voces ,  no  ha  pensado  el  gobierno  que  todo  amago  de  violencia  por  re- 
moto que  sea  es  un  crimen ,  y  qne  realizándose  la  sospecha  que  tan  rá- 
pidamente cunde,  no  sabemos  nosotros  lo  que  respondería  el  poder  á  un 
mensage  reclamando  ó  qoe  se  variase  el  lugar  de  la  convocación,  ó  qne 
se  alejasen  de  las  pacíficas  discusiones  de  un  Congreso  las  fuerzas  que  so- 
lo deben  dirigirse  contra  los  enemigos  del  Estado.  » 

Los  órganos  del  ministerio  no  andaban  ínas  acertados  en  la  defensa 
de  sos  patronos^  y  en  acecho  siempre  de  sus  adversarios  pecaban  mu- 
thas  veces  de  maliciosos  y  suspicaces  atribuyendo  ideas  de  la  opinión  li- 
beral poco  fundadas  y  justas. 

Habíase  dirigido  el  £co  del  Comercio  al  patriotismo  y  eminentes 
cualidades  del  Rbginti,  dándole  consejos  tan  sinceros  como  nobles;  él 
BtfeeUtior  habo  de  reconvenirie  interpretando  torcidamente  las  intencio- 
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aes  del  Eeo  y  el  cual  hubo  de  replicarle  del  modo  sigoioale  y  trasladamos 
esto  para  que  se  vea  el  poco  acierto  de  los  miaisieríales  eu  traer  á 
€usÍQQ  el  nombre  del  gefe  del  Estado  y  hacerle  participante  de  k 
ponsabilidad  de  los  ministros*  . 
Decia  el  Eco: 

t Triste  y  desconsolada  es  la  posición  de  los  escritores  libres  é  inde- 
pendientes, cnando  se  ponen  en  tortura  sus  inofensiyas  palabras  y  hasta 
sos  pensamientos  é  intenciones  para  convertir  en  veneno  sos  consejos 
salvadores  y  sus  constitucionales  doctrinas. 

oComo  prueba  de  esta  verdad  amarga  y  de  la  mala  fé  que  preside  á 
la  redacción  del  Espectador  y  de  la  Iberia,  apelamos  á  los  amigos  mas 
sinceros  del  D0que  db  la  YiCToau,  é  invocamos  el¡  testimonio  de  los  qoe 
bayan  formado  la  idea  mas  alta  y  gigantesca  de  sus^f  virtudes  y  probi- 
dad, para  qoe  digan  oon  lisura  y  verdad,  si  han  encontrado  algo  censa- 
rabie  en  la  esencia,  ú  ofensivo  en  el  modo,  con  que  dirigimos  á  S.  ▲. 
nuestra  voz  en  el  Eco  del  domingo. 

dMáximas  de  eterna  verdad ,  é  indispensable  aplicación;  lengaaje 
franco,  pero  respetuoso,  y  lealtad  castellana  sin  lisonja...  |hé  aqiii  nues- 
tro articulo  al  gefe  del  Estado !...  Mas  sin  embargo,  la  codicia  y  la  ado- 
lacion  se  han  apoderado  de  nuestras  frases,  y  aunque  con  distinto  obíeto 
y  miras  diferentes  ,nos  han  asestado  los  tiros  de  su  propia-  é  inspirada 
safta.  El  Espectador  ha  desfogado  su  mal  querer  y  la  Iberia  ha  ganado 
sa  jornal...   ¡ Miserables  1  ¿creéis  qoe  escribís  para  los  antipodas? 

»Sobre  loque  dijimos  á  S.  A.  de  que  separase  de  so  lado  k  los 
ambiciosos  ad  dadores  y  lisongeros  que  lo  rodean,  solo  el  qae  sea  amhi^ 
eioso,  adulador  y  lisongero  podrá  llevarlo  á  mal,  por  cuanto  nuestro  coi^ 
sejo  está  ajustado  á  las  máximas  de  la  sabiduría  divina  y  á  los  preceptos 
de  todos  los  moralistas  y  hombres  célebres  que  han  dirigido  so  voz  á  los 
principes;  sin  que  tampoco  valga  contra  nuestra  leal  indicación  las^  se* 
guridades  que  en  contrario  pretende  dar  testigos  tan  tachados  como  los 
que  nos  ocupan,  porque  el  uno  escribe  lo  que  le  mandan^  y  el,otro  sma 
muy  necio  en  acusarse  por  su  propia  boca. 

»Mucho  sentimos  que  lo  reducido  de  nuestras  columnas  n^s  prive 
de  la  pabal  refutación  que  merecía  el  órgano  de  los  qoe  fueron  y  el  dia- 
rio de  los  qoe  son,  y  mas  coando  el  primero  ha  hecbo  on  cajón  de  sasr 
tre  ó  mosaico  qoe  nos  baria  dudar  de  su  autor  si  no  conociéramos  que  ol 
tiempo  está  revuelto  y  no  hay  cabeza  en  caja;  mas  sin  embargo  antes  d^ 
concluir  no  queremos  ser  tan  descorteses  qoe  dejemos  sin  contestaiñon  alga* 
ñas  de  sos  palabras. » 

La  historia  de  aqoellos  dias  ofrece  on  cuadro  lastimoso  porque  apenas 
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había  espacio  en  las  colunias  de  los  periódicos  de  la  oposicioa  para  tan^ 
tas  y  laa  absurdas  especiotas,  difundidas  con  depravado  intento,  y  en  lo4* 
minisleriales  para  dar  lugar  á  las  acaloradas  réplicas  y  refutaciones  á  que 
se  verán  incesantemente  obligados. 

Gl  Regente  era  ya  el  blanco  de  los  alevosos  tiros  de  los  relróg^os  y 
raro  era  el  dia  en  que  no  estampaban  las  maa  atroces  calumnias. 

Pero  estaba  reservado  al  Sr.  Lopea  el  juslifear  completamente  al  bene- 
mérito BuiHíB  nE  LA  ViCToaiA,  como  lo  significaremos  al  dar  cuenta  de  su 
Sarnoso  programa. 

Pocos  días  antes  de  la  snbida  de  Lopeí  al  ministerio  estampó  la  Gace^ 
ia  las  notables  lineas  signienjies: 

«I  Mil  veces  hemos  desmentido  y  rechazado  las  imputaciones  calumnio- 
sas que  han  dirigido  algunos  diarios  contra  las  intenciones  del  ilustre  Re- 
gente del  Heino.  Pero  aquellos  medios  se  emplean  con  frecuencia  varian- 
do el  motivo ,  las  cifouastaaciaa  y  accidentes  ,  y  se  han  renovado  en  este* 
últimos  dias  hasta  un  punto  increible>  suponiendo  en  peligro  el  trono  y 
amenaxada  la  tranqiúlidad  pública. 

«Desde  luego  rechazamos,  como  en  otras  muchas  ocasiones  y  con  la  mis^ 
ma  indignación  tan  torpes  y  groseras  calumnias  ,  los  absurdos  é  insensa- 
los  proyectos  que  atribuyen  algunos  á  S.  A.  el  RBcaNTs  del  Reino  y  á  las 
personas  faeneméritat  y  leales  que  honra  ooa  su  amistad  y  su  confianza: 
No  necesitamos  esforzarnos  en  desmentir  lo  que  S.  A.  ha  desmentido  ya 
soIeflBttemente  de  palabraante  la  oficialidad  de  la  benemérita  Milicia  Na- 
áonal  de  Madrid ,  y  por  escrito  en  Tarios  documentos  oficiales ,  lo  que  re- 
pugna á  sus  sentimientos  de  lealtad  ,  á  su  patriotismo  acendrado  ,  y  á  su 
profundo  respeté  á  la  Constitución  y  k  las -leyes.  Las  intenciones  que  se 
empeftan  en  imputarte  loa  emmigos  de  la  libertad  «spaflola  y  los  promove- 
dores de  trastornos ,  las  miras  ioleresadas  que  ealunuiiosamente  le  atribu-^ 
yen  ofenden  á  la  nación  que  lo  elevó  por  medio  de  sus  representantes  ,  y 
qué  en  el  mismo  aeto  reconoció  de  un  modo  solemne  su  constante  fidelidad 
al  trono ,  su  ñmw  á  la  libertad ,  y  los  servicios  inmensos  que  había  pres-* 
tado  á  la  cansa  nacional. 

tLa  conducta  de  sus  eaemigos,  que  Jan  torpemente  vulneran  sus  leales 
y  nobles  sentimieatos ,  y  que  de  tal  modo  pretenden  oscurecer  tina  gloria 
•in  mancha ;  y  ganada  con  el  triunfo  del  trono  legitimo  de  las  instituciones 
aaeiiMiales  y  de  la  pu ,  ño  puede  tener  otro  objeto  que  el  de  reproducir  una 
nneva  guerra  civil ,  promover  trastornos ,  impedir  la  realización  de  las  re* 
formas  que  se  preparan ,  y  por  último  resultado  destruir  nuestras  leyes 
fa&damefttales  y  la  libertad  de  lia  patria.  Pero  se  equivocan .  los  que  pot 
medios  inicuos  y  oon  armas  alevosas ,  quiaá  sin  conocer  tod^  su  efeelq^ 
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trabajaa  por  maottaer  al  paitaa  un  estado  da  agitación  íotarior  y  da  anar- 
fttia  moral. 

«Si  no  es  licito  á  nadie  penetrar  en  el  sagrado  de  las  intenciones,  y  mu- 
cho mas  para  calumniarlas;  si  la  moral  condena  el  uso  de  tan  reprobados 
medios,  cuando  se  emplean  contra  un  ciudadano  cualquiera,  que  tiene  de- 
recho á  que  sus  intenciones  sean  respetadas  ,  y  á  que  se  le  juzgue  solé  por 
sus  hechos  ,  mucho  mas  vituperables  y  punibles  son  tales  medios  cuando 
dirigidos  contra  el  Gefe  del  Estado  pueden  alterar  el  orden  público  y  el  so-. 
siego  de  los  pueblos,  cuando  dirigidos  contra  el  primer  magistrado  de  la 
nación,  elegido  por  esta,  ofenden  la  magestad  de  nuestras  Cortes  ;  y  cuan- 
do dirigidos  contra  un  guerrero  ¡lustre,  á  quien  el  pais  dd)e  la  paz  y  la 
libertad  ,  imponen  un  feo  borrón  de  injusticia  y  de  ingratitud  tan  ageno  da 
la  hidalguía  castellana.» 

Bajo  tan  sombríos  auspicios  abriéronse  las  Cortes  el  3  de  abril  y  en  la 
sesión  de  apertura  pronunció  el  Condb^-Duook  el  siguiente  discurso. 

«Señores  senadores  y  diputados: 

«Al  veros  reunidos  al  rededor  del  trono  de  láibel  II  para  eoncurrír  eon 
vuestra  sabiduría  y  vuestro  celo  á  las  disposiciones  legislativas  que  han 
de  consolidar  el  Estado,  no  puedo  dejar  de  sentir  la  satisfacción  mas  para 
en  la  grata  esperanza  de  que  llenareis  eamplidamente  los  destines  que 
en  bien  de  la  monarquía  y  de  su  reina  cstañ  reservados  á  ia  presente 
legislatura. 

«Desde  que  la  anterior  cesó  en  sus  tareas,  ninguna  alteración  nelaUe 
ha  hal>ido  en  las  relaciones  que  tenemos  con*  los  gobiernos  de  oíros 
paises. 

«Hespecto  á  nuestro  estado  interior,  me  comjplazco  en  reconocer  el 
celo  y  la  rectitud  con  fue  generalmente  los  tribunales  y  jueces  adniais- 
tran  la  justicia,  no  obstante  ia  imperfecta  orgaáisae^n  del  poder  judicial 
y  los  defectos  dé  la  legislación  vigente.  Estas  dificultades  se  aHanarán  con 
una  buena  ley  orgánica ,  y  con  la  anhelada  reforma  de  nnestres  có- 
digos, para  cuya  pronta  realización  el  gobierno  os  presentará  algunas 
medidas  convenientes. 

'  «El  estado  de  la  Hacienda  reclama  muy  particnlarmenle  la  atención 
de  las  Cortea.  Reformas  importantes  sé  han  verificado,  asi  isa  la  admi- 
nistración y  contabilidad  de  las  rentas  públicas,  como  en  el  sistema  qile 
regia  para  la  venta  de  bienes  naeionales;  pero  sin  los  medios  necesarios 
para  cubrir,  no  solo  los  gastos  ordinarios  y  corrientes,  del  servicio  pé- 
blico,  sino  todas  las  demás  obligaciones  sucesivamente  contraidas  por 
efecto  del  constante  desnivel  én  que  se  hallan  onos  y  otras  con  los  in- 
gresos del  Tesoro,  cada  dia  serán  mayores  las  diftcnltades  para  censt^ 
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f;iiir  una  completa  y.saúrfael&rU  orgaawacioB  de  cíala rj^rte  taik  viUléa 
la  adniaislracioB  del  Estado.  Coü  los  preaupaestos  qoe  serán- sometidos 
á  vuestra  consideración,  se  os  presentarán  también  otro»  proyectos  de 
leyt  cnya  utilidad  y  conveniencia  graduarán  oportunamente  las  Cortes. 
Ellas  eenocen  demasiada  la  importaaeta  del  créditO)  y  no  dejarán  de 
•prestar  su  poderoso  apoyo  á  las  medidas  que  igualmente  les  <■  serán  pro- 
puestas coa  el  objeto  de  mejorarlo. 

«En  medio  .de  la  escasez  de  recursos  ha  sido  atendida  la  Marina  con  el 
esmero  que  se  ve  en  la  actividad  de  nuestros  arsenales  y  en  el  envió  de 
espedicieaes  á  diferentes  pontos. 

«Hubiéranse  hecho  en  el  ejército  modificaciones  ventajosas  en  alivio  de 
los  pueblos,  y  algunas-  ya  estaban  paesentadas  á  las  Cortes;  pero  uua 
ínsurreecion  •  inesperada  vino  á  paralizar  esas  prudente»  economías,  y 
fué  preciso  atender  con  toda  la  fuerza  pública  á  reprimir  tan  grave 
mal.  El  ejército  ha  side  en  esta  época  como  en  todas  un  modelo  de  su- 
bordinación y  disciplina,  á  par  quede,  lealtad  y  de  valor.  Gracias  á  sos 
virtudes  y  á  la  cooperación  igualmente  noble  y  decidida  de  la  Milicia  na- 
cional, la  conmoeion  que  taa  fatal  hubiei%  sido  si  se  la  dejara  respirar, 
fué  sofocoda  en  su  origen,  y  la  tranquilidad  completamente  restablecida. 

«A  la  sombra  de  ella,  y  por  efecto  de  las^reformas  practicadas,  tomiin 
cada  dia  mayor  incremento  los  intereses  materiales  del  pais;  nuestras 
comunicaciones  se  aumentan;  la  agricultura  y  la  industria  dan  mes 
gKaude  movimiento  á  nuestro  comercio,  y  la  instrucción  pública  recibe 
mejoras  considerables.  .  '  : 

«A  perfeccionar  la  administración ,  á  completar  el  desarrolb  de  todos 
los  ramos  de  riqueza,  y  á  elevarla  institución  déla  Milicia,  la  ense* 
Aanza  y  la  beneficencia  ala  altura  que  corresponde  al  nombre  español, 
contribuirán  las  leyes  que  en  armenia  con  \9k  Goostitocion  someterá  á 
vuestro  examen  el  gobierno,  y  tengo  entretanto  la  satisfacción  de  anua-, 
ciaros  que  en  el  momento  actuaMa  paz,  la  ley  y  el  orden  reinan  en  todo 
él  ámbito  de  la  monarquía. 

«Momento  bien  feliz  en  que  las  Cortes  y  el  gobierno  bailan  la  oca«>ion 
gloriosa  (que  su  patriotismo  no  desaprovechará)  de  cumplir  con  lo  que  Ja 
nación  desea,  y  cpa  lo  •  que  debemos  á  la  augusta  y  joven  prínaesa  que 
tijafiemos .  delante,  sitada  en  el  trono  de  sus  mayores.  Leyes  qne  asegu- 
ren el  Estado  sobre  su  base,  leyes  qjue  abran  las  fuentes  á  la  prosperi- 
dad pública,  esto  es,  seflores  senadores  y  diputados,  lo  que  el  pais  anhela, 
estaos  lo  digno  y  lo  conveniente  á  la  patria,  á  la  Reina  DoAa  Isabel  U. 
Que  cuando  S.  M.  en  el  plazo  afortunado  que  se  acercar  tome  las  riendas 
del!g(|[biemo.de  sus   pjs^l^los,  no  eoeuéatre  estoirvo algeno  para  el  biee 
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^e  les  pepar^  so  geDeroao  ánima;  y  que  6&  las  beadieüioes  y  qilaasoí 
cpa  que  se  vea  aclamada,  cecina  el  fruto  masr  precioso  de  nuestros  desve- 
los  y  sacrificios.» 

Ya  en  las  primeras  sesiones  en  las  que  solo  sé  trataba  de  la  aprobar 
cion  de  las  actas  se  significó  bastante  el  estado  critico  del  ministerio  y  ht 
falaoge  numerosa  de  sus  adversarios.  Asi  es  que  al  momento  corrió  la 
voz  de  crihis  y  ^1  gabinete  Rodil  no  podia  prolongar  su  permanencia,  ?i«- 
Hiendo  á  complicar  esta  circonstaneía  la  gravedad  y  el  conflicto  en  qne  de 
antemana  se  hallaban  los  negocios  de)  Estado. 

En  la  discusión  relativa  al  examen  de  las  actas  electorales  ocurrió  an 
auceso  diguode  mencionarse,  porque  él  revela  la  situación  del  partido 
progresista ,  cuyos  representantes  olvidando  sus  bechos  anteriores  querían 
pasar  por  inconsecuentes.  Aludimos  al  debate  que  se  suscitó  acerca  de  la ' 
«comisión  del  respetabilísimo  Sr.  Arguelles,,  cuyo  cargo  de  lutor  de  S.  M. 
alegaban  sus  adversarios  para  alejarle  del  parlamento*  El  virtuoso  y  an- 
ciano diputada  tuvo  que  probar  su  aptitud  legal  'espresándose  en  estos 
términos: 

«CoDsiderando  p  esta  cuestión  sumamente  personal  casi  Éo  debía  <o^ 
mar  la  palabra,  mucho  «as  cuándo  está  ya  indicada  cuál  es  la  escena  que 
boy  va  á  ofrecer  el  Congreso;  poro  $in  embargo,  y  aunque  no  venia  pre- 
parado para  hacer  uso  de  ella,  aunfue  si  para  lo  que  pueda  suceder, 
ncep^o,  y  doy  las  gracias  mas  espresrivas  al  sefior  Camba. 

«Estabaya  haciendo 41S0  dé  la  palabra  el  seftor  Mata  eaatido  yo  en- 
tré en  el  salón;  no  sé  lo  que^anteriormente  pudo  haber  dicho  S.  S.  ,  asi 
^^oes  no  será  falta  de  atenjoion  ni  cortesía  que  no  me  baga  cargo  de  los 
argumentos  que  antes  haya  pfesenlado. 

«Pera  S.  S.  ,  me  permitirá  que  yo  indique  en  los  términos  mas  bre- 
ves posibles  la  historia  de  la  cuestión  que  nos  ocupa,  notando  ante  tpdo 
que  es  muy  estraflo  se  ataque  fat  aptitud  legal  de  un  diputado  popular 
por  una  de  las  capitales  donde  ha  habido  mas  empefio  en  sostener  la 
libertad,  de  un  lutor  sacado  de  la  clase  popular,  no  de  la  de  tos  mag- 
nates, que  es  de  donde  han  salido  los  tutores  de  nuestros  reyes,  desde 
Enrique  I  en  el  siglo  Xlll,  hasta  Carlos  II. 

«El  Congreso  y  el  Senado  formando  Cortes  generales  del  reino  en  una 
sesión  pública,  la  mas  solemne  de  fue  yo  tengo  idea,  tuvieron  la  digna- 
ción de  nombrar  tutor  de  S.  M.  á  un  ciudadano  particular  después  de 
baber  declarado  en  Ja  misma  sesión  sin  discusión  previa,  y  por  una  ve- 
tacion  nominal  y  libre,  que  estaba  vacante  la  tutela.  La  elección  recayó 
en  un  ciudadano  que  era  diputado  y  presidente. 

«El  8r.  Mata,  tan  propenso  á  temar  eji  eoema  cnrcunstattedui  ettten- 


ihtñXt  aecideaiftles,  ul  vet  creerá  que  esta  era  na  amafio,  ima  de  aqve**' 
lias  escenas  preparadas,  puesto  que  el  q«e  estaba  presidiendo  aparecía 
nombrado  Tutor  de  S.  M.  Aqui  invito  y  reto  á  todos  mis  declarados  ene- 
migos, públicos  y  secretos,  á  que  presenten  cartas  mias,  puesto  qite  en 
el  dia  ya  son  docomentos,  en  las  que  yo  haja  manifestado  el  menor  de*- 
seo  de  ser  tutor;  y  desde  luego  declaro  que  ni  directa  ni  indi  rectas- 
mente  he  dado  un  paso  con  este  objelo:  digo  esto  para  desvanecer  una 
sospecha. 

«Pero  para  qee  S.  S.  se  acabe  de  convencer  le  diré  que  coanda  se 
trataba  ya  de  si  estaba  ó  no  vacante  ia  tutela,  y  aun  se  indicaba  quieu 
«e  iba  á  nombrar,  bobo  diputado  que  se  apresuró  á  prevenir  al  Congreso 
en  contra  mia  diciendo  que  yo  no  podía  ser  tutor  de  S.  Bi.  la  reina  Dofia 
Isabel  II,  porque  era  enemigo  de  su  padre. 

«Loque  yo' concedo  al  Señor  Mata,  comeantes  ya  be  maQifestadoi 
es  que  puede  ^adicionarse  la  ley  electoral,  y  decirse  que  el  tutor  no  pue-*- 
de  ser  diputado.  Tal  vez  á  esto  y  do  bu  otra  cosa  se  dirija  toda  esa  ho- 
jarasca que  se  ha  levantado.  ¿Tiene  S.  S.  mas  que  decir  que  se  baga 
'una  ley  con  efecto  retroactÍTo  para  que^  el  tutor  de  S.  M.  quede  invali- 
dado de  ser  individuo  del  Congreso?  «Si  las  Cortes  asilo  declarasen  el 
Tutor  será  arrojado  de  uqui;  pero  no  será  por  su  inSuencia^  porque  en 
esta  cuestión,  por  masque  se  esfuercen  en  darla  ese  carácter,  no  puede 
tener  otro  que  la  personalidad  del  Tutor.  Se  ha  removido  el  Tutor;  pero 
¿se  quiere  que  como  en  el  afto  4  4  me  halle  yo  sin  la  investidura  de  Di* 
putado?  En  aquella  época,  señores,  muy  bárbaros  y  aleves  enemigos,  co- 
bardes como  han  sido  y  serán  siempre,  no  se  atrevieron  á  atacarme  di- 
rectamente; pero  apenas  me  vi  reducido  al  carácter  de  ciudadano ,  todos 
i  porfía'  se  ensañaban  contra  mi. 

«Pero  vayamos  un  poco  mas  allá.  Notemos  ^n  primer  lugar  que  hay 
un  deseo  particular  de  que  el  Tutor  de  S.  M.  desaparezca  del  Congreso. 
No  bien  se  espidió  la  conrocatoria  á  Corles  y  se  señaló  ei  dia  en  que  ha- 
bían de  comenzar  las  elecciones,  ya  en  los  circuios  diplomáticos  de  Ma- 
drid tuvo  el  Tutor  la  honra  de  que  se  ocupasen  de  él  en  Varias  conversa- 
ciones, y  ya  se  debatió  si  seria  ó  no  conveniente  qde  fuese  Diputado.  To 
'm%  doy  el  parabién  de  que  persoáas  tan  ilustres,  tan  esdarecidas,  toma- 
ran tanto  interés  en  las  cosas  nuestras,  en  las  cosas  de  está  nación.  No 
pasó  mucho  tiempo  sin  que  parte  de  la  prensa  periódica  se  ocupase  tam- 
bién de  esta  cuestión,  que  aun  se  agité  en  una  junta  electoral  que  tuvo 
tugaren  Madrid. 

«En  ella  se  hizo  al  Tutor  cargo  basta  como  particular,  preguntando 
que  dónde  había  estado hi  noche  del  f.*"  de  setiembre;  y  elindíviduode 
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«IwUa'  junta  qut  hizo  tal  pregnata  á  na  hambre  qutt  attá  aiu^e^nte^  ¿ga*- 
bia  las  coaseeueocias  que  podía  leoe?  esa.preguau  ea  uoa  juala  electo- 
ral ea  Madrid,  y  sabia  si  seríao  uoa -seguridad  suBcienta  mis  canas?  Pe- 
ro sia  embargo  los  electorales,  probabl emente  animados  de  la  idea  qna 
tenian  por  un  precedente  d%  que  el  cargo  de  Tutor  no  le  inhabilitaba»  le 
nombraron  Diputado. 

«Concluyo,  señores,  haciendo ^nolar  que  ya  han  sido  aprobadas  por  el 
Congreso  las  actas  de  Madrid,  que  han  sido  admitidos  ya  dos  de  mis  dig- 
nos compañeros,  y  que  por  coasigaiente  queda  reducida  la  cuestión  á 
.una  persona  sola.  Pero  mientras  no  se  declare  por  una  ley  que  el  tutor 
«actual  de  S.  M.  está  inhabilitado  para  poder  ser  dipoMMto ,  desde  ahora 
me  declaro  candidato  de  todaf  las  provincias  de  Espaüa  que  quieran 
nombrarme.  Hágase  al  tutor  tan  impopular  como  se  quiera;  pero  téngase 
.entendido  que  á  mi  no  me  arredra  nada:  mi  honor  es  mió;  y  mi  honor  ha 
de  quedar  ileso:  ni  temo  ui  debo.» 

Constituido  el  Congreso  fué  nombrado  presidente  el  Sr.  Cortina ,  j 
«este  triunfo  de  la  oposición  fué  el  presagio  de  \k  muerte  del  minislarío. 

El  Rkobntb,  fiel  observador  de  la  Constitución,  previsto  el  caso  de  la 
renuncia  del  gabinete  Rodil ,  llamó  al  conseje  celebrado  en  Boeaapáta 
á  los  Sres.  Gómez  Becerra  y  Cortina,  presidentes  de  los  cuerpos  colegis- 
laderos,  y  propuso  al  diputado  de  Sevilla  la  formación  de  un  ministerio 
I  parlamentario,  espresando  el  Dcqob  sus  deseos  de  que  se  constituyese  ú 
confeccionase  de  personas  adictas  á  las  instituciones ,  .que«  él  era  ti 
primero  á  respetar  con  veneración  profunda. 

£1  seftor  Cortioa,  alegando  frivolos  pretestos  se  negó  al  honroso  en- 
cargo que  á  su  ilustración  y  patriotismo  fiaba  el  Reobntb  y  viendo  esta 
su  negativa  llamó  al  Sr.  'Olózaga,  de  quien  mereció  igual  desaire,  lo  qoa 
pc0dojo  una  oomplicacion  gravísima  en  aquellas  criticas  y  azarosas  cir~ 
cunstancias.  Parecía  lo  mas  natural  can  arreglo  á  los  antecedentes  de  es- 
toa  dos  gafes  del  partido  progresista,  que  cediendo  á  un  sentimiento  da 
amor  al  pais  se  uniesen  al  Reobnte  para  salvar  la  Constitución,,  descarada 
y  violentamente  combatida  por  los  del  partido  francés^  ^^t  con  ardoroso 
celo  atizaban  la  tea  de  la  discordia,  seguros  de  su  triunfo. 

Inmeusos  males  pudo  evitar  la  formación  de  un  ministerio  Cortina  »  & 
Olózaga- Cortina ,  empero  habia  formal  intención  de  hacer  sucumbir  á  Es- 
PABTBBO,  y  00  sabíanlos  incautos  que  en  su  caída  arrastraba  también 
irremisibIenM»Bte  la  de.  la  libertad  espaflola. 

Mientras  duró  la  crisis  ministerial  se  faltó  á  la  verdad  con  torpe  liga-  . 
reza  por  los  órganos  de  la  oposición ,  quienes  suponían,  que  tos  amigos 
del  RBapNTBtse  esforzaban  plaque  no s.^  realiim^  la  combipactoa  da  na 
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miaisferío  parltioieiitario  ,  sacftodo  á  reiacion  ea  sub  apasioiíades  escrilot 
las  insidiosas  voces  de  ayacucüós  esclustvtstas  y  esclavos  de  la  Inglater- 
ra ,7  otras  por  el  estilo ,  todo  con  la  inteacipa  de  alucinar  y  acrecer  la 
irritante  riarma  de  los  partidos. 

El  Reqente  estovo  como  siempre ,  c(MMtitaci(mal  y  patriótico  en  el  ase 
de  las  prerogativas  que  en  so  alta  posición  disfrutaba  ,  y  obró  con  entera 
libertad,  y  según  se  lo^  prescribian  laa  leyes  y  acendrado  amor  de  la 
patria. 

N6  era  EsrAanso  culpable  de  que  el  orgullo  del  señor  Olózaga ,  y  la 
aospicacia  det  seftor  Cortina  fuesen  un  obstáculo  á  la  realización  de.  aut 
mas  nobles  deseos ,  en  los  cuales  brillaba  en  pdmer  término  la. felicidad  é 
tndepcíndencia  de  la  nación. 

El  órgano  del  ministerio  daba  cuenta  de  la  crisis  en  estos  términcís  ¿ 

«Dijimos  en  nuestro  número  del  lunes  que  habian  sido  Uatiiados  al  pa*f 
lacio  dé  Buenavista  en  la  noche  del  domingo  los  señores  presidentes  d<rf 
Senado  y  del  Congreso ,  y  ahora  podemos  añadir  que  preguntado  el  seftor 
Cortina  por  el  Regente  del  Reino  ,  si  se  hallaba  en  el  caso  de  poderse  ent 
cargar  de  la  formación  de  un  nuevo  ministerio  ,  se  reservó  S.  £.  <;ontestar 
á  iá  noche  siguiente  ,  y  en  ella  manifestó  que  no  le  era  posible  encargarse 
de  la  misión  que  S.  A.,  queria  confiarle  por  no  haber  mayoría  parlamenta^ 
ría  conocida  en  el  Congreso ;  pero  que  cuando  la  hubiese ,  si  él  formaba 
parte  de  dicha  roayofia ,  y  el  Regente  bel  Reino  le  llamaba ,  admitirla  el 
encargo  de  la  formación  del  gabinete.  En  vista  de  esta  contestación,  el  R9- 
«ENTE  DEL  Rbino  ha  tcuido  á  bien  llamar  al  sefior  Olósaga  para  el  mismo 
fin  ,  y  hasta  el  momento  en  qne  escribimos  estas  lineas  no  es  aun  conocía 
do  el  resultado. » 

Después  refiriéndose 'al  Sr.  Olózaga  deeia: 

«El  Sr.  Olótaga  ha  dimitido  el  encargo  que  habia  aceptada,  del  Rbmn^ 
TE  BEL  Reino  para  formar  ,  si  le  era  fosAle,  un  nuevo  Gabinete.  El  seOor 
Diputado  .por  Logrofio  há  hecho  presente  á  S.  A,,  que  á  pesar  de  los  esfuer- 
ios  que  ha  empleado ,  no  te  ha  siio  fostí^le  llevap  á  efetito  la  oombínaeíoii 
que  había  concebido.» 

T  por  último  para  desmentir  las  graves  acusaciones  que  se  hacían  al 
Regente  publicó  el  siguiente  articulo:. 

«A  pesar  de  que  varios- periódicos ,  y  hasta  alguno  de  la  liga^  han  re- 
conocido el  profundo  respeto  que  el  Gefe  der  Estado  ha  manifestado  á  las 
prácticas  parlamentarias  en  la  presente  crisis  ministerial ,  algunos  sin  em- 
bargo han  comentado  de  tal  modo  los  hechos  qne  hemos  publicado  en  Ja  Ga- 
^ta ,  que  afiadiendo  algunas  circunstancias  estrafias  y  supuastasiy  alt^ 
ufando  laeiaetitud  de  otras ,  pretenden  ,  aunque  en  vano  ,  inspirar  dudas 
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«eeroa  de  la  buena  fé  ,  de  la  franqoeza  y  siaoeridad  con  qae  ea  tan  delicado 
asunto  ba  proeedido  S.  A.  el  RsaBiiTB  del  Rufio. 

«El  ^nsaiaieato  de  S.  A.  oeasisiía  ea  respetar  las  prácticas  parlamen- 
tarias para  la  organizaeion  de  un  ministeno  parlamentario,  A  este  fin  se 
kan  dirigido  los  kechos  que  hemos  publicado  en  los  dias  4 ,  i( ,  ft ,  y  6 
del  corriente ,  y  que  concebidos  en  términos  claros  y  precisos,  no  dan  mo-^ 
livo  para  qoe  se  pretendan  adulterar  con  suposiciones  equivocadas  y  falsas* 
que  nos  hallaroos  en  el  caso  de  desmentir. 

«Es  un  error  que  carece  de  todo  fundamento  y  que  S.  A.  el  RnasifTB 
Én  Rviwo  haya  impuesto  cláusulas  ni  caadioiones  de  ninguna  especie  á 
las  personas  dignísimas  á  quienes  basta  ahora  ha  confiado  la  organízacioB 
del  ministerio.  Estas  sin  trabas  de  ningún  género  han  quedada  en  la  naa 
coiApleta  libertad  para  adoptar  cuantos  medios  pudiesen  conducir  i  la 
pronta  y  felit  terminación  de  un  negocio  que  tanto  interesa-  al  páis.  Cree-^ 
tnos  que  las  personas  que  pueden  confirmar  laetaotítud  de  estos  hechos 
no  nos  desmentirán  ,  y  aun  nos  perdonaran  la  libertad  de  rogarles  ¿  inví* 
taries  á  que  sobre  un  punto  tan  importante  reolifiquen  los  errores ,  que 
quizá  con  Traes  siniestros  se  han  difundido. 

«Al  mismo  tiempo  debemos  esplicar  que  la  frase  si  le  era  poeiUe,  qoe 
«e  lee  en  los  párrafos  que  hemos  insertado  acerca  de  la  crUie  mnHtmal^ 
no  es  ni  debe  entenderse  como  dictada  é  proferida  por  S.  A. ,  sino  come 
una  condición  natural  y  justa  por  cierto,  con  qoe  aceptaban  el  encargo  del 
Rbgbh Tt  las  personas  A  quienes  lo  ha  encomendado  basta  el  presente.  A 
lal  estremo  ha  llevado  S.  A.  su  respeto  á  las  prácticas  parlamentariaa 
^e  bajo  ningún  aspecto  ,  y  por  ningún  concepto  se  ha  impuesto  condición 
ni  dificultad,  ni  embarazo  á  un  encargo  que  con  singular  franqueza  y  bue- 
na  fé  se  deseaba  facilitar.  Las  personas  que  con  este  motiTO  se  han  acer- 
cado n  S.  A.  serán  las  primtras  que  hayan  reconocido  U  lealtad  de  sns 
ceaiimientos ,  y  su  sincero  deseo  del  aciertoj» . 

¿Cuál  era  la  conduela  que  debia  observar  el  Rminte  viéndpsé  desai- 
rado por  los  caudillos  de  la  oposición  parlamentaria?  iJ>i8olver  las  Cortea? 
Hubiera  sido  un  paso  trascendental  y  peligroso.  ¿La  permanencia  del 
ministerio  Rodfl?  Los  males  y  la  discordia  hubiéranse  aumentado  con  la 
duración  en  el  poder  de  estos  consqeros  tan  combatidos. 

En  tal  situación  no  quedó  otro  medio  de  precipitar  el  términ(Kde  aque- 
lla grave  situación  qoe  el  de  llamar  al  Sr.  López,  que  en  la  linea  mas 
avanzada  contaba  con  una  falange  numerosa  en  el  parlamento. 

El  Rbouitu  como  sos  leales  amigos  tenian  fé  en  el  Sr.  López,  puesto 
que  él.  mismo,  habia  revelado  pocoa  dias  ante  las  tramas  de  los  crtaií- 
no«*afranct8ados,  cnyos  agentes  venidos  defd^  ParÍB  k:  haUan  pnpneUn 
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la  coalkion,  la  amalgama  ó  coalicioa  conlpilela  del  partido  disidente  pro- 
gresista coo  el  moderado  para  derribar  á  todo  trance  al  hombre,  que  era 
la  primera  colomna  de  la  libertad,  á  EspABTERo. 

Es  ,  paes,  iodispensable  conocer  bs  primeros  actos  del  ministerio  Ló- 
pez, y  sobre  ellos  haremos  las  oportunas  observaciones. 

Retirados  Rodil  y  sus  colegas,  toiharon  la  cartera  de  Gracia  y  Jus- 
ticia con  la  presidencia  del  Consejo,  D.  Joaquín  María  López;  la  de 
Estado,  D.  Manuel  María  de  Aguilar;  la  de  Guerra,  D.  Francisco  Serrano; 
la  de  Marina  D.  loaquin  de  Frías;  la  de  Hacienda,  D.  Mateo  Miguel 
ÁylloQ,:yIa  del  Interior  D.  Fermia  Caballero. 

Este  ministerio  fué  saludado  con  mágico  entusiasmo  por  todos  los  par- 
tidos, pero  adviértase  que  cada  uno  de  por  si  tenia  sus  razones  para  darle 
tan  solemne  bien  venida.  ^ 

El  partido  progresista  miraba  en  López  al  coloso .  que  habia  de  enr-r 
pujar  el  carro  de  la  revolución  por  el  camino  de  las  reformas,  atendida 
)a  fogosidad  de  ^us  principios  populares,  y  las  reiteradas  exigencias  en 
favor  déla  libertad;  exigencias  que  coa  tan  elocuente  arrebato  hubo 
de  hacer  mil  veces  desde  la  tribuna. 

El  partido  moderado  con6aba  en  las  gestiones  practicadas  cerca  de 
López,  prometiéndose  el  resultado,  que  por  fin  se  realizó  para  desventura 
de  la  patria. 

T  por  último,  aun  el  Regente  con  las  seguridades  que  el  mismo  se- 
ñor López  bahía  dado  á  un  personage  amigo  de  un  ministro,  colega  de 
Rodil,  como  ya  diremos,  lovo  la  sinceridad  de  creer  en  ffus  palabras  y 
le  adn)¡ttó  con  gnsto  fiindole  la  dirección  de  los  negocios. 

Para  significar  según  se  merece  la  inconsecuencia  del  se&or  López, 
es  indispensable  trasladar  integro  su  famoso  discurso  del  1 0  de  mayo^ 
primero,  porque  en  él  se  hace  la  apología  de  Espartero,  y  segundo  porque 
contiene  el  célebre  programa. 

'     Después  de  leído  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  del  trono, 
tomó  la  palabra  e]  seftor  López  y  dijo: 

(rSeftores,  llamado  por  el^Gefe  del  Estado  para  encargarme  de  la  for- 
mación del  Gabinete,  fijé  menos  la  vista  en  los  inconvenientes  y  dificuN 
tades  que  debia  encontrar  en  los*  hombres  y  en  las  cosas,  que  en  los  que 
tenia  dentro  de  mí  mismo.  Falto  de  todas  las  cualidades  que  se  necesi- 
tan  para  el  mando  (cuya  falta  soy  yo  el  primero  en  reconocer  y  confesar 
sin  njngun  género  de  afectación},  con  una  repugnancia  decidida  á  ejercer- 
lo, y  ansiando  solo  que  mis  días  gastados  ya,  aunque  ao  avanzados,  cor- 
riesen en  una  vida  oscura  y  tranquila,  tenía  ademas  como  un  obstáculo  el 
haber  empeñado  aqui  repetidamente  y  del  modo  mas  solemne  la  palabra 
Tomo  III.  93 
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deque  jamás  seria  roioistro.  To  no  lae  podía  resolver  á  9ahar  .^  eací- 
tnade  esta  palabra,  ni  tampoco  esperaba  de  los  demás  la  ÍDduJ^oaeia  j 
la  absolución  que  no  encontraba  en , mí  coraKoa  para  Blodír  este  enpeto. 
Lo  diré  francamente:  no  temia  ningún  obstáculo,  solo  temía  enoonlrarme 
en  mi  gabinete  frente  á  frente  coamigo  mismo  ;  temía  á  mi  concieacia; 
temia  á  una  palabra  soltada,  fuera  oon  discreción  ó  sin  ella^  7  q^  n^ 
creia  poderme  dispensar  de  CAimplir. 

Pero  la  situación  era  muy  critica:  se  habían  tentado  ya  otnw  medios 
sin  resultado  ,  y  al  tocar  al  último,  al  mas  insignificante  de  los  diputados, 
pensaba  yo  que  cualquiera  que  fuese  el  porvenir  que  provocara  mi  nega- 
tiva, había  de  caer  sobre  mi  cabeza  y  hundirla  ¿ajo^l  enoriue  peso  de  su 
responsabilidad. 

A  este  juicio,  por  desgracia  demasiado  cierto ,  se  unieran  las  empe- 
ftada^  instancias  de  todos  mis  amigos.  ^Tada  importaba  ya  un  hombre  ni 
un  nombre ;  estaba  por  medio  el  país,  y  al  país  me  resolví  por  último  á 
hacer  él  sacrificio  dura  y  costoso  de  mi  palabra ,  el  sacrificio  de  mí  amor 
propio^  el  sacrificio  de  n^i  quietud,  el  sacrificio  de  las .  afecciones  mas  tior* 
ñas  del  corazón.  Aprecíense  en  lo  que  se  quiera  ;  yo  solo  sé  lo  gae  me  ha 
costado. 

Me  había  tomado  tiempo  para  contestar  al  Reokme  dbl  Reino  y  volví 
a  decirle  que  me  encargaba  de  la  formación  del  Gabinete.  De  su  boca  no 
oi  sino  la  prevención  de  que  procurase  consultar  en  todo  lo  posible  las 
reglas  parlamentarías.  T  aquidebo  pagarle  un  tributo  de  justicia,  que  yo 
me  complazco  siempre  en  tributar  al  mérito  y  á  la  verdad.  En  las  varias 
conferencias  que  con  este  motivo  hemos  tenido,  le  he  visto  siempre  ar- 
diendo en  deseois  por  la  felicidad  del  país,  dispuesto  á  procurarla  á  costa  de 
los  mayores  afanes ,  animado  de  las  ideas  mas  patrióticas  y  elevadas  ;  y 
todo  esto  con  el  acento  del  candor,  que  no  eogafia  nunca ,  coa  esos  simo- 
mas  inequívocos  que  revelan  al  hombre,  que  retrata^  su  pensamiento,  y 
de  que  solo  pueden  usar  el  patriotismo  y  el  entusiasmo  en  sus  generosas 
espansiones. 

Formé  el  ministerio  cual  se  presenta  en  el  seno  del  Congreso.  Uo^solo 
principio  fijamos  todos  para  encargarnos  del  poder ,  no  porque  lo  creyéra- 
mos necesario,  pues  que  sobrada  confianza  nos . inspiraba  la  persona  á 
quien  iba  dirigido,  sino  porque  creímos  que  debia  preceder  jt  la  acepta- 
ción de  nuestra  elevada  misión.  Este  principio  estaba  reducido  á  que  iba-- 
mos  á  gobernar  cobstitucionalmente,  es  decir ^  en  la  libre  órbita  de  nues- 
tras facultades,  como  ministros  responsables,  y  partiendo  de  la  máxima 
de  que  en  los  gobiernos  representativos  el  rey  reina  y  no  gobierna. 
Para  empezar  en  el  ejercicio  ^e  nuestras  funciones  hemos  hecho  entre 
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nosotros  mismos  od  pacto  solemne  sobre  la  pauta  de  coaduetá  que  nos  pro- 
caemos  seguir;  firmado  lo  teaetnos  como  ona  prenda  de  seguridad  reci-' 
proca ;  y  la  esposicion  de  las  ideas  que  contiene  va  á  ser  en  este  momento' 
el  objeto  dé  mis  palabras  al  <3ongr^. 

Nosotros  reducimos ,  sefiori»,  á  dos  tolos  arlfculos  lodü  nnestra  profe- 
lion  polftica.  Primero :  obeervafr  teligiosameBte  los  principio»  dodstitucio- 
nales  y  prácjticas  parlamentaf ias.  Segunde^ :  procarar  el  desarrolb  del  ^ér-^ 
men  de  felicidad  que  estos  mismos  principios  envuelven,  y  que  debe  ba-^ 
oerse  sentir  en  las  mejoras  malería^s  qnf  el  pnis  necesita ,  por  qne  el  país 
'clama ,  y  ^pie  taMi  defacbo  tiens  á  exi]^r  de  las  Cortes  y  del  (srobierno-. 
'  Gen  relación  á  )o  píimercr  el  ministerio  se  propone  establecer  ana  ad^ 
ministracion  paternal,  cuyo  benéfico  i^^ajo  se  jsitienda  á  todas  lais  eiaset 
del  Estado:  se  propone  proscribir  para  siempre  las  predilecciones  odiosas 
y  el  esclnsivismo  repugnúle :  se  propone,  en  ana  palabra,  baoer  que  el» 
gante  dogma  de;  la  igualdad  de  todos  anie  lá  ley  sea  en  adelante  una  ver- 
dad práotieyí.v  > 

El  gobierno  quiere  mandar  solo  por  la  ley  y  por  la  ínslhña ,  porqoía 
la  ley  y  la jnetieia  bastan  para  haoer  á  todo  gobierno  poderoso,  y  porque 
ios  demás  medios  ilegales  i  enando  se  poaen  en  jo^go  vienen  á  rompereei 
en  la  mana  misma  del  q«e  les  usa.  Si  ministerio  por  lo  tanto  irabaíará  ia^ 
cesantemente  en  precanat  la  oaien  de  tpdos  Ips- hombres  qoe  ípor  iins  ta^ 
lentos,  por  sue  ciuriidades  y  por  se  probidad  ppe4an  servir  al  Instrey  tea- 
tuna  de  nnestf a  pailria ,  4aaido  ácada  una  lo  que  enjfm  la  justicia  y  k; 
convenienoia ;  sin  que  niiignoa  otra  consideraeían  venga  á  aitaear  enM 
pentemtento.    • 

•  El  Ministerio  sometm*á  bien  pronta  á  las  Cortes  ira  proyecto  de  ley.dls. 
amoistía  la  mas  lata ,  á  partir  desde  la  conclusión  de  la  guerra  oíviL  Ya  en 
tiempo  da  ceder  á  un 'sentimiento,  tan  noble  y  generoso.  Ta  es  tiempo  de 
que  iá  patria  abra  sus  brazos  á  mudMS  de  sus  dcsventnrados  bi^os  ^w  lai 
babiaa  servido  coa  lealtad,  que  hablan  derramado  su  sangre,  ó  prestádol^ 
otros  sacrificios^  que  boy  lloran  en  la  emigración ,  volviendo  incesante- 
mente SQS  ojos  háeta  d  país  natal ,  que  nunca  se  olvida ,  y  cuya  memo-, 
ria  se  mira  en  el  destierro  como  el  único  consuelo  y  la  única  ilusión  de  loa 
proseriptoB. 

El  Gobierno  respetara  la  prefogativa  electoral;  no  permilir&que  en  nin-^. 
gdn  casó  iüfiuyan  sus  agentes  y  (iiacionarios  eñ  las  elecciones  ,  y  hará  que 
las  leyes  que  aseguran  el  uso  de  este  derecho  tengan  esgicto  cumplimiento. 

El  Gobierna  éoadena  de  la  manera  mas  clara  y  mas  abierta  los  estados 
de  sitió,  las  medidas  excepcionales  y  las  consecnencías  que  producen;  dls- 
paesto  está  á  adoptar  por  su  parlé  las  disposiciones  que  aseguren  no  vuel- 
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yan  á  repetirse  tales  abuses  y  tales  escáadalos  ea  mengua  y  baldea  de  las 
institucioaes  que  aos  rigea ,  de  los  seatímíeatos  de  humanidad  que  deben 
animaroos. 

El  Ministerio  respetará  la  libertad  de  la  imprenta  qae  sanciona  la  Gonsti^ 
tucion  ,  y  bará  que  las  leyes  qué  la  arreglan  y  dirigen  sean  por  todos  aca- 
tadas; y  por  último ,  se  dedicará  con. afán  al  fomi^nto  y  mejor  orgapiíaGÍoA 
de  la  Milicia  ciudadana,  porque  en  ella  mira  ana  institución  protectora  y 
una  sólida  garantía  de  los  demás  dereebos. 

En  euanto  al  desarrollo  de  los  principios ,  materializándolos,  si  cabe  de- 
cir asi ,  en  bienes  positivos ,  'el  Girfnerno  aplicará  ooa  mano  pronta  y  deci- 
dida á  iporalizar  la  admiwtracíon  ,  haciendo  que  el  premie  y  el  castigo  se 
hagan  sentir  con  severa  imparchiUdad. 

Se  dedicará  del  mismo  modo  á  conseguir  la  nivelamon  de  los  ingresos 
con  los  gastos  por  medio  de  rerormas  y  economías  justas  y  convenientes. 

Procurará  con  el  mayor  cuidado  fomentar  el  crédito  de  la  nación  por  to« 
dos  los  medios  á  propósito  ,  y  principalmente  por  la  religiosa  y  puntual  ob- 
servancia de  todbs  sus  contratos. 

Se  dedicará  el  Ministerio  al  mismo  tiempo  á  facilitar  la  pronta  venia  dé 
Ws  bienes  nacionales ,  para  qoe  la  propiedad  se  difanáa  y  para  que  las^  ven- 
tajas materiales  vengan  á  &QQundar  la  fuerza  de  las  conTÍcciones »  y  á  di^ 
un  apoyo  indestructible. 4  los  principios  y  á  las  reformas. 

Se  pagará  con -exacta  prepofcion  á  ks  eiisteneias  á  todas  las  ciases  de 
acreedores «  para  que  desaparezcan  Jas  designaldades  qoe  ofenden  ,  y  qne 
tantas  veces  producen  coalrastes  tan  repugnantes  como  odiosos. 

El  Grobierno  presentará  los  proyectos  de  leyes  orgánicas  qae  deben  com« 
pletar  nuestra  comenzada  obra ,  f  dar  robustez ,  estabilidad  y  apoyo  á  los 
principios  proclamados. 

Por  último,  el  Ministerio  aplicará  sus  conatos  á  la  pronta  foriaacion  de 
los  códigos  ,  para  que  la  justicia  pueda  administrarse  de  un  modo  breve 
y  cumplido. 

En  cuanto  á  lo  esterior,  aspiraremos  á  consolidar  y  aumentar  las  rela- 
ciones amistosas  de  otras  naciones  de  un  modo  conveniente  al  interés  y  á  la 
dignidad  de  la  nuestra. 

Este ,  señores ,  es  nuestro  catecismo  político ,  esta  la  empresa  que  vamos 
á  acometer.  Confesamos  que  nos  faltarán  los  medios  7  los  recursos  para  lle- 
varla á  cabe;  pero  nos^ sobrará  la  voluntad  y  uneorazon  fuerte  y  decidido 
con  el  que  se  vencen  los  mayores  obstácnlos.  Nosotros  hemos  presentado 
esta*profesion  por  seguir  la  práctica  parlamentaría ,  pero  hubiéramos  que- 
rido haber  hablado  á  los  señores  diputados  con  la^ekctieiicia' irresistible  de 
los  hechos. 
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Para  esta  empresa  necesitamos  la  oooperacioa  del  Congreso ,  y  osára- 
mos tenerla  ,  lo  mismo  que  la  del  otro  coerpo  colegiülador.  Levantar ,  seíio* 
res,  una  handera  nueva  de  justicia,  de  reconoilíacion ,  de  igualdad  ante  la 
ley,  y  crecemos  que  todos  los  difiutados  se  agruparán  ea  derredor  de  elia»^ 
y -que  á  ella  también  se  unirán  todos  los  españoles  leales  y  honrados, 
paraque  la  oacion  llególe  á  ocupar  el  Jinesto  que  le  corresponde. » 

Los  hombres  de  buena  fé-qnedaroá  deslombcados  al  oir  la  peroración 
del  señor  López  en  la  parle  esencial  de  su  programa,  imaginándose  que  era 
el-  hombre  venido  del  cielo  para  realizar  la  felicidad  de  la  desgraciada 
España. 

Oyóse  también  con  indecible  satisfacción  el  panegírico^  que  hizo  de  las 
virtudes  del  Rbointic,  lo  cual  fué  tanto  mas  estrafto  cuanto  que  la  fracción 
de  f  oe  era  gefe  el  señor  Lope»  habíale  acusado  repetidas  veces  de  ha- 
llarse bajo  las  influencias  de  una  camaríIKt  irresponsable,  que  en  todo 
intervenía,  y  de  este  modo  sincerando  al  Duqük,  hacia,  concebir  las  mas 
lísongeras  esperanzas  respecto  de  un  gobierno  fuerte  ^  constitucional 
y  justo. 

Bien  pronto,  sin  embargo,  cayeron  al  suelo,  se  marchitaron  tan  risue- 
ñas ilusiones,  viendo  las  impotiticas  exigencias  del  tribnno,  pues  aunque 
los  furibundos  coalicionistas,  los  traidores  encubiertos  y  los  crist¡no*af)  aa-* 
eesados,-  aquellos  por  su  ceguedad,  y  estos  por  sn  refinado  maquiavelismo 
aplaiidian  ostentosamente  el  funesto  programa,  los  hombres  de  sano  juicio, 
qué  fijaron  uñ  instante  la  consideración  en  el  estado  de  los  negocios,  com- 
prendieron claramente  que  el  señor  Lepes  era  un  instrumento  de  planes 
liberticidas. 

Empero  los  que  se  sorprendieron  del  proceder  del  diputado  alicantino 
fueron  aquellas  personas,  que  por 'él  mismo  {\)  estaban  al  corriente  de  ios 
planes  de  la  Junta  crütino-absolutiria  de  Paris. 


(i)  Se  avisó  de  París  con  bastante  aoticipaetoa  i  la  Tonnaeion  del  ministerio  López  de  los 
diez  dias.á  un  personage  Eiparterlsta ,  antigno'  amigo  de  dicho  sefiory  de  categoría  en  la 
oirte»  que  se  había  celebrado  en  la  morada  de  la  reina  Cristina  una  reunión  entre  los  prinei« 
pale»xorifeos  emigrados  del  moderantismo,  en  la  que  acordaron  los  medios  de  conseguir  el 
objeto  que  se  bablan  propuesto  en  la  rebelión  de  octubre ,  siendo  entre  otros  el  de  ganar  á  va- 
rios gefes  del  partido  progresista^  presentándoles  el  negocio  bajo  cierto  aspecto,  y  que  de 
estos  al  primero  que  se  llegarla  babia  de  ser  al  Sr.  lopet;  saliendo  al  efecto  de  París  algunos 
comisiontidos  coq  Instniccictnes  y  grandes  sumas  de  dinero.    - 

La  fé  que  merecía  el  sugeto  que  daba  la  noticia;  la  armonía  en  que  estaba  esta  con  las  co- 
municaciones recibidas  igualmente  por  el  gobierno,  y  el  sincero  aprecio  que  profesaba  dicho 
sugeto  al  Sr.  López,  con  otras  nobles  y  patrióticas  consideraciones ,  decidiéronle  al  fin  k  tañer 
una  entrevle^  con  aquel  á  quien  participó  cuanto  ocurría ,  manifestando  al  Sr.  L^ex  el  mas 
éspreeivo  agradecimiento  al ^taso  generoso  de  su  amigo ,  y  convinieron  en  el  modo  sencillo  de 
prevenir  el  mal ,  y  darse  mutuos  avisos  de  lo.que  acaeciera. 
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Pero  CaaAdo  subió  dé  todo  punto  la  sorpresa  fué  á  la  «pariciOD  del  si- 
guiente, impolicico,  y  trasceodenta!  ]»roy«clo  de  lejf  de  amnistía, 

<Art.  4.°  Se  eoocede  ana  amsislta  ampiia,  sia  eacepctón  niágom,  á 
cuantos  hayan  sido  ó  pudieran  ser  procesados,  4  se  hayan  espairíado  á  con- 
seeoencía  de  los  acontecimientos  peiiticos  ocurridos  ao  la  Península  é  islas 
adyacentes  desde  el  4  de  julio  de  4^40  hasta  el'4  5  de  mayo  de  1843  ,  é 
]ies  cualquier  otro  hBcho,  también  de  carácter  paiiticoy'  que  bftya  tenido 
kigar  durante  el  mismo  periodo.  ,   ,     ^ 

:  Axi.  2.°  Los  presos  ó  confinados  por  eaalqaiera  deí  las  causas  espre- 
sadas en  el  articulo  anterior,  que  se  hallen  cumpliendo  sus  condenas,  se- 
rán puestos  inmediatañneiiie  en  libertad,  y  podrán  résiiiunrse  á-tos  pueblos 
de  su  anterior  residencia ,  6  á  donde  tengan  por  cdnvénieiite.  Del  midmt 
modo  lo  serán  aquellos  cayas  capssa  se  hallen  pendientes;  y  en  estas  si 
sobreseerá,  entendiéndose  las  costas  de  ofieio. 

Los  espatriados  pueden  volver  á  España  libremenlo,  y  m  á  estos  ni  á 
has  procesados,  ni  á  4os  que  estén  sofriesda  ccmdenas ,  podrá  perjodíoar^ 
les  en  ningún  sentido  la  espatriacion ,  las  causas  ni  las  condenas  que  st 
les  hayan  impuesto;  alzándose  los  embargos  de  sus  bienes,  y  quedando 
$in  efecto  las  declaraciones  judiciales  ó  de  cualquier  otro  génei^qae  can^ 
tra  ellos  se  hubieren  pronunciado. 

Árt.  3.^  Los  militares  áifuienes  coiápcenda  esla  ley  reaobraián  sus 
grados,  empleos  y  condecoraeioaes,  y  podrán  ser  emplesdas  aeltyaaiaBlis 
por  el   gobierno. 

Los  demas'  empleados  recobrarán  asimismo  sus  honores  ,  con*- 
decoraciones ,  derecho  á  cesantía  y  demás  propios  de  las  clases  pa- 
sivas ,  y  podrán  del  mismo  modo  qoe  les  militares  ser.  empleados 
activamente. 

Árt.  4:^  Unos  y  otros  deberán  presentarse  á  las  autoridades  denlio  do 
España,  para  obteneir  la  aplicación  de  esta  ley,  á  cuyo  efecto  se  facilitarán 
los  correspondientes  pasaportes  á  Iqs  que  se  hallen  en  el  estrangero. 

'*  ■  •  .       »  ' 

No  pasaron  machos  días  sin  que  todo  azorado  buscara  López  á  su  amigo  para  noticiarle  que 
se  le  habían  presentado  lo:>  comisionados  de  París  buscándole  como  abogado ,  aunque  no'  ba<- 
Itian  tardado  en  declararle  su  importante  misión,  quedendo  fascinar  so  patriotismo  coa  las 
palabras  áereeonUtíacion  y  olvido,  liberted  y  órdén,  halagándole  ademas  con  la  idea  de  qáe 
iba  á  ser  el  héroe  bendecido  de  todos  los  españoles. 

Lopeí  aseguró  á  su  amigo  que  rechinad  los  conUsionádos  eon  ifuRgnacion,  y  se  empefló 
en  publicar  aquella'negra  seducción  en  el  Congreso ;  mas  advertido  de  la  imprudencia  de  se^ 
mejante  paso»  del  que  se  dio  cuenta  al  ministro  de  la  Gobernación,  desistió  de  ello «  contentas- 
dose  con  hacer  algunas  indicaciones  en  uno  de  sus  discursos  de  aquellos  dias. 

El  hecho  es  que  el  Sr.  Lopes  cayó  en  el  lazo,  y  que  Espartero  fué  tendido  tnlderamente,, 
habiendo  tenido  mocha  parte  de  culpabilidad  sus  mas  íntimos  amigos  porque  ao  retelaroa 
oportunamente  al  pais  las  tramas  de  los  conspiradores  contra  so  libertad. 
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biUihd'iaigttaA  por  Lm  hechos  y  afioaiecimúeíato»  de  que  ea  ella  se  haca 
meAGioo;  pero  ep  el  case  de  que  se- hubiese  aUado  algooo  con  caudales 
públicos  ó  de  pariículares ,  podrá  evigirsele  la  pesoaiaria  por  la  autoridad 
cooipetenle.  Madrid  4 8  de  mayo  de  1843.— Joaqoia  Maria  Lopes.)» 

Semejaale  proyecto,  aplaudido  por  los  hipócritas  enemigos  de  la  líber-* 
Ud«  y  por  losí  ü^lüícinados  Uberi^is  era  á  tod^  looes  ua  paso  gig^atesco 
hacia  \2í  reacción  inteatada  en  octubre. 

Esto  fué  decirla  áKsPMiaao  ((ttae  ái^s  eaemigos  para  que  t^  ase- 
sinen» la  amaisUa  era  pajta  la  Espafta  uft  terrible  auguro  de  inmensos 
trastornos  porque  en  su  espirilu  y  letra  se  decía  á  la  nación  ,  «abre  lad 
puertas ,  tiende  tus  Jbrazos.  á  los.  que  djesean  destruir  .tus  sacrosantas 
leyes.» 

No.  era  tiempo  de  hacer  ostenMicioa  ide  generosidad  y  olvido  y  menos  ea 
faYor  de  hombres  rencorosos  cuyas  siniestras  inteooione3  estaban  clara  y 
dis^ntamente  conocidas. 

Avisos  prudentes  aunque  urdios  pusierop  en  guardia  la  nobleza  casto** 
llana  de  EsPAaiEio ,  habiendo  sido  campIeM)  s»  deseagaSo  euando  Lopen 
tuvo  la  impudencia  de  decir  que  no  podia  gi^rnar  Ínterin  no  aeparase  de 
su  lado  á  Linaje,  y  del  mando  de  algunas  provincias  á  benemilritos  gene*: 
rale^,  que  si  en  la  linea  de  sus  atribuciones,  habieron  de  propasarse  t  faci- 
lísima era  su  corrección  por  medios  legales  ,  sin  alarma  y  sin  escáedaloi 

No  era  solo  en.  Madrid ,  si  que  también  en  oMichas  provincias  se  co- 
nocieron los  planes  inicuos,  á  que  servia  de  insiramenta  el  funestamente 
célebre  rainislerio  López.  .     • 

Hé  aquí  cómo  se  espUcaba  un  periódico  de  €ádis ,  piemnlieodo  un 
porvenir  desastroso ,  como  desgra<;iadamenle  se  realizó. 

«Poco  añadiremos,  ponqjue  nuestros  lectores  podrán  hacerse  cargo  qué 
intención  habrá  movido  á  ciertos  periódicos  á  suprimir  casi  del  todo  osle 
trozo ,  y  á  los  de  la  oposición  á  no  pararse  sobre  él.^T  cuidado  que  el  te- 
mible tríbmo  y  el  autor  del  célebfe  discurso  contra  la  Regencia  án^ca,  sus 
colegas ,  el  diputado  de  los  tribunales  revolucionarios ,  el  escritor  dema^ 
gOgo ,  son  los  que  hacen  el  elogio  d^  ilustre  Regente ,  y  con  toda  sesfuri-r 
dad  puede  decirse  que  los  paiwgirislas  np.son  capaces  de  adular. 

.  «Pero  conviene  á  estos  hombres  callar  t^  |o^ticia«  les  conviene-fiercoa*. 
secuentes  á  tai^to  diclecjo  como  han  prodigado  al  que  vertió  su  aangre  bar. 
tiendo  los  enemigos  de  la  patria  ,  dio  la  paz  en  Vergara  ,  y  quiere  á  todp^ 
trance  la  ieUcldad  de  Espa&a*  Conviene  á  estos  menguados  soslener  aun, 
pensando  que  el  pueblo  los  cree,  que  el  DuftUB  Rbowts  se  halla  dominado 
por  una  ominosa  camarilla  que  no  quiere  «iíoo  su  perdición  y  la  del  pueblo. 
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¿Les  basura  este  deseogifio?  ¿  Serkít  capaces  de  maiilir  mas,  ddaftie  de 
un  pueblo  generoso  qoe  no  los  poede  mirar  sino  como  sus  enemigos?  Nos** 
otros  creemos  que  sf,  porque  tenemos  hartos  .desengaños.  Pero  también  es- 
tamos persuadidos  qoe  la  Espafia  y  la  Europa  pensarán  con  justicia,  y  mi- 
rarán ai  general  Espartcho  como  al  hombre  que  mas  ama  á  su  patria  y 
mas  desea  hacerla  feliz.  Este  elogio  no  se  nos  lachará  de  parcial,  porque 
está  fundado  en  un  dicho  grave ,  y  que  hasta  nuestros  enemigos  Gngen 
creer. 

«Estos  recelos  son  tanto  mas  sinceros,  que  desde  queleknos  el  progra* 
ma  del  gabinete  Lopez-Caballero  hacemos  los  mas  fervientes  votos  porque 
los  liberales  entusiastas  y  ardorosos  no  se  duerman  en  un  lecho  de  flores 
embriagados  con  los  perfumes  sin  percibir  el  hálito  de  encantadora  serpien- 
te. Creemos  tener  graves  razones  para  recelar,  y*  para  que  no  se  nos  crea 
q»e  proferimos  ciertas  palabras  solo  á  la  ventura. » 

El  GoNDB-DuoüB  viendo  el  sesgo  de  las  circunstancias  y  que  prevali- 
dos los  realistas  del  ministerio  del  tribuno  se  presentaban  cada  dia  con 
nuevas  y  reprobables  exigencias  osando  de  la  perogativa  que  le  concedía 
la  Constitución,  nombró  un  nuevo  ministerio,  cuya  presidencia  con  la  car- 
tera de  Gracia  y  Justicia  se  contó  al  Sr.  Gómez  Becerra  ,  \á  de  Hacienda 
al  Sr.  MendizabaT ,  para  el  despacho  de  la  Guerra  al  Sr.  Hoyos,  de  Gober- 
nación al  Sr.  6om.ez  de  la  Serna,  de  Marina  con  lá  de  Estado  ímerínamen- 
te  al  Sr.  Cuetos. 

Como  era  de  esperar  este  ministerio  fué  desagradablemente  recibido 
por  los  coalicionistas ,  quienes  en  el  Congreso  y  fuera  de  él  ttkra]arott 
torpemente  á  los  señores  Hoyos  y  Gómez  Becerra  y  este  proceder  fhé  conde- 
nado por  todos  los  hombres  de  delicadeza  y  pa^iotismo. 

A  tal  punto  rayaba  la  exaltación  de  las  pasiones  mas  indecorosas!!. 

El  pueblo  de  Madrid,  su  Milicia  y  autoridades  ,  manifestaron  csplici- 
lAmenté  di  gobierno  su  adhesión  mas  profunda,  y  se  lamentaron  con  ener- 
gía de  tan  iudigno  atentado. 

En  esta  sesión  fué  en  la  que  el  Sr.  Olózaga,  descendiendo  á  la  clase  de 
ge%de  pandilla,  y  perdiendo  su  nota  de  hombre  de  Estado,  pronunció  un 
discurso  apasionadísimo  y  por  demás  imprudente,  concluyendo  con  las  me- 
morables palabras  de  «IKos  <a/üe  al  pat5 ,  Dios  fahe  á  la  Iteinan  frase 
que  \otí  realistas  acojieron  con  entusiasmo,  liabiendo  sacerdote  de  los  ini- 
ciados en  los  planes  absolutistas,  que  se  daba  golpes  de  pecho  al  pronon<> 
ciarlos. 

El  Sr.  Olózaga  se  ganó  este  dia  lo  que  antes  no  tuvo  para  el  partido 
crístino-afríincesado.  Véase  como  le  adulaba'  el  Heraldo . 

tLdvantósoel  Sr.  Olózaga.  Ño  hay  nada  mas  imponente,  mas  terrible 
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qae  el  dt3Ciu80 .4el  $r.  i))ó9^a-  JEl  iBay<»c  iek|)ía  4fM  p^ittBMift .  bamr  de 
esa  improvisación  magnifica,  sublime,  es  decir  qse  esl.ttvo.aU  atiuca  de  las 
ctf«fi»sl9BQÍa8«  ¡Qiié,vjdZiÍMpQdQ(Q$a.Ude,S.  SI  Si  bubiíem.  sido  posible 
que  la.S«{HilUi  enteca  bebiese  esiado  d^tro  de  aquel  reciaio»  la  España  eo* 
iQirase.bjibiera4evwta4p  eomo.ua  solo  hombre  freq^iico  de  eotiisiasmo.  \ííj 
del  ^^üteqn^'^e  viiMe  concejeros  turbadosl jiy  de  la  üaoíonl  jOdos  salve 
alpai/s  f:  á»l9  RieiAal  EiiUs  i^afnacioines  dichas^con  un  acento  de  iadefint- 
Ue  espnesieo;  á  todos  nos  coDm6fÍ0i;(m,bas^^lo  mas  .prefaado4leou>itfh- 
li^coraaoD^I  ^tia  Reinal  ¡T  quióA  AOi  tiembla^  jqoé  W9aM  leal  no  ae.  ear* 
i^reiiMQft  al  mirar  á  esa  deavenioraAa  bttérfa^  en  poder  de.  1»  usurpa- 

£oe  la  i:«^Ua  íraae  Umi  maikoseada  que  ae.  vulgao^  ea  eslremo ,  siea^ 
4odespr{9ciada  pojrlos  bombres  sensatos  que.  conooiau  no  hubo  .motivxi 
pai:a  (írenpnciaria,  j^t^r^almn$9  oingua  peliigro  ameiMoaba  ¿  teabel  U 
ni  á  la  ttacioQ  soberjaña ,  <uya  libertad  era-el  único. y  farvienite  voio  de  Esr' 

•   ..At;propteUo  de  be  cólebres  palabras  de  Olóaagü  t  deeist-et  iMféwor  dñl 
Pu$bío,>  pariéiNcO'.dct.QádÁak 

.  «Estos  dias  parece  que  los  períMipos  de  la  liga  Qo  ti^ne^  ptroieoM 
qi^  cíPio^  4alve,al  pais  y  ft  la  K^inal  Esto  .misma  ha  repetido  el  diputado 
Olézagaen  el  salón  del  Congreso.  Pedieran  haberse  tomado.el  tridifejo  J%i 
er^lorjes  y  penodjis4a^  de.  decir  qui^  males  son  esoa  que  en  a<|uélloB  momen-* 
ies,aoieaaaM)AR.la«pairi^t  en  lugar  de  esas  imanas  y  copiadas  esolamafia^ 
nes  aducir  alganaa  pruebas  para  4ar  i,  eonec^r  quiénes  eran  los  que  ver^ 
^aderameitfe  alQHtab^n  contra  el  pata  y  sus  leyes. 

»jDios  sabe  al  pais  y  á  U  R^al  ¿Qmó  medida  se  ba  adefKado  oontra  ei 
peía?  ^En  <i.ui«e  ba  fallido  al  jüsto.hoaieAaie  qeQ  ^e  debe  al  treno,  de  la 
inocente  Isabel?  ¿Es  acaso  pocqueelEséC^fB  ¿aunado  de,bi  prere^aúva 
(ff^  ^/jCo^afiitw^iAn  le  concede?  ¿Ko  l^.ii^adojítenbrja  del  circule  4e  la  ley? 
jjNOrp4ie4e.admiUr  tadi(n^n  de^n.Qliniat<)rip,  y  presl^  «onSaoia  á 
pt^ri^e  bopi^ir^?  iX  por  e«iA  peligraa  el  pais  y.  la  Keitía? 
,  ,»i|Iaat^46tt4e  iu>s  lleya  el  cíeco  esjpárite  de  parlídol  ¡Haeta  dóflde  ceo^ 
du^á  cterMMs  escritores  ver  frostradaa  eos  mii'as  y  descubierto  el  grandí^ 
simo  y  octtllo  plan  que  á  iodos  nos  envolvíeral  Pero  ya  se  b%  deicorrído;ei 
ngio  que  cubria  á  muehoe;  el  tiempo  rjev^laráa^n  ouicho  mae.  pam  diosen- 
gafio  de  ios  incautos. » 

Coa  no  menos  oporlanidad  y  iueria  de  razón  s^  espresaba  el  Eco  di 
ilr«r^,  periédicó  de  Zaiagoz»,  y  en  todos '  los  ángulos  ile  1»  Pentoimla 
hubiera  salido  un  grito  de  aterradora  indignación  contra  los  falsos  apósto- 
les de  las  ptáelieas  parlamentarias,  si  el   gobierno  con  roas  yaientáa 

ToHo  ül.  U 
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liubim  arrojMlÓMtc  bs^pBdtt  pueblo  U  mááCftra  át  los  traidores. 

Decía  et  4uifro  i\»  Zaragout:  :. 

¿Pipr  ^'eiiittra.el  liempo  ao  fteri  bastdnto  á  persoa^inraf  de  la  etaetiltul, 
é  ai  coBlrario  de  aquel  plaa  qoe  se  atribuye  al' Boom  m  la  Vieroau?  ¿Ta» 
l^os  está  per  veatara  el  día  4  O  de  octubre  de  1  §44t  Eataacea  y  «alo  entoncea 
ascuaiida  los pueblosTpa dieran  arriesgar  la  pasde  qaédisfrataa,  si  peee  as- 
tee de  ese  termina  mareado  se  descalnriesee  poditim  tendeacias  de  am- 
batfirie  *e)  mando  ó  de  proleagar  -la  m^noria  da  la  segoada  Isabel,  y  se 
fitera  aecesarie  á  fe  el  trascurso  de  ssaobos  dias  para  iaopedtr  se  oo&a^- 
ma$e  semejante  ateatado.  Cuando  ona  naeion  poderosa  y  libre  lanía  na 
grito  unánime  de  reprobación  al  poder  qoe  dirige  sus  destinos,  un  «m- 
meato  es  bastante  para  decretar  su  proscrtcioa  y  anoaadaMiienta.  Sotre- 
lanío  llega  aquel  dia  es  inopórtoao  y  harta  arriesgado  y^estemporánea 
iaoítar  á  la  iasurrecéioo,  provocar  sitniM^íones  azarosas ,  apelando  sim  ne- 
eeddad  notoria  á  medios  violentes  y  extralegales. 

Parecia  increíble  qoe  un. hombre  de  los  talentos  del  Sr.  Olózaga  eoa 
los  muy  distinguidos  favores  que  habiamereeído^al  RiaaMTa,  eomelíese  la 
ligereza  de  asociarse  á  un  partido  nuevo,  compaesto  de  eiemenlos  ua  en- 
contrados y  repngnantea. 

¿Qoé  se  prometía  el  Sr .  Olfeaga  de  tan  Horrible  aomlgama  de  ambicia^ 
aes  y  rivalidades? 

Ño  olvideoMS  qo€^  el  8t.  Olósaga  fué  el  mas  acérrimo  campeos  de*  la 
ñe^émia  linúa  (4),  y  esta  eireunstaDcia  hace  todavía  mas  estrallo  sn  pro- 
codear  eq  los  acontecimientos  de  4848,  de  los- qoe  (aé  uno  da  les  principa^ 
les'  autores ,  que  aunque  el  campo  de  batalla  no  foé  para  il  la  arena  del 
eombate^  ya  bemos  visto  que  ^  la  tribuna  arrojé  la  tea  de  la  íasarrecctOB, 
á  la  cual  no  asistió  como  lé  sucedió  en  setiembre  de  f  840,  pero  no  por  ees 
dqó  de  percibir  su  parte  del  batía  pevolncionario. 
'      El  ministerio  Becerra-Meadizabal,  después  de  reerganisado  eos  la  en* 
tralla  del  Sr.  Nogueras  ea  reemplazo  del  Sr/  Boyes ,  desplegó  hb  cek  sA« 
mirable  por  el  bien  pábitco ,  siendo  de  la  mayor  iibfibrlancia  las  reformas 
qnesadecretapon^  inny  particularmente  por  el  activo,  iáteligenfa  y  acredi- 
tado patriota  8r.  Mendhabal ,  coa  especialidad  la  taprefiofi  del  iered^o  ék- 
jMfftof ,  tan  Atil  para  los  pueblos.  * 

E\  Sr.  Meadisabal,  qae  en  tan  crilicas  efrenftstaaeias  se  eandnloeoa 

'  (f)  iSifSee  lUert  és  toda  éuda^  qtre  t\  mismo  seSor  ÓlóMffa  que  prdmíAtié  las'  palabns 
iíHúi^áMípá al'paiiUOm  itke á la we'tml  (wdUfúffm  eladtetits  iemmmMíth%]f  ^ 
tan  eficazmente  eootribuyó  á  la  c^tda  ú¿  EsPAanao,  fué ,  m  aolo  el  que  acomejó  al  Dws 
el  fúnwÉó  $9míimcade  áeí  $e%or  Linaji  sobre  el  nombramiento  de  Aegents   sino  que  b 


éMrelM  eft  «I  rMie  d«  Haeiettda ;  y  ti  ki-MOBlccíoMttbM  m  le  hwlíaiti 
jdesbtfftlaá»  $m  proJféeM  leiUtoiMOt ,  k  ■ama  i^iera  repoiidb  ioiiie»^ 
sae  venta)»»  da  s«  labattoflidad  é  íitMtii$eQtfia. 

El  minislepio  del  49  de  mayo,  sin  apelar  á  decIaÉiaeioaca  vagM  ni  á 
proaoeMa.fMipoflas,  y  aakra  lado  ain  kalagar  tú  leader  a«  mano  de  amis-^ 
.-lad  á  lee  eaemigae  de  k  CaaaltlaaioB,  realicé  en  peeat  diaa  iiié}oraiii  «oy 
úlíka*  qoe  Ím  pueblo»  bobieraii  JMadaeUb  á  no  hatlarae  ta».a)arnaáea  .y 
«iMdidai.  ..'.*/ 

Boipefo  aos  lalaaciaMS  salaadoiaa  ttegpkbap  larde ,  parque  el  paii  ae 
.haUabkea  oa  ecNapleto  y  hlál  akteiaattiealo  ,  en  el  qaa  aón  todo  esUidia 
y  reiiaada  malieia  la  hahka  aoaalitaída  loa  aaeaiifoa  da  tu  prosperidad  .< 
iadepaiidearia^ 

Coaaoída  ya'eá  B«ropa  la  taadatteía  dai  Bíniaterio  Loptt ,  taa  iatríga^ 
de  los  retrágradas  y  la  situación  dat  país  ,  bs  boiabras  de  dvcaaspeooioa» 
y  da  aerara  iapardalidad  Ineíami  jaaiíeta  al  flHntaierio  Beeana-lfendi' 
att^ai* 

k  pasar- da  ka  baaMia»  inleaniaaaB  delaiiaisltfio  y  las  interesaales  ra- 
ianDaa  qaa  deereié  en  pocas  dkSt  Ja  irritaekn  piblica  ap  cdaiaka ,  y  k 
h  vista  del  gobierno  se  renakakacaaspimfores ,  y  k  prensa  eoabcto- 
nieta' iraaaba  coa  aaa  violeacia  aspaalcrsa. 

La  tateraacia  -áú  gabieraa  esa  en  astrtaia  censaraMe»  y  par  ao  Miar 
á  k  Jeyv  eontrÜMiyé  aso  sa  legalidad'  á  iac  oms  alienta  á  sus  kñoios 
aoemigoa. 

Gaík  dk  se  kveaiaba  aaa  aaeaa  carunma  coatra^el  núnisierio  é  Mh- 
-iraelgefe  del  Estada.  Nabsistabaa  las  cakamas  da  la  ¿kcste  pára>reklav 
tan  inugaes  kisedadas. 

lié  aqaí  alganas  de  tantas  isspalsckpea  deaneatidas  sblenuieaeiila. 
-   «Entra  ios  nedks  qaa  diariaaíieQle  sa  empleait  para  faseínar  á  la  mat*- 
Iita4  y  exaltar  las  pasiones,  aalre  loa  combastiblea  que  se  bacinan  para 
.kmaatar  k  vboguara  de  wiaslraH  eterna  dlseardks  ,  es  nao  la^^specia  de 
qi>e  el  seftar  n^inislpa  de  Baeieadaproyeet»  declarar,  tres  poertes  fraaeos 
aa  k  Peafaséfla,  cuya  sapeóte,  awmciadls^  pea  us  peii6di(:a,  la  baa  repe* 
Üda  después  caaí  todos,  déadak  por  este  Jiecho  k  laerza  que  tiime  un  r«^ 
Bsor  difoSMüdo ,  aaaade^ao  sa  rediaia  y  desmieiile'  satemnemeate  y  eoa. 
flraieu.  Par  k  misma  atamos  outortsadpf  para  declarar  que  carece  de 
-lodo  foodámeata  y  que  es  absalutamente  falsa  la  noticia  arriba  kdicadak 
Los  medios  oakmniosoa  que  ae  emplean  cootra  un  gobiefM  san  sienpra 
ffiqlales  c  innobles,  muebo  mas  cuando  debiendo  abrirse  en  breve  los  cole- 
gios electorales,' de  sus  lamas  ha  de  salir  el  fallo  qua  legalmante  declara 


•eCmleg  mim^w  iMMeea  é  ii^la  éofeflftdtt  A^tiiiMtbn.  Co  los 
f^Nemés  repréMiMms,  y  e»  los  ^ebios  qw«M)M  TespeUtrla  ley,  eslt 
•sel  úUima  é  inapelable  iriiliaiial  foe  resuelve 'todas  las  enoStUmes  y 
declara  solemne  y  legalmente  la  voluntad  isopreii»  é^  h-  naeioir. » 

En  oiro  la^r  decía:  \      .-...' 

€Se  009  ha  aaegnrado  foe  se  han  empleada*  iMidios  ptra  ptriuadtr  á  b«i 
operarías  de  la  fábriea  de  eigarros  de  esia  eorttf  el  afcsordo  de  qile  tratará  el 
gobierno  de^aagenar  á  capitalistas  ingkees  laitsatadél  tabaco^  y  por  eoa«- 
siguiente  la  propiedad  de  |as  diferentes  fábricas  del  reino.  Sstame»  aotori- 
aados  para  desaienür  del  modo  mas  teroMoaatetaii  deiaabeUado««iNBo^  fue 
ns  siquiera  mejDSceria  el  menor  apieoiov  oí  aun  temam  ea  cooeíderackMi, 
•i  desde  luego  nasedescobrieseqoe  es  oao^deies  varios  medies  *  y  de  las 
Tarias  tentativas  que  empleaü  hoy  los  perturbadores  del  lórdea*  péblioo ;  les 
perpetuos  agitadores  y  loseaeoúgoa  jnas  encariúifi^be  déla  shuaeíoa  ac- 
tual y  aan  de  la  Coostitucion  del  Eeledo. « *  "^  •  •'* 

No  pararon,  aquí  las  miserabies.  «vterías  de  que 'se  valían  los  moderados 
parsi  alarmar  el  pais,  sino  que  llegó  su  iniquidad  hasta  el  punto  de  asegu- 
rar <fae  EsPAas£BO  igteataba  Uevarseá k  reiaa  áiías  tiem ealrafta, -calam- 
nia  y  absotdo  qae  hubo  necesidad  de  defaeolk^  y  reebatar  éon  la  sigoten- 
te  cirGular,  qQ^eepidi<5  el  respetable  seftor  Becerra;  *  « 

«Excme.  Sr.:  Los  enemigos  del-TeposopúUicoapumi  todos  le»  medios 
para  estraviar  la  opinión,  concitar. bts  pasienes  y  smnlr  al  piu»  eki  Jas  bor*^ 
reres  de  una  nueva  guerra  cívik  NoÜ^frfiübas  y. absurdas,  papelea  incé»- 
diarios,  llamamientos  á  la  insuirreccion,  todo  lo  ponen  en  juego  para  Hevar 
acabo  808  planes  de  trastera».' El  gebesmoí eftcemtéo en  ri  elreolo  de  la 
ky,  veel  abuso  criminal  qo&nsaekos  haoeade  las  garaaUas  oánsÜtucioBa^ 
les  para  destruir  la  Constitución,  y  con  hechos  contasta  diariaaMnte  á  k» 
acusaeioiies.de  ras  eaemí||o«.  Mas  una  oalunmia  denaeto  género  le  pone 
hoy  en  la  Oleosidad  de  encargar  á  todos  ks  funcionarios  pAbüteSi  que  con 
^raeza  y  dignidad  desmientan  k  vos  qae  se  bace  oonrer  de  que  peligra  el 
sagrado  depósito  que  la  nación  ha  confiado. á.  la  kaltad  y  al  patriotkoio  do( 
gobierno.  Este  rechaza  con  la  mas  profunda  indigoacka  tan  atraa  ealQDuik; 
con au  sangre  sellará  si  es  neoesario,  bu  amará  k  ConstituciM  y -00  respe- 
to al  trono;  no  lo  abandonará  ea  los  moineiltoa  de  pelifri^  perecerá  por  el 
contrario  anteo  qoe  permitir -el  menor  desacato  contra  s«  reina,  ui  ^e  sea 
arrancada  delalcáaar  de  Bn»  mayores.  Segura  está  en  tL  el  paeblo de  Ma- 
drid á  jMu^eno  codeen  amor  y  respeto  4  la  reina ,  y  «ata. dando  dw* 
rias  pruebas  de  su  lealtad  y  de  su  patrjotisaM).  £1  gobierno  ni.reorata- 
neote  s<e  ha  ocupado  del  cambio  de  la  mansión  de  la  reina ;  y  qf^8l« 
que  ka  dependientes  de  lodos  los  ramos  del  servicio  péhlíco  k  hagan  así 
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•Memler  y  praeuírM'  récüMaíf  ta-^inioR  eMfnfdir  ti«leii*  4¿*  eftlraviftrtir. 

De  érdeD  deS/  A.  el'BfimifTS  ml  Rbiivo,  déspota  áñ  orr  af  ¿onsejo  de 
BÍDÍiiróS)  lo  digo  á  V.  B.  para  qtíe'  b  eirevüt  é  toAag  li^  d^pendeflcias  it 
e«e  miDisterío.  I)ío9  guardé  á  V.  S.  mochos  afios.  Madrid  7  de  junio 
de  4843.rsAlvaroGomec.ssSr.  ftiiirietro  de. . . . » 

A  (a  forroaeiott  del  miirisierio  Beeerra  se  sospeadieron  las  sesiooes  y 
líkimameiite  fueron  disaeitas  las  Góttes;  dtspostobii  may  acertada  en  taa 
eriücos  momentos ,  y  en  la  cníal  el  gobierna  y  el  Knoanf  b  maniCislaroa  un 
•enliUMttiO'de  deeiif o  y  amor  á  la^  Genslítooien  en  c^ue  se  esearaecian  coa 
sus  miseraUeB  pasioDese»  eLsaatoario  do  las  leyes  los  bomhros  que*  bla^ 
■oiiabaa  de  ak'dieates  paitídarios  do.  las  ptdálms  parUHMntúrias ,  preteslo 
de  pura  (ársa  iAteotadó  par^'desplegar  un*  lujo  -de  opooieioa  uw  iufuadadli 
•  cómo  iodecorosá. ' 

.  Al  fitt  86  ahé  en  Málaga  y  después  en  Omnada  el  esiaadarte  coalición 
nípfa ,  bajo  el  eual  so  agruparon  después  los  demócratasirias  ardientes  hasta 
ks  realistas  mas  furibundos ;  y  esiidNi  bien  previsto  que  de  tan  horrible 
maridage  saMria  uo  mooslroeio  engendro,  es  decir,  k  esclavitud  de  Espac- 
ia: BiPAaTMo  Bo  desoonoeía  su  posioíoii,  y  cumpüendo  oú  deber  sagrado 
dirigió  su  patríAica  y  sincera  voz  á  los  atunüdos  pueblos  en^  este  notable 
OMuifiesto. 
»•  --    '  •  •  .  *"         •'■•.*.' 

'm 
I  -•  •  • 

«EspaAdes:  Gaaiido  c6a  tautoafan  se  desfiguran  y  enuegreceA  mi  coa^ 
ducal  y-  mi;  inteucioMo;  eaando  se  ye  amonaaada  de  tantos  mates  esta  pa^ 
tria,  por  la  seducción,  por  los  errores  que  difunden  sus  Aumeíosos  ene- 
migos, ¿guardará  por  más  tiempo  el  silencio?  ¿No  es  deber  mió  levantar 
mi  voz  y  oponer  simpi^  beobos  á  los  tiros  alevosos  que  contra  mi  asesta 
ia  calumnia?  Cou  este  deber»  aunque  penoso,  cumpliré,  españoles:  penoso, 
aunque  sienta ,  oomo  siempre »  la  satisfacción  de  hablar  á  mis  con- 
cindadaaos.  . 

No  neceáto  recordar  los  memorables  aooBJecimieatos  cuyd  desenlace 
me  ha  elevado  al  puesto  que  hoy  ocupo.  Recieates  so  hallan  ea  la  memcv- 
ría  los  aolemnes  debates  que  ea  el  seno  de  ambos  cuerpos  col^gisladones 
precediseroa  at  nombramieota  de  persofta  ó  per; onas  que  debiau  ejercer  la 
Regencia  de-  e^e  Reino^  vacánle  por  la  renuncia  de  ia  Reina  Madre. 
Admiró  España,  y  uo  pudo  meaos  de  admirar  el  orbe  culto  la  imponente 
calma,  ria  solemne  magostad  con  qwt  las.  Cortes  proclamaron'  mi  nombre 
para  tan  excelso  puestOi  y  auo  puede  sonar  en  los  oídos  eí  jorauienio  que- 
pronunció  én  su  stuo  de  .gobernar  coa  la  Constitución,  por  la  CLoostitucioB;- 


cuaous  loe^ÁdM^  |iiidt«aea  iii&uir  .^  la  íébúi§i  y  p^casperidadi^s  dal  Es- 
Udo.  Este  juraueato^  ^ne  á  presencia  de  U  EsfHíAa  «alera  presté  eoa  le* 
4a.  la  efusión  de  «n  alma  cenmovid»,  fné  desde  enionoes  el  norie  da  u»da 
mi  conducta,  el  que  guió  mis  pasos  por  esM^  senda"  difieil  y  espinosa 
adolme  jne  coodajeron  los  destinos.  Jamás  ie  ka  i^friagMa ,  esjpaSoles: 
ante  vosotros,  á  la  Caa.de  lodo  el  HMiado  paedo  paotasiact  dar  la&^inas  aló- 
los testimonios  de  que  jamis  la  ídaa.  de  sa  víalaekMi  ocapé  on  paanaato  mi 
cabeza.  Desde  el  instante  en  qoe  me  vi  ceváslido  del  aapramo  SMádo,  ma 
rod^é  de  un  ministerio  aoBdtitocional  y  responaable  solo  ante  fa»  Cérlaa, 
ante  el  público,  de  lodos  loa  actos  del  §)abierno.  Contra  las  pravocacionas 
á  la  rebelión,  aonira  los  alanmos  Uamamieatos  al  desooniénia  de  aleaos 
individuas  de  la  fuerza  armada  qne  desde  entonces  inundaren  las  pápalas 
de  los  enemigqa  de  la  cansa  póUwaf  ao  apeló  este  fabierao  amr  que  á  la 
luerxadelas  leyes.  A  las  iajoriaSf  k  los  sarcassaos,  á- isa  péiifidaa  inaíaua^ 
«ioAes  de  qae  fué  desde  enlaneaa  blanco  mi  persona,  na  apase  mas  ar 
que, el  silaacío.  Si  en  las  dos  o<;iaaiones  en  qae  se.  9¡b6  abierfamenieL  ei 
tandarie  de  la  rebelión  aalí  en  persona  á  sofaearla«  4  viadioar  ia  magas^ 
iad,  el  decoro  de  las  leyes,  ¿aae  padia  despojar  mi  omráaier  de  legeme  dü 
titulo  glorioso  de  soldado?  ¿Podía  destruir  el  hecho  de  haber  coaiacido 
tantas  veces  por  la  senda  del  honor  y  del  .peligro  á  los  valientes  defensa- 
res  de  la  patria?  Si  mi  preseacia  fué  A(tt,  si  cíerlo  prestigio  que  no  pao- 
de  menos  de  rodeará  mi  persona,  infundió  nuevo  aliento  á  los  leales,  j 
anmeaaóei  teowr  á  los  rebeldes,  ¿qniéa  podrá  afearlo^  sita  las  encobiertos 
eoemif  os  de  la  cansa  públiea ,  qne  con  formólas  aspUcadap  á  aa  moda  le 
cabrea  y  disfraean? 

Si  en  las  dos  ocasioaes  á  qoe  alado  apeló  el  Gobiarna  á  aiedidas  es- 
cepcionaies,  aa  prescritas  en  las  leyes,  ¿qniém  icaara  la  hioloria  de  las 
paebioB  mas  libres  de  la  edad  aatíf;ua  y  la  moderna?  ¿Qoiéa  no  ha  visls 
en- ella  queden  todos  bao  ocurrido  ciertos  acaiilecimiéatos  ealraordiflanas 
en  que  se  creyó  preciso  cubrir  con  un  velo  la  estatua  de  la  ley,  para  pra^ 
servar  á  ésta  ley  de  las  ataques  de-  snir  enemigos?  Desgraciadas  fueran 
estas  naciones  si  los  con^radoreft,  los  qne  tmbajabán  en-sn  rnina  ba|o 
el  manto  protector  de  las  leyes,  hnbievan^  vivido  ss^iut>srde  la  imposibi- 
lidad de  apartarse  de  sas  formas  temas  ea  la  vindiaacion  da  sus  obraíaa. 
¡Cuántas  hubiesen  dejado  de  existir!  iGaáatas  hubieran  dejado  de  Hagar 
á  ia  grandeza  y  prosperidad  á  qoe  las  Hamaron  los  destines !  Después 
de  pasado*  el  peligro  se  examinan  los  hechos,  y  se  pronaneia  el  jniob  de 
si  fué  la  necesidad  ó  el  dictado  del  capricho  el  qn'a  suspendió  el  carso 
ordinario  de  las  leyes.  Prononemron  las  Corles  á  favar  del  Gobierno  en 
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la  IpriflMa  ^  ^Ms  rebéMéiieSi  Lti  indíida»  ws6]WÍ69ale0  de  la  segiiiida 
Man  aun  sMieU4faisá  d«\)«iii^ío,á  foer^ei  deseneadeoaniiealo  de  las 
pasioirtK. 

'  i  Ed  am  ocaaion  aceplé  la  dínitsíaa  de  na  Mkiiaiérío  qae  i«cibí6  un 
teto  de  eeasvra  ee  ri^-veno  del  Congrego  dé  les  diputados:  ea  otras  do$ 
dfodtl  el  Coagreso;  y  en  afltbte  hice,  con  la  Cofisiítuoioa  es  lá  manori 
ua  llaaiamie&lo  sJ  velo  y  {Mlrietísino  de'  los  pocMes.  La  le;  foadameiital 
me  eoftc^ia  esta  fiíciilukí  de  «fi  modo  esplicite.  ¿T  por  qoé  está  reveja 
ffde  de  elta  e)  '6efe  del  Estado?  Porq«e  las  asambleas  -represenlativss 
poedeii  fio  eslar  «!•  armoafa  cea  laoptlpioa  del  país;  perqae  pueden  po-^ 
aíerse  ea  lucba  los^  cuerpos  eolegísfadoresi;  porqoe  la  fogosidad-,  las  pasio- 
nes', el  error  ó  la  imprudencia  poeden  ser  perjudiciales  á  les  interesen 
M'  Ketado.  Coa  la  Oonstitucion  en  la  mano,  repito,  disolvf  el  último 
Congreso.  Ñinguao  puede  disputarme  esté  derecho  sin  x)ometer  on  des- 
aeatoá  esta  Contlilueion  á  que  todos  hemos  prestado  juramento.  ¿  T  qué 
se  alega  contra  este  derecho  tas  espHciloT  Mo  las  leyes,  sino  la  frase 
tttga  de  fórmulas  parlamentarias,  qoe  cada  uno  esplica  á  tn  taanera; 
laeférmulas  parlamentarias  que  tan  pronto  se  invocan,  como  por  sus 
^peladores  se  violaa  y  se  ínfHtigen...  ¿Está  en  las  fórmulas  paría-^ 
mentarias  formar  nn  ministerio,  cuya  mitad  nó  pertenece  al  parlamento? 
¿Está,  en  las  férfnulaa  parlamentarias  etigir  medidas  que  no  autorizan  la 
i«¿oa  y  la  jostíciiff  ¿Está  fuera  de  las  prácticas  parlamentarias  encargar 
la  foroMciéft  de  fikiblnefe  d  Presidente  de  ñn  cuerpo  colegi^lador'  com- 
parto, recorridas  ya  y  agotadas  las  diferentes  fracciones  de  la  mayorfa  del 
eiro  Cuerpo? 

jEspafiolésI  To  conozco  y  practico  mejor  la  Censtitucioa  que  los  qué 
tan  pomposamente  iprocan  su  nombre  á  cada  instante.  Por  la  Constrtu- 
eioá  soy  EaGBNTC:  en  ella  solo  están  mis  títulos  y  mis  derechos.  Con  ella 
á  la  vista,  be  jurado  consagrarme  todo  á  las  libertades  de  mi  patria.  Puer- 
ta da  esta  Coástitueion  no  hay  mas  que  un  abismo  para  mi:  no  hay  mas 
que  ruina  ^ara  esta  grande  monarquía  que  con  tanta  sangre  ha  comprado 
au  independencia  y  libertad;  á  quien  tantos  derechos  asisten  para  recoger 
el  fruto  de  sus  inmensos  sacriffcios. 

¿Responderé  á  las  infinitas  injurias  de  que  soy  objeto?  ¿-Descenderé  & 
desvanecer  la  acusación  nias  ó  menos  indirecta  deprotoiígar  et  término  dé 
mi  Regencia?  Esta  calumnia  con  que  se  ha  querido  acibarar  mis  dias ,  cefa 
el  noble  orgullo  de  una  conciencia  pura  la  rechazo.  ¡Insensatos!  Para  aca- 
llar es^tá  voz  no  han  bastado  \éA  manifestaciones  de  mis  Ministros;  no  han 
bastado  mis  aserciones,  mis  protestas  mas  solemnes  ante  las  primieras 
corporaciones  del  Estado.  ¿T  quién  acalla  lo  que  propala  el  odio  persoaal 
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lo  q«e  se  aolre  á  ca4a  pMo  por  la  sed  de  reae^iimee  .7  irtigim»rT.¿Pe»g>r» 
yp  eo  poner  dilaciones  al  dia  mas  grande  .gui^  ne  espera  para  coronar  iní 
vida  pública?  Cuando  el  ejemplo  de  laníos  hombres  desinleresados  oae  ha- 
laga un  dulcemenle  al  ceraion ,  ¿Iría  yo  á  imitar  á  los  que  violenlameate 
hollaron  las  leyes  de  su  patria?  No  tengo  su  genio,  iampoco  me  anima  su 
aqibicion  funesta.  Espiaron  los  mas  de  ua  modoLcroel  sus  usurpaciones. 
TermioQ  sus  dias  ea  uw  roca  ardiente  del  Océano  el  dii^ttMlor  del  Cominear 
te.  Gocen  aquellos  grandes  hombres  de  una.  gl<u-ia  tan  eostoaa  á:la  Jiama- 
nidad;  que  Balik»vbbo  EsPAaraao ,  nacido  ^  condición,  pcúrada,  elevado 
en  el  servicio  de  la  libertad  de  au  paU^a  y  de  su  r(¿mi,  á  la  oondicioii  prir 
vada  lomará  satisfecho  de  haber  camplido  con  lodos  sns  deberes ,  con  el 
premio  de  merecer  las  simpalias  de  los  buenos. 

iEspaüolesI  Con  el  corazón  os  hablo.  ¿Hay  la  nii6iia.j9Íncerídad-  .de 
senlimienlos  en  los  que  inlenlaa  enmergiros  en  noevaa  eonvuUiones?  ¿In- 
vocan con  el  mismo  entusiasmo  que  yo  el  nombre  de  la  patria  los  qne.con 
prelestos  frivolos ,  que  sirven  de  velo  á  su  ambición ,  levantan  el  estan- 
darte de  la  rebeldía?  ¿Conocen  esta  patria  los  que  predicando  unión  aligan 
la  discordia;  los  que  provocan  la  veing^aa,  los.qMO  proclamando  firmplM 
parlamentarias  hac^Ni  imposible  toda  especie  de  gobierno?  £sian  de  ou 
parte  ,la;raaon  y  la  justicia,  y  nada  temo. . 

En  la  Qoiislitncion  me  apoyo;  y  con  su  escudo  inpenelrable  estoy  cu- 
bierto. La  misma  confianza  que  me  inspiraron  otras  veces  los  leales,  los 
buenos,  los  verdaderos  amantes  de  la  libelad,  elejércitoy  Umarina,  la  Mi* 
licia  Nacional ,  los  españoles  todos  dignos  de  es^e  nombre,  me  anima  en. la 
ocasión  presente.  Ellos  me  ayudarán  á  contener  la  división  que  anenaM 
envolvernos  en  desventuras.  Ellos  se  presentarán  en  la  arena  eh^toral ,  y 
con  la  triste  mas  saludable  espe^ iencia  de  lo  ocurrido ,  tratarán  de  formar 
un  Congreso  nacional  en  consonancia  con  los  verdaderos  intereses  de  la 
patria. 

.  A  las  cortes  que  han  de  decidir  las  graves  cuntiónos  que  hoy  agjtan 
los  ánimos ,  debo  enlr^ar  ilesos  los  sagrados  depéskoa  de  la  Reina  y  de 
mi  autoridad.  Yo  no  los  entregaré^  la  anarquta  »ii  al.  desenfreno  de  Iss 
pasiones :  nada  importa  la  suerte  del  qué  mil  veces  ha  (consagrado  su 
vida  á  la  patria ;  pero  la  Reina,  la  Constitución  y  la  moiiarqnia  me  impo- 
nen deberes  que  cumpliré  ^mo  primer  magistrado  de  -la  natcion  y  de«- 
ienderécofflo  soldado.  Madrid  43  de  junio  de>,t843.^El  Dik^ub  j«  u 
VicToaiA.» 

El  dia  del  Corpus  antes  de. la  solemne  procesión  el  bedemérito  Duooi 
nx  LA  ViCToau  tuvo  á  bien  pasar  revista  á  las  tropas  y  mili.c¡a  nacional  ea 
medio  de  una  inmensa  cooqurrencia,  cuyas  aclamaciones  impedían  oir  su 
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vot  cdnsoladora  y  eattt9ÍAsU ,  mas  al  fia  .prQ.rrampió  en  estas  patrí^iiieas 
palabras.  ^ 

cíNacÍQi^ales  j  soldadgis:  Hoy  os  dirijo  mi  voz>  no  como  el  s.ohlado  ciu- 
dadano que  ayudado  de  vuestro  valor  y  palrioílisiao  eQarJ>oló  la  bandera 
de  la  patria,  de  la  Heiaa^  de  la  Coasliiucioa,  y  supo  lievaila  de  viclorja 
ea  victoria  biela  destruir  los  enemigos  que  la  combatían.  Hoy  os  habla 
BALBOMfiBO  EsFiftTiaia,  el  hijo  del  puebla  nombrado  ReIsbntb  ml  |Ibi94- 
por  layoluntad  naeional.  Yo  juiéentooces  guardar  el  sagrado  depósito  de  la 
vida  de  nuestra  Reina,  la  Constituciou- de  la  moaarquia,  y  j¡o  no  be-  fal^ 
lado  niialtaré  uuncaámis  juraiaenios.  hos.qjáe  laeonlrario  di«iieQ,  los 
qne  lo  contrario  vocifera»  me  calumnian. 

«NacioBales  y  soldados :  lavolaaiad  nacional  es  mi  v<^luntad;  yo  me 
someteré  siempre  á ella;  yo  entregaré oKsagradodeposit0.de la  Réfoa  y 
de  la  Gonstitttqon  con  la  misma  soleiMidad  que  lo  be  recibido.  Pero 
pretender  que  lo  entregue  ¿  los  furores  de  los  motines^  del  despotismo 
y  de  la  anarqoio....  eso  no.  Primero  la  anarquía  y  despotismo  pasarán. 
8(d>r.e  el  cadáver  de  este  soldado,  que  no  >tiene  mas  aspiración  ni  de- 
sea mas  gloria  qoe  la  gloria  de  su  patria. 

jiMaoionales  y  soldados:  la  patria  cuenta  con  .nosotfK)S^  aoaottos  lOor" 
responderemos  ér  su  «^nfian^i  .     -  . 

i^Viva  la  Reina.  Yiva  la  Constitución.  Viva  ia  independencia  nacional. » 

Es  indescribible  el  júbilo  que  en  la  mnllitud  arrancó  la  peroración  del 
iioB^re  Duque,  coyas  palabras,  parti<^ularmeBte  en  ol  pueblo  madrileQo^ 
que  conocia  sus  relevantes  virtudes,  eran  siempre  escachadas  con  entu* 
siásmo  y  sinceridad  profunda. 

Qe^oes  del  grandioso  acto  de  la  rev^ista  qaiso  la  beneménita  ttüicia 
Nacional  presentar  al  R^bnte  una  nueva  prueba  4e  los  sentimientos  ^oe. 
la  animaban,  y  al  efeelo  á  las  nueve  4e  aquella  mi&ma  noche  al  frente 
die  una  brillante  n^^ca  tlirigiéronae  al  palacio  de  Baena- Vista  numerosos 
grupos  de  nacionales  y  oficiales  de  todas  armas  y  á  poco;rato  de  su  lleg^^ 
da  saH^  EspMtTjsao,  acompasado  de  la  sefióra  Duquesa ,  su  esposa,  y  otras 
personas,  notables,  siendo  recibido, con  las  oías  vehementes  aclaraaciones 
de  carifto  y  entusiasmo. 

Inútilmente  se  reclamó  silencia  cuando  el  itutre  Dgoob  tomó  la- palabra 
paradingir.su  vo^  á  la  uumerQsa  y  entusiasta  concurrencia:  su  voz  ítxé 
e&za^Ua  entre  las  mas  calorosas^ espaosionea  del  eontaito  de  que  todos 
estaban  poseídos. 

Después  de  oido  el  discurso  del:  Rbobnib  ,  y  repetidas  mil  veces  las 
aclamaciones  del  pue}>lo  y  la  Milicia;  no  pudieado.  contener  ya  el  entu* 
plasmo  se  lan^ó  la  multitud  á  lo  interior  del.  palacio ,  y  trepando  atrope- 
Tono  III.  d5 
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ItádaiMBlo  U  escalera ,  traspasan  los  tres  grandes  salones,  q^ie  precedían  al 

que  ocupaba  el  Rsointb;'  y  hallándole  por  fio ,  le  llevan  en  andas  desde  una 

á  otra  parte  en  medio  de  ano  de  aquellos  arrebatos  de  entusiasmo  patriótico 

que  faltan  voces  para  describir;  y  concluiremos  con  las  palabras  de  ao  | 

periódico  Kberal ,  ^ue  daba  cuenta  de  tan  sublime  acto.  -  ^ 

El  Reqbnte,  loft  oficiales,  los  müidanos^  todos  sé  jnnian,   todos  se  1 

iuscan,  no  teniendo  mas  que  brazos  para  tenierlos  en  derredor.  Momentos  ] 

tan  llenos  de  efervescente  entusiasmo  y  de  tam  inefable  gozo  son  para  sen-  ' 

tirios,  fio  para  espresarlos. 

'  No  era  de  esthiflar  el  entusiasmo  7  cordial  afecto,  -que  el  pueblo  de 
Madrid  profesó  y  profesar^  siempre  al  DuouB  DB  LA.  ViGTOBiA,  pues  cono- 
cedor exacto  de  sus  virtudes,  siéndolo  adenias  de  los  muchos  bombres, 
que  militaban  en  las  filas  de  sus  enemigos,  se  decidió  á  defender  al  Rb-- 
orntE,  bien  persnadido  que  al  defenderle,  defendia  la  libertad  española. 
Esto  esplica  suficientemente  la  heroica  y  brilli\nte  conducta  del  pueblo 
madrileño  á  quien  poco  después  hizo  justicia  la  nación- eniéra. 

Habiendo  estallado  en  varios  puntos  y  con  sombria  gravedad  el  pro- 
nunciamento  coalicioaísta^  que  describiremos  después  de  la  salida  del  8b- 
«bNti,  este  se  vio  precisado  á  dirigir  nuevamente  su  voz  á  los  españoles  y 
al  ejórpito  en  términos  aun  mas  esplfcilos  que  en -el  anterior  manifiesto. 

Hé  aquí  las  dos  brillantes  cuanto  proféticas  atoeaeiooes. 

*  •  •        • 

BL  BBGBHTB  nBL  EBINO  K  LA  If  AGiON. 

iEspafioles:  Tres  diás  han  pasado  desde  ifue  os  dirigí  mi  voz,  la  voa 
del  gefe  del  Estado,  atento  solo  á  so  bien;  la  de  un*  soldado  quer  ha  com- 
batido por  su  patria;  la  del  que  juró  consagrarse  todo  á  la  eottervacion 
de  sas  leyes,  de  su  independencia  y  libertades.  Desde  entonces  el  mal 
«onde:  cada  día  invocando  mentidamente  el  nombre  ée  estas  leyes  ^  se 
aumenta  la  audacia  de  los  que  enarbolan  el  estandarte  "de  la  rebelión,  y 
se  obstinan  en  aWir  un  abismo  bajo  nucstjas  {llantas.  ¿Me  coMentaria'hoy 
con  hablaros  otra  vez ,  con  haceros  ver  la  sinceridad  de  mis  principios ,  de 
que  ningún  hombVe  de  bien  duda?  Hoy  mis  deberes  son  mas  grandes; 
lA)y  me  inspira  mí  conciencia  poluica  que  no  cumpliré  con  éltbs  «ino  sa- 
lteado á  combatir  en  persona  á  los  enemigos  de  mi  patria,  á  derribar  ese 
ffiíorilégo  pendón  baje  el  que  se  abrigan  los  enemigos  del  sosiego  público. 
¡Ya  están  cenocrdos  susdesignfo^  é  intenciones  I 

aHombrea  de  la  libertad,  tfeia  Constitución,  y  liberales  de  buena  fé, 
qie  aspiráis* á  la  regeneración  completa  de  vuestro  pais,  ya  habéis  visto 
mas  claro  ^ue  la  luz  deldia  que  estos  movimientos  son  todos  de  reacción 
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y  é^  Y60(;ftj(ixíi;  qua  ¿•''os  quiere  arraaear  el  fruí»  jda  la  gloriosa  reveliir 
cioa  de  Setiembre  de  4840;  que  se  os  quiere  preeipUar  eu  la  anarquía  para 
atláuar  asi  el  qaimno  de  la  iucertidombre.  ¿¥  oslaría  «1  RstiNiB  hbl  Rbi» 
pro  en  la  inacción  cuando  ruge  tan  negra  tempestad  sobre  el  borizoi^te  po-» 
Ittico  de  Espalla?  Esto  quisieran  los  enemigos  de  mi  patria,  los  que  se 
^ofl»placen  en. so  humilladop,  los  qaé  le  .preparan  sus  cadenas.  En  dos 
ocasiones  parecidas  dejé  la  capital;  la  actual  es  mas  critica:  mayores  son 
ios  peligros  ^ue  va.  á  arrostrar  esie  soldado,  mas  Crecerá  su  valor  y  cons- 
tancia«  crecerá  el  ánimo,  el  aliento  de  los  que  con  justicia  me  consideran 
como  la  bandera  de  nuestras  libertades.  Voy  á  mei'eeer  hoy-  mas  que 
nunca  tan  hermosa  Mtulo;  Si,  valientes  liberales;  no  defraudaré  vuestras» 

esperanías. 

•Españolea,  hoyos  vuelve  á  proneter  el  Rbobnts  constitucional  que 
BO  entregará  á  la  rebelión,  á  la  anarquía  las  riendas  del  Estado :  hoy  oa 
juro  del  modo  mas  solemne  hollar  con  pie  6í*ine  cuantos  obstáculos  se  oponer 
g^n  á  la  libertad ,  á  la  grandeza,  á  la  gloria  de  esta  nación  tan  digna  de  9»t 
M\z  y  venturosa,  fin  derredor  de  mi,  patriotas  todos.  Vivan  la  libertad  y 
ia  Consiitocion,  viva  dofía  Isabel  II,  reina  coastitucíinal  de  las  Espafias* 
•Hadrid  49  de  junio  de  \  843.— El  Do<^b  db  xa  Vigtobia,  » 

ML  IBOBrfTB  OBL  RBINO  Ai  BláftOlTO  T  X  LA.  uniCfA  IfAQIONAL  DBL  BBiKO.- 

«Soldados  de  la  patria:  La  tea  de  la  discordia  vuelve  á  encenderse  por 
los  enemigos  de  la  pa^  y  de  la  ventura  del  pueblo  español,  amenazando 
los  intereses  y  las  vidas  de  todos  jos  buenos,  y  conspirando  contra  el 
trono  constitucional  de  nuestra  inoeen|e  Reina.  Esos  apóstoles  de  los.  mo^ 
tifies,  esos  proteos,  esosiiombres  en  fin  dominados  por  las  pasiones  mas 
innobles,  desgarran  la  Constitución  que  hemos  jurado,  comprometiendo  á 
los  incautos  para  que  sirvan  de  instrumento  que  sacie  sus  miras  ambi- 
ciosas. Sin  moralidad  ni  fe  en  sus  principios,  eHos  .se  amalgaman  para 
hacer  la  guerra  al  gran  partido  liberal,  qoe^  honrado  y  virtuoso  marcha 
por  la  senda  legal.  $iu  conciencia  en  la  justicia  de  la  causa  que  proclaman 
de  tantos  modos,  ni  esperanza  de  triunfo-por  los  medios  que  la  ley  deter- 
mina, ellos  la  ultrajan  ccínduciendo  la  suerte  de  la  nación  á  la  mas  espan- 
tosa anarquía,  porque  de  ella  soto  se  prometen  los  resultados  liberticidas 
que  se  han  propuesto.  ¿Y  cuál  es  el  motivo,  dónde  está  eUpretesto.de  tanto 
escándalo  .y  de  b  prof¡(nacion'^del  eutto  nacional?  Si  yo  juré. solemnemen- 
te que  babia  de  guardar  á  nuestra  Reina  y  regir  el  Estado  durante  so  me- 
nor edad  acatando  la  Constilucion,  podrá  piiobársejme,  ni  aún  de  intención» 
la  menor  faka  de  eumplinaienio?  Mi  respeta  ha  sido  tan  profi^ndo,  que  de  él 


» 

te  bao  préyalido  notslrosr  (Kiemigos  para  co&spirar  abiertamente.  Pero 
existe  todavía  qb  oorazoú  dé  bronce  qoe  s:rva  de  escudo  á  los  boenos  y 
salv'e  las  institacieoes  conquistadas  con  vuestra  sangre  y'coD  sacrificios  de 
los  pueblos. 

'  <t Soldados  de. la  patria:  yo  cuento  con  vosotros  para  este  nuevo  triunfo 
tan  justo  como  glorioso,  que  afianzará  la  Constitución  de  4837,  el  trono 
de  Isabel  H  y  la  independencia  nacionah  Yo  salgo  á  ponerme  á  vuestro 
frente,  á  la  cabeza  de  unas  tropas  que  siempre  llevé  á  -la  victoria.  Ella 
eoronará  también  esta  vez  el  noble  cuanto  sensible  sacrificio  que  ofrecemos 
en  Jas  aras' de  la  patria.  Y  coando  ios  pueblos  respondan,  como  todos  res- 
ponderán á  mi  voz,  protegidos  por  vuestro  esfuerzo  huirán  despavoridas 
las  pandillas  que  han  procurado  esclavizarnos. 

*  «Soldados  del  ejército  y  Milicia  nacional:  seguro  de  vuestro  patriotis- 
mo, decisión  y  valor,  la  paz  volverá  á  ser  con  nosotros,  y  ía  ventara  de 
esta  nación  combatida  por  sus  malos  hijos  la  afianzarenK>s  para  siempre. 
Madrid  20  de  junio  de  4  84a.— El'Dcoub  i>e  ia  Vtctonu.» 

El  gobierno  coatnbuia  por  su  parte  á  calmar  ta  ansiedad  pública  por 
medio  de  disposicionei  las  mas  acertadas,  y  éuya  tendencia  no  era  otra 
que  la  del  bien  estar  de  los  pueblos. 

A  este  fin  espidió  el  célebre  decreto  relativo  á  la  supresión  del  impuesto 
conocido  coa  el  nombre  de  alcabalas,  atentos  y  fñillanes^  que  tan  felices  re- 
sultados hubiera  producido  si  los  pueblos  en  otra,  situación  menos  azarosa 
y  an&rqotca  hubiesen  adoptado  esta  refordia  benéfica  y  por  tantos  tiempos 
reclamada. 

Ni  la  voz  del  Hbqriste,  ni  la  sinceridadd  de*sa  gobierno  podia  pasar  al 
través  del  torbellino  de  las  pasiones  que  hablan  oscurecido  enteramente  la 
razón  de  los  infelices  pueblos,  alucinados  por  sus  crueles  enemigos. 

Asi  es,  que  fuera  de  Madrid  á  la  altura  en  que  ya  se  encontraban  los 
sucesos,  ó  se  ignoraban  las  disposiciones  del  gobierno,  ó  las  atronadoras 
voces  de  los  apóstoles  de  la  insurrección  impedían  que  los  pueblos  fijasen 
su  atencioaen  la  lealtad,  patriotismo  y  actitud  protectora  del  gobierno,  que 
tan  afanosamente  se  desvelaba  por  los  intereses  públicos. 

Por  el  contrario,  los  pueblosno  escuchaban  sino  tas  mil  patrañas  y  ca- 
lumnias, que  de  la  prensa  retrógrada  sallan  á  cada  hora,  y  con  Tos  fines 
mas  depravados. 

Y  buena  prueba  de  esta  verdad  fué  la  noticia  que  circularon  sobre  los 
puertos  francos,' mtdiá^L  atribuida  al  sehoV  Mendízabal,  y  que  no  pasó, 
como  dijo  muy  bien  Iz'G ateta,  de  uno  de  los  mi  medios  que-  conUmM- 
mente  sé  emplean  petra  estramar  la  opinión  de  tos  pueblos  y  éseitar  el 
dio  de  estos  contra  la  administración  actual:  ntedio  tanhUMts  tmsurabUy 
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cuanto  qu$  se  usa  en  eireunstaneias  en  que  los  ánimos  ee^  hallan  agitador 
for  las  pasiones.  ' 

¡GoQ  Goánta  razón  esclamaba  un  periódico  de  Cádiz  aludíeado  á  los  pe- 
riódicos de]  órden^  de  hfoz,  y  de  h  justicia,  que  por  entoaces,  olvidanda 
susjneafidás  máximas  eran gélicas  predicaban  la  insarreccion  ;á  voz  en 
grito!... 

'  «Los  que  se  litolan  amantes  del  orden,  y  los* que  dicen  que  nocabe  en 
ia  rigidez  de  sus  printipios  nada  que  pueda  alterar  la  paz  y  que  salga 
.fuera  del-  terreno  de  tá  ley,  estpis  se  asocian  ó  acompañan  desde  lejqs  á 
'  los  enemigos  de  la  Constitución  y  de  la  libertad  en  todas  partes.  La  prensa 
moderada^es  la  prueba  mas  evidente.  Vuestros  emisarios  en  todos  los  pun- 
tos de  la  península  son  los  encargados  íe  trasmitir  la  consigna,  y  una  do« 
ee'fia  de  hombres  que  úo  se  avienen  con  ningún  orden  de  cosas  los  ejecu- 
lores  de  los  preceptos  de  la  lipócrita  propaganda.»  .      »      ; 

Y  en  otro  lugar  signiñcando  la  parte  activa  que  los  moderados  to- 
maban en  aquellos  tristes  acontecimientos,  decia: 

aSi  no  tuviéramos  tantos  datos;  si  no  bastaran  taiítas  tramas  como  han 
^dó  descubiertas;  si  no  estuvieran  tan  recientes  los  hechos  de  Pamplona; 
que-no  iiombrais  nunca  vosotros  los  defensores  de  una  ciudad  turbulenta; 
si  aun  no  humeara  la  sangre  de  víctimas'  ilustres  sacrificadas  por  vuestra 
«ausa;  si  aun  no  resonaran  en  nuestros  oidos  las  voces  de  un  pueblo  frené- 
4ieo  á  quien  sublevasteis;  si.. .  pero  no  sjsguimos  m^as.  Basta  de  prueba  la  pa* 
rodia  revolucionaría  de  Cádiz,  entre  cuyos  Qpijotes  se  encontraban  muchos 
arodéradoi^,  los  que  de  antemano^e  encargaron  de  anunciar  el  triunfo  in- 
mediata de  sus  esfuerzos,  y  propagar  con  satisfacción  la  noticia  de  la  in^ 
tentona  que  se  preparaba.  x> 

La  insurrección  se  hallaba  á  mediados  de  junio  en  cierto  modo  impo- 
nente, puesto  que'Málaga,  Granada»  Reus  y  Barcelona,  si  bien  la  junta  de 
esta  ciudad  hubo  de  trasladarse  á  Sabadell,  con  otros  varios  puntos  se  ha- 
bian  emancipado  del  gobierno,  y  en.  ledas  las  demás  se  traslucían  los  mas 
'  alarmantes  síntomas,  de  confusión  y  de  trastorno.  Hasta  en  la  S.  H.  Zara- 
goza íiicieron'una  tentativa,  cuyo  actor  principal  en  ella  fué  el  muy  céle- 
bre apóstata  Don  Javier  de  Quinto,  y  á  sus  siniestras  intrigas  y  gestiones' 
se  debió  la  efusión  de  sangre,  la  sangre  de  unos  infelices'  alucinados  por 
sus  falsas  promesas,  por  sus  maquiavélicos  intentos.. 

No  pas'ó  de  iina  tentativa  ó  miserable  conato  la  bullanga  del  señor 

Quinto,  pues  Zaragoza  como  Cádiz  y  otros  pueblos  á  imitación  de  Madrid 

permanecieron  tranquilos  j  leales  hasta  que  de  real  orden  se  pronunciaron 

ó  reconocieron  el  ministerio  Zo;)tf2-S'errano.    .  '       • 

Las  autoridades  de  Zaragoza  ,  su  vaKente  Milicia  y  vecindario  desple- 
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garoa  una  actividad  asQinbroga,  no  ya  para  contenerá  un  pufiada  de  ^ooa- 
|riradores  que  se  abrigaban  dentro  de  sus  muros  y  sino  qué  elevando  sus 
BÚras  á  un  fin  mas  grandioso,  dirigieron  sn  voae  A  la  Mtlma .  Nacional  del 
fteino,  después  dé  haberlo  hecho  en  particular  á  la  de  Madrid,  daadb  la 
voz  de  alerta  j-j  advirtiendo  el  inminente  peligro  que  oorriau  tas  instila- 
ciones. :.  - 

H¿  aquí  con  el  ardor  patrio  que  los  bizarros  zaregozanos  espresabanla 
lealtad  de  sus  senlimieolos. 

«Espadóles,  acatar  la  Constitución  de  48á7  que  la  nación  se  ha  dado 
á  sí  misma ,  y  respetar  las  leyes  quede  ella  emanan  ,  observándolas  ledos 
cual  corresponde ,  es  el  pvimer  d^er  que  reconoce  esta  Milici»  ofududána. 
Por  eso  condena  los  prononciamienlos  aislados  que  tienden  siempre  á  entro- 
nizar la  anarquía  para  conducirnos  al  despotismo:  por  eso  condena  también 
ese  desenfreno  de  algo  nos  periódicos  de  la  prensa  cealigada^  que  destrozando 
en  su  esencia  el  artículo  44  de  la  ley  fundamental ,  y  proclamando  fingida 
reconciliación,  no  perdonan  medio,  por  bajo  y  vil  que  sea  para  desunir  los 
ánimos ,  y  por  eso  en  fin  no  permite  variación  alguna  en  el  régimen  exis- 
tente »  porque  en  ello  ve  el  ataque  mas  directo  á  la  ley  del  Estado.» 

Y  en  otro  párrafo  significando  su  legitima  y  constitucional  adhesiea  al 
Rbgentb  se  espresaban  de  este  modo. 

«Como  una  emanación  jde  la  ley  fundamental  reconoce  también  ta  Milicia 
la  Regencia  única  del  Duqcb  de  la  Vicroau  y  db  Morilla  hasta  el  día  10. 
de  octubre  de  4844^  y  reoaerda  con  orgullo  que  el  que  dirige  los  des- 
tinos de  la  patria  durante  la  menor  edad  deja  Reina,  ea  el  ilustre  campeón 
que  en  cíen  combates  kizo  morder  el  polvo  á  los  partidarios  del  despetisroo;» 

Coocluyendo  con  csle  seniido  párrrafo  en  el  que  invocaban  la  ünioa  da 
los  buenos  liberales. 

«Union,  pues  ,  espaAoles  ,  unión.  Condene  l«i  mayoría  de  la  nación  todo 
acto  que  no  vaya,  marcado  con  el  sello  d^  la  l§y:  deseche  de  la  sociedad  esa 
sentina  de  hombres  ambiciosos  de  mando  y  de  deslinos;  y  entonces  la  na- 
ción tiene  que  ser  grande,  feliz  é  independiente:  el  comercio;  hi  indostria 
y  las  artes  florecientes,  venerada  la  cie.ncia ,  próspera. la  agricultura ,  y  asi 
podremos  decir  á  nuestra  Reina  el  iO  .de  Octubre  de^  844  para  qne  lo  oiga 
la  Europa  entera :  «Hemos  salvado  Ja  patria:  á  vos,  Seflora,  toca  ahora 
conservarla.» 

Dio  el  ajuntamiento  de  Zaragoza  un  manifiesto  sobre  los  acontecimieo- 
ios  que  hemos  indicado ,  y  en  prueba  de  las  malignas  eugestiones  de  qoo 
se  valieron  los  agentes  del  partido  retrógrado  panr  alterar  la  paz  de  los  pus* 
blos,  sin  cuyas  maquinaciones  ninguno  se  hubiera  movido, .  citaremos  las 
qne  empleó  el  Sr.  Quinto  en  aquella  ciudad  heroica.  . 


-  769  -    . 

Dccia  el  ayuniamiento  en  8^  esposicion. 

«Desempeñada  ia  comisión  cerca  de  S.  E.  y  enterados  los  qne  la  compo- 
oian  de  la  falsedad  de  las  voces  que  se  habian  liecho  circalar  volvieton  al 
teatro,  y  apenas  acababan  de  dar  cuenta  á  sos- compañeros  fueron  llamados 
eV  alcalde  primero  y  síndico  segundo  por  el  ex-diputado  á  Cót-tes  D.  Javier 
Quinto  y  D.  Juan  Blasco  (a)  Moré  ,  al  corredor  de  los  palcos  de  primera 
linea.  Tomada  la  palabra  por  el  Quinto  pintó  la  situación  de  la  capital  en  el 
estado  de  mayor  efervescencia;  la  inquietud  general  que  suponía  reinaba  en 
lodos  los  ánimos  por  no  hacerse  el  pronunciamiento,  é  indicó  que  de  no  ve- 
rificarse en  el  momento  iban  á  ocasionarse  los  m^iyores  trastornos,  proteS'^ 
tando  empero  que  esta  cOmiinícacion  la  hacia  llevado  de  su  patriotismo  y  de- 
sea de  evitar  mayores  males,  puesto  que  acababa  de  llegar  de  fuera,  y  se 
le  había  participado'^el  movimiento  qne  se  preparaba.  Las  noticias  que  co- 
municaba el  Quinto  de  muchos  pronunciamientos  eran  de  todo  punto. falsas, 
•según  acababa  de  ver  la  comisión;  asi  se  le  manifestó  fr^camente,  no  me- 
nos que  el  error  en  qué  estaba ,  y  del  que  habia  hecho  también  alarde  dé 
que*  la  mayoría  de  la  Milicia  ^e  hallaba  para  pronunciarse,  cuando  se  tenían 
pruebas  bien  positivas  délo  contrario.» 

T  continuando  la  reseña  áe  los  hechos^ citaba  además  las  siguientes  in- 
Irigai  f  culpabilidad  del  Sr.  Quinto. 

'  a  Acalorándose  la  discusión  eñ  aquel  sitio,  los  concejales  hicieron  entrar 
á  Quinto  en  la  estancia  de  desahogo  para  tratar  con  la  debida  circnnspec* 
cion  negocio  de  tanta  importancia;  en  vano  se  le  quiso  desengañar  de  su- 
fantásticas  ilusiones  :  en  vano  se  le  dijo  que  en  las  urnas  electorales  era 
én  donde  la  nación  debia  vencer  al  Cobiernno  si  consideraba  sn  marcha 
tortuosa,  sin  echar  mano  de  motines  y  asonadas  que  llevan  consigo  el  tras- 
toi^node  la  sociedad  y  la  ruina  délas  familias:  eñ  vano  en  fin  se  le  mani-^ 
festó  que  el  servicio  mayor  que  podia  hacer  á  la  patria,  era  el  de  interpo- 
ner su  influjo  con  los  que  intentaban  hacer  el  pronunoiamiento,  puesto  que 
dispensándole  éstos  su  confianza ,  no  habia  duda  le  merecerían  alguna 
atención  para  que  desistiesen  de  su  idea. 

«Soñados  peligros,  imaginaria  mayoría  de  la  población  para  pronunciarse, 
infracciones  notorias  á  su  verde  la  Constitución  fueron  las  respuestas  que 
dio  á  las  SifensaCas  reflexiones  del  ayuntamiento;  exigiendo  por  último  como 
garantía  para  que  suspendiesen  el  movimiento  sus  amigos  políticos  que  la 
corporación  en  vista  xlé  los  sucesos  de  otros  puntos  se  adheriría  á  las 
ideas  del  pronunciamiento,  á  lo  que  se  le  replicó  que  la  municipalidad 
obraría  siempfe  como  conviniera  á  los  inlireses  del  vecindgtr'io ,  pera 
conservando  el  orden  ,  primera  divisa  que  se  habia  propuesto  en  todos  so^ 
'  actos.» 
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Esta  coDdttcta  del  intrigante  Quinto  fué  calificada  d^  cate  modo  por  el 
ayunlamiealó.  - 

.  ce  Quinto  había  prestado  un  servicio  á  lo»  cuerpos  populares  en  contri- 
buir á  salvar  sus  vidas  que  él  mismo  habia  comprometido,  y  se  creyó  que 
en  arrobarlo  de  esle  suelp  clásico  de  libertad  lleva  la  reprobación  general, 
que  es  el  castigo  mayor  que  puede  caer  contra  el  hombre  que  tiene  sentido 
común.   ¡A.y  miserable  si  esta  lección  no  le  sirve  de  escarmieatol  o 

Madrid  acogió  con  entusiasmo  UTeattad  de  Zaragoza,  y  para  cspresarU 
leda  su  ardiente  simpatía,  dispuso  que  marchase  como  intérprete  de  sos 
sentimientos  un  capitán  déla  Milicia r>^ach>Bal,  habiendo  aceptado  volaa- 
tariamente  tan  lisoagero  encargo  el  valiente  y  l^al  patriota  i>.  Donato  Are-- 
llano,  quien  desempeño  su  honrosa  misión  de  tin  modo  satisfactorio  para 
Madrid  y  para  el  pueblo  zaragozano,  de  quien  recibió  las  mas  finas  demos- 
traciones de  cordialidad  y  de  civismo.. 

No  necesitaba  el  señor  Arellano  para  significarse  como  un  ardiente  par- 
tidario de  la  libertad  el  eminente  servicio  que  prestó  al  pueblo  madrileño  ea 
aquella  ocasión  solemne:  Qmpero  es  lo  cierto  que  aquella  honorífica  misión 
le  ha  valido  después  la  horrible  persecución  de.  la.  tiranía  de  hierro  qae  ha- 
ca tres  años  está  injustamente  sufriendo  el  Virtuoso  partido  liberal  español. 

El  general  Seoane,  que  desempeñaba  la  capitanía  general  de  Aragón, 
salló  para  Lérida  á  incorporarse  á  la  división ^iie  mandaba  el  valiente  Zur- 
bano,  quien  con  su  acostumbrada  bizarría  logró  una  victoria  contra  el  di^ 
putado  Prim,  gefede  las  tropas  insurreccionadas  de^Reus. 

Habíase  dirigido  á  Barcelona  el  general  Serrano,  llevando  de  mentor  A 
consejero  áulioo  al  traidor- entre  los  traidores  Luis  González  B^abo,  y  allí  se 
proclamó  ministro  universal,  habiendo  dado  su  paltéra  de  hpnor  á  los  li- 
berales catalanes  de  que  se  establecería  h  Junta  central ^  á  lo  que  despnee 
falto  desdorándose  como  militar  y  como  caballero. 

La  inespugnable  fortaleza  de  Monjñí  permaneció  leal  al  gobierno  de 
Espartero,  y  su  gobernador  seíior  Ecbalecu,  que  se  adqnirió  una  justa  ce- 
lebridad por  su  comportamiento,  no  hizo  la  entrega  de  aquel  famoso  ba- 
luarte hasta  que  el  gobierno  provisional  se  estableció  en  Madrid.  . 

Estaba  al  frente  de  la  capitanía  general  <ie  Cataluña  el  Sr,  Coríinez  y 
Esfinosa^  quien  cediendo  al  torrente  revolucionario,  hUo  lo  que  otros  mu^ 
cbos  empleados,  preferir  la  posesión  de  sus  honores  y  sueldos  al  servicio  que 
la  gratitud  y  la  ley  les  aconsejaba. 

A  este  tiempo,  y  aunque  sea  anticipar  la  historia  de  los  sncesps,  la  in- 
surrecciou  estaba  completamente  desarrollada,  debiendo  advertir  que  en 
muchas  juntas  de  provincia  después  que  los  patriotas  arrojaron  de  ellas  á 
los  realistas  y  furibundos  relrógodos  que  fueron  los  primeros  á  predicar  la 


iiMHimecm  contra  el  Eínkiiti  ea  nachfts  jaolMi  d«em9t«  iie  proeUmó  i 
EsPABisfio,  significando  la  duración  de  la  regencia  ha$ta  el  40  de  oólubre 
de184i. 

Evidentemente  probó  aquella  cicconstancia  el  cariQa  del  partido  liberal 
báeia  EspAaTsao,  porque  á  menos  de  ana  horrible  ingratitud,  y  causándole 
un  escandaloso  uUráge,  como  lo  hizo  el  ministerio  Lopez-Serram^  ningún 
liberal  podía  consentir  que  el  pacificador  de  la  nación,  el  primer  soldado 
idel  ejército  de  la  libertad  fuese  tan  bárbaramente  perseguido ,  con  tan 
Wfcada  injusticia  atropellado.  Seria  por  demás  enojoso  y  sobradamenUí 
difuso  si  hubiésemos  de bacer  nna  reseña  detallada  del  malhadado  pronpoi- 
ciamiento  coalicionista;  -y  siendo  por  otra  parte  suficiente  para  la  historia  qI 
consignar  los  hechos  mas  ^notables,  nos  habremos  de  circunscribir  á  lasque 
juzguemos  dignos  de  mencionarse. 

Luego  que  los  emigrados  octubristas  vieron  en  cierto  n)odo  realizados 
sus  maquiavélicos  planes  con  el  eficaz  auxilio  del  gobierno  francés ,  que. 
abiertamente  los  protegía,  diéronse  prisa  á  presentarse  en  diferentes  puntos 
de  la  Península  para  consumar  la  obra  por  tantos  anos  proyectada ^  y  asi 
vimos  desembarcar  en  Valencia  á  Narvae^y  Concha  j  otros  caudillos  cfis- 
tioo-retrógrados,  quienes  contando  con  la  negra  apostasia  de  muchos  líber 
rales  y  con  la  ciega. credulidad  de  otros  vinieron  fingiéndose  fogosos  par-^ 
tidaríos  de  la  Constitución  para  hundirla  entre  los  escombros  del  partido  pro- 
gresista, qnien  por  causas  ya  conooidas  y  suficientemente  esplanadas  puso 
«n  manos  de  sus  verdugos  el  hacha  fatal  que  había  de  destruir  de  un  .solo 
90>pe  todo  el  briHante  edificio  levantado  á  costa  de  arroyos  de  sangre  y  de 
heroicos  sacrificios. 

Van-Halen  badina  sido  destinado  al  sitio  de  Granada  y  Seoane  con  Zur- 
hano  para  operar  en  Clalahina,  y  el  virtuoso  cuanto  ilustrado  general  don 
Evaristo  San  Miguel  para  la  oapUanii)  general  de  Castilla  la  Nueva. 

Hieiéronse  oíros  n<Mnbramientos  de  autoridades  civiles  y  miliures  que 
hubieron  de  criticarse  por  algunos,  alegando  que  eran  wjos  la  mayor  parte 
de  los  gefes  en  quienes  el  gobierno  depositaba  su  confianza. 

Después  han  venido  los  keckos  'á  contirn^ar  que  el  ministerio  Becerra- 
Mendizabal  obró  con  acierto  en  estas  medidas,  pues  el  estado  triste  en  que 
ya  se  encon^traban .  relativamente  á  su  /«o/lod -muchos  militaras  a^a  bien 
conocido  del  gobierno  y  del  Dcjqqb,  quien  á  pocos  dias  se  miró  abandonado 
por  aquellos  mismos  quo-ledebi^  su  renombre  y  su  fortuna. 

Hubo  honrosisimas  éscepciones  como  las  de  los  brillantes  pi^ovinciales 
de  Madrid  y  de  Segovia  y  de  algunos  otros  cuerpos,  con  nías  un  sin  nú- 
mero de  oficiales,,  que  arrastrados  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  y  con- 
tre  sus  principios  y  sentimientos,  tomaron  parte  á  última  hora  y  como  spéla 
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decirse;'  y  eriiar  mayor^  para  tatt  lerríMef  éMiictos.  A.  éMaf  csce^ieBe^ 
tan  digoas  de  meacionarse  afiadiremds  las  de  lo»  míaistros  que  acoiftpafta-^ 
baa  á  EsPARisao,  sobresaliendo  por  sa  mérito  ia  lealtad  caballeresca,  la  no- 
bleza castellana  de  sos  ayudantes ,  jóvenes  tan  biilarros  como  esclarecidos^ 
qae  hoy  Uoran  en  un  soelo  estráño  las  desrentnras  de  su  patria. 

Aducimos  estos  hechos  para  probar  que  el  mrnislerio  at  hacer  los  noni- 
liramieotos  indicados  obró  con  fundada  ra2on  y  acierto,  porque  no  todos 
inspiraban  la  confianza  qoe  Yan-Haien,  San  Miguel,  Zurbano  y  otros  qn¿ 
cumplieron  fiel  y  honrosamente  sus  deberes  como  es|»resaremos  mas  ade- 
lante. 

En  tal  estado  creyó  el  gobierno  que  el  ilustre  fttcnFfTH  aun  fedia  con- 
jurar la  tormenta  revolucionaria,  promovida  en  sn  esencia  por  los  eternos 
enemigos  de  la  Coostitucion  y  de  la  .prosperidad  de  España,  y  se  deter- 
minó que  hiciese  su  salida  de  Madrid  en  dirección  á  Valencia,  foco  princi- 
pal del  pronunciamiento,  y  en  donde  los  emigrados  octobristas  con  ins- 
trucciones de  Cristina  y  Mr.  Guizot  trataron  de  llevar  á  cabo  sus  inicuos 
planes  de  reacción  .y  de  venganza. 

Es  de  advertir  que  en  Cataluüa  no  dieron  acojida  á  Narvaet  ni  á  Cf^ncha 
y  sí  al  entonces  brigadier  Córioha,  á  cuyo  efecto  recordamos  que  Prim  diri- 
gió una  alocución  á  los  prontin^^todo»  catalanes  para  calmar  en  cierto  modo 
los  escrúpulos  que  á  todos  los  buenos  partiólas  ia^ptr^ban  los  partidarios 
de  Cristina. 

¡Oh!  i  si  los  liberales  de  bnelia  fé  menos  agitados,  y  ciegos  hobieson 
prestado  oido  á  las  juiciosas  y  patrióticas  amonestaciones  del  '])ueblé  de 
Madrid,  Zaragoza,  el  Puerto  de  Santa  María  y  otras  poblaciones  entnsias^ 
tas  por  la  libertad,  ¡de  cuántos  males  nos  hubiéramos  ahorrado!. . . 

A  este  propósito  no  podemos  prescindir  de  estampar  las  siguientes  li- 
neas de  una  sentida  esposicion  que  el  ayuntamiento,  autoridades,  y  Milicia 
Nacional  del  Puerto  de  Santa  Marta  elevaron  al  benomérilo  -DüQnn  ni  lí^ 
VtCToaiA. 

cEn  un  punto  de  la  península  soalza  en  negro  pendón  el  lema  de  ma^ 
yoría  de  la  Reina ;  en  otro  el  da  independencia  del  Gobierno  de 
V.  A.  sí  no  acepta  esté' ó  aquel  mimslerio;  -en  otro  se  victorea  la  república: 
iqué  mas  desengaño  ftieden  recibir  hs  puMos  qtíB  esta  dií>evfencia  para 
conocer  que  se  les  trata  de  sumir  en  h  anarquía?  ¿No  ven  los  iksos  al  fren- 
te de  esas  comisiones  tituladas  de  gobierno  á  los  mas  acérrimos  defensores 
del  despotismo?  ¿Y  puede  interpretarle  4e  otro  modo  eUe  mo^imienia  reae- 
eionario  sino  considerando  ciertamente  que  se  nos  pretende  retrotraer  al 
ominoso  sistema  de  gMernédelr  último  monarcáf  T  entonces*  ¿para  qué 
tantos  sacrificios?  ¿Para  qué  tanta  sangre  derramada  por  sostener  una 


Cofistíhicion  jurada  y  riecibida  por  el  puebla  eon  aolamacipiier  de  jvbilo? 
¿Para  qué,  Sermo.  Sr. ,  los  (leróicos  esfuerzos  por  sosteoer  ua  Uoqo  en 
que  se. sienta  na  ángel,  esperitnza  halagueOa.de  los  españoles  ,  y  que  esl^ 
l^asado  en  la  misma  Consütucion  que  se  ameoa^  por  soseDemigos?  Todo 
hubiera  sido  inukl ,  porque  lo  que  no  pudierpn  lograr  e^tos  en  la  mas  en- 
carnizada Ucha,  lo  phlendri^p  boy  por  medio  de  maquinaciones  y  motines, 
aiirviéodoles  de  escala  al  trono  ej  estado  anárquico  del  pais  después  de  tu^- 
ber. deshojado  el  libro  de  su  Jey  fundamental.» 

T  en  otra  parte  déla  esposicion  recordando  al  partido  liberal  sus  maa 
santos  deberes,  se  espresában  aquellos  patriotas  en  estos  términos. 

«Pero. hay  pueblos  llenos  de  patriotismo^  y  lealtaíd  que  solo  desean  la  pa^ 
y  lá  ventara  de  la  nación  de  queiorman  parte.  Tal  acootece  en  este,  Serení; 
simo  Sr.,  cuyo  ayuntamiento ,  autoridades  y 'Milicia  nacional  suscriben  1^ 
presente  esposicion  ^  forqire  están  convencidos  que  la  paz  es  el  primer 
elemeato  de  la  pública  prosperidad.  Tiempos  y  circunstancias  se  presentan 
ea  que  las  revoluoiones  y  alzamienio&xontra  c4  poder  ejecutivo  del  Estado 
pueden;  y  deben  santificarse  con  arreglo  áJ^s  mismas  leyes  del  r^ino;  pero 
cuando  conocidamente  se*  alzan  para  atacar  las  instituciones  del  pais;  cuaU* 
do  un  vértigo  revolucionario  se  difundé  con  solo  el  objeto  de  destruir  un 
gobierno .  legiiimamente  establecido ,  entregando  los  pueblos  á  la  anarquía 
y  al  combate  délas  pá.siones,  estos  mismos  deben  sobreponerse  á  tan  crir 
mináles  tentativas ,  haciendo  triunfar  la  paz,  el  orden  y  el  imperio  de  las 
lejes  uitf  ajadas,  para  que  se^  fruettféra  la  sangre  derramada  por  centenares 
de  valientes,  á  (ln.de. adquirir  aquellos  bienes  que  se  trata ,  aunque  en  va** 

no ,  'de  arrebalarnóa. »         . 
,  Con  cuanta  oportunidad  dijo  también  el  órgano  del  mipisterio  las 

siguientes  verdades:    ... 

.«¿Es  posibl.e  que  logre  entronizarse  la  reacción,  poniéndose  la  España 

en  contradicción  con  lo  que  ella  misma  proclamó  en  setiembre?  ¿Es  posible 

que  venza  en  esta  época  una   sedición  y  se  sobreponga  á  la  situación  mis- 

nia  que  el  pais  tiene  ereada?  Porque  no  hay  medio:   si  los  jictuales  mo^ 

tibes  son  la  £ontrarevoluclon'de  setiembre,  como  está  demostrado  por 

datos  irrecusables,  dalos  ante  los  coales  tienen  que  enmudecer  los  aposta- 

/tas  y  los  conspiradores;  si  los  acluales  fnotine^^  ^decimos  ,  son  la  contra- 

revolución  de  setiembre,  ¿cómo  pueden  ¿er  expresión  de  laToluntad  na^ 

cional,  y  cómo  la  nación  ha  de  permitir  que  se  cree  una  situación  entef- 

^ramente  contraría  á  la  que  ella  misma  ha  proclamado?  ¿Tiene  dos  volnn- 

tades  esta  nación?  ¿Dos  voluntades  diversas  y  ópuestisis?» 

Eran  iáútiíes  cuántos  esfuerzos  hiciesen  los  liberales  no  alucinados, 

porque  los  apóstatas  y  ambicioisos  habían  vendido  ya  á  vil  precio  Uli* 
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bertad  de  $a  patria,  y  los  que  ciegos  de  reacor  y  deengafio  corrían  en  pos 
del  torbellino  reaccionario  no  escuchaban  los  consejos  de  la  rázon  ni  las 
leales  advertencias  del  patriotismo. 

El  dia  21  de  junio  por  la  tarde  verificó  su  salida  de  Madrid  el  ilustre 
Regente,  y  aquel  acto  sublime  de  su  despedida  merece  los  ma$  minucio- 
sos pormenores,  porque  todos  fueron  interesantes,  tanto,  que  jamas  se  bor- 
rarán de  la  memoria  del  pueblo  Madrileño.  ^ 

A  las  cinco  ie  la  tarde  se  hallaban  formados  en  masa  en  el  salón  del 
Prado  los  batallones  y  demás  fuerza  de  la  Milicia  Nacional,  apoyando  su 
cabeza  en  la  fuente  de  la  Cibeles.  Poco  después 'pásarfm  á  despedirse 
deS.  A.  las  comisiones  de  los  diferentes  cuerpos  de  la  }filicia,  y  á  las 
cinco  y  media  salió  S.  A.  á  caballo  y  en  trage  de  campaña  de  su  pala- 
dio  de  Buenavista.  Le  segoia  su  estado  mayor,  entre  el  cual  se  distin- 
guían los  generales  Linage,  Almodovar,  Nogueras,' Ferraz,  Chacón,  triar- 
te y  otros.  Imposiüle  es  pintar  el  entusiamo  que  la  presencia  de  S.  A. 
.  produjo  en  la  Milicia  y  en  la  multitud  inmensa  que  se  agolpaba  á  su 
paso.  Baste  decir  que  ni  un  momento  cesaron  los  vivas  y  las  aclamacio- 
nes. Cuando  el  toque  de  atención  apagó  algún  tanto  los  gritos  del  en- 
tusiasmo, S.  A.  arengó  á  la  Milicia  Nacional  en  los  términos  siguientes: 

ttCoropafieros:  En  dos  ocasiones  dejé  la  capital  para  abatir  el  estan- 
darte de  la  rebelión.  En  ambas  confié  á  vuestro  patriotismo  lá  persona  da 
nuestra  amada  Reina,  la  conservación  de  las  leyes  y  del  orden  público. 
Hoy  me  llaman  por  tercera  los  enemigos  de  nuestras  libertades,  los  que 
arrastran  á  la  nación  al  borde  de  un  abismo.  Mayor  es  hoy  el  confiicto» 
mas  negra  la  tempestad,  mas  inminentes  los  peligros;  pero  tanibien  crece 
en  mi  ^1  valor ,  y  en  'vosotros  la  constancia.  Tan  sagrados  depósitoiiv 
encomiendo  hoy  de  nuevo  á  vuestro  civismo  esclarecido,  Milicianos  de 
Madrid. 

«Vosotros  conocéis  su  importancia,  y  al  confiarlos  á  vuestra  lealtad  os 
^doy  el  mas  grande  testimonio  del  alto  aprecio  que  me  merecen  vuestras 
virtudes.  ¿Diré  vuestro  elogio?  ¿Os  manifestaré  el  derecho  qué  tenéis  á 
mi  cariño,  á  mi  alta  estimación,  á  la  gratitud  de  está  capital,  al  sentido 
aprecio  de  la  Espa&a?  ¿Os  pondrá  de  patente  su  corazón,  sus  intencio- 
nes el*  hombre  que  conocéis,  ácuya  sinceridad  hacéis  tanta  justicia? 
inútiles  fueran  las  palabras  cuando  median  tan  positivos  testimonios. 

tt  Salgo,  compañeros,  llenó  el  corazón  de  fuestras  simpalias,  fiado  en 
la  justicia  de  la  causa  nacional,  alentado  con  los  sentimientos  de  libertad 
que  arden  en  el  corazón  de  todos  los  patriotas  dignos  de  este  nombre. 

«Salgo  con  el  presentimiento  noble  de  que  delante  del  estandarts 
de  la  patria,   que  ondeaiá  al/ado ,  vana  hundirse  en  el  polvo  los  de 
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SftQgr«  eh  qm  está  escritt  la  hciiiiinacioB  y  SérvkliiQíbrt  da  la  patria. 

«Salgo  para  volver  digno  de  vosotros,  mereciendo  mas  qoenimca  la- , 
eoofianza  de  vlos  leales  y*  verdaderos  hijos  de  la  patria.  Miliciaaes  de  M»^ 
dríd:  vivaa  la  nación,  la  Goastitnctoa  y  la  Reina  coastitaeionat  de  las 
Espaftas.»' 

La  Milicia  madrileAa  con  el  mas  patético  entiisiasmo  ie  constesi6 
unánimemente ,  asegurándole  su  decisión  en  favor  del  trono  consti* 
tñcional,  de  las  instituciones ,  y  de  la  Regencia  de  -  &  A.  Este  diálogo 
entre  el  Regente  y  el  pueblo,  este  lenguaje  simpática  y  del  eorásen  coa, 
que  m&luamente  se  hablaron  el  gefe  temporal  dél  Estado  y  la  Milicia 
ciudadana  arrancó  lágrimas  4  aquel  y  á  esta.  No  hubo  un  soló  circunstaiit- 
te  que  no  se  afectase  de  la  maneeraí  mas  profunda  al  presenciar  esta  escena 
de  ternura  inesplicable.       - 

El  ilustre  Regente  animado  asi  inismo  del  mas  grsAde  entusiasmó  patrio; 
y  conmovido  por  el  amor  que  por  centésima  ves»  le  éspresó  el  pueblo  de 
Madrid,  estrechó  contra  su  porason  las  banderas  de  ios  batallones  S.'^yliga^ 
ro,  acompaftaado  este  acto  sublime,  fraternal  é Indefinible  de  las  pruebas 
mas  evidentes  de  la  confianza  que  le  inspira  la  decisióa  y  el  patriotismo  éé  *  ^ 
la  Milicia.  A.  este  punto  todos  los  nacionales  se  agruparon  en  deredor  da 
S.  A. ,  y  eon  los  bijazos  y  Jas  armas  levantadas  la  Milicia  de  Madrid  ofrecía 
el  espectáculo  de  un  pueblo  imoenso  identificado' cw  su  gefe,  á  quiaa 
idólatra.       .     ^ 

^    Citaremos  páraeempletar  esta  resefta  qué  trascribimos  A^\  JEsfectaior 
Tas  ultimas  palabras  coa  que  termijiaba  su  interesante  articulo  sobre  la 
'  despedida  del  Regente". 

(cNunca  mas  que  ayer  fué  Bvíerrwo  alguno  victoreado  en  ú  mondo; 
nunca  como  ayer  recibió  el  gefe  dé  un  Escudo  pruebas  mas  termifiantes  da 
sus  pueblos  ,  y  estamos  íntimamente  persuadidos  de  que  si  allí  se  encoo*-^ 
tro  algún  enemigo  de  S.  A. ,  aun  do  esos  miismós  que  sin  cesar  le  calumnian 
'y  le  ofenden,  no  pudó  menos  de  sentir  el  ruedero  de  su  conciencia  acosada 
por  la  opinión  pública,  por  la  franqueza  y  lealtad  de  sentissientos  que  allí 
se  espresaron.» 

t!on  la  mistna  tolerancia,  con  el  mismo  respeto  á  la  Constitucipa  que  d 
DoQtJE  habia  manifestado  siempre  dorante  su  gobierno,  con  este  proceder 
en  armenia  con  las  leyes»  con  este  proceder  patemial  fué  combatida  la  in- 
fausta iasurreeciont^oalieionisla.  .  ) 

No  fué  debilidad,  fué  trn  esceso  de  amor  al  país  el  que  Ssparuso  cok 
sü  conducta  prudente  y  reflexiva  manifestó  el  caer  por  la  mas  negra  injjn^ 
titud  y  alevosía  abrazado  á  la  Constitución  que  tanto  veneraba. 

No  era  el  Cd^db-Düocs  un  fii#rrero,  que  resentido  de  una  ofensa  recsr- 
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Ti-elpais  dettrttjtedok  ea  veagaaxa  dü  sos  A§r»tMft....  SatAitstP  faé  ub 
*^re  que  al  pasar  por  algunos  puebloa  pr^uneiade^  contra  «ú  autoridad 
lagitiiDa  esolamó  en  lo  iatimo  de  su  oorason:  C9mpnd$%^  9U€tírQ$  srrofés: 
§1  desengaño  no  s$rá  tardío:  i  mi  oaida  seguirá  vmstra  iselavitad:  in  mi 
ausencia  Ihrareis  las  crueldades  de  un  gobierno  opresor  y  tiránico 

T  este  mismo  preceder  legid  y  conciliatorio  le  observaron  también  las 
pocas  autoridades  que  foeroa  fieles  é  Espastbíov 

A  este  fia,  y  en  corroborasion.  del  auestrju.  ideas,  oí^premps  al  desgrar 
ciado  oiuuito  valeroso  Ziirtoaó,  quien  i  pesar  de  su  -genio  aguerrido  y  al- 
tanero sopo  en  aquellas  circttasianoias  unir  la  poliiica  al  valor^  ¿  la  l^Uad 
la^mas  pura  circunspección. 

Véave  lá  proclama  imporianttsima  qoa  dirigió  á  los  catalanes  desde  m 
cuartel  de  Cervera:  copiaremos  únicamente  algunos  trozos. 

Deciaasi: 

«Catalanes:  Encargado  intemamenie  del  mando  militar  de  este  distrito 
j  del  ejército  acantonado  en  el  mismo,  tengo  el  deber  de  restablecer  el 
^enpúblico  y  el  respeto  al  giAíerno  supremo  de  (a  nación ,  desconocido 
•  áii  la  capital  y  en  otros  virios  puntos  del  Principólo.  £sre  es  mi  deber,  y 
00  puedo  dispensacme  dé  cumplirlo;  pero  antes  de  emplear  para  ello  medios 
de  coerción,  creo  indispensable  dirigtt^os  mi  voz,  siempre  amiga*  procuran- 
áo  reducir  i  la  razoa  á  los  estraTiados,  é  inspirar  confianza  á  todos. 

«La  bandera  leyantada  por  los  disidentes  manifiesta  en-  su  lema  estas 
bérmosas  palabras :  «Isabel  II,  Constitución  de  4  837 ,  iodqf^Bdeociaaacio- 
«al.»  Catalanes,  oídlo:  esa  es  nuestra  bandefa.  Si;  i  la  Reina  Isabel  II 
invocamos.  S.  M.  se  baila  rodeada  y  guardada  por  9us  mejores  defensores»  *^ 
p6T  loi  que,  duranle  siete  aüos  de  dovoradora  guei  ra ,  han  tenido  constan- 
temeoteíéa  pecho  sirviendo^  dé  escudo  á  ese  trono  en  que  se  asienta  la  stxtr 
gusta  nifta  que  es  la  esperanto  de  los  españoles.  Estos  mismps  guardadores 
deS..  M.  lo  9Ón  igoatmeikte,  y  muy  celosos^  de  la  Constitución  de  4837, 
que  á  su  abrigo,  se  formó,  y  que  la  hau  salvado  en  las  diferj&ntes  ocasiones 
itít  qap  ha  est«ée>en  peligrOi. . 

«¿Cuál  pues  es  el  motivo  de  la  disidencia?  ¿És  la  regencia  del  ilustre 
DoQim  M  LA  YigtObu  quo  las  Cortes  le  copfiarou  ea..48ii  óon  universal 
•aplauso?  Si  este  es  al  míolivo,  ¿es  suficiente  acaso  para  picecipitar  Ja  ua- 
cien  en  la  anarquía  á  qiue  se  la  conduce?  No,  catalaoea:;  volved  en,  vos^- 
ptros  y  mirad  el  abismo  que  se  abre  á  vueslros  pies. 

«El  RmbKtb  tDBL  RiBiNQ,  08  \o  AsOguro,  susia  el  momento  en  que  poder 
entregar  i  las  Cortés  el  depósito  sagradoque  las  mismas.le  coofiaron:  núes* 
traReioa,  nuestra  Coastiiucion,  nuestra  independencia.  El  .momento  no 
está  lejano.  Las  Cértes  deben  reunirse  en  el  próximo  .agosto;,  y  si  tal  /  es  la 
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ta  encargo;  pero  hasta  eftlaaces  s»^' e»  potabi»  f  úe^/abánáoM  lo»  e^roft 
objetos  qoe  tieii^  á^su  guarda^ -ni  1a.' aaeíód  póditarMCotseslirlo.  No,  jío 
podrá  cotkseoiir,  si^Dído  eoflM>  o»  ámaiUe  del  irono^  qfue  f a  Reina  adoriadt 
fttede  entregada  á  qqe  coatíeiofi  ea  que  los  repubücaaite '  mas  mareados 
iienea  la  ÍDictatiTa.  -       j    •. 

« Catalaoés:  Poeos  días,  éébre.des  mésea >  iallan  p;ur& jqae  las.  nuevas 
Gértes Teonldás  maaíQésleDel  voto  déla  misíoaw  Loajdeseos  de  esla.  se- 
rán ciraplíáis:  sns  necasidades  atendidas;  Ispenád.  tmNfoilps  basta  en-^ 
toQces,  y  volved  mientras  Ifimo  al  drdén  que  lanto*  nos  interesa  para 
eOQServar  la  pal,  qéé  es.  él  aalieisiio  ia  innensa  mayoría  de  la  nadoo:  * 

cCatalaitos:  Aimqtre  gll^vero]  mi  misioilos  áe  pas,  «ni.  decisión  d' 
absolnio  olvido  de  lo  paMo,  la.  rebonfiitiácion  >enLre  borosanoK  qve  jMás 
debieron  separarse.  No  dudareis  dél^  onmplimiepto  de  ^(a  projas^aa,  sa*^ 
láeUdaque  mi  palabra  «9  siempre  compUda..  Reas  responderá  de:  ^elio  .A 
los  que  lo  ignoren.  -  La  fuerza  de  las  afnias  sometió  la  ^ilia  á  la  obedien^ 
era:  ofrecf  no  reiSOrdar  l&palsado,  y  nadie  tuvo  moiiñro  para  ladaeniar  JW 
©stravíos.  :    .     ..  .  <  .       t    ' 

«Catalanes:  No  desconozcáis  lá  vés  de  la  razón:  disolved  esas  jouias 
que  se  han  puesta  á  vuestro  frente:,  tomad  á  Ja  nbediencia  del  gefe  sur 
períor  temporaldel . Estado:. agus^dadeQU  ^salpsa. la-deoision^  de  las  Cór^^ 
les,  y  yo<  os.  aserró ^qpaé  entonce»  sorá-eLpriqíieco  4\ sostenerla  vüestnó 
capitán  general  interino,  MartÍQrZnrbano.  9 

T  paento  que  hemos  recordado  al  Déncsdor  d€.Reu$,  al  benemérito  es- 
pifio!  fusilado  en  Logrofio,  citaremos  también  tomo  nna. prueba  desús 
'patrióticos  sentimientos  la  alocución  ifue  sa  ejército  dirigió  á  los  esclare- 
cidos Milicianos  nacionales  de  Madrid,  do.  taragoza  y  Gádi2. 

« 

Estaba  concebida  en  estos  términos : 

« A.  la  Milicia-nacional  de  Madrid ,  Zaragoza  7  Cádiz  los  cuerpos  que 
^componen  la  división  del  Excmo.  Sr.  teniente  general  D.  Martin  Znrbano.sp 
''Valientes  Naeion^Aes:  Adictosrlos  cuerpos  de  esta  división,  á  las  actuales 
instituciones ,  y  á  la  situación  piante  careada  en  Setiembre  de  4840,  fal- 
tarían á  lo -mas  sagrado  si  dejasen  de  itianifeslaros  la  emoción  profunda/ 
la  grata  alaria,  que  han  sentido  al  leer  las  patrióticas  manifestaciones  que 
lutbeis  dido  al  ptíeblQ  espaftol ,  las  cuales  son  un  timbf  e  mas  sobre  ei^e  ca^ 
*tálogo  de  hechos  gloriosos  qué  contais,  y  que  iorma  la  página  soas  brillaa^- 
te  de  nuestra  historia.         . 

«Siempre  tuvimos  la  Srme  creencilt,  madrilefios,  que  tendríais  pnesente 
aquel  Dos  de  Mayo  en  que,  aunque  inermes,  disteis  una  lección  dura,  y  san- 
grienta á  los  vencedores  da  Jena  y  Áusterlitt ,  y  que  bo  olvidaríais  el  Síe- 
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te  de  Jirfio,  eo  que  hicisteis  «erder  el  pirffo  <  1«i/setii|ees4liU«i^isBie. 
Vosotros  fuisteis  la  égids  de  las  posirtsMras  Cortes  liasta  Cádiz  ;  basta  ese 
paeblo  hermoso,  emia  de  t«  libertad ,  y  coya  bis&oria  política  es  sa  mayor 
padrea  de  gloria.  ¿Qaé  diria  el  maftda  si  hubieseis.  UAxtA^  k  ?oestras  anti- 
guas creencias?  Pero  esto  no  era  posible  ^  porfue  los  pueblos  grandes,  ca- 
yos hechos  hacen  qoe  formen  época  en  la  regeneración  politice  de  ana  na- 
ción ,  ni  degeneran^  ni  menoscaban  nanea  su  grandeza,; 

cTambien  aosoiros  tenemos  nnestra  pequeha  hislmia.;  y  sus  páginas 
inéditas  se  leen  en  Arlaban,  Mendigorria,  Liichana,  Horeila,  Berga  y  otros 
mil  pantos  donde  las  escribimos  con  nuesira  jsangre.- 

«Zaragozano^:  El  acento  firaaco  de  vnestse  lengoi^  solamente  dice  ya 
lo  que  sois.  Os  conocemos  demasiado  fara-^ue  dejepoS  de-  admitir  la 
oferta  que  hacéis  á  los  amantes  de' la  libertad ,  á  los.  espoflDies  todos.  Si  ia 
tra¡(^on  <^aode  y  peligra  aquella,  aguardadnos,  valientes  zaragozanos.  Nos- 
otros marcharemos  á  reónimos  en  tornó  de  vuestra  bandera,,  y  formanmios 
con  nuestros  pechos  el  antemural  de  esas  débiles  tapias  donde  vino  á  es- 
trellarse el  coloso  de  Córcega ;  y  de  ahi ,  desde  vaestrps  hogares  lanzare- 
mos el  rayo  de  la  guerra  sobre  esas  huestes,  traidoras,  que  preteslando 
principios  que  detestan ,  quieren  entregarlos  per  tercera  vez  á  Jas  garras 
del  despotismo. 

«Nacionales:  Vuestros  principios' sotí  los  nuestros;  yoestras  convicción 
nes  las  nuestras.  Recibid  pues  nuestros  sentimientos  mientra  marchamos 
á  plantar  la  bandera  de  la  libértaden  el  Cabo  de  Creaic. 

tNosotros  conocimos  desde  luego  las  maquinaciones  laieuas  que  se  et»- 
tán  tramando  contra  la  patria ;  y  constantes  siempre  en  noeslros  deberes, 
fieles  á  nuestros  juramentos  ,  sabremos  acabar  cbn  el  bando  liberticida  ó 
perecer  en  la  demanda. 

«Nacionales:  con  compatriotas  como  vosotros  hiMbertad  y  el  trono  no  pe- 
ligra: podrán  sus.enem¡gos,*oomo  al  presente ,  maqainar  Contra  tan  caros 
objetos ;  empero  su  traición  vendrá  á  estrellarse  én  nuestra  decisión  y  patrio- 
tismo. ¡Viva  la  Constitucionl  ¡Viva  ha  Reina  Isabel  II!  ¡Viva  la  Regencia  del 
invicto  DuooK  DB  lA  Vitoria  t  db  Mosblla  basta  el  { O  de  octpbre  de  4  844. 

Hemos  indicado  antes  que  seria  por  demás  difusa  el  narrar  pormenor 
rizadamente  el  mfiHmdo  pronunciamiento  :  ¿á  qué  recordar^aquellas  esce- 
nas lúgubres  producidas  por  el  desconcierto  de  un  partido ,  por  Ja  aposta- 
ste, la  a.iibicLOn  y  el  egoísmo  /la  iiígratitud  y  el  engaño? 

Dejemos  enseQorearse  de  su  triunfo  al  bando  de  Cristina  y  á  los  sica- . 

ríos  de  las  tinieblas dejemos  confusos  y  arrepentidos,  apenas  habíanse 

pronunciado^  el  mayor  número  de  los  liberales  de  buena  fé  ^  ciegos  instru- 
mentos de  los  traidores  y  de  los  ambiciosos. 


b^moi  i'  ÍBb>ter  pueblos  «fie  periuMww'- liedlo,  laslei  (1)- 
Dejemos,  ii,  al  inclilo  £spabteso  sufriendo  uq  amargo  itolor  al  ver  I» 
iogralitud  de  Jos  cspifioles,  deijémosie  al  frente  de  Sefilla  -esperaad*  el 
dtseolice  deta  ji>taada  deXrdoE/y  lijemos  Meslra  aleociob  ea  laa  bri-^ 
Ilutéis  páginas  de  la  historí»  del  pueblo  nadrileAó. 

La  síluacioQ  empeoraba  de  día, en  día Ja  libertad  estaba  agoni-r 

Bando el  veocsd»  en  cien  «embates,  el  ilustre  libertador  de  EspaM 

próiimo  á  las  playas  del  Occeano.....  y  el  pueblo'de  Madrid  Grme  ea  s^ 
prepósito,  leslásus  joráoteatos,  te  apivstaba  4  combato  ea  nedio  del 
mayor  orden,  de  la  mu  grave  cirounspeoeioa,  llegoado  á  ser  ci  jnodelo  d4< 
tabidalgala  oasleltanfi  y  la  admiración  da  Eurapa,  qué  «ooKapUba  sten-r 
tamente  sn  proceder  noble,  patríMíco  }  bisarro.  :     >    j  . :  ,i 


Empero  antes  de  asistir  al  campo  de  batalla,  antes  de  coronar  y  embe- 
llecer con  809  marciales  rostros  los  débiles  y   tristes  muros  de  la  capilat' 

(i)  Futna  BuahM  lo>  qu  eenmeado  Iw  Ueieiáu  dd  pnmmeitK^tiit»  rMl«íer«i, 
uo  ÜBpiildu  juttíináo  pitrioliwio  It»  uieau»  d«  1m  JuotH  wle-eñstiao-progre-. 
atoUi,;iaiD  dsl  lem  rMlttme,  qa»atDum«U>l«witdinMllM]l«u(Blwii,  c^•^-•ndoqu• 
hábil  n«giáa  }■  Mdli  de  dsuhtio  j  bérinra  TMfanu. 

Ealn  Inlailoft  puabloc^qu*  no*  «n  ftdUtime  «1  oiur,  la  hiroaai  ftniciinanU  d«  li 
Tilla  de  CafUWDra,  en  la  nial  «1  qve  Mcribe  ettoa  Imi&lides  reoflaM*  enonioa  d«  la  va^^ 
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de  la  moütftittia^  les  Müidñni^i  Madrihñ^i  Umtk  «fe  ddber  que  earfplir 
y  religiosameale  lo  camplierón. 

Caaado  todavía  era  fácil  evitar  el  resultado  delan  lameotables  acoa- 
tccimieotos ,  el  pueblo  de  Madrid  dirigió  su  voz  fraternal  y  patriótica  á  la 
naciou  eatera  advirtiéndola  el  peligro  que  corrian  sus  venerandas  insti- 
tuciones, y  rasgando  además  el  velo  hipócrita  que  ocultaba  la  traidora  faz 
de  borabres  sin  virtudes  ,  de  hombres  vendidos  al  oro  estrangero,  y  ene- 
migos eocarniaados  de  la  madre  patria. 

El  maaíGiesto  que  la  Milicia  de  Madrid  dio  á  hi  el  SO  de  junio ,  ua 
día  antes  de  la  salida  de  EspAaiBae,  es  un  documenta  histórico  do  la  ma- 
yor importancia,  es  la  historia  misma,  la  hiflltorjia  imparcial  y  ver idica  de 
la  Regencia  constitucional  del  DüfloB  n  i.a  Vicioau*' 

Por  tan  elevadas  consideraciones  insertamos  á  continuación  este  interesan- 
tísimo 

MANIFIESTO. 

¿«  Milicia  nacionai  de  Madrid  i  la  de  todo  el  Sein§. 

«Milicianos  nacionales  del  reino:  La  milicia  nacional  de  Madrid  obser- 
vaba con  cuidado  hace  mucho  tiempo  la  marcha  de  los  sucesos  políticos  y 
la  conducta  de  los  partidos  en  que  por  desgracia  se  halla  todavía  ilividida 
la  nación;  pero  mientras  que  estos  se  mantuvieron  dentro  del  circulo  legal 
de  las  doctrinas  ó  principios,  guardó  profundo  silencio.  Tan  impasible  co- 
mo la  ley  confiada  á  su  cuidado  se  contentaba  con  lamentar  privadamente 
el  estravio  de  la  razón  en  unos^la  maldad  y  depravada  intención  en  otros,  y 
la  desmedida  ambición  de  los  mas. 

sYeia  con  dolor  el  abuso  que  se  hacia  de  la  libertad  de  imprenta ;  oía 
con  calma  y  con  dignidad  los  debates  parlamentarios  en  los  cuerpos  cole- 
gisladores, y  respetaba  con  prudente  cordura  las  decisiones  del  Gobierno, 
porque  obrando  este  dentro  del  circulo  de  la  ley,  no  «ra  dado  á  la  Milicia 
censurar  sus  actos,  asi  como  no  la  incumbía  corregir  los  abusos  de  la  pren- 
sa, y  mucho  menos  turbar  la  conciencia  de  los  representantes  del  pue- 
blo. Mas  si  hasta  ahora  ha  observado  esta  conducta  tan  prudente  y  digna 

lieote  Milicia  Nacional,  de  su  dignísimo  gefe  D.  León  Uartin  de  Balderat^  (víctima  de  la 
ufes  cruel  persecocioif  que  alta  le  atNri6  la  seimltum),  desir  ayunfamiento  €oAscsleSoDaI  7 
de  cien  lionradosveeihdl  re|ire8entant«»tf(rteaa6  )aa  clases  aé  aquel  pueblo,  protestó  ré- 
sdellamente  coñt^  las  <^rdeiieé  ri|;erosi»  de  la  Junta  de  Toledo,  ^oe  fueroo  anáatmemente' 
desobedecidas,  acordándose  también  por  unarnimidad  en  una  solemne  reufiíotí  ifit»  se  ea* 
Itbi^ó  <n  el  ayáillamieDto  remtir  htata  la  $m§ne  á  toda  ruerza  yronaneiaáa  i|ae  por  orden 
de  la  Jaata  de  Toledo  se  presentase  en  loe  mtiroft  de  la  villa. 


de  su  í nstitucfOD ,  oo  puede  boy  pennjiMcer  eo  la  mieaia  linea  de .  impasii 
bitidad  ni  mostrarse  iadifereote  en  medio  de  los  soeesos  que  agitan  y  oourt 
mueven  el  edificio  de  la  libertad,  prtaimo  á  hondirse^  y  -sepultarse  en. sus 
ruinas. 

»MtlÍ€taDos  nacionales  del  reino:  Bie«  sabeij(  que  eeanda  en  \  J*  de  Se- 
tiembre de  4  84t)  se  inflringíó  la  Constttacion  del  Estado  en  su  parte  mas 
principal,  y  la  libertad  estaba  herida  de  muerte»  la  Milicia  de  Madrid  fue  la 
primera  que  tremolando  el  pendón  nacronal  dio  aquel  grito  de  salvacíoa 
que  acogisteis  todos  con  entusiasmo;  eñ  los  momentos  mas  críticos  ,  y  en 
medio  de  la  revolución  mas  gloriosa  que  ha  presenciado  el  siglo ,  hi^Milicia 
nacional  de  Madrid  derramó  su  sangre;  pero  cuidó  de  no  verter  una  sola  de 
la  de  sus  enemigos.  El  orden  mas  perfecto  ,  el  respeto  á  las  leyes  y  la  pro-? 
teccion  de  la  segoridad  individual  se  obsenró  entonces  ,  porque  este  fue  y 
será  siempre  su  único  y  constante  anhelo. 

«Préseneió  i  poco  tiempo  la  Milicia  de  Madrid  el  solemne  juramento  que 
ante  la  nación  empanóla  y  en  el  seno  del  Congreso  nacional  prestó  el  Doqui 
DB  LA  Vi'Gx<oaiA  al  aceptar  el  honroso  y  delicado  encargo  de  Rmbnti  del  Rbh 
*fro  que  le  confirieroft  las  Cortes.  Con  gravedad  y  confianza  acpptó  aquel 
juramento  de  guardar  fielmente  la  Constitución  de  4  837  ,  conservar  ileso  j 
■pero  el  trono  de  Doña  Isabel  II ,  acatar  las  leyes,  y  entregar  k  la  Reina 
las  riendas  del  Gobierno  el  dia  mismo  en  que  la  ley  marcaba  el  cumplí-* 
míe  Ato  de  su  menor  edad. 

»EI  7  de  Octubre  de  1844 ,  cuando  espaífioles  impuros  atacaron  alevo** 
sámente  el  Real  alcázar  donde  reposaba  iranquiUmentela  inocente  Reina, 
'objeto  predílecfo  de  los  espeHoles ,  la  Milicia  Nacional  de  Madrid  acudió  pre* 
sorosa  á  las  filas  sin  reparar  en  la  hora  ni  en  el  peligro,  lanzó^el  grito  de 
indignaéíoQ  contra  sos  enemigos,  presentó  su  pecho  á  lasábalas  ,  y  derra-* 
matído  su  sangre  salyó  la  Constitución  y  él  Trono.  Tan  decidida  y  entu* 
«iasia  como  generosa  no  empañó  la  gloria  del  triunfo  con^ninguna  escena 
'sangrienta  ,  ni  con  el  mas  pequefio  desorden:  la  ley  ejercía  su  imperio  ,  y 
los  culpables  sufrieron  el  castigo  á  que  se  hicieron  acreedores '  según  ia$ 
eentencias  de  los  tribunales. 

4>Desde  esta  época  memorable  reposaba  tranquila  esperando  que  los  re- 
presentantes'de  la  nación  llevarían  a  cabo  la  obra  comenzada  de  nuestra  re- 
-generaci^n-pélflieár:  vio  &  poco  tiempo  que  ios  enemigos  del  orden  y  de  lá 
felicidad  dé  fo  patria,  siempre  tédacés' y 'nunca  agradecidos  á  conducta  tan 
noble  y  geoerosal ,  firmes  en  su  propósito  de  destruir  la  Constitución 
^de  1837,  variaron  dera.mbo:  en  tez  de  atacarnos  de  frente,  empleaban  la 
'perfidia  é  intentaban  desunimos,  jiorque  de  otro  modo  cdnoeian  que  no  les 
era  posible  vencernos:  empezaron  empanando  el  brillo  y  acrisoIada'eiMdue- 


ta  4el  EcefeNTE  íbl  Rbhvo,  vulneraroo  m  repuUMÁoa  oon  caluoiBias  y  mea- 
tiras;  y  desperlando  la  ambición  da  liaos  ovaiklos,  poco  cautos,  adíelos  has- 
taentaaces  á  nosotros,  «onsigjuieroa  fue  se. les  wieraBí  alupioados  sío  du- 
da con  esperanzas  que  nunca  verán  realizadas. 

vLa  Milicia  nacíoaal  de  Madrid,  testigo  presencial  de  todos  aus  actos,  ha 
▼isto  los  medios  poco  nobles,  de  qae  se  han  valido;  y  como  consecuencia  da 
ellos,  esa  liga  escandalosa  que  con  asombro  de  la  Europa  y  del  muado  en- 
tero se  ha  formado  entre  individuos  de  tan  distintas  y  encontradas  opinio- 
nes. Conoce  la  Milicia  de  Madrid  el  ynico  y  esclnsivo  objeto  á  que  esa  U^ 
•e  dirige,  y  sin  iKecesidad  de  esplicarlo  lo,  demuestran  bien  los  hechos  poa- 
teriores.  Achacaban  aqneUos  al  Bege^tb  del  Bbino  el  deseo,  ciea   veces 
desmentido,  de  alargar  la  minoría  de  la  Reina,  quebranlando  la  Constita- 
«ion ;  y  son  ellos  hoy  los  primeros  á  iafcin|^irl^,  lanzando  ese  grito  sedicio* 
80  y  de  rebelión,  en  que  pretenden  que  contra  lo  prevenido  en  la  misma 
ley  fundamental  del  Estado  se  determine  la  menor  edad  de  ta  Reina  antes 
deldia  que  aquella  establece:  quieren  comparar  «u  infundada  rebelión  coa 
el  glorioso  pronunciamiento  de  setiembre»  ain  considerar  qne  ni  hay  hoy 
tos  motivos  que  santificaron  aquel  hecho,  ni  son  los  «lismoB  los  medias  de 
que  hoy  se  valen  á  los  que  enloacesse  usapon* 

»E1  Resknte  »kl  Riiis'o  admitió  la  dimisión  del  ministerio,  y  disolviólas 
Corles  en  uso  de  la  prerogativa  que  le  concede  la  Constitución,  que  asi  él 
como  nosotros  hemos  jurado  guardar  y  cumplir;  y  si  estos  actos  de  sn  go- 
bierno merecían  censura ,  oo  era  por  cierto  la  que  ha  querido,  dársele,  ni 
había  para  ello  un  motivo  justo  y  racional  p^ra  levantar  contra  él  traidora- 
mente  sos  armas,  encendiendo  la  gderrit  civil  mas  desastrosa  que  ta  que 
•se  misma  guerrero  lerníiioó  tan  gloriosamente.  La  Milicia  nacional  de  Ma- 
drid ve  en  la  Regencia  del  Dooob  m  la  YicToaia ,  acordada  de  la  manera 
mas  solemne,  simbolizado  el  principio  de  gobierno. qne  debe  ser  el  nor- 
te de  los  espa&oles.  La  Milicia  de  Madrid ,  fiel  guardadora  de  ia  Iey> 
guando  ve^ue  estaos  respetada  por  el  gefe  del  Estado,  cree  de  sn  deber 
prevenir  á  todos  sus  compañeros  de  armas  contra  las  asechanzas  de  los  trai- 
dores y  de  los  perjuros:  firme  en  su  propósito  de  defender  la  Constitución 
de  1837,  de  sostener  el  trono  constitucional  de  la  Reina  Dofia  Isabel  II  y 
la  Regencia  del  Ooona  na  la  ViCToaiA  basU  el  dia  marcado  por  esa  misma 
Concitación^  no  retrocedcfá  no  paso  de  la  senda  de  la  legidídad.  y  del  or- 
den en  qne  hasta  hoy  se  ha  mantenido:  por  estes  solos  objelos  empofiará 
las  armas,  y  derramará  su  sangre  si  necesario  fuera  para  que  la  ley  sea  res* 
iretada,  el  trono  mantenido  en  lodo  su  esplendor,  y  el  RioiufTB  dkl  Rki]«p 
obedecido  sin  qne  la  tranquiUdad  pública  de  eslst  capital  se  turbe  por  nada 
ni  iNsr  n^idie. 
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^HiliciaB06  aa¿ÍMaie9;del  reÍDo:  permaneced  fieles  k  vuestros  jorameii-» 
ios;  y  si  oís  nuestra  voz  eomo  iaotst^is  80  el  menorabU  4 .  ^  de  seliem- 
bre  46 1 8i0,  ao  lo  dudéis,  la  libertad  é  ¡odepeadenaia  nacioaal  ;  el  iroao 
consUlttciodal  de  Isabel  U  cfuedaráo  afiansados.  Madrid  20  de  junio 
de  1  %k^,zssSiguiú  las  firmas. 

Los  pronunciados  (enjan  organizadas  sus  fuerzas  del  ipodo  pigoiente: 
rfarvaez^  que  e»  Valencia,  había  sido  nombrado  general  de  una  di^isioa^ 
venia  por  C^Iaiaynd  á  marchas  forzadas  sobre  Madrid,  al  mismo  tiempo 
f  ue  Aspiroz  llegaba  de  Castilla  á  situarse  también  en  las  ion^ediaeióaes 
de  la  capítaL 

Espartero  después  de  haber  permanecido  por  algunos  días  en  Albacete, 
vieAdo  el  aspeólo  de  los  negocm^  se  trasladó  i  Andalueja  con  ánimo  de 
tendir.  á  Sevilk,  esperando  q«e  las  tropas  qoq -acaudillabaa  «S^^oan^ 
.y  ei  valiente  Zurbano  dí^en  un  ataque  deeisiro  á  los  pronúnei$io\  qi% 
intentaban  sitiar  á  Madrid.         ^ 

£1  general  Concha,  habia  también  organindo  unapequefia  ditisión,  con 
la  cual  se  propuso  recorrer  uqa  parte  del  territorio  de  Andalucía  en  ob^ 
setvacioa  del  cuartel  general  del  Coade-Duque. 

Difícil  seria  preseniar  á  austros  lectores  una  resefta  minuciosa  tM 
4Ítio  Í€  Madrii  con  todas  las  circunstancias  que  le  hicieron  tan  im^ 
fortante. 

¿Quiáa  describe  can  exactitud  el  cuadro  qoe  ofrecid  Madrid  éesde  #1 
día  14  en  qae  apareció  el  gpnerál  Áspíroz.  en  Pozuelo,  de  Amvacat 

¿Quién  deSccibe  el  enlnnasno^fela  Milicia  Naciopal  y  del  p^blo  del 
Dos  de  Mayo,  cuyo  aspecto  marcial  y  guerrero,  su  lealtad  y  eiv^mo  can-- 
saron  admiración  á  s«s  nnraerosos  adversarios? 

Madrid  habiendo  jurado  defender,  la  Constitución  en  toda  si  purear, 
S^|ip«efitóá  rechazaií  la  bandera  de  los  pr onunciadM  con  valentía,  osa 
una  serenidad  imperturbable,  serenidad  qiie  oonsislia  en  ja  persoasira 
de  qm  prestaba  un  enioieiote  servicio  al  porvenir"  de  la  nación  eSpaíRola; 
porque  Madrid,  este  grad  pueblo,  conocedor  de  las  oscuras  iramasr,  de  los 
inicuos  planes  de  los  enemigos  de  la  libertad  ,  pronosticó,  segon  heovos 
visto  en  sus.  patriótioas  atócaciones^  el  funesto  vesullado  que  sobve  la  pa- 
tria habían  del  prodjuoir  el  aturdioiieolo.de  muchos  progresistas,.?  ^  ^^ 
placable  euconode  los  que  estaban  ya  vendidos  ^1  ijoro  corraptor  de  la 
tiranía,  t 

Este  exlftcto  conooimiento  de  los  hombres  y  de  las  oosas,  esta  conric^ 
cíon  profunda  en  la  cual  9C  fundaba  su  bizarro  coiÉporlanipoto,  bizo  n»- 
recer  al  pueblo  áei  X  de  jalio  una  aureola  de  glofria  que  briHará  éter- 
Q^qi^nie;;  siendo  su  giJerdón  inariircesible  estas  páginas,  %ik^Í9^  caales 
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resplandece  su  leallad,  $u  valor,  su  prudencia  y  acandrado  espaftólrsroo. 
:  Siendo  ca^  imposible  el  trazar  un  diario  exacto  de  las  ocarrencias  de 
los  i  3  dias  de  juUo  eñ  que  Madrid  se  vio  sitiado  por  las  tropas  de  la  rero- 
lucion  coalicíoaista,  nos  ceñireaios  en  un  todo  al  verídico  relato  que  de 
estos  sucesos  hizo  en  5  de  agosto  el  patriota  general  D.  Evaristo  San 
Miguel,  quien  por  su  ikstracion,  virtude  y  la  posición  ^ue  ocupó  mien- 
tra^ duraron:  aquellas  lamentables  cireuBstancias,  merece  un  profundo 
crédito,  siendo  ademas  interesantísimas  para  esta  obra  las  juiciosas  re- 
tlexiones  que  oportunamente  hace  en  su  memoria,  porque  ellas  jastifiean 
la  nobleza,  el  entusiasmo  liberal  con  que  se  distinguió  en  aquellos  dias 
de  prueba  el  intrépido  piieUo  madnUuQ, 

He  aquí  las  palabras  del  ilustrado  general  cuando  en  el  exordio  de  su 
memoria  indica  la  importancia  de  ella,  si  bien  hace  la  oportuna  salvedad, 
4aB  propia  de  su  carácter  hidalgo,  de  que  repugna  á  su  delicadeza  el 
haber  de  alternar  su  persona  en  la  resena  de  los  sucesos  que  describe. 

aMe  hubiene  abstenido  de  tomar  la  ploma  ,  dice  San  Miguel,  á  no 
haberlos  visto  desfigurados  (los  sucesos)  presentados  con  tan  falso  colo- 
rido, tanto  en  los  papeles  nacionales  como  en  los  estrafios,  que  á  Jos  pri« 
meros  se  refieren:  mas  en  materias  importantes,  cuando  se  traía  de  los 
principios,  de  los  motivos  verdaderos  que  impulsan  á  los  hombres  á 
obrar  en  tal  ó  cual  sentido,  es  hasta  un  deber  rectificar  errores,  aunque 
!do  sea  mas  que  en  él  interés  de  La  justicia.  Importa  macho  á  esta  grande 
población^  ya  que  las  circunstancias  la  han  puesto  ea  on  caso  eseepcional 
con  respecto  á  las  provincias,  presentarse  á  los  ojos  de  toda'ia  nación  tal 
cual  es,  tal  cual  há  sida  » 

fi¡l  respetable  Sr.  San  Miguel,  después  de  este  preámbulo,  manifiesta 
que  no  contribuye  de  modo  atguno  á  crear  la  situación  de  4  843,  y  qoe 
.en  el  pronunciamiento  del  40  siguió  el  grande  impulso  nacional  que  pro- 
.'Oietia  uaa  época  de  regeneración  y  de  progreso. 

Indica  los  motivos  que  le  asistieron  para  declararse  por  ia  rtgeneié 
líatcd,  y  en  seguida  presenta  estos  notabilísimos  heehos  tan  inipórtantes  i 
ia  Bis  torta  de  Espartero.. 

«Nombrado  Regente  único  el  Doqub  db  la  Vigtobi a,  ooatináa  el  ge*- 

-neral  San  Miguel,  tuve  la  desgracia  de  ser  llamado  al   mriiislerio  de  la 

iGu«rra:  puesto  que  acepté  por  lo  mismo  que  m^  parecía  de  compromiso  f 

de  peligro.  En  el  Congreso  de  los  diputados  tuvo  el  ministerio  una  foertfe 

oposición,  mas  dentro,  de  los  limites  constitucionales.  Sin  embargo,  ter- 

BÚnó  aquella  primera  legislatura  con  una  gran  mayoría  á  favor  suyo. 

«Mes  y  medio  después  de  cerradas  las  Cortes  ocurrió  la  reacción  de 
.ee<ii4r#,  sofocada  ei^m  mismo  nadmieato. »  Tomé  como  miftistro  en  itt 


peprAii^Q  tuanta  parte  ne  era  dable ,  sin  temer  compróinUo^;  sin  rengar- 
me á  nada.  Acompañé  al  Rbobntb  eo  su  espedicioB  á  las  provificias  :  re- 
dacté y  refrendé  como  ministróla  alocución  que  se  hizo  en  Zaragoza  sobre 
los  acontecimientos  de  que  fué  teatro  entonces  Barcelona  :  ignalmeiue  iir- 
iaé  la  orden  de  poner  en  estado  de  sitio  á  esta  última  ciudad  ,  destinada 
á  figurar  tanto  en  todas  naestras  convu^ones.  Obré  entonces  en  mi 
éffinion,  no  solo  eomo  cumplía  aun  ministro  del  Rbokntb  ,  sino  como  un 
hombre  amante  de  la  libertad  dé  su  pais,  fiel  á  $üs  compromisos  da 
setiembre; 

«> Restituida  la  tranquilidad  de  la  Península ,  cuando  me  imaginaba  yó 
^e  esta  circunstancia  contribuiría  al  aumento  de  la  popularidad  del  minis- 
terio en  el  Congreso  de  los  diputados ^  me  encontré  con  an  resultado  del 
UPio  diferente.' Se  atendió  en  efecto  por  aquella  asamblea,  no  á  los  peligros 
áwperados  ,  no  al  triunfo  obtenido  ,  sino  á  la  imprevisión  del  ministerio  que 
había  dejado  aglomerarse  en  las  nubes  aquella  tempestad  que  de  tantos 
males  nos  amenazaba.  El  estado  de  sitio  en  que  se  había  puesto  á  Barcelo- 
na fué  objeto  de  los  cargos  mas  severos.  Jamás  se  discutieron  dos  puntos 
con  mas  calor  ,  con  mas  violencia  de  argumento. 

»Gan6  el  ministerio  la  batalla  tan  reñida ,  mas  la  oposición  no  por  esto 
dejó  el  campo ;  no  salió  sin  embargo  de  los  limites  constitucionales. 

>»Tan  lejos  estuvo  el  Rbgentb  de  ser  objeto  de  sus  tiros  ,  que  cuando 
ate  hizo  la  guerra  al  ministerio  por  una  firma  soya,  que  había  aparecido  en 
un  documento  público  ,  se  declamó  sobre  el  compromiso  en  que  se  había 
puesto  sü  decoro . 

»La  oposición  iba  en  aumento.  A  los  que  hacían  solo  blanco  de  ella  at 
ministerio  se  unieron  los  que  tenían  otras  miras.  Entonces  se  formó  lo  que 
cx>n  el  nombre  de  coalición  hizo  y  e$tá  haciendo  tanto  ruido.  Semejante  fa- 
lange no  podia  menos  de  ser  irresistible.  La  noche  del  S8  de  mayo  de  1842 
recibió  el  ministerio  un  voto  de  censura  en  ei  seno  del  Congreso  de  los  di- 
potador. 

sTomé  entonces  mi  partido ,  ó  por  mejor  decir ,  ya  le  había  tomado 
cuando  comenzaron  aquellas  disensiones;  no  quise  dar  oídos  á  las  insinua- 
ciones que  se  nos  hícieton  de  que  era  casi  nuestro  d^ber  el  disolver  las 
Cortes.  El  89'  hicimos  todos  nuestra  dimisión  ,  que  fué  aceptada. 

«Cuando  diez  y  siete  dias  dee^pues  se  volvió  á  abrir  el  Congreso  nacio7 
nal,  no- hice  alusión  alguna  en  tas  pocas  veces  que  hablé  á  las  ocurrencias 
anteriores:  si  algunas  especies  se  suscitaron ,  no  fué  por  los  ministros  que 
habían  recibido  el  voto  de  censura. » 

•  SKgue  manifestando  d  general  San  Miguel  qne  terminada  la  segunda 
legiílatura  fue  nombrado  para  la  capitanía  general  de  Jas  provincias  Tas- 


-  776  ^ 

coagadits  /en  <M»y&  desÜAO  paraiaaeció  alalado  ^ia.jwai  reUcMües^M  loi 
oficiales  coa  sos  amigos  4e  la  corle. 

Después  prosigue  su  lateresaate  escrito  tú  es(os  términos  : 
«¿  Era  yo  iodiferente  á  los  «zares  de  la  situación  de  entonces  ?  ¿Qoiéa 
podría  serlo  ?  No  era  entonces  actor  ^  mas  espectador  ansioso  de  las  escenas 
qqe  ocucriaa*  Lei  con  mas  cuidado  y  atención  que.  nunca  los  papeles  pú- 
blicos, Por  ellos  se  veiatt  la^  creces  i}ue  iba  ad^iríendo  la  agitación  de  las 
pi3Íone8  y  el  conflicto  de  los  interese».  Vi  ÍMtcer$6  formidable  la  famosa 
coalición  ,  y  trasladarse  la  pugna  contra  los  ministros  á  mas  alia  esfera. 
Ti  las  acusaeiones  k  las  claraá  que  se  hacitfn  al  RaoKNTs  dblRbino,  y  ma* 
nifestado  sin  rebozo  por  tilgunos  >  y  aun  por  imucbos  ,  el  deseo  de  lanzarle 
déla  escena  pública.  Leí  dicterios »  sarcasmos  ,  denuestos ,  injurias ,  aca- 
sacioaes  de  venta  y  dé  prostitución  lanzadas  mútuameote  por  todos  los  pe-** 
riódicps.  Vi  corresponder  á  lo  enconado  de  los  ataques  ,  lo  encarnizado  de 
la  resistencia»  Vi  el  desenlace  de  los  acontecimientos  de  Barcelona,  la  di^ 
solucioñ.de  las  Cortes  en  3  de  enero,  oUa  disolución  en  20  de  mayo. 
4  Quién  no  oia  los  sordos  mugidos  con  que  se  anunciaba  la  tempestad  po« 
lítica  próxima  á  estallar  á  cada  instante?  Guando á^íllimos  de  majo  dejé 
las  provincias  Vascongadas  en  virtud  de  la  real  orden  que  me  llamaba  á  la 
dirección  del . Estado* Uayor ,  no  hat)ÍM  llegado  á  mis  oidos  que  bobiese  en 
ninguna  4o-  las  del  reino  donmocioaes ;  mas  nadare  sorprendió  el  saber  á 
mi  entraba  en  Madrid  el  pronunciamienito  de  las  de  Málaga ,  Granada  y 
Almería.   , 

«No  es  mi  ánimo  hablar  por  ahora  de  estos  pronucciamientos  y  los  de* 
iQ^s  quetes  siguieroa.  Productos  de  los  esfuerzos  de  hombres  de  tan  di. 
versos  colores,  de  principios  tan  heterogéneos,  no  era  posible  qoe  anuncie* 
sen  sus  programas,  pensamientos  fijos  que  á  todos  agradasen.  Era  precise 
dejar  na  campo  abierto  á  la  idea  dominante  de  la  potencia  que  en  esta  alian* 
za  política  resultase  definitivamente  vencedora.  Para  proclamar  la  Gonstíto* 
cion  de  1837,  el  trono  de  Isabel  II,  la  independencia  nacional  y  la  enioB 
de  los  boenos;  espaAoles,  que  fué  el  programa  mas  e(k  boga«  np  se  necesita- 
ba de  pronunciamientos;  lo  mismo  eatabaescritoen  Jas  baaderasdelgtdiBenie 
que  Q](istia.  Masloque  llamó  mi  atención^  y  la  de  todos  los  hombree  impar* 
ciales  fué  el  que  de  ciertas  juntas  se  iban  elimioíando  poco  á  poco  los  hom- 
bres mas  marcados  en  lo  que  sé  llama  línea  del  progreso;  el  ver  los  siato-* 
mas  de  reacciqi)  y  retroceso  manifestados  ea  algonas  á  las  claras,  y  sobre 
todo  el.qoe  los  pronunciimientos  eran  celebrados  como  on  irinnlb  por  les 
amigos  del  absolutismo.  ¿Quién  negará  estos  hechos?  I  IK>  los  reprodoKO 
yo  por  via.de  ecaeecion,  aifio  para  hacer  ver  qne  sí  hmaubresáe  recta^iih 
fenciones,  de  reetos  précéderes  vieron  mas  garantiaft  de  les  priJicípios  eni* 
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ttdos  por  \t%  juntas  eu  el  gobiérnor  esfsbtecitfo  qué  efa  las  mismas  jonlas; 
qtie  si  con  esta  codtíccioq  se  ttantuvieroa  fielesf,  obraron  tanto  por  senti- 
míenlo  del  deber,  como  por  adbesion  á  sos  ialereses  de  partido.  Por  lo  me* 
nos  bajo  este  aspecto  ri  las  cosas.  Jamás*  copo  en  mi  cabeza  que  volriesen 
al  estado  normal  por  fuerza  de  las  armas*  üaa  naeva  guerra  civil  por  áis^ 
putas  que  se  podían  zanjar  de  un  modo  mas  pacifico  en  el  seno  de  las  Cór*^ 
tés  no  entraba  en  mis  principios.  Lo  esperaba  pues  todo  de  la  fuerza  de 
fes  desengaños  y  de  la  presencia  del  RReffivtÉ  dhl  Rkiivo  en  las  provincial?. 
Impulsado  de  estos  sentimientos  acepté  el  niandodeí  primer  distrito  militar, 
y  vacilé  tanto  menos,  cuanto  le  creia  un  puesto  que  me  esponia  á  nuevos 
compromisos. 

»La  provincia,  y  sobre  todo  el  pueblo  de  Madrid ,  no  habia  manifestado 
síntomas  de  seguir  el  ejemplo  de  ios  pronunciamientos.  La  adhesión  al  go- 
Memo  del  Rbospttb  parecía  aumentarse  en  proporción  que  este  lazo  se  des- 
Imift  eiB  otfas  partea.  Las  manifestaciones  en  esta  parte  de  la  dipoldcion 
provincial,  del  ayuntamiento,  de  b  Milicia  Nacional  fueron  las  mas  esplící* 
las  y  positivas.  El  que  no  vea  en  ellas  el  sello  del  patriotismo  mas  desinte-^ 
Tesado,  de  la  independencia  nacional  en  todas  sos  rigorosas  consecuencias, 
renuncia  á  los  dictados  mas  simples  de  su  entendimiento.  El  que  los  quiera 
bacer  pasar  por  adhesión  á  los  intereses  personales  de  un  hombro,  desconoce 
la  fuerza  de  los  principios  constitucionales  que  sirven  de-  apoyo  k  dichos 
manifiestos. 

vSe  quiso  y  se  quiere  bacer  pasar  i  I»  Milicia  Nacional  de<  Madrid  como 
una  simple  grey  conducida  al  placer  de  lof  comandantes  de  sus  baia4lonea 
y  escuadrones,  y  que  la  voz  de  estos  no- podiar  considerarse  como  la'  espre* 
sion  de  todo  un  cuerpo  de  qoien  se  dicen  los  representantes.  B9  ud  error 
desmeifido  en  te¿ríca  y  mucho  mas  en  práctica.  Lo  primero,  porqne  lá  iw- 
dolé  de  la  Milicia  ciudadana,  en  c»yS8^ filas  entran  hombres' de-  tantas*  con^^ 
diciones,  sucediendo  muchas  veces  que  peneneeen  á  nuvMtimas^clBsea  co- 
mo militares  los  que  ocupan  las  mas  altas  de  la  sociedad,  e»  imposible  que 
en  materias  polHícas  se  esclavicen  á^nna  sel»,  y  qtoe  no  hoovbre'  por  estar 
reveatído  temporalmente  del  cargo  de  comandante  pueda  arrraiarar  eo  pos 
de  si  otros  mil,  entre  los  que  hay  mochísimos  que  tal  vei  le  aventajan  en 
tttisMgencia  y  en<  fortona,  coMwaUS'ineiimHiienes  y  principios.  SI  déla 
leorfa pasamos  ala  práctica,  ¿4|iiiéndfawti6'de  lav  opiliioifes  y  fníndpias 
omilidos^  ¿Qué- protosta  s»  hiso'estando  abiertas  lad  p4g|Rian  denlos' periódi^ 
•08  k>\m  naaifesiaciooea  de.  todo»  loa  parlidos? 

»la  (fifíiitacioa  provincial^ elaryontamientn,  laiMiliciattaoional  fomaroil 
mn  todo  oompocto,  ueirió;  yt,  por  deeirló'  deontf  vez,  osa  falange.  Jamás 
titnbeanni'en  Iv  Hnea'decondQetaqoB  annnoíaro»  desde  Ida  printfipios. 
Tovo  lU.  f  8 


t 
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Igaaltti  fueron  sieDiprt  tas  mMifeilacioDet.  Golocsdo  al  freatt  de  U  Milicia 
Nacional  como  la  sola  gaarnicion,  coq  muy  pocas  escepciones  de  la  plaza; 
recibiendo  de  ella  espresiones  de  adhesión  y  de  confianza,  hubiera  ea  mi 
sido  hasta  bajeza  mostrarme  menos  resaeltOf  menos  animoso  que  ella,  me- 
nos decidido  á  sostener  los  principíojí  proclamados  y  aceptar  sus  conse* 

euencias. 

» Los  negocios  no  presentaban  el  buen  semblante  que  al  principio;  iban 
en  progresión  los  pronunciamientos  de  las  provincias,  y  el  Duquk  db  la 
VíCTOUA  no  pasaba  de  Albacete;  mas  sus  tropas  se  le  mostraban  fieles,  y 
unidas  estas  con  las  de  las  divisiones  de  Seoane  y  de  Zurbano,  podian  formar 
un  cuerpo  de  ejército  muy  respetabl/p.  El  del  general  Yan-Halen  en  Anda* 
lucia  no  era  inferior  al  de  sus  contrarios.  Asi  la  situación,  aunque  no  favo- 
rable, tampoco  ofrecía  el  semblante  de  desesperada. 

dA  principios  de  julio  comenzó  á  susurrarse  que  tropas  de  Yalladolid  se 
acercaban  á  Guadarrama  bajo  las  órdenes  del  general  Azpiroz.  No  se  sabia 
si  era  su  intención  pasar  adelante,  aunque  para  mi  no  era  problemático, 
hallándose  la  capital  sin  mas  fuerzas,  con  pocas  escepciones,  que  la  Milicia 
Nacional,  y  k  tanta  distancia  las  tropas  que  podian  considerarse  como 
amigas. 

9EI  dia  8  0  9  llegó  dicho  general  á  Guadarrama.  EH  O  me  pasó  un  ofi- 
cio pidiendo  se  le  abriesen  las  puertas  de  la  c^itaL  Como  este  oficio  y  mi 
contestación  han  visto  la  luz  pública,  no  es  necesario  que  los  reproduzca. 

•¿Debieron  admitirse  lasi  tropas  de  dicho  general  bajo  un  aspecto  polití- 
eoT  La  provincia  de  Yalladolid,  de  que  procedían,  habia  hecho  un  pronun- 
ciamiento :  ^taba  en  diferente  caso  la  de  Madrid,  que  no  habia  ce* 
dido  á  la  fnei'za  del  impulso.  La  primera* adamaba  como  fenecido  el  gobier* 
no  del  Rbobnti:  le  acataba  todavia  la  segunda.  ¿Cómo  podia  abrir  sul 
puertas  nit^onsentir  en  semejante  amalgama  sin  primero  pronanciarse ,  ó 
sin  que  ésto  á  un  pronunciamiento  equivaliese?  En  cerrar  sus  puertas  Ma- 
dridestaba  pues  en  su  derecho.» 

Examinando  la  cuestión  bajo  el  aspecto  militar  y  alodiendo  á  la  resis- 
tencia que  debió  é  hizo  Madrid  á  las  tropas  del  general  Azpiroz,  continúa  el 
señor  5an  Migutl  en  su  notable  eseríco. 

tEl  número  de  estas  (las  tropas  de  Azpiroz)  era  reducido,  y  con  sene-* 
jante  fuerza  no -se  ataca  una  población  donde  hay  por  lo  menos  de  45  á 
4  A, 00 O  hombres  resueltos  á  verificar  una  defensa.  Asi  lo  vieron  d  ayunta- 
miento ,  la  Milicia  nacional  y  cuantos  conocen  un  poco  las  operaciones  de 
la  goerra.  La  temeridad  hubiese  estado  entonces  en  los  qoe  trataban  de  ea- 
irar,  no  en  los  que  se  conlemadi>an  solo  con  defenderse  y  resistirae. 

«Previendo  eí^te  lance  se  habian  tomado  algunas  disposiciones,  que 
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se  consideraban  cotno  indispeosablts :  st  bábian  designado  los  puosfos  á 
los  batallones  y  diferentes  etrerpos  de  la  Milicia  nacional  para  en  caso  de 
una  alarma :  se  había  introducido  en  Madrid ia  pólvora  qne  se  hallaba  en 
sus  inmediaciones  :  se  babian  preparado  algunos  medios  de  defensa  que 
prescribe  el  arte. 

»EI  4  4  á  eso  dé  las  seis  y  media  6  siete  de  la  mañana  se  percibieron 
tropas  del  general  Azpiroz  en  Pozuelo  de  Aravaca.  Como  se  ignoraban  sus 
ralenciones  ulteriores ,  se  mandó  tocar  en  Madrid  la  generala.  Todos  acu- 
dieron inmediatamente  á  su  punto  designado.  E^tos  Milicianos  nacionales 
que  se  supone  arrastrados  por  sus  gefes  contra  sos  principios  ,  se  presen- 
taron en  sus  tilas  en  mayor  número  que  el  acostumbrado.  Batallón  hubo 
que  formó  mas  gente  que  la  que  componía  su  número  efectivo.  Los  veci- 
nos honrados,  reunidos  por  los  alcaldes  de  barrio  ,  lomaron  las  armas  in- 
mediatamente. Presentó  Madrid  el  aspecto  de  un  vasto  campamento ,  el 
drden  no  se  alteró,  no  se  tocó  á  la  propiedad  de  nadie. 

i^Las  tropas  de  Pozuelo  se  retiraron;  el  general  Azpiroz  reconcentró  to- 
das las  suyas  en  el  Pardo ;  al  oscurecer,  la  mayor  parte  de  los  Naciona- 
les se  volvieron  á  sus  casas  :  ios  demás  se  quedaron  cubriendo  sus  pues- 
tos respectivos.  El  día  siguiente 4  Sho manifestaron  hacer  movimiento  algu- 
no. El  general  Azpiroz  me  mandó  segunda  comunicación  ,  que  fué  contes- 
tada en  el  discurso  de  aquella  noche.  Quise  ser  en  esta  última  contesta- 
ción mas  espUcilo  que  en  la  primera ;  ypnesto  que  el  general  Azpiroz  eñ-' 
traba  en  los  motivos  politices  de  su  conducta ;  me  pareció  un  deber  maní-' 
fcstar  los  que  inflnian  en  la  mia  y  en  la  de  las  corporaciones  de  Madrid, 
de  que  yo  no  era  mas  que  un  órgano.  Asi  esta  respuesta  fué  suscrita  por 
todas  las  autoridades' civiles  ,  por  los  comandantes  de  la  Milicia  nacional, 
que  se  mostraron  én  un  todo  adheridos  á  mis  sentimientos. 

loEl  dia  43  por  la  mañana  hicieron  otro  amago  de  aproximación  las  tro- 
pas de  afuera ,  lo  que  hizo  indispensable  tocar  generala  por  segunda  vez, 
siendo  este  él  único  medio  que  habla  de  reunir  los  Milicianos  nacionales. 
Las  tropas  del  general  Azpfroz  se  repartieron  sobre  los  puntos  mas  próxi- 
mos á  la  tapias  de  las  capital ,  ocupando  hasta  los  puentes  de  Segovia  ,  de 
Toledo  ,  la  plaza  de  toros  ,  y  otros  edificios  de  este  género.  Considerada 
bajo  el  aspecto  militar  ,  era  buena  láctica  alarmar  la  capital ,  tenerla  cu 
movimiento  ,  hacer  indispensable  la  frecuencia  de  formaciones  ,  interceptar 
víveres  ,  é  inquietar  por  todos  los  medios  posibles  los  ánimos  de  los  tími- 
dos ,  alentando  á  los  que  estaban  en  connivencia  con  sus  operaciones.  Mas 
todo  el  mundo  conocía  que  hubiese  sido  una  insigne  imprudencia  intentar 
un  ataque  formal,  sobre  todo  teniendo  dichas  fuerzas  tan  próximo  ua  re- 
fuerzo. » 
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Daremos  tregua  al  esir«6U>  qi|e  veoiamo»  haciendo,  da  )a  M^vmia  dd 
Sf.  San  Miguel  par^  aducir  o^ros  hedios  no  meiuis  notable» »  y  que  en 
ella  QjO  se  citan,  bien  por  decir  rel^cio^  com  su  persona,  como  c^tan  ge- 
neral, bien  por  no  ser  enteramente  eptrafios  á  su  Diario  de  operacioues. 

Este  virtuoso  general ,  luego  que  vio  acercarse  las  tropn^  sitiadoras, 
auxiliado  eficazmente  en  todo  relalivp  á  la  defensa  por  las  celosas  y  libera- 
les corporaciones  de  Madrid ,  publicó  un  band^  ,  por  el  qsue  declaraba  en 
estado  de  sitio  la  provincia  ,  ¿  cuyos  babitontas  despu^  de  los  articules  da 
su  baudo  ,  decia  lo  siguiente  : 

« Habitantes  de  la  provincia  de  Madrid :  La  declaración  del  estado  de 
guerra,  tal  caal  le  reclaman  las  actuaos  circunstancias,  es  una  medida 
de  seguridad  y  protección ,  no  de  opresión  y  de  violencia.  Es  un  escudo 
para  los  pacíficos  habitantes  que  quieren  el  orden  y  las  leyes  contra  los 
ataques  alevosos  de  los  que  se  complaceq  et  disturbios.  Asi  le  comprendo 
yo,  y  á  este  pensamiento  arreglaré  en  un  todo  mi  CQnducia.  Dia  y  noche 
velaré  por  conservar  la  tranquilidad  y  el  érden  en  esta  capital,  que  está 
destinada  á  dar  un  ejemplo  de  respeto  á  las  leyes  y  obediencia  al  legitimo 
gobierno  cuando  estos  lazos  se  encuentran  en  tantas  partes  rotos  con  escán- 
dalo de  los  verdaderos  amantes  de  la  patria.  Con  todas  las  autoridades 
cuento;  unidos  obraremos.  A  los  Milicianos  nacionales  toca  coronar  en  es- 
toi  momentos  de  crisis  y  de  prueba^  la  gran  obra  de  patriotismo  que  han 
comenzado  desde  que  tienen  las  armas,  mostrado  con  tanta  gloria  suya  en 
medio  de  todos  los  peligros.  La  Constitución,  la  Reina,  el  Regente  que  las 
Cortes  nombraron  es  h  bandera  que  no^  une  á  todos.  Bajo  sus  auspicios 
será  nuestra  la  victoria.  Madrid  1 0  de  julio  de  i  843.  —Evaristo  San  Miguel. » 

En  lodos  los  importantísimos  oficios  que  el  digno  capitán  general  di- 
rigió á  los  que  mandaban  las  tropas  sitiadoras,  y  que  no  tiasladamos  por 
ser  es  tensos  en  demasía,  manifestaba  el  derfcho,  la  raso»  (¿e  la  defensa  á 
que  Madrid  se  aprestaba  con  tanto  denuedo,  recordando  en  sus  brillantes 
escritos  los  juramentos  de  lodos  l(\sj^ienosi  liberales,  y.  pronosticando  el 
porvenir  horrible  que  nos  preparaba  una  turba  do  Qlt¥Mados  nni^a  á  otra 
falange  de  traidores,  enemigos  enciíbiertos  de  la  Constitución  y  de  la  li- 
bertad de  España. 

.  Citaremos  únicamente  la  sentida  y  elocuente  alocución  que  dirigió  á  la 
Milicia  Madrileña  con  motivo  del  parte  susfíito  por  el  general  Narvaez. 

Á  los  milicianos  nacionales  de  Madrid  y  los  demos  militares  def  ejército 
que  se  han  presentado  y  ofrecido  s^us  servicias  en  ¡a  actual  crisis. 

«Compañeros  de  armas:  Seré  muy  breve.  Está  mi  ccráton  Un  lleno  de 
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}f^4\n%  \dmy  de  lo  .^uii  e»Uis  baóinido  hace  cinco  die3»-4t<)l^  pi^A  «ipif^ 
sarlo  apeoM  hallaría  palabras. 

»0s  estáis  mosUaadp  hooshr^s  libres,  ciiidad(iPO$  v^iüntes,  .rei«tl(os  á 
defender  vuestros  bogjares  hasta  derr^ipar  U  úHws^  tf^  ^^  vai^ln^  am^- 
gre.  Eq  vosotros  brilla  el  priocipio  con^ti^ucipi^l  en  t^da  su  piueza.  JIp 
vaestra  coostaocia  ;  valentía  encpentran  pn  escodo  His»pei:$^W  --  los  <i4)e 
con  máscara  fingida  gratan  de  perdernos  y  humillarnos. 

«Para  que  veáis  ca^Io^  3<:^n  las  ii^ten^i/ones  de  los  q^e  asedian  vimtra 
capital,  inserto  en  seguida  una  copia  de  U  úUim^  gooii^nitiftCMiift  del  ^Af-^. 
ral  Narvaez,  á  la  que  Qo  he  contestado, 

»Ta  veis  lo  sedientos  que  est^u  nuestros  enemigos  de  dei^naom*  h  «aa^r*. 
gre  que  ellos  llainan  oi/.y  traidoroi.  Los  aconleoimienlo»  de  SeMembra  ao4 
y  la  clase  do  person{(s  que  asi  se  espre^^n  qs  harán  ver  el  sigaiftcado  qw 
para  ellos  tienen  estas  dos  palabras. 

«^Milicianos  de  Madrid,  «silitares  d^  honor  que  acudid  «I  UaiMtfnia9iodt 
la  patria  en  momentos  de  peligro,  .oo  dejéis  las  arniias,  na  deji^is  esa  actí-<-. 
tnd  imponente  que  lleyn  el  desalienta  y  el  desmayo  ai  corazón  de  voesU'OS) 
enemigos.  El  peligro  no  ha  pasado;  si  ajQ.p}aji$  puede  nacer  á  cada  ilutante.' 

»£a  cuanto  á  mí,  me  eotr^go  t<¥lo  al  noble  orgulU  de  merecer  vuestra 
confianza,  de  estar  á  vuestro  frente. -rr-Madrid  <7  de  jaliode  18i3.*irEy%^. 
rÁsto  S^nMigqel.» 

He  aqui  el  desatentado  é  insultante  oficio  dirigido  por  Narvaez»  eoj 
el  que  se  atrevió  á  lUinar  ^angu  t?t7  y  trq^orik  k  la  sangre  Zii^ra/,  fioi/«,; 
a^ tabléente  e«|Hifip{adel  pufiblp  itairiUño. 

^Ejército  de  operaciones  de  la  provincia  de  Yalea$ia.=;^Estado  mayor 
general.  =;EKcmo.  Sr.:  Recibió  esta  mafiana  Y.  E.  una  comonicaoioa  mia, 
y  todavía  esta  noche  me  hallo  sin  haber  tenido  su  contestación ,  sin  equ* 
bargo  de  que  eran  mis  ideas  y  mis  palabras  hien  templadas  y  conciliatorias. 
Ahora  me  dirijo  nuevamente  á  V.  E;  pero  es  para  decirle  que  si  despuea 
de  cuatro  horas  de  recibido  este  no  &e  jppbe  fabpilita  la  entrada  ea  esa  ca^ 
pital,  la  ocuparé  por  fuerza,  sin  que  baste  á  contenerme  la  sangre  que 
haya  de  derramarse;  pues  en  una  lucha  que  yo  no  he  provocadot»  cuantié 
roas  corra  de  la  vil  y  traidpi,'(^,  será  mas.  provechosa  y  s^i^foble  á  li^ 
prosperidad  común  de  nuestra  patria,  y  no  habrá  de  pesarme  que^  la  Pro* 
videncia  me  haya  escogido  por  instrumento  de  su  justicia  y  de  la:  jus* 
ticia  de^  los  hombres,  [lios  goarde  á  Y.  £.  muchos  aüos-— Eui^carraH  5  de 
julio  de  1 843.-TRamo^  María  Narv^z.=?Excmo.  Sr.  capitán .  general  dis 
Míidr¡d.=í;s  copia.  --  San  Miguel. »  , 

Era  tan  magestuoso  el  eutnsíf^sino»  t^n  adminíbli^^  el^  fl^pr  ^  ipMi  (itrói- 
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coi  liberales  deHadrid,  que  al  describir  «n  períédico  to  imponente  aetUud 
decia  entre  otras  cosas. 

«Aon  no  habia  cragido  el  parche  y  ya  yeiamos  correr  por  las  calles 
multimd  de  Nacionales  con  las  armas  en  la  mano  á  incorporarse  ea  stis  fi- 
las: se  tocó  generala  ,  y  en  el  momento,  esta  inmensa  fuerza  se  halló  ea 
correcta  formación.  Ni  el  artesano,  ni  el  comerciante  ,  ni  el  menestral  mas 
pobre  reparó  un  momento  en  abandonar  su  familia  y  haberes :  la  patria 
estaba  en  riesgo  ,  y  la  patria  es  antes  qfue  la  vida.  ¿Qoíén  seria  tan  insen- 
sato que  íútetttase  pintar  el  aspecto  que  ayer  presentaba  esta  gran  pobla- 
ción armada  en  masa  y  dispuesta  á  sacrificarse  en  defensa  de  las  institu- 
ciones? ¿Quién  que  haya  visto  á  Madrid  en  uno  de  estos  dias  memorables 
se  atreve  á  describir  tan  sublime  espectáculo,  tan  sorprendente  escena?  El 
efecto  que  en  todo  buen  esp9fíol  produce  su  vista  se  siente  en  el  corazón, 
pero  no  se  esplica  con  las  palabras.» 

Don  Otegario  de  los  Cuetos  ,  ministro  de  Marina ,  que  por  ausencia 
de  D,  Agustín  Nogueras  desempeflaba  la  secretaría  del  despacho  de  la 
Guerra,  en  tin  parte  dirigido  al  capitán  general  de  Madrid,  hacia  de  so  va- 
liente Milicia  Nacional  esta  mención  honrosa  : 

«Pocos  minutos  habian  pasado,  y  Madrid  presentaba  ya  el  aspecto  mas 
imponente  y  magnifico.  Un  gran  pueblo  laborioso  y  tranquilo  se  convirtió 
de  repente  en  un  campo  militar,  regido  por  la  mas  estricta  disciplina,  en 
una  plaza  de  armas  fuerte  por  el  valor  de  sus  defensores,  inespugnablepara 
los  satélites  del  depotismo*  y  de  la  tiranía.  Solo  es  dada  al  amor  de  la  patria 
la  mágica  virtud  de  encender  tanto  fuego,  de  comunicarlo  con  tanta  rapi- 
dez como  la  chispa  eléctrica,  y  de  conservarlo  activo  é  inestinguible  como 
un  afecto  ardiente  del  corazón. 

•'  «La  Milicia  de  Madrid,  eicactatfiente  fiel  á  sus  juramentos  y  sus  prome- 
sa^, merece  bien  de  la  patria.  Dignos  son  sus  individuos  del  aprecio  y  de 
la  gratitud  nacional.  Dignos  son  también  del  mayor  elogio  cuantos  parti- 
culares han  acudido  á  tomar  las  armas,  y  los  muchos  que  se  han  preseu- 
tadó  al  ndinisterio  y  á  (as  autoridades  ofreciendo  los  servicios  que  según 
sus  circunstancias  pudiesen  prestar.  La  diputación  provincial  y  el  ayunta- 
fnientd  de  esta  moy  heroica  villa  han  llenado  cumplidamente  sus  deberes. 
El  Gobierno  y  sus  agentes  superiores  tienen  el  de  presentar  á  la  España  y 
al  mundo  entero  el  homenaje  debido  á  tantas  virtudes  y  modelos  tan  dig- 
nos de  imitación.      ' 

cV.  E.,  que  por  su  alto  destino  y  por  sus  esclarecidos  méritos,  at  paso 
que  hace  un  papel  principal,  es  testigo  irrecusable  de  tan  gloriosos  hechos, 
debe  ser  el  órgano  mas  á  propósito  para  comunicar  del  modo  mas  espresi- 
vo  y  público  á  la  Milicia  Nacional  y  á  los  demás  que  han  empuñado  las  ar- 
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mas,  que  .segsQ  Us  órdenes  de  S.  A.  el  Reqbnts  dbi.  lUma,  han  eorres* 
poadido  á  su  ilimilada  confianza,  y  merecen  la  gratitud  mas  seAalada  por 
stt  noble,  leal  y  patriótico  comportamiento.  9 

EnnorguUecido  el  Sr,  San  Miguel  de  verse  al  frente  de  ciudadanos  tan 
bizarros ,  propaso  al  gobierno  el  premio  de  tan  distinguidos  servicios,  es- 
presándose al  dirigirse  al  gobierno  de  esta  manera : 

«Capiíania  general  del  primer  distrito.  —Estado  mayor.— Exorno..  Sr.— 
BI  eminente  servicio  que  acaba  de  prestar  á  la  causa  pública  la  Milicia  Nay 
oional  de  Madrid,  es  demasiado  notorio  para  que  yo  quiera  encarecerlo.  A 
su  decisión  y  patriotismo  se  debe  el  que  la  capital  de  la  monarquía  no  ba- 
ya caido  en  manos  de  nuestros  enemigos.  A  haberse  apoderado  de  ella  h 
hubiese  casi  terminado  la  cuestión  política  que  boy  dia  se  discute.  El  go- 
bierno es  demasiado  ilustrado  para  no  conocer  la  altísima  importancia,  la 
inmensa  diferencia  que  hay  para  la  cauf^a  constitucional  en  tener  ó  no  á  su 
favor  la  principal  población  donde  reside  la  persona  de  S.  Itf.,  que  por  su 
importancia  prepondera  tanto  sobre  el  resto. » 

El  premio  que  proponia  el  digno  capitán  general  era  el  siguiente : 

«Una  condecoración  nueva  parecia  lo  mas  adecuado  á  las  actuales  cir- 
cunstancias; mas  se  h^n  inventado  ya  tantas,  que  han  perdido  el  mérito 
de  la  originalidad,  y  por  consiguiente  los  títulos  de.  aprecio.  Me  ha  pare- 
cido pues  mas  conveliente  recurrir  á  una  condecoración  antigua,  apreciada 
de  todos,  signo  del  valor;  ¿y  qué  mas  prueba  de  valor  puede  darse  en  la 
Milicia  ciudadana  que  arrostrar  los  peligros  de  una  situación  tan  crítica  y 
esponerse  á  todos  los  horrores  y  venganzas  de  que  serian  infaliblemente 
el  blanco  en  caso  de  ser  ocupada  la  capital  á  viva  fuerza  por  los  que  con 
la  amenaza  en  la  boca  pedian  que  les  fuesen  franqueadas  sus  puertas? 
.  «Propongo,  pues,  á  Y.  B.  la  cruz  de  San  Fernando,,  según  sqs  clases 
respectivas,  para  todos  los  individuos  de  la  Milicia  nacional  que  acudieron 
á  las  armas  desde  el  dia  4  f  y  las  conservan  actualmente. 

^Propongo  igualmente  á  V.  E.  que  sea  estensi va  la  misma  gracia  á 
todos  los  individuos  del  ejército  que  ofrecieron  sus  servicios  con  toda  fi- 
delidad desde  el  mismo  dia.  ^ 

«Propongo  asimismo  una  condecoración  civil,  la  cruz  de  Carlos  III  por 
ejemplo,  para  el  gefe  político,  individuos  del  ayuntamieato  y  diputación 
provincial  que  tanto  cooperaron  al  objeto  importante  que  se  ha  conse- 
guido. ¥  no  crea  y.  E,  que  en  mi  opinión  debe  limitarse  á. esto  el  testi- 
monio, público  que  aqai  proponga. 

nOtros  premios  dé  mas  solklez,  de  interés  mas  positivo  que  influyen 
en  el  bienestar  de  los  individuos  y  de  las  iamiUa^  deben  venir  en  se- 
guida da  este  distintivo  tan  honroao. » 
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El  gobierno  eonupliendo  lo  que  sas  deberes  le  preserifaián  acordó  m 
eoAsejo  de  ihiiristros  elevar  i  la  aprobación. del  Regente  tan  jasta  recom- 
peosa,  leslimoaio  público  tao  bobnoso  como  merecido  por  los  leales  ba-^ 
bítaotes  de  fa  capital  de  la  monarquía. 

Numerosas  é  importantes  fueron  las  contestaciones  que  bobo  entre  Im 
generales  Narvaez  y  Ázpiroz  j  las  autoridades  de  Madrid ,  y  para  prueba 
de  la  valencfa  y  decisión  con  que  se  espresabao  estas  Altima^,  interpre- 
tando fielmente  l0!r  sencimienios  del  pueblo,  -  copiaiemos  na  párrafo  del 
oficio  que  la  diputación  proviadal  dirigió  al  general  de  la  sangre  vil  y 
traidora,  es  decir,  al  generat  Narvaez ,  que  así  se  espresaba  ofendiendo 
forpemente  la  honradez  de  los  vecinos  de  Madrid. 

t)^ciala  diputación  provincial: 

«La*  neutralidad  con  T.  E.  y  los  suyos  en  ef  oampo  de  los  heebos,  é 
bien  la  defensa  heroica  en  el  caso  de  que  se  intente  perturbar  su  sosiego  ó 
despojarle  de  la  libertad  de  obrar  sin  otra  sujeción  que  la  de  la  ley,  tal  es 
el  pensamiento  común  de  este  heroico  vecindario  y  fa  decisión  de  sus  anto* 
ridades  populares  y  Milicia  Nacional. 

«Suene  el  clarin  guerrero  en  el  campo;  crúcense  las  espadas  de  los  bijos 
die  esta  nación  desventurada;  hiera  ef  plomo  mortiAiro  las  entraftas-  de  los 
mascaros  objetos;  decídase  allá  la  locha  que  s^  ftá  pt^vt)oado;  el  pueblo  de 
Madrid  será  pasivo  espectador;  devorará  en  silencio  su  amargura  y  sa  do- 
lor, y  mezdárá  lágrimas  de  sangre  con  la  que  enrt^ezca  ooestro  suelo  á 
ibpñl^  de  la^  pasiones  que  nos  agHan  ;  pero  pretender  qne  el  pueblo  del 
Bos  de  Mayo  y  Siete  de- Julio,  qneeslte  gran  pueblo  que  con  su  arrojo  y  de- 
nuedo-ensefid  tf  los  valientes  del  capitán  del  siglo  á  respetar  los  hogares  y 
las  opiniones  de  nnestros  mayore.^;  que  esl^  gram-puéMo  qne  tiene  confiado 
á  su  lealtad  y  valor  el  precioso  depósito  de  S.  M.  Ki  reina- Sofia  Isabel  II  y 
80  augusta  hermana,  pi^a  su  posición,  su  honor  y  nombradla  abrtendo 
sus  puertas  antes  que  á  ellas  se  acerqoo  nO'  gobierno  i^pesadb,  esto  V.  E. 
conoce  muy  bien  que  es  un  sacrificio  superior  á  las  feersai»^ de  lo^4|oe  mili- 
tan bajo  el  estandarte  de  la  libertad. » 

Entre  tanto  en  el  centro  mismo  de  la  ifi£tfri%^tetfi  eúolieiüfmtm  se  agí** 
taba  ya  te  tea  de  la  discordia,  j\t§ht0wo^\  aonque  lAvdiamente  ,  conocido 
su  error ,  lamentaban  anunrgamettie>aqu0lla8'eeeenas,  en  la»fue  los  pri>* 
meros  actores  eran  los  nH^itraáúsi  y  \op  réalirt&íi 

£n  prueba  de  ello  Téase  lo  qoe  decia«  ta  yantare  Vigo. 

cNo  ha  alarmado  menos  á  esta  junta  eidesenAann|ae'y  mandofide  oob- 
sideración  qne  han  dado  en  Yalenoiaá  los'corífee»  del  partido  venddo  en 
setiembre  d<eV  afio  1 840  y  octubre  del  4f  ;  y  como  esta  jvnta  se  oongratola 
de  estar  identificada  en  principios  y  senfimientoseoa  el  decidido  kalalioa  da 
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io  mando  /espém  que  ea  caalésquíera  circunslaocias  ^tt  sobrevengaa 
poedc  contar  en  él  coa  un  apoyo  decidido  para  hacerse  respetar  y  sostener^ 
tos  caros  óblelos  y  la  tranquilidad  det  pais  ,  y  que  deshecha  la  borrasca  con 
que  nuestros  ireconcitiables  enemigos  nos  amenazan ,  pueda  España  decir: 
«Vigo  y  el  provincial  de  Orei^se  salvfiron  la  Reina  ,  la  Regencia  y  la  li- 
bertad.» 

No  obstante  esta  drcunstancia  era  á  la  sazón  poco  menos  que  im^. 
posible  el  .realizar  una  cóntrarevolucion  porque  los  incautos  progresistas 
tenian  ya  los  dogales  al  cuello,  dogales  que  la  desunión  nos  trajo  en  mal 
hora  para  que  por  algúnoá  años  se  llorasen  con  lágrimas  de  sangre  tan  hor* 
ribles  desaciertos.     '    ' 

Todos  tenian  IosoJoh  fijos  en  el  encuentro  de  Séoane  con  Narvaez^ 
tnas  antes  de  llegar  á  este  inesperado  suceso  continuaremos  el  estracto  del 
precioso  Btario  del  digno  capitán  general  de  Madrid . 

clnmediatamente  pasé  á  la  casa  de  Villa  con  todos  estos  documentos, 
KI  público  concebirá  muy  bien  que  én  nii  posición  no  debia  parecermé 
conveniente  dar  ningún  paso  óon  los  generales  que  se  hallaban  como  á  la¿ 
puertas  de  Madrid  áin  contar  con  las  autoridades  popularen  y  comandan-^ 
tes  de  la  Milicia.  Siendo  muchos  los  individuos  de  la  primera  corporación^ 
y  esCáhdo  los  ide  lá  segunda  cada  uno  en  sfu  puesto  respectivo,  era  im- 
posible reuniriós  á  todos  én  muy  poco  tiempo.  T  como  las  deliberaciones 
én  cuerpos  ttunierosos,  sobre  todo,  duando  se  trata  dé  asuntos  tan  delica-^ 
dos,  sbn  largas,  se  pá^ó  ttído  el  dia  4  5  sin  que  et  Ayuntamiento,  ni  la 
Iffiliciá  nacional  diesen  su  respuesta.  Yo  sin  éMbargo  envié  la  mia  aquella 
misma  nbc%e,  cdntfayéndomé  á  decil',  que  por  evitar  repeticiones,  me  refé- 
riría  á  las  contestaciones  dadas  al  general  Azpiroz,  que  eran  públicas,  y 
de  qbe  iiíandaba  ejemplares. 

dEI  general  !S[arvaez,  sin  agtíai'dar  mi  cobiestacion,  me  envió  segundú 
oficio  desde  Fuencárral,  y  i{ué  á  Ia3  nueve  de  lá  máfiana  del  dia  4  6  llegó  a 
mis  manos.  A  las  cuatro  de  la  tarde»  para  aumento ,  recibí  lá  tercera  co-^ 
municacion  del  general  Azpiroz»  intimando  la  misma  rendición,  dándome 
de  léraúno  «doce  horas  despees  del  recibe  de  su  4>ficio. 

»La  reunión  de  las  fuerzas  de  ambos  gefes  aumentaba  la  crisis  de  Ta 
posición;  mas  nadie  ignoraba  en  Madrid  que  con  dos  dias  de  marcha  atra^ 
seda  e«tabea  en  csuttiaaJas  divisiones  de  Seoane  y  de  Zurbano.  No  era  po- 
sible concebir  que  los  generales  Narvaez  y  Ázpiroz  cometiesen  la  falta  dé 
íilacar  á  vivi^  fuerza  á  lítaárid,  dejando  fuerzas  tan  respetables  á  la  espal- 
da. No  k  co«eiier«Ni«eii  efecUi;  y  onendo  á  b üaAatta  del  dia  47  y  eii  tode 
el  enrso  de  este  día  y  deH  9  se  alejaron  de  Madrid  las  fuerzas  que  tocaban 
á  sus  tapias ,  á  nadie  causó  la  mas  mínima  estrañeza ,  pues  todos  las 

Tomo  III.  W 
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supoDiaQ  camino  A%  Alcalá  en  busca  de  la^;  tropas  del  'general  Zurhaiio. 

7>Se  vé  por  esta  simple  esposicíon  qde  la  capital  no  tenia  motivos  de 
estar  desalentada:  no,  no  lo  estuvo  por  un  solo  instante.  En  las  divisio- 
nes  que  venían  de  Aragón  tenian  puesta  la  mayor  conGanza.  Los  Milicia- 
nos  nacionales  se  mantenían  firmes  en  sus  puestos  sin  mostrar  sintomais 
de  abatimiento.  Si  hubo'  algunos  tímidos,  si  algunos  timidos  desertaron  de 
sus  filas,  de  que  no  tuve  la  menor  noticia,  habrá  sido  una  fracción  pe- 
'queOísima  é  insignificante  de  una  corporación  que  en  todas  ocasiones  se 
mostró  compacta,  decidida,  resuelta,  modelo  de  constancia.  No  podian 
desmayar,  (1)  digo,' mientras  se  hallaban  en  pie  las  divisiones  de.  Seoane 
y  Zurbaóo.  Los  preparativos  de  defensa,  aunque  imperfecta,  que  se  ha- 
cían en  las  puertas  y. en  las  calles  infundían  por  otra  parte  nuevo  aliento. 
Se  sabia  también  que  la  división  de  triarte  y  Enna  se  había  puesto  en 
salvo  Y  se  hallaba  á  boca  distancia  de  la  corte.  Al  amanecer  del  dia  %K 
llegaron  sus  tropas  á  Vallecas. 

^Mientras  tanto  permanecían  alejadas  de  Madrid  las  tropas  de  Azpiroz 
y  Narvaez.  Se  hallaban  las  del  último  en  Torrejbn  de  Ardoz  ,  el  segiin^ 
do  en  Barajas  y  sus  inmediaciones.  Se  hablaba  de  mas  tropas  que  bajaban 
de  Castilla;  mas  ya  cuando  llegasen  $e  habría  dado  una  batalla  entre 
aquellos  generÍEiles  y  Seoane  y  Zurbano,  quienes  estaban  ya  como  ala  vista. 

»La  mañana  del  21  s^  supo  de  oficio  la  noticia  de  la  llegada,  de  estos 
generales  á  Guadalajara.  A  las  4  4  de  la  mañana  entró  la  división  de  Triarte 
y  Enna  en  medio  de  las  aclamaciones  de  la  Milicia  Nacional  y  parte  del  ve- 
cindario. Desde  luego  se  tomaron  todas  las  disposiciones  para  que  se  vistie- 
sen y  descansasen,  á  fin  de  ponerias  en  estado  de  salir  al  campo  al  dia  si- 
guiente. 

»Al  amanecer  del  2$  se  supo  que  el  general  Seoane  había  salido  á  las 
diez  de  la  noche  antecedente  de  Alpalá  en  busca  de  Narvaez. 

x>Era  natural  que  por  la  mañana  se  diese  una  batalla.  Se  locaba,  pues, 

(i)  Fundada  era  U  confianza  que  tenia  el  Sr.  San  Miguel,  y  decimos  fundada,  porque 
se  bablá  reciMo  el  sigalente  parte  del  general  S/aofi^: 

ffExcmo.  Sr.:  Acaba  de  llegar  el  general  Zurhano  eon  sm  tnpas  1)i8taaie  «atrapeadn 
per  las  viólenlas  marchas  que  ha  hedió.  Tengo  la  .cruel  necesidad  de  darlea  descaqso  ma- 
ffana.  Pasado  á  las  dos  de  lu  mañana  emprendo  la  marcha  para  Galatayud,  pernoctando  en  la 
Almonia.    * 

«Tengo  holicias  de  que  NarvMz  la  salido  esu  uide  ée  Gataéayttd  eoa  dlneeioii  á  aia 
c4rte,  y  «si  lo  vociferan.  Lleva  de  4  i  5>000  hombres. .     . 

»Lo  seguiré  á  niarchas  foñadas,  y  espero  ganarle  una,  y  si  tuerce  de  dirección  lo  se- 
gttlr4  tamUen.  Lo  digo  á  T.  E.  para  su  conocimiento,  en  el  concepto  dé  qne  no  podrá 
eitardoee  herus  al  freale  de  Madrid  jánMf«liMiMíA|Mr te  etptíéa^  UimáO^i 

•Dios,  etc.  Zaragoza  i  las  i^ere  y  media  de  la  noche  del  ii  de  jollo.--Antoliie  Seetoi* 
^Rkcmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.» 

1  <  i      I*   •  '.  I 
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d  momento  délaBofúcíon  de  ub  gran  i)robte[pa.  Del  resoltado  de  está  lid 
pendía  la  buena  ó  mala  suerte  de  cada  uno  de  los  partidos  que  se  comba- 
tían. Nadielestraftará  qoe  en  toJa  áit|ueHa  mañana  se  hubiese  apoderado  de 
los  ánimos  una  inquietud  y  aniiedad  proj^citmadas  í^los  grandes  intereses 
que  se  estaban  debatiendo. 

«La  espectacion  no  fué  muy  larga.  A  las  once  y  media  recibí  la  cuarta 
comunicación  del  general  Azpiroz^  en  la  que  me  hacia  saber  que  los  diez  y 
ocho  batallones  y  caballería  que  estaba  á  las  órdenes  del  general  Seoane  se. 
habian  adherido  al  pronunciamiento  nacional  y  estaban  incorporados  con  las 
tropas  de  Narvaez.  Al  mismo  tiempo  volvía  á  mostrarme  la  necesidad  de 
que  se  abriesen  las  puertas  sin  dar  lujgar  á  mas  desastres. 

«Contesté  inmediatamente  al  general  que  la  noticia  era  grave,  y  debíaa 
adquirirse  de  ella  datos  mas  seguros;  que  mientras  tanto  iba  á  conferenciar 
con  las  autoridades  civiles  sobre  el  contenido  de  su  oficio.* 

»Pase  en  efecto  al  Ayuntamiento,  los  convoqué  á  todos  como  pude.  A 
todos  pareció  la  cosa  grave,  y  que  habia  cambiado  la  situación,  en  caso  de 
ser  cierta.  Para  cerciorarse  del  modo  mas  cumplido  se  determinó  que  tres 
comisionados,  uno  por  la  diputación  provincial,  otro  por  el  Ayuntamiento 
constitucional,  y  el  tercero  por  la  Milicia  Nacional,  pasasen  con  este  objeio 
al  campo  del  general  Azpiroz,  llevando  ademaa facultades  de  entrar  con  él 
en  preliminares  sobre  las  bases  de  un  convenio. 

»La  comisión  salió  á  las  siete  de  la  tarde  con  un  oficio  mió  para  el  ge- 
neral anunciándole  el  motivo  de  su  viaje.  A  la  una  y  media  estaba  de  re-« 
greso,  y  á  las  dos  de  la  misma  estahan  ya  reunidos  todos  los  que  se 
habian  juntado  la  tarde  antes  para  oir  de  su  boca  el  resultado  de  la  confe- 
rencia. ' 

»Se  presentó  esta  bajo  los  colores  mas  favorables,  haciendo  elogios  del 
recibimiento  que  les  habia  hecho  el  general  Azpiroz.  Confirmaron  la  verdad 
délo  ocurrido  en  Torrejon,  á  pesar  de  que  por  el  mismo  general  Seoane  se 
sabia  ya  de  oficio.  Con  este  motivo  se  entró  de  lleno  en  la  cuestión,  pene- 
trándose todos  de  que  era  temeridad  esponer  horrorosamente  los  inlereses 
de  la  población,  haciendo  resistencia  á  tantas  tropas  reunidas  como  rodea- 
ban á  la  capital  sin  esperanzas  de  socorro.  Acerca  de  las  bases,  después  de 
variar  discusiones,  convinieron  lodos  que  se  redujesen  á  pedir  la  observan^ 
cia  de  \i  Constitución;  la  formación  de  una  junta  en  que  entrasen  indivi- 
duos de  (a  Milicia  Nacional;  ta conservación  sin  alteración  alguna  de  esta 
fuerza  armada,  y  la  seguridad  de  personas  y  de  propiedades  cualesquiera 
qne  fuesen  las  opiniones  sostenidas  hasta  entonces. 

»Redactadas  estas  bases,  se  hizo  Ta  última  comunicación  al  general  Az- 
piroz anunciándole  loque  la  reunión  habia  finalmente  decidido.» 


Hé  aquí  el  pacto  acordado  entre  el  pueblo. de  Madrid,  repres^ala^o  por 

pii  autoridad  y  el  general  Azpiroz, 

fomunieacion  dingida  al  Eaxmo.  Sr,  I>,  Franme^  Javier  ie  Atfiroz  pi»r 
las  auhrid^s  popular f 9  y  Muida  Naeimal  di  Madrid. 

La  villa  de  Madrid  constante  en  |os  principios  que  siempre  ban  anima- 
do su  conducta  ,  vuelve  á  declarar  al  general  Ázpiroz  ,  como  ya  lo^  ha  be- 
che  en  diferentes  ocasiones  ,  que  el  no  haberse  adherido  á  los  pronuncia- 
pientos  de  otras  provincias  ha  creido  sostener  un  mero  principio  politico, 
po  los  intereses  de  persona  alguna.  Desinteresada  en  sus  afecciones,  cono^ 
Riendo  la  fuerza  de  ls)s  circunstancias,  sin  ma^s  miraá  que  el  bien  público, 
manifiesta  solemnemente  que  siendo  una  parte  de  la  gran  familia  nacional, 
^stá  pronta  á  reconocer  y  adoptar  cuanto  esta  determine  en  las  formas  que 
^stán  prescritas  por  I^s  leyes.  Anímala  de  estas  consideraciones  abre  sus 
puertas  y  la  del  Real  Palacio  á  dicho  Sr.  general  Azpíroz  y  i  las  tropas  de 
su  mando  bajo  las  bases  que  propondrán  á  S.  E.  los  mismos  comisionados 
que  se  han  avistado  con  dicho  señor.  I^u  et  seno  de  ^ta  inmensa  población 
reina  actualmente  un  orden  admirable  ,  el  respeto  mas  religioso  á  las  per- 
sonas y  á  las  propiedades,  ^n  manos  e&tá  del  seftor  general  que  dicho  orden 
lio  se  altere ,  que  continúe  la  tranquilidad  ,  que  no  se  pongan  en  conflicto 
pasiones  y  resentimientos  que  la  comprometan.  Madrid  ^3  de  julio  de  4843. 
spSiguen  las  firmas  de  los  $xcmos.  Sres.  Capitán  general  y  Gefe  político,  v 
de  losí  Sres.  individuos  de  la  Diputación  provincial  y  Ayuntamiento  cons- 
titucional, Gobernador  militar  y  Comandantes  d^  Ips  cuerpos  de  Milicia 

Nacional . 

» 

^ases  que  ¡a  pilla  de  Madrid  presenta  al  general  D.  Francisco  Jaffier  A^- 
'  piroz  para  su  entrad^  y  la  dé  tus  tropas  en  la  misma. 

4  .*    La  estricta  y  puntual  observancia  da  la  Constitución  4^  4  837. 

2.'  Formación  de  una  Junta  provincial  por  la  Milicia  Nacional ,  qua 
cesará  en  sus  funciones  cuando  lo  deleru^ine  el  Gobierno. 

3.*  La  Milicia'  NacioAal  de  Madrid  y  su  provincia  s^ulisislirá  bajo  el 
pie  que  tiene  actualmente ;  cualquiera  variación  que  en  ella  se  ju^gui^ 
oportuna  por  el  gobierno  que  se  establezca  >  será  con  arreglo  ¿  la  ley. 

4.*  Respeto  sagrado  é  inviolable  á  la  seguridad  real  y  personal ,  siii 
distinción  de  opiniones,  matices  políticos  ni  de  clases. ssGonzalo  de  Cár- 
donas. =:Mariano  Garrido.  =:Simon  Santos  Lerin.ssBarajas  23  de  julio  de 
^8 43.=: Acepto  estas  bases.  =Javier  de  Azpiroz. 

La  comisión  salió  á  las  siete  de  la  mañana  del  dia  23,  y  volvió  cerca  de 
las  dos.  I^abia  visto  al  general  Azpi^z;  ¿quién  aceptaba  las  bases  y  condi* 
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qioíjj^^  de  sa  entrada,  (iuÍr  |iL  6  a  se  veiiflcó  y  ca  sieguida  la  d^  Í35  demas^ 
txopas  pronunciadas  viniendo  á  la  cabeza  de  ellas. Narvaez.  el  mnulro^uni- 
f^sal.  Sr.  Serrano^  Prim  y  otros  caudillos  coalicionistas? 

Así  terminó  la  defenssi  de  Ma'irid,  la  defensa,  de  U  libertad  española^ 
no  la  defensa  esolusiva  de  Espaateao,  sino  de  los  principips  con  Espartb- 
ao^  que  tan  positivamente  los  simbolizaba. 

K^ta  conducta  noble  y  patriótica  del  pueblo  madcile&o  fué  interpretada 
malignamente  por  los  retrógrados,  y  no  nos  detend  riamos  á  refutar  seme- 
jantes y  falsas  imputaciones;  empero  deseosos  de  bacer  completa  ¡.noticia  al 
pueblo  del  Dos  de  MayOy  trasladamos  á  este  propósito  las  siguientes .  pala- 
bras con  que  el  benemérito  general  D.  Evaristo  Saa  Miguel  concluye  sjm 
Memoria. 

«Baste  este  pequeño  bosquejo,  dice,  para  hacer  v^r  la  poca  justicia  qui^. 
sei  hace  al  vecindario  de  Madrid  y  á  la  Milicia  Nacioiial,  diciendo  quo  á  la 
ofTBsiqn  y  á  la  mlencia  se  d^be  el  que  no  hayan  entrado  desde  el  prin^er 
día  qne  se  presentaron  á  las  puertas  de  la  capital  los  que  al  cabo  de  quln-. 
ce  dias  la  ocuparon.  No  pudo  haber  opresión  ni  violencia  en  la  espontánea 
manifestación  de  los  sentimientos  de  (|ue  estaban  poseidos.  Nadie  les  obli- 
gó en  efecto  á  publicar  las  manifestaciones  que  salieron  á  lu2  por  los  dias 
de  la  salida  del  Rboentr. 

«Nadie  pudo  oprimir  la  voluntad  cuando  resolvieron  mostrarse  Geles 
basta  el  último  trance  á  los  principio^  que  habian  proclamado.  Suponer  á 
los  12  ó  i  4,000  hombres  de  la  MiUcia  Nacional  encadenados  á  la  voz  de 
SO  ó  30 ,  pues  el  de  todos  sus  comandantes  no  pasa  de  este  número,  es  ha- 
cerles un  agravio  maniñe&to.  Suponer  que  obraban  asi  por  la  conservación 
de  sus  empleos ,  á  cualquiera  ocurre  que  corrian  mas  riesgo  estos  empleos 
manteniéndose  fieles  que  adpptaodo  la  conducta  opuesta.  Hablar  de  los 
desórdenes  que  ocurrieron  en  aquellos  dias  es  faltar  asimismo  á  lo  que  exi- 
gen la  verdad  y  la  justicia.  Algunas  violencias  se  habrán  cometido  qe  par- 
ticular á  particular  ,  como  sucede  en  tales  casos  de  conflicto ,.  mas  no  fue- 
ron sin  provocaciones,  y  de  todos  modos  no  solo  no  las  fomentó. la  aiJtori- 
dad  ,  sino  que  se  mostró  celosa  en  reprimirlas.  Se  respetaron  las  perjsonas 
j  mucho  mas  las  propiedades;  no  se  inquietó  á  ningún  vecino.  Si  estuvie- 
ron cerradas  algunas  tiendas  ,  no  sucedió  lo  mismo  á  la  generalidad.  So- 
bre todo  ,  ¿en  qué  momentos  estuvieron  amenazadas  de  violencia  ?  ¿  Quién 
trató  de  invadirlas  ni  allanarlas?  Es  preciso  hablar  la  verdad  y  hacer  justi- 
cia á  quien  la  tenga.  Decir  que  la  capital  estaba  violentada ,  ^oprimida,  y 
como  en  cautiverio ,  es  hablar  el  lenguaje  de  la  pasión  ,  el  de  partido:  jus- 
to es  que  el  de  la  razón  haga  ver  al  público  y  á  toda^ España  que  [no  es 
qe^9,  ^  Uevaron  las  cqsas  m  w  punto  ñas  9ixA  ni  mas  allá  de  lo  que 
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exigiaD  I¿r  prüdedciá  ;  elhoifor,  el  decoro  de  loa  compromisos.  Sé  cerraroa 
la^  puertas  mientras  la  temeridad  estaba  por  parle  de  los  que  trátal^en  de 
abrírselas  abiertamente ;  DO  por  los  que  intentaban  dBfénderlas.  Cuando 
sucedió  todo  lo  conirarío  nadie  pensó  en  inútiles  conflictos  ,'en  comprome- 
ter los  intereses  de  la  capital ,  y  sobre  todo  la  suerte  de  fO,000  familias. 
Concluyo  repitiendo  lo  que  en  una  de  mis  comunicaciones  he  dicho  ál  ge- 
neral Azpiroz.  No  penetro  el  interior  de  las  conciencias:  no  juzgo  de  io- 
tenciones  :  respetaré  cnanto  se  quiera  tos  motivos  que  animaron  á  los  au- 
tores de  Tos  pronunciamientos.  Mas  los  que  no  los  imitaron ,  por  razones 
tan  claramente  presentadas,  no  ceden  á  los  primeros  ni  en  patriotismo,' ni 
en  respeto  á  la  Constitución,  ni  en  amor  á  su  Reina,  ni  en  (irme  adhesión 
á  la  independencia  nacional ,  ni  en  deseos  de  que  toda  España  no  forme 
mas  que  una  sola  familia;» 

Madrid  quedó  en  el  mas  profundo  silencio,  en  la  más  horrible  tristeza, 
y  los  cánticos  de  los  vencedores  en  sus  festines  y  fiestas  eran  para  Madrid 
el  eco  lúgubre  del  funeral  de  la  libertad  espafk)1a. 

La  capitulación  no  fué  cumplida:  la  Milicia  Nacional  fue  disuelta  y 
constituido  el  gobierno  provisional ;  decretó  en  un  solo  dia  innumerables 
destituciones  de  empleados  benenléritos,  de  valientes  patricios,  de  virtuo- 
sos ciudadanos  para  dar  entrada  en  los  deslinos  públicos  á  hombres  sos- 
pechosos en  las  ¡deas  ,  y  aun  enemigos  declarados  de  la  Constitución. 

Los  vencedores  aparentaban  una  unión  sincera  y  pura,  mas  en  su^ 
semblantes  se  revelaban  el  odio  implacable  que  mutuamente  se  profesaban;' 
y  cuando  en  los  primeros  destinos  de  Palacio  vieron  á  ciertas  notabilidades 
camarilleras  ,  tos  progresistas  coaligados  de  buena  fé,  hicieron  un  gesto 
de  pesar....  sintieron  todo  lo  horrorosoMe  la  situación  ¡  que  para  desven-' 
tura  de  la  patria  su  misma  ceguedad  habia  ocasionado. 

El  J^co  (7W  Comf reto  se  manifestó  al  instante  receloso  de  la  conducta 
del  ministerio  Lopez-Serrano  ,  y  desde  aquel  momento  se  separó  de  los 
furibundos  coaligados  ^  de  aquellos  que  no  tenian  inconveniente  ni  escrú- 
pulo  en  alternar  con  los  realistas,  enemigos  de  las  instituciones  y  de 
la  paz. 

Mientras  que  Madrid  lloraba  en  silencio  la  pérdida  de  la  libertad  mi- 
rando con  airado  desden  á  los  que  ,  á  fuer  de  vencedores  insultaban  con 
su  presencia  la  lealtad  de  un  pueblo  heroico,  en  las  orillas  del  Guadalqui- 
vir y  en  las  playas  del  Occéano  se  representaba  otra  escena  todavía  mas 
lamentable  y  de  gravísimas  consecuencias.     ' 

Tomemos  los  sucesos  desde  la  salida  de  la  división  espedicionaria  al 
mando  del  Beobnte-. 

Ef  Í9  de  junio  salió  de  Madrid  con  dirección  á  Albacete  hi  división 
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espedicjo^arU  coép.vie^ta,  de  los  regimiealos  dé  ioranlf  rl»  de  Luchana,   y 
Rey, ,  proviaciííl  de  l^adriá  y  ¡SegovU,  y  el  regimiealQ  cabaUerla  de  flÜ- 
sares.  Éí  23  en  el  camiao  desde  I^edroñeras  at  Prdi^eacio  el  Regente  diri^ 
giá  una  ligera.  alQCucíoQ  á  cada  uno  de  Iqs  r^gimi^rilos  á  medida  que  tos 
iba  alcanzando  en  q1  camino,  recordándoles  A  todo$  los  hechos  de  armas 
ea  que  .  tnas.britllaron  sus  banderas  durante  la  úUinia  guerra,  y  esQvtándó- 
les  á  que  pcrinaneciesen  deles  al  gobierno  pa;a  sofocar  eí  movimienlo  qué 
émpez^d^a.á  estallar  en  las  provincias.  Él  buen  espíritu  de  aquellas  tropas 
a,cogií>.  con  entusiasmo  las  nobles  pajabras  del  Regente,  y  esta  fué  la  úl- 
tima vez  que  su  voz  simpática  y  liberal  resonó  entre  las  filas  de  sus  anr 
tiguos  camaradas.  Él  $5  de  junio  llegó  la  división ,  á  Albacete,  y  alii  se  es- 
jí^Ueció  el  cuartel  g^enera),  con  el  objetó  de  comtjinar  las  operaciones  su<^ 
c^SLvas.  Las ,  escasas  fuerzas  que  formaban  la  djvision  espedicionaria  nó 
bastaban  ppr  sipara.emprender'niaguna  operación  sériay  decisiva,  y  asi 
es,que.hubo  necesidad  de.  combinar;  un  .movimienlo  para  que  reuniesen 
al,  Recente  piras  tropas,  Se^ane  que  déisde  Cataluña  debió  dirigirse  á 
Castellón,  p^ra  atacar  já  Valencia  en  unioni  con  las   tropas  del  Duque,    no 
pudo  verificar  este  movimiento  y  tuvo  que  abandonar  el  Principado  reli- 
rendóse  hacia- taragoza.  Enna  que  con  su  división  hubiera  anmentado  las. 
fuerzas  del  cuartel   general  deí.REORNTE  se  i/ió  detenido  en  su  marcha 
porta  resistencia  que  halló  en  teraet,  y  por  el  espíritu  de  insubordina- 
cion  que  empezó  á  notarse  en  sus  trojpas;  Alvarez,  fínalmenle  que  con  mas 
actividad  y  energía,  hubiera  podido  sofocar  en  póqos  dia(s  el  prQn^nciá^ 
miento  de  Gran^ida,  solo  consiguió  con  su  inconcebible  lentitud,  animar, á 
los  sgblejvados,  y  hacer  que  sus  tropas  desanimasen  y  fuesen  ,cada  día  á 
aulneniar  las  fuerzas  rebeldes.  Un  golpe  firme  y  acertado   dado  por  este 
^eineral,  h|j)bjera  {producido  sin  duda  inmensos  resuHados,. y  habria  permí- 
iido  reforzar  con  las  spvas  las  tropas  del  Duque. 

Pero; todas  estas  tres  combinacipnes  salieron  lallíds^s^,  y  era  necesario 
el  buen  éxito  de  alsuna  de  ellas  para  q\xQ-é\  Regente  se  decidiera  a  obrar 
CQU  SU  escasa  división, qpe  mientras  tanto  j^ermanjeCiaj  en  ,  AJbacete  llena 
de, impaciencia;  ,contei:itándo3e  con  hacer  que  se  rindiese  á  dísc^ecioin  una 
coidpania  sublevada  que  guarnecía  el  castillo  de  Chinchilla.  / 
~  !eÍ  mal  éxito  de  todas  las  combinaciones  intentadas  por  él  Ddqúb,  dé- 
bió  decidirle  por  fin  á  emprender  su  marcha  á  Andalucía,  y  asi  es  que 
el  8  de  julio  salió  de ';. Albacete  y  principió  su  ráy ¡qp  movimiento,  pre- 
cursor cierto  del  inmediato,  y  triste ,  resultado  qiie  bien  pronto  ocurrió. 
Ep  pórdoba  fué^  recibido, con  inequívocas  prueba^  ¡de  adhesión  ,  y.  en- 
tqsiasmo  ;  y  él  pueblo  cordobés  fué  et  último  qué,  oyó  la yóz  patenté  del 
hombre  que  sabia  inspirar  su  amor  á  Ja  libertad  a  cuantos  le  otan,  y 
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que  eDioQces  se  bañaba  ya  casi  sofocada  por  las' defeccioné^/  tÁgr&lUy 
y  desleáltad  de  los  que  poco  antes  le  aplaudían  con  úcienlido  entu- 
siasmo. 

Safio  de  Córdoba  el  49  de  julio  por  la  tarde  en  medio  de  ub   gentid 
inmenso,  y  fué  recibido  en  orden  de  parada  por  las  tropas  espediciona- 
rias.  Mucho  debió  sufrir  entonces  el  ánimo  esforzado  del  Duqub  al  ver 
ios  únicos  restos  que  le  quedaban  para  combatir  á  tantos  traidores,  á 
tantos  ingratos  y  atantes  ilusos  que  de  consuno  trabajaban  para  der- 
rocar al  hombre  que  representaba  en  Éspaila  la  lilbertud  y  la  Constitución. 
Ni  una  ni  otra  han  podido  sostenerse  sin  su  apoyo.  No  se  observó  en- 
tonces en  el  Duque  de  la  Victoria  aquel  aspecto  de  arrpganle  alegría 
con  que  tantas  veces  animó  á  siis  soldados  á  marchar  al  combate,  ni 
aquel  aire  de  franqueza  y  confianza  con  que  siempre  se  presentó  en  me- 
dio de  sus  gloriosos  compañero^.  Llevaba  al  contrario  mareado  en  su 
frente  el  sello  de  la  meditación  y  del  dolor  que  no  podia  menos  de  sentii* 
al  contemplar  el  cuadro  desolador  que  ofrecían  las  provincias.  El  que 
poco  antes  dirigiá  con  su  voz  el  movimiento  de  SlDD,0 00  guerreros  y  lle- 
naba con  su  fama  y  su  renombre  las  ciudades,  los  pueblos  y  los  campos 
que  á  porGa  le  aclanriaban  por  libertador  y  el  pacificador  del  Reino,  mar- 
chaba ahora  en  una  humilde  silla  de  postas,  con  escaso  séquito  y  custo- 
diado por  la  lealtad  de   escasos  batallones  incapaceis  de  contener  el  tor-^ 
renté  que  bien  pronto  hábia  dfe  arrastrarlos  á  todos. 

Íí\  '%1  llegaron  las  tropas  á  Alcalá  de  Guadáira,  desde  donde  salió  para 
él  puerto  de  Santa  María  una  pequeña  brigada  compuesta  dé  los  provineii- 
Yes  de  ttadrid  y  Segovia  y  un  escuadrón  de  húsares.  BI  resto  de  las  tropas 
se  reunió  con  las  que  formaban  el  bloqueo  de  Sevilla. 

Sé  hábia  hecho  en  San  Fernando  una  intentona  de  pronunciamiento  qué 
no  llegó  á  tener  efe<^to,  y  para  conservar  aquel  punto  tan  Interesante  en  el 
caso  inminente  dé  (ener  que  replegarse  á  Cádiz  las  fuerzas  que  sitiaban  á 
Sevilla,  se  deslinó  al  provincial  de  Madrid  para  que  I6  ocupase,  como  asi  lo 
verificó  et  ii  de  julio.  Lá  oficialidad  del  segundo  batallón  de  la  Úitlcia  Na-^ 
cionál  de  Cádiz  que  se  hallaba  álli,  hizo  una  brillante  acogida  i  la  del  pnn 
vincial  de  Madrid,  en  la  cual  veian  con  gusto  representado  el  patriotismo  y 
amor  á  la  libertad  que  profesaban  á  la  Milicia  Nacional  dé  Idadrid^  qué  tañ- 
ían simpatías  tenia  con  lá  de  Cádiz.  El  digno  gefe  qué  mandaba  el  provin- 
cial manifestó  á  los  milicianos  de  Cádiz  la  firme  r^^olucion  que  él  y  sus 
suí)ordinados  faabian  formado  de  sostener  con  todáá  siis  fuerzas  al  gobierno 
del  Abgbnté,  y  los  de  Cádiz  aseguraron  halliirsé  résüehbs  á  seguir  tan  nd- 
ble  conduela.  En  íá  isla  dbminabii  él  espíritu  dé  iásurrebcí^n,  pero  estuvo 
coinp.rimido  por  las  tuerzas  que  la  guarnecían. 
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Viviase  allí  en  una  incomuntcacioD  absoluta  y  en  ana  completa  igno- 
rancia de  los  acontecimientos  que  habían  ya  tenido  lugar  en  Madrid  y  «a 
Sev4lla,  basta  que  en  la  madrugada  del  30  una  repentina  generala  hizo  to- 
mar las  armas  á  la  guarnición  para  t)ponerse  á  las  fuerzas  de  Concha  qua 
llegaron  hasta  muy  cerca  del  puente  de  Zuazo  persiguiendo  las  últimas  re- 
liquias del  ejército  del  gobierno.  El  buen  espíritu  en  que  se  hallaba  el  bri- 
llante provincial  de  Madrid  sirvió  para  contener  á  los  pronunciados  que  re- 
eibidoa  á  balazos  tuvieron  q^ie  replegarse  á  Puerto  Real.  En  aquellos  mo- 
mentos de  confliclOf  cuando  se  ignoraba  completamente  el  fatal  desenlace 
de  aquel  drama  estraordinario,  y  cuando  todo  estaba  ya  perdido,  el  brillante 
provincial  de  Madrid  que  participaba  de  los  sentimientos  que  animaban 
á  los  habitantes  de  la  corte' y  d  su  decidida  Milicia  Nacional,  quiso  ser  fiel 
á  $U9  juramentos  y  desoyó  con  arrogancia  la  intimación  que  se  le  hizo  para 
que  se  entregara. 

Todavía  esperaba  poéer  sostener  aquel  punto  importante,  confiado  á  su 
valor  y  decisión.  Mandóse  á  Cádiz  un  ayudante  (I)  con  pliegbs  para  el  go- 
bierno, dándole  la  seguridad  de  que  en  San  Fernando  no  penetrarían  las 
fuerzas  rebeldes,  y  prometiendo  sostener  aquel  punto  basta  el  úllimo  es- 
tremo, pero  Cádiz  también  se  pronunció  el  30  y  el  gobierno  y  el  Rbgenyb 
no  pisaban  ya  la  tierra  espafiola.  En  semejante  situación,  sin  gobierno  ya, 
^  sin  objeto  que  justifícase  una  resistencia  inútil  por  mas  gloriosa  que  fuese, 
el  provincial  de  Madrid  teniendo  al  frente  la  nación  sublevada  y  victoriosa, 
y  á  la  espalda  el  Occéano,  en  cuyas  olas  se  ahogó  la  libertad  ,  se  deci- 
dió por  fin  á  someterse  satisfecha  de  .  haber  cumplido  con  sus  debe- 
res militares  y  civicos.  Por  esta  estrafía  coincidencia  logró  Madrid  que 
nna  parte  de  sus  hijos  predilectos  fuesen  los  últimos  que  opusieron  una 
tenaz  resistencia  al  bastardo  pronunGÍamienlo,  que  nos  ha  conducido  á  la 
sitnacion  lamentable  en  que  nos  encoatramosi 

En  fin,  como  triste  presagio  de  la  esclavitud  de  España^  el  vencedor 
de  ciiBO  combates  ».el  héroe  de  Lucbana  y  de  Morella  á  bordo  del  Bétis^ 
.y  rodeado  de  algunos  ministros  fieles  y  caballeros ,  ((e  generales  ilostrea  y 
de  sus  jóveihea  y  bizarros  ayudaote9,  cuya  hidalga  lealtad  es  superior  á  todo 
encarecimiento ,  firmó  en  unión  de  tan  esclarecidos  españoles,  el  siguieitt^ 
documento,  que  le  presentara  el  digno  miaistro  de  la  Gobernación  don  Pé- 
ero  Goinat  d§  la  Serna. 


{\)    b,  Antonio  Nnvarro  f.amorñHo ,  jóv.  n  oficial  tan  beuéimrrito  como  ilii^hiNii» 

Tomo  IH.  (00 


PROTESTA. 

D.  Pedro  Gómez  it  U  Serna  ,  Mtaistro  de  la  Ooberaacwfl  de  U  Penín- 
sula ,  enWgftdo  del  despacho  del  minislerio  de  Gracia  y  JnaiiciB  ,  y  «a 
tal  concepto  aotario  mayor  de  los  reinos. 

Certifico :  que  en  este  dia  y  Moté  da  las  diet  de  la  ttanava  se  ha  hecho 
t>or  el  Sermo.  Sr.  D-Baldomero  Espartero  ,  conde  de  Lnefaana  ,  duque  dt 
la  Victoria  y  de  Morella,  fte^nledel  reino  ,  nna  pMtesta  que'estendi^ 
Ca  el  mismo  actoescDmo  signe:  .    .    ■  i 

EneldiaSOile  deJulio  de  <84S,  y  hora  d«  las  4ieí  de  U  mañana, 
hallándose  S.  \.  5.  D.  Baldomrbo  EsrAaiaao,  conde  de  LuchaHa  ,  duqiJK 
de  la  Victoria  y  de  Moreila  ,  Regente  del  reino,  en  el  vapor  espeflol  Belii, 
en  U  babia  de  Cadií,  y  it  su  presencia  el  mariscal  de  campo  D.  Agustín 
Nogueras  ,  Ministro  de  la  Guerra  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna  ,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  de  la  Península;  el  teniente  general  D.  Antonio  Van- 
Utlen^   conde  de   Peracamps ;   los   mariscales  de  campo  l¡t._  Francisco 


-  7W  - 

ImiR  9  o*  Fa^^uqdo  Ufaqie  y  D.  Fr^uvciseo  OsorÍ9  ;.el  brigadier  0^ 'Juan 
{.^fiai-t^;  P«  Salvador  Yaldé^ ,  4>^ial4elH)iaUieno  de  U  Guerra  ;•  P.  Ch 
gri^ao.Segpado  Moate^joo  ^  ofioial  del  de  la  fiob^nacieni de  la.  ?m\Añ^hij 
y  J«j$,  carooelf»  D.  Igpacia  Gupr^ ,  D.  Pedro  f  alcen  y  D;  YeotMri^Biyr- 
caistegúi,  Dijo:  qae  ea  el  estado  de  iosurreccion  en  que  se-hallabaa  variar 
pol(lacLQ|Qe8.  de  la  moaarquia ,  y  la  defeecloa  del  ejéreUo  y  fu^m)^,  le 
o||llgabaqi,á  salir,. siaperoUed^  tas  Cortea >  del  territoriq  e$ps(&o|  aale^ 
dj^Ueg^r  el  plazo  ea  que  GOQ  arreglo  á  la  Óo^^tituctoa  debía  oesi^r  «o  el 
^arg9  de  {legante  d?el  ceiao;  Quetcoasideraado  do  podía  resigoar  el  dep^^ 
siW  4e  la  autoridad  fteal  que  la  fae  confiado  siao  en  la  forma  q«e  la  CoQSr, 
tilucion  parmiip^  «.y  de  aiogon,  oíodo  .e&tregajla  á  los  qtie  aaycot^^iítuolo-, 
^aln^nte  se  jevgpsroii.eii  ji^bi&roo  ,  prof^^ba  dfi  la^nanefa  «as  solemne 
^ntfa  cfvinio  ^ÍMpbiflire¡)]L<^a^>sQ^b¡^ier0,i9pt«esf(l  ala  fio«9thpi^ÍQo  de  li^ 

*..  ^gíridwf^H^íP*ftvia^.g..  A,;iw»s».efltQttdie^aql*  d^e^feprateíuper. 
sX  ^ftro  d¿.  Ij^Q^ef M^j#A  d^  la/PeetofliMe^a  enemigado,  Mi  Defipaehtí 

de  G^aGiaiy  ^.vsí4e«7iír  enrííj  fNi»«ei^toi«í9taríe  ma^of:dflfe;Joi.reiaft6v  y^ue 

£f^,.el,49Ísm|o  se  cQfii04aieft;yiiuAapÍ9a«ett  la^.  copias  qnt  epactunanieMe 

delieA  pasar  á  .ia$  .Cój!(es.,  8ÍJ).parji»icioi  de  dark^  desde  luego^palfiioídad. 

Xt.íMa4uepoA<Étafiriaa&/Ait  e^^laacUiori'gia^tl.cott.los  je^ligos fíreieotea 

aotV^in^Aciooadoa  en  papel  coimini  por  ao  bl^berlo  del  seUoceriespeAdJíea** 

te.l=:EI  Duque  áe^la  Victoria.  =Aguslin  Nogueraa<=FedroGa«Mez»  de  ln 

^S^f^a.aEi  conde  de  Peracaiiips.s?FraacÍ9co  Liaage.acsFaaundo  Úfente. 

:i:HFriH^fí^QQ^UQ4s:7  Jqaa>l4ftcarle.=z=SaU«idar  Ya|dé3.s=:CipffílLnD  Seg«a 

^dp.Moaietíii^aFlepiiaio  |GfiBfee.asPkdro.EaIo«in«a:7YeAlura  Barcaiaiegui. 

/rt^Qomo  i^taáA;;mMiyetf  d^  loa  reinas ,  Pedro  Cklmee  de  la  Ser aa.     i . , 

^> ..jCqnoaerda á U l^r^j^oQ (Aaobaoríigiíal'de'prQtealaA  que  me relieroi 

Yb4e^^den'de  S».  4»  dey.<«i(a  ce^a^ériifiQada'eA  papel  Mitatia  por  no  ha-» 

^l<^dei  fiollo  eor«if5poadieiae  ,4  boida.del .  mper  esfieArf  -^Btúi,  en  la 

^a^lf  de  Cé¡Aizk30  deiloliodeilSilS.nPedfe  tonea^da  l&£eipa. 

Él  gobierno  provisioaáU  tenrei.espififi]^*eaf;cH»{iiskiq«(^U\d^ 
i»Lfeí^t>iP;.taA:leg<4iitiayó^4tori:lo;flÉ6noi.ilaaí  snofé^st^a:  tM^dabaeioib  del 
;Wal^4^dA  flVoaiieicianúe*^»  espMiáruaiiaiitmndOi  Aeonetoieafa  dniee.  y 
jUaA^toniO'artíQfiío^ara.el  6Íg»ieitfe:í '  t;  -  S  /  rr  '      •  >   !  <  i   .  -^^     . 
K-^AM'tlpal^  jírtiqo.*'  <Se  declara  á  D.'  Bai^oeidiKae  (Earaiifféaé  y  á  eaantos 
M9^  l»$eri|^  laípr«MUl;4erdiO  de  jfllio;tlt»no:pjPÍi^slddaide  lodos  sos  tíUir 
los;,  grados,  ea(|4eas^:h«liQiro6^€oiideeofiacíoaesv<'  ^      -  >  ,i  •    ' 
r*.  '  Dado  *  en  Madrid  á  16  de  agoslo  de  1:843.^J«aqttin  Mapts  Lopex^ 
presidente.— Mateo  Miguel  de  Aillon.— Francisco  Serrano. -«Joaquín  da 
F.rt^s.'^Fermia/Gaballeroi]}  ,        .. «       I 


—  Td6  -- 

[OónAe  eslalba  la  raxod,  el  derechcf,  la  necesidad,  la  ceteveoietteim 
ptlMida  para  que  el  tniaisterio  de  (as  aposlasfas  se  escudase  con  esips 
consideraciones  al  dar  uA  paso  tan  iojusto  eomo  desp6l¡co¥¿Kra  este  el 
es^rítti  de  fraUrnidai  de  que  hípócrítamenle  bízo  alarde  en  su  progra- 
ma el  célebre  tribuno? 

¿Qué  crimen  cometió  al  abandonar  el  suelo  patrio  el  benemérito  Es- 
pAaTERo  ni  $as  leales  amigos  para  que  de  ese  iñodo  tan  indigno  se  en-^ 
.sanase  el  ministerio  de  la  fusión  y  de  la  anarquía.  Únicamente  las  ins-^ 
piraciones  palaciegas,  que  á  todas  horas  rectt)iá.  y  el  deseo  de  complacer 
á  los  mas  encarnizados  enemigos  de  la  libertad,  pudieron  moyerle  á  es- 
pedir un  decreto  á  todas  luces  injusto,  y  hasta  vengativo  y  cruel. 

No  era  bastante  la  amargura  que  sentia  el  caudillo  i§  Luchana  al  ver 
h  ingratitud  de  mucbos  espafioles  y  la  ceguedad  de  los  qoe  servinn  de 
instrumento  á  la  reacción  mas  espantosa;  no  era  bastante  el  triste  idescon- 
snelo  de  buscar  un  asilo  en  un  pais  estrafto ,  lejos  de  so  querida  patria 
per  cuya  liberud  babia  derramado  valerosamente  su  sangre,  siendo  ga 
noiiibre  en  Europa  la  garantía  del  sistema  eonstitüeional  dé  Espafia;... 
todo  esto  no  paremia  suGciente  á  satisfacer  la  rabiosa  sed  de  vengaoxa 
que  respiraban  los  realistas,  y  como  el  ministerio  de  los  antiguos  tribu- 
nos, de  ips  demagogos  escritores,  del  antiguo  E^o  del  Comercio,  se  esme^ 
raba  en  conplacer  á  los  partidarios  del  absolatianío,  espigó  tan  impn-^ 
dente  eomo  escandaloso  decretó. 

» 

En  tanto  que  sumido  en  el  mas  triste  desconsíuelo  surcaba  los  anches 
filtres  eu'  busca  de  tin  asilo  hospitalario  en  la  humanitüria  y  liberal  na- 
ción Ingleaaf  mientras  el  noble,  aclamado  y  popular  campeen  del  ejércitu 
constitucional  se  mecía  en  las  magesluoisas  olas  del  Oecéano,  la  discordia 
presentaba  so  cakeiá  y  so  pufial  amenazaíor  en  medio  dte  los  festines 
con  que  solazaban  sn  triunfo  los  gefes  de  la  insurrección  coalicionista. 
''.  Las, predicciones  de  EsPáBTiBO  se  habían  cumplido :  los  pueblos  ge- 
mían ya  bajo  Uis  amenasas  de  kk  partidarios  del  fanatismo,  y  sos  grites 
de  venganza  esiremeeian  á  los  incautos  y  aiocinados  liberales.^ 

GoñNf  la  aabioion/la  infernal  ambicien  fué  también  one  de  les  mo^ 
torés  ide  nqoel  alzamiento  nn¿rqaico  y  eslraordinario ,  que  Nevaba  en  sn 
seno  el  germen  del  desorden  y  de  ana  prontit  muerte,  los  que  no  podie^ 
ron  ver  satisfeeka  tn  hambre  de  destinos  fueron  los  primeros  i  decla- 
rarse en  abierta  rebeldía,  pues  la  ambicien,  sefiabldame^le  en  el  bando 
retrógado  no  tenia  límites  y  todo  esto  á  pesar  de  que  ellos,  (los  ciistinós 
ó  afraueesadós)  se  apoderaron  como  por  asalto  de  tos  mas  importantes 
dleátinos  de  la  Nación. 

Esp.vRTEKO  no  podía  meuos  de  llorar  el  tardio  deseógaÁo  de  bs  libe- 
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ralet,  ;  de  se&lir  TÍvMMBie -el  ingrato  y  péot  Bobla  comporlamieaib  de 
muchos  que  ie  erao  deudores  de  ira  reputación  y  fortuna. 

Todavía  llevado  de  la  pnreía  de  su  cotaaon  dio  á  bordo  del  Betis  el 
sigatente  manifiesto: 

t  Acepté  el  cargo  de  Rbqintb  nst  Rbino  para  afianzar  la  Consliluoion 
y  el  Irenó  de  la  Reina  después  que  la  Providencia,  coronando  los  n  obles 
esfnerzos  de  los  pueblos,  los  había  salvado  del  despotismo.  Gomo  primer 
magtsifado  juré  la  ley  fuadamentiii:  jamá^  la  quehanti  ni  aun  para  sali- 
van* la:  »us  enemigos  bao  debido  el  triuofo  á  este  ciego  respeto,  pero 
jfo  naiflcaMy  per/uro.  Feliz  en  otras,  ocasiones  vi  restablecido  el  imperio 
dalas,  leyes,  y  aun  ^peré  que  en  el  dia  señalado '  por  la  Gonsiítocion 
entregaría  á  la  Rmna  ana  monarquía  tranquila  dentro  y  respetada  fnera. 
Í9íf  ñacioo.me  daba  pruebas  del  aprecio  que  le  merecían  mis  desvelos,  y 
una  ovación  coQliouada  aunen  las  poblaciones*  mismas  en  que  la  insur- 
recion  había  levantado  la  cabeza,  me  hacia  conocer  su  voluntad,  á  pesar 
dc^  estado  de  agitación  de  algunas  capilales,  á  cuyos  maros  solo  estaba 
limtiada  la  anarquia.  Una  iusurreceíon  militar,  que  basta  carece  de  pre- 
lesto,  ba  oeocluidb  la  obra  que  muy  pocos  comenzaron,  y  abandonado  de 
ios  mismos  que  tantas  veces  conduje  á  la  victoria,  me  veo  en  la  necesi- 
dad de  marchar  á  tierra  estra&a^  haciendo  los  mais  fervientes,  votos  por  la 
felicidad  de -mi  querida  patria.  A  su  justicia  recomiendo  á  los  que  leales 
no  han  abandonado  la  cansa  legitima  ni  aun  en  los  momentos  mas  críti- 
cos; el  estado  tendrá  siempre  en  ellos  servidores  decididos. 

A  bordo  del  vapor  Betü  á  30  de  julio  de  1 8id. 

El  Duqub  üb  la  Viictoria. 

Cuando  ni  la  calumnia  perdonó  al  hombre  que  realzaba  sus  bien  ad^ 
quirídos  títulos  con  la  investidura  de  RWknte,  menos  podía  perdonará 
Stts  ministroB,  y  por  evitar  el  infesto  aliento  de  la  maledicencia  el  muy 
célebre  y  verdadero  liberal  5eiar  Jf^adi M6a/ ,  que  había  sido  ministro  de 
Hacienda  mientras  doró  el  proauncíamiento,  prestando  importantes  ser- 
•  vicioB  ál  pueblo  de  Madrid  dorante  los  trece  días  del  sitio,  este  hombre, 
«a  fln^  e$u  notabilidad  poMtíca,  á  qoien  la  Espafta  debe  la  estincion  de 
las  órd0n$s  monacaUi^  de  aquellos  focos  de  oscuridad,  egoísmo  y  máxi- 
mas inqnisUorínlts  j  despóticas,  tal  vez  la  mas  eseelente  y  oportuna  re- 
forma que  fle  ha  realizado  eü  el  curso  de  la  rovoincion  española,  el  Se- 
ñor  Jfett<fi9aiii/,iáecimo9,  ansioso  de  dejar  como  se  merecía  su  reputa- 
ción, Untas  veces  y  tan  injustamente  vulnerada,  hizo  una  gestión  cerca 
dct  Dttevo  minísiro  de  Hacienda,  el  Señor  D.  Mateo  Miguel  Ailion,  que 
le  lienfó  sobremabcra. 


'    Hiflo  qaeMí  pobücáse  eft  k»  peñddiooi  »aa8  MUfailiann»  cwrU,  de*bi 
cual  trasladamos  lo6  sígoienies  pácrafü^: 

cElcind.  St.  D.  Maleo  Miguel  de  AilloB.^UBá  ianisUd  de  iaochos 
años  cautivada  dentro  y  fuera  de  España  é  iaterrampida  solarneüte  deade 
eH  9  do  mayo  último  ^  creo  me  <ia  lalgun  dereohD  para  obieoei  de '  V.  lo 
qué  et  igualdad  de  circuBstftücías  yo  le  otorgaría  al  oioaealo  i  la  mas  li^ 
gttra  indícaciea  de  sa. parle ,  obligado  por  mis  achaques  babitóales  ,  qoe 
QQ  soa  des(M)aocidos  ¿  Y. ,  á  pasar  todos  los  años  á  Francia  para  bmoar  ea 
algunos  baños  del  PlFÍneo  todo  el  aÜTío  pcMiUe  ;  aó  dudo  que  oanyeadrá 
coamigo  en  que  no  basta  el  qae  se  me  kaya  facililado  mi  pasaporte  liso  y 
jlano  para  este  viage  ni  tampoco  el  que  se  me  ha^a  contestado-de  lina  íomo- 
a9Pa  satíshcteria.á  mis  reiteradas  pregwlas  sobre  si  resultaba  algnu  carr 
go  contra  mi  admiaisiraoion  ó  si  al  meaos  débia  yo  algunas  espUeaeioaeb 
sabre.mil  actos  en^l  último  periodo  de  aquella.. 

Sia  eddbargo,  etlo  ao  es  sufici^te  para  quien  piensa  coifao  yo.,  y  co^ 
jDdo  yo  abriga  la  intención  mas  pura  y  los  seiitimSenAos  mas  reetod.  Porque 
la  reputación  de  un  ministro  de  hacienda  en  manontos  de.pertiirbáeioB:  y 
agitación  de  pasiones  no  debe  considerarse  al  abriga  de  la  maledíoeilcia  m 
w  logra  otra  satisfacción  mas  amplia  contra  la  cual  pueda  estrellarse  la  cat- 
lumnia  quequiri  córralas  desenfrenjida ,  ea  rasoa  de.ujiaiaiiseaeia.eii]b» 
da  p0r  la  necesidad  de  salvar  la  salud.  Esíte  es  el  inotiyo  de  recvfrit  k  h 
antigua  amistad  de  V.  para  reclamarle  ua  peqneia  favor ^  ó  mas  bíeA  |)aia 
pedir  su  apoyo  á  un  acto  de  justicia  que  no  me  parece  debe  ser  iadifereote 
para  Y.  ,  porque  ya  es  ministro  y  tarde  6  temprano  será  objeto ,  aino.Ticli* 
ma ,  de  juicios  precipitados  y  de  censuras  amarguísimas;  y  siempre  es  un 
consuelo  para  un  hombre  de  bien  dejar  trillada  una  senda  por  donde  tal  vez 
fe.  convenga  transitar  algún  dia.t  y  mas  .q«ie  no  sea  sino.- para  <^poner 
ih^bois.á  vociferaciones  :  lo  que  yo  solici^de-  Y,  ;es':  .  .  .  ^  ' 
«"tf  4  o  «Qua^  s^  mcva/;  disponer  q^ie  la  junta  4dl  tesoro  y '  la^gadi]iria:ge^- 
aeral  dei  la  ^dounislrafcioi^  militar  pabUqnen -^^ibdM  4^  los.  .«nales  jñesalVs 
qlara.y  termiaMtQjiiaoterf^  la;«(istoooia  ey  i|i^tátieo^w.bíflJ^iaTe&pec|i* 
^aiae^te «U 9 dio  mayo  de «ste ^0o  y }as  qat  tesuliarot»  ettddqíidio del 
miamos  ya  las  c^niida^»  que  ^$e..ha^n  realioldf  dttfatit^iei(Q.;p»r\Qdo»  m 
prooedeufiiayapUoaeioa  que :1m mininas  tuMiftsea. ...   «.i  .  ..^   ...-i 

2/  Qne  de  tos.  coaUjitp^.^Hf  ^.  huViosw  loelehra^oppiiff»  A^cWaMtaw^ 
de  las  misma&se  dé  GOAfiy^núeato  al..púb}icft.)sia  oo)Aaipa4s ««ni  .reticea^ias 
que  pueden  «brir  i^  {Miect^.  á  iintfetprel^^^one^  vf^li^Ua^V^s.^ótaA^^^tzAfi  y 
.  tambiqn  de,ai  U^  aceplacLofaes  peaJieqies^efíiWb^  d^a^d^A^m  tP^  gi^os 
hechos  desde  las  provincias  en  virtnd  de  fe6^u(áonf|s^;^Htiinprcfí  al  19  ¿e 
mayo,  las  cuales  ascendian  á  mas  de  ocho  millones.^  dp  .f^lli^^   fneron.  ó 


no  ¿atisfeelMs  con  la  mayor  religiosidad  á  respecufos  feAeimeaUM/ 
ñ.""  Si  consta  de  cualquiera  modo  en  ei  ninislerio  de  Haciendan  ene' 
las  dependencias  geiieraies4}e  Ja  corte  é  de  las  provinciais,  alguna  me^ 
áida  ó  disposición  tomada  por  mí  que  sea  eontrarta  ó  esté  en  oporidon  con' 
el  principio  salvador  de  no  haber  felicidad  ni  libertad  para  los  pneMos;* 
fliiio  cuando  ni  se  les  impone,  ni  se  les  exfje  mas  contribuGioDes  que  laá- 
votadas  por  las  cortes:  firmemente  adherido  á  este  principio  censtitudona}, 
mi:  corázofli  me  dictó  la- religiosidad  en  observarles  y  do  débia  áer  obstá- 
edo  para  adoptar  reformafl  gene^alaietie  apeteméas  y  üeaapos  antes  áfn 
mandadas  por  on  grito  nacional.  Por  consecuencia  de  ^te  concepto,  co^ 
mcazé  deiftf «yendo  afoeUas  contribneiones,  cuya  odiosidad  había  de  pro-^ 
docir  mas  6  menos  tarde  su  entera  desaparición  del  pais:  y  en  estado  do 
presentar  á^  laseórte&en  s«h  primera  reunían  varios  projeclos  de  ley  sobret 
los  tmpteslo&^iiufe/debian  sustituirle,  partiendo  delalMisede  igualdad  y> 
ínsiicia  €fn*sif  aplicación'  con  arceglb  á  la  riqueza  pública  é  induMna^;  y  .d<| 

bttir  de  los  repartos. que  »empreadote6en*d0:nia&émhios.arkilrarfedadY 
especialmente  en  Eñpafta,  donde  se  canece  de  tódadato  estadístico  y  don-^ 
de  las  pasioné)  mezquinas  no  haq conocida  freno  bastaaborá.  . 
.  i.""  Que  la  deaancieá  la  opiaioa  pábüca  la  mas  le^e,  la  ^m^s  insiga 
nificante  gestión  que  yo  haya  podido  hacer  para  levantar  ^onAo8\  contraer 
empeños,  ó  ligar  en  manera  alguna  al  gobierno  de  Espafla'sobre  la  inte- 
gridad de  nuestras  ricas  poaesiokie|(  de  Ultramar  sobre  tratados  de  cóttiér-^ 
irio  ó  eaalíesquiera  otras  cooceáoaes  por  las  caalea  hubiera  podido  inpor- 
rir  en  errores  graves  que  yo.  reputo'  en  economía  copio  imperdonables  por 
boa  coosecuencias  piBrofioiósas.    '  .  •  t  t.  ..   >  ^ 

t  JS.^  Qae  80  publique^  segnn  yo>mo  haUa  'propuesto  haeerlcK;-  aigñiendó 
el  sistema  de  toda  mi  vida  pública,  los  e&traotos.de  les  espedientes  de  loa 
contratos  que  yo  haya  celebrado  durante  mi  admifiistveoíoft,  sis  que  se 
eifim^  de  esta  publicidad  el .  que  aseguraba  por  eincb  afies  losvintjíreses 
de  la  nueva  deuda  del  3  por  460  y^al  cual  por  efecto  de.  e^a..  {átaüdád 
incomprensible  que  constantemente  pesa  «Obre  noestra'désgrboiaéa^psitria, 
le  cupo  la  suerte  de  ser  annlada.  '.'..*' 

.  6.'^  Si  he  dejado  ó  no  intacta  dé  toda  hipoteca,  empeftos  y  oompromi- 
sos  la  suma  de  unos  400  millones  de  reales  que  en  obligaojones  á  loeítá*- 
lico  otorgadas  por  los  compradores  dé  bienes  ba^ionálesdeljcleroi  secular 
existente  ee  49  de  mayoá  mi  entrada  e^  bl  ímuisteríe.  Esta .  deelerécion 
es  tanto  mas  interesante  cnanto  qoe  al  proclamar  eli  pcoiQÍitto^xaflrsttliit 
cional  &.qee  se  refiere  el  tercer  )^to  de  esta  cabria  y  reeeiM4ie»do  Ja^  sa^t 
gradi  obligación  de  atender  k  los  gastos  del  Estado  uieilitrae'  sh  fieaniali 
las  cortes  ,  convocadas  legalmentñ  para  e/  26  dH::€orrieHte  mi^^  ito/u^ 
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HAS  itasioQ  ai  una  vana  charlataneria  la  promesa  que  entoaees  ^e  bizo. 
Apoy<ise  ea  la  proata  realización  de  una  parle  de  los  atrasos  que 
debían  los  pueblos,  toda  vez  que  no  se  les  agoviaba  con  el  pago  de  las  con^ 
tribueiofiés corriente»  de  este  año:  2.°  en  loque  voluntariamente  qnisiesen 
estos  satisfacer  á  buena  cuenta  por  lo  corriente:  3.°  en  una  gran  parte 
de  los  efectos  que  perteneciendo  al  gobierno  por  contratos  anteriores  leDÍa 
éste  derecho  á  realizar. 

Si  nada  se  ha  realizado,  V.  debe  conocer,  seftor  D.  Mateo,  que  las  agi- 
tadas ctrcunstancias  que  hemos  atravesado  no  han  sido  favorables  á  estas 
combinaciones  ,  pero  es  indisputable  también  que  se  na  dado  un  gran  paso 
solo  coa  llamar  la  atención  hacia  donde  se  enoiienira  la  mina  que  se  liará 
mas  ó  menos  rica  según  se  espióte.  Finalmente  si  es  ó  no  cierto  qne  coa 
fecha  46  ó  47  de  julio  dispuse  que  el  tesoro,  coa  los  recorsos  que  misliaa 
en  el  mismo,  y  que  eran  muy  suficientes,  generalizase  á  todas  las  ciases  la 
paga  qne  ya  se  había  empezado  á  distribuir  á  ios  empleados  que  teaian  las 
armas  en  la  roano  defendiendo  el  sagrado  depósito  cuya  cu^odia  les  eonhara 
el  gobierno  del  Riqkntb,  hijo  de  la  Constituoibn  y  fiel  observador  de  eila« 

Creo  asimismo  que  Y.  no  estragará  que  yo  cediendo  i  las  exigencias 
de  mi  reputación  y  buen  nombre  procure  que  esta  carta  v«  a  la  luz  pObiica 
en  los  periódicos  de  la  corte. » 

'  No  habia  arribado  Esfastbro  á  Londres  coando  ya  la  discordia  era 
completa  y  el  pesar  y  el  renM)rdim¡ento  público  y  evidente. 

¿Quién  no  temia  por  las  instituciones  al  oír  brindar  en  un  banquete  á 
cierto  séfior  obispo ,  quien  se  espresó  de  este  modo  ? 

«Brindo  por  nuestro  santísimo  padre  Gregorio  XVI ,  pastor  universal 
de  la  iglesia  y  padre  coman  de  todos  los  fíeles^  qne  el  sefior  io.  conserve 
dilatados  aftos^  y  sea  el  padre  tierno  ,  el  prolector  especial  y  el  restaura* 
ior  glorioso  ie  nuestra  iglesia  en  España. i^ 

¿Quién  no  veia  la  reacción  absolutista  amenazando  las  cabezas  de  ios 
liberales  al  percibir  los  insultos  soeces  de  los  apaleadores  de  4893? 

¡  Qué  debilidad ,  que  aturdimiento  manifestaba  en  todos  sus  actos  el 
partido  vencedor  en  setiembre  I ! ! 

¡  CoáB  doloroso  es  fijar  nuestra  mirada  en  aquel  cuadro  tan  repugnante 
y  horrible!!.. 

Ea  los  ¿Itimos  días  de  julio  se  vié  conu)  vencedora  la  bandera  coali» 
cionista  en  las  torres  de  Madrid  ,  y  en  los  primeros  de  agosto  la  guerra  es- 
taba ya  deiclarada  eiltre  los  diversos  partidos  ooaligados ,  siendo  altamente 
estrafk)  qae  las  caudillos  y  gefes  del  baia4o  liberal  no  supiesen  vencer  y 
destruir  dentro  de  la  misma  corte  al  miiristeria  que  estaba  sirtiendo  de 
puente  á  la  reacción  mas  cruel  é  intoleraoie, 
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Pero  la  diviaion^a  profunda  en  tacomniiídadi  liberal ,  y  en  UDto  que 
palrious  poros  y  oporlunameote  arrepeDlidoa  trabajaban  de  palabra  en  las 
iofínilas  juntas  y  reuniones  qm  se  celebraron  eü  aquellos  días  ^  los  retti" 
grados  mas  hábiles  y  astutos ,  mas  atrevidos  y  resueltos  ,  se  apoderaban 
silenciosamente  de  las  avenidas  del  trono  para  levantar  en  un  mon»enlo  da- 
do su  espada  esterminadora  sobre  los  infelices  pueblos  ,  y  humillarlos  para 
que  recibiesen  sitf' resistencia  las  cadenas  ignominiosas  de  la  servi* 
durobro. 

En  cierta  junta  celebrada  eu  los  primeros  dias  de  agosto ,  un  diputado 
de  los  coalicionistas  mas  furibundos  recelando  de  las  siniestras  miras  del 
partido  retrógrado  manifestó  que  en  la  reunión  celebrada  en  Madrid  el  do* 
mingo  último  se  había  nombrado  un  comité  en  que  no  estaban  representa- 
dos lodos  lo»  antiguos  partidos  s  por  lo  que  se  adveriia  un  síntoma  de  es- 
clusivismo ;  y  aunque  todavía  no  hubiese  motivo  para  achacar  á  nadie  tales 
ó  cuales  miras  ,  era  tiempo  de  vigilancia ,  de  alerta  »  de.  actividad.  Indicó 
que  el  alzamiento  no  se  habia  hecho  para  que  se  borrase  de  una  pLaaa  de 
Valencia  el  nombre  de  «Progreso,  o  ni  para  que  los  sacerdotes  saliesen  con 
los  hábitos  de  las  estinguidas  órdenes  como  habia  sucedido  en  Córdoba  ;  ni 
para  que  algún  periódico  con  el. nombre  dei^a  Union  proclamase  que  la  in*. 
quisicion  habia  contribuido  al  progreso  de  la  inteligencia.  Concluyó  espo- 
niendo que  era  fácil  se  entendiese  esta  junta  con  la  otra  ,  si  ea  ella  no  ha- 
bia intenciones  torcidas ,  ni  planes  ocultos ,  pues  aunque  vei^  en  los  ele- 
gidos hombres  dignos  de  guiar  á  los  electores ,  advertía  cierta  tendenciii  al 
esclusivismo ,  por  haber  en  Espaila  provincias  entoras  cuya  opTnion  no  es- 
taba allí  representada. 

El  diario  progresista,  el  E^o  del  Comercio  ^  dio  también  su  voz  4e 
alerta  ,  revelando  el  triste  porvenir  que  ya  se  traslucía,  y  asi  se  espresaba: 

ttLos  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en  Granada  coavcncen  por 
desgracia  que  hay  partidos  que  nunca  aprenden  ni  perdonan.  Mucha  pri.sa 
se  dan  algunos  en  varios  puntos  de  la  Península  para  apoderarse  esclusi- 
vamenie  de  una  situación  en  que  deben  contentarse  con  ser  partícipes.  No 
olviden^  pues,  los  que  ponen  en  juego  las  armas  reaccionarias ,  que  Es- 
pada ha  dado  dos  lecciones  desde  840  acá  ;  y  que  las  repetirá  en  mayor 
escala  si  necesario  fuese,  si  á  ello  provocan  los  que  valen  y  pueden  menos 
que  las  últimas^  regencias.  No  destruyaa  la  unión  ni  abran  una  nueva  lid 
que  pueda  ser  funesta  á  las  personas  y  á  las  cosas* » 

Mas  adelante  en  un  artículo  que  traspiraba  la^  mas  negra  melancolía^ 

el  mas  hondo  pesar,  esclamaba:  «Cuando  vimos,  como  ha  visto  toda  la 

nación  ,  que  quería  llevarse  á  cabo  ,   y  í>ioUntamenU  ,  la  declaración  de 

mayoría  ,  nos  temimos  un  principio  de  reacción:  cuando  hemos  visto  esta 

Tomo  III.  <01 
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misma  reaocioa  proauociada  abicrUoieiie  en  mochos  poeUof :  cuando  v«- 
mo<;  qtie  en  unos  se  persigne  á  liberales  ,  y  qne  en  otros  se  predican  Aoc- 
irinas  absolutiftias :  cuando  cunden  nolicías  y  esperanzas  y  miras  de 
retroceso  con  poca  meditación  y  menos  tino,  no»  hemos  convencido  de  que 
las  predicaciones  de  la  prensa  son  desoidas,  y  qne  no  principio  tenaz  gaia 
á  ciertos  hombres,  al  paso  mismo  que  procuran  alucinar  á  los  escritores. 
Reconciliación  esperábamos  nosotros  ,  y  reconciliación  queríamos  ,  y  que- 
riamos  verla  efectiva  en  el  alcázar  regio.  En  el  alcázar  regio,  empero, 
vimos  la  preponderancia  de  un  matiz  político,  y  en  aquel  lugar  $n  el  que 
fija  la  vista  el  mundo  entero  ^  y  en  el  qui  Ifs  intriga  no  separa  de  él  sus 
ávidas  miradas  ,  notamos  un  esclusivismo  que  nos  cubrió  de  amitryura.» 

El  ministerio  seguia  impávido  en  su  carrera  de  mccion,  deslumhrado 
por  las  ceremonias  y  obsequios  palaciegos,  descubriendo  en  todos  sus 
actos,  particularmente  los  que  emanaban  de  la  secretaria  de  la  guerra,  un 
color  realista  ,  qii«*  alarmó  justamente  á  todos  los  buenos  patriotas. 

Subió  de  pronto  la  indignación  de  los  liberales  mas  avanzados  y  puros 
cuando  vieron  la  resistencia  que  el  ministerio  oponia  á  lá4ttstalacion  de  la 
Junta  Central ,  única  bandera  que  podia  alejar  del  campo  á  los  enemigos 
de  la  Constitución  y  de  la  soberania  del  pn,eMo.  /' 

Los  catalanes  viendo  burladas  lasesperanzks  y  el  inmerecido  desaire 
que  el  ministro  Universal  les  dispensaba,  después  de  ofrecida  su  palabra 
de  honor,  se  irritaron  de  tal  modo,  que  se  dispusieron  á  declarar  la  guerra 
al  ministerio  reaccionario  é  inconsecuente. 

Los  moderados  lemian  la  esplosion  de  la  ira  de  los  valientes  catalanes, 
y  se  apresuraron  á  nombrar  gobernadíor  de  Barcelona  al  Sr.  Prim,  ere- 
yendo  qne  su  presencia  calroaria  el  enojo  de  los  libres  y  esforzados  bar- 
celoneses. 

Zaragoza  no  estaba  menos  indignada  con  el  proceder  del  ministerio 
Lopez-Serrano ,  y  véase  lo  que  á  este  propósito  decía  su  }unta  de  gobierno 
eMl  de  agosto,  es  decir,  pocos  dias  después  de  haberse  embarcado  el 
invicto  adalid  de  la  libertad,  formidable  muro  con  la  tiranía. 

«Y.  E.  constituye  el  ministerio;  pero  un  ministerio  transitorio,  que 
debe  su  ser  á  las  juntas  ,  y  que  únicamente  puede  existir  mientras  ellas  no 
te  retiren  su  confianza;  y  si  esta  es  una  verdad  indeclinable,  que  no  puede 
reducirse  á  cuestión ,  es  asimismo  una  consecuencia  de  este  antecedente 
la  necesidad  de  centralizar  la  acción  de  las  juntas,  formando  de  todas  ona 
la  qne  sea  la  espresion  unísona  de  su  voluntad,  y  el  eco  de  la  nación. 
Huir  de  este  medio  es  abrir  un  combate  funestísimo  ,  pues  si  cada  junta 
obra  por  separado ,  lícito  debe  serle  aprobar  ó  desaprobar  los  actos  del 
gobierno,  que  de  ella  nació,   y  que  no  puede  tener    mas  tiempo  de  vida, 


que  el  que  cada  uaa  respectivameBle  .quiera  coiKederle  ,  pueslo  que  ea 
bueaa  razou  los  derechos  del  mandaiario  acaban  con  la  voluotad  del  uiaa- 
daote  que  le  nombrara.  Ahora  bien ;  si  las  juntas  se^dividei) «  el  miiiisle- 
rio  gobernará  en  una  provincia,  y  no  será  reconocido  en  otra,  y  anarquía 
y  desorden  es  lo  que  puede -esperarse  de  un  estado  de  cosas,  que  no  será 
difícil  que  haga  nacer  una  guerra  intestina  ,  que  dé  por-  resultado  iinal ,  ó 
la  intervención  estcangera  ó  el  despotismo  de  uno  solo. 

«Esta  junta  no  cree  que  se  equivoca  i  y  st  se  pretende  dar  salida  á  la 
dificultad  ,  diciendo  que  se  ha  mandado  proceder  al  nombramiento  de  di* 
putados  ,  y  que  la  nación  reunida  en  Cortes  podrá  significar  el  verdadero 
pensamiento  de  ios  pueblos,  Y.  E.  no  estragará  se  le  conteste ,  que  este 
partido  malamente  tomado  podrá  romper  el  nudo,  pero  desatarlo,- jamás. 
Las  Corles  ordinarias  suponen  que  se  ha  de  tratar  en  ellas  de  la  elección 
de  una  regencia,  conforme  al  ari.  40  de  la  Constitución  de  4837,  y  esto 
da  por  decidida  la  cuestión  mas  grave  que  boy  ocupa  á  la  nación  ,  y  i[w 
mas  indispensablemente  enige  el  concurso  de  la  misma.  Los  hombres  que 
aman  el  pais,  desean  que  la  revolución  concluya  para  siempre,  y  la  revo* 
iueion  no  se  acaba  mientras  no  se  ponga  término  á  las  ambiciones  que 
iuohau  entre  si.  La  mayor  edad  de  la  Reina  es  el  punió  mas  importante, 
y  este  punto  debe  ser  decidido  previamente  ,  porque  sobre  esla  base  es 
preciso  que  se  afiancé  la  marcha  de  lo  futuro;  y  la  junta  central ,  aunque 
á  esto  solo  se  atendiese  ,  es  utia  necesidad  á  que  no  cabe  que  se  renuncie. 
La  junta  central  ea  el  clamor  de  la  provincia /pero  no  una  junta  que  lodo 
lo  pueda ,  y  que  no  se  halle  circunscrita  á  limites  determinados  ;  fuera 
esto  crear  un  poder  despótico,  y  los  que  aborrecen  la  anarquía  detestan 
también  el  mando  absoluto  ^  que  cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se 
presente ,  lleva  consigo  la  renuncia  de  derechos  inalienables ,  y  es  en 
realidad  entregarse  los  pueblos  á  la  discreción  de  los  que  los  repre- 
sentan.» 

Y  continuando  la  espostcion  de  atribuciones  que  en  su  concepto  debia 
tener  W  junta  central  se  espresaban  asi  los  saragozanos. 

«Efectivamente,  antes  de  reunirse  las  Corles  si  las  cesas  siguen  como 
hasta  ahora  ,  V.  E.  no  tiene  otro  poder  sobre  si,  y  en  Y.  E.  está  por  con* 
siguiente  la  medida  de  su  duración  y  el  regulador  de  su  conducta,  y  des- 
pués de  reunidas  nada  se  adelanta,  porque  á  las  Cortes  no  incumbe  la  fa- 
cultad de  nombrar  y  destruir  los  ministros,  y  el  gobierno  puede  continuar 
en  este  concepto  á  pesar  del  voto  de  la  mayoría  ,  y  ea  mengua  de  las  prao- 
licas  parlamentarias.  Debe  ser  otra  de  las  atribuciones  de  la  junta  la  con*^ 
firmacion  del  ministerio  actual ,  ó  la  deposición  del  mismo  ,  y  el  nombra- 
miento en  tal  caso  de  otro  que  lo  reemplace  ,  y  también  puede  ser  iHil  que 


80  (lej^  á  811  prudencia  el  llamar  á  Corles  coaslHiiyeales  d  á  Córeos  ordina- 
ria», seguo  lo  considere  roas  acertado.» 

«Estos  soa  los  polos  sobre  que  gira  el  principio  de  órdea  á  que  esla 
proviacia  está  dispuesta  á  sacritioarse^  su  resolución  está  ya  formada  ;  si 
Y.  E.  se  decide  á  poner  fin  á  la  crisis,  la  bendición  de  los  pueblos  será  la 
recompensa  de  este  becbo  memorable;  pero  si  contra  sus  deseos  y  contra 
sus  esperanzas  se  niega  á  lo  que  no  ptiede  menos  de  otorgarse  ,  el  dt  spo-* 
tismo  es  el  opi\>b¡o  de  la  razon^  y  los  ars^goneses  lo  combatirán  en  donde 
Quiera  que  se  encuentre.  En  Y.  E.  está  el-bien  y  el  mal.  Si  la  junta  cen- 
tral se  convoca  para  lijar  la  situación,  el  estado  escepeíonal  cesa  ,  y  si  no 
quiere  ooovocarse,  el  abismo  está  abierto,  y  grave  es  la  responsabilidad 
de  los  que  no  hayan  sabido  ,  é  no  hayan  querido  cerrarlo  ruando  podian. » 

Una  reunión  patriótica  establecida  en  Madrid  y  titulada  de  Amigos  déla 
paz  y  la  libertad  del  país,  publicó  también  sobre  este  asunto  un  importante 
manilieslo,  cuyos  mas  Aotabies  párrafos  decian  de  este  modo: 

«Esta  reunión  profesa  unánime  los  sentimientos  del  mas  profondo  res- 
peto á  las  leyes;  sus  principios  políticos  son  que  las  leyes  lo  manden  todo 
y  los  hombres  nada;  porque  sin  estos  principios  no  puede  haber  sociedad 
establemente  constituida.  Pop  estos  motivos  no  ha  podido  esta  misma  re- 
Hnion  sin  un  sentimiento  de  dolor,  ver  la  especie  do  traslimitaoion  y  abro* 
gacion  de  los  poderes  en  perjuicio  de  la  Constitución  que  se  deducen  del 
ceremonial  verificado  en  palacio  en  la  tarde  del  dia  8  del  actual  y  del  dis- 
corso dirigido  á  S.  M.  por  el  presidente  del  consejo  de  ministros  seftor  don 
Joaquin  Maria  López. 

aLa  reina  dofta  Isabel  il  ocupa  el  trono  espaAol  en  virtud  de  un  acto  de 
la  soberanía  nacional  por  el  libre  voto  de  sus  representantes,  y  no  se  pue- 
de permitir  que  la  aclamen  fuera  del  recinto  de  las  leyes,  ni  los  deposita- 
rios del  poder  ni  menos  los  comandantes  de  la  faersa  armada.  Si  un  hecho 
de  tanta  trascendencia  quedase  sin  censura  y  sancionado  por  una  culpable 
tolerancia,  no  habria  razones  para  que  no  llegase  un  día  en  que  un  partido 
ó  un  gefe ambicioso  estendiese  la  roano  hasta  la  diadema  real,  y  se  valie- 
se de  este  precedente  pad  aclamar  otro  soberano  enemigo  de  nuestraa  ins- 
tituciones, sumiendo  otra  vez  á  la  nación  en  los  horrores  de  una  nueva 
guerra  civH.  o 

Después  sobre  la  mayoría  de  la  reina  se  espresaba  en  estos  términos: 
«Por  otra  parte:  declarar  á  S.  M   mayor  de  edad  es  uña  derogación  del 
articulo  56  de  la  Constitución;  lo  que  solo  pueden  hacer  las  Cortes  cons- 
tituyentes, ni  puede  tampoco  bt  nación  permitir  que  se  trate  á  la  reina 
legitima  de  las  Bspaftas  con  menos  formalidad  y  decoro  qtíe  al  general 

ESPABTEftO. 
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«De  estas  consideracioDes  resulta,  pues,  como  conseoneocia,  que  el  úni- 
co modo  de  asegurar  ía  paz  y  el  porvenir  de  la  juacion  es  :  4.^  La  convo- 
cación de  una  junta  ceatral  que  tenga  los  poderes  necesarios  para  reor- 
ganizar todos  los  ramos  de  la  administración  del  reino.  9.°  Que  los  pode- 
res de  esta  junta  central  sean  por  tiempo  limitado  y  breve.  T  3.^  que  in- 
mediatamente después  se  reúnan  las  Cortes  constituyentes,  las  cuales  deci- 
dirán la  cuestión  de  roayoria,  con  las  demás  que  exija  el  bien  de  la  nación. 
«Solo  de  este  modo  podremos  esperar  para  nuestra  patria  dias  de  ventura 
y  de  gloria.  La  reunión  de  liberales  españoles  de  Madrid  coniia  que  el  pa- 
triotismo de  los  actuales  ministros  provisionaUs  les  hará  acceder  á  este 
pensamiento  nacional,  y  que  celosos  de  conservar  la  esclarecida  fama  que 
acaban  de  adquirir,  desoirá  las  sugestiones  interesadas  de  los  intrigantes 
politices  y  de  los  fraguadores  de  discordia  ;  esta  reunión  cuenta  al  mismo 
tiempo  con  que  el  amor  al  bien  público  de  todos  los  buenos  españoles, 
impedirá  que  sean  infecundos  tantos  sacrificicios  hechos  para  salvar  al  pais, 
la  reina  y  á  la  libertad,  y  se  funda  por  fin  en  la  certeza  que  tienen  todos 
los  individuos  que  la  componen  de  que  siempre  hallarán  eco  en  Espafía  las 
voces  de  patria,  de  libertad  y  de  independencia  nacional,  o 

En  tal  estado  de  descrédito  y  aborrecimiento  se  encontraba  el  malhada- 
do <^oit0rnoproomona/,  quien  con  sus  tendencias  reaccionarias,  quien  con 
su  debilidad  y  servilismo  ante  los  palaciegos  y  gefes  del  partido  cristino- 
afrancesado  abrió  una  sima  de  horrores  y  desastres  para  la  desventurada 
EspaQa. 

El  partido  liberal  profundamente  dividido  en  su  inmensa  mayoría  es- 
taba inhabilitado  por  esta  misma  desunión  de  recobrar  su  situación  perdida. 

Si  hubiera  sido  posible  realizar  la  unión  en  aquellos  momentos  criticos, 
la  central  hubiera  triunfado  ,  y  el  pais  se  hubiere  visto  libre  de  las  garras 
de  la  tiranía. 

Mas  la  fatal  discordia  favorecida  por  el  imprudente  desvio  con  que 
fronunciados  y  no  pronunciados  se  miraban  especialmente  en  Madrid  ,  era 
un  obstáculo  á  la  unión  sincera  de  los  buenos  patricios;  asi  es  que  por  esta 
gravísima  falta  de  la  que  todos  fueron  culpables,  la  nación  tuvo  que  arros- 
trar, y  está  en  el  dia  sufriendo  la  lección  mas  amarga  ,  el  mas  terrible  es- 
carmiento. 

En  las  ciudades,  en  las  que  felizmente  se  realizóla  unión  de  los  libera- 
les ,  acojídos  estos  á  la  bandera  de  junta  central,  se  hizo  un  esfuerzo,  co- 
mo otros  tantos  y  tan  lamentables  que  se  han  realizado  en  estos  tres  últi- 
mos afios  ,  y  que  no  son  de  nuestra  incumbencia  el  narrar;  pero  aislada  la 
revolución  en  cortos  puntos  y  sucumbido  at  fin  ,  y  después  de  su  triunfo 
redoblaron  los  déspotas  sus  cadenas.  - 
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Era  ya  ia^oportable  la  permaoeocia  ea  el  poder  á^  loa  hombres,  que  laa 
cioicaiuenle  faliabaa  á  sus  sagrados  deberes. 

Los  catalanes,  ofendidos  por  la  oondacta  del  geteral  StrroMO  que  al  acbr 
marse  mtms/ro  tintüerta/ies  babia  dado  palabra  de  reunir  la  juníii  cem- 
tral ,  y  lamentándose  de  haber  servido  de  poderoso  instrumento  á  la'  reac* 
cion  mas  ignominiosa,  volvieron  con  la  bizarría  que  les  distingue  sus  po^ 
derosas  armas  contra  un  gobierno  que  habia  apostatado  de  sus  creeocias, 
desmintiendo  qon  su  conducta  sus  mas  solemnes  compromisos,  por  cuya 
razón  se  veia  odi;  do  de  los  pueblos. 

Los  barceloneses  habian  entablado  negociaciones  con  el  gobierno,  y 
hé  aqui  lo  que  decia  el  Eco  acerca  del  resultado  de  sus  justas  exi- 
gencias. 

«Aunque  no  estemos  iniciados  en  los  secretos  del  gabinete,  sabemos  que 
los  comisionados  que  recientemente  llegaron  de  Barcelona  con  ana  misioo 
especial  de  aquel  pueblo  para  el  gobierno,  cuya  comisión  la  componían 
gran  parte  de  individuos  de  aquella  junta,  no  han  salido  mny  satisfechos 
de  las  conferencias  que  han  tenido  con  los  ministros ,  y  estos  últimos  seño- 
res por  su  parte,  tampoco  han  quedado  muy  contentos  de  las  peticiones  y 
reflexiones  de  ios  comisionados.» 

No  tardó  en  rebentar  el  terrible  enojo  de  los  catalanes ;  asi  es  que  el  % 
de  setiembre  se  alzó  en  Barcelona  el  grito  de  yanta  central  r  que  por  desa- 
gracia y  á  causa  de  la  desunión  que  ya  hemos  indicado,  no  tuvo  eco  sino 
en  unas  cuantas  ciudades  como  ahora  diremos. 

Entre  las  muchas  y  sentidas  alococioiies  que  los  tentralisias  publica* 
ron,  merece  especial  mención  la  siguiente,  porque  significa  mucho  mas 
que  cuanto  pudiéramos  decir  relativamente  al  reaccionario  ministerio  López. 

Decia  asi : 

«Barceloneses,  catalanes  ,  españoles  todos.  Ya  no  mas  sufrimiento,  no 

mas  compasión  para  con  los  viles  que  intentan  oprimirnos  de  nuevo.  Levan- 
tad arrogantes  vuestras  frentes,  y  con  el  valor  que  os  es  característico 

hundid  de  un  solo  golpe  y  haced  mil  trizas  las  criminales  cabezas  de  esos 
corrompidos  seres ,  que  llevando  su  desfachatez  é  ingratitud  basta  el  es- 
tremo  de  querer  esclavizar  y  sumergir  en  la  miseria  á  los  mismos  que  per- 
donaroa  sus  pasados  crímenes,  á  los  que  les  dejaron  volver  á  pisar  el  sue- 
lo que  habian  ya  manchado  con  sus  inimitables  atrocidades. 

ttEI  Sr.  Serrano,  ese  presunto  ministro,  esc.  perjuro  y....  no  sabemos 

ya  como  llamarle Ese  mismo  Sr.   Serrano  se  adhirió  también  á 

la  bandera  de  la  junta  central,  y  á  esta  adhesión  debió  que  se  le  nom- 
brara ministro  universal;  pero  faltó  á  su  juramento,  porque  en  el  instante 
que  lo  prestó,  se  abrigaba  en  su  corazón  la  infernal  idea  de  contribuir  al 
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entroniísamieiito  de  «m  Éervil  pandilla,  y  á  la esploiacion  del  pronancia^ 
miento  de  junio «n  único  bene6cio  de  los  verdugos  de  laudaré  y  Palacios, 
de  los  patronos  de  los  Meers  y  Palareas. 

c  Apenas  el  cobarde  López  y  sos  insolentes  y  necios  compañeros  de  mi- 
nisierio  se  vieron  doeflios  del  poder,  trataron  ya  de  llevar  á  cabo  el  inicuo 
plan  de  baeer  de  esta  nación  de  libres  una  servil  manada  de  corderos ,  y  lo 
bobieran  conseguido,  si  en  los  pechos  españoles  no  se  abrigasen  gran  va- 
lor  y  entrañable  amor  por  las  libertades  patrias.  Algunos  ilusos  han  creído 
hasta  el  presente,  que  en  el  llamado  gobierno  de  Madrid  se  abrigaba  bue- 
na Té;  y  no  han  bastado  á  convencerles  de  lo  coúti|^io  las  eo'érjicas  y  jus- 
tas protestas  que  contra  recientes  decretos  han  hecho  poblaciones  enteras, 
corporaciones  libres,  independientes.  Pero  á  esos  hombre»uobcecados  en 
defender  las  ilegales  medidas 'de  un  gobierno  opresor,  y:. que  afectan 
creer  en  la  mentida  unión  que  proclamó  el  ex-ministerío  López,  les 
descubriremos  con  tpdo^^el  laconismo  posible  la  marcha  que  aquel  ha 
seguido  desde  su  creación,  y  m  no  confiesan  ftonveucerse  de  que  se  con-r 
ducia  á  los  libres  á  un  horroroso  precipicio  para  hundirles  en  él,  y  sí  no 
empuñan  las  armas  para  unirse  y  derrotar  en  so  orjgen  la  mas  horrible 
tirania,  justo  y  muy  justo  será  que  entreguemos  sus  cráneos  á  las  aves 
de  rapiña » 

Prosiguen  los  invencibles  barceloneses  su  relato  histórico,  y  al  ocuparse 
de  sus  actos  reaccionarios  se  espresan  en  estos  términos: 

«El  ex-ministerio  López  dijo  en  su  programa,  Constitución  del  37  rigi-- 
4amenteobs$riíadaf^  ha  declarado  en  estado  de  sitio  algunas  poblaciones, 
ha  desarmado  libres  batallones  de  milicia,  ha  dtelkrado  la  mayoría  de  la 
reina  por  si  y  ante  sí ,  ha  disuelto  ayuntamientos  y  ha  elegido  para  reem- 
plazarlos á  los  sugetos  que  le  ha  venido  al  capricho,  ha  disuelto  el  senado 
y  decretado  que  se  reemplace  en  su  totalidad  ,  ha  impuesto  el  pago  de  con- 
tribuciones no  votadas  por  las  Cortes,  ha  decretado  una  quinta  de  95,000 
hombres  sin  consoltarlo  siquiera  con  el  país,  ha  disuelto  diputaciones  pro- 
vinciales y  ha  nombrado  para  que  las  reemplacen  algunos  hombres  cor- 
rompidos... ¿T  esto  es  observar  rígidamente  lo  Constitución  del  37?  De* 
cidlo,  españoles  todos,  contestad  ahora,  vosotros  los  pervesos  defensores  del 
ex-ministerio  López. 

La  mayoria  de  las  provincias  habia  adoptado  el  lema  de  junta  central,  y 
el  llamado  gobierno  quiere  á  todo  trance  impedir  su  reunión  ,  porque  ve  en 
ella  la  fuerte  mano  que  hundirla  el  despotismo,  que  intentan  regalarnos  los 
estatutistas.  Centenaresde  militares  que  en  todos  tiempos  han  derramado  su 
sangre  en  defensa  de  la  libertad  ,  han  sido  depuestos  de  ios  empleos  por- 
que una  y  mil  veces  han  manifestado  que  mientras  existan  combatirán  la 


•presión....  ¿T  lodo  esto  qué  qaiere  decir  coácindadtftOftt  qve  la  libertad 
peligra,  que  la  libertad  va  á  sucumbir  si  no  hacemos  ud  esfuerzo  para  sal- 
varla. 

«A  las  armas,  á  las  armas,  pues,  barceloneses,  catalanes  y  españoles 
todos,  á  las  armas  ó  preparémonos  á  recibir  las  cadenas,  á  ser  maldecidos 
por  nuestros  descendientes  y  á  vernos  envueltos  en  lanas  horrible  miseria, 
y  á  ser  escarnecidos,  humillados  y  decapitados  por  los  Geros  sectarios  del 
despotismo. 

«  Jornaleros ,  recordad  como  en  los  ominosos  tiempos  de  los  Meers  y 
Cleonars  os  robaban  vuestros  amos  el  fruto  de  vuestro  sudor,  como  os  opri- 
mían é  insultaban  y  vendréis  á  engrosar  nuestras  lilas  militares;  escuchad 
los  justos  clamores  de  mas  de  900  de  vuestros  compañeros  á  quienes  se 
ha  arrebatado  el  pan  de  que  se  alimentaban,  porque  eran  como  vosotros,  li^ 
bres  y  valientes,  y  ved  la  suerte  que  os  espera  si  no  os  unís  á  nosotros 
para  combatir  el  despotismo. 

«Ciudadanos  todos,  contemplad  también  lo  que  nos  preparan  los  parti- 
darios del  Estatuto  y  diréis  horrorizados  é  impelidos  por  el  mas  patrio  fuego 
«A  las  armas,  á  las  armas,  derrámese  la  sangre  de  los  viles,  y  pondremos 
junta  central  y  libertad  para  siempre. » 

Alzada  ya  la  bandera  de  Junta  Central  en  la  indomable  Barcelona,  los 
enemigos  de  la  nación  invernaron  el  miserable  ardid  de  que  peligraba 
el  trono,  su  frase  favorita,  y  que  la  revolución  catalana  era  el  foco  de  los 
ajacuchos,  voz  qae  aplicaron  indistintamente  á  todo  el  partido  liberal, 
asi  como  el  afto.de  4823  los  apellidaron  negros  los  soeces  realistas,  y  de 
este  modo  pretendieron  desacreditar  una  bandera,  que  ellos  mismos  ha- 
blan aclamado  para  encaramarse  al  poder  que  hipócritamente  combatiao, 
y  con  ferviente  celo  ambicionaban. 

Sobre  esta  insigne  falsía  del  Señor  Serrano  estampaba  el  Eco  del  Co^ 
mercio  las  siguientes  juiciosas  reflexiones: 

ttYa  estarán  contentos  los  que  elevados  á  la  cúspide  del  poder  en  bra- 
zos del  pueblo  despreciaron  sus  exigencias  por  creer  que  para  nada  lo 
necesitaban,  y  que  ganarian  mas  pre;^  y  nombradla  amalgamándose  con 
los  que  nunca  sirvieron  para  otra  cosa  que  para  bastardear  ios  grandes 
hechos  de  esta  nación  heroica.. #  Ta  locan  los  tristes  resultados  de  haber 
unido  sus  nombres  á  los  de  esos  astutos  diplomátieos  que  tiran  i  su- 
plantarlos, y  á  los  de  esos  apóstatas  que  republicanos  un  dia  se  hallan 
hoy  unidos  en  nefando  consorcio  con  los  que  nunca  quisieron  que  la  li- 
bertad fuese  una  verdad. 

«Taha  sonado  elcañ  on  en  Barcelona. . .  Ya  ha  corrido  de  nuevo  la 
sangre  de  los  industriosos  catalanes....  Ya  se  han  vertido  nuevas  iágri- 
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mfts  y  au^meniado  i«s  lutos  ele  la  ciudad  grande  y  belicosa  en  cuyos  bra* 
IOS  se  alzaron  los  que  hoy  le  aseslaa  la  metralla. 

¿Y  por  qué  ese  alarde  aterrador?..  ¿Por  qué  ese  lujo  de  crueldad? 
|AhI  fuerza  es  decirlo;  porque  quiere  lo  que  quiso  siempre;  por  que  pi- 
de el  cumpUmieuto  de  lo  que  se  la  ofreció;  porque  exige  que*  se  iloTe  á 
•abia  uua  coadiciou  impuesta 

Recordando  en  otro  lugar  sus  protestas  de  adhesión  al  estandatle  oen* 
Iralista  y  á  su  consejero  intimo  en  aquellas  circunstancias^  González 
Brabo,  continuaba  el  referido  diario: 

T  si  no,  ¿eómo  se  «splica  que  habiéndose  mantenido  los  ministros  en 
su  concha  basta  el  desenlace  de  la  lucha  (escepto  el  sefior  Serrano,  que 
á  hora  muy  avanzada  se  presentó  en  la  provincia  que  menos  cuidado 
daba),  se  hayan  enfatuado  después  hasta  el  estremo  de  desconocer  su 
origen  y  olvidar  las  palabras  (i)  que  dieran  como  patriotas  y  cetno  ca-» 
balleros?  ¿No  admitió  el  joven  ministro  el  despacho  unidersal  cqu  la  espre- 
sa condición  de  que  se  habia  de  convocar  junta  e$ntrati  ¿No  compre»^ 

(i)    Hé  aqüi  los  oficios  que  pasó  el  Sr.  Serrano  á  la  junta  de  Barcelona  ofreciendo  encargar- 
se del  ministerio  ínterin  se  reania  la  janta  central. 

Eiemo.  Sfé :  Conocida  por  «ata  junta  la  necesidad  imprescindible  de  un  soMerno  centrd 
para  uniformar  la  acción  de  todas  las  provincias ,  ba  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.  ®  Queda  constituido  el  ministerio  López ;  é  Ínterin  se  reúnan  los  deinas  miem- 
bros del  gabinete^  el  general  don  Francisco  Serrano  queda  encargado  de  todas  las  secretarias. 
kti.%'=*  Seeonsiderteomo  gobierao  provisional  este  ministerio,  ínterin  se  sdbiaren  a 
su  constitución  definitiva  todas  las  juntas  provinciales  de  la  Península,  representadas  por  me- 
dio de  dos  comisionados  reunidos  en  junta  central. =Dios  gnarde  á  Y.  E.  muchos  afios.  Barce- 
lona 28  de  Junio  de  184S.=E1  presidente,  Antonio  Benavent.=EI  vocal  secretario,  Fernando ' 
Martines. 

Gobierno  provisional  de  la  nacion.—Despacho  de  la  Guerra.-=Excmo.  Sr.  =:£nterado  del 
decreto  de  V.  E.  fecha  38  del  corriente,  debo  manifestarle  que  acepto  el  diflcil  cargo  que  se 
meconfleremientrasdaren  las  circunstancias  actuales,  y  que  estoy  dispuesto  á  obrar  con  el 
vigor  que  reclama  el  peligro  en  que  se  ballati  asi  la  reina  como  las  institueiones.=Dio6  guarde 
á  V.  E.  muchos  afios.x=Barcelona  30  de  junio  de  i843.~Franeisco  Serrano.=Excma.  junta  su- 
prema de  la  provincia  de  Barcelona. 

Gobierno  provisional  de  la  naeion.srDespae^  de  la  Gemación  de  la  Penínsnlá.£=Girea- 
lar.sdja  Exema.  jauta  suprema  provisional  de  la  proTineia  de  Barcelona,  conveneida  de  la  ne- 
«teldad  imprescindible  de  vd  gobierno  central  para  uniformar  la  acción  de  todas  las  provincias 
se  sirvió  decretar  con  fecha  de  S8del  último  junio ,  que  se  constituyese  en  esta  ciudad  el  mi- 
nisterio López ,  quedando  á  mi  cargo  el  despacho  de  todas  las  secretarías  Ínterin  se  reúnen  los 
demás  miembros  del  gabinete.  Al  mismo  tiempo  dispuso  que  se  considere  al  ministerio  como 
gobierno  provisional  ínterin  se  adhieren  á  su  constitución  delnittva  todas  las  Juntas  provincia- 
les del  reino  representadas  por  dos  comisionados  de  cada  una  reunidos  en  junta  central.  A  con. 
secuencia  de  las  predichas  disposiciones,  se  halla  instalado  interinamente  en  esta  capital  el 
gobierno  provisional  déla  nación ;  y  he  resuelto  coounicartoáY.  S.  para  los  efectos  consi- 
guieates,  iaeluyéndole  80  ejemplares  de  la  hoja  oSeial  que  contiene  loe  decretos  espedidos  por 
él  mismo  basta  la  fecha,  á  fin  de  que  se  les  dé  el  mas  exacto  cumplimiento  por  todos  los  em  - 
pieiMlos  de  las  dependencias  del  eargo  de  V.  6.=Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios.  Barcelo- 
na )  de  Julio  de  i845.;=Francisco  Serrano. -«-Sefior  gefe  político  de....  Es  copia. 
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día  el  valor  de  68ta  oferta  y  mas  yeado  asociado  de  tina  persona  tan  en- 
tendida como  el  señor  González  Brabo,  célebre  en  e)  foro  y  en  Ir  tribnna 
y  mas  célebre  aun  como  redactor  del  atitigco  Goiri6Ay  que  tanto  di6 
que  hacer  á  los  gobiernos  y  fiscales  de  otfa  época  ?  Pues  ¿cómo  es  qú€ 
encaramado  el  señor  Serrano  y  sus  colegas  al  poder  se  han  olvidado  d« 
todos  sus  anlecedenles  y  compromisos  para  burlar  al  pueblo  por  qoies  lo 
son  todo  y  «in  el  cual  ninguno  es  nada....? 

Y  aludiendo  á  los  señores  López,  Caballero  y  4yHon,  pues  respeeto  á 
Serrano  se  sabia  que  se  hallaba  plenamente  fascinado  por  los  palaciegos 
7  adherido  á  los  retrógrados  ,  concluía  el  Eco  de  esta  manera: 

«Pero  lástima  es  que  al  menos  tres  de  los  actuales  ministros  serán  en^ 
Yueltos  en  la  ruina  común  y  tendrán  que  llorar  amqw  íariiamei^e  el  ka- 
i)erse  abierto  su  sepulcro  politice  y  preparado  los  funerales  á  la  liberud,  sin 
contar  las  desfiatorables  interpretaciones  de  que  empiezan  ya  á  ser  objeto. 

cDe  aquí  por  fin  los  nuevos  conflictos  que  va  á  correr  la  patria:  conflic- 
tos que  se  hubieran  evitado  con  ser  fieles  á  los  principios  ,  y  religiosos 
en  el  cumplimiento  de  las  ofertas  y  sobre  todo  en  haber  tenido  la  suficiente 
entereza  y  previsión  para  contener  á  los  reaccionarios  en  vez  de  permitir- 
les que  á  mansalva  y  coa  una  punible  protección  aspiren  á  apoderarse  de 
lo  que  les  disputarán  los  buenos  liberales  palmo  á  palmo,  uniéndose  lo- 
dos para  la  defensa  de  los  principios,  como  asi  lo  esperamos. 

Cuando  los  comisionados  por  la  jania  de  Barcelona  regresaron  á  aque- 
lla fuerte  y  liberal  ciudad ,  y  revelaron  la  resistencia  del  gobierno  y  las 
tendencias  absolutistas  de  los  cortesanos  que  rodeaban  al  célebre  tribuM 
alicantino ,  subió  á  un  grado  indiscribible  el  enojo  de  los  impertérritos 
catalanes  (1). 

El  bizarro  AmetlUr  unióse  al  grito  de  Junta  central  con  la  valiente 


(1)    A  este  propósito  decía  un  periódico  de  Barcelona. 

^Ayer  poco  después  de  haber  ^rado  el.  decidido  é  ioeorruptiblc  Mart«ll  hicieron  sa  en- 
trada iMÁUica  ea eata capital  les  seflores  Benavent»  Garalt,  Poos  y  Prast,  comtsiooadfls  déla 
justa  de  auit ridodes  y  pet-soaas  iBAuyeotes  4)ue  salieron  para  la  corte  á  altimos  ée  agoste 
próumo  pasado. 

A^ompafiábales  nn  piquete  de  Húsares  del  escuadrón  de  la  milicia  naeiopal,  y  «a  pufL 
l»lo  inneoso,  entusiasta  y  deshaoióadose  en  vítores  ea  loor  de  los  ilustm  patricios  qae  U 
mismo  en  el  ceasejo  de  ministras*  que  en  el  seno  de  las  juntas  populares^  que  ea  las  ila» 
de  los  defensores  de  la  libertad»  bas  sabido  dar  pruebas  irecasables  do  su  odio  ¿  la  tirauia  y 
adhesión  i  la  causa  popular. 

Otro  día  Ul  \tí  nos  oeupareíaos^  de  la^  curiesas  eeafereocias  que  han  tenido  diehes  ser 
flores  cea  el  llaiaado  eoosejo  de  utinisU'os.  No  aeeasitábamos  esos  nuevos  permenores  para  con- 
vencernos de  la  perversidad  y  falsía  del  gobiei-Bo  de  CrUtiña  represe^áado  por  los  Btrr 
rsMM  los  Ntírvnei  los  Q^néhtit  y  denus  cáfila  de  embaucadores  políticos* 


* . 


•í^" 


división  que  m^adaba ,  y  si  laa  patriótico  y  consecueBle  proceder  bebiera 
aegiiido  el  Sr*  Prim,  la  causa  de  ia  libertad  no  hubiera  perecido,  y  Cala- 
ittfla  hubiera  gpzado  el  prinlegio  de  ser  la  provincia,  cuyos  hijos  podían 
adamarse  los  libertadores  de  las  instituciones. 

Ametller  dirigió  á  los  babitayites  de  la  ciudad  S.  H. ,  la  s^locuciot  «i~ 
guiente : 

«Valientes  zaragozanos:  Cuando  salí  de  esa  siempre  heroica  ciudad, 
dije  á  vuestro  ayuntamiento  que  no  seria  el  último  soldado  que  volase  i, 
ddeáder  la  libertad,  caso  que  apienazada.se  viera,  y  y^ l&e  cumplido  mi 
palabra.  Abóse  noblemente  el  pueblo  de  Barcelona ,  y  estoy  aspada  en 
maho  entre  liberales. 

«Vosotros  también  tenéis  deberes  que  cumplir.  Prometisteis  defender 
á  toda  costa  la  Constitución  ,  ella  ha  sido  villauam^nle  infringida,  por  ^h- 
oístros  imbéciles  ó  traidores. 

«A  las  armas,  pues,  valientes  zaragozanos,  yo  he  cumplido  mi  pala* 
bra,  ctttnplid  vosotros  la  vuestra.  Guerra  eteroa  á  los  tiranos  :  abajo  el 
bochornoso  yugo  que  deshonra,  y  prostituye:  salvemos  la  libertad. 

olntinilos  pueblos  hau  dado  ya  la  señal. y  los  valientes  del  ejército  se 
ban  unido á  él;  imitad,  pues,  su  sjemplo,  y  nuestro  triunfo  es  seguro. 
Viva  la  libertad ,  viva  el  progreso «  la  junta  central ,  abajo  lo6  tiranos.— 
J)arcelona  40  db  setiembre  de  4  843.— iVarcúo  de  ÁmiiUer.9 

La  inmortal  Zaragoza  no  lardó  en  responder  á  tan  santo  llamamienlo, 
y  habiéndose  al%ado  contra  el  poder  apósiata,  que  servia  de  instrumento  á 
los  ambiciosos  y  déspotas  afrancesados,  lanzó  un  grito  de  indignación, 
concebido  en  estos  términos  (4) : 


I   (i)   Ei  f  M ,  ti  4tr  cuenta  de  Mtt  tloeueioo»  decía  retotivameate  i  EspAnvisao  lo  que  sigue: 
cCon  la  eorr«^K)nd^tcia  de  ayer  hemos  recibido  la  siguiente  alocución  de  la  junta  de  Zara- 
goza^ ignorando  el  por  qaé  dejó  de  entregársenos  el  miércoles. 

»Este  documento,  qoe  indudablemente  llegarla  á  manos  del  gobfemo,  destruye  la  rslsa  su- 
posfoíon  de'cpirla  eapitii  de  Arafon  se  luAia  ajzado  por  la  regeneia  de  EspiaTBfto. 

«Lejos  de  eUo  senos  asegura  que  si  se  hubiese  reunido  la  central,  hubiera  renunciado  el 

Ex-REGEim  I»  cargo  en  manos  de  ella,  y  que  lo  mismo  haría  todavía  si  se  instalase  ,  para 

alejar  todo  recelo  acerca  de  sos  ulteriores  miras ;  pero  sea  dé  esto  lo -que  quiera,  la  proclama 

4la Zaragoza,  que  senUmos  no  ted)er  reobide  a¡rer,  convence  de  que  la  bandera  enarbolada 

en  la  ciudad  herdica  es  la  misma  de  Barcelona ,  ó  lo  que  es  lo  mismo^  el  cumplimiento  de 

lo  pactado  con  el  ministro  universal  Serrano,  cumplimiento  que  juzgan  mai  urgente  desde  que 

los  enemigos  de  la  libertad  lian  descubierto  sus  hislintos  reaccionarlos. » 

"•  ErectlvaoMate,  el  Doqdi  m la Vicveau ^ siaeero defensor  de  la  libertad,  hubiera  ra- 

signado  su  legitima  y  constitucional  investidura  de  Regente  ante  unas  Cortes  constituyentes, 

ó  nombradas  ad  hoc ,  y  aun  tenemos  datos  para  asegurar  que  se  hicieron  algunas  gestiones 

cerca  del  Sr.  lopez ;  mas  este  hombrease  empefió  #n  ri^rtr  su  §epUhré  polfüe^,  come  muy 

oportoiiMneiite  te  advirtió >ol  Eco  M  Om§rch,  y  desoy^ude  Uvo$.4aUpatna ,  no  bijso  m^- 

^rilade^'oposicioass  yentajosisimas  al  aüsnz^mi^^  d^  la.libertad  española. 


-  Sil  -^ 

«Españoles:  El  puebfo  zaragozano  después  de  baber  ftcnado  cumplida- 
tóente  su  deber  como  honrado,  como  valiente,  conw)  leal,  en  favor  de  ta 
Regencia  del  augusto  Düode  ,  se  adhirió  al  gobierno  constituido  en  Madrid, 
porque  asi  le  tenia  prometido  en  una  ocasión  solemne,  y  porque  jamás  ha 
faltado  ,  ni  piensa  faltar  á  su  palabra.  Invocaudo  el  sacrosanto  nombre  de 
la  Constitución ,  habia  entonces  subido  al  supremo  poder  el  mas  célebre  de 
nuestros  tribunos  ,  que  poco  después  no  ba  dudado  intentar  la  consolida- 
ción de  su  mando;  rasgando  sacrilegamente  utta  tras  una  las  hojas  del 
santo  libro,  y  preparando  las  cosas  públicas  á  la  reacción  roas  anli-libenl 
que  haya  proyectado  jamás  ninguno  de  los  partidos  polilicos  engeadrados 
en  las  disidencias  de  ttuestra  regeneración.  Esta  verdad  no  necesita  boy 
género  alguno  de  prueba ,  porque  tos  actos  de  ese  gobierno  menstruo  ,  ha- 
blan mas  alto  que  las  interesadas  declamaciones  de  los  traidores  y  de  los 
apóstatas,  unidos  como  siempre  en  infernal  consorcio  para  ruina  de  nues- 
tra libertad. 

«Zaragoza  cansada  de  sufrir,  Zaragoza  libre  de  los  lazos  qüc  la  ume- 
ron  á  un  gobierno  que  los  ha  despedazado  villanamente  con  sus  pcrjafios, 
ise  levanta  hoy  para  echarle  en  cara  su  vergonzosa  perfidia,  y  para  soste- 
ner á  todo  trance  las  instituciones  que  la  nación  se  dio  en  uso  de  su  s«be- 
ranfa.  Constitución  política  de  la  monarquia  es  el  único  lema  escrito  en  ta 
bandera  que  ondea  sobre  los  muros  de  la  siempre  heroica.  Ella  se  contiena 
la  libertad ,  en  ella  el  trono ,  en  ella  la  independencia  española.  Bajo  su 
sombra  se  unirán  los  buenos,  los  leales  ,  los  valientes  que  de  corazón  han 
jurado  la  ventura  de  su  patria ,  y  de  una  vez  para  siempre  quedará  ase- 
gurado el  porvenir  de  esta  nación,  tan  perseguida  por  los  éstrangeros  ,  tan 
maltratada  por  sus  malos  hijos. » 

A  Zaragoza  siguieron  León  y  Vigo ,  hallándose  ya  sublevadas  contra  el 
execrado  gobierno  provisional  las  importantes  plazas  de  Cataluña  ,  como 
Gerona,  Mataró,  Hostalrrich  y  Figueras.  Empero  tan  colosales  esfuerzos, 
tan  admirable  heroismo  solo  conducia  á  derramar  lastimoaamenie  la  pre- 
ciosa y  pura  sangre  de  la  juventud  liberal  que  ha  prefjírido  y  preferirá 
siempre  la  muerte  al  afrentoso  yugo  de  los  tiranos. 

Zaragoza ,  León  ,  Vigo  y  Corona  cedían  ante  capituiMÍonos  mas  ó  me- 
nos ventajosas  ,  que  no  fueron  cumplidas  ,  después  de  soberbios  y  crueles 
sacrificios,  habiéndolo  verificado  también  Barcelona  y  Figueras,  no  sin  ha' 
ber  dado  antes  pruebas  de  un  valor  sobrehumano,  de  una  piqaaza  eslraor- 
dinaria  ,  de  un. poder  colosal  é  inmenso. 

Por  desgracia  no  solo  los  campos  y  las  murallas  de  tan  libres  y  fuertes 
ciudades  se  enrojecieron  con  la  sangre  de  las  victimas ,  que  en  les  dÜeren^ 
tes  sacudimientos  de  la  nación,  á  quien  ha  oprimido  y  oprime  demasiado 


•I  peso  de  ttu  g^ierao  de  hierro,  se  vertió  copiosameDte  la  sangre  de  ei- 
forzado»  patricios ;  f  rojas  estas  las  playas  de  Alicante  y  tefiido  tambíea  el 
suelo  de  Madrid  ,  Málaga  ^  Valencia ,  Hecho  y  Aosó ,  Logroño  ,  Santiago  y 
el  Carral!.... 

El  ministerio  López  fué  el  brazo  que  descarga  tan  horribles  y  san- 
grientos golpes. 

El  mioisterío  López  fué  el  sacrificador  de  tan  ilustres  Tíotimas. 

El  ministerio  López  alentó  á  los  que  en  silencio  Qiaquinaban  los  planes 
dé  la  mas  inicua  venganza  ,  y  poso  el  poñai  en  sus  homicidas  y  desgarra- 
doras manos. 

£1  ministerio  López  allanó  la  oscura  senda  de  la  proscricion ,  lanzé 
hacia  los  mares,  á  la  hediondez  de  los  calabozos,  al  cruel  suplicio  á  honra- 
dos y  valerosos  ciudadanos.  • 

'  Bl  minsaleriD  López  sanciofió  los  eslados  de  sitio ,  la  nefanda  poli- 
eia,  (I)  y  arrojó  isobre  poderosas  y  libres  ciudades  el  fuego  desAiructor  ib 
la  metralla. 

Bl  ministerio  López,  en  fin,  desplomado  al  peso,  de  sna  iniquidades  rodó 
entre  la  maldición  de  los  buenos  españoles. 

Al  célebre  cuanto  funesto  tribuno^  autor  del  programa,  reemplazó 
D.  Salasii^no  de  Olózaga;  notabilidad  progresista,  cuya  conducta  por  no 
haber  sido  hasta  entonces  lealmente  franca  ,  inspiraba  algunos  recelos  á 
los  verdaderos  liberales  {%]. 


(i)  En  cm  brillante  artfeulo  nut  publicó  el  Eeo  del  CemetciOf  relativo  á  las  injustas  prisio- 
nes y  atropellos  contra  respetables  ciudadanos,  eomo  los  sefiores  Pardo,  Gaunnde  y  el  presbí- 
tero Garrido,  preso  por  haber  estado  leyendo  en  voz  tita  an  numero  del  mismo  Eco'eü  el  patio 
de  Correos,  (desde  aquella  ocurrencia  se  prohibió  la  lectura  de  los  periódicos  eñ  nquel  tK 
^io),  le  echaba  en  rostro  al  seflor  Caballero ,  ministro  de  la  Gi^ernacion  ,  entre  otras  mu- 
chas ,  la  siguiente  inconsecuencia  de  sus  principios. 

cEn  f  830  se  lamentaba  el  sefior  GAiAtLciio  ,  de  que  con  el  gobierno  representativo,  al 
IMiSO  que  hemos  adoptado  máximas  y  costumbres  estrafias  saludables,  no  podemos  lisonjear* 
nos  de  haber  evitado  la  introducción  de  mafias  funestas ,  como  la  nvERNAL  policía.  Pues  esto 
mismo  ha  dicho  y  dice  ahora  el  Eeo  denunciando  al  páblieo  la  iJircRNAL  policía  secreta  es- 
tablecida en  1845  por  el  señor  ministro  de  la  Gobernación.  cLos  apóstoles  de  la  tiranta ,  dijo 
»el  seflor  Caballero ,  saben  bien  que  haciendo  al  pueblo  tímido  y  desconfiado ,  se  le  prepara 
«para  las  cadenas.»  Pues  eso  mismo  se  quiere  hacer  ahora  con  el  estableeimieiito  ée  la  pi^ 
licia  infernai  organizada  en  1843  por  el  sefior  ministro  de  la  Gobernación ,  y  por  eso  levanta 
et  Ecd  del  C&mereio  su  vo2  contra  los  actuales  apóstoles  de  la  tiranía.» 
(2)    Asi  era  efectivamente  y  asi  lo  espresó  un  diario  progresista  en  estos  términos : 

«Porque  no  debemos  perder  nunca  de  vista,  que  el  actual  presidente  del  gabinete  {OHtth 
Qa)  es  una  de  «  aquellas  personas  mas  difíciles  de  calificar  en  política.» 

«Tal  vez  al  aceptar  el  honroso  encargo  de  colocarse  al  frente  de  la  administracioir  pública 
m  habrá  decidido  á  arrostrar  con  instancia  y  sin  volver  la  cara  atrás  todas  las  eonsecoen- 
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-  Hafotm  sido  condocorado    con  el    Toisón  il«   Oro ,  distúiciÓB    con-  ' 

eedida  úaicamente  a  ios  reyes,   principes  y  á  ciertos  i&dividaes  de  la  I 

grandeza,   y  esla  eDalteeida   gracia  U  fué  desfavorable  en   la  opinión 
del  partido  popular,  juzgando  que  la  debía  á  su  inQuencia  en  el  Palacio  de  | 

la  reina.  • 

Bien  pronto  el  Sr.  Olózaga  desvaneció  estos  recelos  al  acometer  la  difi-  i 

cil  empresa  de  parar  el  golpe  reaccionario  que  á  las  institnciones  ame- 
nazaba. 

No  so  oscureció  á  su  dislingoido  talento  que  estaba  ya  en  el  caso  do 
justificarse,  poniendo  en  evidencia  su  liberalismo,  empero  una  intriga 
palaciega ,  mas  poderosa  que  su  talento ,  le  allanó  nna  caida  tan  célebre 
como  estrepitosa. 

La  reorgapizacion  de  Ia41ilicia  Nacional  de  Madrid  (4)  y  otras  medidas 
salndoras  que  anunció  á  su  ascenso  al  poder,  pusieron  en  guardia  á  los 
gefes  de  la  camarilla,  y  le  prepararon  una  caída  escandalosa»  y  con  la 
caida  un  desengaño. 

La  persecución  de  que  era  victima,  le  obligó  á  dejar  el  suelo  patrio,  j 

cías  ée  una  situación  combatida  por  muchos  de  los  mismos  que  la  han  creado;  3  en  esíle 
€Ko,  (fuíeá  sea  bendecida  la  hora  en  que  el  sener  Olózaga  subid  tA  poder.  Mas  f\  ni  *• 
•ucediese ;  si  la  coudMcta  de  S,  E.  se  asemejaae  como  ministro  a  la  <^e  ha  observado  ea 
diferentes  ocasiones  di Hciles,  entonces  habremos  de  convenir  en  que  su  elevación  no  pasa 
de  transitoria,  y  su  ministerio  uno  de  esos  infinitos  que  hemos  alcanzado  en  estos  últimos 
tiempos ,  para  salir  de  un  apuro  y  entrar  en  otros  mayores. 

(1)  Debemos  consignar  en  estas  p:'iginas ,  que  antes  de  la  caida  del  ministerio  López,  gta- 
cia&ú  los  esfuerzos  de  algunos  dipuiados  y  patriotas,  como  asimismo  á  las  buenas  intencio' 
ñas  «leí  ayuataniento,  delqne  formal^a  parte  el  ^orDamenech,  miembro  después  del  gabinete 
Oiiii^aga,  se  bahía  acordada  ia  meaparicioo  de  la  Milicia  Nacional  como  apacece  del  documento 
aigaiante : 

«Habitaiites  de  Madrtd.*-Yue6tro  ayantamicnto  constitucional  hubiera  faltado  ¿  uno  de  sos 
principales  deberes ,  si  por  los  medios  que  la  ley  pone  á  su  alcance  no  hubiese  tratado  de 
cumplir  con  el  precepto  que  establece  el  artículo  77  de  la  Gonsti lucida  del  Estado ;  mas  á 
jiesar  de  sus  constantes  esfuerzos  no  ha  podido  conseguir  hasta  el  día  ver  restablecida  ea 
/esta  Heroica  ViUa  la  institiicion  de  la  Milicia  ciudadana.  Aprovechando  ahora  la  oca&ioa  que 
.ofrece  «1  grande  aconlociiniento  dts  la  declaración  de  la  mayoría  de  Isabel  II ,  acontecimiento 
4(ue  formará  época  en  la  historia  y  que  parece  seflalar  el  principio  de  una  era  venturosa  para 
los  pueblos  de  esta  nación  desgraciada ;  teniendo  en  cuenta  por  otri  parte  las  manifestacio- 
nes hechas  por  el  gobierno  á  nombre  de  S.  M. ,  para  que  la  Milicia  nacional  quo  ha  sido  sien- 
jMns  stt  constante  apoyo,  reaparezca  en  tomo  suyo  coso  robosto  sosten  de  su  cetro  constitucio- 
nal, no  vacila  un  instante  ea  apelar  coa  franqueza  y  hueaa  fé  al  patriotismo  y  á  la  hoaradaz 
de  los  liberales  laadrilefios ,  para  quo  olvidando  eaoroistados  que  deben  desaparecer  de  entre 
los  coraionos  libres,  coopereapord  <^rdefi  de  llamaaiieato  á  la  reorganización  de  la  fuerza 
ciudadana  de  esta  capital.  -   , 

En  esta  atención  vuestro  ayuntamiento  constitucional  ba  acordado  lo  síguioato . 
.Ariicuiü  L^    Con  arreglo  al  ariículo  4.  ^  del  decreto  M  gobierno  provisional  de   24  de 
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Mf;iueo  q»e  iría  diciendo  m  lo  iDtioi^  de  sa  coi^zoii : .  tfíios  saki  ár  la  li- 
b$rkti  y  á  htt  reina  áowftítucional  di  JEspe^ña.i» 

Sosliittf  ó.  á  Oiózaf^  el  fatal  iostnunaenio  .de  los  modecnes  Nerones ,  ti 
cockillo  veogador  deles  oelubFisUui ,  el  único  detracior  deXrisiiaa,  el 
(blleiinista  oscaadaloso  dd  Guirigay,  en  una  palabra,  LuiS'  González 
Orab^.  (4  ]  • 

julio  ultimóse  procede  á  la  reorganización  de  los  cuerpos  disueltos  de  la  Milicia  najiioual 
de  esta  c6rte,  todo  con  arreglo  á  ordenanza  y  á  las  denias  disposiciones  vigentes  en  Ya  materia. 
Art.  2.  ®  £1  ayuntamiento  valiéndose  de  los  medios  que  esUn  eo  sob  atriJbocíonM  Uama- 
1^  por  el  orden  de  batallones  y  compafiias  á  elegir  gefes ,  á  todos  los  nacionales  que  eones- 
pondian  á  los  cuerpos  ó  tengan  las  cualidades  que  la  ley  exije  «  y  á  los  demás  ciudadanos 
que  deban  pertenecer  á  la  Milicia  nacional  que  no  se  lialfen  hoy  aUiados  en  ella. 

Art.  3.®    Verileada  U  eleceioa »  se  cntregwáa  las  araras  á  las  compañías»  y. comenza- 
rán desde  luego  á  prestar  el  servicio  que  la  competente  autoridad  Jas  encargue. 

Y  como  los  deseos  de  S.  M.»  manirestados  recientemente  por  su  gobierno,  y  h>s  del  ayunta- 
miento  de  Madrid ,  serian  los  de  que  el  primero  de  diciembre  próximo ,  dia  scfialado  para  so*- 
hflinizar  la  praclamacion  y  jura  de  la  reina  dofla  Isabel  11 «  teda  la  Milieia  nacional  de  esta 
capital  concurriese  á  dar  un  realce  cívico  á  dicha  función  del  pueblo ;  ya  que  no  sea  posi- 
ble que  esto  se  veríflque ,  presentándose  la  Milicia  tan  numerosa  como  otras  veces  por  razón 
del  tiempo  limitado  que  falta,  á  fin  de  que  al  menos  haya  toda  la  fuerza  que  sea  dable  orga- 
nüar  para  enteoces,  el  ayuntamieau  se  ecnpa  sin  levantar  manodeeete  importante  asuato,  y 
habrá  conseguido  tan  principal  objeto  si  cumpliendo  con  los  deberes  que  la  ley  os  im|Mm^ 
correspondéis  á  este  llamamiento  con  la  franqueza  y  la  confianza  que  le  ha  presidido  para 
([ue  la  MiUcia  nacional  de  esta  villa  vuelva  á  a.  arecer  con  el  brillo  y  esplendor  que  en  to- 
das tíempee  ha  ostentado.— Madrid  2t  de  noviembre  de  ISáSu^Bl  alealde  primare  eea«l- 
tucional ,  Jacinto  Félix  Domenech.— Por  acuerdo  del  Excmo.  Ayuntamiento  censtituciana|, 
Cipriano  María  Glemencin ,  secretario. » 

Aludiendo  á  esta  medida,  que  realizada  hubiera  servido  de  tabla  de  salvación  á  las  ins- 
tifucionea,  decía  con  tanto  palriotisraecome  opertonídad  anperfddioo  progresista. 

«Se  nos  ba  asegurado  que  se  trabaja  con  esfuerzo  y  eficacia  pi»rque  la  Milicia  nacional 
se  halle  reorganizada  para  el  1.^  de  diciembre.  Mucho  nos  complace  tal  actividad  de  par- 
te del  ayuntamiento ,  y  esperamos  que  su  celo  no  se  estrellará  como  basta  el  dia  en  cues- 
tiones, etiquetas  y  resentimientos,  cuando  todo  debe  desapare<*.er  al  oír  el  rugido  sorda  del 
espantoso  retroceso  que  mina  y  socaba  las  instituciones.» 
(i)  Eldiaque  se  supo  la  exaltación  de  este  personage,..  estampó  el  Eco  las  siguientes  líneas: 
c  El  sefior  Serrano  ha  cumplido  su  palabra  dimitiendo  sa  encargo ,  que  ba  sido  conferi- 
do  á  D.  Luis  González  Brabo. 

t  Esta  noticia  no  la  creerán  nuestros  lectores ,  porque  hay  escándalos  que.no  se  conciben. 
Ni  la  posición  social ,  ni  los  servicios  al  estada ,  ni  los  talentos  del  sefior  Brabo  le  daban  de- 
recho á  un  honor,  de  que  le  alejaban  ademas  consideraciones  de  gran  monta.  {El  que  redactd 
en  gefe  el  Gmrigaif ,  periódico  difamador  de  la  madre  de  nneetra  reina ,  ser  al  cato  de  tres 

afios  el  primer  consejero  de  la  bija !  ¿Qué  delüo  ba  cometido  nuestra  desgraciada  patria 

para  ser  tan  cruelmente  azo:ada  por  la  mano  del  destino? 

«La  Espafia  de  Carlos  Y  y  Felipe  II;  la  Espafia  que  dominó  de  uno  á  otro  hemisferio,  y  k 
cuyo  frente  lian  figurado  los  Jiménez  y  Cisneros,  los  Campomanes  y  Cabarrus,  los  Peres  y 

Floridablanca ,  y  los  Arguelles  ser  boy  presa  de  Gonzalos  Brabo! i  Qué  baldón!  * 

«Quisiéramos  poder  arrancar  esta  página  de  nuestra  historia :  quisiéramos  no  haber  nacido 
para  no  palpar  nuestro  abatimiento. 
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Ld8  moderadoi  que  jtmis  rcparita  en  l6i  medios,  per  escande- 
loBos  que  seaa  coa  tal  de  ver  satisfecha  su  ambicioa  y  sed  de  meade^ 
no  sÍBtíeroQ  soarojo  de  poner  al  frente  del  Estado  á  on  hombre  que 
hizo  traición  á  sus  principios ,  á  on  hombre  que  los  había  insaltado, 
que  habla  ultrajado  á  la  Reina  madre,  y  á  un  hombre,  en  fin ,  maldecido 
ya  por  el  fiartído  liberal,  lanzado  de  su  seno  por  ambicioso,  torbnieato 
y  apóstala. 

La  nación  sé  sobrecogió  de  amargura  al  contemplar  su  esclavitud  ,  de- 
cretada por  una  turba  de  traidores. 

la  mayoría  del  pariido  liberal  se  encontraba  aherrojada  con  las  férreas 
cadenas  que  su  imprudente  cuanto  noble  tolerancia  habia  forjado. 

El  EcQ  del  Ctmercio  esclaroó  con  el  acento  del  mas  hondo  pesar. 

Por  hoy  debemos  sentar  ciertos  hechos  que  se  han  realizado  al  píe  de  la 
letra  de  nuestros  pronósticos,  y  estos  hechos  son: 

4.*  La  reconciliación  fué  una  farsa,  y  el  partido  parlamentario  una 
decepción. 

8.^  Este  partido  ha  roto  ya  los  débiles  lazos  que  le  unían,  provocando 
la  ruptura  el  partido  que  simuladamente  respondió  al  eco  santo  de  recon- 
ciliación . 

3.^  Que  la  causa  de  estos  hechos  prematuros  é  inmotivados  es  la  in- 
tranquila ansiedad  de  mando  y  retroceso,  hasta  donde  la  imaginacíoa  ne 
llega  sin  horrorizarse. 

4.^  Que  el  partido  retrógrado  ha  despertado ,  con  su  impaciencia  por 
venganza,  la  vigilancia  de  los  liberales  adormidos  y  confiados  en  la  buena 
fé  y  generosidad  con  que  tendieron  sus  brazos  de  amistad  á  sus  antiguos 
antagonistas. 

d.""  Que  aquella  impaciencia  y  esta  vigilancia  se  aprestarán  al  combale« 
y  de  este  ignoramos  las  consecuencias. 

6.°  Por  conclusión^  queia  lucha  de  los  partidos  va  á  empezar  de  nue- 
vo con  mas  encarnizamiento  que  nunca*.. . 

La  profecía  de  Espartero  se  vio  tristemente  cumplida. 

«  Tras  de  mi  está  el  despotismo  con  todos  sus  horrores  I!.,. 

Hemos  hecho  esta  desalifiada  y  brevísima  resefia  de  lo  ocarrido  á  los 
pocos  meses  de  la  emigración  del  ilustre  Düqdb  de  la  Victoria,  para  dejar 
sentado  uno  de  los  estremos  enunciados  en  el  sumario  del  presente  y  últi- 
mo capHnlo. 

Dejamos  en  alta  mar  á  Espartero  ,  con  sus  melancólicos  ojos  clavadoi 
en  la  desventurada  Espafia,  y  próximo  á  surcar  el  anchuroso  Occéano  ea 
busca  de  un  asilo  hospitalario  en  la  capital  de  Inglaterra. 


CAPITULO  ADICIONAL. 


tolenm 'provisión al. -^AmnhHa.—GuritrddlccfcniM  (  meaDSeeaenelu  del  ^MDmÍ*  Vopu-l 
-  Si«M(tM-VÍ4a  de'Bspfetlar*  i  l>  u»ta  delsslUam  en  4(pp4t<it  *a  nMA«Kl*.HHlD(«- 


>>  '  IMS  in  Es^küacl  Bdbls  eaudillo  qufl' 

Víalos  dÍM  de  gi«na-  le  dien  ea. 
kiS  cunpús  ¿c  balalla;  fasérfeaftii  li^ 
beitul  y  tbKHdoakdi  4a  Gonslito- 
cioB  da  U  iBoaacqiit  ¿e  Ift  esjpada  que 

>.  I  le  fthríera  s>ctiuiQm  p»v  hasU  ú- 

centro  ¿ti  faaalismo,  K:e«troaiió  Ui- 
timtú  coB  sd  aei  de  siafUn  ^  alti— 
aiitlo. 

El  «iaisM-M  lM|Ka-SemM,  tm- 
y»  ddi«a  BMoiorilk  d«so«bre  Ua  diím- 

iiny''flaq^ici«shvntaBts,  bkbta  ccluido  los  citaientus'  do, la  sueva  foroM. 

qae  ^«eria  darse  al  edificio  de  U  OMBWqvf a.  Cm  el  doMme  do  l«  l(ili- 

cáa  Naciaoal  se  destruya  la  pñnert  base  det  sialema  rcprcseolaÜTO  y  el . 

BO^abraniealo  de  alios  fuacioBarioaenla  coite  y  eaUaprovineiaf,  aaegn-' 

ré«l  ócdcD  de  reLrooeao  q«e  ya  ao  hubieraa  podidodelener  aanquaiui  arra-; 
ToMoUl.  103 
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peDtiiníenío  tardío  le  liofiiera  liecho  coQocer  j  deflear  el   remedio  de  su 
falsía  haciendo  una  guerra  cruda  á  los  centralistas,  á  cuya  censura  debU 
sujetar  sus  actos,  estimaron  mas  arrojarse  en  brazos  del  despotismo,  qu« 
dar  la  libertad  ala  patria  y  espiar  sos  delitos  coo  la  confesión  de  sus  erro- 
res. Grandes  debieron  ser  estos  cuando^tanto  temieron  á  la  justa  indigna- 
ción que  habian  de  escitar  contra  sí  inismos  pero  ¡insensatos!  no  conocían 
que  labraban  sus  propias  cadenas,  Y  que  maldecidos  del  partido  que  les 
di6  la  inmerecidaJ<áeb¿l»<l  ()u¿  ^q^baOl¿bÍBiÍ  4é  $éí  ajl^n  dia  el  ludi- 
brio de  todos  los  partidos  y  de  todos  los  hombres:   ¡miserables!  que  no  co- 
nocieron jamás  que  su  nombre  ocupaba  un  círculo  muy  pequeño  paracon- 
ilenar  el  inmenso  vacio  que  dejaba  el  ilustre  Doqub  db  la  Victoria,  el  hoo- 
bre  virtuoso  que  colmado  de  laureles  en  los  campos  de  batalla,  admirando  al 
mondo  con  su  valor  y  moderación,  condujo  las  riendas  del  Estado  sin  fal- 
lar jamás  á  sus  juramentos  y  limitando  su  ambición  al  cumplimiento  i;xacto 
de  sui  deberes.  ¿Qué  sistemas  presidió  vuestros  actos  para  que  conculcando 
todos4)ria<úpios  ^e  ra;u}a,.de  j^slic^a  y  d,e  joonv^nlei^cia  pú))tica,  rasgaseis 
con  mano  atrevida  y  sfreri^gaei  código  eo  qiitf  cifraba*  la- pateta  so  venta- 
ra? La  guerra  que  estos  célebres  tribuios' dé  una  épdca  toas  venlarósa  hi- 
cieron al  Regente  del  Reino  es  tan  injustiGcable  como  dificil  de  calificar; 
pero  la  memoria  de  sus  actos  durará  siempre  en  los  hombres  para  maldecir 
su  existencia  y  despreciar  sus  teorías. 

Con  la  Constitución  de   37  por  enseña  provocaron  estos  hombres  un 
pronunciamiento  que  pudo  cubrir  de  sangre  al  suelo  español  sin  mas  ob- 
jeto que  invadir  el  poder  que  ejercia  él  hombre  mas  virtuoso  y  mas  dig- 
no .i[ttd  padiera!. faltarse,  ea  Ja  ¿acton:  á'  quien  todos  habian  contraído 
el  hákik)  deóbodecéf  y f Respetar,-  porgue  su  probidad  y  buena  ié  habia  da- 
á»  i  bMfes  nn  boBveftcdmieato  jdíe  qtté  jamás  abusaría  del  poder.  Hijo  del 
'pueblo,  jamás  desconoeió  ju  origen  y  elevado  al  poder  por  su  propio  mé- 
rito, no  perdoin6i6aérífiBÍ»4e  lunguna  esfiecic  para  hacer  la  felicidad  de  ese 
mismo  puebbfobjeto  Siempre  de  su  .tulto.  Cpuk  la  Constitueion  de  37  por 
eaisefva  iUmaronaquellos  Imifabresed  su  auxilio  á  los  enemigos  mas  en- 
catniEadps'd^  la  ilbertad,y  para  hacer  su  triunfo  mas  ignominioso  fueroa 
los  primeros  á  rasgar  esa  misma  Constitución  que  de  ensefífi  les  sirviera: 
roécéroase  tanfbien^dé los  -que  temieron  ver  desaparecer  aquel  código  en 
qtfeciffabaníso  V0i>iiira^' «agafíaáos  por  pérfidas  palabras  é  infames  so- 
gestionos  qive  intentó  aqociminiistériW para- ilégarial objeto  qve'desea^ 
ba)'^rO'  pronto  ser ^lesGorrié  el  velo-  y  los  hombres  ilusos  que  sígaperou 
eóglíiwdas' 4a  batidera  hipócrita  qué  les  presentara  el  minislerío  4é  maya^ 
fuerm'los  "priiner^»  á  maldecir  á  estos  hombres  imfarfeiles  áb  par.' que 
^o^'d  miuis^io  iLopcB-'Sértflmiydaise  ooB«kiji>á  énaleo-^ 
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presa  <|a^l6s  M]ii^.ile.i|piaBvinja  «<|4iiyefikdoi94b4roi;felpQMéliÁt.'I>i|^ulA- 
éó^  y  áUos  futtcio&aries  iindos  Stts  lái^nibros  !  iio  padiaDLÍgnofár  \m  esire^ 
•lios  'lazos  que  Aiotan- al  Kmbsitx:  coa  Jas-  iasictoeiones  ;  ^oe  lailiberuA 
debía  tindirse-ieott  au  póáeTi  Ijoaeaémi^'s  de  ik  CohdiiiacÍQQ  de'Espaéa 
babiaii  identlfieado  ár  ia:raisma  .el  Jioiñbredel  AaGinr^'  y  le  bacía  a  14 
gumita  bajo  este*  doble  aoncapjto:  sabían  'demasiado  que  en  a^nel  jpodéroso 
tseudose  haA>iaa. dé  estrellar  loa  c(uialo8<d«rdeapttsaio  y  opresioa,  y  Iíh 
míuren  «US  eéfaehÉoa  á  derribar  .»n  bonbréoeatMnudo  así  sus  périido^ 
designios  contra la^ pajiriai'  ¿yde  ;f uiéá  fie  valierod;  para  coasomaf '  esta 
ífliqxiidad?  del  ñiinüitóPÍO'  Lope^Serraáo iqee  se  componía  de  pcrsoivia  á 
qaiee  ta  I^iMbabia  celebrado  mas.de'iíaa  Tes  ea  sn  eatusiúmo  por  ifi 

Hbéttad. '  •   ,'     •  :^  '  *  i    ^'  '!..'■■.'*•    .  '''•,-; 

'  E\  miaifllerio  Lop^vSeriiano  eon  attinvbéóit  jaetancfia  engáM  al  partida 
progresista,  engalló  á  (^  centralistas,  éscitó  preteoftionea  y  ésperánxaüi 
eb  el  partido  carlisli  y  se  entregó  Tergoa%oi^^ineete  á  los  moderados  y 
absohitisias  sin  preveer  qne  de  si)s  kcas  esperimsas  solo  deloia  quedarle» 
el  triste  desengaño  de  su  impopularidad  y  su  ietpoiencia.  ' 

Impaciente  la  historia  de  aclarar  hechos  de  tanta  magnitud  y  trascenr-*' 
áetocia,  ha  empezado  ya  á  jnzgar  á  los  hombres  de  esa  época  célebre  en  des- 
venturas, bajo  su  verdadero  ponto  de  vista;  y  como  no  es  fácil  equivocar--' 
s€^  sobre  las  intenciones  y  caractereJí  de  cada  Qno,entrislecen  sos  pógifla$ 
refiriendo  tos  actos  de  um>s  hombres  que  consagrados  por  convicción,  por 
simpatía  y  por  interés  á  defender  las  libertades  [Aiblicas,  han  podido  come^*- 
tertánta  falsia'escttados  por  k  envidia  y  la  perversidad  del  corazón,  l^o; 
es  indisGulpaf)r)e  la  gnerra  falaz  y  saagH^nU  ({ue  se  declaró  al  Rrgrnvb 
I>iTQüK  ote  LA  VicTORfAv  y  maxim^^or  aquellos  que  se  dicen  liberales  y 
progi^sístás:  simbolizaba  el  RiiaBKTB  de  tal  modo  la  Gonslitucion  de  37  con 
todas  sus  coasecoenetas  que  ni  .era  posible  engañarse  ea  esta  idea  nt  ha-> 
eerle  la  guerra  sin  atentar  contra  U  seguridad  del  eslado.  Prescindiendo  de 
esos  antecedentes  que  reasumiremos  mas  adelante  en  pocas  palabras  y  que 
apoyaa  también  esia  misma  idea,  bastaba  considerar  las  diversas  tentati- 
vas aunque  infructuosas  que  se  habían  hecho  por  un  partido  enemigo  de 
las  instituciones  contra  su  persona.  Este  partido  aunque  vencido  con  repetid 
croir,  no  abSindonaba  sus  proyectos  porque  le  importaba  mucho  vencer  en  la 
lucha  por  los  grandes  interesen  que  se  ventilaban,  y  el  general  Regknte  no 
pedia  menos  de  apoyar  sur  propia  defeíQsa  etí  la  estricta  observancia  de  la 
Constitución  del  estado. 

Lo  que  no  puede  concebir  la  imaginación  jamás,  es  el  objeto  determina^ 
deque  se  propuso  esle  malhadado  ministerio  con  so  anómalo  sistema  y  sus 
)^royeictos  descabellados:  Por  poce  que  estimasen  la  gloria  qjie'  habiau  uii- 


qtiiriio  defettdieiido  lar  patria  y  lam  iofliUiicioiMí;  p9t  mas  qm  désprfciasM 
la  iomerecida  reputación  de  hembresdt  estado  á  que  loa  elevara  el  briib 
de  sus  discursos  y  su  arrojp,  no  se  concibe  repotlmed.qoe  lodo  io  sacrifi- 
casen al  HiezquÍDo  deleite  de  ver  la  caída  de  un  hooibreque  en  pos  de  -si  de«^ 
jaba  las  cadenas  que  kabtan  de  oprimir  i  los  mismos  autores  de.su  dasgra^ 
eia.  Un  impulso  muy  poderoso  los  ctodujo^  pues,  á  cometer  el  crimea  que 
pesará  sobre  su  eoacieacta  (si  conciencia  tieaea)  deentitgar  á  la  ira.  de  ua 
partido  sediento  devengaiiza,  las  institociones  y  sus  noUes  defeasones;  pe^ 
fO  este  es  un  secretq  para  nosotros  los  profanos  qve  jprpcoraremos  no  penar* 
trar^  para  no  aumentar  aueslro  dolor  y  hacer  mas  notable  el  escándala;  por^ 
que  iodas  las  cansas  posibles  son  insignificantes  y  ccíminalea^  OAte  la  t«ih 
tura  de  la  patria  y  el  triunfo  de  la  libertad  y  las  instituciones;  y  el  gobíer-- 
no  profibioiial  tettia  todos  lóá  daitos  necesarios  para  juagv  y  prev«er  con 
exaclilud  las  funestas loonsecttencias  de  su  programa. 

Alarmados  alganos' progresistas  (que  abrauron  el  pronunciamiento  con. 
h  esperanza  de  crear  una  junta  central  que  determinase  el  enlace  de  &.  M. 
con  UQ  infante  de  EspaQa]  por  las  noticias  que  circulaban  de  que  se  pro- 
yectaba colocar  en  el  gobierno  superior  militar  de  las  provinciana  vahos  go- 
les cuyas  opiniones  marcadamente  absolutistas  indicaban  una  marcba  d^ 
retroceso  inconciliable^  oon  las  instituciones,  y  con.las  ofertan  del  gobierm^ 
provísienal,  se  atrevieron  á  interpelar  en  un  periódico  de  la  capital  de  Ara-* 
gon  al  ministerio  sobre  sus  intenciones  en  estas  m^idas^  pues  si  bien  ha- 
bían combatido  cxMílra  el  Regbntk  porque  consideraban  que  era  un  obstácu- 
lo para  dar  mas  ensanche  á  la  libertad,  estaban  dispuestos  á  combatir  con 
mas  fuerza  á  un  partido  cuyas  tendencias  reaccionarias  había  di^do  re  t 
cuerdos  inuy  amargos  de  su  dominación  y  babia  provocado  el  pronuncia- 
mienio  de  4840,  declarando  la  nación  por  un  acto,  tan  solemne  so  reprobif 
cion  á  un  sistema  incompatible  con  las  leyes  fi^danentales  que  babia 
creado:  pero  el  sefior  Lop^  oonte^ó  bipócntamente  que  para,  esos  cargos 
estaban  destinados  verdaderos  pa^lriotas,  engañando  asi  la  sinceridad  y  bue* 
sa  fé  de  los  interpelantes  y  dando  una  interpretación  torcida  á  b  palabra 
patriota  que  en  nuestro  diccionario  polttico  siempre  ha  significado  un  libe-* 
ral  aGIiado  al  partido  progresista.  De  este  modo  f  por  otroa  medios  tan  fa- 
laces como  reprobados  fueron  conducidos  á  ese  pronunciamíeoto  una  mul- 
titud de  honrados  ciudadanos  que  demasiado  crédulos  en  las  palabras  de 
los  que  tantas  teces  defendieron  con  entusiasmo  las  libertades  públicas  j 
los  derechos  del  pueblo,  creian  que  la  caida  del  Regkntk  aseguraba  de  un 
modo  prooíto  y  seguro,  el  venturoso  porvenir  de  la  nación.  T  no  de  otro 
modo  hubieran  conseguido  el  triunfo,  porque  ninguna  perlina  particular 
ni  sistema  de  gobierno  podía  sustituir  dignamente  al  virtuoso  ciudadano 


fpe  dMoeodift  del  pod«r  á  impulsos  de  taatos  elemejiids  reaBídos.  El  eqga**, 
So  y  U  Upaefeaia  faeron  las  armas  priocipales  de  que  se  valieron  los  eneini*^ 
los  del  DooDKPK  LA  Victoria  para  alarmar  los  áaimos,  idtrodqcir  la  des-, 
c^onfiaoza  y  dejar  á  esle  ilustre  caudillo  sia  los  medios  necesarios  de  defen- 
sa paracoojucar  lalempesiad  que  ameaazaba  á  lasjastituciones. 

D.  Joaqoitt  María  Lope:)  para  sincerarse  sin  duda  de  lois  graves  y  Can- 
dados cargos  que  le  hace  la  opinión  pública  y  acaso  también  coa  objeio  de 
Uanqniltaar  su  conciencia  agitada  por  los  reáiordimieatos,  ha  dado  á  \n% 
ma  foUfilo  baslanie  esienao  con  el  Ululo  de  Esposician  razonada  de  los  prin- 
^p0l$i»fM4Ms  pQlitioo»  qne  twieron  lugar  $n  España  duran  t$  ef  mmiste-, 
rúini0  9  i$n$aj/9de  4843,  y  dsifUiBen  ti  gobierno  provhiond;  pero  lo- 
■aada  en  esta -memoria  los  bechos  l>a¡o  el  punto  di&  vista  mas  favorable^ 
omitiendo  todo  aqadlo -que  pnefde  descubrir  su  malicia  y  dando  á  su^  sen,-^ 
tifflieaitps  una  íaterpretacioa  que  no  se  deduce  de  su  conducta,  ha  podido 
q^iíÁ,  alucinar  á  los  in<»iutos  qae  no  están  en  ebpormenor  de  los  sucesos, 
ni  saben  mas  que  lo  que  le  dicen  algunos  papeles  cuyo  autor  se  propone 
hacer  su  propia  apología:  pero  la  mayoría  despueblo  conoce  demasiado,  al 
orador  alicantino  para  dejarse  seducir  segunda  vez  con  sos  palabras  do^ 
radas. 

No  nos  detendremos  á  hacer  un  prolijo  examen  de  este  documento  por- 
qae  no  escribimos  la  biograGa  de  D.  Jpaqoin  Maria  López  ni  sus  colegas 
en  el  ministerio;  pero  no. podemos  dejar  de  notar  algunas  de  las  estrafias 
especies  que  contiene,  para  demostrar  mas  la  mala  fe  de  su  autor  en  los 
sucesos  que  tienen  relación  con  la  situación  creada  en  consecuencia  de  la 
caída  del  Rbgemtb. 

El  hecho  mas  notable  que  contiene  esta  memoria  y  de  qae  mas  empeño 
li4Normado  en  sincerarse  el  Sr.  López,  es  el  proyecto  de  amnistía;  y  como 
fi  temiese  no  decir  bastante  sobre  un  asunto  que  tan  bellas  imágenes  pres- 
an al  pensamiento^  inserta  dos  capítulos  sobre  la  misma  materia  para  in- 
culcar mas  la  necesidad,  la  conveniencia  y  la  hidalguía  de  esta  medida;  pe-^ 
ro.ei  Sr.  Lep^z  se  olvida  de  la  primera  circunstancia  que  es  la  oportunidad 
al  tratar  de  una  medida  de  tanta  gravedad  y  trascendencia  ^  y  trayendo 
ejemplos  de  la  historia  antigua  y  moderna  que  ninguna  analogía  tienen 
coa  el  caso  presente,  porque  las  circunstancias  de  una  nación  no  son  las 
misipas  en  diferentes  siglos,  ni  se  asemejan  en  sus  hábitos,  en  sus  rela- 
ciones sociales  y  en  su  sistema  de  gobierno,  quiere  que  se  le  considere  cor 
mo  uno  de  aquellos  héroes,  por  haber  concebido  el  proyecto  mas  absurdo  y 
n^as  imprudente  que  pudo  imaginar  un  hombre  de  estado  en  circunstan- 
cias deteripinadas.  Nada  hay  mas  filantrópico,  nada  mas  grande  y  genero- 
so que  tender  una  mano  amiga  al  insensato  que  injustamente  nos  ha  ofen^ 


dido;  y  eo  maKerias  de  gobierno  ó  dí^ronias  polHieoá  es  qm  M¿^didi  ente 
olrido  de  los  errores,  porqoe  bq  geoerai  no  naceá  tfe   la  ptsrver^dad  del- 
corazoQ,  sino  de'ídca»  adquiridas  que  los  hotnbres  no  pilédeb  niodiCbar  ni 
yariar  ásu  antojo;  pero  eo  poHtica  es  necesario  sa^rillcar  muchas  vece» 
los  afectos  mas  tiernos  del  coraron  á  ta  segajriéad  d^  las  iástílQciones.  Fr#- 
clümar  una  amnistía  mny  ári^plia  ames  de  que  h  reina  entrase  «q-U' ma- 
yor edad,  era  rodear  al  gefe  del  Bsiadq  de  sus  eMmigos  masenctraRadosi 
drá  aumentar  los  obstáculos  del  gobierno  sobradamente  embara^do  co&  las- 
disensiones  que  acaso  desde  l^jo^  siiscitabaii  los  mismos  k|«é  escitában  la' 
compasión  del  Sr.  López.  Esteefi  su  esposicion  dice  que  la  amnistía  fqé 
soló  UD  pensamiento  del  gobiernt)  provisional  qne  no  llegó  i  renHzárse  aaa- 
que  acogido  con  entusiasmo  pbr  toda  la  nación ,  y  qve  era  tal  el  estad#  A» 
la  opinión  en  esta  materia  que  el  ministerio  nó  falco  mas  que  seguir  aquel 
impulso;  pero  este  es  un  s^ofisma  de  los  muchos  que  ceattene  aquel  doaa- 
mento.   Si  los  hombres  de  estado,  los  b^oos  estadisti^s  no  hiciesen  ñas 
que  concultar  la  opinión  general  para  adoptar  una 'medida,  el  hombre  mas 
estúpido,  si  era  honrado,  pudiera  ser  ministro.  Laopinioií  general  se  estravia 
fácilmente  y  máxime  en  las  poblaciones  que  no  tienen  un  Mimo  contacto 
con  la  corte;  mas  para  rectificar  aqueta  opinión  están  cerca  del  gobierno  los 
grandes  políticos  en  cuyas  luces  y  probidad  descansa  la  nación.  Lo  cierto 
es  que  nadie  habia  pensado  en  la  amnistía  hasta  que  salió  esta  palabra  de 
boca  it\  Sr.  López,  y  la  reputación  que  gozaba  en  aquella  época,  hizo  qne 
se  oyese  y  recibiese  con  entusiasmo  esta  idea;  y  si  bien  es  verdad  que  na 
llegó  á  tener  cumplido  efecto  esta  medida  por  parte  del  ministerio,  produ- 
jo sus  deplorables  efectos  en  la  nación,   acelerando  el  pronunciamiento  y 
admitiendo  sin  escrúpulo  á  los  proscriptos  por  la  ley. 

Seria  no  acabar  en  mucho  tiempo  si  hubiésemos  de  notar  todos  los  ab- 
surdos y  contradicciones  que  contiene  la  memoria  del  Sr.  López.  En  et 
primer  capitulo  de  su  memoria  hablando  de  la  caida  del  ministerio  Eodil  y 
de  los  acontecimientos  que  procedieron  á  su  entrada  en  él  gabinete ,  dice 
estas  palabras  hablando  de  la  coalición  y  caida  del  ministerio  Rodil:  Lia-- 
mó  (el  Regbntk)  para  ello  al  presidente  de  las  Cortes ,  jf  quiso  llevar  en 
este  paso  hasta  la  idolatría  su  respeto  d  las  prácticas  parlafñentariaB: 
y  sin  embargo  en  la  página  35  repite:  yo  entonces  veta  infringida  4  cada 
momento  la  Constitución  del  E>tado  y  deseaba  otro  ministerio  que  la  aca- 
tase y  la  observara]  pero  son  mas  notables  las  palabras  que  el  general  Ser- 
rano se  permite  en  el  manifiesto  qué  dio  á  los  espaftoles  en  98  de  junio  en 
Barcelona,  después  de  haber  aceptado  el  cargo  de  ministro  Universal,  con 
la  condición  espresa  de  formar  una  junta  central  en  cuyas  manos  sin  duda 
hubiera  abdicado  el  cargo  de  Regente  e!  ilustre  Düoüe  de  la  VictoaiA;  pt- 


r« bsto  MbdtcíoiiJie  e^éióiiMijó  preteslob  frlfdbfl  ^y  te8peciosttk,.pov4ii«  «09 
i)U«.faiMb¡^ki<(uedaáo6l  Rbcbmtb  e«.d  a|Higpo  de  str^loErtt,  oscuree  iemló 
las  reputaciaofidicreada»  fM>r«  U  apibiúioft;.  y,  áo  eabia  ea  sf  s  ¡eéemigos  ianta 
geAeffQsidai*>Britpneciao,:|p«eB,  deskairfo;  aaoDáddrlo  y  bseiinecerlo  para 
fuopoidieseQ.hriHar.oircMS  hombres  de  men^s. valer  y  labrar  tM  libertad 
iiks-«ddeQfis<que  dehiaa opríjoiir  ^sfMkes  á  lanaciaa.  Eaire las  ditersaif ^s-^ 
peeíeq  fue  «onHeoe  el  manifiealoFdelSp.  SerMiio,  hay  alguniisfiítty  noü^les 
qpe  es  preoiáo  aotar  pára.cooocer  bieaila  ipala  fé  éel  i^bieHtto  pro^sie^tl 
•eoyes  ipdivitlitos  adoptaron  las  ideas  emiií^s  en!  áqiielí  éocosneáto  segaa 
4ke  el  Sr;  López Jt  insérUrb  ,ea  sa^esposicton.  Soina  otras*  cosas  diee  el 
Sr. Serrano ea  su  maDÍ6e9to/ «Los. setreUiriosdelDespaeho  que  eoionoea 
iranios,  oomp^endiuos  la  gi!addeyin|K)claacla:dé^  la  skoatbn^  en  Kfue  aos 
hallábanies.iy  yo  partioularáieale  como/niiarí&lroi  de  la'  fioerra,  llé^aé  4 
penetrar  i|Qe[caeUeraflio  el  Diiqcb  db  ía  .'Vitcxotí a  y  sus  amigos  toiimes 
.tenían  planesiy  fpoyíLbalipreietfifaióaeano  nuiy  drificiles  de  presutnir;  ípero 
^'ne  mi  deber» coníio  espalioi que  ha  jujradd  defender  á ^  la;  réioa: y  qfüe  ha 
combatido  por  la  causa;  4e  .It^  libertad  me.  obligaba  á  «oÍDlrarestar.  Coa 
Iranea  resolución,!  énóernaadoenjel  fóndok  de.  mi  aleo^  la|»  amar  gara  de  ii0 
lotes  indicaciones  que  me  ollpafabany  hice  preáenle  al  Dcqub  db  la  Y^gto*- 
niAen  pleno  consejo  de  ministros  mié  pre^eatinientos,  y  nada  se  =nos  eon-^ 
•tiesto  qua  piMÜeTá  satisfacernos,  nada  qne.tio.  fuera  formaládo  en  violeotáa 
^eolamacioñes,  impropias  de  la^eásatéz  y  sesiído  comedimiento  eon  que 
4eben  discutirse  en  tan  .eletadarOigieii  los  negocios  páblicos. » 
'  •  .Este párrafo Jieno  de  reticeaóaB  que  sin  decir  nada  indica  pQehfsimo; 
está  én.oontfadiccioQ  manifiesta  c¿n  las  palabras  d^  Si.  López  espresadas 
pú' el- Congreso  de:  dipiatados  eala.i5esioiideI  41^d9  mayo  después  de  su  pri- 
in era  conferencia  oon  éi/BBGB«Ts.DBLí&BrNO?alií  el;Sr.  López  se  espresó  con 
aquel  Tufego.j'oqfieila  grandeza  que  conren'ce  á  los  o^enljes  ciíaodo  se  habla 
la  yierdad  y  sieftte  s«  ciorazoQ  el  efecto  de  las  idoas  que  le  sugiere  su  iniíagi»^- 
ciáehm^  yi  con^ellb  hi£olaapobgiia  mas  sublimedel  Doqc^b i»t  la  ViCToaiA; 
tvftia  penetrado  su, foado  y'  solo  babia.Jkallado  faoaradeis,  patriptismo,  un  ar- 
diente deseo  de  mejorai*  la  suerte  de  los  pueblos^  un  ánimo  decidido  de  con- 
servar ilesa  la  Constitucbn  y  una  samision  respetuosa  á  las  prácticas  parla^ 
Bieátarias.  Sin  embargo,  este  hombre  adopta  óon  la  mayor  U}¿rezalas.  ideiw 
vertidas  en.  el  manífieísto  del  Sr.  Serrano,  que  en  otra  parle  dice  lo  siguiente: 
•firan  número  de  .provincias  sé  h^llal)an  en  aotitud  de  resistir  al  gobierno 
del  Dcj<H7a.i>B  LA  Victoria^  y  todavia  espenaba  yo  que  ése  poder  pasajero  al 
eoálofliplar  los  males  qué  su  pertinacia^dta  ocasionar,  cederia  al  torrente 
d^la  opinión,  y  por  medios  conciliadores  lograria  aquietar  la  creciente  agi^ 
iácion  dé  los  part<(|)09;  cuando  la;deslnieéiqn  de  ftei(s  y  \k  orden  de  bombat^ 
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éear  ¿  Granada^  me  €0ii?eBcieraii  de  qiie  el  hoaibré  qw  arrvíiiá  las  ciada-* 
d^  y  encíeade  la  goenra  civil  para  sbstMer  sa  traüsiicrio^'  nuaido,  acrece 
geor  lanzado  del  país  que  tau  forgaméüte  pago  sa»  térfioíaa. » 

>>EjeiDplcs  dignos  de  imilacica  leaU  el  Bvqvb  be  c*  Vidrohu,  na  soto 
d«nlff6  siao  fuera  de  España.  Napoleón  ^reiríó-  el  eetraéisaiio  en  ka  rooa 
leiaaa  que  sirvió  largos  afios  de  sepakfo  4  lu  gloría,  mas  bUm  qqc  seguir 
8U  L«ieba  desesperada,  regando  con  sangre fraimesa  los  campas  de  sa  patria. 
G¿rlos  Xj  al  frente  de  üa  ejército  respetable,  ab|nd<»D4  el  trono  por  qa 
destruir  la  prosperidad  de  su  reino;  y  no  hace  ronebo  que  «áa  iluatre  se»- 
.ftoca ;  á  qnieo  sostenía  ua  partido  nnmerofo,  defó  la  Espafia  y^  lar  grandé»- 
aaa  del  solio  á  qua  estfeíbá  áoostnttibrada  desde  que  nació,  ^aales  qae  coni^^ 
citar  la  pelea  entre  BBS  gobernados.  Sis  eobbargo ,  entfe  eataa  fersoaagea 
gf  at  DuiQüB. DE  LA  Victoria  hay  una  iameosa  distancia:  que  ni.  es  hijo  de 
reyes  el  soldado  de  forlnaa^  BÍla  fortuna  que  le  ea«uiabrA  premié  en  ék, 
al  elevl^lo^  creaciones  parecidas  á  las  del  g^aio  delkmaparte^ 

»Arrmnar  la  patria  por  mandar  qnince  m^é&'es/uo  éelíta  sin  egempb 
en  loa  fastos  del  mundo.  A.rrJHttnar  la  patria  por  maniar  mas  alli  dé  km 
qaince  meses  que  por  la  ley  quedan  de  menor  edad  á  la  Reina,  es  una 
usurpación  intolerable...»  Este  leoguagé  tan  poco  lógico-dél  general  Ser-^ 
rano  ,  adoptado  por  sus  colegas ,  esplica  un  proyecto  determinado  de  aa^*- 
blevar  las  pasiones  contra  el  Rrgbktb,  acriminando. sus  actos  mas  senct^ 
Uoa ,  y  atribuyéndole  proyectos  de  infidencia  que  su  conducta  ha  desmen-^ 
tido  siempre.  No:  loa  hambres  que  sentaban  teorías  Un  absurdas^  tornad 
das  de  un  partido  que  atenta  sin  cesar  á  las  instituciones ,  no  deseaban  el 
bien  de  la  patria  ;  querían  la  ruina.de  un  hómbdre.y  la  consideoacion  da 
Sus  enemigos  politices.  ¿Qaé  baria  él  Sr.  Serrano  si ,  gefe  de  im  Bsiado^ 
viese  sublevar  algunos  poeblos  llamando  en  sn  aoxilioá  stis  mas  encamí-^ 
jzado^  enemigos ,  que  lo  eran  á  la  ve2  de  las  instituciones?  ¿Quería  el  ná* 
niftlorio  provisional  que  el  Regepttb  escaps^e  á  la  primera  noticia  de  qué 
parte  de  un  pueblo  se  habia  sublevado  abaádonaado  lá  Aeina,  la  Goitsti^ 
tttci(xa  y  el  gobierno ,  entregando  la  nación  á  la  anarquía  ÉMts  espantosaT 

Gaando  Napoleón  dejó  la  Francia  siapresamirque  pudieran. condu-» 
cirio  á  Santa  Eleha,  habia  regado  de  ¿an^i^re  francesa  todé  el  suelo  de 
JEuropa :  Carlos  X  no  salió  de  Paris  hasta  dejar  10,000  cadáveres,  aaísaa 
cubriendo  Sos  calles ;  y  si  una  ilustre  señora  dejó  la  EspaAá  y  las  gran^ 
de^as  del  solioi  antes  de  concitar  la  pelea,  mas  de. una  vez  ésa.persoaa 
obró  en  sentido  contrario  cuando,  las  circuüstaacias  le  eraamas  favorables^ 
Pero  es  una  idea  muy  peregrina  querer  rebajar  el  mérito. del  genecal  Es^ 
PAaTBBO  porque  no  es  ^jo  de  reyes  ni  tiene  el  |;ehio  de  Benaparte.  JBslo 
dicen  en  el  siglo  XIX  y  ea  un  país  coRstitucíónfld  i)0$  que  •  han .  defendida 


ttlP^lKis.  .vQfM»  \g§  4ffMkQ|i  del  hombtt,  reconp^Q  1%.  sdierAnla  ifi  Ia  Mr 
cúm,  f  Im.  qiw'i^'o  esjLablecer  eljyra^i»  para  U>^^  loa  jdeliioe. 
..  Sii^  atreverle  el  Sr.  Serraoo  á  deoir  f  oe  el  lUesirr^  qperia  profogar 
la.aeiM)r.f^ad .  de  la  BeÍAa  coa  objeta  de  conéervar  el  poder  .mas  iíempo« 
iprfve  es  oeoesaria  mas  iúdependencía  de  la  qne  /se  coaoee  4  S..  É;  para 
W^r  .:ua  becW  taa  destituido  de  fujidaioieato  ^  arroja^ esa  idea  ^omo  pcir 
inéid^te  «egiiro  de  qnt  ha  de  ser  una  tea  incisodiai^  4^e  ka  de.'preducijr 
estragos  ieroensos  ^Btra  la  Kbertad. 

Jkiaa  adela^te^diea  el  Sr.  S^rmet  ea  eLmismo  maoifiesU)  lo  que  sigue: 
tViii  lanaei^Q  svUevada^  ao.pans^  destruir  las  iusiituciopes  existentes  nÁ 
fl  orden  aoejal ¡establecido,  simo  p%ra conservar  ese  orden»  para  fortalecer 
es^  iasiitaciaiies,  aiihelande  tranquilidad,  paz  ^  descanse,  deseosa. ea  60 
de  ser  gobernada  con  tolerancia  y  jvsticia.  Y  por  otra  p^xt  vi  al  gobi^rnoi 
del  Dnoaa  bis  üa  Viotisiu  derribar  las  cosafi  qf\e  existían,  apoyarse  en  la 
vielaeMa*de  fos  principios  c^stitucioaaíes ,  desconsiderar  las  gerarifufas 
eael  ejér^itA»  turbar  el  árdea  administrativo  de  la  .Hacienda,  malbaratar. 
SHA  productos  venideros  ^  someterse  al  influjo  esclnsivo  de  un  gobierno  es7 
tfMD  ,díMriiir^  por  último,  d^truir  materialmente  basUlajs  ciadad^^  qne 
respetó  en  otros  tiempps  el  caftoaide  loa  estrangeros,  y  Uylo^p^a  prol^i)-. 
gar  nnos  cuantos  meses  su ;ewtencija.»- ,. 

,  I^ se  pueden  hacer  ac^Mcionaa  masalYocea al  ipfe.del  Estadf ; ,actt-, 
sa^^ea-qne  están  desmeatidaa  por  sns  mismas  éaemigps  que  con  mas  ^esr. 
pelo  ¿  la  verdad  qAQ  el  sefior  Serrano ,  no^ba^  temido  confesar  qv^a  jamM 
el.BMaivTise  separa  del  éqpirítu  dü  la, C;onstitm:i09.  Q^ie  ^estrqía  las  m- 
dadífs  i  tieoM  valpr  de  decir  ios  que  peeps  meses  despoes  incendiaron  con 
el  «ftoriifepo,  fuego  del  callen  k  l»popiiÍMa  Barcelona  y  amenazaron  des-^ 
Uaúr  á  laiSieeapre  beiiéica  Zaragoza^  , 

^  tln  iasnluí,  w  &n « iáta  verdad  es  la  exposieioii  ra^o^ada  del  seOor  Lo- 
fiez,  si  no  ba  creído  qníih  que  la.efcBgancia.de  su  estilo  pedia  fascinar  al 
pdb|ico ;  pc(0  se  equivoca ,  porque  los  hechos  son  muy  graves  ,  moy  la- 
tentes» y  de  eonseeneneias  jpay  bineslas  para  que  no  se  ^^aljcen  con  dorr 
tención ;  y  á  medida  que  se  avanza  en  este  examen  se  récon  inaf;  claridad 
^¡ne  te^coadHeUideLgobiernp  prevíiíonal  de  9  de  mayo ,  fué  anti-rconstita^ 
cional  y  «eaceionaria  /y  aseguió  la  doniii^on  ^  nn. partido  epemigo  de- 
claradora La  Constitución  qn^  k  nación  se  diera^en  i  837. 

El  nombramiento  de  altos  funcionarios  para  las  provincias  ^  el.  ramo 
^la  fierra,  díó^á  conocer  conf^kcllúibid  los  proyectos  liberlicidjis  de  aquel 
minislerioi  porque -desarmada  la  Milicia  nacional  y  domina^  el  pueblo  jNur 
.on.eiércUa  iMHÍieroio  en  qye  se  hacían  nM>diri€iacio]ies  ijioporMibas,  dingi^ 
dos  par  geCea  de  opínionoa  pofceiitiH^  y  conM;ani>^,  al  sí^teo^;  de  Uberiad 
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ifBté  bábM  «egvtáo/  Ab  enk  áVéiittorhéd  presagiér  «I  X^iiíé  AMéAo'  i  qúit 
debia  coaduciraos  aqtsel  i^istetoa.  En  vano  se  invcl^  fiéir  liff'iéélkft'  López, 
para  }a$tiítear  esia  medMa  qü«  faltaban  generales  pro^lteH^Unytk  tano  ae 
invoca  que  la  opioion  era  irresistible  y  qae  ertí  preéisO  icedér  á  sds  teEderi- 
cias.  Los  adlM  fnñciobarioá  qné  profesaban  opitriollé^  prógtlíüélas ;  horoft 
mirados  fér  el  gobierno  protisional  con  desconfianza  f  ^^eparadoéf  nilichos^ 
de  SUS' destino^,  de^uiíi tiendo  de  eat^  nodo  las  ideas  de'tfüsien']^  reeen- 
eiliacion  que  proclamaba  sin  cesar.  "  ■*  ' 

El  Aombramiento  de  una  persoúá  deterttiiuadk  p»k  h  primera  eapita- 
nia  general  de  la  nacíoíi,  la  considera  ei  s'tílo>  íiopet  como^  hm  -taecesidad 
dé  las  circunstancias,  y  en  su  modo  de  dedfto  indica  )es't4!mM^4MSr  ^ee  esla* 
medida  le  infuadia;  pero  él  señor  López  st^nbrera  qtérido  ser  eonseeueo^ 
te  en  sus  prinbipios ,  hubiera  abandonado  el  g^erdo^,'  aergnréde  qne*  sé 
demisión  no  hnbiera  producido  mayores  males  quéen  esfratfffa collditéta. 

Pero  dónde  mas  resalla  la  ineptitud;  la  debiLiílad  y  laí  íflcmseeieiMfaí 
del  ^gobierno  provisional,  es  en  el^  nombramieiué  de  tutor  dé  las  realéá  fer- 
sonas.  Infringiendo  la  Constitución  ylas  leyes,  se  hábia  prorisle  esti  ne^ 
«esidad  que  no  era  tan  nrgenle  como  snpone«l  »Mlor'Li)peii  y  smeoibor^ 
go  que  Ú  tntor  céya  elección  1to9  abstenemos  de  catiteaf*  empieza  CaltaÉdo 
á  sus  ideberes  ,  al  respeto  y  considera<Sion  qde  détie  al  gobierno ,  estAle-^ 
cé,  en  el  circuló  de  sita  atribttdthies ,  db  sistema  absoflu lamente  iron«rario 
al  que  proclamaba  el  gobierno.'  Y  esfe  mismo  gobierno  reapeíando  la  Gmmn 
titucion  qve  acababa  de  infringir;  se' eofftetftáccur  retdfaieenitlo  y  eaoiíMte 
dAikldle  9U  confianza  en' aquel  graie  enta^go.  Jit  teme  infringir  la  CMn^tl^ 
tncion  en  su  parte  mas  esencial  renóv&ndo  teaklménté  él  -fieMdo ,  y  M  te 
atreve  á  reraoyer  el  tutor  nombrado  próTf^iolialRt^le:  No  teme  infriiigir 
la  Constitución  nombrando  una  nueva  diputación  proYittcta^f'  nn  ayunte- 
miealo  del  modo  mas  absurdo  y  despóiibo ,  y  fespeti»  aqneHos  prinoipíos 
para  la  remociod  de  nn  tutor  cuya  edad  lo  bacía  inifil  en  aquel  ttifo.  'íf$ 
teme  infringir  la  Constitución  declarar  mayoí*  def  edad  <i>iá  reíiai;  y  la-quier 
re  respetar  en  la  remoción  del  tutor  cuyas  ideas  eran^mahí  garaatta  ]^va 
la  libertad.  ,  .•  . .      ^ ., 

Dqenos  el  seftor  López  de  justificaciones  j  cenase  •  ffi^eiBienlé  ^fmt 
por  debilidad,  por  ambición  6por  vet^anza,  6rdeeIar6«B  díaeoeiiiígo 
las  instituciones  y  jnró  nn  dia  la  pérdida  del  Qtotnk  ut  la  Vrctoart 
qne  estás  sé  ballUian  simbolizada». 

Con  tal  sistema,  qoe  se  toleró  algnii  tíeftfpo  ,  poique  fareoka  im|^hfc 
qoe  tales  hómi>res  engallasen  la  éación ,- 'piréei^  era  que^e*  al|onas  jnataa 
se  descubriese  ese  espirita  ^e  reacción  y  íisa  pl^pondera«e4a^~dei  partido 
kioderado,  á  qne  décididáte^itté  pt(Áe¿Ín  el  g^ierfto  pfOviaioMl  ^  pem  m 
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tr«  ^i^h  <^pioioa  gpaeni  de  la  n»cioa «  jel  Sr.  Lópeí  qu«  tanta  mpeto 
j^r^feta  al  ^ot9  de  la  wiqfpri]! ,  iiá  conocido  jniiy  nial  la  de  aquella  época. 

/.Pf^cíftdiipoa  taaibi^a  de  que  e^ta  ^  noj^.  teoi:i^  inaplicable  a  mochos 
casos,  y  que  el  misflio  Sr.  López  se  ha  separado  de  ella  en  todas  la»  épocas 
de^la  ^id^r  ^  ao  pajede  ser  de  otro  jpodo  ^.porque  siguieado  este  principio 
Bo  podíamos  l^iier  una  opinión  Üja  y  determinada;  y  jiun  cuando  la  tuvié- 
sei^oq  Y-ol^rariaqia^ en  pQntra.de  1^  misma,  cuando'una  mayona  imponente 
909  indi9ase  lo  contrafio. 

De  temer  es  que  O.  Joa(|ain  Mar4a  Lop^z  ;se  halle  <^tra  xt^  á  la  cabeza, 
del  gobi^r^o^  pprqne  si  da  eiji  d)osoUar  filosóficamente  la  opinión  de  la 
Hiayoría  y  á  eUa  .qae  Uvda  la  n^on  española  está  por  D.  Cirios,  gui^iá  se 
|i$ref  a  á  proponarMs-el  sistema  de  este  principe  coA  la  inqoisicion  y  al^ 
g¡aJ^  Qtra^  l^eq|»epa;$^;mQdiQcaci^nes  en  nnéstro.sistema  poUiico. 

Ñq  sab^in^  I9  que  %ucederia  en  la  ac,taaUda4.;  ppro  estamos  seguros 
de  q^ué  la  primera  vez  que^  se  presentó  el  Sr.  López  en  el  Estamento  de 
f^tocupaflpf ^^  ,  deCendiendo  con  ardor  y  con  entusiasmo  •  la  libertad  y  los 
derechos  del  hpmbre » la  opinión  general  estaba  pbc  el  abáelutismo.,  y  sin 
eipbar^Ot .  el  Sr.  López  despreciando  esta  inmensa  mayoría  abogó  potóla 
libertad  ^  declamó  contra  los  abusos ,  y  se  creó  una  reputación  por  sii 
adhesión  á  la  mineria.  « 

El  pensamiento  de  la  junta*  central  que  el  gobierno  provisional  abogó 
eii.  su  fBflh^^o  <s(^(9iDi^  f  eia  el  úaica  medio  de .  haber  salvado  el  pais  y 
las  instituciones  ^9  jas.circunstancias^en  que  colocaron  á  la  nación  la  im- 
9e(|ilijjla^  y  .pr^sfincion  del.  núuuterío  Lopez-Serrano ;  pero  el  Sr.  Lopépi 
4efl|piij^s  ^e.  fiíÁljs^cio^inios  poca  convincent,es  ,  r^Udos  qu  s^  esposicion, 
í  W Jo  |igníeo^0  :  .      . 

,.  \\í^i  ^  jiint^.pentral  se  hubiera  llegado  á  formar  en  la  épqca  de  agita- 
ción .y  <^farjeijia4e^  en  que  sp  deipan4^ba ,  las  cosas  90  hubieran  llevado 
.cASyrt^ep,te'|a.^ifi|t^f:i(i(  que  ^bqra  sfguen  \  pe^o  tal  vez  la  hubieran  tenido 
peoír  y  i^hjef^fL^^ojbtrevepicló  mifypres  d^gracias  que  las  que  hemos  sufrí-; 
4^.  X9Cftf^9iÍf^*  .Parto  siígi^ficaiiva  debe  creerse  esta  indicación  ,  pue^ 
pi^n  difiqil.ps  eqncebir  njna.sitnacijoB  mas  latimosa  que  la.  presente,  i  no 
}^f4:Ar  ent)rar,|sit,^l  circ^^,49  ^  conjeturas  todos  los  horrores  que.  produr 
c^f^t\  cliqqu<^  ,vÍ0liei|tp  4|?  4^8  if teres^s  y  de  l|s  pasiones  en  delirio. •  ^ 

Jamás  podemos  -convenir  en  que  la  situación  hubiera  sido  peor  con  la 
I^Rfnaf^ott  dfi  lajuuta  fentral «  cpfilqniera  que  hiybiera  sido  su  formsicion, 
]^^  4I  epu(f,ffÍP,cri9pipQs,  que  soló  efU^  medida  pedia  salvará  la  nación  del 
^i^O.|^.q])i$  s^^c;o9di99|a  vi&ibleiiQeQte  ;  y  el  gobierno  provisional  que  j|n 
Inyq  valpr,  i^  $(ag^cidit4  para  detener  el  curso  lejíos  sucesos ,  debió  tpntar 
este  medie  si  estimaba  su  reputación  y  deseaba  salvar  las  instilpf  ioffef . 
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Játoás  éa  Efipaha  s^  ha  eaUégado  el  ptíéblo  &  los  horrores  dé  la  anar- 
qaia  por  falta  de  go6iemo ; . peto  tenemofs  que  lamentar  algunos  escesós  por 
la  mala  Conducta  de  los  mandárifaes  y  U  ambición  de  los  honrbres  dé  pres- 
tigio. La  junta  central,  aunque  compuesta  en  ^u  mayor  parte  de* hombrea 
pobo  avanzados  en  opiniones  l¡berales/<;omo  supone  gr&tuitaménteél  séfior 
López  ,  nunca  hubiera  podido  tomar  resolncion  de  gravedad  j  trascenden- 
cia /porqué  la  discosion  que  exigen  ésas  materias  eo  un  coérpo  lan  nu- 
meroso ,  hubiera  impedido  una  resolución  violenta ,  combatida  siempre  por 
ia  oposición  Kberal  que  en  su  roismo'^en^  se  KAierá'  fot-mado; 

La  junta  central,  en  ffn,  nías  independielíte  que  c?n^o  ministros  agita- 
dos de  pasiones  poco  nobles  y  sujetos  á  éstrañás  influencias ,  hubieran 
salvado  al  pjiís  de  los  males  que  le  agovian  ,y'^'iio  hubiera  conseguido  la 
quimérica  fusión  de  partidos  que  abortó  h  imaginación  del  Sr.  López,  hu^ 
biera  refrenado  á  lo  menos  las  tendencias  reaccióflarh»  de  algbno  y  con- 
servado  ilesa1a*Constitock)n  del  Estado.  No  ^e  hubiera  tisio,  en  Sn,  con- 
denado  a)  ostracismo  al  primer  hombre  de  la  nación,  considerado  roilitat^ 
ó  politicamente!  al  que  bahía  derramado  prádigamente  su  sangre  en  cien 
combates.,  había  dtMio  \^  paz  á  la  nación  y  asegurado  ias  instituciones; 
pero  ya  no  hay  remedio:  hombres"! iugratóá  no  'temieron  cubrirse  con  esa 
mancha,  sin  conocer  que  lastimaban  á  todo  español  qué  respira  libertad  y 
patriólisTOo.  -  •        •       .  '    - 

La  fusión  de  partidos  es  una  quimera  írrealitablé  en^'lodAd'époeas,  por^ 
qué  á  ninguno  le  es  dado  renunciar  á  sus  ideas,  mkxlme  en  política,  donde 
tantos  sistemas  se  han  ensayado  y  ninguno  se  iia  encontrado' perfecto.  Po- 
drá exigirse  dé  los  partidos  que  depongan^  las  armas  y  entren  en  el  camino 
c[ue  se  llama  de  legalidad,  esto  es,  que  sé  dientan  sns  diferentes  aiétemas 
en  la  tribuna  y  en  la  prensa','  y  bagan  prosélitos  bfaístantes  i  fln  Üe  qa« 
puedan  dominar  sus  principios,  sin  alterarla»  bases  del  código  fundamen- 
tal ;  pero  exigir  pot  la  fuerza  ó  la  persuasión  qué  taríen  sus'ideas ,  y  de- 
duzcan dé  sus  raciocinios  donsecilencias  más  ó  menos  exactas ,  li  más  A 
iñedos  tegdimas  ,  es  ün  absurdo  qáe  sé  baila  al  aleando  del  mas  idiolai.  Ni 
aun  las  armáü  y  los  medios  de  violencia  abandonan  con  facilidad  cuando  se 
hallan  en  estado  db  medir  sus  foerzals  y  hallan'  tm  pyeCe&to'  paira  provocar 
la  lucha  y  escalad  el  poder,  esperando  legitimar  ftqúel  acto  ¿rínfinul  as- 
póos del  vencimiento.  '     " 

Á  todas 'esta^  causas  debe  áOadirseel  estimulo  dé  la  ambMiofl  Vía 
avaricia  ,  instintos  bien  desarrollados  por  desgracia  eñ  el  parúdo'  qué  el 
19f.  Xopez  queria  traer ,  para  que  sumiso  ;  obediente  y  pacifico  esperase  a 
que  el  gobierno  provisional  le  regalase Ainá  charréteta  ó  ilgun  destino  de 
poca  importancia'.  .*     ":. 
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El  orgulloso  partido  qoeéi  «I  espado  de  doi  'aAos-  \náAú  doisfiádo 
desdo  utt  pais  ésirangero  á  toda  la  naeiM,  d«i»dida  por  el  tMBUri^  mk 
ftfslkiioiofQos ,  quería  el  Sv.  Lopet  q^  por  li  TtHtd  mkgitfa  de'  aira  psA»^ 
bras,  rooonciase  e»  tfft  momento  á  so  of güilo,  á  ifuá  pi^leBamoes  y  tett^ 
gamas  *,  ¡ceguedad  incretblel  A  pe9a^de'las  pruebas  quo* tenemos  del  Tara 
U^to  y  ^bídad  déi  8r.  López  y  sus  colegas  ^  A^^t^em^'  pefsoadi^uoi 
de  que  solo  \in  error  haya  influido  ea  9ti^  kofimo»  pai*á  eomet^if  tattio 
desai;ierloi  •         ..*    •  —  ^  . ..  •  -    .  .  • . 

-  «El  gobierno  provisional ,  dice  el  aefiof  Lópex ,'  eo  olfa  'pigtoá  ^' sa 
exposicíoD,  lio  podía  cotHinuar  de  derecho  di  de  bechd.  Ntf  ió  priaMro^,  por 
que  éu  la  léy'fundaAeirtat;  ho-se  recdnocia  ,  y^ssta  no-ésjaba  mas  median 
que'la  insiaiacioit  deúaa  refgéaciá  é  la  ^^laracioa  de- mayoría.'»  Eilgobier»- 
DO  provisional,  diremos  nosotros,  no  deMó'oiiitifr  Aunea;perpyM^qieMM^ 
liós  parece  lÉoy  exiraflb  que  niafiiífiiaaief  taaio  respeto  á  Itt  tey  fuiictiitreotal 
detestado  eii'este  caso/^  la'^itffriiijatan-  descaradamente  espidieádo'  üa 
deordo  Mmiaaate  coati^  élRaoM^ff  ,•  cvyas  denígratelas  debieran  embotar 
los  tiros  de  la  vengariza  de  un  pecho  noUe  y  generoso ,  renovande  el  Se^ 
nado,  la  regencia  ^ó  lá  deMaracüm  deinayarfa  ,  dice  el  seiM^  Lbper ,  <foa 
eran  los  únicos  medio» indicados  por  h  Constitucicm  quetenía  d  gobierno 
^rofisional  para  saKr  del  estado  en  ^e^e  babia  coleteado ;  ftspero  y  tleno 
de  dtfeultádes  el  segundo  ,  y  atod  nías  éniado  de  obstáculos  y  de  peligfob 
el  primero,  pe^o*n6  tuvo  presenté  qu'e  coir  ambos  se*  bollaba  atrevidamente 
la  Constitución  ^  y  que  el  mas  legal ,  el  mas  conforme  á  nuestras  cosíuni* 
bres y  el  que  la  nació» e'Speraba  parasal^rsé era'la  junta  central,  '^ste 
tnedto  nó  se  le  oéurrió  al  seftor  Lopeí  mas- que  para  combatirfo,  y  creyen^ 
d6  que  ioB  provitcftks  de  %atalofiar  y  Araj^  no  poMtbán  ea  lá  baladta  da 
la  opinión,  préBrÜíy  á  esta  medié»  sal  vadeara  la  destrucción  dé  untf  ciudad 'y 
et  áacriiem  do  mil  vállenles;     -  •  '      •  ^'    '        .    •    .•    . 

Ilectaizando  «i  gobiorn(>  pfoviÁdiial  la  Idea  de  cenlrar,  y  Variando  eá 
foéos  diaa  el  peraeoal  de  4a  adatónistraoion  ,  allanó  el  caitíittty  del  ^er  «1 
partido  moderado  qjue,  smo  dtfnglorHi,  ha  dominado  con  firmeea  ¿leide  aque^ 
llaépoca,  y)iúftqte*nom>By  éelésd  ét  la  obsérvánda  dé  lafs  léyüjs;  st 
muestra  bastante  de  su  predominio.    '  *  ."'."'         .1 

{(hiántaá  dtfcoltades  oeutrii^ron  al  ^ct>ienio  provisíteál  pÉara  dkéhni^ 
narse  á  laTormacioá  de  h.  oeuftraM  iCuiaMs  males  ^  ^Mígrosibín  á  llover 
sobre  esta  nación  por  el  influjo  de  ese  cuerpo  mon3truol  Eran  estos  de  tal 
magnitud  <  que  prefirió  ehbooilMdeo  y-deatruecton  dehí  a^ñdá'  poMa- 
cion  de  la  monarquía  ,  el  asedio  de  otra  que  asombró  con  su  valor  al.  iitíí^ 
-verso»  y  60  hallaba  diapueate  4  incoodiiur  á  toda  ia.  pación-  ai  se  Jiubiara 
atrevido  á  pensar  de  diferente  modo  que  el  gobierno  provisional.  -'- 


-  810  - 

'    Si«  /ei»bMi|o«  la  eiiftrídiicia  M  id4ii«sinid|a  eg  J^fveatM'Apoctaf^  qM 

4filQ^  jamásr  km  úidiMhi  tendnapiíis  4^póticii8  ji:  ^Wvenles .:  k  ori^Kía* 
4I»  k  oeDir»!  40bk  f er  una  laedida  pfoijsMaal ,  iatwoa  y  Áe  .oocU  4«n^ 
ipi«a  i$a  exi9i«i^a ;  ,y  4§(a  sola  €»Kí«af(taiM;ia  alqabi .  esos  tamoreii»  Pei^ 
MriMaaéo  cmíLm  pecmiiies'e  alg«i|i^  ex<i|^6Q  ,>  jamáis  jimbípra iyMngtUio  li^ 
Aqp|ipi^i«ii9.49e/pl|obÍQF9íapio^si  ,  .- 

Sí  este  advirtió  ea  la  opioion  de  las  jantas  cierto  espirita  reaecionarúi 
é  iDoden4o  viccmo  4i^e  el^eQor  Lopeft  ,.y  ieinia  %V0  l^eontral  participase 
ilftlaí»:«|ft9BMia  tapd^MW »  ¿por  A0¿  po  s4)  apr^oró  el  go))ifriio  provisíor 
nal  4.at)mWairJ»iriflea4(M'^pgro0ista8  m  ^  ptrotinoiaa ,  pam  jeqajtrabalaa- 
4Mr  agtlilU<0piaÍ0«^?  iPar^  que  d»graeial  aoMb^^  pú^t^»^  dft  aka  gra^ 
d«KÍM  qne^peii^a^oiesep  á  a«e  ^(icia*  .^ 

.Si  iwto  )iabie(4  »ido  ciorio,  «oim^s^wi  el  jBQff»  de  aquel  gabiiiele^  j 
M  Vie.  nosotros  no  fHmveaÍDKNi  ^  d^hijí»  f^mirief  ^sfa  este  olijeCe  que  jera  de 
fnvictia  imp^rteot^ia ;  y.  ao.  ae  b«»lHera  beelMt  iP^f  <lHUble  por  eie  ee  «Hh 
dk:  de,  teeVos  aaceosoa ,  hoagres  y  dJ^MüciofiWI  g4iim>  prodiga  aquel  getH^-*^ 
IK>;  pues  l^l  e^  si|  eeiwiawo  en  ^qeeU4k  ^pMe  q«e  por  4o  qaífra  q«e 
«Uiadiii  la  .iFÍ9»e  t.^  veie  pea» qee  ímaorHilidad  y  ji^^c)« 
...  fiojos  da  (ipoiiers^  él  gfíbiepo .pnii^^wil  áí^s ansiosos  proyedos  del 
j^ído  moderado,  le  fodütó  les  ipedios  apro^mad^  sa  cc^ycta.  y  sej^a- 

4e ^qft  49ei^eos>l  ^aflu^dei q^tea genera)  4^ |iadn4  qve  tjodo quena 

SRJetarlp  á  f  u  capricim.     . 

,^  :La,e)f^a^Í9&  iá^  e^te/iPg^  4i». ^^ )MMiDb ^  que.|tf()COf  dia^s  ai^s  «e  din- 

iwvía  «oe  gf ^  é  49F^m4r  ifWíf  ^  p  I^9í4í^^%  ii*4i«i<^  4  k  4e  4«i 
4^feí«iores.  de  la  JibeiiM4.y  b^^taba^pare  ip4iear  4 .peeieweeio. del  v^m- 
^^^fmmm^i  l¡keGídi4o  4  e>if e«N:  Jas  dfluAas  del^guMeqie  al  partí4o 

moderado  ,  sacrificaQdo  so  honor ,  las  infititaeimef»  las  esperaA9as  de  W 
f«>1^  y  .^  Fr^iW^  de  la  m\^  ,\M  emiiffaM  i«4íl9r«»^'4  1m  ^lima- 

Kti^  qoe  el  ewfifAl  Qeneha  opmeli^  eo  XMái  í|leílaf|pe^^  á  la  Vijicía  ^pe^ 
m^  >  f  fpr9Mff4if  ii^  ay«B(APeteatr>,eMfiMiieio.44ia4iyidiMif.i^^ 

^  OManf  (J)^  4fil3i4e«di64ll!#  Qlenierep  4l»*iavpKenM>uy|JM4iMlo  .48lleal- 
mente  á  sus  compromisos  ,  veríficé  en  p^lAfáeiel  f  4«  #go^  !s^  fsjrsa  Vif 
4í?)h^  4ffrff9^|k.fi«S  PI»yeslC|*-AeupM4ee«le  4¡a  mM»^  M.'#l  «nerpo 
ílíl4w|i«:<í*Nlrtfy#íMlWgWv*íV^  lff*«W>)wi  PíHíoran- 


'».   •  ■        '       ''•'?.•.;  1'  '»•"••.•.   j  ••  '  v^ 


,)(l)    Cí»a<iia  eaapiepi» tíieiil» J— ^MéoMot  Ai  ,>iaua>4iQs  ia  ita  jHwrai^^  f  emSiPr 

te%,  j  las  de  ios  óllc;a)^  (>e  ^  e|GoJU«  ^giÁ  t^  fifpi;^  el  cf^d«  de  ícjr^í;íflm^l^^|^  p^rtt 
Hei  iO  de  julio  desde  el  B«/U ,  planto  estos  caballos  eomo  varios  ^quipages,  fueron  cogidos 
l^ús  et  QnicM  «fu  i»0<Mr iifr^a^  imif t»AlH»lle0i^/# ,  ifMé v ' jfaMM^  tía  Mto'  fliarseí  fiA 


cidies  y  MtorMflde»  tfil  M9diMjna»lf0M6  el  iiiiáMMi0  «ti  AMÍetin  M* 
propoaef:  á  >hM^C!érte9<^tt  ^iMkñ  feMVífé  é\iS  d«- eotiibtt^  U  dscliraeíoi» 
de  la  mayoría  de  la  Reina.  >  i    '  .       '       '   '. 

■*  Od  profseío^taii  ac^etkto ,  Má  iiil^aeeÍDflriMi'Soiéftiiie  úé  k  ley:  ftiiida- 
'rneaul  dri astado,  iuner0a  la  osadía  4e  jpropeaer  kis- misttos  bembrei 
fée  00  41168  antes  anabah  id  SaimtK  de  Ittber faltada  4  la  obserténoía  dé 
este  código.  Algüaoa  iMses  deépimt  se  eoosuMíó  esleatUii  y^oeéi  wrn^ 
gorada''ia  domtaaeiaii  de^iMi' 'partido i  (fie  'si  'do  repaní  ea  la^iogaiíéMl'  ido 
loo  «adiós  para  MSleoferae  oo  tk  pdder  ,'ia  h^kpi%  joolieía^^  dé  alajar  eotf 
desprecio  do  la  escena  politiza  A  ;lo9  iwlfyidoos  det-  gaMano  |MwniioÉalv 
Poro  aoompaAemos  alMlos4roDpQÍni  mi  ba  Victoíia  quo(lojaiaos  ea-  Ui$ 
playas  de  CAdit,  ea^barcadoeoto  sostiliimtroS;,  generaiea  y  qfimilos o« el 
vapor  Betis.  .  •  .  I  í 

t^rOstrada  coa  oi  prattanctamieaio  dé  GáiKx  la  Mea  4o  ^somliatqiiie  ea 
aqaeh posto ,  ae  traslada-  ot  IftdisNTO  al'  narfo  lfo<ói«r,-do  porto  d0'9| 
oafionos,  dé  lafiaarioa  itiglésa  ^  ^no  le  tallaba  sonó  en  «^tioUaradt  desdé 
el  dia  4  8l  wSt  eapitao  do  t»to  bo^oo ,  oliBÍraaio<0.  R.  ^sÁiorhió ,  f^kttü 
inaiediatamenle  al^Coode^Daque  á  sabwdovtnaiida&doál  mmmi  tírioipsí  ümI 
lanera  Irípoláda  y  ararada  al  éostaéodei  Bf/íug^  eoá'sv  teorroipoadtente 
Bandera  para  proteger  laip^roona  del  Heosm»  qae  tonió  loiiedíataolioiitd 
el  partido  dé  aoogersé  al  paboHon  knbiaiooi'  Ib  JToMo^  saludé  40  efilfrada 
á  OH  ko»db  dbl  RaoeKta  m  &pai<jc  oon  ft4  eaÉMaxbo!  la  unírUierla  se 
preseató^ett;las  teijlis^y  i^tf^l^I^Meiitólasarasas;  ^  k^vH  qiio  qA 
baqoefraiieé9^qjiese*ÍatlíAaniBOdiáio\4o'MtO'el8al«^  capüaB  go^ 
áendt  díspantnitb  ss^o  ^S  eanonsao»;  -<  .    >    /  . 

El  almirante  Sartorios  cedió  basta  aontisasa-oáüan  al  RMMt»,  y  ti>dA 
la  oñcíalidad  prodigó  los  obsequios  mas  atentos,  y  delicados  á  su  acom- 
l^kñamíoaia.  .... 

El  »de agosto lof64uicla el  JfofaW  do lababla é^CéAñt ,  drrigíeiido 
iú  túúhú  k  Lisboa  ;  pero  cómo  tin  día  ante?  hiilfiéTan  llegado  al  tnismó 
puertp'Oii  un  vapor,. procedente  do  Cádiz ,  D.  Francisco  JLabra^or,  D.  N. 
Serraba,  ayadaate  dal  Mooo,>  y'0.  iiaiiael  MarliaBi^  oo  arviataroo  coa  don 
Manud  Marra  Aguifar,  nueátro' ministro  ácf editado  en  aquella  cóTte,  qnieá 
pfreció  cumplir  las  órdenes  qie  el  lUoaNTa  le  corauoica^,  puesto  que  i^(a 
fo^  legitimo  •delegado ;  pOro  et  ár.  'Aig«ílar<qoé  pieíbié  desjpooo  coanMÍcá*^ 
ciobes  de. Madrid,  y  sé  décja  ya  mihisiro  residente  del  gobiertio  provisio- 
nal, fákó  á.s^  palabra,  ][' basta  se  oegó  ó  tootestar  ¿  uaa  comnoicacioa 
qoo  se  le  dirijo  paM-q^egestfonai^  ooa  el  gobíorDO'pertogoés  el  doÉein^- 
baVque  delDuQua  í>e  tk  Vic+oatA.  '  .,      .       *       ^ 

Sin  embargo  de  la  estraHa  ^ódnata  ¿^l  embajador  espaftol ,  laa  autori- 


gofte  del  gefe  de  va  Befado ,  w  cono  lodos  loe  buques  de  dífefeniee  peisesi 
surtos  en  aquel  puerto  (4). 

'  Bl  4  i  tmsbordd  el  EscairT»  eoft  su  ce«iti.Ta  desde  el  Ma  Uk»  al  Pro- 
flMfif  »« Tapor  de  la  aarioa  real  Higlesa  y  partió  pai»  las  eoalar  de  h^a- 
térra*  £a  la  maflaae  del  \%  toeéeiUe  Inique  ea  la  rada  deBayoea  y  selo 
desembarcaron  algunas  de  ia  cemitíva  per  breves  aeneales  dándose  á  le 
vela.naefeameBle  á  lea  cioco  de  la  urde  *  del  oMsna  día  esa  diieecien  á 
PoatisoiKb.  Oeade  esle  puaio  volvió  el  Dupt i  m  s^^  VicmaiA .  i  lae  oostas 
4e  Fraaeia  para  reaeirse  con  su  aeftora  que  se  bailaba  en  el  Havre;  pero 
aüs  detenerse  aquí  mas  que  el  tis^mpo  indispensable  para  el  einbnrqne  de 
la  seAera duquesa,  volvió  á  RMtmottib,  y  despaesáióndrep  4on4e  llegó 
el  S2. 

r    SI  gobierno  inglés  «cogió  ton  distinción  al  ilnslre  prenerifle  y  le  dis- 
pensó todas  las  considemcíaaes  debidas  i  sn  rango,  i  su-m^riie.  ya  sen 
desgracias.  Huehna  pemonas  de  distinoion  se  apresuraren  á  visitarlo,  y 
los  repetidos  obsequios  y  mnestraa  de  adbeaion  que  las  núsaona  k  ilribu- 
Inn  ban  becbe  UMnes  enojosa  su  anorte. 

Así  permaneció 'Esr:iaTnae  en  sa  nnih>  de  lóndren.  agsno  totalmenle  á 
lapolUioa;  haciendo  siempre  veles  por. la  felicidad  .4®  su  petria,  hesia  el 
día  I O  da  oeMibre  de  A  644.  en  qne  deMa.  terminnr  su  regencia  por  la  sm*^ 
yer  edad  de  la  reina  Isabd;  y  fa  oreyó.qne  debiaideíarie  cir  de  lea  e^- 
ftole»,  no  paca  quejaran  de  la  ingratitud  de  les  Jkambrea  ain»,  pacadreetr 
nnqvamente  su  icspada  en.  defeflsó  delapaiiáa.y.Ja  libertada  Cas  este  .me- 
tivo  dio. un  manifiesto  cousecueote  siempre  een  ses  prÁneqpies  y  eíQ)ifió  á 
^iar^  pam-eoiregarae  á  sus  oeditaeíonea.  > 

(t)  Solo  el  aeompafiamiento  del  Daque  saltó  ea  tierra.  Sus  ayudantes  y  demás  personas 
que  Intervinieron  en  este  suceso  del  Embajador,  esperimentaron  un  amargo  disgusta  qwt 
ÚiQ  rqrv  muy  alta,  ■araHa»  la*sólera  j»  alsoaps  á%  eHas.  Bshp irau^st  risaaostfeun 
lance  personal,  que.ss  procuré  evitar  mediante  la  «consideración  Juiciosa  deao  ofrecer  j|aj^ 
escándalo  en  tierra  estrangera.  Aguilar  no  mandó  siquiera  un  simple  recado  de  atención 
al  hoifabre  qée  le^haMa  destinado  á  figurar  ed  uno  Selospststornus^tsflngMdss.' 
'  Faia  reasUr  U  i«ipaitnri^4a  mtomais  ialcua>;^  ei  «aliisrqi  «i^rMeua»  se  slrtvlé  ^ 
(ísttiqpac  es  su  men^orable.decreti»  d^proscrip^^pn  de  ^  de  agosto  de. 43  ^cuHSdgal  Re- 
gente de  sustracción  de  las  áreas  públicas,  calumnia  que  no  habíamos  querido  recordar  si- 
quiera, t)drqtte  deshonra  mas  i  sus  autores  que  á  las  peraonts  á  quienes  ?a  éirlgida,.  seri 
alea  ese  saaatMaoa  aquí  uu  laeko  qaapor  smi  qee  aporreos  iaticniasaate,  iftossla  eirtupa 
nuictiQ  á los  que  sen  capaces  de  tan  malignos  intentos*  Privado  el  ministro  déla  Guerrt, 
Nogueras,  de  todo  su  uniforme,  cogido  con  clequlpage  por  las  tropas  de  Concha,  y  no  pa- 
^eefeadoMeR  AdoafyaseiéeoLalirsdbrqoe'aepfeaeütaraea  pait  sitraS^ua  «eoersl  e^aaol 
oeo^liíamUJiitr^qmLllesahs,  afKdéle.al.aaya^sae  soeptóKrsasra$»rMti^Ddole  en  el 
miemo  buque,  para  poder  asi  presentarse,  eon  alguna  deceaciaen  elpaisi^dsndelo.dirlgMr 
su  destino.  Todos  aquellos  hombres  que  |iabian  figurado  en  los  prftneros>  destinos  déla  na- 
don;  ¡UMm^obrni!...*todo9..r..  h9^ta  elUiksnlTevti.  nKiüét  .  « 


—  8$8  — 
-  Ué  mfÁ  «I  eoMettido  <le  es*  ínipoitaiite  docamenlo. 

feL'MJQUB  DE  LA  YICTORU  A  LOS  BSPAÜIOLES. 

* 

tSl  día  40  de  octübre'de  4  644  es  él  séñaládé  por  la  ley  fundameiilai 
dé  la  aíManiiita,  para  if«e  S.  II.  h  reiaa  Defia  Isabel  II  entre  <^^¡tucio- 
Balitoentéá  gebefoar  e\  reiao:  ea  él,  camplieodo  con  una  decidida  lealtad 
de^oÉor  y  de  ceaeieiieía,  d^eria  poaer  en  <u9  áegm^tas  fnanos  la  autorí-^ 
dad-  real  (foe  tas  c6rl«s  ea  aso  de  su  prerogatifa  xonetitücioDal  deponitaro* 
ea  las  mnaa.  Séade*  qae  el  voto  Dacional  me  seftaló  e&l^  mis  oiudadaiioa 
para  bonrarme  eAsatrtodoine  á  la  Regencia,  deseaba  que  Uegaae  este  día; 
el  mas  satisfaetbrío  de  mi  vida  pública,  en  que  de  ia  combre  del  pMer  su*^ 
premo  debia  desc6Rider  á  la  tranquilidad  del  bogar  doniéstieo,  consagraiuln 
Ms  ültiinas'  pakbraS'  á  la  gloriosa  bandera  de  la  Conslitncion ,  que  et 
piieUo  babifi  enarbolado  para  reconqtiistar  su  libertad,  y -que  dos  vecen 
en  etíto  siglo,  á  costa  de  tolérenles  de  sangre  i  había  sakado  La  dinastía  dé 
SV9  reyee.  La  Provideoeia  se  ba  negado-á  mis  votos  y  á  mis  esperanzan, 
y  en  vez  de  hablaros  en  medio  d^  la  ceremonia  de  un  acto  augusto  y  so-^^ 
lenne, «»  dirgo  mi  voiz*  desde  el  destierros 

»EI  mund^ entero  saibe  que  jami»  ha  habido  mas  libre,  hias  fradca  y 
mas  general  disduskm  que  la  que  precedió  á  Ikii  nombramientD  de  Ruiirrn: 
Acepté «  espalóles,  éste  carga,  no  como  una  ceroM  moral  concedida. par 
victériat,  «sino  como  M  trofeo  ^e  el  pueblo  habí»  puesto  en  la  bandera  de 
Ia'libei<lad(  Kel  observador  d^  las  leyes  «jamás  las  quebranté,  nada  omití 
para  baeer  la  leliiiidad  íM  pueblo;  cuantas  leyes  me  presentaron  las-  Gór^' 
tes,  filloa  sancionadas  sin  dilacioa;  ^1  ejercicio  de  lá  acción  de  la  jnsticiit 
fué  iadependiénie4el  gobierno,  que  jamás  uaurpiV  las  funcionen  de  loa 
demás  poderes  púMieos;  y  lodo»  los  manantiales  de  riqúeía  y  prosperidad 
recibieron  el  impulso  y  protección  que  las  ■eUrottiislaapcias  perimtierea.  9t 
ai^na  vi'z,  paracooservat  el  imperio  de  las  leyes  ^  tuve  que  apelar  á 
medbdas  f«e#tes;  la  justicia,  no  el  gobieroo,  decidió  de  ja  suefte  de  loé 
desgraciados.  No  descenderé  á  los  pormenores  de  mi  céudutla  como  Ra*- 
oaifTc:  hi  inetofia  me  hará  jiinlh>ia^  yo  me  someta  asa  inflezibkr  fallo: 
eHa  di'Fá'OOtt  una  imparcialidad,  diScil  eo  mia  contemporáneas,  ai.  tuve 
<nra  aspiración  mas  que  el  bNNi  de  mi  pattia,  nr  otao  peommiento  que  el 
de  entregar  en  esta  día  á  la  Roím  •i>ofia  Isabel  II  qna  nación ,  próspeca 
dentro,  y  respetada  fuefa:  éllá  dirá  sí  eli  medio  de  las  aigttadas  Itiobaadé 
los  partidos  seguf  otra  divisa  toas  qo'e  la  de  salirar  la  libertads  el  trono. 'y 
lé  ley  del  encontrado  taivende  las.  pasiones:  ella  podrá  decir  iasGabsas 
ifue  deiavíeroa  la  realiMcióo  de  muohas'  útiles  veCotmaa^  C«andd  sé  pte^ 
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pararon  niiefos  disturblds^  JMda  oqiíU  eg  el  circulo' á^-  li#4e|fe|.fira. «tí- 
larlos:  no  volveré  ia  vista  atrás;  no  trazaré  el  cuadro  triste  de  funestos 
acontecimieolos  que  todos  lamentamos,  y  que  dejáadoiiie  fita  medios  para 
resistir,  me  obligaron  á  tomar  asilo  en  un  país  hospitalario,  protestando 
anies  en  nombre  de  la  santidad  de  las  leyes  y.  de  la  juaticiade  U  cms^. 

«Pro^ié,  espaQolas,  no  por  mir^s^de  una  anbácion  que  jattáa  he 
abrigado,  sino  porque  asi  cpmplia  á  ia  dignidad  de  la  naei4A  y  á  la  de  la 
Carona,  ftepresetn tanta  coo^ituGÍonal  del  Tron^,  no  yodia  ver  ensileacio 
¿eetruir  eF  principio  moQ^rqaico:  depositario  de.  la  ai^ridad  real,  debía 
defenderla  de  los  tiros  qu^  se  le  dirigían. ;  pei»oniíicaifMb.  ol  ^er  ejecutivo 
estuve  en  el  deber  de  le^aaiar  la  voxi  cuaado  veía  hacer  ywlaaos  todas  las 
leyese  Mi  protesta  i^nia  por  objeto  evitar  el  funesto  precíeMÉieiae  de  conve* 
n^r  en.  nombre  del  Trono  en  su  destrucción;  no  era  u»  grito  de  guerra, 
!•  hablaba  á  laa  pasiones  ni  á  los  partidos ;  era  Ja  espeaibien  aencUla  <le 
an  hecho,  una  defensa  de  ios  (»rÍACipíos  y  una  apelación  i  U  posteridad. 
Alejado  de  vosoUoa ,  no  ba  habido  un  gemido  en  el  reino  qué  no  baya 
tonido  eco  en  mi  eorazon^  /no  ba  habido  oa«  victima  que  no  faliya  encon- 
trado compasión ^en  mi  alma.  .    ^  .  « 

^Cuando  llegue  el  dia  feliz  en  qM.pjieda  regresar  á  «li  querida  peina, 
bijo  del  pneUo ,  volveré  á  coafu adíame  en  las  filas  del  peeblo ,  sin  odios  y 
sioTemiliiseeeciaa,  saliafecbo':de  la  pafte  que  itie  ha  cttbido  para  darle  üa 
libertad,  me  liimtaréee  mi. condición  privada  á  gozar  de  mía  benefieieo; 
mas  e»el  caeo  de.peliffar  há  iaslituctonoa.que  la  nación  ae  ba  dado,  Ja 
patria,  á  cuya  xoa  jamáa.be  oiiaordeeida>  me  enoonir arA aieoipre .dtspuea* 
le-áñonficame  ei|  sus  aral.  T  ai  en  4os  inaoniables  decfreioa  de  k 
Providenoia  está  escrito  que  debo  morijr  ea  el  oetracianíio»  resigaado  coa 
mi  soerto  haré  hasta  el  último  anapiro  fervientes^voloaper  le  independea* 
eia,  por  la  libertad  y  por  la  gforia  de  mi  patria.  Léndrea  40  de  octubre 
éa  4  844. -«El  Doqub  sm  hk  VtcrasiA.» 

Sato  nMttífiestQi  no  podía  menos  de  producir  nAa.eeoaaoion  üHiy  prf^ 
fonda  ea  osla  nación  tan  trabajada  de  desgracias.  La  übei'tad  había  llegado 
ya  al  borde  de  -la  tumba ;  los  derechos  del  hombre  eraa  despreciados  ^  la 
soberanea  de  la  naeien  ena  une  idea  quimérica  qué  solo  había  eiisiido  ea 
algonas  cabecas  mal  organizadas:  Jos  tribunales  no  ienian  iadepeadencia; 
fas  oorporaoieaes  .popiiiBreft  se  hallaban  uupeAitadaa  al  maléboo  influjo  del 
gobierno;  la  prense  pétiédaea .era  ^tímede  la  arbilrerteded  saaaMpaa- 
tosa,  y  la  Milicia  náoiooaK  ese  baloafte  de  las  libertades  péblicaa^  /eea 
ínaiiUiciob  adi^irable  que  jaaiéa  ha  deementido  el  objeta  de  aa  creaeioo, 
oslaba  condenada  al.  olvido,  porque  en  el  nuevo  aisteaMt  ere  an  enemigo 
temible  del  gobierno.  En  aiedio,  pue8>  de  4aata  angustia  y  de4aata  cala- 


—   838  — 

■írMalf  pbblkft,  «e  ^¿^ir  la  roz  M  iiMtte  ¿oérrero,  del  cindadtno  rir- 
toM>  y  pfttriirta  sí«  mancba ,  que  lodo  |la  babia-  sacríflcado  á  la  ventura 
4éfia  pairía.  v  • 

Todos  los  pechos  libres  se  coamoTÍeron  á  la  lectora  de  este  docufnenlo 
7  elevarctt  sor  votos  por  la  fdlictdaá^de  un  hombre  en  ijoíen  se  cifra  la  ven- 
turado la  patria;  penyeste  hombre  qoe  ama  deifiasiado  ai  puebioespaftol  para 
entregarle  á  la  vénganla  Be  sus  ofkesores,  Vérivié  ínniíediatafliienié  después 
al  silencio  de  so  retiro.  Desde  allí  espera  el  momento  favorable  de  sacar 
Én  espada  y  cubrirse  otra  vez  de  gloria,  dando  la  libertad  «á  éste  pueblo 
que  én  vano  quieren  esclávitar. 

'  'En  medio  de  tanta  Moderación  y  prudeneí»,  parecía  que  el  Duque  vk 
lA  ViefoatA^4io  debia  sufrir  mas  pesares  <)ue  Ic^s  inherentes  á  su  actual 
situación  ;  mas  sin  embargo,  una  persona  que  por  su  rango,  su  posición 
«oélál  y  su  naeimiento,  parece' q^e  noilebia  participar  de  las  pasiones  mez- 
quihas  qae arrastran  á Ids  hombi^ed  siu  educación  á  someter  bajezas,  le 
dtó  uni)is|¡u8to*de  una  espetíe  nkuy  singular,  y  queaiift  cuando  no  tie»** 
relación, directa  con  la  política,  no  se  puede  separar  totalmente  por  el  ck- 
rácter  de  las  personas  qoe  intervinieron  en  este  malhadado  asunto;  pero 
de  cualquier  mudo  descubre  un  animo  muy  mezquino  en  el  que  lo  provo- 
có :  este  suceso  fué  del  modo  siguientes    - 

El  d>iqde  de  {(otom^yór  ,  mas  conocido  por  so  titulo  de  marqués  de 
Gai«a-Irttjo,  acababa  de  ser  nowbt'ado  embajador  del  gobieino  español  der* 
ca  de  la  corte  de  Inglaterra,  y  en  uno  de  los  primeros  dia» del  mes  de  fe- 
brero del- ano  de  49,  dio  orden  pura  que  se  privase  á  la  duquesa  d» la  Yíc- 
torii  de  dos  asientos  que  tenia  alquilados  (come  alU  se  acostumbra)  para  si 
y  para  su  sobrina,  en  la  capilla  católica  qoe  allí  existe.  Una  descortesía  de 
esta  nato rirfeza; -injustificable  en  cualquiera  persona  de  mediana  educación 
por  legítimos  qiie  fuesen  los  titules  qn^  se  alegasen  á  la  propiedad  é  pre- 
férencía  de  aquellos  asientos,  tomaba  mas  importancia  por  las  circunstan- 
cias originales  de  los  dos  actores  de  esta  escena;  j  asi  es  qoe  ofendida  vi- 
vamente de  este  ultraje  la  señora  dnqoesa  de  la  Tidóriai  se  dirigió  al 
marquéa,  luego  qué  terminaron  los  oficios  divinos ,  y  en  presencia  de  va- 
rias personas  del  cuerpo  diplomático  extrangero,  le  dijo  estas  palabras: 

«Señor  marqués  de  Casa4rujo,  no  podia  yo  igurarme  que  la  duquesa 
sde  la  Yietoria  fuese  tratÉtda  eá  un  pais  extrangero  con  tan  poca  copside- 
vracien  y  respeto  por  el -embajador  español.  Al  entrar  en  eftta  capilla  (don* 
«de  afio  y  mdlio  vengo  pagando),  se  mu  ha  dicho  por  una  criada,  como  á 
»unaeaalqfuieni,  que  no  podía  entrar,  porque  el  embajador  espaftol  había 
«dispuMo  nu  He  4ne  permitiese  la  entrada ;  porqne  era  tribuna  privada- 
viuya ,  y  estrafto  no  se  me  baya  mandado  un  recado  de  atención  sin  consi: 


»4erii^r  que  soy  uaa  señora.  El  nmodo  fotero  4&)irá:  ^  «aefm»^  j,  Ift^^pir 
f.aiop  púbJica  imparcial  jazgi|rá  la  cn^ducia  d^  eniba^o^  esfiaftol  ^  pies 
i>ia  duquesa  de  la  Victoria  no  ha  faltado  á  nadie  jamás,  ni  pefinílirá  qut 
:fse  la  falte.  ^  ... 

;  Aturdi4o  el  embajador  con  ua  deseali^ceque  no  aperaba,  y  sin  recorT 
{OS  oratorios  piara  disculpar  su  conducta,  no  se  atre?i6  á  contestar. 

^uego.  qu^  Espartero  tuvo  noticia  del  hecbo«  too^ó  1^  piun^  y  esq^íhiá 
^1  duque  de  Sotomayor  \^  cierta  siguiente ; 

aLa  duqij^esa  de  la  Yictorij^  h^  úd^  groseramente  tratada  en  virtud  de 
•orden  del  duque  de  Sotomayor,  al  entrar  boy  en  U  capilla  efp^^oU.  L% 
^conducta  d^l  duqiie  de  SoKvnayor  en  esta  ocasíoq»  ba  «ido  la  de  na  mal 
fcaballoro.  Esta  es  la  opinión  <|ue  ti^n^  del  djique  de  Sotom^yor^  ¥L  Dyt 
IQÜBDELÁVIQTQRU.» 

Procuró  el  embajador  -díscnlparse,  y  fl^l  efecto  dirigió  iwa  larga  caria  á 
la  se&or4^  duquf^a  de  la.Yictoria,  y  otra  maa  l]|reve  al  Ddqiu;  (sin  fij(i9ar 
esta  por  oIyidQ  ó  ppr  miedo] ;  pero  esta  conducta,  solo  sirvió  para  l^^ef 
mas  eyidoDie  la  sin  sazón  y  1^  oBU^ngya  d^l  diplomá^c^  que  j^o  sopo,  ser  ^-i 
(ante ,  ni  valiente.. 

£1  gobierno  de  Espafta  aumeiMiba  entreti^nto  sns^lesaeiertos  y  arbkra* 
riedades.  El  ministerio  López  descendió  del  poder  oopo  debif :  maldecid^ 
4e  unos  y  despreciado  de  otros,  fué  á  ocultar  su.  yergaanza  y  su  ti^rdio 
arrepentimiento  á  la  oscuridad  de  donde  no  saldrá  jamás.  Luego  que  aser 
guró  la  influeAcia  en  el  poder  del  partido  moderado,. lo  ale|ó  éste  coa  des^ 
precio  de.  su  seno,  ^omo  el  vi^liente^que  apjrovecbándose  de  Ja  triiioioa  do 
^u  enemigo,  1^  persigue  y  i^borrece .despu^ ;  l]^o  fl  dobl^ '  c(vice|te  do 
enemigo  y  de  traidor. 

Sucedió  á  este^  ministerio  el  del  seftor  Qlózagí,  cuya  corta  duracien  se^ 
mejante  á  la  de  un  meteoro  en  la  oscuridad,  no  Ilamacria  la  atención  ai  ui^ 
iiuceso  4e  gra^veds^  no.bubiers^  hecJio  su  (^aida  jn{^  celebre  que  s«  eleva-* 
cion  al  poder. 

£1  señor  Ofó^gn  mas.  patriota ,  inas  previsor  y  mas.  atrevido  que  lo$ 
¡individuos  del  gobierno  provisional «  babia  combatido  tambiaa  al  ILmiht^ 
con  las  armas  poderosas,de  sii^  elocuencia ;  pero  co^  diversa3  esperanzasen^ 
qI  desenlace  de  aquel  drama ,  vio  fácilmente  que  la  nacioi^  caminaba  al 
despotismo,  y  quisailetenerlaen  el  declive  que  la  babía  pnesto  el  gobieri 
no  provisional ;  pero  ya  M^era  tiempo.  1^1  partido  ii|oderadonahso|uiisia  ro- 
bustecido ya  can  la  di^lucion  del  partido  progresista;  appderado  del  per-: 
sonal  de  la  administración  y  ejerciendo  una-inftuaqiCÁa  podeioaa  en  pMacio, 
<tun  queria  alucinar  á  sus  adversarios  coiv  un  ministerio  qne  si  bie^  babia 
cqmba^lidA  a|l  B,ccti¡tTi;,  oi[recÍ2^  garantas  \  la  l^rtad  pAc  Iios  prín^fVM 
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4pie.imiiteaMiiMlc^  Ubkifpioflmdo.  (k»:;^  ^ueji  parCk^  gqe  (kkil  k  sm 
tsigeaekis,  imilMa  «I  Mor  Oláxaga  la  «^d^cU  débil  ycríioiAaLdel  mi- 
Dislerio  saliente,  ta^  map.cuaoto  «I  aeftpr  Serraae  e<mUii«iaba  4eí$paobáqr 
d«r el  deparunenta  de  ia  gaerra.  Peto  barlado  fiík.sm  esperaa^as,  Ufé  el 
g«a&la,  defioitbrióaiifl  prayoelos  IbbQiiieidas  y  deeiafála.giiiepramas  orudA 
y  Días  «angrieDla  á  los  misma»  que  le  bahiaa-iolandival  podar, 

£4ijf¿  «a  fio  el  s^fii^  Olézaga  i  impulsos  de  wa  iairiga  palaciega;»  y 
oeupó  sil  Ittgitf  al  aAiigao  vedacior  del  ficfift^tfy. : 

Este  bpfflbi^  cdla^re  por  su  innoralidad,  sa  iacoi^ecueiiciai  bu  eiais* 
Bo  pQlUieo  y  aa  ittpttdonma,  aleado  al^podwr,  rej^aeaiaba  9Í  i&vo  el  aoat. 
dfo  laatinoaa  da  eata  .aacíoa.dasyeqtiirada. 

Itiipgiia  l|aiihie  qae  esiin^ttse  s«  nfmtaGioft^  pódia  eacangarae  del  «ow 
aiaterioeivoiraimataacias.taD:axaiiaea8,y  delicadas/  y  fué  neceiafio  echar 
«400  de.ua  per)Mro<  da  mu  apéalAla  iAsolaalíe  qua  doü^iiimio! atrevida  y  sa-^ 
fiíilaga  Ihbrí^sa  la  ^iHnha  aa  qte  Iiabia  ido  aapallarse  la  líber Uid  |  y  cosa  ea- 
iraáa!  El-qiia  ua  tíenpa  dija  aspraaioíaea^.taA  vt^ulaalits  aoatlra  taa.-  pe^rao^ 
a».de  ua  oaricleriuay  elevadla,  eip^aaíoaaa  fae  aa  telemria  ulia  .persaoa* 
de  la  clase  mas  iafiína,  se  vio  duefVo  de  toda  la  couBanza^y  estimacLim  de 
)a  Seiioaa  iajatiada.  [Adáiifabla  vtrtod  que  eoa  tanta  hamildad  ÍBsd>e  perr 
dañar  sus  propias  bajarías  1  *    •        >    ^ 

El  oiioistaifo  (vaasalas  Brabo'ioaflgttfó  su  antrada  eíi  ai  mioiatériocaar 
la  eéleji^re  aousacioAi  fulaúuada  an- el  Congreso  contra  él  teOor  Olózága. 
Era  necesatio  ahogar  esta  voz  que  aterraba  al  partido  dominante  y  podía 
bacer  jevelacianfia  qae  .eonmoviesea  la  ao<»edad ,  y  nadie  mejor  que  un 
apóstata,  qua -un  boaibra  vendido  á  infloeacias  estitfas,  que  un  traidor 
qua  eatrogsra  á  su  paibria  á  discreción  de  tiaa  aórte  esUan^a;  podia  en- 
cargarae  4k  asia  aúsioa'  qae  hacia  perder  todas  aas  esperanzas  á  kñ  bom-^ 
bres  ilusos  ó  da  bi^na  fó  que  creyeran  algún  día  las  palabras  falaces,  de 
olvido,  aiaialad  y  fuaion;  da  esta  nación  ea  que  haeieado  sanar  ht  tronipa 
de  guerra  y  e&terii«tnÍQ ,  tantaa  horrores  y  desgracias  presagiaran  á  la 
patria^  .     '  -  ^ . 

.Gonzajei  Braba-  descorrió  eU  velo  de  hipocreeia  cea  que  se  cabria  el 
partido  orislino^moderado-absolutiata^  y  desde  este  ^ñámenlo  empezaron 
los  ataques  directos  y  aaoarnizados  á  la  libertad.;  fsle  hombre,  cayo  eí-» 
vismo  es  proverbial ,  con  la  intranquilidad  de  concieticia  propia  de  un  cri* 
vinal,  trató  de  tnst>irar  coaíiaaia ai  partido  que  pooos  días  aqtes  babia 
combatido-,  y  no  asquivó-ieftir  sus  manos  «n  la  sangre  de  los  defensores 
de  la  libertad.  Enemigo  u»  iiempso  del  truno  ^  destructor  da  la  libertad  ea 
otro,  y  síesapra  en^aiigo  del  «gébero  humano ,  croyó  necesario  espiar  «ua 
avagóos- erraros  par  medio  dal  crimen,  y  ampeaaron  los  sacrificios,  y  ias 


tf«|idla$  f»  mnltipKoároa.  Instrám^nlo  fí\  j  Amf/mMkM  téOMnetaf 
e^alHts ,  sometido  al  Gapliclio  del  eapiten  general  de  if idrid  ^  at atió  ea 
la  lfoea.de)  despecísme  mas  qoe  todos  8if9  aotepeaerea. 

Consejero  áulico  del  «íaislro  universal,  y  origea  de  lodea  sao  desaciar* 
taa>  cre}é«qtte  había  hecho  noy  poco  én  favor  de  la  lirania,  y  se  preparé  eaa 
aadacia  á  segair.cie^o  las  mflpíraoioaes  de  ao  partido  sedieato  de  saagre. 

JBI 4  ."^  de  díciOR^redel  43  fué  degrado  el  rodador  del  tmripsff  á  la 
dignidad  de  mimstro  de  Estado,  y  la  nai^ioii  ao  pado  iiieao»de  artInirarM 
de  que  el  partido  moderado  que  ya  en  esta  épooa  todo  lo  dominaba,  aban- 
donase la  dirección  de  ios  nogooioaí  ó  una  persona  la«  despreciable ;  pava 
cabalmente  esto  era  lo  que  se  bfiacaba ,  'ynlngniio  como  el  Sr.  6o«alet 
Brabo  llenaba  las  eoodloiooeB  apótecídai  ea  afoella  época.  Ba|éaa  y  eirvíle^ 
cimiento  era  neoesario  rinmir  en  la  peraana  qna'se  paaieae  al  frente  de  loa 
negocios ,  poiqae  aío  estas  ooadíeiottee  «ra-mas  perjudiciai  f  na  úlil  á  las 
miras  de  on  partido  que  ««deseaba  deatnrir^  la  Ubertad  ,  y  baír  al  vtama 
lieaupo  la  respoasaibítidad  de'ua^jnedida  tan  grave:  ignommoa «¡ isl  seBor 
González  Brabo  «itia6ia  esi»  Moasidad;  pera  el  pAblico,  laaiigo  de  8«a 
actos  Y  ittjozgará* 

£1  6  del  misaM  hms  recibié  la  iavastidara  de  presidente  del  ConsajOi 
y  se  completó  el  ministerio  con  los  señores  PeftaÉortda,  Mazarredo,  Mar^ 
yans>  Foctitlo  y  Carrasco  despoes,  para  las  demaa  earteraa  vacantea  por 
difliisioD  de  lodo  el  ministerio  Olézága;  y  está  épeea  fi)é  deftaitivamente  la 
mardia  de  los  negocios  pAblioos. 

'  Se  varió  nuevameate.  el  personal  de  la  adminisiractoD.  Por  decreto  da 
4^  del  mismo  diciembre  se  aoprimió  la  iaspeccioa  y  aabiaapeotioaéa  de  iá 
Milicia  aacioaal,  encarando  esta»  fonciones  al  ministro  de  ia'Oaem  y 
capitanes  generales.  Porntro  del  f  6  se  snspendleraa  iaa  seaiedes  de  Gér^ 
tes,  y  por  otro  del  30  se  paso  ea  vigor  la  ley  sobré  orgaaitacion  y  atribn* 
cienes  de  ios  áynntamienlos,  sancionada  en  Barcelona  por  la  Reina  Go- 
beraadora  en  4  i  da  julio  de  4840  |con  nalgonas  modf Aeaciones .  Todo,  efi 
fia,  presagiaba  un  nuevo  orden  de  cosas  'fácil  de  adivinar.  So8]|wnder  Iaa 
^siones  de- Cortes  para  disolverás  despees,  y  adoptar  medidas  legMativaa 
sin  el  concurso  da  los  caarpos  colegisladores,  daba  iodieios  bien  maaifies^ 
tos  de  que  el  ministerid  queda  obrar  despóticamiente  para  peder  á  maas^ 
va  destruir  la  libertad. 

La  sttpresien  de  la  inspección  y  subinspeeewaes  de  la  Milicia,  tndiealM 
la  idea  de  saprimir  esta  instilocion*,  terror  de  los  déspotas,  y  snjetándohi 
por  medio  de  aq«el  decreto  directamente  al  poder,  desrírtaabaa  el  o^eía 
de  SQ  institaeism^  Con  la disoloeion  de  las'Cértea  se qailaban easbarazosá 
la  marcha  del  peder,  embarazos  de  mocha  gimvedad  coando  se  qoieieLgl^ 


^  as»  ^ 

bernaritspMMamenié;  ji el.éeéreto de  ayuDUipieotot  %M  ia  oM^ioa  babit 
rMÍsiidoiíasta  p»r  la'.ftteria,.eii(»4eQaba  aquellas  ^^rporacioaes  y  las  ha-* 
«¡a  depefididQtcs  de  la  aniorídad  del  gobierao  din  libertad  ni  aua  para  ejetr 
eer  el  btea. 

De  esle nodo  terniad  el afle  de  43^ célebre  ya bajonipcbos  conceptos. 
El  borizoiite  político  se  cubria4e  nubes  opacas  qie  presagiábanla  tempes- 
tad roas  horrorosa,  y  Ufdos  los  ánimos  esperaban  cod  temor  el  triste  por- 
irenir  que  á  su  yfsta  se  presentaba.  Sin  embargo »  en  medio  de  tanta  cala- 
midad,  se  concebían  a^lgunas  esperanzas  de  coAsuelo:  parecia  iaiposible 
que  existiese  un  hombre  tan  malvado,  que  se  complaciese  en  la  ruina  de 
la  patria ,  y  todos  esperaban  que  el  partido  progresista  siempre  generoso  y 
noble,  depusiese  sus  rencores ,  y  unido  volviese  á  empu&ar  las  armas  para 
defender  la  libertad.  También  lo  temieron  aai  los  déspotas,  y  redoblaron 
sus  esfuerzos  y  vigMancia,  para  ioutilisar  los  proyectos  de  sus  adversarios. 
De  aquí  ia  ereacion  de  una  numerosa  policía  que  ocupada  esclusivamente 
en  denunciar;,  interpretando  de  un  modo  siniestro,  las  palabras  inas  senci- 
lias  y  las  espansiones  del  corazón  en  el  seno  de  las  familias ,  introdujo  h 
deaconfianaa  *  pervirtió  la  amifttad  y  va  desterrando  todas  las  virtudes-  que 
baoen  agradable  la  vida  del  hombreen  sociedad*  Ta  solo  gn.crimen  ea  im- 
perdonable :  amar  con  eatasiasmo  la  libertad ,  detestar  la  tiranía  del  go-»* 
bierno  y  defender  las  instituciones ,  soa  delitos  atentatorios  á  la  existencia 
de  la  saeiedad ,  y  es  pieciso  castigarles  coa  las  peñas  n^s  graves  que  s^ 
conocen:  el  espions^e  es  una  ciencia ,  la  delaeion  es  honri^da  y  premiada 
la  traiciOA.  Tales  (ueroa  los  efeetos  qne  prod^ijó  la  caida  del  Riosntb  en 
el  aapaQio  de  pocos  meses- 

Triste  pef speetíYa  ofvecÍA  al  observador  el  afio  i^  ^i:  envilecido  el  gor 
bierno  leaiendo  á  su  frente  un  iKMlahre  sin  deberes  de  honor  que  cumplir, 
era  el  menor  de  ios  males  que  aquejaban  á  la. nación,  los  contratos  ruino- 
sos ,  los  ttonopotios  y  el  fraude ,  la  audacia  de  los  mandarines  no  conocia 
limites:  espidiendo  decretos  á-su  antojo  hacían  innecesaria  la  presencia  de 
los  cuerpos  colegisladores  ,  y  organizándolo  todo  á  su  modo ,  establecieron 
el  despotismo  mas  escandaloso  con  formjas  representativas ;  el  partido  pro- 
gresista engafiado  y  perseguido  con  obstinación  ,  ni  aun  organizarse  podía 
para  hacer  frente  á  tanto  desmán ;  eseluído  de  las  elecoioues  por  los  ama- 
Aos  del  poder  y  alejado^  con  desprecio  de  los  cargos  públicos,  ninguna  in- 
ütieneia  pedia  ejercer  en  la  poUtica  desastrosa  adoptad^i  por  el  gabinete:  el 
aánisterio  sometido  á  las  inspiraciones  del  hombre  de  la  situación,  se  apre- 
auraba  con  gusto  i  forjar,  las  cadenas  q\^  habian  de  oprimir  á  la  patria,  y 
los  pueblos  aterrados  de  un  porvenir  tan  siniestro.,  lloraban  los  esttayios 
de  sus  hijos  y  volvían  la  vista  con  pesar  al  desterrado  de  Landres.   . 
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^\ñ  eiübargcy  de  que  el  gebieruo  frorisioMl  baMá  aparaácr  lédM  M 
recursos  de  su  imaginación  pai*a^ar  aíM»«»s,  iMBores  y  «^odeeoraéiones , 
para  premiar  muchas ^ce»  la  Iraidion  y  la  perfidia ,  no  dejó  de  prodigar 
el  gabiaele  de  diciembre  las  mismas  gracias  para  asegurar  sn  p«sÍ€¡oa.  So 
primer  ra^go  de  notable  muaificeociá,  fué  el  fiombrAmietíto  de  captlao  ge- 
neral de  los  ejércitos  becbo  en  el  que  lo  era^le-'Madríd  ,  D^  Ramón  Haría 
Nurvaez  á  quien  aludtmos'/adqolrié  por  labaialla'de  Ardo%  una  préponde*« 
rancia  decisiva  en  el  gobierno  ,  preponderaoci»  q«e  fijó  la  debitídad  del 
gobierno  provisional  y  el  odio  que  sieiDpre  ifianiífe^ló  al  Abgbttb;  y  como 
los  mínisierios  sucesivos  se  nombraban  bajo  esa  misma  -iafNiencía ,  preci- 
so era  que  no  estaudó  compuestos  4e  personas  muy  delicadas  y  pandono-* 
rosas,  fuesen  unos  meros  inandalar ios  de  este  poder  colosal  que  todo  lo 
soiti2(^aba.  Ninguno,  pues;  mas  adecuado  á  esie  modo  de  gobentar  ^nt  el 
gabinete  González  Brato,  cuyas  tendencias  de  bunrades  y  probidad  negali^ 
vas  eran  las  mas  á  propósito  para  sufrir  esta  vergooKosa  dependencia  ;  y 
asi  se  1c  vio  constantemente  marchar  en  en  ststQma  de  depradaeion ,  de  ti-^ 
ranía,  de  inioléraiícia  y  pclrsecucion.  ' 

El  f\  de  enero  fué  nombrado  inspe^tar  de  eabalierla  el  teimiite  gene^ 
ral  D.  Francisco  Serrano  ,  ministro  anivefeal  que  fué  é  iddivíduo  del  go- 
bierno provisional  y  de1  miaislerio  ©l*zaga  ,  y  áe  todos  las  minisieriaa 
del  mundo  hubiera  sido  Sr  E.,  si  h«bierá  de  salisfacct  su  vanidad;  pero  ya 
el  señUr  Serrano  avergonzado  q^ítkát  sa  conduela  aat^iar^  a«  negé  á  ñé* 
míiir  éslb  ¿arga  pot  no  bacersc  Cómplice  de  laalá*  maldad.  •  * 
'' '  W9>í  de(  nlismo  tnC^  ;  se  nyaii^rdéssfniíftr  la  Miltela  tiacioiikt  da  Za^ 
ragoza,  so  prelesto  de  cumplir  una  condición  de  la  eapilalaeion  esti^palada 
por  aquella  ciudad  coii  el  gcnefrat  G<^ch¿,  eto^^Wsef^veaia  lateorgani- 
zacion  de  este  cuerpo;  aunque  él  verdaídero  laoltvo  íuese  reálhsar  el  plan 
de  so()rimir esta  institución  en  que Ia:nl4iatíclfrabaiya  su»' ilnikas  espe- 
ranzas: El  especioso  protesto  de  qu*  avalló- el  gobiéf  no  para  ejaeotár  ésta 
níedidá,  lo  puso  á  cubierto  de  un  nuevo  confpfonilso ,  porq^ie  los  nobtes  m^ 
ragozarios  no  se  dej^n  ultrajar  imptínertienlen  y  los  que  tantos  sacrificios 
hiciefob  por  defenderla  libertad,  los  que  protestando  contra  la  apostásia 
del  gobierno  provisional,  y  desaSahdio  á  los  opresores»  die  ¿or  pMfia ,  dieran 
el  grito  de  libertad  y  qarsiehon  despertar  el  entusiasmó  d€toda  lanaciaa 
sin  lenrér  e!  ejército  que  amehaiíab'a  sos  «lyros,  nd  se'kiíWefaa  dcjado'arre^ 
balar  las  armas  ¿Ino  por  medio  de  la  traición  y  dfel  engafto.  Sangre  {«ocen- 
te  ,  corrió  sin  embargo,  al  ejecutar  ésta  ilegal  disposición:  los  agentes  de! 
gobierno  mandaron  hacef  ftíego  contra  una  masade  ciudadanos  pacificóse  in- 
defensos y  consumaron  sus  desleales  prbyectosi  De  este  iñodo  asegoraron  sn 
dominación  y  eslablecíeron  su  cetro  diítíiCT'ro  en  el  pritoér  poeblo  de^mandm 


El'ranié.df  poefieccian  i  segttridnd  piéim  reoíbiárfOMileoiiádfl  i%  luiá 
organización^  oapeeial;  esla  ts,  que  la  políeia  aonlealada  .de  lia  mcMb  pró^ 
digioso  seledieroa  dos  formas  diversas  para  legalixar  esta  iosfitucioú .  ^ue 
iaatos.  males:  ha  causado.  La  policia  dHestadft  siempre  de  los  espadóles  can 
yo caráoterarFoganle y  soble  no poede acomodarse á  aDaiosiitocíon  qmt 
tieaapor  objeta  la  jde^ioñ,  la  calomoianiociías  veces  y  siempre  )a  deso- 
lacioft  y  la  amar^oa^. resultado  tríale  de  su  profesión^  se  ha  ocultado  aver- 
goazad^  de  í¡íi  Díismaieatre  nosotros,  y  si  ia  tiranía  ha  iaientado  .aelSma- 
tarla  en  Doeslrd  staelo  por  algaa  tiempo,  e^  mismo  ba  hecho  msA  odiosa 
so  creación  y  mas  incompatible  con  nuestros  hábitos  y  cou.qI  sistemaioont** 
tilocional.  Tal  vtez  hdbiora,  oon  el  tiempo,  desaparecido  la  odiosidad  y. pre- 
vención que  merece  la  palióla,  si  e}  objeto  de  su  creacipn  se  hahiera  modi-^ 
ücado  á  medida  que  s^  iotrodociao  las  reformas  en  el  sistema  adpini^tra- 
tivo;  pero  desgraciadatneate  no  ha.suoedido  eslo,  y  los  emplei^os  de  este 
Tamo  dedicados  casi  esclosivamente  á  la  delación  de  ios  delito^  poliiicos, 
li^ea  upa  tendencia  positiva  á  la  tfranía  y  á  los  medios  ínquisit^iifiaiespro^ 
píos  de  este  sistema  y  ii^uáatas  veces  ha  sido  instoumento  de  vengaqza^ 
persQualesl  tCuántas  |¿grim^  ha  hecho  derramar  á  la  nación  esta  in^titu  - 
cion  imaginada  ipor  los  sectarios  del  despotismol 

Tanta. calamidad  sejbacia  ya  insufrible,  y  aparando  el  cali^^.del  i^Mfrír 
miento,  rompió  la  desesperación  los  diques  de  la  obediencia  y  Alic^iHe  y 
después  Cartagena  dieron  el  gritode  libertad  ó  muerte:  grito  .de.,  .gperra 
contra  el  gobierno  que  ultrajando  lar  soberanía  del  pueblo,  faltaba  dfi^ra^ 
dameote  á  todos  sos  juramentos  y  deberes. 

JBlst^  nioücia  qpe  llegó  á  Madrid  la.nocfae  del  34  de  eidero  at^r^r^  ¿ Ji^s  ti- 
ranos, y. las  medidas  de  precaución  que  se  adoptaron  para  abogar  en  su 
origpaesteiq^endioqMe  debiera  prppagarse  á  toda  la  nación  porqi^e  toda 
estaba  animada  de  los  mismos  sentimientos,  fueron  proporcionadas  á  sv 
espanto.  Adejpias  de  jbiaber  declarado  á  Ipda  la  nacían  en:^(ado  e^ccycio- 
nal,.se  e^pidjiejcqn  repetidas  órdenes  maqdando  den;amar  á  torreóles  la  san- 
gire:.  tpdo?  )o9  departamentos  del  ministerio  se  apresuraron  á  pre;venir  ¿ 
IOS  sub»ordii|adps  que  no,  perdonasen  medio  alguno  para  combatir  la  ensena 
de  la  liberlad  qpe  ciadeabaen  los  muros  de  Alicante  y  CartageM;  .P^o  tp* 
dp  hubiera  sido  inútil,  si  la  traición  no  hubiera  venido  en  apoyo  del  poden 
la  traición  se  apoderó  del  castillo  de. la  prinaera  plaza  ,  y  sucpmhieron  si^ 
defensores. 

Es  muy  aót|ibley  no  podemos  dispeqsariiQS  de  ioj^ertar  la^  r^a[  orden 

que  con  motivo  de  eytos  sucesos  se espidiópor  el  ministerio  de  la.gqerra^ 

porqne.deja.ver  cqn  bastante  claridad  el  carácter  sanguipario  y  bárbaroi  del 

gabinoie,  dice  asi:  Excmo.  señor:  La  escaivd9dQ^a^.rdl>eUon  de  Alicüi^e  bjs 
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lUunado  poderosanente  la  atención  de  S.  If . ,   y  resuella  i  cortar  dé  una 
▼ez  la  rail  de  las  revolociones,  me  manda  prevenir  á  Y.  E.  lo  siguiente. 

4  .**  Todos  los  gefes,  oficiales  y  sargealos  que  pertenezcan  al  ejército, 
miKoias  provinciales,  milicia  nacional,  carabineros  6  armada  que  han  to- 
mado parte  en  la  rebelión  de  Alicante  serán  piísados  por  las  armas  donde 
quiera  qae  puedan  ser  habidos,  con  la  sola  identificación  de  la  persona. 

S.""  Si  invitada  la  tropa  sublevada  de  todas  armas  ¿  reunirse  bajo  las 
banderas  leales  en  un  corto  plazo,  que  queda  á  la  prudencia  de  V.  E.  se- 
ñalar, no  se  presentase  será  diezmada  coando  pueda  ser  habida,  con  arre- 
glo á  ordenanza. 

3.^  Todos  los  paisanos  que  como  gefes  de  la  rebelión  hayan  aparecido 
en  el  segundo  molin  de  Alicante  serán  pasados  por  las  armas. 

i.°  Los  capitanes  y  comandantes  generales  quedan  estrechamente  res- 
ponsables de  la  ejecución  de  las  disposiciones  precedentes.» 

El  nombre  de  la  rema  se  profanaba  de  un  modo  tan  escandaloso  ha- 
ciéndolo intervenir  en  estas  medidas  atroces  que  solo  puede  dictar  un  es- 
píritu de  venganza  y  de  crueldad  dificiles  de  comprender. 

Los  infelices  que  conducidos  á  tomar  las  armas  por  la  fuerza  ó  la  nece- 
sidad, se  hallaban  complicados  en  estos  sucesos,  fueron  condenados  á  la 
última  pena  como  los  mayores  criminales:  ó  habian  de  arrostrar  los  peligros 
de  la  fuga,  que  en  una  plaza  fuerte  se  hace  tan  dificil  cuando  hay  vigilan- 
cia ó  habian  de  sufrir  la  pena  capital  que  les  imponía  el  vencedor  sin  que 
les  fueralícito  justificar  su  inocencia;  terrible  alternativa.  ]Dolorosa  posición 
la  de  aquellos  desgraciados! 

Los  bandos  que  con  este  motivo  publicaban  las  autoridades  de  provin- 
cia, iban  calcados  en  el  mismo  molde  de  la  real  orden  qae  antecede. 

Todos  los  ministerios  se  apresuraron  á  la  vez  á  inculcar  á  sus  subor- 
dinados el  mismo  espíritu  sanguinario  y  esterminador. 

Hasta  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  quiso  introducir  reformas  queal- 
terando  la  independencia  de  los  tribunales  de  justicia,  los  hiciese  depender 
de  la  inmediata  yoluntad  del  ministerio:  al  efecto  creó  en  las  audiencias 
juntas  de  gobierno  compuestas  de  los  presidentes  de  sala  que  debian  ser  en 
lo  sucesivo  de  real  nombramiento,  para  que  vigilasen,  en  sustancia,  la  con- 
ducta de  los  demás  magistrados  y  diesen  cuenta  de  sus  caprichosas  obser- 
vaciones á  un  ministro  déspota  que  jamás  ha  querido  reconocer  la  inamo- 
vilidad  de  los  jueces.  De  este  modo  alteró  la  igualdad  é  independencia  que 
debe  existir  en  los  ministros  de  un  tribunal  de  justicia  para  que  sus  opi- 
niones sean  producto  siempre  de  su  ilustración  y  de  su  conciencia.  De  este 
modo  estableció  una  policía  temible  en  el  mismo  santuario  de  Temis,  don- 
de jamás  debiera  llegar  la  mano  sacrilega  del   poder  á  turbar  el  recogí- 
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mienta  7  la  meditacioQ  &  que  debe  (Miregarse  el  magielveda  cuando  le  pre^ 
fara  á  deoidiir'  tobre.  la'omerle  ó  la  vida  de  los  :ciodadaao8. 

La  reiaa  madre  qoé  se  asegura  lomó  nna  parte  muy  directa  en  loi  ati-' 
ceeos  qae  prodojefeía  la  caida'del  Rioihtk,  peruaaecía  aon  en  Francia, 
preparándose  para  ?oWer  á  Espafta  y  ejercer  en  pelftica  el  inflojo  á  fue  os- 
laba aeoslombrada  no  obMmte  de  q«e  sti  estado  de  eásada,  que  por  ma^ 
dio  tiempo  se  había  oeoltado,  prefiriendo  sujetar  su  conducta  á  los  tiros  de' 
la  maledicencia  á  separarse  de  los  negoeíoe  públicos,  esperaba  que  le  faci- 
litasen el  camino  algunas  medidas  ó  demostraciones  que  indicasen  la  nece- 
sidad y  centeniencia  de  su  entrada  y  iiermaiieneía  en  el  reino.  Ya  la  infan- 
ta defta  Luisa  Carlota  babia  fallecido  á  impulsos  de  una  enfermedad  desco- 
nocida; la  revolución  de  Alicante  caminaba  á  se  término  y  todo  parecía  que 
indicaba  la  época  en  que  ddi>ia  reunirse  á  sus  hijas  la  madre  de  nuestra 
reina.  Varios  diputados  hiciemí  con  fecba  9  de  febrero  una  esposioion  pi- 
diendo á  S.  M.  DoAa  Marta  Cristina  que  se  apresurase  á  reñir  á  unirse  con 
sus  hijas:  can  fecha  deH  O  repitieron  otras  varios  senadores  *  en  el  mismo 
sentido,  y  se  decidió  en  fin  la  partida  con  la  solemnidad  debida  á  tan  aha 
pérsonage;  todos  esperaban  con  ansiedad  la  llegada  de  esta  sefiora  que  de- 
bía producir  un  eaoibiei  notable  en  el  sistema  político  de  Bspafia.  Algunos 
jutgaron  atti-polftiea  é  inconducente  la  presencia  de  este  pérsonage  cuya 
posición  anómala  debia  producir  muchos  inoonirepientes,  prescindiendo  de 
sus  rencores  partíoularai,  sos  <^inionés  politieas  y  sus  religiosas  estrava- 
ganeias:  otros  menos  previsores  creían  que  ofendida  en  (o  mas  delicado 
por  é  presídante  del  oenéejo  de  áiínistros  cuando  aon  no  babia  apostatado, 
sofriria  esté  los  efectos  de  una  justa  venganza,  ó  á  lo  menos  se  akgaria 
de  Ice  negocios  porque  su  presencia  era  íncompa^le  en  palacio  xon  '  el 
hener  dé  la  persona  ofendida,  y  dé  cualquier  modo  oambíaria  lapelicioa 
seguida  por  el  ministerio  Guirigay;  pero  se  equivocaron  esta<t  grávesMute. 
Dofla  María  Cristina' de  Borbon  salió  ell 9 de  febrero  de  París ^  según  mani- 
festó el  embajiidor'espaftot  en  aquella  corte  y  el  28  pisó  el  territorio  de  Es-' 
pafla  dirigiéndose  á  ñg^ieras;  el  4  de  marxo  hizo  su  entrada  solemne'  en' 
Barcelona  dónde  «e  le  unió'el'  ministro  de  Griacia  y  Justicia  y  demás  perso* 
nages  que  salieron  de  la  curte  don  objeto  de  acompafiarla.  Desde  esta  ca- 
pital partió  8:  M:  para'Vitoma  y  deédeaHÍ  á  la  corle  donde  hi20M  entrada 
la  tarde  del  fl.   -         * 

Esta  sefiora  lejos  de  haber  aprendfalo  en  la  desgracia  (si  tal  pliede  ila»^ 
marse  su  viaje  voloatario  á  Fraócia)  y  avocada  al  mando  ft-  que  parece 
tiene  una  inclinación  decidida;  ó  btw  sea  con  objeto  de  ilustrar  á  so  hija  en 
una  materia  tan  didcH,  dicen  ^que  sé  dedicó  desde  luego  á  ditigilr  la  políti- 
ca que  el  ministerio  habia  adoptado  en  su  sistema  de  administraeion,  y  el- 
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vkbmd»  (CQUo  hém»  crnliaba)  hn  tojuriag  récilii<ka  por  é\  aedltoier  M 
Guirigay,  le  dispensó  toda  8fu<«diifiainiayáQÍiiió  pam>  ¡qm^  «óntfooaso  «o» 
8US  pn>j:ee(p« 'li|»^nieidas.  n^sraneoiéroinet  p«er,  laft  'efipemaaat'  da  on 
cambiopoUliiCQ! Y' cok^liaaapaii  loa desoMíliés  del ^oMem^.cbmo  airte$i 

Cea  fiBGlML'JI$  de 'marta  se  croó  la^ardía  tifíl,  éoa  rcaeifo  aanecaso 
quei;(aDU>  cueAta  k  laaacite/  eÍNido  aaj.de*  noiar  laa  sijgdéntaafMdaliri» 
del  pf€s¿^iBb)ilo  de' 6Me  derretía  giie  4ioea:  cía  Milicia  Naciainal  que  pw  m 
ind0(e*ú(urece4^Hi^4xi$teH€ÍacanHnua\siékrif&  4  Uk  tonsmníanm  d$t 
ár4^i  tm^da  4»taifO%  em  lOiae^pcim  rtlalwa  ú  /a  ékftíua  i$  ku  l9gu.  y 
iel,^ÍBgo§tn4rikli»n4m'4€^  k^j.paklaoümiiu^  Kste  leagoaje  aa  el  mi** 
uisiEo^fe  poiyog  dMis  aata$>  había  disuelto  asía  mútaiá  lailioíai,  de  f  oa  baoe 
uA  ^l^gía  aa  esu  aoasMNi  •  naaifieaU  ana  ^perviérsidad.  ea .  :aa  sUlemii  da 
^bi^rap  eanUario  já.Jpi  ratón  y  á  $w  misams  ojpNteiaaas» 

£1 4 .  ^  da  aborU  se  publicó  Ja:  ley  represiva  de  impMila  tíoiM  ai  oo  qoi* 
^ieie  este  joiaisteria  aba^^baar  el  poder  aiaalteíair iodas  laábaaea  da  Í4 
CoQstiiqoiQO  é  iatrodoGÍr  al  dasórdea  ea  iadoa  loa  raaios  da  la  adeiiaiatni-- 

.  A^i'iarminó  un  carrera  este  i  mioislíeria  detestaMe^aa  aaial  esffasía  4a 
oíaso  dívesea  cubrió  ol  aaatd  de  saa|[re,  y  de  Jillo.á  laiaotaa;.  qaa  .dio  os 
<)(apqje'faaa8io al  deapalismo finenoí  abniída  y fteparé ié roiba da  U  lí- 
bartad  f  fia  flitaeria  de  la:pairia».  . 

.  Gpa.fecba  3  da  maya  sa  adtíiílíó  la ÜÉmm^á  ladoft  lót  iadñriduosiqua 
lo  o0|a{iioiúaO';  que  foraié'al  miaifléerío  Viluma-^aa  loa.saftoras  Nanraai» 
^OftvPidal  y;Ar|EiaiK)«  pero' oamo al  dé'esladb  eé haUala. dasanlfeiafido  la 
embajada  de  Loadles/  na  piuda  taoar  efecto  éoioacaa  la  leíaioil  dd-canaejo^ 
Goaio-el  aedor«ar((ttés  deVilama  reprasentaiaaaapiaioa  deternifear^ 
da  y  l»tty ; opaaMa  á  las  iastttiieióDas  Ubres  y  demOaréfticaa  qucf  Va  nadaa 
aa  baUa.dado^  na  pudo  meaos  su  inambrataieato  qa^i,  íafuadiri  tehaorea 
muif  «ei^ios  4  tedate  daoioQ  mk^f!mñ  ouaado  sa  «bailad  paiidieate  wa  caes-^ 
tioa  d^.gtf avadad  (|ae  decidida  coa  arreglo  ása^opiaioD)  podía  encender  del 
QttevA  lagaenUcivil  6  desiroir  d  siiiteaia  repjwsaolaivva.'  la  se  coáoeará 
qjA%  ábidiaiaa  á  lai  caestioa.del.taatnraaaíd  de  la  reiila  dé  fiápalla,  i|«e 
tanto  sa  ha  debatido  y  taalaaisaildidatbftise  bao  iodkado.caBii^  :c<mveaien-«^ 
tm á  la^paz  y  lelibtdiid dela:Aaíci6ii.  .BeguiaraMalta.  Unicidad  de  la  aa- 
cion  suele  ocupar  un  lugar  poco  preferente  en  las  alias  reginés  debda  sa 
ca*lbiiMA  e4t(9siaiila)}a^€|tt€l  taürfaaeatoa  ra«ttlUfd*';^Qadeli  pradacír*  Co- 
ma eataea  ana  materia  (ua  vonsiderada  b«^  on  pabl»  polMíco'  faede  airé- 
is ts^Hti^  fafí^  cuaataa.saa  laa  opíAiaaM  ^ue  Ávidbn  á  laa  hombros ,  na 
paada^ar  aud^lUo  da,  otra  especie  1«|  elección  del  tof^ido  ^de  la  rana  ^de^ 
E|p^a«  JBa.  fioi  /99  ha  ^eido  siempre^  (aaaqua  &g9Maiío<  .«a»  ^aé'  iua^a- 
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meólo)  quQ  el  tteflor  merques  de  Viliim»  opioaba  ^fx{ut  un-  hijo  del  kn-n 
fanteD.  Carlos  obtuviese  la  mano  de  S.  M.;  y  comoisaeree  que  este  enla** 
ee  v^alveria  i  ptoTOoaf  U  cueslioa  d«  {macipies.  y  de  dÍBaaUa.qiié  desdará 
ala  n^ion  por  espacio  de  seis  aftos,  im  pudo  dejar  de  miraFse  cod  espanto 
e$iU  conatMoa^ioa  nifiisterial  presidida  taoahieB  per  un  hombre  que  oniraba 
eo^.odLo  las  formaa  riepreseAtatávas.  ^      .  i 

Lacorte  se  preparaba  para  hacer  na  larj^o  mge  á  Barcelooa  y  j  esia 
^fcoiftslaociaaoiiidatal^laaasMadptUtlíca;  este  viage  sía  objeto  qioUr! 
redo  iodloaba  algu«  projeeto  de  gravedad  qM  se  qo6ria  ocullac  áiU  oa^ 
«iqii.  El  SO  de  aiayo  salieroo  de  Madrid  las  persoftaa  reale0,.dinigiéado9e4 
la  capiUl  de  Gataiufta  pee  la  de  jValeooiai  El  6  de  juaio  se  eo«argi6  e» 
aquella  ciudad  de  la  cartera  de  Estado  el  seftor  marqués  de  \Uuiita;  jeon 
ipo  QJAgaoa  disposicteD  lotaUe  se  vio  émaaadii  do  este  departaaieaiOt  se 
Qrey6  que  M  reinaba 'tedkU  armonía  neoesaria  ^tre  1^  miQistros  da» 
Goevfia  y  Estado.  Eataopináen  se  robnslecíó  mas  con  .la  salida.preeipitadi^ 
de  ios  ministros  qae  se  hallaban  ed  Madrid  para  Barcelona;  á.  donde  Ue^ 
garoQ  el  2^  de  junio.  Moltiplícirobse  eon  éíde  motivo  allí  las  confereflfciaa 
hasta  ique  coi|  'lecha  i.?  de.  julio.  resuUA  .adoutída  la  dimisión  que 
de'  la  secretacía  de  Bsladb  Uao  el  scAor  marqués  de  Vilama^.enW'^ 
gáfidolA  ÜDierÍAamenie  al  ministro  de  la  Gnerrn:  loa  dofnas  ministros 
vobrir.fonjá  Madrid  el  7  y  todo  qaedó  sum^g^do  en  k  oBemipidad  j 
el  misterio.  i: 

:..Sb  flsedií^  de  tanta  otenridM,  apereoiéi  eon  lecha  fO  do  jitlliaidl' decreto 
dedtsoiiicipadeCdrtesqoe  algunos  !te¡Dfiiaa  no  volver  á*  ver  reiuiidas  ea 
mucho iiempo,  y  ios  ánimos  se dístrajefon  onpooo  ooa  motívo  de  las eleo^ 
ciones:  qlie  se  preparaban  para  elegir  las  qne  debían  reunirse  el  .4  O  de  oo^ 
tobresigtiietite^  i 

-  Con  la  dimisioa  de-  Viliima  desepasecieron  los  fondados,  temores  de  na 
maUiquonio  funesto  á  la  libertad;  pero  apareció  en  U' escena. oUrd  candil 
ditOt  que  si  no  tan  peligrosa  oíreciaobsláciilos  de  mocha  gravedad. 

El  94  de  agoste  regresé  aquí  la  corte,  y  adopteodo  el  ministerib  la  con-' 
dncta  del  anterior,  síguié  el -mismo  sistema  con  lodo  el  deaearo  ijfue  dá  .I& 
(iiersa  y  la  arbitrariedad.  Las  prisiones  no  oesaron^  las.deporiacienes  so 
hticieron  mas  frecuentes  y  Jas  ejecuciones  jamás  sé  escosaron .  Un  homhre 
solodirigjia  ^sta  máqeioA  ya  informe,,  y  para  facilitar  los  medio»  de  baott 
efectiva  so  voluntad;  prescindié  de  las.  reglas  qde  artegUaft  laiadmiAialratH 
cien,  y  ásus  pies  iiollé  las  leyes  mas  Sagradas  del  derecho  y  del  pac  (ot 
qMislituciooal. 

Blgeileral  Narvaez  quo  desde  su  enirada -en  Madrid  bahía  dirigidpJa 
politice  por  medio,  al  principio,  del  gobierno  prolri^nal  y  despees. icea  el 
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miiiislerio  González  Brabo,  erej^  qae  ya  debía  preseiiiarse  en  ia  esG«fia 
para  coa^somar  el  8acri6cio  de  la  liberUd. 

La  polteia  secreta  recibió  ana  orgaéizaciaii  conípleta;  se  premiaronsas 
inlcaos  serriclos  con  emplaf»^  sumía  considerables:  se  estableció  un  sis- 
tema de  oprestOQ  y  de  castigas  inusitados  en  ei  ejército:  se  i&veotaroa  falsas 
delaciones  para  motivar  la  persecución  y  esterminio  de  los  ciudadanos  mas 
honrados^  y  todo  parecía  que  conspiraba  á  hundir  el  edificio  ^cial,  cuando 
las  Cortes  se  reunieron.  Practicadas  las  op^adónes  eleetorales  bajo  un 
sistema  de  terror  y  de  opresión  inaudita,  fiíeil  era  preveer  d  resoltado  del 
escrutinio:  un  color  pokiico-mny  marcado  determinaba  &  todos  los  diputados 
y  una  inmensa  mayoría 'corrió  con  bajeza  á  dar  sn  aprobación  á  los  actoo 
despóticos  del  ministerio. 

Con  tales  elementos  se  atrevió  el  gobierno  á  rasgar  con  mano  sacrilega 
él  código  fundamentardel 'Bstado.  En  la  sesión  del  4  8  de  octubre  presentó 
á(  Congreso  el  proyecto  de  reforma  constitucional,  para  dar  una  forma  le- 
gal al  sistema  despótico  que  ya  se  bailaba  establecido.  Asesinar  la  libertad 
por  los  mismos  medios  que  había  recibido  su  existencia  era  su  objeto;  pero 
se  equivocó;  la  Coastitucion  fué  formada  por  la  nálcion^  adoptando  Jas  opi- 
niones dé  todos  los  partidos  para  que  sirviese  de  lazo  común  á  todos  loo 
sistemas  y  no  pódia  sufrir  alteraciones  que  variando  en  ciencia  la  reduje- 
sen á  la  nulidad,  por  un  partido  que  fundaba  sus.derechos  en  la  fuerza  y  sus 
opiniones  en  la  tiranía. 

Quitar  á  la  nación  la  sobenmfa,  abolir  el  jurado  para  los  delitos  de  im- 
prenta sujetando  estos  á  las  leyes  y  á  los  tribunales  ordidarios,  sdprimir 
la  Milicia  NacimiaL»  formar  un  Senado  vitalicio  y  quitar  á  las  Cortes  la  in- 
tervención íneoesaria  en  el  matrimonio  de  la  reina,  eran  varias  de  las  alte- 
raciones que  se  propusieron  á  las  Cortes  como  necesarias  en  la  Constito- 
eton  del  Sitado.  No  obstante,  los  amafies  que  habían  precedido  á  la  for- 
mación del  Congreso,  y  á  pesar  de  la  homogeneidad  de  opiniones  que  en 
él  reinaba,  se  formó  una  oposición  fuerte  y  vigorosa,  y  com^batió  el  pro- 
yecto del  golbieroo  con  todas  las  armas  de  la  elocuencia  y  el  mcíocioio  mas 
severo.  Componia^eéta  oposición  la  [Mtrte  mas  selecta  del  Congrego,  tante 
por  el  talento  como  por  la  importancia  de  las  personas,  y  la  firmeza  con 
que  sostuvo  su  opinión,  bar!  siempre  honor  á  sois  autores;  pero  la  mayoría 
del  Congreso  vendida  á  láfaocíon  niinialerial  aprobó  la  reforma,  dejando  á 
la  nación  «in  garántfan.  Todas'las  personas  sensatas'  temieron  resultados 
funestos  de  esta  medtdá,'y:nn  folleto  que  algunos  diás  antes  se  había  pu- 
blicado Heno  de  erudición  y  de  ideas  luminosas,  indicaba  con  oporlunidad 
)ós  malos  efectos  de  este  proyecto  aun  cuando  se  adoptase  y  recibiese  por 
f a  nación  con  tranquilidad. 
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Pero  cómo  era  posible  que  la  nación  gafríese  Iranqoila  tanto  nltrage? 
Zorbano,  el  valiente  Zurbano  cuyo  heroico  valor  tanto  coútribuyó  á  afir- 
mar el  trono  de  Isabel  II,  fué  el  primero  que  empuñó  las  a^mas  para  de- 
fender la  libertad  y  soberanía  del  pueblo.  EH  4  de  noviembre  se  presentó 
en  la  ciudad  de  Nájera  acaudillando  una  pequeña  fuerza  y  declarando  la 
guerra  al  ministerio  perjuro  que  asi  trataba  de  arrebatar  la  libertad  porque 
tanta  sangre  se  habia  derramado.  No  tardó  mucho  en  aparecer  olra  fuerza 
también  respetable  en  el  alto  Aragón  que  ocupando  los  valles  de  Hecho  y 
Ansó  amenazaba  al  gobierno  por  la  parte  mas  peligrosa.  Para  sofocar  una 
y  otra  insurrección  que  daba  cuidados  de  gravedad  á  la  corte,  se  pusieron 
en  movimiento  diferenles  columnas,  se  cubrieron  de  tropas  todos  los  pun- 
tos que  pudieran  ser  amenazados  y  se  tomaron  cuantas  medidas  se  creye- 
ron oportunas  para  apagar  su  incendio  que  debia  propagarse  y  abrasar  á  la 
nación  entera.  Madrid  fué  por  mucho  tiempo  un  campamento  militar;  los 
capitanes  generales,  bajaes  en  sus  respectivas  provincias ,  y  los  gefes polí- 
ticos vireyes  en  sus  ramos  respectivos.  Por  todas  partes  cundía  el  terror,  las 
persecuciones  se  sucedían,  los  destierros  se  autorizaban  y  la  anarquía  era 
completa;  pero  el  gobierno  que  no  conocía  leyes,  tenia  toda  la  fuerza  que 
da  la  unidad  y  el  despotismo,  y  todo  sucumbió  á  la  fuerza  brutal  de  su 
poder. 

Znrbano  activamente  perseguido  pudo  ocultarse  algún  tiempo,  y  al  fin 
cayó  en  manos  de  sus  perseguidores  y  fué  á  espiar  en  el  cadalso  su  leal- 
tad á  sn  reina  y  á  su  patria:  sus  dos  hijos  que  tantos  diaá  de  gloria  ofre- 
cían por  su  valor  á  las  armas  españolas,  sufrieron  la  misma  suerte  á  pesar 
de  su  corta  edad  y  la  defensa  que  debia  ofrecer  á  su  estravfo  la  neceisidad 
de  obedecer  á  un  padre;  y  Cayo  Huro^  cuñado  de  Zurbáno,  los  acompañó  en 
la  tumba. 

La  junta  formada  en  el  alto  Aragón  se  vio  en  la  necesidad  de  internarse 
en  Francia  después  de  un  lijero  combate,  y  el  poder  adquirió  mas  fuerza  y 
mas  libertad  para  inventar  nuevos  modos  de  tiranizar  al  pueblo.  Generales 
ancianos  y  beneméritos  fueron  deportados,  oficiales  de  honor  separado^  de 
sus  cuerpos,  y  llenos  los  calabozos  de  ciudadanos  pacíficos  arrancados  del 
seno  de  sos  familias.  La  comisión  militar  se  reunia  con  frecuencia  para 
juzgar  causas  de  conspiración  en  que  resultaban  amaños  y  delaciones  ab- 
surdas, condenando  siempre  á  los  reos,  no  obstante  de  que  se  hallaban  ab- 
sueltos  de  antemano  por  la  opinión  pública. 

En  esta  época  se  robusteció  la  idea  del  proyectado  enlace  de  S.  M.  Doña 
Isabel  II  con  el  conde  de  Trápani,  príncipe  napolitnno,  hermano  de  la  rei- 
na madre.  Esta  circunstancia  infundió  temores  de  gravedad,  porque  con  un 
apoyo  tan  poderoso  y  sin  obstáculos  que  vencer  en  la  Constitución  /fácil 


kiilMera  sido  realizar  ese  proyecto  á  peaar;  da  h  nepagnaacia  y  avAsion 
que  manifestó  la  nacioQ  á  este  candidato: 

La  opmíoa  publica  se  declaró  cootraría  á  es^  principo  pofque  le  so^o* 
nía  hábitos  y  .tendencias  absoluikslas  y  mas  qoe  todo  por  hieJier  sido  ediieai- 
do  por  tos  je9uilas  cuyos  principios  profesaba  en  el  mas  alto  grado.  Para 
otros  ministros  qiye  los  de  EspaQa  esto  hubiera. sido  bastante  para  hacerles 
cambiar  de  conducta  en  todo  su  sistema;  porque  la  nación  entera  proclama^ 
ba,  al  manifestar  su  ppipion  en  este  punto,  que  queria  ser  libre:  |^o  el 
ministerio  sordo  á  los  gritos  de  la  nación  que  en  los  gobiernos  absolutos  jar 
mas  se  tienen  en  cuenta,  adherido  á  este  proyecto  por  complacer  inflaen-^ 
cias  estrañas  y  bastardas  jamás  quiso  ceder. 

Las  cortes  no  obstante  su  deferoncia.á  las  insinuaciones  del  poder^  no 
obstante  el  espirito  retrógrado  que  las  animabat.  no  pudieron  desentenderse 
de  una  cuestión  de  tan  alta  importancia  y  conocieroD>  aunque  tarde,  qoe  la 
reforma  de  la  Constitución  habia  privado  á  la  nación  y  á  los  cuerpos  cole^ 
gisladores  de  las  mejores  garantías  de  orden  y  de  seguridad.  Una  seccioa 
numerosa  del  congreso  se  reunió  para  manifestar  sus  votos  en  esta  mate- 
ria y  los  de  la  opinión,  pública,  bien  pronunciada  contra  el  proyectado 
•nlace. 

Imposible  parecia  que  el  poder  resistiese  el  influjo  de  tanto  elemento 
conjurado  contra  su  opinión;  pero  firme  en  su  resolución,  aplazó  para  una 
época  mas  oportuna  la  idealización  de  sus  planes. 

Bajo  tales  auspicios  comenzaba  el  año  de  45.  Lá  coi^rarevolocion  toca^ 
ba  ya  á  su  término.  Alterado  en  su  esencia  el  sistema  politice;  4estruidaa 
jUMlas  las  garantías  sociales;  coopulcadas  las  leyc^  q«|e  d^nvidai^  la  spcie^ 
dad;  teftido  el  suelo  con  la  sangre  mas  preciosa  4^'  puebjo  que  defendía 
sus  fueros  y  derechos;  protegido  el  gobierno  con  cien  mil  bayonetas  q^f 
no  conocían  mas  política  ni  mas  sistema  que  la  obediencia  pasiva  á  las  ór- 
denes del  poder;  desterrados,  proscriptos  y  perseguidos  los  patriotas,  foco 
podía  ya  adelantarse  para  consumar  el  terrible  sacrificio  que  debia  espan- 
tar al  mundo;  ipas  sin  einbargo,  las  graves  cuestiones  (¡ue  se  habían  teuidí» 
ya  afectaban  de  un  modo  muy  directo  los  intereses  de  todos  los  partidos  y 
dentro  del  mismo,  gobierno  empezó  á  formarse  una  oposición  -que  paralizó 
por  ajgun  tiempo  sus  proy^ectos  liberticidas. 

Ta  los  obispos  legalmente  separados  de  su  diócesis  por  haber  desobe- 
decido al  gobierno  lejitimo,  habían  sido  restituidos  á  sus  fieles  pi^ra  fo- 
mentar la  discordia  y  santificar  los  atentados  <:ontra  la  libertad-  ,A  .la  cabe- 
za del  gobierno  eclesiástico  de  Madrid  se  puso  una  persona  de  qiiniooey 
marcadamente  oontrarias  al  trono  constitucional  y  removienflo  á  todos  lof 
párrocos  legalmente  establecidos,  fueron  sustituidos  por  esclaustrados    y 
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eMrigos«iiatorjaifpea(e.Je$si|ecliDs  al  sisteoMi^  representatiye;  y  to^o  parecía 
fjie'oaMiiBabaácoIocara^sei^U  borriUe  posición  d^lañade  24.  Enelpúl-^ 
ptu>  ^  cj  coafesoaario  se  dierea  escáadalos  de  la  mayor  gravedad,  y  app^e 
deiumoíados  por  la  .preasa,  nÍDguna  medida  se  adoptó  por  el  gobierno  que 
pusiese  coto  á  tamaños  desmanes.  El  clero,  pues,  se  preparaba  á  recobrar 
aqttett^.pQdePQsaipllueaciaqae.ejercíera  en  otro  tiempo  en  daño  de  laso- 
f^iedad,  y  el  gobierno for  su  parte  protegia^sus  miras  y  tendencias,  jorqué 
debiaa  serle  de  macba  utilidad  para, alanzar  sobre  bases  mas  segura3  su 
poder  absoliito.  Con  este  objeto  perdió  su, dignidad  y  se  humiUó  ante  la  por- 
te p<»atificia.  bapiéodole  coacesiojies  vergonzosas;  pero  el,  terrible  sucesor 
¿e  (San.  P^ro  llevó  sus  exi^eocis^s  ^un  estremo  imprudente  que  pq  era  po- 
sible ^coo^erle  de  jirofito  y  dontiauaroii.  las  n^gociaeiones  aunque  con 
menQ3  aetividad. 

- .  Qual^uiera  iitro  gobierno  que  conociera  bien  sp  dignidad,  hubiera  roto 
sp^  irelactoiies  -  diplomáticas  por  .mas ;  necesarias  qae  fuesen  á  la  Qaeion 
cuyo  :decoco  se  liabia  querido  lastimar  >  tan  indignamente; .  pero  el  gabi- 
nete Narvaez  inspirado  por  el  señor  Martínez  de  la  Ro^a,  ministro  de  Es^ 
Udo  á  la  s^JioD  quiMa  estos  acontecioiientos  quizá  no  veía  mas  que  mate^* 
rja  nmy  á  propósito  ipara^  co^iponer  u|i  drama,  continuóJmpávido  ^a^dp 
tfos  Instrucciones  aun  diplomático  cuya  ineptitud  está  probada'hasla  li^ 
pvidenciai.,  .      .. 

la  el  señf>r  Ministf^o  de  Hacienda  babia  presenjlado  al  Congreso  dos 
pToyec(o&Y}e<  somatratsceadeoeia  y  que  pusieron  en  alarma  á  toda  la 
Nación  ^que  vio  .en, dios  enci|bierta  una  trama  berrenda  contra  los  com7 
pFad<>reSrd^  bienes  nacionales.  El  proyecto  de  ley  para  la  devolución  4 
Jm  QK>a|as ,  4®  los  bielas  no  vendidos,  y  el  que  debia  suspender  la  venta 
4ie; Los  ¡darnos  bienes  que  hubiesen  pertenecido  á  comunidades  religiosa? 
d^eiiqp  Totro  sexo,  desci^faria>un  plan  de  resultados  inmensos  y  fune^- 
ig^ai/  porvenir  de  la^NaQion;  y  como  esta  medida  afectaba  á  la  vez  á  las 
i^A^i^íoJS^  •  y  á  loS;  compradores,  necesario  era  que  se  formase  una  opo- 
sición qftas,  numerps^ penlra  el  gabinete:,  pero  tal  era.  el  espíritu  mezqui- 
no y  l^  degqadai^te.hu;nillacion  de  los  diputados  de  aquella  desgraciada 
^po^a,  qu9  auQca  la  ogi^i^icion  Ijegó  á  formar,  uña  respetable  mayoria. 
.,  .Ss(os:fafxmsos  d^retos^fu^fpn  ^in  embargo  aprobaAos^ La  nación  ater-r 
r/hdiiipq|io.|^l^(/^pcj|oneir,^tri.ate  porvenir  que  se  le  presentaba,  y  losacreor 
l^ea  d^l  ^tado  ^pguñsfdoft  traidoramente,  perdieron  las  esperanzas  ^e 
fíojiiW:  sJis  cié4ít9p^  .d^r^uidaja  hipo^ea  que  solemnemente  se  les  ofrcjr 
ció  por  garantía. 

i     lid^  xfmpradprfs  de.hienes  na^ionales^q^e  no, creyeron  nunca  que 
JMtii^dlQS  .{f^oatind^f^U  reacciojt,.  .vieri^  am^nai^ada  sn .  fortnna,  j  se 
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prepararon  k  la  resiste&eia,  pero  el  gobterDo  sordo  &  sirdamóito  y  Igo 
ea  sa  sistema,  yolyió  áhomilTarse  aate  el  Vaticano  para  obteier  PM 
reconciliación  qué  el  tiempo  á  la  verdad  hacia  necesaria,  pero  que  debió 
(A)tenerse  por  medios  mas  dignos  y  decoróse^  qué  los  esopleadot  basta 
aquella  época. 

Terminada  la  legislatura,  la  corte  se  preparó  para  hacer  (in  •riaje  i 
las  Provincias  Vascongadas  que  infundió  recelos  de  gravedad,  atendida 
la  marcha  del  gobierno,  las  inOuencias  de  palacio  y  el  interés  de  una  na«> 
cion  vecina  en  intervenir  de  un  modo  directo  y  poderoso  en  todos  los 
asuntos  de  España.  La  real  familia  salió  dé  Madrid  el  24  de  mayo,  y  diri- 
giéndose á  Valencia  donde  permaneció  mi>y  pocos  días,  se  trasladó  i 
Barcelona,  donde  hizo  su  entrada  el  5  de  junio  tocaado  antes  enlas  eio* 
dades  de  Torlosa  y  Tarragona. 

Como  el  pretesto  de  estos  viajes  fueron  siempre  los  bafios  tan  nece- 
sarios 4  la  ^lud  deS.  M.  creyóse  algún  tiempo  que  este  víage  terminar 
ria  en  Cataluña  cuyas  aguas  (de  Caldas]  eran  las  mas  eficaces  para  res« 
tablecer  la  salud  de  la  augusta  enferma.  La  permanencia  de  la  eórte  eá 
Barcelona  se  .prolongó  hasta  el  20  de  julio  en  que  '^lió  para  Zaragosa 
donde  llegó  el  93.  Pocas  simpatías  debió  hallar  el  ministerio  en  la  capilal 
de  Aragón  cuando  aconsejó  tan  pronto  á  la  corte  que  continuase  su  mar- 
cha en  dirección  de  Pamplona  donde  se  preparaban  grandes  festejos.  Sa 
efecto,  el  30  Uegó  á  Tudela  y  sin  detenerse,  se  trasladó  á  Pamplona 
donde  hizo  su  entrada  la  madrugada  del  3^  De  este  punto  después  de 
una  corta  detención,  pasó  S.  M.  'con  su  augusta  madre  y  hermana  i 
San  Sebastian,  donde  permanecieron  hasta  el  46  de  agosto  en  que  S.  H. 
con  so  augusta  madre  pasó  á  Mondragon  para  tomar  los  baftos  de  Santn 
Águeda.  Aqui  permaneció  la  Reina  hasta  el  29  de  agosto  en  que  reunida 
ya  la  Serenísima  Sefiora  Infanta  Doña  Luisa  Fernanda  se  trasladó  i  BiU 
bao.  Después  de  haber  visitado  algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Vicea-^ 
ya  volvió  á  Pamplona  el  3  de  setiembre  donde  debia  verificarse  una  en- 
trevista que  parecía  misteriosa  por  las  circunstancias  de  la  nadon. 

SS.  ÁA.  RR.  los  duques  de  Nemours  y  de  Aumale  con  sos  esposas 
habian  dejado  la  capital  de  Francia  con  objeto  de  hacer  una  visita  á  la 
familia  real  de  España  y  atravesando  la  frontera  en  principios  de  setiem- 
bre, entraron  en  Pamplona  poco  después  de  la  familia  real  de  Espafta¿ 
Alli  permanecieron  los  príncipes  franceses  hasta  el  8  en  que  regresaron  i 
Francia.  La  corte  de  España  salió  el  9  para  regresar  á  la  Corte  fénkandé 
la  dirección  de  Vitoria  y  Burgos. 

No  fueron  aventuradas  todas  las  eougeturas  qoe  se  hicieron  resfíeéto  á 
esta  notable  entrevista ,  ni  fueron  vanas  las  demostraciones'  'ét  aféete  f«á 


bi  prfftdpes  frftiicetes  hieteroa  al  general  Narifaia,  porque  dwde  esta  épo- 
ca enopeió  á  tomar  üft  carieter  de  faena  y  verdad  no  conocida  antee  e| 
proyeeto  de  ctaamieolo  de  nuestra  reina  con  el  conde  de  Tripani. 

'  Bi  esta  caestion  sufrió  una  derrota  el  general  Narvaez  qoe  unida  á  U 
oposición  que  ya  le  faacian  parte  deBus  mismos  adictos,  quebranté  su  podei 
colosal  y  preparó  su  ruin%. 

El  despotismo  del  general  Narvaez  se  hizo  tan  feroz  y  tan  insoporta- 
ble qoe  la  oposición  del  partido  moderado  que  se  formó  en  las  cortes  toma- 
ba cada  dia  mas  consistencia,,  y  dos  periódicos  del  mismo  color  bastantif 
acreditados,  combatieron  su  sistema  con  laajarmas  del  raciocinio  y  la  ló- 
gica mas  severa.  Estrafto  parecía  que  los  mismos  ministros  que  aunque  f  e- 
lfOgados,habian  defendido  el  sistema  representativo,  asociasen  su  nombre 
al  del  déspota  que  amenazaba  destruir  todo  lo  que  pudiera  hacer  frente  4 
la  tiranía.  Sin  embargo,  el  sefior  Martínez  de  la  Rosa  com^  ministro  de 
^  estado  y  los  que  desempeñaban  tos  demás  departamentos,  se  esforzaron  en 
ÍM>siener  aquel  sistema  de  arbitrariedad  y  de  iníosMeiia  que  tantos  males  iya 
cansado. 

El  sistema  tributario  que  el  ministerio  de  hacienda  planteó  para  nivor 
htr  los  ingresos  con  los  gastos  y  que  afectando  todos  los  productos  f  al- 
gunos capitales,  alteró  Us  bases  del  comercio  interior,  produjo  una  con- 
moción popular  en  Madrid  que  puso  al  gobierno  en  un  conflicto,  y  volvió  i 
ebrrer  la  sangre.  Aunque  mny  pocos  ciudadanos  hicieron  uso  de  la  fuerza, 
el  pueblo  fué  tratado  com^  esclavo.  Sé  mandó  hacer  fuego  i  la  tropa  sifi 
motivo  ractooal;  y  murieron  varios  inocentes  maldiciendo  á  sus  verdugos: 
se  maltrató,  se  atrepelló  por  los  satélites  del  gobierno  4  personas  pacificas  é 
kiofensivas  y  acordó  la  autoridad  civil  que  sé  abriesen  en  nn  plazo  deter- 
isúaado  las  tiendas  qoe  sos  doe&os  habían  cerrado,  infringiendo  ^  el  san- 
grado derecho  de  propiedad. 

La  fuerza  consiguió  al  fin  sujetar  al  pueblo  y  ahogar  sus  lamentos,  ha- 
eiendo  mes  grave  su  infortunio.  Por  injusto  que  sea  el  sistema  tributaria 
en  su  esencia  ó  en  el  modo  de  su  exacción,  no  pueden  atribuirse  las  de- 
mostraciones hostiles  del  pueblo  de  Madrid  á  esta  circunstancia,  porque 
siempre  se  ha  prestado  dócil  á  pagar  los  impuestos  que  se  le  han  eiijido 
piafa  las  necesidades  públicas;  pero  quiso  aprovechar  es\a  circunstancia 
para  desaprobar  la  conducta  tiránica  del  gd>ierno.  Impúsola  este  nueva- 
mente el  yugo;  mas  no  por  eso  depuso  el  pueblo,  su  odio  ni  dejó  de  hacer 
'Votos  por  la  libertad.        .         '         ^ 

El  general  Narvaez  entretanto  recibió  la  invertidora;  de  gibando  de  Es- 
peina  de  primera  dase  con  el  titulo  de  Duque  de  Vahocia,  pero  la  legisia*- 
tura  de  4S4S  se  acercaba  y  nuevos  escollos  haUán  de, pceaenurse  i  este 
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tessir,  7  era  la  odicísidad  que  inspiraba  el  mínistme»  que  aun  §»  hidiía»^ 
rao  unido  todos  lo^  partidos  para  derribarlo,  si  la  cosdvcia  pérfida*  7  m^ 
iniñal  del  moderado,  no  hubiera  hecho  impoaible  esta  unión » ni  aenpaMi  ua 
objeto  determinado 'Y  de  utilidad -común.  Este  partido  tiencído  mil  Yeces  em 
la  lucha,  aborrecido  de  la  nación,  sin  principios  fijos  de' gebierno  y  coft 
una  ambición  desmedida  de  honores  y  riquezas,  pretende  domifai'  tíiání- 
cámente  á  lá  nación  con  fói'mas  represeitaiivas;  y  sio  conocer  el'  abísmcí 
que  abre  á  sus  pies,  se  esfuerza  paratcenjurar  la  tempestad  que  le  amena** 
za;  pero  llegará  el  dia  de  su  m«erte  y  no  le  bastará  «n  taráio .  arrepentí-*. 
miehto  para  espiar  scrs  crímeneSa 

El  duque  de  Yaleneia  elevado  á  la  cumbredel  poder  idesceadia  sík  tmt 
bargo  eü  la  opíaion  de  susimismos  pártidarioSt  y  haala  los  cortesanbs  mi^ 
rarcfn  con  odio  su  petulancia'.  : 

^  '  Las  córtes'auoqne  animadas  del  espíritu  reacoioaarie  que  ^efl(ipffe.lti 
dístingerió,  se  nlanirestabaa  cada  dia  mas  hostiles  al  ministerio^  y  ea  el 
seno  de  este  empezaron  á  brotar  gérmenes  de  discordia  que  escandalizaroa 
al  público».  '  •     » 

'  Después  de*  inútiles  y  prolongados  debates,  combinaciones  diferíais  é 
intrigas  de  toda  especie,  cayó  el  coloso  omnipotente  qoei.en  el  espacio  de 
dos  afios  logro  derogar  leyes  fundamentales^  derramar  sangré á  torrentes^ 
llevaría  desolación  y  el  desconsuoloal  seao  de  mil  famililis,  desmoraliear  la 
ilación  y  eslablecer  el  despotismo  mas  espantoso.  Sin  embargo, .  esta  calda 
que  las  circunstancias  hacian  inevitable  y  necesaria,  fué.^ebida  en  aqnel 
tnomeato  á  disensiones  domésticas  ó  de  gabinete,  y  no  saliú  det.la  escenai 
comodébiera^^l  personage  principal;  y  la  nación  qoetáo  vio- mas  q»^. un 
cambio  de  personasen  el  ministerio,  pero  noidesisteniay  imrfrcaai  cteiar 
diferencia  este  suceso.  .'  •    ,  '    -! 

» 

-  Es  muy  pr^ble  que  el  ministerio  MiraOores  que  aueediá^Jfattaez, 
Bo  se  hubiera  sostenido  nuche  tiempo,  pojrqne  seihall^ba /c^mpneM»  d^ 
elementos  tan  Üetereogéneos  que  era  imposible  niaguñaoamhiittcioaci>^atfkr 
de  ni  pensamiento  fijo  y  uniforme  ea  su  marcha. 

.  Débase  á  esta  circunstancia  ó  á  la  voluntad  espresa  de  la  cfórte,  es  lo 
cierto  que  esto  ministerio  qne  subió  al  poder.con  fecha  13  de  üsbrero;dejé 
las  sillas  el  i  ^  de  marzo  siguiente^  sin  haber  hecho  nada  notable.  El  cam- 
bio  de  un  ministerio  en  Bspáfia,  pocas  veces  dice  el  43ai&bio  de  un  pri«cir 
pió  ó  la  variación  del  sistema  seguido  por  el  que  cesa:  regularmente  esjAfr- 
i)ido  á  una  injtriga  de  palacio,  ün  juego;  de  bcdsfl  ú  otro  origen  tan  pokre  y 
tan  mezquino  como  estíos;  y  asi  es  que  estas  oácUaGioneí^.ne  tnviaroá  núe- 
gonaxoBsecuencia  política.  '  .  j    ^ 
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Lk  caída,  poes,  del  iDiaiaterio  MirtQores  no  lorpranditi  A  Bidie;  pM* 
llenó  de  asombro  y  de  temores  á  toda  la  Dación  la  vuella  al  poder  .dol  M- 
morable  duqoa  de  Valeocia  qne  ea  el  mismo  día  foé  nombrado  ministro  dt 
la  goerra  y  de  estado  y  presidente  del  Consejo.  Componf ase.  este  de  los  se- 
fiorea  Peínela,  EgaDa,  Orlando  y  Burgos,  coyas  opiniones  ofrecían  pocaf 
garanlias  á  la  libertad,  pero  el  nombramiento  de  Narvaez  robaba  toda  la 
atención  pública,  porque  parecía  su  nombramiento  nn  anacronismo  da  la 
época. 

No  fneron  infnadados  los'  temores  qne  inspiró  la  noticia  de  esta  com- 
binación ministerial,  pues  &  los  dos  áit»  S9  publicó  el  terrible  decreto 
qne  debía  deslrnir  totalmente  la  imprenta  y  la  publicación  del  poma- 
miento. 

Sostenido  el  segando  ministerio  Narraez  por  la  fnerza  y  conjurando 
contra  si  todos  los  partidos  y  todos  los  elementos  de  la  nación,  iucurobi¿ 
al  Gn  el  K  de  abril  siguiente  hnndiéndose  para  siempre:  se  le  condenó  á 
un  destierro  político  y  es  mas  que  probable  que  no  TueWa  i  pisar  el  socio 
espabol. 

Nombrado  después  el  ministerio  Istnriz  qne  oscilando  aLempre  entre 
snsantigaas  opiniones  y  las  que  adoptó  después  por  el  raciocinio  de  la 
ambicioQ  y  la  venganza,  jamás  ha  sabido  ser  liberal  ni  déspota,  ba  dejado 
las  cosas  en  el  estado  que  tenían  cuando  tomó  las  riendas  del  gobieru; 
continúa  la  nación  bajo  un  despotismo  menos  feroz,  pero  tan  iotoleraola  7 
tan  imbécil  como  el  que  le  precedió. 

En  este  intermedio  volvió  á  ondear  la  bandera  de  la  libertad  en  Gali- 
cia, y  la  prontitud  con  que  se  comunicó  á  todos  los  pnntos  de  la  provincia 
este  movimiento,  debió  convencer  al  gobierno  de  la  imposibilidad  en  que 
se  halla  de  dar  la  paz  y  hacer  la  felicidad  del  pueblo.  Pero  Srme  en  su  ob«- 
tinado  sistema  ha  hecho  ona  verdad  evidente  la  profecía  de  Espaituo 
.  cuando  dijo  qoe  en  poj  d$  tí  tttaba  el  detpotiimo  con  tod9i  t»i  komru. 
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